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DISCURSO  PRELIMINAR. 


c Entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía 
cómica;  avasalló  y  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes;  llenó  el  mundo  de  co- 
medias propias,  felices  y  bien  razonadas ,  y  tantas,  que  pasan  de  diez  mil  pliegos  los  que  tiene 
escritos,  y  todas  (que  es  una  de  las  mayores  cosas  que  puede  decirse)  las  ha  visto  representar, 
ú  oido  decir,  por  lo  menos ,  que  se  han  representado ;  y  si  alguno  (que  hay  muchos)  ha  querido 
entrar  á  la  parte  y  gloria  de  sus  trabajos ,  todos  juntos  no  llegan ,  en  lo  que  han  escrito ,  á  la  mitad 
de  lo  que  él  solo,  i 

Con  estas  palabras  del  inmortal  Cervantes,  estampadas  en  el  prólogo  de  sus  Comedias  y  publica- 
das en  i  61 5,  aunque  escritas  muchos  años  antes,  termina  también  el  ilustre  *D.  Leandro  Fer- 
nandez de  Moratin  su  concienzudo  y  discreto  estudio  sobre  los  Orígenes  del  teatro  español  (1)*, 
coincidiendo  asi  ambo;  insignes  escritores ,  aunque  á  dos  siglos  de  distancia ,  en  establecer  en  la 
aparición  de  Lope  de  Vega  la  línea  divisoria ,  marcada  y  profunda ,  que  separa  la  infancia  de 
nuestro  teatro  nacional  de  su  vigorosa  juventud  y  lozanía. 

Con  efecto,  ni  las  dudosas  representaciones  palacianas  de  farsas  desconocidas,  que  señalan  ya 
los  historiadores  desde  los  primeros  años  del  siglo  iiv,  ni  los  misterios  ó  alegorías  religiosas  en  las 
iglesias ,  ni  la  admirable  novela  dialogada  de  la  Celestina ,  falsamente  apellidada  tragicomedia  de 
Calixto  y  Melibea,  ni  las  sencillas  y  pastoriles  églogas  de  Juan  de  la  Encina,  ni  las  traducciones  de 
Sófocles  y  Eurípides,  de  Plauto  y  Terencio,  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvi;  ni  las  mismas 
discretas  comedias  que  Bartolomé  Torres  Naharro  publicó  en  Ñapóles  bajo  el  enfático  nombre 
de  Propaladia ,  y  que  no  fueron  acaso  representadas  en  España ;  ni  las  desconocidas  por  su  mayor 
parte  de  Vasco  Diaz  Tanco,'de  Lúeas  Fernandez,  de  Cristóbal  de  Castillejo,  ni  otros  muchos  que 
pudieran  añadirse  á  los  autores  citados  por  Moratin  hasta  mediados  ya  del  siglo  xvi ,  pueden  ser 
boy  consideradas  como  verdaderas  obras  teatrales ,  y  solo  merecen  el  estudio  de  los  aficionados 
como  curiosos  documentos  históricos  del  periodo  de  incubación  de  nuestra  escena!' 

Esta  puede  decirse  recibió  el  ser  primero  del  ingenioso  autor  y  excelente  comediante  Lope  dk 
RcEDA ,  y  así  lo  afirman  el  mismo  Cervantes  y  Lope  de  Vega ,  que,  andando  el  tiempo,  habia  de 
eclipsarle  y  hacerie  olvidar  (2).  La  discreción  de  aquel  insigne  dramático,  y  el  estudio  de  los  mo- 
delos griegos  y  latinos,  le  hicieron  inclinarse  á  imitar  en  sus  cuadros  teatrales  la  sencillez  y  re- 
gularidad clásica ,  al  paso  que  en  el  lenguaje  acertó  á  igualar,  si  no  á  exceder,  el  admirable  modelo 
de  la  Celestina.  Pero  el  estado  naciente  del  teatro,  y  la  poca  exigencia  de  un  siglo  y  de  un  público 
para  quien  todo  era  nuevo ,  hicieron  que  las  farsas ,  pasos  y  entremeses  de  Lope  de  Rueda  ( cuyos 
alientos  sin  duda  eran  propios  amas  alta  empresa)  quedasen  en  meras  tentativas,  felices  sí, 
pero  muy  escasas  aun ,  para  ser  adoptadas  por  la  posteridad  como  verdaderas  piezas  teatrales.  Hoy 
puede  decirse  que  murieron  con  él  para  el  teatro ,  y  solo  quedaron  relegadas  á  las  bibliotecas  de 
ios  eruditos. 

(I)  Véase  el  tomo  ii  de  esta  Bibuoteca.  gala  y  apariencia.  Yo,  como  el  mas  ?íejo  que  alli  estaba, 

(%)  c  Las  comedias  oo  son  mas  antiguas  que  Rueda ,  á  dije  que  me  acordaba  de  haber  visto  representar  al  gran 

qaien  oyeron  machos  que  hoy  viTen.t— Lope  de  Vega,  Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la  representación  y  en 

prólogo  i  la  parte  zm  de  sus  Comedias.  el  entendimiento... ,  ele»— Gervintes,  prólogo  i  sus  Co- 

«Tratóse  también  de  quién  fué  el  primero  que  en  Es-  medias. 
P^  ias  sacó  de  manlilUs  y  lis  paso  en  toldo  y  vistió  de 
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Tampoco  los  sucesores  é  imitadores  de  Rueda ,  sus  am'igos  Juan  de  Timoneda,  Francisco 
A^endaño»  Alonso  de  Vega,  Juan  de  Malara,  Alonso  Cisneros  y  otros  autores  y  comediantes 
aquella  época  adelantaron  nada  el  arte ,  antes  bien ,  descarriándole  del  acertado  sendero  que  i 
tentaron  pisar  Naharro  y  Rueda ,  y  dejándose  llevar  de  los  delirios  de  su  imaginación,  de  I 
estrambóticas  máximas  y  preceptos  de  Juan  de  la  Cueva,  consignados  en  el  desatentado  arte,  q 
apellidó  Ejemplar  poético^  y  de  la  necia  exigencia  de  un  público  ignorante ,  crédulo  y  apasionac 
emprendieron  un  nuevo  rumbo,  sacudieron  toálo  freno  de  autoridad  antigua  y  de  imitación  de  1 
buenos  modelos ,  lanzáronse  abanderas  desplegadas  en  un  mundo  fantástico,  inverosímil,  osac 
y  produjeron  infinidad  de  abortos  teatrales,  que  acabaron  de  corromper  el  gusto  público,  d( 
naturalizaron  la  escena  y  arrastraron  á  los  escritores  sucesivos,  hasta  los  mismos  Cristóbal  de  ^ 
rués,  Jerónimo  Bermudez,  Lupercio  de  Argensola  y  Miguel  de  Cervantes,  á  seguirles  en  í 
lamentable  extravio  y  caprichoso  vuelo.  Los  dramas  de  estos  cuatro  autores  ( con  que  cierra  ji 
tamente  Moratin  el  periodo  de  los  Orígenes  de  nuestra  escena)  son,  sin  embargo  de  sus  grane 
extravagancias,  lo  menos  malo  que  produjo  aquel  período  de  incertidumbre  y  de  locura. 

En  este  estado  de  lastimosa  anarquía  halló  el  teatro  español  Lopí  di  Viga  Cahpio  al  declii 
ya  el  siglo  xvi,  y  no  fué,  por  lo  tanto,  el  inventor  de  sus  delirios  y  demasías.  Asi  lo  afirma  positi^ 
mente  él  mismo  en  distintas  ocasiones  (i),  y  el  eminente  critico  Moratin ,  poco  apasionado  { 
cierto  del  gran  Lope  ,  lo  defiende ,  si  bien  negativamente ,  de  esta  manera  : 

cLope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatro;  que  ya  estaba  enteramente  perdido  cuando  él  e 
pezó  á  escribir.  Si  algún  cargo  puede  hacérsele ,  será  solo  el  de  no  haber  intentado  corregirle 
en  efecto ,  mucho  podía  esperarse  de  un  talento  como  el  suyo ,  de  su  exquisita  sensibilidad  y 
su  ardiente  imaginación ,  de  su  natural  afluencia ,  su  oído  armónico « su  cultura  y  propiedad  en 
idioma ,  su  erudición  y  lectura  inmensa  de  autores  antiguos  y  modernos,  su  conocimiento  prácti 
de  caracteres  y  costumbres  nacionales.  Si  con  estas  prendas  no  aspiró  á  la  gloria,  que  adquiriér 
en  Francia  algunos  años  después  Comeille  y  Moliere ,  esta  es  la  sola  culpa  de  que  se  le  pue 
acusar. 

1  El  teatro  español ,  que,  como  ya  se  ha  dicho ,  empezó  en  el  templo,  sujetaba  á  la  ficción  esc 
nica  los  misterios  de  la  religión.  En  el  templo ,  y  después  en  las  {dazas  y  corrales,  se  oyó  la  \ 
de  Dios,  la  de  Cristo,  la  de  su  divina  Madre,  la  de  los  apóstoles  y  mártires;  los  ángeles, 
diablos ,  los  vicios  y  las  virtudes  eran  figuras  comunes  en  aquellos  dramas.  Esto  no  lo  inveí 
Lope ;  ya  lo  halló  establecido  en  los  teatros  de  su  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con  inverosii 
artificio ,  huyendo  el  orden  natural  en  que  se  suceden  unos  á  otros  los  acontecimientos  de  la  y\i 
si  mezcló  en  ellas  altos  y  humildes  personajes,  acciones  heroicas  y  plebeyas;  si  pasó  los  térmii 
del  lugar  y  el  tiempo ;  si  faltó  á  la  historia  y  á  los  usos  característicos  de  las  naciones ,  los  poe 
que  le  habían  precedido  le  dieron  el  ejemplo.  Sí  puso  en  el  teatro  lo  que  solo  cabe  en  las  descr 
ciones  de  la  epopeya,  lo  que  sob  áe  permite  á  los  movimientos  líricos;  si  aduló  la  ignoran 
vulgai*, pintando  como  posibles  las  apariciones ,  los  pactos,  los  hechizos  y  todos  los  delirios  que  u 
vana  credulidad  autoriza,  otros  antes  que  él  habían  hecho  lo  mismo.  Si  ee  atrevió  á  mezclar  en 
sus  figuras  las  deidades  gentílicas,  cuya  existencia  es  tan  absurda,  que  destruye  toda  verosimilit 
teatral ,  nada  hizo  de  nuevo ;  repitió  solamente  lo  que  halló  practicado  ya ,  lo  que  el  pueblo  ha] 
visto  y  aplaudido  por  espacio  de  muchos  imos.  No  corrompió  el  teatro;  se  allanó  á  escribir  seg 
el  gusto  que  dominaba  entonces;  no  ti^tó  de  enseñar  al  vulgo  ni  de  rectificar  sus  ideas,  si 
de  agradarle  para  vender  con  estimación  lo  que  componía^  y  aspiró  á  conciliar  por  este  me< 
(poco  plausible )  las  lisonjas  de  su  amor  propio  con  los  aumentos  de  su  fortuna. i 

A  este  cuadro  soal>rio«  trazado  con  veridicos  y  duros  colores,  aunque  con  apariencias  benéi 
las,  por  la  cáustica  pluma  y  ceñudo  criterio  de  Moratin ,  podríase  añadir  aquí  el  aun  mas  injust< 

(1)  cY  adviertan  los  extranjeros,  de  camino,  que  las  co-  sino  por  seguir  el  estilo  mal  introducido  de  los  que 

medias  en  EspañSi  no  guardan  el  arte ,  y  que  yo  las  pro-  sucedieron.»  —  Lope ,  dedicatoria  de  la  comedia  lilul 

seguí  en  el  estodo  que  las  hallé ,  sin  atreverme  á  guardar  Virtud ,  pobreza  y  mujer,  parle  xx.—  Y  en  el  famoso  A 

los  preceptof,  porque  con  aquel  rigor,  de  ninguna  ma-  nuevo  de  hacer  comedias  dice : 
nert  fueran  oidaí  de  ios  espalóles.!  —Lope,  El  Pere-  iRuñhft  yor  d  irte  que  inTeiitaron 

§rino  en  m  pairia ,  prólogo.  Los  qne  el  comon  aplaoso  pretendieron ; * 

ff  En  España  no  se  guarda  el  arte  ya ,  do  por  ignoráh-  PorqAe ,  como  las  paga  el  vilgo ,  es  Justo 

cia,  pues  sus  primeros  inventores,  Rued«  y  Nabarro*  le  HtMtrlo  en  necio  pan  darle  fi'^* 

guardaban,  que  apenas  bá  ocbenta  afios.que  pasaron, 
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apasioDado  del  bibtiotecario  don  Blas  Nasarre ,  el  cual  /en  el  indigesto'y  atrabiliario  prólogo  con 
que  acompañó  la  reimpresión  de  las  comedias  de  Cervantes ,  á  fines  del  siglo  anterior,  no  titubea 
en  estampar  que  c  cuando  Lope  empezó  á  escribir  eran  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas ,  y  que 
él  las  volvió  á  las  mantillas  i ,  con  otras  aseveraciones  y  comentarios,  notoriamente  falsos  ó  exage- 
rados ;  asi  como  también  no  son  mas  aceptables  las  severas  censuras  de  Luzan,  Montiano,  Clemen- 
cin  y  otros  críticos  modernos,  que  pretendieron  medir  á  Lope  y  su  teatro  con  la  vara  clásica  y 
exótica  de  Aristóteles  y  Horacio ,  que  él  mismo  recusó  á  sabiendas. 

Todas  estas  injustas  y  apasionadas  apreciaciones,  hechas  á  postcriori  por  la  crítica  moder- 
na;  ni,  lo  que  es  mas  aun ,  las  que  con  no  menos  copia  de  doctrina  y  dosis  de  antagonismo  diri- 
gieron á  Lope  y  su  escuela  sus  mismos  contemporáneos  Alonso  López  (el  Pinciano)  (1),  Andrés 
Rey  de  Artieda  (2) ,  los  Argensolas  (3) ,  Villegas  (4) ,  Cáscales  (o) ,  Cristóbal  de  Mesa  (6) ,  Suarez 
de  Figueroa  (7) ,  y  hasta  el  propio  Cervantes  (8) ,  fueron  ni  serán  bastantes  á  negar  un  hecho  po- 
sitivo ,  cual  es  la  inmensa  popularidad ,  el  dominio  absoluto  que  obtuvo  en  su  siglo  sobre  la  es- 
cena aquel  coloso  de  genio  con  su  prodigiosa  fecundidad  y  su  arrogante  lozanía.  Lope ,  como  su 
contemporáneo  Shakespeare  en  Inglaterra ,  siguió  involuntariamente  los  impulsos  de  su  propio 
genio ,  y  aunque  profundo  conocedor  de  las  reglas  y  convenciones  clásicas  del  arte ,  y  aunque 
lamentando  como  una  triste  necesidad  de  su  época  el  haber  de  apartarse  de  ellas  en  sus  obras, 
al  obedecer  á  lo  que  él  creia  el  gusto  del  público,  cumplia ,  contra  su  voluntad  y  lamentándolo 
sinceramente,  la  misión  providencial  de  su  talento^  que  era  h  de  ser  la  expresión  fiel  y  genuina 
del  sentimiento  y  la  fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un  siglo  poético,  apasionado ,  altivo  y  caballe- 
resco, y  levantaba,  acaso  sin  pretenderlo,  el  imperecedero  monumento  de  nuestro  teatro  exclu- 
slwy  nacional;  de  este  astro  luminoso,  que ,  recorriendo  su  espléndida  órbita  desdé  los  fines  del 
siglo  XVI ,  brilló  en  su  cénit  á  mediados  del  siguiente  en  la  frente  del  «gran  Calderón,  y  descendió 
asa  ocaso  á  principios  del  xvnc,  reflejando  sus  últimos  resplandores  en  ias  de  Zamora  y  Cañizares^ 
cuando  (según  la  feliz  expresión  de  Jo vellanos)  la  Talla  española  había  pasado  los  Pirineos  para 
inspirar  al  gran  Moliere. 

Lope  de  Vega ,  ya  declarado  verdadero  jefe  y  dominador  de  la  escena  española ,  alcanzó  sobre 
los  escritores  contemporáneos  tal  superioridad,  que  desaparecieron  ante  su  viva  luz  todas  las  in- 
dividualidades propias,  para  venir  á  fundirse  en  el  crisol  de  su  modelo.  El  teatro  español  ya  desde 
él  no  pudo  calificarse  de  otra  manera  que  de  teatro  de  Lope  de  Vega  ,  pues  bajo  sus  banderas 
se  alistaron  todos  los  ingenies  contemporáneos,  quedando,  sin  embargo,  alarga  distancia  del 
maestro  en  la  invención  ,  fecundidad  y  desenfado.  Muchos  fueron  ,  sin  embargo,  los  que,  si  no 
pretendieron  disputarle  una  palma  tan  maravillosamente  alcanzada  y  sostenida,  obtuvieron  por 
lo  menos  la  gloria  de  alternar  decorosamente  con  él  y  merecer  sus  elogios  y  su  sincera  amistad; 
y  el  mas  ilustre  de  los  escritores  de  aquella  época  señaló  á  la  posteridad  los  nombres  mas  nota- 
bles que  sostenían  aquella  noble  competencia. 

€  Pero  ncfpor  esto,  pues  no  lo  concede  Dios  todo  á  todos  (continúa  el  inmortal  Cervantes  el 
párrafo  que  va  á  la  cabeza  de  este  discurso) ,  dejen  de  tenerse  en  precio  los  trabajos  del  doctor 
Ramón,  que  fueron  los  mas,  después  de  los  del  gran  Lope.  Estímense  las  trazas,  artificiosas  en 
todo  extremo,  del  licenciado  Miguel  Sánchez ;  la  gravedad  del  doctor  Mira  de  Méscua,  honra  singu- 
lar de  nuestra  nación ;  la  discreción  é  innumerables  conceptos  del  canónigo  Tárrega ;  la  suavidad 
y  dulzura  de  don  Guillem  de  Castro ;  la  agudeza  de  Aguilar ;  el  rumbo,  el  tropel ,  el  boato,  la  gran- 
deza de  las  comedias  de  Luis  Velez  de  Guevara,  y  las  que  ahora  están  en  jerga,  del  agudo  ingenio 
de  don  Antonio  de  Galarza ,  y  las  que  prometen  Las  fullerías  áe  amor  de  Gaspar  de  Ávila ;  que 
todos  estos  y  otros  algunos  han  ayudado  á  llevar  esta  gran  máquina  al  gran  Lope,  i 

El  ingenioso  poeta  y  comediante  Agustín  de  Rojas  trazó  también  por  aquel  tiempo  (1602) 
sencilla  y  candorosamente  una  rápida  historia  del  nacimiento  y  progresos  del  teatro  español,  en  la 
SuDosa  loa ,  mserta  en  su  Viaje  entretenido ,  que  principia : 

a  Aunque  el  principal  intento ; » 


(1)  Filoiofla  anUffua.  Madrid ,  4586. 

(2)  Ducursos  de  Aríemiúoro.  Zaragoza ,  1605. 

(3)  Himai  y  sétiraM,  Zaragoza ,  1634. 

(4)  Loi eróticas,  Madrid,  1617. 

(5)  To^tetptf^licaf.  Morola,  1616. 
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(6)  Rimas,  Madrid ,  1611 ;  j  El  Pompeyo,  1618. 

(7)  El  pasajero ,  alivio  de  caminantes,  Madrid,  1617. 

(8)  Véase  el  discreto  razonamiento  sobre  las  comedias 
que  pone  en  boca  del  Canónigo  en  la  parte  primera  de 
Don  Quijote, 
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y  al  llegar  á  Lope  de  Vega-y  sus  contemporáneos,  se  expresa  en  estos  términos  : 


Hace  el  sol  de  nuestra  Espdía, 
Compone  Lope  de  Vega 
(La  Fénix  de  nuestros  tiempos 

Y  Apolo  de  los  poetas) 
Tantas  farsas  por  momentos , 

Y  todas  ellas  taii  buenas , 
Que  ni  yo  sabré  con  tal  las, 

Ni  homlbre  humano  encarecellas. 
El  divino  Miguel  Sánchez, 
¿Quién  no  sabe  lo  que  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas , 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  contino, 
La  projíiedad  grande  de  ellas, 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos. 
Que  aquesta  es  mayor  grandeza. 
El  Jurado  de  Toledo , 

Digno  de  memoria  eterna , 
Con  callar  está  alabado, 
Porque  yo  no  sé ,  aunque  quiera. 


El  gran  canónigo  Tarraga... 
Apolo ,  ocasión  es  esta 
En  que ,  si  yo  fuera  tú , 
Quedara  corta  mi  lengua. 
El  tiempo  es  breve  y  yo  largo; 
Y  así.,  he  de  dejar  por  fuerza 
De  alabar  tantos  ingenios , 
Que  en  un  sin  fin  procediera. 
Pero  de  paso  diré 
De  algunos  que  se  me  acuerdan. 
Como  el  heroico  Velarde , 
Famoso  Micer  Artieda, 
El  gran  Lupercio  Leonardo , 
Aguilar  el  de  Valencia ,  * 
El  licenciado  Ramón , 
Justiniano ,  Ochoa ,  Cepeda , 
El  licenciado  Mejia , 
El  buen  don  Diego  de  Vera , 
Mésoua,  don  Guillem  de  Castro, 
Uñan ,  don  Félix  de  Herrera , 


Valdivieso  y  Almendurez , 

Y  entre  muchos  uno  queda  : 
Damián  Salustrio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  merecif'se  estar 

Con  letras  de  oro  impresa, 
Pues  dan  provecho  al  autor 

Y  honra  á  quien  las  representa. 
De  los  farsantes  que  han  hecho 
Far^s^  loas,  bailes,  letras. 
Son  Alonso  de  Morales , 
Grajales/ Zorita,  Mesa, 
Sánchez,  Ríos,  Avendaño, 
Juan  de  Vergara ,  Villegas, 
Pedro  de  Morales,  Castro, 

Y  el  del  hijo  de  la  tierra , 
Caravajal ,  Claramente, 

Y  otros  que  no  se  me«acuerdan , 
Que  componen  y  han  compuesto 
Comedias  muchas  y  buenas. 


.Por  último ,  el  doctor  Antonio  Navarro ,  canónigo  magistral  de  la  colegial  de  Villafranca  y  f 
moso  predicador  á  los  principios  del  siglo  xvii ,  en  su  Discurso  á  favor  de  las  comedias ,  ha 
una  minuciosa  relación  de  los  poetas  que  entonces  florecían  en  el  teatro ,  declarando  con  indi\ 
dualidad  el  nombre ,  calidad  y  ocupación  de  cada  uno ;  y  aunque  parte  de  ellos  son  anteriores 
Lope ,  y  por  lo  tanto,  están  fuera  del  cuadro  de  su  época ,  parece  del  caso  trasladar  aquí  este  ci 
rioso  párrafo ,  por  cuanto  comprende  también  todos  los  poetas  ya  citados  por  Cervantes  y  Rojc 
y  que  formaban  la  mas  inmediata  secuela  del  Fénix  de  los  ingenios.  Dice  asi : 

€  El  licenciado  Pedro  Díaz ,  jurisconsulto,  que  fué  de  los  primeros  que  pusieron  las  comedi 
en  estilo;  el  licenciado  Cepeda;  el  licenciado  Poyo,  sacerdote;  el  licenciado  Berrio,  insigne  1 
trado,y  tan  conocido  de  los  consejos  del  Rey  nuestro  señor;  el  licenciado  don  Francisco  de 
Cueva,  tan  docto  y  tan  celebrado  como  sabemos  de  todos  los  ingenios  de  España ;  el  licencia 
Miguel  Sánchez ,  secretario  del  ilustrísimo  de  Cuenca ;  el  maestro  Valdivieso ,  capellán  del  ilust 
simo  de  Toledo  y  cura  de  San  Torcaz ;  el  doctor  Vaca ,  cura  y  beneficiado  en  Toledo;  Lupen 
Leonardo  de  Argensola ,  secretario  de  la  Emperatriz,  y  después  del  rey  de  Ñapóles ;  el  licencia 
Martin  Chacón,  familiar  del  Santo  Oficio;  el  doctor  Tarraga,  canónigo  de  la  Seo  de  Valenc 
Gaspar  Aguilar,  secretario  del  duque  de  Gandía;  Juan  de  Quirós,  jurado  de  Toledo;  el  docl 
Ángulo ,  regidor  de  Toledo  y  su  alcalde  de  sacas ;  don  Guillem  de  Castro ,  capitán  del  Grao 
Valencia;  don  Diego  Jiménez  de  Enciso^  caballero  de  Sevilla-;  Hipólito  de  Vergara;  el  maesf 
Ramón ,  sacerdote ;  el  licenciado  Justiniano ;  don  Gonzalo  de  Monroy ,  regidor  de  Salamanca  ; 
doctor  Mira  de  Méscua ,  capellán  de  los  Reyes  de  Granada ;  el  licenciado  Mejia  de  la  Cerda ,  relal 
de  la  chancilleria  de  Valladolid ;  el  licenciado  Navarro,  colegial  en  Salamanca;  don  Francis 
Quevedo  Villegas ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Aba 
Luis  Velez  de  Guevara,  gentil-hombre  del  conde  de  Saldaña;  don  Luis  de  Gonzaga ,  prebendaí 
de  la  santa  iglesia  de  Córdoba,  y  Lope  de  Vega  Carpió,  secretario  del  duque  de  Alba  (que  lo  e 
entonces)  y  del  conde  de  Lémos.  i 

Tenemos  pues  trazado  por  tres  plumas  contemporáneas  y  competentes  el  cuadro  completo  c 
teatro  español  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii;  por  aquella  época  en  que  se  alzó  con 
cetro  el  gran  Lope  de  Vega,  imprimiéndole  su  carácter  propio,  exclusivo  y  nacional,  borrando  I 
huellas  de  sus  predecesores,  y  obligando  con  su  inmenso  prestigio  á  sus  contemporáneos  á  segí 
humildemente  las  suyas. 

Bajo  su  arrogante  bandera  militaron  pues  decididamente,* no  solo  todos  los  escritores  ant 
ya  citados  por  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro ,  sino  también  otros  muchos ,  hasta  que ,  bien  entra( 
ya  el  siglo  xvii ,  recogió  con  atrevida  mano  el  gran  Calderón  el  magnífico  oriflama  de  la  mu 
cómica,  vigorizando  y  enalteciendo  mas  y  mas  sus  brillantes  colores,  y  formando  ya  con  su  e 
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p\éndlda  falange  de  discípulos  é  imitadores  el  segundo  y  mas  lucido  periodo  de  su  existencia ,  el 
periodo  que  por  antonomasia  pudo  apellidarse  el  del  teatro  de  Calderón. 

El  primero  de  aquellos,  ó  sea  el  de  Lope  (cuyo  principio  debe  fijarse  hacia  1588)»  termina, 
puede  decirse ,  con  el  reinado  de  Felipe  III,  y  le  cierra  Montalvan,  el  mas  aveatajado  discípulo, 
panegirista  y  felicísimo  imitador  de  Lope ;  y  no  es  todo  el  mas  que  un  puro  reflejo  ó  comentario  de 
las  obras  del  gran  maestro ,  imitadas  siempre  ^  igualadas  á  veces ,  excedidas  nunca ,  por  los  autores 
valencianos  Francisco  Tárrega,  Gaspar  de  Aguilar,  don  Guillem  de  Castro,  don  Carlos  Boil,  Ri- 
cardo de  Turia  y  Miguel  Beneito;  los  castellanos  Miguel  Sánchez,  Alonso  Ramón,  licenciado  Me- 
jía  de  la  Cerda,  licenciado  Grajales  y  otros ;  bs  andaluces  Damián  Salustrio  del  Poyo,  Andrés  de 
Claramente,  Gaspar  de  Avila,  Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guevara ,  etc.,  i^eunidos  en  Madrid, 
que  casi  simultáneamente  recibía  de  los  dos  Felipes  II  y  III  la  investidura  de  capital  del  reino,  y 
de  los  madrileños  Lope,  Quevedo,  Tirso,  Calderón,  Morete,  Montalvan  y  otros  muchos  de  la  corte 
ó  emporio  de  las  musas  españolas. 

Si»  duda  que  los  teatros  de  Valencia ,  Sevilla  y  Zaragoza  hablan  precedido  á  los  modestos  corra- 
les de  la  Pacheca  y  de  Puente j  establecidos  en  Madrid,  en  1774,  bajo  los  auspicios  de  las  cofradías 
déla  Soledad  y  de  la  Pasión  (1).  Especialmente  el  primero  de  aquellos,  ó  sea  el  de  Valencia,  cuya 
reseña  histórica  en  su  parte  material  nos  dejó  concienzudamente  trazada  hace  pocos  años  un  la- 
borioso ingenio  valenciano  (2),  tenia  ya  desde  mediados  del  siglo  su  existencia  propia  y  exclusiva, 
y  casi  puede  asegurarse  que  fué  aquella  la  primera  ciudad  de  España  que  tuvo  edificio  consagrado 
especialmente  á  la  representación  de  comedias.  A  él  fué,  sin  duda,  adonde  acudieron  los  repre- 
sentantes Lope  de  Rueda,  Alonso  de  Vega,  Morales  y  otros,  que  por  entonces  fundaban,  puede 
decirse,  literaria  y  artísticamente  la  escena  española.  Los  mas  ilustres  poetas  contemporáneos, 
loan  de  Timoneda,  Andrés  Rey  de  Artieda ,  Lupercio  de  Argensola  y  Cristóbal  de  Virués,  todos 
valencianos  ó  residentes  en  aquella  ciudad,  formaron  en  ella  la  verdadera  cumbre  del  Parnaso  es- 
pañol ;  y  reforzados  después  por  los  ya  citados  Tárrega ,  Aguilar ,  Castro ,  Roil ,  Turia ,  Beneito  y 
otros  muchos,  que  componían  la  famosa  academia  apellidada  de  los  Nocturnos  (3),  atrajeron  á  Va- 
lencia tiKla  ó  casi  toda  la  vitalidad  poética  y  Uteraria  de  la  nación. 

La  suerte  quiso  que  el  joven  Lope  de  Vega,  conducido  á  ella  por  una  de  las  travesuras  de  su 
mocedad,  en  1585,  permaneciese  aUi  algunos  años  y  contrajese  una  estrecha  amistad  con  todos 
aquellos  aventajados  escritores;  y  por  entonces  puede  suponerse  también  que  empezó  á  escribir 
para  el  teatro,  hasta  que,  regresado  algunos  años  después  á  Madrid,  y  héchose  famoso  por  su 
inmenso  talento  é  inagotable  vena,  arrastró  á  la  corte  á  todos  aquellos  ingenios  valencianos,  así 
como  lo  había  hecho  también  con  los  andaluces  y  castellanos ,  que  todos  vinieron  á  compartir 
sus  laureles,  y  mas  bien  á  ornar  su  magnífico  pedestal. 

En  tan  elevado  puesto,  el  único  que  hubiera  podido  disputarle  el  cetro  escénico  fué  el  ingenio- 
sísimo, feliz  y  modesto  Tirso  de  Molina  (padre  maestro  fray  Gabrial  Tellez),  que,  si  no  le  igualaba 
en  fecundidad  (aunque,  á  decir  del  mismo,  túvola  suficiente  para  producir  trescientas  comediasen 
el  espacio  de  catorce  años  que  dedicó  al  teatro),  le  iguald  muchas  veces  y  aun  le  excedió,  á 
mí  juicio,  no  pocas,  en  originalidad  y  atrevimiento  de  invención,  en  vis  cómica;  §if  estilo  y  gra- 
cejo teatral ;  ¿  pesar  de  eso,  Tirso  en  varias  ocasiones  se  declara  admirador,  secuaz  y  discí- 
pulo de  Lope,  defiende  sofísticamente  su  escuela,  y  el  mismo  que  sin  duda  tenia  alientos  sufi- 
dentes  para  fundar  otra  mas  de  acuerdo  con  la  filosofía  y  la  regularidad  del  arte,  se  contentó  con 
el  segundo  lugar,  imitando  la  caprichosa  y  libre  fantasía  de  su  modelo.  Aunque  con  menores  dotes 
de  talento  y  voluntad,  también  puede  decirse  de  Montalvan  (el  último  de  los  autores  que  cierra 
este  periodo  de  Lope)  que  renunpió  á  su  propia  originalidad,  y  acaso  á  sus  convicciones  literarias, 
por  seguir  hasta  en  sus  extravíos  al  adorado  modelo  de  quien  en  vida  y  en  muerte  fué  humilde 
discípulo,  sincero  admirador  y  esforzado  panegirista,  atrayéndose  sobre  su  cabeza  (acaso  por  esta 
misma  adhesión)  todos. los  tiros  y  diatrivas  que  la  emulación  y  la  envidia  no  %e  atrevían  á  lanzar 
directamente  contra  el  gran  Lope. 

El  segundo  periodo  de  nuestro  teatro,  inaugurado  por  don  Pedro  Calderón  de  la  Barga,  ha- 
cia 1630 ,  es  sin  duda  alguna  aun  mas  brillante  y  esplendoroso  que  el  primero ;  porque,  además  de 

(i)  Véase  el  tratado liistóríco  sobre  el  Origen  y  progre-  tros  dias,  por  don  Luis  Lamarca.  Valencia ,  1840. 

uiieh  e^meáU  en  EspMñ§,  por  don  Casiano  Pellicer.  •   (3)  Véanse  las  notas  al  Canto  del  Turia,  de  Gil  ^lo, 

Madrid ,  i80l.  .  por  el  ilustrado  Cerda  y  Rico ,  quien  da  en  ellas  noticias 

(2>  El  tejara  de  Viüenda ,  detde  gu  origen  hatta  núes-  muy  curiosas  de  está  Academia. 
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comprender  una  buena  parte  de  aquellos  autores  secuaces  de  Lope ,  que  continuaron  escribiendo 
hasta  mediados  del  siglo  xvu,  recibió  su  carácter  especial  de  la  espléndida  musa  y  galana  fantasía 
del  mismo  Calderón ,  seguido  inmediatamente  por  la  magnifica  pléyade  de  ingenios  tan  insignes 
como  Rojas  y  Ruj^  de  Alarcon,  Moreto  y  Solis,  Mendoza  y  Cubillo,  Matos  Fragoso,  Hoz  y  Mota, 
Diamante  y  otros  infinitos,  hasta  del  mismo  monarca  Felipe  IY,  que  se  honraba  én  cruzar  con  aque- 
llos campeones  sus  poéticas  armas ,  calada  la  visera  y  ataviado  el  escudo  con  el  modesto  lema  de 
Un  ingenio  de  esta  corte. 

Ambos  períodos ,  de  Lope  y  de  Calderón ,  componen  juntos  el  teatro  apellidado  antigtw  español 
que  tanta  influencia  tuvo  en  los  demás  de  Europa,  y  en  especial  en  el  francés ;  y  aunque  desig- 
nado por  el  del  gran  siglo  xvii,  comprende  un  espacio  de  siglo  y  medio,  desde  la  penúltima  década 
del  XVI  hasta  el  primer  tercio  inclusive  del  xviii,  en  que,  con  el  cambio  de  dinastía  y  la  influencia 
política  yjiteraria  de  la  nación  vecina,  perdimos  en  este ,  como  en  otros  puntos ,  tantos  rasgos  y 
condiciones  de  nuestra  fisonomía  y  carácter  nacional. 


En  el  magnífico  monumento  que  hoy  levanta  á  nuestras  glorias  literarias  la  Biblioteca 
DE  Autores  Españoles,  no  era  posible ,  ni  merecería  disimulo ,  el  dejar  de  dedicar  una  parte  muy 
principal  á  uno  de  sus  mas  preciados  blasones ,  á  ese  espléndido  y  brillante  florón  de  nuestra  co- 
rona liter^'ia ,  al  teatro  nacional ,  al  teatro  antiguo,  al  teatro  de  Lope  y  Calderón. 

Considerado  en  conjunto ,  no  hay  nación  alguna  que  pueda  disputarle  la  preferencia  en  origi- 
nalidad, abundancia  y  bizarría.  En  vano  la  critica  apasionada  de  los  Aristarcos  del  siglo  xviii  pudo 
atacarle  á  mansalva  por  aquellas  mismas  extrañas  dotes,  aparapetada  en  los  argumentos  .y  pe- 
dantesca erudición  de  las  escuelas  y  en  el  rigorismo  clásico  de  los  antiguos  preceptistas,  sin  tener 
en  cuenta  que  lo  que  quisieron  hacer,  y  reaUnente  hicieron  nuestros  poetas,  era  fundar  un  teatro 
distinto  del  griego  y  latino,  especial,  y  que  creyeron  mas  propio  de  la  moderna  sociedad ;  y  que, 
por  su  misma  abundosa  esplendidez  y  su  inagotable  fecundidad ,  vino  á  ser  también  el  ijamenso 
arsenal  donde  fueran  á  buscar  y  templar  sus  principales  armas  los  restauradores  de  la  escuela 
clásica,  el  gran  Corneille  y  el  inmortal  Moliere  (1).  Mas,  pasada  aquella  época  de  reacción  injusta  y 
pedantesca,  la  crítica  moderna ,  especialmente  la  alemana  (cuyo  teatro  tiene  muchos  puntos  de 
contacto  con  el  nuestro),  empezó  á  estudiar  y  analizar  cumplidamente  aquellos  insignes  dramá- 
ticos, imitó  sus  bellezas,  huyó  sus  extravíos,  señaló  y  comentó  unos  y  otros,  y  supliendo  y  en- 
mendando nuestra  propia  y  criminal  apatía,  reprodujo  por  medio  de  la  prensa  gran  parte  de  las 
riquezas  inagotables  del  teatro  nacional. 

Hija  natural  de  este,  é  inspirada  sin  duda  por  sus  altas  creaciones,  nació  en  nuestros  tiempos  la 
moderna  escuela,  apellidada  roy%ántica ,  ya  la  consideremos  en  su  cuna  en  los  dramas  de  Schiller 
y  Goethe ,  ya  en  su  virilidad  y  lozanía  en  los  de  Byron  y  Víctor  Hugo.  Y  la  rehabilitación  fué  com- 
pleta, como  no  podía  menos.  El  sigk)  actuaf,  que  aplaudía  las  fantásticas  y  atrevidas  creaciones 
de  estos  grandes. ingenios  contemporáneos,  no  podía  desconocer  ni  mostrarse  indiferente  ante  los 
magníficos  moíelos  de  nuestro  siglo  xvii ;  y  al  admirar  el  atrevimiento  y  entonación  del  Don  Car' 
los  y  Fausto,  de  Don  Juan  y  Marino  FalierOy  de  Lucrecia  BorgiayHernaniy  tornó  naturalmente 
los  ojos  á  nuestra  antigua  escena ,  y  guiado  por  la  crítica  (que  se  encargó  de  probarle  el  por  qué 
le  debia  gustar  lo  que  realmente  le  gustaba),  encontró  el  foco  de  esta  vivísima  lumbre  en  La  Es- 
trella  de  Sevilla,  La  vida  es  sueño.  El  Médico  de  su  honra,  El  Btirlahor  de  Sevilla,  García 
del  Castañar,  El  mas  impropio  verdugo,  y  otras  cien  y  cien  creaci9nes  de  nuestros  ilustres  dramá- 
ticos (2).  '  . 


(1)  Sabido  es  qae  la  primera  tragedia  clásica  francesa, 
El  Cid,  de  Corneille ,  es  una  refundicipn  de  la  de  Guillen 
de  Castro,  y  su  primer  comedia  Le  Menleuff  de  La  ver^ 
dad  sospechosa ,  de  Alarcon. 

(2)  Entre  los  muchos  escritos  de  nuestros  mas  famo- 
sos cVilicos  sobre  las  escuelas  clásica  y  romántica  y  sobre 
nuestro  antiguo  teatro,  los  primeros  que,  á  mi  juicio,  su- 
pierifu  fijar  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de  vista, 
y  trazar  al  mismo  tiempo  el  juicio  mas  acertado  de  nues- 


tros antiguos  dramáticos,  fueron  el  señor  don  Francisca 
Martinez  de  la  Rosa,  en  su  Apéndice  al  Arte  poética,  sobre 
la  comedia  española  (Paris ,  1827);  el  señor  don  Agustín 
Duran ,  en  su  excelente  Discurso  sobre  la  influencia  de 
la  critica  moderna  en  la  decadencia  del  teatro  español 
(Madrid,  1828),  y  el  señor  don  Alberto  Lista ,  en  sus  Lec- 
ciones de  literatura  dramática,  pronunciadas  en  el  Ate- 
neo en  1836. 
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Lopí  DE  Vkga,  Tirso  di  Molina,  Calderón,  Rojas,  Alargon  y  Moreto  :  hé  aqui  los  grandes  nom- 
bres de  nuestra  escena  nacional,  y  que  forman,  con  su  abundoso  repertorio,  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar el  teatro  español  de  primer  orden,  Al  lado  de  ellos ,  la  crítica  ilustrada  ha  callticado^n  segunda 
linea  á  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  autores  mencionados  en  este  discurso,  desde  Miguel  Sánchez 
hasta  Cañizares  >  y  á  la  sombra  de  ellos  merecen  también  un  lugar  honroso  otra  multitud  de  apre- 
ciables  escritores  que  en  el  poético  siglo  xvii  concurrieron  con  sus  producciones  á  formar  el  reper- 
torio escénico  español ,  que  comprende  bastantes  miles  de  dramas  para  «xceder  al  de  todos  los 
teatros  de  la  moderna  Europa. 

En  su  inmensa  multitud  ( no  conocida  hoy  por  su  mayor  parte ,  á  causa  de  la  pérdida  de  infinitos 
manuscritos,  de  la  extremada  rareza  de  los  impresos,  de  la  desidia  de  autores  é  impresores,  del 
injusto  desden  y  vergonzoso  olvido  en  que  yacieron  olvidados  casi  todo  el  siglo  pasado),  los  hay 
desde  las  creaciones  mas  felices  y  valiosas  del  genio  dramático  hasta  los  abortos  mas  lamenta- 
bles del  mal  gusto,  y  en  los  mismos  autores  de  primer  orden  nos  quedan  sin  duda  muchos  que, 
á  no  ser  por  el  nombre  con  que  van  escudados,  no  merecerían  figurar  en  tal  linea ;  asi  como  en  los 
délos  demás  escritores  clasificados  en  segundo  término  se  hallan  frecuentemente  producciones  tan 
aventajadas,  que  pudieran  disputar  decorosamente  la  palma  á  los  primeros. 

De  los  seis  ya  citados,  y  de  varios  de  los  segundos,  se  imprimieron  en  su  tiempo  colecciones 
mas  ó  menos  amplias  y  completas,  y  algunos  ejemplares  de  ellas  existen  todavía.  Otras  muchas 
fueron  impresas  sueltas  ó  colectadas  en  tomos  (aunque  con  escasa  fidelidad  y  sin  ningún  orden  ni 
criterio)  por  los  impresores  y  libreros  de  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Bruselas,  Ambéres, 
Usboa  y  Madrid,  y  principalmente  en  la  abundosa  colección  de  cuarenta  y  ocho  Uymosó  partes^ 
que  empezó  á  publicar  en  1652  Domingo  García  Morras,  y  terminó  en  1704;  sin  que  ninguna  de 
estas  colecciones  tenga  hoy  otro  mérito  que  el  de  su  extremada  rareza ,  ni  pudiera  servir  para  el 
CQDocimiento  cronológico  y  selecto  de  nuestro  repertorio  teatral. 

A  fines  del  siglo  pasado  hitentó  suplir  esta  falta,  y  metodizar  algún  tanto  el  estudio  de 
nuestro  tesoro  dramático,  el  bizarro  poeta  y  atrabiliario  crítico  don  Vicente  García  de  la  Huerta, 
dando  á  luz  una  colección  escogida  de  comedias  de  nuestros  dramáticos  antiguos  (1);  pero  su  vi- 
ciado gasto  y  sistemática  presunción  le  hicieron  dar  la  preferencia  exclusiva  á  unos  autores,  con 
desden  ú  olvido  de  otros ;  y  entre  las  obras  de  aquellos  mismos,  fijarse  exclusivamente  en  una  sola 
clase,  como  mas  aproximadas  á  la  regularidad  clásica,  á  la  manera  que  él  la  entendía;  de  que  re- 
sultó una  colección  de  comedias,  apreciable  sin  duda,  pero  pálida  é  insuficiente  para  dar  á  cono- 
cer á  nuestros  dramáticos  bajo  todos  sus  aspectos.  Esto  no  obstante,  la  intención  evidente  de  García 
de h Huerta,  que  érala  de  rehabilitar  la  memoria  y  vengar  del  olvido  á  autores  tan  eminentes 
como  injustamente  desdeñados  ú  ofendidos  por  la  ignorancia  y  mala  fe  de  los  criticastros  del  si- 
glo XVIII ,  es  sumamente  laudable  y  merece  una  sincera  gratitud  de  todos  los  amantes  de  nuestras 
glorias  literarias. 

A  pesar  de  este  excelente  ejemplo  dado  por  García  de  la  Huerta ,  y  de  que  él  solo  pudo  despertar 
el  gusto  hacia  el  estudio  de  nuestra  antigua  literatura  dramática ;  á  pesar  de  que  en  el  extranjero, 
mejor  estudiada  y  comprendida  acaso  por  los  escritores  alemanes,  ingleses  y  franceses,  aparecie- 
ron en  distintas  ocasiones ,  á  par  que  estudios  críticos  y  reseñas  históricas  de  ella ,  colecciones  mas 
ó  menos apreciables  y  escogidas  de  nuestros  antiguos  escritores;  á  pesar,  en  fin,  de  que  los  in- 
fatigables impresores  de  Valencia  reproducían  indistintamente  y  sin  exactitud  ni  esmero  todas  las 
comedias  del  teatro  antiguo  que  les  venían  á  la  mano  ó  que  por  casualidad  ponía  de  modaalgi^i 
comediante  que  se  lucia  en  ella  en  tal  ó  cual  relación  ó  escena  -,  todavía  no  fueron  estos  suficien- 
tes estímulos,  en  muchos  años,  para  que  nuestros  literatos,  siguiendo  y  mejorando  el  pensamien- 
tode Huerta,  ofreciesen  al  público  un  repertorip^escogido  y  metódico  de  nuestro  teatro  antiguo. 

En  1826,  personas  muy  apreciables,  dignas  y  conocidas  en  nuestra  república  literaria,  se  de- 
cidieron ,  en  fia,  á  llenar  este  vergonzoso  vacío,  y  emprendieron  la  publicación  de  una  Colección 
de  comedias  escogidas  de  nuestros  escritores  dramáticos  (2) ,  que  continuó  hasta  1835,  en  que  fué 

* 

0 

{\)  Teatro  aiuiffuo  etpañol,  por  don  Vicente  García  de  (2>  Consta  de  cincoenU  y  nuev^  cuadernos  en  8.^  cada 

lafloeru.  Pírte primera ,  comedias  de  figurón,  4  volú-  uno  con  dos  comedias,  y  comprende  varias  de  los  au- 

meoes.  Parte  segunda ,  comedias  de  capa  y  espada ,  8  vo-  lores  Lope ,  Calderón ,  Tirso ,  Alarcon ,  Rojas ,  Moreto, 

lúmenes.' Parte  tercera,  comedias  heroicas ,  2  volúme-  Montalv'an,  Mira  de  Méscua,  Velez  de  Guevara,  Solis, 

Des.PartecoarU,  eotremeses,  un  volumen.  Madrid,  im-  Candamo,  Matos,  Oiamante,  Cubillo,  Zarate,  Leiva, 

prealaBetl,1788.  Zamora  y  Cañizares.' 
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suspendida  sin  terminar.  Esta  colección  es  sin  duda  alguna  muy  apreciable»  y  superior  á  la  de 
Huerta  por  la  excelente  elección  de  autores  y  dramas  y  los  breves  juicios  críticos  que  los  acom« 
pañan;  pero  desmerece  notablemente ,  primero  por  no  terminada  ni  completa;  segundo,  porque, 
publicada  en  tiempo  en  que  existia  una  censura  ignorante  y  suspicaz,  están  estropeados  ó  inuti- 
lizados.  muchos  dramas  con  frecuentes  supresiones  y  blancos;  y  por  último,  por  la  extremada 
incorrección  y  desaliño  de  la  parte  tipográfica. 

Mucho  mejor ,  bajo  todos  aspectos ,  es  otra  colección  publicada  en  Paris  por  el  editor  M.  Baudri, 
bajo  la  dirección  del  excelente  literato  y  crítico  señor  don  Eugenio  de  Ochoa,  y  con  el  título  de  TC' 
soro  del  teatro  español.  En  ella  hizo  el  distinguido  colector  el  servicio  mas  notable  que  hastaahora  se 
ha  rendido  á  nuestros  antiguos  dramáticos,  dando  á  conocer  en  el  extranjero  sus  principales  bellezas, 
exhumando,  aun  para  nosotros ,  una  buena  parte  de  ellas  ya  sepultadas  en  el  olvido ,  y  añadiendo 
con  excelente  criterio  juicios  y  apreciaciones  muy  conducentes  para  estudiarlos  con  fruto;  pero 
esta  excelente  colección,  como  publicada ,  según  queda  dicho,  en  país  extranjero,  y  escasísima, 
por  lo  tanto,  en  el  nuestro,  no  ha  podido  entrar  en  el  dominio  del  público  español. 


La  Biblioteca  de  Autoees  Españoles  está  en  el  deber  de  realizar  mas  ampliamente  aun  el  pen- 
samiento de  aquellos  apreciables  colectores,  y  llenar  en  esta  parte  los  deseos  de  un  público  y  una 
época  mas  exigente  é  ilustrada.  Así  lo  ha  comprendido  y  empezado  á  satisfacer  su  entendido  y 
diligente  editor,  publicando  primeramente  una  abundosa  y  bien  escogida  colección  de  los  autores 
de  primer  orden,  dignainente  confiada  al  .exquisito  juicio,  instrucción  y  buen  gusto  de  personas 
especialísimas  ó  competentes  (1).  . 

Tócame  hoy  á  mí  (sin  duda  por  equivocación  del  mismo  editor  dé  la  Biblioteca)  completar 
aquel  magnifico  alarde  de  nuestras  antiguas  glorias  dramáticas  con  la  colección  escogida  délos 
autores  de  segundo  urden;  y  si  bien  sea  mucha  mi  justa  desconfianza  para  acometer  tan  ardua 
empresa,  fio  en  mi  celo,  entusiasmo  y  perseverancia  para  salir  de  ella  lo  mas  airoso  que  pueda. 

Sus  dificultades  é  inconvenientes  me  son  conocidos ;  los  toco  y  veo  crecer  á  medida  que  prosigo 
mi  tarea,  y  aunque  no  para  exigir  género  alguno  de  aplauso ,  ni  aun  de  gratitud  literaria,  Ucito 
me  debe  ser  el  apuntar  aquí  (siquiera  sea  brevemente)  alguno  de  estos  inconvenientes,  cuya  con- 
sideración baste  á  templar  las  aceradas  armas  de  la  critica  y  me  sirva  para  merecer  la  benévola 
indulgencia  del  público. 

No  es  seguramente  posible,  ni  tampoco  fácil,  aspirar  á  una  perfección  absoluta  en  esta, clase 
de  obras;  y  aun  poseyendo  (que  no  poseo  ciertamente)  los  mas  extensos  conocimi.etitos,  el  guste 
mas  delicado  y  el  tiempo  y  vagar  mas  indefinido,  no  seria  posible  responder  anticipadamente  d€ 
la  bondad  completa  de  una  colección  cómala  presente,  para  la  cual  han  de  escogerse  los  mate- 
riales en  tan  vasto  y  poco  conocido  arsenal.  Prescindiendo  de  lo  penosísimo  y  dudoso  que  es  el 
adquirir  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  producciones  que  deben  ser  estudiadas,  dificultad  tal,  qu€ 
á  veces  raya  en  lo  imposible,  ya  porquQ  absolutamente  se  perdieron  los  originales,  ya  por- 
que quedaron  inéditas  en  tiempo  de  sus  autores,  y  ya,  en  fin,  porque,  no  reimpresas  desd( 
principios  del  siglo  xvi,  son  rarísimos  los  ejemplares  que  existen  en  el  día  (2),  y  aun  su- 
poniendo que  puedan  allegarse,  propios  ó  extraños,  á  costa  de  ilimensos  sacrificios  y  no  escass 
diligencia,  preciso  es  empezar  por  leer,  estudiar  y  comparar  todas  Jas  comedias  de  cada  autoi 
(que  suelen  llegar  á  un  número  crecido)  para  escoger  los  mas  dignos,  y  de  cada  uno  de  ellos  le 


(i)  Véanse  las  comedias  de  Lope  de  Vega,  escogidas 
por  doD  Juan  Eugenio  Harlzenbusch ;  lomos  xxiv,  xxxiv 
y  xu  de  la  Biblioteca.  ( El  iv  aun  no  se  ha  publicado.) 

Comedias  de  Calderón ,  escogidas  por  .el  mismo  se- 
ñor Harlzenbusch ;  lomos  vii,  ix,  i(n  y  xiv. 

Comedias  de  Tirso  de  Molina ^  por  el  mismo ;  tomo  v. 

Comedias  de  Ruiz  de  Alarcon ,  por  el  mismo  colector; 
tomo  XX. 

Comedias  de  MoretOy  por  don  Luis  Fernandez  Gaerra ; 
tomo  XXXIX  de  la  Biblioteca. 

Comedias  útHoja$ ,  escogidas  por  don  Hanael  Cañete. 
(No  se  ba  publicado.) 


(2)  De  las  veinte  y  seis  comedias  que  comprende  est< 
volumen,  solo  Lasmocedades  del  Cid,  de  Guillem  de  Cas- 
tro, han  sido  reimpresas  desde  la  vida  de  sus  autores,  i 
son  hoy  conocidas  del  público.  Baste  decir,  para  apuntar  h 
rareza  de  las  demás,  que  de  la  colección ,  en  dos  tomos 
de  los  cuatro  autores  valencianos,  de  qcfe  he  tomado  lo! 
de  Tárrega ,  Aguilar,  Turia  y  Boil ,  no  se  halla  en  ningu 
na  de  las  bibliotecas  públicas  ni  particulares  de  Madric 
(y  acaso  de  España)  mas  ejemplar  que  el  que  tuve  i 
la  vista,  en  la  magnifica  particular  de  su  majestad  U 
Reina. 
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mejor  ó  las  mejores ;  y  no  hay  que  decir  lo  inmenso  y  enojoso  de  esta  operación  preliminar ,  te- 
mendo  en  cuenta  que  se  trata  de  cuatrocientos  ó  mas  autores  y  de  algunos  miles  de  comedías, 
en  las  cuales ,  al  través  de  joyas  de  inmenso  valor  y  riqueza  literaria ,  tropieza  á  cada  paso  y  se 
enftoga  el  lector  en  el  absurdo  ó  impertinente  fárrago  de  tantas  composiciones  extravagantes, 
desaliñadas  y  hasta  necias,  con  que  los  infatigables  autores  del  siglo  xvii  abastecían  diaria- 
mente la  sed  deyoradora  de  novedades  que  debia  aquejar  al  público.  Y  de  lunares  tan  mar- 
cados, de  nubes  tan  sombrías  no  está  eitento  ninguno  de  nuestros  autores,  aun  los  mas  in- 
signes ,  cuando  se  dejaban  arrebatar  en  alas  de  su  extraña  fantasía  ó  trataban  de  satisfacer  el 
gusto  viciado  é  ignorancia  del  público ,  para  recibir  el  premio  de  su  criminal  condescendencia. 
¡  Cuántas  veces,  desalentado ,  aburrido ,  mareado ,  en  tan  improba  tarea,  hube  de  dar  de  mano  á 
ella,  de  arrumbarlos  materiales  inmensos  y  heterogéneos  desplegadas  á  mi  vista,  y  cuántas, 
hasta  hallar  una  ó  dos  obras  dignas  de  algún  autor  de  los  que  hoy  ofrezco  al  público,  hube  de  sol- 
tar de  la  mano  una  docena  ó  mas  del  mismo !  Hasta  del  propio  Lope  de  Vega  ¡  cuántos  dramas 
desatinados,  inverosímiles,  monstruosos  y  hasta  faltos  de  común  sentido ,  podíanse  aqui  apuntar! 
jAcliaque  común  de  los  mas  grandes  ingenios ,  y  mas  bien  de  la  humana  naturaleza,  incompleta 
siempre  y  discordante !  Del  gran  cantor  de  Troya  se  dijo  que  dormitaba  algunas  veces ,  y  al  in- 
signe dramaturgo  Moliere  le  desconocía  en  ocasiones  el  gran  crítico  francés  (1).  De  suerte  que 
el  prÍDcipal  y  penosísimo  trabajo  que  supone  esta  obra  es  precisamente  lo  que  el  público  no  ve 
en  ella;  esto  es,  lo  que  el  colector  ha  tenido  que  desechar,  á  la  manera  que  el  escultor  busca  y 
adivina  en  el  inmenso  y  basto  trozo  de  mármol  las  preciosas  y  puras  formas  de  la  estatua  que, 
exenta  ya  de  su  tosca  cubierta ,  se  atreve  á  ofrecer  á  la  pública  admiración. 

Hi  intención  y  atrevimiento  (lo  confieso  francamente)  no  se  limitaron  solo  á  formar  una  co- 
leedon  mas  de  comedias  escogidas  de  nuestros  autores  conocidos ,  para  lo  cual  hubiera  bastado 
cao  reproducir  cualquiera  de  las  anteriores,  ya  citadas,  ó  todas  ellas,  sino  que,  aprovechando  la 
ocasión  (acaso  única  que  volverá  á  presentarse)  de  enriquecer  é  ilustrar  la  historia  de  nuestro  tea- 
tro, me  propuse  sacar  del  olvido  autores  y  obras  completamente  ignoradas  del  público  desde  su 
I  existencia  hace  dos  y  media  centurias,  y  desconocidos  también,  ó  por  lo  menos  desdeñados,  de  los 
mismos  literatos  y  críticos  nacionales  y  extranjeros ;  rehabilitar  así  su  memoria  y  vengarles  de  tan 
injusto  y  prolongado  desden;  y  guardar  en  lo  posible  el  orden  cronológico,  empezando  por  col- 
mar el  vacío  que  se  observaba  del  conocimiento  de  los  autores  contemporáneos  á  Lope  de  Vega, 
que  trabajaron  á  su  lado  y  bajo  su  inmediata  inspiración ,  y  cuyas  obras,  rarísimas  y  no  repro- 
ducidas por  la  imprenta  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvu ,  si  bien  famosas  en  su  vida  y  ci- 
tadas con  alabanza  y  encomio  por  los  mismos  Lope  y  Cervantes ,  no  habían  merecido  de  la  critica 
moderna  ni  siquiera  una  leve  mención  (2) ! 

En  este  caso  están  todos  los  autores  y  comedias  que  componen  este  primer  volumen  de  nuestra 
colección,  y  si  bien  reconozco  el  grave  compromiso  que  eché  sobre  mis  débiles  hombros  en  repro- 
ducir, escoger  y  apreciar  obras  que  no  han  sido  anteriormente  tomadas  en  cuenta  por  la  critica 
ilustrada  de  jueces  mas  competentes ,  creí  de  mi  deber  apartarme  en  este  punto  de  sus  respeta- 
bles haellas,  y  hacer  loque  juzgué  un  servicio,  un  verdadero  don  á  la  patria  glori},  restituyendo 
á  la  luz  y  entregando  al  dominio  de  la  crítica  ilustrada  producciones  que  no  creo  indignas  de 
ocuparla.  A  ella  y  al  público  cumple  ahora  decir  si  me  equivoqué,  después  de  leer  La  Guarda  ctft- 
deufo»,  de  Miguel  Sánchez;  La  Sangre  leal  y  La  Duquesa  constante,  del  canónigo  Tárrega;  La  Gi- 
tana melancólica^  de  Gaspar  de  Aguilar ;  El  Marido  asegurado,  de  don  Ciu*los  Boil;  El  Amor  com-' 
Uaite^  El  Narciso  en  su  opinión  y  La  Fuerza  de  la  sangre,  de  don  Guiilem  de  Castro;  La  próspera 
I  adversa  foftuna  de  Ruy  López  Dávalos,  de  Poyo ;  De  esta  agua  no  beberé,  de  Andrés  Clara- 
moQte;  El  valeroso  Español  f  de  Gaspar  de  Avila,  y  alguna  otra  de  las  que  comprende  este  vo- 
lumen. Últimamente,  repetiré  que  (aun.  admitida  la  bondad  de  estas  obras,  relativa  á  la  época  en 
que  fueron  escritas,  y  á  lais  demás  de  sus  propios  autores)  no  las  presento  en  absoluto  como  obras 
excelentes,  ni  á  sus  autores  como  ios  mejores  de  los  de  segundo  orden ,  pues  en  los  que  siguieron 

iii      Dmu  ee  ioe  rtíUaUe  ou  Seapin  teweloppe ,  Tapia ,  Gil  y  Zarate ,  etc. ,  ni  de  los  extranjeros  Schiegel, 

U  ac  rw>wte  fúbU  FoMiatr  éu  Missanirope.  Si§mondi,  Boutenveck,  Puibusque,  Ticknor,  etc.,  sobre 

(Boileau.)  1^  ¡¡teratura  y  el  teatro  español,  se  hace  el  juicio  critico 

(3)  En  ningmia  de  las  obras,  por  otro  lado  apreciabití-  ó  se  mencionan  apenas  los  autores  que  comprende  este 

t^aus,  de  loa  aefioret  Moratln,  MarÜDez  de  la  Rosa ,  Lista,  lomo. 
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á  estos  los  hay  sin  duda  alguna  que  les  aventajaron  y  excedieron.  Estos,  como  Mira  de  Més- 
cua ,  Velez  de  Guevara ,  Belmonte ,  Herrera,  Godinez,  y  otros  mas  conocidos  y  estudiados ,  harán 
mas  fácil  y  agradable  mi  tarca  en  el  segundo  volumen,  que  terminará  con  Pérez  de  Montalvan, 
el  mas  fiel  imitador  de  Lope  de  Vega,  en  cuyas  manos  exhaló  materialmente  el  postrer  suspiro, 
y  en  cuya  frente  se  reflejó  el  último  rayo  de  luz. 

Otros  dos  tomos  serán  destinados  á  los  dramáticos  posteriores  á  Lope  de  Vega ,  á  los  contem- 
poráneos y  scQuaces  de  Calderón ,  y  comprenderán  todo  lo  mas  notable  de  estos,  desde  Mendoza 
y  Cubillo  hasta  Zamora  y  Cañizares,  formando  los  cuatro  el  teatro  de  segundo  orden ,  que,  unido 
á  los  doce  tomos  ya  citados  del  primero^  y  por  último  íJ  oti*o  ofrecido  al  público  de  los  anterio- 
res  á  Lope  (i) ,  honrarán  la  Biblioteca  con  la  colección  mas  espléndida ,  cronológica  y  selecta  de 
nuestro  inmenso  repertorio  escénico. 

Réstame,  por  último,  declarar  la  manera  con  que  he  procedido  para  arrostrar  en  lo  posible  las 
difícultadcs  materiales  que  me  ofrecía  la  tarea  encomendada  á  mi  cuidado.  En  primer  lugar  he 
debido  luchar  con  la  escandalosa  incoiTCccion ,  las  notables  variantes  y  contradicciones  de  los 
textos  ó  manuscritos  impresos.  Empezando  por  los  títulos  y  autores  de  las  comedias ,  los  im- 
presores de  aquellos  tiempos  las  daban  á  la  estampa  con  el  que  querían,  y  las  solian  adjudi- 
car, molu  proprio ,  al  autor  que  le3  cuadraba ,  ó  á  aquel  cuyo  nombre  estaba  mas  en  moda  y  les 
prometia  mas  despacho ;  esto  produce  una  confusión  y  embrollo  tales ,  que  hace  de  todo  punto 
imposible  depurar  un  catálogo  exacto  y  general  de  nuestro  teatro,  ni  aun  el  individual  de  cada 
autor.  Además,  ó  por  descuido  de  estos  (que  es  lo  mas  presumible)  ó  por  impericia  de  los  impre- 
sores, olvidaban  muchas  veces  señalar  exactamente  los  personajes  que  luego  aparecen  en  escena, 
ó  estampaban  otros  que  no  existían  después ,  suprimian  versos  ó  partes  de  ellos,  .truncaban  los  aso- 
nantes ,  trastornaban  las  Voces,  y  confundían  el  sentido  de  la  lección.  Por  regla  general  omitían 
también  indicar  el  sitio  de  la  escena  y  sus  mudanzas ,  y  no  dividían  tampoco  aquellas  señalando 
los  interlocutores ,  dejándolo  adivinar  todo  al  lector  ó  al  comediante  que  las  había  de  representar. 
Añádase  á  esto ,  el  interminable  número  de  erratas  de  imprenta  y  la  ausencia  do  toda  ortografía, 
y  se  formará  una  idea  del  enojoso  trabajo  material  que  esta  operación  me  ofrecía. 

Luchando  con  él,  he  consagrado  el  posible  esmero  á  su  corrección.  Allí  donde  eché  de  menos 
una  palabra  para  expresar  el  sentido  ó  concluir  el  verso,  la  he  procurado  adivinar  y  colocarla; 
donde  hallé  trocada  otra  para  el  consonante  ó  la  expresión ,  la  he  restituido  á  su  lugar  propio ; 
algimas  veces,  hallándome  con  la  falta  de  algún  verso,  y  no  logrando  penetrar  el  pensamiento  del 
autor,  he  preferido  dejarle  en  claro ;  otras,  aunque  reconociendo  lo  absurdo  ó  indecoroso  de  la 
expresión  ó  de  la  ide»,  la  he  respetado,  como  suya.  Respecto  á  la  división  y  numeración  de  las 
escenas ,  señalando  los  interlocutores  al  principio  de  cada  una,  y  á  los  cambios  de  decoración,  me 
ha  parecido  conveniente  dejarlo  sin  declarar,  como  está  en  los  originales,  por  no  alterar  en  nada 
la  fisonomía  especial  de  estos  dramas.  Podrá  ser  esto  mal  hecho ;  pero  aun  me  pareció  peor  el 
meter  la  mano  en  la  obra  de  autores  tan  distantes  de  nosotros ,  para  adicionar,  pulir  y  recortar 
un  cuadro  que  salió  de  sus  manos  en  su  respetable  sencillez;  y  luego  que,  para  "adivinarles  ó  en- 
tenderles en  este  punto,  no  creo  menos  perspicaz  al  lector  del  siglo  actual  que  lo  fueron  los  de  los 
siglos  XVI  y  xvH. 

Hame  parecido  también  conservar  las  loas  con  que  fueron  representadas  é  impresas  estaa 
primeras  comedias;  moda  que,  si  hemos  de  creer  á  Suarez  de  Figueroa  (2),  pasó  muy  pronto,  3 
ciertamente  que  con  razón ,  pues  dichas  loas,  y  las  letras  que  para  los  bailes  las  acompañaban,  so- 
lian  tener  muy  poco  mérito  y  ninguna  relación  con  el  drama.  Algunas,  sin  embargo,  son  curiosas, 
como  la  que  precede  á  la  comedia  de  Tárrega,  La  enemiga  favorable ,  ó  á  la  de  don  Carlos  Boil, 
titulada  El  marido  asegurado,  y  de  todos  modos  parece  que  deben  ser  conservadas  y  conocidas 
como  documentos  históricos  del  arte.  He  reproducido  también  el  epíteto  de  famosa  en  todas 
las  comedias  en  que  le  hallé ;  .costumbre  que  estuvo  muy  en  boga  en  nuestro  antiguo  teatro ,  j 


(1)  Este  tomo,  sin  duda  el  mas  interesante  para  los  eru- 
ditos,  no  conozco  en  España  nadie  que  pueda  formarle, 
mas  que  el  sabio  y  laborioso  señor  don  Agustín  Duran, 
único  que  reúne  á  estas  cualidades,  6  su  recto  juicio  y 
exquisito  gusto  literario,  la  circunstancia  de  poseer  en 
su  famosa  biblioteca  los  materiales  rarísimos  que  han  de 
formar  aquel,  y  la  esplendidez  y  galantería  necesarias 


para  ponerlos  á  disposición  del  publico ,  como  ya  lo  h¡z( 
con  los  preciosísimos  Cancioneros.  (Véanse  los  tomos  1 
y  XVI  de  la  Biblioteca.) 

(:3)  c  En  las  farsas  que  comunmente  representan ,  bai 
quitado  una  parte,  que  llamaban  loa ,  y  según  de  lo  poc( 
que  servia  y  cuan  fuera  de  propósito  era  su  tenor,  andu- 
vieron acertados.»  (El  Pandero,  por  Suarez  de  Figueroa.; 
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qaeel  cáustico  Tirso  de  Molina  quiso  sin  duda  corregir,  poniendo  á  las  suyas  el  sobrescrito  de 
Comedia  sin  fama.  Observaráse  también  que  en  esta  primera  época  la  división  era  indistintamente 
en  actos  ó  en  jomadas,  y  rarísima  la  ocasión  en  que  las  comedias  llevan  mas  de  un  titulo;  final- 
mente ,  que  tddas  declaran  el  nombre  del  autor,  y  que  este  era  solo  uno ,  hasta  que  mas  adelante 
se  introdujo  la  costumbre  de  publicarlas  anónimas,  ó  la  aun  mas  fatal  de  escribirlas  en  compa- 
ñía dos  9  tres  ó  mas  autores. 

Terminaré  aquí  estas  sencillas  advertencias  con  las  noticias  (aunque  harto  escasas)  que  he 
podido  allegai*  de  los  autores  comprendidos  en  este  tomo,  y  algunos  otros  del  mismo  perio- 
do (que  es  el  menos  conocido),  adicionándolas  con  aquellas  observaciones  criticas  que  la  lec- 
tura de  sos  obras  me  ha  sugerido. 

Hubiera  deseado  también  acompañase  á  este  prólogo  ó  introducción  el  Catálogo  cronológico 
de  nuestro  teatro  por  autores j  que  hace  tiempo  me  dediqué  á  formar,  y  de  que  publiqué  una  gran 
parte  en  sendos  artículos  biográficos  y  críticos  de  nuestros  primeros  dramáticos  (véase  Semanario 
fintoresco  español  de  los  aTws  1851,  S2  y  55);  pero  el  deseo  de  que  este  útil,  aunque  enojoso  y 
deslucido  trabajo  salga  lo  menos  imperfecto  posible,  me  obliga  á  dilatarle  aun  hasta  el  segundo 
tomo  de  esta  colección;  asi  como  para  el  cuarto  y  último  preparo  también  otro  general  por  títulos 
ie  comedias  y  mas  amplio,  metódico  y  aproximado  á  la  exactitud  (porque  completo  y  perfecto  no 
es  posible)  que  todos  los  formados  hasta  el  día. 

•      R.  DE  M.  R. 


i  ■ ' 
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DE  LOS 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN   ESTE  TOMO 

Y  ALGUNOS  OTROS  DE  LA  MISMA  ÉPOCA. 


EL  DOCTOR  RAMÓN. 

El  primero  de  los  autores  contemporáneos  de  Lope ,  que  cita  Cervantes  en  ei  párrafo  trans- 
crito en  el  discurso  anterior,  es  el  doctor  Ramón,  y  no  como  quiera,  sino  que  dice  de  él  que  sus 
trúajos  {dramáticos)  fueron  los  mas  despides  de  los  del  gran  Lope.  También  Rojas  y  Navarro,  en 
sos  reseñas  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  hacen  mención  expresa  del  licenciado  Ramón  ,  ó 
delmaestro  Rahon,  sacerdote.  Ahora  bien,  ¿quién  era  este  autor  tan  fecundo  y  celebrado  en 
50  tiempo,  y  qué  obras  de  las  suyas  han  podido  salvar  él  trascurso  de  dos  siglos  y  medio?  Esto  es 
loque  pocos,  muy  pocos,  han  tratado  de  investigar,  y  que  la  cñtica  ha  desdeñado  completamen- 
te.Procuraré  ofrecer  algunos  datos  que  puedan  servir  para  reparar  en  alguna  parte  aquel  olvido. 

Don  Nicolás  Antonio,  en  su  excelente  Biblioteca  hispana  ^  dedicó  un  artículo  á  fray  Alfonso  Ra- 
w»fde  quien  dice  fué  natural  del  pueblo  de  Vara  del  Rey,  de  la  diócesis  de  Cuenca,  y  que,  siendo 
pi doctor  en  teología,  ingresó  en  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  que  fué  insigne  y 
célebre  escritor ,  de  amena  doctrina,  mucha  erudición  y  feliz  ingenio ,  propio  para  diversas  mate- 
rias, y  señaladamente  para  la  teología  y  la  historia ;  insertando  en  seguida  una  larga  lista  de  sus 
obras  místicas ,  históricas,  sagradas  y  profanas,  entre  ellas,  la  de  la  misma  orden  de  la  Merced, 
deqae  fué  cronista.  Dice  también  que  á  su  cuidado  se  debió  la  publicación  de  la  Historia  de  la 
imquista  de  Nueva-España^  de  Bernal  Diaz  del  Castillo ;  pero  (lo  que  es  sobremanera  extraño)  no 
dice  una  sola  palabra  relativa  á  sus  obras  poéticas  y  cómicas ,  que  en  tan  gran  número  y  tan  cele- 
bradas hubieron  de  ser.  Sin  embargo  de  esta  omisión  tan  notable  de  Nicolás  Antonie,  no  cabe  duda 
alpina  en  que  el  fray  Alfonso  Ramón,  de  quien  se  ocupa,  es  el  mismo  doctor  Ramón,  celebérri- 
OK)  autor  cómico  citado  por  Cervantes,  Rojas  y  Navarro.  Véase,  en  comprobación  de  ello,  lo  que  el 
mismo  Cervantes  dice  de  él  en  su  Viaje  al  Parnaso : 

Un  licenciado  de  uii  ingenio  inmenso 
•    Es  aquel ,  y  aunque  en  traje  mercenario , 
Gomo  á  señor  le  dan  las  musas  censo. 
Ramón  se  llama,  esfuerzo  necesario 
Con  que  Delio  se  enfuerza ,  y  ve  rendidas 
Las  obstinadas  fuerzas  del  contrario. 

T  Lope  de  Vega ,  en  su  Laurel  de  Apolo ,  le  consagra  estos  versos  aun  mas  explícitos  : 

Frat  Alonso  Ramón  (puesto  que  olvida 
Las  musas  por  la  historia ) 
Cuenca  le  ofrece  duplicada  gloria, 
A  sus  letras  debida, 
Pues  le  ha  dado  mas  frutos,  mas  tesoro 
(Si  los  libros  son  mas  que  plata  y  oro), 
.  Entrando  mas  por  tí ,  dichoso  Júcar, 

Que  á  España  por  ía  barra  de  Sanlácar. 
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Con  lo  cual  queda  sufícientemente  probada ,  no  solo  la  identidad  del  mi^mo  Ramón,  Conquense 
y  Mercenario ,  sino  su  renuncia  voluntaria  á  las  musas  para  dedicarse  á  la  religión  y  á  la  historia. 
Esto  explica  bastantemente  el  por  qué  sus  obras  profanas,  por  rara  excepción  impresas,  no 
han  llegado  hasta  nosotros ,  y  no  pueden,  por  lo  tanto,  entrar  hoy  bajo  el  dominio  de  la  critica. 
Tres  de  sus  comedias,  sin  embargo,  se  hallan  citadas,  aunque  con  el  apellido  de  Remon,  en  los 
catálogos  generales ,  impresos  y  manuscritos.  Titúlase  la  una  El  sitio  de  Mons  por  el  duque  de 
Alba;  la  otra.  Tres  mujeres  en  una;  y  la  tercera.  El  Santo  sin  nacer  y  el  mártir  sin  morir ,  San 
Ramón.  La  primera  debió  imprimirse  suelta,  la  segundea  y  la  tercera  se  hallan  insertas  en  la  par- 
te xxxu  de  la  colección  antigua  de  diferentes  autores,  impresa  en  Zaragoza  en  1640,  aunque  en 
ella  se  da  la  de  San  Ramón  al  doctor  Mira  de  Méscua.  No  ha  sido  posible  hallar  un  ejemplar  de  es- 
te tomo  (aunque  poseo  otros  de  esta  rarísima  colección),  y  por  lo  tanto,  no  puedo  decir  nada  sobre 
estas  comedias;  pero  en  la  selecta  biblioteca  del  excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infan- 
tado hallé  otra,  ó  mas  bien  dos,  manuscritas  del  doctor  Ramón  ,  únicas  acaso  que  de  él  existan,  con 
este  titulo : 

€  Primera  parte  de  la  famosa  comedia  del  Español  entre  todas  naciones  y  Clérigo  agradecido ,  com- 
puesta por  el  padre  fray  Alonso  Ramón  ,  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  hablan  en 
ella  las  personas  siguientes  :  — El  licenciado  Pedro  Ordoñez  de  Ceballos  (1 ), —  el  dómine  Marcos, — 
el  capitán  Pedro  de  Goraelin, — el  marqués  de  Peñafiel, — don  Juan  de  Cardona , —  don  Francis- 
co,— doña  Juana  y  criados, — dos  frailes  franciscos, — el  bajá  de  Túnez, — el  bajá  de  la  Suria,  Ha^ 
din ,  moro;— Señalar,— Daraja, — Fatima , —  Bartolomé  Pérez, — el  Arzobispo, — Polonia,  negra, 
y  otros  negros ; — Caloco,  general  indio ,  y  otros  indios .  i 

La  escena  pasa  en  África  y  Asia,  y  en  la  Segunda  parte  (además  del  protagonista  y  su  fámulo, 
el  dómine  Marcos) ,  hay  otros  personajes,  no  menos  exóticos  y  extravagantes  que  en  la  primera. 
Ambas  comedias  forman  la  relación  de  las  aventuras  imaginarias  de  un  estudiante  andaluz ,  des- 
pués clérigo  (Pedro  Ordoñez  de  Ceballos),  en  remotas  naciones  de  África  y  de  Asia,  hasta  llegar  á 
ser  elegido  rey  en  Cochinchina ,  en  virtud  de  un  tejido  de  absurdos  y  desatinadas  invenciones. 
A  la  verdad  que  si  hubiéramos  de  juzgar,  por  estas  solas  piezas  del  doctor  Ramón,  de  su  mérito 
poético  y  dramático,  mal  podríamos  dar  la  razón  á  sus  apasionados  encomiadores,  los  insignes 
Cervantes  y  Lope  de  Vega ;  pero  quiero  mas  bien  suponer  que  en  las  que  yacen  en  el  olvido ,  ó  se 
han  perdido  para  nosotros ,  ^nd^ria  quizá  mas  acertado  y  merecedor  de  aquellos  encomiásticos 
recuerdos.  Si  asi  no  fuese,  poco  ganarla  con  su  hallazgo  la  fama  del  autor  ni  la  de  sus  críticos  y 
admiradores. 


MIGUEL  SÁNCHEZ  (el  divino). 


Ya  en  los  primeros  tiempos  del  joven  Lope  de  Vega,  hacia  1588,  Miguel  Sánchez  era  famoso 
poeta  lírico  y  cómico,  á  quienes  sus  contemporáneos  apellidaban  el  Divino  y  de  quien  hoy  no 
tenemos  mas  noticias  sino  que  fué  primero  vecino  de  la  ciudad  de  VaUadolid,  presbítero  después 
y  secretario  del  ilustrísimo  obispo  de  Cuenca,  y  que  debió  morir  en  Plasencia,  según  se  infiere  de 
los  siguientes  versos  que  Lope  de  Vega  le  consagra  en  el  Laurel  de  Apolo :  ' 


El  dulce  cristalífero  Pisuerga , 
Que ,  como  ¿entro  del  sagrado  Apolo , 
Tantos  ingenios  deíficos  alberga, 
A  aquel  en  lo  dramático  tan  solo , 
Que  no  ha  tenido  igual  desde  aquel  punto 
Que  el  coturno  dorado  fué  su  asunto, 
Miguel  Sánchez  ,  que  ha  sido 

Y  mas  adelante  dice  : 


El  primero  maestro  que  han  tenido 
Las  musas  de  Terencio , 
Propuso,  aunque  con  trágico  silencio; 
Matóle  el  sol  de  la  inclemente  Vera, 
Porque  le  anticipó  la  primavera , 
Y  con  la  variedad  de  las  colores , 
Pensó  que  los  conceptos  eran  flores. 


El  Fénix  que  lloró  Pisuerga  tanto , 
Y  que  mató  Plásencla , 
En  don  Gabriel  Henao  hoy  resucita. 

(i)  Esta  comedia  está  señalada  en  los  catálogos  de      sino  suponiendo  autor  de  elln  i  Pedro  Ordoñei  de  Ceba» 
Haeru»  Fajardo  y  Montin ,  no  comp  c|el  ooctor  §A«oif,     í^i|  que  es  el  nombro  del  proUgonista, 
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Cervantes  también  hace  mención  honoriñea  de  Miguel  Sánchez  en  su  Viaje  al  Parnaso ,  y  Agus- 
tín de  Rojas ,  tratando  de  sus  comedias ,  exclama : 

El  divino  Miguel  Sánchez  , 
¿Quién  no  sabe  lo  que  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas, 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  continuo , 
La  propiedad  grande  de  ellas, 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos, 
Que  esta  qs  su  mayor  grandeza. 

El  mismo  Lope  de  Vega ,  en  su  famoso  Arte  nuevo  de  hacer  comedias,  dice  á  este  propósito : 

El  engañar  con  la  verdad  es  cosa 
Que  ha  parecido  bien ,  como  lo  usaba 
En  todas  sus  comedias  Miguel  Sánchez  , 
Digno  f  por.  la  invención ,  de  esta  memoria. 
Siempre  el  hablar  equívoco  ha  tenido, 

Y  aquella  incertidumbre  anfibológica, 
Gran  lugar  en  el  vulgo,  porque  piensa 
Que  él  solo  entiende  lo  que  el  otro  dice. 

Pira  juzgar  del  mérito  tan  encomiado  de  Sánchez  en  la  poesía  lírica  y  en  la  dramática  solo  nos 
queda  hoy,  respecto  á  la  primera,  una  bella  canción á  dris/o  crucificado  j  inserta  en  las  Flores 
iefoetas  ilustres  de  Pedro  Espinosa  (Valladolid,  1603)  (i),  yla  comedia  única  que  de  él  se  con- 
sena (y  que  va  al  frente  de  esta  colección),  titulada  La  Guarda  cuidadosa.  Esta,  ciertamente,  aten- 
dida la  época  en  que  fué  escrita ,  supone  en  el  autor  un  claro  talento  y  singulares  dotes  dramáti- 
ott,  haciendo ,  por  lo  tanto,  mas  sensible  la  pérdida  absoluta  de  todas  las  demás  que  sin  duda  es- 
cribió. 

El  eminente  literato ,  poeta  y  crítico  señor  don  Alberto  Lista ,  en  una  de  sus  Lecciones  de  lite-- 
raiura  dramática^  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  se  ocupó  de  esta  comedia  de  Sánchez, 
diciendo  de  ella  lo  siguiente  :  c  Si  he  de  juzgar  por  La  Guarda  cuidadosa  de  las  demás  comedias 
suyas,  es  imperdonable  el  descuido  de  los  impresores  de  su  tiempo.  El  lenguaje  tiene  sencillez, 
corrección,  pureza  y  cierta  urbanidad,  que  se  acerca  á  la  de  Calderón.  La  versiñcacion ,  poco  ar- 
moniosa en  lo  general ,  es  magnífica  y  llena  de  imágenes  cuando  el  poeta  quiere.  La  intención  es 
siempre  dramática ,  y  pasa  de  una  situación  á  otra  sin  dejar  nunca  de*  interesar.  Las  situaciones 
agradables,  deducidas  siempre  de  los  antecedentes ,  con  tal  arte,  que  no  parece  que  me  engaño 
al  decir  que  esta  comedia  de  intriga  es  como  un  tránsito  del  drama  novelero  de  Lope  de  Vega  al 
de  Calderón.  Se  respira  además  en  toda  ella  una  atmósfera  campestre,  que  hace  mas  vivas  y  ani- 
madas las  escenas  de  amor  y  celos  que  se  describen,  i 

Y  si  bien  no  estoy  conforme  con  la  idea  del  ilustre  crítico,  de  ver  en  esta  comedia  el  tránsito 
del  drama  de  Lope  al  de  Calderón  ( por  haberse  evidentemente  escrito  en  los  primeros  tiempos 
de  aquel  y  casi  medio  siglo  antes  ({ue  este ) ,  desde  luego  convengo  en  su  mérito  poético  y  dra- 
mático ,  asi  como  también  en  la  suma  incorrección  de  la  impresión ,  única  que  se  conserva ,  y  que 
he  procurado  enmendar  en  lo  posible  en  su  reproducción  (2). 

(i)  Véase  el  tomo  xxzv  de  esta  Biblioteca  ,  pági-  El  ejemplo  de  desdichas  y  prueba  de  la  paciencia ,  de 

na  29Í.  Lope  de  Vega ;—  Las  desgracias  del  rey  don  Alfonso,  del 

(2)  Hállase  inserta  en.  el  libro  Ululado  Flor  de  las  co-  doctor  Mira  de  Méscua;— la  tragedia  de  Los  siete  infantes 
ueias  de  España^  de  diferentes  autores,  quinta  parte,  de  Lora,  de  Hurtado  de  Velarde;— £/  bastardo  de  Ceuta^ 
mopiladas  por  Francisco  de  Avila,  vecino  de  Madrid,  del  licenciado  Juan  Gv^\í[q^\— La  venganza  honrosa ^á^ 
dirigidas  al  doctor  Francisco  Martínez  Polo,  catedrático  Gaspar  Aguiiar ;— I;a  hermosura  de  Raquel j  primera  j  se- 
de prima  de  medicina  en  la  aniversidad  de  Valladolid,  gunda  parte,  de  Luis  Velez  de  Guevara;— £/prfmto  de 
año  de  1616. — Con  liceDCia»  en  Barcelona,  en  casa  de  Se-  las  letras  por  el  rey  don  Felipe  II ,  de  Damián  Saluslio 
bastían  Cometías,  al  Cali.— Siguen  las  censuras  y  apro-  del  Poyo;— ¿a  guarda  cuidadosa,  del  divino  BficoEL  San- 
badones.  Armadas  por  el  maestro  Espinel,  el  doctor  Ce-  chez  ;—  El  loco  cuerdo,  del  maestro  Valdivieso  i-^La  rué- 
tina.  Lúeas  de  Casiafieda,  fray  Alberto  de  Soldevilla;  da  de  la  fortuna,  ú9i  doctor  Mira  de  Méscua;— La  fun- 
esta última  en  Barcelona  y  las  otras  en  Madrid.  Todos  ex-  miga  favorable ,  del  canónigo  Tárrega. 
presan  aprobar  esta  Colección  de  comedias  de  diferentes  Sin  embargo  de  ser  tan  explícita  la  designación  de  los 
autores,  y  lo  mismo  la  tasa.  Las  comedias  son  las  si-  .  autores  varios  de  las  comedías  que  forman  este  tomo, 
gnientes :                                                            .  ^^eoe.  colocado  ea  todas  las  colecciones  mas  ó  menos 
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EL  CANOiWGO  TARREGA. 

El  primero  de  los  autores  valencianos  que,  siguiendo  la  escuela  de  Lope ,  escribieron ,  no  antes 
(como  algunos  afirman),  sino  al  mismo  tiempo  que  él,  haciéndose  dignos  de  sostener  tan  ardua 
competencia,  fué  Francisco  Tárrega,  natural  de  aquella  ciudad,  doctor  en  sagrada  teología  y  ca- 
nónigo de  su  santa  iglesia,  hombre  de  un  ingenio  festivo  y  extraordinario  para  la  poesía  Úrica  y  de 
singulares  dotes  para  la  dramática.  No  consta  á  punto  fijo  la  fecha  de  su  nacimiento ,  pero  si  que 
ya  era  célebre  como  escritor  y  poeta  hacia  1590,  y  que  por  aquel  tiempo  escribió  varias  de  sus  co- 
medias, que  llevan  el  nombre  del  licenciado  Francisco  Tárrega  ,  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Ascendido  después  al  sacerdocio,  al  doctorado  y  canongía  de  aquella  santa  Seu ,  continuó,  sin  em- 
bargo, sus  variados  trabajos  literarios  en  la  famosa  Academia  de  los  Nocturnos  de  aquella  ciudad  (1), 
de  que  era  consiliario,  y  fuera  de  ella  en  el  teatro,  y  en  el  de  Madrid,  adonde  debió  trasladarse 
después.  Los  biógrafos  valencianos  Rodríguez ,  Jimeno  y  Fuster,  y  Nicolás  Antonio  (que  ni  siquiera 
le  menciona)  callan  absolutamente  cuándo  y  dónde  acaeció  su  fallecimiento,  ni  dan  otra  alguna 
noticia  más  relativa  á  su  vida,  y  por  lo  tanto ,  habré  de  limitarme  á  tratar  de  sus  escritos. 

En  el  discurso  precedente  se  ha  hecho  referencia  de  los  elogios  y  honorífica  mención  que  de 
este  célebre  autor  hicieron  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro.  Lope  de  Vega ,  en  el  Laurel  de  Apolo\  al 
llegar  á  los  ingenios  valencianos,  se  expresa  en  estos  términos : 

Al  siempre  claro  Turia 
Hiciera  Apolo  injuria, 
Sí  no  ciñera  lauro  justamente 

Del  canóm'go  Tárrega  la  frente ,  ^ 

Que  ya  con  su  memoria  alarga  el  paso , 
Para  subir  al  palio  y  al  Parnaso, 
Con  Gaspar  Aguilar,  que  compelía 
Ck)n  él  en  la  dramática  poesía. 

Y  Vicente  Hariner,  en  una  célebre  elegía  latina ,  en  alabanza  de  los  poetas  valencianos,  hace  de 
él  un  dilatado  elogio,  que  puede  resumirse  en  los  siguientes  versos : 


Adfuit  eximius  coelestiJktitíEGk  mente 
Cui  $ua  dona  quidem  magna  Thalia  dedit. 
Cómica  sub  tanto  nitui  sic  fábula  vate 
Ut  similem  nullum  jam  reperire  queat, 
Festivus  verbis ,  et  dulcís  carmine  surgit 
Commentis  mirus  sensibus  eximius,.. 


Mores  et  kgeSy  et  vita  commoda  praebet 
El  nil  non  magnum  versibus  ipse  docet, 
Constituit  summos  mentís  sub  numine  casus 
Et  mundi  varios  monstrat  ubique  gradus. 
Sub  festo  dat  vera  quidem  splenditia  sensu 
El  risum  blando  commovet  ipse  joco. 


A  pesar  de  esta  gran  reputación  y  hasta  popularidad  del  canónigo  Tárrega  en  su  tiempo  como 
poeta  y  autor  dramático ,  y  no  obstante  de  haber  sido  impresas  sus  obras  lírícas  y  cómicas ,  y  re- 
presentadas estas  con  grande  aplauso ;  á  pesar,  en  fin ,  de  ser  dignas  estas  de  un  justo  aprecio  por 
si  mismas ,  y  mucho  mayor  teniendo  en  cuenta  que  fueron  escritas  al  mismo  tiempo  que  las  pri- 
meras de  Lope ,  es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  el  nombre  y  los  escritos  de  Tárrega  ( asi  como  de  los 
demás  autores  valencianos  de  su  tiempo)  cayeron  inmediatamente  en  tan  absoluto  olvido,  que 
nadie  ha  vuelto  á  mencionarles  ni  ocuparse  de  ellos  en  dos  siglos  y  niedio.  Parecería ,  sin  embargo, 
natural  que  la  crítica,  y  hasta  la  simple  curiosidad,  hubiesen  deseado  conocei'  á  un  autor  que  me- 

completas  que  existen  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  nardo  Cátala  y  Valeriola  en  i581 ,  estaba  compuesta  de 

como  la  parle  ó  tomo  ▼  de  este.  Error  tan  lamentable  fué  un  cierto  número  de  individuos,  los  cuales  se  reunían  los 

autorizado  por  don  Nicolás  Antonio ,  que,  sin  tenerlo  á  miércoles  por  la  noche,  de  donde  tomó  el  nombre  la  aca- 

la  vista  sin  duda ,  cometió  esta  indiscreción  (y  lo  mismo  demia,  y  los  de  Silencio,  Sombra,  Tinieblas,  Reposo,  Vigi- 

con  la  parte  tercera,  como  veremos  mas  adelante )  en  la  lia,  con  que  se  apellidaban  los  académicos.  El  canónigo 

lista  que  inserta  de  los  veinte  y  dncK  tomos  ó  partes  de  Tárrega  llevaba  el  titulo  del  Miedo;  Gaspar  de  Aguilar, 

comedias  de  L  ope.  El  erudito  Clemencin  ya  advirtió  este  el  de  Sombra  ;  don  Guillem  de  Castro,  el  del  Secreto ;  don 

error,  y  le  denunció  como  tal  en  sus  notas  al  capitulo  xLviu  Luis  Ferrer,el  del  Norte;  don  Carlos  Boil,  el  de  Recelo, 
del  Quijote,  pág.  400.                                                      •  y  Miguel  Beneito ,  el  de  Sosiego, 
( 1)  La  academia  áe  ¡os  Nocturnas^  ftindada  por  don  3er- 
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elogios  de  sus  mas  ilustres  contemporáneos ,  y  unas  obras,  alguna  de  las  cuales  fué  citada 
nte  por  Cervantes  en  el  inmortal  Quijote  (i). 
os  de  las  comedías  que  boy  quedan  del  canónigo  Tárrrga  son  los  siguientes : 

de  Pavía , —  La  duquesa  constante^— La  fundación  de  la  urden  de  la  Merced^ —  El  prado 
I ,  — El  esposo  fingido , — El  cerco  de  Rodas ,  —  La  perseguida  Amaltea , — La  sangre  leal 
lañas  de  Navarra ,  -^  Las  suertes  trocadas  y  el  torneo  venturoso » — El  príncipe  constante ^ 
rda  Irene,  —  La  enemiga  favorable. 

ve  primeras  están  incluidas  en  la  colección  de  los  cuatro  poetas  valencianos»  de  que 
iQO.  Las  dos  siguientes,  que  citan  Fuster  y  Lamarca ,  no  sabemos  si  fueron  impresas;  y  , 
La  enemiga  favorable ,  se  halla  en  la  quinta  parte  de  la  Flor  de  comedias  de  los  mejores 

E$paña. 

ledia  ( que  acaso  fué  la  última  de  Tárrkga  )  está  evidentemente  escrita  en  Madrid,  en  los 
nos  del  siglo  xvi  { como  se  podria  demostrar  por  la  circunstancia  á  que  se  refiere  el  • 
'^ganUos  que  la  precede),  y  además  de  la  cita  de  Cervantes  ya  expresada,. mereció  ser 
a  por  el  erudito  literato  y  diligente  colector  señor  don  Eugenio  de  Ochoa  en  su  Tesoro 
spañolj  impreso  en  Paris  en  1840.  Nosotros  también  la  damos  aquí ,  si  bien  no  como  la 
árrega;  antes  bien  merecen,  á  mi  juicio,  la  preferencia  sobre  ella  las  otras  tres,  Elpra- 
ncia,  precioso  cuadro  de  costumbres  de  la  época;  La  sangre  leal  de  los  montañeses  de 

La  duquesa  constante ,  dos  dramas  altamente  románticos  é  interesantes ,  en  que  se  re- 
brillante fantasía ,  la  discreción  y  agudeza  del  célebre  canónigo ,  que  marchaba  mano 
i  el  joven  Lope  por  la  escabrosa  senda  del  Parnaso,  trabajando  de  consuno  en  la  suntuo- 
le  nuestro  teatro  nacional. 

las  comedias  de  Tárrbga  (que  no  pueden  entrar  en  está  colección)  encierran  tam- 
\  menos  condiciones  apreciables,  aunque  viciadas  por  el  mal  gusto  de  la  época  y  las 
cías  y  demasías  que  el  mismo  Lope  autorizaba  con  su  funesto  ejemplo.  Las  tituladas 
Ingido ,  El  cerco  de  Rodas  y  La  fundación  de  la  orden  de  la  Merced  por  san  Pedro  Ar- 
1  las  mas  desatinadas  y  extravagantes ;  La  perseguida  Amaltea ,  Las  suertes  trocadas  y 
:  Pavía  pudieron  ser  apreciadas  en  su  tiempo,  pero  hoy  valen  seguramente  poco, 
ré  este  breve  artículo  del  canónigo  Tárrbga  hablando  de  la  famosa  colección  de  los  au- 
cianos,  donde  se  encuentran  sus  comedias,  tan  excesivamente  rara  en  el  día,  que  se- 
todas  las  diligencias  para  hallar  otro  ejemplar  que  el  qiie  tube  á  la  vista,  en  ninguna  de 
icas  públicas  ni  privadas  de  Madrid.  Son  dos  tomos  en  4.°  Sus  títulos  y  comedias  que 
los  siguientes.  El  primero  : 

ymedias  famosas  de  cuatro  poetas  naturales  de  la  imigne  y  coronada  Ciudad  de  Valencia^ 
á  don  Luis  Ferrer  y  Cardona,  del  hábito  de  Santiago,  Coadjutor  en  el  oficio  de  Portant- 
eneral  Gobernador  desta  Ciudad  y  Reyno,  y  Señor  de  la  Baronía  de  Sot. — Ano  1609  (2). 
snciadel  Ordinario.— EIn  Barcelona,  en  casa  Sebastian  de  Cormellas,  al  Cali.  Véndese 
la  Emprenta. » 
nde  las  comedias  siguientes  : 

j  de  Valencia^  del  canónigo  Tárrega  ; — El  esposo  fingido^  del  mismo;—  La  perseguida 
iel  mismo ;  — El  cerco  de  Rodas ,  del  mismo ; — La  sangre  leal  de  los  montañeses  de  Na- 
mismo;— las  suertes  trocadas  y  torneo  venturoso ^  del  mismo;— La  gitana  melancólica^ 
de  Aguilar ;—  La  nuera  humilde ,  del  mismo ;—  Los  amantes  de  Cai'tago,  del  mismo  ;— 
mstanle,  de  don  Guillemde  Castro;— jEí  caballero  bobOy  del  mismo;— JÉí  hijo  obedien- 
lel  Beneito.  • 

le  la  Poesía  Española,  illustrado  del  Sol  de  doce  Comedias  {que  forman  Segunda  parte)  de 
poetas  Valencianos  y  y  de  doce  escogidas  Loas  y  otras  Rimas  á  varios  sugetos,  sacado  á 
ado  con  sus  originales  por  Aurelio  Hey ,  dirigido  á  doña  Blanca  Ladrón  y  Cardona ,  hija 
a  de  don  Jaime  Ceferino  Ladrón  de  Pallas,  Conde  de  Sinarcas,  Vizconde  de  Chelba, 

apílalo  48,  parle  primera,  donde  dice  el  Ca-  sido  compneslas  para  fama  y  renombre  suyo  y  para  ga- 

f  excelenle  razonamlenlo  sobre  las  comedias  nancia  de  los  qae*las  ban  represenlado.» 

opo  :  flSi;  quenoXaé  disparale  ¿a  ingratitud  (2)  Es  reimpresión.  La  primera  edición,  con  el  título 

le  iu?o  La  Numancia^  ni  se  halló  en  la  del  de  Laureada  poetas  valencianos,  fué  hecha  en  Valencia, 

wnte ,  DÍ  menos  en  La  enemiga  favorable ,  ni  por  Aurelio  Mey,  en  1608. 

loas  qae  de  algauos  entendidos  poetas  han 
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Señor  de  Beniarbech  y  Beniomer  y  Señor  de  Payporta. — Año  1616.  —  Con  privilegio.  Impn 
en  Valencia;  En  la  Impresión  de  Felipe  Mey,  junto  á  S.  Juan  del  Hospital.  A  costa  de  Jusepe  F( 
rer,  Mercader  de  libro^delante  la  diputación.» 

Comprende  las' comedias  siguientes : 

El  marido  asegurado,  de  don  Carlos  Boil ;— £/  cerco  de  Pavía,  del  canónigo  Tárrkga; — Lafi 
dación  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  del  mismo; — La  duquesa  constante^  delm 
mo; — El  triunfante  martirio  de  San  Vicente,  de  Ricardo  de  Tuna; — La  belígera  española ^^ 
mismo; — La  burladora  burlada,  del  mismo; —  La  fe  pagada,  del  mismo; — El  mercader  amofi 
de  Gaspar  Aguilar ; — La  fuerza  del  interés,  del  mismo; — La  suerte  sin  esperanza,  del  mismo; 
El  gran  patriarca,  don  Juan  de  Ribera ,  del  mismo. 


GASPAR  DE  AGOLAR. 


Al  lado  del  del  canónigo  Tárrega  va  unido  siempre  el  nombre  de  Gaspar  Aguilar  ,  otro  de  ] 
insignes  poetas  valencianos,  tan  ce^lebrados  en  su  tiempo,  como  olvidados  injustamente  despoi 
De  las  circunstancias  de  su  vida  solo  sabemos  que  nació  en  Valencia ,  aunque  no  la  fecha  de  su  i 
cimiento;  que  fué  secretario  de  don  Jaime  Ceferino  Ladrón  de  Pallas ,  conde  de  Sinarcas  y  \izcan 
de  Chelva ,  y  después  mayordomo  de  los  excelentísimos  duques  de  Gandía;  que  pasó  á  la  corte  cua 
do  en  ella  eran  oidas  las  musas  con  aplauso,  y  donde  se  hizo  tanto  lugar,  por  su  discreción ,  ingenie 
agudeza ,  que  le  distinguian  con  el  honoriñco  epíteto  de  el  discreto  Valenciano,  No  obstante ,  I 
hiendo  hecho  un  elegante  poema  metafórico  en  celebración  de  las  bodas  de  sus  amos  los  d 
ques,  no  solo  quedó  sin  premio,  sino  que,  desgraciándose  con  ellos  (aunque  la  obra  fué  m 
estimada  délos  que  sabían  el  impulso  que  le  había  movido  á  componerla) ,  le  resultó  tal  pesadut 
bre ,  que  dentro  de  poco  tiempo  le  quitó  la  vida.  Todo  lo  comprendió  el  vivo  ingenio  de  Vicei 

Mariner  en  este  distico  : 

* 

Fortuna  illi  impar  sine  ¡imite  sed  tomen  aura 
lili  aflat  mentís  grandia  mellifluae, 

Cervantes,  Lope,  Rojas  y  Nicolás  Antonio  (que  no  le  olvida,  como  á  Tárrega ),  todos  menciom 
á  Aguilar  como  uno  de  los  mas  célebres  escritores  de  su  tiempo.  Lo  fué,  en  efecto ,  y  todas  1 
publicaciopes  de  la  época,  con  motivo  de  fiestas,  justas  y  certámenes  poéticos,  están  llenas  ' 
composiciones  de  Aguilar  ,  de  que  solo  me  permitiré  trascribir  una,  bastante  ingeniosa,  hecha  o 
motivo  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  san  Vicente  á  la  catedral  de  Valencia ,  é  inserta  en 
libro  que  de  dichas  fiestas  escribió  el  canónigo  Tárrega,  impresa  en  1600.  Es  el  siguiente  soneto 

Juan  ofreció  el  jazmín ,  que  es  el  dechado 
De  su  virginidad  maravillosa ; 
Diego  menor ,  la  trascendente  rosa ; 
Bernardo  amante ,  el  alhelí  morado ; 

Domingo  noble,  el  lirio  aventajado; 
•  •  Antonio  fuerte ,  la  azucena  hermosa ; 

Tomás  sublil ,  la  nepta  provechosa; 
Lorenzo  mártir,  el  clavel  leonado; 

Jacinto,  el  arrayan  de  su  esperanza; 
Pablo ,  la  maravilla  de  su  celo ; 
Francisco,  el  trébol,  que  humildad  promete. 

Con  estas  flores,  dignas  de  alabanza, 
Hizo  el  grande  Vicente  para  el  cielo 
CCo'ino  era  valenciano)  un  ramillete. 

En  la  critica  que  se  hace  de  las  poesías  presentadas  al  premio  en  el  vejamen ,  pág.  305 ,  se  di 
de  nuestro  poeta  lo  siguiente  : 


De  Aguilar  ios  Tersos  bellos 
Son  los  mas  bellos  que  oí ; 
¿Qué  invidia  podrá  inordellos , 
Sí  no  es  que  se  siente  aquí 
fil  mismo  y  y  diga  mal  dallos? 
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Con  ser  ansf ,  no  me  apriete 
Sí  le  diere  algún  mal  rale , 

Y  á  mi  rigor  se  sujete  y 
Pues  yo  le  pido  un  retrato , 

Y  él  me  invia  un  ramillete. 


Las  comedias  que  quedan  de  Aguilar  son  las  siguientes : 

El  mercader  amante^ — La  fuerza  del  vüerés^— La  suerte  sin  esperanza, —  La  gitana  melmicóll-- 
M,— La  nueva  humildad  ó  la  nuera  humilde^— Los  amantes  de  tártago  y — El  gran  patriarca  don 
Juande  Ribera^ — La  venganza  honrosa ^-^Vida  y  muerte  de  San  Luis  Bertrán^ — Eleaballero  del 
Saeramento^ — No  son  los  recelos  celos  ^ — El  ciisol  de  la  verdad. 

lias  siete  primeras  están  inclusas  en  la  colección  antes  citada  de  los  valencianos;  La  venganza 
honrosa,  en  la  Flor  de  comedias ;  las  cuatro  restantes  no  creo  se  hallen  impresas.  Escogi  para  es- 
ta colección  las  tres  tituladas  £1  mercader  amante  (que  también  citó  Cervantes,  como  queda  antes 
estampado )t  y  sin  duda  es  la  mejor  de  Aguilar;  La  gitana  melancáUca,  en  que,  á  excepción  del 
titulo,  hallo  mucho  que  alabar,  por  su  interés  dramático,  corrección  y  gala  poética,  y  La  vengan'^ 
zakonrosa,  notable  también  por  su  vigorosa  entonación  y  colorido  (aunque  demasiado  extremada 
la  acción),  y  por  la  corrección  en  el  estilo,  que  suele  adornar  á  otros  dramas  de  Aguilar.  Hubiera 
insertado  también  alguna  otra  de  las  comedias,  como  por  ejemplo.  La  fuerza  del  ijüeréSy  en  que 
se  descubre  la  misma  intención  dramática  que  en  El  mercader  amante^  si  bien  peor  manejada  la  in- 
triga 7  poco  simpáticos  todos  los  personajes ,  y  Los  amantes  de  Carlago ,  que  tiene  por  argumento 
los  amores  de  la  reina  Sofonisba  con  Massinisa ,  y  encierra  situaciones  altamente  dramáticas  y 
traaos  de  excelente  poesía.  Las  demás  que  conozco  de  Aguilar  pertenecen  al  género  desatinado 
f  extrambótico  en  que  gustaban  delirar  los  mas  grandes  ingenios  de  la  época. 
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La  verdadera  personalida(^del  ingenio  valenciano  que  se  disfrazó  con  el  pseudónimo  de  Bi- 
gardo DEL  ToRiA  es  un  enigma.  El  padre  Rodríguez,  en  su  Biblioteca  valenciana ,  dice  expresa* 
mente  que  era  D02f  Luis  FaRREaos  Cardona,  gobernador  de  Valencia  y  regente  de  la  lugartenenoia 
jde  la  capitaoia  general ,  que  murió  eo  16il ;  celebrado  poeta  de  aquel  tiempo,  y  á  quien  dedicó 
Lope  de  Vega  dos  brillantes  apostrofes  en  su  Filomena  y  su  Laurel  de  Apolo j  y  el  mismo  per- 
sonaje á  quien  está  dedicado  el  primer  tomo  ó  parte  de  la  citada  colección  de  los  cuatro  escríto- 
ns  Tilenctanos.  Esta  misma  opinión  sigue  Fuster  en  su  continuación  moderna  á  la  Biblioteca  de 
Mmeno;  pero  dicho  Jimeno,  en  el  segundo  tomo  de  ella,  dice  expresamente,  en  articulo  de  Don 
Pedro  Rejaule  y  Toledo ,  que  este  célebre  jurisperito  y  oidor  de  aquella  audiencia  fué  el  autor 
que  escribió,  con  el  nombre  de  Ricardo  drl  Turia,  cuatro  comedias  y  otras  varias  obras  en  verso 
y  prosa,  que  manuscritas  vio  el  laborioso  Onofre  Esquerdo,  quien  asi  lo  afírma;  lo  mismo  repite, 
fundado  en  igual  autoridad ,  don  Luis  Lamarca  en  su  opúsculo  moderno,  ya  citado ,  sobre  El  tea- 
tro de  Valencia, 

Mas  combinando  fechas,  y  viendo,  según  el  mismo  Jimeno,  que  el  don  Pedro  Rejaule  flore- 
ño  hacia  1651 ,  y  era  hijo  de  Mateo  Rejaule ,  célebre  jurista  también ,  se  ve  que  no  pudo  ser  el  au- 
tor disfrazado  con  el  nombre  de  Ricardo  del  Turia,  y  la  razón  es  clara.  De  la  fe  de  muerte  de 
Mateo  Rejaule ,  acaecida  en  1649,  á  los  cuarenta  y  siete  años  de  su  edad,  se  deduce  tenia  catorce 
en  1616,  cuando  se  imprimió  dicha  colección,  en  que  van  ya  las  comedias  de  Ricardo  Turia,  y 
á  esa  fecha  no  podia  tener  hijo  don  Pedro  en  edad  ya  para  escribirlas.  Esta  observación,  que  no 
sé  cómo  no  ocurrió  á  Jimeno  y  Lamarca ,  que  colocan  á  Ricardo  drl  Turia  treinta  y  cuatro  años 
después  de  publicadas  ya  aquellaSy  y  por  otro  lado,  las  alusiones  mismas  de  Lope  de  Vega  y  don 
Carlos  Bou  en  el  romance  que  insertaré  después,  m^roducen  el  convencimiento  de  que  en  efecto 
pudo  ser  don  LuisFkrrir,  y  no  otro,  el  encubierto  Ricardo. 
En  la  segunda  parte  de  (Ucha  colección  de  comedias,  impresa  en  Valencia  por  Aurelio  Hey, 
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en  1616,  bajo  el  título  ya  citado  Norte  de  la  poesía  española,  es  donde  se  hallan  en  efecto  insertas 

las  cuatro  comedias  de  este  autor ,  tituladas : 

La  burladora  burlada  j—La  belígera  española, —La  fe  pagada, — Vida  y  martirio  de  San  Vicente. 

Seguramente  que  su  lectura  abona  muy  poco  los  obligados  elogios  de  Lope  y  demás  á  este 
poeta ,  debidos  acaso  á  su  alta  posición  y  á  la  protección  que  dispensó  á  las  letras  (1).  He  escogido 
para  nuestra  colección  la  primera,  La  burladora  burlada,  (sn  que,  á  vueltas  de  una  acción  harto 
embrollada  y  de  notables  descuidos  en  la  expresión ,  se  halla  alguna  intención  dramática  y  trozos 
relativamente  apreciables.  Aquel  embrollo  incomprensible  y  menguado  desaliño  suben  de-  todo 
punto  en  La  fe  pagada,  en  La  belígera  española  (especie  de  episodio  de  la  guerra  de  Arauco, 
cantada  por  Erciila)  y  en  La  vida  del  mártir  San  Vicente;  pero  aun  mas  que  las  citadas  comedias, 
prueba  el  gusto  extraviado  y  las  ideas  del  don  Luis  sobre  la  dramática ,  el  Discurso  apologético  de 
la  escuela  de  Lope,  que  va  al  frente  de  dicho  tomo  ii  de  la  colección  valenciana,  y  está  escrito  por 
el  propio  Ricardo  Turia  ;  documento  tan  curioso  como  poco  conocido ,  que  me  parece  del  caso  re- 
producir, siquiera  no  sea  mas  que  para  hacer  ver  la  manera  sofística  con  que  se  defendían  por 
entonces  las  condescendencias  del  gran  genio.  Hele ,  pues,  aquí : 

APOLOGÉTICO  DE  LAS  COMEDUS  ESPAÑOLAS,   POR  RICARDO  DEL  TURU. 

Suelen  los  muy  críticos  Terensiarcos  j  Plautislas  destos  tiempos  condenar  generalmente  todas  las  comedias 
que  en  España  se  hacen  y  representan,  asi  por  monstruosas  en  la  invención  y  disposición,  como  impropias  en 
la  elocución ,  diciendo  que  la  poesía  cómica  no  permite  introducción  de  personas  graves,  como  son  reyes ,  em- 
peradores, monarcas  y  aun. pontífices,  ni  menos  el  estilo  adecuado  á  semejantes  interlocutores ,  porque  el  que  se 
ciñe  dentro  de  esta  esfera  es  el  mas  ínGmo,  como  lo  vieron  los  que  se  acuerdan  en  España  del  famoso  cómico  Ga- 
nasa ,  que  en  la  primera  entrada  que  hizo  en  ella  robó  igualmente  el  aplauso  y  dinero  de  todos ;  y  lo  ven  agora  loi 
que  de  nuestros  españoles  están  en  Italia,  y  aun  los  que,  sin  desamparar  su  patria,  se  aplican  al  estudio  de  letras 
humanas  en  todos  los  poetas  cómicos.  Haciendo  mucho  donaire  de  que  introduzgan  en  las  comedias  un  lacayo, 
que ,  en  son  de  gracioso ,  no  solo  no  se  le  d^Genda  el  mas  escondido  retrete  que  vive  la  dama  y  aun  la  reina, 
pero  ni  el  caso  que  necesita  de  mas  acuerdo,  estudio  y  experiencia;  comunicando  con  él  altas  razones  de  es- 
tado y  secretos  lances  de  amor;  asimesmo  de  ver  los  pastores  tan  entendidos,  tan  Glósofos,  morales  y  naturales, 
como  si  toda  su  vida  se  hubieran  criado  á  los  pechos  de  las  universidades  mas  famosas.  Pues  al  galán  de  la  co- 
media (que,  cuando  mucho,  en  él  se  retrata  un  caballero  hijo  lo^ílimo  de  la  ociosidad  y  regalo)  le  pintan  tan  uni- 
versal en  todas  las  ciencias ,  que  á  ninguna  deja  de  dar  felice  alcance.  Pues  si  entramos  en  el  trascurso  del 
tiempo,  aquí  es  donde  tienen  los  malcontentos  (cierta  secta  de  discretos  que  se  usa  agora,  fundando  su  doctrina 
y  superior  ingenio  en  recebir  con  náuseas  y  amagos  cuanto  á  su  censura  desclichadamente  llega)  la  fortuna  por 
la  frente;  aquí  es  donde  con  tono  mas  alto ,  sin  exceptar  lugar  ni  persona,  acriminan  este  delito  por  mayor  qi\e 
de  lesa  majestad,  pues  dicen  que,  si  la  comedía  es  un  espejo  de  los  sucesos  de  la  vida  humana,  ¿cómo  quieren 
qu'en  la  primer  jornada  ó  acto  nazca  uno ,  y  en  la  segunda  sea  gallardo  mancebo ,  y  en  la  tercera  experimentado 
viejo,  si  todo  esto  pasa  en  discurso  da  dos  horas? 

Bien  pudiera  yo  responder  con  algún  fundamento ,  y  aun  ejemplos  de  los  mesmos  Apolos ,  á  cuya  sombra  des-* 
cansan  muy  sosegados  estos  nuestros  fiscales ,  con  decir  que  ninguna  comedia  de  cuantas  se  representan  en 
España  lo  es,  sino  tragicomedia,  qu'es  un  misto  fornoado  de  lo  cómico  y  lo  trágico,  tomando  deste  las  personas 
graves,  la  acción  grande,  el  terror  y  la  conmiseración ,  y  de  aquel  el  negocio  particular,  la  risa  y  los  donaires; 
y  nadie  tenga  por  impropiedad  esta  mistura ,  pues  no  repugna  á  la  naturaleza*  y  al  arte  poético  que  en  una 
misma  fábula  concurran  personas  graves  y  humildes.  ¿Qué  tragedia. hubo  jamás  que  no  tuviese  mas  criados  y 
otras  personas  deste  jaez  que  personajes  de  mucha  gravedad?  pues  si  vamos  al  Edipo  de  Sófocles,  hallaremos 
aquella  gallarda  mezcla  del  rey  Créente  y  Tiresias ,  con  dos  criados  que  eran  pastores  del  ganado ,  y  si  echamos 
mano  de  la  comedia  de  Aristófanes,  toparemos  con  la  mistura  de  hombres  y  dioses ,  ciudadanos  y  villanos ,  y  hasta 
las  bestias  introduce ,  que  hablan  en  sus  fábulas;  pues  si  debajo  de  un  poema  puro,  como  tragedia  y  comedia, 
vemos  esta  mezcla  de  personas  graves  con  las  que  no  lo  son ,  ¿qué  mucho  que  en  el  misto,  como  tragicomedia, 
la  hallemos?  Y  los  españoles  no  han  sido  inventores  deste  misto  poema  (aunque  no  perdieran  opinión  cuando  lo 
fueran);  que  muy  antígo  es,  y  en  cualquier  dellos  ha  lucido  mas  el  ingenio  del  poeta  por  el  grande  artificio  que 
incluye  en  sí  la  mezcla  de  cosas  tan  distintas  y  varias,  y  la  unión  dallas,  no  en  forma  de  composición ,  como  al* 
gunos  han  pensado,  sino  de  mistura  (porque  va  mucho  del  un  término  al  otro);  doctrina  es  del  Filósofo,  en  el 
primero  De  generatione,  muy  vulgar,  donde  muestra  la  diferencia  que  hay  entre  lo  misto  y  lo  compuesto;  por- 
que en  lo  misto  las  partes  pierden  su  forma ,  y  hacen  una  tercer  materia  muy  diferente,  y  en  lo  compuesto  ca4a 
parte  se  conserva  ella  misma  como  antes  era,  sin  alterarse  ni  mudarse,  antes  bien  se  compone  y  junta,  y  lo  que 
nace  desta  composición  no  es  un  tercero  alterado  debajo  de  diferente  forma ,  pero  son  dos  cuerpos  que,  trocándose, 

(i)  Nótese  qae  el  primer  tomo  de  la  colección  está  dedicado  á  él ,  y  sas  comedias  están  en  el  segundo. 


DE  RICARDO  DEL  TURIA.  kxt 

no  se  confuoden  entre  sí,  y  se  quedan  los  mesmos  que  eran  antes,  así  en  acto  como  «  patencia.'  Lo  misto 
podemos  comparar  (porque  ejemplificando,  declararemos  mejor  nuestro  concepto)  al  fabuloso  hermofrodito;  este 
de  hombre  y  mujer  formaba  un  tercero  participante  de  la  una  y  otra  naturaleza ,  de  tal  manera  misto,  que  no  se 
pedií  separar  la  una  de  la  otra.  Lo  compuesto  es  semejáis  á  un  hombre  que  se  abraza  con  una  mujer,  y  des- 
isdos,  cada  uno  vuelve  á  su  ser;  porque  sabida  cosa  es  que  el  abrazarse  no  los  confunde  de  manera,  que  así  el 
hombre  como  la  mujer  dejen  de  ser  el  mismo  hombre  y  la  mujer  misma  que  eran  antes ,  y  cualquiera  dellos  no 
gotfde  y  reconozca  entera  su  naturaleza ,  su  s^r  y  su  forma.  De  aquí  nacen  los  no  entendidos  pasmos  de  los 
uñantes,  viendo  que  no  pueden  unir  y  mezclar  los  cuerpos  en  la  misma  forma  que  las  almas;  porque  ellas  por 
medio  de  la  voluntad ,  que  no  tiene  otro  acto  que  la  cosa  querida ,  acordándose  y  conformándose  en  querer  una 
cosa  misma ,  se  juntan  fácilmente,  y  de  dos  almas  se  hacen  una ;  pero  los  cuerpos ,  que  no  se  pueden  tocar  ni 
penetrar,  como  se  esmeran  y  trabajan  en  añudarse ,  vienen  con  esto  á  unirse  de  manera,  que  hacen  de  dos  (al  pa- 
recer) un  cuerpo  solo,  como  de  dos  voluntades  una. 

I^,  volviendo  á  nuestro  propósito,  que  del  no  poco  nos  hemos  divertido ,  digo  que ,  sin  defender  la  comedia 
española,  ó  por  mejor  decir,  tragicomedia ,  con  razones  filosóficas  ni  metafísicas,  sino  arguyendo  ab  effectu,  y 
sio  ralenne  de  los  ejemplos  de  otros  poetas  extranjeros ,  que  felizmente  han  escrito  en  estilo  y  forma  tragicómica, 
pieoso  salir  con  mi  intento.  Cuando  por  los  españolas  fuera  inventado  este  poema,  antes  es  digno  de  alabanza  que 
de  reprehensión,  dando  por  constante  una  máxima,  que  no  se  puede  negar  ni  cavilar,  y  es^  que  los  que  escriben, 
esitin  de  satisfocer  el  gusto  para  quien  escriben,  aunque  echen  de  ver  que  no  van  conformes  las  reglas  que 
pkfe aquella  compostura;  y  hace  mal  el  que  piensa  que  el  dejar  de  soguillas  nace  de  ignorallas;  demás  que  los 
cómicos  de  nuestros  tiempos  tienen  tan  bien  probada  su  intención  en  otras  obras,  que  perfelamente  han  acabado 
y  escrito  con  otros  fines  que  el  de  satisfacer  á  tantos,  que  no  necesitan,  para  eternizar  sus  nombre»,  de  escribir 
laseomedias  con  el  rigor  á  que  los  reducen  estos  afectados  censores  con  quien  habla  mi  Apología.  Supuesta  esta 
lerdad,  pregunto :  ¿qué  hazaña  será  mas  dificultosa?  ¿La  deraprender  las  reglas  y  leyes  que  amaron  Planto  y  Te- 
NBcio,  y  una  vez  sabidas,  regirse  siempre  por  ellas  en  sus  comedias ,  ó  la  de  seguir  cada  quince  dias  nuevos  tér- 
■Imb  y  preceptos?  Pues  es  infalible  que  la  naturaleza  española  pide  en  las  comedias  lo  que  en  los  trajes,  que 
NBBQevos  usos  cada  día ;  tanto,  que  el  príncipe  de  los  poetas  cómicos  de  nuestros  tiempos,  y  aun  de  los  pasa- 
dK,el  famoso  y  nunca  bien  celebrado  Lope  de  Vega ,  suele ,  oyendo  asi  comedias  suyas  como  ajenas,  adverthr 
kipnoB  que  hacen  maravilla  y  granjean  aplauso,  y  aquellos ,  aunque  sean  impropios,  imita  en  todo,  buscan- 
dne ocasiones. en  nuevas  comedias,  que,  como  de  fuente  perenne ,  nacen  incesablemente  de  su  fértilísimo  inge- 
Dii;y  así ,  con  justa  razón  adquiere  el  favor  que  toda  Europa  y  América  le  debe  y  paga  gloriosamente ;  porque 
la  cólera  española  está  mejor  con  la  pintura  que  (on  la  historia;  dígolo  porque  una  tabla  ó  lienzo  de  una  vez 
ofrece  cnanto  tiene ,  y  la  historia  se  entrega  al  entendimiento  ó  memoria  con  mas  dificultad ,  pues  es  al  paso  de 
loslitffos  ó  capítulos  en  que  el  autor  la  distribuye.  Y  así,  llevados  de  su  naturaleza,  querrían  en  una  comedia, 
00  solo  ver  el  nacimiento  prodigioso  de  un  príncipe ,  pero  las  hazañas  que  prometió  tan  extraño  principio,  hasta 
ver  d  fin  de  sus  dias,  si  gozó  de  la  gloria  que  sus  heroicos  hechos  le  prometieron.  Y  asimismo,  en  aquel  breve 
tínnino  de  dos  boros,  querrían  ver  sucesos  cómicos,  trágicos  y  tragicómicos  (dejando  lo  que  es  meramente  có- 
■jeo  para  argumento  de  los  entremeses  que  se  usan  agora),  y  esto  so  confirma  en  la  música  de  la  misma  cóme- 
la, pues  si  comienzan  por  un  tono  grave ,  luego  le  quieren ,  no  solo  alegre  y  joii ,  pero  corrido  y  bullicioso,  y 
OB  avivado  con  saínetes  de  bailes  y  danzas ,  que  mezclan  en  ellos. 

Ihies  si  esto  es  así,  y  estas  comedias  no  se  han  de  representar  en  Grecia  ni  en  Italia^  sino  en  España,  y  el 
gvslo  español  es  Heste  metal ,  ¿por  qué  ha  de  dejar  el  poeta  de  conseguir  su  fin,  que*  es  el  aplauso  (primer  precepto 
de  Aristóteles  en  sn  Poética) ,  por  seguir  las  leyes  de  los  pasados,  tan  ignorantes  algunos,  que  inventaron  los 
prflogos  y  argumentos  en  las  comedias  no  mas  de  para  declarar  la  traza  y  maraña  dellas,  que  sin  esta  ayuda 
de  costa,  tan  ayunos  de  enlendellas  se  salían  como  entraban?  Y  la  introducción  de  los  lacayos  en  las  comedias  no 
es  porque  entiendan  que  la  persona  de  un  lacayo  sea  para  comunicalle  negocios  de  estado  y  de  gobierno,  sino 
por  DO  multiplicar  interlocutores ;  porque  si  á  cada  príncipe  le  hubiesen  de  poner  la  casa  que  su  estado  pide, 
ni  habría  compañía,  por  numerosa  que  fuese,  que  bastase  á  representar  la  comedía ,  ni  menos  teatro  (aunque  fuese 
tnorfiseo)  de  bastante  capacidad  á  tantas  figuras,  y  así  hace  el  lacayo  las  de  todos  los  criados  de  aquel  prínci- 
pe; y  el  aplicar  donaires  á  su  papel  es  por  despertar  el  gusto,  (¡ue  tal  vez  es  necesario,  pues  con  lo  mucho gra- 
Kse  empalaga  muy  fácilmente ;  como  se  vio  en  la  donosa  astucia  de  que  usó  aquel  grande  orador  Demóstenes, 
CQBkdo  vio  la  mayor 'parte  de  sus  oyentes  rendida  al  sueño,  y  para  recordallos  en  atención  y  aplauso,  les  contó 
bástela  De  wnbra  asini,  y  en  cobrándms,  añudó  el  hilo  de  su  discurso.  Y  hacer  fáciles  dueños  álos  rudos 
pastores  de  materias  profundas  no  desdice  de  lo  que  famosos  y  antiguos  poetas  lian  platicado,  y  por  evitar  pro- 
HpM^  volvamos  solo  los  ojos  á  la  tragicomedia  que  el  laureado  poeta  Guarino  hizo  del  Pastor fido  y  donde  un 
látiro  qoe  intl^duce  (á imitación  de  los  que  en  esta  figura  reprehendían  los  vicios  de  la  república;  de  donde  les 
quedó  nombre  de  sátiras  á  les  versos  mordaces)  habla  en  cosas  tan  altas  y  especulativas,  que  es  el  mejor  papel 
de  k  libula,  y  define  el  mismo'poeta  al  sátiro ,  díciéndole,  en  boca  de  Corisea :  Mezo  homo,  mezo  capra,  et  tutto 
haiia,  Poes  oteaos  la  del  Pastor fído,  y  opinión  es  la  del  autor,  de  las  primeras  que  en  Italia  se  celebran.  Asi  que, 
no  está  la  (alta  en  las  comedias  españolas ,  sino  en  los  Zoilos  españoles,  pareciéndoles  breve  camino  y  libre  de 
trabajo  pan  conquistar  el  nombre  de  discretos  la  indistinta  y  ciega  murmuración ;  y  si  le  preguntáis  al  mas  de. 

licido  de  estos  qoe  os  señale  las  partes  de  que  ha  de  constar  un  perfecto  poema  cómico,  le  sucede  lo  que  á  mu- 
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chos  poetas  pinMatrie  hermosuras  humanas,  pue  las  atribuyen  facciones  tan  disformes ,  que  sí  el  mas  castigado 
pincel  las  redujert  f'prática,  no  hubiera  inventado  demonio  tan  horrible  Jerónimo  Bosclio  en  sus  trasnochados 
diabólicos  caprichos.  ^ 

Desta  calidad,  desta  traza  y  estilo  (que  antes  procuro  calificar  que  disculpar)  son  las  doce  comedias  que  hoy 
Aqrelio  Mey  expone  al  juicio  y  censura  de  toda  España,  deseando  lisonjealia  haciéndole  propias  (con  sacallas 
á  luz)  algunas  obras  que,  con  serlo  de  sus  hijos,  el  olvido  las  oprimía  de  manera,  que,  si  bien  no  les  robaba, 
les  impedía  tan  dichoso  blasón.  La  tig^ura  en  que  lus  halló  (imagen  del  cadáver  de  Sagunto)  y  la  en  que  hoy 
las  restituye,  con  lo  que  supone  de  vigilante  diligencia,  acredita  de  lucido  trabajo;  dellas  se  representaron  en 
tiempo  (que  no  disputo  sí  era  el  mesmo  que  nos  preside  agora),  pero  bien  sé  que  una  general  aceptación  reso- 
naron los  ecos  del  último  verso.  Dellas  han  salido  á  luz  en  esta  era  (ni  sé  sí  diga  dichosa  ó  trabajosa),  no  con 
menor  suerte  que  las  primeras ;  con  todo,  no  se  las  aseguro  feliz,  por  ver  que  no  es  un  mismo  contraste  el  que  qoi- 
lata  en  el  teatro  y  el  que  califica  en  la  impresión ;  no  todo  lo  representable  tiene  esplendor  impreso,  ni  todo  lo 
impreso  íllustra  al  que  lo  recita.  Este  riesgo  corren;  pero  sin  él ,  ¿qué  pluma,  por  culta  que  fuese,  voló  por  la 
región  deste  siglo?— Ricardo  dbl  Turia. 


DON  CARLOS  BOÍL. 

Don  Carlos  Boíl  Vives  de  Canesma,  olim  de  árenos,  señor  de  la  villa  de  Masmagrell  y  délos 
Francos  de  Farnalls,  natural  también  de  Valencia,  fué  poeta  muy  erudito  y  altanáente  aplaudido 
desús  coetáneos  por  lo  juicioso,  fluido  y  elegante  de  sus  escritos.  cEn  la  parte  cómica  (dice  Onofre 
Esquerdo)  ocupó  el  mejor  lugar  del  Parnaso,  porque,  uniendo  con  destreza  lo  serio  con  lo  Jocoso, 
parecía  que  las  musas  le  habian  infundido  lo  mas  ingenioso  y  sutil  para  los  teatros.  >  Murió  en  22  de 
febrero  de  1621. 

Efectivamente,  si  hemos  de  juzgar  del  talento  y  aptitud  de  Boíl  para  la  dramática  por  la  úniet 
comedia  que  de  él  existe,  y  va  inserta  en  nuestra  colección,  titulada  El  Marido  asegurado,  hallare- 
mos en  este  discreto  drama,  que  justifica  muy  bien  las^labanzas  de  la  instrucción,  ingenio  y  juicio 
del  autor.  Todo  esto  se  deduce  también  de  un  discreto  romance  que  va  al  frente  de  la  colección 
valenciana  (parte  ii),  y  que  contrasta  singularmente  con  las  doctrinas  del  Discurso  apologético  de 
Ricardo  del  Turia,  que  le  precede  y  queda  estampado.  Hé  aquí  el  citado  romance,  y  el  lector 
podrá  juzgar  por  si :  ' 


DEL  mismo  don  GARLOS,  A  UN  LICENCIADO  QUE  «DESEABA  HACER  COMEDIAS. 


Señor  licenciado ,  cure 
Las  cataratas  que  ciegan 
Los  ojos ,  que  en  la  memoria 
Dan  luz  á  la  inteligencia ; 
Porque ,  curadas ,  avive 
Su  vigilancia  Minerva , 
Si  es  que  desea  saber 
£1  arte  de  hacer  comedias. 
La  comedia  es  una  traza 
Que,  desde  que  se  comienza 
Hasta  el  íin ,  todo  es  amores , 
Todo  gusto, 'todo  Gestas. 
La  tragicomedia  es 
ün  principio ,  cuya  tela 
(Aunque  para  en  alegrías) 
En  mortal  desdicha  empieza. 
La  tragedia  es  todo  Marte , 
Todo  muertes ,  todo  guerras ; 
Que  por  eso  á  las  desgracias 
Las  suelen  llamar  tragedias. 
La  comedia  antiguamente 


ROMANCE. 

Tenia  coros  y  escenas , 
Pasos  y  autos ;  pero  agora 
En  tres  jornadas  se  encierra , 
Y  cada  jornada  tiene 
Cien  redondillas ,  aunque  estas 
Son  de  á  diez ,  porque  con  eso 
Ni  corta  ni  larga  sea. 
De  tercetos  y  de  eslanzas 
Ha  de  huir  el  buen  poeta , 
Porque  redondillas  solo 
Admiten  hoy  las  comedias. 
Partir  una  redondilla  ^ 

Con  preguntas  y  respuestas , 
A  cualquier  comedia  da 
Muchos  grados  de  excelencia. 
Puesto  que  hay  poetas  hoy 
Avaros  con  tantas  veras. 
Que  hacen  (por  no  las  partir) 
Toda  una  copla  mal  hecha. 
No  le  ha  de  doler  borrar 
Una  y  otra  escrita  scena; 


Que  quien  algunas  ño  borra 
Lejos  está  de  la  enmienda. 
Cuatro  figuras  en  peso 
Han  de  llevar  su  quimera , 
Porque  es  de  mas  artificio 
Con  esto  el  enredo  della. 
Hacer  la  postrer  jornada 
Sin  acabar  la  primera , 
Es  señal  de  que  la  traza 
Tiene  mucho  de  perfeta. 
Un  romance  y  ün  soneto 
Pide  solo  la  que  es  buena; 
Lo  demás  es  meter  borra 
Para  hinchir  vacíos  della ; 
La  propiedad  de  su  etfredo 
( Según  las  cómicas  reglas ) 
Negocio  ha  de  ser  que  acaso 
Dentro  una  casa  acontezca. 
Segunda  ni  media  vez 
Relatar  acaso  en  ella 
Lo  que  le  ha  dicho  al  principio, 


s  de  ingenio  ajena, 
ijeel  mas  castizo , 
isamiento  ó  sentencia 
airo  redondillas , 
scucha  y  mejor  suena ; 
lecír  de  ordinario, 
L  y  otra  quimera, 
ro  pensamiento , 
gusto  y  no  se  lleva , 
^OD  de  apretar 
de  mas  alloza , 
o;ra  la  costumbre , 
de  oir  sentencias. 
í  y  la  fregona , 
ero  V  la  dueña , 
í  mas  en  efeto 
común  se  apega. 
1 ,  en  ocasión 
tso  de  gran  tristeza , 
,  mientras  se  canta , 
en  silencio,  eleva. 
cómico  solo 
» una  larga  arenga 
npara  que 
s  dentro  se  vuelva; 
,  quien  solo  sale , 
msar ,  en  tres  letras 
lia  de  decir , 
lenos  ,  no  lo  yerra. 
Dsíon  hasta  el  fín , 
de  Glariclea 
nes  confírma 
1  esto  ei  gusto  alienta; 


DE  DOiN  GUILLBM  DE  CASTRO. 

Que  conocer  al  principio 
Los  sucesos  del  Gn  della , 
Ni  es  de  mano  artificiosa , 
Ni  es  obra  de  ingenio  llena. 
Algunos  por  varios  modos 
Amor  sin  guerras  condenan, 

Y  otros  guerras  sin  amor. 

¡  Ay  de  quién  tal  gusto  templa! 
Ellas  pues  habrán  de  ser 
Ni  tan  bravas  ni  tan  tiernaá , 
Que  den  por  uno  en  lloronas ,  . 

Y  den  por  otro  en  sangrientas. 
Después ,  licenciado  mió , 
Que  estas  reglas  y  arte  sepa , 
(In  sugeto  escogerá 

Que  dé  nombre  á  su  comedia. 
Supuesto  el  fin  que  el  mayor 
De  los  que  el  aplauso  aprueba , 
Es  ver  fingir  un  traidor 
Un  leal ,  aunque  le  ofendan , 
Un  perseguido  de  quien 
La  persecución  desdeña , 
Un  hombre  á  quien  la  fortuna 
O  le  sube  6  le  atropella, 
Un  dadivosa  Alejandro, 
Una  Erifíle  avarienta, 
Un  cruelísimo  Nerón , 
Una  piadosa  Fedra ; 
Porque  dcstas  circunstancias 
El  énfasis  que  se  muestra , 
Suspende ,  y  la  suspensión 
De  un  cabello  al  vulgo  cuelga. 
Luego  de  otros  atributos, 
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El  panal  de  sus  colmenas , 
El  abeja  de  su  ingenio 
Pondrá  en  la  mas  alta  esfera. 
Letras ,  loas  y  entremeses 
Buscará  de  mano  ajena , 
Porque  la  propia  de  todos 
Como  propia  se  condena. 
De  don  Gaspar  Mercader , 
Conde  de  Bouol ,  las  letras 
Serán ,  porque,  siendo  suyas, 
Tendrán  gracia  y  serán  buenas ; 
Las  loas  del  gran  Ferrer , 
Que  ha  de  gobernar  Valencia, 
El  divino  don  Luis 
Doctísimo  en  todas  sciencias; 
El  verso ,  conceptuoso , 

Y  las  quintillas  perfetas 
Del  culto  Ricardo  busque , 
Pero  no  afecte  su  estrella  (i). 

Y  al  íin ,  fin ,  de  espada  y  capa 
Dará  á  las  salas  comedias, 

Y  al  teatro  para  el  vulgo 
De  divinas  apariencias. 
Estos  los  compendios  son 
De  las  artes  de  mi  escuela ; 
Apréndalos ,  y  saldrá. 

Si  no  cómico,  cometa. 

Ser  esto  verdad  le  juro 

Por  las  mas  que  humanas  letras 

Del  Arteamandi  de  Ovidio; 

Que  así  juran  los  poetas. 


edo  menos  de  llamar  especialmente  la  atención  del  publico  hacia  el  discreto  drama  de 
>crito  en  los  primeros  años  del  siglo  xvu,  yque  puede  á  mi  juicio  sufrir  la  comparación 
nejores  de  nuestros  primeros  dramáticos.  También  es  curiosa  la  loa  que  le  precede ,  y  fué 
antes  de  la  comedia,  y  en  que  se  hace  una  mención  nominal  de  todas  las  damas  hermosas 
icia ;  acto  de  galantería  sublime ,  que  acaso  no  hubiera  desagradado  á  nuestras  contempo- 
er  reproducido.  Terminaré,  pues,  estas  breves  líneas  deplorando  que  no  haya  llegado 
isotros  otra  comedia,  que  parece  escribió  Boíl  bajo  eltitulo  de  EiPastordeMejiandra^y 
to  DO  sea  la  única  de  él  que  se  haya  perdido. 


DON  GUILLE!»!  D£  CASTRO. 

jUiLLESf  DK  Castro  :t  BcLvis ,  el  mas  alentado  sin  duda  de  los  ingenios  valencianos  com- 
s  del  gran  Lope  de  Vega,  Tiació  en  Valencia,  año  de  1569,  de  una  familia  ilustre  y  relacio- 
n  las  primeras  de  aquella  ciudad.  Su  vida,  según  se  infiere  de  sus  escritos  y  de  las  escasas 
que  de  él  nos  (JUfedai,  délbitf  ser  sumamente  dramática  y  agitada ,  por  su  genio  altivo,  in- 
:  travieso,  y  %u  demasiada  tenacidad  en  las  resoluciones,  que  le  hicieron  mil  veces  perder  la 
áe  m^y^ar  de  fortuna.  En  Valencia  fué  capitán  déla  compañía  de  caballos  de  la  costa,  y 


:a  es  la  aiq$iOD  á  Ferrer,  qae  se  indicó  en  el  articulo  de  Ricardo  del  Turia,  si  bieu  do  entiendo  qué  quiera 

rerso : 

Pero  no  afecte  su  estrella. 
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pasando'despues  á  Ñapóles,  mereció  el  favor  del  conde  de  Benavente  y  de  sus  hijos,  y  obtuvo  el 
gobierno  de  Seyano ;  y  luego  en  Madrid  fué  acariciado  de  los  mejores  ingenios  y  señores  de  la  cor- 
te»  especialmepte  del  duque  de  Osuna  (que  le  situó  poco  menos  de  mil  escudos  de  renta)  y  del 
conde-duque  de  Olivares,  que  desde  la  cumbre  de  su  privanza  gustaba  de  tratarle,  y  como  por 
fuerza  le  hizo  pedir  una  pensión ;  pero  todo  (según  los  biógrafos  valentinos)  lo  debió  perder  por  sus 
travesuras  y  altanería.  Fué  caballero  del  hábito  de...  (1) ,  y  obtuvo  otros  empleos  y  comisio- 
nes honoríficas  y  lucrativas.  A  pesar  de  ello,  y  de  su  indisputable  talento  y  fama,  vivió  siempre  alcan- 
zado y  comprometido,  llegando  á  tal  extremo  su  pobreza,  que  para  sustraerse  á  ella  y  ásu  segunda 
mujer ^  hubo  de  volver,  después  de  un  intervalo  de  quince  á  veinte  años,  á  escribir  comedias,  y  de 
esto  se  mantenia  en  Madrid  en  i  626,  en  que  terminó  su  agitada  existencia  en  los  términos  que  re-' 
fiere  el  comendador  Vich  en  sus  Efemérides:  cMuríó  Castbo  en  Madrid,  lunes  21  de  1621,  de  edad 
de  sesenta  y  dos  años ;  poeta  famoso;  murió  tan  pobre ,  que  de  limosna  le  enterraron  en  el  hospi- 
tal de  la  Corona  de  Aragón .  > 

Su  retrato,  asi  como  también  el  del  canónigo  Tárrega ,  el  de  Gaspar  Aguilar  y  otros  insignes  va- 
lencianos, hasta  el  número  de  treinta  y  uno,  obra  todos  del  célebre  Riballa ,  fueron  regalados  por  el 
mismo  don  Diego  Yich  al  monasterio  de  la  Murta  de  la  villa  de  Alcira ,  donde  se  habia  retirado  y 
falleció ;  y  extraidos  de  aquel  monasterio  durante  la  dominación  francesa ,  existen  hoy  en  la  acade- 
mia de  San  Carlos  de  la  ciudad  de  Valencia. 

La  reputación  y  fama  de  don  Guillem  de  Castro  como  poeta  lineo  y  dramático  no  tuvo  otra 
superior  que  la  del  gran  Lope  de  Vega ;  y  este  mismo  coloso  del  genio,  descendiendo  á  veces  de  su 
pedestal ,  se  allanó  á  dispensarle  la  mas  intima  y  cordial  amistad ,  á  dedicarle  alguna  de  sus  co- 
medias, como  Las  almenas  de  Toro  y  otras,  así  como  don  Guillen  dedicó  alguna  de  las  suyas  á 
Marcela,  hija  natural  de  Lope  de  Vega ;  y  á  prodigarle  los  mayores  elogios  en  varias  partes  de  sus 
obras.  Véase,  por  ejemplo,  loque  dice  de  él  en  su  Laurel  de  Apolo: 


Pero  sea  desmayo 
De  sus  opositores 
Ed  armas  y  amores 
El  vivo  ingenio ,  el  rayo , 


El  espíritu  ardiente 
De  don  Goillem  db  Castro  , 
A  quien  de  su  ascendiente 
Fué  tan  feliz  el  astro , 


Que ,  despreciando  jaspe  y  alabastro, 
Piden  sus  versos  oro  y  bronce  eterno^ 
Ya  se  enoje  Marcial,  ó  endulce  tierno. 


Y  don  Gaspar  Mercader,  en  su  obra  de  El  prado  de  Valencia ,  el  canónigo  Tárrega,  y  hasta  don 
Nicolás  Antonio ,  en  su  Biblioteca  nova,  le  prodigan  igualmente  desmesurados  elogios.' 

Las  poesías  líricas  de  Castro  andan  esparcidas  en  multitud  de  libros  public'ados,  con  motivo  de 
certámenes ,  justas  y  fiestas  religiosas  y  políticas  (que  eran  los  periódicos  de  la  época) ,  y  manuscri- 
tas en  los  libros  de  la  academia  de  los  Nocturnos  de  Valencia,  y  otros  archivos  y  bibliotecas  de 
aquella  ciudad.  Sus  comedias  (que  son  sin  duda  alguna  las  que  le  produjeron  mayor  fama)  fueron 
impresas  en  dos  tomos  ó  partes^  en  los  términos  siguientes : 

Parte  primera  de  las  comedias  de  don  Guu«lem  de  Castro.  Valencia ,  por  Felipe  Mey,  1621 .  Com- 
prende las  doce  Siguientes :  . 

Don  Quijote  de  la  Mancha  j— El  curioso  impertinente, —  El  perfecto  caballero , — El  conde  Alarg- 
eos,—  Las  mocedades  del  Cid,  primerQparte;^Las  mocedades  del  Cid,  segunda  partei—La  Attmtí- 
dad  soberbia, —  El  desengaño  dichoso,— El  conde  de  Irlos, —  Los  mal  casados  de  Valencia ,•— El 
nacimiento  de  Montesinos ,— Progne  y  Filomena. 

Parte  segunda  de  las  comedias  de  don  Guillem  de  Castro,  dirigidas  á  doña  María  Ana  de  Figue- 
rola  y  de  Castro ,  año  1625.  Valencia,  por  Miguel  SoroUa.  Comprende  las  siguientes : 

Engañarse  engañando,— El  niejcft  esposo  san  José,— Las  enemigos  hermanos,— Cuájito  se  esr 
tima  el  honor,—  El  Narciso  en  su  opinión,— La  verdad  averiguada  y  engañoso- casamiento,— La 
justicia  en  la  piedad,—  Pretender  con  pobreza,—  La  fuerza  de  U  costuiiü^x ,—  El  vicio  en  los  ex- 
tremos,-La  fuerza  de  la  sangre,—  Dido  y  Eneas.  .     , ,     . 

Al  frente  de  esta  segunda  parte  va  la  siguiente  dedicatoria  y  tmnímo  prdkigD : 

A  DOÜA  ANA  FiGUEROLA  DE  CASTRO.— El  principal  moüvo,  sobrlua  y  señora  mii|  que  hafomaiip  para  Impümir 
esta  segunda  parle  de  mis  comedias ,  ha  sido  por  saber  Jo  que  vuesamerced  gusta  de*  entretenMi  leyéndolas  los 

• 
(1)  Hansé  dado  hábitos  á...  y  á  Don  Guillen  de  Castro.  ^Sucesos  de  la  corte  desde  15  de  agosto  á  fin  de  octubre 
de  1023. 
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la  cansa  la  almohadilla ,  excusándola  con  esto  el  leer  eo  ellas  malas  letras ,  peoras  puntaaciones  y  yerros 
6.  De  los  que  tienen  por  culpa  mia  no  la  pido  perdón,  porque  á  Tuesamerced  no  &e  lo  parecerán ,  no 
tenderlos,  sino  porque,  siendo  míos,  los  mirará  apasionadamente.  Guárdemela  nuestro  Señor  muchos 
d  lo  desea , — Don  Gdillem  de  Castro. 

logo  dice  asi : 

INI.  — No  quiero  llamarte  discreto  ni  sabio,  porque  tal  yez  podrá  ser  que  no  lo  seas ,  ni  lisonjearte 
ipoco  con  la  común  civilidad  de  llamarte  piadoso;  pues  si  sabes,  lío  tengo  mis  cosas  por  tan  levantadas 
que  te  causen  envidia  y  dejes  por  eso  de  alabarlas ;  y  si  ignoras ,  tus  alabanzas  me  servirán  de  vituperios. 
o  advertirte  que,  además  de  imprimir  estas  doce  comedias  por  hacer  gusto  á  mi  sobrina ,  lo  hice  tam- 
16  en  mi  ausencia  se  imprimieron  otras  doce ,  y  tapto  porque  en  ellas  habia  un  sinGn  de  yerros,  como 
que  menos  años  tiene  tendrá  de  quince  arriba ,  que  fué  cuando  la  poesía  cómica,  aunque  menos  mur- 
ió estaba  tan  en  su  punto ,  me  animé  á  hacer  esta  segunda  impresión.  Si  me  engañé  en  imprimir  estas 
par  aquellas,  causa  he  tenido  bastante,  pues  en  toda  España  las  siguieron  y  celebraron  con  gran- 
Algunas  equivocaciones  tienen;  pero,  por  no  parecer  afectado  y  melindroso»  no  advierto  las  erra- 
le  pienso  que  no  son  tan  considerables,  que  no  las  entiendan  los  que  saben  y  las  enmienden,  y  los  que 
is  cierto  que ,  desconociéndolas ,  pasarán  por  ellas  como  si  no  lo  fueran. 

e,  además  de  estas  veinte  y  cuatro ,  otras  que  fueron  impresas  sueltas  ó  quedaron  manus- 
on  las  siguientes :  -—El  amar  constante, — El  caballero  bobo  (1),—  Elprodigio  de  los  montes 
del  cielo ,  Santa  Bárbara ,— £í  dudoso  en  la  venganza^-— La  justicia  en  la  verdad. — Pagar 
%  moneday— Ingratitud  por  amor,— Allá  van  leyesdo  quieren  rey  eSy— El  nieto  desupadre, 
aravillás  de  Babilonia ,  —  La  degollación  de  San  Juan  Bautista ,  —  Donde  no  está  su  dueño 
uelo ,  —  El  enamorado  mudo ,  —  Quien  malas  mañas  ha ,  —  Quiet^  ,ü0  se  aventura ,  —  La 
por  los  celos,  — El  manuscrito  autógrafo  de  esta  última  existe  en  la  preciosa  biblioteca  del 
isimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infantado,  y  dice  á  su  final  (siempre  de  letra  de  su  autor) : 
m  24  de  diciembre  de  1622,  y  sacóse  en  el  año  1627.  Además  escribió  Castro,  juntamente 
de  Méscua,  La  manzana  de  la  discordia  y  robo  de  Elena,  y  alguna  otra  que  ignoremos, 
njunto  de  todo  este  variado  y  poco  conocido  repertorio  se  deducen  muy  bien  las  exquisitas 
a  genio  inventivo,  intención  dramática,  inspiración,  galaj  gusto 'poético,  que  adornaban 
iLLBM  DE  Castro;  de  sus  comedias  dice'alguno  de  sus  biógrafos  c  que  fueron  celebérrimas 
fuera  de  España,  y  que  lo  hubieran  sido  mucho  mas  auii»  si  en  ellas  no  ventilase  tdnto  las 
del  duelo  y  las  injurias  del  matrimonio  >.  Efectivamente ,  gran  parte  de  ellas  adolecen  de 
íandad  en  su  argumento  y  en  su  expresión,  que  por  entonces  acaso  no  parecería  tan  atre- 
e  ese  quijotismo  caballeresco  y  pundonoroso,  que  parece  constituía  el  carácter  de  Castro 
tá  reflejado  en  todas  sus  obras ;  pero  estos  lunares  están  grandemente  compensados  con 
bellezas  y  aciertos,  que,  atendida  la  época  en  quo  mítj^ió,  son muy.dignos  de  tenerse 
a:  -*' 

imer  lugar,  tuvo  el  buen  instinto  de  apoderarse  de  los  asuntos  históricos  y  caballerescos 
3S  mas  propios  para  excitar  la  simpatía  del  público  español ,  calcándolos  sobre  nuestros 
romanceros,  é  impregnándolos  en  su  mismo  colorido ;  ó  bien,  aprovechándose  á  veces 
j^endasmas  populares  de  la  época,  el  inmortal  Quijote  y  las  novelas  de  Cervantes,  repro- 
argumeutos  y  episodios;  otras,  en  fin,  buscando  en  la  sociedad  contemporánea  los  cua- 
iractéres  que  creia  mas  propios  para  ser  trasladados  al  teatro,  acertó  á  ser  acaso  quien  ^re- 
mero la  comedia  de  costumbres,  apellidada  de  capa  y  espada,  con  mas  seguridad  y  apio- 
ise,  en  prueba  de  ello,  las  tres  que  van  en  esta  colección,  tituladas:  El  Narciso  en  su 
modelo  evidente  que  tuvoá  la  vista  Horelo  para  escribir  su  Lindo  don  Diego);  La  fuerza  de 
ibre ,  de  quien  dice  Lorenzo  Gracian,  en  su  Arte  de  ingenio,  que  c  por  la  bizarría  del  ver- 
a  invención  merece  el  inmortal  laurel» ;  y  Los  mal  casados  de  Valencia,  en  que  se  supone 
ana  parte  de  su  carácter  y  aventuras  propias.  Hay  además  otras  de  costumbres  y  de  ca- 
nuy  dramáticos,  como  La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento.  El  pretender  conpo^ 
'.ngañarse  engañando,  y  El  perfecto  caballero ,  que  hubiera  insertado  con  gusto,  si  los 
i  esla  colección  lo  permitieran ;  pero  no  puedo  negarme  al  menos  á  transcribir  aquí  al- 
>  de  ellas,'  que  sh*va  de  muestra  de  su  estilo. 
lada  El  perfecto  caballero  es  una  de  las  comedias  que  don  GmLLKM  escribió  sin. duda  con 

s  dof  son  las  únicas  de  Castbo  que  contiena  la  colección  de  los  valeaclanos. 
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mas  esmero,  tratando  de  retratar  en  ella,  en  ta  persona  de  don  Martin  Centellas,  el  dechado  de 
perfecciones  cabtílerescas  que  acaso  el  espíritu  altivo  y  noble  origen  del  poeta  le  inspiral^an.  Por 
desgracia  le  envolvió  en  un  alimento  harto  imprudente  é  indecoroso ,  que  consiste  en  los  amo- 
res criminales  (tan  desgraciadamente  frecuentes  en  los  dramas  de  Castro)  de  un  rey  de  Ñapóles, 
casado ,  hacia  una  dama  (Briseida),  prima  de  la  Reina,  su  esposa,  y  del  hermano  de  esta  (Ludo- 
vico)  hacia  la  misma  Reina.  Briseida  no  corresponde  al  Rey,  y  está  enamorada  del  caballero  es- 
pañol don  Miguel  de  Centellas ;  pero  consiente  en  favorecer  las  pretcnsiones  de  su  hermano  ha- 
cia la  Reina ,  y  por  un  quid  pro  quo,  inconveniente  y  repugnante  hasta  el  extremo,  dispone  que 
penetre  de  noche  en  la  estancia  de  esta,  donde  la  engaña  bajo  el  nombre  del  mismo  Rey,  á  quien 
ella,  suponiéndose  Briseida,  esperaba;  y  no  para  en  esto  el  desorden,  sino  que,  sobreviniendo 
el  verdadero  Rey,  muere  ámanos  de  Ludovico,  su  criminal  competidor.  Pero  en  medio  de  este 
fatal  argumento,  hay  trozos  y  escenas  excelentes  por  la  situación  y  por  el  desempeño,  y  resplan- 
dece, sobre  todo,  el  tipo,  altamente  caballeresco,  de  don  Miguel,  como  un  acabado  modelo.  Véa- 
se ,  por  ejemplo,  la  siguiente  escena,  en  que  su  padre,  don  Juan  Centellas ,  entera  al  Rey  del  ca- 
rácter y  educacioa  de  don  Miguel : 


RST. 

¿Coa  qué  estilos  y  cuidados 
Criáis  los  hijos  queridos, 
Que ,  siendo  tan  bico  nacidos , 
Os  salen  tan  bien  criados? 


DON  JUAlf. 


I  • 


Yo,  que  en  la  pobreza  mit 
Me  vi  tan  sin  esperanza , 
Procuré  dalle  crianza, 
Ya  que  hacienda  no  tenia. 

RET. 

¿Cómo  le  criaste? 

DON  JUAN. 

Si 
Tú  me  U>  mandas ,  dirélo ; 
Que  ha  de  cansarte  recelo. 

RET. 

Gustaré  en  extremo;  di. 

DON  JUAN. 

Doña  Beatriz  de  Cardona 
(Que,  sintiendo  mis  desgracias, 
A  pocos  años  después 
Murió  en  opinión  de  sania) 
Fué  madre  de  don  Miguel ; 
Dióle  al  mundo  cuando  el  alba 
Nos  pareció  que  reia 
De  ver  que  el  niño  lloraba. 
Crióle  su  propia  madre, 
Temiendo  el  ver  que  en  las  amas 
A  veces  la  mala  leche 
A  la  buena  sangre  gasta; 
Que  *á  mi  parecer ,  Señor , 
Es  esta  la  oculta  causa 
Que  á  los  que  heredan  nobleza 
Algunas  veces  les  falla. 
Impuse ,  en  dejando  el  pecho , 
En  él  por  cosa  ordinaria 
En  la  comida  concierto 
Y  en  la  bebidanemplanza. 
Con  la  compéleme  edad , 
Nuestra  doQlrina  cristiana 
Ya  seenliende  que  ha  de  ser 
De  este  ediGcio  la  basa. 


A  cinco  años  fué  á  la  escuela , 
Con  orden ,  quien  le  llevaba, 
De  que  antes  viese  la  misa, 
Norle  del  cuerpo  y  del  alma ; 

Y  el  vella  todos  los  dias 
Un  caballero,  es  sin  falla 
Obligación  tan  precisa , 
Como  en  otros  voluntaria. 
Leer  supo  y  escribir , 

Si  no  buena  lelra,  clara , 
Con  bastante  ortografía , 
Que  en  un  caballero  basta. 
Fué  á  las  escuelas  mayores, 

Y  después  de  oir  gramática , 
A  sola  su  ínclinac.on 
Reduje  sus  esperanzas ; 
Pero  en  todo  este  discurso 
No  sufrí  que  le  llegaran 

Al  cuerpo  con  los  azotes , 
Nf  con  la  mano  á  la  cara ; 
Qm quien  á  temer  se  enseña, 

Y  de¿le  la  primer  causa 
Aprende  á  sufrir  agravios , 
Desconoce  las  venganzas ; 
Que  al  bien  inclinado  mas 
Le  casügan  las  palabras , 

Y  al  que  es  malo  y  muerde  el 
Ningún  castigo  le  basta. 

Por  mentir  solo ,  aunque  niño 

Puse  mi  mano  en  su  cara , 

Para  enseñarle  á  entender 

Que  la  mentira  es  venganza. 

Aprendió  luego  á  ponerse 

En  su  c.tballo,  y  con  gala 

Afirmarse  en  las  dos  sillas 

Y  herir  con  las  dos  lanzas. 
Ya  dando  brío  á  la  fuerza , 
Aprendió  á  jugar  las  armas , 
Digo ,  á  imiUir  con  las  negras 
Li  s  rigores  de  las  blancas; 
Mosüar  furioso  el  semblante , 
Sacar  con  brio  la  espada , 
Llevar  compás  en  los  pies . 


freno, 


Y  en  las  manos  arrogancia; 
No  retirarse  jamás , 

Y  tirar  solo  estocadas ; 
Que  estas  tretas  solamente 
A  un  caballero  le  bastan. 

Y  á  los  veinte  años ,  el  día 
Del  santo  Patrón  de  España, 
Después  de' haber  comulgado, 
Le  ceñí  en  su  altar  la  espada; 

Y  á  una  parte  de  la  iglesia , 
Con  fiel  pecho  y  con  voz  baja , 
Despidiendo  por  los  ojos 
Tierno  humor  de  las  entrañas , 
Estos  consejos  le  di... 

Pero  pienso  que  te  cansan... 

REY. 

Decidlos. 

DON  JUAN.  ^ 

Díjele  ansí ; 
Dirélos ,  pues  tú  lo  mandas. 
(( Hijo ,  pues  á  Dios  conoces , 
Por  donde  quiera  que  vayas , 
Acuérdate  de  que  hiy  Dios 

Y  que  es  causa  de  las  causas. 
Con  hombres  de  tu  jaez 

De  ordinario  te  acompaña; 
Que  una  mala  compañía 
Nobles  muda  y  honras  gasta. 
Sé  cortés  y  bien  criado , 
Porque  la  buena  crianza 
Cuesta  poco  y  vale  mucho , 
Nunca  pierde  y  siempre  gana* 
Ten  con  muchos  amistad  ,•     . 

Y  coa  pocos  apretada , 

Y  si  es  fuerza ,  de  uno  solo 
Fia  secretos  del  alma; 
Paga ,  si  pides  prestado , 

Y  si,  no  pudf elido,  tardas. 
No  engañes  con  dilaciones , 
Con  verdades  desenga&a. 
No  juegues;  pero  si  juegas , 
Juesa  bien  y  mejor  paga ; 
Qu#son  basas  del  honor 


I  y  Im  palabra, 
uerpo  á  las  mujeres , 
m  ellas  traías , 
s  con  Dobleía 
con  templanza, 
^e  su  hermosura 
ídor,  por  su  causa , 
Qdo  que  te  admite 
;o  que  te  llama. 
sirres  en  la  guerra, 
i  quien  te  manda ; 
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Que  es  Talor  en  la  ocasión 
El  no  huilla  ni  buscalla. 

Y  si  en  la  paz  á  reñir 

Te  obligan  precisas  causas, 
No  huyas  si  le  acometen ; 
Si  acometes ,  muere  ó  ríala. 
Agradece  si  te  obligan , 

Y  véngale  si  le  agravian ,  • 

Y  para  guardar  secreto 
Pon  en  tu  pecho  un  alcázar. 
No  le  cases  siendo  pobre ; 


nxi 


Pero  mira,  si  le  casas, 
La  riqueza  en  el  valor 

Y  la  hermosura  en  la  fama. 

Y  trata  siempre  verdad , 

Que  es  la  madre  de  estas  causas, 
La  causa  de  estos  efectos 

Y  el  norte  de  esta  esperanza. 

Y  con  esto ,  don  Miguel , 
No  dudes  que  Dios  le  haga 
Un  perfecto  caballero, 

Y  logre  mis  esperanzas.» 


etender  can  pobreza  también  se  descubre  una  intención  dramática  muy  marcada.  El  carácter 
uan  deUrrea,  pretendiente  pobre  y  atrevido,  militar  valiente  y  desdeñado,  se  prestaba 
.  ellaf  y  está  bastante  bien  trazado;  pero  apartándose  luego  el  autor  de  su  objeto  ostensible, 
>u  argumento  con  su  favorito  azar  de  la  violencia  anterior  del  don  Juan  á  cierta  dama,  y 
consiguiente,  que  sale  á  obligar  al  padre  á  dar  la  mano  á  su  antigua  victima;  ainda  mais, 
*  su  dote  y  hacerse  rico  y  dejar  de  pretender.  El  primer  acto  está  perfectamaole  escrito, 
el  segundo,  y  al  principio  del  tercero  hay  una  escena  preciosa,  cji  la  que  el  don  Juan,  ya 
>tido  y  arrogante,  es  recibido  por  el  consejero  de  la  Guerra  ,*que  antes  no  quiso  admitir- 
^hispeante  de  gracia,  corrección  y  vis  cómica ,  que  no  desdecirla  al  lado  de  las  buenas 
to  ó  Alarcon.  Hela  aquí : 


CTO  TERCERO. 


BNA    PRIMERA. 

S  PRETETIDIRNTBS,  aCOmpa^ 

AL  CONSEJERO,  Y  bOiN 
DE  URREA  á  su  lado,  muy 
y  con  cadenas  de  oro, 

CONSEJERO. 

don  Juan  de  Urrea 
amercea? 

DON  JUAN. 

Yo  soy , 

contento  estoy 

que  hay  quien  lo  crea ; 

descuidado  ha  estado 
i  veces  que  ha  oido 
re,  y  tan  divertido , 
so  que  lo  ha  dudado. 

CONSEJERO. 

merced? 

DON  JUAN. 

Bien  creo 
e  acuerda  de  mí. 

CONSEJERO. 

le  no  le  vi 
)ra  que  le  veo. 

DON  JUAN. 

icho,  pues  aunqqe  Aona 
obre  mi  nobleza , 
nube  mi  pobreza 
mreció  mi  persona ; 
é  que  hubiera  sido 
,  DO  lo  dudo , 
I  bien  desnudo, 
M  mal  vestido; 


Porque  heridas  recibí 

En  diferentes  jornadas , 

Que,  aunque  son  bpcas  cerradas, 

Hablaran  mejor  por  mí ; 

Pero  con  torpe  lenguaje 

Te  hablé ,  Señor ,  pues  te  hablaba 

Tal ,  que  el  nombre  me  tragaba 

Guando  me  miraba  el  traje ; 

Pasabas ,  y  á  mi  despecho , 

Quedaba  en  distancia  poca , 

Oon  la  razón  en  la  boca 

Y  con  la  queja  en  el  pecho. 

CONSEJERO. 

Señor  don  Juan ,  pueí  estás 
Diciendo.que  le  encogías 
Por  pobre,  queja  tendrías 
De  tu  pobreza  no  mas; 
Porque  yo  á  escuchar  me  aplico , 
Como  ministro  de  un  rey 
Cristiano ,  con  una  ley 
Al  mas  pobre  y  al  mas  rico. 

DON  JUAN. 

¿Quién  duda  de  que  así  fué? 
Pues  la  vez  que  en  tal  me  vi , 
A  ella  solo  me  atreví, 
De  ella  solo  mo  quejé; 
Porque  habiendo  prevenido 
Que  lo  curioso  se  viene 
A  la  vista ,  y  ella  tiene 
Por  centro  lo  mas  lucido, 
Bien  vi  que  yo  no  lo  estaba , 

Y  que  otros  lo  estaban , 'sí, 

Y  que  lu  vista  por  mí 
Como  por  sombra  pasaba ; 

Y  así ,  de  la  vil  pobreza 
A  la  esperanza  importuna 
Mi  limitada  forluna 


Sacó  fuerzas  de  flaqueza. 
Lucíme ,  y  si  mas  pudiera , 
Con  mas^veras  procurara 
Que  en  mi  lu  vista  topara 
Cosa  que  su  centro  fuera ; 
De  lo  cual  no  solo  el  verme 
Resultó ,  pero  al  mirarme , 
Detenerle ,  y  para  hablarme , 
Tú  nombrarme ,  y  yo  atreverme 
A  decir  mi  calidad , 
Mis  servicios  y  mi  estado, 

Y  con  esto ,  haber  sacado 
De  tinieblas  la  verdad; 
Por'cuya  causa  he  sabido 
Que  para  apurar  la  duda , 

La  verdad  ha  de  ir  desnuda , 

Y  quien  la  dice  vestido. 
En  fín ,  de  todo  se  entiende 
Que  con  la  experiencia  ciega , 
Como  sin  norte  navega 
Quien  con  pobreza  pretende. 

CONSEJERO. 

Esa  es  culpa  natural 
De  la  pobreza  encogida , 
Mas  no  desfavorecida 
Fué  de  mí. 

DON  J\J|AN. 

No  digo  tal. 

CONSEJERO. 

Tus  papeles  se  han  leído 
En  consejo ,  y  tales  son , 
Que  ya  de  ur  pretensión 
La  consulla  hubiera  ido; 
Pero  en  tí  el  solicitallo 
Faltó... 

DON  JUAN. 

Sí,  solicité; 


xnu 

Pero  en  la  forma  que  fué , 
Porque  lo  be  dicho,  la  callo; 
Pero  ya  eo  la  suerte  mía 
Se  previene  mi  esperanza , 
Mediante  la  conGanza 
Que  pongo  en  vueseñoría. 

CONSEJERO. 

Confie  vuesamerced 
En  su  justicia  y  verdad , 
Que  le  hará  su  majestad 
Muy  pronto  una  gran  merced ; 

Y  pues  es  tan  gran  soldado, 
Como  sus  fes  son  testigo , 
Véngase  agora  conmigo , 

Y  dejaráse  firmado 

Su  parecer  donde  están 
Los  de  oíros  soldados  grandes , 
Que  en  ciertt  facción  de  Flándes 
Al  Consejo  so  los  dan. 
wm  JUAif. 
Diré  lo  que  á  mi  eiperiencia  • 
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Le  enseñó  mi  vigilancia. 
Varue,  y  queda  solo  COTALDO, 
cricuio. 

COTALDO. 

Bien  va ,  por  Dios ;  de  importancia 
Es  de  todo  la  apariencia. 
Ayer  porque  azuleaban 
Bayetas  que  le  cubrían , 
Mirándole ,  no  le  vian , 

Y  hablándole,  no  le  hablaban; 

Y  hoy ,  porque  ya  sin  el  viejo 
Ropaje^  y  lucido  está, 

Su  parecer  se  verá 
Con  su  nombre  en  el  Consejo. 
Ea  pues ,  ya  es  por  demás 
Que  se  atienda  á  lo  profundo , 
Juzgando  solo  en  el  mundo 
Por  lo  aparente  no  mas. 
Gasten  con  varias  divisas-, 
Al  abrillos  y  al  ponellos, 
Los  pretendientes  en  cuellos , 


Lo  que  gastan  en  camisas ; 
Los  galanes  den  ornatos 
Ala  haz,  y  no  al  revés; 
No  lleven  limpios  los  pies , 
Como  lo  estén  los  zapatos. 
Los  versificantes  den 
A  los  versos  buan  metal 
De  voz ,  que ,  aunque  digan  mal , 
No  importa,  si  suenan  bien. 
Los  cómicos ,  prevenidos , 
Denles  fingidos  quilates , 
Y  verán  mil  disparates 
Celebrados  y  reidos ; 
Sea  todo  desvarío , 
Como  tenga  ostentación ; 
Tras  la  común  opinión 
Camine  el  libre  albedrio. 
La  dichosa  necedad 
Triunfe  de  la  infeliz  ciencia , 
Pues  ya  tiene  la  experiencia 
Mas  fuerza  que  la  verdad. 


Concluiré  estas  citas  con  una  de  la  comedia  de  El  curioso  impertinente^  én  que  Castro  encierra 
en  poquísimas  palabras  el  argumento  mas  poderoso  en  favor  de  las  comedias  de  su  tiempo, 
aprovechando  de  paso  la  ocasión  (que  nunca  desperdició)  de  poner  en  las  nubes  á  su  amigo 
Lope:  .  •  . 


DUQUE. 

¿Quién  son? 

CAMILA. 

Representantes 
Españoles. 

DUQUE. 

¿Españoles? 

DUQUESA. 

.  Y  cuando  en  Italia  están , 
¿Dan  gusto? 

CAMILA. 

A  todos  le  han  dado ; 
En  Roma  han  representado , 
En  Ñápeles  y  en  Milán , 
Y  asombra  su  gentileza. 
¿  Cómo  no  es  mucho  que  asombre 
.  Con  las  comedias  de  un  hombre. 
Monstruo  de  naturaleza  ? 


DUQUE. 

¿Es  Lope? 

CAMILA. 

En  él  has  caido, 
Sin  habértele  nombrado. 

DUQUE. 

Por  el  nombre  que  le  has  dado. 
Es  de  todos  conocido. 

CAMILA. 

Que  parezcan  ei}  España 
Bien  las  comedias  de  allá , 
No  es  mucho ;  pero  que  acá  • 
Asombren,  es  cosa  extraña. 
No  sé  cómo  á  cillas  vienen 
Con  tal  concurso  y  silencio , 
Adonde  Planto  y  Terencio 
Tan  grandes  amigos  tienen. 

DUQUE. 

¿Dkás  que  son  imperfetas 


Porque  el  arte  contradicen^ 

CAMILA. 

Sí ,  Señor. 

DUQUE. 

Por  eso  dicen 
Que  son  locos  los  poetas. 
Vén  acá ;  si  examinadas 
Las  comedias ,  con  razón 
En  las  repúblicas  son 
Admitidas  y  estimadas , 
Y  es  su  fin  él  procurar 
Que  las  oiga  un  pueblo  entero , 
Dando  al  sabio  y  al  grosero 
Qué  reir  y  qué  gustar, 
¿Parécete  discreción 
El  buscar  y  el  prevenir 
Mas  arte  que  el  conseguir 
El  fin  para  que  ellas  son? 


No  dijo  mas  ni  mejor  sobre  este  asunto  el  mismo  Lope  en  su  famoso  Arte.  La  comedia  tiene  el 
mismo  argumento  de  la  novela  de  Cerrantes,  y  la  otra,  que  lleva  el  título  de  Don  Quijote,  es  el 
episodio  de  los  amores  de  Lucinda  y  Cardenk),  Dorotea  y  el  Marqués.  El  carácter  y  las  palabras  de 
ddn  Quijote  están  bastante  bien  conservados. 

La^verdad  averiguada  y  engañoso  casamientOy  en  medio  del  carácter  biyo  é  indecoroso  del  pro- 
tagonista, don  Diego,  marido  que,  convertido  en  caballero  de  industria  ó  del  milagro,  busca  é  in- 
tenta prostituir  á  su  esposa ,  y  de  su  argumento ,  demasiado  embrollado  é  inconveniente ,  tiene 
también  escenas  y  trozos  escritos  con  tal  corrección,  que  pasarían  por  modelos  en  su  clase. 

Engañarse  engañando  es  una  comedia  muy  discreíla ,  y  la  intriga ,  que  consiste  en  la  prueba 
que  un  principe  quiere  hacer  de  ser  correspondido  por  la  princesa  de  Dearne ,  su  prometida ,  por 
sí  mismo ,  y  no  por  su  grandeza ,  para  lo  cual  trueca  de  papel  con  su  hermano  don  Fadrique, 
que  la  obsequia  en  su  nombre ,  es  bastante  ingeniosa ,  y  aunque  de8pue3  muy  repetida  por 
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tro6  autores,  podría  pasar  por  nueva  en  aquel  tiempo.  Por  supuesto  que  el  protagonista  sale 
de  su  prueba,. después  de  no  pocos  sustos  y  sobresaltos  dramáticamente  trazados. 
i  Cambien  un  apreciable  drama  el  de  Los  enemigos  hermanos  ^  intriga  muy  complicada  de  dcte 
estos  hermanos,  riyales  en  amores  y  en  ambición ,  cuyos  caracteres,  muy  bien  diseñados  y 
stos,  dan  lugar  ¿  escenas  muy  dramáticas  y  perfectamente  escritas, 
ft  otros  dramas  de  costumbres  que  conozco  de  Castro,  Ctuinto  se  estima  el  honor ^  El 
en  los  extremos  y  La  fuerza  de  la  sangre  y  son  mas  disparatados  y  hasta  escandalosos  por  su 
mentó. 

cande  de  Atareos^  El  conde  de  Irlos  ^  El  nacimiento  de  Montesinos  y  El  desengaño  delicioso 
los  conocidos  romances  caballerescos  puesths  en  acción,  donde  salen  á  relucir  Carlo-Magno, 
Gaíferos,  don  Beltran ,  Melisendra,  Roldan,  el  infante  Celinos,  Galalon ,  Durandarte,  Beler- 
Masfira»  Montesinos,  Malgesi,  Guarinos,  Roldan,  Oliveros,  Grimaltos,  Tomillas,  Ariodanta 
crana,  la  infanta  Ginebra  y  Reinaldos  de  Montalvan,  y  demás  personajes  con  quien  tan  fa- 
irizados  nos  trae  la  lectura  de  Don  Quijote.  También  hay  una  muestra  del  drama  mitológico 
^ogne  y  Filomena ,  y  varios  Á  lo  divino  en  El  mejor  esposo ,  El  prodigio  de  los  montes  y  La 
Uaeian  de  San  Juan  Bautista ;  por  último,  una  tragedia  heroica  de  Dido  y  Eneas,  fiel ,  aunque 
I  digno  trasunto  del  poema  de  Virgilio. 

á,  vemos  que  todos  los  géneros  del  drama  fueron  acometidos  por  el  talento  flexible  y  poé^ 
osadía  de  Castro.  Pero  indudablemente  donde  pudo  campear  mas  dignamente,  y  mereció 
preciada  corona,  fué  en  el  drama  histórico  nacional.  Uno  solo,  ó  por  mejor  decir,  dos  de 
Uos  9  únicos  que,  salvando  el  trascurso  del  tiempo  y  el  desden  de  la  posteridad,  son  boy  oooó- 
s generalmente,  han  asegurado  la  fama  de  don  Guillbm  de  Castro,  y  colocado  su  nombre  á 
pande  altura ,  no  solo  en  España ,  sino  en  el  orbe  literario*  Ya  se  conocerá  que  me  refiero  á 
célebres  Mocedades  del  Cid,  cuya  primera  parte,  imitada  y  refundida  por  el  gran  Cbrnei- 
s,  puede  decirse,  el  primer  modelo  de  la  tragedia  clásica  francesa.  El  análisis  y  comparación 
i  de  Corneille  con  la  de  don  Guillkm  de  Castro  no  hay  para  qué  hacerlo  aquí ,  pues  no  ha- 
las que  reproducir  lo  que  han  dicho  ya  plumas  tan  autorizadas  como  la  del  mismo  autor 
comentador  encomiástico  Vo^^re  (que  reconoce  y  confiesa  que  todas  las  bellezas  de  aque- 
3  encuentran  en  esta),  Bateux,  LaHarpe,  Sismondi,  Boutervveek,  Signorelli,  Puibusque, 
ñor  y  demás  extranjeros  que  se  han  ocupado  dignamente  de  nuestro  teatro ,  asi  como  los 
res  Martínez  de  la  Rosa ,  Duran ,  Lista  y  Gil  y  Zarate ,  que  descuellan  al  frente  de  nuestros 
IOS  modernos.  Aunque  tan  conocidos  estos  dramas  (como  los  únicos  de  Castro  que  ha 
xlucído  muchas  veces  la  prenSa) ,  no  he  podido  negarles  el  lugar  preferente  que  en  esta  co- 
on  les  correspondía. 

is  otros  dramas  históricos  ó  heroicos  que  conozco  de  Castro,  como  La  justicia  en  la  pie^ 
Pagar  en  propia  moneda.  Allá  van  reyes ,  El  nieto  de  su  padre ,  La  humildad  soberbia  (que 
!  por  protagonista  á  don  Rodrigo  de  Villandrando ,  primer  conde  de  Rivadeo,  y  sus  heroicas 
mes ,  que  dieron  motivo  al  rey  don  Juan  para  concederle  el  célebre  privilegio  de  remitirle  su 
io  vestido  el  Monarca  y  sentarle  con  él  á  la  mesa  todos  los  años  el  día  de  la  Epifanía  (privilc- 
ue  aun  hoy  disfiruta  su  descendiente  el  duque  de  Hijar);  y  por  último.  El  amor  constante, 
ioso  drama  que  hallará  el  lector  coleccionado  en  esta ;  en  todos  ellos  se  descubre  el  atrevido 
),  la  vigorosa  entonación  y  el  delicado  gusto  del  autor  de  Las  mocedades ;  siendo ,  por  tanto, 
y  mas  extraño  el  absoluto  olvido  en  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  se  ha  tenido  el  reperto- 
le  este  campeón  de  nuestro  teatro ,  uno  de  los  mas  esforzados  caudillos  de  nuestro  poético 
iglo  xvu. 
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ispoes  de  los  cinco  ilustres  valencianos^  Tárrega,  Aguilar,  Turia,  Boil  y  Guillem  de  Castro, 
por  memoria  debe  hacerse  mención  de  otro  de  sus  contemporáneos,  Miguel  Bbneito,  ciu- 
no  y  de  una  de  las  familias  que  en  aquella  ciudad  solían  concurrir  á  los  eifipleos  mas  ho- 
icos  de  su  gobierno.  Gaspar  Escol  le  nombra  entre  los  poetas  insignes  que  florecieron  en 


xxxiv  '  APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 

aquella  época ,  y  dice  que  en  la  academia  de  los  Nocturnos  fué  uno  de  los  sugetos  que  con  mas 
lucimiento  desempeñaron  su  obligación.  Escribió  algunas  comedias,  pero  solamente  fué  im- 
presa una  con  el  título  de  El  hijo  obediente ,  inserta  en  la  primera  parte  de  la  colección  de  los 
cuatro  poetas  valencianos.  Su  mérito,  á  mi  juicio,  es  tan  escaso,  que  no  la  he  juzgado  digna  de 
colocarla  entre  las  de  aquellos. 


EL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 

Absolutamente  nada  sabemos  ni  hallamos  en  los  autores  de  biografías  de  la  del  licenciado  Mexía 
DK  LA  Cerda,  ni  aun  su  nombre  de  bautismo;  solo  si  lo  que  dice  Navarro  á  los  principios  del  si-  . 
glo  XVI] ,  que  era  relator  de  la  chancilleria  de  Valladolid.  Tampoco  se  conoce  de  él  mas  obra  tea- 
tral que  la  tragedia  de  Doña  Inés  de  Castro  (que  va  en  ésta  colección),  y  en  la  que  mejoró,  á  nues- 
tro juicio ,  ó  reprodujo  mas  propiamente  para  la  escena  moderna  el  argumento  tratado  antes  por 
Jerónimo  Bermudcz  (Antonio  Silva),  en  hNise  lastimosa  y  Nise  laureada y^a,si  como  mas  adelante 
fué  excedido  en  él  por  Velez  de  Guevara  en  el  simpático  drama  Reinar  después  de  morir. 


EL  LICENCIADO  JUAN  CUÁJALES. 

Se  ignora  también  de  todo  punto  quién  fué  este  autor;  acaso  seria  el  mismo  Gra jales  que  nombra 
Rojas  al  final  de  su  loa,  antes  citada;  pero  me  inclino  á  creer  que  no,  porque  este  se  halla  citado 
mas  bien  como  comediante ,  y  aquel  de  que  ahora  se  trata  estampa  en  sus  comedias  el  título  de 
licenciado.  La  comedia  áque  se  ha  dado  lugar  en  esta  coleccioi,  titulada  El  bastardo  de  Ceuta^ 
parece  la  mejor  de  las  suyas.  Las  otras  dos  que  conozco  (y  que  acaso  existan)  llevan  el  título  de  La 
próspera^y  adversa  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo,  y  tratan  de  los  sucesos  y  aventuras  del 
tribuno  romano  Nicolao  Renzi ,  con  bien  escaso  mérito  por  cierto. 


DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

Poco  mas  sabemos  de  este  autor,  uno  de  los  célebres  en  su  tiempo,  y  de  quien  dice  Agustín  de 
Rojas :      ^ 

Que  no  ha  escrito  comedia 
Que  no  mereciera  estar 
En  letras  de  oro  impresa. 

Pero  ya  se  sabe  lo  comunes  que  eran  esta  clase  de  exagerados  encomios  entre  lo&  autores  de  aqu^ 
lia  época.  Lope  de  Vega  también  le  prodiga  los  suyos  en  diversas  ocasiones,  y  en  la  dedicatoria  que  ^ 
le  hizo  de  su  comedia  titulada  Los  muertos  vivos  le  consagra  estas  líneas:  cLo  que  la  antigüedad 
llamaba  llevar  vasos  á  Samo,  esto  es  dirigir  á  vuesamerced  una  comedia,  habiendo  las  muchas 
que  ha  escrito  adquirido  tanto  nombre,  particularmente  La  próspera  y  adversa  fortuna  del  con" 
destable  don  Ruy  López  de  Avalos,  qué  ni  antes  tuvieron  ejemplo  ni  después  imitación.» 

Pero  en  cuanto  á  noticias  de  su  vida,  ninguno  dice  nada ,  y  el  mismo  don  Nicolás  Antonio  las  calla 
absolutamente,  diciendo  solo  que  escribió  comedías  celebradas  y  una  obra  cuyo  manuscrito  obraba 
en  el  archivo  de  los  condes  de  villa-Umbrosa ,  intitulada :  Discurso  de  la  casa  de  Guzman  y  su  orí- 
gen^  y  de  otras  antigüedades,  por  Damián  Salustiao  (¿Salustio?)  dbl  Poyo,  en  satisfacción  de 
una  carta  de  Francisco  Pérez  Ferrer^  que  le  censuró  una  comedia  que  habia  escrito.  Toca  el  origen 
de  las  casas  de  Toral  y  de  Medina-Sidonia. 
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nente  sabemos  (por  hallarlo  asi  estampado  al  frente  de  alguna  de  sus  comedias)  que  era 
de  la  ciudad  de  Murcia,  y  vecino  luego  de  la  de  Sevilla,  donde  debió  escribir  aquellas 
»  últimos  años  del  siglo  xvi ;  y  aunque  debieron  ser  muchas  y  según  el  testimonio  de  Lope, 
locen  hoy  mas  de  él  que  las  citadas  dos  de  Ruy  López  de  Avalos  (que  van  en  esta  colee- 
),  otra  de  la  Privanza  y  caida  de  don  Alvaro  de  Luna  ^que  viene  á  ser  continuación  de 
)  y  otra  de  El  premio  de  las  letras  por  el  rey  don  Felipe  II ^  especie  de  historia  de  la  vida 
ion  del  cardenal  Silíceo.  Entre  ellas,  las  mejores  sin  duda  son  las  dos  primeras «  y  no 
de  mérito;  tienen  intención  dramática,  buena  entonación  y  trozos  de  correcta  poesía,  y 
snudasde  los^randes  extravíos  que  se  acostumbraban  en  aquel  tiempo.  Pero  en  la  segun- 
,  el  atenerse  el  autor,  acaso  demasiado  á  la  historia  de  la  desgracia  dd  protagonista,  y 
ingular  en  aquella  época!)  el  no  haberla  enlazado  con  acción  ó  epis(fliualguno  amoroso, 
la  ausencia  casi  total  de  personajes  mujeriles,  son  causas  de  que  se  note  cierta  palidez  y 
anímacioD,  si  bien  está  escrita  con  notable  corrección  y  cuidado. 


SS  DE  CLARAMONTE. 


és  DE  Claramonte  fué  autor  y  director  de  la  compañía  cómica  de  Murcia  (y  es  la  única  no- 
5  de  él  sabemos),  y  muy  celebre  en  su  época  como  poeta  y  como  comediante.  Escribió  mu- 
nedias  y  autos ,  de  las  cuales  han  llegado  algunas  hasta  nosotros ,  y  otras  se  han  perdido. 
liente  negro  en  FlándeSj—De  esta  agua  no  beberé  j—De  lo  vivo  á  lo  pintado, —La  tao  de  san 
-La  jura  de  Baltasar,— El  infante  de  Aragon^—Elgran  rey  de  los  desiertos,  SanOnofrc;  — 
lá  á  Madrid , — La  católica  princesa  Leopolda , — El  rigor  y  la  inocencia  ,—Púsoseme  el  sol, 
la  luna,  Santa  Teodora;— El  inobediente  ó  la  ciudad  sin  Dios  y— El  honrado  con  su  san- 
"I dote  del  rosario,— Los  favores  de  la  Virgen,— El  horno  de  Babilonia, --La  in felice  Do- 

parte  de  ellas  son  autos  sacramentales ,  que  sin  duda  hacia  para  las  representaciones  que 
arse  en  las  plazas  en  la  octava  del  Corpus;  algunas  quedan  todavía,  impresas  en  Madrid,  Va- 
Sevilla,  y  en  las  colecciones  generales  antiguas.  En  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  du- 
Osuna  quedan  manuscritas  tres :  El  mayor  de  los  reyes ,  El  ataúd  para  el  vivo  y  tálamo 
muerto ,  y  De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es  el  mayor. 

o  que  he  podido  ver  de  este  autor  (que  ciertamente  no  carecía  de  dotes  dramáticas)» 
señaladas  primero  van  en  esta  colección,  á  saber :  El  valiente  negro  en  flándes,  especie 
eósisde  un  negro,  llamado  Juan  d^  Mérida ,  que,  por  sus  grandes  }iazañas  en  Flándes, 
;er  general  y  lugarteniente  del  gran  duque  de  Alba,  está  escrita  con  notable  desenfado; 
ter  del  protagonista  muy  bien  trazado,  y  la  acción  enlazada  con  episodios  oportunos.  Al 
esta  comedia  (que  alq^nzó  en  su  tiempo  gran  fama) ,  promete  el  autor  segunda  parte,  que 


haUan  ¡oserías  eslas  dos  comedias  en  el  libro 
este  titalo : 

tercera  de  la»  comediai  de  Lope  de  Vega  y  oíros 
con  las  loas  y  entremeses,  las  cuales  comedias 
segunda  hoja ,  dedicadas  á  don  Luis  Ferrer  y 
,  de)  hábito  de  Santiago ,  coadjutor  en  el  oficio 
stTeces  de  general  gobernador  de  la  ciudad  y 
Valencia ,  y  señor  de  la  baronía  de  Sor.— Año 
-impreso  en  Barcelona,  por  Sebastian  de  Gorme- 
all,  ¿costa  de  Joan  Bonilla,  mercader  de  libros.» 
la  aprobación  y  censura  de  fray  Alberto  Solde- 
Barcelooa,  á  5  de  diciembre  de  1613 ,  y  compren- 
medias  siguientes : 

tideia  Barbuda^  de  Luis  Velez  de  Guevara ;— ¿a 
*9rtMna  del  caballero  del  Espíritu  Santo ,  del  li- 
Joan  GT2¡z\es;— El  espejo  delmundo,deLn\s  Ve- 
itiu^  I—La  noche  toledana,  de  Lope  de  Vega;— 


Tragedia  de  doña  Inés  de  Castro,  del  iicenciaiio  Mexia  de 
la  Cerda  ;—Las  mudanzas  de  la  fortuna,  y  sucesos  de  don 
Beltran  de  Aragón,  de  Lope  ;—La  privanza  y  caida  de  don 
Alvaro  de  Luna,  de  Damián Salustio  del  Poyo  ;—La  prós- 
pera foríuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo ,  del  licen- 
ciado Juan  drajales ;—  El  esclavo  del  demonio,  del  doctor 
Mira  de  Méscua; — La  próspera  fortuna  de  Ruy  López  de 
Avalos,  de  Damián  Salustio  del  Poyo;— ¿a  adversa  fortuna 
de  Ruy  López  de  Avalos,  del  niismo;— £/  santo  negro  RO'- 
sambuca ,  de  Lope  de  Vega ,  y  tres  entremeses  y  cinco 
loas, 

Gon  este  libro  cayó  Nicolás  Antonio  en  la  misma  ligere- 
za que  con  el  anterior  citado  de  Flor  de  comedias,  seña- 
lándole como  la  parte  ó  tomo  tercero  de  las  de  Lope,  y 
asi  corre  unido  ¿  todas  las  colecciones  de  este  que  se  con- 
servan. 
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muchos  anos  después  parece  escribió  otro  autor  y  comediante,  Vicente  Guerrero,  que  no  conozco. 
De  esta  agua  no  beberé  tiene  condiciones  de  un  buen  drama ,  basado  sobre  una  aventura  amorosa 
del  rey  don  Pedro,  y  está  escrito  con  esmero.  De  lo  vivo  á  lo  pintado  es  una  comedia  de  ingeniosa 
acción ,  aunque  poco  verosimil ;  pero  que  podia  pasar  por  tímida  al  lado  de  las  que  entonces  se 
ponian  en  escena.  • 


GASPAR  DE  AVILA. 
%. 

El  último  autor  citado  por  Cervantes  como  aventajado  en  aquella  época,  es  Gaspar  os  Avila,  de 
quien  solo  sabemos  que  fué  secretario  de  la.  marquesa  del  Valle ,  doña  María  de  la  Cerda ,  y  lo  que 
dice  Lope  de  Vega  en  los  versos  que  le  dedica  en  su  Laurel  de  Apolo : 


Pudiera  Gaspar  de  Avila^  si  fuera 
Embajador  deste  laurel  al  monte , 
Mejor  que  el  que  bajó  de  Flagetonie 
Por  Eurídice  fiera  á  la  ribera , 
Orar  en  verso,  y  persuadir  que  diera 
£ste  laurel  á  la  dichosa  suya , 
Y  si  de  letra  tuya 


Escribieras  á  Apolo , 

Eso  bastara  so' o, 

Porque  son  tus  caracteres  tan  bellos , 

Que  él  solo  pudo  estar  por  alma  en  ellos, 

Pues  que  puedes  decir  que  entre  inünilos 

Ningunos  se  han  de  ver  tan  bien  escritos. 


Lo  cual  quiere  decir  que  el  secretario  de  la  marquesa  del  Valle  era,  además  de  poeta ,  gran  pen^ 
dolista,  lo  que  no  debía  ser  muy  común  entre  los  autores  de  aquellos  tiempos,  y  tampoco  es  fre- 
cuente en  los  de  ahora. 

Las  comedias  que  se  le  dan  á  Gaspar  de  Avila  son :  Las  fullerías  de  amor  y  que  es  la  citada  por 
Cervantes,  y  de  que  solo  queda  un  acto  manuscrito,  que  posee  el  señor  don  Agustín  Duran;— £( 
respeto  en  el  ausencia,— El  Iris  de  las  pendencias  ^ — La  dicha  por  malos  medios  ^Servir  sin  liso$h 
já,  ó  el  familiar  sin  demonio ;— El  gobernador  prudeíitCj—El  valeroso  español  y  primero  de  m 
casa , — La  dicha  par  malos  medios ,— £í  gran  Séneca  de  España , — La  sentencia  sin  firma, — Todo 
cabe  en  lo  posible, — Venga  lo  que  viniere. 

Ñolas  conozco  todas,  ni  creo  que  existan  muchas  de  ellas;  entre  las  que  pueden  hallarse,  he 
escogido  las  dos  tituladas:  El  valeroso  español  y  primero  de  su  casa,  cuyo  protagonista  es  el  in- 
signe Hernán  Cortés,  y  está  hábilmente  desenvuelto  su  carácter  y  sus  amores  con  la  que  después 
llegó  á  ser  su  esposa ;  y  El  Iris  de  las  pendencias ,  que  es  una  graciosa  comedia  de  intriga ,  en  que 
ya  se  vislumbra  el  giro  de  la  de  Calderón. 


EL  JURADO  DE  TOLEDO. 

Juan  di  Qüirós  ,  regidor  y  jurado  (1)  de  Toledo,  fué  sugeto  muy  estimado  por  sus  producciones 
dramáticas,  de  las  cuales  hablan  con  gran  encarecimiento  Agustín  de  Rojas,  Lope  y  demás  de  sus 
contemporáneos ;  pero  acaso  no  fueron  impresas  ó  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Solo  existe  ma- 
nuscrita en  la  biblioteca  de  Osuna  la  siguiente ,  con  este  titulo :  cLa  famosa  Toledana ,  hecha  por 
el  jurado  Juan  Quirós,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo,  1591.  Los  interlocutores,  Garzaran,  ga- 
lán ;  Longino ,  criado ;  Lucrecia ,  criada ;  Velarde ,  tío  de  Garzaran ;  Guirardo ,  amigo ;  Manue^ 
la,  dsLmeL;Francelino,  padre  de  Garzaran;  cuatro  muchachos,  dos  villanos,  una  villana,  seis  locos, 
un  maestro  de  locos,  cuatro  galanes,  uno  llamado /{uyerto ,  otro  Jeronio,  otro  Andronio.» 


(i)  Jurado  era  el  concejal  qoe  tenía  á  su  cargo  la  parte  de  abastos. 


DE  DON  ALFONSO  YELAZQUEZ  DE  VELASCO.  nxfu 


HURTADO  DE  VELARDE. 

De  este  autor  (cuyo  nombre  de  bautismo  se  ignora)  solo  sabemos  que  fué  natural  y  vecino  de 
ji  ciudad  de  Guadalajara,  y  sus  contemporáneos  le  citan  como  famoso  escritor^  principalmente  en 
üknguaje  antiguoy  apellidándole,  sin  duda  por  esta  razón,  el  heroico  Velar  de  Rojas,  López  y  Sua- 
lezde  Figueroa  en  su  Pasajero,  Efectivamente  en  lenguaje  antiguo  y  por  manera  afectado  está  es- 
crito el  único  drama  que  de  él  se  conoce,  titulado :  La  gran  tragedia  de  los  siete  infarüei  de  Lora; 
pero  su  argumento  está  tan  mal  trazado  y  desenvuelto ,  y  adolece  además  de  tantas  impropiedades 
y  eitravaganciaSy  que  no  me  ha  parecido  conveniente  darla  lugar  en  esta  colección. 


XICENCIADO  JUSTINIANO. 

Del  LICENCIADO  LUCAS  JusTiNiANO,  cura  de  San  Ginés,  hay  manuscritos  en  la  biblioteca  de  Osuna, 
ana  comedia  ó  auto  (que  también  fué  impreso),  titulada :  cLos  ojos  del  cielo  y  martirio  de  santa 
Uuia,  compuesta  por  el  licenciado  Jüstiniano.  Sacóse  en  Valladolid,  30  de  marzo  de  1615.» 


GASPAR  Y  CRISTÓBAL  DE  MESA. 

De  este  existe  en  la  misma  biblioteca  un  auto  sacramental  al  Nacimiento ,  manuscrito  autógrafo 
flDlbdrid,  á  14  de  diciembre  de  1607/ —  Cristóbal  de  Mesa  es  autor  de  un  tomo  de  Rimáis  j  de 
ana  tragedia  dePampeyo. 


LINAN. 

De  N.  LiKan  no  tenemos  mas  noticia  que  la  cita  de  Rojas ,  y  la  que  se  halla  en  una  carta 
de  Lope  de  Vega  al  duque  de  Sesa,  que  está  en  la  preciosa  colección  manuscrita  que  posee  el  ex- 
edentisimo  señor  marqués  de  Pidal.  Dice  en  ella,  desde  Toledo,  que  se  habían  representado  varias 
comedias  de  Liñan,  dos  de  El  Cid  y  una  de  La  cruz  de  Oviedo  ^  otra  que  llaman  La  Escolástica, 
otra  de  Bravonel ,  y  otra  de  un  Conde  de  Castilla. 


DON  ALFONSO  VZ.  (velazqlez)  DE  VELASCO. 

Contemporáneo  también  de  Lope  de  Vega  (si bien  no  imitador  suyo,  ni  secuaz  de  su  escuela 
dramática)  fué  este  excelente  escritor,  de  quien  no  quedan  noticias  ni  otras  obras  poéticas  que 
mías  Odas  á  imitación  de  los  siete  salmos  penitenciales  de  David ,  impresas  en  un  tomo  en  S."",  en 
1S92,  en  Ambares^  en  la  oficina  Plantinianay  por  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco;  y  una  co- 
media en  pr»8a,  y  por  bien  diferente  estilo,  titulada  La  Lena  (edición  primera  de  Hilan,  1602, 
en  12."),  y  después  con  el  titulo  de  El  Celoso  (segunda  edición  del  mismo  año,  y  también  en  Mi- 
lan,y  en12.*  también).  Ck)n  este  último  titulóse  reimprimió  en  Barcelona  en  1613.^Pero  esta  sola 
producción,  ppr  su  gran  mérito ,  bastaría  para  colocar  á  VkiaAsgo  entre  nuestros  buenos  escritores, 
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aunque  debió  pasar  sin  duda  desapercibida  por  haber  intentado  resucitar  en  ella  un  estilo  y  uní 
forma  dramática  tan  distintos  de  los  que  seguían  sus  contemporáneos ,  y  calcada  absolutamente 
sobre  los  primitivos  modelos  de  la  Celestina  y  las  comedias  de  Rueda. 

Como  se  echa  de  ver,  Velasco,  por  su  fecha ,  corresponde  á  los  tiempos  de  Lope,  y  bajo  este  con- 
cepto f  entraba  naturalmente  en  nuestro  cuadro ;  pero  la  independencia  absoluta  y  la  originalidad 
de  que  supo  hacer  alarde  en  esta  excelente  obra  (que  parece  escrita  por  la  misma  mano  que  la  ad- 
mirable Celestina)  le  colocan  al  lado  de  los  mas  antiguos  fundadores  de  nuestra  e^ena ,  en  el  mis- 
mo término  que  ocupan  Rueda ,  Naharro  y  Timoneda.  Es  uno  de  aquellos  grandes  ingenios,  rena- 
cido medio  siglo  después,  una  continuación  de  sus  escritos,  y  á  mi  juicio,  un  remate  superior ,  una 
magnífica  cúpula  de  su  atrevida  fábrica  teatral. 

Pero  publicada  demasiado  tarde ,  y  cuando  ya  el  gusto  del  siglo  había  cambiado  completamen- 
te ,  y  estaba  deslumhrado  con  el  espléndido  fulgor  de  la  musa  de  Lope ,  ¿  cómo  habia  de  ser  oido  el 
castizo  y  original  escritor  que  se  atrevía  á  oponer  á  aquel  raudal  poético  una  obra  dramática  en  pro- 
sa (si  bien  prosa  digna  de  Cervantes  ó  de  Celestina),  con  todo  el  corte  de  los  antiguos,  y  hasta  con 
los  mismos  caracteres ,  por  desgracia  harto  livianos ,  que  tan  al  vivo  supieron  aquellos  re- 
tratar? Sin  duda  que  Velasco  vivia,  no  en- España  ni  en  Hilan ,  sino  en  el  otro  mundo,  ó  que, 
trasladado  mentalmente  á los  principios  del  siglo,  no  llegaba  hasta  él  un  eco  solo  del  estruendo 
y  frenesí  producidos  por  la  musa  del  Fénix  de  los  ingenios. 

Por  eso  pagó  su  pecado,  y  fué  escuchado  apenas  de  sus  contemporáneos,  y  luego  olvidado  com- 
pletamente de  la  posteridad.  Solo  algún  otro  erudito  tenia  hoy  noticia  de  esta  preciosa  obra  pósUt^ 
ma  de  los  Ruedas  y  Naharros ,  de  esta  admirable  imitación  de  Celestina,  de  este  escritor  émulo  di 
Cervantes  en  la  gracia  y  el  estilo ,  hasta  que  el  señor  Ochoa  la  reprodujo  en  su  Tesoro  del  tefl- 
tro  español. 

Fué  mi  intención  primera  enriquecer  también  la  presente  colección  con  esta  bella  comedía  (AK 
tima  sin  duda  escrita  en  prosa  desde  fínes  del  siglo  xvi,  hasta  la  de  El  Delincuente  honrado,  de  kh 
vellanos,  casi  dos. siglos  después);  pero,  por  mas  que,  por  su  fecha,  pretendiese  hacerla  io* 
gresar  en  el  cuadro  del  teatro  de  Lope ,  se  destaca  naturalmente  de  él  por  el  fondo  y  por  la  íonút^ 
y  pertenece  á  otro  distinto.  He  debido,  pues,  hacer  el  sacrificio  de  retirarla  (impresa  ya),  y  dcjaril 
al  que  haya  de  trazar  el  del  teati-o  anterior  al  mismo  Lope;  dificil  tarea,  que,  como  ya  dqe  en  oM 
parte,  corresponde  de  derecho  al  eminente 'crítico  y  literato  señor  Duran. 

Respecto  á  la  obra  de  Velasco,  nada  mas  debo  decir;  por  lo  que  toca  á  noticias  de  su  autor,  nin- 
guna mas  puedo  dar;  y  solo  diré  que  es  muy  fundada  la  observación  que  el  erudito  don  Vicente  Sal» 
vá  hace  al  citar  la  rarísima  comediado  El  Celoso  en  su  excelente  Catalogue  ofspanish  and  porPh 
gueseboo)is[^T\jd  primera,  London,  1826,  pág.  215,  y  parte  segunda,  pág.  214),  de  que  á 
primer  apellido  del  autor,  que  aparece  Vz  en  la  dedicatoria  de  la  comedia,  puede  ser  abreviaim 
de  Velazquez ;  asi  es  en  efecto ,  seguidla  otra  obra  del  mismo ,  Odas  á  imitación  de  los  salmos ^  qei 
aparecen  escritas  por  Diego  Alfonso  Velazquez  be  Velasco.  Nicolás  Antonio ,  en  cuatro  Unov 
que  consagra  á  este  autor,  lee  Vaz  de  Velasco,  y  solo  cítala  reimpresión  del  Caloso ,  en  Bara^ 
lona,  1613. 


De  los  demás  autores  citados  por  Rojas, «unos,  como  Pero  Diaz,  Argensola,  Virués,  Artieda,  Ro» 
mero  Cepeda,  Berrio,  La-Cueva  y  Alonso  Morales,  pertenecen  al  teatro  anterior  á  Lope;  de 
otros,  como  Galarza,  Vergara,  el  licenciado  Chacón,  el  doctor  Ángulo,  don  Gonzalo  Monroy,  don 
Luis  Gonzaga,  el  doctor  Vaca,  don  Diego  de  Vera,  Ochoa,  dort  Félix  Herrera,  Caravajaly  Almen- 
darez  ,  ninguna  noticia  existe  de  ellos  ni  de  sus  obras. — Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guevarat 
Valdivieso  y  otros  muchos  de  aquella  época,  hasta Montal van, formarán  el  segundo  tomo  de  eiti 
colección.         * 

R.  Ds  M.  R. 


COMEDIA  FAMOSA 

DE 


A  GUARDA  CUIDADOSA, 


COII»ÜISTA 


por  ti  áMba  mOÜEL  SAIIGii£Z,  woinú  á»  U  oindAd  ám  ValUdoIid. 


LOA  FAMOSA>  EN  iaABANZA  DE  LOS  MALES. 


(Dios  bmminos 
empos,  tan  grandes , 
«n  SOI  daeños 
^rtes  reales ; 
atileza 
en  y  hacen , 

0  se  desponUn , 
»  se  parten; 

•  candal 

erspícaces, 

caudalosos 

citfdales; 
JOS  montes , 
»s  altos  TaHes, 
:ieIos  gruesos , 

en  los  mares; 
i  se  entienda 
[alen  pase  adelante, 
arlo  malo: 
ífi  buenos  males, 

1  consideren 
bienes  grandes 
ddo  han  sncedido> 
tm  desastre: 
leles  Dios, 

el  el  ángel  * 

r  á  madores 
)  de  Dios  Padre; 
al  infierno, 
étna  cárcel , 
ildiciones 
npre  penase ; 
:ió  un  eran  bien 
!  se  enlTenasen 
s  yacías 
rcera  parte, 
araiso, 

meros  padres , 
cía  y  josücia 
fc  sn  imagen ; 
preceptos , 
is  j  alcaides 
s  la  tierra 
lelos  mares; 
le  si  Dios 
es  tan  grandes, 
;asionó : 
m  buenos  males. 
aquel  estado* 
prima  facie^ 
le  aquel  árbol 
y  los  males; 
la ,  Y  cometen 
majestatis, 
icia  y  justicia, 
estos  en  carnes; 
le  este  mal 
Leoo  entrase 
lela  Virgen, 
'deroy  Aries, 

E  L.— 1 


Que  naciese  entre  nosotros, 

Sue  nos  predique  y  nos  hable, 
ue  dé  vista  á  tantos  ciegos. 
Que  á  tantos  muertos  levante , 
Que  se  ponga  en  una  cruz , 
Qne  nos  dé  su  propria  sangre , 
Que  en  el  pan  del  Sacramento 
Se  transforme  v  transustancie , 
Que  resucite  glorioso. 
Que  se  quede  aunque  se  parte , 

Sue  el  Santo  Espíritu  venga, 
ue  nos  dé  salud  el  Padre. 
Luego  podremos  decir. 
Como  Gregorio  lo  hace. 
Feliz  culpa ,  mal  dichoso : 
Bien  hayan  tan  buenos  maUs. . 
El  medio  por  qué  los  santos 
Gozan  boy  de  aquella  imagen 
Del  Verbo  eterno  en  el  cielo. 
Tantos  bienes  y  tan  grandes , 
Fué  mal  comer,  mal  dormir. 
Mal  lecho,  mal  hospedaje. 
Mal  calzado,  mal  vestido. 
Maltratar  tan  mal  sus  carnes; 
Grillos ,  cadenas ,  pealeras , 
Redes,  cepos ,  bretes,  cárcel , 
Saetas,  palos,  cuchillos. 
Aceite ,  niel  y  vinagre, 

Y  mas  que  Pablo  nos  dice 
Que  Christum  oporíuitpaíi. 
Para  que  entrase  en  su  gloria 

Y  la  posesión  tomase , 

Suiere  Dios ,  permite  digo, 
ue  Pedro  niegue  y  le  ultii^je , 

Y  Mateo  sea  logrero , 

Que  el  ladrón  saltee  y  mate 

Sue  Magdalena  viciosa 
ombres  y  galas  arrastre ; 

Y  que  la  Samaritjipa 

Se  envicie  y  abarragane. 
Luego  podremos  decir. 
Como. Gregorio  lo  hace. 
Feliz  culpa ,  mal  dichoso : 
Bien  Ttatfon  tan  buenos  males. 
Veréis  á  un  hombre  en  salud 
Vicioso,  necio,  arrogante. 
Olvidado  de  su  Dios , 
Haciendo  mil  disparates ; 
Pero  luego  que  le  viene 
Una  calentura  grande , 
Un  mal  agudo  y  terrible , 
Como  es  otro  del  que  antes , 
Luego  da  al  cielo  clamores , 
A  sus  hijos  muchos  ayes. 
Perdona  á  sus  enemigo*) , 
Da  á  los  pobres  ricos  g^es , 
Alégranse  sus  amigos , 
Sus  criados  y  sus  pajes ; 
También  el  convaleciente 
Que  vio  de  la  muerte  el  trance, 


Y  dando  gracias  á  Dios 
Procura  luego  enmendarse , 

Y  da  el  mal  por  bien  pasado: 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Quieren  mata^á  Josef 
Sus  once  hermanos  infames ; 
Métenlo  en  una  cisterna , 
Sácanle  luego  al  instante, 
Véndenle  al  ismaelita , 
Vese  preso  en  una  cárcel , 
Metido  entre  galeotes, 
Sin  que  de  él  se  acuerde  nadie ; 

Y  cuando  menos  se  Qatan, 
Declara  sueños  reales. 

Quita  al  Rey  mil  pesadumbres , 
Al  reino  muchos  azares; 
Con  Faraón  priva  luego , 
Virey  de  Egipto  le  hace, 

Y  para  mayor  grandeza 
Sale  en  un  carro  triunfante 
Con  el  mismo  rey  al  lado  9 
Ruando  plazas  y  calles; 
Llena  de  trigo  las  trojes , 
Remedia  siete  años  de  hambre , 
Llamáronle  Salvador 

Las  provincias  y  ciudades; 
Vienen  por  trigo  los  otros. 
Llénales  bien  Tos  costales, 
Adóranle  arrepentidos ,  . 
Rie  en  yiéndole  su  padre ; 

Y  si  bien  se  consideran 
Estos  bienes  inefables. 

Del  primer  mal  procedieron : 

Bien  hayan  tan  ouenos  males. 

Murmurarános  el  necio, 

Y  dirá:  c Ninguno  hace 

Lo  que  toca  á  su  papel ;     * 
Todos  dicen  disparates , 
¡Qué  mal  acento  y  acción ! 
Qué  mal  vestido  y  mal  talle! 
Qué  mal  sale  y  á  mal  tiempo! 
¡Oh  qué  mal  representante! 
Por  Dios,'  que  no  hay  quien  lo  sufra; 
Mal  haya  quien  lo  escuchare. 
íEsta  es  comedia?  ¿Esta  es  loa? 
Paréceme  que  es  ultraje  » 

Y  asi ,  respondiendo  á  esto 
Por  todos  y  por  mi  parte. 
Digo  que  damos  licencia 

t)ue  murmuréis  hoy  que  os  cabe , 
Oue  digáis  mal  de  nosotros ; 
Porque,  como  no  se  hace 
Sino  por  Dios  solamente , 
No  nos  dañará  el  que  hablare ; 
Que  antes  si  alguno  dijere 
Mal  de  los  representantes. 
Nos  hará  Dios  mayor  bien : 
Bien  hayan  tan  buenos  tnalet. 


--^        •  •     « 
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EL   BAILE   DE   LA   MAYA. 


El  primero  áh  de  mayo 
Se  jamaron  en  su  aldea 
Las  moza6  de  Ton.esillas 
Con  pandero  y  castañetas ; 
Qtiieren  hacer  una  maya , 
\  entre  todas,  suertes  ediin, 

Y  ep  fin  ie  capo  á  Marina, 
One  es  serafln  en  belleza , 
Allomándola  de  galas , 
De  joyas  y  de  patenas. 

De  collarejo  y  manillas ,  ' 
De  corales  v  de  perlas; 
Sacándola  de  la  mano, 
Al  puesto  escogido  llegan , 

Y  alegres  bailan  y  cantan  ' 
Aquesta  siguiente  letra : 

(Salen  aeompañaud$á  laMayaalgunim 
.    labradores ,  y  pénenla  en  tu  eUta,) 

tEsta  maya  se  lleva  la  flor , 
Que  las  otras  no.» 

Suspendiendo  con  su  canto 
A  las  aguas  cristalinas 
Que  van  esparciendo  aQófar 
Por  las  arenas  y  guijas, 
Al  son  de  los  insirumeutos 
A  coros  todos  decian, 
Al  mayo  rico  de  flores 
Dándole  la  bienvenida : 
—«Entra  mayo  y  sale  abril; 
¡Cuan  garridícole  vi  venir! 

•Las  plantas  del  campo , 

8ue  el  invierno  biela ,' 
011  la  su  venida 
Alegres  se  mu^strin; 


(Gososas  las  aves. 
Saltando  entre  peñas, 
La  letra  repiten 
Con  arpadas  lenguas: 
Entra  mayo  y  sale  abril; 
¡Cuan  garridico  le  vi  venir ! » 
Vinieron  Tirso  y  Gerardo, 
Que  de  sn  amor  se  querellau , 
Siendo  sus  desdenes  causa 
De  que  pasen  pena  eterna ; 
Saliéronles  al  encuentro, 

Y  en  estando  en  su  presencia. 
Limpiándoles  los  vertidos. 
Les  dicen  de  esta  manera: 

«Den  para  la  Mava, 
Que  es  bonita  y  galana ; 
Echad  mano  á  la  bolsa , 
Cara  de  rosa , 
Echad  mano  al  esquero , 
El  caballero.» 

Viendo  ocasión  opon  una 
De  descubrir  su  Grmeza, 
Los  amantes  que  el  amor 
Con  mil  deseos  inquieta, 
Dicenles  dulces  requiebros. 
Que  á  un  mármol  eiuernecieran , 

Y  despreciando  su  amor. 
Solo  les  dan  por  respuesta : 
«Pase,  pase  el  pelado. 

Que  no  lleva  blanca  ni  cornado.» 

Ibanse  desesperados , 
Formando  tristes  querellas; 
Mas  ellas  les  detuvieroo 

Y  á  su  gusto  se  sujetan. 
Gozosos  de  estos  favores 
Inventaron  muchas  fiestas, 


Y  con  gallardo  compás  * 

El  siguiente  juego  empiezan : 

«Hola,  lirón, lirón, 
¿De  dónde  venis  de  andaré? 
—Hola,  lirón,  lirón. 
De  san  Pedro  el  altare. 
—¿Que  os  dijo  don  Roldane? 
— Oa<^  no  debéis  de  pasare. 
—Quebradas  son  las  puentes. 
— Mandaldas  adovare. 
— No  tenemos  dinero. 
—Nosotros  los  daremos. 
—¿De  qué  son  los  dineros? 
—De  cascaras  de  huevos. 
—¿En  que  los  contaremos? 
—En  tablas  y  tableros ; 
—¿Qué  nos  daréis  en  precio? 
—Un  amor  verdadero.» 
Viendo  los  amantes  firmes. 
Que  amaban  en  comnetencia 
A  su  dueño  cada  cual 
Con  amorosas  ofertas, 
Qne  Febo  se  iba  al  ocaáo, 

Y  á  los  montes  sin  luz  deja, 
Llevan  la  maya  á  su  casa. 
Dando  este  fin  á  la  fiesta  : 

«No  os  llamen,  amor,  villaoo, 
Sino  lindo  cortesano. 
En  estos  prados  nacido. 
Sino  lindo; 

Llamemos  galán  puüdo 
También  lindo. 
Pues  triunfáis,  amor ,  nfiao, 
^o  0^  llamen,  amor,  villano, 
Sino  lindo  cortesano.» 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 
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t 


RÍTBRRTO. 
NISEA. 


PERSONAS. 

ABSINDA. 
TREBAUO. 


FLORELA,  labradúfÉ. 
FLORENCIO. 


8ILCN0. 
AltUDENO* 


,CTO  PRIMERO 


ei  PRÍNCIPE,  LEUCATO 
yBEKTO^túdo$  á€  iatM. 

LECGATO. 

.  ¿untas  mercedes, 
I  franden,  «cierta 
^nja  un  desteja 
•nía  de  paredes? 
loesta  soledadf 
á  bascarme  viene? 

pbíncipb. 
esa  faerza  tiene 
I  j  la  verdad, 
nja ,  codicia  mia 
que  en  pechos  reales 
erced  á  leales 
jor  granjeria. 

LEOCATO. 

pXico,  rey  mió, 
veiel  pié  me  des, 
como  favor  es, 
wpa  en  mi  vacio, 
psierta  en  mofiite 
ésped  has  venido 
bre  no  prevenido; 
Tiniere-ponte. 
deseos  buenos 
pras  regalartí*; 
os,  en  esta  parte, 
fttfy  monte  llenos. 

Hll^fCfPB. 

lo  se  repare, 
como  á  lu  amigo; 
traigo  0(»nmigo, 
lo  que  cazare. 

LKOCATO. 

I  ser  dése  modo. 
raÍ5CiPB. 

11? 

LEUCATO. 

Medianamente. 
rMxcipB? 
no  esa  me  contente, 
luj  bueno  lodo, 
há  que  estás  aqoá 
liosqoe? 

LEUCATO. 

Un  mes  bá. 

PBiXClPB. 

tAs  cansado  ya? 

LCCCATO. 

d  te  -parece  á  ti? 

ptinaPB. 
íT  pareceimemal, 
qae  son  muchos  días 
ad. 

tBOCATO. 

Tameesfriü 


El  (roxo,  pues  das  sefial 
Que  abreviarás  tu  partida. 

patRCiPS. 
¿Quieres  que  esté  yo  acá  na  mes? 

LBOGATO. 

La  vida  toda  poca  es 
Si  á  mi  deseo  se  mida. 
príncipe. 
Mejor  será  que  nos  vamos 
J^tos  ala  corte. 

LKU¿ATO. 

Iré, 
SI  en  ella  te  serviré. 
pai.iciPK. 

No  es  bien  que  sin  tí  vivamos; 
bfscle  que  de  la  Jornada  * 
De  España  venisie,  estás 
Retirado  aqui  lo  mas. 

LEUCATO. 

No  puedo  servirte  en  nada, 

Y  por  eso  esloy  aqni, 

Y  por  dar  gusto  á  mi  b^Ja, 
Que  el  campo  la  regocija. 

príncipe. 
Nunca  tal  de  dama  oí. 

LEUCATO. 

Con  un  arcabuz  pasea 
Kl  monte,  y  mala  el  conejo; 
Con  esto ,  y  su  padre  viejo 
Ni  mas  quiere  ni  desea. 

PRÍNCIPE. 

Fsa  es  notable  virtud 

Y  milagro  peregrino. 

LEUCATO. 

Desnpes  que  de  E»pa5a  vino 
Anda  falu  de  salud. 

PRÍNCIPE. 

Pésame  que  no  esté  Imena; 
fin  fispaha  ¿cómo  estuvo? 

LEUCATO. 

Con  mejor  salud  anduvo. 

PRÍNCIPE. 

¡V  con  ser  en  tierra  ajena! 

LEUCATO. 

Son  condiciones  para  ella, 
A  mas  desee  mejor  clima; 
ASÍ,  por  mas  que  se  anima, 
Siempre  suspira  por  ella. 

Sale  KISEA  t  ARSINDA,  dé  campo. 

Ella  sale  acá.  — Nlsea, 
Desa  á  tu  principé  el  pié. 

MSEA. 

Vuestra  alteza  me  le  dé. 

PRÍNCIPE. 

Los  brazos  pedid,  Nisea; 
No  suy  señor,  huésped  soy; 
Campo  es,  todo  se  permite. 

RISEA. 

Mi  logar  DO  se  me  qiúte. 


rtÍNOPE. 

Dando  el  pecho,  el  vuestro  doy. 

LEUCATO. 

En  todo  me  favoreces. 

PRÍNCIPE. 

iCómo  estáis,  Msea? 

mSEA. 

Buena, 
Para  servirte. 

LEUCATO. 

Aunque  llena 
De  tristeza  las  mas  veces; 
Es  lástima  ver  su  humor. 

príncipe. 
Pues  ¿en  tanta  discreción 
Halla  lugar  la  paition. 
Siendo  tan  notable  error? 

LEUCATO. 

Ríñela,  Señor,  mny  bien 
En  tamo  que  yo  doy  traza 
De  preveoirie  la  caza.— 
Roberto,  conmigo  vén. 

(VaHfe,) 

príncipe. 
Aprovechen  mis  consejos, 
Como  es  bueno  mi  deseo. 
Que  remediado  el  mal,  veo 
No  está  tu  salud  muy  lejos. 

Ifl&EA. 

Buen  suceso  me  promete. 

PRÍNc'lPB. 

Pues  pnra  poderle  haber 
Innorta  mucho  tener 
Del  médico  bnen  consejo; 

Y  sí  es  la  buena  iniencioa 
R»Mante  para  acertar, 
Po^eisme  el  preso  fi:ir 
Como  á  vnesiro conrear;     * 
El  mió,  en  igual  cuidado, 

La  salud  os  buscará. 

MSCA. 

Si  el  mal  en  el  alma  está, 
¿Qué  remedio  habrá  acf^rtado? 

PRÍNCIPE. 

¿Para  quién  faltó  jamás 
Remedio  á  qnien  le  buscó? 
Es|>eré  tenerlo  f  o, 

Y  tü  ¿no  le  esperarás? 

NI&CA. 

¿Tienes  tü  mal? 

PRÍNCIPE. 

Inhumano. 

iqSEA. 

Pues  necio  suelen  llamar 
A  qnien  se  pone  á  curar 
Con  médico  poco  sano. 
No  querría  yo  c»er 
En  aquesa  lüadvertenci). 

PHÍNCIPE. 

Va  me  receto  paciencia. 

Que  es  lo  que  mas  puedo  bacer, 


Y  ann  queda  remedio  alguno; 
Quizás  se  verá  adelante 

Si  es  nuestro  mal  semejante 

Y  curarse  ambos  en  uno. 

A  la  cuenta  hacer  deseas 
Primero  experiencia  en  mi» 
Por  no  aventurarte  á  ti. 

PRÍNCIPE. 

Quiero  que  al  revés  lo  creas : 
En  mi  la  he  de  aventurar, 
En  mi  la  experiencia  haré. 

IflSEA. 

Pues  si'mueres,  yo  no  sé 
Cómo  tú  podrás  curar. 

PüilfCIPC. 

Con  el  gasto  que  podrá 
Quedarte  de  haberme  muerto. 

msEA. 
También  el  yerro  ó  acierto 
En  mi  de  la  cura  está ; 
También  puedo  matar  yo, 
Que  no  te  entiendo  asiguro. 
Si  que  no  soy  yo  quien  curo. 

PRÜfCIPE. 

Bien  sé  que  hasta  agora  no; 
Mas  remedio  podrás  dar» 
Con  que  tu  nombre  eternices. 

msEA. 
También  á  lo  que  me  dices 
El  pulso  importa  tomar. 
Materia  se  me  hace  escura.— 
Arsinda,  ¿haslo  tü  entendido? 

ARsira>A. 
En  lo  que  basta  aqui  he  oído» 
Todo  el  Principe  lo  cura. 

PRÍNCIPE. 

No  la  llamaré  yo  ansí. 
Pues  me  fundo  en  razón  tanta, 
'  Antes  mi  alma  se  espanta 
De  ver  tanto  exceso  en  tí. 
Desde  el  tiempo  que  volviste 
De  EspaQa  á  traerme  enojos» 

Y  que  bebieron  mis  ojos 
El  veneno  que  les  diste. 
Un  no  escuchado  proceso, 

.  Que  no  osaré  yo  contallo. 
De  males  padezco  y  callo; 
Mira  si  tengo  harto  exceso. 

msEA. 
¿Aquesto  llamaf  callar, 
Principe?  Corriérame, 
A  no  sab^r,  como  sé» 
Que  te  vienes  á  holgar ; 

Y  por  no  perder  aqui 
Este  tiempo  que  gastamos» 
Mientras  vas  á  correr  gamos» 
Correrme  de  espacio  á  mi. 

PRÍNCIPE. 

Si  te  afirma  cuando  digo 
Lengua  traidora,  en  celada 
Me  mate  traidora  espada 
De  mi  mayor  enemigo.*   ■ 
Si  no  arrastras  y  despefiu* 
Mi  descogen  mal  desastre, 
Traidor  caballo  me  arrastre 
Por  lo  agno  destas  pefias. 
Si  mi  sueBo  ó  mi  sentido 
Otro  cuidado  recner<]a. 
Mala  víbora  me  muerda» 
Entre  la  yerba  dormido. 

Y  porque  sea,  á  Dios  ruego 
Que  SI  la  vida  me  quite» 
Una  dellas  resucite 

Para  dar  en  otro  luego. 

ARSINDA.  ' 

\  Ay  Principe,  Dios  te  guarde  I 
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Calla,  que  pones  espanto; 
Si  llevas  hoy  que  hacer  tanto 
Mira,  Seüor,  que  es  ya  tarde. 
No  te  debes  detener 
Si  á  tantos  negocios  vas. 
Que  en  una  muerte  no  mas 
Dicen  que  hay  mucho  que  hacer. 
En  ciengaSos  hombres  fuertes 
La  hallan  dificultosa, 
iQne  hará  quien  buscar  osa 
En  un  día  tantas  muertes? 
Que  puede  ser  burla  echallo. 
Cierto  que  oillo  no  oso. 

IIISEA. 

Sí,  que -no  está  aqui  alenn  oso» 
Traidor,  víbora  ó  caballo, 

?ue  la  palabra  le  pida 
tome  aquesto  de  veras. 

PRÍNCIPE. 

¿No  lo  oyes  tú?  i  Qué  mas  fieras 
Para  perseguir  mi  vida ! 

ARSINDA. 

Por  tu  fe,  que  aquí- te  quedes, 
No  salsas  por  hoy  á  caza; 
Que  ruin  agüero  amenaza 
Lo  poco  que  holgarte  puedes.     • 

PRÍNCIPE.. 

Arsinda,  si  mi  verdad 
Es  quien  tiene  de  valerme, 
A  todo  puedo  ponerme 
Con  mucha  seguridad. 

•        ailSBA. 

Nunca  en  agüeros  reparan 
Animosos  campeones ; 
Que  á  cumplirse  maldiciones, 
Tocos  hombres  se  lograran. 

Sale  TREBACIO. 

TREBACIO. 

Señor,  ya  es  hora. 

PRÍNCIPE. 

Ya  voy, 
Y  solo  deso  contento, 
Que  cuanto  en  irme  mas  siento» 
Mas  sirvo  al  bien  cuyo  soy. 

ARSINDA. 

Pues  vuélvate  Dios  con  bien. 

NISEA. 

Del  fio  ese  beneficio. 

PRÍNCIPE. 

Trebacio,  feliz  servicio » 
Mitad  es  comenzar  bien. 

ARSINDA. 

¿Que  dices.  Señora,  aquí 
De  la  dicha  que  te  viene? 

mscA. 
De  aquestas  venturas  tiene 
La  fortuna  para  mí. 

ARSINDA. 

A  quién  se  ha  de  dedicar 
al  galán,  sino  á  tu  nombre? 

NISEA. 

Solo  faltaba  que  este  hombre 
Me  viniese  atormentar. 

ARSINDA. 

Calla;  quizá  con  aquesto 
Olvidarás  penas  viejas. 

NISEA. 

¿Eso,  Arsinda,  me  aconsejas? 
¿Que  te  mudaste  tan  presto? 
¿Eso  tiene  en  ti  un  ausente, 
Que  fió  de  tu  amistad 
Mas  que  de  mi  voluntad, 
Que  olvidas  tan  fácilmente? 
Pues  yo  puedo  ser  testigo 
De  que  mas  quedó  fiado 


^ 


De  verte  á  Ü  á  mi  lado 

?ue  de  ver  su  alma  conmigo, 
dos  palabras,  no  en  veras « 
¿  Te  ponen  como  te  ves? 
i  Quejarémonos  después 
De  que  nos  llamen  ligeras! 

ARSINDA. 

Estoy  enojada,  á  fe. 

Con  tu  Florencio,  no  hay  duda. 

NISEA. 

La  fe  que  un  enojo  muda, 
Fe  no  mú3[  sigura  fué. 

ARSINDA. 

tQué  há  que  habemos  venido 
le  España? 

NISEA. 

Mas  de  seis  meses. 

ARSINDA. 

Y  ¿que  en  ellos  no  confieses 
De  Florencio  tanto  olvido» 

Y  no  le  olvidas  tú  á  él? 

A  lo  viejo  estás  templada. 

NISEA. 

Quiero,  amiga,  como  honrada» 

Y  no  olvido»  como  fiel. 
Una  mujer  principal 
Cuando  elija  considere, 

Pero  en  la  elección  que  hiciere 
Muera  allí  ya  bien  ó  mal. 

ARSINDA. 

Graciosa  melancolía. 
Estarse  en  un  bosque  agora. 
Donde  parece  que  llora 
Cuanto  se  ve  noche  y  día. 
Con  solos  pastores  rudos 
Puede  un  alegre  alegrarse» 

Y  si  está  triste,  quejarse 
A  solos  árboles  mudos. 
La  murmuración,  hallada 
Para  entretener  las  gentes. 
Solo  aqui  se  escucha  en  fuentes, 

Y  al  fin,  fin,  no  dicen  nada. 
Músicas  no  las  tenemos 
Mas  de  solos  pajarillos, 

Y  galanes  tan  sencillos 
Pocas  veces  los  queremos. 
Su  canto  al  cielo  penetra; 
Pero  está  de  gusto  ajeno, 

Pues  aunque  el  canto  sea  bueno, 
No  hay  entendellés  la  letra. 

NISEA. 

i  Ay  cómo  conoces  mal» 
Arsinda,  la  pena  mía , 
Pues  si  algo  la  templa  oida 
Es  hallarme  en  lugar  tal! 
Aquí  descansa  mi  pecho . 
Contándola  á  un  tronco  duro» 

Y  aunque  me  la  escucha  mudo» 
Que  se  lastima  sospecho. 

Los  pajarillos»  que  al  día 
Le  despiertan  solevantan» 
Imagino  yo  que  cantan 
Esta  triste  historia  mia. 
Con  esto  engaño  la  vida 
Mas  enojosa  y  cansada » 
Que  un  alma  desesperada 
Pasa  memoria  afligida. 

Sale  f  LORELA ,  labradora 


FLOREU. 


Gran  lástima! 


Lo  temo. 


ARSINDA. 

Si  es  verdad» 


MSEA. 

¿Que  fué?  Acaba. 

fLORELA. 


ÍfLORE 
Un  caballero  pastilla 


osU  á  la  dodad, 
í  la  poerU  cayó 
illo,  y  bale  muerto. 

rasEA. 
>? 

FLOKELA. 

Téngolo  por  derto. 

ARSINDA. 

st6  quiénes? 

FLOBKLA. 

No. 
10  qae  traía 
e  era  espaSoI. 

mSEA. 

!leeiitreDenlatorr*e. 

ARSIIIDA. 

ida  grande! 

NISEA. 

Si  68  mía, 
ebo  el  alma  lo  sieotc. 

ABSmOA. 

e  duele  á  ti; 
respailol. 

lOSEA. 

S», 
tan  tiernamente. 

ABSIRDA. 


IIISEA. 

Arsinda,  llega; 
10  lo  osaré  ver. 

SO  T  SILENO  en  una  sUia 
FLOñEfiClO ,  deimayado, 

SILENO. 

7  que,  por  correr, 
as  tarde  se  llega. 

ARSINDA. 
SILC?Í0. 

acíéndole  de  nuevo, 
'án  en  su  acuerdo. 

ARIADENO. 

o,  ¿que  te  pierdo? 
ícbado  maocrbo, 
ISO  tu  deseo! 

ABSINDA. 

sto,  suerte  enemiga? 

NISEA. 

escondas,  amiga, 

i  desdicha  veo.  {Denniyau ) 

AISINDA. 

ara  este  punto 
ter  la  cordura ; 
i  Gran  desventura ! 

SILENO. 

llegar  tan  junto; 
razón  de  mujer 
ira  mirar; 
anlo  pesar 
[aran  á  ver.^ 
ae  no  está  muerto, 
;  ¿de  qué  te  alteras? 

NISEA. 

amigo,  de  veras? 

SILENO. 

o  digo,  cierto. 

ARSINDA. 

édico  volando. 

SILENO. 

le  be  de  buscar? 

ARSINDA. 

mer  lugar; 
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SJLBNO. 

'        Andémonos  cansando; 
Id  ¿  buscar  una  legua 
Médico  que  ahorca  un  muerto; 
Irme  á  casa  es  lo  mas  cierto. 

ARSINDA. 

¿Vais  ya? 

SILENO. 

Tomaré  la  yegua. 

NISEA. 

íli  señor...  (Uégaudéi 

ARSINDA. 

SeQora ,  paso, 
Disimula  la  ocasión, 
Y  no  demos  ocasión 
Para  que  se  sepa  el  caso; 
Que  por  eso  eché  de  aquí 
A  ese  hombre. 

msEA. 
i  Ah  señor  mió!    * 

ARSINDA. 

¡Ah  Señora! 

NISEA. 

Es  desvario 
Consejos  ya  para  mi; 
Hacerme  verás  locuras. 

ARSINDA. 

Ariadeno,  hoy  despierta 
Quien  á  conocer  me  acierta 
Entre  tantas  desventulras, 
Quien  mas  que  tú  este  mal  llora. 

ARIADENO. 

¿Qué  milagro  aqueste  es? 
Arsinda,  ¿tú  aquí? 

ARSINDA. 

¿Noves 


A  Nisea,  mi  señora? 

NISEA. 

ÍEs  posible  que  en  la  suerte 
upo  tan  cruel  intento, 
Queá  las  puertas  del  contento 
Nos  esperase  la  muerte? 

ARIADENO. 

Señora,  el  amante  fiel, 

8ue  te  venia  á  buscar, 
este  arte  te  viene  á  hablar. 
Porque  vine  yo  con  él. 

NISEA. 

¿Qué  es  esto,  Ariadeno  amigo? 
¿A  tu  señor  traes  ansí  ? 

ARIADENO. 

Aun  queda  esperanza  en  mí. 
Pues  que  le  veo  contigo. 

NISEA. 

¿No  hay  remedio? 

ARIADENO. 

Yo  le  espero. 
Que  aun  vive  mi  señor; 
Que  en  medio  de  tal  dolor 
Hallé  en  él  tal  compañero. 

NISEA. 

¿Qué  haremos,  amigo  fief? 

i  Qué  dolor  y  confusión ! 

Sin  sentido  y  sin  razón 

Me  tiene  mas  muerta  que  él. 

^ómo,  amigos?  ¿No  le  hacemos 

Algún  remedio? 

ARIADENO. 

Señora, 
Lo  que  mas  conviene  ahora      ^ 
Es  que  mucho  le  abriguemos. 

NISEA.      . 

Arsinda,  cama  preven 

Al  punto,  en  que  le  pongamos. 

arsind\. 
Y  primero  ¿  no  miramos 
Si  podrá  parecer  bien? 


NISEA. 

¿Ahora  miras  en  eso 
En  un  caso  semejante? 

ARSINDA. 

Adviértelo  de  adelante. 

NISEA. 

Harásme  perder  el  seso. 

ARSINDA. 

Yo  voy. 

'.)  NISEA. 

Sí,  amiga  buena, 
Donde  te  parezca  á  ti. 

ARSINDA. 

Parece  que  vuelve  en  sí. 

NISEA. 

i  Cielos,  tu  rigor  serena! 

ARUDENO. 

Del  caballo  y  la  ipaleta 

Me  acuerdo  ahora,  ya  vengo.   QTaie.) 

•  NISEA. 

Mi  Florencio ,  ique  te  tengo 
Con  dicha  tan  imperfeta, 

gue  cuando  te  llego  á  ver 
sté  llorando  tu  muerte? 
Que  á  mí  me  pese  de  verte 
¿Quién  lo  pudiera  creer? 
Habladme;  ved  que  yo  soy. 

FLORENCIO. 

¡Jesús! 

IflSEA. 

'  Él  sea  contigo , 
Florendo,  Señor,  amigo. 

FLORENCIO. 

I  Válgame  Dios !  ¿Dónde  estoy? 

NISEA. 

A  buen  punto  babelk  venido, 
¿No  me  conocéis.  Señor? 

FLORENCIO. 

í  De  quién  será  aqueste  error 
Del  juicio  y  del  sentido? 
Alma,  cuerpo,  sombra  fría; 
Que  alma  debes  de  ser. 
Pues  con  este  parecer. 
Por  fuerza  lo  serás  mia; 
Por  esa  imagen  que  ofreces 
A  los  ojos  que  te  ven. 
De  un  ángel  hermoso,  á  quien 
Yo  adoro  jr  tú  te  pareces. 
Que  me  disas  dónde  estoy; 
Si  es  esta  tierra  que  piso 
Purgatorio  ó  paraíso ; 
¿Soy  cuerpo,  sombra  ó  qué  soy? 
De  tres  lugares  deseo 
Digas  cuáles,  ángel  bello; 
Que  infierno  no  puede  sello. 
Pues  en  él  á  té  te  veo. 
Sea  en  vida  ó  sea  en  muerte, 
.En  cielo,  en  tierra,  en  infierno, 
Sea  mi  hospedaje  eterno. 
Pues  estoy  do  puedo  verte. 

NISEA*. 

Aunque  sin  sentido  v  muda 
Tu  desacuerdo  veo  bien, 
Pues  que  preguntas  á  quien 
Padece  la  misma  duda. 
El  alma  que  te  ve  aqui 
En  tantas  dudas  envuelves. 
Que  al  paso  que  tú  en  tí  vuelves, 
Voy  yo  saliendo  de  mí. 
Aunque  mirándote  estoy. 
Responder  á  lo  que  quieres. 
No  sé  dedr  fo  que  eres,    . 
Mas  díréte  lo  que  sov. 
Soy  cuerpo  á  quien  la  asistencia 
Del  alma  desamparó. 
Sombra  triste  que  quedó 
De  la  noche  de  tu  ausencia. 


6 

Alma  qvd  sJeDO^  rigores 
.  Traen  por  ciertos  lugareí» 
i  Viva  pnra  tas  pasares, 
'  Y  mnerta  de  sus  amores ; 

En  tierra,  pues  tal  tesoro 

Con  tautc  temor  poseo, 

En  el  cielo,  pues  te  veo, 

Y  CD  infierno  pues  te  Horo; 
Como  qciei*a  en  cualquiera  parle. 
Que  hay  en  mf  puedo  decirte, 
Brazo  para  receñirte 

Y  alma  para  hospedarte. 

rtoaENoio. 
Puerto  de  ^a  tempestad 
En  que  se  ba  visto  mi  vidi, 
Ya  está  de  mf  conocida 
Mi  ventura  y  tu  bondad; 
Ya  mí  sentido  acomodo 
A  la  fe  que  tú  roe  dieres; 
Todo  lo  que  dires  eres. 
Pues  en  ti  lo  tengo  todo. 
En  nada  el  alma  repara. 
Sea  cual  sea  el  lugan 
Que  no  me  puede  enga&ar 
Esa  lengua  y  esa  cara. 

mSRA. 

*iQae  aun  uo  sabes  dónde  estis? 

FLonEiiao. 
No  sé,  el  cielo  me  es  testigo, 
.Mas  si  sé  que  e<itoy  contigo, 
¿Qué  tengo  de  saber  mas? 

WISEA.      .       _ 

Dime  cAmo  e$\&%  ahora , 
•  Y  dirételo  despaes. 

FLORENCIO. 

Yo,  bueno  estoy,  ¿no  lo  ves? 

Y  tú  ¿cómo  estás,  Sefiora? 

H1SCA. 

Como  cuien  se  ve  contigo 

Y  lloró  tu  muerfe  aqni. 

FLonrjitio. 
¿ Que  en  fio  soy  muerto? 

NISEA. 

¡Ajdemi! 

Mejer  M  haga  Dios  ronmigo. 
Vivo  es'tis,  vivas  mil  años. 

FLORRlfCIO. 

Por  descampado  me  len ; 
Qne  en  tan  repentino  bien 
Sfempre  se  teme  de  engaRo. 

IflSEA. 

En  aqueste  morite  asiste 
Mi  padre ,  el  por  qué  sabrán, 

Y  ahora  en  su  casa  esifis. 
Porque  en  su  casa  caíste. 

PLOREIICIO. 

ÍPor  tal  medio  vine  yo 
i  tan  no  pensinlo  bien?   * 
Bi<*n  haya  el  caballo,  amén, 

Y  el  troDc5  en  que  tropezó. 

KISEA. 

¿No  me  diri«,  por  tu  Te, 
Si  estis  het:ido  ó  qué  sientes? 

FLORENCIO. 

Con  tan  buenos  accidentes, 
¿Qué  herida  de  cuenta  habrá? 
Sin  ningún  dañó  he  J^aüdo,  .  * 

Y  pude  hacerme  pedazos; 
Pero  ¿no  me  das  los  brazos 
Siquiera  por  bien  venido? 

ÉKs  menester  que  los  pida 
¡o  ona  ocasión  como  esta? 

niSEA. 

¿La  que  tan 'caro  ños  cuesta 
Li  llamas  buena  venida ! 

FLORENCIO. 

No  puedo,  por  tu  fe,  estar 

Eo  pié. 
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VISEA. 

¿Quién  eso  porfia? 
I  Débense  aqui  cortesías?  ' 

n^ORENCIO. 

OeLflo  al  menos  probar ; 
Pjero  siéntateme  aqui , 

Y  teodrisme  sin  cuidado. 

NISEA. 

Quítame  tú  el  que  me  has  dado 
Con  aqueso  que  te  of . 
Bien  temo  yo  mis  enojos. 
Aunque  tú  engañarme  quieres. 

FLOREXCIO. 

Ni  sefiora ,  no  te  alteres. 
Que  no  es  nada,  por  tus  ojos. 
Siéniome  cansaoo,  y  siento 
Kn  este  pié  algún  dolor. 
Mas  voy  por  credos  mejor; 
Que  no  es  mal  de  fundamento. 

Y  junto  á  este  ojo  debí 
De  hacerme  también  mal;    * 
Mira  si  tengo  señal. 

NISEA. 

Y  ¿cómo?  ¡Pobre  de  mi! 
Ponte  aqueste  lienro  en  él, 
¡  Ay  Arsinda,  cómo  larda ! 

FLORENCIO. 

¿Arsinda  dijiste?  Agnarda, 
¿  Dónde  está  mi  amiga  ttel? 

NISEA. 

Una  cama  taé  á  poner. 

FLORENÓIO. 

Luego  ¿quiéresme  Itospedar? 

NISEA. 

Pues  ¿téngote  de  dejar 
Que  te  vayas  désta  suerte? 

FLORENCIO. 

Pues  tu  padre  ¿dónde  está? 

NI«EA. 

A  caza  ahora  salió 
<<on  el  Principe,  que  da 
En  venírsenos  arí. 

FLO<«ENCfO. 

¿Que  está  acá  el  Príncit>e? 

NlSEA. 

De  que  harto  cansada  estoy.- 

FI.ORE.XCIO. 

Pues  ¿há  mucho? 

NISEA. 

Vino  hoy. 

rLORE>CIO. 

Y  ¿suele  venir  aquí? 

ÑISCA. 

Aquesta  es  la  vez  primera 
Que  venir  aquí  le  veo 
A  cinsarnos,  y  deseo 
Que  ella  sea  la  fiostrera. 

FLORENCIO. 

¿  La  primera  y  cansa  ya? 
¿  Trata  mas  que  de  cazar? 

NISFJl. 

¿De  qué  habla  de  trataf  ? 

PtORRNCIO.  t 

Pregunto,  y  ¿dormirá  acá? 

{Levánta$e.) 

^  Nl!<EA. 

Sospecho  que  si ;  que  hoy 
No  habrá  para  irse  día; 
'¿Que  vuelves  á  esa  porfla? 
Siéaute. 

FLORENCIO. 

Bien  ékloy. 
msEA. 
¿Quieres  volverme  á  birlti? 


n.ORENCIO. 

No;  sino  que  me  parece 
Que  el  pié  se  desentumece 
Andaudo. 

msso. 

I  Y  podrios  andar? 

FLORENCIO. 

Probarék). 

NISFA. 

A  mi  Ur  arrima. 

FLORENCIO. 

¿Y  dices  qne  aquesta  ha  sido 
La  primer  vez  que  ha  venido? 

NISEA. 

Por  lo  qu'es  de  mas  estima 
En  mi  alm&,qu*es  tu  vida, 
Por  la  salud  que  aventuras 
Te  juro... 

FLORENCIO. 

,        ¿Para  qué  juras? 
Sm  jurar  serás  creída. 
¿Qué  importa  que  haya  venido 
Mil  veces .  ó  qué  se  sigue 
Üeso,  para  que  me  oblígoo 
A  dudar?  Hete  creído. 

NISEA. 

Mira  que  te  cansas. 

FLORENCIO. 

-_     .  Antes 

Me  siento  desenfadado 
Que  me  congojo  sentado. 

NISEA. 

Andas  en  fin. 

FLORENCIO. 

No  te  espantes 
Que  haya  sentido  la  espuela. 

NISEA. 

Mucho  tarda  Arsinda,  entremos; 
Acostároste,  y  sabremos 
Qué  mal  sea  él  que  te  duela. 
El  médico  vepdrá  en  tanto ; 
Que  le  fueron  á  llamar. 

FLORENCIO. 

;Qne  me  quieras  hospedar? 
¿En  la  rasa  hav  luí^ar  lanto, 
Qu»»  teniendo  hués|iKl  tal, 
Oti'O  mas  que  á  él  convidjs? 

NISEA. 

Aunque  aventure  mil  vidas 
Quedarás  aqui. 

FLORENCIO. 

Haría  mal. 
Pues  serla  desculirirm*», 

Y  no  trayenrlo  qué  hacer 
En  estas  tierras,  de  ser 
Forzoso,  en  cenando,  irme, 

Y  no.es  esa  mi  intenciou;  • 

Y  tú ,  tan  sin  compañía 
Meterme  en  casa «  seria 
Mucha  determinación. 

NISEA. 

Toes  2  qué  podemos  hacer  ? 

FLORENCIO. 

Irme  yo  ala  ciudad. 
Pues  q!ie  ya  mi  enfermedad 
Estor!  *>  no  puede  ser. 
Antes  me  será  m^or, 

Y  medicina  sospecho, 

Puf's  ha  de  hacerme  provecho 
Volver  á  tomar  calor. 

SaU  ARIADENO. 

ARIABENO. 

¿Cómo  está  mi  señor  ya? 


KISKA. 

ifi  ¿1  que  está  baeno. 

AKUMKO. 
FUNIlIfCIO. 

Ariadeno. 

AUAMUCO. 

iéte  feo? 

KI8BA. 

EapiéMti; 
aihgro  ¿qaé  dices? 

AIUDERO. 

e  podo  hacer  tn  fe? 
a  desgracia  ftié. 

• 

PLOftKIlCIO. 

No  teescandalfces, 
vo  estoj ;  no  comiences 
da  en  quejo  me  vi; 
lina  maSfSiansi 
!lias  y  dudas  ? enees. 
cómo  me  dejaste 
»sQÍoeD  üerra  ajena? 

AniADE2f0. 

^nmtaes.ife,  buena, 
lal  guardado  quedaste? 
darunoojiíi  fui, 
viene  recogida 
gre  y  segunda  vida. 

PLoaesccio. 
I  me  dejaste  á  mi  ? 

ARUDEXQ. 

cfiié  querías?  iiQue  ecbari 
a  tras  el  calífero, 
lanihien  el  dinero 
I  salad  arrojara? 
íeras.éfe  mia, 
tlado  no  lo  liubiera, 
ne  so  pérdida  Ijíciera 
s  10  mfjoHa.' 
I  efecto  estás  bueno? 

PL0a»llGl0. 

Btoqoe  duele  en  mi 
uyo. 

ARUbERO. 

Sí  está  en  ti, 
'é  llevar  lo  ajeno, 
pío  lo  siento  y  lloi«, 
uienzoá  temer; 
qn«^  caen  suelen  ser 
«  qoe  coge  el  toro, 
I  flierzas  IÍ8oiijer.i8 
da  el  coraxon  loco , 
alegres  un  poco 
ue  caen  de  veras. 
era  que  te  cures; 
ités, Señor,  anal. 

KISEA. 

res  quedarle  aqnlf 

ARUOCRO. 

como  lo  procures, 
lorenclo ,  á  acostar. 

FLORENCIO. 

;ped  de  gran  respeto. 

ARIAOBIfO; 

0  me  entremeto ; 
liéu  viene  acá  á  posar? 

PLORERCIO. 

¡pe,  cuando  menos, 
en  ese  monte  á  cau. 

AIIAOBIfO. 

,  á  dar  Otra  traza ; 
pasa  por  mil  buenos. 

1  es  ejeoolada 
iee(.  mundo  iiaci6, 
Mudarraes  tardó, 
me  en  la  pecada. 
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PLOREIICIO. 

Poca  culpa  puede  echarme 
De  que  negligente  ful; 
Que  pues  por  correr  cal, 
¿Qué  mas  prisa  pude  darme? 

RISEA. 

Luego  ¿sientes  que  esté  acá 
£1  Priucipe? 

FLORERCH). 

Portusqios, 
Que  fueran  necios  enojos 
Deso;  en  ti  ¿qué  culpa  está? 

Sale  ARSINDA. 


^        ^  ARSIRBA. 

Ei  milagro. 

AMAD^ÍO. 

I  De  Mabonuu 

ARSiRIkA. 

¿Que  hablas  ya? 

•  RISEA. 

Éltelodéga. 

FLORRRCIO. 

Arsinda  del  alma .  amiga , 
¿No  me  das  los  brazos? 

ARSIROA. 

Toma, 

Y  ojalá  pudiera  darte 
Los  bienes  que  qias  cudiclas , 

Y  el  mundo  todo ,  en  albricias 
Del  contento  de  mirarle. 

FLORERCIO. 

Mira  qué  dicha  he  tenido. 

ARSIRDA. 

Por  desgracia  la  he  llorado. 

ARIADEXO. 

Cayendo  hemos  caminado 

Blas  que  eu  cuunto  se  ha  corrido. 

ARSI^tOA. 

¿Cómo  estás? 

FLORERCIO. 

Pues  que  me  ves 
Con  Tida,  ¿qué  quieres  mas? 

ARSI.XDA. 

Herido  en  el  rostro  estás ; 
Gntrate  á  acostar  si  quieres. 

FLORERCIO. 

De  otro  acuerdo  estamos  ya ; 
Qve  diz  que  hay  huésped  acá. 

ARSIRDA. 

A  todos  tú  te  prefieres. 

RISEA. 

Ha  dado  en  esta  porfía.' 

ARSIRDA. 

Y  que  lo  acierta  sospecho; 
One  pensara  que  lo  na  hecho 
Adrede,  por  vida  mía. 

Y :  ui  yo  no  sé  si  imagine 
Que  la  caída  ungiste, 

V  en  aquesu  traza  diste. 

Que  aqui  tu  entrada  encamine. 

FLORERCIO. 

Otras  buscara  mejores. 

ARIADBRO. 

Si  lü  la  Dosa da  dieras, 
Que  era  buena  traza  vieras 
i'ara  juguete  de  amores. 
Miren.qué  guante  perdido 
P  ngló  qne  venia  á  buscar, 
Pu  's  si  lio  te  has  de  quedar, 
Iruos  hemos  ya  perdidos. 
>  sangr:  ráste  eu  llegando, 
Que  lo  has  harto  menester. 


FLoameío. 
Los  caballos  hax  traer. 

ARIADERO. 

Por  ellos  parto  volando. 

RISKA« 

¿En  irte,  en  fin,  te  resnelvetT 
Quédale,  no  seas  extraño; 
Que  te  hará  el  camino  daflo. 

FLORERCIO.* 

¿Eso  á  persuadirme  vuelvel? 

ARSIRDA. 

El  Principe  vuelve  ya. 

FLORERCIO. 

Pésame  que  me  halle  aquí. 

üeivtaie  á  un  lado,  y  entra  etVtí!SQ!^ 
PE  T  TREOACIO. 

PRfxaFB. 

Oran  fuerza  tira  de  mi. 
Pues  me  trae  tan  presto  acá. 

RISEA. 

¿Tan  presto  vuelves,  Sefiorf 

FRlNCirC, 

Heme  sentido  cansado. 

ARSIRDA. 

¿Cosa  que  sea  de  cuidado? 

prírcipc. 
Rl  cansancio  fuera  error. 
No  es  para  mí  i:in  cruel 
Su  fuerza  terrible  y  manst, 
Antes  la  caza  me  cansa 
Porque  me  divierte  del. 

RISRA. 

¿Mi  padre  no  te  acompaOa? 

PItÍRCIPE. 

Perdíme  dé! ,  y  me  r^esa ; 

Pero  baja  muy  espesa 

La  falda  (lesa  inoniaña. 

Vine  con  solo  Trebarío, 

^in  rastro  de  los  demás; 

No  quise  buscarlos  mas , 

Mwíí  venirme  de  espacio. 

Comoenfre  tant^i  espesura 

¥a  mala  un  alma  de  liallaFt 

A'á  la  vengo  á  buscar, 

Qíie  hay  mas  luz  y  mas  ventura. 

Menester  ha  el  que  esto  einpreiido 

T  da<«  estas  invenciones, 

(Cuando  á  caza  de  nc;!Síones, 

('iazji  que  se  hoye  y  deflende. 

Tanto ,  que  de  veces  tantas 

r.omo  le  viene  á  buscar. 

Hoy  no  mas  la  puede  hallar. 

(Desviase  Nisea,  y  dice  ArsMM  iu 
Principe,) 

ARSIRDA. 

Habla  menos  que  la  espantes. 

FLOREXCIO.  (i4p.) 

Que  luego  no  es  la  primera , 
Camome  juran  á  mi? 
¿Pai-9  ver  esto  conrH 

prírcipb. 
¿Adonde  te  yas? 

»  RISRA. 

Afuera; 
Haré  á  mi  padre  avisar 
De  cómo  has  ya  venido: 

?ue  en  btisca  tuya  perdido 
errado  debe  de  andar. 

PRf.XCiPE. 

Vuelve,  Trebaqio,  á  buscarle; 
Que  tiene  Nisea  razón. 

RlSCiP. 

¿Una  dices?  Tantas  son, 


i^ 


Que  me  obligan  &  que  ctlle. 
Veo  que  mal  lo  advertiste; 
Pero  4  que  calle  me  obligas. 
Solo' porque  no  me  digas 
La  causa  por  qué  lo  hiciste. 

pafifciPE. 
Si  perdido  j  mal  dispuesto 
Me  vi ,  ¿  qué  babia  de  esperar? 

.   ARSIIIDA. 

¿Quieres  entrarte  acostar, 
Si  no  vienes  bueno? 

príncipe. 

Es  pVesto; 
Este  es  pues  el  que  cayó. 

ARSIIfDA.  . 

Ya  lo  sabes. 

príncipb. 

Allá  fuera 
Me  han  dicho  de  la  manera 
Que  su  dicha  sucedió ; 
Fué  dicha  no  se  matar. 

ARSIIVDA. 

Muerto  le  habernos  tenido. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿cómo  estás? 

FLORENCIO. 

Con  sentido, 
Que  no  sé  si  es  mejorar. 

PRÍNCIPE. 

Bien  dices,  porque  con  él 
Se  echa  mas  de  ver  el  mal. 

ARSINDA. 

Él  habrá  quedado  tal , 
Que  quisiera  estar  sin  él.' 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿en  pié  te  puedes  tener? 

FLORENCIO. 

He  probado  á  andar  un  poco* 

PRÍNCIPE. 

¿Podráste  ir  poco  4  poco? 

FLORENCIO. 

Habré  de  hacer  por  poder. 

NISEA. 

Primero  te  has  de  curar 
Que  saques  el  pié  de  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Según  me  parece  ¿  mí , 
Mas  provecho  le  hará  andar; 
Yo  le  aconsejo  lo  cierto. 

FLORENCIO. 

Ya  los  caballos  espero. 

PRÍNCIPE. 

Ptrécesme  caballero. 

FLORENCIO. 

Soy  bien  ¿acido  y  bien  muerto. 

PRÍNCIPE. 

¿Espafiol? 

FLORENCIO. 

A  tu  servicio. 

PRINCIPE. 

¿Adonde  vas? 

FLORENCIO. 

Caminaba 
Hacia  lUlia., 

PRÍNCIPE.  ^ 

¿A  qué? 

FLORENCIO. 

Llevaba 
Esperanzas. 

PRÍNaPE. 

¿Para  oflcio? 
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FLORENCIO. 

Para  buena  ocupación , 
Con  harta  honrada  ventaja ; 
Pero  la  fortuna  ataja 
La  mas  cierta  pretensión. 

NISEA. 

Yo  6o  que  estarás  bueno, 

Y  que  alegre  gozarás 
Esa  tu  ventaja  y  mas 

FLORENCIO. 

Ya  voy  de  esperarla  ajeno. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué  pierdes  la  esperanza? 

FLORENCIO. 

Porque  me  dicen ,  Señor , 
Que  tengo  competidor. 
Hombre  que  puede  y  alcanza. 

PRÍNCIPE. 

¿Tienes  deso  nueva  cierta? 

FLORENCIO. 

¿Cuándo  no  lo  fué  la  ruin? 

PRINCIPE.        * 

Pues  ¿atan  dichoso  fin 
Partías  con  dicha  incierta? 

FLORENCIO.  .  , 

Cuando  yo  partí  no  había 
Razón  de  temer  alffuna , 
Pues  tuve  á  toda  rortuna 
Por  mudable ,  y  no  La  mía. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  hvllaste  de  tú  ofensa 
Nuevas? 

FLORENCIO. 

Por  aqui  al  pasar; 
Que  la  nueva  del  pesar 
Hállase  do  no  se  piensa. 

PRÍNCIPE. 

Quizá  para  darte  enojos 

Y  desanimarte ,  intenta 
Engañarte  alguno. 

FLORENCIO. 

Haz  cuenta 
Que  lo  veo  por  mis  ojos.  • 

NISEA. 

Pues  pienso  que  te  mintieron, 
Que  ellos  también  mentir  saben, 

Y  esperanzas  no  se  acaben 
Que  tan  bien  fundadas  fueron. 
De  tu  salud  trata  ahora , 

Y  luego  tratarás  dellas ; 
Que  de  que  saldrás  con  ellas 
Yo  salgo  por  liadora. 

No  temas  competidor , 
Séase  quien  se  quisiere ; 
Que  ha  de  tener  su  poder 
Envidia  de  tu  favor. 

FLORENCIO. 

Beso  los  pies  cien  mil  veces 
A  quien  tal  merced  me  hace. 

NISEA. 

Porque  en  verdad  uo  deshace 
Su  poder  lo  que  mereces. 
Esas  nuevas  que  te  han  dado, 
No  te  quiten  el  reposo. 
Porque  siempre  el  poderoso 
Es  el  que  viene  engañado. 
Responderán  con  respeto 
Todos  á  su  pretensión ; 
Mas  mirando  la  razón. 
Que  esto  hace  siempre  el  discreto. 

FLORENCIO. 

Quien  mas  me  faTorecia 
No  me  ha  tratado  verdad. 

NISEA. 

8uizá  por  mas  amistad 
por  yerro  eso  seria. 


Ves  aquí,  el  Príncipe  espern, 
Que  me  dice  que  ha  venido    * 
Aquí  mil  veces,  y  ha  sido 
Para  mi  esta  la  primera. 

Y  si  Yne  lo  oyera  alguno. 
Pensara  que  le  engañaba. 
No  estés  afligido,  acaba. 

FLORENCIO. 

Siempre  el  triste  es  importuno. 

ARSINDA. 

¡  Qué  despacio  lo  consuela ! 
Como  le  mira  afligido. 
Es  piadosa. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  ha  sido 
Hasta  que  mi  mal  la  duela. 

ARSINDA. 

Su  pretensión  le  asegura 
Como  que  supiera  ella. 
Ni  de  SI ,  ni  del ,  ni  della. 

PRÍNCIPE. 

Consolarle  asi  procura. 
¿Cómo  está  siempre  cubierto 
Con  el  paño  el  rostro  ansí? 

ARSI?(DA. 

Hase  dado  un  golpe  allí. 

PRÍNCIPE. 

irse  á  curar  es  lo  cierto. 

Salen  LEUCATO  v  TREBACIO. 

LEDCATO. 

Señor,  ¿  qué  venida  es  esta  ? 
Qué  mudanza  de  intención 

§ue  tanta  tribulación 
tanto  temor  me  cuesta? 
Dame  los  pies,  que  te  hallo. 
Mas  deseado  que  has  sido 
De  cuantos  serás  querido. 

Entra  ARIADENO. 

ARUDENO. 

Ya  tienes  allí  el  caballo. 

PRÍNCIPE. 

Toma  los  brazos,  Leucato ; 
Que  me  pesa  de  haber  dado 
Ocasión  a  tu  cuidado, 

Y  á  tu  pecho  este  mal  rato. 

LEOCATO. 

¿Por  quéveniste? 

PRÍNCIPE.       . 

Hálleme 
Cansado  ya. 

LEDCATO. 

No  debia 
De  agradarte  el  monte. 

PRÍNCIPE. 

No; 
¿Eso  tu  cordura  teme? 
Es  la  recreación  mejor 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

LEDCATO. 

Pues  ¿cómo  de  tu  venida 
No  me  avisaste.  Señor  ? 

PRÍNCIPE. 

Perdime. 

LEDCATO. 

¿Cómo  es  posible. 
Estando  tan  cerca  yo? 
O  ¿  qué  ocasión  te  apartó  ?         ^• 

TREBACIO. 

Está  en  apretar  terrible. 

PRÍNCIPE. 

Hallóme  aquese  soldado. 
Que  ha  venido  en  busca  mía, 


«de  el  moDte  Tiene, 
e«  negocia  qae  Uene 
■d  de  respaetto 
.de  brevedad ; 
e  be  ja  de  vachario, 
esli  (al  el  ratdadn, 
Mn  díDcolud ; 
6  por  darie  príeu 
M  de  matar. 
■wcmke30.[AFUreneío.) 
idiaimnlar. 


nfiicira. 
Ya  eail  in«jor. 
al  ponto,  que  Importa; 
ec  la  lomada  corta , 
aaaado. 

eCDCATO. 

Vea,  SeDor.— 
,  corriendo  uira 
«■ando  esU  hecho. 

ni  i  ptuiio  Htpacbo.    ( Veie.) 

t»  iraxada mentira! 
:  el  toldado  m  qnede ; 
■n  esti,  ünagiuo  ' 
mataift  el  camiDO. 

pifnciPB. 
•na  aneite  puede. 

leda.e*  dncobleno 
oiU  qne  etU  iraiado. 

niKi.  (Ap.) 
I  coB  el  recado. 

LIVCATO. 

at  QaienT 

raiHCiri. 

No  puede,  cierto. 

LIDCATO. 

tes  li  eoDTiene, 

luu. 
Tras  ti  toj. 

LEDCtTO. 

Mira. 


síB  ««raie  tiene. 


vaja  i  la  ciadad 
jpe ,  verie  paedet, 
ierto  que  no  qaedes 
niodeestaaniíud.      (Vate.) 

«ausno. 
por  este  camino 
aepMderi; 
InhaaerTidoja 
lo  tn  camino. 


pellgroN  enpresa. 
rte  xtiao  dalia 
ddoqnevliw. 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 
Ei  enano  i  ia  doncella. 
Vimonoi  á  la  ciudad: 
Ooe  es  locara  eatarte  aqni 
Tanto  tiempo ,  estando  ausl. 

rtosERCio. 
Borla  de  mi  ceguedad. 
No  me  espanto  que  te  riai 
Cuando  mis  destiraciai  crecen; 

Íae  aun  lis  tima  no  merecen 
qnestas  iocuris  mits. 


rLORlHClO. 

Volóse, 
Oae  algunas  veces  se  ve 
Hacerli  contra  el  dolor. 
V  ia  parte  mas  cruel 
Desie  mai  que  mi  alma  linn. 
Es  DO  entenderlo  que  atiora 
Aun  no  sé  qué  sienta  del. 
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Cnrémoite;  que  después 

Buscaras  mas  escarmiento. 

FLOSEnCIO. 

Vé  pues. 

itauDiNO. 

Hato  ese  ojoesti; 

Agua  vierte.  (ron.) 

rLOBE!>CI0. 

Aunque  me  daeia, 
lIiM  cosa  me  consuela : 
Qne  no  son  lágrimas  j». 

Perdidos  ojos,  que  mirar  osantes 
A  esta  becbicera,  i  esta  encantadora, 
El  tiempo  que  esa  vista  engañadora 
Entre  fingida  par,  envuelta  baliastes; 
Yaquei  temer  su  guerra  eomenx;is- 
rtes. 
aLdra 

EÍalma  descuidada  qae  engaüMles. 
Vuestro  errormecefó.jt  mi  errnr  os 

T  i  buen  tiempo  enrermali,  pues  mis 

[querellas 

Callar  podrán  su  causa  la  mas  furrle. 

Las  lágrimas  de  Itanio  que  me  »ne- 

Saidrin  ansí ,  sfn  que  se  btirle  ilHIas 
Esta.que  jaseborlademin       ' 

Sote  FLORELA. 


Cómo  ettiis,  caballero, 
raolo  tiempo  sin  curar T 
J  tos  os  queréis  miUr, 
O  debéis  de  ser  de  acero. 

rLORINCio. 

loiii  entrambas  cosas  son 
raude 


Pues  no  hxj  en  aquesta  cata 
Caridad  para  aeogeros. 
Pues  suele  con  Torasteros 
No  ser  A  veces  escasa. 
V  sacediendo  del  amo 
Dellos,  la  desgracia.rncra, 
Que  liaber  movido  pudiera 
A.cpmpasion  tin  diamante. 
Partios  á  la  ciudad. 
Si  es  que  caminar  podéis: ' 
Que  donde  qniera  hallaréis 
Cortesía  j  amistad. 


Vsi,  como  JO  Imagino. 
Según  fun  el  daño  terrible, 
Fuen,  Señor,  imposii)le 
Proseauir  vuestro  camino. 
Mi  padre,  que  en  esta  orilla 
Det  monte,  i  mnj  poco  Psp:icio, 
Delris  de  aqueste  palacio 
Tiene  una  pobre  casilla. 
Conellaycau  cuanto  él  manile, 
H;ir»  que  a\  menos  os  sobre 
tilia  voluul.id  de  pobre. 
Que  ítpmpre  suele  ser  grande. 
No  os  lia  (le  fallar  alli 
Un»  cainj  limpia  v  blanda. 
Con  las  sábanas  de  holanda ,     ■ 
Que  se  guardan  para  mi ; 
(.Dichones  uue  puede  encima 
Tenderse  el  Bej  concuiílailo, 
QuP  lleude  que  se  han  lavailu, 
No  han  liajido  de  tarima ; 
Chille  rior  que  en  la  ventana 
Ponemos  en  nuevas  ñestas : 
Hjiitas  que  entre  nieve  puc'Eías, 
^o  sabréis  si  eg nieve  6  tana. 
Almohaibii  de  labor, 
Cinc  jamhsse  han  enfundado; 
llu<l^i-pk'S  de  red  labrado, 
Qne  le  cerque  al  rededor, 
cuando  lo  reas. 


Olie 


loall 


nitto 


X 


I  o  llano  j  sencillo, 

'  (le  lasaliieas. 
TcniIrns  p^ra  tu  regalo. 
Si  á  quedarle  determinas. 
Huevos  Treicos  j  gallinas. 
Que  no  )o  liaj  en  casa  malo. 
D.iriiiie  Iruia  estos  fennos 
Uieii  süTonida;  madura, 

V  ¡ii'iia  friii,  clara  ;  pura ; 
liuvii  fiinvlte  para  enfermos. 
Kl  m-ilicn  vpndri  acá 
<ic.i<l.i(lln6to9mss; 
Que.  (?umoá  tos  demás, 

Te  ciirur^  desde  allá. 

Sencilla  ofreicoá  tus  pies 

Esti-siT\i(;iopeqne5o: 

Que  annqne'  no  soy  dello  (IneiW, 

Soydnuño  de  quien  loes. 

Sov  sola  di  cas  de  mi  padre, 

V  pori'soansilodiga; 
Qdcauu  !i(ij  consuela  conmigo 
La  i>Or(l!(laile  mi  madre. 
l!0Kar,'íPlri  de  veras, 

Qne  lagrimaste  daré, 

V  no  serán  las  primera*. 
Qne  cuandn  caer  le  vi, 
Lloréharlas,  yo  tedigo, 

V  nnoque^iulseentrar  contigo, 
Uepesar,  nomeatrevi. 
C(ieni!)(-niilu  hato  tute. 

Que  todo^  lo  hablan  dejado ; 
Que  aunqua  no  estuve  i  tu  lado. 
En  servicio  tuvo  estuve; 
A  tetier  mas,  mas  te  diera; 
¡lias  esta  pobre  bnmildart 
Ofrezco  á  lu  enfermedad, 

V  3  mi  para  tu  enfermera. 

FLOaiNCIO. 

Qne  ef  grande  ya  mi  mal  digo, 

V  (triridi'  mi  desconsuelo. 
Pues  e^  menester  qne  el  cielo 
Ilu^ü  (oibgros  conmigo; 

QTie  cíi»  liermosnraj  piedad 
S<i1j  iin:i  puede  ser. 
V('it,NlsM,*énáver 
Quií^T]  arrenta  tn  crueldad; 
Mira  ciiánidel rigores 
Que  conmigo  usaste  ahora. 
Que  itna  niia  y  labradora 
Te  culpa  de  descortés. 


*  >»"^ 
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Si  Un  divertida  estás 
En  tas  pretensiones  altas, 
Que  á  la  cortesía  faltas , 
A  la  voluntad  ¿qaé  barás? 

FLORELi. 

Cortesano,  no  parece 

Duen  trato  no  responder 

Palabras  á  una  mujer 

Que  buenas  obras  ofrece. 

No  es  razón  que  el  rostro  escondas, 

Y  calles  de  esa  manera ; 

gue  por  ser  mujer  siquiera, 
srjzon  queme  respondas* 

FLORENCIO. 

Labradora  celestial, 

A  quien  dio  naturaleza, 

Como  natural  belleza, 

Cortesía  natural; 

Cielo  á  quien  llega  el  altura 

De  mi  mal  con  sus  remates; 

Tú  que  donde  los  quilates 

Se  ven  de  mi  desventura, 

Ver  que  no  te  sen  molesta 

Mi  tardanza  en  responder, 

One  la  tenso  menester 

Para  estudiar  la  respuesta; 

Responderte  no  be  sabido, 

A  tantos  bienes  grosero, 

Que  como  no  los  espero. 

No  me  hallo  prevenido. 

No  es  mucho,  aunque  te  contentas 

Con  esos  villanos  trajes, 

Que  cortesanos  atajes. 

Pues  cortesanos  afrentas. 

Salen  ARIAOENO  t  ROBERTO. 

ARUDENO. 

¿Es  estemi  amo? 

ROBERTO. 

Pésame  por  cierto 
De  su  desgracia. 

ARIADEIfO. 

¿Conoceisle  acaso 
Del  tiempo  que  estuvistes  en  Espaftat 

R06ERTO. 

J>ío  le  conozco,  pero  ser  podría 
Que  allá  le  hubiese  visto,  y  como  tiene 
Cubierto  el  rostro,  aunque  le  couocie- 
No  creyera  quién  es.  [ra, 

flore:<(cio. 

Pues  Ariadeno. 

ariadero. 
iNo  parece  persona  que  yo  busque; 
Todo  está  con  el  huésped  ocupado; 
Solo  Roberto,  un  gran  amigo  mió , 
Que  conoci  en  España,  vi  aqui  dentro. 
Que  es  en  aquesta  casa  mayordomo, 

Y  U  guarda  mayor  de  aquestos  montes. 

FLORENCIO. 

¿Es  este  hidalgo? 

ROBERTO. 

Soy  criado  tuyo» 

Y  quisiera  tener  donde  pudiera 
Servirte  y  regalarte ,  mas  el  Principe 
ilace  que  do  sepamos  de  nosotros. 

FLORENCIO.         [ánimo. 
Guárdeos  Dios;  que  yo  creo  ese  buen 

ARIAftlNO. 

¿Qué  tal  te  sientes? 

FLORENCIO. 

Malo.— Labradora, 
¿Qué  hiciste  los  caldillos? 

FLORELA. 

Mi  padre 
'Está  en  su  guarda  mientras  que  yo  vei^ 
A  saber  del  enfermo.  [go 
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ARIADENO. 

Sois  bonfada. 

FLORENCIO.  [tos 

Bien  lo  han  mostrado  sus  ofrecimlen- 

FLOREU. 

No  mucho,  pues  tan  mal  son  recibidos. 

ARUDENO. 

No  te  descuides  en  cubrir  el  rostro; 
No  te  conozca  aqueste,  que  podría... 

FLORENCIO. 

Por  eso  tengo  el  paño  desta  soerie, 
Has  que  por  el  dolor. 

ARUDENO. 

Adiós,'  Roberto. 

ROBERTO. 

Adiós;  mañana  podrá  ser  que  sea 
A  la  ciudad;  que  he  de  ir  á  buscar  guar- 
Para  este  monte.  [das 

ARUDENO. 

Pues  ¿está  sin  ellas? 

ROBERTO. 

Yo  le  suelo  pasear  en  un  caballo , 

Y  como  está  tan  i^os,  con  aquesta 

[pre, 

Y  una  guarda  dea  pié  que  tengo  siem- 

Sjno  desde  algunos  dias  á  estaparte 

?ue  se  nos  fué,  le  tengo  bien  gu  ardado; 
asi,  le  iré  á  buscar  con  diligencia ; 
Que  como  ha  dado  el  Principe  en  venír- 
La  caza  aqui  parece  mal  sin  guarda,  [se, 

FLORENCIO. 

Pues  ¿suele  acostumbrar  esa  venida? 

ROBERTO. 

Hoy  la  eomienza ;  pero  está  contento , 

Y  entiendo  que  querrá  continuallt. 

ARUDENO. 

Mal  placerle  dé  Dios. 

FLORENCIO. 

Pues  cuando  ? ayas, 
¿n/inde  piensas  posar,  porque  Ariade- 
Te  fea?  [no 

ROBERTO. 

En  las  casas  de  Leucato, 
Bien  conocidas  en  la  ciudad  toda. 

ARUDENO. 

Vén  con  Dios  mañana. 

ROBERTO. 

Si  vendré  sin  duda, 

Y  yo  tendré  eoidado. 

ARUDENO. 

Labradora, 
Por  la  guarda  tomad  para  alüleres. 

•  FLORELA. 

¿Soy  lacayo  por  dichn,  aue  me  pagas 
El  guardar  tus  caballos? 

.     fLORENCIO. 

No  la  afrentes. 

ARUDENO. 

Hágame  estas  afrentas  todo  el  mundo. 

FLORENCIO. 

Adiós,  mi  labradora. 

FLORELA. 

¡Qué!  ¿no  quieres 
Quedarte 

FLORENCIO. 

Por  tenitir  del  mal  quisiera. 
Importa  que  me* vaya  por  tus  ojos  \ 
Tiempo  queda,  si  Dios  me  diere  Tida, 
En  que  vea  tu  casa. 

FLORELA. 

La  palabra 
Tomo.  ' » 

FLORENCIO. 

I  Yo  la  doy,  y  cumpliréis. 


i 


>ediltf 

y] 


jn 


FLORELA. 

Adiós ;  iré  contigo  hasu  el  camino. 

ARUDENO. 

No  estás  despacioparacumplimientt»; 
El  vino  que  probamos  allá  dentro 
¿Véndese  en  la  ciudad  ? 

nOBBRTO. 

Si  traes  bota, 
Dello  llevarás. 

ARIAOBNOT. 

Si  no  descalzo 
Estas  dos,  que  no  harán  mala  i 
No  tengo  otra;  malhaya  el  caí 
Que  camina  sin  bota. 

FLORENCIO. 

¿Vienes? 

ARUDENO. 

Vamas. 
(Vame.) 

5a/«  TREBACIO. 

TREBACIO.  k 

¿Dónde  podrá  ponerse  nn  cojio  wM  "^  i 

ROBERTO.  ^ 

En  casa  de  Sil**no  tenéis  mas , 

Un  labrador  que  vive  en  las  espaldas 

De  aquesta  torre,  casa  como  enmonll» 

TRERACIO. 

Gomo  tenga  tejado  me  contento. 

Sale  MSEA.  ^ 

NISBA.  , 

\  Sabéis  si  se  ha  partido  el  foraitélt  .1  ■, 
Que  cayó  del  caballo?  r  ^ 

BOBERTO. 

Ya  es  partido. 

NISEA. 

¿Sabeisk)  cierto? 

ROBERTO. 

Yo  le  vi  partlrM. 

NlSEA. 


N 


í;-- 


¿Cómofba 

ROBERTO. 

Muv  malo;  yo  le  temo 
Estarse  tanto  tiempo  sin  corarse, 
Ningún  remedio  tiene  de  matarse; 
Vo  sé  cómo  la  gente  que  habia  en 
De  caridad  siquiera,  no  le  dieron 
Adonde  descansara  por  un  rato. 

NISEA.  [^^**^ 

¡Que  aquesto  escucho,  triste,  y  nori» 
Kse  descuido  nuestro  y  su  des;(racit 
Me  deja  con  gran  lástima  y  deseo 
Saber  de  su  salud. 

RORERTO. 

Yo  be  de  ir  mañana 
A  la  ciudad,  y  pienso  que  be  de 
Que  su  criarlo  es  amigo  mió. 

KISEA. 

Búscamele,  Roberto,  por  tu  Tida, 
Y  al  criado  le  di  que  venga  k 
Enviaremos  al  trisU  algún  regalo. 
En  pago  de  que  aqui  no  ie  acó  ' 

ROBERTO. 

Harélo  de  la  suerte  que  lo  mandas. 

NtSEA. 

¿ Haráslo  con  cuidado? 

-    ROBERTO. 

q^réloderto.. 

WSBA. 

¡Yote  maté,  Florencio,  yo  te  be 


kCTO   SEGUNDO. 


LORENCIO,  em  IMÜo  de  guar- 
rsMte,  y  AKIADEKO;  Fioren- 
w§  «a  mrcttbut. 

rUMtKHCIO. 

i  te  puedes  volver, 
BCS,  por  vida  mía; 
erte  en  mi  oompa5ia, 
HMift  lodo  k  perder. 
tfel  bofqae  es  esta. 

AtlAMCIIO. 

quieres  qae  te  espere» 
hien  DO  sucediere 
a  que  traes  dispoesttt 
rLoamcfO. 

Bella  á  la  ciudad, 
rane  eo  la  posada; 
no  necoeio  nada , 
á  con  brevedad ; 
>  quedo*  podrás 
por  acii  mañana. 

ABUDE^O. 

M  no  es  traía  sana      • 
rsolo. 

FLOBERCIO. 

Mocbonuis 
^  ningono  quedo. 

ABIADCMO. 

tf  conocerlo, 
odos  vbto  te  iian 
asbá. 

FLOEE^dO. 

Ko  tengo  miedo. 
m  que  estuve  encnbierlo 
tro  cuando  aqui  eslave, 
cara  y  color  tuve, 
le  lieneu  por  maertoT 

ARUOCKO. 

onvalecido  estás 
,  á  In  parecer, 
e  levantaste  aver« 
lie  jftro  en  que  dast 
•recientes  sanirrias 
■lediHiías  tantas, 
lio  qoe  W  levantu 
ido  como  venias. 

FLOECüaO. 

tan  poco  es  el  dii'ílras 
liMK  qnc  no  podría 
Bwna  casa  mía 
rirme? 

ABIABEXO. 

Tu  gusto  has; 
leoBseJaré  .va» 
e  es  oaal  agradecido. 

rLORBRCH). 

s  el  consejo  es  nerdido, 
inidenle  quien  le  da. 
m  si  i:espondi 
M  baena  iniencion; 
igoal  nd  olntlnadoB 
■  celo  que  baj  ea  tí. 

ABUDtEO. 

I  epnples  coomlgoT 
lo,  Sefior,  estás. 

FLOREflCIO. 

migo,  adveriirás 
iqoeslo  que  tediao. 
I  noche  no  me  hallo 
Msada,  maftaiia 
i,  algo  de  maflana, 
per  aquí  á  caballee 
)  andaré,  ansí  el  camino 
ando  cod  cuidado, 
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Y  del  intento  trazado 
Sabrás  alli  *o  que  ba  b|^ido. 
Con  diligencia  me  busca. 

No  bagas  que  mucho  aguarde; 

Y  vete,  que  se  hace  larde. 

AEIADCNO. 

Temprano  andaré  en  tu  busca, 
Si  esta  noche,  como  dices, 
No  te  veo  en  la  posada, 
O  si  de  la  traza  dada 
Ames  desü  no  desdices. 
Uue ,  según  mudas  acuerdos, 
Todo  se  puede  temer. 

floreucio. 
Al  tiempo  que  es  menester 
No  lodos  saben  ser  cuerdos. 
Como  ningún  medio  ayude 
Ni  sale  á  mi  intento  bueno. 
No  te  espantes,  Ariadeno, 
De  que  á  menudo  los  mude. 

ABUDClfO. 

Mas  ¿que  tienes  de  mudar, 
Puesto  de  disfraz,  de  suerte, 
Uue  no  pueda  conocerte 
Cuando  le  venga  4  buscar? 

FLOEENCIO. 

¿Conoceráme  Msea? 

ABUDEÜO 

Dudólo ,  según  estás. 

FLORENCIO. 

Según  ella  está,  dirás. 

ARUDEEO. 

¿Oué  dirá  cuando  te  vea?' 
V2ue  por  mueito  le  ba  llorado. 

FLORENCIO. 

\  Qué  pocas  lágrimas  sun 

ARUDENO. 

No  tienes.  Señor,  razón ; 

Mucho  dolor  la  has  costado. 

Pero  súpolo  Ungir 

El  criado  de  manera. 

Que  ser  yo  el  muerto  creyera, . 

A  querérmelo  decir. 

FL0RE5CI0. 

Ha  sido  ventura  extraña 
Que ,  cual  si  lu  previnieses 
l¿6e  criado  tuvieses 
Conocido  desde  España. 

ARIADENO. 

Pues  advierte  que  es  el  todo 
liiu  la  casa  de  Leucato. 

FLORENCIO. 

Como  continúes  su  trato. 
Nos  dará  cuenta  de  todo. 
¿Kn  efelo  concertaste 
Con  él  este  intento  mío? 
ariade:io. 
SI,  si  tanto  desvario 
Hay  quien  coucerlirlo  baste. 

FLORENCIO. 

Y  dice  si  posa  allá 
]:i  Principe  todavía? 

ARIADENO. 

No  estuvo  allá  mas  de  un  dia ; 
Volvióse,  mas  viene  y  va. 

FLORENCIO. 

¿Sabes  en  qué  errado  habernos? 

•  ABIADENO. 

De  yerros  no  haj  que  le  espantes. 

*  FLORENCIO.  * 

El  no  ver  yo  á  Nisea  antes. 

ARIADENO. 

¡Que  en  estas  locuras  demos 
Que  pues  me  envió  á  llamar. 
Siquiera  por  cortesía, 
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Ya  que  no  por  mas,  debía 
Irla  luego  á  visitar. 

FLORENCIO. 

No  es  lo  primero  que  yerro; 
Gente  viene  ó  va,  volverte. 

ARIADENO. 

Si  esTorzoso  obedecerle, 
No  se  puede  llamar  yerro. 

FLORENCIO. 

El  nombre  deste  criado 
Que  busco,  que  no  le  acierto , 
V  uelve  á  decirme. 

ARUDENO. 

Roberto, 
Nunca  á  su  libro  pasado; 
Pero  vesle  aqui. 

FLORENCIO. 

i  Que  este  es^ 
Sffftf  ROBERTO 

ARIADENO. 

Roberto,  dicha  be  tenido 
En  hallarte. 

ROBERTO. 

Bien  venido. 

ARIADENO. 

Muy  enhorabuena  estés. 

ROBERTO. 

Al  monle  iba  á  caza  ahora, 
Con  intento  de  tomar 
Con  qué  te  fuese  á  buscar. 

ARIADENO. 

Luego  ¿llego  á  buena  hora? 

ROBERTO. 

Ahorrarásme  esie  camino. 
¿Es esleía  guarda? 

ARIADENO. 

Si. 

FLORENCIO. 

A  servirle  vengo  aqui. 

ROBERTO. 

¿Cuánto  há  que  de  Esfyafia  vjnof 

ARIADENO. 

Poco.  ¿Cuánto  há  que  venisie? 

FLORENCIO. 

Que  llegué  aqui  habrá  tres  días. 

ROBERTO. 

I A  qué  ó  adonde  venias, 
O  por  qué  de  allá  partiste? 

FLORENCIO. 

Parti  en  una  compañía 
Para  Plándes;  enfermé, 
nejáronme  aqui,  y  quedé 
Rendido  á  la  suerte  mia. 

ROBERTO. 

¿De  soldado,  agora  das 
A  guardar  un  monte,  y  tanta 
Flaqueza? 

FLORENCIO. 

No  se  levanta 
El  ánimo  para  mas. 
Antes  de  entrar  en  la  guerra 
He  conocido  lo  que  es. 

ABIAUENO. 

SI  bien  lo  supieses,  pues. 

ROBBBTO. 

Y  ¿no  vuelves  á  tu  tierra? 

FLORENCIO. 

No,  porque  no  dejo  allá 
Hacienda  ni  buen  partido ; 

Í'  Adonde  no  es  conocido , 
Eh pobre  mejor  está. 


ROmERTO. 

I »n réceme  hombre  de  bien. 

ARIADEIfO. 

Que  lo  es  fía  de  mi; 
Quizá  por  serlo  está  ansf . 

ROBRIITO. 

Y  I  cuántos  de  estos  le  ven  t 
¿Quieres  que  concertemos 
Lo  que  te  tengo  de  dar? 

FLOREIfCIO. 

Poco  hay  que  concertar 
Ni  en  qué  nos  desconcertemos. 
Yo  no  tengo  de  añadir 
A  la  ración  que  me  deis; 
Luego  de  darme  tenéis 
Lo  con  que  pueda  vivir. 
Como  pueda  pasar  yo, 
Ventaja  no  la  querré ; 
Que  en  este  oflcio  ya  sé 
Que  ninguno  enriqueció. 

HOBERTO. 

Pónesletan  en  lo  justo, 

Que  en  eso  no  hay  mas  que  hacera 

Amigos  hemos  de  ser. 

FLORENCIO. 

Deseo  servir  á  gusto. 

ARIADENO. 

( Av,  d  Florencio.  ¡Cuerpo  de  quién  me 
Hablémonos  comedido;  [parió! 

Que  lo  hablas  tan  polido, 
Que  casi  te  conoció. 
O  si  no,  la  boca  enjagua, 
Para  que  bables  mas  modesto ; 
Tú  no  vales  para  esto, 
Tus  orejas  llenas  de  agua. 
Habla  mas  alto  y  roas  gordo, 

Y  jura  de  en  cuando  en  cuando. 
Antes  de  andar  enseñando 
Las  palabras  como  á  sordo. — 
Üígule  lo  que  ha  de  hacer 
Para  acertar  á  servir. 

ROBERTO. 

Bien  se  lo  sabrás  decir. 

FLORENCIO. 

Y  yo  sabré  obedecer. 

ARIADENO. 

Cuando  te  predico  ansf. 
En  la  cabeza  te  queda. 

FLORENCIO. 

Hará  el  pobre  lo  que  pueda; 
Venia  clavado  aquí. 

ARIADENO. 

Por  fuerza  has  de  responder 
Razón  concupulativa, 
Atisi  yo  en  España  viva 
Como  has  de  echarla  á  perder. 

ROBERTO. 

Agora  que  estás  acá 
Querrás  hablar  á  Nisea, 
Que  mucho  verte  desea. 

ARIADENO. 

¿Cómo,  si  en  la  cama  está? 

ROBERTO. 

Hoy  se  ha  levantado  un  poco, 
De  su  padre  importunada. 

ARIADENO. 

¿Qué  ha  sido  so  mal? 

ROBERTO. 

No,  nada. 
Trae  al  pobre  padre  loco ; 
No  es  mas  de  malencolia. 

ARIADENO. 

Y  ¿ese  llamas  poco  mal? 
En  mil  gentes  es  mortal. 

Y  nun  yo  jnraílo  podría ; 
Que  después  que  el  mal  logrado 
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De  mi  señor  me  Taltó, 
Ando  tal,  que  np  se  vio 
Hombre  tan  desconsolado. 
Poco  á  poco  voy  tras  él, 
8egun  me  tiene  el  dolor; 

8ue  esto  debe  á  tal  señor 
n  orlado  antiguo  y  fiel. 
Que  sobre  aquesta  que  ciño 
Me  quise  arrojar,  confieso. 

ROBERTO. 

¿Un  hombre  como  tú  hace  eso? 

ARIADENO. 

El  dolor  me  ha  vuelto  niño; 
Con  esto  solo  descanso. 

ROBERTO. 

¿Adonde  está  tu  cordura? 

ARIADENO. 

¡Qué  gala,  qué  compostura, 
Qué  dadivoso,  qué  manso; 
i  Ay,  que  perdi  mucho,  amigo! 

ROBERTO. 

Para  eso  es  el  corazón. 

FLORENCIO. 

¡  Qué  bien  finge  el  bellaco*! ! 

ROBERTO. 

¿Hacíalo  bien  contigo? 

ARUDENO. 

iCómo  si  lo  hacia  bien? 
Seis  años  ful  su  criado, 

Y  en  aquestos  he  medrado 
Cual  él  tenga  el  siglo,  amén. 
Esto  va  entre  burlas  veras; 
No  tuvo  cosa  partida 
Conmigo  en  toda  su  vida. 
Que  se  las  guardaba  enteras. 

(Hacia  Florencio.) 
No  habla  para  mi  de  haber 
Llave  en  arca,  en  caria  nema ; 
Mas  si  daba  en  una  tema, 
El  juicio  hada  perder. 
Estas  me  traen  desia  soerte , 
Llorando  agora  con  vos; 
No  se  lo  perdone  Dios. 

RORERTO. 

Mas  vale  que  si,  ya  muerte. 

FLORENCIO.  (Ap.) 

Temo  no  me  haga  reir. 
Según  anda  bueno  el  loco, 

Y  á  él  costárale  poco. 

ARIADENO. 

¿No  lo  podrías  decir? 

FLORENCIO. 

No  traiffas  á  la  memoria 
Cosas  de  tanto  pesar. 
Pues  no  se  han  de  remediar. 

ARIADENO. 

Téngale  Dios  en  su  gloria. 

ROBERTO. 

¿Quédia  n\prló? 

ARIADENO. 

El  quinto. 

ROBERTO. 

¿Tenia  herida? 

ARIADENO. 

Mil  tenia. 

ROBERTO. 

¿Volvía  s^gre? 

ARIADENO.  * 

•    ^  Parecía 

Un  cuero  de  vino  tinto.   * 

ROBERTO. 

¿Rompiasele  la  vena? 

ARIADENO. 

¿Cómo  se  podlaromper? 


Que  la  dobla  tener 

Mas  recia  que  una  cadena. 

RORERTO. 

Pues  eso  ¿cómo  se  vio? 

ARUDENO. 

Pudieran  verlo  los  ciegos; 
Piips  por  consejos  ni  ruegos 
Eternamente  quebró. 

ROBERTO. 

No  es  esa  de  la  que  hablamos. 

ARIADENO. 

Sé  poco  desto  de  venas. 

FLORENCIO. 

Las  ttiyas,  á  fe,  andan  buenas. 

ROBERTO. 

1  Quienes  que  á  la  torre  vamos 
Para  que  hables  á  Nisea  ? 

ARIADENO. 

Puedes  decilla  primero 

Que  aquí  estoy  y  que  aquí  espero. 

RORERTO. 

Muy  bien  me  parece ;  sea. 

ARIADENO. 

Aunque  si  habemos  de  hablaMt 
De  aqueje  pobre  difunto. 
Como  me  enternezco  al  panto. 
Temo  mucho  de  cansalla. 

ROBERTO. 

Harto  está  ella  lastimada; 
Que  dice  que  en  no  curalle 
Ella  debió  de  malalle. 

ARUbENO. 

No  va  en  eso  muy  errada. 

ROBERTO. 

Procúrala  consolar. 
Diciendo  que  venia  malo, 

Y  que  ni  cura  ó  regalo 
Le  pudieron  remediar ; 
Que  esto  debe  de  querer 
Saber  de  ti ,  según  creo, 

Y  según  muestra  el  deseo, 
Algún  bien  te  quiere  hacer. 

Y  si  acomodarte  quieres 
Con  el  Principe,  sospechor 
Que  tenérnoslo  mas  hecho. 

FLORENCIO. 

Bueno  es,  mientras  no  te  ftieres; 
Este  cómodo  procura. 

ARIADENO. 

Tendrialo  á  dicha  extraña ; 
Que  no  quiero  ver  á  España 
Sino  con  buena  ventura. 

ROBERTO. 

Di  á  Nisea  que  lo  pida, 

Y  si  mi  abono  vale  algo, 
Harélo  con  pecho  hidalgo. 

ARIADENO. 

Prospere  el  cielo  tu  vida. 

ROBERTO. 

Quiérela  entrar  á  avisar; 
Vete  llegando  ala  torre; 
Tú,  amigo,  un  pedaiío  corre 
Del  monte  que  has  de  guardar , 

Y  en  eaáa  me  bascarás 
Cuando  ya  se  ponga  el  sol. 
¿Cómo  es  tu  nombre? 

FLORENCIO. 

Español. 

ROBERTO. 

Con  solo  él  gpardar  podrás.     Qíü9í 

ARIADENO. 

¿Tengo  en  efeto  de  hablalla? 

FLORENCIO. 

No  le  podemos  ya  huir.- 


ABUBBIIO. 

ilCBgo  de  decir? 

^yaaetengifiAUíT 

iipmle  seria 

a  que  esUs  difiínto, 

i  verte  laego  al  ponto, 

lijroserla. 

D  fin,  ¿qué  le  diré? 

iHe  eres  yíw? 

rtOREHCIO. 

Sí. 

AKIADmO. 

f  ¿que  esüs  aquí? 
FLoasmno. 

ano  DO  me  le?anté. 
aréme  primero 
10  les  cosas  Yan. 

ARIAIIBIIO. 

le  quizá  saldrán 
iraie ;  mirar  qniero. 

FLOaSRCIO. 

etrás  de  la  torre 
b  á  qoe  me  refieras 


ARIÁBIRO. 

Aqoi  esperas. 

FLORENCIO. 

ieilerio. 

AaiÁDKllO. 

Voy.  {Voie.) 

rLORERCIO. 

Gove. 
les  aguas  deste  manso  rio, 
r  so  margen  desigual ,  torcida , 
ivnesira  corriente  recogida 
s  melancólico  y  sombrio; 
cobardes,  qne  os  detiene  el  brío, 
á  nnestra  cosía  bomedecida, 
opoesta  peüa  endorecida, 
s  BM>jais  el  pié,  de  algas  Testído. 
qoéestáis  mormorándome  si  di- 

[go 
de  elegir  sin  orden  mi  discurso 
DO  ingrato  de  mi  rida  triste? 
¡da  ó  DO,  so  condición  la  sigo, 
^egois  vosotras  mestro  corso; 
ena  natoral  mal  se  resiste. 

ileD  KISEA  Y  ROBERTO. 

ROBSaTO. 

»len,  por  rida  mia, 

rte  por  aqoi, 

templarás  ansí  * 

metaocolia. 

le  está  ese  criado 
í  dices? 

ROBERTO. 

No  le  veas, 
!r  triste  deseas; 
á  tsD  desesperado, 
pao  lástima  escocfaalle 
le  eotristecer. 

rasEA. 

ú  DO  poede  crecer» 
podemos  dalle. 
vta,  mirado  está. 

ROBERTO. 

ertaprindpal 
i  goardarnie ,  mal 
IOS  hallarie  acá. 
or  la  falsa  puerta 
e  al  rio  saliste, 
lodio  qoe  no  le  Tiste. 

FLORBlfCIO. 

Mi  dlcba  ó  acierta? 
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No  sé  qué  sienta  de  baber 
Encontrado  aqui  á  Nisea; 
Que  aunque  el  gusto  lo  desea. 
Sospechas  le  hacen  temer. 

ROBERTO. 

Llamarále  aquesta  guarda.— 
Español,  llama  ai  amigo. 

FLORENCIO. 

¿Dónde  está? 

ROBERTO. 

A  la  puerta  agoarda. 

RISEA. 

Espera. 

FLORERCIO. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

NISEA. 

Roberto,  ¿quién  es  aqueste? 

ROBERTO. 

Guarda  deste  monte. 

NISEA. 

¿Deste? 

ROBBRTCr. 

Deste. 

NISEA. 

Fortuna,  1  en  qué  andas?— 
¿Cuándo  le  trujiste? 

ROBERTO. 

Agora. 

NISEA. 

P oes  si  há  tan  poco  que  finc^ 
No  la  mandes  ir  camino 
Kn  que  nos  detenga  un  hora ; 
Vé  tu,  y  que  te  espero  advierte. 

ROBERTO. 

Voy.— No  te  quites  de  aqui, 
Español.  {Ytue. 

FLORENCIO. 

Harélo  ansi. 
Echada  está  ya  la  suerte. 

NISEA. 

¿Florencio? 

FLORENCIO. 

¿Señora? 

NISEA. 

Espera. 
Llégate;  ¿eres  táf 

FLORENCIO. 

Yo  soy. 

NISEA. 

jlQne  estás  vivo? 

FLORENCIO. 

Vivo  estoy. 

NISEA. 

¿Das  en  tu  tema  primera, 

O  burlaste  deila?  Llega. 

¿  Quién  se  ha  trocado  ?  ¿  Tft  ó  yo? 

FLORENCIO. 

¿No  me  fes,  Señora? 

NISEA. 

No; 
Que  estoy  de  llorarte  dega. 

FLORENCIO. 

¿  No  me  conoces ,  á  fe? 
¿  Tanto  el  traje  te  divierte? 

NISEA. 

Pudiera  no  conocerte 
Si  fuera  mepor  mi  fe. 
¿Quién^babrá  que  no  se  ataje» 
Mirando,  no  prevenida, 
A  un  hombre  muerto  con  vida 
Y  á  un  caballero  este  traje? 
Cruel ,  ¿qué  quisiste  hacer 
Con  publicar  que  era'spiuerto? 


FLORENCIO. 

Poder  estar  encubierto 

Y  poder  venirte  á  ver. 

NISEA. 

Aqui  ¿  quién  te  conocía. 
Que  verme  á  mi  nopudieras 
Sin  que  muerto  te  ungieras? 
Quién  andaba  ya  en  tu  espia? 

Y  si  es  que  te  conocían, 
Para  disimulación 

¿Qué  importaba  esa  acción. 
Si  vivo  oespues  te  vían? 

Y  ya  que  esa  traza  buena. 
Que  creerte  no  lo  quiero, 
¿No  me  avisaras  primero 
Para  excusarme  la  pena?' 

FLORENCIO. 

Si  confesar  tu  razón 

Y  pesarme  de  la  culpa 
Basta  para  mi  disculpa. 
Ya  yo  merezco  perdón; 

Y  por  alcanzarla  quiero 
Hacer  confesión  entera, 

Y  la  ocasión  verdadera 

De  huir  de  mi  error  grosero. 
Sospechas,  Señora,  dieron 
A  mi  locura  aparejo, 

Y  como  de  su  consejo , 
Los  disparates  salieron. 
Ver  tu  pecho  descubierto 
Quise,  y  tus  entrañas  claras. 
Sin  que  de  mi  te  guardaras. 
Creyendo  que  ya  era  muerto. 

Y  pues  llego  á  descubriilo. 
Sin  duda  que  me  arrepiento, 
Rásteme  para  escarmiento 
La  vergjüenia  de  decülo. 

NISEA. 

Con  aloia  tan  temerosa 
Miras  á  mi  voluntad. 
Que  buscas  de  mi  verdad 
Rxperiencia  tan  costosa. 

Y  ¿de  dónde  ocasión  das 
A  tus  sospechas? 

FLORENCIO. 

No  sé. 
Mas  heiticho  que  pensé : 
No  me  preguntes  ya*mas. 

.   NISEA. 

Fáci  Imente  lo  adivino ; 
Que  te  quiero  confesar 
No  ^  todo  es  de  disculpar 
Aquese  tu  desatino. 
Que,  se^un  lo  que  pasó 
Aquel  día  que  veniste. 
Ocasión  de  temor  diste 
A  no  saber  quién  $oy  yo. 

FLORENCIO. 

Sé  quién  eres,  mas  también 
Oe  tu  casa  me  vi  echar, 

Y  alegre  en  ella  quedar 
Un  rey  que  te  quiere  bien. 

No  es  mucho  que  yo  me  ablande 

Y  dé  lugar  al  temor; 
Que  si  es  muebo  tu  valor, 
También  la  conquista  es  grande. 

NISEA. 

Pues  ¿  qué  pude  mas  hacer 
Para  que  tu  te  quedaras? 

FLORENCIO. 

Vi  tus  entrañas  bien  ciaras. 
Mas  vi  también  qué  temer. 

NISEA. 

¿Quién  aseguró,  me  di. 
Que  mudas  ya'de  sentencia, 

Y  dejas  esa  experiencia 
Que  hacer  quieres  de  mi? 
Por  podérteme  esconder, 
Te  disfrazabas  ansL 


FLORENCIO. 

Y  para  vivir  aquí, 
Aaonde  te  pueda  ver. 

msEA. 
¿Quién  te  recibió? 

rL0RE5C!O. 

Roberto. 

KISEA. 

¿Ya  sabe  quién  eres? 

FLORENCIO. 

No; 

?ne  al  hombre  que  aqui  csiyé 
a  él  le  tiene  por  muerto. 

msEA. 
¿Qué  has  de  hacer  aqot? 

FLORENCIO. 

Guardar 
Para  el  Principe  esta  caza, 

Y  cuando  viniere  á  caza, 
Por  lo  menos  ojear. 

msEA. 
Como  en  vida  tan  inciena 
La  tuya  no  aventuraras, 
Quisiera  que  aqni  miraras 
Lo*B  pocos  tiros  que  acierta, 
busca  otra  traza  cualquiera , 
Para  ti  menos  costosa. 
Que  aunque  mas  diOcultosa, 
Para  mi  será  ligera. 

FLORENCIO. 

Esta  para  mi  es  muy  buena; 
Pero  si  no  es  de  tu  gusto 
Dejaréla;  que  no  es  Justo 
Eu  tu  casa  darte  pena. 

'  NISEA. 

Yendo  por  este  camino. 
Te  ruego  ya  que  te  quedes. 

FLORENCIO. 

;  Decir  mal  de  traza  puedes 
Que  tan  4  cuento  nos  fino? 

NISBA. 

Qnédate,  y  pues  lo  que  pasa 
Ln  llenes  de  ver  y  oír. 
No  te  lo  quiero  decir. 

PLOfENCIO. 

En  fin ,  estoy  en  tu  casa; 
No  te  espantes  desio.    • 

NISEA. 

Tanto 
Llego  rada  hora  á  mirar 
De  que  poderme  espantar. 
Que  ya  de  nada  me  espanto. 

FLORENCIO. 

Tener  puede  en  eso  abono 
Mi  yerro. 

NISEA. 

Yo  le  recibo : 
¿Tú  no  me  traes  á  ii  vivo? 
Pnei  lodo  te  lo  perdono. 

FLORENCIO. 

Dime  cómo  guardar. 

NISEA. 

íQué? 

FLORENCIO. 

Tu  voluntad. 

NISBA. 

No  harás  mucho , 
Venir  tu  criado  escucho ; 

FLORENCIO. 

¿Qué  le  has  de  decir? 

NISBA. 

Noié. 
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Salen  ROBERTO  t  ARUDENO. 

RORBRTO. 

Aquí  está  este  hombre  de  bien. 

NISBA. 

Tardado  be. 

ROBERTO. 

Cogióme  el  viejo.    « 

NISEA. 

¿Adonde  está? 

ROBERTO. 

Allá  lo  dejo. 

ARIADENO. 

¿Qómoloha  tomado? 

FLORENCIO. 

Bieii. 

NISBA. 

Vén  acá  conmigo ;  estoy 
Lastimada  del  suceso  * 

Oe  tu  amo. 

ARIADENO. 

Gracias  deso 
A  tu  buen  juicio  doy ; 
Mas  sucf  so  semejante 
Kn  un  caballero  noble. 
Solo  no  lo  siente  un  roble 
De  los  que  tienes  delante. 
Mira  á  lo  que  le  han  traído 
Sus  locuras. 

RORPRTO. 

¿Que  loco  en? 

ARIADENO. 

Pues  si  juicio  tuviera, 
¿iNo  lo  mostrara  el  vestido? 

RORBRTO. 

No  mal  vestido  venia. 

ARIADENO. 

Después  acá  le  mudó. 
¡No  se  lo  estorbaras! 

NISRA. 

¡Yo! 

ARIADENO. 

Sí  le  hablaba  mecomia. 

ROBERTO. 

¿Que  tan  sin  juicio  estaba, 
V  pudo  antes  confesarse  ? 

ARIADENO. 

Ansí  pudiera  enmendarse 
Como  su  error  confesaba. 

ROBERTO. 

¿Curáronle  bien? 

ARIADENO. 

No; 
Que  otro  enfermo  principal 
Qnediz  que  tenia  su  mal. 
El  médico  le  ocupó. 
Yá  batieren  la  tierra  ramo 
De  agradecimienio  y  ley, 
Debiera  fallar  al  Rey 
'rimero  que  no  á  mi  amo. 

NISEA. 

No  debía  de  entender 
Que  el  mal  de  peligro  era. 

ARIADENO. 

Quien  hasta  el  peligro  espera 
No  le  debe  de  temer.   . 

NISEA. 

Si  aqui  se  hubiera  quedado 
Sucediera  de  otra  suerte. . 

ARIADENO.  * 

Acogiérale  la  muerte 

En  hábito  de  hombre  bonrado. 

ROBERTO. 

I  En  qué  bibito  murió? 


ARUDBNO. 

Én  un  grosero  del  yermo. 
Que,  viéndose  tan  enferoio, 
Por  devoción  recibió. 

ROBCtTO. 

Si  se  murió  ¿qué  mucho? 

ARIADENO. 

Eso  mismo  digo  yo. 

FLORENCIO. 

No  se  dónde  aquel  halló 
I^s  locuras  que  le  escucho. 

NISBA. 

Al  fin,  qne  le  matarla 
Falta  de  cura  y  regalo. 

ROBERTO. 

Dile  qne  ya  estalia  malo 
Cuando  camino  venia. 

ARIADENO. 

Pndiera  ser  que  su  mal 
l'.ucado  se  entretuviera  • 
Pero  de  cualquier  manera 
Ya  él  venia  mortal. 

NISBA. 

Di>  wnn  consuelo  me  ha  Sido 
Tu  venida;  que  ci-eia 
Que  de  su  muerte  tenia 
tiulpa  no  haberle  acogido. 
Para  estoqnise  hablarte, 

Y  por  si  y.i  que  esto  es  hecbo ,  . 
Puedo  ser  de  algnn  provecho 
Agora  en  acomodarte. 

ROBERTO. 

Con  él  Principe  desea 
Acomodarse,  pues  puedes. 

...a..  •• 

ARIAIUENO. 

Mi  remedio  está  en  que  sea. 

NISBA.     • 

¿Tu  amo  allá  donde  está 
Gustaría  dello? 

ARIADENO. 

Si, 
F)n  extremo,  pues  |)or  mi 
Sabrá  lo  que  pasa  acá. 

NISBA. 

¿  Cómo  lo  pnede* saber 
Muerto?  Vaya  el  diablo  trredra. 

ARIADENO. 

En  los  bienes  que,  si  medro, 
Podré  por  su  alma  hacer. 

ROBERTO. 

fSn  eso  tienes  razón. 

FLORENQO. 

Rse  socorro  le  da. 

NISEA. 

En  eso  á  ti  ¿qué  te  va? 

FLORENCIO. 

Que  somos  de  una  nación. 

NI:&EA, 

Por  dificultoso  tengo, 
Pedir  yo  ai  Princlfie  nada. 

ARIADENO. 

Rl  por  qué  esiá  declarada 
Ya  la  tcasiun  con  que  vengo. 
Kn  malicias  te  (tam-es 
Mucho  al  de  tu  tierra  bien. 
\    • ••• 

FLORENCIO.  , 

¿Miraslo  tanto  otras  veces? 

NISBA. 

No  be  tenido  qué  mirar. 
Que  jamás  le  pedi  nada; 
.Vele  agora  á  la  posada, 

Y  podrás  volverme  bablBr ; 
Que  cuanto  potibie  sea 


Kfarl^  haré, 
cielo  te  dé 
I  alma  desea. 

BOaSRTO. 

>  de  TolTer 
le  me  maedó 
1  padre. 

msiá. 

No; 
■iero  entretener, 
m  ralo  andaré, 
que  conmigo 
ispañol, 

MBEWTO. 

Amigo» 


ÍVa$e.) 


FLOaEüCIO. 

'enerfesé* 

AlliDENO. 

equegaardar^eéie.    IVate,} 

NSKA. 

Mte  valle  taiRo; 
abaa  ¿Tale  algo? 

fltOlKlICIO. 

es* 

ICtSCA. 

Probaréle.^ 
•  A<|«eal  fint*Yeo? 
» Ctene  el  alma  mii^ 
ío  lo  creía, 
lo  lo  creo, 
pcho  su  mliad 
le  Informe  del ; 
lesle  loque  fiel 
h  la  Terdad. 

lerienelas  haces,    ^ 
iírIo  ^n  conocerme, 
•e  esconderme 
Íes  mil  disfrieei. 

msKA. 
íe  nos  senf  emos, 
e  la  Tenida. 

FLoaeiiRio. 
s  de  ana  Tida 
les  extremos. 

UISLNOA  T  BODERTO. 

AaSTfDA. 

téá  Nísea? 
Boasaro. 

Allá  eo  el  monte. 

AaSfXSA. 


BoaatTo. 

DDB  gaarda. 

*    aaaiimA. 

¿Yt6ladeja^ 

BonFaTo, 

i  qnedarse:  qne  parece 
íre  gustar  de  divertirse.      | 

ABSIXDA. 

I  arcahai? 

«otniTOu 
irdf. 

ABSIRDA.   > 

arda  ¿Ao  se  te  habla  ido? 

Boasaro. 
Ikit,  eo  la  apariencia 
Uen. 

ABSniDA. 

entilo  a  cam, 

H  Kttet  dase  suene? 


U  GUARDA  CUIDADOSA. 

BOBEBTO. 

^Qaé  quieres?  Son  humores  que  laTié- 
Cuando  revienta  de  melancolía     [nen 

Y  cuando  podia  ya  vender  contento. 
Hoy  esté  divertida  extraftaa^ente, 
Con  buen  semblante  y  con  buen  gusto 

[en  todo. 

ABSINDA. 

¿Viola  el  criado  del  espaSol  muerto? 

ROBEnTO. 

Viola,  y  hablóla  allí  cuatro  palabras 
Con  tal  libieta,  queeutenüer  no  pudo 
Para  qué  deseaba  Unto  bablalle. 

ABSIRDA. 

Y  ¿hablóle  siempre  en  tu  presencia  ? 

BOBkBTO. 

^  .  ^  Siempre, 

Palabra  no  perdí  que  se  dijera. 

ABSIRDA. 

¿Y  00  se  enterneció  de  la  desgracia? 

ROBERTO. 

No  hizo  sentimiento. 

ABSIRDA. 

¡ExlraSa  cosa! 
Y¿dó  esté  ese  criado? 

ROBEBTO. 

Acé  le  traje 
Para  acogerle  aqui  por  esta  noche. 
Aunque  mandó  NiSea  que  se  fuese 
A  la  ciudad;  que  i  excusa  suya  viene. 

ABSIRDA. 

¿Cómo  es  posible  sequedad  tan  grande? 

BOBERrO. 

Mira  que  tanto  que  pedir  no  quiere; 
Al  Priucipe  reciba  aquese  pobre  bom- 

Ibre, 
Mientras  haya  ocasión  para  volverse 
A  su  tierra. 

ARSI.XDA. 

¿Y  pidióle  él  que  lo  hiciese? 

BOBXBTO. 

Con  muchas  veras. 

ABSIRDA. 

No  sé  qué  me  diga. 
Saien  el  PRÍNCIPE  v  TRBBACIO. 

PBÍRCIPE. 

¿Hay  por  ventura  alguno  en  esta  casa? 
Que  uo  encuentro persoua en  toda  ella. 

ABSL^DA. 

Aqui  me  hallarás  á  mi  presente. 

BODEBTO. 

Esté  fuera  Lenca  lo  con  los  pocos 
Criados  que  eu  aqueste  monte  tiene. 

rBí.\ciPB.  I  Llémale 

¿Adonde  esté? 

BOBEBTO. 

llegóse  é  un  higar  suyo. 
raí.xciPE.    ' 
¿Remucho  que  partió? 

BOBEBTO. 
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PBÍRCIPE. 

¿Adonde  esté  Nísea? 

ABSIRDA. 

Allá  la  dejas 
En  ol  monte. 

PRÍ.XCIPE. 

¿Con  quién? 

ROBERTO. 

Sola  quedaba 
Con  un  hombre  que  es  guarda  de  ese 
Mas  ya  vuelvo  eu  su  busca,      [monte. 

PBÍRCIPE. 

Y  yo  contigo, 
Que  uo  es  razón  dejarla  de  esa  suerte. 

BOBEBTO. 

Ahora  acabo  de  apartarme  della, 
PorseRasquedeii  hablamos  buen  rato. 
Suplicándola  yo  qné  te  pidiese 
Que  recibieses  un  criado  pobre. 
prIrcipe. 

Y  ¿'encargóse  dello? 

ROBERTO. 

No  del  todo ; 
^ue  dice  que  no  es  buena  cortesía 
Tratar  eso  contigo. 

prírcipe. 
¿Qué  hombrees  ese? 

ROBERTO. 

Un  hombre  que  vino  en  compañía 
De  un  caballero  que  los  (Uas  pasados 
Hallaste  aqui  volviendo  de  la  caza, 
Que  cayó  de  un  caballo. 

PRÍRCIPE. 

Ya  me  acuerdo. 

ROBERTO. 

Y  ha  quedado  Nisea  lastimada 
De  la  desgracia. 

prírcipe. 

Y  con  razón  por  cierto 

ROBERTO. 

Y  desea  amparar  este  criado, 
y  70,  que  le  conozco,  lo  deseo. 

TRRBACIO. 

Débese  hacer  merced  por  el  servicio 
l>e  haber  disimulado  tu  venida 
Cuando  fingiste  que  venia  é  buscsrte 

Y  que  por  el  del  monte  te  volviste. 

PBÍRCIPE. 

Tienes  razón ,  pacrnémoselo  en  esto ; 
Ese  houUire  ¿dónde  está  ? 

BOBERTO. 

Aqui  esté  afuera. 

PBÍRCIPB. 


(yate.) 


^BÍRCIPS. 

¿Cuéndo  tendré? 

BOBEBTO. 

Mafiana,  que  es  muy  cerca. 

TBEBACIO. 

No  es  mala  la  ocasión. 

PBÍRCIPE. 

A  estar  en  eso 
Mi  dicha ;  pero  mas  azares  tiene. 

TBEBACie. 


BOBERTO. 

Al  punto  viene. 

PBÍRCIPE. 

Pues,  Ar.tiinda, 
¿Cómo  me  va  con  esta  ingrata  mía? 

».*,.  *^  ARSINDA. 

Habré  medía  hora.   Tanmejor,  que  podrías  darme  albricias. 

PBÍ.XCIPE. 

¿En  qué  manera? 

ABSIRDA. 

Yo  no  lo  conozco. 

Según  en  condición  se  ha  mejorado 


5á/M  ROBERTO  v  ARIADENO. 

ROBERTO. 

Este  es  el  hombre  por  quien  te  suplico. 

PBÍRCIPB. 


.n..M««,».  PBIIfCIPV. 

Con  todo  eso,  es  cordura  uo  perderla.  |  Ve  su  desgracia  me  ha  peudo,  amigo. 
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ahiadeno. 
Si  á  ti  te  pesa,  su  remedio  es  cierto. 
príncipe. 

guedéle  a6c¡onado  á  aquel  la  amo, 
asi  sin  conocerle,  que  ;<un  el  rostro 
No  pude  verle,  mns  su  trato  y  térmiDo 
l*arecia  de  hombre  principal. 

ÁRIADEIVO. 

Si  era. 

PRÍNCIPE. 

Roberto  dice  que  deseas  servirme, 

Y  así  por  él ,  porque  le  quiero  mucho, 
í>omo  por  ser  criado  de  quien  luíste, 
Deseo  acomodarte. 

ARIADElfO. 

Largos años, 

Y  con  sucesos  vitoriosos ,  vivas. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿en  qué  acertarás  á  ejercitarte  ? 

ARIADENO. 

Del  campo  y  de  la  aza  he  sabido  algo. 

príncipe. 

Pues  ese  he  menester:  que  gusto  dello . 
Habla  Trebacío,  y  daréte  el  orden 
Que  has  menester. 

ARIADENO. 

Tus  pies  mil  veces  beso. 

ROBERTO. 

Favor  particular  de  ti  recibo. 

ARSINDA. 

¿Piensas  volverte  allá? 

PRÍNCIPE. 

Arsinda, 
¿Podré quedar  mejor  acá  esta  noche? 

ABSINDA. 

Rn  casa  ya  tú  ves  que  seria  yerro , 
No  estando  aquí  Leucalo;  mas  espera. 
Un  labrador,  criado  snyo.  vive 
Junto  á  esta  casa,  que  es  el  qne  granjea 
Rsta  hacienda^  si  quieres  nuniillarte 
A  ser  su  huésped  esta  noche,  puedes 
Llegarte  á  las  ventanas  de  la  torre ; 
Que  yo  procuraré  tener  en  ellas 
A  Nisea. 

PRÍNCIPE. 

No  qniero  mejor  cama. 
Díselo  al  labrador. 

ARSINDA. 

Tendrálo  4  dicha. 

•PRÍNCIPE. 

Roberto ,  vén ,  y  vamos  por  Nisea. 

ROBERTO. 

No  estará  lejos. 

trebacío. 
¿Quedaste  en  efelo? 

abiaoero. 
¿  Qué  lae  mandas  hacer? 

THSBACIO. 

Aquí  me  especa. 

Sale  NISEA. 

msEA. 
¿Hafenidotcá  el  Principe? 

ARSINDA. 

Acá  estuvo, 

Y  en  to  busca  volvió. 

NISEA. 

¿Foése  mi  padre? 

ARSIKDA. 

Ya  se  rué. 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

NISBA. 

¿Cuándo  volverá? 

ABSINDA. 

Mátala. 

NISEA. 

¿Dijo  8i  iba  á  la  ciudad  el  Principe? 

ARSINDA. 

Salió  á  buscarte,  j  no  se  irá  sioTerte, 
A  lo  que  imagino. 

NISBA. 

Pues  no  diga 
Nadie  que  soy  venida ;  que  no  quiero 
Que  me  vea,  no  estando  aqui  mi  padre. 

ARUDBNO. 

Dios  sabe  la  verdad',  y  si  es  acmesto 
(.umplir  conmigo  porque  yo  lO  escu- 

ARSDfDA.  [chO. 

Mal  podrás  absconderte  de  quien  ama, 

Y  mal  di  remos  que  no  eres  Tenida, 
Si  viene  ya  la  noche. 

NISEA. 

Esto  se  haga ; 
¿Aqui.estás ,  Ariadeno ?... 

ARIADENO. 

A  tu  servicio. 

ARSINDA. 

Ya  criado  del  Principe. 

NISEA. 

Yo  me  huelgo. 
Arsinda,  avisa  que  ninguno  diga 
Que  estoy  en  casa. 

ARSINDA. 

Advertiréloá  todos. 
(Voie,) 

NISBA. 

Y¿ha8de  serrir  al  Príncipe  de  veras? 

ARIADENO. 

i.  De  qué  suerte  podré  yo  entretenerme 
Mas  cerca  de  Florencio  que  de  aquesta? 

NISBA. 

i  Gasta  dello  tu  amo? 

ARIADENO. 

Él  lo  propaso. 

NISEA. 

A  mocho  nos  ponemos;  pero  vaya, 
Seamos  todos  locos  con  un  loco. 
ÁDIjiste  á  Arsinda  queFlorencio  es  vivo' 

Y  dónde  esU? 

ARIADENO. 

No  me  atreví  á  decírselo 
Hoerto  es  para  con  ella  todavía. 

MISBA. 

No  se  lo  digas  hasta  qoo  lo  t^ 
Veamos  k>  que  hará. 

AKIADENO. 

Callarék). 

MSBA. 

Vé  en  busca  de  Florencio,  que  está  solo, 

Y  trato  con  Roberto  lo  acomode ; 
Que  es  lástima  cuál  está ,  i  ab  triste ! 

ARUDBNO. 

Por  la  ocasión  que  lo  hace  todo  es  poco. 
{Vame,) 

FLOREU. 

Encinas  de  aqueste  monte , 
Entre  cuya  compañía 
En  paz  sigura  ha  pasado 
Sus  pocos  afios  mi  vida ; 
Fresnos,  tan  amigos  mios 
Ya  por  la  costumbre  antigua , 
Que  no  me  pierde  en  vosotros 


La  multitud  infinita ; 
Yerba,  de  cuyo  regazo 
La  fiesta  de  tantos  dias 
Hice  cama  por  mi  gusto , 
Que  me  diste  franca  y  limpia; 
Hoy.  que  por  necesidad 
Humilde  vengo  á  pedilla, 

Y  ser  quiero  vuestro  huésped 
Toda  aquesta  noche  fría , 

No  me  la  neguéis ,  piadoso ; 
Ansí  os  sean  siempre  aml^^as 
Las  influencias  del  cielo 

Y  sus  estrellas  benignas ; 
Que  aqui  me  traen  perdida 
Peligros  de  mi  casa  y  mis  desdicl 
Acoged  seguramente 

Una  medrosa,  que  fia 
De  vuestra  muaa  esperanza 
Mas  que  de  so  casa  misma. 
Acogió  en  ella  mi  padre, 
O  por  fuerza  ó  por  codicia , 
Al  principe  desta  tierra , 
Que  cual  es  tenga  la  vida. 
Quedó  en  ella,  no  forzado 
De  tempestades  prolijas ; 
Que  estas  hay  vez  qne  á  los  reyes 
A  tal  humildad  obligan. 
Detiénenle  vanidades 

Y  mal  miradas  porfías , 
Fn  afrenta  del  Tasallo 
Mejor  que  tiene  en  sus  villas. 
Si  a  un  padre  como  á  Leucalo 
Le  s;>l¡citan  la  hija. 

El  mío,  que  los  hospeda , 
Teniéndola,  ¿en  qué  se  fia? 
Que  aunque  no  soy  tan  linda, 
Coantoal  peligro  todas  son  lasmisi 
Anda  tan  entretenido 
De  esperanzas  y  mentiras, 
Qie  IIotA  tras  sí  los  hombres 
Adonde  quiera  que  vivan , 
Oue ,  de  su  honor  olvidado , 
No  me  guarda  perseguida 
De  los  cortesanos  libres. 
Que  al  amo  que  traen  imitan. 
No  tengo  dónde  acogerme, 
Porque  la  posada  es  cnica , 

Y  he  de  temer  tanto  ftiego 
En  ana  casa  pajiza. 

Al  monte  me  vengo  huyendo , 
Donde  al  tronco  de  una  encina 
Arrimaré  la  cabeza , 
Segura,  aunque  no  dormida. 
Parece  que  estas  retainas 
Con  su  seno  me  convidan. 
Que  hallaré  seguro  al  menos 
De  traición  y  de  desdichas ; 
Aquí  estaré  escondida 
Hasta  que  venga  á  defenderme  él 

Me  FLORENaO. 

Monle,  solo  en  mis  males  compaS 
jíl^omo  en  rudeza  somos  nnir  trau , 
En  quien  gqardan  los  celos,  no  la  c 
Sbo  la  fiera  á  cuyas  manos  muen 

Tu  yerba  fría  para  cama  qoiero, 

nbaí 


En  que  el  sereno  menos  em 
Pues  el  suceso  de  Argos  amenaza 
Al  fin  incierto  que  en  mi  vida  espc 

Guardo  mujer;  sa  voz.qae  me  u¡i 
Es  el  Mercurio  engafiador,  que  duc 
Los  ojos  mil  con  que  la  miro  y  ve 

El  Júpiter  el  rey  que  Ih  procurt 
Pues  contra  un  Dios  que  puede  di 

[dei 
¿Qué  dioses  son  los  reyes  en  el  si 

{Siáítí 

Sgle»  á  la  ventana  NISEA  t  ARSD 

msBA. 
¿Qué  priesa  es  esta  <pie  tÍ6MS 


l>e  tntrme  á  la  f  enUntf 

AftSClAA. 

Pfles  De  de  mnj  mala  gana 
Eju  aoclie  ¿  ella  Tienes; 
Ifjanda  estás  de  hnmor. 

IflSBA. 

Algo  mejor  me  be  sentido. 

FLOBENCIO. 

Por  aqnl  siento  raido ; 
To  me  moero  de  temor. 

NOBA. 

Mas  por  la  ocasión  no  sé 
One  ta haya  devenir; 
Tq  me  la  puedes  decir , 
Sí  la  sabes. 

Noséáfe; 
ftagnierar  á  Dios  qne  la  hubiera, 
X  que  en  este  despoblado 
Sckallara  al  desesperado, 
Qwsqni  nos  entretaviera; 
Qut  tengo  d  deseo  paesto 
£b  procurarte  curar 
De  aqueste  largo  pesar. 

mSBA. 

¿Largo  le  llamas  tan  presto? 

AMiiniá. 
Pues  en  cuanto  ha  de  senririe , 
CoB  que  te  has  de  reir 
imqne  estés  pan  morir. 

mssA. 
¿Tottirme? 

ABsinnA. 

T6  reírte: 
Qiepan  eso  te  he  traido 
Iqoj  á  la  ventana  aparte. 

msEA. 
Caii  deseo  escucharte. 

FLOURCIO. 

Haltlar  al  balcón  he  oido. 

ABSniDA. 

Sibe,  para  que  concluya... 

FLOUBHCIO. 

Ki  lé  si  huya  6  aguarde. 

AMSIRDA. 

Oie  cuando  toIyíó  esta  tarde 
t  Príncipe  en  busca  tuya  p 
Cmo  decille  mandaste 
Q^e  i  casa  no  hablas  venido , 
Quedóse  el  pobre  perdido 
Defer  que  te  le  negaste. 
Tenipándote  de  ingrata ,  . 
D9o  con  ansia  cruel : 
tÁÜereoe  este  trato  aquel 
Oae  de  hacerla  rrina  trata?» 
t  hablando  en  aquesto  mas , 
le  di^sBiryebro  á  entender 
One  ti^  quiere  por  mujer; 
Krab  dtefae  en  queestis; 


Déjalo,  Arsinda; 

SUen  bldsle  en  dedr 
en  cuento  de  reir: 
Jema  es,  ft  fe,  muy  linda. 
ABsnmA. 

ÍEsanspuesta  me  das 
k  la  nueva  que  te  doy? 


Tan  poco  atarienta  tof, 
Qoeeoga&arme  no  pooríis. 
Ins  reyes,  como  el  poder 
L^  hito  en  todo  señores. 
Nunca  buscan  por  amores 
La  que  ha  de  ser  su  m^jer. 
DD.  C.  ME  L. — I. 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

Cuando  traen  intención  buena. 
Ve  otra  manera  la  tratan 

Y  á  no  poder  mas,  rescatan 
Con  casamiento  la  pena. 

ARSINDA. 

Un  hombre  loco  de  amores 
¿  En  qué  reparó  jamás? 

IfISBA. 

¡So  bables  en  eso  mas. 
Ni  ansí  mis  agravios  dores. 
¿Volvióse  á  la  ciudad  luego? 

ARSIÜUA. 

^Pues  ¿qué  habia  de  hacer, 
«o  queriéndole  acoger? 

I  mscA. 

sCon  esto  tendré  sosiego; 

f  Aunque ,  como  no  esti  aquí 
Mi  padre«  y  tan  sola  quedo. 
Casi  estoy  por  tener  miedo ; 
Corre,  por  amor  de  mi , 

Y  de  Roberto  me  sabe 
Si  está  la  casa  cerrada. 

ARSINDA. 

Fia  que  está  bien  guardada. 

IIISEA. 

Anda ,  y  tráeme  á  mi  la  llave. 

ARSlllDA. 

f^i  eso  solo  te  asegura, 
Yo  voy.  {Vate. 

msBA. 

Sí,  por  vida  mía.. 

PLORELA. 

¡Oh,  si  ya  llegase  el  dia ! 

FLORENCIO. 

No  me  llegar  es  locura. 

mSEA. 

Un  hombre  en  el  monte  veo. 
;0h,  si  me  echase  de  ver! 
Florencio  debe  de  ser. 

FLORENCIO. 

¿  Es  Nisea  la  que  veo? 

NISEA. 

¿Es  él  español? 

FLORENCIO. 

Pues  ¿quién , 
Sino  él,  ha  de  velar? 
Ya  que  se  puso  á  guardar , 
No  guardar  ó  guardar  bien. 

msEA. 

¿Que  á  guardar  vienes  ahora  ? 

FLORENCIO. 

Y  con  muchas  ocasiones ; 
Porque  siempre  \o^  ladrones 
Suelen  andar  á  deshora.    . 

NlSEA. 

Si ,  pero  por  aquf  no. 

FLORENCIO. 

Como  no  me  han  de  decir 
La  hora  que  han  de  venir , 
Velo  y  guardo  á  todos  yo. 

NISEA. 

Luego  vienes ,  según  eso , 
A  guardarme  mas  que  á  verme. 
Claro  puedes  responderme ; 
Que  sola  estoy. 

FLORENCIO. 

Yo  condeso 
One  no  espero  dicha  l..nta 
Como  la  que  en  verte  tengo , 
Y(|iie  solo  á  guardar  vengo; 
Que  mucho  un  ladrón  me  espanta. 

MSEA. 
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¡Qué  poca  guerra  te  hace 
kan  ladrón  que  recelas! 


FLORENCIO. 

)uien  trae  poder  v  cautelas 
Cualquiera  seguro  deshace, 
Y  mas  si  está  dentro  en  casa. 

NISEA. 

¿En  casa  había  de  estar? 

FLORENCIO. 

¿No  suele  en  ella  posar? 

NISEA. 

Ya  en  eso  se  pondrá  tasa. 

FLORENCIO. 

Ifov,  como  sin  padre  estás . 
¿Ser  tu  huésped  no  querría? 

NISEA. 

No  sé  sU  intención ;  la  mía 
Sé  que  lo  asigura  mas; 
l}ue  no  quisa  que  me  viese. 

FLORENCIO. 

¿No  cuando  volvió? 

NISEA. 

No. 

FLORENCIO. 

A  fe. 

Buena  resistencia  fué. 

NISEA. 

Siempre  en  mi  gusto  estuviese. 
Que  no  me  vieran  sus  ojos 
En  toda  la  vida  mas. 

FLORENCIO. 

Quisieses ,  que  no  podrás; 
Que  son  fuertes  sus  antojos ; 
Mas ,  *en  fin ,  él  se  volvió 
Hoy  á  la  ciudad  sin  verte. 

NISEA. 

Aunque  su  antojo  sea  tan  fuerte, 
Esta  vez  no  se  cumplió. 

FLORENCIO. 

¿Que  se  fué? 

NISEA. 

Digo  que  es  ido; 
Seguro  puedes  dormir. 

FLORENCIO. 

Agora  quiero  decir 

Que  á  solo  verte  he  venido. 

Vo  seffuro  aqui  en  el  monte , 

Y  tú  sin  tu  padre  allá, 
Aquf  el  sol  nos  hallará 
(Cuando  alumbre  este  boriionte. 
Cootaréie  de  mi  historia 

Mil  cosas. 

RISIA. 

¿Que  aun  tienes  mas , 
Tras  las  que  contando  vas? 

FLORENCIO. 

No  caben  en  la  memoria ; 

Y  si  hoy  á  tanto  te  atreves. 
Te  contaré  de  mi  pecho 
Milagro  que  en  él  na  hecho 
La  voluntad  queme  debes; 
Que  va  me  quiero  atrever 
A  hablar  contigo  de  ella ,  v 

Y  á  creer  que  gustas  della; 

FLORELA. 

No  es  muy  malo  de  creer. 
¿Hay  tal  cosa?  Este  sera 
Un  señor  hombre  de  cuenta, 
Que  por  ver  á  esta  exenta , 
En  aqueste  hábito  está. 

FLORENCIO. 

Con  todo  eso, según  lucho 
Con  un  pensamiento  loco. 
No  bnce  mi  esperanza  puco 
En  creer  el  bien  qvie^sc^xdvQ. 
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KISEA. 

Espera ,  qae  voces  daa 
AdeDlro;  veré  lo  que  es. 

TLOWEtfCIO. 

Aqui  estoy. 

HISEA. 

•  Mucho  no  estés; 
"Que  quizá  me  detendrán; 
Que  no  quiero  que  esta  gente 
Me  vea  hoy  á  la  ventana, 
No  piense  que  soy  liviana 
Porque  está  mi  padre  ausente; 
Que  no  veo  que  estoy  contigo. 

FLORRlfCfO. 

Pues  ¿con  quién  puedes  estar  Y 

msEA.    , 
¿Fáltale  que  mormurar 
Nunca  al  casero  enemigo? 
No  andes  solo  por  ahí  ^ 
Vete  luego  á  recoger , 
Pues  todo  el  año  ha  de  biber 
Puerta  franca  para  ti. 

FLORBIICIO. 

Ya  que  te  vas,  déjame 
Contemplar  estas  paredes 

MISEÁ. 

Mas  en  el  campo  no  quedes; 
Mira  qué  me  enojaré. 
Adiós. 

FLOÜElfClO. 

Guárdete  mil  años; 
Iré  con  tal  brevedad. 
Sospechas ,  ó  me  dejad , 
O  dadme  ya  desengaños. 

Sale  AHÍSlM)A. 

ausinda. 
Pide  á  Roberto ,  Señora , 
La  llave,  que  no  la  fia 
De  mi. 

IflSEA. 

Sobre  eso  seria 
Toda  la  grita  de  agora. 
ARsnn)!A. 
Pues  ¿no  me  habiii  de  «enojar 
De  verme  tratar  ansí? 

IIISEA. 

¿  Por  eso ,  pobire  dé  m!  > 
La  casa  has  de  alboh)taiY 
¿Dónde  está  Roberto?   * 

ARSiiiibA. 

Fuese 
A  acostar,  y  dijo,  grave. 
Que  Di  á  tí  dará  la  llave. 

ití&tk. 
Honrado  respeto  es  eSe. 
No  formemos  del  querella ; 
Que  si  mi  padre  le  fia 
La  casa ,  muy  mal  baria 
En  dejar  la  llave  della. 
¿Está  todo  sosegado? 

AaSINDA. 

Todo  sosegado  qiíeda; 

No  hay  qué  inqorécartef  ttech. 

Necia  en  despedirle  he  andado, 
¡  Que  necio  mi  tebtor  Hiél 
:0h  si  no  se  hubiera  ido! 
bola ,  ce. 

^  TLOREXClO. 

Llamar  he  oído. 
¿Si  habrá  vuelto?  Llegaré; 
Mas  no ,  ¿qué  sé  yo  á  quién  llama? 

AHsmoA. 
i  A  quién  llamas  ?  i  Qaé  miñr 
Es  ese? 
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IflSEA. 

Alli  vi  menear, 
No  sé  qué  fué. 

ARSmCDA. 

Alguna  rama; 
Hombres  se  te  antojan. 

msÉA. 

Fuese, 

Y  enojado,  ¿quién  lo  duda? 
Yo  le  di  muy  buena  ayttda 
Para  que  su  temor  cese. 

i  Oh  quién  le  buscara  hiego! 
Mas  veréle  antes  que  el  día. 

ARSIIIIIA. 

Vuelve  la  melancolía; 
Que  te  veo ,  si  só  ciego. 
msEA. 

¿Sabes  de  lo  que  gustara? 
De  salir  al  monte  agora. 

ARSINDA. 

Por  cierto  muy  buena  hora; 

Y  ¿quién  osara? 

nisEA. 
Yo  osara 
Con  mi  arcabuz ,  ¿ por  qué  no? 

AaSIXDA. 

Y  en  él  ¿qué  hablas  de  hacer? 

iir^EA. 

tlallarme  al  amanecer 
Donde  me  pusiera  yo: 
Que  mas  de  un  tiro  tirara 
A  las  liebres,  que  es  la  cosa 
En  la  caza  mas  gustosa. 

ARSINDA. 

Si,  mas  la  caza  mascara. 
¿No  bastará  madrugar? 

MSEA. 

Sí  bastará ;  madruguemos ; 
Antes  del  dia  saldremos. 

ARSIflDA. 

Y  ¿quién  te  ha  de  acompañar? 

NISEA. 

A  Roberto  avisaré. 

ARSINDA. 

;  Ob,  cómo  el  Principe  tarda ! 

ICISEA. 

Pues  voyme  acostar, 
aasmna. 
Aguarda, 
Ün  consejo  te  daré: 
Pues  has  de  madrugar  tanto 
No  te  acuestes ;  que  después 
Se  hace  de  mal. 

.      msEA. 
Bueno  es 
Dormir  un  poco  entre  tanto. 
Pero  no  me  acostaré; 
Estemos  aquí  otro  poco. 

ABSmOA. 

¡Cómo  se  tarda  este  loco! 

FLORENCIO. 

Aquella  seña  ¿á  quién  fué? 
¿Cómo  se  está  á  la  ventana, 
Pues  me  dijo  que  temía 
Que  alli  la  viesen? 

msEA. 
Querria 
Ver  ya  salir  la  mañana. 

FÓREHCIO. 

Arsinda  debe  de  ser 

Con  quien  está.  iQ«rtén  pudiera 

OirUs ! 

Tarde  es. 


ARsnvaA. 
Espera. 

mSEA. 

¿Qué  tienes  aqui  que  hacer?  (Folf .) 

ARSIflDA. 

Quéjese  de  sí  después 
El  Principe ,  pueS  no  vino. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  TREBACIO  f 
ARIADENO. 

PRÍNCIPE. 

Que  hemos  tardado  imagiiio. 

ARIAMEIfO. 

Digo  que  buena  hora  es; 
Y  que  hasta  que  se  recoja 
La  casa  no  ha  de  salir. 

ARSINDA. 

Aqui  debe  de  venir. 
Volverse  por  paga  escoja 
De  su  tardanza. 

¡PRÍNCIPE. 

Allí  negá. 

ARIADENO. 

¿Qué  guardas,  Florencio,  di, 
O  qué  guardamos  aqui? 

FLORENCIO. 

¿Qué  mira  mi  vista  ciega? 

TREBACIO. 

¿Habrá  aqui  quien  me  responda? 

ARSINDA. 

Quien  responda  hay ,  pero  m^l. 

FLORENCIO. 

¡Que  una  mujer  principal 
Ansí  á  quien  es  corresponda ! 

ARSINDA. 

Ya  bien  os  podéis  volver ; 
Que  cansada  de  esperar , 
Se  fué  Nisea  acostar. 

ARIADENO.  {Ap.) 

¡Oh  qué  ha  mi  amo  de  hacer! 

PRÍNCIPte. 

¿Que  ha  salido  aquí? 

Ha  esperado. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  remedio  téhemos? 

TREBACIO. 

Tardado,  Señor,  habernos. 

príncipe. 
¿Cómo? 

TREBACtO. 

Dice  se  ha  acontado. 
Habla  á  Arsinda,  que  aqui  está. 

pailCGlPB. 

¡Amiga  del  alma  mia! 

ARSfttDA. 

Mayor  cuidado  creía  ' 
De  quien  tanto  nos  le  da. 

FLORENCIO. 

Esta  que  engañar  enseña 
Para  que  aquesto  no  viese , 
Daba  priesa  que  me  fuese; 
A  estos  era  la  seña.  - 
Pues  reconocerlos  juro 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Que  cuando  está  tan  perdida, 
Bien  poco  en  ella  aventuro.— 
¿Quién  va  alia? 

ARIADENO. 

Hombre,  detente. 

FLOEENQO. 

¿Quién  es? 


TRCBACH). 

Sibello  no  quieras; 

FLOREÜCIO. 

i  sabello ,  ¿á  qné  esperas? 

frIncipb. 
de  ahí  ese  impradente. 

VLOREITCIO. 

ré  hisu  morir. 

TREBACIO. 

Principe;  ¿estás loco? 

FLORRIfCIO. 

tarlo  no  haré  poco. 

PRÍNCIPE. 

eso. 

FLOBEIíaO. 

Yo  os  be  de  servir; 
ré  aqai  eo  iu  guarda. 

príticipe. 
«edes. 

FLORRIfCIO. 

No  es  razón 
te  en  esta  ocasión. 

ARSI3IDA. 

o  es  ese  bonhre? 

Fli.fCIPE. 

La  gnarda. 

niEBACIO. 
FLORENCIO. 

¿Qoé  me  tengo  de  ir? 
míe  sin  prorecho. 

ARIADEÜO. 

dd>e  de  estar  su  pecho . 

TRERACIO. 

&á  medio  dormir, 
)e  de  estar  dormido. 

PRÍNCIPE. 

llevémosle  por  bien, 
Jiadeno,  le  deten 
lesea  conocido ,' 
allá  le  desvia. 

ARIADBNO. 

>,ajBeespafioles; 
soelo  del  no  estés. 

prírcipe. 

lesgncia  cual  Ui  mía? 

ARSINDA. 

e  aquel  hombre? 

príncipe. 

Ya  es  Ido. 

arudeno. 
ido.  Tentara  taé 
FO  donde  podré 
Miñarle  perdido. 
li  esta  noche  salgamos 
árdate  de  una  vez 
is  Helado  á  ser  Juez 
agravio. 

FUNIKHCIO. 

¿Que  nos  vamos? 
engarmeme  hedeir? 

ariabeno. 
me  de  en  venganza 
te  peor  te  alcanza. 

FLORCnCIO. 

▼enganne  6  morir. 

^  PRÍNCIPE. 

meao  entretenido. 

AISINOA. 

tafiana  ]^r¿8, 

es  madrugar  mas/ 

r  lo  qae  tqoi  has  perdido  9 
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Que  al  amanecer  saldrá 
Nisea  al  monte. 

PRÍNCIPE. 

En  él  quedo 
Toda  la  noche. 

ARSINDA. 

No  puedo 
Tardar  mas. 

PRÍNCIPE. 

¿Vaste  ya? 

ARSINDA. 

Esme  forzoso.  A  mas  ver. 

PRÍNCIPE. 

Que  no  me  dormiré  fia.— 

Vén,  Trebacio;  que  aun  porfía 

A  engallarme  esta  mujer.         {Vate) 

TREBACIO. 

Vén ,  j^adeno. 

ARUDENO. 

Si  quieres, 
Quedaréme  aquí  contigo. 

(Vange.) 

FLORENCIO. 

No  hay  para  qué ,  vete  amf go , 
Que  te  esperan. 

ARIADENO. 

Cuerdo  eres.  IVase,) 

FLORENCIO. 

Espera,  Arsinda,  Nisea, 
Arsinda. 

ARSIRDA. 

¿Quién  da  esas  voces? 

FLORF.NCIO. 

Un  hombre  que  no  conoces 
Como  á  sordo  te  vocea. 
Como  ausente  leguas  muchas 
Ya  (le  tu  memoria  estoy. 
Todas  estas  voces  doy 
Por  ver  si  me  las  escuchas. 
Y  aun  toda  esta  fu«']«a  es  ()0ca 
Para  que  sea  escuchado ; 
Que  voces  de  un  olvidado 
Nunca  salen  de  la  boca. 
No  es  mucho  si  entre  voz  larga 
Salen  mis  males  á  luz; 
Que  le  llega  al  arcabuz 
Hasta  la  boca  la  carga. 

ar'sinda. 
¡Ay,  Jesús!  ¿quién  es? 

FLORENCIO. 

Un  muerto; 
Bien  lo  diré  sin  engafio. 
Que  en  un  desechado  el  daño 
Pocas  veces  sale  incierto. 
Cuyos  pueden  ser  por  dicha 
Estos  sucesos  atroces, 
Si  en  la  voz  no  me  conoces, 
Conóceme  en  la  desdicha. 
Florencio  soy.  . 

ARSINDA. 

¡Aydemí! 
Yo  soy  muerta. 

FLORENCIO. 

No  hayas  miedo , 
•    •    •  .... 

No  á  ofenderte  vine  aquí. 
No  soy  muerto,  ¿qué  te  espanta? 
Que  auo  no  se  acaba  mi  vida, 
Con  verse  tan  perseguida , 
Que  00  tengo  dicha  tanU. 

ARSIXDA. 

Florencio ,  no  sé  qoé  hacer 
NI  qué  disculpa  te  dar ; 
Nada  te  puedo  negar , 
Paos  lo  debes  de  saber. 
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Quien  del  otro  mundo  viene 
Todo  lo  sabrá;  y  ansi. 
Sabrás  que  no  hay  culpa  en  mí, 
Quetoda  Nisea  la  tiene. 
Vete  ahora ,  y  déjame. 

FLORENCIO. 

Aguarda,  escucha. 

ARSIKDA. 

No  OSO, 
El  Señor  te  dé  reposo. 

FLORENCIO. 

Que  tarde  ya  le  tendré. 
Arsinda ,  aguarda— Va  es  ida. 
í^jalá  que  muerto  fuera. 
Porque  entrar  allá  pudiera 
Sin  el  peso  de  la  vida. 
El  desengaño  mas  cierto 
Ven  aquimis  ceguedades , 
Pues  son  mas  ciertas  señales 
l^as  que  se  dicen  á  ün  muerto. 
Muerto,  lo  mnseslá  hecho, 
Acaba  mi  mal  extraño, 

Y  pues  soy  muerto  en  el  daño, 
Paréxcalo  en  eL  provecho. 
¡Qué  ley  injusta  es  aquesta! 

i.  Dónde  estás,  dónde  te  escondes? 
Muerte,  ¿cómo  no  respondes? 

FLORELA. 

¡Aydemí! 

FLORENCIO. 

¿Qué  voz  es  esta? 
¿Eres  la  muerte? 

FLORELA. 

No  sé; 
Muerta  á  lo  menos  si  soy. 

FLORENCIO. 

Mira  que  en  tu  busca  voy , 

Y  (le  veras  te  llamé. 

No  soy  de  aquellos  cobardes 
Que  te  llaman «  y  después, 
Si  cerca  del  I  os  te  ves. 
Te  ruegan  que  mas  aguardes. 
;.No  llegas?  ¡Cómo  parece 
Tu  condición  de  mujer, 
PueAJunca  sabes  querer 
Sin^  quien  mas  te  aborrece! 
Yo,  que  también  siempre  sigo 
A  laque  huye  de  mi, 
Andaré  siempre  tras  tí. 

FLORELA. 

Que  no  soy  la  muerte ,  amigo 

Soy  la  hija  de  Sileno , 

Un  labrador  que  aquí  mora. 

FLORENCIO. 

Y  ¿qué  haces  aquí  á  tal  hora? 

FLORELA. 

Ya  mi  locura  condeno ; 
En  la  casa  de  mi  padre 
Quiso  el  Principe  hacer  noche , 
Aqui  en  el  monte  esta  noche. 
Porque  á  sus  intentos  cuadre. 
Vime  yo  tan  perseguida 
De  un  perdido  de  un  criado 
Que  el  Principe  trae  al  lado » 

§ue  me  hallé  casi  perdida, 
con  mi  prudencia  escasa 
Huí  -del  combate  recio; 
Que  persecución  de  un  necio 
¿A  quién  no  echará  de  casa? 
Coando  estaban  descuidados 
Hacia  esta  parte  salí » 

Y  de  ramas  me  cubrí , 
Figura  de  mis  cuidados. 
Al  dia  esperando  e^ba* 
Padre  de  los  afligidos , 
Por  ver  si  con  mas  sentidos 
Que  mi  padre  me  guardaba. 
Esto  es  lo  c\^^^xi\V\^Nai^> 


Y  lo  que  me  trujo  aqáí. 

FLORBlfCIO. 

¿Qué  bas  visto  aqui? 

FLORBLA. 

Nada  vi , 
Que  de  cansada  dormia. 

FLORENCIO. 

Pues  el  Prtncipe  ¿  á  qué  efelo 
En  tu  casa  se  quedó? 

FtORELA. 

Allá  para  qué  sé  yo 
Que  llaman  ellos  secreto, 

Y  no  hay  quien  no  lo  mormure 
Por  la  loca  de  mi  ama , 

Que  se  dice  que  es  su  dama. 

,  FLORENCIO. 

¿Hay  mas  verdad  que  procure  ? 
iNisea  estaba  avisada 
De  que  aquí  se  quedarla? 

FLORELA. 

Y  ¡cómo  sí  lo  estarla,  * 
Pues  lo  trqjo  su  criada ! 

FLORENCIO. 

Tanto  va  en  desengañarme. 
Que  por  mil  suertes  y  daños 
Llueve  el  cielo  desengaños 

Y  no  bastan  á  matarme. 
Mas  mejor  es  cuando  el  mal 
Todo  de  una  vez  se  llora. 
Vén  conmigo ,  labradora , 
Que  en  este  campo  estás  mal; 
Con  tu  padre  te  pondré. 

FLORELA. 

¿Quién  eres? 

FLORENCIO. 

La  guarda  soy. 

FLORELA. 

Segura  contigo  voy. 

FLORENCIO. 

Yo  conmigo  no  lo  iré. 

FLORELA. 

¡  Quién  en  su  casa  se  hallase ! 
¿Faltan  desventuras  mas? 

Blué  á  peligro,  monte,  estás 
e  que  mi  fuego  te  abrase! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  EL  PRINCIPE ,  TREBACIO  y 
ARIAOENO,  ecmo  de  noche, 

PRÍNCIPE. 

Andando  voy,  y  temo  que  me  duermo, 
En  sueños  me  parece  que  veo  el  rio 
Que  baña  las  riberas  oeste  yermo. 
Aun  de  mis  propios  ojos  no  me  lio. 
Según  recelo  de  perder  la  gloria  [mío. 
Que  aguarda,  y  no  lo  cree,  el  pecho 
La  promesa  que  clara  fué  y  notoria. 
Temo ,  si  lo  soñé ,  si  verdad  era , 
Que  ya  se  les  pasó  de  la  memoria. 

TREBACIO.  [pera, 

¿Qué  haces.  Señor,  de  congojarle?  Es- 
O  duerme  tú;  que  vo  estaré  velando 
Mientras  que  sale  el  alba  placentera. 

ARIADBNO. 

Esto  de  andar  un  hombre  trasnochan- 
Es  lo  peor  que  tienen  los  amores,  [do 
De  ordinario  despierto,  mas  soñando 
Sin  género  de  duda ;  son  errores 
Sus  obras,  pues  se  cubren,  por  ver- 

[güenza, 
Desta  capa  común  de  pecadores. 
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PRÍNCIPE. 

Ya  me  parece  que  á  salir  comienza 
El  día. 

ARUDBNO. 

De  aquí  á  el  que  yo  durmiese , 
No  temeré  que  el  sueño  mas  me  ven- 
Aun  es  temprano;  simivoto  fuese,  [za; 
Eso  poco  de  noche  dormirlas;  [pese. 
Que  has  de  dormir  después  cuando  te 
Aquí  nos  quedaremos  por  espías ; 
Siguro  puedes  entregarte  al  sueño. 

PRÍNCIPE. 

No  están  para  dormir  memorias  mías. 

TREBACIO. 

¿Quién  habla  de  poder? 

ARIAOENO. 

Mi  fe  te  empeño 
Que  yo  agora  á  dormir  desaQara 
En  todo  aqueste  monte  cualquier  daño. 

PRÍNCIPE. 

Pisadas  oigo. 

TREBACIO. 

Espérate  y  repara. 

ARUDBNO. 

La  guarda  es. 

PRÍNCIPE. 

¡  Hay  fantasma  mas  molesta ! 
Sin  verle  no  hay  aquí  volver  la  cara. 

TRERACIO. 

No  duerme  cuidadosa  guarda ;  espera. 

ARIAOENO. 

Y  enfadosa  de  todos ,  yo  aseguro 
Que  es  á  quien  mas  la  pesadumbre 

PRÍNCIPE.  [cuesta. 

¿Por  qué? 

ARIAOENO. 

Porque  no  duerme  ni  seguro 
Está  jamás  de  noche  ni  de  día. 

TRERACIO. 

Aquí  nos  recojamos  á  este  escuro. 

Sale  FLORENCIO,  de  guarda,  con 
arcabuz. 

FLORENCIO. 

¡Cansada  y  enojosa  vida  mía ! 
Si  tantas  veces  cada  hora  muero , 
¿Cómo  me  sigue  siempre  tu  porfía? 

TREBACIO. 

Escóndamenos  del. 

PRÍNCIPE. 

Que  no ;  yo  quiero 
Saber  de  este  español  lo  que  ha  busca- 

ARIADENO.  [<^0. 

Eso  es  ponerse  á  hablar  con  un  made- 

[ro; 
Durmiendo  pienso  se  quedó  arrimado 
Al  arcabuz. 

PRÍNCIPE. 

He  de  saber  su  intento , 

Y  con  cuál  intención  ha  madrugado. 

FLORENCIO. 

¡Que  tengo  de  mirarte ,  pensamiento, 
Contra  mí  armado  siempre !  ¿  Qué  me 

[íjuieres? 
O  son  tus  miedos,  ó  pisadas  siento. 
¿Qué  gente? 

PRÍNCIPE. 

Amigos. 

FLORENCIO. 

¡Oh,  Señor!  ¿tú eres? 
¿Tanto  madrugas? 

PRÍ?ICIPE. 

Di  tú,  ¿á  que  saliste 
Tan  temprano?  ¿Qué  buscas  ó  qué 

[esperas? 


FLORENCIO. 

¿Tan  fuera  de  mis  órdenes  me  viste , 
Que  eso  preguntas?  Este  monte  guar- 

PRÍNCIPB.  l^' 

Ocasión  nueva  de  salir  tuviste ; 
No  es  hora  aquesta  de  guardar. 

FLORENCIO. 

No  guardo 
Ni  busco  cosa  alguna  mas  que  el  dia. 
Que  hoy  se  levanta  perezoso  y  tardo. 
En  mi  cabana  estrecha  tal  me  vía 
De  pesares ,  que  en  esto  solamente 
Parece  rica  la  fortuna  mía,  [auseoli^ 
Que  el  sueño ,  que  anda  siempre  ta 
No  quiso  á  mi  cansancio  dar  reposo. 
Ni  le  espera  mi  vida  eternamente; 
Congojado  salí  al  aire  espacioso 
Para  que  no  acabase  de  ahogarme. 
Cuidados  que  me  traen  cual  toro  ci 

[oost; 
Mas  si  te  enojo ,  volveré  á  encerraroü 

Y  á  morir  ahogado  con  mi  aliento , 
Pues  hasta  el  aire  tiene  de  faltarme. 

PRÍNCIPE. 

¿Que  no  saliste  á  mas? 

FLOBENCIO. 

Lo  que  te  eoeile 
Es  la  verdad ,  ansí  á  mi  tierra  vudva.  ; 

ARIAOENO. 

Bien  lo  puedes  creer. 

PRÍNCIPE. 

Yo  estoy  contento^ 

ARIADERO.  [fUellt, 

Nadie  hay  que  pensamientos  no  re- 

Y  aunque  pobre,  no  tenga  su  cuidado. 

TRERAaO. 

Y  mas  un  hombre  solo  en  esta  seln. 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  que  venia  descuidado. 

TREBACIO. 

Si  Nisea  aguardara,  él  lo  dijera. 

ARIAOENO. 

Que  no  hay  que  recelarte  del  cuitado. 

PRÍNCIPE. 

Pues  mi  sospecha  te  diré  cuál  en:      , 
Yo  tuve  anoche  aviso  que  si  al  valle, 
Al  verter  de  la  última  ladera. 
Andaba  un  jabalí;  salí  á  tiralle, 

Y  viéndole  me  vino  una  malicia 
De  qué  debías  de  ir  á  desvialle. 

FLORENCIO. 

¿Desfialle,  Señor?  Mas  ¿qué  cudida 
Mi  alma  sino  que  este  monte  tengt 
Caza  que  mates?  . 

PRÍNCIPE. 

Yerro  fué  y  cpbdicii, 

Y  tanto,  que  no  aguardo  se  prevenga; 
Pero  mi  montería  tirar  quiero. 
Huya  después ,  y  venga  lo  que  venga; 
Aunque,  pues  te  encontramos  ya  pri- 

imero, 
Puedes  reconocer  aquella  pane , 
Que  en  la  que  te  parezca  á  ti  te  espero. 

FLORENCIO. 

Razón  es  que  no  vayas  á  cansarte 
Hasta  que  sepas  *  qué  vas  de  cierto t 
Mas  de  mi  solo  no  querrás  fiarte. 

PRÍNCIPE. 

Ya  tu  buena  intención  he  descubierto. 

FLORENCIO. 

Mira  que  lejos  es;  á  pié  do  vayas. 

PRÍXCIPE. 

Pienso  que  me  aconsejas  lo  mas  cierto; 
En  tanto  que  respuesta  y  orden  trayas 
Suspenderemos  todo. 


VUMRCIO. 

i  Dónde  esperas? 

EBbriben  deltsnoebuajas; 
hbon  i  U  poMda^y. 

Atttinio. 

Bueno  eras 
Pira  guiar  U  f  ida  con  enredos. 

niBACIO. 

Paedea  baoer  creer  cnanto  lú  quieras. 

nfiicm. 
Deaqni  nos  apanemoa  por  veredas, 
EiUnloqae  ae  va.  Voy  á  esperarte. 

(VmM  ei  Principe  y  TVetocio.) 

FLoamao. 
D  BMmie  te  traeré  medido  á  dedos. 

AnuncHO. 
Bote  canees  •  qne  lo  hace  por  echarte 
ae  aqni  mientras  él  habla  con  Nisea, 
i^aicn  espera.  No  sé  aconsejarte. 

ILOaBlICIO. 

¡Tilgame  Dios|  ¿  Que  tal  posible  sea? 
¡.Tisn  hablar  nn  hombrea  tales  horas! 
No  es  tnnto  ser  como  que  yo  lo  crea. 
¿Cómo  no  sales  y  conmigo  lloras, 
Tanlio  sol?  Si  quieres,  llama  un  poco 
Laeraeldad  de  aquel  laurel  que  adoras. 
Ella  Tiene;  en  Isa  quiebras  desla  roca 
iMKonderé.  y  mordiéndolas  de  rabia* 
lias  paredes  pegaré  la  boca. 
¡OdoSi  juaticia  en  quien  lafe  agravia! 


NSEA,  ARSINDA  t  ROBERTO. 


HISBA. 

¡Qaé  hermoao  que  sale  el  aol ! 

noaasTO. 
Bien  madrugada  fbé. 
msBA. 
Roherto,  adelántate 
TUifflame  al  eapaBol. 

noauTO. 
I^or  sé  yo  el  monte  que  él. 

msKA. 
tela  de  que  vaya  aqui« 
noaiMTO. 
Doneesperu? 
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noanro. 
Aipuntd  melvocon  él. 

ABsnmA. 
las  ¿si  lampoeo  vmieae 
A  tiempo  el  PrtDdpe  agora  ? 

IIISIA. 

Tea  acá,  Arsinda. 

AISDOA. 

Sefionu 


(Wmf.) 


Gncioao  suceso  es  ese; 
iSae  Florencio  te  espantó? 

A^aeso  estaba  lo  cierto. 
Suélenla  por  muerto, 
T  le  vi  y  le  hablé,  y  me  habló. 
May  pesada  burla  ítaé 
Eacibrinne  á  mi  el  aecreto. 


Hicék)  para  ese  efeto. 
AnsmAA. 
Poes  vengada  estoy. 


¿la  qué? 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

Aasmni. 
Llegó  quejoso,  y  yo  di]e 
Que  tú  la  culpa  tenias; 
Que  tú  allá  con  él  lo  habrías. 

RISIA. 

Ya  yo  sé  lo  que  le  aflige. 
Con  el  ruido  que  hiciste 
Con  Roberto,  quise  entrar, 

Y  húbele  asi  de  dejar 
Muy  desesperado  y  triste. 

ARSISDA. 

Sospecho  que  mas  le  abrasa 
Otro  mal. 

RISEA. 

No  lo  sé  yo. 

ARSIHDA. 

Pienso  que  al  principio  vio 
Llegarte  á  rondar  la  casa. 

IfISBA. 

El  Principe  ¿no  se  ftié? 

ARSINDA. 

Yo  imaginaría  que  si ; 
Mas  cuando  después  sali 

Y  le  entraste,  allí  le  hallé. 

msEA. 
Pues  ¿por  qué  me  lo  has  callado? 

ARSINDA. 

Porone  enojo  no  tuvieras, 

Y  &  holgarte  agora  salieras. 
Como  habías  determinado. 

NISEA. 

¿Sábelo  Roberto? 

ARSI.'fDA. 

Si. 

NISEA. 

Y  también  me  lo  ha  callado; 
¿Quién  duda  que  no  ha  pensado 
Que  yo  esa  traza  le  üí? 

Y  también  creerán  que  agora 

Le  salgo  á  ver ;  mal  lo  has  hecho. 
¿Secretos  á  mi  tu  pecho? 

ARSINDA. 

Bien  lo  conoces ,  Señora. 

NISEA. 

Al  Principe  esperarán , 
Qué  á  llamar  iba  el  criado : 
Volvámonos,  que  he  errado 
Una  cosa. 

FLORENCIO. 

Ya  se  van ; 
¿Si  me  han  visto? 

ARSINDA. 

Mi  intención 
Ha  sido  de  no  enojarte. 

NISEA. 

No  tienes  ya  que  cansarte 
En  darme  satisfacion. 

FLORENCIO. 

Reventaré  si  mas  callo , 
No  es  posible  corregirme. 
Tiempo  te  queda  de  huirme ; 
Óyeme  esta  vez  oue  te  hallo. 
Pues  que  te  queaa ,  Señora , 
La  vida  se  alarga  en  ti ; 
¿Para  qué  buyes  de  mi? 
Espérame  un  poco  agora. 

IfISBA. 

Florencio,  seas  bien  venido , 

8ue  bien  me  paga  la  suene 
on  el  contento  de  verte 
La  pena  de  haberle  oido. 
Tu  enojo  en  aqueste  extremo 
No  hará  que  me  escandalices, 

?ue  engañado  me  lo  dices 
segura  no  lo  temo. 
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¿Quieres  oírme,  y  después 
Cuanto  quieras  me  dirás? 

FLORENCIO. 

Ni  tú  tan  despacio  estás , 
Ni  en  mi  necesario  es. 

ARSHDA. 

¿Una  palabra  siquiera 
A  mi  señora  no  oirás? 

FLORENCIO. 

Oyérala  si  una  mas 
En  la  paciencia  cupiera. 

NISEA. 

Yayo  propuse  callar; 
A  nada  responderé. 

FLORINCIO. 

Asi  lo  haz;  déjame 
Aouesia  vez  descansar. 
A  España,  Señora ,  ftiiste 
Con  tu  padre,  un  año  habrá, 
Poco  roas  de  un  año  há 
Que  ciento  en  mi  vida  hiciste. 
No  te  aflijas  si  me  ves 
Comenzarlo  tan  de  atrás; 
Tiempo  de  holgarte  tendrás, 
Que  bien  de  mañana  es. 

msEA. 
¿Aun  no  me  basta  callar. 
Oyéndote  lo  que  escucho? 

FLORENCIO. 

Veo  que  te  canso  mucho, 

Y  cánseme  de  cansar. 

Fuiste  á  España ,  y  en  Valencia , 

Donde  tu  padre  llevó 

Sus  negocios,  vivía  yo. 

Que  de^alli  fué  mi  ascendencia. 

Mirando  y  entretenido 

En  las  galas  y  alborozo, 

Procedía  como  mozo 

Con  hacienda  y  bien  nacido. 

De  amor  hablaba  y  ola , 

Y  le  trataba  en  confbso. 
Mucho  mas  porque  era  uso 
Que  porque  yo  le  sentía. 
Vióte  un  día  pasear 

Junto  al  mar  mi  alma  eienta. 
Fortuna  que  fué  tormeuta, 
Como  todas  las  del  mar. 
Allí  luego  amar  le  supo 
Lo  posible  el  pecho  mió; 
Que  como  estaba  vado , 
Todo  en  él  de  una  vez  cupo. 
Dijete  mi  voluntad , 

Y  acogisteis  piadosa; 

Que  á  lodo  esto  es  poderosa 
La  fuerza  de  una  verdad. 
Llegúeme  muy  presto  á  ver 
En  gracia  tuya  bien  puesto; 
Que  un  desdichado  muy  presto 
Sube ,  si  es  para  caer. 
Seis  meses  que  alli  estuviste 
Te  servi,  y  si  fué  mi  trato 
De  cortesía  y  recato , 
Tú  sola  testigo  fuiste. 
Llegó  el  día  de  volverte, 

Y  esta  pensé  yo  que  fuera 
La  desventura  poístrera 

Que  me  ordenaba  la  muerte. 
Senti  el  ver  que  te  perdía 

Y  el  mirar  que  te  pesaba, 
De  manera  que  lloraba 
Ambas  penas,  tuya  y  mia. 
Sentilo;  pero  en  mis  matea 
Procuré  guardarla  vida. 
Solo  á  la  esperanza  asida, 
Tabla  de  tormentos  tales. 
Consoléme  con  oue  al  fin 
Acá  te  vend  ría  á  Duscar ; 
Mas  era  malo  de  hallar 

El  medio  para  este  fin. 
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Hasta  que  tomé,  en  efeto , 
Por  ocasión  de  mi  ausencia 
Una  afligida  pendencia, 
Que  dije  pasó  en  secreto. 
Contésela  á  un  deudo  mió, 
No  le  diciendo  con  quién; 
Al  fin ,  que  lo  tracé  bien; 
No  bay  traza  en  un  desvario. 
Mi  hacienda  le  encomendé ; 

Y  con  solo  este  criado 
Corrí,  hasta  aue  desmayado 
A  tu  posada  llegué. 

Hasta  aqui  te  he  referido 
Por  despertar  tu  memoria ; 
Que,  como  pasada  historia , 
)«a  tendrás  en  el  olvido. 
Lo  que  ha  pasado  después 
Por  mi  vergüenza  lo  callo, 

Y  porque  no  hay  que  olvidallo, 
Tiempo  que  tan  nuevo  es. 

RISBA. 

¿Quieres  que  yo  te  lo  cuente, 
Que  podré  bien  rélalallo? 

Y  si  te  miento  en  contallo , 
Huye  de  mi  eternamente. 

FLORENCIO. 

Déjate  dése  cuidado; 
Que  se  halla  mi  sentido, 
Si  dices  verdad,  corrido, 

Y  si  mentira ,  agraviado. 
Lo  que  piden  solamente 
Estas  mal  dichas  razones. 
Es  al  fin  que  me  perdones 
Esta  venida  imprudente. 

IfISKA. 

Mi  paciencia  impertinente 
No  puede  mas  esperar; 
Déjame ,  Florencio ,  hablar. 
Si  00  quieres  que  reviente. 

FLORElfCIO. 

Antes  á  tu  autoridad 
Sirvo,  que  al  honor,  de  ayuda, 
Quien  no  escucha  al  que  va  en  duda 
De  faltar  á  la  verdad. 

msEA. 
iPor  qué  puedes  recelarte 
De  que  te  engaño?  Si  fuera 
Verdad ,  si  no  te  quisiera, 
/.Para  qué  había  de  engañarle? 
Florencio,  ¿no  consideras 
Que ,  á  no  quererle  yo  bien , 
Nada  me  estaba  tan  bien 
Como  que  de  aqui  te  fueras? 

FLOREÜCIO. 

Esa  voluntad  te  deba, 
One  dic»*s.  Señora,  creo, 

Y  pues  yo  no  la  pleiteo , 
No  lü  recibas  á  nrueba; 
Que  los  simples  labradores , 
Los  criados  de  tu  casa , 
Dicen  lo  que  en  ella  pasa, 

Y  presumen  tus  amores. 
Tan  dichosa  en  ellos  sois. 
Que  cumplan  tu  pensamiento, 

Y  para  eii  su  casamiento , 
De  que  dulces  nietos  veas. 
Que  si  hará  ,  que  es  dichoso, 

Y  tú  á  no  menos  aspiras; 
Que  yo  sé  que  si  le  miras , 
Que  le  miras  como  á  esposo. 

Y  porque  el  bien  que  alcanzó 
En  hora  dirhosa  crezca , 

En  querérteme  pnrezca, 
Pi'ro  en  el  perderle  no. 
Él  viene ;  quédale  adiós. 

NISEA. 

Ya  que  creerme  no.quieres. 
Aguarda,  y  cree  lo  que  vieres 
En  un  día  solo  y  dos. 
Espera,  para,  y  siquiera... 
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FLORENCIO. 

Suelta;  que  burlas  de  mí. 

msEA. 
Arsinda ,  ayddame  aqni. 

ARSI!<IDA. 

Vuelve  en  ti ,  Florencio ,  espera. 

FLORENCIO. 

Enemiga,  ¿qué  me  quieres? 

IflSEA. 

¿Yo  enemiga  luya  soy? 

FLORENCIO. 

Suéltame; que  á  morir  voy. 
Si  es  que  por  matarme  mueres. 
Él  viene  con  la  criado; 
Mira  si  le  fué  á  llamar. 

NISEA. 

Del  te  puedes  informar. 

FLORENCIO. 

Ya  reviento  de  informado. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  TREBACIO , 
ARIADENO  T  ROBERTO. 

TREBACIO. 

¿  Qué  es  esto ,  espai^ol? 

PRÍNCIPE. 

Detente. 

ARSINDA. 

Quiere  hacer  un  disparate. 

ARIADENO. 

Suéltale. 

ARSINDA. 

¿Quieres  que  mate 
tJna  intención  inocente? 

PRÍNCIPE. 

¿Con  quién  lo  ha ,  Arsinda? 

ARSINDA. 

Con  quien 
No  le  ha  enojado  jamás. 

NlSEA. 

Y  le  quiere  bien ,  que  es  nfas. 

ROBERTO. 

Español ,  reposo  ten. 

FLORENCIO. 

¿  En  qué  mas  tenelle  puedo? 
¿Muevo  la  lengua  ó  los  pies? 

PRÍ:«CIPB. 

¿No  sabríamos  lo  que  es? 

NlSEA. 

No  se  vaya, 

ARSINDA. 

No  hayas  miedo. 

PRÍNCIPE. 

¿Adonde  ha  de  ir? 

ARSINDA. 

A  bascar 
La  muerte  suya  y  ajena. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  sido? 

FLORENCIO. 

No  te  dé  pena ; 
Que  á  nadie  iniento  enojar; 
Que  de  agradarle  y  servir 
Es  mi  intención. 

PRÍNCIPE. 

No  16  entiendo; 

ARIADENO. 

Alguno  quiere  ir  siguiendo. 
Que  á  caza  debió  venir, 

Y  dice  que  sirve  en  ello; 

Y  podría  echar  de  ver 


§ae  es  mejor  obedecer, 
no  hacer  mas  caso  dello. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  esto? 

FLOIERCIO. 

Pnes  ¿qué  otra  cosa 
Puede  ser? 

ROBERTO. 

No  se  le  impida 
Hacer  so  oficio. 

PRÍNCIPE. 

En  mi  vida 
Vi  guarda  tan  cuidadosa. 
Con  vigilancia  tan  fieU 
¿Cuándo  duermes? 

FLORENCIO. 

¿Eso  Horas? 

Y  quien  me  ve  á  todas  horas , 
¿Cuándo  puede  dormir  él? 

ARIADENO. 

Como  agora  es  nuevo  en  esto 
En  su  cuidado  no  cesa ; 
Mas  cuándo  se  da  mas  priesa , 
Se  vendrá  á  cansar  mas  presto. 
¿De  qué  sirve  que  él  se  arroje 
A  servir  bien  y  guardar. 
Si  á  los  que  vienen  á  hurtar 
Hay  acá  quien  los  acoge? 

ARSVCDA. 

¿Quién  hace  tal? 

ARIADSlfO. 

Díganlo  ellos. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  esto  verdad ,  Señora? 

ARIADENO. 

¿Ella  no  le  tuvo  agora 
Porque  no  fuese  tras  ellos? 

PRÍNCIPE. 

Ello  está  muy  bien  reñido. 

ROBERTO. 

iTú ,  español ,  en  esto  aquí, 

Y  yo  buscándote  allí? 

NISEA. 

Mira  si  á  buscar  te  ha  ido. 

FLORENCIO. 

Seria  para  saber 

Dónde  estaba,  para  oirme. 

NISEÁ. 

¿Eso  llegas  á  decirme? 

PRÍNCIPE. 

¿Fuiste  á  lo  que  dije?  A  vér. 

FLORENCIO. 

No  be  podido,  ya  lo  ves; 
Ahora  voy. 

NISEA. 

No  harás  tal. 

FLORENCIO.  . 

Fia  que  á  nadie  haré  mal , 
Sino  gusto. 

PRÍNCIPE. 

Anda ,  vé  pues 

NISEA. 

Déjenos  aqui ,  Señor..—- 

Eh,  español,  vente  conmfgOi. 

PRÍNCIPE. 

Todos  iremos  contigo. 

NISEA. 

Dejarme  será  mejor. 

Y  pues  lengo  sufrimiento 
Para  haber  callado  ansí , 
Viéndote  á  tal  hora  aquí. 
Estorbando  mi  contento , 


imaiBipaeiflncb» 
ne  YoWer 

airoperUnencUiu 

FIÜNCIPE. 

^de  qué  te  oféndete 
te  enojé  jamás? 
galardón  dasY 
te  de  mi  a  Lina  entiendeib 
rolunlad  labra? 
leae  premio  acierto 
ilr  en  an  desierto 
larte  ana  palabra? 
.  tanta  crueldad  lucbes^ 
I  tanto  madroffar, 
I  en  la  vida  bailar 
mto  qne  me  escaches  ? 
na  poco  nü8  quejas , 
ofensa  le  harán , 
¡n  se  qoedarin 
8,  &  qnien  las  dejas. 
tcho  que  un  rato  ofrezoes 

Íue  tantas  son ; 
I  aran  compasión, 

0  las  agradezca^. 

IflSEA. 

aesto  en  tanto  aprieto, 
poder  roas  revieoto; 
erdi  el  sufrimiento, 

1  perderé  el  respeto. 
,  yo  soy  honrada , 
bija  de  mi  padre 

■a  que  roe  cuadre 
ra  prenda  estimada, 
idado  recibo 
na  j  de  mi  honor* 
gaialle  mejor 
te  monte  vivo. 
B  obras  podrás 
a,  en  mi  has  podido, 
lea  se  ba  conocido 
pensamiento  loco. 
1  lo  di  I  lo  jura; 
lente  di  aqni , 
» esperai^xas  te  di , 
anoes  tu  locura? 
leenTiéá  llamar? 
supe  tu  yenida? 
^tuTO  agradecida 
;er  ó  pe^ar? 
len  Tiste  de  mi 
» aqnf  te  quedaras? 
ae  madrugaras 
SO,  qoé  señal  di? 
yo  por  ventura? 
í  corles  proceder 
r  nna  m^jer 
midada  y  segura? 
ruin  galardón  das 
testa  modia , 
escuchas  escacha , 
(I  porfiasmas. 

aalKCffB. 
que  el  furor  remates ; 
ss  bien  que  mi  paciencia 
*  á  que  en  la  presencia 
i  tan  mal  me  trates. 

NISEA. 

ha  estado  mejor 
on  publicidad, 
«pan  mi  verdad 
dudan  de  mi  honor, 
lio  el  mundo  entero, 
rom!  opinión  cobre; 
te  español  pobre , 
epa  el  primero. 
te  infame  recelo, 
haber  Tenido  á  casa, 
o  que  en  ella  pasa , 
ue  lo  trae  de  suelo. 
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Sale  SILENO. 

siiBwo.  [bailo, 

A  no  hallarte  en  presencia  de  quien  te 
Alevoso  español ,  tu  vida  iofiíme 
El  misero  un  viera  entre  mis  nanos; 
Con  sangre  pagarás  la  alevosía 
De  sacarme  a  mi  hija  de  mi  casa , 
De  noche,  con  cautela  y  en  mi  ausencia. 

FLoaipfCio. 
¿Qué  turbión  de  desdicbasen  mi  llueve? 

HISEA. 

¿Qué  es  aquesto,  español? 

FLORElfCIO. 

El  délo  entero 
Que  se  cae  sobre  mi. 

ARIAD6N0. 

Hal  informado 
Vienes ,  Sileno ;  lo  ^i^e  dices  mira ; 
Que  es  honrada  tu  hija ,  no  la  afrentes. 

PSÍIfCINS. 

¿Es  verdad  esto? 

FLOBEMCIO. 

Anoche  en  ese  monte, 
Después  que  en  él  te  vi,  hallé  á  la  hija 
Desle  hombre  escondida  entre  unas  ra- 
Huyendo,  según  djjo,4e  la  fuerza  [mas, 
Que  quisieron  hacerle  tus  cria4ot; 
Recogila  y  llévesela  á  tu  casa 
Con  al  cuidado  que  él  tener  debia , 
Si  supiera  de  honor,  y  agora  viene 
A  pagarme  el  trabajo  desta  suerte ; 
Que  soy  en  galardones  desgraciado. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuál  de  vosotros  tuvo  culpa  en  esto? 

TREBAaO. 

¿Tal  puede  sospecharse  de  nosotros V 

ARIADENO. 

Todo  es  burla.  Señor;  que  la  muchacha 
Se  alborotó  sin  causa;  aquf  Trebacio 
Le  dijo  en  burla  algunas  niñerías ; 
Tomólo  tan  de  veras ,  que  han  parado 
En  lo  que  vos. 

TREBACIO. 

Y  yo. 

ARIADRHO. 

Pues¿quéTaenelIo? 
Yo  digo  que  burlando  ha  sido  todo. 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿aqueste  español  verdad  ha  di- 
Y  está  sin  culpa?  [cho, 

ARIADENO. 

Como  estás  sin  ella. 

"SILERO. 

Yo  sé  que  no  se  fuera  la  zagala. 

prírgipe. 
Basta,  déjalo  estar,  la  culpa  es  mia; 
Por  lo  que  debo  gracias  no  des  quejas. 

NISBA. 

Mientras  que  se  averigua  lo  que  ha  sido 
Estará  preso  el  es|)añol. 

PRÍNCIPE. 

¿No  esqichas, 
Si  está  sin  culpa?  Tu  crueldad  me  es- 

[panta. 

FLORENCIO. 

¡Tú,Msea,  contra  mí!  Tú  fiscal  mió! 

RISEA. 

Temo  que  te  me  vayas. 

ARSINDA. 

.    Mal  lo  miras; 
Está  sin  culpa,  y  ¿préndesle? 
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No  quiero 
Qae  se  nos  vsya. 

saiiro. 
Lo  siguro  ordenas. 
Mas  va  en  que  el  gusto  suyo  se  ejecute; 
Vaya  preso. 

NISEA. 

Traédmele  á  la  torre. 

PRÍNCIPE. 

Todos  le  Ilevsgcémos. 

NISEA. 

No,  tampoco; 
Que  no  es  tanto  el  cielito,  que  recmier^ 
Tantas  guardas,  Roberto  y  Ariadenp. 

SILENO. 

No  se  me  irá,  á  íe. 

FBÍNCIPE. 

Yo  no  meaiMvo 
A  replicarte. 

IQSEA. 

•      Vén. 

BOBERTO. 

Sí  irás,  yo  fio. 

FLORENCIO. 

La  prisión  mia,  y  tuyos  los  delitos. 

{Vanse  Nisea  uFhrenciafMertfiíif 
Sileüo.) 

príncipe. 
Bien  gastada  noche  es  esta. 
Bien  la  ocasión  be  gozado. 

trebacio. 
A  todos  nos  ha  locado 
Buena  parle  de  la  fiesta. 
Pues  ha  querido  Ariadeno 
Acusarme  sin  razón. 

ARUDENO. 

Nadie  tan  sin  ocasión 
Culpara  mi  deseo  bueno; 
Verdad  y  amistad  profeso, 

Y  en  lo  que  dUe,  volví 
Por  la  verdad  y  por  tí. 

PRÍNCIPE. 

¿El  tiempo  gastáis  en  eso? 
Parece  que  no  habéis  visto 
Lo  que  aquí  por  mi  pasó. 

ARIADENO. 

Si  vi,  y  cólera  me  dio. 
Tal,  que  apenas  la  resisto. 
¿Cómo  tuvislés  paciencia 
Para  tantas  libertades? 

príncipe. 
Sufrilas  por  ser  verdades, 
A  quien  se  debe  obediencia. 

ARIADENO. 

¿Verdades  pudieran  ser 
Todas  las  qi^^dljoaqui? 

príncipe. 

Y  todas  pasan  por  mi, 

Y  bien .  chadas  de  ver : 
Que  nunca  en  este  cuidado 
Tratado  mejor  he  sido. 

Ni  mejor  correspondido ; 
No  diré  que  íúi  engañado. 

ARIADENO. 

Yo  entendí  que  esto  fingías 
Por  disimular  conmigo  '  , 

Favores  de  antes. 

príncipe. 

No,  amigo» 
No  los  he  visto. 

ARIADENO» 

¿Y  porfías? 
{Yan$e  el  Principe  y  Trebacio.) 
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Sale  ARSINDA. 


ARSIXOA. 

Ariadeno,  no  se  vio 
Tal  dicha. 

ARIADEirO. 

Puedo  creella; 
Que  es  la  mayor  señal  della 
El  estar  glegre  yo. 
¿Qaéhasido? 

ARSINDA. 

Florencio  es 
Ya  de  todos  conocido. 

ARIADENO. 

siempre  lo  tavc  creído; 

Que  no  hay  secreto  entre  tres. 

¿Qaién  lo  conoció? 

ARSINDA. 

Florela, 
La  hija  deste  villano 
Que  anoche  le  oyó. 

ARUDEICO. 

Tempraifb 
Esperó  nuestra  cautela; 
No  tienes  ya  qué  decirme, 
Que  ya  sé  cómo  seria  : 
Escondida  le  oiria. 

ARSIIIDA. 

Ifayor  mal  tienes  de  oírme; 
Que  también  sabe  que  está 
Florencio  ansí  porque  quiere 
A  Nisea. 

ARIADENO. 

Un  loco  espere 
Lo  que  mas  sucederá. 
SI  me  conocen  á  mi, 

Y  que  al  Principe  he  engafiado, 
Entrando  por  su  criado, 
Pago  lo  que  no  comi ; 

Y  aquesa  labradorcilla 
¿A  quién  lo  dijo? 

ARSINDA. 

A  Nisea, 
Gomo  que  otra  su  igual  sea. 

ARIADENO. 

¿En  qué  ocasión  ? 

ARSINDA. 

En  refiUU 
Porque  la  reprendió 
Haber  de  casa  salido. 

ARIADENO, 

¿  Halo  Florencio  sabido  ? 

ARSINDA. 

Nisea  se  lo  riñó, 
Gomo  que  lo  hubiera  él 
Parlado. 

ARIADCNO. 

Eso  no  es  locara. 

ARSINDA. 

Ya  está  de  lo  que  es  segura, 
Mas  el  suceso  es  cruel. 

ARIADENO. 

Y  halo  dicho  á  otra  persona 
a  muchacha? 

ARSINDA. 

No  se  sabe; 
Mas  en  tal  pecho  ¿qué  cabe? 

ARIADENO. 

Hoy  á  todos  lo  pregona. 

'  ARSINDA. 

Nisea  quedaba  agora 
Gon  su  padre,  dando  traza 
De  hacelle  una  amenaza 
Porque  calle. 

ARUDERO. 

Ansí  lo  dora ; 
Persuadilla  es  destruillo. 
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Que  uq  discurso  y  razón  corta 
Guando  mas  vea  que  importa, 
Menos  estará  en  deciilo. 

ARSINDA. 

Voyme,  que  el  Principe  viene, 

Y  del  con  venganza  estoy ; 
Que  por  lo  que  pasó  boy 

Queja  de  mi  también  tiene.      (Vate,) 

Vuelve  á  salir  EL  PRÍNGIPE  con 
TREBAGIO. 

príncipe. 

:Esto  ha  de  sufrir  un  hombre. 

No  solo  de  mi  jaez, 

Sino  el  mas  bajo  y  soez 

Que  el  mundo  le  vio  sin  nombre! 

Si  esto  venganza  no  pide, 

Venganzas  ¿para  qué  son? 

ARIADENO. 

Giertos  mis  temores  son. 

TREBAGIO. 

Gon  tu  presencia  lo  mide; 
VA  mejor  remedio  es, 

Y  la  venganza  mayor. 
Olvidarlo. 

príncipe. 
A  mi  furor 
Gonsejos  va  no  me  des. 
Heme  de  vengar  si  entiendo 
Aventurar  mi  opinión. 

ARIADENO.  * 

Terrible  resolución 

Para  quien  lo  está  aquí  oyendo. 

PRÍNCIPE. 

Ariadeno. 

ARIADENO. 

Aquesto  es  hecho. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  ibas? 

ARIADENO. 

Gomo  vi 
Que  hablabas  allá,  entendí 
Que  no  era  para  mi  pecho. 

PRÍNCIPE. 

No  el  tuyo  solo ,  el  de  todos 
F.ntenderá  lo  que  trato; 
Hoy  la  paciencia  remato, 
No  hay  ya  de  engañarme  modos. 

ARIADENO. 

Pues  ¿quién  te  ha  engañado? 

PRÍNCIPE. 

.Yo, 

ue  me  fié  mas  de  antojos 

ue  de  lo  que  vian  mis  ojos; 
El  deseo  me  engañó. 
Pero  yo  le  pondré  freno 
Porque  no  me  engañe  mas. 

ARIADENO. 

¿Puedo  saber  lo  que  has? 

PRÍNCIPE. 

Sé  que  está  de  saber  nuevo; 
Parle  mucha  has  visto  y  ves, 
;Qoé  mas  claro  be  de  deciilo? 
Mejor  será  preven  i  I  lo 

Y  derribarme  á  sus  pies.  , 
',SI  hubieras  visto,  Ariadeno, 
Guál  me  ha  tratado  Nisea ! 

ARIADENO. 

¿Y  eso  es? 

PRÍNCn>E. 

¿Qué quieres  que  sea 
Mi  mal,  sino  ese  veneno? 

ARIADENO. 

Mas  que  revienles  con  él ; 

E»  i,'enl¡l  yerro  h"bia  dado  I 
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Si  me  hubiera  anticipado 
A  pedirle  perdón  del. 

PRÍNCIPE. 

Agora  de  aquí  salía, 

Y  yo,  que  acerté  á  encontralla. 
Volví  para  acómpañalla 

Gon  muy  justa  cortesía ; 

Y  sin  hablar  mas  que  un  muerto* 
De  manera  me  traía. 

Que,  ó  es  loca,  ó  lo  sov  yo, 

O  entrambos,  que  es  lo  mas  cierto; 

Y  heme  de  vengar. 

ARUDENO. 

Di  cómo. 

PRÍNCIPE. 

No  por  armas ,  bien  lo  §é ; 
Pero  camino  hallaré. 
Según  á  pechos  lo  tomo. 
¿Qué  burla  le  baria  yo, 
Gomo  no  fuese  pesada? 

ARIADENO. 

Esa  venganza  me  agrada. 

TREBAGIO. 

Vengóse  quien  olvidó; 
¿Qué  mejor  borla  que  hacer 
Guenta  que  jamás  la  viste? 

PRÍNCIPE. 

Es  esa  burla  muy  triste; 
Quiérela  mas  de  placer. 

ARIADENO. 

¿  Que  mas  de  placer  la  quieres 
Que  huirte  mucho  della? 
Que  esta  es  siempre  la  centella 
Que  abrasa  mas  las  mujeres. 

príncipe. 

Hemos  de  burlalla,  hallemos 
Para  ello  alguna  traza: 
O  pongámosle  una  maza, 

0  una  matraca  le  demos. 

ARIADENO. 

No  sé  yo  qué  buena  sea. 
Ni  con  cuáles  te  acomodas. 

TRERACIO. 

1  Quieres  la  mejor  de  todas? 
Pues  llámala.  Señor,  fea. 

PRÍNCIPE. 

¿Sabéis  lo  que  yo  quisiera? 
Verla  querida  de  un  hombre 
De  vil  raza  y  de  un  vil  nombre, 

Y  entonces  yo  me  riera. 
Quisiera  ver  lo  que  hacia 
Viéndose  tratada  ansí 

La  que  me  desdeña  á  mi. 

TREBAGIO. 

Pues  si  ella  no  le  quería» 
¿Qué  venganza  fuera  esa? 

PRÍNCIPE. 

No  fuera  venganza  poca, ' 
Porque  se  volviera  loca, 
Pues  desto  agora  le  pesa. 

ARIADENO. 

iQtté  traza,  cuerpo  de  tall 

TREBAGIO. 

Y  aun  quizá  le  querrá. 

ARUDENO. 

Aguarda, 
Encarguémoslo  á  esta  guarda. 
Que  no  ha  de  hacello  muy  mal; 
Tiene  industria,  y  si  tú  quieres, 
Yo  haré  que  amores  la  diga, 

Y  que  la  burla  prosiga 

Hasta  el  tiempo  que  quisieres. 


Pues  ¿osara? 


PRUfCIPB. 


ARIADENO. 

Arrojárase 


il  lanzas  |M>r  mi, 
sabe  que  áii 

PBÍKCIPE. 

Paes  de  hoy  no  para 
la  iraza  esté  urdida; 
oe  á  entender  se  asome 
i  le&o  qae  no  tome 
spaldas  medida. 

ABUDElfO. 

»no  son,  ¿qué  importa? 

TBEBACIO. 

nle  el  primer  día, 
I  la  borla  fría. 

AMABENO. 

>  la  bagamos  tan  corta ; 
s  que  es  caballero 
stade  España  huido, 
ido  y  escondido 

hibito  grosero» 

i  on  bombre  principal 

naerte  en  desafio. 

pafeiciPB. 

a  borla  me  rio; 
ido  no  la  fió  tal. 

ARUDBMO. 

á  que  le  conoces, 
arisle  en  extremo. 

TBEBACIO. 

.  pesada  borla  temo. 

PBflCClPE. 

B  su  alabanza  Tooes; 
tffi  fingir? 

ABIADEIfO. 

Muy  bien; 
pieza  mas  exiraBa 
I  esto  ba  tenido  Espafia. 

PBllfCIPE. 

te  basquemos  vén. 

ABIADERO. 

DconqoienyoTine 
os  que  es,  y  que  huia 
e  una  muerte  necbo  habia. 

FainaPE. 
lombre? 

TBEBACIO. 

El  diablo  lo  atine. 

ABIAOBlfO. 

ido,  7  fué  de  Valencia; 

>  le  conté  su  historia? 

pbíhcipe. 

▼nelTo  é  la  memoria 
ú  suceso  y  pendencia; 
aben  ya  que  es  muerto. 

ABIADEIfO. 

lellos  muerto  le  vio? 
is  que  lo  fingid 
tar  ansf  encubierto. 
'  mas  en  qué  reparar ; 
émosie  luego  al  punto. 
if  qoe  está  todojuato, 
I,  ¿en  qué  hade  parar? 

pbIücipe. 
mi  f  oluntad  esta. 

ABUBENO. 

la  buena  opinión 
í  eobralle  afición, 
si  poca  fiesta. 

PBÍ5CIPE. 

Hien  dia  en  éJ  espero! 
ito  que  la  be  de  dar  1 

ABUDEHO. 

mienzo  i  publicar 
I  guarda  es  caballero. 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

TREBACIO. 

Y  ¿si  él  no  quiere  después? 

ABIADEIfO. 

Eso  quede  por  mi- cuenta. 

PRÍNCIPE. 

Lo  trazado  roe  contenta. 

ARUDEIfO. 

Voy  á  traértelo  aquí. 
Dándole  la  traza  y  medio. 

PRÍNCIPE. 

Vé. 

ABIADEIfO. 

No  ba  sido  mal  remedio 
Este  de  lo  que  temi.  ( Vuse .) 


Sale  LEUGATO. 

LEUCATO. 

¿No  es  hora  ya  de  salir 
A  holgarte? 

PRÍNCIPE. 

Nueva  holgura 
Me  ha  trazado  mi  ventura. 

LEDCATO. 

Merézcatelo  yo  oir. 

príncipe. 
El  hombre  que  he  deseado 
Mas  ver  en  aquesta  vida, 
Esiá  en  tu  casa  acogido 
Que  mis  gustos  han  hallado. 

leucato. 
Mil  veces  dichosa  ella 
Si  á  servirle  acierta  en  algo. 

PRÍNCIPE. 

Ninguna  vez  á  ella  salgo 
Que  no  lleve  uo  placer  della. 

LEUCATO. 

Y  agora  en  ella  ¿qué  hallasie? 

PRÍNCIPE. 

Un  amigo  deseado. 

LEDCATO. 

Si  amigo  en  ella  has  hallado. 
Con  ocasión  me  la  honraste. 
iDónde  está,  para  que  yo 
Le  sirva? 

PRÍNCIPE. 

En  el  monte  está. 
Digámoslo  claro  ya. 
Pues  el  disfraz  se  acabó. 
Leucato,  aqueste  español 
Que  guarda  el  monte  en  vil  traje, 
En  las  obras  y  linaje 
Envidia  su  luz  el  sol. 
Es  nn  valenciano  noble. 
De  aquel  reino  gloria  ilustre. 
Rico  en  casa,  en  sangre  ilustre, 

Y  en  valor  y  obras  al  doble. 
Por  una  extraña  desgracia, 
Que  dicha  fué  para  mí , 
Huyendo  se  vino  aquí 

A  valerse  de  mi  gracia. 
Mató  á  un  hombre  principal, 
Cuya  venganza  tocaba 
A  otro,  que  le  buscaba 
Con  enemistad  mortal, 

Y  porque  no  le  matara 

Con  traiciones,  le  he  tenido 
Desta  manera  escondido, 
Sin  que  aun  de  tí  me  fiara. 
Nueva  acaba  de  tener 
De  qoe  el  contrario  murió, 

Y  ya  el  perdón  alcanzó, 
Nueva  de  mucho  placer. 

TBEBACIO. 

¿Hase  visto  tal  locura 

Como  esta  en  que  da  mi  amo? 


LEUCATO. 

Dichoso  Otra  vez  me  llamo 
Con  esta  nueva  ventura ; 
Que  un  hombre  cual  dicho  has. 
En  sangre,  hacienda  y  valor, 
Y  á  quien  haces  tú  favor. 
Que  en  él  para  mí  es  lo  mas. 
Le  esconda  esa  escasa  sombra 
Siendo  tan  pequeña  ella ; 
Mas  como  vienes  á  ella. 
Pudo  escondersie  á  tu  sombra. 
Aunque  me  puedes  creer, 
I  Que  mil  veces  be  querido 
Decir  que  era  bien  nacido. 

PRÍNCIPE. 

Echábase  en  él  de  ver. 
No  se  va  poniendo  mal 
Nuestra  traza. 

TREBACIO. 

Bien  se  guia.^ 

PRÍNCIPE. 

No  es  bueno  decir  gue  habia 
Visto  que  era  principal. 

LEUCATO. 

¿Que  esta  ha  sido  la  ocasión 
Que  tanto  aquí  te  traía? 

PRÍNCIPE. 

Acertarla  no  podía ; 
Téngole  muclta  aücioui 

LEUCATO. 

Pues  agora,  ¿dónde  es  ido? 

PRÍNCIPE. 

Ariadeno  fué  por  él. 

LEUCATO. 

¿Qué  aun  no  has  hablado  con  él 
Después  que  eso  se  ha  sabido? 

PRÍNCIPE. 

No  le  he  visto. 

LEUCATO. 

De  placer 
Le  son  las  nuevas  que  sabes. 

SaU  FLORELA. 


FLORELA. 

Aunque  de  matarme  acabes, 

El  mundo  lo  ha  de  saber. 

Leucato,  á  la  guarda  infiel 

De  ese  monte  y  votunud, 

Mas  que  no  necesidad. 

Le  traen  velando  en  él. 

Advertirte  dello  quiero, 

Aunque  la  vida  me  cueste ; 

No  es  pobre  aqueste  soldado. 

Sino  rico  caballero. 

Florencio  es  su  nombre;  advierte 

A  su  intención  mal  sencilla ; 

Que  español,  y  que  se  humilla, 

Ninguna  honra  quiere  hacerte.  ( Vase, ) 

LEUCATO. 

Espera,  rapaza,  espera. 

TREBACIO. 

Huyendo  va  como  el  viento. 

PRÍNCIPE. 

En  villano  pensamiento 
Nunca  hay  sencillez  entera. 
¿Hay  malicia  semejante? 
A  no  conocerle  yo. 
Buen  testigo  en  esta  halló. 

LEUCATO. 

Discursos  de  una  ignorante. 
Pero  pésame  que  corra 
Esta  opinión,  aunque  falsa ; 
Que  este  decir  mal  es  salsa 
Que  á  muchos  de  v^^  ^Vsk&tt^. 


26 

Pues  al  sabor  della,  alguno 
Ajenas  honras  se  come. 

PRÍNCIPE. 

No  habrá  quien  á  mal  k)  tome, 
Pues  no  lo  ignora  ninguQO. 

TR^ACIO. 

Pues aqnesla,  ¿adonde  estuvo , 
Que  vino  á  saber  aquesto? 
príncipe. 

¿No  te  ríes  de  cu¿n  presto 
Tanto  la  mentira  anauvo? 
Que  á  bocas  de  niños  llega ; 
Pero  á  todos,  malo  ó  bueno. 
Se  lo  contara  Ariadeno. 

TREBACIO. 

i  Qué  presto  un  error  se  pega ! 
príncipe. 

A  no  saber  yo  el  concierto, 
Según  lo  diio  con  traza 

Y  de  veras  la  rapaza, 
Tuviéralo  yo  por  cierto. 

TREBACIO. 

Del  concierto  fui  también, 

Y  por  creérselo  he  estado. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  se  había  publicado 
Que  á  Nisea  quiere  bien? 

TREBACIO. 

Ariadeno  lo  dirá. 

PRÍNCIPE. 

Pues  en  publicallo  erró. 
Que  asi  la  burla  atajó. 

.    TREBACIO. 

Alguna  ocasión  tendrá. 
Salen  FLORENQO  t  ARUDENO. 

PRÍNCIPE. 

Florencio  mió,  ¿es  posible 
Que  con  voz  entera  puedo 
Decir  tu  nombre  sin  miedo? 

FLORENCIO. 

¿Qué  hay  á  tu  fuerza,  imposible? 
Cuando  tienen  roas  testigos, 
Tu  voz  me  asegura  mas. 
Pues  las  que  en  mi  favor  das 
Ausentan  mis  enemigos. 
Dame  la  mano.  Señor, 
Adonde  mi  amparo  vive. 
príncipe. 

El  pecho,  amigo,  recibe. 
Adonde  vive  tu  amor. 
Sea  muy  enhorabuena 
El  íin  deste  tu  destierro. 
Aunque  me  parece  yerro 
Dar  parabién  de  mi  pena; 
Que  al  fin,  por  la  libertad 
Me  querrás  dejar  á  mí. 

FLORENCIO. 

¿Cómo,  si  ella  vive  en  ti, 

Y  en  mi  pecho  la  lealtad. 
Temer  yerro  de  mí  puedes, 
Que  á  ser  fugitivo  baste 
El  esclavo  que  compraste 
Con  tan  insignes  mercedes? 

PRÍNCIPE. 

Ya  te  habrá  dicho  Ariadeno 
La  nueva  que  hemos  tenido. 

FLORENCIO. 

Todo  me  lo  ha  referido. 

PRÍNCIPE. 

Suceso  ha  sido  muy  bueno. 

FLORENCIO. 

Como  guiado  por  tí. 

PRÍNCIPE. 

Tu  vida  un  siglo  posea, 


DEL  DIVINO  MIGUEL  BANCBEZ. 

Y  para  servirte  sea 
Cuanto  me  cupiere  á  mi; 
Que  en  este  oficio  deseo 
Mil  veces  aventuralla. 

TREBACIO. 

Bien  finge  el  bellaco. 

PRÍNCIPE. 

Calb; 
Que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 

FLORENCIO. 

Deja  (]ue  las  manos  bese 
A  quien  mi  remedio  ha  sido, 

Y  cuyo  pan  he  comido. 

príncipe. 
Debido  respeto  es  ese. 

FLORENCIO. 

Pues  da  el  Príncipe  licencia, 
Dame,  como  á  tu  tsriado. 
La  mano. 

LEÜCATO. 

Ya  te  ha  bastado 
Mirar  que  tengo  paciencia 
Para  que  afrenta  tan  grande 
A  mi  casa  se  hava  hecho. 
Como  que  en  ella  tal  pecho 
Tan  mal  ocupado  ande ; 
Basta  que  no  he  conocido 
En  esa  humildad  estés. 
Sin  proseguirla  después 
Que  tu  valor  he  sabido. 

FLORENCIO. 

Si  el  nombre  de  tu  criado 

Has  de  quitarme,  no  guíero 

Que  se  crea  el  mensajero 

Que  nuevas  de  mí  te  na  dado.  . 

Tu  monte  quiero  guardar 

En  el  traje  que  me  estoy. 

LEUCATO. 

Servir  sabes  desde  hoy, 
Sabe  desde  hoy  mandar ; 
Que  como  supe  mandarte. 
Sabré  servirte  también. 


PRÍNCIPE. 

El  hombre  lo  hace  bien. 

ARIADENO. 

Ya  comienzas  á  espantarte; 
Adelante ,  si  vivimos , 
Quiero,  Señor,  que  lo  veas. 
Cuando  por  ti  mismo  creas 
Que  es  verdad  lo  que  fingimos. 

PRÍNCIPE. 

Casi  por  creello  estoy. 
Mas  dime,  ¿cómo  tan  presto 
Se  ha  publicado  ya  esto? 

ARIADENO. 

Porque  quien  lo  ^ia  soy. 
¿A  quién  lo  has  oido  aquí? 

PRÍNCIPE. 

Vino  agora  una  rapaza, 

Y  como  si  nuestra  traza 
Te  oyera  cómo  la  di. 
Ansí  dijo  que  este  hombre 
Es  caballero,  y  también 
Que  quiere  á  Nisea  bien, 

Y  DO  sé  si  dijo  el  nombre. 

ARiADENO. 

La  culpa  desto  es  iqia ; 
Pero  della  no  te  pese. 
Que  el  cierto  camino  es  ese 
Por  do  mi  traza  se  guia. 
Esa  muchacha  es  el  gusto 
Üe  Nisea,  y  quien  la  parla 
Cuanto  hay,  y  quise  informarla 
De  lodo  eso  muy  al  justo, 
Porque  lo  diga  á  Nisea, 

Y  comience  la  maraña. 


^ 


FRilfCDI. 

Si  el  viejo  se  desengaña 
Deque  á  su  hjja  desea, 
No  se  recatará  del , 

Y  da  la  burla  en  el  lodo. 

ARIADENO. 

Antes  por  aquese  modo 
Aprieta  mas  el.cordel. 
príncipe. 
¿Hate  dicho  mi  intención 
Ariadeno? 

FLOREKCIO. 

Ya  la  sé. 
Sin  cuidado.  Señor,  vé, 

Y  déjame  en  la  ocasión 

8ue,  ó  me  quiera  bien  Njsear 
me  aborreceré  yo. 

príncipe. 

El  principio  te  fió. 

FLORENCIO. 

Pues  deja  que  el  ñu  se  vea; 
Que  á  quien  está  mas  seguro. 
Le  ha  de  caber  de  mi  engaño 
La  parte  mayor  del  daño. 

príncipe. 
Pues  esa  fiesta  procuro. 

FLORENCIO. 

Sí  verás,  ó  podré  poco. 

ARIADENO. 

¿Qué  dices  de  mi  ahijado? 

PRÍNCIPE. 

Dígote  que  va  extremado. 

ARIADENO. 

Tiene  de  volverte  loco. 

Sale  mSBA. 

NI8CA. 

¡Qué  inadvertida  he  salido! 
¿Qué  se  está  aquí? 

LEDCATO. 

¿De  qué  huyes? 

NISEA. 

Creí  ciega 
Que  el  Príncipe  era  ya  Íao. 

PRÍNCIPE. 

Por  mi  no  os  arrepintáis 
De  entrar ;  que  ya  yo  me  voy, 
Si  de  pesadumbre  soy. 

LEDCATO. 

Mal  su  intención  aeerlaia ; 
No  pesadumbre,  respeto , 
Es  el  que  la  hacia  volver, 
Ansí  ha  llegado  á  saber 
El  fin  de  nuestro  secreto, 

Y  que  en  el  monte  ha  guardado. 

ARIADENO. 

Yo  la  avisé. 

msSA. 

Helo  sabido. 
Muy  para  bien  hayan  sido 
Las  nuevas  que  boy  os  )ian  d^do, 
Que  á  tenerlas  esta  casa 
De  vuestro  valor  y  prendas, 
Debiera  menos  enmiendas 
Su  demostración  escasa. 

FLORENCIO. 

Mi  nueva,  aunque  de  alegría. 
Un  gran  pesar  me  ha  causado. 
Que  es  dejarme  despojado 
Del  oficio  en  que  os  servia; 
Que  aunque  en  la  casa  es  pequeí^o 
Tengo  por  mas  honra  y  fiesta 
Ser  guarda  del  monte  en  esta 
Que  ser  en  las  otras  dueño. 
Mas  fiad  que  eternos  queden 
Mis  servicios,  si  es  verdad 


llamarse  pueden. 

ARUDCHO. 

«rece? 

TREBAC10. 

Yo  60 
Iga  con  sn  intención. 

PRÍ?iCIPE. 

disimulación? 

TRBBACIO. 

mo  no  me  rio. 

PRÍ^ICIPE. 

que  antlas  extreipado. 

ABIADEMO. 

igue. 

FLORENCIO. 

Es  muy  presto ; 
■é  tanto  (lesto, 
>arezca  sobrado. 

IllSEA. 

is  de  habernos  becbo 
^fio,  creed  de  mi 
re  ese  sayal  os  vi 
;  el  brocado  del  pecho. 

FLORENCIO. 

•  yo si  ansies. 

príncipe. 
ja  le  conocia. 

ARIADEXO. 

ne  harás  que  me  ria;  . 
seri  después. 

LBOCATO. 

Señor,  ¿quieres  irte? 

príncipe. 
onoso. 

LEÜCATO. 

Siquiera 
loésped,  justo  fnera 
osada  servirte. 

PRÍNCIPE* 

)  quedo,  fiar  puedes 
es  posible. 

TRBBACIO. 

¿No  adviertes 
omienia  hacer  suertes? 

PRÍNaPE. 

irencto  es  bien  te  quedes, 

DO. 

AllAOENO. 

Harélo  ansi. 

PRÍNCIPE. 

iOf  adiós. 

FLORENCIO. 

¿Que  te  tas? 

PRÍNCIPE. 

le  que  no  podrás 
le  menos  á  mí ; 
te  irás  allá. 

LEOCATO. 

le  lleves  tan  prest^. 

PRÍNCIPE. 

imigos.  ¿Quéesesto? 
ras  por  tu  fe  acá. 

FLORENCIO. 

e  de  acompañar 
|ue  del  Bioote  salgas; 
soy. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  te  valgas 
10  ba  de  aprovechar. 

FLORENCIO. 

)  te  sirves,  callo. 


L  AGUARDA  CUIDADOSA. 

PRÍ21CIPE.  I 

Nisea,  adiós. 

NISEA. 

Él  te  guarde. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hora  será? 

TREBACIO. 

No  es  tarde. 

PRÍNCIPE. 

Do  vas  pondréte  á  caballo. 

{Vate  el  Principe^  Leucato  y  Trebacio.) 

ARIADENO. 

¿Qué  os  parece  del  socorro? 

FLORENCIO. 

Como  de  tu  inaenio  ha  sido. 
Mas  mucho  bañemos  perdido. 

ARIADENO. 

Harta  molestia  os  ahorro ; 
Que  si  yo  no  os  previniera 
Lo  que  parló  la  villana, 
¿Dó  estuviéramos  mañana? 

NlSEA. 

Notable  desgracia  fuera. 

FLORENCIO. 

Mucho  pierdo  en  la  ocasión 
Que  aquí  de  verte  tenia. 

ARIADENO. 

De  acabarse  al  fín  habla ; 

Tomemos  resolución. 

Leucato  sabe  quién  eres; 

El  Príncipe,  aunque  engañado, 

Te  tiene  tan  abonado, 

Que  tendrás  cuanto  pidieres. 

FLORENCIO. 

Pido á  Nisea.  ¿Qué  hará 
El  Principe  si  lo  sabe? 

NISEA. 

Como  ello  una  vez  se  acabe. 
Poco  esotro  importará. 

FLORENCIO. 

Si  primero  le  da  cuenta 
Tu  padre,  como  está  claro. 
Ños  perdemos  sin  reparo. 

ARIADENO. 

Pues  algún  camino  intenta; 
Que  aquesta  nuestra  quimera 
No  puede  mucho  durar; 
Que  si  amas,  no  has  de  esperar 
A  que  Nisea  te  quiera. 
Ya  se  puede  deshacer, 

NISEA. 

¡Que  en  el  corazón  de  un  hombre 
Quepa  un  engaño  tap  doble  ! 

ARIADENO. 

Él  le  habrá  de  conocer. 
No  me  espanto  que  bas  andado 
Asperísimo  con  él, 
Y  ha  sido  yerro  cruel. 

NlSEA.. 

¿Quién  este  yerro  ha  causado. 
Sino  Florencio,  que  aun  hoy 
No  está  de  mí  satisfecho? 

FLORENCIO. 

La  fortuna  es  quien  lo  ba  hecho, 
De  quien  enemigo  soy. 
Si  no  es  que  crees  todavía 
Que  yo  mi  historia  conté 
A  Florela. 

NISEA. 

Déjame, 
Creo  que  es  desgracia  mia;  , 
Mi  padre  vuelve  ya.  Vete. 

ARIADENO. 

Recato  Importa  tener. 
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Paciencia. 


FLORSNCM. 


(VanM.) 
Sale  LEUCATO  t  ROBERTO. 

LEUCATO. 

Debe  de  ser 
El  Príncipe  su  alcahuete; 
Que,  según  muestra  querelle. 
Mas  que  eso  baria  por  él. 

ROBERTO. 

Queja  puede  tener  del. 

LEUCATO. 

Yo  sabré  ya  conocelle. 

RORERTO. 

Bien  sé  70  que  no  venhi 
A  caza  el  Principe  aquí; 
Pero  siempre  presumía 
Que,  á  Nisea  bien  quería. 
Mas  agora  echo  de  ver. 
Que  venia  á  ser  tercero 
De  otro. 

LEUCATO. 

De  enojo  muero. 
Roberto,  ¿qué  puedo  hacer? 

ROBERTO. 

Según  lo  que  lo  ellarece 
El  Príncipe,  muy  á  cuento 
Te  venia  el  casamiento. 

LEUCATO. 

Sí ,  pero  no  me  lo  ofrece. 
Si  eso  fuera  su  Intención, 
El  Príncipe  no  pudiera 
Tratarlo  de  otra  manera; 
Sin  duda  aquesta  es  traición. 

NISEA. 

¿Qué  puede  ser  el  secreto 
En  que  tan  ciegos  están. 
Que  mirado  no  roe  han? 

LEOCATO. 

Que  he  de  vengarme  prometo. 

Y  ¿qué  has  oido  decir 
Que  ya  Nisea  sabia 
Quién  era? 

RORERTO. 

Así  se  decía ; 
Nada  te  debo  encubrir. 

Y  diz  que  por  la  ventana 
De  noche  con  él  hablaba. 

LEUCATO. 

La  paciencia  se  me  acaba; 
Oiga,  tan  flaca  y  liviana. 

ROBERTO. , 

Lo  que  yo  he  considerado 
Es,  que  no  la  vi  salir 
A  caza  nunca,  sin  ir 
El  español  á  su  lado. 
Bien  puede  ser  presuncioR 
Ruin,  mas  la  autoridad. 
Tanto  como  la  verdad, 
Daña  la  falsa  opinión. 

LEUCATO. 

Pues  pienso  volver  por  mi; 
Primero  averiguaré 
Si  culpada  mi  bija  fué. 

ROBERTO. 

Paso,  Señor;  que  está  aquí. 

NISEA. 

Que  no  he  podido  entender 
Palabra,  aunque  mas  he  hecho. 
Que  ya  me  ba  visto,  sospecho, 
No  sé  qué  medio  tener. 

LEUCATO. 

¿Nisea? 

NISEA. 

Señor. 
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LEÜCATO. 

Escucha. 
Bien  puedo  yo  de  tu  seso 
Aconsejarme. 

mSEA. 

Confieso 
Que  la  prudencia  no  es  mucha ; 
Mas  el  buen  deseo  hará 
i^ne  acierte. 

LEDCATO. 

Del  esloy  cierto.— 
No  te  desvies,  Roberto, 
Pues  que  lo  mas  sabes  ja.—- 
H)l  Principe  te  me  pide 
Para  ese  forastero , 
Aunque  confesarte  quiero 
Que  con  mi  intención  se  mid6; 
Porque  tras  la  relación 
Que  el  Principe  del  ha  hecho» 
Estoy  yo  muy  satisfecho 
De  sus  prendas  y  opinión; 
Porque  estando  yo  en  su  tierra, 
Oi  esio  mismo  del. 
Solo  dudo  de  si  es  él; 
Este  temor  me  hace  guerra. 
Que  en  Florencio,  el  de  Valencia, 
Hay  las  partes  que  contó 
El  Príncipe,  sélo  y^ 
En  eso  no  hay  difemicia. 
Mas  ¿  qué  sé  yo  si  este  es 
Florencio,  ó  algún  perdido. 
Que  con  su  nombre  ha  venido 
A  la  pretensión  que  ves? 
Desto  solo  me  recelo ; 
Que  ¿  estar  esta  verdad  clara, 
Esta  noche  le  casara. 

NISBA. 

Muy  prudente  es  lo  recelo; 

Y  por  no  cansarte  en  él. 
Puedes  no  tratar  mas  dello.- 

LEUCATO. 

No  es  caso  para  tenello 
En  poco. 

'    NISEA. 

Ríete  del. 

Í  Tanta  priesa  te  doy  yo 
;n  casarme? 

LEUCATO. 

No  está  en  eso. 
Sino  en  ser  este  un  suceso 
El  mejor  que  se  pensó. 
Si,  como  digo,  es  verdad 
Que  este  es  Florencio. 

KISEA. 

No  pae<ío 
Yo  asigurar  ¿  tu  miedo. 
Que  seria  liviandad ; 
El  recato  nunca  daña. 
Mas  yo  no  puedo  pensar 
Que  te  había  de  engañar 
£1  Principe. 

LEDCATO. 

Y  ¿si  él  le  engaña? 

IflSBA. 

Afirma  con  evidencia 
Conocerle,  y  me  parece 
Que  la  memoria  me  ofrece 
Qu'es  el  que  yo  vi  en  Valencia; 
Que  allá  bien  le  conocía. 
Aunque  en  traje  diferente, 

Y  andar  descuidadamente 
Olvidada  me  tenia. 

LEUCATO. 

¡Notable  ventora  fuera 
Conocerle  tó! 

KISEA. 

¿Qué  digo? 
Que  pudiera  ser  testigo, 
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Si  á  mal  no  se  me  tuviera; 
Mas  no  está  á  doncellas  bien 
Abonar  á  quien  las  pide. 

ROBERTO. 

Si  uno  con  otro  se  mide, 
Por  probado  el  hecho  tengo. 

LEUCATO. 

¿Qué  mayor  indicio  quieres 
De  que  es  cómplice  en  el  trato? 
No  sé  cómo  no  la  mato. 
Pues  yo  ya  de  rabia  muero. 

RORERTO. 

Mejor  es  disimular; 
No  alborotemos  la  casa. 

NISBA. 

Si  esta  dicha  se  me  traza 
¿Qué  lengo  que  desear? 

LEUCATO. 

No  hay  de  qué  informarme  mas, 
Con  esto  el  proceso  sello; 
Que  pues  me  va  tanto  en  ellOt 
Sé  que  no  me  engañarás; 
Lo  que  conviene  es  qoe  calles. 

IfISBA. 

¿Habia  yo  de  hablar  en  esto? 

LEUCATO. 

.Vete  adentro;  que  muy  presto 
Haré  que  marido  halles. 

mSEA. 

Hija  humilde  taya  soy, 

Mi  gusto  ha  echado  de  ver. 

¡  Que  mal  se  encubre  un  placer ! 

{Vase,) 

LEUCATO. 

De  todo  Informado  estoy. ' 
Esta  le  conoce  y  trata; 
Demasiada  es  la  paciencia 
Que  ha  tenido  en  su  presencia 
Tal  infame ,  y  ¿  no  le  mata?  * 

ROBERTO. 

No  se  remedia  con  eso 
Tu  pasión. 

LEUCATO. 

Por  eso  espero 
El  medio  que  intentar  quiero; 
Sea  cual  fuere  el  suceso, 
Florencio  se  ha  de  casar 
Luego,  ó  morir  á  mis  manos. 

ROBERTO. 

Mira  los  medios  mas  sanos 
Que  á  eso  puedes  hallar, 
Habla  al  Principe  primero. 

LEUCATO. 

Ausentaráse  el  traidor, 
Y  padecerá  mi  honor. 
Si  á  cumplimientos  espero. 

ROBERTO. 

¿No  ves  qoe  podrá  quejarse 
El  Principe? 

LEUCATO. 

También  yo. 
Pues  es  el  que  me  engañó; 
Mi  honor  tiene  de  cobrarse, 
Venga  después  lo  qpe  venga. 

ROBERTO. 

Míralo  primero. 

LEUCATO. 

El  seso 
Me  harás  perder. 

ROBERTO. 

El  suceso 
Que  yo  te  deseo  venga. 

Salen  ARSINDA  y  FLORELA. 

FLORELA. 

Si  ya  mi,  desventara  do  es  tan  grande, 


Que  á  la  clemencia  los  cammos  cierra; 
Si  queda  algún  amparo  mas  que  ande 
La  flaca  mocedad  que  ona  vez  yerra; 
Tu  pecho  noble  mi  desdicha  ablande, 
Y  si  numana  piedad  en  ti  se  encierra. 
Muéstralo  ahora  en  amparar  mi  vida 
Hasta  del  mismo  padre  perseguida. 
Bien  conozco  que  parte  te  ha  tocado 
No  pequeña  de  aqueste  yerro  mió, 
Mas  por  esto  será  mas  estimado; 
En  el  valor  de  tu  clemencia  fio. 

ARSllVDA. 

¡Oh  loca,  en  cuántos  miedos  y  caida- 
Nos  tiene  tu  pesado  desvarío !  [da 
¡  Cuántos  seguros  ánimos  alteras! 

FLORELA. 

A  DO  ser  esto,  en  perdonar  ¿qué  bidé- 
tras? 
Sale  SILENO. 

SILERO. 

Oye,  Arsinda ,  gran  mal  nos  amenaza. 
¿Aquí  estas?  ¡Fin  amargo  de/nis  añoi! 
\  Como  mi  furia  no  te  despedaza. 
Autora  miserable  de  mis  daños ! 

FLORELA. 

Ampárame,  Señora ;  á  él  te  abrasa. 

^  SILENO. 

No  tendrás  lengua  para  mas  engaños. 

ARSINDA. 

Tente,  Sileno,  y  el  furor  reporta. 

SILENO.    , 

Ma  tárela. 

ARSINDA. 

El  daño  hecho,  ¿qoé  importa? 

SILENO. 

Para  que  no  haga  mas. 

ARSINDA. 

Después  de  aqoeste, 
Mas  que  haga  mas. 

S1LB.N0. 

Saldrále  aqueste  caro; 
No  es  bien  que  viva  semejante  peste. 

FLORELA. 

Mira,  Señora,qoe  de  ti  me  amparo. 

ARSINDA. 

Paso,  que  no  es  lud^  para  eso  este, 
Dime  qué  ha  habido. 

SILENO. 

Ya  telo  declaro; 
En  este  sentimiento  qoe  en  mi  miras. 
Hoy  lloeve  el  cielo  en  este  monte  iras. 

ARSINDA. 

Acabsi  de  dedllo. 

SILENO. 

Solo  digo 

?ue  al  español  le  tienen  encerrado, 
un  clérigo  allá  dentro,  vo  testigo 
Mirad  desto  que  puedo  haber  pensada 
Ariadeno ,  que  criado  le  es  y  amigo. 
Partió,  como  es  razón,  alboroudto, 
A  dar  cueota  al  Principe. 

ARSINDA. 

Mal  triste. 
Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Siempre  vi  en  la  vida  toda 
De  un  daño  nacer  on  bien; 
I  No  le  das  el  parabién 
ANiseadesaboda? 

ARSINDA. 

Diferente  nueva  es  esta , 
Si  no  lo  dice  al  revés; 
DÍDOS,  Roberto,  lo  qa'  es. 


BOBIBTO. 

debnr  la  fiesta; 
mk  Niaea  casada. 

SILERO. 

qaé  emmfaio  lleta? 

ABSIIID*. 

ana  i  la  oirá  nueva, 
á  deeir  sioo  nada; 
Míe? 

8ILCII0. 

Ya  lo  imagino. 

AKSUmi. 

qaiéo  es  elcasamlenlo? 

ROaEBTO. 

Horenelo,  mas  contento 
amas  f  encedor  vino. 

AISUCDA. 

deTeraSf^qneest^ 
la? 

HOBEETO. 

Así  lo  esloTiens, 
É  la  dichosa  íberas. 

PLORELA. 

asto  estoy  libre  ya. 

SILENO. 

eso  debía  de  ser 
érigo  qae  vi  entrar, 
isé  que  á  confesar 

la. 

ROBERTO. 

Buen  parecer; 
u  á  regocijar 


ARSIHRA. 

SI  DO  lo  veo, 
ifo  qae  no  lo  creo. 

ROBERTO. 

vente  ft  desengañar. 

te  £1  PRÍNCIPE,  TREBACIO 
y  AfilADENO. 

ARUDERO. 

«  niego  qae  no  hayamos 
ido. 

PRÍRCtPB. 

Mas  no  he  podido; 
uta  priesa  he  corrido.  . 

TREBACIO. 

toesU  aqoi. 

PRÍRGIPE. 

Veamos, 
lo,  ¿qaé  hay  por  adi? 

ROBERTO. 

» há  qae  estis  ausente, 
e  Rundas  que  te  cuente 
ufes? 

PBiRaPB. 

¿Haylas  ya? 

TREBACIO. 

ebe  de  saber; 
or  es  confesar. 

PRINCIPE. 

dices  en  callar. 

TREBACIO. 

la  debe  de  ser. 

ROBERTO. 

o  sabe,  por  cierto, 
espaüol  ha  tratado 
casa,  y  ha  trazado, 
obrar  sa  honor  muerto; 
De  quería  buir, 
o  quedar  perdido, 
sa  bya  por  marido: 
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ARIADERO. 

Aun  eso  es  ya  de  sufrir. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices? 

ROBERTO. 

Que  lo  ha  casado 
Con  su  bija. 

PRÍNCIPE. 

¿Con  su  bija? 

ROBBRTO. 

Hecho  el  desposorio  está. 

ARIADENO. 

Agora  estás  bien  vengado. 

TREBACIO. 

Demasiada  burla  es; 

Nunca  me  agradó  este  enredo. 

ARIADENO. 

A  mayor  mal  tuve  miedo, 
Desto  enojado  no  est^; 
Que  pues  él  se  lo  ha  querido. 
El  se  lo  tenga  por  cuenta. 
¿No  te  dio?  Sufra  la  afrenU 
De  lo  que  le  ha  sucedido. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo  tú  le  dijiste 
Que  le  querían  maUr? 

ARUDBNO. 

Vile,  Señor,  encerrar, 

Y  temi. 

ROBERTO. 

Ocasión  tuviste. 
Todos  salen  acá  fuera; 
Mira  si  verdad  te  digo 

Y  si  ya  lo  traen  consigo. 

PRÍNCIPE. 

¡Quién  tal  suceso  entendiera! 

Salen  LEUCATO.  FLORENCIO  t 
NISEA. 


LEÜCATO. 

Iré  ala  ciudad  á  dar 
Cuenta  al  Príncipe  de  todo; 
Que ,  como  le  diga  el  modo , 
Ño  le  tiene  de  pesar. 

FLORENCIO. 

Vesle  aquí. 

LEDCATO. 

En  todas  mis  dichas 
Tienes  de  hallarte.  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Pero  hoy  dirás  mejor 

Que  me  hallé  en  tus  desdichas; 

¿Qué  disparate  es  aqueste? 

LEDCATO. 

Como  me  des  atención. 
Aprobarás  mi  razón. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  hecho  de  cuerdo  este? 
¿A  un  hombre  no  conocido 
Das  tu  hija? 

LEDCATO. 

SI  lo  es, 
Y  muy  abonado,  pues 
Por  su  fiador  has  salido. 

PRÍNCIPE. 

¿Dijete  yo  que  le  dieras 
A  tu  hija? 

I  LEDCATO. 

Aquesono. 

PRÍNCIPE. 

Y  es  bien  lo  supiera  yo. 

LEDCATO. 

Ríen  fuera  que  lo  supieras 
Si  pudiera  asigurarme 


De  ocasiones  qae  temí; 

Y  pues  me  culpas  ansí. 
Razón  será  de  escucharme. 
Príncipe,  yo  sé  por  clerlo 
Que  no  ha  Florencio  venido 
Por  ocasión  que  haya  habido 
De  delito  ú  hombre  muerlo; 
Mi  hija  vina  á  buscar, 
A  quien  miró  desde  España, 
I,  Príncipe,  aquel  que  engaña. 
Aquel  se  debe  culpar. 
Yo  sé  que  la  hablaba  aquí, 

Y  que  ella  también  le  hablaba. 

Y  ausentarse  se  quería 
Después  que  le  conocía; 
Por  asiguhar  mi  honor. 
Como  has  visto,  le  casé; 
La  honra  ya  la  cobré. 
La  vida,  aquí  está  Señor, 

PRÍNCIPE. 

Y  fuera  justo  pedirme 
Licencia. 

LEDCATO. 

Muy  justo  fuera, 
M  cuando  no  se  me  diera. 
Quedara  mi  opinión  firme; 
Si  de  dármela  tenias. 
Agora  la  puedes  dar, 

Y  habíala  de  matar 
Si  no  me  la  concedías; 
Si  me  la  das,  haré  cuenta 
Que  hecho  con  ella  fué, 

Y  si  no,  que  la  maté 
En  venganza  de  mi  afrenta, 

Y  que  castigar  convino 
Mi  delito  desie  modo; 
Echarás  de  ver  que  todo 
Viene  á  salir  á  un  camino. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  castigo  te  be  de  dar, 
Sí  ya  tienes  el  mayor 
Que  tuvo  jamás  error? 
i  Honra  deseas  cobrar 

Y  tu  bija  á  un  hombre  das 
Eí  mas  bajo  y  abatido 
Que  en  la  tierra  conocí ! 

FLORENCIO. 

Honra  á  quien  honra  das ; 
Tiene  tu  engaño  razón, 

Y  no  me  ofendo  con  eso. 

PRÍNCIPE. 

Harásme  perder  el  seso. 

ARIADENO. 

Cada  ano  tiene  razón. 

PRÍNCIPE. 

Dime  tú,  español,  ¿por  qué 
Hiciste  yerro  tan  grande? 

FLORENCIO. 

¿Qué  hago  que  no  me  mande 
Vuestro  justo?  Yo  ¿  en  qué  erré? 
Tü  me  hiciste  comenzar 
Todo  el  suceso  que  ves, 
Rueño  ó  malo;  acá  después 
Por  fuérzame  haces  casar; 
¿Qué culpa  tengo? 

PRÍNCIPE. 

^    .  .        ¿No  fuera 
Justo  decir  luego  allí 
Quién  eras? 

FLOREPICIO. 

Ya  yo  les  di 
De  quién  soy  noticia  entera. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿te  casan  con  todo  eso? 

LEDCATO. 

Y  pienso  que  le  honro  poco. 

PRÍNCIPE. 

Dime,  Leucato,  ¿estás  loco? 
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ARIADElfO. 

Acabe  en  bien  el  suceso. 

PRÍÍICIPB. 

Di  en  mi  presencia  qaién  eres. 

FLORENCIO. 

Florencio  digo  que  soy. 

PRÍNCIPE. 

De  burlas  cansado  estoy. 
DiiOy  acaba. 

FLORENCIO. 

¿Qué  mas  quieres? 
Tú  mismo  dicho  lo  bas. 
Soy  el  mesmo  que  dijiste. 

PRÍNCIPE. 

Como  ^uien  eres  hiciste; 
Pero  lu  lo  pagarás. — 
Ariadeno,  di  aquí  luego 
Aqueste  hombre  quién  es. 

ARIADKNO. 

Agora  llega  mi  mes. 

prIxcipk. 
Estáte  con  mis  sosiego. 

ARIAOBNO. 

El  marido  de  Nisea 
Le  podemos  ya  llamar. 

PRÍNCIPE. 

¿Estoy  muy  para  burlar? 

AMAOENO. 

Pues  ¿quién  quieres  tü  que  sea? 

PRÍNCIPE. 

Di  lo  que  sabes. 

ARIAOENO. 

Yo  sé 
Que  es  Florencio,  un  caballero 
De  mas  honra  que  dinero. 

PRÍNCIPE. 

Mira  que  me  enojaré; 
Dilo. 

ARUDENO. 

¿  Quieres  que  lo  jure  ? 
Jurar élo  en  un  misal. 

LEDCATO. 

Creo  que  no  apura  mal 
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Lo  que  es  razón  que  se  apure; 
MÍ  hija  y  Arsinda  y  todos 
Le  conocen,  y  es  ansí 

ARSINDA. 

Conózcole  como  á  mi; 
Todo  pasa  de  ese  modo. 

PRÍNCIPE. 

Trebacio,  dime,  ¿estoy  loco? 
¿Qué  es  aquesto? 

TREBACIO. 

Aquesto  es 
Lo  mismo,  Señor,  que  ves. 

FLORENCIO. 

Aquí  aparte  escucha  un  poco: 
Yo  soy  Florencio,  Señor, 
Que  á  Nisea  quiero  bien; 
Si  no,  esias  locuras  den 
Testimonio  de  mi  amor. 
Por  ella  vine,  y  be  estado 
En  el  traje  que  me  ves, 

Y  todo  lo  que  ya  es 

Ha  por  mi  vida  pasado. 
Mandásieme  que  tomase 
Ni  nomnre  mismo,  y  tómele; 
Para  conmij^o  cállele, 
Porque  el  bien  no  me  quitase. 
Aquí  Leucato  me  casa 
Por  fuerza;  ¿qué  hacer  podia. 
Si  el  bien  que  vo  mas  quería 
Me  metes  por  fuerza  en  casa? 
Esta  es  la  verdad  ;  si  della 
En  tí  queda  at^no,  empieza 
Aquí  tengo  mi  cabeza, 

Y  acábese  tu  querella. 

PRÍNCIPE. 

¿  Sabe  Nisea  que  vo 
La  trataba  de  burlar  ? 

FLORENCIO. 

Ni  aun  de  podello  contar 
Lugar  el  tiempo  me  dio. 

PRÍNCIPE. 

Llama  á  Ariadeno. 

FLORENCIO. 

¡  Ariadeno! 


ARIADENO. 

Yo  lo  habré  de  pagar  todo.— 
Ya  yo,  Señor,  me  acomodo 
Cdn  cualquier  castigo  bueno; 
Pero  advierte  que  he  pecado 
En  servicio  de  mi  amo. 

PRÍNCIPE. 

No  para  eso  te  llamo; 
Que  soy  solo  yo  el  culpado. 
;.  Promeléisme  de  callar 
Mí  yerro? 

AMADENO. 

Sí  prometemos. 

PRÍNCIPE. 

Pues  en  amistad  quedemos; 
Queío  lo  quiero  enmendar— 
Leucato,  he  querido  darte 
Este  susto  en  penitencia 
De  no  pedirme  licencia, 
Y  aquí  tu  yerro  afrentarte ; 
Pero,  visto  tu  buen  celo. 
Es  bien  que  perdón  recibas. 

LEUCATO. 

¡  Venturosos  aüos  vivas ! 

FLORENCIO. 

¡Mil  siglos  te  guarde  el  cielo! 

PRÍNCIPE. 

Muchos  años  os  gocéis.— 
Señora,  con  la  alegría 
Que  os  asegura  este  día, 
El  autor  della  seréis. 

NISEA. 

Porque  por  vos  he  venido 
A  los  bienes  que  poseo. 
Tengáis  los  que  yo  deseo. 

PRÍNCIPE. 

No  es  muy  seguro  el  partido; 
Gocen  su  vida  dichosa. 

LEUCATO. 

Tiempo  tendrán  harto  luego. 

FLORENCIO. 

Deste  fin  nace  el  sosiego 
De  La  guarda  cuidadosa. 


fct    I 


COMEDIA  FAMOSA 


DEL 


PRADO  DE  VALENCIA, 


COMPOBSTA 


por  «I  CANÓNIGO  TAREEOA»  poeta  voleBeMiio. 


LOA. 


por  el  ancho  mar 
:he  mas  serena, 
to  apacible  y  manso, 
armada  y  gruesa, 
suena  en  la  gabia, 
mero  forceja, 
imetes  chin  toces, 
KHnba  se  acnerdan. 
I  dnerme  signro, 
er  no  despierta, 
ídado  artilfero 
en  balas  ni  en  cnerdas, 
srmen  descuidados, 
nen,  otros  jnegafa; 
pasajero  paisa, 
o  se  marea, 
cuarto  de  la  luna, 
lermen  7  sosiegan, 
r  descuidados, 
stuvieran  en  tierra, 
le  la  gabia  á  voces 
osta :  cArroa,  guerra; 
Tienen  dando  alcance 
nigas  galeras.! 
dos  de  sus  ranchos, 
armas,  cuál  sin  ellas, 
tido.  cuál  desnudo, 
o,  allf  tropiezan, 
lan  los  corazones. 
Mentes  se  esñierzan , 
iforAies  se  animan, 
llero  se  apresta; 


Suenan  en  la  plaza  de  armas 
Cajas,  clarines,  trompetas. 
Pífanos,  bandos,  mandatos. 
Voces,  gritos,  pitos,  presa. 
La  herramenta  se  abrasa, 
El  boriquete  se  quema. 
Ya  el  trinquete  está  rompido, 
Ya  falta  la  cebadera. 
Sube  el  humo  hasta  los  cielos, 
La  sangre  en  el  mar  se  aumenta; 
Tan  espesas  van  las  balas. 
Que  unas  con  otras  se  encuentran.  • 
Suspéndese  el  anobo  mar. 
Sobra  el  remo,  y  no  la  vela; 
Solo  esfuerzo  y  corazón 
Vale,  anima,  puede  y  presta. 
Cuál  dice á voces:  c Amaina,» 
Cuál  de  la  gabia  se  escuelga, 
Cuál  por  apretar  afloja, 
Ouál  por  aflojar  aprieta. 
Embisten,  rompen  y  talan , 
Desgarran,  arrojan,  llegan, 
Despedazan,  trotan,  gastan. 
Pasan,  hunden,  cascan,  queiMB, 
Arman,  empufiím,  esgrimen, 
&iyen,  arremeten,  prueban. 
Llaman,  responden,  saludan. 
Cuelgan,  pttan,  ponen,  iruecan. 
Lloran,  gimen,  piden,  mandan. 
Ruegan,  sirven,  vnelven,  füerun, 
Esfuerzan,  cúbrense,  animan. 
Ruedan,  sirven,  baten,  sueldan. 


Ya  disparan  y  ya  tortfán. 
Ya  desmayan,  ya  pelean. 
Ya  se  esconden,  ya  acometen. 
Ya  hacen  votos,  ya  promesu. 
Al  fin  el  cielo  piadoso, 
Que  de  afligidos  se  acuerda, 
A  la  descompuesta  nlive 
La  anima  con  viento  y  ftarerza ; 
Ya  el  dulce  puerto  descubre, 

Y  despiden  la  tristeza; 
«Vitoria,!  dicen  á  voces. 
Ya  se  componen  v  alegran ; 
Llegan  á  su  amada  patria, 

Y  en  desembarcando  en  ella, 
Esfuérzanse  los  heridos, 

Y  los  sanos  hacen  flesta. 
Esto  sucedió  á  mi  adtor. 

H  pues  á  buen  puerto  allega. 
Será  bien  que  se  repare 
Ado  hay  tanta  nobleza. 
Pues  harto  necio  será 
Aquel  que  por  hora  y  media 
No  le  prestare  silencio 
Mientras  durare  su  fiesta. 
A  los  discretos  promete 
Hacerles  hoy  una  ofrenda. 
Donde  muestre  su  caudal. 
Pues  á  tan  buen  puerto  allega. 
Reciban  su  voluntad, 

Y  hallarán  á  cnenta  della 
Deseo,  humildad,  entrañas, 
Alma,  corazón,  paciencia. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 


DONJUÁN,    I     . 
LAURA,  i  í^*"^*» 

TEODORO ,  viejo ,  tio  de 
estos. 


PERSONAS. 

• 

CAPITÁN,    hermano    de     DON  CARLOS.                    | 

Laura. 

RODOLFO,  capiian  de  ¡a 

PADlIIIfOS 

BEATRIZ,  íUjadel  Capitán, 

marina. 

Pajes. 

FELICIA,  madre. 

GUILLERMO,  lacayo. 

Criados. 

MARGARITA,  su  hija. 

UN  ATAMBOR. 

Soldados 

CONDE  FABRIGIO. 

UN  ESCUDERO. 

JORNADA  PRIMERA. 


Salen  LAURA  t  DON  JUAN,  vestido  de 
camino,  con  botas  y  espuelas  calzadas. 


LADRA. 

Si  te  Tas,  ¿por  qué  me  dejas? 

Y  si  DO  quieres  llevarme, 
¿No  es  mayor  para  acabarme 
Esa  espada  que  estas  quejas? 
Mátame,  porque  me  obligues, 
Merced  es  que  corresponde 
Con  los  celos  de  ese  conde 

Y  con  las  furias  que  sigues. 
¡  Ay  de  mi,  quién  me  dijera 
Cuando  humilde*me  rogabas, 
Qu*el  bien  que  solicitabas 
Trataras  desta  manera! 

¡Oh  falsa  naturaleza. 
Mengua  de  nuestra  cordura, 
Al  nacer  nuestra  blandura 
Se  engendra  vuestra  aspereza! 
Pero  ya  que  me  atrepella 
Tu  rigor  con  mi  deshonra, 
Déjame  seguir  mi  honra , 
Que  no  sé  vivir  sin  ella. 

§ue  tü  me  llevas  mi  fama, 
aqui  me  dejas  tu  ofensa; 
lE&ta  es  justa  recompensa 
De  un  favor  y  de  una  llama? 
Pero  los  hombres,  teniendo 
Por  Dios  á  nuestro  desden. 
Si  os  debemos  pagáis  bien, 

Y  pagáis  mal  en  debiendo; 

DON  JDAIf. 

Ya  callo  de  muy  cansado ; 
\  Qué  donosas  pretensiones^ 

Suerer  doblar  con  razones 
D  pecho  determinado ! 

LADRA. 

¿Y  que  al  fin  te  determinas? 

DON  JDAN. 

Las  botas  y  las  espuelas 
Te  lo  dirán. 

LAURA. 

¡  Cómo  vuelas 
Tras  el  rigor  que  caminas! 

guizá  que  dudaste  mas 
n  quererme  que  en  dejarme; 
¿En  qué  sitio  podré  hallarme? 
Mi  don  Juan, ¿dónde  te  vas? 
Un  condecillo  extranjero, 
Inferior  á  tus  quilates, 
Con  no  sé  qué  disparates - 
De  un  papel  loco  y  grosero. 
Te  destierra  de  Valencia , 
Colffando  el  agravio  tuyo, 
No  del  corto  valor  suyo, 
Sino  de  mi  resistencia. 
Pocomi  fe  me  abonó. 


DON  JUAN. 

Laura,  de  experiencia  sé 
Qué  dará  de  si  una  fe 

8ue  tal  papel  recibió, 
ame  que  corran  papeles 
Donde  no  sobra  amistad, 

Y  te  daré  liviandad 

Aun  en  los  pechos  mas  fieles. 
La  que  recibe  una  carta. 
Favor  hace  á  quien  la  entrega ; 

Y  si  después  no  la  juega, 
Dios  sabe  si  la  descarta. 
Con  ella  puedes  quedar. 
Pues  la  de  borro  me  vino 
Con  disfrace  del  camino 
De  carta  de  navegar. 
Prosigue  las  intenciones 
Dése  papel  que  en  ti  vive. 
Pues  la  pluma  que  la  escribe 
Borra  mis  obligaciones. 

UURA. 

Si  mis  brazos  no  dan  pena. 
Si  puedes,  don  Juan,  sufrillos, 
A  tus  pies  sirvan  de  grillos. 
Como  al  cuello  eran  cadena. 
Si  esta  boca  no  te  enfada. 
Deja,  porque  se  mejore , 
Que  esas  espuelas  te  dore. 
Mira  si  está  bien  picada. 
No  culpes  mi  liviandad. 
Que  esta  jamás  se  ha  notado; 

8ue  los  yerros  del  cuidado 
o  son  4e  la  voluntad. 
Cubierta  ftié  este  papel     ' 
Destos  guantes,  cosa  es  cierta 
Que  me  ensañó  por  cubierta, 
Pero  ni  dellos  ni  del 
Quedará  rastro  ó  memoria; 
A  tus  pies,  como  yo,  están ; 
Ni  pidas  mas,  mi  don  Juan , 
Ni  quieras  mejor  victoria. 

DON  JUAN. 

Bien  parecen  divididos 
Por  tu  mano  ingrata,  infiel, 
Los  pedazos  del  papel  . 

Y  de  los  guantes  rompidos. 
Esta  gloria  se  reparte 
Como  piezas  de  un  espejo, 
Porque  tengas  aparejo 
En  donde  puedas  irirarte. 
Yo  también  en  ellas  veo 
Mi  agravio  en  muchos  lugares, 
Has  por  no  darte  pesares 
Ni  atormentar  mi  deseo. 
Pues  sabes  qu*es  cosa  cierta 
Que  si  el  papel  la  ha  tenido. 
Los  guantes  que  has  recebido 
No  tienen  buena  cubierta. 
Adiós,  Laura.. 

LAURA. 

Adiós,  inffrato ; 
1  Y  pues  muero  sin  remedio, 


La  tierfa  que  estará  en  medio 
De  mi  vida  y  de  tu  trato 
Cubrirá  mi  desventura. 
Pues  nadie  puede  esconder 
Los  yerros  de  una  mujer 
Mejor  que  la  sepultura. 

5a/f  TEODORO,  viejo, 

TEODORO. 

¿SeSiff  donjuán? 

DON  JUAN. 

Señor  tio, 
¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

TEODORO. 

Gusto,  sobrino,  de  hallarme 
En  parte  donde  confio 
Que  mi  precepto  ó  mi  ruego. 
Sí  pueden  tanto  mis  canas. 
Dejarán  con  los  dos  llanas 
Unas  centellas  de  un  fuego. 
Que  entre  las  lenguas  parleras 
Del  vulgo  incierto  se  extienden, 

Y  las  mejillas  me  encienden 
Con  mil  tisurias  primeras. 

LAURA. 

Esta  es  fraterna  sin  duda; 
A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 

DON  JUAN. 

Ya,  Teodoro,  habéis  sabido 
Que  de  consejo  y  ayuda 
Mi  prima  y  yo,  en  primer  grado, 
fichamos  mano  de  vos. 

TEODORO. 

Bien  sé,  amigos,  que  los  dos 
Siempre  me  habéis  respetado; 

Y  asi,  vengo  á  suplicaros 
Que  no  me  ofendáis  agora; 
Mil  a^os  há  que  se  dora 
Lo  que  es  veros  y  trataros, 
Con  el  justo  casamiento. 
Que  sin  razón  se  dilata, 

Y  en  ver  que  no  se  remata, 
La  nota  del  volc[o  siento. 
De  vuestra  plática  abusa 
La  ciudad,  no  sin  razón. 
Pues  la  mucha  dilación 
Convierte  en  mengua  la  excusa. 
Una  sangre  somos  todos. 
Comunes  son  nuestras  menguas: 
No  demos  materia  á  lenguas , 
Que  ofenden  por  muchos  modos. 

Y  aunque  mi  sangre  se  parte 
Igualmente  entre  los  dos, 

No  me  culpéis,  don  Juan,  vos 
Si  no  soy  de  vuestra  parte; 
Que  si  este  cuerpo  acompaño 

Y  en  ley  de  sanere  le  ayudo. 
Como  sangre  á  Laura  acudo, 
Qu*es  la  parte  do  está  el  daño. 
Reparad  su  honor,  sobrino, 


que  DOS  debéis, 
n  que  os  caséis, 
es  el  mejor  camino. 

Do:«  jOA?(.  {Ap.) 
piolada  ocasión 
viejo*  por  mi  vida! 
lij  usía  partida 

0  sa  repretiensIOD. 
D3,  á  buena  cuenta^ 
storballa,  y  es  llano 
A  Tez  se  la  gano, 

cargo  su  afrenta. 
aa  esesla  sin  dada! 

TEODOIO. 

i  qué  estáis  pensando  ? 

DON  JUAN. 

staba  notando 

os  lo  bueno  ayuda ; 

1  halláis  mi  persona» 
ir  estas  notas, 
spuelas  y  botas, 
irte  á  Barcelona, 
tleoso  embarcarme 
la,  por  dispensa, 
ado  y  con  la  ofensa, 
ejarán  casarme. 

LAOBA.  (Ap.) 
lor! 

TEODORO. 

¡  Oh  buen  sobrino ! 

LAURA.  (Ap.) 

lé  embuste  me  ordena ! 

TEODORO. 

bijo ,  esta  cadena 
asio  del  camino; 
eder  tan  honrado 
'  favoreéido. 

DON  JUAN. 

0  me  despido 

e  esioy  obligado ; 
le  verán  de  vuelta 
ver  mi  partida, 
está  afligida 
y  tan  de  revuelta, 
,  esquiva  v  brava, 
is, como  loca, 
láuos  y  la  boca 
otes  que  le  daba. 

LAURA.  {Ap.) 

loso! 

TEODORO. 

{Oh  buen  sobrino! 

DON  JOAN. 

a  vos,  Teodoro. 

TEODORO. 

un  grande  tesoro 
r  este  camino, 
i  esta  coyuntura 
ue  la  partida 
anto,pormMda. 

senc¡aalfin,yesdara: 
Ida  sin  gana , 
nejor  ha  de  ser ; 
tio  ba  de  escocer 
edio  que  sana. 

LADRA. 

landais,  no  veo 

1  es  necesaria : 

na  es  cosa  ordinaria 
:on  un  correo, 
nuere  por  suerte, 
ación  sacada... 

TEODORO. 

de  cruzada 

vella  en  la  muerte. 

LACSA. 

)  mi  dinero, 
re  su  persona. 

«  DE  L.— I.  « 


EL  l'KADO  DIS  VALUNÜIA. 
DON  JUAN. 

Si  voy  á  Roma  en  persona , 
Negociaré  como  quiero. 
Y  es  ahorro  de  ocasiones , 
Que  entre  dos  mozos  son  fuego. 

TEODORO.      . 

Don  Juan  está  menos  ciego , 
Vos  seguis  vuestras  pasiones. 
Vayase  agora,  que  pienso 
Qu  es  rejalgar  la  tardanza. 

LADRA. 

Si  allá  la  dispensa  alcanza, 

Acá  yo  no  la  dispenso. 

No  quiero  allin  que  se  vaya. 

TEODORO. 

¿Habláis,  sobrina,  de  veras? 

DON  JUAN. 

{Ap.  i  Oh  traidora !  Esas  quimeras 

No  dicen  con  esa  raya. 

Pero  yo«me  partiré. 

Aunque  reventéis  llorando.) 

Señor,  su  trato,  qu*es  blando» 

So  gentileza  y  su  fe 

La  muevan;  dame  licencia; 

Que  si  es  muerte  la  partida, 

Todo  lo  que  es  perder  vida 

Se  ha  de  hacer  con  gran  violencia. 

LADRA. 

Mira ,  don  Juan ,  que  te  engañas , 
Que  eso  jamás  podrá  ser ; 
Que  has  de  pasar  mi  querer, 
Que  son  muy  altas  montañas. 
Con  el  mar  de  mi  cuidado 
Para  seguir  tu  iuteucion , 
No  hallarás  embarcación , 
Auuciue  estás  muy  embarcado. 
Con  la  celosa  dolencia 
Herido ,  por  esas  partes 
No  te  querrán,  porque  partes 
De  tierra  do  hay  pestilencia. 
No  te  me  irás  si  yo  vivo ; 
Que,  porque  el  mundo  lo  entienda, 
Mostraré  un  papel ,  que  es  prenda, 
Do  te  compre  por  cautivo. 

DON  JDAN. 

Mira ,  Señor,  en  qué  bate 
Lo  que  el  vulgo  culpa  y  nota. 

TEODORO. 

Vos  estáis ,  Laura ,  muy  rota , 

Y  sin  conciencia  á  remate. 
¿Qué  esto  al  fin  me  descubrís  ? 
Pero  todas  las  que  erráis 
Sois  las  que  mas  afrentáis 

Y  las  que  menos  seotis ; 
Vaya  por  ese  papel. 
Por  ese  papel  se  va. 

UDRA. 

Mas  no  me  conviene  ya, 
Que  ya  se  vaya  por  él. 
Mira,  Señor,  que  te  digo. 
Porque  sé  bien  su  intención » 
Que  va  por  dispensación 
Para  no  casar  comigo. 

TEODORO. 

¿Para  aqueso  es  menester? 
¡  Ah,  Laura ,  qué  ciega  estáis! 
En  efecto  procuráis 
Ser  su  ami|;a ,  y  no  mujer. 
Bien  honráis  nuestro  solar. 
Mejor  don  Juan  lo  sustenta; 
Asila  honra  y  afrenta 
Están  do  no  nabian  de  estar. 

Sale  UN  LACAYO. 


LACATO. 

En  este  punto  se  apea 
Mi  señor  en  el  zaguán. 
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LADRA. 

¿Es  mi  hermano  el  Capiun? 


Salen  EL  CAPITÁN  t  BEATRIZ , 
iu  hija ,  vestidos  de  camino, 

CAPITÁN. 

El  que  abrazaros  desea. 

DON  JUAN. 

Eso  si,  carguen  de  gente, 

Y  alargúese  mi  partida. 
{Abraza  Laura  al  Capitán,) 

LADRA. 

Este  abrazo  os  doy,  corrida 
De  ver  cuan  secretamente 
Venistes  sin  avisarme. 

CAPITÁN. 

Estando  en  Roma  de  asiento. 
Vuestro  justo  mandamiento 
Hizo  en  Genova  embarcarme. 

Y  aunque  de  prisa  he  venido, 
Según  mi  talle  lo  muestra , 
Esa  sobrinilla  vuestra 

De  allá  de  lulia  he  traído. 
Dalde ,  Señora ,  la  mano.   . 

LAURA. 

Poco  es  la  boca,  á  fe  mia. 

CAprrAN. 
Deciros  ba  señoría. 

BEATRIZ. 

¿Aquesta  parla  en  toscano? 

CAPITÁN. 

Qttivi  filliole  non  liche, 

LADRA.  ^ 

No  es  la  rapaza  aprendiz. — 
¿Cómete  llamas? 

BEATRIZ. 

Beatriz. 

LADRA. 

¿Y  allá  en  Italia? 

BEATRIZ. 

Beatriehe. 

LADRA. 

¡  Donaire  tiene  en  efeto ! 
Sudada  estás,  véu  acáf 
bsto  es  lienzo  aqui ,  y  allá 
¿  Cómo  ha  nombre  ?  • 

BEATRIZ. 

Fasoleto , 
Como  sorella  la  hermana , 

Y  el  capitán ,  capitano, 

LADRA. 

Hecho  ha  sido  de  romano 
Traernos  esta  romana. 
Diosa  de  Tibre  ó  de  Rin 
Parece. 

BEATRIZ. 

Nonos  Burlemos; 
Mire  que  allá  conocemos 
Por  la  mano  al  buen  Pasquín. 

CAPITÁN. 

Es  por  extremo  burlona, 

Y  no  de  madre  villana. 

TEODORO. 

Capitán,  por  vuestra  hermana 
No  curáis  de  mi  persona. 

CAPITÁN. 

Olvidaré  mH  hermanas , 
Teodoro ,  por  vuestra  vista. 

TEODORO. 

Todos  sois  cortos  de  vista 
Los  mozos  para  ver  canas; 
Pero  mirad  á  don  Juan, 
Qu*es  tan  mozo  como  vos. 


^ 
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CAPITÁN. 

^efioi*  primo ,  sabe  Dios 
Si  el  veros  me  cansa  aran : 

Y  aun  vos ,  pues  sabéis  mi  pecho , 
Veréis  si  veune  agraviado . 

De  un  hecho  tan  olvidado. 
Que  debiera  de  ser  hecho. 
Muy  poco  mi  honor  se  estima; 
Pues  tened  por  cosa  llana 
Que  sé  volver  por  mi  hermana , 
Si  vos  no  por  vuestra  prima. 
Este  agravio  y  esta  pena 
Me  acompañan  desde  allá ; 
¿Qué  debe  hacer  acá. 
Si  por  Italia  se  suena? 
Sin  razón  os  he  reñido. 
Después  hablarán  mis  obras; 
Que  slas  palabras  son  sobras , 
De  un  pecho  honrado  ofendido. 

TEODORO. 

No  paséis  mas  adelante,  — 
M  respondáis ,  don  Juan,  vos; 
Que  yo  daré  por  los  dos 
Descargo  y  cuanta  bastante. 
Por  la  cruz  destas espadas» 
Qu'está  agora  mi  sobrino 
Para  ponerse  en  camino , 
Con  las  espuelas  calzadas, 

Y  va  á  Roma ,  cuando  menos , 
A  sacar  dispensación ; 

Que  es  nuestro ,  y  es  gran  razón 
Que  se  parezca  á  los  buenos ; 

Y  aun  yo  le  di  esa  cadena 
Para  el  gasto  suticienie. 

CAPITÁN. 

¡Como  yerra  fácilmente 
Quien  sus  rigores  no  enfrena! 
Perdonadme ,  señor  primo ; 
Que  entre  deudos  no  hay  ultraje, 

Y  el  estimar  mi  lenguaje 
Es  porque  á  vos  os  estimo. 
Ese  camino  os  ahorro , 
Pues  os  traigo  prevenida 
La  dispensación  querida; 
Mirad  si  es  bueno  el  socorro. 
En  un  baúl  desos  míos 
Viene  muy  bien  despachada*. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Esa  prevencioume  enfada 
Mas  que  su  tolaoy  sus  brios ; 
Que  ^s  yo  los  atropello. 
LAURA.  {Ap.) 

Desta  vez  don  Juan  se  apea 
Del  camino  que  desea , 

Y  el  yugo  pone  á  su  cuello. 
¡Cómo  te  enredas  burlando ,   * 
Pobre  doD  Juan ,  por  tu  fe! 

DON  JUAN.  {ApJ) 

Pero  jfi  me  partiré 
Aunque  reventéis  llorando. 
:  Ah  traidora !  Esas  quimeras 
:íq  dicen  con  esa  carta. 

LADRA.  {Ap.) 
Si  es  de  Dios  aue  no  se  parta , 
'•>oco  le  valdrán  sus  veras, 
-/ayan  á  monte  enfadillos , 
•^ue  en  un  cabello  se  tienen. 


Sale  UN  LACAYO. 

LACAYO. 

Cesar  y  don  Carlos  vienen. 

CAprrAN. 
Salgamos  i  recei>ai<>&. 

DON  JUAN. 

No  imagines,  Laura  ingrata, 
Tnes  me  obligaste  á  perderte, 
Que  mebltará  la  muerte. 
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Que  desta  vez  no  me  mata. 
Sí  este  achaque  no  ba  salido, 
Mil  otros  me  ayudarán ; 

§ue  SOY  tu  primo  don  Juan , 
don  Juan  el  ofendido. 
A  tales  cosas  obliga 
Tu  liviano  proceder ; 
No  te  querrá  por  miyer 
El  que  te  aparta  de  amiga. 
Sigue  el  ámbar  y  el  algalia 
Dése  Conde  á  tu  sabor , 
Que  verná  luego  al  olor 
De  la  sobrina  de  Italia , 
Mientras  yo  voy  á  ponerme 
De  rúa.  (Vase.) 

LAURA. 

Espera ,  don  Juan. 
¿Qué  te  vas? 

BEATRIZ. 

Ese  galán 
Sueña ,  á  mi  ver ,  y  no  duerme. 

LADRA. 

¿Cómo  ansí? 

BEATRIZ. 

Lo  del  algalia 

Y  lo  del  Conde  noté ; 
¿Luego  pensará  vuacé 
Que  no  hay  celos  en  Italia? 

LADRA. 

¡Qué  despejada  es  la  niña! 

BEATRIZ. 

Allá  pues  mas  de  una  dama 
Sobre  acuerdo  hace  la  cama 
Al  galán  porque  la  riña; 

Y  entre  tanto  que  él  se  enfada 

Y  de  querella  se  abstiene, 
Pierde,  y  halla ,  cuando  viene , 
La  cama  desbaratada. 

No  hace  acaso  la  opinión 
Acá  en  España  tan  bien. 

LADRA. 

La  niña  dice  muy  bien « 
Aunque  muy  mal,  su  razón. 

BEATRIZ. 

Fina  soy  para  tercera. 
Ese  nombre  me  sublima ; 
Laura ,  mientras  no  soy  prima , 
Me  paso  desta  manera. 

LADRA. 

¿  Motejaisme,  buena  pieza? 


Salen  EL  CAPITÁN  t  EL  CONDE. 

CAprrAN. 
Entre  vuesa  señoría; 
Qu*esta  casa ,  por  ser  mia , 
Le  ha  de  tener  por  cabeza. 

CONDE. 

No  pasaré ,  por  mi  vida ; 
Entrad ,  señor  Capitán. 

LADRA. 

El  Conde  viene,  y  don  Juan 
Le  ha  topado  á  la  salida. 
¿Cómo  irá  de  bpeua  gana? 

CAPITÁN. 

Si  agrada  su  compañía , 
Quede  vuesa  señoría 
Con  mi  hija  y  con  mi  hermana, 
Mientras  recibo  visitas. 

CONDE. 

Merced  es  muy  singular 
Que  me  queráis  engastar. 
Siendo  hierro ,  en  margaritas. 
i  Yo  me  quedo. 


CAPITÁN. 

Y  yo  me  voy. 
Al  conde,  hermana,  os  encargo.  ( Vate.] 

LAURA.  {Ap,) 
Peligrosillo  es  el  cargo , 
Para  estar  como  yo  estoy. 

CONDE.  {Ap,) 
Su  gran  belleza  me  vence ; 
Turi>ado  estoy  de  contento. 

LADRA.  {Ap.) 
Este  aguarda ,  á  lo  que  siento , 
Que  á  desasna  lie  comience. 

BEATRIZ. 

Veréis  qué  buena  razón 
Ha  de  decir  el  toscano. 

LADRA. 

Sí ,  que  tiene  buena  mano. 

BEATRIZ. 

Y  muy  mejor  corazón. 

CONDE. 

Acá  diz  en  gran  verdad 
Que  un  hombre  aue  se  desposa, 
Lo  primero  que  a  su  esposa 
Le  dice  es  gran  necedad; 

Y  si  un  pecho  asigurado 
Al  primer  lance  se  altera , 
ÁQué  dirá  la  vez  primera 
Un  dudoso  enamorado  ? 
Esto  siento ,  esto  señalo, 

Y  esto  conüeso  y  blasono. 

BEATRIZ. 

¡  Oh  conde  Fabricio  bono ! 

LADRA. 

I  Oh  conde  Fabricio  malo! 
¿Asi tu  patria  requiebra? 
náceme  grande  favor 
Quien ,  alcanzando  el  valor 
Que  vos  tenéis,  me  celebra. 

Y  aunque  está  bien  entendido 
Que  la  merced  muy  colmada. 
Sospecho  que  está  fundada 
En  no  haberme  conocido. 
Señor  Conde ,  en  esta  tierra , 
Entre  señoras  honradas. 

El  que  sirve  á  las  casadas , 
Los  mejores  lances  yerra ; 
Que  entre  las  buenas  se  estima 
La  honra ,  como  en  Toscana, 

Y  yo  soy  mujer  y  hermana 
De  quien  era  agora  prima. 
Poco  agradezco  el  respeto , 

Y  no  culpo  mi  elección , 
Pues  me  da  grande  opinión 

El  ser  vuestra,  y  vos  discreto. 
Con  esto  os  dejo  pagado 
Mas  de  lo  que  yo  creyera. 

CONDE. 

Esa  paga,  paga  fuera, 
A  no  hallarme^bligado. 
Como  libre  enlré  á  quere«>s. 
Lazo  forzoso  es  amaros , 

Y  agora  es  cierto  el  cansaros 

Y  el  no  esperar  mereceros. 

BEATRIZ. 

¡Ruena  estoy  para  medrar!  — 
Estemos ,  tia ,  á  razón ;  ^ 

Este  es  hombre ,  esta  es  pasión. 
Que  merecen  acabar. 

CONDE. 

¡Oh  Diña  del  cielo  mío! 

LADRA. 

Rapaza ,  no  te  desmandes. 

BEATRIZ. 

Siempre  queda  en  casas  grandes 
Un  rinconeillo  vacío. 
Este ,  para  el  Conde  os  pido , 
Por  mi  amor ,  que  se  le  deis ; 


pieza  tendréis 
rape  el  marido. 

LADKA. 

lino  Yenis 
lestros  aceros. 

BEATBIZ. 

»oseztraDjeros, 
le  mi  pais« 

COJIDE. 

sn  clemencia 
aeslra  iqjasticia ; 
in  sobra  de  justicia 
a  la  inocencia. 

BBATKIZ. 

en  que  persuade ! 
aede  una  roca. 

LAURA. 

iora.suboca, 
e  que  me  enfade. 

CONDE. 

aara ,  una  mano 
1 6  por  acuerdo ; 
valor  la  pierdo , 
de  amor  la  gano, 
irá  callar, 
merecer ; 
.4  tan  diestro  en  querer 

0  estimar. 

lempo ,  y  veréis  muestras 
para  subirme, 
srréis  encubrirme 
» las  mas  vuestras. 

LACIA. 

onde,  que  siento, 
e  mi  recato, 
laneza  que  os  trato 
estro  atrevimiento. 
(1  dedo  de  favor 
»ecbo  liviano, 
meaoamano, 
társela  á  mi  bonor? 
carne  juzgáis? 
>le  es  mi  desden? 
{aeréis  que  os  den 
liantes  que  dais? 
manos  bastantes 
ra  pretensión ; 
i  no  lo  son 
vuestros  guantes. 
en  me  dijo  aquel 
;iierdo  en  no  sufrir, 
ngua  ba  de  sesuir 
dmite  un  papel! 
iste  mi  daño, 
|ae  en  ley  de  amor 
aista  un  favor 
ni  por  enga&o. 

élaie  los  guantes  y  el  papel.) 
t  no  imaginéis 
s  muy  vuestro  ya, 
éulesti, 

1  cuál  estaréis. 
oes  cobrad 
mano  y  lamia; 
I  su  compañía , 
eba  su  vanidad; 
voy  ¿tocar, 

il  Pradb  esta  nocbe 

rita  en  un  cocbe.     (Yase,) 

BEAVaiZ. 

áls ,  00  hay  dudar, 
a  española, 
íes  arrogantes! 

CORDB. 

rompió  mis  guantes, 
al  fin  rompióla ! 
letra  es  la  mia , 
dellos  conozco : 
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Mis  desgracias  reconozco 
Sembradas  por  su  osadia. 
De  vos  cojo  este  provecho. 
Ámbar  v  papel  sembrado: 
1  En  qué  hurto  os  han  hallado. 
Que  mil  cuartos  os  han  hecho? 
Recoged ,  Conde ,  llotando 
Vuestro  infelice  destino. 
Imitando  al  fiel  Cerbino, 
Las  piezas  del  conde  Orlando. 
Aunque  en  esto  no  concuerdo 
Con  el ,  que  allá  poco  á  poco , 
Cogió  un  cuerdo  las  de  un  loco, 

Y  acá  un  loco  las  de  un  cuerdo. 

BEATRIZ. 

Señor ,  con  vuestra  licencia , 
Si  entre  mil  prendas  que  son 
Gloria  de  nuestra  nación. 
Alaban  nuestra  paciencia » 
Mal  hacéis  en  no  tenella 
Para  ablandar  esta  dura; 
Que  si  le  da  la  locura  • 
Ella  os  brindará  con  ella. 
Seguiida  esta  nocbe  al  Prado; 
Que  si  yo  estoy  bien  en  mi , 
El  deciros  que  va  alli  « 

Es  señal  que  os  ha  llamado. 

COIIDB.  ^ 

De  muerto  á  vida  me  tornas» 
Toma ,  amiga ,  esta  cadena , 
Que  por  ser  de  Italia,  es  buena. 

BEATRIZ. 

¿Que  ya ,  Señor ,  me  sobornas ? 
Pues  en  el  Prado  confio 
Que  he  de  ablandar  esta  peña; 
Que  soy  remora  pequeña , 
Que  detengo  un  gran  navio. 
Mas  ¿  qué  prado  ó  pradería 
Es  esta? 

COIfDR. 

Un  campo  arenoso 
Junto  á  Turia  el  bullicioso, 
Que  entre  sus  riberas  cria 
Mas  oro  que  el  rico  Tajo, 
Donde  en  el  arena  enjuta 
Verás  que  nace  una  fruta 
Que  á  la  del  Tibre  aventcjo. 
Es  un  nuevo  paraíso , 
Portátil  para  las  tardes. 
Es  un  cielo  de  cobardes 

Y  es  una  escuela  de  aviso. 
Es  un  verano  gentil , 

Es  un  sol  de  invierno  eztrafk) , 
Que  si  dura  todo  el  año , 
Todo  el  año  será  abril. 
Es  un  encuentro  de  azares , 
Es  un  centro  de  mil  centros, 

Y  es  azar  hecho  de  encuentros , 

Y  un  placer  de  mil  pesares. 
Cielo  formado  en  un  dia 

De  estrellas  que  errando  aciertan » 
Medio  donde  se  conciertan 
La  tristeza  y  la  alegría. 
Es  una  agua  que  sustenta 
La  menos  ardiente  brasa , 
La  que  por  la  siesta  abrasa 

Y  por  la  tarde  alimenta. 
Selva  de  plantas  hermosas. 
Sin  haber  árbol  en  ella, 
Playa  desierta,  aunque  bella , 
Jardín  de  flores  y  rosas. 

Es  al  fin  cura  del  mundo , 
Que  en  ser  Valencia  del  Cid , 
Su  Prado  del  ae  Madrid 
Es  primero ,  aunque  segundo. 
Si  tuvieres  lugar ,  diles 
A  las  damas  dése  coche 
Que  allá  llevaré  esta  nocbe 
Confitura  y  menestriles, 

Y  allá  te  daré  un  papel 
Oue  á  Laura  nlenso  escribir. 
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BEATRIZ. 

No  te  encojas  en  decir. 
Porque  yo  me  encargo  del 

CONDE. 

Yo  me  voy  á  mi  posadj*. 

BEATRIZ. 

Y  yo  á  trabar  nuestras  cuentas. 

CONDE. 

Pero  ¿cómo  no  me  cuentas 
Nuevas  de  la  patria  amada? 
¿Hay  nueva  alguna  que  vuele 
Por  allá? 

BEATRIZ. 

Ningiina  asoma. 
Mas  de  qu*el  Papa  esta  en  Roma, 

Y  la  mar  adonde  suele. 

CONDE. 

Siempre  en  el  mundo  aprendemos ; 

Llegúeme  Dios  á  tu  edad , 

Que  yo  haré  mas  amistad 

Por  no  hacer  esos  extremos.     ( Voie.) 

Sq!$  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

¿Fuese  el  Conde? 

BEATRIZ. 

.Ya  se  fué. 

CAPITÁN. 

¿  Y  Laura  ? 

BEATRIZ. 

Según  entiendo. 
Dentro  se  está  componiendo 
Desde  el  copete  hasta  el  pié. 
Porque  dice  que  va  al  prado 
Con  no  sé  qué  Margarita. 

CAPITÁN. 

Esa  ingrata  es  la  que  incita 
Las  penas  de  mi  cuidado. 

BEATRIZ. 

¿Que  Marffarita  es  la  dama 
Que  en  Italia  me  decias  ? 

CAPITÁN. 

Por  ella  mis  alegrías 
Se  están  ardiendo  en  mi  llama,  * 
Por  ella  muero  en  efecto ; 
Que  entre  las  armas  de  Marte , 
Su  desden  en  toda  parte 
Poner  me  suele  en  aprieto. 

BEATRIZ. 

Pues  conquistalla. 

CAPITÁN. 

No  puedo ; 
Que  este  don  Juan  me  despriva. 

BEATRIZ. 

Tu  hija  soy ,  y  estoy  viva ; 
Pretende ,  no  tengas  miedo. 
¿  Tanto  abarca  este  don  Juan  ? 
CAprrAN. 

Él  no  la  quiere ,  mas  el  la 
Está  rendida  á  su  estrella. 

BEATRIZ. 

¡No  fuera  yo  capitán , 
Para  derriballo  todo ! 

CAPITÁN. 

Esta  noche  la  has  de  ver; 

Y  si  pudieses  tener 

Para  dalle  un  papel  modo. 
Me  dariasHden  mil  vidas. 

BEATRIZ. 

Cien  mil  papeles  daré ; 
Que  ya  estoy  mal ,  por  mi  fe , 
Con  valencianas  fruncidas. 
¿Desdenes  usan  acá? 
¿  Tierra  es  est9  de  desdenes  ? 
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Vés  á  escribir,  qne  en  mi  tienes 
Quien  mil  Tidas  te  dará. 


Pues  yo  Toy. 


CAPITÁN. 


BEATRIZ. 


CoD  muy  buen  pié 
Entro  en  España  por  cierto; 
Si  estas  dos  cosas  acierto , 
Qninientas  acertaré. 
Afuera  riguridades 
De  damas  impertinentes ; 
Que  es  de  niños  inocentes 
Concertar  las  voluntades. 


{Vase.) 


Salen  FELICIA  t  MARGARITA  con 
mantos,  DON  JUAN,  DON  CARLOS, 
DOS  PAJES,  y  UN  LACAYO,  quc Ucvc 
cojines  y  alfombra. 

FELICIA. 

Tiendan  cojines  y  albombra 
A  las  riberas  del  rio. 
Pues  ya  el  sol  dejó  el  vacio 
Que  ocupa  agora  la  sombra. 

Y  tú  aguarda  con  el  coche 
En  esta  campaña  rasa ,  , 
Que  cuando  vuelvas  á  casa 
Será,  Carióte,  muy  noche. 

PAJE  4."* 
De  la  burla  con  razón 
Renegara, yo  lo  fio; 
¿Quién  le  pone  junto  al  rio? 
Si  fuera  en  un  bodegón 
De  encarnados  arreboles , 
El  uno  y  otro  carrillo 
Pintara  el  Faetoncilto , 
Pues  es  cochero  de  soles. 

PAJE  2.*> 
Dios  que  bendiga  la  parra. 

DON  CARLOS. 

¿Alzo  el  látigo ,  señores? 
¿Para  mi  son  esas  Rores? 
¿Soy  por  ventura  Panarra? 
PAJE  i." 

Punto  menos. 

*  FELICIA. 

No  haya  mas; 
Desocúpennos  el  puesto. 

PAJE  2.« 
Por  no  miralle  su  eeste. 
Mirara  el  de  Barrabás. 

PAJE  i.* 

i  Oh  mala  vieja ! 

DON  CARLOS. 

¡  Oh  malilla ! 
Menos  toldo  y  mas  dineros. 

FELICIA. 

Bien  podréis  entreteneros, 
Don  Juan,  con  Margaritilla, 
Mientras  yo  rezo  maitines     . 
A  la  escasa  luz  que  queda. 
Siéntese;  que  todo  es  seda, 
Sayas ,  albombra  y  cojines. 

MARGARITA. 

Bienes  seda ,  pues  se  da 
A  quien  ni  aun  dada  la  toma. 
Al  fio ,  don  Joan ,  ¿que  ya  Roma 
*Se  nos  vino  por  acá  ? 
¿Ya no  os  vais? :  Qué  gran  temara ! 
Para  lechuga  valéis 
Todo  cuanto  vos  queréis ; 

Y  esa  miel  y  esa  dulzura 
De  Laura  en  vos  se  derrite 

Y  pone  como  una  cera ; 

Y  es  tan  virgen ,  que  no  espera 
Ni  tiene  al  primer  embite 
Restos  que  son  importantes, 
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Si  le  embidan,  se  nos  hiela ; 
Solo,  cual  niño  de  escuela , 
Tiene  papeles  y  guantes, 
i  Gran  virtud !  Grande  inocencia ! 
{Santiguase  la  vieja.) 

DON  JUAN. 

Señora ,  ¿qué  os  santiguáis? 

FELICIA. 

¡Jesús,  hijo !  ¿En  mi  topáis? 
Es  que  rezo  en  mi  conciencia. 

DON  JOAN. 

Mejor  salud  te  dé  Dios. 

MARGARITA. 

Porque  del  todo  me  rinda, 
¿Cómo  os  encanta  esa  linda? 
Uecildo  aqui  entre  los  dos. 
¿Cómo  os  ofende  y  os  cobra? 
Cómo  os  enoja  y  os  gana? 
Cómo  os  vende  y  os  allana? 
Cómo  os  falta  y  cómo  os  sobra? 
Cómo  favorece  al  conde, 

Y  en  la  prisa  del  favor. 
Con  gran  ofensa  y  honor. 
Sin  cqpfundirse  responde? 
Todo  aquesto  es  muy  notorio. 

DON  JOAN. 

¡Oh lapidaria  traidora! 

(Santiguase  Felicia.) 
¿De  qué  os  santiguáis  agora  ? 

FELICIA. 

Acabó  el  invitatorio ; 
Hijos,  dejadme  rezar. 

MARGARITA. 

Ah  don  Juan,  cierto  es  mi  daño, 
¿En  honra  sufrís  engaño? 
Muerta  sov,  no  hay  que  esperar. 
Dejé  del  Conde  otro  don 
Sobre  amistad  por  desden, 

Y  Laura  le  tomó  bien 
Sobre  veras  y  afición. 
Seguid,  don  Juan,  su  ventura, 
Que  ya  uo  pienso  enfadaros; 
Que  estos  son  juicios  claros 
De  mi  mucha  desventura. 
Confiad  bien,  que  es  muy  llano; 
Que  no  miente  el  tiempo,  no; 
Que  quien  guantes  recibió 
Nosaorá  negar  la  mano. 

Y  de  la  mano  al  remate 
Son  todos  lances  forzosos; 
Yo  los  veré,  que  celosos 
Nunca  dan  solo  un  combate; 

Y  hablaremos  de  la  historia 
A  pesar  de  mi  desgracia. 

FELICIA. 

cY  aqui  en  la  tierra  por  gracia, 

Y  alia  en  el  cielo  por  gloria. 
Amén.» 

MARGARITA. 

Ya  acabó  mi  madre. 

DON  JUAN. 

Son  parejos  vuestros  fines. 
Mas  vayanse  los  maitines 
Por  el  alma  de  sn  padre. 
Gente  viene. 

MARGARITA. 

El  Capitán 

Y  Laura  me  han  parecido. 
Con  la  niña  que  ha  trLÍ4o, 
Que  tanto  alaba  don  Juan. 

DON  JOAN. 

¿Que  el  Capitán  es  aquel? 

MARGARITA. 

¿Que  vuestra  prima  es  aquella? 
Estad  vos  tan  libre  delta 
I  Como  estoy  yo  libre  del. 


DON  JUAN. 

Bravo  mozo  atropellais. 

MARGARITA. 

Y  vos  ana  brava  moza. 

Salen  EL  CAPITÁN,  LAURA  y  la  nú 

CAPITÁN. 

Dad  la  vuelta  á  la  carroza; 
Hola,  Borboii,  ¿qué  esperáis? 
Bien  es  que  esta  ciudad  goce 
De  un  gusto  tan  sin  igual; 
Tendreisnos  hacha  al  portal, 

Y  venga  el  coche  á  las  doce.' 

LAURA. 

Damas  hay  eñ  la  ribera ; 
Margarita  debe  ser. 
Que  según  me  d^o  ayer, 
Aqui  en  el  Prado  me  espera. 

MARGARITA. 

No  os  engañáis,  por  mi  vida. 
Que  há  mas  de  un  hora  contada 
Que  espero  desesperada. 
Pensando  eu  vuestra  venida. 

LAURA. 

Por  eso  vengo  tan  presto, 
Porque  no  os  desesperéis ; 
¿Tan  buen  guardador  tenéis? 
Bien  seguro  estaba  el  puesto. 

DON  JUAN. 

No  sabe  tanto  guardar. 
Que  00  pierda  de  su  gloría. 

LAURA. 

No  toques,  don  Juan,  historia. 

MARGARITA. 

Vos  no  estáis  para  tocar ; 
Que  con  guantes  mal  se  toca. 

LAURA. 

Ya  están  rotos,  no  son  ellos. 

MARGARITA. 

Manos  hay  para  cosellos. 

LAURA. 

¿Y  no  para  vuestra  boca? 

CAPITÁN. 

Si  son  gaantes  de  tormento, 
Aqui  está  quien  los  espera ; 

Y  si  son  de  otra  manera. 
Gustemos  todos  del  cuento. 

MARGARITA. 

Échese  tierra  en  aquellos. 
Que  en  tierra  como  yo  están; 

Y  vos,  señor  Capitán, 
Dadifte  las  manos  sin  ellos. 

CAPITÁN. 

Mis  temores  animando. 
Bien  es  entre  tantas  dudas 
Que  me  las  pidáis  desnudas. 
Pues  las  he  de  dar  temblando* 
Ellas  V  su  dueño  son 
Prendas  vuestras  á  lo  usado. 

FELICIA. 

•  Qué  galán  y  qué  medrado 
Viene  el  señor  fanfarrón ! 
Margarita,  no  es  muy  malo. 

DON  ji/Xn. 
Oh  vieja,  ¿ya  la  aconsejas? 

FEUCU. 

¿No  queda  para  las  viejas. 
Capitán,  este  regalo? 
¿No  hay  abrazo  para  rol? 

CAPITÁN. 

Yo  os  le  traigo  de  rodillas. 

FEUCIA. 

¡Oh,  lo  que  oléis  á  pastillas 

Y  á  cuentas  de  benjol! 


CANTA  N. 

lellas  para  tos, 
millón  de  perdones. 

FKLICU. 

ro  por  devociones. 

IH>»  JOAN. 

por  lo  de  Dios. 

FELICU. 

ué  traéis,  augelico, 
íUa  tierra  Un  buena? 

BCATaiZ. 

n  una  cadena 
;o  un  Lutei^nico. 

MARGASITA. 

I  piedras,  yo  le  qnltoo. 

BEATIIZ. 

la  naturaleza, 
¡inflar  la  dureza 
ístro  pecho  de  acero ; 
o,  os  traigo  una  joya, 
a  guerra  escapada, 
ae  por  dentro  armada, 
I  caballo  de  Troya. 

■ABGAaiTA. 

ijoya? 

BBATRIZ. 

Un  papelillo. 

NAaCARlTA. 

de  Troya  el  caballo, 
de  abrir,  para  eotnllo, 
nuros  no  portillo. 
zco  la  invención; 
bailo  estarán 
as  del  Capitán, 
[>equeño  león, 
des  son  tus  embustes. 

BEATRIZ. 

5ora,  ¿qué  es  esto? 
gustes  tan  presto, 
"esto  me  disgustes. 
•oís  determinadas 
¡res  desu  tierra! 

MARGARITA. 

aemos  la  guerra, 
siempre  cerradas. 

BBATálZ. 

también  cerraré 

ue  te  traia ; 

la  la  ocasión  mía. 

FEUCU. 

IOS  de  estar  en  pié 
5  amanezca  Dios? 

CAPITÁN. 

IOS  lugar, 
r  para  mudar. 

FELICIA. 

os  dos  C0O  las  dos; 
flmtra  y  don  Juan,  Junios, 
CúpU^n  V  Margarita.) 
a  y  yo  estaremos 
A  conformidad , 
B  edad  y  mi  edad 
9%  dos  extremos. 
wue  la  vieja  p  Beatriz,) 

MARGARITA. 

ios  seis  UD  juego 
D  de  las  verdades, 
mos  edades, 
tar  leña  con  fuego. 

non  JOAN, 
lanera  le  pintas? 

mabga'rita. 

isl  con  los  dedos, 
>  nadie  enredos, 
ptnjas  dotas; 
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Y  sacando  cada  uno 
Un  cabo  de  los  que  hallaren. 
Los  que  después  se  Juntaren 
Con  una  cinta  y  en  uno 
Dos  verdades  se  dirán 
Conjuramento  secreto. 

LAURA. 

Yo  por  don  Juan  lo  prometo. 

MARGARITA. 

Yyo  por  el  Capitán. . 

FELICIA. 

Yo  por  vos. 

BEATRIZ. 

Y  yo  por  vos. 

CAPITÁN. 

Y  tú,  don  Juan,  ¿por  quién  sales? 

OON  JUAN. 

Yo,  por  hacerlas  Iguales, 
Por  ninguna  de  las  dos. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  por  entrambas  salgo. 

DON  JUAN. 

Por  estar  tan  de  camino 
Como  á  pobre  peregrino. 
He  menester  lo  que  valgo. 

MARGARITA. 

Y  ¿cuándo  soparte? 

DON  JUAN. 

Luego. 

MARGARITA. 

No,  Que  habrá  dispensación 
Que  le  mude  la  intención ; 
Pero  comiéncese  el  juego ; 
{Témanse  tres  cintas  que  estén  dobla^ 

das,  y  las  seis  pui^para  arriba.) 
Cada  cual  tome  su  nnta. 

LADRA. 

Yo  tomaré  la  primera. 

MARGARITA. 

Yo  segunda . 

FEUCIA. 

Y  yo  tercera. 

BEATRIZ. 

Yo  la  cuarta. 

LAURA. 

Y  yo  la  quinta. 

DON  JUAN. 

Yo  la  sexta. 

LAURA. 

Bien  están ; 
Don  Joan  con  Laura  se  aliña, 

Y  mi  madre  con  la  niña. 

DON  JUAN. 

Y  vos  con  el  Capitán. 

FELICIA. 

Comience  Laura  primero. 
Pues  la  primera  ha  tomado. 

LAURA. 

Pues  no  ha  de  ser  escuchado. 
Don  Juan,  preguntar  os  quiero 

{Díffale  esto  secreto.) 
Si  era  cierta  la  partida, 
Y  si  os  causaba  contento. 

DONJUÁN. 

Ni  me  daba  descontento, 
Ni  era,  Señora,  fingida. 

LAURA. 

Gran  resolución  es  esta. 

MARGARITA. 

El  color  tiene  difunto. 

LAURA. 

¿No  preguntáis? 

DON  JUAN. 

Ya  pregunto. 


57 


LAURA. 

Pues  aguardad  la  respuesU; 
Yo  pagaré  tu  rigor. 

DON  JUAN. 

Lo  que  os  pido,  ¿cómo  está 
Con  vos  el  Conde? 

LAURA. 

Podrá 
Por  vos  alcanzar  favor. 
Si  tanto  me  desdeñáis. 

MABGARrrA. 

También  don  Juan  se  demuda. 

DON  JUAN.  (i4p.) 

Esta  me  ofende  sin  duda. 

MARGARITA. 

Tristes  entrambos  quedáis. 

*  CAPITÁN. 

Es  que  amargan  las  verdades; 
Pero  sepamos  las  nuestras. 
(Hablan  como  don  Juan  y  Laura,  el  Ca* 
'     pitan  y  Margarita.) 

MARGARITA. 

De  todas  las  prendas  vuestras 
Que  tienen  mil  calidades, 
¿Cuál  queréis  menos  y  mas? 

CAPITÁN. 

A  TOS  y  á  vuestro  desden ; 
Pero  pregunto  también. 
Por  seguir  vuestro  comoás, 
¿Qué  cosa  mas  os  agracia, 
Y  menos  os  da  placer? 

MARGARITA. 

Yo  quiero  como  mujer 

Que  es  querida  y  no  es  amada. 

CAPITÁN. 

Mal  me  va  de  aquesa  suerte. 

MARGARITA. 

Ni  lo  otorgo  ni  lo  nie^o ; 
Que  eso  va  fuera  de  juego. 

CAPITÁN. 

Y  no  lejos  de  mi  muerte. 

(Páranse  entrambos^  tristes.) 

LAURA. 

Tristes  entrambos  quedáis ; 
Señal  que  no  habéis  mentido. 

FELICIA. 

Ya  mi  vez,  niña,  ha  venido. 

BEATRIZ. 

¿Qué  verdad  me  preguntáis? 

FELICIA. 

Si  tendremos  colación. 

BEATRIZ. 

Si,  y  escogida. 

FELICIA. 

¿En  extremo? 

BEATRIZ. 

Esto  corra  á  vela  y  remo, 
Y  el  juego  se  acaba  aquí. 

MARGARITA. 

¿Echaremos  otro  lance? 

LAURA. 

Por  mi,  no. 

MARGARITA. 

Por  mi,  tampoco. 

DON  JUAN. 

Yo  me  muero. 

CAPITÁN. 

•        Yo  estoy  loco. 

FELICIA. 

Vo  me  pierdo,  en  buen  romance. 
Por  la  negra  confitura. 

BEATRIZ. 

Parejas  en  eso  ««U\i^o^. 
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Salen  EL  CONDE  FABRICIO  t  DON 
CARLOS. 

CONDE. 

Y  sin  duda  que  llegamos 
A  uiuy  buena  coyuntura. 

DON  CARLOS. 

Ellas  en  efeto  son. 

C05DR. 

Don  Carlos,  por  vuestra  vida,    ' 
Haced  que  esté  prevenida 
La  música  y  colación. 

DON  CARLOS. 

Desotra  parte  del  rio. 

Donde  solemos  justar. 

La  música  se  ba  de  dar.  « 

CONOK. 

Y  ¿porqué? 

DON  CARLOS. 

Porque  conQo 
Que  ba  de  ser  muy  celestial 
Por  un  eco  que  reitera 
Tuda  una  cláusula  entera, 

Y  responde  en  el  Real 
Kn  consonancia  perfeta. 
Con  tan  igual  responsion, 
pue  juraréis  que  dos  sou 
Si  sentis  una  corneta. 

CONDE. 

Dése  me  pienso  valer, 

Y  bablar  con  él  alji^un  rato. 

DON  CARLOS. 

Hágase  pues  con  recato, 
V)ue  todo  es  bien  menester; 
\o  me  voy. 

CONDE. 

Yo  quedo  acá, 

Y  pues  la  traza  sabéis. 
Dad  la  música. 

DON  CARLOS. 

Veréis 
Cómo  suena* aquí  y  allá.  (Vuse.) 

MARGARITA. 

Ya  vienen  arrebozados. 

REATRIZ. 

Kl  Conde  parece  aquel, 

Y  querrá  darme  el  papel ; 
i^ue  estos  señores  mirlados 
l^us  bocados  en  la  boca 
Aguardan  que  les  pongamos. 

-  Ay  Dios  mió,  que  unos  ramos 
Me  cayeron  de  la  toca ! 
No  lo  entienda  el  Capitán : 
Yo  los  busco,  entreteneldos. 

FELICIA. 

Hija,  Id  y  recogeldos, 
i^ue  en  ese  suelo  estarán. 
{Levántau  Beatriz ,  y  como  que  busca 
los  ramot,  llégase  al  Conde.) 

CONDE. 

• 

Digo  que  es  un  Satanás 
Esta  ni&a,  y  que  me  obliga. 

pEATRIZ. 

¿Eres el  Conde? 

.    CONDE. 

Si,  amiga. 

REATRIZ. 

¿Cómo  el  papel  no  ine  das? 

CONDE. 

Tomalde. 

BEATRIZ. 

¿Y  la  colación? 
cSnde. 
Aquí  está,  no  tengas  pena, 
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Y  escucha  una  traza  buena 
Para  darle  introducion. 

{Habíale  al  oído.) 

CAPITÁN. 

Duen  aire  corre  esta  tarde. 

FELICIA. 

En  el  recio  del  estio 

Siempre  bay  fresco  junto  al  rio, 

Y  la  ciudad  se  nos  arde. 

LAURA. 

:  Oh  si  algún  clarín  viniese, 
O  corneta,  ó  cosa  tal, 
Que  en  el  eco  del  Real 
Un  poco  nos  detuviese ! 

VARGARITA. 

No  dejará  de  acudir; 

Que  siempre  hay  gente  de  gusto. 

CAPITÁN. 

A  saber  que  os  diera  gusto, 
Yo  mandara  prevenir 
La  música  de  la  Seo. 

HARCARITA. 

¿Para qué?  Para  enterrarme? 

CAPITÁN. 

No  podéis  morir  sin  darme 
5Iiierte  á  mi  ó  á  mi  deseo. 
{Finja  ahora  que  acaba  de  hablar  con 
Beatriz,  y  diga  él) 

CONDE. 

Y  asi  con  esta  invención. 
Sin  que  la  causa  se  diga. 
Harás,  si  quieres,  amiga. 
Donaire  la  colación ; 
Sospechará  el  Capitán 
Que  su  primo  la  ba  trazado, 

Y  que  su  padre  la^a  dado 
Habrá  de  pensar  don  Juan. 

BEATRIZ. 

Digo  que  es  traza  excelente ; 
Como  de  tus  manos  es. 

CONDE. 

Al  primer  grito  que  des 
Verás  acudir  mi  gente. 
Que  no  está  lejos;  procura 
bar  el  papel  si  podrás. 
^  Quién  habrá  visto  jamás 
^^ntre  demonios  dulzura?         (Vate.) 
[Toque  un  clarín  dentro ,  y  responda 
el  eco.) 

LAURA. 

Bien  dije  que  era  extremado. 

CAPITÁN. 

Y  alababas  tortamente ; 
Rscuchad  qué  propiamente 
Otro  clarin  remedado. 

DON  JUAN. 

(irande  alcahuete  es  el  son ; 
Mucho  mueve ,  no  hay  dudar. 

FELICIA. 

Si  acabase  de  llegar 
Con  esto  la  colación... 

BEATRIZ. 

Ella  vendrá  brevemente. 

FELICIA. 

¿Cierto,  cierto? 

BEATRIZ. 

No  lo  dudes; 
Mas  conviene  que  me  ayudes 
Con  nombralla  solamente. 

{Dicele  al  oído  el  concierto.) 
Escucha. 

FELICIA. 

¡Oh  niña  discreta! 

BEATRIZ. 

Presto  lo  verás,  Señora. 
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MARGARITA. 

La  música  se  mejora. 
Sus,  ya  tenemos  corneta. 

{Tocan  una  corneta.) 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  el  eco  remeda ! 

DON  JUAN. 

No  hay  hombre  que  asi  remede. 

LACRA. 

Lo  que  el  ser  natural  puede 
No  hay  arte  humana  que  pueda. 
{Tocan  menestriles,) 

MARGARITA. 

Subiendo  se  va  de  punto ; 
Menestriies  hay  también. 

CAPITÁN. 

Y  mire  el  eco  qué  bien 
Remeda  y  responde  junto. 

LADRA. 

La  música  vino  á  pelo. 

MARGARITA. 

Fué  tu  demanda  muy  justa. 

LACRA. 

*Quien  de  música  no  gusta 
No  tiene  parte  en  el  cielo. 

MARGARITA. 

Señora  Laura,  á  placer. 

LACRA. 

¿Querrásme  yi  motejar? 

MARGARITA. 

Esto  ba  sido  codiciar 

Lo  que  por  fuerza  ba  de  ser. 

LACRA. 

¿Que  por  dicha  el  Capitán 
Te  dio  la  música? 

MARGARrrA. 

No; 
Bien  sabes  tú  quién  la  dio. 

LAURA. 

¿Quién,por  tu  vida? 

MARGARITA. 

Don  Juan. 

LAURA. 

¿Asi  don  Juan  corresponde? 
Por  ti  me  tiene  olvidada. 

MARGARITA. 

Pues  sin  duda  que  es  jornada, 
Escacha,  Laura,  del  Conde. 

LAURA. 

Ño  me  nombres  ese  necio. 

MARGARITA. 

¿Ya  digeristes  los  guantes? 

LAURA. 

Ni  ellos  han  de  ser  bastantes , 
Ni  todo  el  mundo  es  buen  predo 
Para  que  á  don  Juan  le  ofenda* 
Bien  sabes  tú  cómo  ha  sido , 
Aunque  al  fin  nos  ba  metido 
Sin  provecho  en  la  contienda. 

F^LICU. 

Pártanse  el  mundo  las  dos. 
Denme  un  jarro  de  agua  fria; 
Que  la  mas  parte  del  día. 
De  sed,  doy  el  alma  á  Dios. 

CAPITÁN. 

Traigan  colación  y  nieve , 
Voy  a  buscar  un  criado. 

BEATRIZ. 

Sosegaos,  señor  soldado , 
Que  aqui  yace  quien  se  atreve 
A  sacaros  de  contienda , 
Haciendo  con  brevedad 


lede  en  la  ciudad 
confile  eo  tienda. 

CAPITAÜ. 

?  ¿De  qaé  maneru? 

BEATRIZ. 

acusan ,  stores , 
ré  mil  favores, 
oy  algo  hechicera. 

DOIf  JUAN. 

indo  es  el  donaire! 

BEATRIZ. 

lieren,  en  conclusión » 
raiga^  colación , 
irme  por  el  aire? 
iinos  lamentables 
ver,  por  su  contento» 
maclos  de  viento 
ras  palpables? 
to  del  infierno 
me  se  resfria , 
1  carámbano  fria , 
escarcha  de  Averno? 
presto,  y  verán 
1  ciencia  me  eslimo. 

CAPITÁN. 

raza  de  mi  primo. 

{Diga  Cito  Ih^o,) 

DO:V  JUAN. 

ena  el  CapiUn.  {Bitfito.) 

BEATRIZ. 

en,  señores? 

DON  JUAN. 

Venga. 

•  CAPITÁN. 

damas  asiguro. 

BEATRIZ. 

o  pues  el  conjuro, 
mundo  se  tenga. 

(Levántase  y  conjura.) 
'uerza  del  papel 
scribió  per  tu  llanto , 
Mijuro  y  encanto 
ISO  hacerte  con  él, 
^1  pueblo  extranjero, 
;e  gloria  privado , 
cíelo  estrellado , 
de  confitero, 
esto;  ¿no  te  mué  ves  t 
!  crecen  las  alas , 
ae  agora  regalas 
r  que  alguna  lleves. 


*  CONDE  y  DOS  criados 
colación  y  nieve. 

CONDE. 

limos.  Señora, 
ir  tu  mandamiento, 

lóbrego  aposento 

luz  nunca  mora. 
I  confitura 
da  á  tu  cargo , 
ser  mi  infierno  amargo , 
r  poca  dulzura. 

HAHGARITA. 

|oé  negro  y  qué  fiero 
!  Dame  tu  ayuda. 
I  este  sin  duda , 
legro  7  confitero. 

CONDE. 

otra  cosa? 

BFATRIZ. 

No. 

LAURA. 

)s  presto,  ami¿a. 


con 
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REATRIZ. 

Vete ,  y  no  tengas  fatiga , 

Qu'en  tu  lugar  quedo  yo.  ( Vase.) 

DON  JUAN. 

Si  destas  niñas  tenéis. 
Convidad  al  preste  Joan. 

CAPITÁN. 

Todos  en  nd  casa  están 
Para  cuanto  vos  mandéis. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

ya  lo  entiendo. 

BEATRIZ. 

Mas  cierto  lo  entiendo  yo. 

MARGARITA. 

La  confitura  se  dio 

A  la  sorda  y  con  estruendo. 

¿No  es  bueno,  Laura ,  este  primo? 

LAURA. 

¿No  es  muy  bueno  este  hermano? 

MARGARITA. 

Siempre  usáis  por  esa  mano. 

LAURA. 

Animaisos ,  y  me  animo. 

FELICIA. 

Cómase  la  colación , 
Que  de  rica  se  ^efiende , 
Qu'es  confitura  de  duende; 
No  se  convierta  en  carbón. 
Yo  la  bendigo ,  y  comienzo : 

ÍQué  píñonada  tan  rica! 
^orlu  fe,  Margaritica, 
Que  me  guardes  en  un  lienzo. 

MARGARITA. 

Veré  si  traigo  un  papel. 
{Dale  Beatriz  elpapetdel  Conde,  pen- 
sando darle  el  del  Capitán.) 

REATRIZ. 

Tomalde. 

MARGARITA. 

Yo  soy  cogida. 
Ifas  quiero  ver,  por  mi  vida. 
Las  locuras  que  hay  en  él. 
Poco  importará  romperle. 
¡Oh  niña  mas  que  hechicera! 

FELICIA. 

Bien  haya  tal  confitera . 
Qu*el  azúcar  no  le  duele. 
Dios  le  saque  de  las  penas. 

BEATRIZ. 

Si  sacará ,  si  yo  puedo. 

No  comáis ,  Laura ,  con  miedo ; 

Que  estas  hostietas  son  buenas. 

LAURA. 

Y  ¿para  qué?         • 

REATRIZ. 

Para  el  pecho. 

FELICIA. 

La  niña  dice  verdad ; 
Con  este  papel  llevad 
Dellas,  que  os  harán  provecho. 

MARGARITA. 

¿Papel  hay  para  las  dos? 
¡Oh  qué  buena  va  la  danza! 

BEATRIZ.* 

Ya  se  logra  mi  esperanza ; 

Pero  asi  me  ayude  Dios, 

Que  no  sé  sí  los  troqué , 

Pues  son  de  amores,  no  imporia ; 

Para  legisla  soy  corla , 

Aunque  de  escribir  bien  sé. 

CAPITÁN. 

Esta,  por  disimular. 

Le  dio  papel  á  mi  hermana ; 
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Mas  ^no  notáis  con  qué  gana 
Comienza  aquel  á  gritar? 

DON  JUAN. 

De  mil  necios  son  reclamos 
Estos  que  á  la  noche  abona ; 
Mas  con  el  eco  razona , 
Escuchémosle  y  comamos. 

{Dice  el  Conde  gritando^  y  responde  el 

eco.) 

Eco,  hablemos  á  concierto.  Cierto, 
Pide  si  nadie  me  lo  impide.  Pide, 
¿Porqué  me  hielo  con  mis  llamas? 

Amas, 
¿Hay  en  mi  fuego  medio  alguno? 

Uno. 
¿Y  está  muy  lejos  de  esta  cerca? 

Cerca. 
¿Cuál  es  el  bien  que  me  da  el  cielo? 

Hielo. 

Y  ¿quién  lo  aparta  de  mi  fragua?         , 

Agua. 

Y  ¿  es  mucha  la  que  el  bien  me  apoca? 

Poca, 
¿No  daré  pues  á  mi  jornada?  Nada. 
Mi  gran  respeto  lo  aprueba.  Prueba. 
¿Qué  sacaré  de  haber  probado? 

Vado, 

Y  ¿si  del  vado  me  destierra n?-K^rrff  a. 
Pero  ¿si  mi  dolor  se  sufre?    Sufre. 

Y  ¿si  la  ley  de  amor  traspasa?  Pasa. 
Lo  que  miro  ¿será  ribera?  ^Era. 

Y  esta  jomada  ¿es  tierra  ó  cielo? 

Cielo, 
¿Quién  deste  cielo  es  la  luna?  Una. 

Y  ¿esa  con  mi  dolor  descrece?  Crece. 

Y  ¿quién  la  causa  sus  menguantes? 

Guaníes. 
¿Quién  de  su  lumbre  la  despoja? 

Hoja,  • 
Quemalla ,  pues ,  para  aplacalla. 

Calla. 

{Esto  dice  alborotaao  don  Juan ,  y  el 
Capitán  le  tiene  un  poco.) 

Callo;  que  de  cobarde  y  descontento, 

Hasu  en  tus  misipas  voces  me  cscar- 

DON  JUAN.         [miento. 

Esto  es  muy  gran  osadia , 
Primo.  Adiós. 

CAPITÁN. 

¿  Adonde  vais? 

DON  JUAN. 

Pues  con  las  damas  quedáis, 
Voy  á  cierta  cosa  mia. 
Luego  vuelvo.    . 

LAURA. 

^  *  No  habéis  de  ir  ,* 

Aunque  os  fuerce  con  mi  mano. — 
Tenelde ,  por  Dios,  hermano , 
Que  va  don  Juan  á  reñir. 

MARGARITA. 

No  le  dejéis,  Capitán. 

*  CAPITÁN. 

Primo ,  ¿qué  locura  es  esta? 

MARGARITA. 

Una  que  mucho  me  cuesta. 

CAPITÁN. 

¡Ab  primo! 

MARGARtTA. 

Don  Juan. 

LAURA. 

Don  Juan. 

CAPITÁN. 

Por  el  Prado  arriba  vuela. 

LACRA. 

Por  fuerza  le  he  de  seguir. 

FEUCU. 

¡Ay ,  Señor !  Que  va  á  reñir 
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Sin  montante  y  sin  rodela. 
¡Madre  de  Dios  dei  Socorro , 
Valelde,  como  podéis ! 

MARGARITA. 

¡Ab,  Laura ,  y  caál  estaréis 
Ufana !  Pues  vo  me  corro 
De  ver  estas  liviandades, 

8ue  á  vuestra  causa  se  extienden , 
ue  en  ser  fuegos  de  ira ,  prenden 
Mas  en  las  verdes  edades. 
Ahora  si  que  os  contentan 
Los  inciertos  desafios, 
Por  ver  que  de  vuestros  brios 
Tragedias  se  representan. 
¿Es  de  señoras  de  talle 
Tener  dos  galanes  juntos. 
Que  el  uno  viva  por  puntos , 

Y  el  otro  muera  en  la  cuile  ? 
¿Es  de  graves  y  de  fieles, 
Sin  topar  en  eml)arazos , 
Tomar  de!  antiguo  abrazos , 

Y  del  moderno  papeles  ? 

¡  Ab,  Laura !  pdr  don  Juan  siento 
Vuestra  mala  condición. 

LAURA. 

Celos,  Margarita,  son, 

Y  celos  sin  fundamento ; 
Que  si  yo  tomé  papel , 
Vuestro  engaño  me  di«/!(i!]>a; 

Y  asi,  agraviad.*»  y  ...i  culpa, 
A  pesar  vuestro,  soy  fiel. 
Vos  con  Ungido  color , 
Siguiendo  por  amistad 

Del  Conde  la  voluntadf 
Vendisteis  lo  que  era  amor. 
Bien  engañastes  mis  ojos, 
Pero  uo  mi  corazón , 

Y  habéis  hecho  ai  fin  pregón 
De  su  agravio  y  mis  enojos. 
Aforrado  está  don  Juan, 

De  reíos ,  todo  de  azul ; 
Pero  trajo  en  un  baúl 
Medicina  el  Capitán. 
Presto  saldréis  de  cuidado , 
Qué  nos  casamos  muy  presto; 
Pero  vos  queréis ,  tras  esto , 
Perseguírmele  casado. 
No  lo  hagáis,  que  soy  celosa; 
Que  lo  muy  bueno  se  precia. 

HARGABITA. 

No  fuérades  vos  tan  necia , 
Ni  yo  tan  escrupulosa, 
Si  os  atajare  antes  desto; 
Pero  al  Iju  tengo  paciencia, 
Por  no  reñir  la  pendencia 
Que  all4  causaré ,  y  bien  presto. 
Mis  manos  os  respondieran. 

FELICIA. 

¿He  de  castigaros,  niñas? 

BEATRIZ. 

Yo  crezco  con  estas  rínas. 

{Diggn  de  dentro,  gritando.) 
conoE. 
Itaeran  ,  Carlos ,  mueran ,  mueran. 

DON  JUAN. 

Estos,  á  lo  que  dicierno. 
Nos  dieron  la  colación. 
Demonios  de  Italia  son. 

COXDE. 

Y  seremos  del  infierno. 

D0!«  CARLOS. 

Paz,  don  Juan;  que  este  es  el  Conde, 

Y  le  estoy  muy  obligado. — 
¡Oh  mozuelo  apitonado !  — 
Ni  me  escucha  ni  responde. 

ALGOACIL. 

¡AI  Rey,  al  Rey ! 


DEL  CANÓNIGO  TARREO  A. 

FELICIA. 

Esta  noche 
Se  ha  de  encender  un  gran  fuego; 
Vamonos  á  casa  luego, 
Pongámonos  en  un  coche. 

LADRA. 

Aqui  mi  carroza  tengo. 
Sola  iré ,  vamos  de  aqui. 

MARGARITA.    ^ 

Pues  reniego  yo  de  mi , 
Si  no  os  persigo  y  me  vengo. 

LAURA. 

Con  rabias  y  testimonios 
Muy  bien  os  podréis  vengar. 

BEATRIZ. 

En  infierno  ha  dé  parar 
Fiesta  en  que  baifan  demonios. 

FELICIA. 

¡Hola , pajes !  Levantad 
Esto  y  poneldo  en  el  coche. 

PAJE. 

Despojo  queda  esta  noche. 
Vamonos  á  la  ciudad. 

(Vanie,y 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sa/«  MARGARITA,  M/a. 

MARGARITA. 

Ardo  en  la  esfera  mas  alta , 

Y  pues  mi  fuego  violento. 
Como  rosicler,  esmalta 

Al  otro,  que  es  su  elemento, 
Será  mi  muerte  sin  falta. 
Pero  no  me  acaba ,  ¡ ay  triste! 
Que  el  |)ensamiento  resiste , 
Como  fénix ,  en  la  prueba , 

Y  entre  la  ceniza  nueva 
De  nuevas  plumas  se  viste. 
Con  ellas  subo  á  mi  cielo 
(iOn  temor  y  con  fatiga , 
Pues  las  alas  con  que  vuelo 
Son  corlas  como  de  hormiga; 

Y  asi ,  me  pierdo  en  el  vuelo. 

(Saca  un  papel.) 
Quiero  ver  del  Capitán 
E\  billete  y  el  afán. 
¡Oh  mundo  malo  en  efeto! 
Vo  burlo  deste  pobreto , 

Y  de  mi  burla  don  Juan. 
No  me  parece  qu'es  esta 

Su  letra ,  que  no  et  tan  buena. 
Caro  á  su  dama  le  cuesta 
El  galán  que  á  pluma  ajena 
Sus  secretos  manifiesta ; 
Qu'el  poeta  al  primer  lance, 
Satisfecho  de  su  alcance , 
Muestra  á  dos  nUl  el  papel ; 

Y  asi ,  dan  traslados  del , 
Como  copia  de  romance. 
Esta  letra  corresponde 

Con  otra  que  no  me  acuerdo 
En  qué  tiempoja  vi  y  dónde ; 
Pero  ya  la  duda  pierdo, 
Porque  al  fin  ella  es  del  Conde. 
¡Oh ,  qué  bueno  que  seria! 
La  niña ,  por  vida  mía , 
Los  papeles  ha  trocado. 
Quiero  ver  este  cuitado 
Cómo  sigue  una  porfía. 

{Lee.)  «  Par  ti  de  vos  con  los  guantes 
«partidos,  sin  hallar  uno  que  lo  fuese 
vpara  mi  reparo.  Y  reparando  en  el  avi- 


»so  que  á  vueltas  del  rigor  me  distes 
>de  la  salida  desta  noche  al  Prado, 
•cobré  nuevas  esperanzas ,  y  á  costa 
•dellas  vivo,  y  hago  la  de  esta  jomada 
•en  vuestro  nombre,  al  cual  irán  aiem- 
•pre  encaminados  mis  deseos;  reca- 
•ben  de  vuestras»  manos  lo  que  mere* 
•cen  por  ser  hechura  dellas,  y  esperan- 
•do  licencia  para  besallas ,  la  quito  ea 
•este  punto  á  las  mias  de  acompañar 
•la  pluma  que  os  encamina  estos  bor- 
•roñes.  • 

Garabatillos  tenéis. 
Señor  billete,  sin  duda. 
Breve  sois  y  mucho  hacéis , 

Y  sobre  todo,  en  mi  ayuda 
Un  gran  tesoro  traéis. 

Si  este  papel  ve  don  Juan , 
Sin  falta  se  acabarán 
Sus  dudas  y  sus  locuras ; 
Que  estos  ya  tratan  honduras , 
Que  cerca  del  premio  están. 
A  mi  me  importa  apretar 
Con  él  mi  ciega  porfía. 

Sale  FELICIA. 

FELICU. 

A  don  Juan  he  visto  entrar, 
Hija ,  por  la  celosía, 

Y  nos  sube  á  visitar. 

MARGARrrA. 

A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Señora,  el  favor  os  pido 
Uue  en  todas  las  ocasiones 
Me  dan  vuestras  inveocion|^ 
Con  lo  cierto  y  lo  fingido. 
A  mi  me  habéis  de  ayudar. 
Ayudando  á  mis  intentos./ 

FELICIA. 

¿De  qué  suerte? 

MARGARITA. 

No  hay  lugar; 
Mas ,  pues  somos  instrumentos    * 
Que  concuerdan  sin  templar. 
Seguidme. 

FELICIA. 

Por  tus  amores. 
De  mil  perlas  y  mil  flores 
Adornaré  tus  narices; 

Y  á  tiento,  por  lo  que  dices , 
Te  llevaré  los  tenores. 

Ya  sabes  tú  lo  que  puedo ; 
Mas  ¿por  qué  lloras  agora t 

MARGARITA. 

Aqui  comienza  el  enredo. 

FELICIA. 

Pues  toma  este  lienzo,  y  llora 
'A  rienda  suelta  y  sin  miedo. 
.Oh  hecho  de  gran  renombre 
hira  que  el  mundo  se  asombrel 
Somos  con  término  diestro 
Señoras  del  mundo  nuestro 

Y  de  la  risa  del  hombre. 
También  comienzo  á  llorar. 
Porque  al  fin  la  he  de  seguir. 

Sale  DON  lUAN. 

DON  JOAN. 

Sin  licencia  quiero  entrar; 
Qu'es  gran  locura  pedir 
Donde  me  puedo  lomar.  • 

Decid,  ¿qué  tristeza  y  llanto 
Es  este?  Mas  uo  me  espanto 
Que  la  tristeza  me  siga. 
Margarita,  ¿qué  fatiga 
Puede  con  vos^olras  lauto. 
Que  os  tiene  desta  manera? 
Uabladme ;  que  ya  entendéis 


i  fe  Un  Yerd  adera 
otras  sabéis 
>  DO  quisiera. 
!  Tras  este  acuerdo, 
erme  me  pierdo. 
qué  cosa  es  esta? 
lo  dar  respuesta 
ean  pecho  cuerdo. 

{(OS  i  la  pena 
o  siente  y  lo  ahoga , 
,  de  euojos  llena, 
:a  los  desfoga , 
la  puerta  muy  buena. 

Sora  saber 
esta  tristeza, 
luereis  responder, 
a  naturaleza , 
>s  puede  valer, 
me  lo  diri , 
I  loca ,  y  no  sabrá 
i  al  llanto  amargo. 

FELICU. 

réis  buen  descargo, 
Uándolo  está. 

■ABGARITA.  {Áp.) 

*  estoy  entre  tanto 

DON  JUAN. 

¿Que  los  enojos 
I,  Felicia, tanto 
)bre  los  ojos , 
i,  tocas  y  mantos? 
iventura  lloráis? 
*d,  ¿También  calláis? 
ira  el  entremés; 
emos  á  tres , 
tos,  si  mandáis, 
lira? 

FELICU. 

Si,  si. 

hOy  JUAIf. 

ausa ,  Señora , 
remiten  á  ti. 

FELICIA. 

por  quién  llora; 

0  lloro  por  mi. 

1  depare  buena. 

MARGARITA. 

irte ,  don  Juan ,  pena , 

y  callara  tanto. 

3  rompiera  el  llanto 

on  mi  cadena. 

obedecerle 

Ivo  en  disgustarte. 

era ,  don  Juan,  que  acierte; 

lal  quiebra  por  la  parte 

ara  entrambos  mas  fuerte. 

DO!f  JUAN. 

0  me  suspendas. 

MARGARITA. 

por  tu  injusticia 
>rado  en  mis  contiendas, 
;n  que  su  malicia 
e  de  mis  prendas? 

1  que  temeffana, 
,  alegre  y  ufana, 
do  de  mis  despojos» 
i\  me  da  en  los  ojos 
a  en  la  ventana? 
quecon  ticiones 
as  veras  contrasta? 
n  sus  invenciones? 

odo,  ¿no  basta  * 

lente  en  mis  pasiones, 
con  manos  llenas, 
lar  de  mis  penas , 
Ira  por  glorií.s  suyas, 
ente  las  tujas , 
ibien  Jas  ajenas? 
le  sus  esperanzas 


EL  PRADO  DB  VALENCIA. 

Hagan  de  entrambos  desprecio. 

De  mi  con  vuestras  privanzas ; 

De  ti ,  que  en  tu  menosprecio 

Se  funaan  sus  alabanzas. 

Este  papel  te  lo  diga ,  {Dale  el  papel.) 

Que  ella  sin  mucha  fatiga 

Con  un  paje  me  ha  enviado. 

Mira  bien  si  este  recado 

Me  desespera  y  obliga. 

Bien  conoces  esta  mano. 

FELICIA. 

Sin  duda  es  papel  del  Conde; 
Mas  ¿cómo  vino  ¿  su  mano? 

MARGARITA. 

Si  tu  Laura  asi  responde 
Con  tus  celos ,  ¿  no  es  muy  llano 
Que  sobrada  razón  fundo 
Qu*es  la  mas  falsa  del  mundo , 

Y  quiso,  segon  infiero, 
A  ti  por  gafan  primero, 
Coma  al  Conde  por  segundo? 
Si  no  fué  por  tu  mandado, 

Y  no  tengo  mal  indicio. 
Que  un  pecho  tan  arrojado, 
Si  no  te  hallara  propicio. 
Jamás  le  hubiera  intentado. 
Habrás  perdido  el  denuedo 
Con  su  regalo,  y  no  puedo 
Darte  disculpa  mejor; 
Que  i  los  agravios  de  amor 
Todo  es  perdelles  el  mtedo. 
Al  fin,  ¿asi  te  ofendió, 

Y  asi  se  burló  de  mi? 
Mas  de  mi  no  se  hurló ; 
Que  yo  la  sufro  por  tí, 

FÉUCIA. 

Mejor  compone  que  yo. 
¡Ah,  hija  de  mis  entrañas! 

MARGARITA. 

Mira  bien  cómo  te  engañas , 
Carga  sobre  mi  este  ensayo; 
Que  á  mi ,  don  Juan ,  un  desmayo 
Me  cuestan  estas  marañas. 

FELICIA. 

¡Ay !  Si  la  vieras  agora , 
Sin  duda  (|ue  reventaras; 
Que  esta  muy  necia ,  Señora» 
De  las  ofensas  mas  claras 
Mas  que  del  bien  se  enamora. 
Todo  su  ne^ro  pesar 
Era  por  disimular, 

Y  rematara  el  vivir, 
Sino  que  en  verte  venir 
Ha  comenzado  á  llorar, 

Y  acabará  si  te  vas. 

¡Qué  negras  veras  te  digo t 

DON  JUAN. 

Al  fin,  ingrata ,  que  das 
Tus  armas  á  tu  enemigo, 
¡  Qué  bien  segura  que  estás! 
No  pensé  menos  de  ti ; 
Pues  ¿  ha  de  pasar  asi  ? 
Rabia  y  desden  me  combatan; 
Pero  ni  rabias  me  matan , 
Ni  desdenes,  ¡ay  de  mi! 
Acero  soy  para  el  daño 

Y  cera  para  el  dolor ; 
Pero  ya  mi  desengaño 
Quitó  la  vida  al  amor, 

Y  al  entierro  le  acompaño. 
Tan  muerto  voy  como  él. 
:0h  rigurosa!  Oh  cruel! 
Lienzo  fnistes  y  serás , 
Pues  la  mortaja  me  das. 

Que  ha  de  ser  lienzo,  en  papel. 

MARGARITA. 

Bien  me  sale  esta  invención ; 
Quiero  proseguirmi  antojo, 
No  mostrar  tanta  pasión.— 
Mira  qu*el  presente  eoojo 
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Honra  la  antigua  afición. 
La  privación  que  lastima. 
Del  acto  abona  la  estima ; 
Siente  el  mal  como  lo  siento. 
Múdala  de  tu  instrumento, 
Que  ya  se  roza  esta  prima. 
Sepa  cómo  lo  has  sabido, 

Y  no  le  hables  jamás ; 

Y  si  quieres  buen  partido, 
Despídete,  que  podrás 
Con  un  billete  sentido. 
Yo  si  que  la  entendería , 
Pues  un  papel  que  tenia 
Del  Capitán,  engañada. 
Por  hacer  de  la  enojada 

Y  por  seguir  su  acedía , 
Se  lo  envié. 

FELICU.  (Ap,) 

Muy  bien  vamos. 
¿Estas  en  el  mundo  viven? 

MARGARITA. 

Sepa  que  todas  mandamos , 

Y  que  á  todas  nos  escriben , 

Y  que  todas  desdeñamos. 

FELICIA. 

Por  estos  ojos ,  don  Juan « 
Vi  el  papel  del  Capitán, 
Que  le  dieron  por  engaño, 

Y  su  desgusto  y  su  daüo 
Los  ojos  le  lo  dirán. 
¡Oh  hija  del  alma  mia , 
Mas  firme  que  la  firmezal 

DON  JOAN. , 

De  tan  grande  alevosía 
Cuanto  es  mayor  la  estrañeza , 
Tanto  mas  fuego  en  mi  cria. 
Tanto  me  abraso  y  consumo, 

Y  en  efcto  me  resumo 

De  que  acaben  mis  querellas 
A  Laura  con  las  centellas 

Y  á  su  Conde  con  su  humo. 
Presto  veréis  lo  que  siento, 

Y  veréis  si  voy  honrado. 

MARGASrrA. 

Un  gallardo  pensamiento 
Con  valor  ejecutado 
Vale  por  medio  contento. 

FELICIA. 

Vamonos ,  hija ,  de  aqui ; 
Que  me  engañarás  á  mi. 

MARGARITA. 

¿Finjo  bien? 

FELICU. 

Como  unas  flores. 
Yo  te  digo,  mis  amores. 
Que  puedes  matar  por  ti. 
*    (Vatue.) 


Salen  TEODORO,  EL  CAPITA(( 
f  LAURA. 


(Vate.) 


fila- 


TEODORO. 

Poco  estima  don  Juan  vuestros  qi 

LAURA. 

Señores ,  si  por  celos  se  ha  movido. 
Los  celos  son  tan  cuerdos  disparates. 
Que  el  honor  tan  honrado  nunca  ba  sido. 
Del  blanco  amor  los  ásperos  combales 
Están  con  el  temor  hasta  el  oido; 

Y  deslindar  injurias  es  su  |)recio,[cio. 

Y  sobre  bienquerer  uo  hay  menospre- 

TSODORO. 

Tengan  los  celos ,  para  no  ser  malos » 
Las  corceles  del  alma  |ior  defensa ; 
Queentredosque  se  quieren  sonrega- 

Y  si  lo  sallen  tres,  ya  son  ofensa;  [los, 
Pero  dou  Juan  4  rienda  suelta  dalos 


i 


4!f 

• 

Por  mengua,  por  rigor,por  recompeo- 

Y  entre  soberbios,  locos  y  Uviaoos  [sa, 
Se  miden  y  averiguan  con  las  manos. 

LAURA. 

Dar  leyes  al  querer,  que  es  tan  exento, 
Regir  la  voluntad  por  la  costumbre 
Es  poner  raya  al  mar  y  freno  al  viento 

Y  escurecer  del  sol  la  usada  lumbre. 
Si  desfogó  don  Juan  el  sufrimiento 
Entre  el  rigor  de  tanta  muchedumbre. 
Vos  lo  excusáis,  porque  los  celos  saben 
A  ofensas  entre  mil,  si  mil  lo  saben. 
La  culpa  fué  del  Conde. 

CAPITÁN. 

No  llevemos  [nos. 
Lo  que  es  honor  por  circunloquios  va- 
Opor  medios  de  paz  nos  concertemos, 
O  pongan  al  risor  mano  las  manos ; 
O  cásese  don  Juan ,  ó  romperemos ; 
tíueentre  plebeyos,  nobles  y  villanos 
Andáis  tan  murmurada  y  desvalida. 
Que  me  importa  ganaros ,  de  perdida. 
Esto  por  dos  razones  me  conviene: 
Por  vos  y  por  turbar  las  esperanzas 
De  aquella  injusta  que  uu  papel  me 

[tiene, 

Y  á  mi  con  él  sujeto  á  sus  mudanzas. 

LAURA.  (Diga  esto  bajito.) 

El  pobre  Capitán ,  que  no  se  aviene 
En  su  alterado  mar  sin  mis  bonanzas, 
Quiere  que  mi  Santelmo  le  visite 

Y  que  el  temor  de  sus  naufragios  quite. 

TEODORO. 

Venga  don  Juan ,  y  acábese  este  enredo. 

CAPITÁN. 

Yo  lo  mandé  llamar,  y  asi  salimos 
Los  dos  de  obligaciones  y  de  miedo, 
Quedando  por  cuñados  y  por  primos. 

LAURA. 

¡Pobre  galán!  Que  asi  llamarte  puedo, 
Pne&fundasen  tan  débiles  arrimos 
De  una  rapaza  bachillera  y  vana. 
Que  le  da  sus  papeles  á  tu  hermana , 
Que  pudo  ser  sin  duda  que  ha  trocado 
Los  billetes. 

CAPITÁN. 

Hermana ,  cuando  venga 
llablalde  vos  primero  sin  enfado, 
O  con  rigor,  ¿come  mas  convenga; 
Que  si  desdice  del  respeto  usado, 
llarémof  que  se  mida  y  que  le  tenga. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Don  Juan  viene ,  Señor,  á  visitarte. 


Entre. 


CAPITÁN. 
TEODORO. 

Pongámonos  Im  dos  aparte. 


SOé  DON  JUAN,  y  quiere  saludar  al 
CAPITÁN ;  pero^  como  los  ve  hablan- 
éá,  va  d  LAURA. 

DON  JUAN. 

Estos  están  embebidos 
En  algan  negocio  grave. 
Llegad ,  pasos  impedidos, 
Adonde  tienen  la  llave 
Del  alma  y  de  los  sentidos. 
Ya  me  comienzo  á  turbar. 

LADRA. 

Don  Juan ,  bien  podéis  llegar. 

Habladine ,  no  recaléis ; 

Que  esos  dos,  porque  me  habléis, 

Nos  dan  á  posta  lugar. 

Ya  comenzáis  á  cebaros; 


DEL  CilNÓNIGO  TÁKREGA. 

Grandes  son  vuestros  aceros . 
Que  queréis ,  por  no  allanaros , 
Que  comience  en  reprehenderos 
Por  huir  el  disculparos. 
Responded. 

TEODORO. 

¡Qué  desatinos! 
Los  dos  se  ponen  mohínos. 
Bien  comienzan,  por  mi  vida. 

LAURA. 

¿Queréis  que  os  ruegue  ofendida? 
Debe  ser  de  amores  tinos. 
Debe  ser  costumbre  nueva 
De  los  modernos  galanes 
Probar  las  damas ,  si  es  prueba 
Lo  que  solo  en  ademanes    * 
En  ley  de  amor  se  reprueba. 
Debe  ser  gran  ffentileza 
Mostrar  en  mucha  braveza 
Condición  áspera  y  rola , 
Poniendo  en  mi  punto  nota , 

Y  culpa  en  vuestra  nobleza. 
Debe  ser  honrado  empleo 
Convertir  en  guerras  vanas 
El  pacifico  deseo 

Y  acabar  las  fiestas  llanas 
En  folla ,  como  torneo. 

¡Ay,  primo!  que  son  jomadas 
Las  vuestras  muy  excusadas , 

Y  desdicen  de  mí  honor ; 
Que  mal  triunfo  es  del  amor, 
Si  se  atraviesan  espadas. 

En  mi  ¿qué  faltas  halláis? 
O  ¿que  sobras  en  él  veis? 
Qué  locura  me  notáis? 
¿  En  qué  favores  topáis? 
¿De  qué  mudanza  teméis? 

TEODORO. 

:  Cuánto  puede  la  verdad ! 
Mira  cómo  le  confunde. 

LAURA. 

Alto,  hagamos  amistad, 

Y  esta  pendencia  redunde 
Gn  doble  conformidad. 
Dadme  la  mano. 

DON  JUAN. 

Si  fuera 
Tu  ingrato  pecho  de  cera , 
Como  es  duro  pedernal , 

Y  en  cada  dedo  un  puñal 
De  cuatro  esquinas  tuviera, 
Diératela  por  matarte ; 
Pero  mano  tan  piadosa , 
Mejor  es ,  Laura ,  que  aparte 
Do  menguada  y  vergonzosa 
Se  acabe  sin  acabarte. 
¿Mano  me  pides,  infiel? 
Mas  no  me  espanto,  oh  cruel , 

§ue  sigas  antojos  vanos , 
que  des  en  pedir  manos , 
Pues  tratas  tanto  en  papel. 
¡Oh,  cómo  es  proprio  de  malos 
Ir  á  topar  con  la  lengua 
Donde  tienen  sus  regalos! 
Pero  daros  por  mi  mengua , 
Al  Conde, enemiga,  dalos; 
Que  de  entrambos ,  no  hay  dudar 
Que  el  cielo  me  ha  de  vengar, 
Sin  dejaros  avenir; 
Que  el  Conde  sabe  fingir 

Y  tú  sabes  olvidar. 
¿Segundo  papel  admites, 

Y  esfuerzas  mucho  su  punto? 
¿Dos  embajadas  permites? 
Tú  debes  tener  gran  punto. 
Pues  tienes  á  dos  embites. 

LAURA. 

¿Qué  locuras,  qué  quimeras 
Son  estas?  ¿Hablas  de  veras? 
¿Qué  nuevo  papel  me  acusas? 


I  ¡  Ah ,  don  Juan !  que  sou  excusas, 

Y  saben  á  las  primeras. 

(Saca  el  papel  que  le  dio  en  el  Prm 
Beatriz.) 

Si  otro  ^apel  tengo  en  mi , 

Sin  este,  que  es  de  mi  hermanOt 

Tragúeme  la  tierra  aqui. 

CAPITÁN. 

Desta  vez  viene  á  la  mano. 
¿  No  le  muestra  papel? 

TEODORO. 

Si. 

CAPITÁN. 

Sin  duda  qu'es  la  promesa. 

DON  JUAN. 

!Ah ,  Laura !  Cómo  me  pesa , 
Mirando  tu  condición , 
Que  la  mudanza  y  tícdon 
Coman  por  ti  en  una  mesa. 
A  no  estar  yo  prevenido. 
Sin  duda  que  me  engañaras ; 
^Que  ya  pones  en  olvido 
Qu*el  secreto  en  que  renaras 
Tú  propria  me  lo  ñas  leído? 
¿Ya  se  te  olvida  ¡  ay  de  mi! 
Que  por  no  tenerme  aqui , 
De  la  lición  que  has  tomado 
El  libro  me  has  enviado. 
Porque  me  libre  de  ti? 

Y  no  pienses  que  adevino; 
Que  por  el  mismo  nivel 
Que  tú  caminas  camino ; 

Y  pues  sé  deste  papel , 

{Saca  el  que  le  dio  Margarüs 
Sabré  por  dónde  ese  vino. 

TEODORO. 

Mas  cartas  hay ;  no  presumas 
Que  estas  dos  livianas  plumas 
Rematarán  sus  afrentas. 

CAPITÁN. 

Déjalos;  que  pasan  cuentas, 

Y  altercan  sobre  las  sumas. 

DON  JOAN. 

Esa  mano  que  en  ti  vive 
Poco  en  mis  gustos  repara , 
Pues  lu  gusto  la  apercibe. 
Ya  escribe  mas  á  la. clara. 
Pues  ya  sin  guantes  escribe. 
:Que  carta  tan  bien  trazada ! 
Mas  ^qué  mucho  que ,  ayudada 
Con  tuerzas  del  paraíso, 
Escriba  con  tanto  aviso 
Pluma  que  escribe  avisada? 
Nueva  gloria  compusieron 
Sus  contentos  renovados , 

Y  por  ser  tan  nueva,  hicieron 
Serafines  levantados 

Los  ángeles  que  cayeron. 

Y  si  en  la  parte  en  que  están 
Puestos  en  tan  dulce  afán. 
Con  esperanza  segura 

Los  demonios  dan  dulzura. 
Los  ángeles  ¿qué  darán  ? 

Y  si  los  mas  afligidos 

En  vez  de  caja  dan  sou , 
¿Qué  serán  los  derretidos? 
Cantaras,  Laura ,  si  son 
Menestriles  los  gemidos ; 

Y  con  todo,  falsa ,  ordenas , 
Sin  saber  quién  es  apenas , 
Queresa  carta  en  tu  deseo 
Se  convierta  en  jubileo, 

?ue  le  saque  de  sus  penas, 
a  no  hay  mas  comigo  cuentas. 
Muerto  soy  para  tus  cosas ; 
Ya  quitaron  sus  afrentas 
Deste  esposo  las  esposas 
Que  en  libertad  atormentas. 


OD quien  quisiere», 
msques  Di  esperes. 

LAÜIIA. 

«  ¡ab  don  Joan!  ¿Qué  es  esto? 
embarques  tan  presto ; 
s  bacen  las  mujeres? 
Tas  euganado. 

OOR  JDAH. 

Id  solamente 

CAPITÁN. 

¡Señor  cuñado! 

DOn  JÜA2I. 

rimo! 

CAPrrAN. 

Impropriamente 
)  ne  has  dado, 
i  oaevo  me  engrandece. 

DON  JUAN. 

quien  no  merece 
•unto  tan  alto, 

quilates  falto, 
omilde  apetece. 

TEODORO. 

está  reducido, 
blaudo  le  deja. 

CAPITÁN. 

'  dejarme  corrido, 
mbos  será  la  queja, 
3mun  el  partido; 
edaodo  esto  aparte , 
querrás  desposarte? 
imigo,  según  reo, 
noche  un  torneo 
;>0r  festejarte , 
tiene  en  mi  sala, 
i  mi  gusto  responde. 

DON  JOAN. 

I  tanto  me  regala? 

CAPITÁN. 

Fabricio. 

DON  JUAN. 

¿El  Conde? 
a  fiesta  mala. 

CAPITÁN. 

lo  por  partido 

r  aquel  ruido, 

3C0  de  bonor  me  cuesta , 

itiUe  esta  üesta. 

DON  JOAN. 

DTencioD^ha  sido. 
menos  gentileza. 

CAPITÁN. 

.Toán  por  muy  llano 
be  fue  tu  braveza 
ito  valenciano , 
Conde  llaneza; 
I  tierra  se  permite 
I  7  un  conTite 
lama  casada , 
ida  tan  honrada 
otro  sin  su  embite. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

tienen  en  i^oco, 
la  que  me  tratan 
lozo  6  como  á  loco, 
nes  no  se  recatan, 
ne  agora  un  poco ; 
t  honrado  me  precio, 
co  menosprecio 
pagar  mañana 
ias  de  la  hermana 
nano  el  desprecio. 
ndar  parecer. 

CAPITÁN. 

o  qué  estáis  divertido? 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

TEODORO. 

¿  No  veis  que  toma  mujer? 

DON  JOAN.  * 

Pensaba  que  he  concluido ; 
Que  mañana  puede  ser. 

CAPITÁN. 

Quede  pues  para  mañana. 

DON  JOAN. 

Trataldo  con  vuestra  hermana ; 
Que  yo  voy  á  componerme.       (Vase.) 

LAORA. 

Sin  duda  por  ofenderme 
Fingidamente  se  allana. 

TEODORO. 

i  Qué  resoluto  y  qué  presto 
Se  va! 

CAPITÁN. 

La  Aconstante  rueda 

?uiere  que  pase  por  esto, 
sigo  al  fin  su  vereda. 
Porque  es  señor  de  mi  resto. 
Vos  os  podéis  aliñar; 
Al  Conoe  quiero  avisar 
De  repente  que  estas  bodas 
Sin  pensar  se  acaban  todas , 
Pues  se  emprenden  sin  pensar. 
{Yante.) 

LAURA. 

Antes  mi  pecho  dudoso. 
Con  esta  mudanza  presta , 
Teme  qu*el  fingido  esposo 
No  quiera  trocar  la  Gesta 
En  algún  hecho  lloroso. 
Sobre  tan  grande  rigor 
Mostrarme  tan  gran  favor,* 
Sin  duda  alguna  es  fingido. 
Pues  ha  puesto  lo  que  na  sido 
Movimiento  de  temor ; 
Qu*este  no  cabe  en  don  Juan. 
Quiero  á  Margarita  ver. 
Pues  los  secretos  están 
De  mi  primo  en  su  poder. 

Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Señora ,  ¿fuese  el  galán? 
¿Cuándo  será  el  matrimonio? 

LAORA. 

¿No  veis  que  le  turbáis  vos? 
Oue  el  matrimonio  es  de  Dios, 

Y  vos  le  hacéis  del  demonio, 
Pues  tenéis  sus  familiares; 
Sabeldo  por  vuestra  ciencia , 
Aunque  os  falta  la  experiencia 
De  dar  papeles  á  pares. 

Un  galán  de  vuestra  mano 

Tengo,  que  ahora  en  mi  vive; 

Seguramente  me  escribe. 

Que  es ,  cuando  menos,  mi  hermano. 

Yo  le  pienso  bacer  favores. 

Decídselo ,  no  os  turbéis ; 

¿Por  madastra  me  queréis? 

BEATRIZ. 

Ciertos  son  ya  mis  temores. 
Erré ,  de  turbada ,  el  lance , 
Pero  al  remedióme  acojo: 
Cese,  Laura ,  vuestro  enojo, 

Y  hablemos  en  buen  romance. 
El  Conde  y  mi  padre  hicieron 
Gran  confianza  de  mi ; 

Dos  papeles  recibi , 
Que  para  entrambas  me  dieron. 
Tómelos,  con  intención 
De  no  ofenderos  á  vos, 

Y  por  quitar  de  los  dos 
Esa  loca  pretensión. 

Que  á  vos ,  el  de  vuestro  hermano 
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De  obligaciones  os  quita , 

Y  el  del  Conde  á  Margarita 
Poco  le  ofende ,  es  muy  llano. 

LAORA. 

Por  cierto ,  gentil  enredo. 

¿Hechicera  sois  á  fe? 

Pero  yo  me  vengaré 

De  Margarita ,  si  puedo. 

Que  ella,  que  en  celos  se  abrasa , 

Mostró  á  mi  primo  el  papel ; 

Yo  sabré  el  intento  del 

Esta  noche,  allá  en  su  casa. 

Allá  me  voy  esta  noche, 

Y  en  una  ventana  della 

He  de  escuchar  su  querella. 
Manden  que  pongan  el  coche. 
Mas  no;  que  secreta  quiero 
Ir  allá  en  tu  compañía. 

BEATRIZ. 

¿Quiere  vuestra  señoría 
Un  manto  y  un  escudero? 

LAORA. 

lOh  lo  que  parla  este  crillo ! 
Cubrámonos,  por  tu  fe. 

BEATRIZ. 

Con  soplos  me  cubriré , 
Con  el  manto  de  soplillo. 

LAORA. 

Bien  soplas,  niña,  á  las  niñas 
De  los  ojos. 

BEATRIZ. 

Cuando  hay  pajas , 
Suelen  trocar  mis  barígas , 
En  grande  paz,  grandes  riñas. 
A  lo  toledano  quiero 
Cubrirme. 

LAURA. 

Dame  esa  mano. 
Demos  razón  á  mi  hermano , 

Y  tú  llama  un  escudero. 
Sacalde  para  las  dos; 
Cobrar  quiero  esta  mujer, 

Y  por  su  medio  he  de  ver 
Si  este  negocio  es  de  Dios. 
Haré  que  llame  á  don  Juan , 

Y  escucharé  sus  razones , 
Que  en  semejantes  ficciones 
Mis  negras  glorias  están. 

BEATRIZ. 

Aqui  vienen  á  la  folla 
Dos  mantos  y  una  criada , 
Revueltos  como  ensalada , 
Por  ser  telas  de  cebolla. 
Dios  bendiga  el  noble  seso 
De  las  españolas  vanas, 

8ue,  como  son  tan  livianas , 
an  menester  poco  peso. 
Presto  querrán  estas  mayas , 
Para  mostrarse  á  las  gentes. 
Que  les  hagan  trasparentes 
Las  camisas  y  las  sayas 
Trasluzan  sus  invenciones, 
Qu*es  de  sus  galas  provecho;    .- 
Solo  no  trasluza  el  pecho , 
Por  no  mostrar  conzones. 
iVarue,) 

Saien  EL  CONDE  t  DON  CARLOS. 

CONDE. 

Para  que  mi  valor  por  experiencia 
Se  conozca ,  una  liesta  hacer  deseo. 
Mi  dama,  pienso  que  con  su  presencia 
Querrá  fovorecer  á  mi  deseo. 

DON  cJLrlos. 
Señor,  quien  hace  fiestas  en  Valencia, 
Sus  galas  mide  siempre  con  su  em- 
Y  asi,  burlando  salen  cosas  lales,[|»leo; 
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Qae  pocas  tienen  en  España  ¡guales. 
Mira  bien  lo  que  emprendes. 

CONDE. 

En  mi  tierra 
Sabemos  hacer  fiestas  de  importancia. 

DON  CARLOS. 

Una  sola  que  en  público  se  yerra , 
De  dos  mil  escurece  la  ganancia; 

Y  estoque  es  gala  juntamente  y  guer- 
Doblada  suerte  pide.  [ra, 

COXDE. 

En  toda  Francia 

Y  en -las  ciudades  de  Toscana  bellas 
Saben  muy  bien  si  salgo  bien  con  ellas. 
He  visto  tantas  y  be  trazado  tantas ,   • 
A  titulo  de  Marte  y  de  Cupido , 
Que  las  mas  acertadas  que  levantas, 
Yerro  de  la  menor  destas  han  sido. 
Pues  porque  no  te  espantes,  si  te  es- 

[pantas, 
Hasta  ver  mi  propósito  cumplido 
No  be  8e  parar;  y  entonces  por  la  obra 
Conocerás  que  la  razón  me  sobra. 

DON  cXrlos. 
Tú ,  si  de  cañas  vieres  el  combale , 
Dirás:  «Cosa  mejor  no  vi  en  mi  vida.» 

CONDE. 

Allá  DO  tienen  por  de  gran  quilate 
Sino  es  caballeria  de  la  brida. 

DON  CARLOS. 

No  porque  tu  nación  la  apruebe  y  trate, 
La  de  jineta  es  menos  conocida. 

CONDE. 

Puede  ser  que  me  engañe  ó  que  te 

[engañas; 
No  disputemos ,  cuéntame  las  cañas. 

*    DON  CARLOS. 

Por  celebrar  la  fiesta  señalada , 
De  nuestra  patria  general  contento » 
Oue  juntó  la  prosapia  de  Moneada 
Con  la  de  Palafoíx  en  cas  .miento, 
En  la  plaza  Mayor,  entapizada 
De  estrellas  del  segundo'  firmamento, 
Entraron  con  bizarros  ademanes 
Estas  cuadrillas,  galas  y  galanes. 
Don  Gaspar  Mercader  á  maravilla 
De  amarillo  y  de  azul,  todo  chapado 
Dq  plata ,  entró  primero  su  cuadrilla, 
De  Qos  hijos  y  un  deudo  acompañado; 
Ga^par  y  Baltasar,  para  seguida, 

Y  don  Cristóbal  Mercader  al  lado; 
Compañía  de  cuatro  mercaderes, 
En  quien  el  mundo  pone  sus  haberes. 
Dos  Sapenas  sacaron  á  porfía , 
De  encarnado  que  nada  en  si  discrepa, 
Gapellares  con  red  y  argentería , 
Marlotas  que  de  plata  llevan  trepa; 

Y  i  don  Cristóbal  en  su  compañía. 
Mercader  y  Zapata,  antigua  cepa. 
Con  don  Francisco  Artes,  asi  brillaban 
Que  ¿  los  ravos  del  sol  la  luz  quitaban. 
Siguió  don  Joaquín  esta  derrota, 
O&da  Calatayud  toma  apellido , 
fie  tmarillo  y  morado  la  marlota , 
De  tela  de  oro  el  capellar  lucido , 
liO  morado  del  mamo  y  de  la  cota 
Con  chápeles  de  plata  guarnecido; 

Y  un  Vilanova ,  un  Artes  y  un  Vique 
Lleva,  porque  su  gala  se  publique. 
De  amarillo  y  de  azul  entran  lozanos 
Don  Ansias  Crespi  con  don  Matia 
Sauz,  con  dos  don  Franciscos, sus  her- 

[manos, 
Que  empatan  sangre,  lastre  y  gallar- 
día; 
Con  caireles  de  plata  y  pasamanos, 

Y  de  morado  y  plata  los  vestía ; 
Trepas  llenas  de  gala  y  artificio , 
Desa  bueo  gusto  dieron  claro  indicio. 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

Capellares  de  plata  y  de  amarillo 
Sacó ,  sobre  marlotas  de  leonado, 
Don  Gaspar  Mompalau,  que  era  candi- 

[lio 
De  un  vistoso  cuartel  bien  ordenado; 
Jaime  Perlusa  gusta  de  seguillo, 
Y  don  Miguel  de  Mompalau  al  lado 
De  don  Francisco ,  que  de  Castro  lleva 
La  gloria  antigua  del  honor  á  prueba. 
Don  Gonzalo  qu*el  Hijar  le  conviene 
Por  aquel  que  ganó  la  ciudad  nuestra, 
De  plata  y  encarnado  al  juego  viene, 
Yde  amarillo  y  plata,  que  hacen  mues- 
A  don  Juan  Aguilar  al  lado  tiene,  [tra; 
Yá  don  Nofre,  su  hermano,  ácuya  dies- 
Asistecon  hacer  cien  maravillas,    [tra 
Gaspar  de  Riambau  y  de  Cruillas. 
Don  Vicente  Milán,  acompañado 
Del  sin  par  don  Antonio  de  Cardona, 
Con  don  Carlos  de  Borja,  a  cuyo  lado 
Doír  Ramón  de  Pallas  jupga  y  razona. 
De  terciopelo  negro,  recamado 
De  plata  y  oro,  que  una  pieza  abona, 
De  mucho  frezo  ae  oro  sobrepuesto. 
Con  bizarro  ademan  entró  en  el  pues- 

[to. 
Don  Jerónimo  entró  con  su  cuadrilla 
Tras  él,  que  Villarasa  es  sn  renombre; 
Gala  sacó  morada  y  amarilla , 
Con  mucha  plata  rasa  como  el  nombre; 
A  don  César  Tallada  hoy  acaudilla, 

Y  pues  con  César  va,  no  va  sin  hombre; 

Y  entran  siguiendo  su  divisa  y  lista 
Don  Luis  Granullés  y  don  Bautista. 
De  plata  negro ,  grave  y  muy  gallardo. 
Con  don  Guillen  de  Castro  al  lado  iz- 

[quierdo, 
Don  Villarich  Carroz  y  don  Luis  Pardo, 
Entró  don  Jnan,  su  padre,  alegre  y 

[cuerdo. 

{Aquí  hace  pausa  y  como  que  llora.) 

¡Oh  muerte  cruda!  si  el  fogoso  dardo 
Pudieras  refrenar...  Pero  ya  pierdo 
El  hilo. 

CONDE. 

No  lloremos,  Carlos ,  basta. 

DON  CARLOS. 

Esto  debo  á  la  sangre  de  la  casta. 
Don  Francisco  Lanzol  corrió  la  plaza 
Con  marlota  encarnada  y  chapería , 

Y  el  naranjado  capellar  abraza 
Su  cuerpo,  que  mil  glorias  prometía; 
Entra  con  él  y  con  la  misma  traza 
Don  Antonio  Bell  vis,  que  le  sécula , 
Pallares  y  Torrellas ,  -cuyas  canas 
Volaron  por  el  aire  sus  hazañas. 
Con  don  Luís  Calatayud  entraron 
Gaspar  Vidal  y  el  buen  don  Pedro  Ro- 

[ca, 
Don  Carlos  Castellui,  que  se  igualaron 
A  los  que  Marte  con  el  dedo  toca ; 
De  azul  y  de  encamado  devisaron 
Con  plata,  aljófar,  capellar  y  toca; 
Gala  gentil,  chapada  chapería , 
Que  con  el  sol  brillaba  y  competía. 
Don  Miguel  Fignerola  siguió  luego , 
Cubierto  de  oro,  de  encarnado  y  blan- 

[co, 
Devisa  que  sq  ?ió  mucho  en  el  juego, 

Y  él  se  mostró  con  ella  amante  y  franco; 
Siguen  los  rayos  de  su  mismo  fuego 
Don  Francisco  Vallterra,  y  á  su  blanco 
Don  Melchor  Escriba  con  él  corría, 

Y  un  Aguilar  de  Cruz  que  le  seguía. 
De  verde  y  plata,  por  las  orlas  puesta. 
Con  capellares  de  oro  v  colorado. 
Salieron  tres  Boyles  á  la  fiesta 

gue  de  Manises  tienen  el  dictado ; 
s  cuadrillero  el  padre,  que  seasiesta 


Señor  de  Albov,  haciendo  mariTillas 
Con  lo  mejor  del  juego  y  sus  cttadriRas. 
Con  don  Enrique  Alpont  jugó  su  her- 

[mano 
Don  Jusepe ,  y  Bonastre  con  Peralta: 
Cuatro  Mui3s  parecen  en  el  llano 
Que  Sarracina  por  el  rey  les  falta ; 
De  amarillo  se  visten,  y  el  lozano 
Listen  de  plata  por  las  trepas  salta; 
Jngaron  y  ganaron  alabanzas , 
Trocando  lo  amarillo  en  esperanzas. 
De  amarillo  y  azul  se  devisaron 
Dos  Ferreres,  Jerónimo  y  Enrico, 

Y  de  morado  v  verde,  que  llegaron 
A  lo  mas  caudaloso  y  lo  mas  rico , 
Su  repartida  escuadra  acompañaron 
Guillen  Biarc,  cn^o  talle  os  certifico 
Que  á  don  Joaquín  Masco,  qae  le  afu- 

[dala, 
Como  parejo  en  todo  emparejaba. 
El  de  Betera  viene  acompañado 
Del  señor  de  Albarera,  á  quien  aegaian 
Don  Pedro  Puigmarin  y  el  señalado 
Jimen  Pérez  de  Armunia,  y  se  vestian 
Marlotas  que  de  plata  y  encamado  , 
Con  franjas  de  lo  mismo  relucían ; 

Y  llevan  desios  dos  lucidos  pares 
Tela  de  plata  azul  los  capellares. 
Con  estrellas  de  plata  relevadas 
Su  cuadrilla  saco  el  señor  de  Entella; 

Y  en  las  ropas  que  son  todas  moradas; 
De  plata  un  gran  follaje  es  cada  cs- 

[trella; 
Vienen  con  él  don  Pedro  de  Marradas, 

Y  siguiendo  sus  lances  y  su  huella. 
Con  don  Luis  Sorel  entró  don  Diego 
Carroz,  seguro  de  adornar  el  juego. 

CONDE. 

¿Hay  mas  coadrillas? 

DON  CARLOS. 

:0h !  Cómo  quisíen 
Que  á  don  Miguel  Valterra  le  miraras. 
Que  de  azul  y  amarillo  entró  su  hilera. 
Con  chapas,  cuya  plata  codiciaras; 

Y  él  y  don  Juan,  su  hermano,  en  la  pri- 

[mera. 

Tan  drechos  y  ligeros  como  jaras. 
Con  el  de  Ferragnt  aquí  llegaron , 

Y  don  Francisco  Fenoilet  entraron. 
Con  mantos  de  morado  y  amarillas 
Marlotas,  cuyas  trepas  son  de  plata. 
De  don  Jaime  Sorel  siguen  las  sillas. 
Ricas  de  bordadura  y  de  ríala; 
Dimas  Pardo  y  Solera  que  maravillas 
Por  el  desden  altivo  de  una  ingrata 
Dacen  con  don  Francisco  Vilanova, 
Que  su  lenguaje  y  ademan  aboba. 
Del  color  que  señala  cualquier  hoja 
Con  los  matices  del  Invierno  helado, 
Blarco  Antonio  y  Felipe  Penarroja 
Entraron  de  amarillo  y  encarnado ; 
Trepas  anchas  de  plata ,  y  no  se  arroja 
Quien  encarece  sn  ademan  sobrado ; 

Y  el  compás  breve  con  que  el  aire  cor- 
re 

Siguen  don  Juan  Garín  y  el  de  laTorrp. 
Don  Juan  Ferrer,  muy  diestro  en  toda 

[silla. 
De  un  Belvis  y  un  Marc  acompañado. 
Con  don  Jaime  Ferrer,  que  á  maravilla 
Es  para  gala  y  armas  muy  buen  lado; 
Entró  bizarro,  á  fe,  con  su  cuadrilla. 
De  terciopelo  azul  y  de  gualdado 
Defina  plata  la  lucida  trepa. 
Por  quien  un  gran  follaje  hermoso  tre- 
Morado  y  amarillo  y  chapería        [pa. 
De  plata  son  la  gala  devisada 
Que  el  buen  don  Pedro  Castelví  traía. 
Que  va  de  don  Juan  Vivas  ayudada , 

Y  viene  de  lucida  compañía 


De  don  Jnan  Sans  valido  y  ayudado,    |  De  dos  Carrozes  nobles  adornada , 


Ira  ;  Balusar ,  que  á  padre  i 
<  lo  meiord*!  resocljo.  [bijo 
aime  Ferrer  el  poetrer  pneslo 
tela  de  oro  j  plau  pora, 
ion  de  morado,  sobrepuesto 
I  de  martillo,  exiraña  becbara; 
uteiaeo  de  Borja ,  ecbaeda  el 

Gaipar  Goeran,  qne  lo  procn- 

ati ;  aeompiBan  lu  penona 
I  dOQ  Kelipe  de  Cardona. 
B  Ua  coadríllai  que  ju^ron, 
1  por  escuadra  j  por  hilera, 
aealros  de  la  lesia  entraroo 
leer,  no  Vlqoe,  no  ZaooBDera 
llea,  «De  el  concierto  que  guar- 
proceder  le  lo  dijera ;  [dan» 
a  Taeroo  de  ta  Desta  brava , 
ludieran  ser  de  Calairava. 
BOrenUí  3  dot  gallardot  loles, 
,  plata  T  oro.  j  lerciopelo 
i,  coD  bacer  mil  caracotes, 
■ten  «upendeu  al  del  cielo. 

«ir  Jinetes  eapaBoles 
cilio  todo;  en  gran  recelo 
t  Unto  gasto  j  gallardía. 

DOn  el*  LOS. 

Bcote  te  digo  lo  qae  babia. 

e  tne  ha  tospendldo. 
I  ciudad  es  esta; 
Mldri,  Iras  esta Beita, 
¡orneo  partido, 
itaa  pienso  tacer. 


ireve  üempo  abouis 
isque  pnedebaber; 
babra,  seguu  creo, 
lala  ocupada, 
«i  mi  posada 
«mes  el  torneo. 

:  aguardo  uiui  respuesta 
muerte  ó  mi  rlda. 


lEATRIZ  T  UN  ESCUDERO. 

ESCCDBaO. 

■Ea  aoda  salida, 
ida  seri  la  tiesta. 
I  Laura  se  casa, 
Dcbe  duerme  faeraT 
gallarda  Tronten 
so  Juaneo  su  casa. 


ot  dais  en  guardar, 
:Beit  por  livianas ; 
no  SOIS  barbacanas, 
)  para  cerrar. 


p«Íarillo  nuevo, 
t  de  anchuras  guiiais, 
perdis  andáis 
tacara  del  baevoT 
!•  i  gaUloero 


KL  PRADO  OÍS  TALENCU. 
1  He  de  hablar  con  nía  nlüaf 
Eutretené  ese  escudero. 

tEATaiS. 

El  Conde  es  este,  v  me  mira. 

Vi  mise  llega  sin  falU; 

Voquiero  abora  mi  filia 

Cubrir  con  una  mealira. 

Un  favor  quiero  fingir, 

Grandes  son  mis  aparejos; 

A  los  nihos  fulos  viejos 

Se  apega  muebo  el  meuiir. 

Esia  bigadecrisUl 

Le  daré ,  que  es  de  so  amiga, 

(íue  en  efelo  le  do;  biga, 

One  es  coosonaaie  i  su  mal. 

[Da  Beatrit  ai  Condí  una  higa  de  erii- 

lal ,  s  dice  que  ei  de  Laura,  u  hablan 

leeret».) 

Don  cía  LOS. 
Pensando  estoy  en  qué  nuevas 
Turbaré  este  mazacote, 
Que  es  el  negro  eseuderote 
Lisiado  por  cosas  nuevas. 
Va  pn^ngo  una  gran  trau. 


Señor  don  Cirios,  jqué  es  esto? 

"o  se  DOS  vaja  tan  presto. 
Qué  naevas  haj  en  la  plata  T 
!ué  escriben  de  allí  de  corteT 

Que  Drak  va  con  su  armada 
Por  una  canal  do  hallada 

lar  mayor  blcia  al  Horle. 


vez  ese  labur 
Halló  por  inucbo  despecho 
Por  aquel  guardado  estrecho 
DeUagallaneselSur; 
\\  qué  robó  en  su  camiooT 

41  medio  de  sajornada 
Salió  UDa  reina  eocantadi 
Con  un  caballo  marino, 
V  disparando  mil  pieus 
De  furiosa  artillería . 
K  los  cristianos  envía 
Sin  Daves  y  sin  cabeías. 
■scDDiao. 
Ob  perro  luieranillo, 
lY  dúode  está  ese  ladrón! 

AOH  CARLOS. 

Madrid,  en  DD  mesan 
Le  dejan  ver  i  cuartillo, 
iscunio. 
Daré  yo  cuatro  reales, 
con», 
k  mucbo  el  favor  me  obliga, 
,  Oh  mano,  que  con  tu  biga 
Masque  un  gran  tesoro  vales! 
May  bien  es  qne  asi  te  cierres, 
Pues  como  aquel  licenciado, 
31  el  amor  me  ha  reprobado. 
Pondré  higas  á  sus  erres. 
Itico  estoy  en  tal  deSDojo, 
Pues  lü.  que  en  mi  higa  atiendes. 
Con  la  biga  me  defiendes 
^ae  DO  me  tomen  de  ojo. 
Bs  trema  do  gilardoo 
Por  mis  guantes  recibí  ¡ 
Huchas  higas  para  mi 
Si  desta  manen  son. 


¡Ob  Bu  de  todo  mi  Inio 


Y  causa  de  mis  placeresl 
Este  diamante  recibe 

{Dale  na  $m 
En  vei  de  agradecí  míen  lo , 
Que  es  manda  del  testamento 
"- '  u  conde  que  por  ti  vive. 

ni  Laura,  que  me  obliga 
Con  bienes  tan  sobrehumanus. 
Bésale  por  mi  l-is  manos, 
AuDque  le  las  dé  con  taiga. 
Mañana  veri  en  mi  traje 
Lo  que  en  servilla  me  fundo, 

V  hacer  mil  higas  al  mondo 
Su  higa  con  mi  plumaje. 
"    "i  noche  acudiré 

a  de  Margarita. 

■SCCDESO. 

Rabia  COD  lallalisniía. 
Presto  se  acomoda,  i  fe. 

Adiós;  que  la  nochederra.       (1 

■SCUDERO. 

Tundaba  la  amiga. 


Vamos  i  casa;  no  esperen 
Provecho  de  estas  nrracss. 
Porque  ya  nacen  bellacas, 
Y  como  nacen  se  mueren. 
(Vohm.) 

Soien  LAURA  T  MARGARITA  d  te  n 


LSMS. 

V  como  dije,  mafiaua 

Se  casa  don  Juan  comlgo ; 

Verdad,  Señora,  le  digo. 


¡Qué  fiel  I  mente  se  allana! 

Llegó  i  mi  casa  enojado 
No  sé  por  qué;  pero  luego 
Convirtió  el  enojo  ciego 
la  l>oda  que  fas  trazado. 

HARCSUTS.  (Ap.) 

Asi  lo  jurara  yo, 

iOh  loco  desvanecido! 

Y  asi,  porque  ya  el  ruido 
Que  enirenosolras  se  oyó 
Se  acabe  en  conformidad, 

Íaieroqueámlbodt  asistas, 
que  en  tu  casa  ma  vistas 
Conforme  ii  tu  voluntad, 

Y  que  bables  con  don  Juan 
''In  que  me  atine  b  me  acierte; 

lue  gustaré  de  esta  suerte 
er  sus  cosas  en  qué  tan; 
ue  es  de  nuevos  desposados 
lacerrauj  del  descomido; 

Y  este  regalo  te  pido 
■  -"Día  de  mil  cuidados. 

■  AHCAEITS. 

Ys  yo  te  mandé  llamar , 

Y  te  eDcubrii'é  sin  duda. 
Como  tu  lengua  esté  mada. 

A  mime  importa  callar. 
utaasRITA. 

Y  i  mi  saber  este  cuento, 
una*. 

Las  doce  dan  en  la  Seo. 
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MAROARTTA. 

¡  Ob  cuáDto  de  bueu  deseo 
Qae  concierU  este  insirumento ! 

LADRA. 

Coal  la  campana,  es  ganancia 
La  destas  doce  señales, 
Que  no  hay  música  en  mortales 
De  tan  dulce  consonancia. 

HAlfGARITA. 

Las  mas  cuerdas  badajadas 
Son  estas  que  el  mundo  tiene, 
Mas  ¿si  es  don  Juan  el  que  viene? ' 

LADRA. 

No  lleva  plomas  gualdadas. 
Sale  EL  CONDE. 

MARGARITA. 

Blancas  son ;  el  CapiUn 
He  parece  en  el  vestido; 
Galla,  no  hagas  ruido; 
Vayase,  venga  don  Juan. 

LADRA. 

Hacia  la  ventana  mira. 

MARGARITA. 

No  me  despegues  la  boca, 
Deja  colgar  esa  toca, 
Y  un  poco  mas  te  relira. 

CONDE. 

Ellas  son  sin  duda  alguna, 
Aqui,  cielo,  es  menester 
Que  con  todo  tu  poder 
Ayude«  á  mi  Torluna. 
iQué  diré,  mis  ojos  claros? 
No  va  bien. 

LADRA. 

¡Qué  rico  amante! 

MARGARITA. 

Guitarrilla  en  principiante 
Que  tañe  por  conde  Claros. 

CONDE. 

Tus  dulces  higas  celebro. 

MARGARITA. 

¡  Jesús ! 

LADRA. 

Margarita,  calla. 

CONDE. 

Mas  vale  entrar  en  batalla 
üue  comenzar  un  requiebro; 
Las  armas  y  amor  sin  suerte, 
Es  cosa  muy  bien  probada, 
Que  al  echar  mano  á  la  espada 
Hacen  temblar  al  mas  fuerte. 
Amor  es  este  de  osado; 
Biea  me  animo,  ya  no  tono. 

LADRA. 

¿No  es  galán  i  todo  extremo 
El  Conde,  mi  requebrado? 

MARGARITA. 

Bien  lo  muestra  en  el  temor. 
Si  vos.  le  hacéis  amistad ; 
Venderéis  su  necedad 
Por  gran  fineza  de  amor. 

Entra  DON  JUAN  y  hace  unauña. 

m 
DON  JDAN. 

Ya  me  pesa  de  haber  hecho 
La  seíía. 

MARGARITA. 

Donjuanes  este; 
Haré  que  á  Laura  le  cueste. 
De  la  ocasión  me  aprovecho; 
Que  ella  al  fin  ha  de  callar. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

DON  JDAN. 

Aqui  me  quiero  esconder. 
Que  el  galán  no  me  ha  de  ver, 
Pues  no  me  sintió  silbar. 

CONDE. 

Ya  he  pensado  nn  gran  principio. 
Mas  llanamente  diré 
Lo  que  siento  y  lo  que  sé; 
Que  lo  demás  todo  es  ripio. 
Róblales.)  Mi  temor  y  mi  dudar 
Quieren,  señoras,  decir 
Que  agora  nazco  á  vivir , 
Pues  no  sé  apenas  hablar ; 

Y  con  razón  gusto  dello, 
Pues  me  dieron  por  un  guante 
Una  higa  como  á  infante. 
Para  que  adorne  mi  cuello. 

DON  JDAN. 

El  Conde  es  este  sin  falta. 

CONDE. 

Pero  al  fin  tomara  yo 
La  mano  que  me  le  dio. 
Si  no  estuviera  tan  alta. 

MARGARITA. 

Salir  le  quiero  al  camino, 

Y  fundarme  en  esto  poco. 

LADRA. 

¿Qué  higa  dice  este  loco? 

Será  cualque  desatino 

Que  le  habrán  dado  á  beber. 

MARGARITA. 

Señor  Conde.  • 

LADRA. 

No  le  habléis. 

MARGARITA. 

Como  vos,  Laura,  calléis. 
Bien  me  puedo  entretener. 

LADRA. 

Bien  podéis  entreteneros. 

MARGARITA. 

Desfogad,  Conde,  esa  llama; 
Que  á  mi  me  dio  cierta  dama 
Poder  para  entreteneros. 

CONDE. 

Quisiera  ver  por  escrito 
Ese  poder  que  tenéis; 
Pero  basta  aue  me  habléis. 
Que  aun  de  hablaros  necesito. 

DON  JDAN. 

Sin  duda  Laura  se  encubre, 
Sin  duda  aquesta  en  mi  daño 
Con  tan  claro  desengaño 
Mi  cierta  injuria  descubre. 
Ella  al  fin  me  ha  conocido. 

CONDE. 

Pues  sois  vos  la  voz  de  aquella 
Que  con  una  prenda  bella 
Trocó  en  memoria  su  olvido , 
Con  vos  mi  bien  y  mi  mal 
Trataré  con  gran  favor , 
Por  veros  procurador 
Tan  cercano  al  principal. 
Pero  quiero  desta  vez. 
Pues  en  tribunal  estáis 

Ícomo  á  juez  me  escucháis, 
ablaros  como  á  mi  juez. 
Ya  mi  justicia  habéis  visto 
En  el  papel  que  os  he  dado. 

DON  JDAN. 

No  mas,  mi  pleito  es  ganado ; 
Perdónele  Jesucristo. 
Estará  rendido  el  Conde , 
Con  estotra  se  restaura ; 
£l  le  habla  como  á  Laura, 

Y  ella  por  Laura  responde. 


CONDE. 

Plegué  á  Dios  que  se  acreciente, 

Y  se  encienda  poco  á  poco. 

LADRA. 

¿Qué  papel  dice  este  loco? 
Dile,  Señora,  que  miente. 

MARQARITA. 

¿No  veis  que  no  puede  ser  ? 
Este  es  modo  de  fingir. 
Tú  se  lo  puedes  decir , 
Que  á  mí  no  me  ha  de  creer ; 
Si  por  ti  respondo  agor? , 
Pensará  que  estás  conmigo. 

DON  JDAN. 

¿Que  yo  venga  á  ser  testigo 
De  un  caso  que  me  desdora? 
Pero  si  llego  á  mañana. 
Yo  me  vengaré  de  todo. 

.  MARGARITA. 

IHme  agora  de  qué  modo 
Ese  tu  pleito  se  gana. 

CONDE. 

Una  higa  de  cristal 

Te  dirá  lo  que  en  mi  pudo. 

MARGARITA. 

Deslindemos  por  menudo 
Eso  que  se  entiende  mal. 

CONDE. 

¿Ella  quiere  que  se  diga? 
Esta  es  merced  poco  usada ; 
De  veras  está  prendada. 
Pues  se  descubre  á  su  amiga. 

MARGARITA. 

Yo  gustaré  que  se  trate 

Con  mucho  espacio  este  cuento. 

LADRA. 

Tú  procuras,  según  siento. 
Que  diga  alguu  disparate. 

MARGARITA. 

T  ¿tú  no  ves  que  conviene 
Que  la  verdad  se  declare? 

DON JDAN. 

Plegué  á  Dios  que  en  esto  pare. 

CONDE. 

Pues  mi  gloria  se  entretiene 
Con  que  mis  dorias  le  cuente 
Salga  del  pecno  encerrado 
Este  favor  que  me  ha  dado. 

LADRA. 

¿  Yo  favor  ?  Dile  que  miente. 

MARGARITA. 

Ha  de  conocer  la  mano, 
81  desa  suerte  Je  trato. 

DON  JDAN. 

¡  Ah  mudable  pecho  ingrato ! 

MARGARITA. 

Hablemos,  Conde ,  mas  Uaiío. 

DON  JDAN. 

Puntos  me  das  en  la  herida, 
Mas  no  por  ellos  me  curas. 

CONDE. 

Estas  estrellas  escuras , 
Esta  luna  escurecida, 

Y  el  cielo  negro  y  funesto. 
Si  te  parecen  tan  mal. 

Es  porque  ven  un  cristal 

gue tengo  en  mi  mano  puesto; 
s  una  mano  del  alma. 
Que,  con  ser  hecha  de  enredos, 
Le  aprieto  agora  los  dedos 
Porque  no  tienda  la  palma. 
Tanto  tu  favor  me  obliga , 
Que  pienso  con  gran  razón 
Que  me  tiene  el  corazón 
Dentro  del  puño  esta  higa; 


'ecaer 

■ARGAKITA. 

¡Oh  ^anüneza, 
tü  gloria  reza! 
iste  merecer 
de  cristal, 
ñbir  on  billete  ? 

LAUKA. 

falso. 

■AR6ARITA. 

Calla,  vele; 
aisma  te  haces  mal. 

LAÜBA. 

icba  me  ha  Tendido; 
al  Conde  le  ha  dado. 

■ASCARITA. 

estáis  obligado, 
presto  habéis  sabido. 

DON  JUAN. 

ti  pensé  menos, 
is  de  embustes  llenas, 
lente  sois  buenu 
atar  ¿  los  buenos; 

ciara  me  Yende? 
s ,  todo  roe  mata; 
i  con  Laura  trata, 
ta  lo  entiende. 
!?  Pero  no, 
obra  para  el  roaU    . 

■ARGARITA. 

oís  todo  cristal, 
ae  os  renoYÓ ; 
lias  reverberan 

el  carro  camina 
lae  se  declina; 
is  que  no  esperan 
;ran  y  me  mostráis 

hora  de  dormir.  ' 

CONDB. 

» os  queréis  ir? 

■ARGARITA. 

sncia  me  dais. 

CONDE. 

fadaros  me  alejo, 

parto  con  Vitoria , 

de  mi  gloria 

do  eo  mi  espejo.         (Vase.) 

]>09IJUA?I. 

estocada  me  pierdo! 

LAURA. 

an  lo  hubiera  oido, 
1  buen  partido. 

MARGARITA. 

*s  honrado  y  muy  cnerdo; 
D  marido  tendréis! 
ieñor  desposado, 
ido  y  quéguisado? 
I  Joan,  ¿no  lo  veis? 

LAURA. 

]ae  es  mi  don  Juan. 

■ARGARITA. 

ooózcoleyo? 

LAURA. 

mansito  llegó! 

■ARGARITA.  (Ap.) 

le  del  batan , 
>ra  le  ha  tenido 
»  qae  le  trazo. 
r  OD  cedazo, 
oe  de  molido. 

LAURA. 

» JDterrogalde 
te  que  sabéis. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

■ARGARITA. 

Será  con  que  vos  calléis. 

LAURA. 

Fuera  mi  venida  en  balde. 
¿No  sabéis  que  he  de  callar 
Para  entender  lo  que  siente? 

MARGARITA. 

Pues  ¡ah  seBor  penitente! 
Muv  bien  se  puede  llegar ; 
Ya  le  otorgamos  licencia, 
Salga  de  su  purgatorio. 
Pues  antes  del  desposorio 
Carga  de  tanta  paciencia; 
No  nos  convida  á  su  fiesta» 
Solóse  quiere  la  boda, 
Pero  gócesela  toda. 
Pues  su  dinero  le  cuesta. 
No  comienzo  de  buen  talle. 

LAURA. 

Eso  es  hablar  á  lo  antigo. 

■ARGARITA. 

Son  verdades  que  le  digo 
Para  poder  enoialle; 
Gran  hombre  de  soledad. 
Todo  es  honrado  á  fe  mia. 
Porque  en  haber  compañía 
Ya  es  mengua  la  voluntad; 
En  solo  un  querer  se  funda, 

Y  en  un  gusto  solo  estriba. 
Un  fuego  solo  le  aviva. 
Una  ley  y  una  coyunda. 
Una  mesa ,  unos  abrazos; 
Que  es  como  el  alma  el  querer, 
Que  ninguno  puede  hacer 
Que  se  parta  en  dos  pedazos. 
Ya  podrá  decir  conmigó,        {Bajito.) 
Cuando  el  provisor  lo  llame. 
Lo  que  ha  visto,  si  un  infame 
Puede  servir  de  testigo. 
I  Ay,  don  Juan,  cómo  me  pagas 
Lo  poco  que  me  has  creído ! 

oo:<i  juah. 
Ap,  Esta,  sobre  haberme  herido, 
Los  dedos  pone  en  mis  llagas^ 

Responder  auiero  por  mi , 

Que  en  vivo  ruego  me  abraso.) 

Quien  te  ha  dicho  que  me  caso 

Se  habrá  burlado  de  ti; 

No  me  tengas  en  tan  poco , 

Que  no  me  quiero  casar; 

Que  si  soy  loco  de  atar, 

No  quiero  atarme  por  loco. 

La  nueva  que  te  ha  venido 

De  que  la  fM>da  es  mañana» 

Sabe  que  es  malicia  llana, 

Y  por  vengarme  he  fingido; 
Un  no  daré  por  respuesta 
Al  si  que  Laura  dará, 

Y  esto  sin  duda  será 

Su  casamiento  y  mi  fiesta; 

Y  ayudan  á  mi  deseo. 
Sin  otros  confederados. 
Seis  caballeros  armados. 
Que  ent^^rán  en  el  torneo. 
Por  si  el  capitán,  mi  prfmo, 
Se  mueve  por  mi  mudanza; 
Que  esta  pública  venganza. 
Pide  lo  que  yo  me  estimo, 

Y  mas  ahora  que  of 

Lo  que  ese  loco  ha  parlado. 

■ARGARffA. 

No  digas  mas. 

DON  lUAlf . 

Yo  te  he  dado 
Bastante  cuenta  de  mi. 


L< 


• 


LAURA. 


¡Oh  ingrato! 


DON  jua;!. 
¿Quién  sospira? 


fí 


■ARGARITA. 

Mi  madre,  que  está  indispuesta 
Por  ocasión  de  tu  fiesta. 
Un  poco  allá  te  retira. 

DON  iUAN. 

Antes  me  voy  á  mi  casa. 
Adiós. 

■ARGARITA. 

A  Dios  te  encomiendo. 

DON  iUAN. 

En  mis  centellas  me  enciendo, 

Y  me  consumo  eo  mi  brasa.      ( Vate. ) 

■ARGARITA. 

¡Ah  Laura,  Laura!  ¿qu^esesto? 
Desmayada  está  sin  duda; 
El  mesmo  daño  me  ayuda 
A  que  la  acabe  mas  presto. 

LAURA. 

Quisiera  de  mi  desmayo. 
Para  mostrarte  mi  brío. 
Como  torno  hielo  frió. 
Tornar,  traidor,  hecha  un  rayo. 
¿Donde estás?  Dónde  te  escondes? 

■ARGARltA. 

Volando  se  fué  de  aqui. 

LAURA. 

¿Asi ,  prfmo  ingrato,  asi 
A  mis  ofensas  respondes? 
Daré  voces  como  loca ; 
Espera,  ingrato  inhumano; 
Ya  que  te  vas  á  mi  mano. 
No  te  me  irás  á  mi  boca. 
¿Asi  tratas  mi  querer? 
Asi  respetas  mi  honor? 
Guárdate,  que  eres  traidor; 
Guárdate,  que  soy  mujer; 
Con  las  velas  desplegadas 
Huyes,  pérfido  Vireno,  - 
De  mi  puerto,  que  es  mi  seno. 
Por  tus  borrascas  turbadas; 

Y  con  fuerza  mas  tirana. 
Siguiendo  tu  mano  fiera. 
No  me  dejas  en  ribera. 
Sino  cerrada  en  ventana; 
Habré  de  salir  de  quicio. 
Derribando  esta  murada; 
Que  soy  pólvora  cerrada, 

Y  me  oprime  este  edificio ; 
Aguarda,  que  ya  me  arrojo. 

Sale  FELICIA  á  ¡a  ventana, 

FELICIA. 

Laura  amiga,  ¿qué  es  aquesto? 
Cierre  la  ventana  presto^ 
Desfogue  dentro  su  enojo; 
No  me  alborote  la  calle. 

LAURA. 

A  mi  casa  me  voy  luego ; 

8ue  soy  fuego,  y  siendo  fuego, 
on  gritos  quiero arrojalle; 

Y  pues  se  fué  mi  mochacha 
Al  rastro  de  mi  desden, 

ó  me  iré  sola,  ó  me  den 
Escudero  y  una  hacha. 
[Vanse.) 
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JORNADA  TERCERA. 


Sale  el  CONDE,  armado  con  unalanza 
en  la  mano ,  UN  ATAMBOR  y  dos  ó 

TRES  PADRINOS,  y  COJaS, 
CONDE. 

Publicad  ese  carlel 
Anles  que  paséis  de  aqui; 
Miraré  lo  queescribi, 

Y  veré  lo  que  bay  en  él. 

ATAMBOR. 

¿Y  dirémoslo  gritando? 

CONDE.      . 

Imagineseque  esiáo 
En  casa  del  Capitán, 

Y  que  este  es  el  primer  bando. 

ATAMDOR. 

•  <  A  tres  golpes  de  pica  v  cinco  de  espa- 
da, después  de  una  folla  partida,  de- 
fenderá el  conde  Fabricio  esta  noche, 
á  las  doce,  en  la  sala  del  capitán  Tor- 
éalo, á  todos  los  caballeros  que  con 
iguales  armas  llegaren  á  combatí  lie, 
que  ninguno  iguala  al  aúllate  de  sus 
pensamientos.  Dando  á  la  mejor  pica 
un  diamante  de  valor  de  docientos 
ducados  arriba ,  y  á  la  espada  mas  ga- 
llarda un  otro,  cuya  riqueza  compi- 
te con  la  pujanza  deila,  aunque  sea 
excesiva.  Y  á  la  gala  que  mejor  pa- 
reciere, una  corona  de  esmeraldas, 
que  recibirá  de  mano  de  las  damas  el 

Sue  la  lleve ,  á  mas  de  los  premios  par- 
culares,  que  los  bailarán  á  su  gusto 
los  combatientes.» 

CONDE. 

fiiendecis;  pasa  adelante. 
En  grande  nesgo  me  pongo; 
Pero  al  fin,  esto  compongo 
Y  esto'emprendo  como  amante. 

Sale  DON  GARLOS. 

DON  cArLOS. 

Desnudaos  esa  librea, 
Cesen  las  cajas  y  el  bando; 
Bien  08  podéis  ir  callando» 
Porque  ya  no  se  tornea. 

C0?IDE. 

Pues  ¿cómo  es  eso? 

DON  CARLOS. 

Sin  falta 
Kos  podemos  desarmar. 
Y»,  Señor,  no  bay  tornear; 
Que  allá  estala  mar  muy  alta; 
Ya  ni  bay  fiesta  ni  aparejo. 
Ni  en  casa  del  Capitán 
Están  Laura  ni  don  Juan, 
Ni  su  gente,  mas  que  un  viejo. 
Del  cual  agora  be  sabido 
Mué  todos  se  ban  ausentado 
Porque  la  fiesta  ba  parado 
£n  batalla  v  en  ruioo. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

A  Laura  llevó  su  hermano, 

Y  don  Juan  se  fué. 

CONDE. 

Yo  fio 
Que  saldrán  en  desafio. 

DON  CARLOS. 

Eso  tenlo  por  muy  llano; 
También  se  apartan  mil  gentes, 
Según  son  las  amistades; 
Que  estos  tienen  calidades 

Y  amigos  muy  diferentes. 

CONDE. 

Vayanse  los  alambores. 

DON  CARLOS. 

Idos  luego. 

ATAMROR. 

¿Y  el  cartel? 

CONDE. 

Mas  que  reventéis  con  él. 

ATAMBOR. 

¿Estos son  nuestros  favores? 

DON  CARLOS. 

Llevaos  las  ropas  de  seda. 

ATAMBOR. 

Este  cartel  me  aniquila. 
Porque  sin  duda  me  opila, 
Si  acá  en  el  cuerpo  me  queda; 
Yo  lo  habré  de  vomitar. 
{Vante,) 

CONDE. 

Al  Capitán  quiero  ver. 
Que  al  ün  le  habré  de  valer» 
Por  no  podelle  faltar. 

I  DON  CARLOS. 

Tú  haces  como  quien  eres; 
Que  el  caso  pide  tu  ayuda. 

CONDE. 

Es  valor  seguir  en  duda 
La  parte  de  las  mujeres; 
Cuanto  y  mas  que  yo  imagino 
Que  me  toca  esta  pendencia. 

DON  CARLOS. 

Ya  está  fuera  de  Valencia, 
Y  habrá  de  buscarse  á  tino ; 
Mas  yo  tengo  rastro  del ; 
Mudemos  presto  de  traje. 


Y  ¿por  qué  ? 


CO?(DE. 


DON  CARLOS.- 

Solo  me  cuenta 
Que  ese  don  Juan,  por  vengarse , 

Sueria*,  en  vez  de  casarse, 
acelle  uná^rande  afrenta; 

Y  el  Capitán  lo  ha  sabido, 

Y  ha  turbado  su  deseo; 
Dicen  que  por  el  torneo 

Y  la  música  habrá  sido. 


Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Aqui  fuera  llegó  un  paje, 

Y  me  ba  dado  este  papel. 

CONDE. 

¿SiserádelCapiun? 

DON  CARLOS. 

Letra  de  don  Juan  parece. 

CONDE. 

Sepamos  qué  sh  le  ofrece,     * 

Y  que  nos  manda  don  Juan. 

{Lee.)  «Para  deslindarcon  vos  ciertos 
»  negocios,  quiero  que  vengáis  en  per- 
»sona.  Hallaréis  la  mía  junto  á  la  torre 
>de  Almenara,  donde ,  si  salgo  con  la 
>vida,  procuraré  quitaros  la  vuestra 
>con  las  armas  que  auisiéredes,  como 
«traigáis  para  entrambos.— D<»ii  Juan.» 

CONDE. 

¡  Ah ,  ah ,  ah !  grande  enlajada ; 
Ya  yo  bailo  en  esta  danza; 
Esta  mengua,  esta  alabanza, 
Mas  me  da  risa  que  enfada. 
Alto,  amigo,  yo  me  parto; 
¿Dónde  está  Almenara?  Di. 


DON  CARLOS. 

A  cuatro  leguas  de  aqui. 

CONDE. 

Si  estuvlf  ra  medio  cuarto. 
Dentro  del  viera  don  Juao 
Si  le  recelo. 

1>0N  CARLOS. 

Marchemos; 
Que  en  ese  lugar  veremos» 
Según  pienso,  al  Capitán. 

CONDE. 

¿A  los  dos  quiere  matar 
Ese  bravo  caballero? 

Y  recelo  qu'el  primero 
No  le  d^ará  lugar. 

DON  CARLOS. 

Yo  he  de  valer  á  quien  vales» 

Y  he  de  seguir  tu  destiuo ; 
Dennos  ropas  de  camino» 
Caballos  y  pedernales. 

{Yanse.) 


Salen  efcaplUin  de  la  marim,  Ikmti 
RODOLFO,  T  LAURA. 

RODOLFO. 

Esta  es  la  torre  vecina 
A  la  villa  de  Almenara , 
Que  de  los  moros  ampara 

Y  atalaya  esta  marina; 
Aqui  mandaste.  Señora» 
Que  tu  persona  trújese 

Sin  que  tu  hermano  lo  viese» 
Mira  qué  quieres  agora ; 
Que  mi  geute  por  la  orilla 
Del  mar  corre  ya  la  costa» 

Y  á  la  tarde  por  la  posu 
Te  pondremos  en  la  villa. 

LADRA. 

Despedid  los  escuderos, 
Rodolfo ,  y  quedad  comigo; 
Seréis  de  un  caso  testigo. 
Que  al  fin  habrá  de  doleros. 

RODOLFO. 

Llame  el  trompeta  esa  gente 
Que  por  la  costa  se  alarga; 
Déjenme  lanza  y  adarga, 

Y  sicau  á  mi  tiniente.— 
Ya,  Laura ,  contarme  puedes 
La  pasión  que  te  atormenta; 

Que  no  bay  hombre  que  lo  sleita» 
Ni  nos  asombran  paredes. 
El  campo  será  testigo 
Solamente  de  tu  llanto. 

LACRA. 

Pues  ni  le  reDreno  en  tanto 
Que  mis  congojas  te  digo. 
Amé  á  don  J  uan  tiernamente ; 
Mas  ¿  qué  digo?  No  le  amaba; 
Que  mas  que  amor  presupone 
lUi  corazón  que  idolatra. 
Él  me  robó  por  los  ojos. 
Que  son  dos  malas  ventanas » 
Que  sin  rejas  se  defienden, 

Y  no  aprovechan  rejadas; 
Sacóme  el  alma  del  seno, 

Y  ofrecióme  dar  un  alma. 
Que  fuera  mía,  y  tenella 

Si  lo  he  sido  en  su  esperanza; 
No  me  cumplió  la  promesa. 
Porque  los  nombres  engafian; 
Hacen  sobras  en  lo  menos» 

Y  en  lo  mas  pecan  por  faltas; 
Viviera  alegre,  con  todo, 
Con  lo  poco  que  me  daba; 
Que  en  efe^oson  mercedes 
Las  mercedes,  aunque  escasas» 
Pero  desdenes  me  quitan 


ladtStasboDaDUs; 
iseira  de  celos 
a  lo  que  balagán. 
MCBíni 
-odeluli*, 
«Dde  1  que  1le*a 
cienda  en  sus  calui. 
ta  Htr^ñu, 
t,  sino  TaUa, 
él  UD  papel, 
ebl  por  ^la ; 
toDcesim  culpa. 


le  aoD  lie  eumpllmieato 
lorecebir  cartas. 
Juan  esíi  oteaia, 
e, aunque  no  tauU, 
uTrida  es  mucha, 
a  teo^ada. 
■tro  billete, 

aren  los  cielos, 

á  los  locaba; 

Ion  Juau  qneria 

osa  j  mi  casa 

■úblicamente 

iveDcioD  «xUaBa. 

e  estos  enojos 

«renestaplaja 

tmiaiioeDoesaDo, 

Apa  y  espada; 

üendo  impedir, 

i^or  se  excusaba 

dargariía 

s  que  me  le* anta; 

ide  coDtencella, 

iijer  j  esii  embarcada, 

oa  ligrimas  tristes 

rado  muda  I  la. 

s«  bao  mis  blanduras, 

uerusmefaUan; 

obaré  á  teueltas, 

is  qne  mas  recaban. 

mODOLFO. 

ODtado  me  b  abéis. 
I H  mal  que  leoels 
plals  el  senilmiento. 
nlno  ayudaros; 
loan  se  modera, 
HtTKarlu  quiera 

>  i  disculparos, 
tpanto  mis  tuerte 
;  donde  queréis; 
onjeres  teméis 
alon  Ti  la  muerte; 
n  HarTJedro  esil 
;amar  placer, 

Ida  aoDl  I  comer, 
sin  (fuda  leml; 
tauto  an  escudero 
iré  por  la  posta, 

>  nosiraisa.  tcofta 
Jo  }  de  dinero, 

I,  mantos  j  tocas 
.s  de  BeiberU. 
Valencia  lodaiia 
proprías,  j  no  pocas. 

¿QobadesereaoT 

RODOLFO. 

«DOB  en  la  torre, 
DuidM  el  aireque  corre, 
kbréts  el  suceso. 
'eH  ana  carta 
irfU,!"'?^)!© 
le  el  alférea  junto 
I  del  caballo  parta. 

UtDU. 

idaré  de  comer? 
>D.  C.  Bi  L.-i. 


EL  PRADO  DE  VALENÜA. 

HOfOLrO. 

Hucbos  pantos  en  el  aire. 
Que  se  están  secando  al  aire 
Que  en  la  costa  suele  baber ; 
Uudias  tortadas  reales, 
Que  estos  grandes  cocinero* 
He  gustillos  extranjeros 
Cogen  de  aquestos  fruLalea; 
Are  fénix  ensopada, 
Que  ayuda  ri  en  estas  cahas, 
fde  juncia  j  deespadaQas 
Una  mu;  rica  ensatada. 

Y*  sé  que  no  ban  de  Tallar 
Hll  regalos  donde  estéis. 

■OPOLTO. 


Solo  en  TOS  mi  vida  espera. 

BOnOLFO. 

Varaos,  Señora,  1  iraullo; 

V  entre  Unto  en  mi  caballo 

Recorreré  la  ribera, 

Por  si  viene  al  desafio 

Vuestro  primo  j  vuestro  bermano. 

Dadme ,  CapUan ,  la  mano, 
Que  como  i  deudo  os  me  lio. 


«.) 


SaU  DON  JUAN  coit  (¡UiLLEnMO, 
laeav' ,  s  free  uta  bota  úe  vin». 

Esta  ciodad,queel  arricauodomii, 
Cuando  masespanlabansus  banderas, 
Y  vi6  las  armas  j  las  buestes  lleras 
De  Júpiter,  de  Cristo  j  de  Haboma: 

Esta  muralla  que  en  el  monte  nso- 
[m:i, 
Que  n  rirte  de  nidos  en  cameras, 

tAcaoóT  SI;  mas  conservó  de  veras 
a  coasagrada  fe  que  le  dio  Roma. 
¡Ab  Te,  sola  entre  piedras  sostenida 
Hal  guardada  en  humanos  coraiones, 
Adonde  mereciera  estar  tu  punto! 
Guarda  esos  muros  donde  estás  a!i- 
[da 
QoearabarintunombreyínsblaBoni?' 
En  acabando  yo  y  ñUarSa¿nnto. 

Esta  memoria  me  debes, 
Ciudad  antiga  y  Tamosa; 
Y  es  gran  raxonque  la  apruebes. 
Porque  un  alma  cuidadosa 
Llora  bien  glorias  tan  breres. 
Ambo»  llegamos  al  ser 
lúe  lloramos,  portener 


,'.011  lo  poco  que  ba  dorutido; 
Uiúle  en  coplas  el  fUror, 
\j\it  es  llano  el  ser  trovador 
Un  hombre  qoe  no  ha  comida. 

Andeqneda  mi  caballo? 
CDiLLiavo. 
„,  tronco  de  un  algarrobo 
(tuise  de  una  soga  atallo; 
Wís  daba  tanto  corcovo , 
tjiie  al  Un  hube  de  dejallo. 
Suelto  se  pace  del  Iikho. 

Pues  ¿hasle  quitado  el  frenoT 

cen-LEano. 
PuesiCooéIhadepacerT 
E^ie  Ritan  sin  comer 
Na  esli  malo  y  no  estt  bueno. 

DOl  /CAN.  * 

lia  poco  me  dormirla 
Si  me  hicieses  atalaya. 

CUIILEMIO. 

Daerme,  Seüor,  y  conlia 
Que  es  tu  posada  esta  playa, 
Si  esli*  en  defensa  mu. 

En  tu  palabra  me  duermo; 
Dirisme  aviso,  Guillermo, 
Si  viene  alguno. 

GüiLuano. 
Sin  duda 
Qne  sufriré  en  tu  ayuda 

golpes  que  un  estafermo. 
[Duérmele  don  Juan-) 
Va  duerme .  cosa  es  muy  llaua 
ue  el  apetito  convida.' 
1  i  los  mas  tiernos  allana. 

Y  no  hay  cama  tan  moillda 
(;omo  el  suelo  y  tener  gjna. 
^in  duda  el  sueño  le  agota, 

Y  pues  ninguno  me  nota, 

Y  él  esti  durmiendo  fuerte, 
liando  on  abrazo  i  su  iiiuerle. 
Daré  un  besillo  i  mi  bota. 
Salid  vos,  quinto  elemento. 

Se  baceis  dedr  mas  verdades 
lelamujei'jeltormenlo, 

Y  entrad  por  estas  ciudades 
Del  pecho,  en  que  os  aposento; 
Descubrid  lndias,'que  al  tío 
Dan  tizáis  gente  ruin, 

I  ^ue  espera  vuestras  baiafiai. 


lis  tima  es  suya; 
r  por  Roma  esal 
ata  por  mujer. 


Teaiamtapormujer 
Ambos  lloramos  por  bnenos; 
Pero  del  modo  que  estla, 
Dejó  tus  campos  amenos, 
Roma  por  no  poder  mas , 
Vesta  tmi  por  do  hacérmenos; 
Quede  fijado  en  tu  nombre 
Este  epitafio  queasombre 
Las  gentes desdeiu  hiedra. 
Como  quien  echa  una  piedra 
Donde  mataron  un  bombre: 
Este,  Guillermo,  es  el  puesto 
De  la  torre  de  Almenara. 


Va  torna  en  si,  bueno  es  esto 
Ko  bi  mil  boraa  que  jurara 
Que  no  lomara  tan  presto. 
El  anda  desvanecido 


I  poneu  cu  uiia  tun-iíaa 

£1  nombre  de  san  Harun. 

Va  me  tenéis  en  el  suelo. 

Sois  muy  grande  luchador; 

¡  Qué  de  estrellas  tiene  el  cielo ! 

Ijué  de  mosquitos,  SeBor, 

Pasan  con  ligerovuelol 

Todo  me  dnermo,  imagino 

Que  no  puedo  vender  vino. 

Mas  iqné  mucho  que  so  enferme, 

Si  esie  sin  vino  se  duerme! 

(Puedo  JO  velar  con  vino? 

Duérmete,  y  tale  LAURA. 


Como  Hero  en  atalaya. 

Bien  que  sin  lumbre  y  sin  Uno , 

Estoy  mirando  esta  play^, 

Y  mi  cuidado  imagino 

gae  es  de  mi  vista  la  raya; 
I  i  don  Juan  me  ba  mostrado 
Adormido  en  este  prado; 

Y  son  sin  duda  visiones 
Que  formao  las  ilusionesL 
Qu'esloco  el  que  es  desdichado. 


so 

Quiero  tocar  con  la  maoo 

Lo  que  pierdo  y  lo  que  gano; 

El  trato  se  satisface. 

Si  va  el  gusto  no  me  hace 

Palpable  el  aire  liviano. 

Don  Juan  es  este  sin  duda; 

A  mis  pies  está  tendido 

Don  Juan ,  que  el  cielo  me  ayuda; 

Y  en  mi  presencia  dormido 
Parece  que  se  demuda. 

Yo  le  beri;  mi  daño  es  cierto. 
;  Ob  celoso  desconcierto ! 
No  me  espanto  que  en  las  llagas 
De  un  dormido  efeto  hagas. 
Si  revientan  las  de  un  muerto. 
Quiero  qnitalle  la  espada. — 

{Quiiale  la  opada,) 

¡Ay  mi  don  Juan ,  que  te  fias 
Desta  ribera  alterada, 

Y  de  las  riberas  mias 
Huyes  á  boga  arrancada! 
¿A  un  lacayo  dormidor 
Entregas  tan  sin  temor 
La  custodia  de  tu  vida? 

Y  i  de  tu  dama  querida 
No  fías  la  de  tu  honor! 
Muera  el  traidor,  ¡ay  de  mi! 
Que  con  la  saña  encendi 
Mas  la  brasa  al  amor  puro, 

Y  en  este  juego,  signro 
Estás,  don  Juan,  hoy  de  mi. 
Vivirás,  cosa  es  muy  llana; 
Que  esta  saña  es  regocijo 
De  la  madre  mas  humana. 
Que  amaga ,  jugando « al  hijo 
A  echalle  por  la  ventana. 
Quiero  fingir  un  desmayo, 

Y  despertarle  primero. — 
¡Guarda,  guarda! 

non  JUAN. 
Si  eres  rayo. 
En  mi  vaina  está  mi  acero. 
Haz  en  mi  espada  el  ensayo. 
4,  No  está  bueno  que  soñaba 
Que  el  Capitán  me  mataba, 
Que  como  rayo  venia , 

Y  una  mujer  le  seguia. 
Que  la  espada  me  robaba? 
Pero  la  espada  me  falta» 
Verdad  ha  sido  sin  falta. 

¡  Qué  bien  me  guardó  Guillermo! 
Mas  Laura  es  esta,  é  yo  duermo ; 
Digo  que  es  cosa  muy  alta. 
Mi  prima  está  desmayada, 

Y  delmantin  con  la  mano 
Asida  tiene  mi  espada ; 

No  está  muy  lejos  su  hermano. 
Pues  ella  está  tan  armada, 
Kn  gran  confusión  me  veo ; 
¿f^ué  cosa  es  esta?  No  creo 
\^ne  me  quisiesen  matar. 
Pues  yo  les  di  buen  lugar 
Para  cumplir  su  deseo. 
Matalla  quiero;  mas  no, 

8ae  ello  es  cosa  averiguada 
ue  en  su  acuerdo  me  ofendió ; 

Y  pues  está  desmayada, 
Ni  ella  es  ella,  ni  yo,  yo. 
hstu  es  valer  á  un  rendido ; 
La  espada  le  quito  en  vano, 
i  Cómo  tiene  el  puño  asido! 
Apretar'éle  la  mano 

Por  ver  si  cobra  sentido. 

{Tómale  ¡amano.) 
El  alma  me  da  una  vuelta, 
TocaiKlo  la  mano  ingrata 
Que  me  puso  en  tal  revuelta. 

(Apriétale  la  mano  Laura.) 

:  Ay !  que  me  aprieta  y  me  mata; 
Suelta,  Laura,  suelta,  suelta. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

LAORA. 

Espera,  ingrato  inhumano, 
Que  si  me  miras,  es  llano 
Que  verás,  aunque  estás  ciego. 
Que  en  mis  lágrimas  me  anego, 

Y  tü  me  has  dado  la  mano ; 

Y  asi,  no  puedo  aflojar; 

8ue  tú,  pajaro  ligero, 
e  mi  te  quieres  volar, 

Y  yo  cual  zorra  me  muero 
Para  poderte  cazar. 
Ninguna  suerte  presuma 
Que  te  irás  dejando  pluma. 
Pues  te  cogi  por  las  alas. 

DON  JOAN. 

Ya  con  plumas  te  regalas. 
No  quieras,  Laura,  otra  pluma ; 
Déjame  que  busque  un  nido. 
Donde  con  menos  sospechas 
Cobre  el  regalo  perdido ; 
Que  tü,  fals9,  me  desechas 
Como  huevo  aborrecido. 
¿Qué  me  pides? qué  me  sigues? 
Déjame,  no  me  fatigues; 
Que  por  quererte  tan  bien 
Temo  á  mi  proprio  desden 

Y  recelo  que  me  obligues. 

LADRA. 

Si  me  quieres,  como  quiera. 
Me  puedes,  primo,  escuchar. 

DON  JUAN. 

Antes,  enemiga  fiera. 
Por  no  poderte  olvidar. 
Te  trato  desta  manera. 
Esta  verdad  te  confieso. 
Porque  mi  pena  es  exceso. 
Que  estos  quilates  ordena. 

LAURA. 

¡Oh  don  Juan !  Si  de  tu  pena 
Supieses  bien  el  suceso. 
Verías  cuan  sin  razón 
Has  procurado  afrentarme, 

Y  que  mis  finezas  son 
Bastantes  para  abonarme 
Con  el  mundo  y  tu  opinión. 
Verías  que  Margaríta 

Tus  rigores  solicita 
A  costa  de  mi  ventura ; 
Porque  tus  glorias  procura 
Con  las  glorias  que  me  quita ; 
Verlas  que  esa  enemiga 
Te  jdió  el  papel  por  quien  vas 
Ciego  con  ciega  latiga. 

DON  JUAN. 

¡Qué  negras  higas  me  das ! 
No  es  de  cristal  esta  higa , 
Aunque  si ,  que  es  harto  clara, 

Y  me  la  diste  en  la  cara; 
Bien  me  va  desta  manera. 
¿Quién  tal  de  tu  honor  crevera? 
Quién  tal  de  tu  fe  pensara? 
Ven^a  tu  hermano  y  destruya 
Mi  vida ,  porque  yo  en  ella 
Todas  mis  penas  concluya; 
Que  ffustaré  de  perdella 

Por  derramar  sangre  tuya. 

LAURA. 

Hazme,  don  Juan,  un  placer : 
Que  gustes  de  suspender 
Hoy  tu  saña ;  y  ten  por  llano 
Que  si  ofendida  me  humano , 

§ue  no  te  puedo  ofender, 
o  te  haré  ver  por  tus  ojos 
Que  Margarita  te  engaña. 

DON  JUAN. 

Si  es  que  entre  ajenos  despojos 
Quieres  que  cuel^e  mi  saña 
Por  triunfar  de  mis  enojos; 
Si  juzgas,  viéndome  afable. 


Que  en  voz  de  honor  soy  mudable; 
Si  esperas  en  ser  mujer, 
Piensa  ya  ^ue  he  de  querer 
Loque  quiere  un  miserable. 
Bien  haces  en  embaírme; 
Pero  si  acaso  doy  muestra 
De  muy  ajeno  y  muy  firme. 
Mal  notas,  Laura ,  aunque  diestra 
De  engañarme  ó  divertirme. 

^    LAURA. 

En  esta  mata  vecina 
Quiero  que  estéis  escondido, 
A  la  que  el  sol  se  declina, 

Y  ni  á  voces  ni  á  ruido 

Os  mostréis  en  la  marina. 
De  aquí  veréis  cuan  en  vaoo 
Negáis  la  debida  mano 
A  quien  dora  vuestras  culpas. 

DON  JUAN. 

Para  agotar  tus  disculpas. 
Aunque  sin  gusto,  me  allano; 
Intenta,  ejecuta,  alcanza. 
Busca  trazas  y  remedios. 
Haz  puro  amor  tu  mudanza; 
Que  en  acabarse  tus  medios 
Se  ha  de  acabar  tu  esperanza. 

Y  muera  entonces  mi  afán; 
Mas  si  viene  el  Capitán , 
¿Qué  dirá  si  estoy  ausente? 

LAURA. 

Donde  Laura  está  presente, 
No  falta  nunca  don  Juan ; 
Yo  responderé  por  vos, 
Siguro  podéis  estar. 

DON  JUAN. 

Yo  me  arrojo,  y  quiera  Dios 
Que  esto  no  venga  á  parar 
hn  mas  mal  para  los  dos. 
Aunque  sin  remedio  espere, 
Forzaré  cuanto  pudiere 
Mi  condición  agraviada. 
Por  dar  esta  llamarada , 
Como  vela  que  se  muere. 
Sé  que  no  ha  de  aprovechar, 
Mas  yo  te  quiero  seguir, 

Y  quisiera  preguntar 

Si  has  olvidado  el  fingir. 
¿Quién  te  trcyo  ^  ^1  lugart 

LAURA. 

¿Quién  pudo,  sino  mi  hermano? 
Besar  quisiera  tu  mano 
Por  eso  que  has  advertido ; 
Porque  es  tanto  de  marido. 
Como  esotro  de  inhumano. 

DON  JUAN. 

iNo  sabes  que  soy  pariente, 

Y  que  la  sangre  presente 
La  misma  sangre  me  tira? 

LAURA. 

Buena  fuera  esa  mentira, 
A  serla  sangre  caliente; 
Esa  torre  es  mi  aposento, 
ahí  tengo  dos  criadas 

Y  un  escudero  de  asiento; 
Que  mis  firmezas  probadas 
En  torres  las  aposento. 
Allí  te  puedes  venir 
Hasta  el  tiempo  del  salir 
De  su  muro  y  tu  cuidado , 

Que  no  es,  don  Juan,  muy  penado. 
Pues  ím  dejaba  dormir ; 
Celos  que  a  mí  causa  allanas 
Dejan  aormir  y  comer. 
Calenturas  son  livianas; 
Yo  pensaba  desde  ayer 
Hallarte  lleno  de  canas. 

DON  JUAN. 

Por  estarlo  el  pensamiento. 
No  recibo  el  aposento 


9  que  me  dis ; 
re  adoode  estás 
lio  de  viento 
>nuidiullo, 
!tja  coD  accidentes, 
siento  el  caballo. 
ne  Tienen  gentes, 
leTelloy  noiallo. 

LADRA. 

en  esa  mata? 

DQIC  JUAN. 

»  estar,  inarata, 
ro  y  bien  aespierto, 
el  nombre  de  un  moerto 
lombre  que  mata. 

LADRA. 

ledes  estar 

jos  serán  guardas 

•e  j  desie  mar. 

DOlf  lUAR. 

asta  aqui  me  guardas, 
me  quiera  guardar. 

LADRA. 

lÜTaren,  calla ; 
i  la  baulla. 

]>0!C  JUAX. 

moros,  saldré « 
;ar  de  tu  fe. 

LADRA. 

o;  á  confesalla. 
;  que  en  esa  parte, 
¡ne  me  suceda , 
B  salir  ni  mostrarte. 

non  JUAN. 
m  lo  que  pueda ; 

LADRA. 

dé  puedo  dejarte? 
'  ▼oy»  que  es  llano 
e  apea  mi  hermano.   ( Vase,) 

noif  JDAN. 

idosa  mujer, 

i  reina  el  poder 

alo  en  tu  mano. 

nuy  bueno  que  quieras 

li  pensamiento 

vanas  quimeras; 

iten  con  el  vienio 

en  esas  riberas? 

rome  engañar, 

zo  quiero  dar 

¡>  y  mi  deseo ; 

leíensas  á  un  reo 

m  que  be  de  matar. 

uerme  este  borracho ! 

indil  con  el  vino ; 

ico  despacho. 

neo !  Ah  persa !  jOb  chino! 

lineo!  Ah  gabacho ! 

>re  le  da  guerra. 

bre  y  lo  que  cierra 

I  Doy  le  de  palos? 

GÜILLERaO. 

e  humores  tan  malos, 
s,  cria  la  tierra ! 

DON  JDAN. 

se  despereía, 
do  se  vuelve, 
puño  y  bosteza. 

GUILLERMO. 

moro,  revuelve; 
iros. 

DON  JDAN. 

Bien  se  aveza 
r  de  atalaya. 

CmLLKRIlO. 

mr,  por  la  playa 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

Ese  morillo  meaauino 

gue  nos  ha  robado  el  vino 
ncima  una  yegua  baya. 
¿Quieres  que  yole  acometa? 
Dame  tu  lanza  y  Jineta. 

nON  JOAN. 

¿Y  es  vaya  la  yegua,  amigo? 

60U.LERH0. 

Si  no  es  baya,  como  digo. 
Debe  de  ser  de  bayeta. 

DON  JUAN. 

¿No  lo  emprendes?  No  lo  matas? 
Kntremos  en  estas  matas. 
Que  alli  matarlo  podré. 

GDU.LERMO. 

Vés,  que  yo  te  seguiré. 
Aunque  soy  monilla ,  á  gatas. 

{Ponente  en  una  arboleda  que  ha  de 

haber.) 

Salen  RODOLFO  y  dos  soldados  tuyos, 
vestidos  como  moros. 

RODOLFO. 

En  verme  en  tales  hazañas 
Por  ser  á  las  damas  fiel. 
Llevo  puesto  enmlsentrañas, 
O  que  soy  moro  de  Argel , 

0  que  vov  4  jugar  cañas. 
¿Estáme  bien  el  vestido? 

SdLDADO  i.® 

Digo  que  me  has  narecido 
Ferragut  ó  Mostará. 

SOLDADO  2.® 

Ningún  corsario  será 

De  cuantos  luna  hau  seguido. 

RODOLFO. 

Si  que  vosotros  no  os  veis. 
Algunos  humildes  lloros 
Si  nos  topan  causaréis ; 
Poco  os  (alta  para  moros, 
Pues  tanto  lo  parecéis. 

SOLDADO  i.® 

¿Mas  si  á  pagar  nuestros  yerros 
Los  acicalados  hierros 
De  los  cristianos  llegasen, 

Y  cual  perros  nos  matasen 
Por  vernos  pieles  de  perros? 
La  de  Anteen  con  los  suyos 
Sin  duda  alguna  seria. 

RODOLFO. 

Esos  son  agüeros  tuyos. 

SOLDADO  2.^ 

Muéstranos  la  montería 

Y  estas  mujeres  sin  cuyos. 
Comencemos  á  cazar ; 
Que  yo  por  verlas  llorar 

1  engo  la  lanza  en  la  presa. 

RODOLFO. 

Esta,  amigos,  es  la  mesa. 
Los  platos  han  de  llegar. 
Gustaréis  de  entreteneros 
Sin  peligro  y  sin  afán; 
Ya  es  tiempo  de  recogeros 
En  las  cañas  donde  están 
Metidos  los  compañeros. 

SOLDADO  i.° 

Gente  parece  que  asoma. 

RODOLFO. 

Por  esa  vereda  toma. 
Que  no  está  lejos  su  fin. 

SOLDADO  1.** 

¿Cómo  te  dirán? 

RODOLFO. 

Selin. 


5! 


A  mí  Zayde. 


SOLDADO  i  * 


SOLDADO  1.^ 

AmíMahoma. 

Pénense  en  otra  parte  del  teatro,  dú 
haya  una  emboscada ,  14  sate  DON 
JUAN. 

DON  JDAN. 

Corsarios  son,  no  hay  dudar; 
Si  la  batalla  se  hiciera 
A  las  orillas  del  mar, 
iQuién,  sino  Dios,  nos  pudiera 
De  cautiverio  librar? 
bien  con  Laura  me  aconsejo ; 
Mi  vida  es  esta  y  mi  espejo, 
Sobre  ser  contrario,  llano. 
Pues  me  sale  de  su  mano 
Tan  bien  el  primer  consejo. 
Huella  siento  de  caballos; 
Unos  jinetes  se  apean, 

aue  quizá  van  á  ouscallos; 
iraré  cómo  se  emplean 
Antes  que  salga  á  ayudallos. 
Pero  ¿qué  es  esto?  Don  Juan, 
¿No  es  aquel  el  Capitán? 
¿Si  me  busca  con  exceso? 
Quiero  ver  este  suceso 

Y  estas  cosas  en  qué  van. 

• 

Vuélvese  á  la  emboscada ,  y  sale  EL 
CAPITÁN,  con  cuatro  soldados. 

SOLDADO  i.® 

Aqui  estaremos,  hermanos. 
En  esta  cañada  nueva 
Junto  ft  los  moros  cristianos. 
Con  quien  vendremos  á  prueba 

Y  á  las  manos  sin  las  manos. 
Destos  dislates  van  llenos 
Los  amorosos  venenos ; 
Las  armas  no  han  de  valer. 
Porque  al  fin  esto  ha  de  ser 
Datalla  de  solos  truenos. 

SOLDADO  2/* 

¿No  veis  cómo  da  en  callar 
Nuestro  caudillo? 

SOLDADO  1." 

Pretende 
En  batalla  agora  entrar 
Con  esos  moros  de  allende , 
Que  nunca  entraron  en  mar. 

SOLDADO  S.*' 

Desengañémosle. 

SOLDADO  i." 

No; 
Que  Rodolfo  lo  vedó. 

¿Dónde  ha  de  ser  la  emboscada? 

SOLDADO  3." 

Dicen  que  en  está  cañada , 
Según  Rodolfo  mandó. 

CAPITÁN. 

Pues,  amigos,  bien  sabéis  • 
Cuál  es  la  guerra  que  hacéis: 
^ue  en  otras  (perras  se  ordena 
ue  derraméis  sangre  ajena, 
en  esta  que  la  guardéis. 
En  Otras  piden  rigor 
Que  al  enemigo  atropello, 

Y  en  esta  guerra  mejor 

guien  menos  muestre  tenelle, 
ste  tema  mas  valor. 
Al  fin  está  es  la  batalla , 
Donde  es  superfina  la.  malla. 


S2 

¿No  habéis  oido  algún  día 
Que  á  veces  la  valenlia 
Se  conoce  en  no  mostralla? 
Bn  estos  nuevos  alardes 
Por  gran  caudillo  me  estimo; 
Bien  bago  en  sello  á  las  tardes, 
Pues  soy  capitán  que  animo 
A  que  se  muestren  cobardes. 
Digo  que  Son  disparates 
Mis  cosas  y  mis  combates. 

SOLDADO. 

C  ntra  en  el  bosque,  y  no  esperes 
De  batalla  de  mujeres 
Me  nos  que  risa  y  dislates. 

(P  ónense  junto  á  la  emboscada  de  los 
moros.) 

DON  JUAN. 

Junto  á  la  misma  emboscada 

Do  están  los  moros  se  ban  puesto; 

Alguna  mala  jomada 

Pienso  (|ne  ha  de  salir  de  esto', 

Según  viene  encaminada. 

No  es  tiempo  de  discurrir; 

A  mi  prima  veo  venir, 

A  Margarita  y  al  Conde, 

¿Cómo  se  juntaron?  ¿Dónde? 

Quiero  mirar  y  sufrir. 


Salen  MARGARITA,  LAURA,  EL  CON- 
DE, FELICIA  Y  BEATRIZ. 

■ARCAR  IT  A. 

Jamás  con  tanto  deporte 
Ni  tal  gusto  se  ha  cenado, 
Como  es  refrán  muy  probado 
Que  el  Rey  hace  un  monte  corte. 
De  invidia  dulce  voy  llena ; 
¿Esto  es  playa?  Esto  es  desierto? 

FELICIA. 

¡Qué  de  cosas  y  concierto ! 
¡Jesús, y  qué  rica  cena! 

LAURA. 

Basta  ya,  amiga,  el  ruido , 
Cesen  los  tratos  presentes ; 
Que  esos  son  los  mondadientes 
De  los  que  mal  ban  comido. 
El  señor  Conde  me  agrada , 
Ya  no  estoy  con  él  tan  mal ,  - 
Que  por  quedarse  en  mi  sal. 
No  paso  de  mi  ensalada. 

CONDE. 

¿Quién,  cual  yo,  la  vida  pierde 
Sin  rastros  de  confianza? 

■ARGARITA. 

Por  tenellos  de  esperanza. 
Siempre  se  acoge  á  lo  verde. 

CONDR. 

Quien  ni  humedece  ni  enjuga 
Su  fuego  ni  su  llorar. 

REATRIZ. 

En  lechugas  ha  de  dar 
Quien  se  come  una  lechuga. 
¿Es  por  muy  verde  ó  muy  tierno? 

CONDE. 

Por  verde  y  tierno  ha  de  ser ; 
Que  en  entrambos  puede  haber 
Buen  indicio  y  buen  gobierno ; 
Que  es  refresco  la  verdura 
l'ara  que  el  fuego  no  acabe, 
Y  entre  glorias  de  amor  cabe , 
Como  tierna,  la  ternura. 
Mas  con  lo  verde  no  engordo, 
Ni  lo  tierno  me  aprovecha. 
Porque  un  mudo  me  desecha 
y  me  da  de  mano  un  sordo. 
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MARGARITA. 

Dos  bocados  que  le  das , 
Mira  cómo  los  pondera. 

LAURA. 

Mas  ¿qué  de  cosas  dijera 
Si  hubiera  comido  mas? 

CONDE. 

No,  que  la  carne  guisada 
No  la  alcanza  mi  sabor: 
Sov  hortelano  de  amor , 
Solo  trato  en  ensalada. 

LAURA. 

¿Cuál  tenéis  por  yerba  buena? 

CONDE. 

Pues  todas  quiebran  mis  alas. 
Todas  las  yerbas  son  malas, 
Ninguna  tengo  por  buena. 
Pero  vivo  asigurado 
De  que  al  cabo  del  desden 
Habré  de  morir  por  quien 
Yerbas,  comiendo,  me  ha  dado. 

■ARGARITA. 

No  dice  mal  su  razón, 
Discreto  herbolario  ha  sido. 

LAURA. 

Í^Tú  no  ves  que  le  ha  salido 
^n  yerbas  la  discreción  ? 
Sin  manos  sabrá  jugar 
Ese  juego:  y  sin  que  pene. 
Pues  de  yerba  el  triunfo  tiene 
Mil  naipes  de  ese  manjar, 

■ARGARiVÁ. 

Ten  de  sus  yerbas  mancilla. 

LAURA. 

Calla ;  que  nos  puede  oír 
Un  triunfo  que  na  de  salir. 
Que  no  valdrá  su  espadilla. 

■ARGARrrA. 

Ya  le  dij^n  ({ue  á  tus  lloros 
Tenga  siquiera  las  riendas. 
Porque  agora  las  defiendas 
Si  acaso  vienen  los  moros. 

CONDE. 

No  me  harán  tanta  amistad 
Esos  moros,  porque  sé 
Que  nunca  mereceré 
Vella  con  necesidad. 

LAURA. 

¡ Ah,  ah,  ah!  cierra  la  boca ; 
La  pendencia  está  trabada. 

DON  JUAN. 

Esta  viene  asigurada 
O  es  en  efeto  muy  loca. 
¡Oh,  qué  bien  estoy  aquí: 
Pues  por  burlarme  ó  buríallos. 
Para  que  pueda  escucballos. 
Los  ha  llegado  hacia  mi! 
Demonio  es  esta  mujer, 
Mucho  emprende  y  mucho  puede ; 
Alegre  estoy,  y  procede 
De  no  sé  que  mi  placer. 
Sepamos  esto  en  qué  para. 

CONDE. 

Por  fuerte,  honrado  y  por  fiel , 
Si  viniese  todo  Argel , 
No  le  volveré  la  cara. 

FELICIA. 

Dejad ,  por  Dios,  ese  cuento; 
Que  me  heláis  la  sangre,  amigos. 
No  se  trate  de  enemigos. 
Que  aun  ofende  el  pensamiento. 

LACRA. 

Muy  temprano  os  ofendéis.— 

¡Cómo  tarda  la  emboscada !       (Bajo,) 

CONDE. 

La  fe  poned  en  mi  espada, 


Y  no  temáis  si  teméis ; 
Pu^s,  de  puro  buen  soldado. 
Por  no  tener  compañía, 

£n  cierta  jornada  mia 
Me  descarté  de  un  buen  lado. 
Que  es  don  Carlos,  que  coa  él 
No  temiera  á  todo  allende, 
Pero  si  Argel  os  ofende. 
Yo  solo  soy  para  Argel. 

LAURA. 

¡Ay  Dios!  ¿si  hará  lo  que  dice? 
Pero  no,  que  no  es  uíj  Asiolfo. 
jMas  lo  que  tarda  Rodolfo !      {Bc^o,) 
Temprano  vine,  mai  hice. 
{Sale  una  atalaya  arriba  en  la  tam) 

ATALAYA. 

De  hacia  la  parte  de  la  tierra  asoma 
Un  escuadrón  de  turcos  muy  lucidos, 
Que  al  viento  ha  desplegado  su  bandera; 
Cierra  presto  la  torre,  que  hay  gran  geo' 

[la. 
Vosotros  los  que  estáis  en  la  marní; 
Procurad  guarecer  vuestras  personas; 
Aqui  no  acojo  á  nadie. 

CONDE. 

Aguarda,  espera; 
¿Tan  mal  orden  tenéis  en  esta  tierra? 
¿Asi  dejais  entrar  los  enemigos? 

Y  ya  que  tal  descuido  se  os  perdona, 
¿Esta  llamáis  Valencia  la  piadosa? 
Mira  queen  este  campo,  entre  las  caiai» 
Cuatro  (lamas  y  un  principe  te  dejas 
En  la  campaña  rasa,  á  beneficio 

De  los  corsarios  bárbaros  tiranos. 
Abre  la  torre;  que  en  un  puño  de  elh 
Nos  puedes  recoger. 

ATALAYA. 

No  puedo  abrilli; 
Que  el  General  lo  veda  á  todo  riesgo. 

CONDE. 

Pues  dispara,  villano,  uo  morterete. 

ATALAYA. 

¿No  ves  que  está  la  pólvora  mojtdt?. 

CONDE. 

Haz  un  fuego ,  traidor. 

ATALAYA. 

No  tengo  p^t. 

CONDE. 

Toca  la  campanilla. 

ATAUYA. 

No  hay  badija 

CONDE. 

Da  voces,  ¡  ay  de  mi ! 

ATALAYA. 

Estoy  muy  ronca 

CONDE. 

Por  demás  es  pedir  socorro  alguno; 
Por  esta  parte  viene  el  enemigo. 

(me) 
Alcanzadme,  señoras;  que  muy  presto 
Podremos  guarecernos. 

LAURA. 

¡  Oh  cobarde! 
Perdidas  somos  ya. 

MARGARITA. 

Perdidas  somos. 

FELICIA. 

:0h  Virgen  del  Socorro,  socorredoos! 
Mal  haya  la  merienda  y  la  venida. 

REATRIZ. 

Otra  vez  paso  el  mar  sin  dadaal^na, 
Válese  que  soy  buena  para  esquife. 
¡Ay ,  qué  moro  tan  fiero! 

PELICU. 

¡Ay,  qué  monto! 


DOLFO  y  sus  criados,  como 
moros. 


RODOLFO.  [esto? 

¡ñoras,  4  dónde  vais?  ¿qué  es 
ie  toparos Ud  hermosas; 
aa  gran  Jornada  he  prometido 
sera  sabréis.— Quedaos  tos- 

[oíros 
r  los  demás  corran  la  costa, 
o  majer  ninguna  á  vida ; 
ibres  que  son  para  rescate, 
o  que  ninguno  me  los  mate. 

■AaCABITA. 

>r !  DO  nos  asombres. 

FELICIA. 

asa  gimo  7  lloro. 

BEATRIZ. 

!8  amigo  este  moro 
)  de  los  bqmbres! 

LAORA. 

toa,  j  qué  gran  vuelta ! 
o  «stoj  como  brasa. 

FELICIA. 

legar  á  casa ; 
>  aaré  la  vuelta. 

RODOLFO. 

ciencu,  señoras ; 
a  Alá  nadie  puede. 

FELICU. 

» me  sucede 

loe  sin  mis  Boros. 

RODOLFO. 

»mo  buen  moro, 
lauto  buen  cuello; 
echar  i  perdello 
•  tanto  tesoro. 
]ue  la  fortuna 
nas  liberal ; 
ombre,  y  vuestro  mal 
in  duda  alguna. 

saber,  señoras, 
do  allá  en  mi  ribera 
ma,  que  al  6n  era 

flor  de  las  moras, 
arios  cristianos, 
oosu  de  Argel, 
*onde  un  batel, 
ron  ¿  las  manos ; 
orno  esforzado, 
i  al  adversario ; 
aparate  ordinario 
zuelo  enamorado. 

0  en  mi  presencia, 
iza  de  una  herida, 
arco  la  vida : 

inicua  sentencia. 

FELICIA. 

|ue  hicieron.  Señor! 

RODOLFO. 

ado,juréy 
ora  y  por  la  fe 
be  al  muerto  honor, 
cuantas  cristianas 
i  mi  poder : 
;deuna  mujer, 
m  sois  tan  tiranas, 
eis  dt  morir, 
de  mi  juramento : 
tra  muerte  siento 
puedo  sentir. 

FELICIA. 

1  DOS  faltaba. 
r,  por  cosa  cierta 
go  para  muerta, 
para  esclava, 
esamqjer? 


Si. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

RODOLFO. 


R5 


Qi 


FELICIA. 

Pues  no  es  igual  pareja. 
No  males  por  moza  vieja; 
De  estas  te  puedes  valer. 

REATRIZ. 

También  yo,  por  nifia,  puedo 
De  esa  manera  escaparme. 

MARGARITA. 

A  tus  pies  quiero  postrarme. 
No  por  flaqueza  ni  miedo. 
No  pido  que  tu  intención 
Por  mi  la  quieras  mudar; 
Solo  te  pido  lugar 
De  hacer  una  confesión ; 
Porque  los  cristianos  buenos 

8ue  siguen  este  compás, 
ándoles  cargo  lo  mas. 
No  se  acuerdan  de  lo  menos; 
Que  me  siento  muy  cargada 
Por  ciertas  cosas  que  debo. 

RODOLFO. 

Eso  en  mi  ley  es  tan  nuevo, 
Cuanto  á  la  tuya  es  dañada. 

LAURA. 

Déjala  que  se  confiese. 

RODOLFO. 

Bien  puede  comigo  luego. 

MARGARITA. 

Sobre  ser  moro,  eres  lego. 

LAURA. 

Bien  nos  fuera,  si  él  lo  fuese. 
¿Quiere  que  le  llamen  cura? 

D05  JUAN. 

SI  saldré?  Mas  no  conviene ; 
ue  un  contento  me  detiene. 
Que  mi  bonanza  asigura. 

RODOLFO. 

Saca,  Mahoma,  esa  daga. 

SOLDADO  2.^ 

•  Oh  lo  que  pienso  vengarme ! 

MARGARITA. 

Pups  no  dejas  confesarme. 
Déjame  que  satisfaga. 

RODOLFO. 

Sola  aquesta  es  la  devota. 

SOLDADO  2.® 

Si  es  de  Valencia,  no  es  nuevo. 

MARGARITA. 

Una  verdad,  Laura,  os  debo : 
Que  en  vuestro  honor  puse  nota. 

DON  JUAN. 

Ficción  es  esta  sin  duda. 

LAURA. 

Decidla  pues  con  voz  alta. 

DON  iUAN. 

Oigo  que  Laura  sin  falta 
Es  aguda  y  muy  aguda. 

MARGARITA. 

Por  turbar  á  vuestro  primo 
De  vuestro  amoroso  encanto. 
Porque  yo  lo  estimo  tanto , 
Que  aun  muriendo  lo  estimo; 
Después  de  hacelle  entender 
Que  una  gran  falla  hicistes 
Guando  el  papel  reciblstes 
Por  hacerme  á  mi  placer. 
Otro  le  mostré,  \  ay  de  mi ! 
Por  turbaros  á  los  dos. 
De  ese  Conde,  escrito  á  vos, 
Que  vino  primero  á  mi. 

Y  él,  pensando  que  habia  sido 
Vuestro  primero,  os  dejó, 

Y  esta  mudanza  causó 
Todo  el  presente  ruido. 


Dios  lo  quiere  y  Dios  lo  ordena» 
Que  con  penas  roe  regala ; 
Yo  conüeso  que  soy  mala, 

Y  que  vos  fuisteis  la  buena ; 
Que  os  levanté  la  invención 
Que  á  la  muerte  me  ha  traido. 
Perdonad,  que  os  he  ofendido. 

DON  JUAN. 

Un  mundo  vale  el  perdón. 

LAURA. 

Y  una  higa  de  cristal, 
¿Quién  la  dio? 

REATRIZ. 

Señora  tia. 
Ya  que  me  vino  la  mia, 
También  confieso  mi  mal. 
Yo  la  di  de  vuestra  parte 
Ai  Conde,  sin  vOs  sabello. 

DON  JUAN. 

Vete  ya,  peso,  del  cuello, 
Do  estuviste  tan  gran  parte; 
Quede  el  amoroso  jugo 
Mas  dulce  sobre  tal  riña. 

REATRIZ. 

Señor,  mire  que  soy  niña. 
Corte  ligero  ei  verdugo. 
Con  todo,  rogalles  quiero. 
Si  en  Argel  tienen  piedad ; 
Que  á  veinte  años  es  la  edad 
De  matarme,  según  fuero. 

FELICIA. 

Ya  que  mi  mal  se  apareja. 
También  digo,  Laura,  aquí 

Sue  en  lo  que  dije  de  ti 
entí  como  mala  vieja. 

Tocan  una  trompeta,  y  sale  EL  CAPI- 
TÁN con  DOS  ó  TRES  CRIADOS. 


SOLDADO    i.° 

Un  clarín  suena. 

RODOLFO. 

Cristianos 
Nos  vienen  á  perseguir ; 
Ya  nos  podemos  huir. 
Válgannos  armas  y  manos« 

FELICIA. 

Ya  me  pongo  en  oración. 
lOh  gran  Señor!  esta  vez 
Valedme  vos,  justo  Juez , 
Y  no  miréis  mi  ambición ; 
Que  yo  seré  liberal. 
Dejando  supersticiones. 

RODOLFO. 

Sin  duda  tus  oraciones 
Han  de  causar  nuestro  mal. 
No  mas,  rendidos  estamos. 

LAURA. 

;0h,  qué  devota  mujer! 

RODOLFO. 

Muy  bien  nos  podéis  prender; 
Las  manos,  cristianos,  damos; 

{Quitantes  las  espadas.) 

Que  esta  santa  nos  las  ata. 

CAPITÁN. 

Envainad ,  no  los  dañemos ; 
La  virtud  de  tus  extremos 
Nos  mejora  y  te  rescata. 

MARGARITA. 

Antes,  Capitán  famoso. 
Esta  persona  rendPda 
Que  ha  de  gozar  ya  la  vida 
Por  tu  brazo  valeroso, 
Debiendo  á  tu  claro  nombre 
La  virtud  que  ya  posee. 
Porque  110  tema  ó  desee 


Lazo  humano  ó  partes  de  hombre» 
Te  suplica  que  la  ampares 
Como  te  parezca  justo; 
Que  ha  de  seguir  casa  y  gusto 
De  aquel  con  quien  la  casares. 

CAPITAÜ. 

Pues  yo  soy  el  que  te  gano. 
Para  mi  quiero  esta  gloria, 
Y  en  señal  de  mi  Vitoria» 
Te  doy  de  esposo  la  mano. 

■ARGARITA. 

Yo  la  recibo ,  y  tu  hermana 
Goce  en  paz,  si  paz  le  queda. 
De  la  manera  que  pueua. 
De  mi  ventura  inhumana. 

DON  JÜAK. 

La  paz  que  á  Laura  le  falta, 
Aqui  está  quien  la  asegura. 
Tan  digno  de  su  ventura 
Cuanto  de  gloria  tan  alta. 
Por  lo  que  agora  ha  pasado 
Me  trató  de  esta  manera ; 
Que  este  blasón  no  me  diera 
A  no  hallarme  tan  honrado. 
Pues  Marearila  lo  dice , 
Cierto  lo  debe  de  ser. 
Prima,  ya  sois  mi  mujer; 
Este  nombre  os  autorice. 

LACRA. 

Yo  lo  confieso,  y  lo  estimo 
Cuanto  lo  habré  procurado ; 
La  mano  diestra  al  casado 
Doy,  y  la  siniestra  al  primo. 

BEATRIZ. 

Buenos  están  los  hermanos. 
La  muerte  acaba  en  placer ; 
Malo  será  de  romper 
Blatrimoniode  á  dos  manos. 

FELICIA. 

Todo  mi  cuerpo  se  alegra. 
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CAPITÁN. 

Honroso  fin  habéis  dado ; 
Abrazadme  por  cuñado. 

BEATRIZ. 

Vos  por  madre. 

CAPITÁN. 

Vos  por  suegra. 
(Abrazante,) 

DON  JUAN. 

I  Vos  por  hermana  querida. 
Pues  sois  con  primo  casada. 

■ARGARITA. 

A  no  hallarme  acompañada , 
Os  abrazara  corrida. 

LAURA. 

Estos  moros  se  resuelvan 
Con  toda  seguridad 
De  que  tendrán  libertad 
Como  cristianos  se  vuelvan. 

FELICU. 

¡Ay!  no;  mátenlos, Señora, 
Pues  nos  quisieron  matar. 

LAURA. 

Ya  está  dicho,  no  hay  lugar. 

SOLDADO  i.^ 

¡Oh  vieja  mala ! 

SOLDADO  2.** 

¡Oh  traidora! 

RODOLFO. 

Agora  ya  no  rezáis. 
Pues  he  de  dejar  mi  fe , 
Las  barbas  me  pelaré 
Por  eso  que  me  mandáis. 

{Quitase  ias  barbas.) 

MARGARITA. 

¡Rodolfo! 

•    RODOLFO. 

Pues  ¿qué  pensabas? 


DON  JCA.X. 

Señor  Rodolfo,  ¿  qué  es  esto? 

MARGARITA. 

Ya  sé  por  qué  nos  matabas. 

RODOLFO. 

¿Qué  es  que  lo  entiendes  tan  presto' 

MARGARITA. 

Ya  lo  entiendo,  ya  lo  sé; 
Extremada  es  la  invención. 

LAURA. 

Alcance  de  ti  perdón , 
Pues  yo  ya  te  perdoné. 

MARGARITA. 

Todo  cae  en  la  posada. 
El  pobre  Conde,  que  huyó, 
Sin  duda  alguna  llevó 
Lo  mejor  de  esta  jornada. 

DON  JUAN. 

Poca  culpa  tiene  el  Conde 
De  que  agora  esté  escondido; 
Ove  fué  sobrado  el  ruido, 

Y  este  es  conde  que  se  esconde. 

LAURA. 

Esconda  cuanto  quisiere ; 
Demos  vuelta  á  la  ciudad , 

Y  allá  de  conformidad 

Se  hará  lo  que  conviniere. 

DON  JOAN. 

No,  que  estoy  desafiado 
Con  él. 

REATRIZ. 

De  eso  estarás  libre; 
Ya  debe  estar  junto  al  Tibre, 
Según  partió  denodado. 

FELICIA. 

Mi  bendición  y  licencia 
Os  alcancen,  mis  amores. 

BEATRIZ. 

Aqui  se  acaba,  señores. 
Nuestro  Prado  de  Valencia. 


COMEDIA  FAMOSA 


DC    LA 


SANGRE  LEiUi  DE  LOS  IONTASESES  DE  NAVARRA, 


COMPUESTA 


por  el  GARONIGO  TARBEGA ,  poeU  vAleaoUao. 


PERSONAS. 


RUELA. 

RE. 

Y  DON  garcía. 

NDE  ANSELMO. 


EL  MARQUÉS  TORCATO. 
GLOOOVEO. 
MARGARITA,  infanta, 
DONA  LAMBRA,  hermana 
de  dan  Fruela. 


BERMUDO,  padre  de  don 

Fruela. 
MANFREDO. 
UN  PAJE. 
UN  SOLDADO. 


UN  VERDUGO. 

Dos  capitaubs  furcisu. 

Alabarderos. 

Gkiite. 


)RNADA  PRIMERA. 


^9n  la»  espadas  desnudas  DON 
ELA  T  GODOFRE ,  y  traer d  un 
dcñ  Fruela  en  la  cara, 

GODOFRE. 

>l,  deteo  la  espada, 

me  rindo,  me  oye , 

!  los  nobles  vencidos 

I  Dobles  vencedores ; 

»y  del  almirante 

Dcia,  cujos  blasones 

rada  RoDcesvalles 

su  cerca  y  sus  hombres. 

re,  como  ya  sabes, 

na  los  pabellones 

los  tiros  de  trabuco   ' 

en  con  vuestras  torres; 

íre  pasar  ¿  España 

y  las  doradas  flores , 

Navarra  mil  raices 

en  mil  corazones ; 

líen  tras  que  él  asalta 

iros,  que  casi  rompe, 

>ntrario  á  sus  defensas, 

mirada  i  mis  pasiones; 

I  las  tregua»  pasadas 

e  fué  mi  muerte  entonces ) 

8  de  Margarita , 

D  para  mj  dos  soles. 

ae  sin  esperaosa ; 

en  los  pechos  de  bronce 

e  la  sirven  no  medran, 

lan  de  bacer  los  que  la  enojen? 

una  hora  aue,  mirando 

icio  k»  balcones 

Ukn  sobre  el  muro  antiguo, 

I  peñasco  pardo  asconde, 


Vi  en  las  manos  de  la  Infanta 
Ese  cendal  de  colores, 
Que  al  descuido  desplegaba. 
Dando  invidia  á  mis  pendones. 
Ganoso  de  prendas  soyas , 
Aunque  ganadas  sin  orden, 
A  un  ballestero  llamé; 
Que  amor  se  enseña  en  sus  golpes. 
Mala ,  si  quiere,  un  pávilo 
Sin  que  una  vela  se  doble, 

Y  la  aguja  quitar  suele 
A  una  dama  cuando  cose. 
Este  le  tiró  una  flecha, 

^  el  velo  sutil  bajóme; 

8ue  como  el  amor  las  usa, 
o  dudo  que  las  socorre. 
Vime  orgulloso  con  él , 
Partime  dándole  voces. 
Aunque  de  sus  amenazas 
Lloré  también  los  temores. 
Esta  pienso  qu*es  la  causa 
De  que  tus  hazañas  gocen 
La  Vitoria  de  las  mías, 
Qu*en  Francia  tienen  buen  nombre. 
No  invidio  tus  brazos  fuertes, 
Solo  invidio  tus  favores; 
Que  á  quien  se  encargan  batallas 
No  se  niegan  galardones. 
Como  quiera,  te  suplico. 
Si  pueden  tus  matos  nobles. 
Por  valientes  ó  queridas. 
Dispensar  en  sus  rigores. 
Que  un  hilo  de  ese  volante 
Me  dejes  para  que  adore ; 
Que  los  dioses,  hechos  piezas. 
En  la  menor  quedan  dioses ; 

Y  dispon  de  esos  reales, 

?ue  en  vano  á  buscarme  corren; 
asi,  excusarás  tu  muerte 
Con  la  vida  de  Godofre, 


DOIf  PRCELA. 

Desigual  cuenta  me  has  dado 
De  tu  brazo  y  tu  afición ; 

Y  asi ,  por  suerte  y  prendado 
Me  truecas  en  conipasion 

La  sangre  que  me  has  sacado. 
Yo  salí  de  la  ciudad 
A  castigar,  por  la  Infanta, 
Tu  amorosa  libertad; 
Que  mí  valor  se  levanta 
Solo  á  mirar  su  beldad. 
Sov  vasallo  de  su  hermano. 
Pobre,  aunque  tengo  valor, 

Y  mido  con  pecho  sano 
Mi  espada  con  la  mejor. 
Mi  gusto  con  lo  mas  llano. 
Jamás  les  quise  arrimar 
Alas  de  ícaro  al  deseo ; 
Godofre,  en  este  lugar 
Me  quieren  porque  peleo. 
No  quiero  por  pelear. 
Don  Fruela  te  ha  vencido. 
Asi  declaro  mi  suerte ; 

Ya  bien  me  habrás  entendido. 
Pues  do  saben  que  so^  fuerte. 
Saben  que  soy  comedido. 
De  tu  campo  te  he  sacado 
A  esto  solo,  á  buena  ley. 

GODOFRE. 

No  le  será  mal  contado 
Que  tenga  aliento  de  rey 
El  qu*es  león  coronado. 

guien  tiene  tanto  valor 
n  armas, en  toda  parte 
Puede  pretender  favor ; 
Que  por  eso  del  dios  Marte 
Le  pintan  hijo  al  amor. 
No  están  improprios  contigo 
Los  cetros. 


DO:f  PIkDEL4. 

No  aspiro  átal; 
Mas  miento,  qae  si  al  amigo 
Favorece,  cuenta  mal 
Quien  las  cuenta  al  enemigo. 


¿Qué  dices? 


GODOFRE. 


DON  FBOELA. 


Que  en  mi  lealtad 
Mis  brazos  y  aliento  mido; 

Y  juzga  si  es  voluntad, 
Pues  del  velo  que  has  pedido 
Te  quiero  dar  la  metad ; 
Toma  esta  parte,'  Señor. 

GÓDOFRK. 

Arrodillado  la  espero. 

DON  FBUELA. 

Y  conozca  tu  valor; 

aue  no  es  amador  entero 
ombre  que  parte  un  favor. 
Con  mi  espada  le  divido, 
Mira  si  digo  verdad ; 
Pues  DO  ba  de  haber  bien  medido, 
Nada  entero  en  amistad, 
Ni  en  amor  nada  partido; 
No  estés  postrado  en  el  suelo. 
Alza. 

GODOFRE. 

Amigo,  bien  mirado, 
Esto  m^ece  este  velo, 
Qu*es  cielo,  y  arrodillado 
Quien  le  ofendió,  gana  el  cielo. 
Pefo  acábese  mi  guerra, 
Qu'esta  nube  que  adelanta 
La  misma  gloria  que  encierra 
De  la  tierra  me  levanta, 
Gomo  vapor  de  la  tierra ; 
Lloveré ,  como  vapor, 
Al  revés  sobre  mí  cielo, 

Y  en  la  tempestad  de  amor 
Mojaré  todo  este  velo, 
Qu*es  vela  de  mi  favor. 
¡Oh  mi  bien !  Oh  mi  caudal! 
Oh  reparo  de  mi  suerte ! 
Oh  consuelo  de  mi  mal ! 

DON  FRCELA. 

Las  flores  de  lis  convierte 
En  quinas  de  Portugal. 

GODOFRE. 

Pues  en  ti  mi  gloria  infundo. 
Famosísimo  guerrero, 
Desta  que  en  mi  pecho  fundo. 
Si  eres  Atlante  primero. 
Seré  yo  Atlante  segundo. 

DON  FROELA. 

¡Qué  gallardo  es  el  frtucés! 

GODOFRE.  * 

En  lo  que  á  mi  se  ganó 

No  he  de  sufrir  que  haya  tres ; 

Que  después  de  ti  soy  yo, 

Y  yo  no  ten|;o  después. 
Ganastes  mi  voluntad 

Tü  y  la  Infanta,  ac4  en  mi  pecLo 
Hallaréis  comodidad ; 
Ni  de  su  temor  sospecho, 
Ni  temo  de  tu  vercfad. 
Juzga  por  esto  el  favor 
Que  te  da  mi  pensamiento. 
Pues  sin  rastro  de  temor 
La  amistad  nueva  aposento 
En  el  retrete  de  amor. 
Dame  esa  mano,  que  quiero 
Que  me  dejen  tus  rigores 
Rastro  de  fuerte  guerrero. 
Pues  como  guantes  de  olores, 
Dejan  las  tuyas  de  acero. 

DON  FRÜBLA. 

Soy  tu  verdadero  amigo. 
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GODOFRE. 

Cúbrete,  que  viene  gente. 

Sale  EL  CONDE  ANSELMO. 


ANSELMO. 

En  vano  á  Godofre  sigo. 
Que  entre  tantos  fácilmente 
Se  me  esconde  un  enemigo; 
Con  todo,  le  he  de  quitar 
El  velo  ó  la  vida  agora. 

DON  FROELA. 

Este  viene  á  conquistar 
El  valor  de  mi  señora, 

Y  el  mió  le  da  pesar. 
Este  es  mi  competidor. 

El  conde  Anselmo,  sin  duda. 

GODOFRE.    ' 

Ah, caballero, ah,  Sefior, 

¿  A  quién  vuestro  brazo  ayuda? 

ANSELMO. 

A  mi  fe,  qn*es  lo  mejor. 

GODOFRE. 

Y  ¿á  quién  venis  á  buscar? 

ANSELMO. 

Busco  un  velo. 

GODOFRE. 

¿Es  de  vergüenza? 

ANSELMO. 

Ese  no  se  puede  hallar; 
Vengo,  porque  se  comienza 
Ya  mi  campo  á  retirar. 
En  demanda  de  un  galán. 
Que,  sin  tenerla,  me  quita 
Lo  que  los  cielos  me  dan. 

GODOFRE. 

¿Son  prendas  de  Margarita? 

ANSELMO. 

Y  mías  presto  serán. 

GODOFRE. 

¿  Cómo? 

ANSELMO. 

Que  las  haré  dar 
Por  fuerza. 

GODOFRE. 

¿Y  si  quien  las  tiene 
Las  sabe  acaso  guardar? 

ANSELMO. 

Matarélo. 

GODOFRE. 

No  conviene 
Por  solo  un  velo  matar. 

ANSELMO. 

Lue(,o  ¿vos  ya  sabéis  del? 
¿Sois  Godofre?  Aseguradme 
Si  lo  sois. 

GODOFRE. 

Sovlo,  y  soy  6 el ; 
Este  es  el  velo,  matad  me, 

Y  amortajadme  con  él ; 
Venid  por  él. 

ANSELMO. 

Caballero, 
El  velo  está  dividido, 

Y  en  la  batalla  que%spero 
Solo  el  sol  quiero  partido, 

Y  el  volante  venga  entero. 
Quiero  que  con  mi  aílcion 
Lo  que  le  conquisto  cuadre, 

Y  DO  admite  mi  razón , 
Mi  fe ,  verdadera  madre , 
Cual  niño  de  Salomón. 
Juntad  la  gloria  partida 
Antes  que  esta  división 
Vuestra  cabeza  divida. 


GODOFRE. 

Por  medio  velo  ¿  es  razón 
Que  me  quitéis  media  vida? 
Esa  me  quitad,  que  os  veda 
Lo  que  no  os  puede  entregar, 

Y  esa  espada  me  conceda 
La  otra  metad,  para  dar 
El  medio  velo  que  queda. 

ANSELMO. 

¿De  Anselmo  os  burláis? 

GODOFRE. 

No  sea 
Anselmo  tan  hablador; 

gue  el  que  parla  en  la  pelea 
s  trompeta  de  su  honor, 

Y  el  trompeta  no  pelea ; 

ANSELMO. 

Presto  veréis  cómo  vuela 
Mas  que  mi  fama  mi  malla. 

GODOFRE. 

Mi  espada  no  lo  recela. 

DON  FROELA. 

Afuera ;  que  esa  batalla 

Se  hade  hacer  con  don  Fruela. 

*         GODOFRE. 

No  estoy,  Señor,  tan  cansado. 
Que  no  me  sobre  valor. 

DON  FROELA. 

Yo,  que  me  precio  de  honrado. 
He  de  hacer  bueno  el  fevor, 

8ue  bueno  á  bueno  os  he  dado, 
onde  Anselmo,  yo  sal! , 
Como  vos,  á  ¡a  batalla. 
El  prez  y  honor  repartí ; 
Si  queréis  averiguaila. 
Habrá  de  ser  contra  mi. 

GODOFRE. 

Dejalde,  que  no  es  razón 
Que  la  quitéis  á  mi  acero ; 
Yo  he  veniao,  en  conclusión, 

Y  Marte  cruel ,  severo. 

Me  ha  de  pedir  la  elección. 

DON  FROELA. 

Dejadme  á  mi. 

GODOFRE. 

No  haré  tal. 

ANSELMO. 

A  entrambos  malar  querría  : 
A  vos  porque  os  quiero  mal, 

Y  á  vos  por  la  simonía. 
Pues  vendéis  lo  celestial ; 
Pero  vuestras  amistades 
Mueran  con  mis  brazos  fuertes ; 
Juntad  fuerza  y  voluntades, 

Y  juntando  vuestras  muertes, 
Juntaré  esas  dos  metades ; 
Que  bien  mi  pecho  recela 
Que  me  ofende  mas  á  mi 

La  parte  de  don  Fruela. 

GODOFRE. 

Llamar  á  dos  contra  si. 
No  es  amor,  sino  cautela ; 
¿Asi  quieres  encubrir 
Los  defetos  de  tu  fama? 
Pues  para  hacer  y  decir. 
El  que  á  dos  honrjidos  llama 
Con  nadie  quiere  reñir. 

DON  FROELA. 

La  batalla  te  concedo, 
Godofre,  y  permita  Dios 
Que  no  diga  algún  enredo; 

?ue  le  habemos  muerto  dos, 
o  con  fuerza  y  tú  con  miedo. 

ANSELMO. 

¿Yo  miedo? 

GODOFRE. 

Miedo,  y  cruel. 


GODOFIII. 

•do  como  Bel, 
uto  el  que  tedO}i 
ed>  para  él. 


coBOT*e. 
Ya  lo  iM. 

(RiSen.) 

ÁNKLaO. 

■n  nno  procuras 
leMüOoreo. 

cbillKljsfiuras 
ctuodo  pet«o, 

iiwuio. 

7- 

Daniante,  mira 
el  flore»f, 

i  imposible  aspira, 
lie  ha  de  dar. 

espada,  que  quiero 
a  banderola 
i  OH  caballero. 

UtXtMO. 

espada  espaóoU 
mejor  acero, 
de  don  García, 
avarr*,  lallesado 
I  mano  mía. 

oon  rHDEU. 

0  desdichado 

lU  teces  tcsligo 
a*o  coraion. 

AUSCLMO. 

joKscoDmlfio; 
aisio  dada  son 
del  eiMmígo. 

Tentara  francísT 

'aliol,  qne  da 
ierra  i  mi  interés; 

1  qué  DO  lo  será 
I  amores  lo  es  t 

•ONFRDEU, 

siempre  vo;  medido 
lunildad  de  mi  esiado, 
«rUD  atrevido:! 


le  son  ilusiones. 

I.ISELMCI.  (.4/1.) 

ibriré   alevoso, 
Aiigre  J  tas  blasones. 

eoBO«u. 
BCÍ<to  7  iMorioM 
D  dos  coraimee, 
tionrar  al  vencedor 
;aral  vencido; 
aes  Toeitro  Talar, 
lela.  me  ha  reudhlo, 
>  parle  mejor; 
este  «elo  T  lomad 
ludera.  J  con  ella 
litporlaciadad, 
iqunifMreifs 
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liberalidad. 
Nohíibrigerne.no  liabriso 
Que  no  ai  boate,  <lelamí);o; 
Llerad  alia  nú  opinión 
¥  lleieun  preso  consigo 

Aqui  ini  honor  se  levaala, 

V  de  mi  dama  la  lev 
Hará  Tiien  si  me  adelanta. 
Pues  os  do<r  esta  de  rey 
Para  bandera  íle  infanta. 

V  lu .  que  muestrflstenet 
Tan  hidalgo  el  desear, 
Ubre  le  puedes  ■-'-"-- 


DE  NAVABRA. 

COPOFRI. 

Señor,  bien  puedes  honrallo, 
'|a'él  sin  duda  me  ha  rendido, 
resdonFruela. 


Queco 


e!Ur 


?r  contrarios  bertnanoS 
Icmts  dichosos  aliemos 
Vete,  qne  solas  sus  bisiiob 
Merecen  tns  pensamientot; 
Veleja. 

Hir»,  SeBor. 
Que5inlae5padanni>n'?do 
Ifi  mi  rey  oon  mi  honor. 

'  eoDoniB- 
Siellaesmia.  blenc/incedo  ■ 
Su  gloria  4  mi  vencedor 
No  te  can  ses  si  n  provwiio,    _ 
Qne  quienme  mega  me  enoja. 

tnseuKi. 
,  ,  _ .!  el  Urano  de  mi  pecho 
Escrita  lleva  en  mi  lii>¡a 
"  I  ventaiaquemeha  hecho* 
.  .ve  el  cípIo,  que  liede  hacer, 
Afrenlaá  lodosu honor. 

CODOPRB. 

Mucho  ha  senlldo  el  iierder. 


Sue  Tf  r  mejorada  siente 
orabre  qirc  quiere  i  su  dama. 

BOnOFNE. 


En  nombriHo 
í  JO  loque  ha  sucedido; 


ñas  vaie  un  baen  eoejiilgo 
Que  diei  amigos  medianos. 

DOM  FRDEl.t. 

Suerri  la  p3z  que  ai-.'íui  Jla 
n  ¡;uerrSdeolrasnacii)nes 
Pague  uou  cortesía. 

CODOrHK. 


rlunraadode 

No  mandes  tal. 

H¡  amistad 
Te  debe  toda  esu  gloria. 


I  cB  risa  mi  voluntad; 
Hat  contidme  U  ocasión. 
coDOFse. 

Como  de  amor  lKÍniai;¡nes, 
Daris  en  mi  obligación. 
cu>i>ovEo. 
Para  taqueo  esos  clarines, 

Vayaconélml^guion 


ralla. 


vucpTaspuerlasme  han  cerrado. 
Cuantas  genles  visten  malla. 


Boscaldeporelreal; 

(jue  el  honor  que  hoj  be  KanaiM, 

""    >B  bueno  con  lanío  mal. 

GOfiOfl». 

Si  es  por  mt  vuestro  cuidado. 
El  descnenlo  os  doj  igtul. 

CL01>OVEO. 

¡Hijol 

COIH>rRE. 

Señor. 


¿Cúmo  estlsT 

CODOFKE. 

Herido  j  con  un  amigo. 
cLODOno. 
Lo  segundo  importa  mas ; 
ifeleastel 

non  rnvELi. 
Hi  caitigo 
En  mis  armas  le  veris; 
De  lu  mano  estoj  liertdo. 


...p^nfsshoftras  esie  lado 
Te  diré  nuestra  balalla. 
( l'anw.í 

SOt  EL  REY  DON  GARClA  t  DOSA 
LAMBRA. 

Soj  lu  rej. 

Por  eso  das 

Henosdi'fdliKiimil'i'lia; 
—    IruidoilueiuharaB 

Vpor  serlo  suena  mas 
Uou  García,  mi  señor 
Entucampii  poeilesver 
Lo  que  resiste  el  honor. 

Mira  que  tengo  poder. 

poSa  la  ■  sha. 
Mira  que  tengo  valor. 

Mira  qne  lO  te  be  subido 

De  lu  aldea  jlu  solar 

Al  puesto  que  lias  merecido. 

toSX  LAHBKA. 

Mira  lú  que  en  mi  lagar 
Nobleía  siempre  he  lenifloj 
Era  unapolire  vasalla, 
■Sangre  tuve  sin  riqueía 
Y  tu  po(ler.|">r  honrslls, 
^ome  hadado  la imlili-'a. 
Si  me  diú  con  qne  adornalla. 
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DOÑA  LAIIBRA. 


Solo  tu  mano  sutil 
Ei  orín  de  mi  pobreza 
Deshizo  coa  el  buril. 
Disteme  hacienda  y  provecho, 
Mi  linaje  has  levantado, 

Y  asi  eres  en  mi  pecho 
Platero  que  me  has  limpiado, 
Mo  platero  que  me  has  oecho. 
Señor,  al  valor  acudo 

De  don  Fruela,  mi  hermano, 

Y  de  mi  padre  Bermudo, 

§u*el  uno,  mpzo,  es  tu  mano, 
el  otro,  viejo,  es  tu  escudo-, 
Nuestra  nobleza  heredada 
Se  ha  de  guardar  con  flrmeza. 

RET. 

No  te  me  cierres  de  honrada; 
Que  yo  hice  esa  nobleza. 
Pues  que  no  vista  era  nada; 

Y  si  las  honras  campean 
Por  el  metal  que  las  dora, 

Y  entre  el  silencio  se  afean , 
Aquel  las  hace.  Señora, 

a  Qu*es  causa  de  que  se  vean. 
De  pocos  nobles  creemos 

Í|ue  son  nobles  verdaderos, 
uzgando  por  lo  que  vemos. 

DOÑA  LAMBRA. 

Antes  los  mas  caballeros 
Padecen  esos  eitremos; 

gue,  como  su  antigüedad 
s  mucha ,  pudo  en  su  suerte 
Hacer  mudanza  ia  edad ; 

Y  en  nobleza  rica  advierta 
Qu*es  menor  la  calidad; 
Que  si  el  mudar  condición 
Ks  uso  tan  recebido. 

La  fortuna  ¿  mi  opinión 
Mudar  no  los  ha  podido. 
Porque  há  muy  poco  que  son. 

REY. 

Doña  Lambra,  mi  querella 
No  es  en  mengua  de  tu  fama. ' 

DOÑA  LAMERÁ. 

Mi  hermano  puede  torcella, 

?ue  sangre  por  ti  derrama, 
tttvasporofendella; 
Mi  padre  sabe  servir. 
Yo  sé  querer  y  pagar, 
Bermudo  enseña  á  vivir, 
Don  Fruela  á  pelear. 
Doña  Lambra  á  resistir; 
Toma  ejemplo  de  los  tres« 

Y  convierte  tu  rigor 
Contra  el  orgullo  francés. 
No  hagas  pagar  á  mi  honor 
Las  deudas  de  tu  interés. 

RBT. 

Lleva  con  tu  sangre  cuenta, 

Y  también  con  mi  cuidado. 

DOÑA  LAMBRA. 

No  es  posible  tal  consienta , 
Porque  un  rey  enamorado 
Tiene  por  dama  á  la  afrenta. 

RET. 

¿Siempre  has  de  estar  inhumana? 

DOÑA  LAMBRA. 

Siempre. 

RBT. 

¿Y  no  ha  de  haber  un  si? 

DOÑA  LAMBRA. 

Quien  lo  dice  ya  se  allana. 
Sale  MARGARITA. 

REY. 

Quejarme  quiero  de  ti 
A  Margarita,  mi  hermana, 
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Que  viene  muy  temerosa 
De  ver  morir  y  matar, 

Y  de  su  velo  quejosa. 

MARGARITA. 

Salgo  de  ver  pelear, 

Y  asi  estaré  rigurosa. 

RET. 

¿Conmigo? 

MARGARITA. 

Si. 

RET. 

Al  desdichado 
Todo  le  sale  al  revés. 

MARGARITA. 

No  sois  muy  afortunado. 
Que  el  ejército  francés 
Vuestra  gente  ha  retirado ; 
Recogelda,  que  ha  venido 
Muy  rota,  aunque  á  toda  ley 
Esta  tarde  ha  combatido, 
Ponqué  la  vista  del  rey 
Es  hilas  para  el  herido. 
Yo  esforzaré  ia  querella 
En  que  os  hallo  tan  penado. 

RBT. 

Pues  mi  ingrata  me  atropella. 

Curad  vos  de  mi  cuidado 

Mientras  voy  ¿  curar  della.       (Vau. 

MARGARITA. 

Yo  lo  haré;  gran  confusión 
En  mi  pecho  mal  seguro 
Combate  mi  corazón ; 
Que  á  tu  hermano,  desde  el  muro, 
Le  vi  dejar  el  pendón ; 
Metióse  por  la  batalla. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mi  señora,  ¿qué  aprovecha , 
Si  él  sabe  desordenalla? 

MARGARITA. 

Los  tiros  de  la  sospecha 
No  los  defiende  la  malla; 
¿De  qué  sirve  su  tesón 
Para  que  no  desesperen 
Mis  fuerzas, pues  cuantas  son. 
Si  en  su  verdad  no  lo  fueren , 
Lo  serán  en  mi  opinión? 
De  todo  tengo  recelo. 
Que  salió  por  mi  mandado 
A  combatir  por  mi  velo. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Tal  cosa  le  has  encargado? 

MARGARITA. 

¿Y  á  quién  mejor  en  el  suelo? 

DOÑA  LAMBRA. 

¿De  tu  boca? 

MARGARITA. 

De  mi  boca ; 
Pues  I  quién  mejor  que  tu  hermano 
Hará  lo  que  á  mi  me  toca? 

DOÑA  LAMBRA. 

¡  Oh  traidor  noble,  villano ! 

MARGARITA. 

¿De qué  te  entristeces,  loca? 
¿Encareces  su  rigor, 
Y  estás  agora  afligida? 
¿Recelas  de  su  valor? 

DOÑA  LAMBRA. 

No  recelo  de  su  vida , 
Solo  me  altera  su  honor. 


) 


iCómo? 


MARGARITA. 


DOÑA  LAMRRA. 


Por  ver  que  se  allana 
A  olvidar  su  honrada  ley, 
Quisiera,  como  aldeana. 
Que  saliera  por  su  rey, 
Gomo  salió  por  so  hermana. 


MARGARITA. 

Salir  por  mi ,  ¿  no  es  ser  fiel 
A  mi  normano? 

DOÑA  LAMBRA. 

Sus  privanzas 
No  me  agradan ,  soy  cruel ; 
Tú  le  encargas  tus  libranzas, 
Fiadores  tienes  del. 

MARGARrrA. 

¿Cobrarlas  no  es  acertado. 
Si  me  sirve? 

DOÑA  LAMBRA. 

De  manera  , 
Que  no  falte  al  ser  honrado ; 
Que  la  cobrara  quisiera , 
Pero  no  por  tu  mandado. 
¿Tus  agravios  le  encomiendas? 
Sobrado  priva. 

MARGARITA. 

Y  mi  honor, 
¿  Ha  de  andar  por  esas  tiendas  ? 

DOÑA  LAMBRA. 

Paz  tiene  con  tu  favor 

Quien  riñe  por  tus  contiendas. 

MARGARITA. 

Y  cuando  quisiese  amallo, 
¿Qué  mal  contado  seria? 

¿No  os  honráis  si  quiero  bonrallo? 

DOÑA  LAMBRA. 

Lo  que  quiere  don  Garda 
Ha  ae  querer  su  vasallo. 

MABGARITA. 

De  mi  hermano  el  al  bodrio 
Debe  seguir,  pues  concluyo 
Con  tu  razón  tu  desvio. 

DOÑA  LAMBRA. 

Vendré  corta  para  el  tuyo, 

Y  vendrás  muy  larga  al  mió ; 
El  querer  esté  igualado. 
Tendrás  sus  medidas  llenas; 
Que  si  de  prendas  de  estado 
Para  juntar  lo  cercenas. 

Se  pierde  lo  cercenado ; 
Yo  le  pintaba  á  mi  hermano 
Tu  galán  favorecido 
Solo  por  lo  cortesano; 
No  pensé  que  daba  oido 
A  lo  tierno  y  á  lo  vano; 
Mas  ya  jcft^o  en  su  pesar 
Que  mas  bien  se  le  concede, 

Y  el  triste  lo  ha  de  llorar. 
Que  abarca  lo  que  no  puede 

Y  al  fin  ha  de  reventar. 
No  lleva.  Señora,  cuenta 
Con  su  rey  y  su  valor ; 
Mal  hace,  no  me  contenta; 

gue  admitir  sobra  de  honor 
s  convertillo  en  afrenta. 
Perdona  tanu  acedia , 
Que  lealtad  me  ha  compelido. 
Pues  tengo  por  honra  mb 
La  que  mi  hermano  ha  perdido 

Y  la  que  yo  me  tenia ; 
Soy  leal  de  mi  nación , 
Quiero  al  Rey  como  á  rey  mió. 

MARGARITA. 

Modera  tu  condición; 
Que  tu  hermano,  en  su  desvio, 
Sigue  tu  mesma  opinión; 
Aunque  me  pierdo  por  él, 

Y  en  él  mis  ojos  están , 
Mas  que  amoroso  es  cruel. 
Porque  entró  á  ser  mi  galán 
Por  la  puerta  de  ser  fiel ; 
Mas  por  soldado  ha  salido 
Que  por  amante,  ft  cobrar 
El  volante  que  be  perdido; 

Y  porque  puedas  joigar 


|ne  esU  rendido, 
que  los  intentos 

0  llegue  k  saber, 
ara  pensamientos , 
las  que  á  mi  querer 
Ls  nobles  alientos, 
a  ciudad; 

lazo  es  muy  fuerte 
tá  su  voluntad. 

DO^  LAHBRA. 

]os  desa  suerte 
ina  bondad ; 
lo  que  ba  perdido 
IDO,  que  en  mi  opinión 
ora  7  ha  nacido ;    . 
onra  es  su  blasón , 
perder  lo  que  ba  sido, 
a  pasión  extraña 
llar;  que,  á  mi  ver, 
»deo,  bonra  j  safia , 
se  la  mujer 

1  de  su  hazaña. 

■ARGABITA. 

él  j  por  ti , 

» lo  cierto  7  honrado; 
que  viene  aqui 
iu7  acompañado. 

.  REY,  ANSELMO,  BERMUDO 
T  BfANFRCDO. 

DOXA  LAMBRA. 

bien  para  mi. 

ANSELUO. 

istra  buena  espada ; 
I,  Re7,  que  me  acuerde 
ida  pasada. 

BEY. 

matando  se  pierde , 
por  bien  ganada. 

■AicraBoo. 
&  tu  sangre  acompañas, 
al  francés  guerrero, 
lada  con  que  dañas , 
spejo  de  acero 
ar  tus  hazañas. 

ANSELMO. 

igre  tU7a  7  mia 
ría  me  costó, 
anca  ella  tenia, 
luda  me  ca7Ó 
peso  que  tenia. 
»  razón  (|ue  discuenle 
acia  ó  flojedad.) 

MARGARITA. 

de  mu7  valiente. 

AXISELIIO.  (Ap.) 

la  Terdad 
iré  que  miente; 
escargar  mi  honor, 
orírá  castigado 
1  de  temor. 

REY. 

bien  aseffurado, 
y  de  tu  valor. 

ANSELIIO. 

'anulo  esté; 
irf  mal  conmigo 
ú  velo  no  cobré. 

BEY. 

¡as. 

MARGARITA. 

Conde  amigo, 
;to  lo  cobnré. 

AMSELMO. 

ra  quien  se  desvela 
rte? 
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MARGARITA. 

Quien  salió 
Ningún  peligro  recela ; 
Que  basu  quererlo  70, 

Y  emprenderlo  don  Fruela. 

BERMUDO. 

Los  pies  te  beso  por  él. 

ANSELMO. 

Medren  esos  cortesanos » 
Infanta,  por  un  nivel ; 
Bien  puede  besar  tus  manos 
Padre  de  un  hijo  tan  fiel. 
Tus  honras  se  las  concedan , 
Que  estas  de  ra7a  no  pasan , 
Pues  con  sus  rayas  se  quedan; 
Otras  hay  que  no  se  tasan, 

Y  á  los  mejores  se  vedan. 
No  es  milagro  si  ha  rendido 
El  gallardo  montañés , 
Que  iba  muy  favorecido ; 
Poome  ansi  con  el  francés , 

Y  verás  si  soy  valido; 
Ganarás  cuanto  quisieres» 

Y  ganaré  mil  renombres 
A  vueltas  de  mil  placeres. 

MARGARITA. 

Debes  de  ser  de  los  hombres 
Que  han  de  hacerlos  las  mujeres. 

ANSELMO. 

Pues  ¿quién  mejor?  ¿No  es  en  vano 
Decir  lo  contrario  agora? 

D05ÍA  LAMBRA. 

Ya  me  cansa  este  liviano. 

ANSELMO. 

Don  Frnela,  mi  señora , 
¿No  es  hechura  de  tu  mano? 
Quisiera  la  suerte  su7a, 

Y  diera  todas  mis  suertes , 
Pues  porque  el  francés  destruya. 
En  ti  misma  lo  conviertes, 
Mira  si  es  hechura  tuya ; 
Vencedor  á  la  ciudad 
Volverá,  porque  á  su  daño 
Asegura  tu  amistad. 

BBRMODO.  (Ap») 

Estos  son,  si  no  me  engaño, 
Motes  á  su  voluntad ; 

Y  estas  verdades  ungidas 
Solo  las  dicen  celosos 
X  las  sufren  las  rendidas ; 
Aqui  hay  gran  mal. 

ANSELMO. 

M07  dichosos 
Han  de  ser  los  que  no  olvidas ; 
Si  me  mandaras  á  mi, 
H07  me  vieras  destrozar 
La  gente  que  no  rendi. 

MARGARrrA. 

Mi  hermano  te  ba  de  mandar, 
Qu'es  solo  el  que  manda  aqui. 

ANSELMO. 

Mandarás ,  Infanta,  á  quien 
Desdora  tu  autoridad ; 

Í|ue  el  tiempo  quiere  que  estén 
untas  mengua  y  calidad , 
Valor  poco  y  mucho  bien. 
Harás  medrar  V  valer 
Los  de  humilde  nacimiento, 
Porque  el  tiempo  está  de  un  ser. 
Que  á  cobrar  merecimiento 
Se  entra  por  no  merecer. 

BEBMDDO. 

Si  es  que  mi  linaje  afrentas , 
Alargue  el  Rey  mi  homen^e , 

Y  sabrás  lo  que  sustentas. 

ANSELMO. 

Quizá  es  noble  tu  linaje 


NAVARRA. 
Solo  porque  tú  lo  cuentas. 

BERMUDO. 

Mil  libros  sirven  de  espejos , 
Do  mi  sangre  puedes  ver. 

ANSELMO. 

Aunque  signen  tus  consejos , 
Nadie  los  puede  leer. 

REY. 

Es  que  están  rotos ,  de  viejos; 
No  haya  mas. 

ANSELMO. 

¿Que  dos  serranos 
Me  tiranicen  al  Rey 

Y  se  burlen  de  mis  manos? 

MANFREDO. 

Secreto  no  guarda  lev. 

Ni  hay  respeto  con  villanos; 

Mueran  si  os  hacen  pesar. 

ANSELMO. 

En  la  primera  ocasión , 
El  uno  pienso  afrentar. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  la  francesa  nación 

Y  de  su  honor  militar, 

A  las  puertas  ha  llegado, 
Al  son  de  mil  instrumentos» 
Don  Fruela,  acompañado. 

BEY. 

Eutre. 

MARGARITA. 

Ya  mis  pensamientos 
Están,  Anselmo,  en  sagrado; 
Ya  mi  guerrero  ha  vencido. 

ANSELMO. 

¿Tenéis ya  firma  del  cielo? 

MARGARITA. 

Como  quiera  aue  haya  sido» 
Humo  de  invioia  y  de  velo 
En  él  7  en  vos  he  sentido. 

ANSELMO.  (Ap.) 

Y  á  mi  me  güele  á  favor. 

BEBMÜDO. 

Este  mal  hijo  me  afrenta ; 
Qu*esto  firma  mi  temor. 

ANSELMO. 

(Ap.  Pues  si  lo  que  pasó  cuenta. 
Veréis  llamas  de  rigor.) 
Manfredo,  estad  advertido 
Que  he  de  desmentir  un  hombre. 
Si  no  viene  muy  medido. 

MANPBEDO. 

Armas  visto  en  vuestro  nombre. 

ANSELMO. 

La  espada  desnuda  os  pido. 

MANFREDO.  {Ap.) 

Saltos  me  da  el  corazón. 

DOÑA  LAMBRA. 

¡  Ay  hermano,  cuánto  alcanza 
Vuestro  bravo  corazón ! 

REY. 

De  mi  campo  la  esperanza 
Estriba  en  este  varón. 

BERMUDO. 

Si  este  en  la  casa  real 
Ha. puesto  los  pensamientos, 
No  es  hidalgo,  no  es  leal ; 
Hasta  saber  sus  intentos 
Le  habré  de  recibir  mal. 
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iiale  DON  FRUELA,  con  el  velo  en  su 
espada,  y  la  de  Anselmo  ceñida. 

DON  FBOELA. 

Rey,  perdonad  mí  tardanza; 
Que  lio  dudo  que  habrá  puesto 
En  duda  vuestra  esperanza , 
Aunque  siempre  llega  presto 
Lo  que  se  quiere  y  se  alcanza ; 
Tuve  suerte  de  coorar 

La  toca. 

REr. 

No  hay  que  argüir 
Vuestro  valor  militar, 
Qu*es  el  primero  al  salir, 
Y  el  postrero  al  retirar ; 
Nunca  la  satisfacion 
De  vuestra  bondad  crecida 
Pqndré  en  duda,  si  es  razón. 

ANSELMO.  (Ap.) 

Mi  espada  lleva  ceñida. 
Mudado  habrá  de  opinión. 

DON  FRUELA. 

Tomad,  Infanta,  esta  prenda, 
Oue  alguna  sangre  ha  costado. 
10  be  partido  vuestra  hacienda; 
Que  solo  un  medio  soldado 
Fuede  daros  media  prenda; 
Aunque,  á  decir  la  verdad. 
Vi  un  vuestro  6  mi  enemigo, 
Qneledilaotra  meud. 

MARGARITA. 

No  está  contento  conmigo 
Quien  parte  mi  voluntad ; 
Poco  precia  mi  favor 
Quien  le  reparte. 

DON  FROELA. 

Señora, 
¿  Conmigo  tanto  rigor? 
Si  el  francés  bravo  os  adora , 
Algo  merece  su  amor ; 
\a  vengué  su  atrevimiento, 

Y  por  vos  quise  dejar 
Honrado  su  pensamiento. 

MARGARITA. 

¿ünviéte-yo  á  pagar, 

O  á  vengar  mi  descontento? 

DON  FRÜELA. 

Yo  le  vengué  con  pujanza, 

Y  en  teniendo  en  mi  poder 
Muy  entera  la  probauza. 
Le  quise  al  francés  hacer 
Limosna  de  la  venganza. 

REY. 

Hizo  como  caballero. 

MARGARITA. 

Mucho  te  mueve  un  antojo, 
l'ues  del  contrario  tercero. 
De  ejecutor  de  mi  enojo. 
Te  bicii>te  mi  limosnero. 

REY. 

No  tenéis  razón,  hermana. 
ANSELMO. (Ap.y 
Celos  encubiertos  son. 

MARGARITA. 

Sí  tengo;  qu*es  cosa  llana; 
Que  muestra  poca  afición 
Don  Fruela  á  lo  que  jg^ana. 
¿Mi  favor  ha  de  partir? 
¿  No  es  agraviar  mi  valor? 

ANSELMO.  (Ap.) 

Mujeres,  no  hay  q[ue  decir 
Que  sabéis  hacer  honor 
Del  agravio  y  del  mentir. 

BERMUDO.  (Ap.) 

Por  el  ciclo  soberano, 
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Qu'es  lo  que  yo  presumía , 
Y  hace  tercero  á  su  hermano. 

REY. 

Infanta,  por  vida  mia. 

Que  este  enojo  quede  llano ; 

Tomad  el  presente. 

MARGARITA. 

Alfín 
Por  vos  pon{|0  este  ruido 
Debajo  ae  mi  chapin. 

DON  FROELA. 

Con  un  pobre  el  dios  Cupido 
Me  quiso  hacer  san  Martín ; 
Su  desnudez,  como  veis. 
Abrigué  con  vuestro  velo. 

MARGARITA. 

Otra  vez  conoceréis 
Que  no  ganaréis  su  cielo 
Si  esas  limosnas  hacéis. 

REY. 

Esto  queda  averiguado ; 

Contadnos  agora,  amigo. 

Lo  que  en  el  campo  ha  pasado. 

DON  FRUELA. 

Probé  bien  con  mi  enemigo, 
Qu'es  galán  como  esforzado. 

MARGARITA. 

Dejemos  su  gala  aparte. 

DON  FRUELA. 

Tus  cosas  quedan  bien  hechas ; 
Señor,  no  quiero  cansarte. 
Que  son  en  hojas  estrechas 
Los  anales  del  dios  Marte; 
Solo  quisiera  extender 
El  gran  valor  desla  espada. 
Que  ha  llegado  á  mi  poder. 
Perdida  por  ser  honrada, 
Y  vencida  por  vencer. 
Viniendo  con  la  victoria 
Que  el  francés  mismo  me  ha  dado 
Con  su  gente  y  con  su  gloría 
En  el  campo,  que  ha  dejado 
Sanare  y  muertes  por  memoria. 
La  VI  tan  ensangrentada, 
Que  apenas  la  coiiocia, 
Pues  con  su  valor  honrada. 
La  cuchilla  parecía 
Una  vaina  colorada. 
Mil  heridos  que  la  vieron 
Alababan,  maldiciendo. 
Los  brazos  que  la  rigieron , 
Que  son  estos  que  encubriendo 
Están  la  muestra  oue  dieron. 
Tomad,  Conde  valeroso. 
Vuestra  espada,  que  ha  dejado 
Eterno  nombre  famoso ; 
No  la  toméis  enojado, 
Bien  podéis  estar  glorioso; 
Que  mi  lengua  solamente 

Y  mis  abonos  dirán 
Lo  que  habéis  sido  valiente. 

MARGARITA. 

¡  Ay  valor,  oómo  te  dan 
La  paga  bien  diferente ! 

REY. 

No  estéis ,  Anselmo,  corrido ; 
Que  esto  es  decir  la  verdad , 
Que  ya  de  vos  se  ha  creido. 

ANSELMO. 

Mándalo  tu  majestad , 

Y  asi  no  quedo  ofendido ; 
Que  si  no,  del  proceder 
De  don  Fruela  sospecho 
Que  me  pudiera  ofender; 
Qu'esto  dice  quVl  ha  hecho 
Lo  que  yo  no  pude  hacer. 

DON  FRUELA. 

No  fué  tal  mi  voluntad. 


ANSELMO. 

Es  agravio  manifiesto. 
Disfrazado  en  amistad. 

DON  FRUELA. 

Y  cuando  dijese  aquesto, 
¿No  diria  la  verdad? 

ANSELMO. 

¿Quizá  qué? 

REY. 

Callad. 

DON  FRUELA. 

Señor, 
Una  razón  comenzada 
Hace  agravio  á  mi  valor ; 
Puede  ser  buena,  acabada^ 

Y  asomada  no  es  honor. 

REY. 

No  esfuerces  esa  querella; 
Quede  en  paz  y  á  cuenta  mia. 

DON  FRUELA. 

Tu  majestad  me  atropella; 
Mas  yo  sacaré  algún  día 
Alguna  lengua  con  ella. 

ANSELMO. 

En  el  campo  me  hallarás ; 
Calla  agora. 

DON  FRUELA. 

Soy  contento. 

REY. 

Caballeros,  no  haya  mas. 

DOfiA  LAMBRA. 

De  aqueste  recibimiento 
¿Parte  á  los  tuyos  no  das? 

DON  FRUELA. 

Todo  es  vuestro,  padre  amado, 
Dadme  las  manos  también ; 
¿Estáis conmigo  enojado? 
En  todo  hallo  desden , 
En  nada  vengo  acertado; 
¿Qu'es  esto,  padre  querido? 

REY. 

¿En  qué  te  pudo  ofender 
Ün  hijo  qu'es  tan  valido? 
¿No  venció?  No  fué  á  vencer? 

BERMUDO. 

Si ,  mas  es  muy  atrevido. 

DON  FRUELA. 

Como  salgan  con  mi  honor 

Mis  guerras,  no  has  de  culpaUas; 

¿Qu^  lo  que  dices.  Señor? 

BERMUDO. 

Que  sé  que  emprendes  batallas 
Que  exceden  á  tu  valor. 

DON  FRUELA. 

¿Cuándo  mi  padre  ha  notado 
Con  nadie  ser  atrevido 
En  las  armas? 

BERMUDO. 

Soy  honrado, 
Y  el  ser  un  hombre  medido 
Consigo,  es  ser  esforzado. 

DON  FRUELA. 

Pues  si  es  eso,  no  hay  valiente 
Que  me  iguale. 

BERMUDO. 

Yo  sé  bien 
Que  emprendes  sobradamente. 

REY. 

Todo  es  amor  su  desden ; 

Que  es  padre ,  y  tus  daños  siente. 

MARGARITA. 

Pues  Mas  le  suele  dar 
Bermudo,  ¿agora  se  enoja? 

BERMUDO. 

Su  emprender  y  su  volar 
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vos,  y  si  se  arroja, 
le  de  cercenar. 

■ARGAMTA.  (Ap,) 

O  mi  afición  muestro; 
noce  mi  mal. 

DON  PRUEU. 

,  padre ,  mas  diestro. 

RET. 

i  amor  paternal. 

BERMÜDO. 

Señor,  sino  amor  vuestro. 

RET. 

»o,  qu*es  de  honrados 
que  no  se  aventuren 
i  guardan  mis  estados. 

DON  FROELA. 

[ueremos  que  duren. 

BBRIIUDO. 

>s  somos  fiados. 

RET. 

la,  vente  conmigo, 
e  el  Conde  y  Bermudo ; 
una  empresa  que  sigo, 
^da,  no  dudo 
igrade  á  mi  enemigo. 

HARGARTTA. 

Rey. 

BERMODO. 

Vamos ,  Señor. 

MARGARITA. 

ded  con  mas  recato ; 
viene  ¿  vuesiro  honor. 
(Vanse  loi  trsi,) 

DON  FROELA. 

s  ser  cobarde  iraio? 

DOJiA  LAIBRA. 

>,  dirás  mejor. 

DON  FROELA. 

en  campafta  veremos 
idiere  blasonar 
ros  y  yo  sabemos. 

ANSELMO. 

Miremos  matar. 

DON  FROELA. 

IOS  conocemos. 

MANFREDO. 

^  aqui  que  conocer  ? 

DONFRUELA. 

,y  algún  rigor 
tra  aqui  valer. 

ANSELMO. 

iza  de  ese  honor 
Jreia  has  de  ver. 

Saie  ÜN  PAJE. 

FAJE. 

llama  á  consejo 
primos. 

ANSBLÜO. 

Verás 
igo  en  este  viejo. 

HANfREpO. 

muy  bien  barbas; 
ii  hay  aparejo. 

DON  FRUELA. 

ibra,  ¿no  has  oído 
uestro  padre  está 
¡osas  desabrido? 
les  son  los  que  da? 
las  be  emprendido? 
irrojo?  ¿En  qué  presumo? 
Dto  y  sin  sosiego, 
idas  me  consumo. 
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DONA  LAIIRRA. 

Don  Fruela,  amor  es  fuego, 
Y  nunca  hay  llama  sin  humo ; 
La  Infanta  muestra  querer 
Sin  gobierno  tu  valor ; 
Púdolo  acaso  entender. 
Por  no  ser  brasa  su  amor, 
Qu*en  llama  comienza  á  arder. 
Vio  los  humos  y  ha  reñido; 
Que  siempre  el  fuego  al  hacerse 
Quema  mas. 

DON  FROELA. 

Sin  duda  ha  sido 
Saber  eso,  y  ofenderse 
De  verme  tan  atrevido ; 
Blas  ¿no pudiera  pensar 
Que  del  Rey  en  todo  trance 
La  corona  sé  guardar  ? 

DO^A  LAMERÁ. 

No,  hermano;  que  en  buen  romance 
Nadie  piensa  su  pensar. 

DON  FRUELA. 

Pues  á  ley  de  honrado  juro, 

gue  del  regalo  que  admito 
stá  su  hermano  seguro; 
Porque  oon  honra  limito 
Los  bienes  que  no  procuro^ 
Al  tiempo  que  me  levanta 
Derribo  mi  gallardía ; 
Qu*es  mi  fe  con  el  Rey  tanta. 

D05fA  LAMBRA. 

Ya  vo  sé  vuestra  hidalguía 
De  la  boca  de  la  Infanta ; 
Y  os  ruego  que  la  esforcéis , 
Qu*es  mas  conquistar  honor 
Que  todo  cuanto  ganéis. 

[Dieen  de  dentro.) 

MANFREDO. 

Muera  el  villano  traidor. 

ANSELMO. 

Manfredo,  no  le  matéis. 

MANFREDO. 

Muera  digo. 

OTRO. 

Conde,  muera. 

DOÑA LAMBRA. 

Oh  rey  mal  obedecido. 
Salgan  soldados  afbera; 
Algún  mal  ha  sucedido. 
El  corazón  se  me  altera. 

DON  FROELA. 

Aquel  muera  no  me  agrada; 
Del  buen  viejo  tengo  miedo. 

DOÑA  LAMBRA. 

La  puerta  tienen  cerrada. 

DON  FROELA. 

Si  con  la  lengua  no  puedo. 
Yo  la  abriré  con  la  espada. 

DOÑA  LAMBRA. 

Armados  se  han  puesto  en  ella. 

DON  FRUELA. 

Ya  sabéis  que  esta  canalla 
Nunca,  hermana,  me  atropella ; 
Seguidme. 

DOÑA  LAMBRA. 

Quieren  guardalla. 

DON  FROELA. 

Yo  saldré  con  mi  querella. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  FRUELA,  y  están  d  lapuerta 
DOS  ALA u ARDEROS,  y  porfiando de  en- 
trar, elloé  le  resisten. 

DON  FRUEU. 

Digo  otra  vez  que  he  de  entrar. 

ALARARDERO  i.^ 

Digo  que  no  puede  ser. 

DON  FRUELA. 

No  me  hagáis  este  pesar ; 
Que  como  os  sé  defender, 
También  os  sabré  matar ; 
Echaré  mano  á  la  espada, 
I  Y  abriéndoos  por  vuestros  pechos, 
No  tendré  puerta  cerrada. 

ALABARDERO  i.** 

Don  Fruela,  vuestros  hechos 
No  valen  esta  jornada. 

DON  FRUELA. 

¿Quién  lo  estorba? 

ALABARDERO  3." 

Estos  aceros. 

DON  FRBELA. 

Por  demás  es  guardar  ley. 

(Mete  mano.) 
Vive  Dios,  que  he  de  perderos. 

ALABARDERO  3.** 

Ved  que  son  armas  del  Rey, 

Y  hacen  miedo  á  los  mas  lleros. 

DON  FBOBLA. 

¿Cómo  fieros?  He  sentido 
£1  consejo  alborotado; 
Está  solo  y  desvalido, 

Y  de  contrarios  rodeado 
En  él  mi  padre  querido; 
¿Y  he  de  hacer  la  voluntad 
De  tres  hombres  rigurosos, 
Que  enfrenan  á  mi  piedad? 
Dejadme  eatrar,  alevosos. 

ALABARDERO  1.* 

Oid  un  poco,  escuchad ; 
Sabed  que  el  Rey  ha  mandado 
Que  este  postigo  tengamos 
A  todo  el  mundo  cerrado ; 
Por  el  Rey  os  le  guardamos , 
Que  si  no,  fuera  excusado. 
Ved  si  es  cosa  que  nos  toca, 

Y  si  estamos  bien  aquí , 

Y  si  la  razón  es  poc% 

DON  FRUELA. 

¿El  Rey  lo  ha  mandado? 

ALARARDERO  1.^ 

Si. 

DON  FRUBLA. 

¿El  Rey  mismo? 

ALABARDERO  2.® 

Y  de  su  boca. 

DON  FRUELA. 

Amigos,  ¿no  me  diréis 

Lo  que  dentro  ha  sucedido? 

¿Por  qué  asi  me  detenéis? 

ALABARDERO  1.° 

No  sé. 

DON  FRUELA. 

¿Qué  gente  ha  reñido?     ' 

AUBARDERO  i.** 

No  sé. 

ALABARDEROS.*^ 

No  sé. 

DON  FRUELA. 

No  08  cerréis; 
Mirad  que  estoy  lastimado 
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Por  un  viejo  que  la  tierra 
No  lo  lieoe  mas  honrado. 

ALABARDERO  1  .^ 

La  misma  mano  que  os  cierra , 
lAs  bocas  nos  ha  cerrado ; 
No  podamos  daros  cuenla, 
Porque  el  Rey,  nneslro  señor. 
Con  sangre  su  ley  sustenta. 

DON  FRDELA. 

Hágame  pues  su  rigor 
I3n  Tántalo  de  mi  afrenta; 
Anuí  habré  de  reventar, 
Lejos  de  poder  sabello 
Y  á  vista  de  mi  pesar. 

• 

Sale  UN  VERDUGO  con  ÜN  ALABAR- 
DERO. 

ALABARDERO  5.* 

Ni  sé  si  es  mano  ni  cuello ; 
Solo  sé  que  has  de  cortar. 

•  VERDUGO. 

Haremos  lo  que  convenga ; 
Que  aquí  viene  mi  caudal. 

ALABARDERO  3.*^ 

No  es  menester  tanu  arenga 
Para  aquí. 

VERDUGO. 

No  hay  oflcial 
Que  tan  buen  estuche  tenga. 

ALABARDERO  3.° 

Amigos « abrid  la  puerta. 

ALARARDEROl.® 

Entrad ;  que  para  los  dos 

£1  Rey  manda  que  esté  abierta. 

DON  FRUELA. 

¡  Ay  padre !  ay  honra !  ay  Dios ! 
Algún  mal  se  me  concierta. 
Vive  el  cielo,  que  reviento, 

Y  el  mandamiento  real 
Refrena  mi  atrevimiento ; 
Aqui  corta  este  oficial , 

No  es  la  ropa  á  mi  contento. 
Sin  (luda  que  está  cargado 
Mi  padre,  gueno  ha  podido 
Anuar  un  viejo  sobrado; 
Mi  Bermudo  está  ofendido. 
Pues  aqui  dentro  hay  culpado. 
-i  Ay  honra ,  prenda  querida , 
Kntre  sayal  conservada 

Y  entre  brocado  perdida. 
De  tu  entierro  arrebatada 
Al  tráfago  de  esinvida! 
Si  eres  mala  de  cobrar. 
Ya  se  perdió  tu  finesa ; 
Mal  haya  quien  da  en  sacar 
Los  pobres  de  su  pobreza , 

8ue  es  sacar  peces  del  mar. 
o  siento  voces ;  sin  duda 
Que  agora  se  representa 
La  tragedia  de  mi  avuda. 
Que  tiene  la  de  la  afrenta ; 
La  postrera  es  cena  muda. 
¡  Ay  de  mi !  yo  soy  perdido. 


Sale  MARGARITA  t  DOÑA  LAMBRA. 

MARGARllTA. 

¿Que  no  le  dejan  entrar, 
Y  hay  allá  tanto  ruido? 
Doña  Lambra,.no  hay  dudar 
Que  algún  mal  ha  sucedido. 

doAa  lambba. 
Asi  lo  entiendo. 

MARGARITA. 

Sefior, 
¿Qué  tenéis? 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

DON  FRDELA. 

Estoy  sintiendo 
De  vuestra  casa  el  rigor. 

MARGARITA. 

En  mirar  por  vos  entiendo , 
Porque  es  mío  vuestro  honor. 
Ya  pongo  en  ello  la  mano. 

DON  FRUELA. 

Entrad ,  por  Dios,  y  haced  cuenta 
Que  entró  un  verdugo  inhumano; 
Ved  si  hay  heridas  de  afrenta 
Donde  va  tal  cirujano. 

MARGARITA. 

Abrid  la  puerta. 

ALABARDERO  i.® 

Señora , 
Vuestro  hermano  lo  ha  vedado. 

MARGARfTA. 

¿Qu*es  esto, gente  traidora? 
¿  Para  mi  puerta  cerrada? 
Mataldos. 

ALABARDERO  i.® 

Entra  en  buen  hora. 

MARGARITA. 

Suspended  vuestro  pesar, 
I  Pues  yo  08  valgo,  á  toda  ley. 

ALABARDERO  2.*^ 

¿  Por  qué  la  dejas  entrar? 

ALABARDERO  i.^ 

Porque  es  hermana  del  Rey , 

Y  el  par  no  manda  á  su  par. 

DOÑA  LAMBRA. 

Hermano  mió,  ¿qué  es  esto? 

DON  FRUELA. 

Fortuna ,  que,  de  invidiosa, 
Nuestro  honor  ha  descompuesto. 

DOÑA  LAMBRA. 

Si  nos  quitó  alguna  cosa , 
Echemos,  hermano ,  el  resto. 
Matemos  cuantos  quijeres. 
Pues  sabrá  trocar  mi  edad 
En  lanzas  mis  alfileres; 
Que  afrenta  y  necesidad 
Hacen  hombres  las  mujeres ; 
Cuanto  mas  que  del  cazar 
Las  fieras  en  las  montañas. 
Sé  qu*es  herir  y  matar. 

DON  FRDELA. 

Ojalá  que  en  sus  entrañas 
Tuviera  siempre  lugar; 
Ojalá  que  allá  estuviera 
Conmigo  en  libre  deporte ; 

Y  por  seguir ,  no  me  vieras , 
Fieras  mansas  en  la  corte , 
Que  son  mas  dañosas  fieras ; 
Ojalá  que  don  García 
En  los  altos  Pirineos 
No  me  topara  aquel  dia , 
Cuando  lleno  de  trofeos 
De  las  armadas  venia. 
Viera  los  techos  ahumados 
De  casa ,  y  escudos  finos 
Desigualmente  colgados ; 

Y  viera  verdes  los  pinos 
Que  ahora  veo  dorados ; 
No  estuviera  como  estoy 
Entre  esta  duda  inhumana , 
Por  quien  mil  culpas  me  doy; 
Que  no  soy  honrado,  hermana , 
Mientras  no  sé  si  lo  soy. 
Mas  ya  mi  mal  se  avecina; 
La  sala  sale  de  madre , 
El  Rey  los  ojos  indina. 
:  Qué  triste  sale  mi  padre ! 

Y  la  Infanta  í  qué  mohína ! 


Salen  EL  REY,  MARGARITA,  BER 
MUDO ,  ANSELMO,  cortada  la  mnom 

y  OTROS.  *- 

No  hablan ,  todos  me  miran ; 
Unos  están  demudados, 

Y  otros,  callando,  suspiran; 
Todos  publican  cuidados , 

Y  todos  juntos  me  admiran ; 
Pero  el  Rey  me  quiere  hablar. 
¿  Qu*es  esto ,  Uios  sokierano? 
Que  no  puede,  de  pesar. 

RET. 

Amigo ,  que  como  hermano 
Te  quise  siempre  tratar. 
En  consejo,  por  razón 
De  un  consejo  que  ha  llegado 
Esforzando  su  opinión , 
La  mano  del  condenado 
Dio  á  tu  padre  un  bofetón ; 

Y  porque  á  su  noble  ser 

Y  á  mi  persona  ofendió, 
La  corto  mi  parecer , 
Porque  igualmente  llegó 
A  su  cara  y  mi  poder. 

Pues  á  entrambos  he  vengado, 

Y  está  mi  honor  satisfecho. 
No  quede  el  tuyo  afrentado , 
Pues  ya  el  agravio  deshecho 
Queda ,  pues  queda  cortado. 
Eres  noble  y  cortesano» 

Y  querrás  lo  que  querré. 
Pues  con  el  tiempo  me  allano ; 
Abraza  al  Conde ,  que  fué 
El  dueño  de  aquesta  mano. 
Mirami  necesidad, 

Y  hazte  sombra  con  la  ley. 
Que  es  la  luz  de  la  verdad. 

DON  FRUELA. 

iQu*es  posible  que  mi  r^ 
Quiera  manchar  mi  bondad? 
Pero  será  lo  mejor. 
Con  los  filos  con  que  hiere 
Volver  por  mi  antiguo  honor; 
Siempre  un  buen  vasallo  quiere 
Lo  que  quiere  su  señor.  — 
A  servirte  estoy  dispuesto. 

bermudo. 
¡  Ah  villano  mal  nacido! 
¿Que  asi  te  mueves  tan  presto? 
¿Un  honrado  se  ha  rendido? 

ANSELMO. 

¿Que  yo  he  de  pasar  por  esto? 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Qué  piensas ,  hermano,  hacer? 

DON  FRUELA. 

Servir  al  Rey. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Y tu  honor? 

DON  FRUELA. 

Toda  honra  es  parecer. 

DOÑA  LAMBRA. 

Yo  te  mauré ,  traidor. 

DON  FRUELA. 

Escucha  y  calla,  mujer. 

BET. 

¿Qué  le  dices,  enemiga 
De  mi  bien  y  de  mi  gusto? 

DOÑA  LAMBRA. 

Que  tus  consejos  no  siga. 

DON  FRUELA. 

Ser  honrado  y  ser  tu  gusto, 
A  firmar  la  paz  me  obliga. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Qué  dices? 

DON  FRUBU. 

Lo  cierto  digo, 
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i*es  necesario;  I 

le ,  nuestro  enemigo, 

aémi  contrario, 

es  ya  mi  amigo. 

le  amistad 

inde. 

ARseuio. 
¡Ahinhomano! 
IriTcr  tu  maldad! 

HET. 

como  hermano ; 
,  Conde ;  llegad. 

ANSELMO. 

»go  alterado. 

RCT. 

onPruela,  amigo, 
brazo  apretado. 

DON  FRUELA. 

ato  me  obligo, 

e,  asi  abrazado.    (Ahógale.) 

ANSELMO. 

lata!  que  me  muero! 

MANFIBDO. 

D  nueva  traición 
agar  con  mi  acero. 

RET. 
DON  FRÜELA. 

ey,  estos  son 
9  caballero. 
mi  padre  está , 
»nor  satisfecho ; 
I  manofa, 
eton,  el  pecho, 
¡a,  es  quien  lo  da. 
Tendió  mandada , 
ida  el  brazo  fuerte , 
*dad  desarmada , 
ga  una  muerte 
>  sola  la  espada, 
locanzon 
H>nzofia  lleno, 
al  corazón; 
carie  el  veneno, 
'  la  hinchazón, 
e  mi  enojo  cuadre 
asa  de  mi  afrenta; 
e  mi  buen  padre 
>ra  revienta 
06  de  la  madre, 
^n  su  bofetón 
mIos  pintados; 
su  corazón 
azos  estampados , 
«r  oira  impresión, 
a  memoria 
os  heredada; 
¡ere  su  Vitoria 
ra  colorada , 
legra  su  historia, 
lerzo y  estosigo; 
le  muy  pertinaz , 
'e  á  k)  que  digo , 
brazo  de  paz 
por  mi  amigo. 

■ANPRBDO. 

on  esta  espada. 

IIT. 

leyes  nohay^alor; 
ofredo,  envainada. 

■AHPRBDO. 

ien  por  sa  honor. 

DOÜA  LAMBRA. 

ama  tan  honrada? 

■ANFREDO. 

inedar  satisfecho. 


í 


RET. 

De  mi  Justicia  confia ; 
¿ Vióse  tan  hidalgo  pecho? 
Aunque  la  deshonra  es  roia. 
Me  enamora  el  que  la  hecho.  — 
Montañés ,  dame  la  espada. 

DON  PRUEL4. 

Solo  ¿ti.  Señor,  la  doy. 

RET. 

Es  mi  gente  tan  mirada, 
_ue  no  mira  como  estoy , 
Ni  ve  mi  ciudad  cercada? 
Del  cielo  es  este  castigo. 
Que  os  hace  asi  valedores 
De  mi  orgulloso  enemif^o ; 
Que  el  matarme  los  mejores 
No  es  forzado  lo  que  sigo ; 
En  paz  destruye  fas  tierras 
Este  civil  proceder; 
La  Vitoria  me  destierras. 
Porque  monstruos  han  de  ser 
En  guerras  civiles  guerras. 

DONFRUEU. 

La  ley  de  mi  obligación 
Me  disculpa. 

RET. 

Tu  locura 
Pone  en  muy  mala  ocasión 
Al  Conde  en  la  sepultura 

Y  ¿  tu  brazo  en  ia  prisión. 
Alli  estará  \  que  la  tierra 
Ha  de  cubrir  y  guardar 

Al  que  muere  y  al  que  yerra; 

Y  al  Conde  le  pueden  dar 
Sepulcro  á  uso  de  guerra ; 
Pésame  oue  desta  suerte 
Tengas, Manfredo,  el  condado , 
Que  te  viene  por  su  muerte. 

MANFREDO. 

Mi  linaje  está  agraviado; 
Rey ,  lo  que  ordenas  advierte ; 
Muera  don  Fruela  luego , 
Porque  la  cárcel  será 
Dar  á  la  injuria  sosiego. 

RET. 

Ya  he  dicho  que  se  verá. 

MANFREDO. 

Luego  puedes. 

RET. 

Estoy  ciego; 
Un  muerto  deste  jaez 
No  ha  de ^er  luego  vengado; 
I  No  ves  que  tengo  esta  vez 
Ojos  ciegos  de  enojado, 

Y  no  ojos  claros  de  Jftez? 

MA?iFREOO. 

•  No  está  clara  su  traición? 

DO^A  LAMBRA. 

Desas  palabras  te  olvida. 

DON  FRUELA. 

Sabes  que  estoy  en  prisión. 

MANFlkDO. 

Cuanto  le  dieres  de  vida 

Nos  haces  de  sinrazón. 

Mira,  no  tuerzas  la  mano ; 

Qu*es  un  Conde  el  que  ves  muerto, 

Y  el  matador  un  serrano. 

MARGARITA. 

?u*es  muy  noble ,  está  muy  cierto, 
qu*es  muy  justo  mi  hermano. 
Entierra  alia  tu  malicia , 
No  nos  muevas  mas  discordia ; 
Leyes  tiene  la  milicia ; 
Qu  es  pedir  misericordia 
Solicitar  la  justicia. 

RET. 

Yo  haré  mi  obligación. 


Calla ,  hermana ,  y  vete  luego ; 
Que  con  saña  no  hay  razón. 

MANFREDO. 

Yo  pienso  encender  un  fuego 
Que  apague  el  desta  pasión.  — 
Traed  ese  desdichado, 

§ue  habré  de  enterrarle  presto , 
he  de  enterralle  vengado. 
{Ueifan  al  Conde  j  y  vate.) 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Gran  señor,  por  el  recuesto 
Qu*el  puerto  tiene  por  lado, 
Viniendo  tu  cavalgada 
Con  el  trigo  y  con  las  reses , 
Casi  del  campo  escapada , 
De  una  tropa  de  franceses 
Fué  en  gran  furia  salteada. 
Pierden  los  tuyos  la  vida 

Y  el  campo,  que  Francia  emplea 
Su  pnmera  arremetida ; 

Y  no  es  razón  que  se  vea 
Tu  gente  mal  socorrida. 
Haz  que  don  Fruela  vaya 

Y  que  la  comida  cobre ,        « 

Y  el  francés  vuelva  á  su  raya. 

RET. 

El  mal,  porque  el  bien  me  sobre. 
Con  estas  pruebas  me  ensaya. 
Amigo,  no  hay  eu  la  tierra 
Quien  pueda  hacer  la  Jornada ; 
Mira  cuál  anda  mi  guerra. 
Murió  Anselmo,  y  esta  espada , 
Acertando  asravfos ,  hierra. 
No  tengo  solo  un  varón 
Que  acaudille  mi  ciudad. 

DON  FRDELA. 

Pues  sabéis  mi  condición , 

Y  sabéis  que  en  libertad , 
Me  tenéis.  Rey,  en  prisión. 
Dame  licencia ,  si  quieres. 
Para  maur  y  volver 

A  morir  como  quisieres. 

RERMODO. 

Si  Joven  supe  vencer, 
Es  bien  que  viejo  en  mi  esperes. 
Tu  majestad  me  consienta 
Que  muestre  el  poco  valor 
Que  mi  flaca  edad  sustenta. 
Porque  borre  tu  favor 
Estas  huellas  de  mi  afrenta. 
Yo  saldré  como  esforzado , 

Y  reprimiré  esa  furia ; 

Que  pues  mi  honor  he  cobrado. 
Este  golpe  desta  injuria 
La  sangre  me  ha  despertado. 
Ya  revivo,  ya  remozo. 

RET. 

De  nadie  admito  el  consejo. 
No  he  de  excusar  mi  destrozo 
Con  un  padre  que  es  tan  viejo 

Y  con  hijo  que  es  tan  mozo. 
Denme  unas  armas ;  que  quiero 
( Sin  que  sepan  mi  salida ) 
Salir  como  caballero. 

DONFRDELA. 

Antes  perderé  la  vida 
Que  tú  aventures  tu  acero. 
Ponme  al  cuello  una  cadena , 
Saldré  atado  á  pelear; 
Pues  mi  culpa  me  condena , 
Será  vengarte  pagar , 
Preso  y  vencedor,  mi  pena. 

BERMUDO. 

No  te  aventures,  Señor ; 
Que  no  han  de  verte  allá  fuera 
Mientras  yo  tenga  valor. 
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Quien  mi  vengaou  do  espera , 
^oba  de  ser-nii  valedor. 
Vén  lú,  j  cnlla,  que  lardaudo 
Haioat  ijue  puedo  valer 
Uénme  las  armas  vülantlo. 


Señor,  rtiálameííesiiDes, 
Como  agora,  por  honrarme. 
Esta  licencia  me  des. 

Don  Fruela ,  i  desarmarme 
Volveré  por  mi  interés; 

Eslarüs  en  la  prisión 

Que  le  señale  mi  hermana.       (Voi 

DOÍA  LlMíBA. 

Saüa  lleva. 

BERNDDO. 

V  con  raioD. 


Este  negocio  se  allana. 
Viten  []ueda  á  mi  discreción. 
¿Hola,  Bermodo? 


PlDgniera  i  Dios  qae  lo  faera. 


Ko  medrari  mal  conmigo 
Uieutras  so;  eu  carcelera. 

»Rauito. 
Todavía  la  prisión 
Por  i«  mnerie  ha  de  ser  tal , 
Qae  exceda  i  tu  compasioo. 


Este  esamor  paternal. 

BESHUnO. 

Esta  es  justa  obligación; 
Al  menos  seri  segura. 


Todo  es  miedo  de  su  daBo> 
Ko,  sino  de  su  locura. 


Quédese  id 
HAHfiíRrrA. 
Ilat,  Dcrmudo   lo-quedij^t 

BEHinDO. 

En  buen  bora,  vamos  ja. 
doAa  uasRA. 
]  Ajr,  liviana  1 

lEUltlDO. 

i  Aj,  enemigo 
(ConH.) 


Pre50,que  ñiv  tieoes  prpsa, 
lleü,  <|  ue  lias  lie  condenarme, 
Oeiu  peligro  me  pesa 

tPornuií  <]u  i  sis  te  mala  rote 
'or  el  honor  desla  empresat 
Dien  pudiei-as  desta  suerte 


(Sir 


>r) 


Vengarle ,  pues  eres  fuerte ; 

Supieras  ganar  tu  honor 

Sindeberal  lley  tu  muerte. 

Perotanoeva-cruetdad 

Que  está  puesta  en  ofeoderme, 

Osúdeslalibcrlad 

Por  escaparse,  v  no  vermei 

Déla  vidaóla ciudad. 

MI  don  Frueta ,  «qué  has  hecho! 

Á  Quién  sabrá  guardar  lu  vida 

Y  mirar  por  mi  proiechoT 
Considero  tu  partida. 

Miro  de  mi  hermano  elpecbo; 
Sé  qae  se  s*be  vengar. 
Sé  que  te  ha  de  perseguir. 
Seque  le  puedo  librar 

Si  quedas,  te  han  de  matar. 

En  enriiña  confusión 
Ucpone  por  tu  respeto 
Tu  peligro  y  mi  aCcioo ; 
Mas  seguir  quiero  en  efelo 
La  ley  de  mi  obligación; 

Y  pues  mando  esta  ciudad 
Mientras  el  Rey  esii  fuera, 
Si(!uiendo  mi  voluntad. 
Aunque  porln  causa  mnen. 
Te  quiero  dar  libertad. 
Toma  estas  joyas,  y  parte 
Ames  que  el  Eley  vitorioso 
Vuelva,  ofílÍE-idoi  matarte; 
Que  mas  te  quiera  quejoso 
Que  rugado,  por  librarte. 
\éteya.  y  ludañoevili 
Que  esta  en  duda  lufavor; 

Y  eslima  á  tu  Margarita  , 
halla  ül  primer  amor 
la  ausencia  solícita. 
F'ruela      no  le  VAS? 

Por  tratarme  con  desden 
;HI  socorro  no  qaerris? 

luíanla,  como  me  das? 
Por  emplealle  quisiera, 

Y  guardar  al  Rey  la  fe. 
Que  sin  harersese  hiciera;  ■ 
Pero  j.cómo  partiré , 

Ri  queda  desta  niñera? 
íio  te  soy  lan  poco  Bel , 
Que  quiera  po  mi  temor 
Ser  con  tu  bondad  cruel : 
Pues  quien  absconde  «I -deudor 
Se  obliga  i  las  deudas  dé!. 
Vendrá  tu  hermano  enojado, 
y  SD  enojo  basde  pagar. 

■AHtWRITA. 

No  tengas  deso cuidado; 
Que  en  mi  no  podrí  emplear 
La  pena  de  tu  pecado. 
Vé le  luego. 

V  si  le  di 
Fe  de  salir  al  real, 

luegoaqul. 


dirin  que  es  maldad 
Dejar  (por  leoier  la  muerie) 
Mi  rcjf  en  necesidad? 


Nadie  taabri  que  deso  Irate; 

Sueno  es  fallar  ature; 
uirdélque  no  témale. 

Vmorirpor  un  combate. 
Pues  en  la  ciudad  me  ves, 
Que  mi  vidaesiA  en  la  mano 
Ueua  buen  lance deun  francéSi 
Estará  la  de  luberinano, 

Í'o  es  míis  bonradú  Interés? 
éjame,  Infanla   morir 


Si. 


Pues  quiero  desierrarte. 
Pues  un  te  quieres  partir. 
De  la  ciudad  desterrado 
Mando  que  le  vayas  luego , 
Y  pues  le  precias  de  bourado. 
Obedece. 

jEs  burla*  Es  juegoT 


Es  acuerdo,  j  muy  pensado. 
Desocupa  mi  ciudad; 

Y  adviene  que  es  rebeldía 
No  cumplir  mi  voluntad. 

Yo  me  voy;  pero  confia 
Que  me  haces  mala  amisiad. 

■ARCAR  IT*. 

1  Poiqué? 

Porque  á  pelear 
Voy  al  lado  de  mi  re;; 

Y  en  venciendo  i  su  tum, 
He  vendré  1  cumplir  la  le;, 

Y  so  me  podrís  mandar. 
Denme  las  armas. 

HABCADITA. 

Espera, 
Leal  enemigo  mió; 
Que  be  de  morir  aunque  nnera. 
DonriiDaLA. 

En  esas  manos  coníio. 

Pues  recíbelas  siquiera; 
O  si  no ,  dame  las  lujas , 
O  déjamelas  lomar. 
Que  et  moios. 

DOü  raiKi.*- 
Nd  me  destrOTU; 
lAmireyliedeafreniar, 
Tocando  en  cotas  Un  suyas? 

UAnCAIITA. 

¿No  me  quieres? 

Do;ininiu. 
Con  mil  veru. 

■ABCARITA. 

Pues  ¡por  qué  niegas? 

DON  rnOELA. 

Por  ser 
Leal;  que  si  lo  ponderas, 
Bien  te  puedo  yo  querer , 
Has  00  sufrir  que  me  quieras. 


iKoei 


Ay  hombre  en  amores  justo! 


la  coudleion? 


» con  ocasión ! 
o  con  temor!    . 
i  desabrido ! 
le  con  valor! 
mal  agradecido 
a  del  favor ! 
i  mi  fe  rendida « 
partes  mis  prendas , 
reparte  mi  vida. 

RMUDO  T  DOÑA  LAMBRA 


BEimUDO. 

I,  aunque  te  ofendas 
leva  desabrida , 
)  que  ba  pasado, 
ja  con  aliento 
.  de  mf  cuidado. 

■ARGARITÁ. 

Rey?  Dilo al  momento. 

BERMUDO. 

i  se  han  retirado 
nas  DO  poder ; 
)¡os !  • 

■ARGARHA. 

Reposa,  alienta, 
i  da5o  á  placer ; 
mientras  no  se  cuenta , 
into  puede  ser. 

BCRMUDO. 

leras  ban  perdido. 

MARGARITA. 

•orta ;  baránlas  nuevas. 

BERMUDO. 

,  que  andaba  vestido 
imés,  celada  y  grebas, 
y  desconocido, 
do  retirar; 
leda  preso  ó  muerto. 
Infanta^  llorar; 
los  ojos  divierto 
da  del  pesar, 
itara  sm  duda , 
ansa  no  tuviera 
presto  mi  ayuda ; 
s  todos  afuera , 
i  á  SQ  rey  acuda, 
armas  y  en  presteza 
las  de  echar  en  gemidos. 

MARGARITA. 

I,  mayor  firmeza 
Jar  los  no  perdidos 
Jir  á  su  grandeza. 
¡empo  me  acomodo , 
amigo ,  en  sosegarte ; 
¡eras  de  ese  modo , 
cobrar  una  parte 
:tire  el  reino  todo. 
darme  no  te  enfades 
•os^que  son  mis  leyes; 
en  las  necesidades 
uiera  se  hacen  reyes , 
le  quiera  ciudades. 

BERaCDO. 

é  que,  de  afligida, 
iüeras  conmigo , 
RDto  consumida. 

MARGARITA. 

is,  Bermudo  amigo, 
libertad  ni  vida ; 
,  á  decir  la  verdad , 
OD  del  Rey,  6  muerte , 
á  mi  libertad. 

BERHODO. 

Infinita,  de  esa  suerte 
an  rey  ta  bondad? 

BOffA  LAMBRA. 

aami  la  veoganza 
'.  C.  MI  L.— !• 


LA  SANGRE  LEAL  DE  LOS  MONTAf^ESES  DE 
¿Quieres asi  responder? 

BERMUDO. 

No  es  virtud  esta  mudanza. 

MARGARITA. 

Callad;  que  de  mi  placer 
La  media  parte  os  alcanza. 
Bermudo,  si  no  has  sabido 
Que  soy  desdeñada  prenda 
De  tu  hijo  mal  regido, 
Quiero,  soltando  la  rienda 
Al  honor,  culpar  su  olvido. 
Has  de  saber  que  le  adoro, 

Y  quiero  que  dueño  sea 
De  mi  reino  y  mi  tesoro; 
Mira  si  su  honor  desea 
Mas  calidad  ni  mas  oro. 
Pues  del  Rev ,  es  lo  mas  cierto , 

gue  por  ir  desconocido , 
II  el  campo  queda  muerto. 
Él  ha  de  ser  mi  marido; 
Juzga  si  es  bueno  el  concierto. 
La  mano  y  la  posesión 
Lo  doy,  si  tomar  la  quiere , 
Del  reino  y  del  corazón. 

BBRMODO. 

Aguarda  un  poco  y  no  altere 
Tu  estado  su  condición. 
Hijo ,  yo  veo  muy  claro 
Lo  que  ablanda  una  mujer; 

Y  sé ,  con  ser  poco  avaro , 
Que  los  golpes  del  tener 
Tienen  muy  poco  reparo. 
Mas  si  entiendes  i  tu  honor , 
Vencerás,  por  esforzallo, 
Deste  combate  el  rigor : 
Que  no  ha  de  hacerse  un  vasallo 
Cuñado  de  su  señor. 
Su  vida  está  en  condición , 

Y  es  para  un  noble  talento 
El  usí>r  desta  ocasión , 
Si  está  muerto ,  atrevimiento , 

Y  si  está  vivo,  traición. 
Aunque  el  reino  te  convida. 
Del  Rey  ausente  recela 
Los  huesos  ó  la  venida ; 
Ten  respeto,  don  Fruela, 
A  la  deuda  de  tu  vida; 
Que  el  qu*es  honrado  de  veras , 
Al  muerto  guarda  la  ley ; 

Y  si  bien  lo  consideras. 
No  has  de  hacer,  muerto,  á  tu  rey 
Lo  que  en  su  vida  no  hiciera!. 
Mira  el  ser  de  mi  persona, 

Y  si  tu  valor  tropieza , 
Este  brazo  que  le  abona 
Te  cortará  la  cabeza 
Por  derribar  tu  corona. 
Advierte  que  este  valor 
En  mi  viejo  pecho  reina ; 
Porque  no  quiere  mi  honor , 
Por  verme  suegro  de  reina , 
Verme  padre  de  traidor. 
Responde  agora. 

MARGARITA. 

El  decir 
Siempre  es  menos  que  el  obrar. 
Esta  boda  has  de  admitir. 
Si  no  queréis  por  reinar , 
A  lo  menos  por  vivir. 
Si  es  muerto  el  Rey.  tu  partido 
Se  adelanta  desta  suerte ; 

Y  si  no,  va  está  sabido 
Que  ha  de  perdonar  la  muerte 
De  ese  conde  á  mi  marido. 
Mira  en  esto,  y  no  te  quejes 
De  ti ,  y  en  lo  que  es  reinar 
Con  honra  no  te  aconsejes. 
Porque  no  sabrán  dejar 
Cuantos  te  digan  que  dejes. 

Y  sobre  todo,  el  querer, 
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Que  á  mi  beldad  te  levanta , 
Si  alguna  debo  tener... 

DOñk  LAMBRA. 

Esta  sirena  que  canta 
Mucha  cera  ha  menester; 
Mas  tu  noble  calidad 
Será  reparo  infinito: 
Ciérrate  con  tu  bondad ; 
Que  no  saldrá  el  apetito 
Si  no  entra  la  voluntad. 
Mira  nuestros  apellidos, 
No  te  derriben  antojos , 

Y  estos  dos  á  dos  partidos, 
Pues  no  entraron  por  tus  ojos 
Ni  entren  por  tus  oidos. 

DON  FRUELA. 

Padre,  ¿de  qué  os  aOigis? 
Hermana,  ¿de  qué  teméis? 
¿No  vivo  comovtvis? 
¿Tan  en  balanza  me  veis , 
Que  con  pesos  me  medís? 
¿No  sé  yo  qué  es  fe  sigura? 
No  entiendo  lo  que  es  estado? 
No  he  probado  la  hermosura? 
O  ¿soy  yo  menos  honrado  > 
Que  vosotros  por  ventura? 
Vuestro  valor  es  mi  espejo, 

Y  sin  torcerme  al  reinar, 
A  seguiros  me  aparejo ; 
Será  mas  que  aconsejar 
Poner  por  obra  el  consejo. 
Infanta,  ffuarda  el  estado 
Para  un  hombre  de  mas  peso; 
Que  si  el  Rey  vivo  ha  q'iedado, 
bn  vez  de  hallarme  su  preso. 
No  ha  de  hallarme  su  cuñado. 

Y  si  sus  hados  esquivos 
Le  acabaron  mis  conciertos , 
No  quieren  bienes  altivos ; 
Oue  quien  no  respeta  á  muertos 
No  fué  bien  leal  á  vivos. 
Tú,  Reina,  puedes  medir 
Con  quién  merqipca  el  reinar;         , 

gue  si  me  ves  combatir , 
s  porque  le  se  guardar. 
Mas  no  le  sabré  rei'ir. 
Por  ti  hago  en  no  aceptallo , 
Tu  punto  guardo  y  tu  ley,    . 
Sin  otras  cosas  que  callo ; 
Que  nunca  sale  buen  rey 
De  la  masa  de  un  vasallo. 
Salgamos  fuera  á  vengarte ; 
No  digan  que  aun  no  has  llorado , 

Y  ya  tratas  de  casarte. 

BERMDDO. 

Hijo  natural  y  honrado. 
Agora  quiero  abrazarte. 
Ya  la  engañada  opinión 
Que  de  tu  seso  tenia . 
Pierdo  con  mucha  razón. 

MARGARITA. 

ÍQue  ha  de  haber  (anta  alegría 
i  vista  de  mi  pasión? 
Que  triunféis  de  desdeñarme , 
Pobres  por  mi  levantados , 
Para  solo  atropellarme.? 
¿No  soy  reina  en  mis  estados? 
No  veis  que  puedo  vengarme? 

DON  FROELA. 

Todo  importa  poco  ó  nada. 

MARGARITA. 

Pues  á  resolverte  empieza ; 

Que  tu  sangre  tan  honrada 

Ha  de  ver  hoy  tu  cabeza 

O  cortada  ó  coronada. 

Tú  has  de  hacer  esta  elección, 

Enemigo. 

OOK  FRUELA. 

No  atropello 
Con  mi  Dios  mi  condición. 


MAHQ  AHITA. 

Pues  vén  á  pensar  en  etlo 
Sin  deudas  en  la  prisión. 

DON  FRÜliLA. 

Vamos ;  que  en  ia  adversidad  . 
Descubrirá  su  talento 
El  oro  de  mi  bondad. 

HARGARITA. 

Vive  el  cielo,  que  reviento 
Mirando  tanta  crueldad. 

(Varue.) 

DOÜK  LAMBRA. 

Peligro  corre  mi  hermano. 

BERMODO. 

Córtele  el  cuello  siquiera , 
Pues  le  queda  el  pecho  sano. 

•     DOÑA  LAMERÁ.    ' 

No  lo  hará;  que  no  es  tan  fiera. 

BERIUOO. 

-  No  hay  ningún  desden  humano. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿  No  ves  que'le  tiene  amor? 

BBftMUOO. 

Sí ,  pero.no  es  admitida; 

Y  en  materia  de  rigor 
Es  el  mal  correspondido 
Padre  del  ó Jio  de  amor. 
Pero  no  me  dan  cuidado 
Los  rigores  de  su  ley , 

Que  muerto  vive  el  honrado ; 
Si  le  tengo,  es  de  mi  rey , 
Que  está  en  el  campo  olvidado ; 
Que  los  vasallos  que  son 
Para  esforzar  su  partido, 
No  suben  á  mi  opinión, 
Porque  fué  desconocido 
De  su  muerte  á  su  prisión. 

Y  asi,  quiero  que  me  des 

La  armadura  que  tu  hermano  ' 
Ganó  antiyer  al  francés. 

.  D05ÍA  LAMBRA. 

¿Para  qué? 

BERHCDO. 

Porque  mi  mano 
Quiere  valerle. 

hOñk  LAMBRA. 

Y¿novcB 
Que  con  gran  dificultad , 
Si  apenas  rige  un-  bastón , 
Las  podrá  regir  tu  edad? 

BBRMOBO. 

Hija  mía ,  el  corazón 
Las  lleva. 

DO^A  LAMERÁ. 

Dices  verdad. 
Pero,  padrcr  has  menester 
Lleva/'las  y  pelear; 

Y  tú  solo  ¿qué  has  de  hacer 
Do  el  morir  y  no  matar 

Es  muy  poco  socorrer? 
Goza  tu  paz, 

BERMUOO. 

Eso  no : 
Que  donde  falta  su  hermana , 
No  podré  faltarle  yo. 
Amiga,  la  empresa  es  llana , 
Que  el  traje  siempre  engañó. 
Sácame  presto  el  arnés; 
Que  de  mi  rey  saber  quiero 
En  hábito  de  francés. 


DONA  LAMBRA. 

Yo  te  vestiré  de  acero , 
Porque  los  tuyos  le  des. 

BERMUDO. 

La  noche  viene  cerrada , 


(Ármale.) 


DEL  GANÓNIGOiTÁRREGA. 

Y  con  su  sombra  promete 
Claro  premio  á  mi  jornada. 

DONA  LAMBRA. 

Toma ,  padre ,  el  coselete ; 
Giñete  tu  antigua  espada. 
Querrá  el  cielo  soberano 
Que  sea  la  que  solia 
En  tu  fuerte  honrada  maiao. 

BERMODO. 

Esta  salida,  hija  mia. 
No  la  mientes  á  tu  hermano; 
Que  á  los  presos  no  es  razón , 
Cuando  no  pueden  valeros , 
Darles  pena  en  la  prisión. 

D05fA  LAMBRA. 

En  todo  tienes  aceros. 

BERMODO. 

Recibe  mi  bendición. 

DOÑA  LAMBRA. 

O  nuevo  Cid  de  la  tierra, 
Mi  regalo  y  mi  solaz, 
Pues  tu  fe  te  me  destierra. 
Dame  un  abrazo  de  paz , 

Y  vé  con  este  á  tu  guerra. 

BERHCDO. 

No  te  aflijas ;  que  esta  vez 
No  pienso  quedar  vencido ; 

Y  si  muero,  es  bueno  el  pres. 
Toma ,  pues  siempre  lo  has  sido , 
El  palo  de  mi  vejez. 

Ya  se  remoza  mi  edad ; 
Que  parece  que  con  él 
Te  dejo  mi  flojedad. 

DOÑA  LAMBRA. 

Adiós,  viejo  fuerte  y  fiel. 

BERMDDO. 

Adiós,  moza  y  con  bondad. 
( Vanse.) 


Campamento. 
Salen  EL  REY  t  GODOFRE,  riñenda. 

CODOFRE. 

Confiesa  que  estás  rendido. 
Pues  fortuna  te  contrasta , 

Y  no  quedes  muy  corrido; 
Que  grandes  empresas  basta 
Haberlas  acometido. 

Mira  que  está  retirada    * 
Ya  la  gente  en  la  ciudad , 

Y  esta  mañana  mi  espada 
Con  menos  auloridadT 

Se  rindió,  quedando  honrada. 
Oodofre  soy,  cuya  palma 
La  que  vas  perdiendo  abona 
Que  tengo  en  salvo  su  calma, 
En  el  campo  ia  persona, 

Y  en  Roncesvalles  el  alma. 
Quiero  á  los  de  tu  lugar 
Por  £u  infaula ,  y  no  querria 
Cosas  suyas  enojar. 
¿  Quién  eres,  por  vida  mia , 
Pues  no  puecfes  pelear? 
Dime  tu  nombre,  varón, 
Antes  que  mi  padre  airado 
Te  condene  á  su  prisión; 
Que  os  tiene  el  ódlo  en  el  grado 
Que  yo  os  tengo  la  afición. 

REY. 

Rendir  quieramts  despojos 
A  tu  ^ran  valor  sin  mengua , 

Y  olvidando  mis  enojos, 
Hacer  que  diga  la  lengua 
Lo  que  te  ditán  tus  ojoe. 
El  Rey  soy. 


GODOFRI. 

Señor,  ¿  qué  ec  este? 
Qué  vasallos  enemigoa 
En  tal  peligro  te  han,  poaaco 

RET. 

Como  me  faltan  amigos. 

He  de  henchir  dellos  el  puesto. 

Álzate,  joven  osado; 

Que  el  vencedor  en  la  guerra 

No  ha  de  estar  arrodillado. 

GODOFRE. 

Á  Cómo  consiente  tu  tierra 
Que  salgas  della ,  y  armado? 
Ya  estoy  mal  con  un  varón 
Que  por  el  mas  valeroso 
Le  contaba  en  mi  opinión « 
Pues  ha  puesto  su  reposo 
Tu  persona  en  condición. 
¿Tu,  Señor,  sacas  tu  espada 
Para  recoger  al  muro 
Una  pobre  cabalgada? 
No  estás  en  él  muy  seguro. 
Ni  tu  gente  es  muy  mirada. 
De  don  Fruelame  pesa , 
Que  ha  sufrido  que  saliese 
Tal  señor ,  y  á  tal  empresa. 

REY. 

Por  un  forzoso  interese 
Ten^o  su  persona  presa. 
No  tiene  culpa. 

GODOFRE. 

Señor, 
¿En  tal  sazón  aprisionas 
Hombre  de  tanto  valor? 

REY. 

Si ;  que  importantes  personas 
Se  han  de  castigar  mejor. 
A  Anselmo  quitó  la  vida 
Porque  á  su  padre  afrentó. 

GODOFRB. 

Esa  es  honrada  salida , 
¿Piensas  perdonarle? 

REY. 

No; 
Que  hay  mucha  gente  ofendida. 

GODOFRE. 

Luego  ¿querrásle  matar? 

REY. 

Como  á  mi  hermana  lo  quiero, 
Mas  no  lo  podré  excusar. 

GODOFRE.  {Ap.) 

Hoy,  amigo  verdadero, 
El  velo  te  he  de  pagar. 

REY. 

A  mi  hermana  encomendado , 
Para  castigar  su  culpa, 
Lo  dejo  á  muy  buen  recado. 

godofrC. 

Y  ¿no  sirve  de  disculpa 
El  matarle  por  honrado? 
¿Así  los  fuertes  varones 
Atropellas?  Mal  sustentas 
Del  valor  las  condiciones ; 

Que  hombres  que  sufren  afrentas, 
También  sufrirán  traiciones. 
Quien  sabe  guardar  su  honor, 
Sabrá  guardar  tu  ciudad ; 
Dale  libertad.  Señor. 

REY. 

Bien  le  diera  libertad , 
Agraviando  mi  rigor ; 
Mas  del  muerto  los  parientes 
Me  han  de  culpar  de  tirano, 

Y  son  infinitas  gentes. 

godofrc. 
Rey,  pues  estás  en  mi  nano, 
Yo  atajaré  iueonTuntontet. 


LA  SANGRE  LEAL  DE  LOS  IfONTAÍÍESES 

|ue  ese  caballero  Aquí  voy  desatinado , 

íif^r  *"  •*  ^**^^^^ '  Buscando  mi  rey  perdido. 

Dde  que  primero  ^^\ '  „^  ^ 


anar  mi  partido, 
u  espada  primero, 
espada,  Señor, 
laberle  vencido 
i  mi  vencedor. 

RET. 

ide!  Mayor  b a  sido 
iraeba  tú  rigor, 
lonor  que  te  ba  dado 
so  padre  afrentas? 

GODOFRE. 

en  guerra  te  he  ganado , 
1  mal-atormeutas 
go  el  mas  preciado, 

0  dar  libertad 
i^ruela  roe  envías 
ido  á  tu  ciudad ; 
é deudas  mías, 
is  tu  voluntad. 

la  condición? 

RET. 

9  por  el  ser 
de  gran  varón, 
^alle  en  tu  poder 
me  á  tu  prisión. 

GODOFRE. 

ñera  lo  quiero. 

BET. 

añera  lo  juro. 

GODOPBE. 

JO  verdadero , 

1  vida  aseguro. 

REY. 

*emedio  espero. 

GODOPRB. 

on  ^ran  brevedad 
á  mi  Del  amigo. 

REY. 

iré  tu  voluntad. 

GODOFRE. 

ro  irás  conmigo , 
rar  en  la  ciudad. 

RET. 

e  sigo  y  callo. 

GODOFRE. 

ey. 

REY. 

Y  á  toda  ley 
sas  he  de  bonrallo. 

GODOFRE. 

le  vale  un  rey , 
f  puedo  trocallo. 
(Vanse.) 

FRUELA,  cubierto  el  rostro, 
lo,  en  hábito  de  francés. 

D|OX  FROELA. 

ede  onaaticioD, 
ella  me  ba  librado 
de  la  prisión , 
disfrazado » 
nrí  obligación, 
o  de  fRiucés 
ley  por  esus  tiendas, 
si  muerto  es. 

IM DDO  de  la  misma  tuerte. 

BBRBDDO. 

mnerus  prendas 
lia  Mngrieotos  pies;* 
UUthttido, 


Mil  difuntos  he  mirado, 
Mil  armas  he  conocido ; 
Y  aqui  do  fué  la  pelea 
Ningún  rastro  puedo  hallar 
De  la  que  mi  fe  desea. 

BERVCOO. 

Por  él  quiero  preguntar 
Al  primer  francés  que  vea. 
Mas  ha  de  ser  con  recato. 

DOlf  ÁRDELA. 

Preguntar  quiero  por  él. 
Pues  sé  del  francés  el  trato. 

BERHOOO. 

Este  es  soldado. 

OÜN  FROELA.  • 

De  aquel 
Lo  be  de  saber  muy  barato.— 
;Ab  guian! 

BERHÜDO. 

¡Ah  caballero! 

DON  FROEU. 

¿De  qué  tierra? 

BERVUDO. 

De  París. 

DON  FRUELA. 

¿Sois  hidalgo? 

BERMÜDO. 

V  sin  dinero. 
¿Y  vos? 

DON  FRÜELA. 

Yo  soy  del  pais 
De  Borgoña  aventurero. 

BCRMUDO. 

Y  hoy  ¿cómo  fué  de  pillaje? 

DON  FRUELA. 

Poca  ganancia ,.  por  Dios : 
unas  armas  y  un  plumaje. 
¿Y  vos? 

BERMCDO. 

Para  entre  los  dos. 
Tengo  un  hombre  de  linaje. 

OO.f  FBOELA. 

¿Preso? 

BERMUOO. 

Preso. 

DON  FRÜELA. 

¿Cierto? 

BERMUOO. 

Cierto. 

DON  FRUELA. 

¿  Qién  es?  Decídmelo  aquí. 

BERBUDO.  (Áp,) 

Diré  au'es  mi  rey,  y  acierto ; 

i^ue  él  se  reirá  de  mí 

Si  sabe  qu*es  preso  ó  muerto ; 

Y  asi  sabré  la  verdad. 

DON  FRUELA. 

¿No  respondéis? 

BERMUDO. 

Mi  cautivo 
Es  el  rey  desta  ciudad. 

DON  FRUELA.  (Af,) 

Oh  cielos,  ¿mi  rey  es  vivo? 
Quiero  darle  libertad , 

Y  será  con  este  enredo. 

¿  Quién  08  ha  dicho  qu*es  él  ? 

BERMÜDO. 

Él  proprio. 

DON  FRUELA. 

Saftír  no  puedo 


DE  NAVAPRA. 

Que  burlen  de  un  pobre  flel. 

BERMÜDO. 

¿Cómo  asi? 

DON  FRUELA. 

Porque  os  concedo 
Qu*el  Rey  está  en  mi  poder 
Muy  secreto. 

BERMUDO.  (Ap.) 

Yo  be  sabido 
Lo  que  deseo  saber. 

DON  FRÜELA.  (Ap,) 

Así  cobro  el  rey  perdido. 

BERMUDO.   [Ap,) 

Así  le  pienso  valer. 

DON  FRUELA. 

¿Quédecis? 

BERMUDO. 

Que  os  engañáis; 
Que  yo  tengo  al  Rey ,  amigo. 

DON  FRUELA. 

Yo  imagino  que  os  burláis , 
Porque  el  Rey  está  conmigo. 

BERMUDO. 

En  gentil  locura  dais ; 
¿No  lo  sé  yo  de  su  boca? 

DON  FRUELA. 

También  tiene  boca  el  mió, 

Y  el  saberlo  del  me  toca. 

BERMUDO. 

Pongamos  en  desafio 
Esta  suerte,  que  no  es  poca ; 
En  un  lugar  no  sabido 
Nos  combatamos  los  dos ; 

Y  al  vencedor  dé  el  vencido 
Su  rey ,  y  tendrá  los  dos, 

Y  asegura  su  partido. 

DON  FRÜELA. 

Decis  bien ,  tenéis  razón ; 
Digo  que  me  habéis  quitado 
De  la  boca  la  intención. 

BERMUDO. 

¡  Oh ,  qué  bien  he  negociado ! 

DON  FRUELA. 

¡Qué  bien  sale  mi  intención! 

BERMUDO.  \Ap.) 

Yo  venceré  á  este  francés, 

Y  cobraré  á  don  García. 

DON  FRUELA.  (Ap,) 

Yo  le  venceré ,  y  después 
Cobraré,  por  suerte  mía, 
A  mi  rey  sin  interés. 

BBRMUDO. 

¿Dudáis  la  lid? 

DON  FRUELA. 

No  la  dudo ; 
Que  mi  brazo  no  recela 
A  nadie  que  embrace  escudo. 

BERMUDO.  (Ap,) 
\  Lo  que  semeja  á  Fruela ! 

DON  FRUELA.  (Ap,) 

i  Lo  que  parece  á  Bermudo! 
Pero  ¿  mi  viejo  ha  de  ser? 

BEBMUDO.  (Ap,) 

Pero  ¿un  preso  ba  de  salir. 
Que  lo  esta  por  no  querer? 

DON  FRUELA.  (Ap,) 

No  es  este ,  no  hay  qué  decir. 

BERMUDO.  (i4p.) 

No  es  este,  no  hay  qué  temer. 

DON  FRÜEU. 

¿No  me  daréis  en  secreto 
I  Al  preso ,  si  sois  vencido  ? 
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BERMDDO. 

Daréle  con  todo  efeto. 

DOirPRUBLA. 

Yo  también. 

BERMÜDO. 

Asi  lo  pido. 

DON  FRDELA. 

Y  asi  también  lo  prometo. 
Aqui  detrás  desta  peña 
Hay  un  lagar  apartado ; 
Plaza  llana ,  aunque  pequefia. 

BERMUOO. 

Todo  lugar  arbolado 

Es  bueno  para  hacer  leAa. 

DOlfPRUELA. 

Vamos:  que  el  tiempo  asegura 
La  batalla. 

BBBHUBO. 

Yo  he  salido 
A  muy  buena  coyuntura. 

DOlf  PRUELA. 

¡Qué  concierto  1 

BERMÜDO. 

¡Qué  partido! 

DON  FROELA. 

i  Qué  gran  bien! 

BERHDDO. 

¡  Qué  gran  ventura ! 


Si  la  de  ptltcio. 

Sale  EL  REY,  MARGARITA  t  DOÑA 
LAMERÁ. 

RET. 

Eres  fácil  y  traidora 
En  obras  y  en  parecer ; 

Y  has  mostrado  bien  agora 
Que  no  tiene  la  mujer 
Discreción  para  media  hora. 
Sí  con  tan  liviano  pecho , 
En  un  hora  que  le  amparas 
Mi  honra  casi  has  deshecho ; 
Si  un  año  Í6  gobernaras , 
Hermana,  ¿qué  hubieras  hecho? 
Fuese  el  preso  eu  conclusión , 
Salióse  de  la  ciudad ; 

Mira  qué  buena  elección  , 
Pues  con  darle  libertad 
Has  comprado  mi  prisión ; 
Ha  perdido  tu  injusticia , 
Con  un  golpe  solamente, 
Al  juez  y  á  la  justicia. 
Has  librado  un  delincuente; 
Dirás  que  no  fué  malicia. 
Cierra  mil  bocas  exentas» 
Que  ofenden  tuspiíndonores. 

MARGARITA. 

Si  con  llanas  lenguas  cuentas 
A  lodos  nuestros  errores. 
Verás  con  caras  de  afrentas ; 
Si  salió  de  la  ciudad , 
Fué,  Señor,  con  pensamienU) 
De  tratar  tu  líberud. 

RET. 

Siempre  muere  el  buen  intento , 
Muerta  la  necesidad; 
Marinero  sin  tormenta 

Y  preso  ya  libertado 
Jamás  el  voto  sustenta. 

do9a  lambra. 

Don  Frnela  es  hombre  honrado, 

Su  majestad  nos  afrenta ; 
1  volverá ,  qn'es  razón. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

REY. 

Como  quiera  que  ello  fuere , 
No  quita  mi  obligación 
Eso ,  pues  mientras  viniere 

eueda  mi  fe  en  condición; 
uanto  mas  qu*esos  rigores 
Se  olvidan  con  libertad. 

margarita. 

Él  vendrá ,  no  le  desdores , 
Porque  de  su  gran  bondad 
Ha  dado  grandes  fiadores. 

RET. 

Y  ¿quién  los  ha  recebido? 

margarita. 
Yo. 

RET. 

Y  ¿quién  son? 

margarita; 

Sus  confianzas, 
Que  honradas  siempre  han  salido. 

RET. 

Al  son  de  las  esperanzas  ^ 
Puedo  quedar  adormido. 
Si  es  un  pájaro,  á  mi  ver. 
El  preso,  y  lo  dejas  ir, 
¿No  consideras,  mujer. 
Que  no  volverá  á  morir. 
Si  aquel  no  vuelve  á  comer? 
Yo  me  voy  desesperado; 
Que  he  de  cumplir  al  momento 
La  fe  que  al  francés  he  dado. 

VOñk  LAMBRA. 

Muda ,  Rey ,  de  pensamiento, 
No  dudes  de  un  pecho  honrado ; 
Que  es  dudar  de  la  verdad 
Pesarla  con  la  mentira. 

REY. 

Mira  por  esta  ciudad , 

Y  por  esas  gentes  mira , 
Que  están  con  necesidad ; 
Que  yo  no  puedo  faltar 
Cu  solo  punto  á  la  fe 

Que  al  francés  le  quise  dar. 

MARGARITA. 

Por  tus  cosas  miraré , 
Si  ciega  puedo  njirar; 
Pero  démosle  razón 
Deste  caso ,  y  es  muy  cierto 
Que  es  hacer  su  obligación. 

\  REY. 

Margarita ,  mi  concierto 
No  rué  con  tal  condición ; 
Don  Fruela  ó  yo  al  momento 
Habemos  de  ir  al  francés ; 
No  impidas  mi  honrado  intento ; 
A  dios ,  y  mira  que  estés 
Con  mayor  advertimiento ; 
Que  yo  del  bien  y  del  mal 
Te  daré  aviso. 

MARGARITA. 

Imagino 
Que  mi  dicha  será  tai , 
Que  ha  de  estorbar  tu  camino 
Don  Fruela  en  el  real ; 
Mas  00  le  dejes  quedar. 

•  REY. 

Godofre  no  ha  de  querer. 

MARGARITA. 

Tú  le  puedes  perdonar , 
Porqu'él  le  deje  volver. 

REY., 

Ne  des  mas  que  sospechar; 
CaHa  y  mira  por  mi  amor. 

MARGARITA. 

Nunca  vuelvas,  enemigo. 
Pues  TU  con  tanto  rigor. 


VOCES.  (Dentro,) 
I  Hola ,  guardas ,  al  postigo ; 
Abrid  al  Rey ,  mi  señor! 

GUARDA. 

Guarda ,  Manfreob,  esta  puerta. 

RET. 

Abra  pues  Manfredo. 

MANFREDO. 

Ya 
La  tienes,  Señor,  abierta. 

MARGARITA. 

Doña  Lambra ,  vente  acá , 
Que  algún  mal  se  me  concierta ; 
Que  don  Fruela  es  muy  llano 
Que  con  el  francés ,  su  amigo , 
Ha  de  quedar  por  mi  hermano. 

DOSÍA  LAMBRA. 

Otro  mal  lucha  conmigo. 

MARGARITA. 

Dimele ,  dame  esa  mano. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  CLODOVEO,  con  una  carta  y  G( 
DOFRE  y  dos  capitanes. 

CLODOVEO. 

Las  armas  aparejad , 

Y  á  la  gente  mas  lucida 
Hachas  y  escalas  les  dad ; 
Que  esta  noche  sin  herida 
Pienso  ganar  la  ciudad ; 
Esta  es,  hijo,  mi  jornada, 

Y  esta  noche  se  ha  de  ver 
El  valor  de  vuestra  espada; 
Venzamos ,  qu*es  el  vencer 
Una  ocasión  nien  hallada. 
Vosotros  podéis  tener 

En  orden  las  compañías , 
De  manera  que  al  hacer 
Señal  dos  trompetas  mias. 
Estén  para  arremeter. 

CAPITÁN  i  .• 

Ya  lo  habemos  entendido. 

CAPITÁN  2.® 

Para  á  las  doce  estará 
Todo  el  campo  apercebido. 

CLODOVEO. 

Dejadnos.solos  acá , 

Pues  todo  queda  advertido. 

CAPITAÜ  1.® 

Ya  sabemos  tu  intención. 

GODOFRE. 

Pues  todo  el  campo  lo  sabe , 
Sepa  también  la  ocasión 
Desta  empresa. 

CLODOVEO. 

En  vos  bien  cabe» 
Godofre,  mi  corazón.    « 
Mirad  aqueste  papel , 

8ue  es  un  aviso  importante 
e  un  vasallo  poco  fiel , 

Y  ejecutad  al  instante 

Lo  que  importa  hacer  por  él. 

GODOFRE. 

De  palacio  tengo  miedo. 

CLODOVEO. 

Mañana  veréis  sos  calles ; 
Leed ,  y  sabréis  el  enredo. 

GODOFRE. 

Diceaquicde  Roncesvalles», 

Y  aqui  en  la  firma  cManfredo». 
Este  es  un  grande  traidor. 
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CLODOTEO. 

on  coDsidend , 
M  al  traidor. 

GODOFRE. 

(ariU!Ay  ciudad! 

CLODOVEO. 
GODOFRE. 

I  leo.  Señor. 

cBl  Rey,  don  Fruela  t  su  pa- 
an  esta  nocbe.de  la  ciudad ,  y 
li  cargo  Ja  puerta  mavor  della. 
que  mira  a  su  pabellón;  daré 
I  noche  entrada  por  el  muro  á 
quisieres,  con  el  nombre  de 
i« ,  que  es  el  apellido  que  me 
ft  toma  lia  de  don  García  por 
nina — £/  nuevo  conde  Man- 

CLODOTEO. 

ba  facilidad , 
ifredo  lo  procura , 
108  la  ciudad. 

GOOOFaS. 

,  Sefior,  te  asegura 
DOS  diga  verdad? 

CLODOVEO. 

9  el  Rey  le  ha  traudo 
que  en  su  mesmo  enojo 
ly  asegurado. 

GOOOPBE. 

I  traidor  muda  intento. 

CLODOVEO. 

postrero  es  honrado. 

GODOFRE.' 

r  4  su  sefior 
I,  ley  y  razón, 
hará  lo  peor ; 
anca  la  traición 
i  muda  al  traidor , 
icen  de  su  ser. 

CLODOVEO. 

>nsejes,  amigo; 
loque  he  de  hacer, 
acuerdo. 

GODOFRE. 

Yo  sigo 
u  parecer. 

CLODOVEO. 

do  en  el  real 
ijeo  cosa  A  vida. 

GODOFRE. 

los  quieres  Un  mal? 

•  CLODOVEO. 

dafio  se  me  olvida. 

GODOFRE. 

e  y  general. 

CLODOVEO. 

ty  este  rigor 


úe. 


GODOFRE. 


CLODOVEO. 

El  honrado 
la  ¿su señor; 
i>mar  un  bocado 
le  gran  sabor, 
gana  el  vencer ; 
»res  tengo  aprestados, 
loque  ban  de  hacer. 

GODOFRE. 

los  soldados. 

CLODOVEO. 

I  arremeter.  (Vase.) 


GODOFRE. 

I  Qué  me  ha  dicho?  Qué  he  sabido  ? 
Qué  Vitoria  es  la  que  espero? 
¿Quién  esfuerza  mi  partido? 
Quién  me  mata  con  mi  acero. 
Que  engañado  me  ha  perdido? 
1  Yo  con  mí  proprio  rigor 
He  de  derribar  la  tierra 

§ue  sustenta  mi  favor  ? 
o  he  de  echar  llamas  de  guerra 
Entre  las  dulces  de  amor  f 
Yo  he  de  batir  los  umbrales 
Donde  mi  bien  se  retira , 
Y  han  de  arder  esos  reales 
Con  tinieblas  y  con  ira , 
Que  hacen  las  cosas  Iguales? 
Yo  he  de  poner  el  despojo, 
Que  luz  áe  mis  ojos  es , 
Por  un  paternal  antojo, 
A  merced  de  un  interés , 
De  un  descuido  y  de  un  enojo? 
¿Quién  puso  tiento  en  armados? 
Quién  refrenó  vencedores? 

?uién  culpó  los  engaltodos? 
¿quién  esforzó  temores 
De  pechos  sobresaludos? 
Todo  me  altera  y  espanta , 
Todo  confunde  mis  bríos , 
Pues  hallo  entre  pena  tanta 

Disculpa ,  y  fuerza  en  los  mios , 
miedo  en  los  de  la  Infanta. 
Mucho  su  vida  aventuro , 
Pues  sí  gano  su  ciudad 
Entrando  su  amado  muro , 
No  es  quitar  la  calidad. 
¿Qué  es  lo  gne  yo  le  procuro? 
Si  contra  mi  bien  peleo, 
Sacrilego  soy,  pues  ya. 
Por  dar  gusto  á  Glodoveo, 
Derribó  el  templo  en  que  está 
La  imagen  de  mi  deseo. 
Por  el  cielo  soberano , 
Que  á  esforzar  me  determino 
Su  socorro  con  mí  mano , 
Pues  donde  está  lo  divino 
No  hay  lugar  oara  lo  humano. 
Aqui  mi  pecho  recela 
La  vida  de  mi  señora; 
Debo  mucho  á  don  Pruela. 
Perdone  Francia,  que  agora 
No  ha  de  valer  su  cautela. 
Si  todos  han  de  morir , 
Como  lo  ordena  su  ley , 
¿Qué  galán  le  ha  de  seguir? 
Perdone  Francia  y  su  rey , 
Que  no  les  puedo  servir. 
Al  muro  quiero  llegar . 
Y  al  primero  que  en  él  vea , 
Le  quiero  desto  avisar. 

SaU  DOÑA  LAMBRA  encima  el  muro. 

DORa  LAMBRA. 

Siempre  está  quien  bien  desea 

Al  tiro  del  desear. 

Sobre  el  muro  me  he  subido 

Por  ver  dó  están  los  despojos 

De  mi  linaje  querido ; 

Que  quien  no  puede  á  los  ojos, 

Da  esperanzas  al  oído. 

Cuanto  siento  me  provoca 

A  que  tema  su  querella,  • 

Todo  me  alcanza  y  me  toca. 

,  GODOFRE. 

Mujer  es  sin  duda  aquella , 
Que  le  blanquea  la  toca. 
¡Si  fuese  algún  ángel  puro 
De  los  que  asisten  al  cielo , 
Que  escalar  con  fe  procuro! 

ÜOñk  LAMBRA. 

Soldado  es  este ,  y  recelo 


Algún  mal,  que  llega  al  muro. 

GODOFRE. 

En  efeto,  quiero  hablar. 

D05ÍA  LAMBRA. 

¿Si  es  mi  padre  ó  si  es  mi  hermano? 
Mas  ¿si  me  quiere  tirar? 

GODOFRE. 

Aqui  sin  duda  me  gano, 
Pero  no  me  sé  ganar.— 
¡Ah  deladarbe! 

D05ÍA  LAMBRA. 

¿Quién  vive? 

GODOFRE. 

Quien  muere  es  guien  está  preso , 
De  quien  no  es  bien  que  se  esquive. 

hOñk  LAMBRA. 

Allá  á  las  tiendas  con  eso. 
Que  no  hay  acá  quien  cautive. 

GODOFRE. 

No  os  entréis. 

DOÜA  LAMBRA. 

Señor  soldado, 
No  quiero  que  entre  el  amor 
Venga  un  turo  desmandado. 

GODOFRE. 

No  tiro. 

DOHa  LAMBRA. 

¿Por  qué,  Señor? 

GODOFRE. 

Porque  estoy  atravesado. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Y  mucho? 

GODOFRE. 

De  parte  á  parte. 

DOÑA  LAMBRA. 

Bien  los  franceses  tenéis 
Por  bordón  á  Durandarte. 

GODOFRE. 

¿Qué ,  Belerma ,  me  sabéis?    ' 

DOHa  LAMBRA. 

¿Re yo  de  canonizarte? 
No  estoy  de  palacio  agora; 
Vete  con  Dios. 

GODOFRE. 

Y  ¿sois  del? 

DOÑA  LAMBRA. 

A  la  Infanta ,  mi  señora , 
Sirvo  de  vasalla  fiel. 

GODOFRE. 

Y  aqui  tiene  quien  la  adora. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Sois  Godofre  por  ventura? 

GODOFRE. 

Pues  ¿quién,  sino  yo,  podrá 
Decir  tal  de  su  hermosura? 

DOÑA  LAMERÁ. 

Ya  os  conocemos  acá. 

GODOFRE. 

Y  ¿hay  quien  mi  gloria  procura? 

DOÑA  UMBRA. 

¿Qné  gajes  ó  qué  partidos 
Nos  pagáis  para  tener 
Aqui  terceros  validos? 

GODOFRE, 

Dejadme  pagar  y  ver , 

Y  pedid  los  mas  crecidos. 

DOÑA  LAMBRA. 

Por  cierto  vuestro  pagar 
Es  batir  un  torreón , 
Una  batalla  a sajtar, 

Y  burlarnos  la  provisión 
Que  nos  ha  de  sustentar. 


Tirar  flechas  por  coser 
Volantes  de  azules  uores , 
Buen  modo  de  proceder. 
¿Cómo  os  daremos  favores 
Si  nos  quitáis  el  comer? 
Id  COD  uioa.  • 

GODOFRC. 

Gallarda  es ; 
Si  hago  enmieoda  de  ese  mal , 
¿Volveréis  por  mi  interés? 

D05ÍA  LAUBR4. 

Sois  francés ,  y  siendo  tal , 
Vuestro  mal  es  mal  francés» 
Con  sudor  se  ha  de  curar ; 
Y  asi,  que  os  demos  es  iusto 
Penas  que  os  hagan  sudar. 
Pero  dejemos  el  gusto ; 
Que  no  estoy  para  parlar. 
¿Tenéis  nuevas  de  un  amigo 
Que  un  velo  con  vos  partió  ? 

GODOTRB. 

¿Conoceisle  ? 

I>05ÍA  LAHBIIA. 

Poeslo  digo, 
Debo  conocerle  yo. 

GOOOrRK. 

Seitora ,  no  está  conmigo; 
Pero  tengo  por  muv  llano 
Que  esta  noche  le  he  de  ver. 

D05Ll  LAMBIU* 

Ya  yo  sé  que  vuestra  mano 

Sabe  pagar  y  valer 

A  don  Fru^Ia,  mi  hermano. 

GODOFRE. 

¿Qué  sois  doña  Lambra? 
boSa  lambra. 

Sí. 

GODOFRE. 

Las  manos ,  como  rendido , 
Os  adoro  desde  aquf ; 
Sabed ,  dama,  que  he  venido 
A  guardarme  á  nú  de  mi. 
Ya  sabéis  la  voluntad 

8ue  á  la  Infanta  he  de  tener, 
ue  es  mi  gusto  y  mi  verdad , 
Y  oue  por  ella  he  de  ser 
Deiensa  de  su  ciudad. 

DOf^A  LAMBRA. 

Ya  lo  8é. 

GODOFRE. 

Pues  he  sabido 
De  mi  padre,  cuando  menos , 
Que  un  traidor  os  ha  veadido; 
Que  nunca  faUa  entre  buenos 
un  alevoso  fingido. 

D09ÍA  LAMBRA. 

¿Quién  es  el  t^dor? 

GODOPRB. 

Manfredo; 
Pienso  que  lo  conocéis. 

DOiU  LAMRRA. 

Y  le  coooico  con  miedo. 

GODOFRB. 

En  este  papel  veréis 
De  mano  suya  su  enredo. 
Una  cinta  descolgad. 

D05ÍA  LAMgaA. 

Ya  va. 

GODOFRE. 

Pues  tomadle  luego , 

Y  á  la  Infanta  le  llevad , 

Y  haced  que  olvide  el  sosiego 

Y  asigure  su  ciudad; 

Que  a  las  doce ,  lo  mas  largo , 
£1  traidor  nosta  ofrecido 
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La  puerta  que  está  á  su  cargo. 
Bien  lo  dejo  prevenido , 
Pues  á  tal  valor  lo  encargo. 
Diez  hombres  por  una  escala , 
A  las  doce,  han  de  subir 
Por  donde  el  traidor  se5aU» 

Y  venganza  han  de  decir : 
Esta  es  la  señ^. 

D05[A' LAMBRA. 

No  es  mala. 

GODOFRE. 

A  la  Infanta  le  entregad 
b)sa  carta  rigurosa , 

Y  en  mi  nombre  le  rogad 
Que  me  pague  alguna  cosa , 
Pues  me  debe  su  ciudad. 
Bien  sé  que  salgo  de  madre 

Y  que  sigo  esta  querella, 
Aunque  á  mi  sangre  no  cuadre ; 
Pero  yo  soy  galán  della 
Mas  (|ue  hijo  de  mi  padre. 

Y  adiós ,  que  seré  sentido. 

DO^ÍA  LAMBRA. 

Dadme  lugar  de  que  abone 
Un  socorro  tan  crecido. 

GODOFRE. 

Vuestro  valor  me  perdone , 
Que  no  perdono  ni  pido. 
Armas  siento. 

D05ÍA  LAMBRA. 

Ya  lo  entiendo , 
Porque  un  varón  tan  honrado 
Que  nos  defiende  ofendiendo 
Paga  las  deudas  sentado 

Y  las  recibe  corriendo. 
jOh ,  Señor !  ya  se  ha  partido ; 
¡  Cómo  eucargalle  quisiera 
A  mi  Bermudo  querido! 
Pero  la  ocasión  postrera 
A  esotra  pone  en  olvido. 
;Ab  Mantredo!  Ah  vil  villano! 
¡Cómo  saben  estos  hechos 
A  tu  sanffre.y  á  tu  mano ! 
Vas  por  derribar  los  pechos 
De  mi  padre  y  de  mi  henoa»^ 

Y  el  Rey  paga  en  su  ciudad, 
Por  la  malvada  intención» 
El  tenerle  voluntad ; 
¡Oh ,  quién  se  hallara  varón 
Para  mostrar  su  bondad! 
Mas  ¿yo  no  tengo  valor? 
iNo  he  gobernaido  el  acero 
Mas  que  ningún  cazador? 
Sé  matar  un  león  tiero , 
¿Y  no  mataré  un  traidor? 
Vive  el  cielo,  que  he  de  ser 
Otra  Camila  en  mosti-ar 
Mi  lealtad  y  mi  poder, 

Y  en  armas  he  de  trocar 
Los  hábitos  de  mujer. 
Mataré  sobre  siguro , 
Sin  que  valgan  sus  reveses , 
A  ese  villano  perjuro, 

Y  mataré  á  los  franceses 
Cuando  suban  por  el  muiow 
A  mi  patria  libertad 
Daré,  sin  que. sepa  asi 
La  Infanta  mi  voluntad. 
Voyme ;  que  cuelga  de  mi 
La  salud  de^u  ciudad. 


Sale  peleando    BERMUDO 
FRUELA,   T  EL  REY, 
todos  cubiertos. 


DON  FRUELA. 

Ríndete,  francés  osado; 

1'  Baste  para  tu  blasón 
Que  digo  que  me  has  cansado, 


Y  que  no  hay  en  tu  mdon 
Un  hombre  tan  esforzado. 
Déjate  de  combatir , 

Y  no  agotes  tu  valor. 

RERHODO. 

No  se  trate  de  rendir : 
Que  no  soy  muerto.  Señor, 
Mientras  lo  puedo  decir. 
Sangre  tengo  de  perder , 
Gastarla  en  el  campo  quiero. 

DON  FRUELA. 

Pues  yo  te  habré  de  vencer. 

REY.  (Ap,) 
De  que  conozco  el  acero 
No  be  visto  tanto  poder. 
Kstos  brazos  ¿no  han  rompido 
En  un  punto  mis  murallas? 

DON  FRUELA. 

Confiesa  que  estás  rendido. 

ÜERMODO. 

Mis  fuerzas » con  esforzallas , 
Me  han ,  Señor ,  desfallecido. 
No  puedo  mas. 

DON  FRUELA. 

Mi  razón , 
Contra  tu  valiente  diestra , 
Ha  esforzado  mi  opinión , 
.y      M  Y  de  la  batalla  nuestra 
'  ^»**'J  I  Te  acuerda  la  condicioa. 

Y  pues  te  pude  vencer , 
Me  has  de  dar  á  don  Garcia, 
Que  tienes  en  tu  poder. 

BERMUDO. 

Al  Rey  dije  que  darla ; 

Pero  no  lo  puedo  hacer.         « 

DON  FRUELA. 

¿Cómo  no?  ¿Ya  te  retiras 
De  lo  que  babemos  tratado? 

BERMUDO. 

Amigo,  si  bien  lo  miras. 
Por  cobrar  un  rey  honrado 
Se  pueden  decir  mentiras. 
Yo  salí  de  la  ciudad 
Por  dar  á  ese  rey  que  dices, 
Qu*es  mío ,  la  libertad ; 

Y  como  ya  sin  matices 
Ño  se  alcanza  la  verdad , 
Te  íingi  que  le  tenia, 
Poruue  tu,  siendo  francés. 
Me  aijeses  que  mentía; 
Salí  bien  con  nú  interés , 
Mas  salió  mal  mi  porfía. 
Supe  que  está  en  tu  poder, 

Y  pensándole  cobrar 
Con  la  verdad,  por  ganar, 

Y  atajóme  tu  vencer      * 
Las  tuerzas  del  pelear. 
Bermudo  soy ,  y  he  perdido 
Por  ser  viejo  y  mal  guerrero ; 
Perdona  si  te  he  ofendido. 
Pues  con  tu  rey  verdadero 
Asiste  mi  rey  fingido. 
Fué  prueba  de  mi  lealtad. 

DON  FRUELA. 

Dame  esos  brazos,  Señor, 
Espejo  de  la  bondad , 
Bayo  del  mismo  valor. 
Lumbrera  de  la  amistad. 
A  tu  hijo  desdichado 
Perdona ,  que  te  sacó  • 

T    DQN    Mas  sangre  que  tú  le  has  dado ; 
tras  eltoSf   Pues  con  otro  engaño  yo 
Tu  desengaSo  he  probado* 
Padre  de  mi  corazun  , 
Tu  mismo  lance  he  seguido 
Con  la  misma  obligadoo. 

BERMUDO. 

Don  Fruela,.mi  querido  > 


{Vase.) 


¡el  pides  perdón? 
1  valor  me  cuesta , 

gusto  la  perdi « 
é  se  maniliesta ; 
á  sangre  te  di 
ae  sacases  esta. 
,  hijo,  mal  herido, 

á  decir  la  verdad , 
)  desfallecido ; 
temí  lealtad 
r  ló  que  be  perdido, 
angre  he  derramado 
ey  y. por  mi  saerte. 

ni  te  he  cobrado, 
e  dará  la  muerte; 
1  sentirme  llagado. 

RET. 

padre  querido ; 
itro  rey  os  ofrece 
e  que  habéis  perdido ; 
de  entrambos  merece 
alor  tan  crecido, 
lermaao! 

BBRHODO. 

¡Reyl 

DOír  niUBLA. 

¡Señor! 

BBRHUDO. 

>sibleqaete  veo? 

RKT. 

el  intfgno  honor, 
itados  trofeo , 
de  mi  valor! 
>s  quiero  besarte. 

BiaUODO. 

^ñor ,  no  me  afrentes. 

miT. 
loeo  para  honrarte.  — 
délos  valientes, 
I  la  esfera  de  Marte, 
iré  que  te  cuadre? 
y  el  regocijo 
seso  de  madre; 
dre  dejo  al  hijo, 
!0  dejo  ai  padre, 
i  ojos  dichosos 
ensangrentadas, 
zos  Tiloriosos. 
dezco  las  espadas, 
trazos  quejosos. 
o¡io  i  vi^tros  hechos , 
llana  i  su  ser ; 
lad  satisfechos; 
osa  debe  ser 
,  espadas ,  pechos, 
abo  y  lo  junto. 

BEauUDO. 

Destrates  mal; 

i  subido  ese  punto    # 

nuestro  cauoal. 

BEY. 

;re  lo  pregunto ; 
;reque  ven,  digo, 
t  guerra  que  ha  sido 
>  abono  testigo, 
me  ha  valido, 
el  enemigo, 
a  es  esta  querella , 
do  mi  intf  Bcion 
y  el  perdella. 

BERUUBO. 

tienes  razón , 
i  nos  atrepella, 
en  el  In^r, 
u  ausencia  recela 
ledes  recetar. 

lET. 

buen  don  Frueia , 
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Nos  habemos  de  quedar ; 
Que  i  Godofre  le  prometido 
De  enviaros,  ó  volver 
Al  campo  do  me  ha  vencido. 

DON  FROEU. 

Yo  diré  qué  se  ha  de  hacer. 
Oíd,  que  siento  ruido. 
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Salen  UN  CAPITÁN  v  UN  SOLDADO, 
con  una  acalM. 

SOLDADO. 

Yo,  Sefior,  no  llevaré 
La  escala. 

CAprrAN. 

Calla ,  traidor. 
¿  Eso  es  bondad  ?  Eso  es  fe  ? 

SOLDADO. 

En  paz  soy  escalador; 
Pero  en  la  guerra  no  sé. 

CAPITAlf. 

Mira  la  facilidad 

Con  que  ganarás  tesoros , 

Entrando  en  esta  ciudad. 

SOLDADO. 

Yo  DO  mato  shio  moros. 

DON  PRUEU. 

Dejadme ;  que  aqui  hay  maldad. 

SOLDADO. 

Busque ,  sefior  Capitán , 
Para  que  arrastre  ese  lefio 
Otro  mejor  ganapán ; 
Que  yo  soy  hombre  peauefio, 
Y  mis  fuerzas  no  podrán. 

CAPITÁN. 

Por  vida  de  Clodoveo, 
Que  te  mataré. 

DON  FRDCLA. 

Sefior, 
Yo  cumpliré  tu  deseo. 

SOLDADO. 

Dale  á  él  este  favor, 
Qu*es  buen  Simón  Cirineo. 
Este  si  qu*es  esforzado. — 
Tomad,  amigo. 

DON  FRDILA. 

En  buen  hora ; 

Sue  me  precio  de  soldado ; 
as  ¿no  sabremos  agora 
Para  qu'es  este  recado? 

CAPITÁN. 

Para  entrar  en  la  ciudad ; 
Que  nos  la  dan  por  concierto. 

DON  PRCELA. 

¿ Quién  08  hace  esta  amistad? 

CAPITAZk 

Un  primo  de  im  conde  muerto.- 

DO.X  FROBU. 

Bendiga  Dios  su  bondad. 
¿Cómo  se  llama? 

CAPITÁN. 

Manfredo. 
RET.  (Ap.) 
Siembre  creí  del  traidor 
Que  me  hiciera  algnn  enredo. 

BERJIODO. 

Oye ,  y  no  temas ,  Señor. 

REY. 

Con  los  dos  no  tengo  miedo. 

CAPITÁN. 

Con  él  teuemos  tratado 

Que  l;;iD  de  entrar  diez  compaiíeres 

A  las  doce. 

DON  FRUELA. 

Es  muy  honrado. 


CAMTAN. 

Entre  aquellos  caballeros    . 
¿  No  ves  un  muro  empinado  ? 

DON  FRüEU. 

Si. 

CAPITÁN. 

Pues  diciendo  venaanzot 
Que  es  la  seña ,  por  allí 
Les  da  segura  esperanza 
El  subir  y  entrar. 

DON  FRUELA. 

Por  mi 
Segura  está  la  matanza. 

CAPITÁN. 

Y  por  todos ;  qu*en  abrlehdo 
La  puerta  que  han  de  ganar 

A  los  gue  guardan  durmiendo, 
Mira  si  podrán  entrar 
Los  nuestros. 

nON  FRUELA. 

Asi  lo  entiendo. 

GAPrrAN. 

A  mas  desto,  cien  escalas 
Como  esta  se  han  repartido 
Entre  bravos. 

DON  FRUELA. 

No  son  malas. 

CAPITÁN. 

Porque  en  sintiendo  mido 
Suban  volando  sin  alas. 

Y  esta  ha  sido  la  postrera , 
Que  no  quiso  este  soldado. 

DON  FRUEU. 

Yo  la  pagara ,  y  quisiera 
Ser  de  los  diez. 

CAPITÁN. 

Sois  honrado. 
Ningún  trabajo  os  altera. 
Procurad  las  ocasiones; 
Que  yo  de  noche  peligro. 

DON  FRUELA. 

Esto  han  de  hacer  los  varones ; 
Que  en  la  escuela  del  peligro 
Los  peligros  son  liciones. 

CAPITÁN. 

Haced  como  buen  guerrero. 

DON  FRUELA. 

Mis  camaradas  están 
Puestos  para  cutoto  quiero. 

RERMODO. 

Y  yo,  sefior  Capitán , 
Juro  que  entraré  primero. 
Muy  fácil  cosa  es  malar. 
Dormidos  sobre  seguró. 

No  hay  mucho  que  aventurar. 

RET. 

Pi^es  yo  de  mf  parte  os  juro 
Que  ios  he  de  despertar. 

.  CAPITÁN. 

Haréis  como  buen  soldado. 
Voyme  á  prevenir  la  gente, 
QuVs  el  orden  que  me  han  dado. 

SOLDADO. 

Yo  á  dormir,  porque  haré  suerte 
Del  ruido  y  del  cuidado. 

DON  FRUELA. 

Vos  pondréis  una  bandera 
En  el  muro  por  los  dos. 

SOLDADO. 

Una  sábana  quisiera. 

DON  FRUELA. 

Adiós,  sefior  tigre. 

SOLDADO. 

Adiós, 
Señor  león  de  escalera.  (Vate,) 


7J 

DON  PROIIJl. 

¿  Qué  dices  desta  maldad  ? 

RBT. 

Qae  está  por  ese  traidor 
En  peligro  mi  ciudad. 

DO?f  FRUELA. 

Yo  lo  excusaré ,  Señor, 
Con  mucha  facilidad. 
Con  mi  persona  sigura 

Y  la  seña  desta  gente , 
Gozaré  la  coyuntura , 

Pues  aquí  me  ban  dado  puente 
Para  pasar  esta  hondura. 
Subiré  y  daré  la  muerte 
A  Manfredo,  v  el  tugar 
Libraremos  desta  suerte. 

RET. 

Antes  yo  lo  be  de  evitar 
Con  tu  padre  armado  y  fuerte. 
Queda ,  amigo,  en  el  real , 
Cumple  lo  que  prometí 
Al  hijo  del  General. 

DON  FRUELA. 

No  has  de  entrar  allá  sin  mi; 
Queda  tú,qu*es  menos  mal. 

RERHUDO. 

No  es  bueno  su  pensamiento ; 
Que  el  francés ,  sin  guardar  ley, 
Ha  de  tomar  el  descuento. 
Si  nos  tiene  preso  al  Rey 

Y  ye  estorbado  su  intento. 
Pues  uno  ha  de  quedar, 
Tú  has  de  ser. 

DON  FRUBLA. 

Tienes  razón. 
No  tengo  qué  replicar; 
Quisiera  en  esta  ocasión 
Partirme  por  no  faltar. 
Fuera  descuento  y  reparo 
De  tu  palabra  y  tu  empresa , 

Y  acudiera ,  Rey  muy  caro. 
La  metad  á  tu  promesa 

Y  la  metad  á  tu  amparo. 

REY. 

De  tu  gran  valor  confio 
Semejantes  expedientes; 
Tu  seso  iguala  á  tu  brío. 
Dame  esos  brazos  valientes ; 
Que  quiero  hacerte  mas  mió. 

DON  PRDEU. 

Es  hacerlos  mas  honrados. 

RET. 

Dame  esa  escala. 

DERMDDO. 

No  debes 
Tratamos  de  tan  cansados ; 
Sobra  que  en  tus  hombros  lleves 
£1  peso  de  tus  cuidados. 

RET. 

Ea ,  famosos  varones , 
Regidme ;  que  mis  sucesos 
Confiesan  por  mil  razones 
Qu*es  descargarme  de  pesos 
Cargarme  de  obligaciones. 
Todo  es  vuestro  mi  interés. 

DERMOOO. 

Mucho  paga  tu  bondad. 

RET. 

Mas  pienso  pagar  después. 
Yo  me  acerco  á  la  ciudad. 

DON  FRUELA. 

Yo  á  las  tiendas  del  francés. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 
Sale  MANFREDO  i^f  el  muro. 

MANFREDO. 

Con  muy  sobrada  razón 
Ejecutan  mis  rigores 
La  ley  de  mi  dilación ; 
Que  ser  traidor  á  traidores 
Es  lealtad  ,  y  no  traición. 
Pague  el  Rey  su  gran  maldad , 
Pues  ampara  un  malhechor; 
Mas  no  paga  la  metad , 
Porcino  vale  mas  mi  honor 
Sin  duda  que  su  ciudad. 
Las  doce  ciarán  muy  presto, 
Los  franceses  vendrán  luego. 
Que  han  de  estar  por  ese  puesto. 

^le  DOÑA  LAMBRA,  artáaáa,  arriba, 

DO^A  LAHRRA. 

Armada  de  valor  llego, 
Y  en  hojas  lo  manifiesto. 
Bien  parece  un  cuerpo  armado ; 
:Qué  seda  llega  al  acero, 
Si  le  viste  un  pecho  honrado! 

MANFREDO. 

¿Quién  puede  ser  el  grosero 
Que  á  tal  sazón  ha  llegado? 

DOÍ^A  LAHRRA. 

El  puesto  guarda  el  traidor. 
El  nombre  le  quiero  dar. 

MANFREDO. 

¿Quién  vive* 

DOfÍA  LAMDRA. 

San  Salvador. 

MANFREDO. 

¿Qué  quieres? 

DO^A  LAMRRA. 

¿Puedo  llegar? 

MANFREDO. 

Llega ,  ó  vete ,  qu'es  mejor. 

DOÑA  LAMRRA. 

Margarita  me  ha  mandado 

Que  sin  que  nadie  lo  entienda 

Te  diese  aqueste  recado.  {Dale.) 

MANFREDO. 

\  Ay,  que  muero ! 

DOÑA  LAMRRA. 

No  es  afrenta 
Ser  doble  con  un  doblado 
Traidor  al  Rey. 

MANFREDO. 

No  hav  dudar 
Que  merezco  lo  que  has  hecho. 

DOÑA  LAMRRA. 

Todo  mal  se  ha  de  pagar; 
Entre  mi  daga  en  tu  pecho. 
Los  franceses  ¿qué  han  de  entrar? 
Ya  murió,  réstame  agora 
Malar  un  par  de  valientes 
De  la  emboscada  traidora , 
Pues  tengo  á  punto  mis  gentes , 
Sin  saberlo  mi  señora. 
A  la  voz  de  Santiago 
Han  de  salir  al  real 

Y  hacer  un  mortal  estrago ;       • 

Y  á  la  Infanta  deste  mal 
Le  daré  cuenta  con  pago. 
Obra  será  de  mujer, 
Aunqu*es  mas  de  los  varones 
Que  siguen  mi  parecer. 
Bien  salen  mis  intenciones, 
Aunque  lo  mas  se  ha  de  hacer. 
Duerma  agora  Margarita 

Al  reparo  de  mi  acero; 
Que ,  por  la  fe  que  me  incita , 
A  los  franceses  espero, 
Metida  en  esta  garita. 


Salen  GODOFRE  t  DON  FRUELA. 

DON  FRUELA. 

¿He  tardado? 

GODOFRE. 

No  has  tardado; 
Que  la  tardanza  descuentas 
Con  el  bien  de  haber  llegado. 
¿Cómo  dejas  tus  afrentas? 

DON  FRUELA. 

Harto  bien ,  pues  se  han  vengado. 

GODOFRE. 

¿  Y  á  la  Infanta  ? 

DON  FRUELA. 

Muy  cruel. 

GODOFRE. 

¿Cómo,  amigo? 

DON  FRUELA. 

En  la  prisión 
Le  dije  lo  que  eras  fiel. 

GODOFRB, 

¿Y  no  ablanda  el  corixon? 

D04>  1-Utt.LA. 

No ;  que  tiene  acero  en  él. 

GODOFRE. 

¿Quién  leñierza? 

DON  FRUELA. 

Mi  rigor, 
Qu*es  lo  que  mas  te  hace  daño. 

GODOFRE. 

¿Qu'es  lo  que  dices,  Señor? 

DON  FRUELA. 

No  quiero  ya  con  engaño 
Tratar  de  mucho  valor. 
Sabrás,  Godofre ,  que  adora 
Esa  infanta  aquesia§  prendas. 

GODOFRE. 

¿  Quién  ?  ¿  La  Infanta ,  mi  señora? 

DON  FRUELA. 

Ella,  digo.  No  te  ofendas; 
Qu'en  vano  me  sigue  y  llora. 
Testigo  es  Dios  soberano 
Que  dejé,  por  ser  leal, 
bu  corona  desta  mano. 

GODOFRE. 

¿A  quién  ? 

DON  FRUELA. 

Al  Rey  y  á  el  ctudtl 
Que  mora  en  tu  pecho  sano. 

Y  no  pienses ,  caro  amigo. 
Que  ha  de  entrar  en  mi  jamás 
Cosa  que  viva  contigo. 

Vén  á  tu  tienda ,  y  sabrás 
Con  mas  tiempo  lo  que  digo ; 
Que  también  te  hfi  Je  avjsar 
De  uujdaño  que  se  os  apresta , 

Y  lo  pMeis  excusar. 

GODOFRE. 

Quizá  la  jomada  es  esta 
Que  te  quiero  yo  contar. 

DON  FRUELA. 

¿Qué  jornada? 

GODOFRE. 

La  ciudad. 
Si  por  ini  causa  no  fuera , 
Perdiera  su  libertad. 

DON  Fr.UF.LA. 

Pues  si  el  campo  allá  viniera , 
Viera  el  campo  su  crueldad^ 
Mas  pues  tengo  el  Re^  seguro 

Y  el  lugar,  quiero  avisarte 
Que  no  vaya  gente  al  muro. 

GODOFRE. 

Eso  mismo,  por  amarte 

Y  por  buen  galán ,  procuro. 


BM  nUBLA. 

I  tnidon  de  lUnfiredo 
dieesT 

fiooonuB. 

Eso  digo. 

BonniOELá. 

I  hablo  de  su  enredo. 

6000PRE. 

^n  lo  sabes,  amigo? 

DONFBUILA. 

pitan  Gofiredo. 
Goooras. 
6  qoe  de  to  hermana. 

IK).f  FRUEU. 

nana  lo  ba  de  saber? 

6000FRE. 

I  amor  que  me  allana 
rar  y  á  qnerer 
8  de  esa  inhumana , 
ó  llegar  al  moro, 
lermaoa  descubrí 
ad  de  ese  perjuro. 

DON  PROEJA. 

or.  Mas  ¡aydemi! 
j  no  está  muy  seguro. 

GODOFBE. 

:e8? 

DOfI  FRDELA. 

Vénle  conmigo. 

GODOFRB. 

nes?  ¿Adonde  Tas? 

DON  FRDELA. 

stengas,  amigo; 

I  camino  sabrás , 

gar,  lo  que  te  digo.     ( Va$e.) 

0 

n  EL  REY  t  BERMUDO, 
eon  la  espada, 

RET. 

I  escala  al  moro; 

Conde  traidor, 

ra  sobre  seguro. 

BERNUDO. 

taré.  Señor; 

tnos  lo  que  aventuro. 

RET. 

6  qoe  tu  edad 

BERBUDO. 

Sí  be  de  sufrir 
a  tu  majesud. 

DONA  lamerá  al  muro. 

&  el  francés  subir, 
boena  amistad. 

BERMUDO. 

está  á  la  muralla, 
»ie8  nuestra  esperanza; 

RET. 

hies  sube  y  calla. 

DOÑA  LABRRA. 

re  allá? 

BERMUDO. 

La  Tenganza. 

DOÜALAHBRA. 

»  Tiene  á  tomalla. 

BERMUDO. 
DO^  LAURA. 

^on  el  puñal 

1  pecho  al  primero. 
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I  BBBMUDO. 

Él  probará ,  por  su  mal , 
La  pujanza-de  mi  acero. 

D05fA  LAMBBA. 

¿Dónde  queda  el  General? 

BEBHUDO. 

Aqui. 

DOSÍA  LAMBRA. 

Pues  suba. 

BERMUDO.  ^ 

Señor, 
Sube  con  seguridad; 
Qu*el  Conde  nos  da  favor. 

RET. 

No  nos  sienta  la  ciudad ; 
Callemos,  qu*es  lo  mejor. 

DO^A  LAMBRA. 

¿Precias  mucho  lo  que  hago? 

BBBMUDO. 

Preciólo  desta  manera, 
Que  desta  suerte  lo  pago. 

DOflÍA  LAMBRA. 

Muera  el  falso. 

BERMUDO. 

.  .  .  ,.       El  traidor  muera; 
Aqui  del  Rey. 

DOSÍA  LAMBBA. 

Santiago. 
TOCES.  {Dentro,) 
¡Armas ,  Santiago,  guerra! 

BEBMUDO. 

¡Ay ,  qne  me  mau  el  traidor! 

D05í  A»  LAMBBA. 

Asi  rindo  yo  la  tierra. 

BERMUDO. 

Pues  no  valdrá  tu  rigor. 

RET. 

Cierra,  buen  vasallo,  cierra. 
Oerribaie  por  el  muro. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Santiago,  Santiago!  * 

RET. 

Muera  el  villano  peijnro. 

BEBMUDO. 

Con  mis  brazos  le  deshago. 

DO^A  LAMBRA. 

Retirando  me  aseguro. 

VOCES.  {Dentro.) 
Salgamos  todos  afuera , 
No  quede  á  vida  persona ; 
Muera  esa  canalla ,  muera , 
Qo'el  socorro  de  Pamplona 
Bsga  por  esa  laaera. 
lüa ,  gente  de  Paris , 
Sustentemos  como  buenos 
La  honrada  flor  de  lis; 
No  nos  espante  el  ser  menos. 

UNO. 

¡Santiago! 

OTRO. 

¡San  Dionis! 

Tocan  alarma.  Salen  abrazadoi  DOÑA 
LAMBRA  T  BERMUDO,  t  EL  REY  T 
MARGARITA  IfM  ellos,  con  luees. 

D05fA  LAMBRA. 

No  porGes  sin  provecho. 

BERMUDO. 

Mas  yo  te  pienso  dejar 
Entre  mis  brazos  deshecho. 

D05fA  LAMBRA. 

El  alma  te  he  de  sacar 
Reventada  por  el  pecho. 


Yo  también. 

D09a  LAMBBA. 

Toma  esu  herida. 

BERMUDO. 

Detente; 
Que  muero ,  mas  mi  desden 
Me  hace  morir  mas  valiente. 
Mi  brazo  con  esta  daga , 
Tus  llasas  y  tu  traición , 
Falso  llanfredo,  te  paga. 

DOSÍA  LAMBRA. 

Ya  me  falta  el  corazón. 

BERMUDO. 

Ya  me  desmaya  la  llaga. 

MARGARITA. 

Señor ,  no  se  pierda  el  resto 
Con  vuestra  muerte. 

BBT. 

Dejadme « 
Hermana ,  qu*es  mas  honesto ; 
Voy  á  pelear,  soludme. 

MAROARTTA. 

Sepamos  antes  qu*es  esto. . 

BEBMUDO. 

Rey ,  socorre  á  tu  Bermudo. 

DOflÍA   LAMBRA. 

El  nombre  me  ha  detenido; 
Iba  á  morir,  v  no  dudo 
Que  ese  apacible  sonido 
Volverme  á  la  vida  pudo. 
Doña  Lambra  soy. 

BERMUDO. 

¿Es  cierto? 

DOÑA  LAMBRA. 

Si»  Señor. 

BEBMUDO. 

Mi  ser  reviva; 
Qu'ei  habernos  descubierto, 
A  ti  teda  vida  viva, 
Pero  á  mi  después  de  muerto. 
¿Quién  te  hizo  pelear? 

DOÑA  LAMBRA. 

Supe  la  maldad  del  Conde, 
Y  la  vine  á  reparar. 

BERMUDO. 

Yo  también. 

DOÑA  LAMBBA. 

Tu  ser  responde 
Al  que  mas  se  ha  de  guardar. 

BERMUDO. 

Sangre  tiene  mi  valor. 
Derrámenla  vuestros  hechos ; 
Seréis ,  por  vuestro  señor , 
Pollos  puestos  en  ios  pechos 
Del  pelicano  de  honor. 

BET. 

Doña  Lambra,  ¿qu*es  aquesto? 

DOÑA  LAMBRA. 

¡Oh,  mi  señor!  ¿Aqui  estáis? 

RET. 

Muy  bien  guardáis  este  puesto , 
Pues  de  su  rey  lo  guardáis 
Con  valor  tan  mauitiesto. 
Si  á  mi  me  sabéis  guardar 
La  entrada  cuando  subía , 
¿A  quién  dejaréis  entrar? 

DOiSÍA  LAMBRA. 

Yo  los  muros  defendía 

Que  un  traidor  quiso  entregar. 

RET. 

Ya  sé  vuestra  voluntad , 
Y  del  Conde  la  traición. 


Hallt 

doSa  LÁwnií. 
Decís  verdad; 
Qae  ya  las  suyai  desdeflo. 

■ARCAR  tTt, 

jCónoDO  me  Jins  avis.i'lo? 

Dü.lA    LtMIinA, 

Porque  asi  mi  oreullo  eoseEo , 
V  entre  lo  que  oshe  guardado , 

Uuise  guardaros  el  sueBo. 

iQu'ta  del  Conde* 

Su  maldad 
Paga,  como  la  debía; 
Hurió  ja. 

y  esla  bondad . 
lEa  amor? 

[Gentil  porfla! 
No  e>  sino  fidelidad. 


Curemos  de  sus  heridas. 


Algunos  fraiiee^es  ioii 

Sue  en  el  muro  lulir^ii entrado 
0Dal8Sdel3  0[TÍtliül> 

El  socorro  (]iLe  hu  llet^ido 
Uesbará  su  pretensión. 

5oíe»  GODOFHE  i  CLODOVEO,  rp- 
tirindeu  ,  v  ampardndoUt  DON 
PRUELA  deJ  NAHQITES  TORCA TO 

y  tu  GENTE. 

o  Oí  nilELA. 

Marqués,  refrena  el  furor. 

•        tORCATO. 

A  buen  tiempo  pones  paces ; 
Huera ,  amigos ,  el  traidor. 

BOU  FRDBLA. 

Mira  que  «on  tsio  baoes 
Servicio  ul  ili^y  miseüor; 
Porque  ledcbc  la  vjdu, 
V  esta'xioclie  la  ciudad. 
Que  ya  la  bailara  perdida. 

ToacAto. 
Eso  sabe  i  tu  piedad ; 
Pero  DO  ha  de  ser  ere  ida. 
AlCüpllsii  üeiicrüt 
VisullljuIlo^dtlJemles; 
Guarda, que  parece  mal. 

Btlra  que  i  mi  rey  ofeudei. 

ToncAto. 
.Aparta,  y  no  digas  lal. 

La  bondad  de  mi  rey  sigo. 


Habrélas  de  haber  Mnilgo. 


DEL  CAÜÓncO  TARREG*. 


Marqués,  el  Re;  viene  aqni. 
¿Qa'eiesto.miflel  Torcato? 

Matar  los  tujos  por  ti. 

Con  ei  socorro  be  llegado , 

V  i  tu  mayor  enemigo 

Mn  tniarda  lu  mas  amado; 
Metilos  por  un  posii^^o. 

Y  hüsVj  aquí  se  me  baii  librado. 
Pero  si  me  das  licencia, 

, Morirán  todos,  Sei'ior. 


No,  Marqués,  tened  p;        ... , 
Porque  entre  el  mayor  rigor 
Campea  mas  la  clemencia. 
Debo  al  que  veis  liberud, 

Qu'es  Godorre. 

POflA    LA*  IRA. 

Y  ten  por  cierto 
Que  le  debes  la  ciudad; 
Qu'el  mismo  me  ba  descubierto 
Del  Conde  la  voluntad. 

REV. 
Pues  bien  US  que  satisbga 

MisdeuíiaB,  vivan  loBdoa. 
4'  su  campo  ae  rebalga ; 
^b  *E  hacer  mucho  por  vos , 
Pues  no  hace  muclio  quien  paga, 
tiocc  vuestro  padre  amado 
De  los  quilates  crecMos 
Que  os  habrá  comuaicado ; 
Quiero  libraros  perdidos. 
Pues  preso  me  habéis  librado. 
Cese  la  malauxa  luego , 

Y  .si  paz  queréis  COnmigOi 

La  que  me  quitáis  no  os  niego. 

CLODOVEO. 

Voquiero  ser  vuestro  amigo, 
li:iiji)o  á  las  arma    sosiego.     ' 
üe  (lodorre  la  amistad 
Apruebo,  pues  nos  socorre, 
Aunque  Injusta,  la  piedad; 

Y  aunque  mi  enojo  se  borre 
Por  mi  gnu  necesidad , 
Guardaré  la  p»  entera, 


SI  JO 


;orí!;ir 


Por  veros  delta  minera. 
GODorae. 
Lo  mismo  que  yo ,  intentara , 
Padre ,  quien  cual  yo  quisiera. 

CLosovu. 
Va  yo  sé  de  (us  antojos, 
non  rnDELA. 
No  bay  amar  desconocido, 
Clodoveo ,  donde  ha;  ojos. 


Noto 


RET. 


igaK  ,  porque  quiero 
ner   cmi  toilusmisestades. 
Vuestro  amigo  verdadero. 

CLODOVep. 

Los  mios  quedau  honrados 
t^on  tal  re;  por  compañero. 

Resta  agora  agradecer 
A  los  que  con  su  valor 
Me  han  ayudado  i  vencer. 
¿DouFruelat 

¿Mi  seborf 


i  Conoces  esta  mujer  t 

j,Noesml  hermana? 

V  me  ha  guardado 
Elmnra,;tambienMrÍ6. 
Comotn.á  tu  padre  amado. 

Antes  su  hermana  cert6 
Las  heridas  que  él  me  ba  liada 
Ño  llames,  SeBor,  herida 
A  to  que  es  medicamento. 

BET. 

De  los  tres  la  fe  crecida 


Del  mío  cosa  es  muy  llana 
Que  i  Godonre  la  daréis. 

DOÜA  Liaiu, 
Esa ,  Rey ,  es  mi  opinión. 

■A  B  GARITA. 

¡Oh  vasallos  desleales ! 
Decidme  vuestra  intención, 
Don  Fruria. 

Hny  iguales 

js,  V  Cfin  tr-jn  raíon; 

Que  Godofre  ba  merecido 
A  la  Infanta  por  mil  modos. 
Esto  de  merced  05  pido , 


y  ¿vos  lo  defenderéis 
Con  armas? 

non  F ROELA. 

SI,  si  se  ofrece. 

RET. 

Mirad  muy  bien  lo  que  baceis. 


Yo  digo  que  i  vos  se  os  debe; 
Ved  st  me  queréis  matar. 

GODOFRE. 

Y  yo  también. 

DOV  FROELA. 

No  me  pruebe 
Tu  querer  v  tu  burlar; 


Que 


■ARGARrrA. 

Algo  he  podida  coaligo; 
Haz  que  mude  su  rr^or. 
Que  lo  hari  por  sei'  iii  amigo. 
Paso  por  él  mil  cuidados, 
Y  el  Rey  los  vi6  |H»r  st-r  aeros; 
Ruégale ,  quiíi  en  mis  hados 
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GODOFBK. 

'teme  acomodo, 
pagas  mis  deseos 
lármelos  del  todo; 
ela ,  estos  empleos 
le  alcanzar  de  este  modo, 
sta  mano  por  mi; 
la  tomo  á  tu  cuenta 
tregártela  á  ti. 

DON  FRUELA. 

s  mandas  que  consienta , 
ole  digo  si. 

MARGARITA. 

lo  alegre. 

DON  FRÜELA. 

Yo  honrado. 

RET. 

mbien ,  Bermudo  amigo , 
a ,  cfue  me  ha  dado 
7  vida  contigo , 
;ro  entregar  mi  estado, 
n  mi  la  posesión , 
nano  por  señal. 


BERMUDO. 

Señor ,  no  tienes  razón ; 
Aunque  tu  mano  es  real , 
No  exceda  á  tu  obligación. 

REY. 

Tómala. 

D05ÍA  LAMBRA. 

Tu  esclava  soy , 

Y  he  de  seguir  tu  querella. 

BERMODO. 

A  todos  nos  subes  hoy. 

RET. 

Si  el  reino  tengo  por  ella , 
¿Qué  mucho  si  se  le  doy? 
Los  tres  me  lo  habéis  ganado; 

Y  así ,  amigos ,  es  razón , 
Pues  la  sangre  os  ha  costado , 
Que  vean  mi  galardón 
Donde  le  vieren  de  grado ; 
Que  yo  quedo  enriquecido 
Con  las  arras  de  ia  boda, 

Que  en  sangre  me  habéis  traído. 

TORO ATO. 

Y  lo  está  tu  gente  toda. 


RET. 

Y  vos  me  habéis  bien  servido, 

Y  asi,  el  socorro  pasado  ^ 
Quiero  que  os  pague ,  Marqués , 
Del  conde  Anselmo  el  estado, 
Que  queda ,  por  ser  quien  es , 
AI  derecho  confiscado. 

TORGATO. 

Beso  tus  pies. 

REY. 

Retirad 
Los  ejércitos  mezclados , 
Con  paz  nueva ,  á  la  ciudad. 

CLODOVEO. 

Todos  quedamos  pagados. 

GODOFRe. 

^  Y  presos  de  tu  bondad. 

MARGARITA. 

Pues  este  medio  cendal, 

Que  os  falta ,  os  doy  por  cimera. 

GODOFRE. 

Nadie  la  merece  tal ; 
Demos ,  porque  vo  lo  quiera , 
Fin  á  la  Sangre  leal. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE, 


DEL 


GANOmOO  TABEEOA,  poeU  valeaeúmo. 


LOA, 


No  sé  qué  triste  lino  ó  qué  planeta 
Pobre  predominó  en  mi  nacimiento , 
Coja  inflaencia  me  forió  poeta. 

Algo  mejor  tomara  el  pensamiento, 
Sefior  Apolos  y  bien  os  perdonara 
Este  regalo  y  entretenimiento. 

Rociásteme  de  tierna  edad  la  cara 
(Mercedes  grandes,  para  mi  excusadas) 
I^  aquella  mente  óubalina  clara. 

Gentiles  l>aba8  para  otras  quijadas ; 
Desde  que  en  ellas  se  desajrunaron , 
Ando  yo  con  las  mías  trasijadas. 

Las  musas  juraré  que  se  mearon 
Al  tiempo  que  cogistes  de  su  fuente 
Us  aguas ,  que  aun  de  sed  no  me  mataron. 

De  mi  vi  nuir  y  tí  mofar  la  gente ; 
Por  donde  juzgo  yo  que  les  hedia 
A  pobre ,  necio ,  loco ,  impertinente , 

Estos  perfumes  de  la  poesia , 
El  apolíneo  lauro  y  sacra  venda ; 
Pm>  escuchad  b  dulce  historia  mia. 

Comienzo  ádesplegary  abrir  mi  tienda, 

Y  eual  merchante  nuevo ,  á  hacer  barato , 

Y  va  á  las  damas  mi  primera  ofrenda. 
Llamo ,  convido,  ruego  t  hago  plato , 

Pues  ninguna  me  quiere  ni  me  llama , 

Y  de  sus  aradas  y  beldades  trato. 
Miento  bien  largo  en  su  valor  y  fama ; 

Oigo ,  y  con  gran  verdad ,  que  estoy  perdido, 
Hecho  carbón ,  ceniza ,  ftiego  y  llama. 

Hablóles  en  estilo  muy  subido , 
Uso  de  unos  conceptos  remontados, 
Tales,  que  )iun  yo  jamás  los  he  entendido. 

c  Desos  cabellos  de  oro  sorteados 
Forjó ,  señoras ,  el  amor  cadenas , 
Con  que  lleva  ¿  sus  sierros  amarrados. 

>Los  lindos  ojos,  causa  de  mis  penas. 
Tiran  ra>os,  que  abrasan  corazones, 
Baciendo  helar  la  sangre  de  las  tenas. 

•Hielo  nos  vuelven  vuestras  sinrazones, 

Y  aunque  helados,  estamos  siempre  ardiendo 
Los  oueule  amor  seguimos  los  pendones. 

>¡  Qne  viva  quien  con  tino  está  muriendo, 

Y  que  se  hiele  quien  se  está  abrasando ! 
O  es  tormento  infernal ,  ó  no  lo  entiendo. 

» — No  quiera  porfiar  tan  mal  cantado 
Calan ,  y  cure  su  cabeza  vana , 
Que  de  flaqueza  está  devaneando,» 

Me  dijo  una  señora  cortesana , 
Que  se  preciaba  mucho  de  discreta, 

Y  en  ser  por  tal  tenida  estaba  ufana. 

<  ¡Qué!  ¿Tan  poco  mi  musa  se  respeta? 
Le  dije  yo;  pues  bien  sé  cuándo  estaña, 
Señora ,  embebecida  en  un  poeta ; 

•Sus  romances  y  coplas  le  alababa. 
— ¡  Oh  une  gentil  concepto ! — le  decia. 
—¡Qué  bueno  V  qué  excelente!— replicaba. 

>— Srael  tafior  Fulano,  y  venia 


Con  un  par  de  capones  el  criado. 
¿Paréscele  si  es  buena  la  poesia? 

•Venga  su  musa  con  tan  bueo  recado , 
Aunque  escupa  otras  tamas  necedades , 
Diré  que  está  excelente  en  sumo  grado.» 

Dijo;  y  con  todas  mis  habilitades. 
Me  envió  para  mano  de  mortero, 
A  que  probase  nuevas  voluntades. 

10  me  encamino  luego  á  uu  caballero. 
Gentil  hombre ,  galán  y  cortesano , 
Discreto  y  bien  sobrado  de  dinero. 

Preséntele  mis  versos ,  pero  en  vano» 
Parte  no  entiende,  parte  son  pesados; 
c  Y  para  copias ,  las  de  don  Fulano.» 

Voyme  de  alli  á  dolores  v  á  letrados ; 
Menos  ganancia ;  hay  muchos  del  oficio. 
De  sus  borrones  muy  enamorados. 

Los  mercaderes  y  oficiales,  vicio 
Llaman  á  este  deporte  regalado , 
De  holgazanes  y  vanos  ejercicios. 

Pues  sobre  coplas  no  hallaréis  fiado 
El  vino ,  el  pan ,  la  carne  ni  el  vestido. 
Mucho  menos  dinero  de  contado. 

Tras  esto ,  ¿qué  rincón  jamás  hn  habido 
Sin  tizne  de  los  humos  de  poesia? 
Todos  los  bodegones  ha  corrido. 

Quien  la  trata  con  menos  cortesía 
Son  algunos  señores  estudiantes; 
Estos  abalen  la  mercaduría. 

Bisoñes,  mas  osados  v  arrogantes. 
Semejantes  en  fuerzas  a  pigmeos , 
En  oraullo  y  bravezas,  á  gioantes.     • 

Todo  lo  contaminan  sus  deseos , 
Hasta  las  damas  usurpar  pretenden , 

Y  para  servidores  son  muy  feos. 
Barato  su  trovar  los  tales  venden ; 

Aunque  no  sé  quién  dice  que  es  dislate 
De  los  que  de  la  feria  el  punto  entienden. 
De  balde  es  caro  lo  de  su  quilate, 

Y  por  darse  á  entender  que  todo  es  uno. 
Es  muerto  para  todos  Mecenate. 

Por  esto  yo,  sin  ser  vigilia ,  ayuno , 
Pues  nadie  os  quiere  ya  volver  la  cara , 

Y  mi  Parnaso  nunca  fué  importuno. 
Si  mi  laceria  Dios  no  remediara , 

Suiza  aun  moliera  en  seco  mf  molino; 
as  su  bondad  un  monte  me  depara. 
Un  monte  claro ,  que  á  esta  tierra  vino ; 

Y  si  es  posible  que  se  mude  un  monte, 
¿Qué  mucho  que  se  mude  mi  destino? 

Mudóse,  por  serviros,  Claramente; 

Y  en  todo  cuanto  á  comentaros  toca , 
Procura  que  su  fama  se  remonte. 

En  esta  parte  no  hay  mas  firme  roca; 
En  otras  ocasiones  lo  ha  mostrado, 

Y  agora  os  lo  denuncia  por  mi  boca. 
Pidiéndoos  el  silencio  acostumbrado. 
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PERSONAS. 


EL  DUQUE  VALENTINO. 
FLAMIMA,  su  mujer. 
TORCATO,  gobernador. 
LUCRECIA ,  su  mujer. 
FABRICIO,! 
ORFEO,       S 


capitanes. 


OTAVIO ,  criado. 
}^\\HCELO,  viejo  y  tullido. 
PREGONERO. 
MARTA,  criada, 
DON  JUAN,  caballero. 
JULIO,  su  amigo, 
MENDOZA,  criado. 


CARINO. 

UN  MERCADER. 

LAUSO. 

GANIMÉDES. 

CORIDON,  viejo. 

TIRSIA,  pescadora. 

UN  CORREO. 


GCARDAS. 

Marineros. 

Espalderos. 

Escuderos. 

Pilotos. 

Pajes. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  EL  DUQUE  VALENTINO  t  TOR- 
CATO ,  gobernador ,  y  toquen  den- 
tro cajas  y  clarines,  y  muéstrense 
tres  galeras. 

TORCATO. 

Ha{]^an  alto  esas  banderas. — 
Este,  Duque,  es  el  lugar, 

Y  estas  son  las  tres  gateras , 
Que  te  puedo  asegurar 
Que  son  inertes  y  veleras. 
Dar.^n  contigo  en  España 
Con  uua  presteza  extraña. 

DUQUE. 

Para  la  vuelta  querría 
Esa  diligencia. 

TORCATO. 

Fia 
De  tu  suerte  y  de  tu  maña ; 
Que  el  Rey  te  llama  con  celo 
De  mas  favor  y  amistad. 

DUQUE. 

Quiéralo,  Torcato,  el  cielo; 
Aunque,  á  decirte  verdad, 
Parto  con  mucho  recelo ; 
Que  envidiosos  y  traidores 
De  mis  prendas *y  favores , 
Sospecho  que  allá  me  traman 
Cosas,  por  donde  me  llaman. 

TORCATO. 

Esos  son  vanos  temores. 
Alégrate. 

DUQUE. 

¿Cómo  puedo, 
Dejando  asi  mi  alegría . 
A  Flaminia?  Si  en  el  miedo 
De  perderos  ¡  oh  alma  mia ! 
Con  tantas  ansias  me  enredo, 
Las  ceriezas  ¿qué  serán 
Mas,  que  mis  ojos  potlráa 
Veros  en  poder  ajeno, 

Y  que  el  dulce  amado  seoo 
Otros  brazos  ceñirán? 
No,  no;  que  si  la  ventura 
Se  me  atreve,  yo  confio 
Del  poder  que  me  asegura. 

TORCATO. 

¿Desvarías? 

DÜQUB. 

Desvario , 
Aunque  á  sobras  de  cordura. 

TORCATO. 

Desa  te  debes  valer , 


Y  confia  en  tu  mujer , 

La  cual  tendrá  en  esta  calma. 
Donde  tú  fueres,  el  alma , 

Y  el  cuerpo  icá  en  mi  poder. 

DUQUE. 

Eso  descuenta  la  pena 
Mayor  que  fuera  conmigo. 

TORCATO. 

Es  mi  ventura ,  que  ordena 
Que  por  tí  quede,  ó  contigo , 
Con  fortuna  muía  ó  buena. 
En  entrambas  te  aseguro 
De  mí  fe ,  por  la  cual  juro 
Lo  que  ya  tengo  olrecido. 

Dl'QCE. 

Por  esta  mano  te  pido, 
Por  esa  fe  te  conjuro, 
Quelacelesy  re^^;iles; 
Que  las  dos  cosas  harás , 
Aunque  son  bien  desiguales , 
Reparando  en  lo  que  es  mas 

Y  no  topando  en  señales. 
Hazle  cuantas  fiestas  puedas 

Y  sigue  tras  sus  veredas , 

Y  cuanto  guste  provea 
Tu  mano ,  porque  se  vea 
Que  con  mi  mano  te  quedas. 

(Dale  una  carta  cerrada,) 

Y  este  cerrado  papel 
Guardarás  como  la  vida , 
Hasta  ver  lo  que  hay  en  él , 
Cuando  mí  suerte  lo  pida , 
Si  me  fuere  tan  cruel; 

Que  será  cuando  entendieres 
De  mi  parte  que  no  esperes 
Buen  suceso  en  mi  jornada. 

TORCATO. 

De  fe  tan  cierta  y  jurada 
No  receles,  por  quien  eres. 

DUQUE. 

Verás  un  gran  desvario, 
Que  es  hijo  de  mi  afición; 
Mas  eres  discreto,  y  fio 

8ue  pesando  la  razón 
on  mi  amor  y  con  mi  brío, 
Cumplirás  mi  voluntad 
Con  nueva  seguridad. 

TORCATO. 

Y  en  juramento  lo  digo, 

Y  el  cielo,  que  es  fiel  testigo. 
Lo  será  desta  verdad. 

(Suena  dentro  un  clarin.) 

DUQUE. 

¿Qué  clarín  es  este? 

TORCATO. 

Acude 
La  gente  qa«  hai  ú%  %a¡iucu. 


DUQUE. 

Solo  embarquen  la  qoe  ayude 
A  servirme  y  á  bogar. 

TORCATO. 

¿Y  la  demás? 

DUQUE. 

No  se  mude. 

TORCATO. 

¿No  quieres  llevar  soldados? 

DUQUE. 

Ciento  y  cincuenta. 

TORCATO. 

Aprestados 
Los  tengo  yo  desde  ayer. 
De  mil ,  que  son  á  escoger , 
Bizarros  y  bien  armados. 

Salga  aquí  FABRICIO,  capUws^  i 

ALGUNOS  MABiriEROS  COn  tüpU. 
DUQUE. 

¿  Quién  es  aqueste  galán 
Con  los  penachos  azules  ? 

TORCATO. 

Es  Fat>ricio,  el  capitán. 

FABRICIO. 

Embarquen  esos  baúles. 

DUQUE. 

Ob  Fabrícío ,  ¿partirán 
Las  galeras? 

TORCATO. 

El  mar  prueba 
Tu  opinión. 

DUQDB. 

Toquen  á  leva.— 
Dame  tu  un  abrazo ,  amigo, 

Y  estotro  lleva  contigo 

A  quien  sin  alma  me  lleva. 

TORCATO. 

Dame  una  seña. 

DUQUE. 

Este  anillo. 
Que  es  bien  conocida  prenda. 

{Dale  al  ani 

Salen  nos  espalderos  ,  y  tomandi 
hombros  áilyal  Capitán^  loi  em^ 
can^  tocan  á  leva,  y  arranean  ía\ 
leras ,  y  queda  TORCATO  t  OTA 
su  criado, 

TORCATO. 

Amor  asista  alpedillo, 

Y  mi  llama  araiente  encienda 


elo  il  recebüto* 
elo  eodurecido 
inia ,  que  ha  YenidOt 
iQÜgao  y  muy  duro, 
un  cristal  poro . 
spejo  de  su  olvido. 
ie,de  mi  enemiga 
í  mas  amado, 
e4  mi  fatiga; 
i,  pues  me  lie  quedado , 
I  atrevida  hormiga, 
¡nso  ganarme  yo? 
avio,  ¿no  dejo 
esposa  y  su  estado 
irbol  arrimado? 

OTAVIO. 

» 

TORCATO. 

Mas  quizá  no. 
O  tú  mi  afición  , 
ahora? 

OTAVK). 

Hedndado; 
grande  obligación 
k  veces  á  un  honrado 
lude  de  opinión. 

TORCATO. 

;n,  déjate  deso, 
«mos  el  suceso 
morosa  porfía; 
le  antes  la  sentía , 
o  con  mas  exceso, 
lando  Mucio ,  y  de  mi  parte 
:a  en  la  ciudad  una  gran  fiesta, 
«  cuatro  días  con  sus  noches; 
en  las  calles ,  y  en  las  tiendas 
los  mercaderes  y  oficiales 
is  cosas  de  mayor  eslima , 
las  cuatro  partes  de  la  tierra , 
,  que  es  tan  rica  y  tan  dichosa, 
•en  para  adorno  y  para  trato , 
as  damas  pnedeo  a  mi  cuenta 
k  discreción  cuanto  quisieren; 
|ne  no  lo  son,  si  son  hermosas, 
el  mismo  crédito  y  libranza ; 
ibien  para  máscaras  licencia , 
08  ricos  para  entrambas  cosas ; 
ás  este  sello  á  mi  tiniente , 
que  obedezca  y  no  replique ; 
Ba  posta  y  parte. 

■ÜCIO. 

Asi  lo  hago.  (Va»e.) 

OTAVIO. 

?r4  de  dos  millones  este. 

TOaCATO. 

;ea  de  mil;  el  Duque  ordena 
;ale  á  su  esposa. 

OTATIO. 

Bien  eonieMas; 
irl  el  tesoro  de  la  China 
j^es  asi. 

TORCATO. 

Si  no  aprovechan 
oe  son  livianas  baterías , 
trar  aquel  fuerte  de  Flaminia, 
is  de  mayor  quilate  y  fuerza 
deré  la  guerra;  que  no  es  justo 
Jerra  que  yo  tengo  tan  á  cargo 
ano  tan  exento  en  mengua 
De,  mi  seiíor,  que  el  mar  salado 
i  al  puerto  de  la  España  dulce, 
si  no  me  engañan  los  indicios, 
i  por  las  costas  del  proceso ; 
lo  tengo  prevenido  todo. 

OTAVIO.   (Aí>,)' 

Dios ;  mas  antes  de  su  estera 
tus  alieAtot  tngreidos , 
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TORCATO. 

¿Qué  estás  diciendo? 

OTAVIO. 

Que  es  muy  justo 
Que  cada  cual  esfuerce  sus  alientos. 

TORCATO.  gas, 

Pues  en  llegando  quiero  que  me  pon- 
Con  treinta  mil  ducados,  una  tienda , 
Adonde  pueda  yo ,  cotí  una  máscara , 
Hablar  á  la  Duquesa  en  mis  negocios. 

OTAVIO. 

Si  quisiere  salir. 

TORCATO. 

Saldrá;  que  el  Duque 
Lo  manda  asi. 

OTAVIO. 

Y  tu  mujer  Lucrecia 
¿Lo  sufrirá  muy  bien? 

TORCATO. 

Que  no  lo  snfra ; 
Marchen  á  la  ciudad  esas  banderas , 

Y  entren  mañana  en  orden,  y  nosotras 
Tomemos  sendas  postas ,  y  esta  noche 
Rn  terrero  juguemos  alcancías. 
Canas  mañana,  justa  esotro  día , 

Y  torneo  después. 

OTA  Tío. 

Bien  comenxamos. 

T0RC4T0. 

Dennos  volando  postas,  vamos. 

OTAVIO. 

Vamos. 

(yanse,) 

Salen  LA  DUQUESA  FLAMINIA  t  LU- 
CRECIA ,  mitjer  de  Torcúto. 

FLAMINIA. 

Ya  perdimos  las  galeras 
De  vista  en  el  mirador; 
Diosteguie,y  el  favor 
Te  dé  como  tú  le  quieras. 
Triste,  Lucrecia,  ine  siento; 
No  me  dejes.  ¿Quies  hablarme? 
Pero  tú ,  en  vez  de  ayudarme , 
Das  por  volverme  al  tormento 
Con  esa  mohína  tuya , 
Que  no  sé  de  s^dó  te  viene... 

LÜCREaA. 

Cada  cual ,  Duquesa ,  tiene 
La  suya  y  llora  la  suya. 

FLAMINIA. 

Si  es  por  el  Duque,  tu  primo, 
Lloraremos  á  concierto. 

LUCRECIA. 

Por  él  es ,  aunque  no  es  cierto 
Tanto  por  lo  que  le  estimo « 
Cnanto  por  un  negro  afán 
Que  con  su  ausencia  me  deja. 

FLAMLNIA. 

¿Es  necesidad?  Es  queja? 

LUCRECIA. 

Entrambas  cosas  serán. 

FLAMINIA. 

Pues  dilas ;  que  te  prometo 
De  serte  muy  buena  prima. 

LCGBCCU. 

Tu  fe ,  Duquesa ,  me  anima , 

Y  me  acobarda  el  respeto. 

FLAMINU. 

Conmigo ,  prima ,  no  dudes 
En  decir  cuanto  quisieres ; 
No  te  afiyas,  no  te  alteres, 
No  llores ,  no  t«  demudesi  ' 
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¿Estás  mal  con  tu  marido? 
Que  yo  lo  haré  todo  llano. 

LUCRECIA. 

Darle  el  favor  de  tu  mano 
Es  contra  el  bien  aue  yo  pido. 
Su  rigor  y  su  deseen 
Me  tienen ,  Flaminia ,  tal; 
Yo  le  quiero  mal ,  y  es  mal 
Que  nace  de  querer  bien. 

FLAMINIA. 

Mas  te  enredas  y  acobardas , 
O  yo  me  enredo  y  me  ciego. 

LUCRECIA. 

No  conocerás  mi  fuego 

Hasta  que  en  mis  llamas  ardas. 

FLAMINIA. 

¿Son  de  amor? 

LUCRECIA. 

Si  me  dijeras 
De  desamor,  acertaras. 

FLAMINIA. 

Prima,  si  no  te  declaras. 
Yo  no  sé  entender  quimeras. 

LUCRECIA. 

Pues  no  lo  son ,  mas  tú  huyes 
El  cuerpo  por  no  entcndellas. 

FLAMINIA. 

¿Ruégete  \o  por  sabellas, 
Y  le  huyo?  mal  concluyes. 
Declárate  sin  vergúenza. 

LUCREGU. 

¿Si  te  enojo? 

.  FLAMINIA. 

Es  excusado ; 
Ya  me  pones  en  cuidado. 

LUCRECU. 

Pues  yo  comienso. 

FLAMINIA. 

Comienza. 


■1 


I 


LOCRECU. 

;No  has  probado  un  accidente. 
De  veras  ó  por  ensayo , 
Mas  peligroso  que  un  rayo. 
Mas  bravo  que  una  serpiente ; 
lln  monstruo  que  no  hace  miedo, 
Con  ser  de  mucho  rigor, 
Nieto  del  injusto  amor. 
Nacido  del  justo  miedo ; 
Un  torbellino ,  una  furia. 
Que  entre  iguales  y  no  iguales , 
Hace  injurias  desiguales , 
Que  es  muy  deudo  de  la  injuria  ? 
¿Sabes  qué  son  celos? 

FLAMINIA. 

Si. 

LUCRECIA. 

¿Sabes  sus  efetos? 

FLAMINU. 

No. 

LUCRECIA. 

Pues  por  saber  delios  yo. 
Sé  tan  poquito  de  mL 

FLAMINIA. 

Extraña  filc^sofía ; 

¿  Esto  aprenden  las  celosas? 

LUCRECU. 

¿  Ya  te  burlas  de  mis  cosas? 

FLAMINU. 

No,  prima,  por  vida  mia ; 
Antes  he  de  saber  quién 
Te  da  pena,  y  reparallo ; 
Dilo  por  tu  vida. 

LUCRECIA. 

Callo 
Por  decírtelo  mas  bien. 
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FLABOfU. 

Será  de  grao  calidad 
La  que  celosa  te  lleva. 

LDGRECU. 

Como  tu. 

FLAHIIflA. 

Cosa  es  muy  nueva. 
¿Hay  otra  yo  en  la  ciudad? 

LUCRECIA. 

No. 

FLAHIIflA. 

Pues  yo  soy. 

LUCRBCIA. 

Esta  vez 
Tengo  licencia,  Señora , 
Para  decirlo. 

FLAHIMA. 

En  buen  hora 
Al  cabo  de  mi  vejez. 
Pero  son  celos ,  y  es  llano 
Que  jamás  siguen  razón; 
Mas  temor  sin  ocasión , 
¿  No  sabes  que  es  temor  vano? 
¿Doylayo? 

LÜCRECU. 

Dala  Torcato. 

FLAMINIA. 

Pues  como  yo  no  la  dé , 
Te  importa  poco. 

LOCRECIA. 

Ya  sé 
Tu  valor,  punto  y  recato ; 

Y  asi ,  dije  que  eran  celos , 

Y  no  certeza ,  mi  mal.     . 

FLAMINU. 

Hora  bien ,  pues  él  es  tal . 
Que  penetra  hasta  los  cielos, 
Quiero  tomar  bien ,  amiga , 
Lo  que  no  tomara  bien , 

Y  pues  es  Flaminia  quien 
Con  ceíillos  te  fatiga , 
Esa  Flaminia,  con  sello, 
Te  perdona  y  te  asegura ; 
Dias.ba  que  esa  locura 
Sin  acatarme  atropello. 
Digo  la  de  mi  marido ; 
Que  soy  tan  mujer  del  mió. 
Que  con  mas  talle  y  mas  brío 
Luchara  á  brazo  partido. 

LDCRECIA. 

Por  él  V  por  mi  te  beso 
Los  pies  y  pido  perdón. 

FLAMIRIA. 

Yo  lo  doy,  con  condición 
De  que  acredites  mi  seso ; 
Que  por  segunda  no  puedo 
Mi  paciencia  asegurar. 

LUCRECIA* 

Solo  Dios  puede  quitar 

De  las  almas  este  miedo. 

(Ap.  Despintado  me  has  seiSales, 

Mas  no  borrado  el  tormento.) 

(Suénense  atabales  á  modo  de  pregón,) 

FLAMINIA. 

¿Qué  mido  es  este? 

LUCRECIA. 

Siento 
Trompetillas  y  aubales. 

FLAMINIA. 

Paréceme  que  es  pregón. 

LUCRECIA. 

¿Pregón?  Y  ¿de  qué  será? 

FLAMINIA. 

El  mismo  se  lo  dirá; 
Salgámonos  á  un  balcón. 
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Éntrense,  y  salga  EL  PREGONERO,  y 
mientras  se  hace  el  pregón,  súbanse 
á  una  ventana  y  donde  las  vean, 

PREGONERO. 

tPor  parte  del  duque  Valentino  y  por 
aquel  del  gobernador  Torcato ,  se  no* 
tinca  que  á  cualesquier  personas  que 
quisieren  tornear ,  parar  tiendas  de  in- 
menso valor,  sacar  invenciones,  más- 
caras j^  otros  cualesguier  géneros  de 
juegos,  se  da  licencia  para  ello;  para 
lo  cual  se  entapizará  la  sala  dorada  de 
palacio ;  y  poraue  venga  á  noticia  de 
todos,  se  manaa  publicar  el  presente 
para  seis  de  hebrero.~El  gobernador, 
Torcato.— \  por  mandado  de  su  seño- 
ría ilustrisima,  Vrban,  secretario.» 

FLAMINIA. 

¿Has  el  pregón  entendido? 

LUCRECIA. 

Aunque  mal  y  por  mal  cabo , 
Ya ,  Señora ,  estoy  al  cabo 
Del  seso  de  mi  marido. 

FLAMINIA. 

A  buen  santo  Valentino 
Encomendó  sus  cabellos ; 
Mas  ¿qué  fieltros  son  aquellos 
Que  asoman  por  el  camino? 

LUCRECIA. 

Postas  parecen. 

FLAMINIA. 

Si  son ; 
Postas  del  Duque  serán , 
Que  con  la  nueva  vendrán 
De  allá  de  la  embarcación. 
Entrémonos  á  la  sala. 

LUCRECIA. 

¿Saldrás  alas  fiestas? 

FLAMINU. 

Sí; 
ue  el  Duque  lo  mandó  asi. 
¿tú? 

LUCRECIA. 

Yo  no,  que  estoy  mala. 
(kntranse.) 


? 


Sale  DON  JUAN,  máscara,  estudiante 
español. 

DON  JUAN. 

Quedaos  adiós ,  importunas 
Escuelas,  por  cuatro  dias , 
Atahonas  de  porfías, 

?ne  de  vos  salen  ayunas, 
dejadme,  aventurero. 
Que  cascando  el  lugar  corra 
Tras  una  loca  modorra 
O  algún  modorró  dinero. 

Sale  JULIO ,  máscara  también ,  estu- 
diante español,  con  MENDOZA,  su 
criado, 

JULIO. 

Desta  vez  es  bien  que  allane 
Los  capuchos  de  mi  moza ; 
Dame  una  ropa ,  Mendoza. 

MENDOZA. 

¿De  magnifico  ó  de  zane? 

JULIO. 

No  me  nombres  ese  traje , 
Que  le  tengo  aborrecido ; 
De  levantar  te  la  pido, 
Y  un  sombrero  con  plumaje. 
(Yate  el  criado,) 


DON  JUAN. 

¡Ob  señor  Julio! 

JULIO. 

¡  Oh  don  Juan ! 
¿  Hacemos  algo  ? 

DON  JUAN. 

Ya  voy, 
Disfrazado  como  estoy. 

JULIO. 

Haces  bien ;  eres  galán. 

DON  JUAN. 

Con  una  máscara  sola. 
Con  el  hábito  que  llevo , 
Piensan  que  soy  otro,  y  pmebo 
La  libertad  española. 

(Aquí  salga  el  criado  con  una  ean 

JULIO. 

Es  discreta  libertad; 

Yo  te  imito  y  te  acompaño. 

'     DON  JUAN. 

Sígneme,  que  para  un  año 
Hay  que  ver  en  la  ciudad. 
Arrebozados  aparta; 
Ponte  la  máscara  presto- 

(Pénense  las  máscaras.) 

Salgan  con  mantos  LUCRECIA 
V  MARTA. 

LUCRECIA. 

Y  conocerás  con  esto 

Lo  que  son  sospechas ,  Marta. 
A  la  Duquesa  he  mentido. 
Diciendo  que  no  quería 
Salir,  y  en  tu  compañía 
Desta  manera  he  venido. 
He  de  seguir,  he  de  ver 
Los  discursos  de  Torcato ; 
Pues  DO  sabes ,  por  un  rato 
Se  disfraza  en  mercader. 

MARTA. 

¿  Mercader  ?  ¿De  qué  manera? 

DON  JUAN. 

Negocio  tratan  fundado. 

LUCRECIA. 

Sé  de  Otavio  que  ha  comprado, 
Cuando  menos,  una  esfera, 

?ue  diez  mil  ducados  cuesta , 
un  pistolete  por  tres , 
Por  cinco  un  reloj  inglés. 

MARTA. 

¡Hombre  es  este ,  vida  es  esta ! 

LUCRECIA. 

Y  que  disfrazado  quiere 
Aguardar  en  una  tienda 
A  su  dama. 

MARTA. 

No  se  venda 
Ella  por  lo  que  él  le  diere. 

LUCRECIA. 

Esta  mujer  me  asigura. 

■ARTA. 

Si ,  pero  mienten  señales. 

LUCRECU. 

!  Ay  Dios,  si  viérades  cuáles 
Las  hizo  y  con  qué  locura 
Cuando  vino  con  la  nueva 
Del  marido,  estando  allí! 

Y  no  sé  qué  me  entendí , 
Que  con  mas  ansia  me  lleva, 
Que  le  dHo  allá  entre  dientes 
Que  le  dejaba  de  dar 

Por  mi  causa. 

MARTA. 

No  hay  dudar; 


»  qoe  lo  escamíentet* 
desu  manera. 

JOUO. 

I  pelo  es  la -de  acá. 

M>ll  JOAN. 

es  Tieja^y  seri 
le  Ternalera. 

■ARTA. 

loria  teaga  d  alma 
^ancbez  de  lAOJosa , 
DIO  á  Gona  nedrosa* 
¡a  asteo  la  {Kalma. 
eos  moialveles 
y  malos  de  enfrenar , 
piensan  atropellar 
1  randas  y  oopetes* 
lies  cara  de  hierro ; 
ís  villano,  y  iü  bidalga. 

LOOBICIA. 

3aes,  porque  le  salga 
del  soBar  al  perro, 
cómo  anticiparon 
asarse  estos  dos! 

DON  JUAN. 

9s,  mi  Reina,  ¿i  yos. 

■ASTA. 

a  reina  eocAotraroo. 
¡na?  Tan  malbnmor 
a  reina  que  veis » 
eso  DO  querréis 
isallo. 

MMI  JOIH. 
El  aOMNT 

le  ser  de  sos  ojo*- 

LOCKECU. 

n  lindos  le  parecen? 

DOlf  JOAN. 

los  son  •  gne  merecen 
egrinos  despojos 
de  vn  pobre  Hagado* 
>,  por  su  Mlesa. 

LUCRECU. 

predica  pobreza? 
idimos  prestado. 

DON  JOAN. 

Señora ,  y  no  presto. 

LUCRECIA. 

;aele  dar? 

IMINJOAN. 

La  vida. 

LUCRECIA. 

á  dama  que  le  pida 

«  en  Juego  con  roas  resto. 

RON  MAN. 

I 

LOCRSaA. 

No  le  quiero, 
es  arriscado. 

'ante  Lmereda  y  Marta. ) 

JOUO. 

os ,  que  te  baa  dejado ! 

DON  JOAN. 

n  grande  maíadero. 
senfado  tan  rieo ! 

JDLIO. 

\  despedir  tan  eaerdo ! 

DON  JOAN. 

las;  queme  pierdo 
■res  de  buen  pico. 

'an$e  dm  /mu  y  Julio.) 
MrORCATOTOTáVIO. 

TOIBATO. 

lalieBdaiMgado? 
D.  C  M  L.-L 
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OTA  VIO. 

Treinta  mil  ducados  cuesta. 

TORCATO. 

Mas  qne  costara  el  estado 
Del  Daque ,  ocasión  es  esta 
Que  fuera  bien  empleado. 

OTA  VIO. 

No  lo  di  era  suseSor. 

TORCATO. 

I  Oh  falso!  Oh  doblado  amor! 
¡  Qué  de  agridulces  me  das !     . 

OTAVIO. 

Fino  mercader  estás. 

TORCATO. 

Sf ,  pero  trato  en  dolor. 
iQue  no  quiera  aquella  ingiata 
Doblarse  por  los  enojos 
De  quien  sacrifica  y  mata 
Rn  las  aras  de  sus  ojos 
Las  veras  con  que  la  trata? 
I  Notaste  ayer  el  desden 
Con  que  roe  escuchó? 

OTAVIO. 

Muy  bien 
Lo  notaba  y  lo  sentía. 

TOBCATO. 

Plegué  Dios  oue  en  algún  día 
Te  lo  pague  el  ¿lelo. 

OTAVIO. 

Amén. 
Sí  pagará ,  que  es  muy  justo; 
Pero  estando  allí  Lucrecia , 
Mal  pudiera  darte  gusto. 

TORCATO. 

Esta  celosa ,  esta  necia 
Me  hace  vivir  con  disgusto. 
Mas  ya  sin  ella  he  de  ver 
Dó  alloga  el  aborrecer 
Desta  fiera. 

OTAVIO. 

Pues  aguarda; 
Oue  esta  es  la  tienda ,  y  se  tarda 
En  abrilla  el  mercader. 

Aquí  sale  á  la  puerta  Bl  MERCADER. 
¡Ah  de  casa! 

MERCADER. 

¡  Ob  caballero ! 
Unos  tapetes  colgaba, 
Que  lucen  como  el  lucero. 

0TAVI0¿ 

Rrava  está  la  tienda. 

■ERCASn. 

]  Rrava! 
No  he  sacado  mi  dinero. 
Por  esta  alma. 

TORCATO. 

Yo  lo  fio , 
Porque  me  ha  sacado  el  mió. 

OTAVIO. 

Miremos  el  inventario. 

■ERCADIR. 

Miremos. 

TORCATO. 

No  es  necesario ; 
De  vos ,  Señor ,  lo  confio. 

MERCADER. 

Sois  caballero  en  efeto; 
Adiós. 

OTAVIO. 

Adiós. 

MERCADER. 

Yo  me  embarco. 
¡Oh  cómo  anduve  discreto! 


•I 

Desta  vez,  señor  Saooharco, 

Pongo  tu  feria  ea  aprieto.        ( Yate,) 

SaU  LA  DUQUESA  FLAMINIA,  efm 

ALGDXOS   ESCUDEROS. 
ESCODERO. 

Plaza. 

TORCATO. 

La  Duquesa  es  esta. 

OTAVIO. 

Sí,  sus  escuderos  son , 

Y  ella  viene  muy  compuesta , 

Aunque  embozada. 

TORCATO. 

¡  Oh  visión 
Del  cielo,  que  el  cieio  cuesta ! 

OTAVU).     # 

Yo,  que  no  soy  necesario , 

En  cas  de  este  boticario 

Me  entraré ,  porque  es  mi  amigo. 

TORCATO. 

El  amor  quede  conmigo , 
Pues  las  he  con  su  contrario. 
{VaseOtavio.) 

FLAMINIA. 

Curiosa  está  la  ciudad ; 
No  penseque  era  tan  rica. 

TORCATO. 

Toda  la  curiosidad 
En  esta  tienda  se  pica , 
Que  hay  cosas  de  calidad. 
¿Quieres  ver  la  lista? 

FLAMINIA. 

Empiesa^ 

TORCATO. 

Dada  vendo  esta  cabeza 
De  rubis ,  que  es  mi  retrato. 

FLAMINIA. 

Aunque  es  dado ,  no  es  barato ; 
No  quie  ro  tan  mala  pieza. 

Salgan  LUCRECIA  t  MARTA,  DON 
JUANTJUUO»Mdic«fM. 

LUGRBGU. 

Esto  es  ello,  es  menester 
Que  sepas  disimular; 
Hágannos  tanto  placer. 
Que  nos  d^en  escuchar 
Aquí, que  nay mucho  que  ver. 

MARTA, 

Después  justarán  su  tanda.— 
Joyero,  ¿  vendes  holanda? 

TORCATO. 

Sola  una  poca  entretengo, 
Que  para  mortaja  tengo. 

FLAMINIA. 

;  Para  mortaja  y  tan  blanda  ? 
Di  mas. 

TORCATO. 

Una  esfera  doy , 
En  vez  de  mis  pensamientos, 

Y  este  reloj,  donde  estoy 
Contando  por  sus  momentos 
Las  de  la  muerte,  adó  voy, 

Y  este  pistolete  fiel. 

FLAMINIA.  (Ap.) 

Para  matarte  con  él 

Le  tomara,  á  ser  con  balas. 

TORCATO. 

Y  este  dragón  con  sus  alas. 

FLAMÜIU. 

Eso  para  san  Miguel. 

6 


TORCATO. 

Y  este  diamante  sin  di , 
Que  sin  él  dice  por  mi , 
Amante 

plañiría. 
No  compro  amantes. 

TORCATO. 

Tomaido  pues. 

FLAMlNfA. 

Llevo  guaníes. 

TORCATO. 

Amor  los  pasa. 

FLAHINIA. 

Es  así. 
Mas  no  pasará  los  míos , 
Porque  son  de  malla. 

TORCATO. 

i  Ah  malla , 
Que  tanto  esfuerza  sus  brios! 
;  Ab  malla,  porque  en  amalla 
Se  oKide  de  sus  desvies! 
Pero  aquí  tengo  unas  puntas. 
Que  por  malla  jacerina 
Enlraráin. 

FLAMifnA. 

Bien  contra  puntas ; 
Mas  no  quiero,  que  mohína 
Estoy  con  los  que  hacen  puntas. 

TORCATO. 

Pues  ¿hágolasyo? 

FLAMIMA. 

Un  traidor 
Hace  punía  á  su  señor 
En  cosas  de  calidad. 

TORCATO. 

Lo  que  es  bien ,  lo  que  es  verdad , 
Lo  que  es  f** ,  lo  que  es  amor. 
Lo  que  es  puro  rendimiento 
De  mil  ñnezas  fra^^iiado, 
¿Llamáis  traición?  No  consiento. 

FLAMLflA. 

Un  hombre  tan  abonado 
Con  tan  poco  Ungimiento, 
í  Dónde  está,  porque  conquiste 
LO  que  se  aguarda  y  resiste  ? 

TORCATO. 

Si  no  lo  dijo  su  fama. 
Dígaoslo  esta  piedra ,  dama. 

FLAMINU. 

¿Qué  nombre  tiene? 

TORCATO. 

Amatiste. 

FLAMl?riA. 

4 De  quién  lo  dice? 

TORCATO. 

De  mí; 
Que  piedras  por  mi  publican 
Lo  que  yo  callo  por  ti. 

JULIO. 

Bien  se  entienden,  bien  se  pican. 
( Aquí  te  descubre  Lucrecia,) 

LDCKECIA. 

¿Eso  ha  de  pasar  asi? 
Ya  el  toque  de  la  paciencia 
Ha  probado  en  mi  presencii, 
Mercader  falso  y  doblado, 
El  oro  falsificado 
Que  me  vendes  en  ausencia. 
Ya  no  mas ;  por  no  ver  mas, 
Todo  lo  tengo  entendido. 

TORCATO • 

Mujer,  engañada  vas. 

LUCRECU. 

Ya,  traidor,  lo  he  conocido ; 
Mas  tü  me  conocerás. 

(VanM  Lucrecia  y  Marta,) 
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JDLIO. 

Mujer  es  de  calidad ; 
Sigámoslas. 

DON  JDAIf. 

Gran  maldad 
Es  seguir  á  una  mujer , 
Por  conocella ,  sin  ver 
Que  gusta. 

JULIO. 

Dices  verdad. 

FUmiflA. 

Enviad  la  tienda ,  amigo, 
A  esa  dama ,  por  disculpa 
De  lo  que  va  mal  conmigo. 
Pero  yo  tuve  la  culpa ; 

Y  asi,  me  daré  el  castigo.— 
Venid  vosotros  acá. 

( Aqui  te  va  la  Duquesa  con  tu  gente, ) 

TORCATO. 

Señora ,  Señora.— Ya 
Traspuso  por  esa  esquint. 
¡Ab  mujer  falsa  y  malina ! 
Por  Dios ,  que  la  pagará. 
(Cierre  el  Mercader  la  tienda  en  cólera 
y  váyate.) 

JO  LIO. 

Don  Juan,  ¿qué  toros  son  esos? 

DON  JUAN. 

Ensalada  es  principal 
De  abrazados  y  de  honestos; 
Mas  déjalos  con  su  mal , 
Que  esto  enseñan  los  Digestos. 

JULIO. 

Nunca  fué  aquel  mercader ; 

Y  la  otra  es  su  mujer, 

Y  la  segunda  es  su  amiga ; 
¿Quieres,  don  Juan,  que  los  siga, 

Y  sabré  quién  pueden  ser? 

DON  JUAN. 

Déjalos ;  que  cosa  es  llana  ^ 
Que  no  será  está  vez  sola  ^ 
La  que  el  mundo  pierde  y  gana. 

JULIO. 

¡  Oh  cerimonia  española ! 

DON  JUAN. 

Mas  ¡  oh  codicia  italiana ! 

JULIO. 

Pues  yo  barrunto  que  son. 

DON  JUAN. 

No  tienes,  Julio,  razón 
De  contar  ios  pensamientos. 

JULIO. 

Espantado  me  han  tus  cuentos ; 
Busquemos  otra  ocasión. 

{Yante,) 

Salen -Lk  DUQUESA  FLAMINIA  t 
TORCATO. 

FLAHINIA. 

¿Estás  cansado,  Torcato, 
De  poner  en  aventura 
Mi  persona  y  mi  recato  ? 
¿No  es  indigna  esa  locura 
De  tu  cargo  y  de  mi  trato  ? 
¿Qué  piensas  nuevo  tener? 
O  ¿  qué  puedo  yo  perder, 
Que  por  una  liviandad 
Se  ponga  mi  autoridad 
En  lengua  de  tu  mujer? 
No  pienso  representarte 
Las  razones  que  ya  sabes , 
Sino  solo  aconsejarte , 
Como  tu  amiga ,  que  acabes 
De  ofenderme  y  de  cansarte, 

?ue  es  batir  en  hierro  frió ; 
de  mi  valor  y  brío 


Me  harás  acordar  en  hori 
Que  te  pese. 

TORCATO. 

Mi  señora, 

gue  este  nombre  es  <uyo  y  mto, 
n  sazón  de  tanto  enfado 
No  quiero  pedir  mercedes 
Ni  quedar  aconsejado ; 
Solo  pido  lo  que  puedes , 
Que  es  lo  que  el  Duque  me  ha  dad 

Y  es  el  abrazo,  que  espero 
Que  con  amor  verdadero 
Dado  en  mi ,  tal  bien  hará , 
Que  los  resabios  podrá 
Quitar  del  amor  grosero. 
Con  esto  acabo  y  concluyo, 

Y  si  por  dicha  mi  fe 

No  merece  lo  que  es  suyo , 
El  del  Duque  te  daré. 
Si  tü  no  me  das  el  tuyo. 

FLAHINU. 

Extraña  imaginación. 

TORCATO. 

Con  aquesta  división 

No  se  ofenden  esos  brazos. 

FLAMIXIA. 

¿Quién  vio  partir  los  abrases, 
Siendo  fruta  de  aflcion  ? 
Pero  si ,  como  tú  juras , 

Y  si ,  como  tú  lo  pides. 
Me  aseguro  y  te  aseguras, 

Y  si  con  el  Duque  mides 

Lo  que  á  su  cuenta  procaras, 
¿Qué  te  puedo  negar  yo? 
Toma  el  abrazo ,  aunque  no, 
No  sé  qué  mal  me  adevino; 
Mas  pienso  que  Valentino, 
Qoe  es  mi  esposo,  me  abrazó. 
{Aquí  te  abrazan,) 

TORCATO. 

:  Oh  mas  que  divinos  braxos ! 
ai  me  parten  á  pedazos, 
No  me  apartaré  de  vos. 


Aquí  entra  LUCRECIA. 

LUCRFCIA. 

Aquí  del  Duque  y  de  Dios ; 
Abrazos,  traidora ,  abrazos. 
¿Estas  son  las  majestades? 
Estos  los  comedimientos. 
Las  pruebas  y  las  verdades, 
Solapados  pensamientos 
Con  aforros  de  maldades? 

FLAHINIA. 

No  trates  desa  manera 

Mi  punto ,  Lucrecia ,  espera, 

Y  saldremos  deste  onfado ; 
Que  es  abrazo  el  que  le  he  dado 
Que  en  esas  calles  le  diera. 

El  diga  si  de  su  parte 
Del  gran  Duque  me  lo  dio ; 
Que  sin  él ,  ¿quién  fuera  parte? 
En  una  cosa  se  erró, 

Y  fué,  amiga,  en  no  llamarte. 

LUCRECIA. 

De  ti  creo ,  y  dése  ingrato. 
Que  sin  vergüenza  y  recato 
Buscaréis  esa  ocasión; 
Mas  ^con  qué  neara  Inveoclon 
Me  vmo  al  cabo  de  rato? 

FLAMINIA. 

Si  al  Duque  no  i«spetara , 
Grosera ,  necia  y  ruin , 
Tan  de  yeras'lotomara, 
Que  fuera  poco  un  chapín 
Para  romperte  en  la  cart. 


LUCRECIA. 

i  saogre  y  pniitot 
:e. 

TOBCATO. 

Vete  al  paoto, 
Toqaes  mas. 

LUCRECIA. 

indo  podrás, 
el  mundo  jan  lo. 
'ntrambos  puedo 
^  no  me  conoces? 

TORCATO. 

pierdes  el  miedo? 
;ro  ver  si  á  coces 
der  el  denuedo. 

{Aquf  leda  de  coca.) 

LUCRECIA. 
FLAHINIA. 

luéesesto.  Toréalo? 
iodo  7  recalo 
lie  de  mi? 

LUCTiECIA. 

;  y  por  ti. 

1  Tiuino  ingralo. 

FLAMiniA. 

mejor  será 
que  ilgnn  dia 
1  se  sabrá , 
r  en  to  acedia 
iferdadesya.  (Vaw.) 

LUCRECIA. 

de  la  qae  too, 
)  Dí  la  creo, 
ento  ó  qué  verdad 
la  maldad 
tan  torpe  y  feo? 

vengaré 

>08. 

TORCATO. 

Al  cielo  Juro 
las ,  romperé 
ese  siguro , 
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Al  Jardín  de  la  ribera , 

?ueel  mar  de  la  tierra  parte, 
a  sabes  dónde  te  digo. 

OTAVIO. 

Si ,  Sefior. 

TORCATO. 

Irán  contigo 
Dos  escuderos  no  mas ; 

Y  á  Coridon  le  dirás , 
Aquel  pescador  mi  amigo, 
Que  mire  mucho  por  ella , 

Y  no  la  deje  venir 
Sin  mi  licencia. 

LUCRECIA. 

Atropella , 
Falso ,  á  qaien  ha  de  seguir 
Tus  maldades  y  su  estrella. 

OTATIO. 

Sefior ,  i  qué  cosas  son  estas? 

TORCATO. 

Bueno  estoy  para  respuestas ; 
Llevalda  presto,  marchad; 

Y  tü  manda  en  la  ciudad 
Que  no  se  hagan  mas  üestas. 
(Entrame ,  y  n  acaba  la  primera  jor 

nada.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


1  puntapié.^ 
;aarda ! 


ti  entra  UN  PAJE. 
Llamad , 

PAJE. 

n  brevedad 

;a  mandamiento.      ( Vate, 

TORCATO. 

ae  ya  sé  tu  intento, 
de  la  ciudad. 
¿  en  mi  aldea, 
rTirenolabate, 
envidiase  vea, 
OD  quién  combale 
i ,  esparto  y  brea. 
riberas  puedes 
,  j  no  me  vedes 
respeto  y  honor. 

LUCREOA. 

« alU ,  traidor, 
[lejor  mis  redes. 

a  OTAVIO  T  EL  PAJE. 


PAJK. 

OUvioá  buscarte. 

TORCATO. 

una  litera, 
a  mujer  parte 


) 


Salen  TORCATO  t  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Digo  que  de  cada  dia 
Se  esmera  en  aborrecerte. 

TORCATO. 

:  Oh  ciega  y  loca  acedia ! 
Oh  castillo,  hecho  mas  ftierte 
Por  hambre  y  por  batería ! 
Y  ¿que  te  arrojó  el  papel? 

OTAVU). 

Promete ,  ciega  7  cruel , 
Un  inflemo  á  quien  le  va 
Con  tu^  cosas. 

TORCATO. 

¿Quién  será 
Tan  dichoso,  que  entre  en  él? 

OTAVIO. 

Entre  muy  enhorabuena 
El  que  se  hallare  con  brío ; 
También  me  dio  la  cadena. 

TORCATO. 

:0h  locura!  Oh  desvario 
Mal  ajusudo  á  mi  pena ! 
Oh  demonio  I  Oh  fiera  ingraU ! 
Ella  hará,  si  asi  me  trata. 
Que  mi  noble  intento  tuerza. 

OTAVIO. 

¿Cómo? 

TORCATO. 

Gozando  por  fuerza 
La  que  sin  fuerzas  me  mala. 
¿Yo  no  mando  esta  ciudad? 
¿  La  Duquesa  no  esU  en  ella  ? 
¿  Ya  no  he  visto  cuánto  es  bella  ? 
¿  No  supo  mi  voluntad? 
Pues  de  voluntad  forzada , 
Con  imperio  acompañada , 
Si  espera  respeto  ó  ley, 
Es  querella  dar  al  Rey. 

OTAVIO. 

¡Oh  ftiria  desenfrenada! 

Oh  mando  en  poder  de  amante , 

Espada  en  manos  de  loco» 


Llámate  bravo,  arrogante. 
Porque  en  ti  puede  lan  poco 
Tu  mujer ,  que  no  es  bastante 
Para  recabar  licencia 
De  volver  á  tu  presencia! 

TORCATO. 

Con  mis  CDntrarios  se  aviene , 
Poca  lástima  me  tiene ; 
Ya  está  dada  la  sentencia. 
No  hay  lugar ,  ou  enemigo 
Me  ahorro  el  estar  sin  ella. 

{Suena  una  cometa,) 
¿Qué  corneta  es  esta,  amigo? 

OTAVIO. 

Un  correo  es ,  que  atropella 
La  casa  por  el  postigo. 
Cartas  del  Duque  serán. 

TORCATO. 

A  buen  tiempo  allegarán. 
Si  el  corazón  no  me  engaña. 

£!?/ra  EL  CORREO. 


¿De  dónde  vienes? 

CORREO. 

De  España. 

TORCATO. 

¿Cuyo  es  el  pliego? 

CORREO. 

De  Urbao. 

TORCATO. 

¿No  es  el  secretario? 

OTAVIO. 

SL 

TORCATO. 

Reconoce ,  Otavio ,  aparte , 
Y  este  vayase  de  aquí. 

OTAVIO. 

Ves ,  amigo,  á  desnudarte ; 
Que  allá  curarán  de  ti. 
(Vase  el  correo,  y  lee  Torcato  la  carta,) 
tPor  orden  del  Duque,  mi  señor, 
>que  por  tener  su  persona  presa  en  un 
•castillo,  no  ha  visto  aun  la  de  su  ma- 
vjestad ,  remito  á  usia  esta ,  por  la  cual 
sentenderá  el  riesgo  de  sus  negocios  v 
•vida,  que  la  ponen  en  contingencia  si- 
sniestras  informaciones,  que  prevale- 
»cen  donde  su  verdad  se  oye  poco. 
•Dios,  que  es  autor  della,  le  valga,  y 
»ffuarde á  usía.  De  Barcelona,  el i.°  de 
•julio  de  1530.  — El  secreUrio,  ür- 
tban.» 

TORCATO. 

Bravamente  hicieron  obra 
Mis  trazas  allá  en  España. 

OTAVIO. 

Donde  la  cautela  sobra, 
Ni  la  justicia  acompaña. 
Ni  la  razón  fuerzas  cobra; 
Lástima  tengo  en  verdad 
A  su  floreciente  edad. 

TORCATO. 

Déjate  desas  Quimeras; 

A  pensar  que  nablas  de  veras, 

Lloraras  tu  necedad. 

OTAVIO. 

¿Tú  no  ves  que  es  ironia? 

TORCATO. 

Agora  es  tiempo  de  ver 
Esta  carta,  que  tenia 
Muy  cerrada  en  mi  poder. 
Que  ya,  de  antigna ,  se  abria ; 
D^ómela  encarecida 
A  par  del  alma  y  la  vida. 


La  carU  nos  lo  dirt , 
Que  es  hre«e  pir^  Wid». 

{Lee.)  •  Si  los  negocios  quei  España 
ime  llevan,  imigo  TorcaU,  llegaren 
•  i  términos  que  pongan  en  i»»»ln|[«o- 
>cJ3  mi  viilj,  quitará,  al  noMl^locon 
iveneiio  la  suya  i  mi  qncridt  «ipoia 
•KlaiDiiiia,  sin  que  elb  loicpa.MM- 
■Eon  que  sus  sanios  vordioarioaTOtos 

■  de  virtud  prometan  tiuencauíino para 

■  su  alma.  Para  esto  te  acuerdo  de  la 
>  re  qne  me  debes ,  repelida  con  untos 
ijuramentos.  £1  ejfmplo  de  Reródes 
■con  Hariane.  m  mujer,  diicslparú 
>mis  celas ,  pues  por  <dto«  me  eioaso 
>la  peua  que  llevaria  dejando  su  be- 
•lluza  i  merced  de  aj^oas  vinos,  j  i 
*ll  te  releiari  la  culpa  al  liacw  eiU) 
■por  mandado  de  to  seílor  ;  deudo. — 
lElduque  Valenlinú.t 

¡Sanio  Dios!  extraña  cosa. 

Joro  por  el  cielo  sanio 


ebatf 


o  el  mundo. 


Que  llega  íser  nwnsiruosa. 


De 


:0h  loque  en  maldad  penetra 
Un  loco  humano  inbunaiio  1 

TOaCATO. 

Grande  golpe  d«  aOcion. 
Pero  grtnde  desconcierto. 

TOnCATO. 

■u aguarda;  una  invención 
Se  me  ofrece,  j  en  mu;  cierto 
Orne  atíété  con  mi  Intendon. 
No  DMI ,  ello  es  acertado ; 
TeniM  un  Teneoo  apreUaJo. 
Qtw  mte'deMN  de  un  hora. 

i  Para  qué? 

Déjate  agora 
Deso,  r  halla  este  recado ; 
y  esta  noche  en  mi  tposeuto 
1.0  tendrá*  apercebldo.  {Vau. 

iOh  falso  tirano  eientol 

Va  te  alcanio,  ya  he  tenido 

Rastro  de  lu  pensamiealA; 

Pero  no  permita  Dios 

Uue  muráis,  Flaninla,  tm 

Por  lo  que  premio  ae  o*  debe. 

Vojme,  que  es  nettocio  breve, 

V  noi  imporiji  a  loa  4os>  ( I'HK- 

Sale  GAMHÉDES,  telo,  úenu»laa»t. 


Coiiiralj  teroi  hidra  el  braioy  clava. 
Que  basta  en  los  reinos  ás  Plulón  veD- 
{ciai>, 
Aloldes,  poi  mostrar  cuinto  poáaa. 
Con  extrafio  poder  e]eciital}i; 

Y  cuando  bu*  leóoldiia  Jugtbt , 


DEL  CANÓNIGO  TARUGA. 
V  isa  rigor  las  fuenas  suspendían. 
Siete  cabeus  nuevas  le  nacían , 
l>or  una  que  de  un  caeliole  oaiiaba. 

Tales  la  Mera  que  en  mi  pensamiento 
l'rlea  con  ta  vidu  que  suspendo 
Injustamente  para  lal  combale;     [do, 

(Juecuandü  masía  venzo;  me delieO' 
I  anlos  mariirios  saco  de  un  lormenlo, 
i.mees  mejor  que  me  orreica  agüe  me 
Agora  podein,  memoria,  tmate. 

Sobre  Lal  contemplación 
Vagar  por  aquella  gloria 
Uue  con  tan  leve  ocasión 
Os  despintó  la  titorla; 
Mas ,  o(i  triste ,  j  no  he  corrido 
'or  estos  pasos,  qne  han  sido 
I.OS  que  á  la  muerte  me  llevan  1 
ji,  pues  que  memorias  prueban 
\'.l  adormirse  el  sentido. 
liLstas  roces ,  i'sIob  sones , 
Ijue  asordan  el  fresco  viento, 
,'  ^o  son  fúnebres  pregones , 
(¡ue  del  agrario  que  siento 
Publican  las  ifontones  T 
rio  be  (isto  al  rico  Kereo, 

e  i  lograrse  en  mi  deseo 
. .  de  p^eres  oebado. 
Favorecido  j  honrado 
Con  las  sloi'ias  de  mi  empleo? 
i  Va  Tirsia  no  se  acomoda 
Con  Él ,  pues  sorda  i  mi  queja. 
Alegre  espera  su  boda? 
Pues  i%ui  ptnt  en  *t  me  4^ , 
Si  al  marido  se  da  toda? 
Üéjame  también  el  suelo, 

V  pues  no  me  acnde  el  cielo, 
De  su  rigor  (la  nfial; 

Solo  vos ,  bien  de  mi  mal , 
ijue<lais  para  mi  conauelo. 
Vos ,  laio,  que  sois  herencia 
De  sugeios  mal  pagados, 
Qae  las  armas )'  la  ciencia 
Hindieron  atropellados 
Del  golpe  de  una  jnctemencia; 
Vos  rematad  con  la  vida 
Esta  unión  tan  mal  unida , 
Que  de  agravios  se  alimenta , 
De  un  cuerpo  lleno  de  afrenta 

Y  de  una  alma  Kborrecida. 


Gaiilmédes,  ¿qué  locura 
El  esta,  que  asi  atropella 
Tu  valor,  seso  j  cordura? 
cuiinÉDES. 
Déjame ,  Lucrecia ,  en  elta 
Rematar  con  mi  ventura : 
Tu  discreción  me  permita, 
Mientras  el  dolor  oic  incito , 
Qrtc  con  la  «Ida  me  pierda ; 
Ño  me  quites  uTf»  cuerda. 
Que  miriocuras  me  quita. 


Esta  vez  quiero  enojarle , 
Porque  importa  í  tu  provecbo, 

Y  con  un  lain  enlazarte     * 

Que  es  mas  fuerte  y  mas  eslredio 

V  mas  digno  de  aitudarle. 

Sies,cQmodKiea,  masfnerlc 
Por  él  le  dejo,  yadvitrle 
Que  la  palabra  lepido. 
LucatCM. 
Solo  puede  ser  rompido 
Por  juila  Isf  úfKir  muerta. 
Loioraioi  d«  TlrÉaiOD. 


Qne  como  esposóte  aguardan, 
Deshechospor  mí  ocasión 
Los  hielos  que  le  acotiardap : 
Tanta  (luede  una  afición.  ' 

C*niMÍ»KK. 

Quiesme  dar,  Lucrecia  imlga, 
áuerte  coo  major  fstlt[a 
Que  la  que  agora  me  diera? 

LUCMCI*. 

iCóno  ?  V  j  tengo  f  o  Bañera 
De  serte  tan  eDeníeat 
No  sabes  mi  voluntad* 
«ARintecs. 
Bien  la  sé. 

LDCBIOIA. 

ftiesoyennpoeo; 
¿Dónde  llega  mi  amisuid? 

GAmatDEs. 
Acaba  pues,  que  es^oj  loco, 
Aundudando  en  lu  verdad. 

UiCKECIA. 

Crevendo  que  entre  tomUos 
La  codicia  no  reinaba, 
Que  en  cada  palacio  nuestro 
Tiene  la  mejor  estantía. 
Te  aconsejé ,  oh  Gantmédes , 

?ue  posteses  oi  batalla 
u  discreción  coMra  «1  oro. 
Que  ai  rico  enemiga  cnsnlia. 
Perdiste ,  porque  esta  iera. 
De  alguna  fleeta  «argtdl, 
DettarieniosmercadcrM 
Se  habrá  pasado  i  In  barCüS, 

?ue  la  comida  os  mlnistraD 
os  dan  licitas  ganancias; 
Súpelo.  llegué  á la  chou. 
Que  de  Juncia  j  espadabas 
Cubierto  el  tálamo  alegre, 
A  los  novios  aguardaba; 
Hablé  con  Tlrsiü  j  sus  deu4os. 
Que  entre  pobrexa  topaban , 

V  como  «ide  que  hadan 
De  la  voluntad  balanza . 

V  que  esta  se  inclina  siempre 
"     -"e  mas  peso  la  cargan , 
j  de  lu  parle  pnse 

(V  cumpliré  mi  palabral. 
Que  pes..ba  mas  con  ellos 
Que  tu  contrario  pesaba, 
Al  cual  despidieron  luego 
Con  buen  termino  ;  crianis; 
Que  riqueza  sobre  ciencias 
Es  oro  en  campo  de  nácar. 

GAWU^Des, 

Dame ,  Lncrecia ,  esa  mano. 

Que  sola  pudiera  ser 
Cansa  del  cielo  que  gaio; 
Besaréla ,  por  perder 
Todo  resabio  de  humano. 
Quisiera. para  pagarle. 
One  en  mi  pudieras  trocarlat 

V  JO  me  trocara  en  U. 

LCCREaA. 

Dien  puedes  pagarme  i  mi 
Sin  mudarme  y  sin  mudarte; 

V  aunque  parece  que  quiero 
Que  me  pagues  de  contado, 
Eres  discreto,  J  esp«ro 

Que ,  por  el  md  aue  has  pande, 
Juztñudo  el  mal  de  que  muer». 
Me  darás  favor  y  ayuda. 

CAMiaÍBES. 

Cuanto  quisieres  sin  duda 
Puedes  pedirme,  aunque  sea 
Esta  Rlorla  qne  me  arrea , 
Pues  por  in  cansa  me  muda ; 
"  is  iqué  sangra  ó  calidad 
.  jede ,  Señora,  ofrecerme 
tltil  á  tu  voluntad! 


tendo  vilerme 
icbi  bibilídad 
de  ana  querella , 
mo  uhes,  por  ella 
irró  ni  marido. 

losas  be  sabido 
al ,  Lacréela  bella ; 
I  reparo  óél , 
la  es  ÍBoportante, 
eré. 

LOCRBCU. 

Pnes  tan  fiel 
stras  y  tan  bastante 
mi  dicbff  es  cmel , 
i  importa  que  Tayas , 
ira  poeo  estas  playas , 
Tincia  do  ATcides , 
)rée  tantas  lides, 
» últimas  rayas. 
es  i  TalefitíDO, 
$obÍ€tf»  esce^nelo? 

GAüniiltBS. 

eoooxc*. 

LOCVCM. 

Imagino 
por  ti  el  i«sto  cielo 
:e  á  mi  destino. 
»r  la  fe  aue  me  has  dado, 
que  en  oaber  logrado 
ñeras  alegrías, 
lentro  pocos  días 
ia  con  va  recado, 
ual  el  Üuaue  entienda 

iraiciou  cíe  su  esposa; 

es  bien  que  acá  me  encienda 

leñadn  y  celosa » 

e  logre  en  mi  prenda ; 

veras  pagarme 

» .  puedes  ayudarme 

e  de  to  casa  pongas 

D  que  lo  dispongas 

'me  y  á  vengarme ; 

extender  la  verdad 
lentir. 

GANIMÉDES. 

En  todo  quiero, 
uo  ü  tu  voluntad , 
rte. 

LQCBECU. 

Asi  lo  espero 
ivor  y  amistad. 

gaiuiiídks. 

hábito  liugido» 
't\  no  soy  conocido, 

volando  á  Espa&a , 
'eris  la  ntarafia 
enre<lo  i  tu  marido. 

LOCRECIA. 

fioes ,  y  en  el  camino 
a  bacieodi  que  llenes. 

GAMIoiOBS. 

le  de  to  mano  vino, 

loe  sé  de  tus  bienes, 

s  verme  lo  imagino.       ( Vase. 

LUCRRCtA. 

liera  en  otro  aprieto 

mi  industria  su  efeto ; 

m  amigo  acomodo, 

•engodestemodo; 

lede  raucbo  uu  discreto.  (Vom. 


) 


) 


LA  roODESA  CONSTANTE. 

Salen  TORCATO  t  OTA  VIO,  cú»  un 
vmo  de  panxéHú. 

OTA  VIO. 

Este  veneno  es  aquel 
Que  mandaste  aparejar. 

TOaCATO. 

¿Y  es  muy  fuerte? 

OTAVIO. 

Es  tan  cruel , 
Que  á  Luzbel  puede  matar. 
Si  puede  morir  Luzbel. 

TOaCATO. 

No  mas ;  allá  le  retira , 

Y  cierra  tu  boca  v  BMra 

Que  te  importa  el  ser  uiscreto 

Si  esta  ves  no  la  sujeto 

Por  bien ,  por  miedo  y  por  ira 

( Aqui  se  retira  algún  poco  Otavio.) 
Ya  no  espero  otra  ocasión. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJB. 

Selior ,  la  Duquesa  vfene 
A  buscarte. 

TORCATO. 

Y  con  rasen 
Viene  á  mi  la  que  me  tien» 
La  llave  del  corazón. 

Sale  LA  DUQUESA  PLAHIW A ,  f 
tiéntoie  en  una  Hila, 

Toma  ,^Señora ,  esta  silla. 

OTAVIO.  (i4jl.) 

Triste  dama ,  gran  mancilla 
Tengo  del  rato  que  espera, 

Y  que  no  tuve  manera 
De  avisalla  ó  escribilla. 
Mas  tal  anda ,  de  curioso . 
Este  demonio  visible. 

TORCATO. 

Duquesa ,  ya  receloso , 

Y  hablando  afable  y  sufrible , 
Ya  manso ,  ya  vergonzoso. 
Ya  con  temor  y  recato , 
Cuando  te  mostré  el  retrato, 

Y  cuando  el  original 
De  mi  agradecido  mal, 

Y  de  tu  desvio  ingrato» 
Todo  por  ver  si  pudiera 
Obligarte  á  remediarme , 

Y  tú,  mas  cruda  y  mas  fiera, 
Perseveras  en  matarme , 
Pues  tu  desden  persevera. 
Ya  no  puedo  sufrir  mas ; 
Avisóte  que  me  das 
La  muerte,  cuyo  dolor 
Camina  por  mi  rigor 
Con  tu  (lesdeo  á  un  compál. 
Mira  esta  razón «  y  advierta 
Que  si  la  horn^iga  cobarde 
Procura  excusar  su  muerte. 
Que  no  es  justo  quo  la  guarde. 
Como  yo,  (|uien  es  mas  fuerte. 
Esto  te  quise  advertir. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Á  Quién  puede  callar  y  oír 
Una  tan  grande  insolencia? 

FLAMIRU. 

Si  tuve  i  oh  falso !  paciencia 

Para  cfiUar  y  sufrir , 

No  pienses  que  es  cobardía; 

Que  aunque  ausente  de  mi  esposo , 

Con  el  favor  que  me  envia  ,  " 

A  ser  (ü  mas  orgoAloso , 
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Venciera  to  tiranía. 
Gana  fué  de  perdonarte. 
Por  si  daba  en  otra  parte 
Esta  tu  soberbia  loca. 
Mas  ya  quiero ,  pues  me  toca , 
Disponerme  á  castigarte. 
OTAVIO.  (Ap.) 
¡Raravirlud! 

TORCATO. 

Yo  te  digo 
Que  me  reiré  de  gana. 
De  temor  dése  castigo , 
Flaminia  ,  si  no  te  humana 
El  ver  que  las  has  conmigo. 
Dime,  por  tu  vida,  agora, 
¿En  qué  te  fundas ,  SeHora , 
Cuando  te  muestras  cruel? 

FLABUflA. 

En  que  soy  mujer  de  aquel 
Que  desde  España  me  adora ; 
Dejado  aparte  lo  mas , 
Que  es  Dios  y  mi  obligacloo. 

TOaCATO. 

!  Oh  cuan  engafiada  vas  I 
Yo  espero  que  la  opinión 

Y  el  enojo  perderás. 
Porque  sepas  una  hazafia 
Del  que  te  adora  en  España , 
Mira  esta  carta ,  y  penetra 
Sus  amores  por  su  letra. 

(huela  Gortñ,) 

OTAVIO.  (Ap.) 

¡Oh  sembrador  de  ziza&a! 

TOaCATO. 

Dos  cosas  te  represento : 
Su  apasionada  locura , 

Y  mi  grande  rendimiento ; 
Que  él  la  muerte  te  procura, 
Yo  te  doy  vida  en  descuento. 
Al  que  tanto  de  ti  abusa , 

Y  al  que  tanto  mal  le  excusa , 
¿Qué  le  debes  ?  Haz  la  cuenta, 

Y  mejora  y  escarmienta. 

OTAVK).  (Ap.) 

Suspensa  queda  y  confusa. 

;  Cuánto  puede  una  maldad ! 

¡Oh  Duque ,  y  qué  mal  le  has  bocho! 

TORCATO. 

Pnes  si  mi  mucha  verdad 

Y  mi  fe  le  han  satisfecho 
De  toda  seguridad... 

(Dale  otra  carta ,  la  que  habla  traído 
el  correo.) 

Si  tu  marido  es  muy  cierto 
Que  ya  debe  de  ser  muerto , 
Como  lo  reza  este  aviso, 
Viendo  cuánto  poco  quiso , 

Y  lo  que  á  quererte  acierto. 
Con  dar  la  muerte  á  mi  esposa 
Haremos  un  casamiento. 
De  quien  la  fima  envidiosa 
No  publicará  el  contento , 

Y  esta  envidia  es  provechosa. 
Digo ,  pi^ra  tu  secreto. 

OTAVIO.  (Ap,) 

¡Oh ,  cómo  temo  el  efecto 
besta  recia  batería! 
Pues  por  ios  ojos  envia 
Mil  avisos  de  su  aprieto. 
Mas  ya  quiere  responder ; 
¡Cuánto  mi  aviso  importara ! 

FLAMUIIA. 

Naturales  el  temer, 

Y  mas  reina  y  mas  repara 
El  miedo  tn  una  mujer. 
Esto  me  ha  suspendido ; 
Mas  sí  de  mujer  ha  sido 
Mi  temor,  doyleeste  nombro; 


En  darte  respuesta  de  hombre 
Descontaré  lo  perdido. 
Si  fuera  aborrecimiento. 
Si  malicia  fuere  clara 
Este  odioso  pensamiento , 
Sábete  que  no  mellara 
Lds  aceros  de  mi  intento. 
Pues  siendo  amor  justo  y  fino , 
Aunqule  por  nuevo  camino , 
Mira  si  me  obliga  en  él 
El  Duque  á  serle  mas  fiel , 
Cuanto  mas  amor  le  atino. 
La  nueva  de  su  prisión 
Es  lo  que  me  da  cuidado. 

TORCATO. 

i  Ob  terrible  obstinación ! 
OTA  VIO.  {Ap.) 
¡Oh  pecho  fuerte  y  probado 
Con  tan  grande  obligación ! 

TORCATO. 

No  creo  de  tu  cordura 
Que ,  siguiendo  esa  locura, 
Pondrás  en  tal  contingencia 
La  dulce  vida  á  sentencia 
De  la  muerte ,  que  es  muy  dura. 
Muda  de  opinión,  y  advierte 
Loque  te  importa  mudalla. 

FIAMINIA. 

Cuando  me  atreví  á  ser  fuerte , 
Ya  vencí  en  igual  batalla 
Los  temores  de  la  muerte. 
Dámela  cuando  quisieres, 

Y  no  me  humillo  á  quien  eres ; 
Por  este  papel  me  humillo , 
Pues  el  Duque ,  al  escribillo , 
Me  sujeta  á  lo  que  hicieres. 
Regalo  será  el  morir 
Si  el  no  vive ;  y  si  no  es  muerto , 
Tampoco  quiero  vivir. 
Pues  sobre  á  que  esto  es  muy  cierto. 
Que  no  se  puede  sufrir. 
Tú  querrás  á  cada  lance 
Darme  con  miedos  alcance. 
Pues  sé  que  tienes  poder ; 
Yo  estoy  sola  y  soy  mujer , 

Y  es  la  muerte  un  recio  trance. 
Agora ,  que  Dios  me  ayuda , 

Y  arma  de  valor  mi  pecho , 
Me  puedes  matar. 

OTAVIO.  {Ap.) 
Sin  duda 
Que  DO  es  de  mujer  tal  hecho. 

TORCATO. 

Ap.  Ni  llora  ni  se  demuda.) 
Leona ,  que  en  sangre  bañas 
^  De  tus  venas  tus  hazañas ; 
Sierpe,  que  arrastra  á  la  muerte ; 
Tigre ,  que  el  furor  convierte 
Contra  sus  propias  entrañas; 

Y  mas  que  lodo ,  mujer 
Obstinada  en  no  querer 

Lo  mas  cierto  y  lo  mas  bueno , 
¿Sabes  qué  es  esto?  Veneno 
Que  ese  luyo  ha  de  romper. 

{Aquile  muestra  el  veneno.) 
Resuélvete ,  que  ya  es  tema 
Eso ,  mas  que  fe  y  verdad. 

OTAVIO.  (Ap) 

Contra  la  corriente  rema. 

FLAXIRIA. 

Como  es  oro  la  bondad , 
Fuego  la  apura  y  no  quema. 

Y  así ,  cuanto  mas  harás , 
Menos  ganas ,  y  me  das 
Mas  corona  de  virtud. 

TORCATO. 

Por  ver  si  tu  juventud 

Del  falso  error  en  que  estás. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Sobre  acuerdo  te  retira , 
Éntrate  en  esc  retrete , 
Ydentro  de  una  hora ,  mira 
La  muerte  que  te  promete 
Quien  por  tu  muerte  suspira, 

{Va$ela  Duquesa ,  y  Otavio  hace  como 

que  va  á  acompañarla.) 
Y  al  fin  tu  bien  y  tu  daño.— • 
¿Dónde  vas?  ¡Hola! 

OTAVlO. 

Acompaño 
Al  retrete  á  mi  señora. 

TORCATO. 

Quédate  conmigo  agora. 

(Ap.  Este  me  va  sobre  engaño.) 

OTAVlO.  (Ap.) 
Todo  malo  es  receloso. 

TORCATO.   (Ap.) 

Pero  si  yo  lo  barrunto... 

OTAVlO.  (Ap.) 

i  Oh,  cómo  anduve  medroso! 
¿  No  la  avisara  en  un  punto  ? 
Ni  tengo  paz  ni  reposb. 

TORCATO. 

¿Qué  estás  pensando? 

OTAVIO. 

Imagino 
Cómo  el  duque  Valentino 
Ha  de  tomar  tsta  muerte. 
Si  en  la  carta  no  lo  advierte. 

TORCATO. 

Digo  que  soy  adevino. 
(Ap.  Quiero  hacer  el  juego  maña; 
Que  este  me  vende  ó  me  engaña. ) 
Por  tu  daño  contrapuntas , 
Otavio,  muy  bien  preguntas; 
Mas  si  el  Duque  desde  Elspafia 
No  se  declaró  mejor, 
Fué  porque  yo  lo  entendía. 

OTAVlO. 

Pues  me  escuchas  bien ,  Señor , 
Solo  una  cosa  querría 
Por  descargo  de  tu  honor: 
Que  aguaraes  otro  correo ; 
Que  en  el  pasado  no  veo 
Que  te  dé  tal  facultad. 

TORCATO. 

Dices  muy  grande  verdad ; 
Yo  cumpliré  tu  deseo. 


Entra  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor,  á  la  puerta  queda 
Un  mensajero  aguardando. 

TORCATO. 

Pues  ¿quién  la  entrada  le  veda? 

Vase  etpaje,  y  entra  EL  CORREO, 
cornL  fkiE  propio, 

CORREO. 

De  España  vengo  volando. 
Porque  albricias  me  conceda 
La  iiuquesa ,  mi  señora. 

TORCATO. 

Yo  te  las  mando;  que  agora 
No  puedes  hablar  con  ella. 
¿Donde  está  el  Duque? 

CORREO. 

En  Marsella, 
Libre  >  contento. 

TORCATO. 

En  buen  hora; 


Mas  daña  cnanto  mas  tarda. 
No  lo  publiques ,  y  aguarda.— 
Mira ,  Otavio ,  ese  papel, 
Dirásme  lo  que  hay  en  él.— 

Y  haz  tú  que  junten  la  guarda. 

( Vanse  el  paje  y  el  correo.) 
(Ap.  Si  no  muere  esta  mujer, 
Me  descubre  á  su  marido ; 
Si  vive  Otavio,  ha  de  ser 
Causa  del  mayor  ruido 
Que  me  puede  suceder. 
Muera  ya  quien  me  embaraia , 
Que  al  Duque  su  misma  traza 
Por  disculpa  darle  puedo , 

Y  muera  Otavio ,  y  mi  enredo 
No  pjaede  salir  á  plau. 

Este  acuerdo  es  el  mas  sano.) 
¿Con  qué  empezó  este  correo? 
Kn  ese  papel  es  llano 
Me  dice  el  Duque ,  y  lo  creo , 
Que  vitorioso  y  ufano 
Viene  luego  y  no  me  pesa; 
¿  No  es  esto?  No  ^ribe  uit 

OTAVIO. 

Sí,  Señor,  pero  lio  á  ti. 

TORCATO. 

Pues  ¿á  quién? 

OTATIO. 

A  la  Duquesa. 

TORCATO. 

¿  A  la  Duquesa  mas  daño? 

OTAVIO. 

Y  abrílla  porque  te  sigo. 

TORCATO.        « 

Yo  anduve  recio  y  extraño 
Con  él ,  con  ella  y  contigo; 
Pero  ya  me  desengaño. 
Yo  quiero  hacer  amistad 
Ya  fuera  de  la  ciudad ; 
¿Sabes  la  viña  ó  jardín 
Que  compré  del  Florentin 
Por  lan  grande  cantidad? 

OTAVIO. 

Bien  la  sé. 

TORCATO. 

« 
Pues  vé  al  momento , 

Y  aparéjanos  allá , 

Con  tu  usado  cumplimiento, 
Uua  cena,  que  será' 
Dulce  postre  de  mi  intento; 
Que  allá  pienso  llevar 
A  la  Duquesa  en  un  coche. 

OTAVIO. 

Por  albricias  quiero  entrar. 

TORCATO. 

Yo  te  las  daré  esta  noche; 
Que  estas  á  mi  se  han  de  dar. 

Y  no  cuentes  la  venida 
Del  Duque ,  porque  sabida 
De  mi  boca  por  su  gente. 
Alguna  saña  descuente 
Que  me  tiene  concebida. 

OTAVIO. 

Así  lo  haré.  (V< 

Entra  UN  PAJE. 

PAJE. 

Ya  he  juntado 
La  guarda ,  como  has  mandado. 

TORCATO. 

Entre  el  capitán  Orfeo , 

Y  no  se  vaya  el  correo , 

Y  esté  la  puerta  á  recado. 


f ,  p  entra  EL  CAPITÁN 
ORF£0. 

CAPITÁN. 

aemaDdas,  Señor? 

TORCATO. 

lear ,  Gapiuo , 

ta  Yalor 

qoe  DOS  vao 
k  mi  el  honor. 

el  caso  breve , 
n  falso  aleve 
diréte  el  nombre. 

CAPITAIV. 

lallo ,  no  es  hombre 
1  rey  no  se  atreve. 
idar  no  auiera 
se  agravio. 

TOaCATO. 

importa  que  muera 

r  OUTío ; 

as?  Qué  te  altera? 

CAPITÁN. 

anza  ha  sido; 
¡as  qoe  rompido 
por  amores. 

TORO  ATO. 

competidores, 
mi  partido, 
ndp  una  copa; 
ras  en  qué  topa 
i  aqueste  caso. 

^E  con  un  vaso,  en  el 
á  Torcato  la  mitad  del  ve- 
Ué  en  otro  vago  encima  de 


*  este  vaso 
idor  de  Europa; 
),  que  espera 
deleitoso , 
liso  ó  no  quiera , 
rabioso 

ler  y  que  muera. 

•  acertado , 
fa  finado , 

onde  se  encubra ; 
no  se  descobra, 
le  he  sacado. 
»mpañja 
si  por6a , 
[>uñaladas. 

CAPITÁN. 

las  jomadas 
>  apetecia. 
4>  servido ; 
ó  partes ,  Señor, 

TORCATO. 

ie  sabido 
is  fuerza  y  mejor 
mas  repartido. 
5  ese  correo. 

ton,  y  entra  EL  CORREO. 

CORREO. 

usto  y  deseo 
rando  estoy. 

TORCATO. 

ga  que  doy. 

{Dale  de  puñaladas.) 

CORREO. 
ÍTQ\ 

TORCATO. 

Asi  lo  creo. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Salen  dos  guardas. 

¡  Ah  de  la  guarda !  Arrojad 
Este  difunto  en  un  silo 
Sin  mucha  publicidad. 

GUARDA  \,^ 

\  Oh  pobre !  ¿  Qué  hiciste  ?  Dilo. 

GOARDA  2.^ 

Alguna  grande  bondad. 

(Llévanse  el  cuerpo  muerto.) 

TORCATO. 

Para  llagas  enconadas 
El  aplicar  es  gran  yerro 
Medicinas  delícadlas. 
Cuando  con  fuego  ó  con  hierro 
Solo  pueden  ser  curadas; 

Y  asi  rompo  y  atropello 

Mi  mal,  pues  me  puso  en  ello 
Esta  llera  ingrata  y  dura. 
Que  está  mas  brava  y  segura, 
Tiniendo  el  agua  hasta  el  cuello. 
Tanto  por salirme  del, 
Cuanto  por  vengarme  della, 
Me  quiero  mostrar  cruel; 
Mas  ya  viene  la  centella 
Queme  hace  un  Mongibel. 
¡Oh pertinacia!  Oh  rigor, 
Digno  efeto  del  furor 
De  una  mujer  apremiada! 

Sale  LA  DUQUESA  FLAMINIA. 

FLAHINIA. 

Ya  del  todo  asigurada 
Del  ordinario  temor, 
Vengo,  Torcato, á  morir. 
Si  á  matarme  te  dispones. 
Movida  de  unas  razones. 
Que  te  las  quiero  decir. 
Mi  esposo  manda  que  muera , 
Es  mi  señor  natural ; 
lA  razón  mas  principal 
Solo  estriba  en  que  quiera. 
Yo  no  puedo  tener  gusto , 
Quizá  el  Duque  está  siu  vida. 
Quedo  sola  y  afligida 

Y  en  poder  de  un  hombre  injusto. 
La  vida  es  jornada  incierta , 

La  muerte  mas  general, 

Y  quizá  con  otro  mal 

Me  aguarda  en  aquella  puerta. 
En  mi  se  acaba  el  linaje, 
Queen  Italia  florecía, 
A  cuya  sombra  podia 
Vivir  sin  temor  de  ultraje. 
Yo  muero  leda  y  sin  culpa. 
Mi  pecho  llevo  síguro; 

Y  pues  yo  no  lo  procuro. 
La  fuerza  doy  por  disculpa. 
Por  Dios  y  por  él  también. 
Por  si  volviere  á  su  estado, 
Ni  quede  al  mundo  obligado , 
Ni  algunos  culpa  le  den. 

Yo. te  ofrezco  de  fingir 

Que  muero  de  otro  acídente ; 

Dame  el  veneno. 

TORCATO. 

i  Oh  inclemente , 
Que  aborreces  el  vivir  1 
Moviérame  á  compasión 
Tu  juventud  mal  lograda ; 
Pero  mi  saña,  incitada 
De  tu  recia  obstinación. 
Del  arbitrio  qoe  tenia 
Para  dilatar  tu  muerte 
No  quiero  usar;  pero  advierte 
Que  ni  es  santa  esa  porfía , 
Ni á  Dios leparece bien 
Corazón  tan  pertinaz ; 
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Porque  el  cielo  todo  es  paz , 
Y  es  guerra  odiosa  un  desden. 

(Aqui  tomaFlaminia  el  veneno  en  la 
mano^y  estáte  contemplando^  y  pro- 
sigue  Torcato:) 

¡Toma  el  veneno  en  la  mano ! 
i  No  le  teme? 

FLAHINIA. 

No  le  temo. 

TORCATO. 

Esta  locura  es  extremo 
De  un  corazón  inhumano. 

{Aquí  le  junta  á  la  boca.) 
Junta  al  labio ,  no  hayas  miedo ; 
¡Qué!  ¿DO  le  temes? 

FLAMINZA. 

Muy  poco. 

TORCATO. 

Bebe  del ;  aguarda  un  poco; 
Matarte  quiero  y  no  puedo. 
Pero  si  de  tu  locura 
No  roe  resolta  otra  cosa  ^ 

?ue  una  muerte  rigurosa 
una  enemiga  tan  dura , 
¿Qué  piedad  puedo  aguardar 
De  quien  de  si  no  la  tiene  ? 
Una  vez  erré,  y  conviene 
Que  persevere  en  errar. 
En  odio  grande  ha  trocado 
Los  enredos  ílel  amor , 
Bien  es  suyo  este  rigor. 
Dése  tu  pecho  obstinado. 

(Aqui  bebe  el  yenene.) 
Bebe ;  que  en  tu  pertinacia 
Me  das  ejemplo  á  la  mia , 

Y  acaba  tu  rebeldía , 

Y  acábese  mi  desgracia. 

FLAMINIA. 

Ya  parece  que  aliviada 
Me  siento,  amigo,  y  mas  fuerte. 
Desde  que  siento  la  muerte 
En  mi  pecho  aposentada. 
Voyme  á  dar  razón  de  mí. 
Que  al  On  be  de  morir  luego , 

Y  por  Dios  te  pido  y  ruego , 
Si  pueden  ruegos  en  ti , 
Que  le  relates  fielmente , 

Si  aporta  acá  mi  marido, 
Este  poco  que  le  he  s'clo 
Fiel ,  amiga  y  obediente. 

Y  mira  por  mis  criadas. 

De  quieij  (iji  muy  bien  servida; 
Que  por  ser  coru  mi  vida , 
üuedan  mal  galardonadas. 

Y  Dios  te  perdone ,  amigo ; 

Que  yo  por  mi  te  perdono.        ( V^.) 

TORCATO. 

Mal  hallarás  ese  abono 

En  tu  mayor  enemigo. 

Afligido  me  han  dejado 

Tu  locura  y  tu  desden ; 

Mas  yo  te  juro  que  es  bien 

Poner  cosas  á  recado. 

Una  que  mucho  me  importa 

Me  reparas  en  fingir 

Tu  manera  de  morir, 

¡Oh  mujer  soberbia  y  corta!  (Entreu.) 


Marina. 

(Dense  dentro  algunas  voces,  como  de 
tempestad,  y  digan  dentro  gritando 
DOS  pilotos:  ) 

piloto!.** 
Amaina,  amaina,  presto  ayuda,  ayuda. 


Echen  al  mar  la  ropa  y  obnn  muertas; 
Acada  cada  caal ,  acoda ,  acuda , 
Cierren  las  puertas  que  verán  abiertas. 

PILOTO  2.** 
Al  esquife,  Seuor;  que  ya  sin  duda 
La  muerte  se  va  entrando  por  las  puer- 

PILOTO  !.•  [*•*• 

Ayúdanos,  Santelmo,  en  este  aprieto; 

Y  vos,  sagrada  Virgen  de  Lorelo. 

Sale  EL  DUQUE,  desnudo  y  mejtiéo, 

DDQUB. 

Gradaste  doy,  Uno  y  Trino; 
Que,  aunque  roto  y  destrozado, 
Me  das  por  Gn  del  camino 
La  costa  de  mi  ducado , 
Que  es  esta ,  á  lo  que  imagino, 
Libre  de  las  ondas  ñeras, 
Que  iian  sorbido  mis  galeras , 
Sin  que  dellas  escapase 
Uno  solo  que  pisase 
A  mi  lado  esas  riberas. 
Mas  aunque  pude  librarme, 

Y  he  surgido  en  este  suelo , 
Que  tanto  bien  ha  de  darme , 
Combato  con  un  recelo , 

Que  es  imposible  alegrarme.  . 
Allá  me  nació  en  Españ:^, 

Y  desde  allá  me  acompaf^a , 

Y  engendróle  en  mi  dolor 
Torcato  el  gobernador, 

Que  aospechoque  me  engaña. 
'1  engo  asomos  de  que  él  fué 
La  ocasión  de  mi  jornada, 

Y  recelo  de  su  fe 
Por  una  carta  cerrada 
Que  al  partirme  le  dejé. 
Que  me  da  las  manos  llenas 
De  temores  y  de  penas ; 

:  Ab  mocedades  perdidas! 

Y  ¡  cómo  sois  conocidas 
Mejor  en  tierras  ajenas ! 
Mas  pues  esta  adversidad 
Tan  a  cuenta  me  ba  venido 
Para  saber  la  verdad , 
Quiero  buscar  un  vestido 

Y  entrarme  por  la  ciudad. 
Entre  aquestos  pescadores , 
Que ,  libres  de  mis  temores , 
Alegres  pasan  la  vida , 
Pienso  hallarle ,  y  la  guarida, 
Que  es  mejor  que  las  mejores. 

Salgan  GANIMÉDES  v  LAUSO. 

garuiAdes. 
Estas  son  de  las  hazañas 
Oue  el  mar  hace  cada  día. 

LAUSO. 

¡Qué  de  cosas ,  y  qué  extrañas 

De  cuantas  la  tierra  cria 

Ha  escondido  en  sus  entrañas! 

GANIMBDES. 

Y  las  gentes  miserables 
Dan  por  sus  aguas  mudables, 
A  merced  de  un  frágil  leño. 
Ratos  al  ffusto  y  ai  sueño , 
Como  si  fueran  tratables. 

LAUSOí 

Díganlo  esas  tres  galeras , 
Que  agora  quedan  sumidas, 

Y  tanto,  que  en  vano  esperas 
Que  algunas  gentes  perdidas 
Aporten  á  estas  riberas; 
Que  todas  se  han  anegado , 

Y  tü  ya  rico  y  velado , 
¿Q«iéres  al  «»rofrecert« 


DEL  CAüÓNiGO  TAI^RBGA. 

Y  tentar  la  misma  suerte 
Que  por  estas  ha  pasado  ? 

OAXlHáaBS. 

Nosabestúla  verdad 
De  mi  historia. 

LAOSO. 

Bien  la  sé. 

GARIMÍDES. 

i  No  has  sabido  la  amistad 
De  Lncreeia? 

LAUSO. 

Por  mi  fe, 
Que  fué  ejemplo  de  bondad. 

GANIüáDCS. 

Si  quedo  rico  por  ella, 

Y  si  de  Tlrsia  la  bella 
Me  dio  la  mano  perdida , 
Por  quien  me  ganó  la  vida 
¿Será  locura  perdella  ? 

LAUSO. 

Haces  bien ,  que  es  grande  arreo 
De  la  virtud  el  ser  grato ; 
Has  ¿qué  ha  sido  de  Nereo? 

GANmÉDBS. 

Ya  por  amigo  le  trato, 

Y  en  festejarle  me  empleo. 
Que ,  por  ser  rico ,  me  ha  dado 
Mil  favores  y  su  lado. 

LAUSO. 

Dios  quiera  que  no  te  cueste ; 
Mas  ;  ay !  ¿  qué  extranjero  es  esle , 
Tan  desnudo  y  tan  mojado? 
{Miranle,  y  dice  Ganimédes  aparte, 

GAKIlléDES. 

O  yo  duermo  ó  desatino, 
O  es  el  duque  Valentino. 
Disimular  me  conviene ; 
Que  si  es  él ,  del  cielo  viene 
A  excusarme  este  camino. 

DUQUE. 

Si  vuestras  chozas  amadas 
Albergan  los  extranjeios , 
Como  están  acreditadas , 
Y  si  de  los  marineros 
Son  reparos  y  moradas, 
Por  Dios,  Señores ,  os  ruego 
Qu¿  á  vestido,  mesa  y  fuego 
Un  marinero  acojáis, 
Que  del  furor  que  miráis 
Escapa. 

GAIUMÉDCS. 

Tened  sosiego; 
Que  presto  seréis  servido 
Con  mego ,  mesa  y  vestido. 
Dado  con  limpias  entrañas. 
Porque  son  estas  cabanas 
Tales  como  siempre  han  Sido. 
¿De  dónde  sois? 

DUQUE. 

Catabres. 
ganimídbs. 
¿Y  las  galeras  perdidast 

DUQUE. 

Del  general  sinovés. 
Que  venian  dirigidas 
Al  socorro  del  francés. 

GAmUÉDCS. 

Ap.  Este  es  el  Duque  sin  duda, 
íu  fe,  Lucrecia,  me  ayuda; 
Yo  quiero  favorecetla, 
Y  entablar  bín  ti  por  ella 
Una  invención  muy  aguda.) 
Nadie  sabe,  forastero, 
Los  reveses  desta  ingrata 
Mejor  que  el  que  es  marinero , 
Como  aquel  que  juega  y  trata 
Sus'suertes  en  su  tablero. 


) 
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Y  asi,  no  quiero  deciros 
Lo  que  puedo  divertiros , 
Sino  llevaros ,  Señor, 

A  parte  donde  mejor 
Pueda  hablaros  y  serviros. 
Que  es  una  choza  vuestra. 
Tan  rica  de  voluntad , 
Como  pobre  por  ser  nuestra. 

DUQUE. 

Yo  serviré  la  amistad , 

Y  en  fe  della  os  doy  mi  dieslra. 

{Vanse  el  Duque  y  L&mt§.) 

GAIfUÜÍDES. 

i  Oh  Lucrecia ,  qué  invencioii 
Llevo  en  ta  ímaginacioD! 
Traidor  seré ,  mas  no  importa ; 
Que  bien  es  amistad  corta 
La  que  repara  en  traición. 
{Entrase,  y  se  acaba  la^teguñis 
jornada, ) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  dos  guardas,  Cffi  elcuórpsm% 
tode  OTAVIO,  T  BLGáPITAMC 
FEO. 

CAPITAK. 

Esta  piedra  levantad , 

Y  en  esa  fuesa  enterrad 

Al  señor  Otavio,  al  lado 

De  aquese  gentil,  que  honrado 

Dejó  la  geniilidad. 

GUARDA  2.° 

¿Cómo  se  llamaba? 

GAPiTA.N. 

Tito, 
Dice  el  letrero,  que  está 
Despintado  ó  mal  escrito. 
{Aquí  alzan  la  piedra  de  la  sepultm 

GUARDA  i.^ 

Mucho  pesa. 

CAPITÁN. 

Pesará , 
Porque  es  de  jaspe  infinito. 

GUARDA  3.° 

Huesos  quedan  todavía. 

GUARDA  i.° 

Este  agujero  querría 
Cerrar  con  un  recio  canto. 

CAPITÁN. 

Déjalo,  no  importa  tanto. 
Por  si  respira  algún  dia 
Otavio. 

GUARDA  1.** 

También  podrán 
Entrar  por  aqui  lagartos. 
Que  su  cuerpo  comerán. 

CAPITÁN. 

SI ,  que  tiene  buenos  cuartos. 

GUARDA  2.*^ 

Tan  buenos  como  el  bueo  pan. 

CAPITÁN. 

Vamos  á  palacio  presto, 
Y  callad ,  y  esperad  desto 
Mercedes  muy  principales. 

GUARDA  2.*' 

No  las  quiero ;  si  son  tales. 

Yo  me  dejo  con  mi  resto.         (Vi 


POMÉDES  T  TIRSIA ,  ¡a  eual 

QÁf¿MÉBE8, 

(ia » la  mesa  presto 
>eras  del  mar, 
lésped  quiero  alegrar, 
alegrarle  ea  esto, 
i  tieoea  para  cena  ? 
msiÁ. 

enu  de  pescados 
isevaa  asados, 
salada  maj  bneaa. 

CAXUléOSS. 

I  falla  de  sal, 
US  manos  ha  sido. 

nasu. 
sefior  marido, 
rile  tan  mal ; 
lé  mala  ensalada 
r  dieron  ayer; 
la  9Bpo  comer, 
i  por  salada, 
>  €»  frescos  pimpollos, 
rosa<l a  estaba, 
i  naevo  pintaba 
erizos  cogollos. 

GANiaéOES. 

|g«  yo  la  ternura  ? 
ida  durara. 

TIBSIA. 

;lerta  qnt  repara 
lestra  ventura ; 
pan  de  la  boda 
on  grande  apetito, 
Ddo  el  sobreescrito, 
a  carta  toda.  , 

GAüniÉOES. 

toda  mi  vida 
r  recién  casado. 
rsa  bas  adrezado, 
copiosa  y  florida, 
el  huésped. 


Sale  EL  DUQUE. 

DDQDB. 

Ob  amigo, 
i  Tida  y  cariosa 
tria  y  üe  mi  esposa 
»,  estando  contigo. 

GA.Ma¿OES. 

iere  regalarte ; 
»do  4  su  cuenta. 

DDQOE. 

esposa  no  se  sienta? 
ien  puedes  sentarte. 

Tiasu. 
le  mayordomo, 
de  mastresala. 

DUQUE. 

a  tanta  gala 

»ed  de  mayor  tonH>. 

sientan  el  Duque  y  Ganimé- 

des.) 
lora  me  imagino 
ruesiro  duque. 

GAIflHÉDES. 

Quiero 
por  tal ,  y  espero 
por  Valentino. 
lii  comienzan  á  comer,) 

aOQCB. 

diea  de  so  estada? 


ií 


LA  mJQVBSA  C0{f8TANTE. 

No  llegan  acá  esas  nuevas. 
Que  son  manjares  y  pruebas 
De  la  corte  entronizada ; 
Allá  todo  en  ellos  cabe , 

Y  ténganlo  en  hora  buena , 
Pues  quizá  que  en  esta  cena 
Hay  quien  un  secreto  sabe ; 
Pero... 

DOQDE. 

Huésped ,  ¿qué  secreto 
Sabéis  vos? 

GANlVáDES. 

Cosa  es  muy  alta. 

DDQOI. 

¿  Es  alguno  sobra? 

GA¡<IMéOES. 

Esfalu 
De  bondad  y  de  respeto. 

DOQUE. 

Ap.  Saltos  me  da  el  corazón.) 
e  extranjeros  es  querer 
Todas  las  cosas  saber 
Ajenas  de  su  nación ; 

Y  asi,  os  ruego  por  mi  vida 
Lo  digáis. 

GANIMÉDES. 

Será  maldad; 
Que  es  deshonor. 

DOOOE.  (Ap.) 

Negra  bondad , 
Negro  honor,  negra  comida. 

{Aquise  suspenda,  y  cama  muy  poco  á 
poco.) 

Sin  duda  que  á  mi  me  toca. 

GAlVlUtoES. 

Huésped ,  ¿de  qué  os  suspendéis, 
Que  una  jornada  ponéis 
Desde  el  plato  hasta  la  boca? 

DDQOE. 

Enojóme  en  todo  efeto 
Con  vos. 

GAKIMÉDES. 

¿Sobre  taiila  paz? 

DOQDE. 

Si ,  pues  me  hacéis  incapaz 
De  guardaros  un  secreto. 

GANIH^DES. 

Lo  ^ue  al  duque  Valentino 

Le  importa ,  ¿qué  os  toca  á  vos? 

DUQUE.  (Ap.) 
i  Oh  justo  azote  de  Dios! 

GANIMÉDES. 

¿  De  qué  os  ponéis  tan  mobino? 

DDQOE. 

Digo,  Seftor,  que  reviento 
De  veros  desa  manera. 

ganimídes. 
Sálgase  Tirsia  allá  afuera; 
Que  yo  os  quiero  dar  contento. 

TIRSIA. 

Voyme,  que  ya  los  entiendo; 
Soy  parlera. 

DDQOE. 

Sois  mujer. 

GAIfIMÉDES. 

Tened  nos  fresco  el  beber. 

DUQUE. 

Para  el  fuego  en  que  me  enciendo. 
(Vase  Tirsia.) 

GANIMÉDES. 

Extraña  curiosidad 
Es  la  vuestra. 

DUQUE. 

Soy  curioso. 


m 


GANiaÉDES. 

Pues,  por  el  Dios  poderoso 
Que  nos  gobierna ,  jurad 
Que  lo  callaréis. 

DUQUE. 

Sí  juro. 

GANIMÉDES. 

Pues  sabed  que  esotro  dia, 
A  la  que  el  alba  reía 
Llegué  de  palacio  al  muro. 

DUQUE. 

¿  A  cuál  ?  ¿ Al  de  Valentino? 

GANIMÉDES. 

No  hay  en  corte  otro  palacio ; 
Pero  comamos  despacio, 
Que  no  estamos  de  camino. 

bUQUE. (Ap.) 
¡  Ay  mi  honor! 

GANIMÉDES. 

Es  (|ue  quena 
Una  nación  de  pescados 
Vender,  por  ser  estimados, 

Y  al  tiempo  que  amanecía... 
¿Dirélo?  Vide  una  escaía. 
Por  la  cual  bajaba  un  hombre , 
Que  es  mejor  callar  el  nombre; 
Bajaba  desde  nna  sala. 

DUQUE. 

¿De  palacio? 

GANIHÉDBS. 

Y  de  la  estancia 
De  la  Duquesa. 

DUQUE. 

¡Oh  traidor! 
¿Quién  era? 

GANIMÉDES. 

Basta,  Señor; 
Que  era  varón  de  importancia. 

DUQUE. 

(No  mas;  mi  honor  es  perdido.) 
Por  un  solo  Dios  le  ruego 
Que  no  me  atices  el  fuego 
En  que  me  ves  consumido. 
Pues  bas  comenzado,  acaba. 

GAN19ÉDES. 

Como  si  os  tocase  á  vos 
Os  apasionáis ;  por  Dios, 
Que  es  brava  esa  pena. 

DUQUE. 

Es  brava. 
¿Quién  era  el  hombre? 

GANIMÉDES. 

Torcato. 

DUQUE. 

¿Y  la  dama? 

GAICIMÉDES. 

Digo  que  era 
Flaminia. 

DUQUE.  (Ap,) 
Desa  manera 
Con  razón  me  aflijo  y  mato. 

ganimiSdes. 
Como  tiene  aqui  una  aldea. 
Es  de  mi  muy  conocido  ; 
Sentile  y  no  fui  sentido; 
Víle ,  y  porque  no  me  vea 
Me  alargué4M>n  una  rama , 

Y  á  no  sé  quién «  que  allí  estaba , 
Le  conté  lo  que  dejaba « 
Caminando  con  su  dama. 

DUQUE. 

¡  Ay  de  mi ! 

GAMMKDES. 

Porque  salla 
Reventando  á  borbollones , 
Lances,  glorias. y  ocasiones , 
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Que  hay  qne  contar  para  un  día. 
Ya  esiáis ,  huésped ,  satisfecho. 

DUQUE. 

Gentil  consuelo  me  das. 

GANIMitDES. 

Y  esto  no  salga  jamás 

De  mi  pecho  y  de  tu  pecho ; 

Y  estimemos  nuestra  vida , 
Pues  es  lo  que  puede  ser. 

Sale  TIRSIA. 

TIRSIA. 

Sefiores,  ¿usa  el  beber 
Por  dicha  cu  esta  comida? 

DUQUE. 

Ponzoña  la  Hamo  yo. 

TIRSIA. 

¿Qué  le  habéis  contado,  hermano, 
Al  huésped,  que  tan  lemprano 
Con  nosotros  se  enojó? 

DUQUE. 

No  es  enojo,  Tirsia  bella; 
Una  tristeza  es  que  suele 
Venirme ,  y  así  me  duele, 
Que  habré  de  morirme  della ; 

Y  porque  el  manjar  me  daiia , 
y  el  paseo  me  divierte, 

{Aquí  se  levanta  de  la  mesa,) 
Quedaos  á  Dios ;  desta  suerte 
Se  ha  de  emprender  una  hazaña. 
¡Oh  choza  del  conde  Orlando! 
Quisiera  su  furor  cieso 
Para  abrasarte  en  el  fuego 
En  que  me  voy  abrasando ; 
Pero  mejor  es  guardar 
Contra  mi  casa  su  furia, 
Que  un  honrado  y  con  injuria 
Con  seso  se  ha  de  vengar.        {Vase,) 

TIRSIA. 

¡  Ay  Dios ,  qué  furioso  parte ! 

GANIM^.OES. 

Herido  va  de  una  flecha , 
Que  ni  remedio  aprovecha , 
Ni  será  consuelo  parte. 

TIRSIA. 

A  fe  que  lo  he  de  saber. 

GATUMÉOES. 

SI,  pero  en  otra  ocasión. 

Salen  LUCRECIA  v  CORIDON. 

¡ Oh  Lucrecia!  ¡ Oh  Coridon ! 
¿Tanta  merced  puede  ser? 

CORIDON. 

¿Qué  se  hizo  un  extranjero. 
Que  Lauso  dijo  que  estaba 
Contigo  ? 

GAMMÉDES. 

Agora  cenaba 
Muy  alegre  y  placentero, 

Y  enfermo  ó  loco  de  veras , 
De  nosotros  se  ha  partido. 

C0RID0!<r« 

Pensamos  que  habrá  salido 
Libre  de  aquellas  galeras; 
Que  son  infaliblenienie 
Las  del  duque  Valentino, 
Que  al  remate  del  camino' 
Se  ha  perdido  con  su  gente. 
Avisé  al  Gobernador 
De  su  naufragio,  y  queria 
De  uno  de  su  compañia 
Saber  cómo  fué  mejor. 

GAIflMÉDES. 

Él  me  dijo  que  era  inglés , 

Y  de  Genova  la  armada. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

CORIDOIf. 

Fué  mentira,  vmal  pensada; 

Mas  yo  volveré  después.  ( Vase.) 

GAKIMÉDES. 

Recoge,  Tirsia,  la  mesa.— 
Vente ,  Lucrecia ,  conmigo. 
Que  te  fui  muy  buen  amigo, 
Va  te  cumplí  la  promesa ; 
Que  es  el  du(|ue  Valentino 
El  que  buscáis. 

LUCRECIA. 

¿Cómo  ha  sido? 

GAKIMÉDES. 

Del  modo  que  lo  he  sabido 
Lo  sabrás  en  el  camino. 

{Vanse  y  entren  la  mesa.) 
Sale  EL  CAPITÁN  ORFEO  t  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  justo  luto,  Capitán ,  se  viste 
Toda  nuestra  ciudad  alborotada. 

CAPITÁN. 

¿Que  al  fin  murió  Flaminia? 

PAJE. 

Como  viste, 
Acabó  la  Duquesa  su  jornada. 

Aquí  entra  EL  DUQUE,  y  póngase  en 
parte  donde  no  le  vean, 

DUQUE. 

Este  son  de  campanas  largo  y  triste , 
Que  asombra  mi  ciudad  tiranizada , 
Me  hiere  en  las  entrañas  y  me  altera. 

PAJE. 

Su  muerte  fué ,  Señor,  desta  manera. 

DUQUE. 

Estos  cuentan  la  causa  deste  llanto; 
Pues  voy  bien  disfrazado,  saber  quiero 
La  causa  dél. 

PAJE. 

Apenas  su  gran  manto 
Mostró  la  noche  antigua  al  hemisfero, 
Cuando  de  nuevo  y  no  pensado  espanto, 
Causado  ^or  un  eco  lustiinero 
De  mujeriles  voces  desiguales. 
Se  hincheron  de  palacio  los  umbrales. 

DUQUE. 

Palacio  dijo ;  cosa  es  que  me  toca. 

PAJE. 

Corrimos  pues  ai  mujeril  estruendo, 
Y  con  un  rostro  que  á  llorar  provoca 
Las  peñas,  muchas  lágrimas  vertiendo, 
Mil  perlaSj^erramanuo  por  la  boca, 
Hallamos  a  Flaminia,  que  muriendo... 

DUQUE. 

¡Flaminia!  ¡ay  triste! 

PAJE. 

Ya  se  despidia 
De  la  postrera  luz,  y  asi  decía: 
« ün  repentino  mal  apoderado 
De  mis  débiles  fuerzas,  recio  y  fuerte. 
Va,  como  veis,  amigos,  me  ha  llegado 
A  la  temprana, aunque  esperada,muer- 

[le. 
Al  Duque  os  encomiendo,  si  ha  queda- 

[do 
Libre  en  España  desta  misma  suerte. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  no  ha  llegado  mi  correo? 
Con  mas  dolor ,  con  mas  temor  peleo. 

PAJE. 

Dijo;  y  trocando  aquel  matiz  de  grana 
En  pardo  claro  y  amarillo  escuro,' 


Tal  como  flor  marchita  •  que  temprana 
Se  rinde  al  hado  presuroso  y  doro. 
Pagó  el  cuerpo  gentil  la  deuda  bomaaa, 

Y  el  alma  pura  por  el  aire  puro 
Subió  á  gozar  de  la  inmortal  belleía, 
Dejándonos  aqui  duda  y  tristeza. 

CAPITÁN. 

¿Duda?  y  ¿de  qué? 

PAJE. 

De  ver  coán  repeoliía 

Y  sin  exlerna  causa  fué  su  maerte; 
Que  ni  el  doctor  Cardano  lo  adefina, 
Ni  dice  cosa  que  k  razón  concierte; 
Mas  lo  que  se  murmura  y  se  imagia 
Dirételo  al  oído. 

{Aquí  le  habla  al  alis^ 

CAPITÁN. 

Desa  suerte 
No  hay  que  espantar,  y  aun  jro  bieap** 
Conürmar  tu  razón  con  otra  mía.  [dril 

DUQUE. 

Todo  en  mi  daño  es  esto  caanto  feo ; 
Crece  mi  enfermedad  de  punto  eopói- 

PAJE.  [lo* 

Sí  quieres  ver  con  imperial  arreo 
Un  cuerpo  muy  honroso,  aunque  dite 
Que  en  esa  sala  yace.  -   [lo, 

DUQUE. 

Allá  el  deseo 
Me  lleva  donde  está  mi  hacienda,  tnlo 
De  mi  vida  ya  muerta,  ¡oh  suerte  inm> 

[U! 
Que  ni  me  da  reposo  ni  me  mata.  (  Vmh) 

CAPITÁN. 

¿  Cuándo  la  entlerran  ? 

PAJE. 

^  Pienso  que  maltei; 
Que  el  doctor  manda  que  se  esté  dos 
Sin  enterrar.  [din 

CAprrAN. 

¡Oh  ciencia  incierta  y  fana, 
Que  matas  y  rematas  y  porflas! 

PAJE. 

Torcato  viene,  que  en  cerrar  se  aflina. 

CAPITÁN. 

¡  Cómo  sabe  el  traidor  de  hipocreséas! 

PAJE. 

Yo  me  voy  á  poner  mi  luto  ea  talle. 

CAPITÁN. 

Yo  me  quiero  quedar,  porque  he  de  ha- 

[blaUe. 

Vase  el  paje,  y  sale  TORCATO,  ewt  Ith 
to  y  letjendo  un  papel  ^  t  CARINO. 

TORCATO. 

Y  á  Coridon  le  dirás 

Que  estimo  en  tanto  la  naeta 
Cuanto  por  esta  verás: 
Vete,  y  la  carta  le  lleva. 

{Dale  la  carta^  y  vate  Cartm.) 

¡Oh  Capitán !  ¿  Aquí  estas? 
Pues  ¿hizose  bien  aquello? 

CAprrAN. 

Rastaba  entender  en  elio 
Mi  mano  por  tu  mandado. 

TORCATO. 

Y  ¿dónde  quedó  enterrado? 

CAPITAL. 

Donde  nadie  podrá  vello. 

TORCATO. 

Rien  me  has  servido ;  yo  quiero 


e  papel  primero. 
He  el  papel  ée  Coridan,  f  nUen- 
rms  lo  lee^  dke  Toreóte ;) 
te  los  estidos  parte, 
aoud  es  fuero , 

•  de  Valeniino 
ixtraño  eamioo; 
»a  sas  tres  galeras 
rdído  en  las  riberas 
teado,  ai  cual  Tino 
ia  con  sa  inteociOD , 
se  ese  papel. 

CAnTAN. 

srtasa  prisión, 
iseguraqueesél? 

TOBCATO. 

imagloacloD! 

•  tener  el  correo 
9  ya  mi  deseo 
so  vela  hinchada.) 
osa  SYeriguada 
aqoe  es  muerto. 

CAPITÁN. 

Y  lo  creo. 

TOBCATO. 

esa  es  ja  difunta , 

recia  heredera , 

ada  mas  conjunta ;  * 

celo  pudiera 

i  al^na  punta , 

▼iejo  y  tullido. 

CAPITAJf. 

cama  tendido 
i  Daque. 

TOBCATO. 

Si. 
CAPITÁN. 

,  sobre  mi, 
lengüe  tu  partido ; 
aas ,  que  ni  tiene 
qae  buena  sea , 

•  alguno. 

TORCATO. 

Conviene , 
éí  logar  se  emplea 
sntierro  solene 
ajelas  despido , 
is  apercebido 
ecia,  y  me  la  ablandes. 

CAPITÁN. 

fior,  cuanto  mandes. 


TORCATO. 

igo  entendido. 
Entre  UN  PAJE. 

PAJE. 

de  Corldon 
^scadór  afuera. 

TOBCATO. 

rar ;  este  varón 
rvido  de  manera 
ce  galardón. 

{Viue  el  Paje.) 
'e  el  pescador  LAUSO. 

LAOSO. 

da  tormenta 
csolo,  y  der cuenta, 
[ue  se  ha  librado , 
udad  ha  llegado 
dad  se  aposenta. 
(BTlsadesto, 
mandes  buscar. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

TOBCATO. 

Capitán ,  conviene  presto 

Hallarle  por  el  lugar. 

Que  en  gran  confusión  me  ha  puesto. 

Mas  no;  que  si  el  Duque  fuera, 

A  sus  palacios  viniera ; 

Mas ,  servirá  por  testigo 

De  su  muerte  el  cielo  amigo. 

En  mi  nombre  alzo  bandera. 


Entra  W  PAJE,  con  una  dagadetnu- 
da  en  la  mano. 


PAJE. 

Seüor ,  por  lo  que  debes  á  tu  cargo, 
A  la  antigua  amistad  j  parentesco, 
Al  mundo,  al  cielo,  al  tiempo,  á  la  for- 

[tuna, 

Y  finalmente  á  ti ,  que  acudas  presto 
A  la  sala  dorada  de  palacio. 
Que  el  humo  negro  de  las  hachas  tristes, 
Que  forman  un  teatro  lastimoso 
Para  el  difunto  cuerpo  de  Flaminia, 
La  tiene  calorosa  y  despintada , 

Y  alli  veráis  un  caso  extraño  y  nuevo. 
Digno  Igualmente  de  tristeza  y  gozo. 

TORCATO. 

No  lo  encarezcas  mas,  cuéntalo  presto. 

PAJE. 

Has  de  saber  que  el  duque  Valentino 
Ha  llegado  á  su  casa. 

TOBCATO. 

¿Quién?  ¿El  Duque? 

PAJE.  visto. 

El  duque  nuestro,  y  yo  mismo  lo  be 

TORCATO.    {Ap,) 

:0h  grave  mal ,  oh  pensamientos  mios, 
Nacidos  y  acabados  en  un  punto! 

PAJE. 

Llegó ,  rompiendo  guardas  v  defensas, 
En  hábito  de  un  pobre  marmero. 
Hasta  el  difunto  cuerpo  de  su  esposa. 

TORCATO. 

Verdad  nos  dijo  el  pescador  sin  duda. 

LAOSO. 

Pues  ¿qué?  ¿Mienten  allá  como  en  pa- 

PAJE.  [lacio? 

Y  mirándole  allí,  sin  conocerle. 
Muchos  que  por  señor  le  conocimos , 
Le  vimos  suspendido  una  gran  pieza. 
Mostrando  con  acciones  desiguales 
Ira  y  dolor,  tristeza  y  alegría , 
ün  fogoso  apetito  dé  venganza 

Y  una  lástima  tierna  de  amor  puro; 
Todo  en  un  hombre,  todo  en  un  instan- 

Y  todo  tan  distinto  y  conocido,      [te. 
Que  se  echaban  de  ver  como  si  fueran 
Conceptos  dectarados  por  la  boca. 

CAPITÁN. 

Veis  aquí  derribado  el  edificio 
Que  este  desvanecido  fabricaba. 

PAJE.  [ipa 

Su  mucha  suspensión ,  que  con  la  núes- 
Corría  un  paso  y  una  suerte  misma , 
Se  acabó  en  arrancar  un  puñal  limpio, 
Que  con  la  diestra  mano  sacó  el  Duque. 

TORCATO. 

Y  ¿matóse  con  el? 

PAJE. 

No,  pero  quiso 
Sepultallo  en  los  pechos  de  su  esposa; 
Aquí  puso  el  dolor  toda  su  fuerza, 

Y  aquí  el  amor  cargó  todas  las  suyas, 

Y  aquí  la  admiración  y  la  terneza 
En  el  y  en  los  presentes  se  miraban. 
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Ajenos  de  pensar  que  era  locura ; 
Que  el  seso  se  mostraba  por  sus  venas. 

,  TORCATO. 

¡Oh  prodigioso  cuento,  oh  nueva  triste. 
Oh  mal  no  prevenido ,  que  me  ciega 
A  la  razón  los  ojos  y  al  discurso ! 

PAJE. 

Venció  el  amor;  y  al  tiempo  que  ya  iba 
Bajar  ei  hierro  vengativo  y  fuerte 
Del  pecho  el  odio  y  el  furor  del  brazo. 
De  la  mano  el  puñal ,  y  al  fin  la  vida 
Le  quitó  por  un  rato ;  que  sin  ella 
Estuvo  sobre  el  cuerpo  de  Flaminia 
Llorando,  y  conocido  por  nosotros. 

TORCATO. 

¿Tornó después  en  si? 

PAJE. 

Pero  tan  triste. 
Que  ni  admite  consuelo  ni  consejos. 
Ni  sabemos  cnal  es  la  causa  desto, 
M  él  la  quiere  decir;  solo  pregunta 
Por  Toréalo. 

TORCATO.   (Ap.) 

¡  Ay  dolor ,  algún  enredo 
Me  ha  tramado  Lucrecia  allá  en  Espa- 
Perdido  soy  si  el  ánimo  y  cordura  [ña! 
Me  faltan;  si  vivieran  los  difuntos. 
¿Quién  pudiera  librarme  de  la  muerte? 

PAJE. 

Esta  daga,  Señor,  es  buen  testigo 
De  la  verdad ,  Señor,  que  te  refiero; 
Que  es  la  misma  que  al  Duque  le  ha 

[caído. 
El  cual  ni  quiso  componer  de  luto 
Su  cuerpo ,  ni  mirar  el  de  su  esposa; 
Mas  aqui  viene  el  triste. 

TORCATO. 

Vete ,  amigo, 
Ydile  á  Coridon  esto  que  pasa, 
Y  que  tenga  á  Lucrecia  á  buen  recado. 

LAUSO. 

Ley  será  tu  querer  y  tu  mandado. 

( Va$e.) 

Salga  EL  pUQUE ,  con  su  ordinario 
hábito. 


DUQUE. 

Salios  vosotros  afuera. 

( Vanse ,  y  queda  el  Duque  con  solo  Tor- 
eólo ,  el  cual  irá  á  besar  la  mano  del 
Duque.) 

No  llegues,  falso,  á  besarme 

La  mano;  que  si  no  fuera 

Bastante  para  vengarme , 

Del  brazo  la  dividiera. 

Ya  que  mi  suerte  ha  querido 

Que  errase  en  haber  seguido 

Un  miedo  que  me  avergüenza , 

Pues  por  las  obras  comienza 

Todo  principe  ofendido, 

Entiende ,  ingrato ,  que  sé 

La  gran  traición  que  me  has  hecho ; 

Pero  ya  te  arrancaré 

Por  ella  el  alma  del  pecho. 

'  TORCATO. 

¿Yo  traición?  Yo  ingrato?  ¿En  qué? 

Si  te  debo  un  pensamiento 

Que  te  agravie  ó  que  te  incite , 

El  justo  cielo,  en  descuento. 

La  injusta  vida  me  quite 

Por  tu  gusto  y  mi  escarmiento. 

Pues  ¿quién  me  priva,  Señor, 

De  tu  gracia  y  tu  favor. 

Cuando  esperaba  mercedes? 

OÜQÜE. 

Traidor,  si  piensas  que  puedes 
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Ser ,  como  siempre ,  traidor, 
Bien  haces  eo  abonarte ; 
Pero  si  sabes  que  sé 
Tus  cosas  parte  por  parte , 
En  vano  abonas  tu  fe 

Y  en  vano  quiero  escuc liarte. 

TORCATO. 

;  Ob  Lucrecia ! 

DCQOE. 

Si  viviera 
Esta  alevosa ,  esta  üera . 
ijue  tu  muerte  acompañara  , 
Ella  tu  culpa  acusara 

Y  elb  tu  culpa  siguiera. 

TORCATO. 

(Ap.  Sin  duda  que  me  ba  vendido 
Lucrecia;  importa  tiugir , 
Aunque  tengo  mal  partido  ) 
Muy  uieu  pudiera  vivir 
Fiamiuia ,  si  hubiera  sido 
Yo  tan  fiel  á  su  bondad, 
Como  fui  á  tu  voluntad 
Solo  por  obedecerte , 

Y  no  quebrara  en  su  muerte 
Las  leyes  de  mi  piedad. 
Mátela  por  tu  mandado. 
Con  el  orden  que  me  diste. 

DUQUE. 

Si  eso  queda  averiguado , 
Yo  quedaré  menos  triste , 

Y  tu  mas  acreditado; 
Pero  temo  que  es  iicciou. 

TOUCATO. 

Bastante  prueba  y  ra/on 
Te  puedo  dar. 

DUQUE. 

Deste  modo 
Ni  fuiste  malo  del  todo, 
Ni  es  tan  grave  mi  pasión. 

TORCATO.  {Ap.) 

Prueba  be  dicho;  ya  no  acierto ; 
Confuso  estoy.  ¿Quién  podrá 
Decirlo  si  Otavio  es  muerto? 
Pero  mi  dicha  sera 
Lo  mas  firme  y  lu  mas  cierto. 

DUQUE. 

(Ap.  Si  este  quisiera  ñ  mi  esposa, 
Es  llano,,  es  muy  cierta  cosa , 
Que  la  muerte  le  excusara , 
Pues  ¿cómo  el  otro  jurara 
Una  maldad  tan  odiosa? 
Un  simple ,  sin  conocerme , 
¿Qué  ganaba  en  ofenderme  ? 
Suspenso  estoy.)  Vén  acá , 
A  ti  te  importa  {Ap.  yqut7á 
Que  me  importa  el  no  perderme) 
Que  me  des  algún  le^itigo 
Que  ratifique  contigo 
Lo  que  dices;  ¿que  te  alteras? 
Que  tú  solo  no  pudieras . 
Hacerlo. 

TORCATO. 

Señor,  yo  digo... 
Yo  digo...  {.Ap.  Turbado  estoy.) 
Que  Otavio  lo  sabe  todo. 
{Ap,  ¿Otavio  dije?  Yo  soy 
Perdido  de  aqueste  modo. ) 

DUQUE. 

¿Dónde  está  Olnvio? 

TORCATO. 

Ya  voy 
A  buscarle. 

DUQUE. 

Aguarda ,  espera. 
¡Ah  de  la  guarda! 


DEL  CAN(ymGO  TXRRBGA. 
Salga  UN  PAJE. 

Llamad 
A  Otavio.  Estov  de  manera. 
Que  esta  grande  adversidad 
Me  será  alivio ,  aunque  fuera 
Cumplida  mi  voluntad. 
Cuéntame  cómo  ha  pasado. 

TORCATO. 

Llegó  tu  primer  correo 
(Ap.  ¿Primero  dije?  Ya  veo 
Qne  me  confunde  el  pecado); 
Digo  primero  en  respeto 
De  un  otro  que  llego  tarde , 

Y  como  vide  tu  aprieto, 
^ieu  qne  medroso  y  cobarde , 
Puse  la  muerte  en  éfeto 
De  la  Duquesa  en  sazón 
Que  me  dieron  ocai>ion 
Un  vaso  con  que  bebia, 

Y  un  veneno  que  tenia 
Para  cierta  pretensión. 

DUQUE* 

Y  Otavio  ¿estuvo  presente? 

TOBCATO. 

Él  mismo  te  lo  dirá. 

Sale  EL  CAPITÁN  v  EL  PAJE. 

CAPITÁN. 

Ni  en  casa  ni  entre  tu  gente 
Parece  Otavio ,  ni  está 
En  la  ciudad. 

TORCATO. 

¿Si  está  ausente? 
Dame  licencia ,  Señor, 
Para  bu  sea  I  le. 

DUQUE. 

•    ;0b  traidor! 
Nuevo  cuidado  me  das. 
{Hace  como  que  se  va  á  buscar  Torcato,) 
En  una  torre  podrás 
Hallar  á  Otavio  mejor. 
De  allí  disculpar  te  puedes, 
Sin<iueyo  te  dé  lugar 
A  que  mas  trames  o  enredes. —     • 
id  vosotros  a  buscar 
A  Otavio ,  y  haré  mercedes 
Ai  que  le  hallare. 

PAJE. 

De  balde 
Será  el  buscarle. 

DUQUE. 

Llevalde 
Vos ,  Capitán ,  y  mandad 
Que  con  gran  seguridad 
Le  tenga  preso  el  alcaide. 

TORCATO. 

Vamos ;  que  el  cielo  será 

Vengador  de  esta  injusticia. 

{.\qu(  lleva  el  Capilan  preso  áTorcato, 

DUQUE. 

Cuanto  mas  te  ayudara , 
Mirando  por  tu  justicia. 
Mas  por  mi  honor  mirara, 
lie  de  procurar  valerle. 
No  por  excusar  tu  muerte , 
Sino  á  cnenta  de  mi  honor , 
Estimando  por  favor 
Lo  que  es  rigor  de  mi  suerte ; 
Que  bien  lo  será  si  entiendo 
Que,  libre  de  toda  culpa , 
Pagó  mi  esposa ,  muriendo , 
La  pena  que  te  disculpa; 
Pero,  pues  ganó  perdiendo, 
Piérdase  el  gusto  y  la  vida 
Como  no  quede  perdida 


Mi  fiama,  que  es  lo  mejor. 
Has  ¡ay  triste!  al  pescador 
No  puedo  darle  salida; 
¿Qué  malicia  le  moviera 
A  un  varón  tan  apartado 
De  la  corte ,  y  si  estuviera 
Con  enojo  ó  sobornado , 
Sin  conocerme  dijera 
Un  caso  de  la  ciudad? 
Su  mucha  rusticidad 
Le  abona,  no  bay  que  dudar; 
Mas  va  lo  mandé  llamar , 
Y  sabré  del  la  verdad. 

Entre  LUCRBUA. 


) 


LUCRECIA. 

Si  del  luto  coman  de  que  se  víate 
Tu  pueblo,  con  razoo  alborotado. 
Bien  que  sin  ocasión  lloroso  ▼  irSiley 
No  traigo  el  cuerpo, ob  Prioape*  ato» 

[aadi; 
Cuerpo ,  que  de  tu  sangre  esta  eo» 

[puesta, 
Y  á  vuelta  de  tu  sangre  fué  agraviado; 
Sabrás  que  la  razón  y  causa  desto 
Es  la  misma  que  lleva  á  tus  vasalloi 
Con  llanto  injusto  á  mi  congoja  puesto. 
Dejpste  en  tu  lugar ,  para  ordeoalloi, 
Un  desorden  común ,  un  apetito 
De  acabar  su  persona  y  de  acaballos. 
Este  traidor  Torcato ,  este  maldito , 
Que  el  villano  solar  de  adó  deciende 
Lleva  en  las  obras  y  eo  la  frente  esoi* 

Esta  brasa  infernal,  que  el  fuegoeiMMh 
De  tu  deshonra  sin  ningún  respeto,  [di 
Pues  solo  á  su  maldad  sigue  y  atiende; 
No  contento  de  haber  puesto  en  efeto 
Un  millón  de  locuras  eo  ta  dafto. 
Sin  orden ,  sin  gobierno ,  sin  respeto; 
No  con  fuerza  y  rigor,  no  con  eagaik» 
(No  sé ,  primo  y  señor ,  cómo  te  coeaU 
Un  caso  tan  enorme  y  tan  exualki, 
Blas  porque  todo  malo  se  escarmiente^ 
Te  lo  quiero  decir),  alzó  bandera 
Contra  tu  honor  y  á  vista  de  tn  gente. 
Venció  la  fuerza  del ,  como  si  raen 
De  muclia  calidad  su  batería , 

Y  el  homenaje  y  muros  blanda  coa. 

DUQUE. 

I  Ob  traidor  alevoso !  Bien  decia 
El  pescador. 

LücaeciA. 

No  tanto  con  mis  penas 
El  soberbio  villano  me  afligía, 

Y  no  con  derramar  á  manos  llenas 
Tus  riquezas ,  Señor,  para  su  intento, 
Ganando  con  tus  joyas  tns  almenas. 
Ni  su  desordenado  atrevimiento 
Llegó  a  poder  en  mi  dolor  la  parte 
Que  de  Flaminia  pudo  el  sufrimieolK 
Flaminia,al  an,resueluenaaraviail^ 
A  vista  de  mis  ojos  dio  acogida 
A  su  lascivo  amor,  sin  respetarte. 

DUQUE. 

Si  pudiera  infundirte  nueva  vida. 
Diera,  para  privarte  luego  della. 
Falsa ,  la  que  por  tí  queda  ofendida; 
Mas,  va  que  por  tu  bien  estás  sin  ella, 
En  tu  cuerpo  alevoso  haré  venganza, 
Si  eYi  tu  cuerpo  difunto  puede  habella. 

LUCRECIA. 

Tu  dolor  y  tu  honor  pongo  en  belann. 
Ya  recelosa  de  este  sentimiento, 
Y  cargo  la  razón  con  mas  pnjanaa. 
Otavio  dirá  parte  deste  cuento. 
Que  procuro  estorballe  como  bueno. 
Bien  que  no  supo' mas  que  el  pjsam* 

[míenlo 


iado  en  dolor  el  triste  seno. 
Cierro  agaardaba  tt  llegada^ 
lo  en  él  lo  que  al  presente  peno. 

DUQUE. 

i  <iesbonra  queda  averiguada , 
I  Que  pase  la  venganza  della 
•  delgados  fílos  de  mi  espada. 
salad  Marcelo? 

LUCRECIA. 

Está  sin  ella , 
> » como  sabes. 

DUQOE. 

Ese  quiero 
ipreoda  por  mi  honor  esta  quere- 

DUQUE.  [lia. 

ST«  nuestra  al  fln ,  es  caballero. 

LUCRECIA. 

ue  por  miocupara  el  puesto 
ego  con  mi  muerto  daUe  espero. 
Iljí  fuera  un  paje? 


Entre  UN  PAJE. 

Corre  presto, 
enir  á  Marcelo  como  pueda  ^ 
)ae  me  va  la  vida  en  esto. 

*'l«i;^»  y  entre  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

circel  muy  segura  queda 
►,  Un  guardado  y  defendido , 
labla  y  la  plun«a  se  le  veda. 

DUQUE. 

o  ¿pareció? 

GAPITAÜ. 

No  ha  parecido. 
^h  euin  fiel  soy ,  Torcato ,  á  tu 

[mandado!) 

LCCRECU. 

le  lo  habrá  muerto  ó  escondido. 

CAMTAN.  (Ap,) 

los  cosas  juntas  ha  acertado ; 

0  es  esta. 

DUQUE. 

€apitan,fé  presto, 
mar  en  la  plaza  un  gran  tablado, 
añera  propia  y  en  el  puesto 
a  degollar  un  caballero 
i  bacer. 

CAPITÁN.  {Ap.) 

Torcato,  malo  es  esto. 

iVoie.) 

DUQUE. 

»,  prima,  que  á  Marcelo  espero, 
por  esa  casa  desdichada 
Di  vella  ni  mandalla  quiero), 
ede  criado  ni  criada 
>,  y  quitaréis  la  pompa  injusta 
esa  Til  mujer  esl2i  adornada. 

LUCRECIA. 

iré ;  TenganEa  es  esta  justa 
illRBO  del  poivo  levantado , 

1  desden  soberbio  que  os  dis- 
. .        ^  ^  [gasta. 

f  bieu,  oh  Ganimédes,  has  pro- 

(Vasegola.)  [btdo.) 

DUQUE. 

justo  ha  querido 
astigo  en  aquello 
i  guardado  be  tenido, 
guarda  lio  y  querello 
eBtüWf»heTegMo. 
efotrolabistoria 
noymiBiemoria; 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Seguila ,  y  erré  la  sUerte, 

Y  agora  será  mi  muerte 

Remate  para  mi  gloría; 

Que  es  imposible  tener 

Vida  sin  honra ,  y  privado 

De  aquel  ser  que  me  dio  ser. 

Que,  con  haberme  agraviado. 

Siempre  mi  gloría  ha  de  ser. 

¡  Oh  traidor !  ¿en  qué  me  has  puf^lo  ? 

Salffa  UN  PAJE. 

FAJE. 

Marcelo ,  aunque  mal  dispuesto , 
Viene  ya. 

Sale  MARCELO ,  tic  del  Duque. 

DUQUE. 

Tio  querido , 
Para  los  gustos  me  olvido 
De  vos ,  y  os  ocupo  en  esto ; 
Pero  vuestra  discreción 
Perdone  mi  poco  seso. 

MARCELO. 

Sobríno ,  los  viejos  son 
Un  peso  de  mucho  peso ; 
Mas  en  cualquiera  ocasión 
Me  hallaréis  á  vuestro  lado. 
Útil  y  desagraviado; 
Pésame  de  vuestra  suerte, 

Y  de  Flaminia  la  muerte , 
Por  ser  buena,  me  ha  pesado; 

Y  espantóme  de  que  estéis 
Sin  luto  en  esta  ocasión. 

DUQUE. 

Marcelo,  no  os  espantéis , 

Y  de  mi  mal  la  ocasión 
Sabed ,  si  no  la  sabéis. 
Partíme  á  España ,  y  dejando 
Mis  veces ,  mi  esposa  y  mando 
Al  vil  Torcato,  que  ha  sido 
Traidor  ¿  mi  honor  querido. 
Sus  justas  leyes  quebrando , 
Deshonróme  en  todo  ^eto , 
Hallando  en  Flaminia  vado. 

MARCELO. 

Este,  Duque,  es  un  secreto 
Que  andaba  muy  murmurado 
Por  las  gentes  sin  respeto. 
Allá  me  Ueeó  á  mi  cama, 

Y  atendiendo  á  nuestra  &ma , 
Supe  con  mis  diligencias 

Mil  honradas  resistencias 
Que  el  traidor  hizo  á  esa  dama, 

Y  lo  que  de  si  me  espanta. 
¿Estáis  bien  seguro  dello? 

DUQUE. 

No  fuera  mi  pena  tanta , 
No  me  viera ,  á  no  sabello , 
Con  la  muerte  á  la  garganta. 
Torcato  está  en  la  prisión , 

Y  ha  de  pagar  su  traición 
Con  la  vida ,  y  esa  ingrata 
Muriera  como  me  mata , 
Si  viviera. 

■ÁRCELO. 

Y  con  razón. 
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DUQUE. 

Mas  pues  un  drecho  establece 
Que  cuando  muere  el  culpado 
Sin  pagar  lo  que  merece. 
Le  saquen  muerto  al  tablado , 
Donde  su  cuFpa  parece ; 
Quiero,  siguiendo  <ísta  traza . 
Que  en  uno  que  está  en  la  plaza 
Los  mandeii  degollar  luego ; 
Que  yo ,  por  hallar  sosiego , 
Me  quiero  salir  á  caza. 


Y  esto  me  haMs  de  ofrecer 
Que  se  cumplirá  sin  duda. 

MARCELO. 

Dejadme ,  sobrino,,  hacer; 
Que  ni  quiero  vuestra  ayuda , 
Ni  de  vos  he  menester. 

DUQUE. 

Denme  volando  un  cuartago. 

MARCELO. 

¿Solo  queréis  ir? 

DUQUE. 

Bien  hago , 
Pues  á  la  muerte  camino. 

MARCELO. 

Pensad  en  vivir,  sobrino, 

Y  veréis  cómo  los  pago. 

(Vünse.) 

SaJen  GANIMÉDES  t  TIRSIA, 
# 

TmsiA. 
Por  vida  de  mi  salud , 
Que  habernos  de  ir  á  ciudad , 
Si  quisieres  mi  amistad. 

GAMXÉDES. 

Eso  es  obra  de  virtud ; 

Tras  haherte  referido 

Lo  que  debiera  callar. 

Das  agora  en  porfiar; 

¿  No  sabes  que  si  be  mentido 

Fué  por  pagar  á  Lucrecia 

Lo  que  entrambos  le  debemos  ? 

TIRSIA. 

No  paga  en  esos  extremos 
Eíquede  honrado  se  precia. 
Fs  acto  la  gratitud 
Que  en  lo  posible  consiste ; 
Pero  dime,  ¿adonde  viste 
Imposible  y  con  virtud? 
Que  si  np  es  vicio ,  es  locura. 
Que  de  la  virtud  desdice. 

GANIMÉDES. 

Bien  dices;  pero  yo  hice 
Poco  en  esta  covuntura. 
Erró  Flarninia,  y  de  modo 
Que  se  sabe  por  verdad ; 
No  fingir  yo  su  maldad , 
Solo  me  alargué  en  el  modo. 

TIRSIA. 

Y  ¿quién  te  asegura  deso? 

GANDIÉDES. 

Lucrecia. 

TIRSIA. 

Bien  te  aseguras ; 
No  has  sentido  las  locuras , 
Las  rabias  con  todo  exceso 
Que  levanta  una  celosa ; 

Y  asi ,  quiero  que  nos  vamos, 

Y  á  nuestro  daque  digamos 
La  verdad. 

GANIMÉDES. 

Si  ya  SU  esposa 
Murió,  ¿qué  cek)  nos  llama? 
Qué  premios  ó  qué  tonereedes? 

TIRSIA. 

¿No  sabes  ta,  Ganimédes. 
Que  nunca  muere  la  fama? 
Ksavive,  y  ofendida 
Por  tu  causa ,  y  es  razón 
Que  le  tomes  la  opinión 
Con  que  le  manchas  la  vida. 

Salga  CORIDON. 


GOBIDOIC. 

Ganimédes ,  Valentino 


Manda  qae  yayas  volando 
A  la  ciudad. 

ganimídbs. 

Ya  marchando 
Nos  hallas  en  el  camino. 

CORIDON. 

Yo  hice  mi  obligación.  (  V(ue,) 

GANIB¿DES. 

Paes  yo  cumpliré  la  mia. 

TIRSIA. 

Es  muy  cierto  que  te  había 
De  salir  desta  invención 
Algún  enredo ,  aunque  yo 
Te  aseguro,  contíada 
L)e  uua  palabra  acertada 
Que  nuestro  duque  me  dio, 
Oe  una  merced  que  rae  hacia. 
Que  entonces  no  la  estimé , 
Y  con  alas  desta  fe 
A  la  ciudad  te  traía. 

(Aquí  se  vuelve  Ganimides  á  mirar  la 
sepultura  donde  estaba  Otavio  en- 
terrado.) 

¿  Qué  miras  embelesado? 

GANIMÉDES. 

Estoy  mirando  este  escrito , 
Que  fué  en  las  eras  de  Tito , 
Monarca  tan  afamado. 
:Que  despintadas  que  están 
Las  letras !  y  aun  he  notado 

8ue  yace  aquí  sepultado 
n  famoso  capitán , 
Que  venció  muchas  batallas. 

TlRSfA. 

Pues  bien. 

GANIUÉDES. 

Con  grande  razón 
Se  encarece  la  lección 
De  monedas  y  antiguallas. 

TIRSIA. 

Vamos ;  que  tengo  ya  miedo  # 
De  alguna  fantasma. 

GANIMÉDBS. 

Galla. 
{Aquihace  como  que  se  va,) 

TIRSIA. 

Quédate  solo  á  esperalla. 

GATUMÉDES. 

Vén;  que  á  tu  lado  bien  puedo. 

(Aqui  se  hace  ruido  dentro  de  la  se- 
pultura. ) 

TIRSIA. 

¡  Ay  Dios!  ¿no  sientes  ruido? 

GANIMÉDES. 

Déjate  desas  quimeras. 
(Aqui  habla  Otavio  dentro  de  la  sepul- 
tura, y  dice:) 

OTAVIO. 

Si  en  las  ansias  postrimeras 
Un  hombre  solo,  afligido, 
Hombres,  os  mueve  á  piedad, 
Alzad  esa  piedra  dura ; 
Que  es  en  vida  sepultura 
De  mi  cuerpo  y  mi  verdad. 
Otavio  soy. 

GAiflMÉDES. 

¡Santo  cielo! 
Corre  mas ,  Tirsia ,  si  puedes 

(Aqui  van  corriendo  por  allí  de  una 
parte  á  otra,  turbados.) 

TIRSU. 

No  me  atajes,  Ganimédes; 
Que  yo  no  corro ,  mas  vuelo. 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

GAIfllféDES. 

Busquemos  gente  que  acuda. 
(Vanse  huyendo.) 

OTAVIO. 

No  temáis,  que  no  soy  muerto; 

Tened,  amigos,  por  cierto 

Que,  en  pago  de  vuestra  ayuda ,       , 

Si  sois  amigos,  tendréis 

ün  amigo  en  mí  muy  bueno ; 

Y  si  sois  los  del  veneno , 

Sacadme,  y  me  acabaréis 

Mas  presto  con  una  espada .>- 

Mas  ya  se  fueron  de  miedo. 

i  Oh  piedra  ingrata!  No  puedo 

Levantarte ,  de  pesada. 

Asi  me  habré  de  morir; 

Que  ya ,  de  hambre  y  espanto , 

Ni  el  laso  cuerpo  levanto, 

Ni  puedo  hablar  ni  vivir. 

Sosiégúese  Otavio,  y  salga  EL  DUQUE, 
muy  triste. 


DUQDK. 

No  sé  cómo  llevo  yo 

Mi  pensamiento  cruel , 

Si  a  mi  por  venir  con  él 

Mi  caballo  me  dejó. 

A  pié  y  cansado  le  sigo, 

De  mil  penas  alcanzado. 

Haciendo  al  bosque  pintado 

De  mis  suspiros  testigo. 

Junto  desta  sepultura 

Me  quiero  un  rato  acostar , 

Pues  aqui  podré  envidiar 

Mejor  la  ajena  ventura. 
(Aqui  se  reclina  sobre  la  sepultura.) 

i  Oh  tu,  que  en  ella  reposas, 

Ya  libre  de  ser  celoso  f 

Si  turbare  tu  reposo 

La  relación  de  mis  cosas. 
Perdona;  que  Valentino, 
Por  remate  desta  guerra , 
Quiere  dejar  á  su  tierra 
Memorias  de  su  destino ; 
Valentino ,  cuyo  honor 
Padeció  tal  detrimento 
Por  un  ciego  atrevimiento 
De  una  ingrata  y  de  un  traidor, 
i  Oh  Torcato  aleve ,  injusto! 
Mas  ¡oh  Flamlnia  cruel ! 
¿Qué  bienes  hallaste  en  él? 
O  ¿en  qué  te  dieron  disgusto 
Mis  acciones  ocupadas 
En  solo  ofrecerme  á  ti? 
Perdi  mi  estado ,  y  perdi 
De  tus  memorias  borradas 
El  asiento,  que  ofendido 
Le  lloro  de  puro  amor , 

Y  tú  perdiste  el  honor, 

Y  al  fin  la  vida  has  perdido , 

Y  perderás  en  la  plaza 
La  fama  públicamente 
Entre  mi  confusa  eente , 

?ue  ya  ejecuta  mi  traza, 
a  quedo  para  perderme. 
Mas  si  no  pierdo  la  vida , 

Y  pues  la  gano  perdida, 

Y  es  dar  á  lo^  el  perderme, 
Con  justa  razón  acuerdo 
De  matarme  con  mi  mano ; 
Pero  no ,  que  soy  cristiano; 
Mas  si ,  que  soy  noble  y  cuerdo. 

(Echa  mano  d  la  daga,  y  quiérese 

matar,) 
Ponte ,  daga  rigurosa , 
De  suerte  que  al  primer  lance 

Euei  la  cristiana  dé  alcance 
B  Justi  memoria  honrosa , 


Hagas  mas  presto  el  efeto , 

Y  déjame  discurrir. 

(Aqui  saca  Otavio  el  brazo  por  el 
jero  que  dejaron  en  la  sepkUu 
detiénele  el  brazo  al  Duque.) 

OTAVIO. 

¿  Asi ,  Duque ,  ha  de  morir 
Un  hombre  sabio  y  disec^toT 

DUQUE. 

¿Quién  me  tiene  el  brazo  asido? 
Suelta ,  Vision,  y  procura 
Gozar  en  tu  sepultura 
De  tu  reposo  querido. 

OTAVIO. 

Duque ,  no  soy  lo  que  piensas; 
Vivo  estoy  y  soy  Otavio, 
Testigo  fiel  de  tu  agravio 
Y  de  tus  penas  inmensas. 

DUQUE. 

En  la  voz  te  reconozco , 
Mas  temo  que  eres  visión; 
Ya  he  sabido ,  oh  fiel  varón , 
Que  lo  fuiste ,  y  yo  conozco 
Que  muerto,  quiere  que  acudas 
El  cielo  ¿  mi  llanto  esquivo. 

OTAVIO. 

Vivo  estoy. 

DUQUE. 

¿Cómo  estás  vivo 

Y  enterrado? 

OTAVIO. 

Si  me  ayudas 
A  levantar  este  peso , 
Yo  te  haré  ledo  y  contento. 
(Aqui  le  ayuda  el  Duque  d  mUir  di 

sepultura.) 

DUQUE. 

Sal  pues  de  tu  monumento, 

Y  no  me  saques  de  seso. 

OTAVIO. 

Tócame ,  no  soy  visión, 

Y  escucha  tu  alegre  historia ; 
Quiza  medirá  tu  gloria 
Con  tu  espanto  y  con  razón. 
Del  ciego  apetito  injusto 
Del  tirano  niño  arquero , 
Torcato  todo  ocupado, 
Hecho  apetito  del  seso , 
Emprendió  á  tu  fiel  esposa. 
Gastando  con  mucho  exceso , 
Luchando  con  sus  designios 

Y  agonizando  en  su  esmerio; 
Desengañado  y  perdido , 
Abrió ,  Señor,  aquel  pliego, 

Y  coir  tu  mismo  rigor 

Y  con  tus  propios  extremos 
Dio  mil  tientos  á  Plaminia, 
Inútiles ,  pero  recios; 
Mandóme  al  fin  que  aprestase 
Para  matalla  un  veneno. 
Yo ,  por  excusar  su  muerte, 
Saqué  con  mucho  dinero 
Una  bebida  que  deja 
Muchas  horas  como  muerto 
Un  hombre,  sin  pulso  alguno 

Y  retirado  el  aliento , 
A  fin  de  que  si  llegaba 
A  dar  remate  á  su  intento , 
Sacaria  á  tu  Flamlnia 
Con  vida  del  monumento  • 
A  parte  donde  estuviese 
Hasta  darte  av||H>  dello. 

DUQUE. 

¡Extraña  fidelidad ! 
Mucho  me  obligaste,  amigo. 

OTAVIO. 

Pues  oye  aun ;  qae  no  te  digo 


0  de  ta  maldad. 
Heor  fingido 

lode  esuba  aqaella , 
Lucrecia  famosa 
f  fima  en  la  praeba , 
edos  rigurosos 
ibles  promesas 
ablandar  su  pecho , 

ablandara  una  pefia; 
»aella  en  morir , 
de  su  presencia , 

que  de  lu  venida 
a  |H)sta  la  nueva ; 
3  alegrar  Torcato , 
e  que  en  una  huerta 
ese  aparejada 
r  cumplida  cena; 
ío  al1f,sin  temor 
aldady  sus  fuerzas, 
»  que  por  tu  cansa 
ron  beber  por  fuerza 
DO,  que  pensaba 
veneno  oe  veras , 
de  ser  el  mió, 
del  la  Duauesa , 
^UTO  sin  anda , 
dijiste  que  e^  muerta; 
su  voluntad 
res  que  le  niegas , 
mo  testigo  Gel , 
aro  que  es  á  praeba. 

DOQOC. 

)tav¡o ,  un  tierno  abrazo ; 
es  no  finges ,  querría 
«ta  vida  mia 

1  en  cada  brazo, 
queda  un  recelo, 
itré  en  el  camino; 
IOS,  que  imagino 
rda  con  vida  el  cielo 
imlnia  sin  duda, 

íes  que  no  está  muerta, 
nal  que  se  concierta 
pide  mi  ayuda. 

(Vanse.) 

L  CAPITÁN  ORFEO  t  UN 
PAJE. 

CAPITÁN. 

•nso  hacer,  amigo  Julio. 
ad  lo  que  dicen  de  palacio? 

FAJB. 

I  si  es  verdad?  Vive  Flaminia, 
ide  admiración  de  loa  presen- 
cies; 
psponde  cosas  que  enternecen 
noles  j  bronces  de  palacio. 

CAPITÁN. 

mo? 

PAJE. 

Desque  supo  la  venida, 
f  sentencia  de  su  espoio, 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Ya  vos  podéis  pensar  cuáles  extremos 
Pasaran  por  la  triste  el  verse  viva , 
El  desmayo ,  el  placer  de  la  llegada 
De  su  querido  y  enojado  esposo, 

Y  luego  por  su  ausencia  la  tristeza, 

Y  tras  ella,  el  rigor  de  la  sentencia; 
Que  se  puede  decir  que  nace  y  muere* 
En  un  instante. 

CAPITÁN. 

¡  Triste !  y  mas  sabiendo 
Que  está  sin  culpa. 

PAJE. 

Asi  lo  piensan  todos ; 
Solo  Marcelo,  el  viejo  alborotado. 
Diciendo  que,  pues  muerta  quiso  el  Du- 

[que 
Que  pague  su  traición,  que  viva  quiere 
Que  la  pague  también ;  hecho  un  avun- 
Ni  lo  mellan  suspiros  ni  ternezas,  [que. 
Que  son  mas  inertes  golpes  que  de 

[hierro; 

Y  asi ,  manda  sacar  por  una  parte 
A  la  Duquesa  triste  y  á  Torcato. 

CAPITÁN. 

¿Qué  dicen  de  su  muerte? 

PAJE. 

Mil  Gcciones 
Dice  el  señor  doctor  potro  ó  caballo. 
Diciendo  que  él  creyó  que  estaba  viva, 

Y  otras  tantas  mentiras  dice  el  vulgo. 

(Vanse.) 

Sale  EL  DUQUE,  con  LA  DUQUESA 
FLAMINIA  de  la  mano;  OTA  VIO, 
GANIMÉDES,  TIRSIA ,  CAPITÁN 
ORFEO ,  y,  toda  los  que  pudieren. 

DUQUE. 

Quisiera,  esposa  querida , 
Daros  mas  (fe  lo  que  os  doy , 
Pues  mas  vuestro  esclavo  soy 
Agora  que  fui  en  mi  vida ; 
Yo  os  adoro ,  asegurado 
De  cuanto  pude  temer, 

Y  vos  me  habéis  de  querer 
Por  amante  y  por  honrado. 
Mil  gracias  demos  al  cielo. 
Que  por  camino  tan  raro 

De  vuestra  vida  fué  amparo , 

Y  alivio  de  mi  recelo. 

Y  tú,  Oel  Otavio,  puedes. 
Con  Tirsia  y  con  Ganimédes, 
Pretender  el  mayor  puesto, 
Por  lo  pasado  y  por  esto , 
De  mi  gracia  y  mis  mercedes. 

FLAMIMA. 

No  puedo  mas  que  miraros , 
Sehor,  para  responderos; 
Pues  la  que  supo  estimaros 
Ha  de  llegar,  ae  quereros, 
Al  extremo  de  adoraros. 
La  vida  08  pido ,  Se&or , 
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De  Lucrecia',  que  su  amor 
La  disculpa ,  como  injusto. 

DUQUE. 

Haced  della  á  vuestro  gusto. 

FLAMKXU. 

En  mucho  estimo  el  favor. 

OTAVIO. 

Yo  no  quiero  oiro  interés 
Por  lo  bien  que  habré  seryldo , 
Sino  que,  Señor ,  me  des 
A  mi  mandado  y  partido 
Las  personas  deslos  tres ; 
Deslos  y  su  capitán , 
Que  tan  suspensos  están. 

DUQUE. 

Llevaldos  enhorabuena. 

GAMMÉDCS. 

Esta ,  amigo ,  es  mala  estrena. 

TniSIA. 

Los  duendes  se  os  llevarán. 

PAJE. 

Ojalá  que  fueran  duendes. 

OTAVIO. 

Después  te  diré ,  Señor, 

Lo  que  al, presente  no  entiendes; 

Que  este  Orfeo  es  un  traidor, 

Y  es  muy  justo  que  lo  enmiendes. 

CAPITÁN. 

Yo  pienso  disculpa  dar 
Bastante  para  excusar 
Los  cargos  que  nos  haréis. 

DIQUE. 

Si  es  bastante,  me  hallaréis 
Con  gana  de  perdonar. 
Vamos  á  la  plaza  aurora , 

Y  en  aquel  mismo  tahlado 
Donde  estuviera ,  Señora , 
Tu  cuerpo  mas  infamado , 
Por  la  bondad  que  en  ti  mora, 
Quiero,  á  voz  de  pregonero, " 
Perdiendo  esotro  primero , 
Por  su  gran  traición .  la  vida. 
Que  de  tu  fama  perdida 

Se  rehaga  por  entero. 

FLAMINIA. 

A  No  es  posible ,  oh  ValenÜQO , 
Que  viva  Torcato? 

DUQUE. 

No. 

FLAMINIA. 

Vamos  allá ;  que  imagino, 

Si  puedo  contigo  yo. 

De  alcanaallo  en  el  camino. 

DUQUE. 

No  será  el  mundo  bastante 
Para  que  el  falso  arrogante 
Gane  tierra  en  mi  memoria. 
Aqui  se  acaba  la  historia 
De  La  Duquesa  constante* 
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l]ITITin.A»A 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE, 


COMPUESTA 


pw  el  CANOmOO  TARREGA. 


LOA  EN  ALABANZA  DE  LAS  MUJERES  FEAS; 


▼er  las  laminarias, 
cbe ,  de  la  reina 
I ,  <me  Dios  nos  guarde 
de  España  y  della ; 
I  vaelta  á  Madrid , 
indo  (a  braveza, 
I  compostura , 
iiuina  soberbia, 
ir  á  mi  dama 
)zase  la  fiesta, 
ido  á  su  casa , 
noy  triste  y  revuelta, 
pues  de  este  modo, 
olable  tristeza, 
ae  me  dijese 
rvida)  su  pena, 
grandes  sosplros 
entables  quejas, 
e  un  cuarto  de  hora , 
esta  manera : 
>r  Francisco  de  Avila , 
seso,  estoy  muerta 
e  una  amiga  mía, 
;rande  desvergüenza , 
i  mi  en  mi  cara 
legra  V  que  era  fea, 
^ae  hay  mas  de  dos 
ai  rostro  no  llegan!» 
,  por  consolarla 
canso  ¿  su  pena , 
se  las  virtudes 
I  la  mujer  fea. 
lad  en  la  mujer 
u ralla  ^  cerca 
i  el  vicio  se  aparta 
oura  es  incierta. 
rata  ni  arrogante , 
!na  de  soberi)ia, 
s  bombres  perdidos, 
lancebos  altera, 
cubre  en  la  calle 
adoren  y  quieran, 
armes  nos  habla 
avedades  llena, 
enfados  de  nina 
mbres  de  Tíeja , 
>e  aparta  y  buye; 
sta  que  la  ? eab , 
'dar  á  quién  sean. 
Cava  para  Rspafia , 
roya  otra  Elena , 
*ara  Cartago, 
loma  Lucrecia. 

I.  C.  »B  L.^1. 


No  levanta  disensiones 
Ni  causa  incendios  de  guerra , 
Para  que  conozca  el  mundo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 
Es  mayor  en  las  mujeres 
El  número  desta  cuenta 
Porque  siempre  en  lo  mayor 
Ayuda  naturaleza. 
No  da  celos  al  marido 
Cuando  se  aparta  ó  se  aumenta. 
Ni  teme  de  su  valor. 
Ni  en  su  calidad  sospecha. 
Es  un  mensajero  libre 
Que  corre  por  donde  quiera , 
Freno  que  detiene  al  malo. 
Razón  que  al  lascivo  templa. 
Es  joya  que  aunque  la  hallen , 
Para  su  dueño  la  dejan , 
Fruta  de  ajeno  cercado, 

8ue  ninguno  la  desea; 
s  torre  que  no  la  asaltan. 
Castillo  que  no  le  cercan , 
Ciudad  que  no  la  combaten , 

Y  pozo  que  no  le  ciegan. 
Es  fácil  regaladora ; 
Cuando  la  dejan  se  queja , 
Adora  cuando  la  quieren, 

Y  cuando  la  buscan  ruega. 
Poco  pide  y  mucho  da , 

Sin  que  el  rostro  á  nadie  Tuelva ; 
Que  en  esto  se  ve  y  parece 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Es  la  fea  agradecida 
De  ver  que  elcielo  le  niega 
La  codiciosa  hermosura 

Y  la  mudable  belleza. 

No  teme  del  cierzo  airado 
Si  el  color  blanco  la  quema , 
Si  la  enfermedad  la  muda 

Y  si  la  vejez  la  entierra. 
Es  imagen  soberana , 

Que  eii  viéndola  luego  cesan 
De  Jos  incendios  de  amor 
Las  rigorosas  centellas. 
Es  consuelo  al  afligido. 
Pues  le  acompaña  y  consuela ; 
Al  flaco  y  doliente,  amparo, 

Y  al  ignorante  es  maestra. 
Es  un  gigante  invencible,  . 

gue  nunca  recibe  ofensa ; 
s  un  alguacil  piadoso. 
Que,  eu  vez  de  prendemos,  suelta, 

Y  en  quien  siempre  la  virtud 


Se  detiene  y  se  conserva ; 
Que  es  difícil  de  alcanzar 
Lo  que  de  muchos  se  precia. 
No  la  ofenden  los  paseos, 
Las  músicas  y  las  tiestas; 
Causa  que  señala  y  dice 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

La  belleza  es  basilisco 
Que  mata  cuantos  encuentra; 
Es  víbora ,  que  sus  hijos 
En  vida  al  nacer  la  dejan. 
Es  veneno  de  los  ojos, 

Y  del  alma  inútil  senda. 
Por  donde  el  injusto  amor 
Lanza  sus  mortales  flechas. 
Es  á  los  padres  tormento 
En  guardarla  y  defenderla, 
A  los  hermanos  rigor 

Y  al  esposo  centinela. 

Es  un  fuego  y  llama  ardiente, 
Que  rompe  deshace  v  quema 
Las  excelentes  virtudes 
Que  ante  sus  pies  atronella. 
Por  esta  se  pierden  vioas. 
Por  esta  reinas  se  truecan , 
Por  esta  grandes  se  abajan, 

Y  bajos  tienen  altezas. 
Por  esta  Adán  fué  vencido 

Y  dió  principio  á  ia  pena , 

Y  por  esta  Salomón 
Acloró  deidad  ajena. 
Por  esta  David  fué  injusto 

Y  perdió  Sansón  la  fuerza, 

Y  por  estas  causas  hallo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Por  esta  Sardanapalo 
Enrizó  doradas  trenzas, 

Y  el  bravo  y  robusto  Alcides 
Se  ocupó  en  hilado  y  rueca ; 

Y  por  esta  Domiciano 
Buscó  modo  de  ser  hembra , 

Y  Heliogábalo  y  Nerón 
Obraron  mil  insolencias. 
Por  esta  hay  pleitos  prolijos 
En  las  insignes  audiencias, 
En  los  caminos  trabajos. 
Menoscabo  en  las  haciendas. 
Por  esta  el  discreto  es  necio. 
La  vista  mayor  mas  ciega. 
El  esforzado  sin  Irlo 

Y  el  graduado  sin  letras. 
Por  esta  deja  el  soldado 

Su  escuadrón  y  su  bandera. 


Y  el  capitán  sn  condaU . 
Cuanto  vale  y  cuanto  medra. 
Esta  puede  y  esta  tuerce 
Que  voluntades  se  tuerzan , 
Que  siujusiicias  se  hagan 

Y  que  se  consuman  rentas. 
Al  contrario,  la  fealdad 
Nos  libra  desta  cadena , 
Con  majestad  señalando 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Viendo  en  efeto  mi  dama 
Las  virtudes  y  excelencias , 
Sin  otras  prero^ativas 
Que  tiene  la  mojer  fe%. 


DEL  CAIféNieo  TARUTOA. 

Se  consoló  en  alguu  modo 
De  la  recehi'Ja  pena , 
Y  me  agradeció  el  haber 
Podido  sacarle  della. 
Por  esto,  ieas  famosas , 
No  se  corra  quien  lo  sea. 
No  os  dé  honra  quien  os  colpa 
M  os  goce  quien  no  oi  m^mtm. 
Feas  sois ,  yo  lo  confieso, 
Masen  tan  alta  corteza 
Hay  excelentes  vidudes 
De  discreción  y  clemencia. 
Las  feas  hinchen  el  mundo, 
L  Las  feas  <|in  i  U  tierra 


Damas  para  sustentalla. 
Varones  dignos  de  cuenta. 
De  vuestra  escuadra  copiosa, 
C  je  tanto  número  llaia, 
(conforme  al  común  decir. 
Se  dirá .  c  Viva  quien  venza.» 
Y  á  vosotras  también  pido 
.  Que  me  estéis  ahora  atentas, 
Para  que  deis,  como  sabias. 
Fama  á  nuestra  comedia ; 
Que  en  esto  verá  el  Seuado 
Que  esle  bien  no  se  despreda 
Por  bcasion  de  haber  vihio 
06o|<^  io  CN  malo  ti  seq  fea. 


BAILE   DE    LEGANITOS. 


PERSONAS. 


ESTRADA. 

PONTONCON. 

ROJ)RiaU£& 


TERESA. 
CARRASCO. 

Hú8i(;os. 


Sale  cantan4oVfi  MÚSICO,'^  la  ES- 
TRADA con  ¿I  Y  PCMTOCiCON. 

ndsicq  1,* 

Sol  de  í.egamtos^ 
Luna  del  praio^ 
Bailes  dfl  tufttílo^ 
Vino  del  Santa. 

Sale  OTRO  Xtl^ICO. 

MftSICO  i.* 

Dije  yt  guiferOf 
Dijo  el  cuchillo. 
Anduvimos  al  pelo. 
Quedó  vencido. 

PONTONCON. 

Bien  venida,  seora  Estrada. 

ESTRADA. 

Y  voacé ,  seor  Pontoncoa,. 

MÚSICO  i.** 

¿Cómo  viene? 

ESTRADA. 

A  su  servicio, 
¿Y  voacé? 

P0XT0:»C05. 

Lo  mismo  yo. 
Siéntese  aquí. 

ESTRADA. 

Que  me  place, 
■ósico  1.® 

Lo  mismo  haremos  los  dos , 
Pues  que  nos  da  Leganitos 
Su  calle ,  llena  de  sol. 

Sale  RODRÍGUEZ,  ¡aeifa. 

RODRIGOFS. 

Quien  madruga  Dios  le  ayuda, 
Si  lleva  buena  intención ; 
Buena  es  ta  mía,  Teresa, 
Que  &  buscar  tu  v!su  voy. 

ESTRADA. 

;  Ah,  seor  lacayo! 

aODRICUBC. 

¡Aé,probaiiaaI 

ESTRADA. 

Quedito,  menos  rigor; 

Que  ser  lacayo  es  muy  bueno. 


rodríguez. 

Y  ser  probanza  es  m^jor. 
Pues  la  hace  cualquier  hoon^o. 

ESTRAUA. 

Bueno  andado  el  picaroa; 
Un  vestido  quiero  dalle» 

RODRKOBa. 

Mejor  dijera  un  jubón. 

De  dos  que  ogaño  le  lian  dado,, 

De  tan  rostosa  labor, 

Que  de  doscientas  trencillas 

Pasa  el  mas  ruia  de  ios  doa. 

ESTRADA. 

Buen  humor  gasta  el  lacayo. 

•      R0DRU2UEI. 

Mejor  ella  le  gastó 
Cuando  la  dieron  arreo 
Cuarenta  veces  la  unción. 

PONTONCOX. 

¿Tienes  cuartos,  almohazat 

RODRÍGUEZ. 

Hasta  que  te  ahorquen ,  no. 

PORTONCON. 

Rasca-mulas. 

RODRÍGUEZ. 

Sangra-pueccoa» 
patTORGoa. 
Mandilillo. 

RODRÍGUEZ. 

Mandilón. 

POXTOXCOS. 

No  te  corras,  judigüelo. 

RODRÍGUEZ. 

Aqueso  no,  jaro  á  Dios ; 
Que  lú  eres  mata-cocliiuqs , 
Pero  quien  los  come  yo. 

P0KT0M:0!f. 

Tü  eres  doctor  de  rocines 
Con  martillo  y  ballestón. 

rodríguez. 
Tú  barbero  de  lechones 
Con  mandil  y.  cucharon. 

ESTRADA. 

Basta  ya  el  dime  y  diñóte. 
Va  de* baile  y  de  canción; 
Que  garleando  con  floreo. 
Se  BOt  va  la  tarde  en  flor. 
(üantan  y  bailan.) 


MtSICA. 

Reverencia  hace  el  alna^ 

Princesa  del  ratíro  Piejo  ^ 

Por  sustento  desta  vida 

Por  gusto  de  aqmste  euerpa; 

Por  vos,  pulido  galan\ 

Tan  rendida  me  confieso^ 

Que  no  puedo  despertar 

El  roto  que  estoy  durmienin, 

jAy  que  me  atnraso . 

Me  fino  y  me  muero! 

¿Cómo  no  tocan  y  tañan , 

y  tañen  d  fuego  f 

Vuestra  beldad  me  dio  «¿dd «, 

Mas  vuestra  niñex  nue  ha  mitffflít 

Porque  tenéis  veinte  y  daa 

Aforrados  en  lo  mesma, 

ks  tanta  mi  voluntad 

Y  tanto  el  amor  que  os  Ungp , 
Que  os  sacaré  por  la  pinta^ 
Si  estáis  entre  milJumenUti, 
¡Ay  queme  abraso^ 

Me  fino  y  me  muero! 
jCómo  natocan  y  tañen , 
y  tañen  á  fuego  f 

PORTONCOiU 

Víctor  la  Estcada  milveonk. 

ESTRADA. 

Y  voacé  seor  PontoncoD, 

Y  remojemos  la  obra 
Con  el  vino  y  el  jamón. 

RODRIGUES. 

Y  á  mi  que  me  papen  du«las^ 
Pues  Teresa  me  olvidó» 

Sale  TERESA,  ta/éa^iAa^ 

TERESA. 

Calle  de  Leganitos^ 
Dichosa  fuiste , 
Pues  que  dentro  tienes 
A  mi  Rodríguez. 

RODRIGUES. 

Mas  ¿qué  digo?  la  que«ani 
I  No  es  su  regalada  vos  Y 
Bailo,  brinco,  zapateo^ 
Doy  vueltas  de  dos  eo  éoa; 
(^abriólas  y  flore  tas 
A  tan  delicada  vnE. 

TRRCSA. 

Calle  de  Leganitpi^ 
Dichosa  fuiste^ 


■e  éeniro  tíena 
Mgmez. 

AOD&I6UEZ. 

iel  alma  mía , 
a  que  an  albaúil , 
es «  qoe  es  nombre 
naje  pastoril, 
encima  la  r€|>a; 
»  justo  que  esté  ansi 
I  tan  desarrolla, 
tiene  que  vestir. 
'se  quiere  el  alma 
icertase  i  diecir 
tu  frente  espaciosa 
!  an  medio  celenin; 
ojos  dos  gateras, 
un  traidor  fingir , 
lirar  dicen  zape, 
1  el  gusto  miz ; 
:nanao  te  veo 
ileBa  nari£  ^ 
lana  de  una  torre 
iMgre  retintin  ; 
lelas  cbafacanas 
labios  de  carmín, 
itessonde  elefante» 
neos  que  su  marflT; 
IOS  son  dé  papel , 
caflas  que  un  tris , 
in  diciendb  cómeme 
lif»  ó  perejil. 

TCIESA. 

,  querido  RodHguez, 
roso  para  mi 
caldefsdepnefaes, 
Hvepe  y  €ob  su  anis. 
ia,  de  mi  guato, 
«basta  el  lia, 
torroa  me  eonvidas- 
lar  on  cuatrín. 

aooMcuts* 
|iiiep,mi  Teresa; 
iitoa  traigo  aqui, 
castar  en  nombre 
maraTedis» 

Sale^  CARRASCO. 

CAWIASCO. 

>»  coz  7  palo 
Vpor  san  Crispin. 

TBaiSÁ. 

me  ha  fisto  Carrasco  ^ 
loa  ojos  alli ! 

CAanAsoo. 

sque  mil  ove|aa,. 
cera  que Meriin , 
ttP  órgano  entonada 
tire  que  ui  re  mi  t 
lie  queme  des 
ssancaiz? 

TERESA. 

rraaco ,  que  traes 

os  un  candil; 

ro  que  este  baga  el  gasta,. 

I  provecho  i  ti. 

OAaaAsco. 
ne  taas  satisfecho; 

TERESA. 

lemos ,  pese  i  mi ; 
nos  ayudarán , 
responden  qpe  si. 


LA  ENERIGA  FATORABLB. 

TtDOS. 

^0%  Si ,.  que  quiePe  que  vajfi. 

Un  baile  alegre  y  gustoso 
A  la  usanza  fregón  11. 

(Cantan  lot  rnáatoar,  y  bailan  Teresa  y 
Carroiio^  tdtdt,) 

MÚSICOS. 

En  ¡08  álamot  duerme  la  niña, 
fnn'arvóiftiehque  pasa  veloz , 
Sallando  f^Mtando  la-^a^mitái 


Vienlroi  UMilW$ale  RODRÍGUEZ  i^^n 
el  irniMmyffren  acabanéa^de  kailar, 
dice: 

RODRÍGUEZ. 

:Ah  traidora!  ¡Con  Carrasco, 
Y  bailando  ¿  bergantín  ! 

CARIASCO. 

Mientes,.bribon.. 

rodríguez. 

¿A  mi  mientes? 
Sigúeme.  (Taie.) 

CARRASCO. 

Ya  fc^  tras  ti.  (Vom.) 

TERESA. 

¡  Socorro,  amigos,  socorro ! 
Que  por  mi  trato  ruin. 
Se  me  matan  dos  lacayos 
De  los  mas  lindos  que  vi. 


Sale  CARRASCO, 09rr¿f9id0,TRODRI- 
GUEZ ,  tras  él ,  con  las  calzas  caídas, 

CARRASCO. 

Victor,  Carrasco,  que  apenas 
Los  dos  salimos  de  aqni , 
Cuando  en -el  pilón  le  zampo 
Con  el  p rimero  mojiu. 

rodríguez. 

¡  Ah  traidor  espulga-  potros ! 

¿Zancadillas para  mí. 

No  pudiéndolo  al  principio? 

ESTRADA. 

No  baya  mas  «tenga  esto  fin 
Con  dármela  mano  entrambos, 

OARRASOO. 

Por  mi  pane ,  vesla  aquiv 

«ODRIGUBC. 

Y  yo ,  como  me  dé  en  riño 
Toda  el  agpa  que  bebí. 

!  ESTRADA. 

Cántese  pues  el  suceso,. 

Y  bailando  demos  fin 
Al  Campo  de  Leoanitot, 
Honra  y  gloria  de  Mkidrld. 

nteicA. 
El  campo  de  Leganiios , 
En  wirlMd  del  azadón , 
Afirman  que  ha  de  ser  calle 
(Todo  lo  puede  hacer  Dios), 
Don  de  las  fieras  arpías 
Del  vil  linaje  buscón , 
Solamente  por  tomar. 
Salen  A  tonfar  ei  sol. 
Vino  el  honrado  RodrigueM  ^ 
Persona  que  la  oñeion 
One  tiene  al  caldo  de  ums , 
En  los  ojos  lo  moslró; 


Sirife  de  ayo  á  una  muía 
De  un  valeroso  varón , 
Que  con  úagas  de  jarabes 
■  Mairde  mtt  pechas  pasó  ; 
Trt^jo,  entre  otras  muchas  galas. 
Con  que  su  cuerpo  ilustró. 
Un  cuello  con  ventanaje , 
Que  fuera  harnero  mejor; 
La  capa  es  desvergonzada 
Con  tanta  disolución , 
Qtttffa\  depuro  raída  ^ 
Se  ria^déxtt  Señor; 
Botones  de  su  ropilla 
Cuentan^  que  no  le  vi  yo. 
Son  dos  alfileres  grandes, 
Que'elinas  chico  es  asador; 
Cuando  vieron  sus  zapatos. 
De  tan  buen  ingenio  son , 
Que  enmiendan  y  se  remiendan^ 
Que  esta  es  la  virtud  mayor. 
Allí  encontró  con  Teresa, 
Moza  de  ImenM  opiuitm » 
Aunque  de  las  doce  abajo 
Nd  es  muy  bendito  su  olor; 
Mujer  que  infinitas  veces. 
Sin  •ser  mdiitce  invención , 
Que  eu  Madrid  y  en  Talaverik 
A  an*  mismo  tiempo  se  halló  ; 
Ymmquú  deato  del  fregaf 
Entienda  con  perfecion , 
Barre  mejor  una  casa 
Si  se  descuida  el  señor; 
Haciéndole  esto  del  ojo 
Una  tabla  de  turrón , 
Golosina  y  apetito 
De  cualquier  dam&menor; 
Por  darle  gusto  Rodrigue^^ 
Unos  cuartos  aburrió , 
Reliquias  que  habían  sobrado 
De  su  ordinaria  radon; 
Vanlo  á  comer  d  la  fuente , 
Cuando  al  paso  lesalió 
Carrasco,  que  tan  bien  cura 
De  un  rodm  la  opilación. 
Los  dos  lacayos  há  días 
Que  se  miran  cor^  rigor 
Porque  les  hace  Teresa 
Comer  siempre  salpicón  ; 
Para  reñir,  xejuu  uso 
De  su  ejercicio,  los  dos. 
Arrimando  las  espadas. 
Desenvainan  mojicón. 
Estaban  ¿M  dos  en  esto^ 
Cuando  Carrasco  vació 
La  persona  de  Rodríguez 
Dentro  del  fondo  pilón, 

Y  aunque  acabó  la  pendenciáis 
Otra  mayor  comenzó , 

Pues  con  el  agua  pelea. 
Que  es  su  enemigo  mayor; 
Deparóle  Dios  entonces 
La  piedad  de  un  aguador , 
Qfteom  manos  liberalea 
Aguado  el  vino  sacó ; 
Ya  iban  lejos  de  allí 
La  dama  y  competidor. 
Porque ,  como  había  vencido. 
Los  despojos  se  llevó ; 
Siguiéndoles  va  Rodríguez 
Cqn  alas  del  corazón , 

Y  á  otro  romance  se  encarga 
De  contar  lo  que  pasó, 

(Vanse  cantando  y  bailando,  con  que 
se  da  fin,) 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 
IRENE,  mmiíjer. 
BELISAWO ,  principe. 
POLIDOM  y  conde. 
LAURA,  f  II  hermana. 


HORACIO,  ^a/on. 
NORANDINO,  duque,  gene- 
ral. 
DON  JUAN ,  eu  teniente. 
ARNALDO,  conde  Juez. 


PONCIÁNO,  conde,  Juez. 
OTAVÍO. 
UN  ARMERO. 
UN  NIÑO. 

Uir  ATAHBO». 


Un  tirdugo.  < 

Dos  GUARDAS. 

Crudos. 

Alarardkios. 

Gkiite« 


ACTO  PRIMERO. 


{Suenan  atabales  y  trompetas  dentro, 
comojueffo  de  cañas,  y  hay  ruido  de 
cascabeles ,  y  dicen  dentro  con  gran 
fuga,  entre  dos  ó  tres ,  esto  que  se  si- 
gue:) 

uno. 
¡Ricaiibrea! 

otro*  * 
Aparta ,  aparU ,  afaera. 

CKO. 

¡Bravos  caballos! 

OTRO. 

¡Bravas  lelas  de  oro! 

TODOS. 

Aparta ,  aparta ,  aparta. 

OTRO. 

¡Gran  carrera! 

OTRO. 

El  toro  sacan ,  aa ,  au ,  au. 

TODOS. 

¡Al  toro, al  toro! 

OTRO. 

AI  Rey  embiste. 

OTRO. 

¡Muera  el  toro! 

TODOS. 

¡Muera! 

Horacio. 

OTRO. 

Belisardo. 

OTRO. 

Polidoro. 
Las  laoiasle  esconded  en  las  entra&as. 

OTRO. 

La  Reina  manda  qae  no  jueguen  cañas. 

Salen  BELISARDO  y  POLIDORO,  vfi/i- 
dos  de  juego  de  cañas,  con  capellares 
y  mar  Iotas  amarillas,  acicates ,  lan- 
zas y  adargas,  y  algunos  criados 
detrás,  r  OTA  VIO,  mayordomo  del 
Rey  f  y  mientras  se  desnudan  las  li- 
breas y  se  vistea  sus  vestidos,  dicen : 

BCLISARDO. 

Arroja  esa  adarga  luego,  . 

(Arroja  ¡a  adarga,) 
Bompeesia  lanxa,  villano, 
Arroja  el  turbante  al  fuego ; 


A  moro  sabe  el  cristiano 

Que  es  tahúr  de  tan  mal  juego. 

POLIDORO. 

La  librea  lo  ha  causado , 
Al  salir  quise  decillo ; 
Que  el  Rey  hizo  aconhortaao 
Con  trebejos  de  amarillo 
Su  mote  desesperado. 

BELISARDO. 

Mal  hayan  sus  disparates. 

OTAVIO. 

¿Que  murió  el  Rey? 

BELISARDO. 

No  murió. 

OTAVIO. 

guitaides  los  acicates.  — 
uéntame  lo  que  pasó. 

BELISARDO. 

Oye,  porque  no  nos  mates. 

(Siéntanse  los  dos,  y  ¡os  criados  les 
quitan  los  acicates  y  borceguíes ,  y 
Pístenlos  de  rúa ,  y  prosigue  Beli- 
sardo:) 

El  Rey  quiso  jugar  por  cosa  nueva 
Cañas ,  nunca  en  Ñapóles  usadas ; 
Adargas  nos  dio  Fez  á  toda  prueba , 
Telas  Italia .  y  Damasco  espadas ; 
Espuña  los  caballos,  que  se  lleva 
Deiios  la  flor  en  tiestas  y  en  jornadas; 
La  China ,  Ftándes  plumas  y  garzotas, 

Y  las  damas  colores  de  marlotas. 
Entraron  ocbo  de  encarnado  y  plata. 
Con  Godúfre ,  su  bravo  cuadrillero, 
Caballos  con  mochilas  de  escarlata, 

Y  adargas  que  las  cine  un  gran  letrero. 

OTAVIO. 

Y¿decian,Señor? 

BELISARDO. 

ff  La  que  me  mata, 
Eljuegoque  hacen  boy  por  darla  espe- 
OTAvio.  [ro.i 

De  caña  la  trató. 

BEIJSARDO. 

¡  Que  grande  hazaña , 
A  una  vana  mujer  tratar  d»  caña ! 
Sacó  Reimundo  fluecos  amarillos, 
Adar}:;as  con  los  cueros  tapetados. 
Caballos  andaluces  y  morcillos,    [dos, 

Y  un  cuervo  enire  dos  ramos  desgaja- 
De  un  ébano  que  tiene  como  grillos. 

OTAVIO. 

Y  ¿por  mote? 

DELISARDO. 

«Mi  alegre  Filomena.! 

OTAVIO. 

Y  ¿quiéoessuiefiora? 


BSLISABDO. 

una 

Otros  tantos  sacó  de  blaneo puro 
Julio  sobre  caballos  como  nieve, 

Y  un  armiño  entre  el  lodo  mal  sigino, 
Que  á  salir  de  su  cueva  no  se  atreve. 

OTAVIO. 

Y  ¿el  mote? 

BEUSAROO. 

No  es  el  mote  muy  o»em% 
«Lo  que  suele  es  forzar,no  lo  que  deb&i 

OTAVIO. 

Y  ¿es  su  dama? 

BEUSARDO. 

Una  muy  gallarda, 
Que  ahora  va  vestida  de  beroarda. 
De  plata ,  con  aljófar  recamada. 
Sacó  don  Félix  ocbo  de  cuadrilla. 
Con  caballos  de  Córdoba  y  Granada, 
Que  son  la  mejor  casta  de  Castilla, 

Y  en  una  pluma  blanca  levantada. 
Que,  como  mira  al  sol,  al  sol  se  humfllí^ 
Unos  ojos,  de  quien  su  letra  trata. 

OTAVIO. 

¿Y  dice? 

BEUSARDO. 

«Hasta  sus  niñas  son  de  plalSi» 
Corrió  con  otros  tantos  Lucidoro,' 
Vestidos  de  libreas  nacaradas. 
Con  unas  letras  entre  llamas  de  oro 
A  trechos  por  las  orlas  recamadu; 
Cuentan  que  están  librando  suteion 
A  unas  presas  en  el  mar  fundiftei. 

OTAVIO. 

Y  ¿dice  el  mote? 

BELISARDO. 

«MientrMDO.» 

OTAVIO. 

YiluBiMl!  \ 

BELISARDO.  , 

«Con  él  ardiendo  estoy  mientru  uell*  • 

OTAVia  [■*■ 

¿Acertóse? 

BELISARDO. 

Soy  bombre  de  químeri, 
Trovador  fui  en  mis  años  mal  regidoi. 
La  cuadrilla  del  Rey  fué  la  postrera 
Que  dice  su  intención ;  esotros  idos. 
Pasamos  tres  parejos  la  carrera, 
Mirados .  alabados  y  temidos ,  \ 

En  seis  overos ,  que  tan  bien  corrftfi 
Que  los  ojos  apenas  los  seguian. 
Fallaba  el  Rey,  y  el  juego  nos  desbliO) 
Cuando  por  la  carrera,  acompañado 
De  Horacio,  su  galán  caballerizo, 
Kn  la  silla  jinete  desdichado,    ' 
Salió  con  esto,el  toro  de  un  granito,* 
De  pintadas  garrochu  acosado; 


H  soelo  al  Rey,  y  le  Ttlfmos, 
9  la  fiesta  y  nos  Teñimos. 
maiT 

OTATIO. 

Señor»  DO  quiero; 
I  has  dado  sin  dada. 

BCUSABDO. 

ignotas  de  acero 
:uando  desnuda , 
afeita  un  barbero. 

OTAflO. 

^  de  ta  memoria 
s  que  no  bas  corrido, 
i>  sio  mucha  ploria , 
idote  el  vestido, 
*te  de  su  historia. 
Iiacer  por  ti  mas , 
•otro  y  por  defuera, 
le  enojo  estás. 

BELISAROO. 

bien ,  como  quiera, 
me  digas  mas. 

POLIDORO. 

,  tn  hermana  ,'tieoe. 

BCLISABDO. 

á  BQ  marido ; 
sy  es  el  que  tiene. 

IRENE,  reina  de  NáptAee, 

BERIA. 

i&as  se  han  corrido , 
nerón  para  Irene. 

BELISAROO. 

Bti  el  Rey  ? 

BBIIfA. 

A  porfía 
Ind. 

BELISABDO. 

¡•Cosa  extrafia ! 

BCIHA. 

cafíassaalegria, 

sido,  por  ser  de  Espafia , 

ilces  de  Gandía. 

BBLISARBO. 

re  por  perdido. 

BEIIU. 

iTiiDos  recelo , 
>r  ba  sucedido; 
a  caído  en  el  suelo, 
sa  engafio  he  caldo. 

BBLISARDO. 

trata  de  engañarte? 

lEncA.  {A  tolai  hi  dot.) 

iro  oooTiene 

r, -porque  be  de  hablarte , 
¿I  en  so  casa  tiene 
para  dejarte. 

BBLISABDO. 

Di! 

BEIIIA. 

¡  Conde ! 

ROLIOOBO. 

¿Qué  quieres  t 

RBIflA. 

is  cómo  tu  hermana 
ane ,  no  te  alteres) 
de  uii  ventana 
con  sus  mujeres; 
cuii  desventura 
oeideote  impensado , 
estalM  mas  sigura  • 
lesmayo  le  ha  quitado 
» de  su  hermosura, 
er  ser  remediada , 


LA  BNBmOA  FAVORABLE. 

Entre  viva  y  entre  muerta , 

Con  hartos  (jos  llorada. 

En  una  silla  cubierta , 

La  han  llevado  it  tu  posada. 

Procura  con  tn  presencia 

Darla ,  Conde ,  algún  favor. 

Porque  están  en  contingencia 

Su  salud  y  su  color 

En  manos  de  su  dolencia. 

El  bello  matiz  rosado 

Procura  reslituilla 

Uue  en  la  plaza  se  ha  notado. 

Que  vio  una  muerte  amarilla 

Que  la  robó  su  encarnado. 

Presto  la  puedes  librar, 

Si  la  vas  á  socorrer ; 

Que  son  buenos  de  atajar 

Kl  mal  del  alma  al  crecer 

Y  el  del  cuerpo  al  comenzar. 

POLIDORO. 

Voy  á  hacer  la  mayor  prueba. 

BELISABDO. 

Por  Laura  es  cosa  muy  poca. 

POLIDORO. 

Tal  su  dolencia  me  lleva , 
Que  ¿  no  venir  e^  tal  boca , 
Me  hubiera  muerto  su  nueva. 

BELISAROO. 

Mi  remedio  encarecido 
Dejas ,  mi  médico  bueno. 

POLIDORO. 

De  todo  iré  proveído.  (^m^-) 

SELISARDO. 

¡Oh,auién  le  enviara  un  Galeno 
Con  alas  del  dios  Cupido! 
Quién  con  la  parte  mas  cara 
Üel  alma  la  socorriera ! 
Quién  con  yerbas  la  ayud^ira 
De  Arabía !  ¡  Qué  feliz  fuera 
Si  alf[una  á  Laura  sanara ! 
¿Quién  en  aquella  ocasión, 
Que  la  pudo  desmayar , 
Con  mas  fuerza  y  mas  rásion , 
Fuera  su  sangre,  por  ilar 
Socorro  ¿  su  corazón? 
Que  si  el  cuerpo  se  la  en\¡a 
Toda  porque  el  ser^o  huya , 
La  hiciera  mas  compañía 
Mi  sangre ,  porque  es  mas  suya 
Que  ia  suya,  aunque  no  es  mía. 

RRIXA. 

Los  favores  recebidos 
Te  engendran  esos  cuidados ; 
Que  en  ley  de  cuerdos  y  olvidos , 
Los  hombres  menos  pagados 
Sois  los  mas  agradecidos. 
¡Ay  Belísardo!  Ay  hermano! 
Sí  supieses  las  traiciones 
De  un  ingrato  y  de  un  tirano , 
Darías  4  tus  pasiones 

Y  á  sus  embustes  de  mano. 
Harías  de  ese  Galeno^ 

Un  Nerón  para  matar, 

Y  del  arábico  seno 
Penetrante  rejalgar , 

Y  de  amor  sangre  y  veneno. 
Dejarías  de  quf  rer 

A  quien  te  burla  y  me  afirenta. 

BELISAROO. 

¿  Qué  es  lo  que  dices,  mujer f 

REINA. 

Dasme  ocasión  á  que  mienta  , 
Acordándome  en  mi  ser. 
Mujer  soy ,  no  me  condenas , 
Aunque  me  tratas  tan  mal ; 
Que  en  tus  gustos  y  en  mis  penas 
Hay  una  tan  desleal , 
I  Que  á  todas  nos  hace  buenas. 


lOi 


Y  ¿quién  es? 


BBLISARDO. 
BBniA. 

Una  estimada. 


BELISAROO. 

Acábala  de  nombrar;  . 
Porque  dar  una  embajada 
Mala  á  pedazos ,  es  dar 
Purga  con  taza  penada. 

REINA. 

Laura  y  el  Rey  han  cau<:ado 
Mí  pena  y  tus  disfavores; 
Breve  embajada  le  he  dado. 
Que  en  nombrar  los  ofensores 
Las  ofensas  te  he  nombrado. 

BELISAROO. 

¿Quién  descubrió  sus  marafiast 

BEI?fA. 

Lascabas. 

BEUSARDO. 

Dices  verdad , 
Sin  duda  que  no  le  engaflas; 
Que  el  mudarse  es  liviandad 

Y  viene  el  viento  entre  cafias, 

Y  que  al  Rey  hace  favor. 

aeiNA. 
Sus  trajes  lo  descubrieron; 
¿Al  jufgoy  al  mirador 
1^1  ni  ella  no  salieron. 
Como  has  visto,  de  uu  colpr? 

BEUSARDO. 

Dices  bien ,  las  ropas  son 
Las  muestras  de  la  Uuf  za ; 
Que  las  plantas  con  raxon 
Se  visten  de  una  corteza 
Sí  tienen  un  corazón. 
Mira  si  su  amor  es  Bel ; 
Viola  en  la  plaza ,  v  en  vella 
Cayó ,  y  la  caida  del 
Causó  su  desmayo  della ; 
Víóse  el  amor  della  y  del. 
Cerró  el  toro  con  rigor 
Con  t'I  Key  embelesado , 
Subió  el  golpe  al  mirador , 
Al  instrumento  templado 
Con  el  punto  de  su  amor. 

REINA. 

• 

Sin  remedio  y  sin  provecho 
Quieres  forzar  mi  partido ; 
Pues  hallo ,  por  lo  <|ue  han  hecbo  i 
Que  dañoáde  mi  marido 
Tienen  hechos  en  su  pecho. 
No  la  valió  autoridad. 
Pundonor  ni  sangre  buena ; 
Mira  si  topa  en  bondad 
Amor  que  no  se  refrena 
A  vista  de  una  ciudad. 
Porque  el  Rey  no  se  perdiese 
Todo  su  lustre  perdió , 

Y  porque  yo  me  muriese. 
Todo  Ná|H>les  lo  vio, 

Y  aun  hizo  que  yo  lo  viese ; 
En  la  arena  con  gran  pena 
Vio  á  su  amante. 

BELISAROO. 

Y  con  razón ; 
Que  una  mujer  que  no  es  buena 
Quiere  tanto  á  su  varón , 
Que  lo  quiere  entre  el  arena. 

REINA. 

Dejó  pintada  de  muerte 
Su  bella  hermosura  rara. 
Vi  su  rostro  y  mi  mal  fuerte ; 
Que  en  el  papel  de  su  cara 
Vi  escrita  mi  mala  suerte. 
Mi  sospecha  confirmada , 
Asigurado  mi  olvido, 
Muerto  el  bien ,  la  fe  enterrada, 


Sa  ley  presa  ,  elRejiperdido , 

Y  Laora  en  todo  culpada. 
Aquí  llega  mi  dolor, 

Eáte ,  Principe,  es  mi  daño. 

Pues  por  mostrarme  el  amor 

Sin  color,  el  desengatio 

Me  lo  mostró sincolor. 

Días  há  que  mi  queter 

Con  celos  del  Rey  luchaba ; 

Mas  no  tenia  poder, 

Que  aunque  amoríos  engendraba, 

No  los  dejaba  nacer. 

Mas  ya,  con  nueva  crtreldad. 

Paga  presente  y  corrido. 

Pues  por  mas  seguridad , 

Mis  sospechas  han  nacido 

Del  parlo  de  la  verdad ; 

Esto  Uoro  por  mi  esposo. 

BELISAROO. 

Y  esto  crece  mis  recelos, 
Pues  por  quitarme  el  «reposo, 
Una  dolencia  de  celos 

Me  viene  con  un  celoso. 
:  Ay  fementida !  Ay  retrato 
De  la  humana  condición! 
Ay  nueva  de  un  pecho  ingrato ! 
Celos,  bien  sois  contagión, 
Pues  herís  con  solo  el  trato. 
Sin  duda  que  meabas  quitardo, 
Falsa ,  la  fe  que  me  ayuda ; 
Sin  duda  me  ñas  olvidado , 

Y  aunque  mectendes  sin  du^ , 
Te  oléndo  en  haber  dudado; 
Hermana ,  dices  verdad. 

MIRA. 

Pruebas  de  su  engaffio  son 
Mis  ojos  y  esta  ciudad. 

B  ELISA  RDO.' 

No  hay  testigo  con  pasión 
Ni  juez  con  voluntad. 

EEIMA. 

¿Note  burlas? 

BELI8ARD0. 

Puede  ser 
Que  ese  engaño  tenga  exenta. 
¿  No  se  deja  conocer 
Que  tu  enojo  los  acosa, 

Y  los  juzga  tu  querer? 
Quizá  tus  celos  son  vanos. 

BCKU. 

No  me  mienten  esta  vei. 

BEUSARDO. 

Has  no  están  bien  en  las  manos 
De  un  testigo  y  de  un  Juez 
Que  son  deudos  tan  cercanos. 
Para  dudar  y  creer 
Hay  aqui  grande  aparejo. 

EEUU. 

Aunque  hubiese  que  temer. 
En  dudanoes  buen  consejo 
Hacer  buena  á  la  mujiM-; 
Cuanto  mas  que  la  \  erdad 
Puedes  saber. 

BELISARDO. 

¿De  qué  suerte? 

REINA. 

Con  mucha  facilidad. 

Sí  ella  porlla  en  querer. 

Ha  de  querer  tu  amistad ; 

Y  pues  sabes  su  caudal , 

La  salud  tuya  taa-de  ser. 

Pues  en  sangre  es  noestro'igiidl , 

Que  la  pidas  por  ¡mujer. 

Pues  es  mujer  principal. 

Por  lo  que  diga  tu  hermano 

Juzgarás  su  pensamiento ; 

Que  si  al  Rey  quiere ,  es  moy  llano 

Que  DO  qaem  el  casamiento 


DEL  'CANÓraOO  rráMEfiA. 

De  un  deudo  que  e84aii<oeriM0. 
Y  si  no.  cosa  es  aeguní 
Que  nadie  deja  pasar 
La  riqueza  y  ila  ventura. 

4IBLI8AB1K>. 

Aunque  dicen  que  el  proliar 
Mujeres ,  no  es  gran  cordura, 
La  deuda  en  que  estoy  me  obüga 
A  que  cierre  con  mi  daño , 
Porque  es  mas  justo  que  siga 
La  verdad  de  un  desengaño 
Que  el  mentir  de  una  enemiga. 
A  [Jiura ,  hermana ,  has  de  ver 
Tu  contraria  6  tu  cuñada. 

RE  na. 

Todo,  hermano»  puede  aer. 

BElilSARnO. 

Si  mi  mujer  «sboiirada , 
No  temas  á  mi  m^jer. 

RCINÁ. 

¡Qué!  ¿Ya  la  Llamas  tn^esposa? 

BELISAROO. 

Yo  procuro  que  lo  crea 
Tu  re  inconstante  y  dudotsa. 

oniN*. 
Vete ,  que  cvando  lo  wm , 
Yo  seré  menos  celosa. 

BBLISAftnO. 

¿  Dasme  la  palobfa? 

ICITfA. 

8í; 
Que  tu  Laura  te  La  dé 
Es  lo  que  te  importa  i  ti. 

BEUfiARlMI. 

Con  mi  fe  lo  alcanzaré. 
nsiNA. 

Y  harás  por  «Ha  y  por  mi. 

BELISAROO. 

Voy  me. 

IIEMA. 

Vete. 

BELISARDO. 

Con  gran  miedo 
Sigo  esta  empresa  dudosa.       ( Vaa^. 

RBI5A. 

Ya  con  buems  fiíercas  puedo, 
Engañada  y  engañosa , 
Saber  del  Rey  este  enrado ; 
Ya  con  mas  facilidad 
Puedo  su  amor  descubrhr. 
Mi  mal  pide  brevedad, 

Y  sin  duda  no  es  mentir 
Anticipar  la  "verdad. 

Él  viene. 

Salen  EL  REY  DE  NÁPOLEB  t 
HORAUO. 


^BET. 

Por  mi  provecho 
Sigo,  Horacio,  esta  querella; 
Por  vivir  dejé  mi  lecho. 
Que  las  sábanas  sin  ella 
Mortajas  se  hubieran  hecho.  . 
Balanzas  de  amor  bordado 
Somos  mi  gusto  y  mi  dama , 
Y  como  ^1  peso  pesado 
Le  hizo  caer  en  la  cama 
A  ella ,  á  mi  me  ha  Levantado. 
Üiia  aquesto. 

REUfA. 

Espqso  fiel , 
¿Qué  peso  es  este  y  medidi»? 

RET. 

Como  el  ángel  san  Miguel 
Fué  mi  amparo  eami'Caida, 
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Con 'Horado  hablilNidéL 
Es  mi.palroo  verdadero. 

REIXA. 

Y  lo  dicen  vuestras  galas. 
Porque  'On  ve&Las  considero 
Que  son  plumas  <ie  sus  aiaa 
Las  plumas  dése  sombrero. 
{Ha  de  llevar  el  B^y  en  tí 

unat  plumas  fiqjvuu. ) 

mu. 

¿Este  amarillo  y  dorado? 

RBIHA. 

No  procuréis  desmeotlllo, 
¿  Que  san  Miguel  os  lia  dado 
Plumas  con  tanto  amariHot 
¡  Ay  ángel  desesperado! 

RET. 

Contra  cristianos  j  moros 
Me  ayuda. 

RfEHIA. 

Mejor  haréis 
Si ,  por  excusar  mía  lloros , 
De  san  Lúeas  os  valéis. 
Que  os  valdrá  contra  Los  toros» 
A  caer  estáis  sujeto, 
Bien  que  os  sabéis  levantar,  • 

Y  aunque  indigua  deste  efeto. 
Me  habré  yo  ue  desmayar 

Si  os  veis.  Rey,  en  otro  aprieto. 
¿Cómo  os  babeis  Levaolado 
Tan  presto  ? 

RET. 

Solo  por  veros. 

REINA. 

Pues  no  me  habéis  acostado ; 
¿Áqué  veuis? 

RET. 

A  ofreceros 
Las  cañas  q«e  no  be  jugado. 

RBi:VA. 

No  me  hagáis  tanto  favor ; 
Ofreceldas  á  tadama 
Que  os  dio  en  ella  au  color. 

«ET. 

Siempre^esa  lengua  tna  inAuna. 

REINA. 

Te  adora ,  dirás  mejor. 

RET. 

Pues ,  por  vida  vuestra  y  mia, 
Que  lo  amarillo  he  sacado 
Sin  gusto  y  sin  fantasea. 

REI.IA. 

Volvistes,  como  soldado. 
Del  color  de  aquel  que  os  fia. 
¡Pobre  Rey! 

RET. 

En  mocha  citaiÉ 
Vivo ;  de  pobre  y  ée  IM 
Muerto  espero  allá  4a  palma. 

REIíTA. 

Llamemos  á  san  Miguel , 
Que  á  pesar  os  venga  el  alma. 
¿En  qué  alear  lo  habéis  dejado? 

RET. 

De  mi  os  burláis ,  no  lo  niego» 
Por  lo  mal  que  hoy  he  jugado. 

REUfA. 

Luego  tendréis  otro  jeego. 
Donde  os  coiireis  del  pasado. 

RET. 

¿Qué  juego? 

REINA. 

Cañas. 


RET. 


Que  es  donaire? 


¿No 


Yo  me  ftindo 
a ;  míe  Mbréis 
f  «abas  «D  el  Mando 
qae  vos  hacéis. 

ICT. 

iriashedehacert 

BEIÜA. 

das. 

arr. 
Eoboenhora; 
sipvedeser, 
los  novios,  Sefiora. 

BEIHA. 

'e  V  una  mujer. 
A  babeis  alierado? 

acY. 
pft  yo  tan  tarde 
i  o  tan  tratado. 

RE1.\A. 

or  cop  BBOcho  alarde 
ey,  bien  acabado. 

ABY. 

boda  con  amores  f 

Dte  (el  novio  ha  sido. 

afcv. 

el  os  amadores! 
el  gusto  crecido 
D  mas  los  sabores. 
so  nombre  ardo. 

i  al^^n  interés; 

oda  vuestro  y  gallardo. 

BCT. 

cidiiie  qoién  es. 

REVIA. 

e  Belisardo. 

BEY. 

4ennanot 

BBINA. 

I  hermano 
!deca8«rt 

BCT. 

SI, 
n  ha  dado  la  manot 

BEl^A. 
BEY.   {Ap.) 

, A  Laura!  ;áy  deml! 

BEIBA. 

fiesta  es  en  vano. 
I  vos  Bo  os  honráis 
)da  que  voia , 
lóenos  válgala, 
adrilla  saquéis 
que  vos  queráis ; 
aqueis,  Señor, 
oeis  en  la  cara ; 
8 ,  Rey .  con  mal  color, 
e  remuda  y  repara; 
lana  es  mi  temor.) 

BEY. 

Príncipe  se  ha  cisado, 
aestáyaoft^cldo? 

BEI.VA. 

4o  ha  tratado. 

BEY. 

hermana,  ha  consentido? 

BBIXA. 

oael  si  forzado... 

BEY. 

hay  fuerza? 


U  BREHIOA  mWRAML 

BV^nA. 

No,Sefior; 
Que  ella  da  el  consentimiento, 
Qae  tiene  mveho  valor. ' 

BEY. 

Reina ,  aquese  casamiento 
No  se  ha  de  hacer,  por  mi  honor. 
Sin  mi  gusto  en  mi  presencís 
Se  han  concertado  los  dos; 
No  es  respeto  ni  es  prudeoclB. 

BEINA. 

¿Sois  el  Arzobispo  vos, 

Que  babeis  de  dar  la  liceneia? 

Bey. 
Soy  el  Rey. 

BEOIA. 

Papa  ba  de  ser 
El  que  en  ese  es  respetado ; 
Aunque  Laura  os  pudo  baeei' 
Papa  suyo ,  si  os  ha  dado 
Las  llaves  de  su  querer. 

BEY. 

• 

El  Conde  ofrece  por  ai, 

Sin  mi  Belisardo  yerra , 

Vos  halláis  de  Laura  el  si ; 

No  ha  de  hacerse  aquesto  en  tierra 

Donde  yo  so  rey  nacL 

Lo  honrado  es  esto  y  lo  cierto; 

Lo  que  hay  hecho  se  deshaga ; 

Uesbarátese  el  coucierto; 

No  me  hagáis  todos  que  haga 

Con  todos  un  desconcierto ; 

No  me  obliguéis  á  que  os  saqué 

Las  almas. 

BniiA. 

Ifeims  rigor, 
Vuestra  cólera  se  aplaque. 

t'  Cómo  se  os  muestra  ct  anor 
^or  el  velo  del  achaque! 
Puesto  os  habéis  colorado 
Con  el  fuego  de  este  ensayo ; 
No  mostráis  venir  sangrado. 
Mas  Laura  de  su  desmayo 
La  sangre  os  habrá  prcMBdo. 
Vuestra  cifra  se  declara. 
Ya  vuestra  carta  cerrada. 
Porque  en  miedo  no  repara , 
Hecha  en  letra  colorada , 
Sobrescrito  eo  vuestra  cara. 
A  Laura  adoráis ,  Sefior ; 
Pues  ella,  como  liviana, 
Vendió  á  Leandro  su  amor, 
Muerto  echó  por  su  ventana 
Todo  el  cuerpo  de  su  honor. 
En  la  plaza  se  ba  notado 

gue  sois  el  favorecido ; 
ste  es  mi  miedo  pasado. 
Rey ,  por  Laura  babeis  caldo, 
Y  Laura  os  ba  levantado. 
Todo  se  sabe,  Seftor; 
No  levantéis  por  el  gusto 
Testimonios  al  honor. 

BEY. 

Luego  i  lo  pasado  es  svsto  ? 

BEIHA. 

Verdad  dije. 

BEY. 

¿Hay  tal  rigor? 
Vive  el  cielo,  que  ba  de  hacer 
Luego  un  castigo  ejemplar. 

BEtXA. 

¿Ya  ia  vals  ¿  socorrer? 

IkEY. 

Ningún  hombre  ba  de  escuobát 
Mas  celos  ¿  so  mujer. 

BEI3IA. 

I  Todos  huis  los  aprieioi. 


BBT. 

Y  huimos  vuestro  eastlg». 

BKIIVA. 

Sois  vanos. 

BEY. 

Somos  discretos. 
Horacio,  vente  conmigo. 

Vanse  EL  RGTt  HORACIO,  f  «mAi 
LA  REINA ,  9óia. 

Bnitk. 
Pon  su  enojo  en  tos  sonetos. 
Ya  se  filé,  quiérooM  entrar. 
Con  la  pena  be  descansado; 
Que  pues  el  puede  dudar 
Si  su  Laura  se  ba  casado. 
Ella  se  puede  casar. 
Mas  él  vuela,  y  desde  aquí 
Lo  estorba*  mas  ya  llegó 
Mi  hermano;  mas  \  ay  de  mil 
Qne  correo  que  va  al  no 
Llega  mas  antes  que  al  si. 
Rn  duda  está  mi  contento ; 
Mas  Laura  no  es  mi  vasalla. 
Si  no  cierra  el  casamiento , 
La  he  de  quitar,  con  matallB^ 
De  mi  esposo  el  pensamiento. 

Vase  la  Reina,  y  talen  POLIDORO 
Y  EL  PRINCIPE  BELISARDO. 

BELISABDO. 

Esto,  Conde ,  es  igualdad; 

Y  así ,  se  diga  y  se  entienda 
Que  si  la  sangre  es  verdad 
Que  os  reluce  oon  la  haciebda, 
¿No  esmalta  su  calidad: 

Soy  de  Sicilia  heredero; 
Vos,  Conde ,  muy  bieu  nacido; 
No  sois  el  conde  primero 
Que  con  un  rey  se  ba  medido. 
Pues  puede  un  buen  caballero. 
Los  estados  que  leñemos 
Son  arrequibes  prestados; 
Pues ,  Conde ,  á  los  que  valemos 
No  nos  hacen  los  estallos, 
Que  nosotros  los  hacemos. 
¿  No  me  dais ,  am  igo ,  el  si  ? 
pouDoao. 

Y  por  fiel  testigo  i  Dios 

Del  que  os  doy  y  del  que  OS  di » 
Pues  os  deshacéis  a  vos 
Solo  por  hacerme  á  mi. 

BELISABDO. 

No  encumbréis  mis  se&orlos 

Con  lenguajes  de  hombres  dlMttot. 

roLiaoBO. 
Antes  esto  es  tener  bríos; 
Que  solos  pedazos  vuestros 
Pueden  cuadrar  con  los  mios. 
El  pecho  tengo  real, 

Y  ansí  junto  á  mi  opinión 

Y  á  mi  casa  mezcla  igual ; 
Que  por  conservar  mi  son 
Tomo  mi  mesmo  metal. 

Y  con  ser  tal  mi  solar, 
Laura  es  mas  donde  hallaréis 
Fe  constante ,  amor  sin  par. 

BBUSARDO. 

Cuando  Petrarca  os  halléis , 
Podéis  i  Laura  alabar. 
Haced  ahora  que  venga 
Con  lo  que  aqui  se  ordenó» 

Y  que  vuestra  fe  manteoga. 

POUBOBO. 

¿Qué  doncella  tiene  no 
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Donde  bay  hombre  que  si  tenga? 
SI  es  su  ser  mi  calidad , 

Y  su  amparo  mi  Talor, 
Principe ,  considerad 

Que  YO ,  qae  tengo  su  honor , 
Puedo  dar  su  voluntad. 
Elle  es  vuestra ,  á  mi  be  loca 
El  casarla ,  á  mi  consiente ; 
Venga ,  y  veréis  cómo  es  loca , 
Pues  estando  aqni  presente , 
Os  dará  el  si  con  mi  boca. 
Ya  se  viste  y  saldrá  luego. 

BELISARDO. 

Y  ¿qué  fué  su  mal? 

POLIDOaO.  ' 

Bondad ; 
Es  muy  hecha  á  su  sosiego : 
Fué  contra  su  voluntad 
A  ver  los  toros  y  el  juego. 
Busca  el  pueblo,  y  las  señoras 
La  vieron ,  porque  se  altera 
Sin  su  rosario  y  sus  horas. 

BELISARDO.   {Ap,) 

Mi  hermana  de  otra  manera 
La  está  contando  sus  horas. 


DEL  GANÓmCO  TÁRREGA. 


POLIDOBO. 


Si. 


RET. 


;Quédecis? 


POUOORO. 


BELISARDO. 


Digo  SU  ser.  * 
Esta  nueva  me  condena ; 
Que  en  hacerse  la  mujer 
Al  hombre ,  saliendo  buena , 
No  es  buena  lo  que  ha  de  ser. 
(Ap.  Pero  de  su  voluntad 
Sobre  la  que  al  Rey  le  tiene.) 

Sale  HORACIO,  caballero  muy  galán, 

HORACIO. 

Aqni  está  su  majestad. 

POUOORO. 

¿Quién,  Señor? 

HORACIO. 

^    El  Rey ,  que  viene. 

POLIDORO. 

¿Hay  Ul  rey? 

BELISARDO. 

¿  Hay  tal  maldad  ? 
Sale  .EL  HE\ ,  soh. 

RET. 

Conde ,  á  tu  casa  he  venido , 
Poraue  hablar  con  los  dos  pueda 
Del  juego  que  hoy  me  ha  cabido, 
Como  el  tahúr  que  se  queda 
Con  los  naipes  quer  ha  perdido. 

POLIDORO. 

Pues  yo  me  gano  con  esto. 
Pierde,  oh  Rey,  á  cada  ralo, 
Pues  me  das  en  ella  puesto. 
Este  tanto  de  barato 
Como  á  tanto  de  tu  resto. 

REY. 

Aunque ,  á  decir  la  verdad , 
Aquí  me  traen ,  amigo , 
Cosas  de  mas  calidad. 
Mi  cuñado  está  contigo , 
No  mienten  en  la  ciudad. 
De  vuestra  boda  está  llena 
La  opinión  de  mi  lugar,  * 
Y  ansi  con  gusto  y  con  pena 
Quejas  os  habré  de  dar, 
Mezcladas  con  norabuena. 
¿Es  verdad  que  se  ha  casado 
Con  Laura  el  Principe? 


Matrimonio  muy  honrado; 
Mas ,  ¿ por  qué  razón ,  me  di , 
Entrambos  lo  habéis  guardado? 
He  de  estorbar  vuestro  intento. 

POUDORO. 

Si  aauí  tuviera ,  Señor , 
Una  lengua  este  momento, 

Y  otra  lengua  de  mi  honor 
Estuviera  en  tu  aposento, 
No  pudieras  enojarte; 
Que  en  vano  es  tratar  aquí , 
Que  acudiendo  á  cada  parte , 
Acá  diera  agora  el  si, 

Y  allá  del  te  diera  parte. 
Mas  no  pudiendo  partir 
El  hombre  el  humano  ser. 
Para  no  poder  mentir 
Hice  seguro  el  hacer 
Por  hacer  cierto  el  decir. 
Agora  se  ha  concluido 
De  mi  hermana  el  casamiento; 
César  Belisardo  ha  sido, 

Y  aun  mas,  porque  en  un  momento 
Venció  sin  haber  vencido. 
Esto,  Señor,  ha  pasado, 

Y  ha  sucedido  tan  presto. 
Porque  no  me  hagas  culpado, 
Que  aun  Laura  no  sabe  oésto. 
Porque  yo  lo  he  concertado. 

RET. 

Luego  ¿es  cierto? 

POLIDORO. 

Señor, 
Ella  hará  lo  que  yo  quiero. 

REY. 

¿Quien  lo  isigura? 

POLIDORO. 

Mi  honor. 

REY. 

Yo  vivo.  (A  Horado.  Horacio,  ya  es- 
BELisARDo.  (Ap,)      [pero.) 
¡Cómo  se  alegra  el  traidor! 

REY. 

Mira,  Conde,  no  prometas 
Cosa  en  nombre  de  mi^^r; 
Que  las  que  son  mas  perfetas , 
Al  aire  de  un  parecer 
Se  mudan  como  veletas. 
A  Laura  manda  llamar, 

Y  dila  tus  pretensiones; 

Que  ella  en  fin  se  ha  de  casar, 

Y  jamás  por  nadie  abones 
Lo  que  no  puedes  pagar. 
A  saber  su  voluntad 

Me  quiero  hallai^  yo  presente. 

{Vase  Horacio,) 

POLIDORO. 

Rácenos  tu  majestad 

Gran  favor.  % 

BELISARDO. 

Si  entre  la  senté 
Se  encoge  la  honeslidadf. 
Aunque  el  Rey  el  trato  abona. 
Hace  estorbo  estando  aqui ; 
Laura  verá  su  persona, 

Y  ha  de  tropezar.su  si 
En  piedras  de  su  corona. 

Suien  carga  en  esto  de  amigos 
ace  incierto  un  casamiento. 
Porque  darle  mas  testigos 
Es  darle  al  encogimiento 
Mas  cantidad  de  enemigos. 
Laura  dará  en  encogerse , 
Porque  al  Rey  ha  de  temer; 
Vayase  para  volverse. 


RKT. 

La  venganza  ha  menester 
Padrinos  para  perderse. 
Conde ,  no  vengáis  en  esto ; 
A  ser  tercero  me  obligo 
De  su  pecho  honrado  honesto; 
Que  muchas  manos ,  amigo , 
Arrancan  un  si  mas  presto. 

POLIDORO. 

Este  es  el  buen  parecer. 

BELISARDO. 

Digo ,  Conde,  que  te  eogafias. 

POLIDORO. 

No  importa. 

REY.  (Ap,) 

De  mi  mujer 
Son  todas  estas  marañas. 

BELISARDO.  (Ap.) 

A  Laura  teme  perder. 

Salen  HORACIO  t  LAURA. 

HORACIO. 

Laura  viene. 

REY.  (Ap,) 

En  ella  adora 
Este  mi  pecho  rendido.    ' 

HORACIO.  (Ap.) 

De  la  cama  sale  agora. 

REY. 

Parece  el  sol  que  ha  salido 
De  la  cama  del  aurora. 

POLIDORO. 

El  Rey ,  hermana ,  te  llama. 

LADRA. 

¿Qué  rey?  ¿  El  rey  que  ha  caido? 

REY. 

Eso  levanta  mi  fama. 

LACRA. 

Ya  dicen  qu'el  golpe  ba  sido 
Jaque  que  le  dio  una  dama. 

REY. 

Y  tienen  mucha  razón; 
Que  entré  rey  en  la  carrera 
Soberbio  por  su  ocasión , 

Y  de  rey  de  juego  que  en,    * 
Me  quiso  hacer  su  peón. 

LAURA. 

Jugadora  es  de  gran  fama. 

REY. 

Jamás  la  he  visto  perder. 

LAURA. 

Ganar  el  perder  se  llama. 

REY. 

Y.algun  día  podrá  ser 

Que  el  Rey  se  coma  esta  dama. 

LAURA. 

Con  Horacio ,  que  está  aqui. 
Se  cubrirá. 

HORACIO. 

Cosa  es  llana. 

POLIDORO. 

¿Conócesla,  Horacio? 

HORACIO. 

Si, 

Y  tanto  como  á  tu  hermana. 

POLIDORO. 

¿Y  tu  hermana? 

LAURA. 

Como  á  mi. 

REY. 

Pues  dinos  qué  te  parece 
De  mi  dama. 


LAOIIA. 

Que  es  el  resto 
que  te  merece.  • 

KIT. 

enferma  may  presto. 

UUBA. 

presto  convalece; 

3  JO. 

BBT. 

Ponto  menos. 

L40BA. 

(endaSy  qoe  es  mi  amiga. 

lEUSARDO. 

ibuces  van  llenos. 

POLIDORO. 

Djerqne  tanto  diga? 
1  baenos  motes? 

BILIS  ABDO. 

Buenos. 

BST. 

iftas  se  ban  de  hacer. 

LAUBA. 

quien? 

BEY. 

Á  tn  intención. 

LAOBA. 

,  Rey? 

BET. 

No  puede  ser. 

LAUBA. 

quiere ,  por  mi  ocasión, 
afias  á  perder? 

BET. 

lo  ¿no  te  agrada? 

LADRA. 

r  es  mi  interés. 

POLIDOBO. 

onde  como  honrada ; 
rmana ;  que  este  es 
«tas  cañas  la  entrada, 
pues  tu  voluntad 
ado  cada  día 
ir  su  majestad 
>or  medio,  la  mía 
con  brevedad, 
ran  conocimiento, 
cuerdos  muv  pensados, 
lu  entendimiento, 
vista  y  mirados 
I  talle  y  tu  talento; 
s  l)uenos  matices 
al  mundo  satisfaces; 

LAOBA. 

No  me  autorices ; 
ceso  el  que  me  haces , 
os  vistos  me  dices? 
eogo  que  temer, 
a  de  muerte  escucho. 

rOUDOBO. 

lonrada  mujer , 
que  miran  mucho, 
;ho,  Laura,  que  ver. 
M  ríeos  despojos 
icieroo  milagrosa , 
meiK  gusto  V  sin  antojos , 
es  comida  la  esposa 
ome  con  los  ojos, 
endo  á  tu  contento 
nstre y  gallardo, 
lo  y  su  pensamiento, 
ípe  Belisardo 
e  dado  en  casamiento, 
fue  dudar  ni  temer; 
"eci  de  tu  parte , 
e  lo  puedo  hacer 


Lü  ENEIIIGA  PAVOIIABLE, 

Lo  hice ,  y  por  excusarte 

El  miedo  del  conceder. 

Gustos ,  miedos,  honor,  provecho, 

Todo  por  ti  lo  acomodo, 

Y  vengo  tan  satisfecho 

De  que  está  tan  hecho  todo. 
Que  aun  el  sí  te  traigo  hecho. 
No  dudes,  todo  está  llano; 
Dale  la  mano. 

REY. 

¡  Ay  de  mi! 

LADRA. 

Aqui  me  pierdo  ó  me  gano; 
i  De  quién  dudas  que  dé  un  si 
F^iensas  que  dará  la  mano? 
Ansí  tu  lengua  me  abona ; 
Temes,  y  no  sin  por  qué , 
Que  es  mi  virginal  corona 
Avara  de  aire,  y  seré 
Liberal  de  mi  persona. 
No  me  agradan  tus  enredos. 

( Dice  Cito  etuiada.) 

P0L1D0R0. 

Calla ,  hermana ;  ¿  en  eso  das? 
Acaba,  pierde  esos  miedos; 
Désela ,  que  aqui  dan  mas 
Dos  letras  que  cinco  dedos. 
Rey ,  favorece  mi  intento. 

REY. 

Libre  su  gusto  ha  de  ser. 

BELISARDO. 

¿Hay  tal  maldad? 

HORACIO. 

¿Hay  tal  cuento? 

LADRA. 

Y  tú,  Rey,  ¿piensas  hacer 
Caüas  á  este  casamiento? 

REY. 

¿  Yo  cañas?  No  se  me  olvida 
Mi  daño. 

POLIOORO. 

Mal  me  acompañas. 

REY. 

Guando  tu  hermana  querida 
Se  case .  no  juego  canas 
Por  no  dar  otra  caída. 

Y  ansi ,  jurando  mi  intento. 
Medroso  de  mas 'caer. 

De  lulo  en  su  casamiento 
Me  he  de  vestir,  por  hacer 
Que  me  tiente  su  contento. 
En  lo  demás  como  amigo 
Puedes  disponer. 

POLIDORO. 

Señor, 
Haces  bien ;  tu  acuerdo  sigo. 

BELISARDO. 

¡Qué  bien  le  ha  hecho  el  traidor 
Que  no  se  case  conmigo ! 
{Ah  cielo! 

POLIDORO. 

Laura ,  otra  fiesta 
Sin  cañas  se  puede  hacer; 
Dale  al  Príncipe  respuesta. 

LAURA. 

Hermano,  aunque  soy  mujer 

Y  á  servirte  estoy  dispuesta , 
No  me  pongas  en  aprieto 
Con  tan  grande  brevedad ; 
Que  en  el  mas  cabal  sugeto 
bl  torcer  la  voluntad 
Es  dar  garrote  al  respeto. 
Veré  al  Principe,  y  tras  esto, 
Miraré  su  condición. 

POLIDORO. 

Lo  bien  hecho  es  hecho  presto. 
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LADRA. 


Y  despiertan  la  afición 

Los  que  duermen  sobre  aquesto; 
Que  si  me  quiero  entregar 
Luego  á  solo  un  pretender, 
En  cosa  que  ha  de  durar, 
No  sabremos ,  á  mi  ver. 
Yo  querer  ni  él  estimar. 
Corra  el  tiempo,  que  bien  creo 
Que  me  has  de  hallar  reducida; 
Que  aunque  en  pié  sus  parles  veo. 
Marido,  aldea  y  comida 
Se  han  de  tomar  á  deseo. 

RCV. 

¡  Qué  desvíos  tan  bien  dados ! 

BELISARDO. 

¡Qué  taimada  hipocresía! 

POLIDORO. 

Hay  partidos  tan  honrados , 
Que  pueden,  hermana  mía. 
Verse  con  ojos  cerrados. 
Puedes  su  reino  lomar, 

Y  dudando,  dices  no; 
Tómale  sin  tropezar 

En  lo  que  Vamba  dudó. 

Que  fué  un  Vamba  en  el  dudar. 

La  gran  Silicia  consigo 

Te  da,  que  su  padre  manda. 

LAURA. 

Al  fin,  ¿qué quieres,  amigo, 
Por  hacerme  harina  blanda  , 
Hacerme  reina  de  trigo? 
Va  dije  que  es  por  demás 
Pretender  que  en  un  instante 
Me  resuelva. 

POLIDORO. 

¿En  eso  das? 
Mientras  no  pase  adelante  , 
Mi  palabra  vuelve  atrás. 
A  Belisardo  la  he  dado 
Para  luego,  y  luego  quiero 
Que  sea. 

LADRA. 

Mas  acertado 
Será  mirarlo  primero. 

POLIDORO. 

Ya  yo  por  lí  lo  he  pensado. 

LAURA. 

¿Dónde? 

POLIDORO. 

Aquí  en  este  aposento. 

LADRA. 

Y  ¿porqué? 

POLIDORO. 

Porque  podia. 

LAURA. 

Ahora  en  este  momento 
Allá  dentro  me  tenia 
Conmigo  mi  pensamiento ; 

Y  has  dado  ahora  mi  sí 

Con  lengna  que  no  te  he  dado, 

Y  por  mí  piensas  aquí; 
Hermano  no  es  acertado 
Hablar  ni  pensar  por  mí. 
Mi  palabra  se  retira, 
Ihies  tú  diste  mi  palabra; 
Quien  es  cuerdo  y  por  sí  mira . 
No  dé  por  otro  palabra , 
Pues  por  otro  no  respira. 
Sobradamente  me  aprietas , 
Libre  soy,  libre  nací. 

POLIDORO. 

Loquilla ,  ¿ansí  me  respetas? 

LAURA. 

Mientras  no  vivas  por  mí. 
Conde ,  por  mí  no  prometas. 
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En  mi  vives ,  y  en  mi  has  dado 
La  palabra. 

LAOKA. 

Es  sin  provecho ; 
Mas  ¿que  eso  has  señalado t 
Esa  que  vive  en  tu  pecho 
Haga  lo  que  hus  concertado. 

POLIDORO. 

Soy  tu  padre. 

LAURA. 

No  me  dan 
Padres  enojados  pena. 

POLIDORO. 

Soy  tu  voz  y  lo  dirán. 

LAURA. 

Eso  de  ser  voz  ajena 
Déjalo  para  san  Joan. 

BELISARDO. 

¿Hay  tal  hembra? 

BORACJO. 

¿Hay  tal  verdad? 

REY. 

¿Hay  tan  dulce  competeicla? 

POLIDORO. 

¿Hay  tan  uran  temeridad  ? 
Rey ,  perdona  y  da  licencia ;  > 
(jue  he  de  habiur  con  libertad. 

RIV. 

Di. 

POLIDORO. 

Traidora,  malmirada* 
Infame,  atrevida ,  loca, 
Noble ,  villana  rogada , 
¿Quieres  que  el  sí  de  la  boca 
Te  sa(iue  con  esta  espada? 
Por  tu  honor  vuelve  y  por  mi , 
No  des  nota  sin  por  qué; 
Que  por  sacarle  de  ti , 
kl  alma  te  arrancaré , 
Que  es  la  raiz  de  un  buen  sí. 
Cale  la  mano  al  momento. 

REY. 

Poliduro,  en  mi  ciudad 
Se  ha  de  hacer  tal  casamiento. 
Ved  que  pide  voluntad , 
Conde ,  aqueste  sacramento. 
Del  cielo  es  justo  poder, 
Que  no  hizo  cosa  m  vano; 
Aquí  me  quiso  traer 
Para  que  fuese  mi  mano 
Amparo  desia  mujrr. — 
No  receles,  habla  claro; 
Ningún  miedo  te  reporte. 

LAURA. 

Tu  presencia  es  mi  reparo. 

REY. 

General  patria  es  la  corte, 

Y  el  Rey  general  amparo. 
Soy  juez,  y  aquí  esioy  yo. 

LACRA. 

Y  por  tal  te  quieto  aqai. 
Pues  Dios  aqui  te  envió. 

REY. 

¿Fuérzate  tu  hermano? 

LAURA. 

Si. 

REY. 

¿Quieres  ai  Principe? 

LAURA. 

No. 

REY. 

¿Es  verdad  lo  que  ha  contado 
Horacio? 

■ORACIO. 

Testigo  soy. 


DEL  CAKÓmCO  TÁKBEGá. 


Pues  atento  á  lo  pasado, 
A  Llura  por  Ubre  doy. 

BELISARDO. 

El  pleito  está  despachado. 

De  aquesta  manera  sé 

Que  el  Rey  agravios  deshace. 

REY. 

Y  hago  bien  coando  hay  por  qué ; 

8ue  á  fuerza  que  á  mi  se  hace 
a  de  haber  justicia  en  pié. 

BELtSARSe. 

Paes  tu  pasfon  se  dectaní , 
Quiero,  por  ella  movido , 
Decir  su  justicia  clara , 
Pues  las  ca&as  has  corrido , 
Te  lian ,  Rey,  torcido  tu  vara. 
Pude  liasta  agora  encubrir 
Tu  engañoso  proceder ; 
Mas  reviente  mi  snrrír, 

Y  cual  Tibora,  al  nacer 
Haga  su  madre  morir. 
Salgan  4  luz  tus  pasiones. 
Descúbrase  tu  malicia ; 

Que  hoy  quitarán  mis  razones 
La  máscara.de  justicia 
Que  al  lascivo  amor  le  ponts. 
Conde,  vive  recalado, 

Y  considera  que  el  Rey, 
De  tu  hermana  alicionado, 
(;uarda  en  tu  casa  la  ley 

De  juez,  mas  no  la  de  hoorado. 
Ksio  las  cañas  han  sido , 
Ksla  ha  sido  la  intención 
Del  amarillo  vestido , 

Y  esta ,  Conde ,  es  la  ocasión 
Del  desmayo  que  ha  tenido. 
Aquesto  fué  su  UKdar, 

Y  su  luto  ha  sido  aquesto, 
Esto  ha  sido  mi  esforzar 
Que  se  fuese,  y  juz^a  en  esto 
Si  el  Rey  nos  puede  juzgar. 
Lo  que  digo  te  tiaré  ver, 
So  pena  de  ser  traidor, 
Cosa  que  nuncí  he  de  ser. 

LAURA. 

No  le  respondas.  Señor; 
Déjame  á  mi  respomler. 
Aunque  mis  obras  presentes 
Me  pueden  acreditar 
Con  mi  hermano  y  con  las  gentes, 
Te  quiero  en  breve  mostrar 
Que  eres  infame  y  que  mientes. 
Mi  casamiento  pretendes, 

Y  tu  ser  con  mi  ser  mid^s; 
Dime ,  pues  mi  booor  entiendes : 
Si  yerro,  ¿cómo  me  pides? 

Y  sí  no .  ¿cómo  roe  ofendes? 
Ün  hombre  de  habilidad 
Quiere  calidad  en  dada , 
No  me  niegues  que  es  verdad ; 
Que  yo  fui  uuena  sin  duda, 

Y  tú  no  llenes  bonoad. 
De  cuenta  estás  alcanzado. 

POUDORO. 

Aunque  acreditas  tu  ser 
l^orque  quede  asigurado, 
El  honor  te  ha  de  volver 
El  que  á  tu  honor  ha  dudado. 
Dale  por  esta  ocasión 
La  mano ,  que  ha  merecido , 
Pues  fué  de  amor  su  pasión. 

LAURA. 

¿  Qué  mujer  quiere  á  marido 
Que  habla  con  tal  opinión? 
Sí  del  mundo  señor  fuera, 
Si  fuera  de  ángel  traslado , 
Por  eso  le  aborreciera. 
I  ¡Quejoso  sin  ser  casado! 


Con  él  se  case  iniie*  qinf  en. 
Antes  dudaba « Señor; 
Ya  digo  que  no  lia  de  ser. 

POLIDORO. 

Aleve  pecho  traidor^ 
¿  Quiéu  dejará  de  creer 
Lo  que  dicen  de  in  honor? 
De  mi  paciencia  reniego 
Si  tu  orgullo  no  quebranto. 

( Quiere  meter  man9PolidoroélM4a§§9 
y  el  Rep  U  éetisné  tí  brau.) 

ntv* 

Paso ,  Conde;  ten  sosiego.*^ 

Señora .  cúbrete  nn  manto , 

Y  vente  á  palacio  Ine^o. 

BEUSAaOO. 

Muy  bien  queda  con  sa  heriaaBA. 

RCT. 

¿Tiene  su  heranao  omUcia? 
No  me  enfades ;  que  es  en  ▼tno. 
Esto  pide  la  justicia; 
Nadie  me  vaya  a  la  masio» 

BELISARDO. 

Mira,  Rey,  qne  es  mi  im^M. 

Y  cuando  tu  mujer  sen^ 
¿  tlstá  mal  en  mi  po<ler? 
Nadie  habrá  que  no  me 

BEUSAUDO. 

Es  cortesía  el  creer. 

arr. 
Ponte,  Horado, á esa  v( 

Y  suba  esa  guarda  liege. 

HORAOO. 

Este  negocio  se  «llsna.  (f^üO 

POLIDOnO. 

Mira,  Señor,  qne  le  ruego 

Que  esté  en  poder  de  tu  hermana. 

«EY. 

Todo  se  hará,  Polidoro. 

VELtSARDO. 

Vamos ;  que  vengarme  espero. 
{Vanse  BelUaráo  y  Ptíéáom,) 

RCV. 

¿No  guardo  bien  in  deeoroT 

LADRA. 

Vive  el  délo ,  que  te  quiero. 

nsT. 
Vive  el  cielo,  que  te  idoro. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salw  LA  REINA,  HORAaOTLAUa 

HORACIO. 

Hov  entra  con  seie  galeres 

Elgeneraldelamar. 

Que  en  las  morismas  fronteras 

Ni  á  moro  deja  almaizar, 

Ni  lunas  á  sus  banderas. 

KEIÜA. 

Tiene  el  Duque  gran  renombre. 

HORACIO. 

La  guerra  le  satisface, 
Como  debe. 

RELN*. 

No  te  asombre; 


U  iniOGá  fAtOaULB. 
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tantot'qiiedailMee, 
ilagro  que  iugí  on  liombr*. 

■OBACIOl* 

0  j  bien  nscida 

BUHA.     • 

ilermo  i  mis  liems 

1  bien 


»e  de  tos/geerru 
primo  querido » 
I  Rey ,  el  Re¡y  lo  qoiere 
p  fésUJir. 

ftUHA. 

f  corado  Viniere 
rolando  á  llanuir, 
I  Rej  qne  me  espere. 

HORACIO. 

iré. 

fp»U,  como  que  nom 
MMa  á  la  otra:) 

RUSA. 

fiatalla  emprendo 
dibienqnelemer. 

i^oiu. 
oeitoj  j  temiendo; 
eeloea  ysojjualer, 
sola  j  sé  qne  ofendo. 

RCIRA. 

linta  seieridad 


LAVRA. 

Gallando  culpa 
sto  y  mi  bondud. 

■cnu. 
ira  tendré  la  cu^ 
de  la  verdad? 
hablarla. 

LADRA. 

Sin  provecho 
f\  pecho  alboroiado ; 
d¡ga«  qne  sospecho 
(lia  tiene  nn  reinado, 
o  nn  rey  en  el  pecho. 

'      MIRA. 

rata»  ó  como  qoiera^ 
asilgar  sn  yerro. 

LAURA. 

le,  porqne  no  ronera , 
iga  cara  de  hierro 
lene  estranas  de  cera. 

RCINA. 

isticia  Hie  arrfaose. 

LAURA. 

r  seré  mi  escodo. 

REINA. 

fin,  porque  me  reprimo, 

iffiO. 

LACRA. 

No  b  dudo. 

RCUfA. 

recio. 

LAURA. 

No  la  eslimo. 

RClRA. 

I 

LAURA. 

¡  Irene! 

nnRR. 
Escucha. 

UURA. 
RIX^IA. 

,  qué  nal  proceder! 


lU. 


[uiemf 


Llégale  aqoL 

LAURA. 

Mas  té,  que  me  has  menester. 
Te  puedes  llegar  é  mi. 

REUIA. 

Mejor  será  que  partamos 
Las  dos. 

LADRA. 

Esa  «s  insta  ley. 

RCIRA.  (ép.) 
Querrá',  porque  no  rí&amot, 
Pues  nos  partímes  al  Rey, 
Que  %1  camino  ambas  pailunoe. 

LAURA. 

¿Qué  dices? 

RcniA. 

Mas  tú  ¿qué  hace»? 

LAURA. 

Yo  sé  dar  cuenta  de  mi. 

RBnVA. 

Si ;  pero  no  satisfaces. 

LADRA. 

Pregunto,  ¿estoy  aqni 
Para  guerra  ó  para  paces? 
Para  lodo  aparejada 
Me  hallarás. 

RfEIRA. 

Vatiefiie  eres. 
¿Cómo  te  va  en  Hii  pesaba? 

LAURA. 

Vame  como  tú  quisieres. 

REINA. 

¿Qué  te  agrada  della? 

LAURA. 

Nada. 

RCIRA. 

¿Qué  tiene? 

LAURA. 

Ninguna  cosa. 
Mucho  engafio  y  poca  ley , 
ISntre  mil  ningnna  hermosa , 
Viejos  locos ,  galán  rey, 
Y  la  Reina  no  gustosa. 

BEI?(A. 

Dices  muy  grande  verdad , 
Eso  en  palacio  tratamos ; 
Pero  entre  esta  Yauidad, 
Aunque  melindres  nsamoa^ 
No  usamos  facilidad. 
El  melindre  es  acídente 
Que  se  cura  sin  fatiga. 

LAURA. 

El  que  pierde  siempre  siente. 

RElIfA. 

Pero  el  ser  ficil,  amiga. 

No  se  pierde  fácilmente. 

Está  en  palacio  vedada 

Esla  culpa  con  gran  pena ; 

No  hay  mujer  que  RO  aea  honrada. 

LAURA. 

A  ninguna  llamas  buena 
Mientras  ves  que  no  es  regada. 

RcniA. 
I  Qué  embelecos !  qné  imrenelones  ( 
Qué  engaños ! 

UURA. 

O  ¡quéferdad! 

RBtRA.| 

Tú  empatas  las  razones. 
Laura ,  menos  libertad. 

LADRA. 

Irene ,  menos  pasioRea. 

RUNA. 

¿Sabes  á  qué  f  lenes? 


LAimA. 

No. 

REINA. 

¿  Sabes  quién  manda  ? 

LAURA. 

Qnien  rdna. 

RCINA. 

¿Quién  reina? 

LAURA. 

Quien  lo  heredé. 

REINA. 

¿Tú  sabes  que  yo  soy  reina? 

LAURA. 

¿  Tú  sabes  que  yo  soy  yo? 

REINA. 

V  ¿quién  eres  tú? 

LAURA.       « 

Mi  honor. 
reinaL 

Y  ¿quién  es  tu  honor? 

LADRA. 

Mi  ser. 

REINA. 

¿Quién  es  tu  ser? 

LAURA. 

El  mejor. 

REINA. 

¿Cómo  se  deja  querer 
fu  ser  con  tanto  valor? 
Cómo  á  mi  esposo  can  lira , 
Si  tanto  punto  en  él  cabe? 

LAURA.' 

¡Yo  á  tu  esposo!  Mejor  viva. 

REINA.  (i4p.) 
Escupe  al  Rey,  y  le  sabe 
A  miel  aquella  saliva. 


Calla. 


LAURA. 


REHA. 

El  desmayo  lo  diga. 
A  fe .  qne  le  guardáis  ley. 

LAURA.  (Ap.) 

Esta  grosera  me  obliga. 

REINA. 

Tu  librea  viste  el  Rey, 

Tus  gajes  tira.  Ay  amiga, 

bien  haces  en  no  querer 

A  mi  hermano  aunque  él  te  quiera; 

Que  dejar  una  mujer 

ün  rey  por  un  rey,  ya  fuera 

Dejar  comer  por  comer. 

Dos  reyes  con  gran  ventaja 

Te  sirven,  y  querrá  Dios , 

Si  tu  fuego  no  se  ataja . 

Oue  te  sirvan  otros  dos, 

Y  tendrás  cuatro  en  baraja. 

¿Date  gran  gusto  el  favor 

Que  á  mi  fe  mal  empleada 

Roba  por  darte  el  traidor? 

Sí ;  que  la  (rula  robada 

Dicen  que  sabe  mejor. 

¿Cuántos  días  tu  desden 

Ha  tardado  eu  ablandarse  ? 

¿Es  muy  tierno?  ¿Quiere  bien? 

¿Sabe  dar?  Sabe  enojarse? 

¿Habla  bien  ?  ¿Es  en  U  bien? 

Entre  en  tu  casa ,  no  pierdas 

Tan  gran  lance ,  abre  el  balcón , 

Pues  de  Ñápeles  las  cuerdas, 

Templadas  todas  á  un  son , 

Dais  luego  escalas  de  cuerdas. 

Mas  qué  necia  sois ;  ya  laso 

Los  pasos  del  bien  querer ; 

Quien  ciega  á  su  gusto  el  paso 

Ya  habrá  entrado  á  solo  Ter. 

LAURA. 

i  Reina ,  Reina !  ¡Paso.piM! 
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Nadie  Afenda  mi  valor 
Ni  á  mi  sangre  le  haga  ultraje; 
Porque  á  ia  reina  mejor 
Le  puedo  prestar  linaje » 

Y  prestarle  puedo  honor. 
La  cara  exenta  y  sin  mengua 
Fasar  por  huena  presumo ; 
Con  verdad  nadie  me  mengua. 

RBÜfA. 

Será  el  linaje  de  humo, 

Y  el  honor  será  do  lengua. 

LAURA. 

Tengo  mejores  parientes 

Que  tú,  y  auu  soy  mas  honrada. 

REINA. 

Mientes.  {Dale  un  bofetón,) 

LAURA. 

¿Bofetón  y  miedles? 
De  mis  manos  haré  espada, 

Y  puñales  de  mis  dientes. 

( Cierra  con  ella,  y  alas  manoi  ¡Maraña,) 

REINA. 

Asi  vengo  una  traición. 

LADRA. 

Yo  te  quitaré  la  vida. 

RET.  (Dentro.) 
Voces  de  mi  Laura  son. 

LAURA. 

Vive  el  cielo ,  fementida , 
Que  te  coma  el  corazón. 

REINA. 

Desvia. 

Sale  EL  KEY  por  una  parte ^  y  detén- 
game BELISARÜO  T  LAURA. 

RET. 

Laura,  ¿qué  es  esto? 

RELISARDO. 

Esposa,  ¿quién  te  ha  ofendido? 

REY. 

¿Quién ,  Laura ,  te  ha  descompuesto? 
Dime  luego  lo  que  bn  sido. 

LAURA. 

Quien  sus  manos  en  mi  ha  puesto. 

REINA. 

¿Quién  te  enoja? 

RET. 

¿Quién  te  enfada? 

BELISARDO. 

¿Quién  con  lágrimas  te  deja? 

RET. 

Tú  estás  llorosa  y  turbada , 

Y  ¿la  Reina  no  se  queja? 
Sin  duda  estás  agraviada. 
No  me  des  muerte  dudando; 
¿Qué  tienes?  Dime  tu  mengua. 
Habia ,  amiga. 

LADRA. 

Estov  callando 
Porque  no  ha  de  hablar  la  lengua 
Donde  está  la  injuria  hablando. 

Y  pues  la  mia  provoca 

A  que  1)0  acierte  á  decilla. 
Pues  tanto  el  daño  le  toca , 
Haga,  Rey,  esta  mejilla 
El  oOcio  de  mi  boca. 
En  ella  puedes  leer 
Mis  agravios  estampados. 
Bien  los  sabrás  conocer ; 
Que  están  en  ella  pintados 
De  roano  de  lu  mujer. 
Aqui  su  orgullo  inhumano 
Llegó,  afrentando  mi  gente ; 
Que  para  mostrar  mas  llano 
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Que  era  mi  ii^uría  patente 
Puso  aqui  ei  sello  su  mano. 
Sobre  un  largo  disputar. 
Sobre  llamarme  ruin , 
Sobre  obligarme  á  callar, 

Y  sobre  tanto ,  que  al  fln 
Lo  menos  pudo  sobrar; 
Segura ,  sin  temer  mal , 
Sola ,  humillada  á  sus  pies , 
Mujer  moza  y  principal, 

Y  en  tu  casa ,  que  al  fin  es 
Tu  salvaguarda  real; 

Por  una  vana  opinión 

Que  en  su  engaño  ha  fabricado, 

Sin  liento  y  sin  ocasión  • 

Alzó  la  mano,  y  me  ha  dado 

En  mi  cara  un  bofetón. 

No  soy  buena,  pues  no  hallo 

Honor  para  mi  en  el  suelo. 

Que  el  suelo  no  sabrá  dallo ; 

No  soy  noble,  pues  recelo, 

Y  no  sov  ▼iv3 ,  pues  callo. 

No  pueáo ,  Rey,  mas  hablarte ; 

Que  reviento  por  sufrir 

Mi  agravio,  por  no  enojarte. 

(Meten  mano  el  Rey  y  BelUardo  para 
dar  á  la  Reina;  véngase  el  uno  para 
el  otrOf  con  lo  que  se  dicen,) 

RET. 

;Vive  Dios,  que  has  de  morir! 

BELISARDO. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  matarte! 

RET. 

¿Belisardo? 

BELISARDO. 

¿Rey? 

RET. 

¿Qué  vana 
Locura  en  tu  pecho  reina? 

BELISARDO. 

No  es  locura  ni  es  liviana. 
¿  A  quién  matas  tú  ? 

RET. 

A  la  Reina. 

Y  ¿á  quién  matas  tú? 

BELISARDO. 

A  mi  hermana. 

RET. 

¿Porqué? 

BELISARDO. 

Porque  á  mi  querer 
Llegó  su  brazo  traidor. 

RET. 

Yo,  que  aqui  tengo  poder , 
La  he  de  matar  por  mi  honor. 

BELISARDO. 

Yo  también  por  mi  mi^er. 

RET. 

A  mi  palacio  ha  ofendido. 

BELISARDO. 

Be  de  vengar  esta  ver 

Yo  i  mi  honor,  que  va  perdido. 

RET. 

¿  Tú  no  ves  que  soy  juez? 

BELISARDO. 

¿Tú  no  ves  que  soy  marido? 

RET. 

Mi  justicia  rigurosa 
Es  fuerza. 

BELISARDO. 

Yo  SU  malicia 
Castigo  con  mano  honrosa. 

RET. 

No  vengues  tú  mi  justicia. 

BELISARDO. 

Ni  tü  vengues  á  mi  esposa. 


nET.(A|i.) 
Él  li  quiere  granjear. 

BELfsAftDo.  (Ap.) 
Él  la  quiere  asi  vencer. 

IIET. 

Aparta. 

BELISAftDO. 

Déjame  estar. 

RET. 

Nadie  i  mi  me  ha  de  valer. 

BELISARDO. 

Nadie  á  mi  me  ha  de  vengar. 

RET. 

Gente  suena. 

BELISARDO. 

Envaina. 

RET. 

Advinlé 
Lo  que  ha  hecho. 

reiha. 
Inmenso  DIot, 
Los  dos  tratan  de  ofenderte» 
Y  por  matarme  los  dos , 
Ninguno  me  ha  dado  muerte. 

Sale  HORAaO. 

HORACIO. 

Los  consejeros  llamados 
Vienen  á  salir  contigo. 

RET. 

Ellos  sean  mal  llegadoa. 
Siempre  roe  mueven,  amigo, 
Estos  groseros  letrados. 
Al  volver  quedará  llano , 
Si  te  parece ,  este  cuento. 

BELISARDO. 

Todo ,  Rey,  está  en  tu  mano. 

RET. 

Vamos  al  recibimiento.— 
Muúer,  dame  aquesa  mano. 
Mi  ponzoña  y  mi  desden 
Cubro  con  paz  por  la  fle?la.— 
Laura .  adiós.— Tú ,  Trene ,  vén. 
(Tómala  de  la  mano  sin  miraUa ,  |  i 
con  ceño. ) 

REINA. 

La  paz  de  Judas  es  esta ; 
Que  hay  reyes  Judas  tanibieD. 

RET* 

No  cuentes  esta  jornada 
A  tu  hermano. 

LADRA. 

Veo,  Sefior, 
A  tu  esposa  regalada. 

I  RIT. 

¡  Ay  reino !     • 

BELISARDO. 

¡Ay  rabia! 

LAURA. 

¡Ay  honor  1 

REINA. 

Medrosa  voy  y  alterada. 

(Yase  el  Rey  y  Irene;  quedan  i 
Laura  y  Belisardo,) 

^kUSARDO. 

Mira  cómo  te  ha  dejado 
El  Rey ;  hazañas  son  estas 
De  un  galán  noble  y  premiado; 
Por  honrar  públicas  fiestas 
Dejar  tu  honor  agraviado. 
No  hay  ninguna  experiencia, 
Que  se  armaron  á  lo  justo; 
6n  achaque  de  una  ausencia. 
Un  decir  que  está  sin  gusto » 


loleocia, 
ipichu', 
atener. 
U  de  bailar, 
in  DO  querer , 
or  estribar. 
Iiaesta?ieras, 
|ue  me  faltara , 
eolat  riberas, 
▼a  arroji|fa 
sas  galeras, 
civil  guerra, 
íiera  quemar; 
uto  DO  yerra, 
ue  en  la  mar, 
I  en  la  tierra, 
obligación 
que  boj  ha  llegado 
ita  ocasión. 
,  oue  te  ba  dado 
loieton. 
ne  y  no  llores; 
salga  bien , 
ecer  tus  rigores ; 
las  tu  desden 
la  tus  favores, 
en  confianza, 

0 ,  sufre  un  poco : 
rezco  venganza. 

LAORA.  {Ap.) 

leste  loco 

ir  mi  esperanza. 

.    BCUSARDO. 

a ,  DO  espero 
verte  humana; 
>n  premio  quiero, 
e  mate  i  mi  hermana? 

0  ó  con  acero? 
is;  puede  ser 
es  sin  rigor. 

LAURA. 

rmo  placer, 
beba.  Señor, 
bla  de  beber, 
ni  esperanza 

1  estaba  rendida ; 
intras  no  se  alcanza 

1 ,  es  la  bebida 
e  la  venganza. 
ezeo ,  SeSor , 
;ed. 

BILtSARDO.  . 

No  me  trate 
a  inmenso  valor; 
que  por  tí  me  mate, 
fs  Unto  favor. 

LAURA. 
•  BCUSARDO. 

Laura  querida , 
e  es  tan  soberana 
aga  medida. 

LAURA. 

8  muerte  á  tu  hermana , 
leto  dar  vida. 
¡tte4u  cufiado 
tlan  admitido; 
ue  alegre  y  mirado 
ley  á  ser  querido, 
o  no  ha  llegado, 
do  lo  hace  llaoo 
Jo  no  lo  niega, 
y  de  liviano 
vor  cuando  llega 
is  de  la  mano. 
»,  como  á  ciego, 
lae  de  ti  aguardo ; 
fySQ  amor  fué  fuego. 
Hilada,  Belisardo, 
16  hagft  taya  luego. 


LA  BNEBAGA  FAVORABLE. 

Mata  ¿la  Reina,  y  confia 
Lo  que  digo  y  lo  que  callo. 

RILISAROO. 

No  puedo  hablar  de  alesria ; 
i  Que  es  posible  que  te  hallo 
En  un  tiempo  buena  y  mia ! 
Ya  murió  la  Reina ;  haz  cuenta 
Que  viva  no  la  verás; 
Mas  ya  se  me  representa 
Que,  para  vengarle  mas. 
La  he  de  matar  con  afrenta. 
No  hinche  veneno  ni  espada 
Los  vados  de  mi  injuria; 
Eres  mi  esposa  afrentada, 
Y  no  muere  si  en  tu  injuria 
Ella  no  muere aflrtutada. 
I  Sin  honra ,  que  es  su  blasón , 
Ha  de  morir. 

LAURA. 

Por  tu  vida , 
Que  me  digas  tu  iiitencion. 

BELISARBO. 

Deste  duque  la  venida 
Me  da  una  grande  ocasión. 
Bien  sabrás  mi  pensamiealúw 

LAURA. 

Muera ,  y  muera  como  quiera. 

BELISARDO. 

Morirá,  y  i  tu  contento. 

LAURA. 

Vamos ;  que  por  la  escalera 
Sube  ya  el  recibimiento. 

BCLISARDO. 

El  Rey  esti  de  placer. 

LAURA. 

Ansi  lo  has  visto  medrar. 
Tuya  soy. 

BELISARDO. 

Y  lo  has  de  ser. 

LAURA.  (Ap.) 

Con  el  Rey  me  he  de  casar. 

BELISARDO. 

Vente  conmigo,,  mujer. 
{Entrame :  suena  múiica^  atabalee  y 
trompetas  y,  si  hay,  ehirimias  ) 
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Sale  EL  REY  t  LA  REINA,  EL  DUQUE 
ÑOR  ANDINO,   HORACIO  y  «inte 

DE  ACOIIPAÍlAlllENTO. 
RET. 

Sálganse  todos  afuera.— 
Agora  quiero  abracarte , 
Primo ,  pues  desta  manera 
Doy  un  abrazo  al  dios  Marte 
En  mi  tierra,  que  es  tu  esfera. 
Gentil  hombre  y  gran  soldado , 
Norandino ,  te  me  has  hecho 
En  dos  años  que  has  faltado. 

RORAIfDlNO. 

Como  España  me  dio  el  pecho , 
Crece  con  leche  de  honrado. 
Sus  atrevidas  gateras 
Rijo  por  el  rey  de  España, 

Y  si  bogas  sus  riberas , 
Verás  mi  sangre  y  mi  hazaña 
Do  veas  moras  fronteras. 

REINA. 

Y  ¿es  España  buena  tierra? 

KORARDINO. 

Tiene  por  rey  muy  capaz 

De  cuanto  el  grao  mundo  encierra , 

Mil  regalos  en  la  paz 

Y  mil  fherxas  en  la  guerra. 
Gustos,  vicios,  hermosuras. 
Galas ,  gallardas  espadas , 
Fino  amor,  faenas  segorai. 


REINA. 

Y  ¿tiene damas  pintadas? 

XORAIfDlKO. 

Todas  son  unas  pinturas. 
Las  mas  gallardas  señoras 
Hay  del  orbe. 

RET. 

Asi  lo  entiendo, 
aunque  son  algo  traidoras. 

REINA. 

Acá  dicen  que  en  naciendo 
Las  ensenan  á  pintoras . 

Y  que  las  libres  y  honestas. 
Las  santas  y  las  miradas. 
Para  salir  bien  compuestas, 
Salentodas  retratadas    . 
Al  olio  en  todas  las  fiestas. 

NORANDINO. 

Cada  mujer  su  interés 
Esfuerza. 

REINA. 

No  ha  de  esforzarse 
Con  tal  pena. 

REY. 

Y  ilü  no  ves 

gue  mujer  sin  afeitarse 
s  justador  sin  arnés? 

IfORANDlNO. 

No  sé  pinur,  por  tu  vida , 
Tanto. 

REY. 

Norandino  muere 
Por  España. 

RORARDIRO. 

Es  mi  querida. 

REINA. 

I  Mujer  que  se  pinta  quiere 
Ser  por  pinta  conocida. 

NORANDINO. 

Si  la  belleza  mas  rara 
Llegara  el  mundo  á  perder, 
Dentro  de  España  la  hallara. 

REINA. 

Hasta  agora  estoy  por  ver 
De  España  una  buena  cara. 

NORANDINO. 

Apostemos  que  te  agrada 
Aquesta. 

{Enseña  al  Rey  un  retrato,  y  luego  á 
la  Reina. ) 

REY. 

No  hay  que  dudar, 
¡Brava  moza! 

NORANDINO. 

Y  muy  honrada. 

REINA. 

Y  se  ha  dejado  pintar 
Solo  por  verse  pintada. 

{Mira  el  retrato.) 

¡Buen  pelo,  buena  mujer ! 
Risueña  está ,  no  hace  mal ; 
Pues  viene  en  tan  buen  poder. 
Esla  dama,  general , 
Tu  dama  debe  de  ser. 


NORANDINO. 

No  espera  mi  pensamiento 
A  tan  alto  presumir. 

REINA. 

Yo  sé  que  es  noble  tu  intentp; 
Pariente, no  va  á  mentir. 

ÑOR  ANDIDO. 

Digo ,  Reina ,  que  no  miento. 

REINA. 

I  Qué  bueno  1 


Primo  amado* 
No  la  guardéis  tanta  ky. 

!>(OIUNOI»NO. 

Ya  mis  ojos  la  han  mirado. 

REINA. 

Y  en  los  della  ¿  no  veis ,  Rey , 
Que  se  li»  puesto  colorado? 
Con  sanare  pinta  y  deeiara 
Su  aücion. 

RORANDINO. 

Reina,  por  Dios, 
Que  calles. 

RCItfA. 

^ Quien  tal  pensara 
De  un  soldado? 

REY.  (A  la  Reina.) 

No  habléis  vos 
De  sangre ,  y  sangre  eu  la  cara. 

N0RAN0I2I0. 

Kl  Rey  sp  enoja ,  Señora. 
En  el  palacio  real. 
Donde  la  belleza  mora , 
Arrimado  al  gran  sitial 
De  la  gran  reina  Teodora , 
Desta materia  tratando, 
Que  agora  movió  esta  guerra , 
Las  señoras  alabando 
De  Ñapóles,  que  es  la  tierra 
Que  ausente  estoy  adorando. 
Este  retrato  que  ves. 
Que  del  suelo  castellano 
Un  serafín  dicen  que  es , 

Y  agora  puesto  ei»  tu  mano , 
Parece  un  din'ade  á  tus  pies , 
Me  dieron ,  con  condición 
Que  de  Italia  la  traerla 

Otro  de  mas  perQcion, 
Porque  cada  cual  tenia 
Por  mas  bella  su  nación. 
Tómale  para  trocar, 

Y  pues  en  Rali»  estoyv 
SI  mi  primo  d»  lugar. 
Este  retrato  te  doy, 

Y  uno  tuyo  me  has  de  ddr. 
Aquesto  te  desengaua , 
Ya  sabes  lo  que  (leseas; 

Y  pues  raKon  me  acompaña , 
Dámele  para  que  seas 
Asombro  de  toda  España. 
Su|»lieo>á>lii  Niojestad 

Me  valga  en  esta  ocmíoh 
Con  la  Reina. 

RET. 

¿  Hay  tal  bondad'7 
El  Duque  pide  razón « 

Y  el  Duque  dice  verdad. 
Dadle  un  retrato ,  Señora. 

RRi;iA. 

Si  la  mujer  mas  |>reeíada 
De  Ñapóles  pide- ahora, 
Dalde  ü  Laura  retratada , 
Que  es  la  que  el  mundo  enamora. 
Es  esta  Laura  que  digo 
Blanca  y  rubia  y  tiene  ceño. 
Yo  soy  de  Sicilia  amigo» 

Y  soy  de  color  trigueño. 
Por  ser  de  tierra  de  trigo. 

RET. 

Acabad,  no  me  deis  pena ; 
Vuestro  retrato  es  mejor, 
Dalde  al  Duque. 

REINA. 

Enhoraboeoa; 
Aqui  le  traigo.  Señor, 
Colgado  desta  cadena ; 

Í^ue,  como  tanto  vaJor, 
Jeyan  mis  cosaa  f ontlgo, 

Y  me  bacet  tanto  favor, 


DEL  CANÚNIGO  TAHRÜGA. 

Traigo  imágenes  conmigo 
Para  dar  como  pintor. 
Tomad ,  Duque. 

MORAIVBIIIO. 

Estad  segvra 
Que  allá  en  E^aña  ha  de  ser 
f nvidia  de  mi  ventura , 
Pues  cual  nuevo  mercader. 
Pasó  de  Italia  hermosura. 

REINA. 

No  es  muy  seguro  ese  trato. 
Donde  bay  mar,  distancia  y  viento. 

RET. 

Porque  te  pague  el  retrato, 
Venid,  Reina,  al  aposento, 
Entreteoé  al  Duque  nn  rato. 

NORANDrXO. 

Al  cielo  mismo  me  envias. 

ftEY. 

El  cargo  es  cargn  enfadosa , 

Y  ando  ocupado  estos  dias. 

MEINA. 

No  me  tieMt  por  hermosa , 
Pues  á  galanes  me  fias. 

RET. 

Mi  primo  es  mi  propio  honor, 
Dalde  la  mano. 

No  fierra 
Tu  amistad. 

NORANDIKO. 

Adiós,  Señor.— 
¡Cuánto  diera  allá  en  tu  tierra. 
Por  tener  este  faro r! 

{Esto  diga  Norandino  á  la  Reina  ánh 
laSf  ¡levándola  de  la  mano.) 

REY. 

Quien  no  pudiera  saber 
La  bondad  deste  varón 

Y  el  honor  desta  mujer. 
Dijera  con  gran  razón 
Que  estos  se  deben  qne.^. 
Tedas  las  maa  opiniones 
Que  BO  aigolefen  la  mia. 
Dijeran,  por  sns  razones, 
Que  ella  celos  le  pedia „ 

Y  él  daba  satis  Aciones , 

Y  es  todo  pura  bondad. 

:  Cuan  lejos  está,  en  el  mande 

La  opinión  de  la  verdad  1 

Mas ,  iqué  digo?  en  qué  me  fondo? 

i  Yo  alabo  seguridad? 

Yo  me  alegro^  yo  pondera 

Una  gloria ,  qne  consiste 

En  ponto  (¿se-es  tan  Raer», 

Teniendo  enr  mi' casa  tnste 

La  qne  mas^qoe  al  alma  qvfero? 

El  cielo  me  Ha  dado  esposa 

Que  es  hermosa  y  no  la  temo, 

Preciada  y  dificvltosa; 

Mas,  si  ella  es  bella  en  eitremv, 

¿Laura  también  no  es  hermosa?? 

Mas  que  al  vivir  la  he  querido^, 

Mas  de  Laura  la  memorial 

No  puede  causarse  olvido^ 

Seguir  quiero  yo  mi  gloria^ 

Y  ella  siga  lo  qne  ha  sida 
Estimar  quiero  su  ser, 

Y  no  dejar  mi  regalo ; 
No  se  puede  encarecer 

El  bien  de  un  hombre  que  es  malo, 
Si  tiene  honrada  mujer. 
Viva  mi  esposa  querida. 
Mas  Laura  ¿no  está  agraTladaf 
Muera ,  que  todo  se  olvida; 
Pero  Tren»  ¿no  es  homndá?^^ 
Mas  Laura  ¿  no  es  ofendfdaf 
NoladlóporaaeioD^ 


Y  esotra  ¿no  e»?oliiiiM?' 
Muera,  que  es  justa  raion; 
Mas  ¡ay  cielo!  ¿y  fa bondad? 
Mas  ¡ay  cielo?  ¿el  bofetón'?' 
Todo,  quien  todo  lo  aleauxa , 
Lo  echa  á  perder,  ¡  ay  de  mf  1 
En  peso  está  mi  venganza, 
Pero  Laura  viene  aquí 

Y  hará  caer  su  Manza. 

SaleLMJ^li,ve9lidad»fl»fn, 

IkUñM, 

De  Belisardo  eV  intento 
Quiero  entablar. 

aiT. 

Laura  mllir 
¿Dónde  queda  ta^eontento? 
áTú  sin  ropas  d»alégfia? 

LAORJU 

5>oy  de  mi  honor  monamenfto. 
Aunque  mal  dije,  Seiior, 
Porque  una  triste  mofer 
Sin  prendas  y  sin  valor 

Y  sin  ser,  no  puede  ser 
Sepultura  de  su  bonor. 

aKT.  CP»r«. 

No  llores. 

LAURA. 

Rey,  no  entreteogfíi 
Tu  afable  lengua  mi  enojo, 
Qne  va  Laura  no  se  venga; 
Fáltale  sangre  en  el  ejo^ 

Y  es  bien  que  lágrimas  tenfS^ 

aer. 

Perlas  echaa  sin.  razón 
Sobre  tus  melUUs  bellas. 

I^AHIIA. 

Pues  mis  menguas  no  lo  son. 
Quiero ,  Rey .  bordar  coa  eUaa 
De  la  Reina  el  bofetón. 

mr.. 

Calla ,  por  tu  vida ,  y  ptesü 
La  gran  parte  que  me  afeaoM 
De  tu  agraiFio  y  tu  deftee». 

LAURA. 

Mientras  tarda  tavenganzaii 
Vive  á  tu  cuenta  mi  ofensa. 
Padeciendo  á  tu  ocasión , 
Tu  mano  no  me  socorre ; 

¿  Dónde  tienes*  tu  afición  ?    

L  Sufres  queel  tiempo  ne^ttonV' 

La  huelia-del  befétonf 

Yo  pudiera  pretender. 

Si  tu  fe  no  me  engañara. 

Que  al  Instante  tn  querer 

Con  la  sangre  la  larart 

Del  cuello  de  tamiüer. 

¡  Ay  de  mi  I  deagracia  ha  sida«. 

Causólo  fuego  oí» amor,; 

Y  en  agua  me  ha  convertido,' 
Como  ves ,  y  tú,  SeBór, 

;^ Le  pones  tierra  de  olvido? 
La  Reina  huelga  entre  sones;  . 
Yo  lloro  agravios  presentes; 
Ella  al  mar,  yo  á  mis  prisiones; 
Ella  recibe  parientes , 
Yo  recibo  bofttones. 
Si  no  pagas  so  traición 
ó  por  tu  mano  ó  por  ley, 

Y  hablando  en  resoludon. 
Sino  la  das  muerte.  Rey,. 
Con  la  primera  ocasión , 
Ni  yo  te  daré  la  mano 

Que  basta  aqui  te  be  deflftiidid^i,.   • 
Ni  me  verás,  sino  en  vano, 

Y  el  agravio  recibido     , 

Le  he  de  contar  á  mi  hermano* 
Verás  coán  presto  aeomodó 


rt«  f«tf9tslo  anuido, 
de  amíMe  modo, 
iréÉ  BoNsordo, 
b  mas  malo  de  todo. 

BET. 

I. 

lODRA. 

iQoé  be  do  escocbar  ? 

RET. 

no  poco  sfqniera. 

LAOBA. 

es  tiempo  de  bablir? 
Rey. 

ast. 

Amiga ,  espera. 

LACEA. 

•mo  he  de  esperar. 

asf. 
sgastes  CQmnfgo, 

LAOM. 

00.  puedo  ferte. 
aiT. 

'  t«»  ojos  to  difco 
BelM  daré  muerto , 
taré  coniigo. 
late  qae  quería 
r  ti  á  esa  traidora? 
"a,  Laura  mia, 
raoio  sobre  un  hora 
lira  á  sangre  fría. 
lipas  mi  esperar, 
ion  culpar  qaíeres , 
amiga ,  bascar 
o  qne  quisieres , 
i  lo  baré  tomar 
aso  de  ai^na  pura , 
>  on  acliaque  llano, 
«toseprura; 
daré  la  maoo 
iloscpoitiira. 
Lralestaamal. 

LADEA. 

Ito  por  seguro; 


LA  WKVfGA  rATORABLB. 

Aunque  cinco  oierecioras, 

Por  dar  uua  á  cada  dedo.  {  Yam.) 


til 


No  digna  tal ; 

I.LMraaejm» 
rooa  real. 


*      UOEA. 

esUBeioa. 


Motril. 


lit«Mlo,amigo^ 

oT 

EIV. 

Como  quiera , 
üposo  me  obligo, 
ier  suerte  que  muera. 

LAUEA. 

aUbra  goardQ. 

BUY. 

le. 

LACEA. 

toi/eré  profllo. 

BKT. 

kqti  te  aguardo* 

LAJOML  (Ap.) 

•ro  iohrv  aquesto 
lleno  Misurvto. 
finar  no  puedo; 
uTa<te>Teras.<— 
imatuesomredo, 


Sale  BEUSXKÜO  por  otra  parte, 

EII.ISAEDO. 

Solo  te  quiero,  Setior. 
¿Fuese  Laura? 

EET. 

Majeslad 
Huye  de  la  boroMsa  Oor. 

BILISAEDO. 

Cuentos  de  mas  calidad 
Olvidan  cuentos  de  amor. 
¿Hay  aquí,  por  vida  mía, 
Quieuuosoiga? 

BEY. 

Solo  eí^toy, 
No  tengo  en  mi  oompaíUa 
Sino  estos  tapices. 

BELISABDO. 

Hoy 
Habla  la  tapicería. 

BEY. 

Mucho  das  que  so:tpechar. 
Habla ;  ¿quien  ha  de  sufrir 
bu  duda  tanto  tardar? 

DELISARDO. 

Cosa  (e  vengo  á  diícir. 
Rey,  que  te  habrá  de  matar. 

BEY. 

En  genlil  extremo  das. 
¿Mándame  el  Papa  prender? 

DELISARDO. 

Mas. 


Mas. 


Mas. 


II K  Y. 

¿Volvió  mi  campo  atrás? 

BELMABOO. 
BEY. 

¿Murióse  mi  mujer? 

MLISABAO. 


BEY. 

¿Perdí  migóla? 

BBLISABDO. 

Mas. 

BEY. 

¿Lotarío,  el  rey  albanés. 

Las  tierras  me  ba  conquittadot 

DELISARDO. 

Mas ,  SeQor. 

BEY. 

Pues  si  mas  es, 
Sin  dtida  me  ban  afl'entado. 

BSUSABBO. 

Dices  bien. 

BEY. 

Principe  amigo, 
Y  ¿quién  ofendió  mi  honor? 

DELISARDO. 

A  contártelo  me  obligo. 
Si  (ú  me  ofreces .  Señor , 
No  decir  que  yo  lo  digo. 
Rsto  solo  lias  de  callar , 
Pues  sin  darme  á  conocer , 
Puedo  tu  injuria  probar. 
Que  la  habré  de  defender 
Cn  campo  particular. 

REY. 

Yo  lo  haré. 

BBLISAOBO. 

Rey,  pues  sustenta 
Tu  ser ,  tu  opinión  v  fama » 
Vela  sobre  tí ,  y  bai  cuenta 
Qtto  quien  tu  amior  yol  arfo  inftma. 


BEY. 

¡Qué! 

BKMSARDO. 

Há  dos  años  que  te  afrenta 

REY. 

¿Quién?  ¿mi  mujer? 

BELISARBO. 

Tu  mujer. 

REY. 

¿La  Reina? 

BELISARDO. 

Reina  y  villana; 
Que  mujer,  Heina  y  hermana» 
Todas  tros  hacen  un  ser. 
A  lodas  tres  lus  condena 
tün  un  ser  falso  y  Ungido. 

BEY. 

Quisiera  excusar  mi  pena , 
Y  en  tres  á  Irene  ba  partido. 
Por  ver  si  hallara  una  buena. 
;Ay  querer!  Ay  calidad! 
Ay  honor!  Príncipe,  di, 
¿  A  quién ,  di .  dio  su  bondad? 
¿Esa  Norandíno? 

BELISARDO. 

Sí. 

REY. 

Sin  duda  dices  verdad ; 
Pocas  muestras  salen  vanas ; 
Tercero  suyq  me  hirieron. 
¡  Ay  falsas!  Ma«  ¡ay  livianas! 
Con  los  retratos  sé  dieron 
Celos  y  disculpas  llanas. 

BEUSARDO. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  su  afición 
Delante  de  mi  ha  mostrado. 

DELISARDO.  (Ap,) 

Del  cielo  es  esta  traición. 

REY. 

Aquí  retratos  se  han  dado. 

BELISARDO. 

No  hay  maldad  sin  postillón. 
Rsle  bravo  capitán , 
A  quien,  por  tu  sangre  bom^oso, 
Cargos  ycrédHodan, 
Antes  que  fuese  lu  esposa , 
Kué  en  Palermo  su  Kalan. 
Vivió  allá  favorecido, 

Y  acá  descubrió  la  brasa , 
Que  nunca  apaga  el  olvido; 
Mal  haya  aquel  qne  se  casa 
Con  mujer  que  otro  ha  servido; 
Que  el  galán  á  su  provecho 
Medra  después  siu  perder, 
Comoaqoel  que ,  satisfecho , 
Una  cruz  va  á  pretender 

Con  las  prendas  en  el  pecho. 

REY. 

Dices  bien ;  mas  ¿cómo,  amigo, 
Dos  años  has  encubierto 
Su  maldad? 

BELISARDO. 

Lo  que  te  digo. 
Quise,  por  saberlo  cierto, 
Saberlo  de  un  buen  tes(i}^o. 
Fuese  el  Duque .  habrá  dos  sioi. 
Llamado  por  su  interés, 

Y  yo ,  que  miro  á  lus  daños , 
Antes  que  él  de  aquí  se  fuese, 
Eché  de  ver  sus  engaños. 

Vi  que  entrambos  se  miraban , 

Y  como  yo  me  temía, 

Y  ellos  no  me  recelaban , 
Con  mis  oídos  sentía 

Que  sus  ojos  se  eocoatrabsiL 
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Sentillos  pode  y  juzgallos ; 
Que  si  unos  ojos  se  empuntan. 
Para  el  que  sabe  mirallos. 
Mas  son  hacen ,  si  se  juntan , 
Que  un  coche  de  dos  caballos. 
De  alli  vine  á  conocer 
Que  procuraban  lugar; 

Y  luego  me  paso  al  ver 
Del  temer  al  no  dudar , 
Del  no  dudar  al  creer. 
Rondé  su  estancia  vedada , 
Segui  n  tu  primo  en  secreto ; 
Pero  todo  importa  nada 
Contra  un  querido  discreto 

Y  una  querida  taimada. 
Desmintieron  su  terneza . 
Deslumhráronme  sin  duda, 
Dejaron  mi  subtileza 
Entre  una  segura  duda 

Y  una  dudosa  certeza. 
Fuese  el  Duque,  ella  sin  él , 
Se  acogió  á  regalos  tuyos; 
Quedamos  yo  y  esa  infiel , 
Kila  con  papeles  suyos , 

Yo  con  OJOS  de  papel , 
Hasta  ()ue  agora  ha  venido 
A  seguir  su  pensamiento; 

Y  yo ,  agraviado  y  corrido. 
Esta  verdad  que  te  cuento , 
Deste  su  paje  be  sabido. 

(Muéstralf  una  cabeza  de  niño  degO' 
Hado  filena  de  nangre  ^  envuelta  en 
una  funda  de  almohada, ) 

Este  fué  su  regalado , 

Y  este  me  ha  dicho.  Señor, 
Qoeá  su  aposento  vedado 
Entró  su  primo. 

RKT. 

:0b  traidor! 
Sin  duda  estoy  afrentado. 

BELISARDO. 

Sin  ser  visto  lo  hice  entrar 
Donde  confesó  en  aprieto, 

Y  por  mas  disimular. 
Lo  maté;  que  un  buen  secreto 
Le  da  vida  un  buen  matar. 
Esto  pasa,  esa  taimada 
Muera  por  justicia.  Rey; 
Que  yo  saldré  á  la  estacada , 
Pues  lo  pide  anst  la  ley. 
Con  la  visera  calada. 

Y  pues  permite  el  rigor 
Desta  prueba  este  pecado , 
Por  menos  nota,SeQor, 
Pues  morirá  el  acusado. 
Cállese  el  acusador. 

RKT. 

Dices  bien.  Quiérome  entrar. 
Que  un  gran  monte  en  peso  llevo; 
Perdona  y  dame  lugar, 
Que  confieso  que  te  debo , 

Y  no  te  puedo  pagar. 

BCLISARDO. 

Muera  la  Reina. 

RET. 

Al  momento 
Presa  y  muerta  la  verás. 

BELISARDO. 

Bien  sale  mi  pensamiento; 

ÍAh  cabeza,  tú  serás 
«abeza  en  mi  testamento !        (Yoie.) 

RCT. 

¿Qué  me  ban  dicho?  Qué  be  sabido? 

i  Puede  ser  que  la  mujer 

Que  mas  que  al  alma  he  querido, 

A  la  suma  del  querer 

Haya  mi  honor  ofendido? 

Si  és  esta  nueva  liviana , 
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¿Mas  Relisardo  quería , 
Que  tanto  en  servirla  gana , 
Por  hacer  á  Lacra  mía. 
Hacer  que  muera  su  hermana? 
Verdad  ha  dicho,  y  me  mata 
La  Reina,  enemiga  fiera, 
Que  mis  glorias  desbarata ; 
¡  Ay  Irene ,  y  quién  pudiera 
Hacerte  menos  ingrata ! 
iQuién  la  vida  mas  sabrosa 
Que  yo  pudiera  tener? 
Quién  en  la  Italia  famosa 
Tuvo  mas  noble  mujer , 
Mas  buena  ni  mas  hermosa? 
Su  bondad  (oda  he  perdido. 
Su  belleza  toda  pierdo, 

Y  es  lo  peor  que ,  ofendido^ 
Ha  despertado  mi  acuerdo 
Con  el  golpe  de  su  olvido. 
¡Quién la  viera  con  honor! 
Quién  gozara  su  beldad 
Sin  tener  competidor! 

¡Ay  esclava  voluntad , 
Que  á  palos  sirve  mejor! 
Ay  desengaño !  Ay  perder! 
Ay  usurpados  favores ! 
Ay  desden !  Ay  no  tener ! 

Y  ¡  ay  celos  despertadores 
Del  sueño  del  bien  querer ! 
¿Qué  es  de  Laura ^  ¿Dónde  están 
Sus  gustos?  ¿Quién  me  enajena 
De  mi?  Yo  soy  su  galán , 

Mas  no  dan  las  burlas  pena 
!Mientras  las  veras  las  dan. 
Lo  mas  fuerte  me  atropella ; 
Va  no  sirvo ,  ya  no  espero 
Ver  mujer  honrada  y  bella ; 
Matar  á  la  Reina  quiero, 

Y  no  casarme  con  ella. 


Sale  LAURA. 

LAURA. 

De  veneno  apercebida, 
Traigo  del  un  vaso  lleno , 

?ue  a  tu  reino  me  convida , 
no  es  el  primer  veneno 
Que  dio  mujer  ofendida. 
Agua  parece  el  licor, 
Y  es  el  mas  dulce  y  mas  fuerte, 
Porque  viene  asi  mejor 
A  dar  color  á  la  muerte. 
¡La  muerte  en  el  fin  color ! 
Toma. 

REY. 

Aparta. 

LADRA. 

Rey*  ¿qaé  es  esto? 
¿Mudas  de  acuerdo  en  dudar? 
¿Quién  mal  contigo  me  ba  puesto? 

REY. 

A  la  Reina  he  de  matar, 

Mas  uo  ha  de  morir  tan  presto. 

LAURA. 

Toma  y  tenle  aparejado 
Para  el  tiempo  que  quisieres. 

REY. 

¡Jesús ,  qué  priesa  y  qué  enfado ! 

LAURA. 

¿Ya  te  enfadan  las  mi^eres? 

REY. 

Antes  las  quiero  sobrado. 

LAURA. 

¿Cuándo  8U  muerte  ha  de  ser? 

REY. 

Yo  lo  veré. 

LADRA. 

Mal  concierta 


Tu  alargar  con  mi  querer; 
No  veré  á  tu  miyer  naota,     • 
Si  tá ,  Señor,  la  has  de ter. 

RET. 

Nunca  Juzgué' con  pasión; 
Yo  te  desagraviaré. 

UDRA. 

Y¿e8oe8]ast( 

UET. 

Esto  es  razón. 

LADRA. 

Y  ¿entretanto  que  i 
En  mi  cara  el  bofeteo? 
Mira ,  Señor. 

REY. 

¿Qué  be  de  ver? 

LADRA. 

Mi  sangre ,  que  está  ofendida. 

RET. 

Pide  justicia,  mujer. 

LADRA. 

¿Justicia  quieres  que  pida? 
No  me  la  piensas  hacer. 
Si  á  la  Reina  has  de  matar, 
Aunque  tarde,  yo  te  pido 
Que  te  acuerdes  de  guardar 
La  fe  que  me  has  prometido. 

RET. 

Ya  no  me  quiero  casar. 

LADRA. 

¿Qué  dices? 

BIT. 

Mi  voluntad. 

LAURA. 

¿Burlas? 

I  RET. 

De  burlas  esto 

LADRA. 

Y  ¿eso  es  bueno? 

RET. 

Esto  ea  ? erdad. 

UDRA. 

Y  ¿eres  rey? 

RET. 

Mi  agravio  soy, 

Y  con  fiílsas  no  bay  verdad. 

LADRA. 

¿No  me  dirás  qué  has  sabido? 

RET.         . 

Dormia  un  sueño  pesado  * 

En  la  cama  de  mi  olvido , 

Y  el  honor  me  ha  despertado 
Amante  y  aborrecido. 

Gané  poco,  perdi  mas, 
Dióme  un  agravio  la  muerte ; 
Quiero,  como  tú  verás, 
Matarlo ,  y  hacer  de  suerte 
Que  él  no  me  mate  jamás. 
Cifras  son  de  mi  pesar, 
Humo  es  este  de  mi  fuego ; 
Voyme  á  morir  ó  á  matar, 

Y  lo  que  te  encubro  luego. 

Lo  has  después  de  pregonar,    (fe 

LADRA. 

Bien  te  dejas  entender ; 
¡Av  Belisardo!  Ay  imidor! 
Fuese  y  no  me  puede  ver; 
Dejóme ,  y  es  lo  peor 
Que  me  dejó  de  querer.  , 
Mis  enojos  indiscretos 
Movieron  su  voluntad ; 
Su  voluntad ,  sus  respetos ; 
Sos  respetos ,  su  bondad ; 
Su  bondad ,  estos  efetos. 
No  me  quiere  por  mi^er, 

Y  me  trata  con  desdea; 


Hno  en  fu  parecer 
naesmahitambfefli, 
que  yo  lo  he  de  ser. 
bradadíliffencia, 
erlda  y  deshonrad) 
K  que  en  ley  de  ausencia, 
Jiclna  sobrada 
Tecer  la  dolencia. 
iTlera  massarrida, 
elisardo.  ahora 
■a  honrada  yqQerida. 
ees,  reina  traidora , 
de  ti  ofendida, 
fira  y  sin  amistad 

dado;  pues  ¿qné  aguardo? 
e  por  la  ciudad 
lacer  que  Belfsardo 
ite  al  Rey  la  verdad. 

Sale  POLIDORO. 

rOLIOOBO. 

espera. 

LAURA. 

¡Hermano  mió  I 

POLIDORO. 

]iie  estás  llorosa. 

LAURA. 

esti  ta  desvarío? 

POLIDORO. 

pues  que  reposa , 

seso  tu  lirio. 

hay  mil  inconvinientes, 

I  desasosiego, 

licho  muchos  parientes 

aque,  y  para  luego 

(restadas  mil  gentes. 

i  ca.^a  al  momento ; 

sardo  vendrá 

eo  mi  pensamiento. 

LADRA. 

» le  dirá 

f  aquí  á  su  contento. 

POLIDORO. 

ss? 

LADRA. 

Lo  que  verás. 
>  me  valdrá  el  traidor.) 

POLIDORO. 

o  faltaba  mas? 
á? 

LADRA. 

8i ,  Señor. 

POLIDORO. 

% ,  bien  estás. 

LAURA. 

9 ,  si  quisieres. 

POLIDORO. 

ro  i  qué  pesares 
lorar? 

LADRA. 

Son  placeres ; 
^grimas  repares 
de  mujeres. 

( Yante.) 
HEINA  y  NORANDINO.       | 

REIIfA. 

en  España  quieres? 

1I0RA?(D1.\0. 

*8paña ,  Señora ; 
á  bravas  mujeres. 

ígabas  agora?  • 

1.  os  L,-i. 
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_  ,,  KORANDIiro. 

Por  callar. 

REnVA. 

Buen  galán  eres. 

RORA.^DIXO. 

En  tal  escuela  aprendí. 

REIMA. 

flalla ,  Norandino  amigo ; 
Que  no  te  acuerdas  de  mi. 

RORAÜDIKO. 

Nació  mi  aflcion  contigo, 
Mira  si  vive  por  ti ; 
Hado  que  es  hombre  ai  olvido, 
Mi  nuevo  amor  se  levanta ; 
Siempre  tu  nombre  he  tenido; 
Que  al  fln  es  hija  la  planta 
Del  campo  en  que  ha  nacido. 

REI.XA. 

Tomo  quiera,  es.  Duque,  afrenta 
El  tratarme  de  olvidada. 

KORAKDIXO. 

Aunque  te  burlas,  haz  cuenta, 
R<*ina ,  que  no  eres  amada 
Por  honrada  y  por  parienta. 
tres  de  mi  primo  esposa. 
Dichoso  y  rico  partido. 

REIXA. 

Por  mi  ser,  por  Laura  hermosa, 
2©  es  deí  todo  mi  marido, 
jji  soy  del  lodo  dichosa. 
Ya  te  he  dicho  la  ocasión, 
One  lo  fué  para  arrojarme 
A  darla  aqui  un  bofetón. 

IfORAüDIRO. 

No  supiera  yo  tomarme 
Tan  larga  satisfaclon. 
ÁQué  mas  hiciera  un  soldado? 
Pmitunl  y  brava  eres. 

REIXA. 

Es,  Capitán ,  bien  mirado, 
El  duelo  de  las  mujeres 
Y  el  dolor  mas  apretado. 
Tengo  muy  presta  la  mano 
En  celos. 

NORAMDMO. 

A  ti  me  arrimo; 
Eso  es  de  buen  cirujano. 

REI.^A. 

Con  todo,  temo  á  (u  primo. 

RORAXDI.XO. 

Yo  lo  pondré  todo  llano. 

REIXA. 

¿Dasme  esta  palabra? 

IfORANULXO. 

D„  SI; 

Pues  en  tu  casa  me  tienes. 
Fíale  Trene ,  de  mi. 


SúUn  HORACIO  y  u.xos  alabarderos. 


REIMA. 

¿Qué  es  esto,  Horacio?  Qué  quieres 
ton  tantas  guardas  aqui?  ' 

,  HORACIO. 

¿os\go  mf  obligación ; 
I  ti  Rey  te  da  este  aposento 
Y  estas  guardas  por  prisioú. 
Ten  paciencia. 

RE!RA. 

no  f ..  ,  .  ?^^  ^^  ®^  cuento 

De  Laura  y  del  bofetón. 

KOliA\DI.\0. 

No  te  (ié  cuidado.— Amigos, 
Idos ,  que  yo  veré  al  Rey; 
Que  soa  furia  estos  castigos. 


HORACIO. 

Los  que  no  guardmi  sn  li»y. 
Son ,  Duque ,  sus  enemigos. 

.     K0RARDI.X0. 

Yo  lo  sabré  remediar. 

HORACIO. 

Mientras  vos  lo  remediáis. 
Presa  la  Reina  ha  de  estar. 

IfORAXDIXO. 

Villanos,  ya  me  enojáis. 

HORACIO. 

De  fuerra  os  he  de  enojar. 

IVORANDIXO. 

6  Y  si  yo  saco  la  espada? 

HORACIO. 

Sacaré  también  lamia. 
Que  está  á  servir  obligada. 

IfORANDlXO. 

Pues  ¿conmigo  gallardía. 
Gente  medrosa  y  armada? 

(Meten  mano  loe  das,) 

Pedazos  os  he  de  hacer. 

HORACIO. 

¡Huera  el  Duque! 

REIÜA. 

/x  ,^  Ceneral, 

¿Quieres  echarme  á  perder? 


Saie  EL  REY,  BELTSARDO,  t  POLI 
DORO  habla  al  Rey  aparte;  gchtc. 


m 


REV. 

Duque,  ¿en  mi  casa  real 

DELISARDO. 

„  .  Su  partido 

Esfuerra  por  sus  cuidados. 

RET. 

¿Contra  mi  sois  atrevido? 

korandi.no. 
Haced  los  vuestros  honrados. 
Y  haréisme  á  mi  comedido. 

RET. 

I  Sepamos  por  qué  ocasión 
Me  los  queréis  maltrauír. 

RORAXDIXO. 

Jengo,  Rey,  Obligación, 
[.orno  bueno,  de  excuísar 
De  la  Reina  la  prisión; 

Oue  no  ha  de  ser  maltratada, 
Siendo  buena. 

RET. 

p  .  Belisardo, 

i^.sta  es  pasión  declarada  — 
Duque ,  pues  sois  tan  gallardo 

Rendidme  luego  la  espada-' 
A  sn  cuarto  lo  llevad . 
Y  esté  preso. 

WORATfDIXO. 

¿Hal)l:is  de  veras? 

REV. 

Prendedlo  presto.  Esperad. 

KORAXDKXO. 

>o  soy  España  y  galeras. 

..  BELISARDO. 

INosotros  Rey  y  ciudad. 

REIKA. 

Dar  la  espada  es  mas  cordura; 

No  ;  .1".^*  ^^  ®^^"^«  «ni  bermaoo. 
No  esta  tu  parte  segura 
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IfORAllDINO. 

Pues  yo  la  rindo  á  lu  mano. 

{Dásela  á  ¡a  Reina.) 

nElNA. 

Y  yo  al  Rey. 

DELISARDQ. 

Fineza  pura. 

IfOR  ANDINO. 

Rey,  porque  no  nos  matemos 
Sin  ocasión ,  no  bago  mas. 

RET. 

Lle?adle. 

KOR  ANDINO. 

Todos  prendemos. 

REY. 

En  la  prisión  hablarás. 

NORANDINO. 

Y  en  salir  della  bablarémos. 

( Llevan  preso  á  Norandino. ) 

RET. 

Amigos,  vamos  de  aquí;— 

Y  tú  guardarás  las  llaves 
De  Irene. 

HORACIO. 

Fia  de  mi. 

REINA. 

Rey,  ¿por  solo  lo  que  sabes 
Me  quieres  tratar  ansí? 

RET. 

i  Oh  pecho  aleve  y  doblado, 
Aqni  has  de  estar,  fementida , 
Por  mas  daño  que  el  pasado, 

Y  te  quitará  la  vida , 

Pues  el  honor  me  has  quitado ! 

REINA. 

¿Yo  el  honor? 

RET. 

¡Calla,  enemiga! 

REINA. 

Amigo,  dime,  ¿qué  es  esto? 

REY. 

Á  que  te  mate  me  obliga 
Tu  adulterio  manlfieslo , 
Pues  quieres  que  te  lo  diga. 

REINA. 

¿Yo,  Rey?  Yo  te  he  de  ofender? 

REY. 

Poco  ansi  me  satisfaces. 

REINA. 

Espera. 

RET. 

No  puede  ser. 

REINA. 

Mira ,  Señor,  lo  que  haces. 

RET. 

La  justicia  lo  ha  de  hacer. 

Defiéndate  el  General , 

Pues  en  la  cumbre  lo  has  puesto. 

REINA. 

Míente  quien  le  ha  dicho  tal. 

REY 

Venid.  '  (Vw.) 

REINA. 

Hermano,  ¿qué  es  esto? 

SELISARDO. 

Que  pagues ,  si  has  hecho  mal. 

REINA. 

Potidoro,  ¿qué  maldad 
Es  aquesta? 
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REINA. 

El  Rey  se  engaña.* 

POLIDORO. 

La  ley 
Ha  de  decir  la  verdad. 


(y ase,) 


REINA. 

Horacio,  ¿  qué  desafueros 
Son  estos? 

HORACIO. 

Calla  y  procura 
Remedios  mas  verdaderos. 

REINA. 

Voyme ;  que  la  desventura 
No  puede  hallar  compañeros. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Att^fntfoDOS.cDARDAS»  y  NORAN- 
DINO, siguiéndolos  con  una  alabar- 
da ^  y  la  una  guarda  saca  una  cadena 
en  la  mano  con  su  argolla. 


POLIDORO. 

No  sé;  el  Re 


Huye  del. 


GUARDA  1.^ 
GUARDA   2.* 

Corre. 


Colpa ,  Reina ,  tu  bonda 


1 


noranuino. 

Tiranos , 
Al  mar  os  he  de  traer, 
Y  anegaros  con  mis  manos , 
Que  estoy  rabiando  por  ver 
Hartos  de  agua  á  dos  villanos. 
¡Cadena  á  mi! 

GUARDA  i.° 

La  ocasión 
Fué  Horacio ,  que  es  por  el  Rey 
Alcaide  de  tu  prisión. 

NORANDINO. 

Quien  se  ha  obligado  á  su  ley 
Bien  merece  ese  tusón. 
Sin  duda  que  fué  bajeza 
Rendirme. 

GUARDA  A .° 

Fué  cosa  honrada : 
Que  contra  mil  no  hay  braveza. 

NORANDINO. 

Soldado  que  da  una  espada , 
Venderá  una  fortaleza. 

GUARDA  2.'* 

La  fuerza  honrada  no  es  loca, 
Ni  el  ser  sobrado  en  ser  Qel. 

NORANDINO. 

Habláis  lo  que  mas  os  toca; 
Que ,  como  estáis  liónos  del , 
Kchais  miedo  por  la  boca. 
No  temáis;  venid ,  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo,  y  lomad 
Esta  cadena  primero. 

{Dales  una  cadena  de  oro,  y  lómala 
el  uno  de  ellos. ) 

GUARDA  1.® 

• 

Fn  cadena  tu  bondiid 
Ha  echado  tu  cai'celero. 

NORANDINO. 

Pasad  doscientos  doblones 

De  dos  caras.  , 

GUARDA  i.^ 

Siendo  tales, 
Hoy  de  dos  caras  nos  pones. 


Sí ,  que  enciende  pedernales 
Prenda  que  tiene  eslabones. 

GUARDA  i.^ 

¿Qué  pides? 

NORANDINO. 

Una  verdad. 


Ya  la  pagas. 


GUARDA  i.^ 


NORANDINO. 


Y  se  mide 
Mi  proceder  con  la  edad, 
Que  hoy  hasta  la  verdad  pide. 
Pues  su  nombre  acaba  en  dad. 

GUARDA  i.® 
Las  mas  vedadas  no  puedo 
Negarle  tras  lo  que  has  hecho; 
Pide ,  que  ya  le  concedo ; 
Que  me  tienes.  Duque,  el  pecho 
Minado  con  oro  y  miedo. 

NORANDINO. 

Pues  dime,  ¿por  qué  ocasión 
Ha  mandado  el  Rey  doblarme 
Las  guardas  y  la  prisión? 

GUARDA  i,** 

Y  ¿eso  has  querido  pagarme? 

NORANDINO. 

En  el  daros  hay  razón, 
Cuantimás  que  yo  be  andado 
Quizá  muy  corto. 

GUARDA  i.^ 

Señor, 
¿Tienes  al  Rey  por  honrado? 

NORANDINO. 

Si  tengo. 

GUARDA  i.** 

V  en  ley  de  honor. 
Quien  se  venga  ¿anda  sobrado? 

NORANDINO. 

No  ofende  el  que  satisface 
Á  su  afrenta. 

GUARDA  1.*^ 

Pues  so.specho 
Que  tu  respuesta  deshace 
Tu  duda ;  mira  qué  has  hecho, 

Y  verás  lo  que  el  Rey  hace. 

NORANDINO. 

Y ¿qué  hice? 

GUARDA  I.® 

La  mejor 
Sangre  suya  le  has  quitado. 

NORANDINO. 

¿Yo  sangre  al  Rey? 

GUARDA  i.^ 

Si,  Señor; 
¿Tú  no  ves  que  es,  bien  mirado, 
Sangre  del  alma  el  honor? 

NORANDINO. 

De  la  Reina  la  querella  . 
Defendí  como  su  hermano, 

Y  eché  mano  á  defendella. 

GUARDA  i.^ 

Ya  dicen  que  echaste  m^no. 
Mas  fué  della,  y  no  por  ella. 

NORANDINO. 

Eso  no  puedo  entender. 

GUARDA  i.^ 

Rl  ngravio  concebido. 
Duque ,  al  fín  ha  de  nacer; 
Que  no  hay  secretq  escondido 
Donde  hay  cuidado  y  mujer. 
Ya  sabe  erRey  los  amores 
De  la  Reina  y  tuyos;  mira 
Cómo  te  ha  de  hacer  faTorei. 


HOlUnDlffO. 

siempre  la  mentirá 
dres  traidores! 
¡nsael  Rey  de  mi  t 

GOABDA  i.* 

10  DO  fuera  allá , 
tuTíeras  iü  aquí? 

llOftAllDWO. 

liclio;elRejqaerré 

GUABDA  i.® 

Mira  por  ti ;    - 

cárcel  7  este  exeeso 

si  no  te  guardas , 

iestro  suceso; 

on ,  verros  y  (guardas 

Iso  del  proceso. 

te  han  librado, 

laya  es  deshonra, 

isik  probado , 

preso,  el  Rey  sin  honra , 

tas  bien  parado. 

ce  en  la  ciudad 

ana  muere. 

HOaAMDniO. 

Amifxo , 
tan  grande  maldad 
hoalRey? 

COARDA  i.* 

El  testigo 
■e  de  calidad ; 
i  nombra. 

IfORAIfnilfO. 

Sospecho 
»sa  que  á  Laura  toca ; 
le  tan  gran  hecho 
i  por  la  lioca . 
▼ive  en  su  pecho, 
liga  el  bofetón  , 
engar  desta  suerte. 

GUARDA  i.® 

mtlende  que  es  ?aron 
,  osado  y  fue  ríe 
;ne  tal  pretensión ; 
srmas  disfrazado, 
ba  de  defender. 

KORANDIÜO. 

' ,  bravo  soldado ; 
campo  ba  de  hacer, 
i  disimulado, 
e  en  mis  galeras  ? 

GUARDA  i.^ 
en  desembarcar; 
OY  lo  toma  de  veras , 
riberas  del  mar 
o  veinte  banderas. 
lar,  no  presumas 
de  pasar  tus  soldados 
las  canas  espumas , 
son  los  soldados 
íes  todos  son  plumas, 
dos  en  prisión 
lira  por  tí  y  piensa 
¡enes  un  varón. 

NORAIfDTfO. 

está  mi  defensa 
)pio  corazón ; 
se  las  experiencias 
gallo  y  de  mi  acero ; 
e  tantas  iocleineucias, 
líl  ofensas  quiero 
\  mil  resistencias. 
s  á  estas  marañas , 
or  de  los  efétos 
irde  mis  entrañas; 
loe  grandes  aprietos 
le  graqdei  bazaftai. 
^«iropeUo^ 
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Miedo  tengo  de  la  muerte , 
Y  he  de  perderme  ó  perdello ; 
Vén  acá ,  que  he  de  ponerte 
Esta  cadena  eo  el  cuello. 


{Coge  la  guarda  segunda  y  pénele  la 
cadena  al  cuello.) 


Señor. 


60ARDA  2.^ 


NORAllDIirO. 

No  grites ,  traidor. 


Calla. 


GCARDA  i.* 
GUARDA  S.* 


Callo. 

GUARDA  i.^ 

De  tí  espero 
Ya  de  hoy  mas  todo  el  favor. 

?(ORA!*(DINO. 

Pues  con  tu  socorro  quiero 
Librarme  deste  rigor. 
Éste  quede  en  mi  lugar, 

Y  tú  con  las  ropas  del 

De  aquí  me  puedes  sacar. 
Si  á  tu  rey  quieres  ser  fiel, 
ó  aquí  os  habré  de  matar. 
Que  en  esta  torre  apartado, 
Tengo  la  seguridad 
Que  vuestro  miedo  me  ba  dado, 

Y  si  queréis  mi  amistad , 
Duque  soy,  rico  y  soldado. 

GUARDA  i.® 

Yo  tu  cautivo ;  que  quiero , 
Pues  me  dejas  escoger. 
Al  soldado  por  su  acero, 
Al  duque  por  su  poder, 

Y  al  rico  por  su  dinero. 
Vamos. 

GUARDA  2.*^ 
En  resolución 
i  Se  deja  vuestra  amistad 
Mi  persona  en  coudiciont 

RORARDIRO. 

Yo  te  daré  libertad, 

ó  me  vendré  á  tu  prisión. 

GUARDA  2.® 

¿Esa  palabra  me  das? 

IfORAlfDINO. 

Yo  la  doy. 

GUARDA  2.* 

En  ella  espero. 

GUARDA  i.® 

Ya  eres  duque;  ¿quieres  mas? 

GUARDA  2.^ 

No  soy  duque,  majadero , 
Molde  de  duque  dirás. 

GUARDA  i.^ 

Ya  lo  soberbio  y  lo  vano 
Te  hace  grave  y  alboroza. 

GUARDA  2.® 

Antes  soy,  Rodulfo  hermano, 
El  truhán  de  Zaragoza 
En  la  mesa  del  tirano. 

GUARDA  1.* 

¿Sabrás  fingir  gravedad? 

GUARDA  2.® 

El  mas  necio  sabré  ser. 
Duque  en  una  oscuridad 
La  prisión  me  ba  de  volver 
Sin  luz. 

NORANDINO. 

Dices  gran  verdad. 
Mas  de  la  cárcel  primero 
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Saldrás;  toma  este  festido , 
Ya  eres  duque. 

{Da  Norandino  á  la  guarda  su  ropa  de 
levantar^  y  toma  su  capa  y  sombrero 
y  péneselo.) 

GUARDA  2.® 

Y  tu  escudero. 

RORARDmO. 

Vén ,  Norandino  fingido. 

GUARDA  2.* 

Vén,  fingido  alabardero. 
{Yanse.) 

Sale  EL  REY  t  POUDORO. 

POUDORO. 

Y  mira  al  fin  su  valor. 

RIT. 

También  se  me  representa, 
Conde ,  que ,  en  ley  de  rigor, 
Por  tener  de  hembras  la  afrenta , 
.Términos  son  del  honor. 
Á  la  flor  ha  de  igualarse. 
Puesta  en  agua ,  la  mujer, 
Que  en  mitad  del  conservarse 
Está  con  todo  sirser, 

Y  está  cerca  de  secarse. 
Tiene  su  mas  corto  indicio. 
Vecino  á  sus  torpes  bodas. 
Su  infamia  al  noble  ejercicio» 
Que  son  crepúsculos  todos 
Entre  la  virtud  y  el  vicio. 
Tus  honrados  pensamientos. 
Amigo,  han  sido  contigo 
Oración  y  encerramientos; 
Considera ,  Conde  amigo. 

De  sus  cuentas  á  sus  cuentos. 
En  su  hermosura  repara 
Cuando  alabes  virtud  dellas , 
Que  tarde  y  por  cosa  rara', 
Se  suelen  juntar  en  ellas 
Buena  vida  y  buena  cara. 

POUDORO. 

Tu  sangre  ilustre  acrecienta 
Tu  opinión. 

RET. 

La  mas  real 
De  mas  firme  se  sustenta , 
Suele  ser  mejor  coral 
Para  el  tiro  de  la  afrenta ; 
Sangre  de  mas  calidad 
No  asegura  mas  virtud , 
Porque  la  de  mas  verdad 
Suele  hacer  firme  salud, 
Blas  no  firme  voluntad. 
¡Triste  vicio  y  lastimada 
Cuanto  puede  encarecerse ! 

POLmORO. 

Alegra  un  poco  el  cuidado. 

RET. 

¿Cómo  puede  un  triste  verse 
Alegre  sin  verse  honrado? 
Si  imposible  es  que  porfíe 
Por  reírme ,  y  no  te  asombre 
Que  así  el  contento  desvie , 

?ue  hombre  afrentado  no  es  hombre t 
solo  el  hombre  se  ríe. 
¡  Ay  Rey !  Ay  honra !  Ay  ciudad ! 
:  Ay  sobra  de  desamor! 

Y  ¡ay  falta  de  voluntad ! 

POUDORO. 

Y  ¿quién  te  ba  dicho.  Señor, 
De  tu  esposa  esta  maldad? 

RET. 

Un  hombre. 

POUDORO. 

No  es  may  prudente 
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Quien  de  un  hombre  que  eso  jan 
Se  fia  tan  solamente. 

BCT. 

¿Quién ,  sino  el  hombre,  asegurat 

POLIDORO. 

Y  i  quién ,  sino  el  hombre ,  miente? 
¿  Vió  de  sus  ojos  su  mengua? 

RET. 

iNo  se  ve  en  estos  antojos? 
Indicios  dan  delios  lengua. 

POLinORO. 

Pnes  lo  que  no  ven  los  ojos 
¿Es  bien  que  diga  la  lengua? 
¿Hombres  alborotan  ya 
Con  dudas  tu  sabio  pecho? 
Si  decir  esto  quizá 
Con  verdad  fuera  mal  hecho. 
Con  sospecha  ¿qué  será? 
Mira  si  alguno  la  infama. 
De  invidia  y  de  mal  querer; 
Llama  á  Dios ,  tu  acuerdo  llama , 
Porque  una  triste  mujer 
Tiene  de  vidrio  la  fama. 
¿No  se  sabe  en  la  ciudad 
El  nombre  al  acusador? 

REY. 

Nombre  tiene  y  cali(fad. 

POLIDORO. 

Hombre  sin  nombre  ♦  Señor , 
Dirá  verdad  sin  verdad. 
Yo  estoy  tan  asegurado 
De  la  Reina ,  que  me  obligo 
De  librarla  en  campo ,  armado. 

REY.  (Ap.) 
No  se  lo  debes ,  amigo. 

POLIDORO. 

¿Qué  dices? 

RET. 

Que  es  excusado; 
Porque  en  el  campo  has  de  estar, 
Como  juez  de  su  culpa , 
Ocupando  mi  lugar. 

POLIDORO. 

Belisardo  me  disculpa , 
Otro  le  puede  ocupar; 
Si  ha  de  ser  por  mano  tuya 
Mi  cuñado,  es  cosa  llana 
Que  hará  bien  deque  me  arguya, 
Siendo  esposo  de  mi  hermana , 
Si  so V  Juez  de  la  suya. 
Quiere  á  la  Reina,  Señor, 

Y  ¿ha  de  quedar  mal  coomigo? 

RET. 

Yo  conozco  su  valor; 
A  la  Reina  quiere ,  amigo , 
Pero  mas  quiere  mi  honor. 
Con  su  acuerdo  te  he  nombrado. 

POLIDORO. 

Pues  con  él  digo  que  si. 

RET. 

Quien  es  discreto  es'bonrado. 

POLIDORO. 

¿Por  juez  me  quiere  á  mí? 
Algo  hay  aquí  disfrazado. 
Belisardo  su  querella 
Quiere  tomar,  que  es  muy  justo, 

Y  hacer  el  campo  por  ella. 

REY. 

iCuán  lejos  está  su  gusto 
De  ayudalla  ni  creella ! 
¡Conde ,  vo  te  he  señalado 
Por  ser  e\  hombre  mejor 

Y  el  mas  noble  de  mi  estado; 
Yo  reviento  de  dolor, 

Y  he  de  pasallo  apartado. 
En  tanto  qoe  esto  se  olvida, 
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Al  logar  menos  sabido 

Quiero  hacer  una  salida ; 

Que  en  ausencia  del  herido 

Se  ha  de  curar  esta  herida. 

Sé  que  un  hombre  principal 

Saldrá  al  campo  á  defender, 

Sentido  de  verme  tal , 

El  honor  de  mi  mujer. 

Honor  lo  llamo,  aunque  mal ; 

Porque  en  duda  un  caso  feo, 

Ks  cierto  en  ley  de  rigor. 

{Con  láitima.  \  Ay  de  mi !  todo  lo  veo; 

Pero  desecho  su  honor, 

Y  digo  lo  que  deseo.) 
Conde  hermano ,  pues  te  di 

Mi  honor,  y  en  ti  mi  honor  reina. 
Mira  por  él. 

POLIDORO. 

¡Ayde  mi! 

REY. 

Y  mira  bien  por  la  Reina , 

Y  mira  también  por  mi. 

POLIDORO. 

Llora,  ¡vive  el  ciclo! 

REY. 

Haz  cuenta 
Que  en  mi  viyes  transformado, 

Y  mi  amor  y  honor  sustenta , 

Y  sí  puedes  verme  honrado, 
No  me  dejes  con  afrenta. 

Sé  que  es  hombre  de  verdad 
El  que  acusa  mi  mujer; 
Sé  que  en  el  otro  hay  bondad , 
Sé  que  todo  puede  ser, 

Y  sé  que  en  todo  hay  maldad. 

POLIDORO. 

Dices  bien. 

REY. 

(Ap.  Desta  manera 
Puedo  hacer  lo  que  he  pensado.) 
Quiero  á  la  Reina:  pondera 
Que  á  muerte  la  he  condenado 

Y  deseo  que  no  muera. 
Si  merece  su  malicia 

La  muerte  por  galardón , 
No  te  mueva  mi  codicia, 
Atropella  mi  afición 

Y  cierra  con  la  Justicia; 

Y  si  no,  mira  que  es  prenda 
Del  alma ,  y  en  cuanto  puedas 
Ayuda  al  que  la  deiienda. 

POLIDORO. 

Ninguna  cosa  me  vedas, 

Y  asi  ninguna  (e  ofenda. 
Belisardo  ó  nnien  viniere 
Será  por  mi  oien  mirado. 

REY.  {Ap.) 
Sospeché  lo  que  quisiere , 
Que  asi  va  mejor  trizado 
Lo  que  yo  por  ella  hiciere; 
Que  me  dice  el  corazón 
Que  es  buena*  y  para  libralla 
Pienso  buscar  ocasión. 

POLIDORO. 

¿  Cuándo  será  la  batalla? 

REY. 

No  sufire  el  mal  dilación. 

POLIDORO. 

En  Consejo  lo  has  de  ver. 
Como  Bey  senirle  espero, 

Y  ejercitando  el  poder 

Que  me  das,  le  pido  y  quiero 
Que  escuches  á  tu  mujer. 

RKt. 

¡Á  mi  mujer!  Conde,  mira 
Que  atormentas  mi  bondad. 

POLIDORO. 

Oye  al  que  muere ,  sin  ira ; 


Si  es  verdad ,  por  ser  verdad , 

Y  si  no,  por  ser  mentira. 
Rey,  si  de  mi  te  aconsejas. 
No  cierres  tu  compasión. 
Oye  siempre  al  triste  queju , 

Y  pasa  á  tu  corazón 
La  cera  de  tus  orejas. 
Esto  Irene  me  ha  mandado, 

Y  pues  puedo,  cumplir  quiero 
La  palabra  que  le  he  dado. 

REY. 

Eres  juez  verdadero 

Y  amigo  mu^«certado ; 
Yeoga  la  Rema. 

POLIDORO. 

Al  momento 
Vendrá  sin  mi  compañía. 

RET. 

Vete. 

POLIDORO. 

Voyme  á  su  aposento.      (Vm 

RET. 

No  pensé  que  en  tí  tenia 
Hombre  de  tanto  talento ; 
No  tienen  puertos  seguros 
Hoy  la  ciencia  y  los  consejos. 
Buenas  villus  hay  sin  muras; 
Que  así  como  hay  verdes  viejos. 
Hay  también  mozos  maduros. 

Sale  LAURA. 

LACRA. 

Bien  Oado  está  mi  honor; 

Hasta  el  Conde  ha  de  enojarme.— 

¿Fuese  ya  el  Conde,  Señor? 

REY.  {Ap,) 

Esta  viene  á  renovarme 
Su  locura  y  mi  dolor. 
Por  la  Reina  fué... 

LADRA. 

¿Á  llamalla? 

REY. 

Si,  Laura. 

LAURA. 

No  me  contenta. 

REY, 

¿Sin  oilla  he  de  matalUí? 

LAURA. 

Hombre  que  mira  su  afrenta, 
Gana  tiene  de  olvidalla. 
En  vano  se  desvanece 
El  blasón  de  su  corona ; 
Quien  escucha  se  enternece, 
Quien  se  enternece  perdona, 

Y  quien  perdona  apetece. 
Ya  olvidarás  tus  enojos* 

Y  es  el  mejor  parecer. 

REY. 

No  me  rigen  á  mi  antojos. 

LAURA. 

Y  ¿qué  ojos  podrán  ver 
Llorar  unos  bellos  ojos? 
Moverán  la  voluntad. 

Que  ya  tus  honras  gobierna; 
Será  natural  bondad 
Que  sobre  lluvia  tan  tierna   * 
Brote  tu  pecho  piedad. 

REY. 

Yo,  escarmentado  y  corrido, 
Ninguno  me  ha  de  engañar. 

UURA. 

Dices  bien ,  perdón  te  pido; 

?ue  á  mi  me  has  visto  llorar 
no  te  has  enternecido. 

Y  pues  ya,  Rey,  te  be  Horado, 


ri  sin  sospecha 
*i8te  iio)>lado , 
el  agua  aprovecha , 
i  sobre  mojado ; 

por  Cu  ocasión 
robre,  un  olvidarme, 
jn  nial  galardón, 
un  desf leñarme, 

,  un  bofetón, 
on  mis  em|tresas , 
etus  hazaiías, 
icho«  si  lo  pesas , 
asgar  entrañas 
i  romper  promesas, 
ti, Rey, el  favor 
braste  merecen? 
ad ,  tu  fe ,  tu  honor? 
nas  te  adormecen? 
tos  oyes ,  Señor? 
lorirlu  mujer, 


ipño  te  ciegas 

imbra  un  querer?    {Uora,) 

;e  en  paz  mis  enojos , 

rezco  desde  aqui 

ora  de  despojos. 

BET. 

lene. 

LAURA. 

i  Ay  de  mi ! 

REY. 

Qga  tas  ojos. 

EIN  A  con  ropat  honettaSf  de 
negro. 

REIKA. 

e  ayudan  los  cielos , 
^Itan  sus  favores, 
¡boque  mis  recelos, 
k  topar  rigores, 
ores  y  celos, 
hablarlos  quiero, 
sin  odio  alguqo, 
ido  ansi,  os  pondero , 
pable  al  uno, 
iel  consejero. 
Ni  vida  ni  compasión 
s  sé  que  embarazo. 
SRT.  íA ¡a  Reina,) 
(Des? 

RcriA. 

Con  razón. 
)  A  ti  por  solo  un  abrazo, 
f  i  ti  por  solo  un  perdón. 
i  llamo  marido , 
mujer  no  me  quieres.— 
r  lo  que  he  sufrido,— 
•rio  que  eres, — 
ir  lo  que  he  sido,  — 
■  este  llorar,  —  {Llora  la  ReU 
or  tu  contento.  [na.) 

has  de  comenzar, 
3  honor  hambriento , 
la  y  con  manjar. 

I^URA. 

( puedes  hacer 
bacernos  mengua. 

REINA. 

ira  merecer , 
[>lar  con  una  lengua 
ue  son  on  querer, 
desvanecida, 
lal  alabada, 
ua^e,  fe  engreída, 
desatinada 
a  de  mi  vida. 
)  que  á  honor  toca» 
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Del  Rey,  mi  esposo,  adorada , 
Me  pasé  en  dísianoia  poca 
De  soberbia  á  confiada , 

Y  de  confiada  á  loca. 

Fui  querida ,  di  en  querer, 
Diéronme  asombros  pasados 
Ocasión  para  temer; 
Tuve  al  Un  celos  sobrados. 

REY. 

Pocos  los  saben  tener. 

REINA. 

A  Laura  di  un  bofetón. 

LAURA. 

Temerario  atrevimiento. 

REINA. 

Mas  disculpada  ocasión ; 
Que  en  pocas  manos  hay  tiento 
Con  reino  y  con  allcion. 
Vives  con  causa  agraviada , 
El  Rey  con  causa  le  ayuda ; 
Yo,  con  entrambos  culpada , 
Merezco  morir  sin  duda. 
Mas  no  morir  deshonrada. 
A  la  muerte  me  ha  traído 
Esta  merecida  pena , 
Mi  sentencia  aquesta  ha  sido ; 
Que  Dios  sabe  que  soy  buena 
Con  él  y  con  mi  marido. 
Laura,  pues  fué  mi  ofender 
Desden  fundado  en  amor  ;— 

{Derodüloi,) 
Rey ,  pues  te  vengo  ¿  perder, 
No  llaméis  fallas  de  amor 
Las  sobras  de  mi  querer. 
A  ti  me  humillo ,  y  á  ti 
Te  pido  una  muerte  honrada ; 
Tú  te  vengas ,  y  tú  ansi 
Haces  buena  á  Laura  amada 
Sin  hacerme  mala  á  mi. 
Si  mi  atrevida  ambición 
Llegó  con  orgullo  vano 
A  su  cara  y  lu  alicion , 
Mandad  corlarme  la  mano 
Con  que  be  dado  el  boretun; 

0  sufrir  que  para  hacer 

Que  el  golpe  errado  parezca. 
Pues  fué  en  esia  y  dio  en  tu  ser. 
Que  cual  Cebóla  la  ofrezca 
Al  fuego  de  ese  querer. 
Podéis  decir  que  fué  engafio 
El  publicar  mi  deshonra , 

Y  haréis  alivio  á  mi  daño , 
Aunque  remiendos  de  honra 
Nunca  son  del  mismo  paño. 
Decid  que  un  hombre  arrojado. 
Con  un  falso  presupuesto, 
Culpó  mi  tálamo  honrado; 
Que  á  ninguno  agravia  aquesto. 
Pues  mi  fisco  está  callado. 

Y  luego,  sin  ser  sentida 

Mi  muerte,  que  es  lo  mejor. 
Obligada  y  socorrida , 
Entregándome  el  honor , 
Podéis  quitarme  la  vida. 
¿No  hay  en  el  mundo  una  toca? 
No  hay  algún  veneno  agudo? 
Buscaidos,  que  á  mi  me  toca 
Entregar  el  cuello  al  ñudo, 

Y  al  vaso  aplicar  la  boca. 
Ved  de  mi  casa  el  valor. 

Ved  que  os  digo  verdad  clara , 
Ved  de  mi  hermano  el  dolor, 

?ue  es  los  ojos  de  mi  cara 
es  las  niñas  del  honor. 
Muera,  y  muera  honrada  al  menos; 
Quedaréis,  sin  esle  enredo. 
Mas  queridos  y  roas  buenos ; 

Y  no  mas,  porque  no  puedo 

1  Pedir  mas  ni  pedir  menos. 


LAORA. 

Rey,  esos  ojos  mojados 
No' te  muevan  á  clemencia. 
Vela  sobre  tus  cuidados: 
Que  llenen  grande  elocuencia 
Los  pobres  y  los  culpados. 
Dado  que  fuera  invención. 
Como  dice,  su  ofender. 
Que  muera  es  justa  razón ; 
Que  el  buen  rey  no  ha  de  tener 
Mnjer  con  mala  opinión. 
Por  el  vulgo  satisfecho 
Va  de  lengua  en  lengua  el  dicho, 

Y  para  un  honrado  pecho , 
E!  poder  haberse  dicho 
Icuala'af  haberse  hecho. 
Cuanto  y  mas^que  sn  maldad 
Bien  vemos  que  no  es  dudosa; 
¿Qué  varón  de  tu  ciudad. 

De  mujer  dirá  tal  cosa 
Sin  ver  que  dice  verdad?— 
Tu  delito  está  probado.— 
No  te  embeleque,  resiste, 

Y  pondera ,  como  honrado, 
La  palabra  que  me  diste 

Y  el  bofetón  que  me  ha  dado. 

REY. 

Tú  me  das  bien  que  llorar  ,— 
Tú,  Laura,  bien  que  temer; — 

Y  ansi,  yo.  por  acertar, 
NI  á  ti  te  pienso  creer 
Ni  á  ti  te  pienso  agradar. 
Muera  con  jusla  razón ; 

La  verdad  sospecho  y  siento , 

Y  he  de  seguir  la  opinión. — 
Vete,  Laura,  á  lu  aposento,— 

Y  tú,  Irene,  á  lo  prisión. 
Mas  yo  me  iré  como  aquel 
Que  está  con  rabia  mortal; 
Que  mas  presto  un  hombre  fiel 
Huye  de  su  propio  mal 

Qu*el  proprio  mal  huye  del. 

{La  Reina  te  ponga  derodillai  áelonta 
del  Rey ,  demiado»  de  Laura.) 

REINA. 

Dame  un  abrazo. 

REY. 

Mujer, 
Abrázate  con  tu  muerte. 

REINA. 

Jamás  te  supe  ofender. 

REY. 

Sospecho  qne  he  de  creerte, 
Mas  no  le  puedo  creer. 

REINA. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  he  remitido  . 

Tu  justicia  á  Poiidoro. 

REL^A. 

Laura  lo  habrá  merecido. 

REY. 

Mira ,  Laura ,  que  te  olvido. 

I^URA. 

¿  Sin  razón  y  sin  por  qué 
Varones  tan  principales 
Quebrantan  su  ley? 

REY. 

Yo  sé 
Qne  todas  sois  desleales , 

Y  con  traidores  no  hay  fe; 
Todas  sabréis  ofender 

En  las  burlas  y  en  las  veras. 

LAURA. 

No  todas  son  tu  mujer. 

REY. 

Si  tú  imitalla  supieras. 
Yo  te  supiera  querer. 


il8 

'  LADBA. 

¿Date  el  condenarla  pena? 

RET. 

Con  lo  qoe  siente  me  ignala. 

LAVRA. 

Si  ta  pasión  la  condena, 
¿Por  qué  la  matas? 

REY. 

Por  mala. 

LAURA. 

¿Por  qaé  la  alabas? 

REY. 

Por  baena. 

LAURA. 

¿Qaiéresla? 


Si. 


REY. 


LAURA. 

¿  TÚ  no  Yes 
Que  es  eso  contradecirte  ? 

REY. 

Antes  honro  m!  interés. 

LAURA. 

¿Por  qué  és  mala? 

.  REY. 

Por  decirse. 

LAUBA. 

¿Y  buena? 

REY. 

Porque  lo  es. 

LAURA. 

Dale  Yida. 

REY. 

No  es  razón ; 
One  sin  que  muera  el  culpado, 
Tarde  muere  la  opinión. 

.     LAURA. 

Luego  ¿ya  me  has  olvidado? 

REY. 

Si,  Laura. 

LAURA. 

¿Y  mi  bofetón? 

REY. 

Con  la  Reina  muere. 

LAURA. 

Haz  cuenta 
Que  de  ti  mi  honor  le  guardo. 

REY. 

Lo  pasado  me  escarmienta ; 
Cásate  con  Belisardo, 

Y  quedarás  sin  afrenta. 

No  ha  de  haber  gusto  conmigo ; 
De  solas  penas  me  pago. 

LAURA. 

Oye ,  Rey. 

REY. 

Soy  tu  enemigo. 

LAURA. 

Y  ¿eso  dices? 

REY. 

Y  esto  hago 
Por  cumplir  esto  que  digo.       ( Vate.) 

LAURA. 

Escucha ,  Rey  y  Señor.— 

Fuese ,  entróse  en  su  aposento. 

Seguir  quiero  su  rigor ; 

Vive  el  cielo,  que  reviento 

De  desden  y  de  dolor.  {Vaie.) 

Sale  HORACIO. 

HORACIO. 

Reina,  aunque  estés  mal  conmigo, 
Tu  seso  en  esto  pondere 
Lo  que  hago  y  lo  que  digo, 
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Porque  siempre  al  que  se  muere 
Se  lo  dice  el  mas  ami([o. 
En  consejo  por  la  enmienda 
Del  Rey  y  de  su  interés , 
Se  ha  resuelto,  y  sin  contienda, 
Que  mueras  hoy ,  ó  que  des 
Un  hombre  que  te  detienda. 
Quien  (e  acosa,  á  la  estacada 
Saldrá  su  persona  sota 
A  pié  con  lanza  y  espada , 
Su  espada  y  su  peto  y  gola 

Y  borgoñoiia  celada. 
Yo  te  quisiera  traer 
Nueva  de  mas  alegría. 

REINA. 

No  me  has  dado  que  temer; 
Que  soy  torre  que  tenia 
Ya  prevenido  el  caer. 
Yo  muero  sin  defenderme , 
Sin  estado  y  sin  honor. 
Sin  oírme  V  sin  creerme, 

Y  sin  hombre,  que  es  peor , 
Que  se  mueva  á  socorrerme. 
¿  Dicese  por  la  ciudad 

Si  ha  de  haber  quien  me  defienda? 

HORACIO. 

Todos  culpan  tu  maldad, 

Y  ai  fln  es  mala  contienda 
Pelear  con  la  verdad. 

REINA. 

¿Y  en  las  galeras? 

HORACIO. 

Señora, 
Ni  remero  ni  soldado 
Sale  dellas  por  agora. 

REINA. 

¿  Y  mi  hermano? 

HORACIO. 

Está  afrentado ; 
Que  solo  suspira  y  llora. 
Vive  el  pobre  caballero 
Corrido. 

REINA. 

No  hay  que  espantar ; 
Qu*es  honrado  verdadero. 

Y  tú  ¿quiéresme  ayudar? 

HORACIO. 

Contra  el  reino  tengo  acero. 

REINA. 

Y  ¿tienes  algún  amigo? 

HORACIO. 

El  que  se  tenpa  por  tal 
Tendrá  mi  opinión  conmigo. 

REINA. 

Dices  bien. 

HORACIO. 

Aqui  estas  mal ; 
Vén ,  Señora. 

REINA. 

Ya  te  sigo. 
{Vaie  Horado,) 

Sale  BELISARDO. 

BEMSARDO. 

Laura  con  el  Rey  no  creo 
Que  tratan  mi  bien  los  dos. 
¡  Con  cuántos  males  peleo! 
¡  Ay  de  mi  honor!  Mas  ;ay  Dios! 
La  Reina  es  esta  que  veo ; 
Volver  quiero  paso  atriis. 

REINA. 

Ya  te  be  visto ,  hermano ,  haz  cuenta 
Que  el  dejarme  es  por  demás ;     ' 
Que  has  de  encontrar  otra  afrenta , 
Si  desta  afrenta  te  vas. 
(i4p.  La  cara  se  le  ha  caldo.) 


BELUAIOO. 

De  ver  mi  culpa  y  U\  peni 
Estoy  turbado  y  corrido. 

REINA. 

Si  DO  me  tienes  por  buena, 
L  Cómo  valdrás  mi  partido?— 
No  me  mira. 

BELISARDO.  (Ap.) 

Con  temor. 
La  que  es  fiel  no  se  asegura 
Delante  de  su  traidor. 

REINA.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  bondad  pura. 

BELISARDO.  {Ap.) 

Todo  aquello  es  puro  honor. 

REINA. 

Respeto  y  necesidad 
Están  lidiando  conmigo , 
Pero  venza  la  verdad , 
Fiel  hermano ,  honrado  amigo , 
Lumbrera  de  la  bondad. 
Rien  sé  qne  estás  afligido 
Por  ver  quVstá  sin  honor 
Vuestro  nombre  esclarecido; 
Pero  Dios  sabe ,  Señor, 
Que  Irene  no  le  ha  perdido. 
Niegúeme  el  cielo  en  descuento 
Su  alegre  eterno  reposo. 
Si  ofendí  solo  un  momento 
A  mi  sangre  ni  á  mi  esposo , 
En  obra  ni  en  pensamiento. 
A  mis  lágrimas  de  no , 
Diga  aquel  que  no  rehusa 
A  ningún  mal  que  lloró. 
Si  no  miente  el  que  me  acosa. 

BELISARDO.  (Ap.) 

¿  Quién  k)  sabrá  como  yo? 

REINA. 

El  Rey  me  da  muerte,  y  calla 
So  nombre ,  nueva  malicia ; 

Y  remite  por  lurballa , 
La  tela  de  la  justicia 

A  tela  de  una  batalla ; 
Miedo ,  honor  y  mocedad 
Hacen  que  eldOQorir  me  asombre. 
Nadie  es  mió  en  la  ciudad; 
Hazla ,  Principe ,  en  mi  nombre, ' 
Pues  ves  que  digo  verdad; 
Muévate  el  ser  mi  reparo, 

Y  sino,  tu  ilustre  ser, 

Y  si  no ,  mi  abono  claro , 

Y  si  no ,  el  verme  mujer, 

Y  si  no,  mi  desamparo , 

Y  si  no ,  la  ley  de  nonrado , 

Y  si  no,  el  ser  caballero, 

Y  si  no,  á  mi  padre  amado , 

Y  si  no,  el  mirar  que  muero 
Entre  un  sino  sin  pecado. 

BELISARDO.  (Ap.) 

A  darla  vida  me  allano. 
Pero  muera  aunque  esbonrada. 
Porque  se  vuelven  en  rano 
Mentira  y  piedra  arrojada 
A  la  boca  y  la  mano.^~ 
Laura ,  excusa  mi  maldad. 

REINA. 

Siempre  callando  me  mira. 
¿  No  te  mueves  á  piedad? 

BELISARDO. 

(Ap.  Quiero  esforzar  mí  mentira 
Sin  saber  de  su  verdad.) 
Reina ,  el  haber  ofendido 
Mi  sangre  me  tiene  tal, 

Y  aunque  abonas  tu  partido, 
Yo  sé  sí  has  sido  leal 

Mejor  que  el  Rey ,  tu  marido ; 
Conozco  tu  acusador , 

Y  sé  qu'es  varón  tan  fuerte. 
Que  á  mi  me  iguala  en  Yaior ; 


eicunrlamaerte, 
T  contra  mi  booor. 
re  ilustre  jaro, 
oe  ta  Ce  regala 
,  que  ayer  ilegift, 
llamarle  mala 
dad  como  yo. 
I  i  defender 
,  como  ta  hermano ; 
le ,  has  de  saber 
lemigo  y  tu  hermano   • 
den  ofender. 
Dios ,  qae  es  lo  mejor ; 
ida  ta  sentencia 
to  acusador , 
Je  tu  presencia , 
luero  de  dolor. 

REI!<IA. 
BKUSARIK). 

^jame  estar.  {Vase.) 

REIIIA. 

y;  Taño  hay  caminos 
ledan  ayudar. 

Saie  HORACIO. 

HORACIO. 

)S  peregrinos 

REIXA. 

Hazlos  entrar; 
!n  mí  aDiccion 
aliviar  mí  llanto; 
leí  cielo  son , 
al  cielo  santo 
:onversacíon. 
>s  quiero  pensar. 

AGIO.  Y  ÑOR  ANDINO,  con 
no,  vestido  de  romero ^  i 
iS  también. 


HORACIO. 

los  romeros. 

REnVA. 

venis? 

DO?!  JUAN. 

Del  mar. 

REINA. 

8  sido? 

D0.1  JOA.N. 

Bfarineros. 

ftEUfA. 
D0!f  JUAN. 

Embarcar. 

HORACIO. 

otro  consuelo 
eina  de  vos. 

I>ON  JUAN. 

matea  esu, mozuelo? 

NORANDINO. 

tres  de  Dios 
Imas  al  cielo ; 
lejó  este  afán. 

HORACIO. 

)mbre de  caudal? 

DON   JOAN. 

s  lo  dirán; 
es  general , 
guardián. 

REINA. 

cusáis? 
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NORANDINO. 

Corrimos 
El  mar  Je  Egipto  por  medio. 
Por  eso  no  le  vestimos; 
Frailes  somos  del  Remedio , 
Y  ¿  remediaros  venimos. 

REINA. 

¿Sois  confesor? 

NORANDIKO. 

Si,  Señora. 

HORACIO. 

¿Y  vos? 

DON  JDAN. 

Ser  mártir  me  agrada , 
¿Quies  que  le  dé  con  la  espada? 

NORANDINO. 

Escucha  y  calla. 

DON  JDAN. 

En  buen  hora. 

REINA. 

Horacio,  dame  lugar; 
Oue  con  este  padre  quiero 
Mis  pecados  confesar. 

HORACIO. 

Pues  sálgase  el  compañero. 

REINA. 

Aqui  se  puede  quedar. 


ii9 


Voyme. 


(V«0 


HORACIO. 
REIXA. 

¿  Duque  ? 

( Descúbrerue, ) 

N0RAI*ID150. 

¿Reina? 

REINA. 

_^  Amigo, 

¿Como  vienes  sin  temer 
Del  Rey ,  mi  esposo ,  el  castigo? 

NORANDINO. 

¿Qué  temor  ha  de  tener 
Corazón  qu*está  contigo? 
Reina,  yo  sé  la  traición 
Que  el  Rey  nos  ha  levantado; 
Laara  ha  sido  la  ocasión. 
Con  dinero  he  quebrantado 
La  fuerza  de  la  prisión. 
Matarte  quiere  y  honralla; 
Hoy  se  ha  llegado  á  saber 
Del  vulgo,  que  nada  calla, 
Que  es  el  Rey  quien  ha  de  hacer, 
Disfrazado,  la  batalla; 

Y  un  hombre  de  so  armería 
Ha  dicho  por  interés 

Que  un  arnés  le  apercibía 
Para  hoy. 

(Altérase  la  Reina.) 

rAna. 
Aquesto  es 
Lo  que  mi  hermano  decía. 

NORANDINO. 

Digo,  Reina,  que  es  verdad, 

Y  ¿  quieres  ver  cómo  ordena 
A  su  gusto  su  maldad , 

Que  esa  playa  tiene  llena 
De  gentes  de  la  ciudad? 
Este  bravo  caballero. 
Echando  el  pecho  á  nadar , 

Y  á  la  boca  el  hierro  Hero  ,* 
A  la  lengua  de  la  mar 

Llegó  con  lengua  de  acero ;        • 
Hállelo  en  esas  riberas , 
Dióme  aliento  con  su  brío ,        P 

Y  he  sabido  muy  de  veras 
Que  hoy  se  hace  el  desafío , 

Y  hoy  me  llegan  diez  galeras. 
Esto  te  vengo  á  contar ; 


En  tu  nombre  he  de  salir, 

Y  á  tu  esposo  he  de  matar. 

REINA. 

Si  mi  esposo  ha  de  morir , 
Duque,  no  me  has  de  librar. 

NORANDINO. 

Pues  pondré  tiento  en  mi  espada, 

Y  le  venceré  n»  mas. 

REINA. 

Eres  fuerte ,  no  me  agrada , 

Y  nadie  llevó  compás 
Con  mano  de  acero  armada ; 
Vete  y  no  salgas,  Señor. 

NORANDINO. 

¿Hablas de  veras? 

REINA. 

De  veras. 

NORANDINO. 

¿Tienes  honra? 

REINA. 

Tengo  amor. 

NORANDINO. 

¿  Cómo  es  posible  que  quieras 
Mas  su  vida  que  tu  honor? 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  un  querer. 

NORANDINO. 

Reina,  pues  tan  mal  me  pagas , 
Por  mi  la  guerra  he  de  hacer. 

REINA. 

Vete,  Duque ,  y  no  la  bagas ; 
Guarda  que  te  haré  prender. 

NORANDUIO. 

Puede  ser  que  eso  es  verdad. 

REINA. 

Digo  que  al  Rey  lo  diré , 
Si  quedas  en  la  ciudad; 
Que  no  hay  limite  en  la  fe 
Ni  regla  en  la  voluntad ; 
No  me  ayudes,  vele  y  calla, 
Muerta  soy ,  mi  honor  olvida. 
Emplea  en  moros  tu  malla ; 
Que  te  haré  quitar  la  vida 
Si  sales  á  la  batalla; 
Contigo  el  Rey,  y  engañado 
No  será  siendo  yo  Oel ; 
Que  yo  sé  que ,  estando  armado. 
Eres,  Duque,  muv cruel, 

Y  el  Rey  es  muy  desdichado ; 

Y  otra  respuesta  no  esperes 

De  mujer  de  mis  quilates.        (F«i^«) 

NORANDINO. 

Don  Juan,  ¿qué  dices? 

DON  JUAN. 

¿Qué  quieres? 
Que  hay  iguales  disparates 
En  relojes  aue  en  mujeres; 
Tu  ocasión  noy  ha  de  verse. 

NORANDINO. 

Ella  ablandará  el  rigor. 

DON  JOAN. 

No  va  para  enternecerse. 
Vente  conmigo ,  Señor ; 
Veremos  lo  que  ha  de  hacerse. 

(Vase,) 

Sale  EL  REY  v  UN  ARMERO. 


ARMERO. 

Es  bravo  arnés. 

REY.. 

No  querría 
Que  te  engallases. 

ARMERO. 

Señori 


iSO 

El  pelo  decir  podria 
QuVs  el  mas  viejo  y  mejor 
Que  lieocs  eu  lu  armería. 

RET. 

En  ser  viejo  ha  dé  ser  faerte; 

8ne  como  nuestros  pasados 
aii  tenido  con  la  muerte 
Mas  peligros  iiplazado5. 
Se  armaron  de  mtjor  suerte; 
Tendr.lsmc  una  soiirevesia 
Siu  señal ,  y  la  nías  rola. 

AnnERO. 
Peto  ¿  pruel)a  de  ballesta, 
Rica  espada  franqüinola , 
Celada  antigua  y  l)ien  puesta, 
Lanza  de  puno  probada, 
De  pasar  de  acero  un  pelo 
Tienes,  Hey ,  aparejada. 

RKT. 

Y  sobre  todo ,  el  secreto 
Te  encariño  destn  Jornada ; 
Tensóte  ¡lor  liombre  honrado» 

Y  voy  fuera ,  y  no  querría 
Que  sepan  que  voy  armado. 

ARUKBO. 

8enor,  tu  boca  es  la  mia. 

( i4p.  A  solos  tres  lo  he  coatado. ) 

nET.. 
¿Qttébas  dicho? 

arheuo. 

Que  mas  de  tres 
Te  diráu  lo  que  te  digo. 

RET. 

Yo  te  pagaré  después. 
Laura  viene  ;  vele,  amigo , 

Y  tenme  á  punto  el  arnés. 

(4p.  Siempre  esta  necia  me  enfiada.) 

Sale  LAURA. 

ARMERO. 

.  A  esta  es  i  la  que  he  traído 
L*u  arnés  y  una  celada.  ( Viue, ) 

LAURA. 

Pnes  no  ba  de  ser  mi  marido , 
No  quede  Irene  culpada. 

RET. 

Laura ,  ¿qué  quieres? 

LAURA. 

Señor, 
Ya  van  mis  gustos  ajenos 
De  tu  reino  y  de  tu  amor; 
Vengo  i  darle,  cuando  menos, 
Mijger ,  contenió  y  honor. 

RE?. 

¿Contento ,  honor  y  mujer? 
¿Qué  dices? 

LADRA. 

La  verdad  digo. 
Muera  quien  me  hizo  perder; 
Que  el  hombre  que  no  es  conmigo, 
Contra  mi  siempre  ha  de  ser. 
Sabrás,  Key ,  en  conclusión. 
Que  Üelisardo  ha  mentido , 

Y  mintió  por  mi  oc'asion. 

REY. 

El  enredo  es  mal  Ungido. 

LAURA. 

¿Quién  sabe  su  acusación? 
Comido  en  gran  puridad 
Acuso,  como  discreto, 
De  la  Rdna  la  maldad , 

Y  pues  yo  sé  su  secreto , 
Piensa  que  sé  su  maldad. 
Dile  palabra  de  ser 

Su  esposa  dándome  a^uda; 
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Mintió.  pens6  merecer. 
Mujer  soy  |)or  él  sin  duda. 
Mas  no  seré  su  mujer. 
Tu  voluntad  y  tu  estado 
Cuidé  conquistar  en  é^, 
Mas  ya  coniigo  lie  trocado 
Mi  nial  pecho  en  pecho  fiel. 
Mí  mal  gusto  en  gusto  honrado ; 
Viéndote,  Rey*  afligido, 

Y  á  lu  esposa  sin  bondad , 
Tres  veces  le  he  re(|uerido 
Que  te  diga  la  verdad , 
Merced  de  Oios  y  de  olvido ; 
Pertinaz ,  terrible  y  fuerte , 
Vanos  puntos  explicando , 
No  se  aparta  de  ofenderte, 

Y  agora  lo  dejo  armando 
Para  d:ir  á  Irene  muerte; 
tCsio  pasa,  como  digo, 

Y  á  un  muchacho  ha  degollado 
Por  darle  un  muerto  testigo; 
Muera  el  traidor  porfiado, 
Solo  no  case  conmigo. 

RET. 

Laura,  aunque  dices  verdad. 
Pues  dices  su  pensamiento. 
Puede  lencr  lu  amistad 
Tanto  de  aborrecimiento 
Como  tiene  de  bondad ; 
Delisardo  puede  ser 
Que  te  contase  eii  secreto 
Üe  Irene  el  mal  proceder. 
Porque  no  hay  hombre  discreto 
Con  su  dama  y  su  mujer; 
Dices  que  no  anduvo  liel. 
Por  tu  promesa  obligado, 

Y  después  (Üices ,  cruel , 
Que  lo  acusas  del  pecado 
Por  no  casarte  con  él. 
Laura,  no  se  compadece. 
Vete,  y  muera  mi  mujer; 
Que  este  crédito  merece 
Verdad  que  se  ha  de  creer 
De  testigo  que  aborrece. 
La  opinión  lie  de  vengar , 
Como  tu  opinión  decia. 
Tu  socorro  no  lia  lugar; 
Que  el  vulgo  en  creer  porfla, 

Y  el  Príncipe  en  acusar; 
Yo  me  voy  de  la  ciudad , 
Ruega  por  ella ,  Seuora , 
A  Dios,  y  harás  la  amistad. 
{Ap.  Mas  ocasión  tengo  ahora 
Para  creer  su  bondad.) 

LAURA.      % 

Muy  honrada  es  tu  opinión: 
Uesta  suerte  puede  haber 
Yerro  fondado  en  razón. 
Al  íin ,  Laura ,  ¿  tú  has  de  ser 
Üe  tanto  daño  ocasión? 
Inocencia  condenaiLi , 
Santidad  aborrecías , 
Honra  mal  acreditada, 
Justicia  de  Dios  valida 
En  el  Ulo  de  su  espada; 
Mi  pensamiento  es  forzado; 
Salga  Irene  dcsle  enredo. 
Sepa  el  mundo  esta  maldad. 
Voyme ;  que  á  Dios  tenga  miedo, 

Y  lemo  su  eternidad.  (Vate.) 

Salen  POLIOORO  y  dos  caballeros  vie- 
jos, condes  y  Jueces,  llamados  AR- 
NALDO  Y  PO.NCIANO ,  y  siéntanse 
en  tres  sillas. 

ARNALDO. 

Combata  con  quien  saliere; 
Que  la  ley  que  desto  trata 
Lo  dice  ansí. 


¿  Y  sí  vliüer» 
Mas  del  primero? 

ARXALD*. 

Combata 
Con  quien  la  Reina  escogiere. 

POLIDORO. 

¿Ansí ,  condes ,  se  ha  de  hacer? 

ARNALDO. 

Villano,  esclavo  y  traidor 
La  pueden  boy  defender. 

POKCIAXO. 

Gran  ley. 

ARTALDO. 

¿Y  puede ,  SeRor , 
Defenderla  una  mujer? 

1'05CIA.X0. 

Reglas  son  del  pueblo  godo. 

ARNALDO. 

Como  el  arnés  que  la  ofende 
Es  incierto ,  deste  modo 
La  espada  que  la  defiende. 
Conde ,  lo  puede  úacer  lodo. 

POUOORO. 

Justa  igualdad. 

PONCIATIO. 

La  balanza 
De  la  Justicia  lo  ordena. 

POLIDORO. 

Digo  que  traigo  esperanza 
De  ver  á  Irene  sin  pena. 

ARNALDO. 

Dios  lo  que  ha  de  ser  alcaou. 

PONCIANO. 

Su  gran  bondad  me  asegura. 

ARNALDO. 

Yo  temo  su  desvario. 

PONCIANO. 

Yo  pondero  su  cordura. 

ARNALDO. 

Yo  considero  su  brio, 

PONCIANO. 

Yo  su  honor. 

ARNALDO. 

Yo  su  bermofurt. 

PONCIANO.  . 

'Rimas  son. 

ARNALDO. 

Y  son  mujeres. 

POLIDORO.  (Ap.) 

Esto  es  consejo  de  mundo; 
Entre  dos ,  dos  pareceres. 

ARNALDO. 

En  lo  que  ha  de  ser  me  fundo 
Y  eu  lu  que  ha  sido;  ¿qué  quiera 

POUDORO. 

Conde ,  ¿qué  es  esto? 

PO.XCUNO. 

Es  bondad. 

ARNALDO. 

Es... 

( Levántanse  un  poco. ) 

POLIDORO^ 

Refrenad  vuestro  brio ; 
Que  soy  rey  considerad. 

ARNALDO. 

La  caja  del  desafio 
Viene  á  decir  la  verdad. 


tef ,  iaígan  mía  delante,  y 
LISARDO  tras  ella;  con  la 
liada  ^  da  una  vuelta  por  el 
ealuda  d  tot  Jueces  ^ydei- 

9  eerre  una  cortina^  donde 
Mal  negro,  levantado  del 
nottrarú  LA  REINA,  vestida 
tentada  en  una  sUla,  ydun 
"d  mmROarrodWado,  de- 
9r  la  garganta,  con  una  eo- 
T0  en  una  fuente,  y  d  otro 
:bdogo,  arrodillado,  con  una 
tsHUda,  vestido  de  luto  y  sin 
rea. 

AMNALDO. 

rrcpo! 

PORCIA?ro. 

i  Aparente! 

POLI  DORO. 

naldad  ayuda , 
!ce  Talieiile. 

RCIRA. 

s  este  sin  duda , 
t>ajo  me  mieole. 

ABNALDO. 

combatir 
elna  acusada 

0  ha  de  morir. 

POLIDORO. 

y  espada , 

10  pueden  decir. 

ARRALDO. 

i  malos  perdono. 

POnCIARO. 

orrecimiento. 

1  lengua  y  abono 
y  al  momento , 

,  á  su  trono. 

AMKALOO. 

Irá. 

rOTICIAllO. 

No  lo  creo. 

REINA. 

oy  á  mi  hermano 
,  y  00  lo  veo , 
10  honrado  y  sano 
caso  tan  feo. 
enan  cajas  dentro.) 

PONCIARO. 

o  gallardo 

ARNALDO. 

lo  ha  menester. 

POLIDORO. 

emedio  aguardo ; 
;ro  ha  de  ser 
Belisardo. 

^IDINO ,  armado  f  da  vuelta 
'^s,  reverencia  y  pénese  á 

PonciANo. 
I,  grande  valor! 

REHA. 

s  este  sin  duda ; 
illr  con  su  honor. 

PONClAIfO. 

ilo  nos  ayuda, 
ro  defensor. 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

Suenen  cajas,  sale  el  REY,  armado 
como  los  otros,  da  su  vuelta  y  revé- 

'  renda  á  los  jueces ,  y  pénese  ai  lado 
(fe  NORANDINO. 

POLIDORO. 

¡Bravo  talle!  , 

POXCIANO.  {Ap. ) 

Un  gran  padrino 
A  la  Reina  le  ha  llegado. 

POLIDORO. 

Quién  es  este  no  lo  atino. 

REIÜA. 

Este  loco  es  el  soldado 

Que  vino  con  Norandino. 

( Con  coraje.  Al  Conde  quiero  llamar , 

Y  descubrille  su  juego. ) 

(Suenan  cajas.) 

POLIDORO. 

Cajas  siento  en  el  lugar. 

POKCIAKO. 

Encendiéndose  va  el  juego; 
Otro  bravo  quiere  entrar. 

Sale  una  caja  destemplada,  y  el  atah- 
BOR  de  luto  todo,  y  tueg^  LAURA 
con  calza  y  lanza  y  á  punto,  yaca- 
be  la  entrada ,  puesta  en  el  puesto. 

POLIDORO. 

Lindo  brio,  hermosa  malla. 

PONCIARO. 

Si  y  mi  Sefior;  pero  ¿tiene 
Cuerpo  con  que  gobemallaf 

POLIDORO. 

Debe  de  pensar  que  viene 
A  torneo ,  y  no  á  oatalla. 

ARNALDO. 

Solos  tres  pueden  entrar. 
Conforme  al  duelo  francés. 

I^OLIDORO. 

Conde ,  ya  no  hay  que  esperar ; 
Sepamos  quién  de  los  tres , 
Irene,  os  faa  de  ayudar; 

Y  porque,  siendo  mujer , 
No  echéis  mano  á  lo  peor , 
Reina,  de  mi  parecer. 

El  primero  es  el  mejor , 
Ese  debes  escoger; 
Sobradamente  me  alargo, 
Mas  tu  culpa  tengo  agora 

Y  tu  flaqueza  á  mi  cargo; 
Con  decir  esto ,  Señora , 
Te  socorro  y  me  descargo. 
Breve  respuesta  te  pido. 

REINA. 

{Ap.  Hoy  pende  de  mi  excepción 
La  vida  de  mi  marido ; 
El  Duque  es  aquel  varón, 

Y  aquel  su  amigo  atrevido ; 
El  de  lo  negro,  á  mi  ver, 
Aunque  es  fogoso  y  lozano , 
Tiene  talle  de  muj^r , 

Y  si  lo  dejo  en  su  mano. 
La  batalla  ha  de  perder ; 

Y  el  Duque  es  bravo ,  y  su  amigo 
Será  de  la  misma  suerte ; 

A  dar  vida  al  Re>  me  obligo , 

Y  le  doy  brazo  mas  fuerte  ^ 
Dándole  flaco  enemigo ; 

Haga  el  morir  la  experiencia , 
Mas  fino  el  mas  fino  amor , 
Muera  yo  por  su  inclemencia, 
Pierda  el  reino  y  el  honor, 

Y  el  Rey  no  esté  en  coatingencia.) 


ill 

Haga  por  mi  la  batalla 
El  de  lo  negro. 

{Habla  al  Conde,  y  Laura  alnombralle 
haga  reverencia;  Norandino  y  el  Rey 
muestran  que  les  pesa. ) 

POLIDORO. 

Señora, 
No  te  engañes. 

REi:VA. 

Juzga  y  calla. 

ARNALDO. 

Los  ojoi  de  una  traidora 
No  son  linces  de  la  mulla ; 
Ceguera  de  su  pecado 
Es  esta. 

POLIDORO. 

Reina ,  ¿  qué  has  hecho! 

REINA. 

Al  de  lo  negro  he  nombrado. 

POLIDORO. 

Sin  efecto  y  sin  provecho. 
Tu  eiposo  mas  señalado. 

PONCIANO. 

Reina ,  ¿de  un  rapaz  te  fias? 

REINA. 

¿Quésabestüsiloes? 

ARNALDO. 

No  vi  tal  cosa  en  mis  dias. 

PONCIANO. 

¿No  ves  que  es  flaco? 

REINA. 

Y¿nofet 
Que  un  David  venció  un  Golias? 

POLIDORO. 

En  vano  es  nuestra  porHa. 

ARNALDO. 

Sois  jueces,  hacéis  mal. 

POLU>ORO. 

Pelead ,  vuestro  es  el  dia ; 
Hagan  las  c^as  señal , 
Toquen  al  Ave- María. 

{Pénganse  á  punto  de  guerra  Laura  y 
Belisardo ,  toquen  y  arrodUlense,  y 
estando  arrodiilados  al  Ave-María, 
levanta  Laura  la  visera  con  donaire, 
y  diga:) 

LAURA. 

¡  Ah ,  caballero,  ah  soldado, 
Yo  soy ,  no  vengo  á  reñir. 
Este  paso  he  procurado; 
^ue  te  vengo  á  combatir 

Y  te  quiero  arrodillado. 
Laura  soy. 

BELISARDO. 

Señora  mia , 
¿  Hay  tan  extraño  rigor? 

LAURA. 

Principe,  amigo ,  querría 
Escaparte  de  traidor. 
Diciendo  el  Ave-María. 
A  Cómo  tu  amor  condena 
Aquel  que  en  tu  hermana  reina. 
De  cristianos  gracia  llena. 
Hablando  con  una  Reina 
A  quien  llaman-^ra/f'a  plena? 
Si  el  Señor  está  con  ella , 
¿Cómo  ha  de  ser  en  tu  ayuda? 
Siendo  tau  perfecta  y  bella , 
Mujer  bendita  sin  duda , 

Y  esfuerza  nuestra  querella. 
Si  el  fruto  de  bendición. 

Que  es  Cristo ,  escondió  en  su  seno. 
Principe ,  ¿  por  qué  razón 
Ha  de  sufrirte  el  veneno 
Que  esconde  tu  corazón? 
Si  es  de  Dios  Madre  y  le  cria , 
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Y  le  ruegas  qne  te  aynde, 
i  Cómo  esfuerzas  tu  porfía? 
MI  ÁTe-María  se  mude 
Dentro  de  un  Ave-María. 
Príncipe ,  no  hay  excusarte. 
El  campo  admite  mujeres. 
La  verdad  es  de  mi  parte. 
Di  lo  que  sabes ,  si  quieres, 
ó  conmigo  has  de  matarte. 
A  la  Reina  he  de  valer 
Hasta  que  pierda  la  vida; 
Muerta  me  ha  de  vencer. 

( Levátttoie. ) 

(Cáesele  la  lanza  dBelitar do.) 

LACRA. 

La  lanza ,  amigo ,  has  perdido ; 
Cae  en  la  cuenta ,  Señor ; 
Pues  la  lanza  se  ha  caido , 
Vuelve  á  la  Iteína  el  honor, 

Y  serás  boy  mi  marido. 
Confesemos  la  verdad, 

Pues  por  serlo ,  á  cuenta  mia , 
Acusaste  su  bondad.        (Lepántne,) 

belisaudo. 
(Ap.  Por  mí ,  por  Laura,  querría 
Mentir  y  decir  verdad. ) 
Aunque  puedo  mis  castigos 
Excusar  con  mi  inclemencia , 
Sabed  la  verdad ,  amigos , 
Ya  que  mi  propia  conciencia 
Sirve  en  mi  de  mil  testigos. 
Esta  es  buena  ,  el  Duque  honrado , 
El  Rey  pena  sin  razón, 
Yo  por  amor  la  he  culpado , 
No  digo  mas ,  que  estas  son 
Etcéleras  del  pecado. 
Laura  turbó  mi  memoria, 
A  mi  hermana  propia  ofrezco 
Por  testigo  de  mi  historia ; 
Hable  ,  y  veréis  que  merezco 
Toda  pena  y  toda  gloria. 

REINA. 

Mi  hermano  tiene  razón, 
Mis  penas  le  alborotaron ; 

Y  así ,  con  justa  ra/on , 

Pues  mis  celos  le  embarcaron, 
Le  pague  la  embarcación. 

DF.LISARDO. 

Temí  á  Laura ,  di  en  amalla , 

Y  vine, por  merecella. 
De  preiendella  á  celalla , 

Y  de  relalla  á  temella , 

Y  de  temella  á  vengalla. 

RKINA. 

Conde ,  yo  fui  la  ocasión 
Del  hierro  que  ha  cometido ; 

Y  así ,  le  doy  el  perdón. 

{Baja  la  Reina  del  sitial,  y  abraza  á 
su  hermano  Belisardo. ) 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

BELISARDO. 

Yo  le  recibo  corrido ; 
Del  Rey  tengo  compasión. 

REINA. 

Que  por  un  vano  interés 
Creí  que  ocupaba  agora 
De  Belisardo  el  arnés. 

REY. 

Aquí  está;  dame,  Señora, 
Las  manos. 

( Abrdzanse, ) 

REINA. 

Dame  tus  pies. 

RET. 

Mí  bien.  ^ 

REINA. 

Mi  vida. 

RET. 

Mi  honor. 

REINA. 

Esta  dulce  coyuntura 
Debo ,  Laura  ^  á  tu  v^lor. 

IIET. 

Sí ,  que  tiene  la  dulzura , 
Sobre  amargo,  mal  sabor ; 

Y  ansí .  te  pienso  premiar 
PerdoAatido  á  mi  cuñado, 
Que  por  tuyo  has  de  tratar. 

LAURA. 

Por  su  esposa  me  ha  ganado ; 
No  se  lo  puedo  negar. 

BELISARDO. 

Tuyo  soy. 

{Danse  las  manos.) 

POLIDORp. 

Por  Norandino 
Manda  que  vaya ,  Señor. 

NORANDINO. 

Aquí  OS  excusa  el  camino , 
Testigo  de  vuestro  honor, 

Y  de  su  gloría  adivino.-  ( Descúbrese. ) 

RET. 

Perdonad ,  Duque ,  mi  antojo. 

NORANDINO. 

La  visera  he  levantado, 
Peto  y  enfados  arrojo; 
Que  con  ella  alzo  el  nublado 
Del  desden  y  del  enojo. 
Dadme,  Principe,  esa  mano. 

BELISARDO. 

Vuestro  soy ,  pues  levantáis 
La  visera ,  y  no  es  en  vano, 
Pues  abriéndola  cerráis 
El  gran  templo  del  díosJano; 


Conde  amigo,  á  mestrt  hermana 
Dad  la  mano. 

POLIDORO. 

El  corazón     (Abriu 
Le  daré  de  buena  gana. 

NOBANDUfO. 

Rey ,  pues  todo  aquí  es  perdón, 

Y  la  culpa  aueda  liana , 
A  mis  guardars  perdonad , 
Que  me  han  dejado  salir 
Por  miedo  y  por  amistad. 

BET. 

Con  su  oficio  han  de  víThr. 

POUDORO. 

Hagan  fiesta  en  la  ciudad , 
Asorden  esas  galeras 
Con  sones  y  artillería 
Del  mar  las  sordas  riberas. 

PONCIARO. 

Arnaldo ,  bien  te  decía 

Que  eran  tus  cosas  quimeras. 

ARNALDO. 

Poncíano ,  quizá  es  locura 
Esto  que  agora  ha  pasado. 

PONCIANO. 

Hasta  la  muerte  le  dura 
Al  necio  ser  porfiado. — 
Toma ,  Reina ,  esta  corona , 
Quete  ofrezco  como  Juez, 
Que  tu  virtud  galardona. 
{Toma  Polidoro  la  corona  de  la  fke 

y  pénesela  encima  de  la  cabeza 

Reina.) 

Kiño. 

Verdugo  amigo ,  perdona. 

LAURA. 

Un  bofetón  esta  vez 

Es ,  mi  Irene,  el  que  te  abona. 

NORANDINO. 

Con  celos  fuiste  agraviada, 

Y  á  mas  de  que  la  miger 

A  ninguno  alrenta  en  nada. 
Deshonra  no  puede  haber 
Do  no  puede  haber  espada. 

POLIDORO. 

Esto  no  entiendo. 

BELISARDO. 

Señor, 
Laura  es  buena. 

LAURA. 

Y  baaoa  amiga. 

REINA. 

Pues  acabe  con  su  honor 
La  favorable  enemiga 
Su  comedia  y  su  favor. 


COMEDIA  FAMOSA 

DEL 


MERCADER  AMANTE, 

•  I 

COMPUESTA 

por  el  famoso  poeU  GASPAR  AOUILAB. 


condesa  hermosa 
o  de  Lanago , 
ive  doleDcia , 
iTo  muy  al  cabo , 
e  que  iria 
Santiago ; 

0  lo  estorbó , 
m'pañarla  ba  holgado. 

romería 
lí  criado; 

is  mérito  creyendo , 
oayor  trabajo, 
ineros,  no, 
ítras  de  cambio ; 
ie  hacerse  pobres , 
D  mendigando, 
bajos  grandes « 
lamioo  largo , 
idos  |)iés 

a'ercitados; 
Condesa 
a  ya  llevando , 
siete  meses 
ido  ha  llegado 
eseada , 
Apóstol  santo; 
esde  su  tierra 
a  allí  tardado. 
)  recibieron 
le  ser  contado ; 
t  que  olvidasen 
s  que  han  pasado, 
ainto  cuerpo, 
everenciado 
irso  mundo 

ra  que  hay  cristianos , 
8  peregrinos 
)s  visitado, 
mocimiento 

1  ermitaño, 

n  por  devoción 
cuerpo  santo, 
ambos  confesó , 
también  letrado. 
le  cuan  lejos 
iport^do, 
personas  tales , 
na  cobrado, 
to  el  amistad , 
doles  convidado 
k  ver  su  ermita , 
lo  ba  acabado; 
lemny  frasoso, 
de  poblado 
3  la  subida 
i  padre  anciano. 


PRÓLOGO  ó  LOA. 

Por  aqui  nersona  viva 
No  aportaba  en  muchos  años; 
Conejos  por  él  cruzaban , 
Liebres ,  corzos  y  venados , 

Y  muchas  maneras  de  aves 
Andaban  también  volando. 
Era  muy  de  ver  la  ermita. 
Que  en  parte  la  ha  fabricado 
Maestra  naturaleza , 

Que  una  cueva  allí  ha  labrado; 
La  industria  del  religioso 
De  otra  parte  la  ha  adornado 
Con  una  capilla  hermosa , 
Fabricada  por  su  mano 
Cerca  está  una  clara  fuente , 
Que  hace  á  poco  trecho  un  lago 
Pequeño,  en  el  cual  había 
Abundancia  de  pescado ; 
Cosa  de  entreteníuiiento , 
No  ordenada  para  el  pasto. 
Porque  apenas  come  del 
Seis  veces  ó  diez  al  año; 
De  legumbres  y  hortaliza 
Se  mantiene  de  ordinario; 
Coge  trigo  para  si , 

Y  el  mismo  le  muele  á  mano; 
Tiene  un  horno,  donde  cuece 
El  pan  ó  lo  que  ha  amasado. 
Con  esta  comodidad 

La  tuvo  de  hacer  regalo 

A  los  huéspedes ,  que  estaban 

Alli  muy  regocijados. 

Pero  como  en  esta  vida 

Se  nos  da  el  contento  aguado, 

Y  luego  tras  el  placer 

El  pesar  está  aguardando. 
Sucedió  que  á  la  Condesa , 
Sin  pensar ,  le  vino  el  parto , 
En  montaña  tan  desierta , 
En  lugar  tan  solitario. 
Con  dos  hombres  solamente , 
Sin  otro  ningún  reparo. 
Fué  el  parto  tan  peligroso , 
Que  á  tener  lo  necesario , 
Fuera  mucho  que  escapara 
La  triste  en  tan  fuerte  trago. 
Espiró  entre  los  dolores , 
De  contino  á  Dios  llamando, 

Y  á  la  Virgen ,  su  abogada , 

Y  al  apóstol  Santiago. 
El  marido,  cas^ muerto. 
Quedó  en  tierra  desmayado. 

Y  el  niño,  que  casi  estaba 
En  el  vientre  atravesado , 
Moviéndose  por  si  mismo , 
Que  parece  rué  milagro , 


Sacó  la  cabeza  fuera, 

De  que  asiendo  el  ermitaño , 

Libre  le  sacó  del  vientre ; 

Y  habiéndole  acomodado, 
Salló  luego  de  la  ermita , 

Y  della  á  muy  pocos  pasos  • 
Vio  dos  cervaticos  tiernos 
Entre  breñas  retozando , 
Que  en  una  pequeña  cueva 
Se  entraron ;  donde  él  llegado,    ' 
Con  la  cierva  que  los  cria 
A  la  ermita  vuelta  ha  dado; 
Que  siffuíó  muy  fácilmente , 
Por  haberla  ya  avezado 
A  tomar  de  allí  ración 

Y  sustento  de  ordinario. 
Esta  dio  la  tela  al  niíio . 
Esta  le  ha  después  criado. 
El  Conde,  después  que  hubieron 
La  difunta  sepultado , 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
Volvió  para  Saiiiiago, 
Donde  adoleció  y  murió 

En  breve ,  muy  lastimado. 
Crió  el  ermitaño  al  niño 
Como  á  un  hijo  muy  amado , 
.Pareciéndole  que  Dios 
Por  tal  se  le  había  dado. 
Instruyóle  en  lo  que  vía 
Convenible  á  buen  cristiano. 
Crióse  muy  obedíenie , 
A  ratos  con  él  orando , 
A  sus  horas  divirtiendo, 

Y  al  trabajo  le  ayudando. 
Quince  años  alli  estuvieron , 
Sin  que  viesen  hombre  humano , 
Cuando  el  ermitaño  un  día 
Acordó  de  ir  á  poblado ; 
Llevóse  consigo  al  mozo , 

Y  del  yermo  le  ha  sacado ; 
A  León,  ciudad  antigua. 
Por  sus  pasos  han  llegado. 
Iba  el  mozo  embebecido, 
Hacia  acá  y  allá  mirando , 

Y  de  todo  lo*que  vía 

Al  buen  viejo  preguntando. 
Preguntóle :  «¿Qué  es  anuello 
Mas  grande  que  los  venados?» 
El  viejo  le  respondió : 
«Hijo ,  muías  y  caballos. — 
¿Y  aquellos  que  nos  parecen 
En  las  caras ,  cuerpo  y  brazos?— 
Hdmbres,  hijo,  cual  nosotros, 
Nuestros  prójimos  y  hermanos. » 
Vio  unas  damas  muy  hermosas 
Y.compuestas  por  el  cabo ; 
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Luego  preguntó  loque  eran. 
Dijo  el  viejo  :  «Son  diablos; 
Dios  nos  libre,  por  quien  es, 
De  caer  entre  sus  manos.» 
Paróse  algo  triste  el  mozo , 
En  el  rostro  lo  mostrando; 
Pero  en  fin,  de  la  ciudad 
A  la  ermita  vuelta  dando. 
Andaba  muy  pensativo, 
TonTuso  entre  si  callando. 
El  viejo ,  cuando  le  vio 
Irían  mustio  imaginando. 
Le  dijo:  «¿QuVs  tu  pasión? 
Hijo,  ¿de  qué  estás  turbado? 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Dime  en  todo  cuanto  has  visto 
Lo  que  mas  te  ba  contentado. » 
Respondió  con  un  sospiro : 
«Los  diablos  que  he  mirado. 
Desde  el  punto  que  los  vi , 
Me  ban  el  corar.on  robado. 
No  me  da  otra  cosa  gusto , 
Siempre  en  ellos  voy  pensando ; 
Yo  pienso  también  que  me  oye 
Quien  dice :  Desos  diablos , 
Esta  noche  por  mi  cuf*rpo 
Vengan  dos  ó  tres  ó  cuatro. 
Yo ,  que  no  soy  tan  valiente , 


Con  ano  terne  sobrado , 
Con  tal  que  escoger  roe  dejen 
De  los  que  me  están  mirando; 
Con  cualquiera  me  contento, 
No  soy  nada  delicado. 
No  pido  sino  eso  poco. 
Con  eso  estaré  pagado.» 
Después  trataremos  dello. 
Déjennos  agora  un  rato 
A  mi  y  á  los  miradores; 
No  me  los  diviertan  tanto. 
También  hay  qué  ver  aqui, 
No  estén  siempre  allá  minuido. 


EL  MERCADER  AMANTE. 


PERSONAS. 


i  f  e$eMéerú  vUjo, 
escudero  viejo, 
10,  mercader. 


ASTOLFO,  iu  criado. 
PADRE  DB  LABINIA. 
LABIMA,  dama. 


LIDORA,  dama. 
DON  garcía. 
UN  MENSAJERO. 


UN  PREGONERO. 

Dos  MERCADERES. 

Tres  esclavos.  —  Cbiádos. 


NADA  PRIMERA. 


AISA  T  CABRERA,  escude- 
piejos ,  acuchillándose. 

■ 

LOAISA^ 

» lengua  traidora 
lüaco  labio ; 
8 ,  Tíllano,  agora 
el  agravio 
echo  contra  Lidora. 

Cabrera. 
Loalsa. 

LOAISA. 

En  vano 
ni  fuerza  airada ; 
ae  tan  viejo  y  tan  cano, 

0  empuüar  mi  espada 

1  empuña  mi  mano. 

CABRERA. 

cogerme  pudo 
'imo  verdadero , 
sto,  no  dudo 
en  sirvo  de  escudero, 
virla  de  escudo. 

LOAISA. 

o. 

CABRERA. 

¿No  sabremos 
ansa  peleamos? 

LOAISA. 

fue  nos  matemos 
después  podremos 
qué  oos  matamos. 

CABRERA. 

se  me  alborota   • 
ó  per  matarte ; 

DOS.     . 

LOAISA. 

¿Traes  cota? 

CABRERA. 

o  de  mi  parte 
dafrancinota. 

LOAISA. 

[o  hago  desvíos ; 
ligo. 

CABRERA. 

En  efeto ; 
|al  nacen  tus  brios. 

LOAISA. 

i  qn'este  coleto  ^ 
on  de  los  míos? 
lé  del  vellocino. 

CABRERA. 

spantar  no  me  quiero 
m  tal  desatino 
)bras  del  vino 
leelblasoode  enero. 


LOAISA. 

Esa  palabra  atrevida 
Te  la  meteré ,  villano , 
Dentro  el  pecho,  por  la  herida 
Que  darle  pretendo. 

CABRERA. 

Hermano, 
Procura  salvar  tu  vida; 
Porque  este  mi  brazo  airado 
La  acabará  sin  remedio. 

Acuchillanse ,  y  sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Fuera ,  fuera. 

LOAISA. 

Tú  has  llegado, 
Astolfo,  á  ponerle  en  medio, 
Al  punto  que  me  han  cargado; 

Y  descargarme  conviene. 

ASTOLFO. 

Linda  pendencia  en  verdad; 

Y  será ,  si  á  mano  viene , 
Sobre  cuál  de  entrambos  tiene 
Menos  seso  y  mas  edad. 

CABRERA. 

¿Cómo,  Astolfo,  se  consiente 
Meter  paz  sin  meter  mano 
A  la  espada? 

ASTOLFO. 

Entre  la  gente 
Desa  edad  el  cortesano 
Mete  paz  gallardamente. 
Pues  cuando  por  poco  ó  nada 
Rii)en  con  la  lengua  airada , 
Mete  paz,  por  mayor  mengua , 
Con  la  espada ,  y  con  la  leiigoa 
Cuando  riñen  con  la  espada; 
Que  la  espada  corta  menos 
Que  la  lengua  del  cobarde. 

LOAISA. 

De  cólera  estamos  llenos; 

No  hay,  Astolfo,  quien  te  aguarde, 

Porque  entrambos  somos  buenos. 

ASTOLFO. 

No  haya  mas,  tenéis  razón ; 
Qu*esie  mi  mal  proceder 
Ha  sido  conversación 

Y  deseo  de  saber 

De  la  riña  la  ocasión. 
Envainad ,  basu  lo  hecho. 

CABRERA. 

Hasta  quedar  satisfecho, 
Jamás  mi  cólera  amaino. 

LOAISA. 

Yo  solo  mi  espada  envaino , 
De  mí  contrario  en  el  pecho. 

ASTOLFO. 

Reñid  con  vino  y  con  sopas; 
No  digan  estas  rencillas 

?ue  al  triunfo  jugáis  las  ropas, 
como  salió  de  copas . 
Triunfáis  con  lu  espadillas. 
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¿  No  sabrá  mi  pecho  fiel 
Esta  riña  tan  cruel 

Y  coraje  tan  profundo? 
¿Reñis  por  tornar  al  mundo, 
O  reñís  por  salir  del? 
¿Qu'esesto? 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
Que  perdono  aquesta  injuria 
Por  solo  haceros  placer. 

CABRERA. 

Yo  por  daros  á  entender 
La  causa,  templo  la  furia. 

ASTOLFO. 

Ya  que  templáis  vuestras  llamas 
A  costa  de  vuestras  famas, 
Comenzad  el  pleito  vos. 

LOAISA. 

Bien  veis  que  somos  los  dos 
Manípulos  de  dos  damas. 

ASTOLFO. 

«Qu'es  manipulo? 

LOAISA. 

Escudero. 

ASTOLFO. 

¿Y  es  lenguaje  cortesano  ? 

LOAISA. 

A  lo  menos ,  verdadero , 
Porque  nos  pulen  la  mano. 

ASTOLFO. 

Por  bueno  aprobarle  quiero. 
Proseguid  vuestra  razón. 

LOAISA. 

Estando  en  conversación 
Los  dos,  como  veis  agora , 
Cada  cual  de  su  señora 
Loando  la  perfección , 
Comenzamos  á  tratar 
Cuan  ajenas  de  interés 
Las  dos  se  quieren  casar 
Con  un  mercader,  que  es 
El  mas  rico  del  lugar ; 

gu*es  vuestro  amo ,  oue  en  tesoro 
xeede  al  próspero  túcar , 

Y  sin  su  cierto  tesoro , 

Le  traen  siempre  barras  de  oro 
Por  la  barra  de  Sanlúcar. 
Teniendo  pues  conclusiones 
Sobre  cuál  la  merecía , 
Comenzó  nuestra  porfía 
Tan  de  veras,  que  en  razones 
Paró  de  supercoeria. 

ASTOLFO. 

¿Hubo  mentís? 

LOAISA. 

No  por  cierto; 
Que  si  mentís  me  dijera. 
Sin  duda  le  hubiera  muerto. 

CABRERA. 

¡  Muerto  á  mi  I 

ASTOLPO. 

Teneos,  Cabrera, 


Yo  laiiihien 
Quirro  que  i  los  ilos  os  den 
Senüas  lonjas  de  tocino. 
Para  (|ii'esio  pare  en  bien. 


V  ;dúnile  ha  de  ser  el  imestol 

iDóndet  En  la  botillería 
De  casa. 

Pues  vamos  preslo. 
De  gloria  y  conlrnto  llenos. 

Id  tos  dos ;  que  luefo  iré. 


Sale  DRUSA R[0. 


iQné  ba  sido? 

ASTOLrO. 

Vieras  agora 
Lo«  escuderas  riílendo 
De  Labinia  j  de  Lidora , 
Con  gran  valor  derendiendo 
Cada  cual  í  su  seitorn: 
Peiti  ruc  la  rihaul. 
Oue  á  cada  Rolpe  que  daban  , 
Uno  í  otro  se  enviaban 
lina  carta ,  con  la  cual 
De  aquel  golpe  se  avisaban; 
Y  como  llegaba  antes 
l.a  caria  que  la  berlda  , 
río  se  daban. 


No  te  espantes 
I)e  que  por  salvar  la  vida 
HaRan  conas  semejantes: 
Porque  todos  cuantos  son 
Hujen  de  la  muerte  aprisa. 

ruando  seras  la  ocnsloD , 
Te  causara,  sin  la  risa, 
Espanto  j  admiración. 

belísimo. 
Diia. 

kSTOLrO. 

Ya  enterado  *stis 
Admo  estas  damas  que  digo. 
Se  quieren  casar  con  1 1  tro, 
Perqué,  sin  la  hacienda, ds« 
De  tu  linaje  testigo. 
Conforme  agora  parece. 
Cada  viejo  jior  su  mal 
A  lalialallaspoft-ece: 
Porque  dice  cada  cual 
Oae  su  dueilo  le  merece. 
Y  ai  i  empezaron  aquí 
La  batalla  rigurosa. 

BELIStaiO. 

Luego  ipor  mi  riüenl 
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lELISAltO. 

Por  Dios ,  qo'es  la  mejor  comí 
Que  eo  tuda  mi  vida  ol. 

ÁSTOl^O. 

SegDií  tus  cosas  Oorecen , 
Narciso  6  Adonis  eres , 
Paes  por  ti  i  morir  se  ot^eeen , 
No  gotameote  mujeres , 
Mas  hombres  qne  lo  parecM. 
Venturoso  estüs. 

BILISMLO. 

Por  Dio», 
Que  antes  estoy  desdichado, 
PoT  ser  de  las  dos  amado , 
Siendo,  como  son ,  las  dos 
Tan  iguálese»  estado. 


Porque  tau  ¡uuales 
i.iLíPd^  SU  misma  iiiualUad 
l'rucede  mi  confusión. 

ASTOLFO. 

¿Cómo,  Señor   puede  ser 
Úae  tú  DO  lentcas  caudal 
Para  saber  escoger T 

BELtSkRID. 

;,\o  ves  quü  nO  purde  baber 
FJccciouen  cosa  igual? 
l'orque  si  á  escoger  me  arrojo 
De  las  dos,  por  tu  consejo , 
Puede  cansarme  mi  antojo 
Mas  pesar  por  la  que  dejo 
Que  110  por  la  que  escojo. 
Pava  no  perder  ninauna , 
Fuera  negocio  escojiidu 
Oue  nie  hubiera  la  loriuna 
Kn  dos  bombresdividido, 
O  que  las  juntara  en  una. 

ASTOLFO. 

jEstis  muj  enamorado  I 

BEUSABIO. 

Cuando  DO  pOr  eu  LeruiosUra, 
Ksloy,  amigo,  obligado 
A  eslallode  mi  ventura, 
Que  tanto  bien  me  ha  causado: 

UTOLfO. 

Pues  ¿qué  pretendes  hacer? 

acu»HU>. 
Escoger  udb. 

ASTOLFi). 

¿No  bas  dicbo 
Que  00  sabes  escoger  t 
¿Cómoloharisf 


iQné  hade  seri 

BELISÁRIO. 

Imagino 

'es  amable  la  riqueza 
insl,  pasar  determino 
tlnalinRiiii  pnbrer.a 
Por  un  Hallarrfoi^aniino, 
V  si  algnna  puede  haber 
Qne  siendrtpohre  i 
Esa  será  mi  mujer. 
iQué  te  [>arece? 

Quimera 
Dificultosa  de  bacer; 
Porque  ¿cómo  Oogiris 


Tomando  estado 


Pues  mira :  porque  no  entieui: 
Mí  intención  el  vulgo  luco. 

V  con  decirlo  me  ofenda , 
Quiero  darte  poco  i  poco 
l.a  posesión  de  mi  hacienda. 
Poco  i  poco  ts  menester 
Qne  mi  riqueza  le  ofrezca, 
Porque  de  muerte  lia  de  ser. 
Que  vengas  i  enriquecer 

Al  paso  que  jo  emnobrezca; 

Y  niiiii¡»e  mil  criados  bacen 


PorquE 


nd  deshacen 
e  naced 


isouena 
archiío  y 


Tú, _    

Lealtad  no  habri;  ni 

ASTOLFO. 

Basta ,  SeBor ,  no  me  alabes 
De  leal,  iJties  el  poder 
Ue  la  riqueza  no  sabes. 
Tratemos  de  tu  interés , 

ti  cual ,  iMir  estas  mujeres. 

Porisolo  pro  liarlas  quieres 
DarCon  tu  honra  al  través; 
Porque  bien  debes  saber 
Que  ya  el  ser  pobre  es  deshonra, 
\  que  muchos  suele  haber 
Que,  Como  el  teneres  honra. 
Dan  la  honra  por  tener. 
V  bacen  cosas  que  jam&s , 
Sino  porque  el  bien  les  tiAn , 
Hicieran,  'pCru  tú  vts 
Alrevísdeslo  fiue^das 
La  hacienda  por  quedar  pobre, 
Permitiendo  que  le  den 
Matraca  por  verte  tal. 

BKLISitRia. 

Astolfo ,  un  hombre  de  bien 
Ha  de  pasar  mucho  mal 

SI  tú  quieres  arrojarte 
Conmigo  en  aqueste  golfo, 
obligara  i  sacarle. 

ASTOLFO. 

Soy  contento. 


Pues    Astnlfo, 

Escacha ,  que  quiero  habline. 
Lo  primero  qne  te  pido 
"      -[ue  una  fama  levantes 

las  naves  que  perdido , 
y  de  ciertos  mercadantes 
Oae  con  mi  hacienda  se  bsu  Ido; 
Porque  ansí  suele  perderse 
"—no,  pormasquelenga; 

1  fama  ba  de  saberse 
Fingir  de  modo  qne  venga 
A  la  ciudad  íi  extenderse. 
Iji  segunda  que  le  advierto , 
Ks  que  todo  permanezca 
DeiUro  tu  pecho  cnhierlo 
Hasta  qne  i  mi  me  pareaca 
Desbaratar  el  concierto. 
Y  mas  quiero  concertar , 
Que  si  escuciiindolo  gente 
'■o  venga  a  desbaratar, 
Jue  til  puedas  libremente 
Lo  qne  me  debes  negar; 
Qne  has  de  saber  que  no  voy 
Tras  de  que  tu  honor  destmyíS, 
Porque  de  parecer  soy 
Que  en  secreto  restittivas 
Lo  que  eu  secreto  le  doy. 

ASTOLTO. 

Bute ,  JO  quieto  toour 


le  «adecene, 
e  en  tu  fagar ; 
maodaste  de  suerte, 
Dsefiaste  á  mandar, 
toca  al  concierto, 
itar  confiado 
érmino  cubierto 
por  mi  llevado 
ado  puerto. 

BELISARIO. 

alabra  sobra 
'  seguro. 

ASTOLFO. 

Y  fia 
cencía  mia. 

belisahio. 
lo  pondrás  por  obra? 

ASTOLFO. 

3r  todo  el  dia. 

B(LISAR10. 

e. 

ASTOLFO. 

Pues,  Señor, 
ables  con  tus  señoras , 
^llasqnetú  adoras, 
archivo  de  amor , 
le  cual  fénix  moras, 
quiero  poner 
tu  pensamiento. 

BEUSARIO. 

}  el  cuándo  saber? 

ASTOLFO. 

irás  allá? 

BELISARIO. 

Al  momento. 

ASTOLFO. 

nomento  ha  de  ser. 

BELISARIO. 

e  estoy  descuidado. 

ASTOLFO. 

do  estar  procura , 

oy  con  el  cuidado.      {Vase,) 

BELISARIO. 

le  tiene  ventura 

ene  un  buen  criado , 

mo  el  que  yo  tengo , 

I  básis  del  amor; 

in  balde  me  detengo 

,  pues  de  amor 

lad  le  mantengo. 

>ro  con  presteza , 

é  aue  es  menester 

o  del  bien  querer 

con  la  pobreza 

le  pretende  ver.        {Vase.) 

LAfilMA  T  DON  GARCIa. 

LABIHIA. 

iicho  que  se  vaya 
y  dos  y  tres. 

boN  garcía. 
)le  que  al  través 
«rea  de  la  playa? 

LAB151A. 

ñor  don  García , 
i  importunarme. 

DON  garcía. 

qul  de  matarme, 
o  darte  alegría , 
e  muriendo  aquí, 
>a  luz,  por  quien  muero, 
rme ,  y  no  quiero 
vivir  por  tí. 
•ata  mas  que  la  palma , 
,ue  la  encina  dura , 
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¿Con  tan  divina  hermosura , 
Tienes  tan  humana  el  alma? 
¿Posible  es  que  á  Belísario 
Quieres  rendir  tu  belleza , 

8u*es,  con  toda  su  riqueza , 
n  mercader  ordinario, 
Vn  hombre  que  solo  entiende 
De  los  cambios  el  lenguaje, 

Y  tan  pobre  de  limjV , 
Que  de  si  mismo  deciende; 
ün  loquillo,  un  cascabel , 
Que  aun  yo  corrido  me  siento 
De  haber  puesto  el  pensamiento 
Kn  la  que  le  puso  tMi  él? 
;,Por  qué,  dime ,  le  has  rendido  ' 
El  alma  tan  fácilmente? 
¿Es  por  verle  de  la  gmie 
Tan  respetado  y  querido, 

Y  porque  el  Marqués  y  el  Conde 
Le  hacen  muchos  favores, 

Y  porque  con  los  señores 
Se  cartea  y  corresponde? 
Pues  mira  que  uo  conviene  , 
Lahinia ,  ser  su  mujer , 
Ni  üar  de  mercader 
Que  muchos  amigos  tiene. 

LABI.MA. 

Para  conseguir  mi  gozo 
No  he  menester  lu  consejo ; 
Que  p^dre  tengo ,  aunque  viejo, 

Y  hermano  tengo ,  aunque  mozo. 
Déjame  sola.  Señor, 

Y  del  mercader  no  trates , 
Que  excede  en  muchos  quiUtes 
Al  oro  de  tu  valor. 
Pues  si  es  rico,  siendo  honrado , 
No  por  eso  vale  mer.os; 
Que  la  ri(]ueza  en  los  buenos , 
Es  como  el  oro  esmaltado. 
Dices  que  suele  tomar 

Y  dar  á  cambio  su  hacienda , 

Y  no  dices  que  sin  prenda 
La  suele  á  todos  prestar, 

Y  que  en  las  calamidades, 

?ue  parecen  vsus  intentos, 
orna  á  cambio  pensamientos 

Y  da  á  cambio  voluntades. 
Bien  veo  que  estás  haciendo 
Un  juicio  temerario, 
Diciendo  que  á  Belísario 
Adoro,  pues  le  deflendo. 
Mas  yo  no  le  defendí 

Sino  porque  tú  le  ofendes. 

DOÜ  GARCÍA. 

Ya  te  entiendo. 

LADIMA. 

Pues  me  entiendes, 
Por  qué  no  te  vas  de  aquí? 
uemi  principa]  intento 
Es  procurar  que  me  dejes. 

DON  GARCÍA. 

Porque  de  mi  no  te  quejes. 
Yo  quiero  darte  contento, 

Y  que  en  entrambos  oficios 
Traigamos ,  pues  te  acomodas , 
Tú  las  sinrazones  todas , 

Y  yo  todos  los  servicios.  (Vase,) 

LABIMA. 

El  peso  que  me  ha  dejado 
Es  oro  á  plata  pesada ; 
Mas  no  les  parece  en  nada , 
Sino  solo  en  ser  pesado. 
Hierro  ha  sido  sin  dudar. 
Porque  este  metal  maldito 
Suele,  pesando  infinito, 
Dar  infinit04)esar. 

Y  ansí,  estorbar  pretendía 
La  venida  de  mi  bien, 
Qu*es  el  mercader  con  quien 
Pretiendo  hacer  compañía 

Y  ganar  muchos  despojos. 
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Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 
Por  sólo  hacer  esta  prueba. 

LABINIA. 

¡  Oh ,  Belísario ! 

BELISARIO. 

i  Oh ,  mis  ojos ! 

LABINIA. 

¿Dó  vas? 

BELISARIO. 

Pues  saber  lo  quieres , 
Sabrás  que  voy  á  buscar 
Lo  quVs  imposible  hallar, 
Qu'es  firmeza  en  las  mujeres. 

LARIMA. 

Pues,  Señor,  leu  esperanza; 
Que ,  á  pesar  de  tus  querellas, 
Hallarás  firmeza  en  ellas. 
Como  en  ti  no  haya  amdanza. 

BELISARIO. 

Antes  pienso  que  podré 
Hallar  alguna  constante 
si  sé  pasar  adelante 
lina  mudanza  que  haré. 

LABIXIA. 

Con  mudanza  no  podras, 
Qu*es ,  de  su  .naturaleza , 
Contraria  de  la  firmeza. 

BELISARIO. 

Labinia ,  engañada  estás; 
Que  no  hay  discordia  ninguna 
Que  entre  ellas  cause  dolor, 
Si  es  la  firmeza  en  amor 

Y  la  mudanza  en  fortuna. 

LABINIA. 

¿Cómo,  siendo  mercader. 
Sabes  del  trato  amoroso 
Lo  qu'es  mas  dificultoso? 

BELISARIO. 

Porque  es  comprar  y  vender, 
Qu*es  mi  verdadero  trato. 

LABINIA. 

¿De  qué  suerte? 

BELISARIO. 

Cuando  miro 
La  imagen  por  quien  suspiro, 
Qu*es  de  mi  gloria  el  retrato. 
Sin  que  ella  me  lo  resista. 
Por  su  vista  me  paseo, 

Y  á  costa  de  mi  deseo 
Compro  un  rato  de  su  vista. 
Luego  con  la  voluntad. 

Que  cobro  en  la  cosa  amada , 
Le  vendo  el  alma  fiada 
Con  buena  seguridad. 

Y  ejecutando  fian/ns. 
Vengo  á  cobrar  mis  dineros 
En  disgustos  verdaderos 

Y  en  fingidas  esperanzas. 
Como  las  cobro  de  ti , 

En  pago  de  un  alma  triste 
Que  te  fié. 

LABINIA. 

Bien  pudiste 
Haber  cobrado  de  mi; 
Que  yo  compro  de  contado 
Tan  buena  mercadería. 

BELISARIO. 

¡Oh  espejo  del  alma  mia , 
Con  eso  me  has  obligado! 

Sale  UN  MENSAJERO. 


MENSAJERO. 

D^a,  Belísario,  deja 
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El  amor  qae  te  importana , 

Y  Torma  de  tu  fortuna 
Triste  y  lamentable  queja. 
Quéjale  del  cielo  Inmenso, 
Que  tu  daño  ba  permitido. 

BELISARIO. 

Díme  presto  lo  que  ha  sido ; 
No  me  tenji^as  mac  suspenso. 

UENSAJERO. 

Üe  iíis  doradas  riberas 
Que  baña  el  miir  d(*  las  Indias 
Salió  la  flota  de  Kspaña , 
Cargada  de  piedras  fínas; 

Y  entre  los  muchos  navios 
Que  sacó  en  su  compañía, 
Hul)o  cinco  naves  tuyas , 
Las  mas  prósperas  y  ricas. 
Mas  las  ondas  plateadas. 
De  grande  invidía  movidas , 
Que  pues  murmuran  contiuo. 
Sin  duda  tienen  invidía , 
Quisieron  dorar  sus  frentes 
Con  el  oro  de  las  minas. 
Con  los  vienlos  unas  veces 
Levantadas  y  subidas . 

Y  otras  veces  derribadas 
Con  las  furias  deltas  mismas; 
Trataron  tan  mal  Jas  naves, 
Que  era  lástima  y  mancilla 
Ver  Iqs  no  perdidas,  rotas, 

Y  las  enteras .  perdidas ; 

Y  como  las  tuyas  fueron 
Las  de  mas  peso  y  estima. 
Dieron  todas  al  través 

Con  tu  hacienda,  y  con  las  vidas 
De  aquellos  que  con  su  muerte 
Han  llorado  tus  desdichas. 
Esto  lo  verás ,  Señor , 
En  aquesta  carta  ,  escrita 
Por  mano  del  General, 
Que  desembarcó  en  Sevilla. 

BELISAHIO. 

i  Oh  miserable  fortuna  ' 
¿Para  qué  darme  quisiste 
Tu  favor  desde  la  cuna , 
Pues  en  mil  veces  me  diste 
Lo  que  me  quitaste  en  una? 

LAB15IA. 

Maldigo  tu  movimiento; 
¿Subes  lo  que  me  parece? 

BELISAniO. 

Dilo ,  Señora ,  al  momento. 

LABI.MA. 

Que  haces  poco  sentimiento 
Para  el  daño  que  se  ofrece; 
Que  yo,  podiendo  excusarme , 
Casi  me  deshago  en  llanto; 

Y  tú,  que  perdiste  tanto, 
No  lo  sientes. 

BELISARIO. 

¿He  de  darme 
En  los  pechos  con  un  canto? 
He  de  llorar  de  tristeza, 
Como  si  fuera  muier? 
¿No  es  mejor  dar  a  entender 
Que  en  mi  pecho  hay  fortaleza 
Para  ganar  y  perder  ? 
Cuanto  y  mas ,  Labinia  hermosa. 
Que  yo  ¿anancia  he  tenido 
Desta  perdida  dichosa , 
Pues  gano  lo  que  he  perdido, 
Siendo  blanco  en  otra  cosa. 
Que  después  que  aquf  he  llegado 
Una  prueba  se  está  haciendo 
l)e  un  diamante  que  he  comprado , 
CiOn  el  cual  quedar  pretendo 
Muy  rico  y  muy  descansado. 
Mi  mudanza  no  te  duela, 
Ni  mi  pérdida  te  asombre ; 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Que  un  tiempo  tras  otro  vuela. 
¿Dó  vas? 

LABIXIA. 

Dios  me  guarde  de  hombre 
Que  tan  presto  se  consuela , 
Que  lo  mismo  hará  de  mi.        (Vaif.) 

BELISARIO. 

Nunca  en  pecho  de  mujer 

Tan  gran  sentimiento  vi ; 

Pero  ¿si  debe  de  ser 

Por  la  riqueza  ó  por  mi? 

Poco  han  sido  de  provecho 

Mis  malos  ratos  perdidos ; 

Mas  de  lo  que  vi ,  sospecho 

Que  es  muy  sentida  ,  y  que  ba  hecho 

E\  llanto  con  dos  sentidos. 

Kii  Lidora  rjuiero  hacer 

A^ora  la  misma  prueba. 

Tu ,  amigo ,  vete  á  comer ; 

Que  aunque  me  traes  mala  nueva , 

La  paga  no  lo  ha  de  ser. 

{Vame.) 


Salen  LIDORA  t  LOAlSA. 

LIDORA. 

¿Si  esta  fuera  del  lugar? 

LOAISA. 

Al  menos  no  está  en  las  calles. 

LIDORA. 

Si  tú  le  vas  á  buscar, 
No  es  mucho  que  no  le  halles ; 
Aunque  le  quieras  hallar. 
Porque  le  eres  tan  contrario , 
Cuanto  amigo  del  buen  vino; 

Y  no  porque  Belisario 
Deje  de  acudir  contino 
Con  el  tributo  ordinario; 
Que  antes  él  de  buena  gana 
Con  dineros  ha  comprado 
Tu  amistad  caduca  y  vana. 

LOAISA. 

¿Diceslo  porque  me  ha  dado 
De  almorzar  esta  mañana? 
Pues  entiende  que  el  mezquino 
Me  dio  tan  solo  un  pastel , 
Un  pan  y  un  jarro  de  vino , 

Y  unas  lonjas  de  tocino , 
Por  00  comérselas  él. 


LIDORA. 


¿No  las  come  ? 

LOAISA. 

No,  Señora. 

LIDORA. 

¿Tal  dices ,  lengua  malvada? 

¿Eso  vomitas  ahora 

Dése  pecho ,  donde  mora 

La  malicia  requemada? 

Pero  no  hay  ae  qué  me  asombre ; 

Que  ser  rico  es  aparejo 

Para  ser  cristiano  un  hombre, 

Y  ser  rico  no  es  buen  nombre 
Para  ser  cristiano  viejo. 
Pues  si  el  rico  ha  de  cobrar 
Alguna  deuda  notoria , 

Y  el  pobre  la  ha  de  pagar , 
En  viéndose  ejecutar, 

Le  niega  la  ejecutoria. 
Lo  cual  Belisario  tiene. 
Como  sabes ,  en  su  abono. 

LOAISA. 

Pues  por  lo  mismo  conviene 
Reírte. 

LIDORA. 

Yo  te  perdono, 
En  albricias  de  que  vieoe. 


Saie  BELISARIO. 


BELISARIO. 


De  la  ausencia  á  la  presencia 
No  está  hecha  y  declarada. 
Señora ,  la  diferencia ; 
(^on  ser  la  presencia  amada, 

Y  aborrecida  la  ausencia; 
Porque  puestas  en  balanza 
Dos  cosas  i}7uales,  son 
Dignas  de  igual  alabanza : 
La  presencia  en  posesión , 

Y  la  ausencia  en  esperanza ; 
Que  si  es  vida  el  poseer , 
Esperar  perder  es  muerte ; 

Y  asi ,  es  mejor  no  poder 
Verte ,  Señora ,  que  verle 
Para  dejarte  de  ver. 

LIDORA. 

¿Con  esa  filosofía 

Vienes  á  excusarte  agora? 

¡  Muy  bueno,  |)or  vida  mía ! 

BELISARIO. 

¿Tanto  te  ofendes ,  Señora , 
Con  el  ausencia  de  un  día? 

UOORA. 

No  porque  mal  correspondes, 
Oir  mis  quejas  mereces , 
Sino  porque  al  sol  pareces , 
Que  al  mundo  mió  te  escondes, 

Y  al  antipoda  amaneces. 
Digolo,  porque  dejar 
Quieres  de  verme ,  por  ver 
A  Labinia .  c^ue  en  querer 
Tiene  tan  bajo  lugar. 
Que  antipoda  puede  ser. 

Si  en  mí  hermosura  hallas  dolo , 
Como  en  efelo  es  ansí , 
Deja  de  quererme  á  mi , 

Y  quiere  á  ti  mismo  solo ; 
No  salga  el  querer  de  ti. 
Dame  este  gusto  á  lo  menos; 
Que  la  que  adorando  estás 
Con  tus  pensamientos  buenos, 
Bien  podrá  quererte  mas. 
Mas  no  disgusta'rte  menos. 

BELISARIO. 

Oye  mí  satisdación. 

LIDORA. 

Déjame;  que  las  visitas 
Que  le  has  hecho  sin  razoo. 
Las  tengo  en  el  corazón 
Con  letras  de  fuego  escritas. 

BELISARIO. 

No  ba  sido  la  culpa  mía 
Si  á  Labinia  he  visitado , 
Porque ,  en  ley  de  cortesía. 
Estoy,  Señora ,  obligado 
A  visítalla  algún  dia. 
Porque  me  muestra  afición, 

Y  confieso  desde  aquí 
Que  le  tengo  obligación. 

LIDORA. 

Dios  sabe  sí  es  para  mi 
Martirio  esa  confesión. 
Mas  ¿  qué  digo?  Ya  he  tenido 
Noticia  de  tu  cuidado , 
Ya  está  el  negocio  sabido ; 
Quien  se  confiesa  obligado. 
Por  fuerza  es  agradecido. 

BELISARIO. 

Por  Dios,  que  tienes  razón 
De  formar  queja,  y  también 
De  dar  en  esta  ocasión 
Buena  penitencia  á  quien 
Hizo  aquesa  confesión. 
Dame  buena  penitencia ; 
Que  aunque  sea  cualquier  cosa, 
La  cumpliré  en  tu  preseucfau 


L100RA. 

ij  rigurosa , 

ras? 

.  BELISARIO. 

Tendré  pacieocia. 

UDORA. 

penitencia  doy 
nuestro  casamiento 

BELISARIO. 

¿Guindo? 

LIDORA. 

Hoy 
» el  día. 

BEUSARIO. 

Contento 
snitencia  estoy. 

ntra  UN  MENSAJERO. 

MENSAJERO. 

2lisario? 

BELISARIO. 

Sí.  A Qaé  quieres? 

■E?rSAJERO. 

•te  esta  carta  y  consolarte. 

BELISARIO. 

Tan  mala  nueva  viene  en  ella  ? 

MENSAJERO. 

ae  há  pocos  días  que  en  un  día 
laron  con  la  hacienda  tuya 
rcaderes  de  León  de  Francia, 
n  sueles  tener  corresponden- 

Fcia* 
1  tiempo  que  estaban  sin  dine- 

[ros, 
laste  á  pagar  cien  mil  ducados. 
a  de  la  cédula  el  protesto 
I  diligencia  ponte  en  cobro ; 
irá  mala  obra. 

BEUSARIO. 

Hermaüo  mió, 
I  tengo  yo  para  paga  I  lo; 
i  no  la  tuviera,  no  soy  hombre 
e  ponerme  en  cobro  por  tal  co- 
r  el  trab;ijo  del  camino,  [sa. 
descansar  i  mi  posada. 

LIDORA. 

questo,  Belísario? 

BELISARIO. 

del  cielo  son. 

LIDORA. 

r  la  sinrazón 

las  hecho  de  ordinario 

Drosa  pasión. 

BELISARIO. 

»uede  hacer?  Paciencia; 
,  hacienda  me  sobra. 

LIDORA. 
BELISARIO. 

Con  tu  licencia , 

)oner  por  obra ,  • 

la  penitencia , 

e. 

LIDORA. 

No  hay  lagar 
»o  de  obligarme ; 
|ue  la  pude  dar, 
ero  comutar 
í  de  DO  hablarme. 

LOAISA. 

puede  ver 
a  firmeza  bou 
Qda  del  mercader 
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EL  MERCADER  AMANTE. 

Y  el  amor  de  la  mujer. 
Pues  todos  bailan  á  un  son. 

(Vanse.) 

BELISARIO. 

áEs  posible  que  se  olvida 
De  loque  estaba  diciendo. 
Pues  me  pidió  enternecida 
Que  me  casase ,  muriendo 
Por  ser  mi  esposa  querida? 

Y  ¡qu'el  interés  la  venza 
Tanto,  que  olvide  esta  historia , 
Siendo  tan  clara  y  notoria ! 

No  basta  estar  sin  vergüenza , 
Sino  también  sin  memoria. 
Mas  desto  imagino  yo 
Ou'esta  mudanza  de  estado 
En  dos  hombres  me  mudó ; 

Y  así ,  al  pobre  se  ha  negado 
Lo  que  al  rico  le  pidió. 

Una  maravilla  nueva 
Veo  en  estas  damas  hoy. 
Pues  haciendo  dellas  prueba , 
No  puedo ,  á  fe  de  quien  soy, 
Saber  quién  la  palma  lleva. 
Hasta  agora  iguales  son 
En  pesalles  de  lo  hecho 

Y  en  encubrir  la  pasión , 
En  no  declarar  su  pecho 

Y  en  dejarme  en  confusión. 
Quiero  pasar  adelante 
Esto  que  determinado 
Por  medio  de  mi  criado ; 
Que  un  hecho  tan  importante 
No  ha  de  quedar  comenzado. 
Con  mi  trabajo  he  de  ver 

El  dichoso  fin  que  espero; 

Que  todo  lo  quiero  hacer 

Por  casarme  con  mujer 

Que  no  le  agrade  el  dinero.      ( Va$e.) 

Sale  EL  PADRE  DK  LABINIA  y  DON 
GAHCÍA. 

PADRE. 

¿Que  lo  oyó  vuestra  mercé , 
Señor  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Digo 
La  verdad  como  testigo. 

PADRE. 

No  hay  hombre  que  rico  esté, 
Si  Belísario  está  pobre ; 
Porque  tiene  tal  tesoro , 
Que  anda  por  su  casa  el  oro 
Como  por  la  mia  el  cobre. 

DON  GARCÍA. 

Basta ,  Señor,  que  lia  venido 
Verdadera  nueva  y  fama 
Qn'en  la  canal  de  Bahama 
Cinco  naves  se  han  perdido. 

PADRE. 

Y  eso  ¿quién  lo  dice? 

DON  GARCÍA. 

*E1  hombre 
Que  con  la  carta  ha  llegado 
Del  general  esforzado , 
Digno  de  eterno  renombre. 
Que  con  la  armada  á  Sevilla 
Vino  de  la  Nueva-España. 

PADRE. 

Es  la  nueva  tan  extraña. 
Que  me  espanta  y  maravilla.  - 

DON   GARCÍA. 

Nadie  queda  por  saber 
Esta  nueva. 

.     PADRE. 

¡Cuál  quedara 
Si  á  Labinia  le  entregara» 


i» 


Como  quiso,  por  mujer! 
Porque  de  suerte  fundó 
En  ella  sus  pensamientos, 
Que  la  dotaba  en  dos  cuentos. 

DON  GARCÍA. 

Y  aun  deso  reniego  yo; 

Que  ya  los  hombres  honrados, 
Cuando  tratan  de  casar 
Sus  hijas,  suelen  dejar 
Los  duques  por  los  ducados. 
Busquen ,  busquen  caballeros 
Que,  invidíosos  de  alabanzas , 
Traten  en  cuentos  de  lanzas , 

Y  no  en  cuentos  de  dineros ; 
Busquen  hombres  bien  nacidos , 
Que  en  batallas  y  en  amores 
Siempre  salgan  vencedores, 

Y  jamás  salgan  vencidos; 

Y  busquen ,  sí  puede  ser. 
Un  yerno  hidalgo  y  discreto , 
Porque  le  tenga  respeto, 

Y  no  miedo ,  la  mujer. 
Mas  todo  á  perder  se  viene , 
Pues  la  de  mayor  decoro 
Se  casa  con  el  tesoro , 

Y  no  con  el  que  le  tiene. 

Y  si  el  tesoro  se  aleja 

Y  con  el  tiempo  se  pasa. 
Puede  decir  que  se  casa 
Con  marido  que  la  deja. 
Toda  aquesta  perdición 
Pasa  una  mujer  honrada, 

Y  es  la  condición  malvada 
De  su  padre  la  ocasión ; 
Porque  los  padres  tiranos. 
Con  sus  vejeces  prolijas. 
Por  hacer  ricas  las  hijas, 
Hacen  los  nietos  villanos. 

PADRE. 

Qu'es  ese  estilo  ordinario 
De  ios  padres  os  confieso ; 
Pero  á  mí  no  pudo  en  eso 
Engañarme  Bclisario. 
Que  yo  sé  que  de  tan  buenos 
Parientes  como  yo  viene, 

Y  si  alguna  falta  tiene 

Es  haber  venido  á  menos. 
Mas  no  hablemos  del ,  porque 
No  nos  oiga  su  criado. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Mucho  sin  dud:i  han  obrado 
Las  nuevas  que  publiqué. 
Bien  es  que  no  salgan  vanos 
Negocios  de  tanto  peso. 

DON  GARCÍA. 

Oh  señor  Asto'.fo,  beso 
A  vuesamercé  las  manos. 

ASTOLFO. 

i  Oh  mi  señor  don  García ! 
Yo  las  de  vuesamercé. 

DON  GARCÍA. 

¿Triste  estás? 

ASTOLFO. 

Bien  es  que  esté 
Con  mucha  melancolía. 

DON  GARCÍA. 

i.  Es  verdad  lo  que  han  contado 
De  Belísario? 

ASTOLFO. 

Señor, 
Aun  es  el  daño  mayor 
De  lo  qué  se  ha  publicado. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién al  daño  le  provoca? 

ASTOLFO. 

El  cielo,  el  mar,  la  fortuna. 


PADRE. 

¿Quédale  hacienda? 

ASTOLPO. 

Ninguna, 

Y  si  le  queda ,  es  muy  poca. 
¿Quieren  saber  lo  que  pasa , 

Y  la  hacienda  que  le  queda? 
Que  quiere  hacer  almoneda 
De  las  albaias  de  casa , 

Y  ios  caballos  y  esclavos 
Ha  mandado  pregonar. 

PADRB. 

Estos  se  pueden  llamar 
Golpes  de  fortuna  bravos. 

ASTOLFO. 

Terribles  golpes  han  sido ; 
Pero  sabed  aue  le  veo 
Tan  consolado ,  que  creo 
Que  ningún  daño  ha  tenido. 
DON  garcía. 

Es  hombre  que  tiene  bravos 
Aceros. 

ASTOLFO. 

Bravos  los  tiene 
Para  lo  que  le  conviene. 


Sale  UN  PREGONERO,  con  tres  es- 
clavos. 

prbgorero. 

¿Quién  me  compra  estos  esclavos? 
Que  ninguno  hay  ruüan, 
Traidor,  borracho  ó  ladrón. 

DOR  garcía. 
Y  ¿son  estos? 

pregonero. 
Estos  son. 

ASTOLFO. 

Pues,  hermano, ¿qué  te dao 
De  ios  tres  ? 

pregonero. 

Dos  mil  reales. 
No  pagan  lo  que  han  bebido. 

ASTOLFO. 

¿Por  dónde  los  has  traído? 

pregonero. 

Por  las  calles  principales. 
¿Quieren  comprarlos?  pues  van 
Casi  dados. 

ASTOLFO. 

Pues  di 
Seis  mil  reales  por  ipi. 

PREGONERO. 

Seis  mil  reales  me  dan 
De  los  fres  aue  tenpo  al  lado ; 
Seis  mil  reales,  seis  mil, 
Seis  mil  reales. 

DON  garcía. 
Gentil 
Precio  da. 

padre. 

Y  demasiado. 

PREGONERO. 

¿Hay  á  quien  le  satisfagan? 
Hay  quien  vuelva  el  precio  atrAs? 
Hay  quien  puje?  Hay  quien  dé  mas? 
Si  no,  buena  pro  le  bagan. 

ASTOLFO. 

¿SoD  ya  mios? 

PREGONERO.         • 

Si,  señor. 

ASTOLFO. 

Pues  vamos,  porque^  el  dinero 
Se  pague  luego. 


DE  GASPAR  AGUJAR. 

PADRE. 

No  espero 
Ver  maravilla  mayor. 

( Vanse  Astolfo,  el  pregonero 
y  log  esclavoi.) 

'    DON  GARCÍA. 

Sin  duda  que  de  su  hacienda 
Se  ha  debido  aprovechar ; 

8u*el  poderlos  él  comprar 
ace  qu*el  otro  los  veuda. 

PADRE. 

Como  quien  soy  certifico 
Que  tanta  cólera  tomo 
De  ver  pobre  al  amo  como 
De  ver  al  criado  rico. 

DON  GARCÍA. 

Pues ,  Señor,  no  os  desespere 
Lo  que  este  criado  hac^. 
Que  es  como  un  fénix  que  nace 
De  otra  fénix  que  muere. 
Porqu*es  la  hacienda  maldita 
Que  pasa  por  muchas  manos 
Como  estado  de  tiranos 
Que  el  uno  al  otro  le  quita. 

PADRE. 

¿Dónde  vas? 

DON  GARCÍA. 

El  almoneda 
Ver  de  Belisario  quiero, 
Por  comprar  con  mi  dinero 
Lo  que  por  vender  se  queda. 

PADRE. 

Vamos  los  dos  como  estamos ; 

§ue  yo  os  quiero  acompañar, 
alguna  alhaja  comprar 
Para  casa. 

DON  GARCÍA. 

Vamos. 

PADRE. 

Vamos. 
Salen  dos  mercaderes  ,  viejos. 

MERCADER  1.® 

Oh ,  señores,  ¿dónde  vais 
Con  tal  priesa? 

DON  garcía. 

A  la  posada 
Del  mercader. 

MERCADER  2.^ 

Va  no  hay  nadR 
De  lo  que  en  ella  buscáis. 
Ya  se  acabó  el  almoneda. 

DON  garcía. 
¿Cómo  ha  sido? 

MERCADER  2.® 

No  lo  sé. 

DON  GARCÍA. 

¿No  me  diréis  cómo  fué? 

MERCADER  i.^ 

No  habrá  quien  decirlo  pueda. 
Solo  he  visto  que  han  sacado 
Mucha  riqueza  yHesoro, 
Vajillas  de  plata  y  oro. 
Panos  de  seda  y  brocado; 
Dos  carrozas  entoldadas 
De  costosas  guarniciones; 
Diez  caballos,  seis  frisones. 
Con  seis  gualdrapas  bordadas ; 

Y  en  un  reservado  armario 
Ropas  de  vestir  curiosas , 

Y  otras  infinitas  cosas 
Que  tenia  Belisario. 

DON  GARCÍA. 

Y  aqoeso  ¿quién  lo  compró? 

MERCADER  1.^ 

Atlolfo. 


DON  GARCIa. 

Pues  ¿de  qué  modo 
Lo  pudo  comprar? 

MERCADER  S.® 

Enlodo 
De  la  dita  nos  sacó. 

DON  GARCÍA. 

¿De  qué  suerte? 

MERCADER  1.^ 

Daba  veinte 
Por  lo  que  valia  tres. 

DON  garcía. 
Pues  ¿cómo?  ¿Tan  rico  es 
Que  daba  tanto? 

MERCADER  2.® 

La  gente 
Murmuraba  como  vos. 

DON  GARCÍA. 

No  vi  tal  cosa  jamás. 

MERCADER  1.® 

Ahora ,  Señor,  no  hava  mas, 
Sino  encomendarlo  a  Dios. 

MERCADER  S.® 

Él  guarde  mi  casa. 

PADRE. 

Y  él 
Me  conserve  en  este  estado. 

DON  GARCÍA. 

Y  él  me  libre  de  un  criado 
Cuando  no  sale  muy  fleL 
(Vanse,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sff/d  BELISARIO,  «0/0. 

BELISARIO. 

Ya  con  industria  he  llegado 

Al  extremo  de  pobreza. 

Que  porque  tiene  firmeza 

Se  puede  llamar  estado ; 

Ya  el  mas  grande  y  el  mas  chico* 

Dice ,  en  pudiéndome  ver: 

«  Este  es  aquel  mercader 

Que  fué  de  España  el  mas  rico.» 

Ya  mi  criado  alcanzó,' 

Por  su  lealtad  y  nobleza , 

El  crédito  y  la  riqueza 

Que  tuve  en  un  tiempo  yo ; 

Y  asi ,  me  conviene  agora , 
Por  dar  fin  á  todos  hechos. 
Probar  los  dudosos  pechos 
De  Labinia  y  de  Lidora, 

Y  volverme ,  si  es  posible , 
A  mi  estado  natural; 
Porque  la  pobreza  es  tal , 

Que  aun  burlando  es  insufrible ; 
De  hablarlas  tengo  deseo. 
El  cual  podrá  ser  cumplido ; 
Pprque  las  dos  han  salido 
A  ganar  el  jubileo. 
Quiero  aguardarlas  aquí. 
Que  por  aquí  han  de  pasar; 

Y  en  pasando ,  tropezar 
En-mi  firmeza  y  en  mi ; 
Porque  yo  tengo  esperanxa 
Que  si  su  gran  gentileza 
Tropieza  en  mi  gran  firmen. 
Caerá  en  su  gran  mudanza; 
Aunque,  según  la  tormenta 
De  la  mudanza  en  que  eitáii, 
Yo  imagino  que  caerán 

En  todo,  sino  eo  la  cueiiUu* 


I LOAISA  T  LIDORA. 

LOAISA. 

amerced  sabe 
e  peregrino. 

LIDORA. 

le  de  eontiuQO 
a  como  nave. 

BELISARIO. 

pne  primera. 

LOAISA. 

nesta  Jornada , 
re  trastornada 
car  la  galera. 

LIDOSA. 

i  sois  may  ruin. 

LOAISA. 

a  de  Carón. 

BCLISARIO. 

>  de  la  ocasión 
dorada  crin. 

¡ba  vergüenza  vengo, 
i  ver  tn  bermosura, 
la  de  ventura 
leza  que  tengo; 
le  tuve  algun  dia  * 

>  agora  me  esconde , 
ojos  por  donde 
>rmosara  solia ; 

i  es  tal  mi  perdición, 
iberqne  meqaeda 
el  pecho  moneda 
1  el  eoraxon. 
razón  que  te  agrades , 
es  poco  suficiente ; 
joeda  solamente 
iprar  voluntades; 
mes  me  la  negaste , 
Mieda  para  ti. 

UDORA. 

:|ueza  viste  en  mi , 
•  «queme  hablaste? 
ás  falto  de  bienes , 
é  valor  te  atre\iste? 
el  que  antes  tuviste 
que  agora  tienes? 
I  el  valor  pasado , 
orrido  solamente; 
»8Con  el  présenle, 
4>rrido  y  afrentado. 
hombre  para  hablarme 
término  j  denuedo , 
o  tener  miedo 
rme  y  afrentarme, 
ver  que  no  eres  hombre , 
ser  luyo  has  perdido , 
» aquello  que  has  sido, 
teda  sino  el  nombra* 
;o  un  alarde  aquí 
;rdida  notoria , 
lenu  á  tn  memoria , 
iBiismoporti; 
de  Dó  eres  aquel 
di  mi  corazón, 
o  tengo  razón 
squiva  V  cniel. 
de  servir  dama . 
nrir  amo  te  emplea, 

>  será  cosa  Cea 

va  un  amo  quien  ama ; 
hay  en  el  pueblo  quien 
alera  acomodar. 

LOllSA. 

e  qué  replicar; 
lora  dice  bien. 
{Yante.) 

•ILIlAtlO. 

imagisé^Uf 


EL  MEBCADER  AMANTE. 

I  Ocasión  de  mis  enojos , 
One ,  tras  sacarme  los  ojos. 
Hicieras  burla  de  mi. 
Viendo,  ingrata,  que  padezco 
Por  ti  la  nena  en  que  estoy ; 
Pero  yo  el  ingrato  soy. 
Pues  ul  bien  no  le  agradezco ; 
Qüfi  haberme  desengañado 
De  que  no  me  tiene  amor 
Es  la  ventura  mayor 
I  Que  pude  haber  alcanzado. 
Ya  estoy  sin  necesidad 
De  hacer  prevención  al  daño ; 

Hue,  pues  llejca  el  desengaño, 
erca  está  la  libertad. 


Satén  LABINIA  v  CABRERA. 

4 
LABI!<IA. 

¿Es  muy  lejos? 

CABaCRA.' 

No,  Señora. 

BELISARIO. 

Ya  viene  Labinia  bella; 
Quiero  ver  lo  que  hay  en  ella. 

LABINIA. 

Poca  gente  viene  agora 
A  ganar  el  jubileo. 

CABRERA. 

Señora,  es  temprano. 

BELUARIO. 

Y  larde 
Para  quien  se  abrasa  y  arde 
En  las  llamas  de  un  deseo. 

LABINIA. 

Que  no  te  acer(]ues  te  pido; 
Basta,  Belisario,  verme. 

BEUSARIO. 

¿Que  pudiste  conocerme? 
No  debo  estar  muy  perdido. 

LABINIA. 

Si ;  qu'el  sol  se  ha  descubierto 
De  tu  valor  sublimado. 
Aunque  está  con  el  nublado 
De  la  pobreza  cubierto. 
Pero  dime ,  asi  le  goces , 
¿  En  qué  puedo  coiii|>lsicerte? 

BELlSARlOu 

En  qne  dejes  conocerle , 
Seiíora ,  pues  me  conoces; 
Aquesta  mercé  te  pido , 
Si  en  algo  quieres  valerme. 

LABINIÜN 

Quisiera  no  conocerme 
Por  no  haberle  conocido. 
¿Tú  eres,  Belisario,  el  hombre 
Que  si  alguno  encareciera 
Ün  hombre  rico,  sirviera 
De  comparación  tu  nombre? 
Til  eres  el  noble ,  el  honrado. 
El  respetado,  el  querido? 
¿Qué  fortuna  te  ha  vencido? 
Qué  cielo  te  ha  cisUgado? 
¿Dó  está  la  grandeza ,  di , 
De  tu  riqueza  intinila? 
Mas  si  el  cielo  te  la  quiU, 
Es  por  quitármela  á  mi. 
Pues  quiere  que  cada  dia 
Tu  hacienda  se  destruya , 
Pensando  que ,  por  ser  tuya , 
Viniera  loegoá  ser  mia; 
Y  pues  la  ocasión  he  sido 
De  tu  daño  y  desconcierto , 
Ten,  Belisario,  por  cierto 
Que  por  mi  quedas  perdido. 
Quiero  pues ,  llorando  aquí , 
Perder  el  nombre  de  cuerda ; 


iU 


Y  no  es  mucho  qne  le  pierda 
Por  quien  se  pierde  por  ti. 

BELISARIO. 

Espera ,  aguarda ,. detente , 
No  me  muestres  tanto  amor ; 
Que  del  rio  del  favor 
Me  anegará  la  corriente. 
Por  templarme  este  placer. 
Di  que  te  burlaste  agora, 
Mas  no  lo  digas,  Señora , 
Que  será  echarme  á  perder. 
Dame  agora  con  presteza 
Muerte ,  Labinia ,  el  favor, 
Qu*es  un  cuchillo  de  amor , 
Afilado  en  tu  belleza. 
No  me  dé  vida  el  engaño , 
Qu*es  penitencia  Importuna. 

LABINIA. 

¡Oh ,  quién  fuera  la  fortuna 
Para  remediar  tu  daño! 

BEUSARIO. 

¿Qué hubieras  hecho? 

LABINIA. 

Volviera 
La  rueda  que  te  ha  postrado , 
Y  al  lugar  mas  sublimado 
Te  levantara  y  subiera ; 
Pero  dime  una  verdad 
Por  mi  vida. 

BELISARIO. 

No  podré 
Mentir  con  eso. 

LABINIA. 

¿De  qué 
Tienes  mas  necesidad  ? 
¿  Es  de  comer  ó  de  vestir? 

BELISARIO. 

Deso,  Señora,  te  olvida. 

LABINIA. 

Pues  has  jurado  mi  vida , 
La  verdad  me  has  de  decir. 

BELISARIO. 

Por  lo  que  juro ,  Señora , 
Qu'es  lo  que  yo  quiero  mas, 
Que  no  me  he  visto  jamás 
Tan  próspero  como  agora ; 
¿Qué  quieres? 

LABINIA. 

Que  por  mi  amor 
Aquesta  cadena  tomes; 
Porque  si  vistes  y  comes , 
Comas  y  vistas  mejor ; 
Tómala ,  y  no  le  suspendas, 
Belisario ,  desa  suerte ; 
Tómala  luego,  y  advierte 
Que  no  quiero  que  la  vendas. 
Que  como  mi  gran  querer 
Me  ha  hecho  tan  iiividiosa , 
Tengo  invidia  á  cualquier  cosa 
Que  por  ti  se  ha  de  vender; 
Mas  será  grande  alearla , 
Que  pues  no  hay  valor  ^u  mi 
Para  venderme  por  ti , 
Que  se  venda  cosa  min. 
Tómala ,  no  tengas  miedo. 

BELISARIO. 

¿Porqué,  Labinia,  me  pones 
Kn  tantas  obligaciones? 
¿Piensas  que  pagarlas  puedo? 
Qne  esta  cadena  de  amor, 
Que  por  ti  beso  y  adoro. 
Vale  infinito ,  si  el  oro 
No  le  quitase  el  valor;         • 
Pues  ya  que  la  he  recebido , 
Dentro  del  alma  heqot*dado» 
Con  la  cadena  obligado, 
Y  con  el  oro  corrido. 
Pero,  ¿qu'es  esto, que  antojo» 
Me  divierten  la  memoria? 


m 

l  Cómo  no  miro  esta  gloría 
Con  lágrimas  en  los  ojos? 
Cíelos,  de  estrellas  sembrados , 

Y  poblados  de  alegría , 
Como  la  ventura  mia 
Movidos  y  trastornados; 
Inconstantes  elementos. 

Ya  mansos,  ya  embravecidos» 
Que  todos  sois  parecidos 
En  todo  á  mis  pensamientos ; 
Claras,  apacibles  fuentes, 
Frescos ,  cristalinos  rios ,  • 

Que  os  crecen  los  ojos  mios 
Mil  veces  con  sus  corrientes; 
Arboles  que  dais  tributos 
A  los  toscos  labradores, 
Ya  con  hojas,  ya  con  flores. 
Ya  con  sombras,  ya  con  frutos; 
Montes  que  habéis  hecho  guerra 
Una  vez  al  Armamento ; 
Aves  que  vais  por  el  viento , 
Fieras  que  pisáis  la  tierra; 
Frescos  jardines  y  huertas. 
Do  amor  se  está  recreando; 
Casas  que  me  estáis  mirando 
Por  las  ventanas  y  puertas; 
Calles  que  puedo  pisaros , 
A  pesar  de  mi  tormento ; 
Piedras  que  ya  de  contento 
He  de  venir  á  tiraros; 
Sed  desta  verdad  expresa 
Testigos  de  aquí  adelante , 

?ue  hay  una  mujer  costante, 
un  hombre  que  lo  conGcsa. 

CABRERA. 

¡Oh  qué  buen  sermón  ha  hecho 
El  padre  predicador! 

LABINIA. 

Ha  sido  sermón  de  amor , 

Y  ha  enternecido  mi  pecho. 

CABRERA. 

Señora, escucha. 

LABlNlA. 

Ya  escucho. 

CABRERA. 

¿Por  qué  hablas  con  un  loco ? 
Que  con  él  se  gana  poco. 

LABIXIA. 

Mas  sin  él  se  pierde  mucho. 

CABRERA. 

No  trates  nuestro  honor  mal ; 
Que  lo  diré  á  mi  señor. 

LABINIA. 

¿También  es  tuyo  mi  honor? 
¿Qué  dices ,  fiero  animal? 
¿Eres  tumi  padre? 

CABRERA. 

Calle , 

Y  ponga  á  su  lengua  tas^ ; 
Que  su  padre  es  padre  en  casa , 

Y  yo  soy  padre  en  la  calle. 

LABINIA. 

Belisario,  voyme;  adiós, 
Que  este  viejo  me  fatiga, 

Y  temo  no  se  lo  diga 

A  nuien  me  aparte  de  vos; 

Y  sin  esto ,  vendrá  gente , 

Qu*es  muy  píiblico  lugar.  ( Vate.) 

BEUSARIO. 

¡Que  nunca  amor  me  ha  de  dar 

Favor  sin  inconveniente! 

Pero  es  negocio  sabido 

Que  el  mal  se  queda  de  asiento ,    * 

Y  el  mayor  contentamiento 
No  es  llegado ,  que  es  ido. 

Y  porque  no  se  me  huya 
Este  que  el  amor  me  ha  dado , 
Quiero  hacer  que  mi  criado 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

La  hacienda  me  restituya. 

Por  poder  casarme  agora 

Con  aquella  en  quien  hallé 

Toda  la  firmeza  y  fe 

Que  le  ha  faltado  á  Lidora; 

Que  aunque  hacienda  no  le  sobre, 

Claro  se  deja  entender 

Que  no  es  pobre  la  mujer 

Que  me  quiso  estando  pobre.    (Vate.) 

Sale  ASTOLFO  y  LOAISA. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas  dice  ^ 

LOAISA. 

Que  estás 
Descuidado  de  su  amor. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

Que  ¿porqué  vas 
A  visitarla ,  Señor , 
Pocas  veces  ^ 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

i  Oh,  qué  amante  tan  pesado! 
La  paciencia  se  me  apoca. 

ASTOLFO. 

¡  Que  sea  Lidora  tan  loca , 
Que  por  verme  en  tal  estado, 
A  servirla  me  provoca  ! 
Poca  fe ,  poca  firmeza 
Siempre  en  las  mujeres  vi , 
Pero  la  naturaleza 
Las  crió  pobres ,  y  ansí , 
Se  mueren  por  la  riqueza. 

Y  pues  fundan  su  afición 
Todas  en  el  interés. 
Desdichado  es  el  varón 
Que  deja  de  ser  quien  es 
Por  saber  quién  ellas  son. 

Sale  UN  PAJE. 

Por  Belisario  lo  digo. 
Que  lo  procura. 

PAJE. 

Aquí  ftiera ,  ' 
Señor,  Belisario  espera. 

ASTOLFO. 

¿Qué  pretende? 

PAJE. 

Hablar  contigo. 

ASTOLFO. 

Dile  que  entre;  no  quisiera 
Que  me  viera  hablar  aquí 
Con  el  escudero  agora , 
Porque  no  piense  de  mi  ^ 
Que ,  por  servir  á  Lidora*. 
El  respeto  le  perdí.— 
¿  Loaisa  ? 

LOAISA. 

Señor. 

ASTOLFO. 

Conviene 
Que  estés  en  tngar  secreto, 
Porque  Belisario  viene. 

LOAISA. 

¿Por  qué  le  llenes  respeto? 

ASTOLFO. 

Por  el  amor  que  me  tiene. 

LOAISA. 

Pues  aquí  me  quiero  estar. 

ASTOLFO. 

Sia  duda  debe  querer 


Dineros  para  gastar ; 
Que  yo  se  los  suelo  dar 
Cuando  los  ha  menester. 

[Escóndete  Loaisa.) 

Sale  BELISARIO. 
¡Oh,  Señor! 

BELISARIO. 

Aunque  en  pobreza, 
Sabrás  que  á  pagar  me  atrevo 
Lo  que  debo  á  tu  nobleza. 

ASTOLFO. 

Yo  te  debo  mi  riqueza. 

BELISARIO. 

Yo  mi  pobreza  te  debo. 

ASTOLFO. 

Mi  deuda  es  bien  que  se  entienda, 
Qu*es  de  mayor  calidad. 

BELISARIO. 

Por  acabar  la  contienda , 
Confieso  qu'en  volunUd 
Me  debes  toda  tu  hacienda. 
¿Quieres  mas? 

ASTOLFO. 

Digo  que  si; 
Mas  la  plática  dejemos , 

Y  á  lo  que  veniste  di. 

BELISARIO. 

Haz  cómo  solos  quedemos. 

ASTOLFO. 

Sálganse  todos  de  aquí. 

(Vante  los  criados.) 

BELis'/mio. 

Ya  he  probado,  amigo,  quien 
Me  tiene  amor  verdadero; 
Ya  lo  he  probado  tan  bien, 
Que  de  las  dos  que  yo  quiero 
Sé  la  que  me  quiere  bien. 
Quiero  pues,  porque  concluya 
Esta  suerte  milagrosa , 
Que  aquí  se  me  restituya 
La  hacienda. 

ASTOLFO. 

Ninguna  cosa 
Tengo,  Belisarío,  tuya. 

BEUSARIO. 

¿Burlaste? 

ASTOLFO. 

De  veras  digo    * 
Qu'es  quimera  ó  fantasía. 

BELISARIO. 

Bien  merece  este  castigo , 
Villano,  el  que  se  confia 
De  un  falso  v  fingido  amigo. 
;.  Amigo,  dije?  Traidor 
Mejor  te  hubiera  llamado , 
Falso  y  fingido  criado; 

Y  si  criado,  el  peor 

Que  hay  en  todo  lo  criado; 
Á Por  qué.  dime,  quebrantaste 
La  lealtad  por  tantos  modos, 

Y  agora,  traidor,  negaste 
Lo  que  aquí  delante  todos 
Tus  criados  confesaste? 

Mas  como  infame,  consientes 
Que  sean  tus  fraudes  y  dolos 
De  los  demás  diferentes : 
Confiesas  delante  gentes, 

Y  niegas  estando  solos. 

ASTOLFO. 

Paso,  no  te  escandalices, 
Templa  el  enojo  y  la  ira, 

Y  lo  que  dijiste  mira.  * 

BELISARIO. 

Bien  veo  por  qué  lo  dices. 
Mas  sé  que  dices  mei^ira; 


i  DO  liay  ninguno  aquí 
edt  dar  testimonio 
[oe  yo  te  pedi , 
3  tienes  en  ti 
ido  algnn  demonio, 
ego  morirás, 
ste  pnnlo,  traidor, 
!S  mió  no  me  das. 

ASTOLFO. 

criados ! 
Saien  dos  cbiaik)s. 

CRUDOS. 

Señor. 


Ide. 


ASTOLFO. 


BELISARIO. 

Volveos  atrás. 

ASTOLFO. 

Ideyataideabí. 

BELISARIO. 

\o  honrado ,  dcci , 
nsticia  y  razón 
lendo  TOS  el  ladrón , 
I  á  prenderme  á  rol 
i  lo  hubiera  sido? 

ASTOLFO. 

ees  que  tal  escucho? 
1  al  loco  atrevido. 

BELISARIO. 

¡egoeis;  que  puede  mucho 
ibre  honrado  ofendido, 
ae  tan  postrado  esté , 
odo  podáis  rendirme . 
sioues  romperé ; 
hay  cosa  que  esté  firme 
se  rompe  una  fe. 

ASTOLFO. 

va,  nadie  le  impida 

BELISARIO. 

Villano,  advierte ; 
gines  que  esta  buida 
iiaurar  mi  vida, 
procurar  tu  muerte. 

ASTOLFO. 

iue  después  verás 
ks  ciego. 

BELISARIO. 

Yo  ^stoy  ciego 
)  caán  sordo  estás.       {Vage.) 

ASTOLFO. 

i  esa  puerta  luego, 
no  vuelva  aquí  mas. 
nde  culpa  merezco, 
10  hombre  tan  honrado 
lisgustos  le  ofrezco; 
eme  disculpado 
en  todo  le  obedezco ; 
¿1  dijo  que  quería 
lacienda  le  tuviese ; 
\o  la  pedía 
im  que  lo  oyese 
por  alguna  vía , 
arsela  pudiese; 
^oaisa  lo  oyó, 
me  Belisario. 

SaU  LO  AIS  A. 

LOAISA. 

a  Dios  me  libró 
ombre  tan  temerario ; 
rece. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿no? 


EL  MERCADER  AMANTE. 

LOAISA. 

Creo  que  me  hubiera  muerto, 
Si  en  este  lugar  me  hallara. 

ASTOLFO. 

Mas  antes  tengo  por  bierto 
Que,  si  él  os  viera ,  dejara 
De  hacer  tan  gran  desconcierto; 
Que  estando  solo  conmigo 
Le  da  la  melancolía, 

Y  en  teniendo  compañía 
No  le  da  en  un  año. 

LOAISA. 

Díffo 
Qu'es  loco,  por  vida  mía. 

ASTOLFO. 

Dejémosle  estar  agora, 

Y  escuchad ,  qu*es  menester 
Con  brevedad  responder 

Al  recaudo  de  Lidora , 
Qu*es  hermosa  y  es  mujer. 
Decilde... 

LOAISA. 

Yo  me  despido 
De  Uevarlt  ese  recaudo. 

ASTOLFO. 

¿El  suyo  DO  habéis  traído? 

LOAISA. 

Confieso  habérosle  dado, 
Pero  estoy  arrepentido ; 
Que  por  ella  ni  por  vos 
El  cielo  quiero  perder. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  no? 

LOAISA. 

Líbrem^  Dios; 
No  quiero  mas  padecer 
Por  ninguno  de  los  dos . 

Y  que  entrambos  os  holguéis. 

ASTOLFO. 

Por  mercé ,  Loa  isa .  os  pido 
Que  este  recaudo  llevéis. 

LOAISA. 

I  Yo  recaudo  ?  Aunque  me  deis 
Recaudo  para  un  vestido, 

Y  una  colmada  garrafa, 
Cada  día ,  de  buen  vino. 

ASTOLFp. 

Ap.  Granjealle  determino, 
fa  qu'el  bellaco  me  estafa, 

Siendo  humano,  á  lo  divino.) 

Ahora  bien ,  dadme  licencia ; 

Que  quiero  con  interés 

Allanar  la  competencia. 

LOAISA. 

Mira  aue  han  dicho  que  es 
Caso  ae  mala  conciencia. 

ASTOLFO. 

No  imaginéis  que  del  cielo. 
Con  esto  que  os  doy ,  os  privo. 

LOAISA. 

Átelo  en  este  pañuelo ; 

Que  en  verdad  que  lo  recibo 

Con  escrúpulo  y  recelo. 

Que  en  verdad  si  lo  be  tomado, 

Solo  ha  sido  para  dar 

Limosna  por  el  pecado 

Que  podía  resultar 

De  llevar  este  recado. 

ASTOLFO. 

Dejemos  ya ,  por  mi  amor, 
Hipocresias  aparte, 

Y  hablemos  claro. 

LOAISA. 

Oh,  Señor, 
Las  manos  quiero  besarte 
Porque  entendiste  la  flor; 


VSí 


V 


Y  contino  serviré , 

Y  con  nombre  de  alcahuete 
Los  recados  llevaré. 

ASTOLFO. 

Vamos ;  que  yo  escribiré 
Para  Lidora  un  billete. 
{Vanse,) 

SaU  LABINIA. 

LADimA. 

Desdichado  fbé  aquel  dia 
En  que  me  parió  mi  madre , 
Pues  determina  mi  padre 
Casarme  con  don  García. 

Y  lo  determina  hacer 
Sin  consentimiento  mío ; 
<>omo  sí  el  libre  albedrio 
Forzado  pudiera  ser. 

Mas  lo  qñe  puede  acabarme , 

Y  acabarme  la  paciencia. 
Es  ver  que  pide  licencia 
Don  García  para  hablarme; 

Y  mi  padre  se  la  ha  dado, 
Como  8í  fuera  mí  esposo. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  CARCÍA. 

Ya  que  no  soy  venturoso. 
Yo  quiero  ser  porfiado. 

LABINIA. 

Porque,  Señor,  no  tuvieras 
Buena  ni  mala  fortuna , 
Mejor  fuera  que  ninguna 
De  aquesas  dos  cosas  fueras. 

DON  GARCÍA. 

Siempre ,  ingrata ,  permaneces 
En  la  dureza  en  que  estás , 
Siempre  tristeza  me  das. 
Siempre  tormento  me  ofreces. 
Jamás  pones  el  querer 
Que  en  otro  tienes,  en  mi ; 
Jamás  puede  haber  en  tí 
Mudanza ,  siendo  mujer. 
Que ,  como  por  tales  modos 
Toma  ^ftr  de  mí  venganza , 
VengoVBsear  mudanza , 
Que  es  toque  aborrecen  todos; 
Que  en  el  mundo  miserable 
Todos  suelen  perecer 
Por  ver  Ürme  una  mujer^ 
Y  yo  por  verla  mudable. 


Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

Ya  como  nave  me  arrojo 
Á  mí  puerto  deseado , 
Pues  la  tormenta  ha  pasado 
De  aquel  repentino  enojo ; 
Y  aunque  desdichado  soy. 
En  esto  dichoso  he  sido. 
Pues  sin  ser  visto,  he  podido 
Meterme  aquí  donde  estoy. 

DOiN  GARCÍA. 

¿Cuándo,  dime,  ingrata,  cuándo 
De  tuyo  me  darás  nombre? 

BELISARIO. 

¿  No  es  don  García  aquel  hombre 
Qu'estácon  Labinia  hablando? 

DON   GARCÍA. 

Mas  tú  siempre  al  mercader 
Debes  querer  y  adorar. 

BELISARIO. 

Quiérome  un  poco  acercar 
Porque  los  pueda  entender. 
Aunque  es  perder  el  decoro 
Á  su  nobleza  y  la  mia, 


LABCRA. 

Olfio,  íeflor  don  Gírela . 

Que  le  quiero  y  (|ije  leUJMO, 
y  qae  la  d«b!ita  iiultna 
Tienailemícarjion, 

Üe  \a    I)erl3il  itel  alma. 
tQuémasquiertisT 

ULilAKIO. 

¿Qu'p«aiiae»(oT 
Hi  eíperanu  se  h>  (lerdiili). 


Dichoso  «I  que 


Df.Ll! 


Dicboso,  T  en  mi  presendi , 
No  ha)  peua  que  no  me  cuadre.  < 

non  CA>cU. 
Yo  lulero  hablar  con  tu  padrt, 

Señoia.couiulicuiicia. 


Kujr  bie»  puede 

DON  CAncb. 

Quiero  bacer 
Que  me  la  dé  por  uiujrr, 


i  A;  de  mi ,  que  üt'nlro  el  pecho 
Se  me  es|iarce  un  Tuegu  arJiental 

Voces  liento  por  aijui. 

BELIStKIO. 

¡Gran  fuerza  tiene  un  dolor! 

¡OhBetisarlo!  Oh  Señor! 
iHa  mucho  que  estás  aqalT 
Uime.  ¿por  qué  puürU  entraite? 
Respúudeme,  no  estés  trluis. 

Porta  puerta  que  meaMsie, 
Uue  rué  la  que  mecerraste.  ^ 

G mudes  milagros  eoeierra  ^^ 
Eso. 

oflisahio, 
Digoqu'es  veril.ij; 
Qu"es  puertii  la  vnlmiijj 
Quesealire  y  que  se  cerra. 
Hor  ella  diste  lut^ar, 
Lubiiila ,  á  mi  pun^a miento, 
Ooi)  preñado  d»  cunlenlo, 
noDudo  porelk«iitrar. 
t^ljallo  do  Troya  hidíle 
De  un  pensamiento «eguro, 
Y  para  que  enuuse,  el  muro 
De  (d  vergüenza  roniplxie ; 
Poniue  en  medio  de  la  calle 
Perdiiie  casi  el  decoro. 
Cuando  esla  cadena  de  Oro 
(Je  ofreciste,  par.n  enlralle. 
El  con  triunfos  y  {j^pojos 
bitrúdoode  tá  (¡Disiíies; 
y  tú  al  momeuto  me  distes 
Con  Id  paeria  por  lo«  ojos. 
La  cual,  liaciendoan  oUciO, 
Tus  mudauus  munlllesta. 

LAUIMA. 

Sepamos  qué  puerta  es  esta, 

Que  tanto  salió  Je  (¡uício; 
Vito  aquí  ninguna  se  abrió. 
Ni  ninguna  se  Jia  vL-mdo. 

BELISARIO. 

Va  que  tú  leba*  declarado. 
Quiero  declararine  jo. 


DE  6A8P4B  AGDILÁtL 
i  Dónde  se  sufre  que  etiés 
Hablando  con  don  Gircia . 

V  que  en  la  presencia  iitia 
La  ley  palabra  le  ilés 

De  ddlle  la  posesión 
De  la  libertad  del  atmst 
Después  que  la  injusta  patma 
Le  diste  del  coraion* 
j  E4  posible  que  haj  en  ti 
Tan  (¡rao  falta  de  memoria. 
Que  le  prometas  la  glorii 
Uue  me  pronietUie  i  mi? 
Bien  psverdadque  tusarlefl 
Son    Labinia   laneitraSii, 
Oue pienso quealgnno  engaiat, 
Óqueenire  los  dos  la  partes. 
I'eru  no  permita  Uios 
Ou«  una  gloria  tan  sabida 
Como  aquesta  M  divida 
Ni  se  parta  entre  toi  dos. 
tCnirégala  i  don  García, 

V  mas  si  no  tiene  harta; 
IJne  no  querer  que  fe  parla. 


Pnea  lo  escucliasie ,  flep^mot 
ÜU!^  olensa  pude  haber  hecbo, 
(•ueSen  la  conversación 
Tcenlregué  la  posesión, 
^L'guoda  vei,  de  mi  prclio. 
Por  esto  no  formes  quejas; 
Uue  la  raxon  que  lias  oído, 
Debió  mudar  el  seulido 
Cuando  entró  por  lus  orejas. 
Mejores  mudar  de  intentos, 
Pues  mudun/a  en  mi  no  \lsie , 

V  de  l¡tS  quejas  que  hiciste 
Haci'r  agradecimientos 
l'orqui;  en  quererle  y  amarte 
Ninguna  me  deja  atrás. 

■  eUlAMO. 

Baste,  Lahinia, nomos 

Excusado  es  excusarle. 
jPieiisas  que  soy  lioboT^ensas 
yue  pndran  tener  lugar 
Las  excusiis  para  entrar 
Donde  entraron  lasofeniwl 
iloe  Lis  ofensa  presentes, 
i^uando  al  alma  caminaran , 
Todo  el  camino  ocupamo 

montes  de  incouveoientet. 
!S0,  en  vanóme  das 
Las  excusas  que  me  diste , 
Pues  un  bien  darme  quisiste, 
Por  qaiitrmele  no  niii*. 
y  anal ,  to  mano  atrevida 
Gloría  j  Ttda  quiso  darme : 
Gloria,  para  atormentarme, 
f  p.irai1):Llarme,  vida. 
¿Acuerdaste,  ingrata,  cuando 
Tedecia  mis  enojos, 

ú,  la  boca  en  los  ojos. 
Me  respondías  tloranílo! 
¿Porqué,  dJme  al  parecer,  ■ 

Con  llanto  me  resjioiidiai* 

Llorabas  el  )>icii  que  hacías, 

)  el  <Tue  habías  de  bucer 

'  el  (Jarme  aquesta  cadena, 
Par.i  comef  ,  de  oro  fino. 
_No  fué  lamb  en  desaliño, 
PiiesdehiPrro  fuera  buena? 

(Jué  digo!  i'uera  mejor 
Jorque  yo  me  ia  comiera, 

V  tus  térros  itesliiciera 
Como  aveslnii  det  amor. 


Hai  porque  el  numd»  no  cMlndi 
Que  llego!  término  je 
Uue  uno  la  muerte  me  da, 

Y  otro  mu  quila  la  hacienda. 
Yo  quiero  valerme  al  punto 
De  uiiadeses|ieracion. 
Para  quedar,  por  ladrón, 
Huerto  y  afrentado  junto  , 

Y  dar  Tin  i  mis  pasiones 

Por  los  mas  infames  modos. — 

Acudan , acudan  todos , 

Que  en  esta  casa  bay  ladronea; 

Acudan  lodos  aqui , 

Que,  sin  que  nadie  loenliesda. 

Se  llevan  loda  It  bacfenda. 

uaisiA. 
¡A;  desdichada  de  mi  t 
j,Noves,  Bel  i  sari  o  amado. 
Une  LDilos  acuJiraii. 

Y  conmigo  te  halljiáo? 

BILISAIIO. 

Pues  estoy  tan  apartado, 
¿t;ué  importa  que  esté  contigo? 

LABlItU. 

Hi  honor  dice  lo  qae  digo. 
Porque  nadie  le  destruya. 
Has  ya  remedio  no  tiene; 
Uue  en  loda  la  casa  siento 
Gran  m  do,  y  como  el  viento, 
lli  padj-e  alterado  Tiene- 
¡Ay  tríate  de  mi!  iqn^haréf 


iYa  viene  tu  padre? 


ULISABIO. 

Pnes  da,  LabJníB,de  mi; 
Que  yo  lo  remediaré. 

Sale  EL  PADRE-DE  LABINU. 


iOóesIJi  el  ladrón!  Has  jqnéesesti 
Hueveo? 

aELlSABIO. 

;Deqné  le  atieras? 
Que  aquí  le  hallaras ,  si  hubiera*. 
Señor,  venido  mas  presto. 

pADhe. 
;Qnébaccisenmicasa? 

Fué 
La  principal  ocasión 
Ver  en  tu  casa  un  ladrón 
Cuando  por  día  pasé. 


¡Aydeinll 
Que  pues  pasé  por  aquí , 
Pudiera  pasar  por  todo. 
Sin  igue  diera  alterauiOD 
A  quien  deseo  servir. 

Dejaos  ileso. 

■ELISAVIO. 

Pues  decir . 
Quiero  el  cuento  del  ladran. 
VTué  que coDiO pasé, 
Por  aquesta  calle    y  vi 
Entrar  un  ladrón  aquí 
Seno  ir  le  determiné. 
Pues  ron  tan  linda  presenca 
Itntraba  el  desvergonzado, 
-Como       e  hubieras  dado 
Para  que  entrase  licencia. 


ftié  la  primera 
m  eooontró  el  ladreo , 
e  el  corazón 
nó,  ai  padiera ; 
al  mayor  interés 
tino  encaminado; 
nqoe  es  ladrón ,  es  honrado , 
:omo  qaien  es. 
^ne  le  entregase 
tesoro  entero ,         « 
i  le  dio  primero 
id  ron  se  le  tomase ; 
riendo  su  bidalgaia, 
I  coa^  le  hurtaba , 
ella  misma  le  daba 
lo  que  le  pedia, 
ido  tu  perdición , 
ate  descuidada , 
.0  mano  á  la  espada, 
render  al  ladrón, 
miedo  de  la  pena , 
n  ligerexahoyó; 
del  lo  que  tomó, 
3 ó  esta  cadena. 
,SeAor,y  mira 

PAOaB. 

Tienes  razón. 

ilagrosa  invención ! 
»vechosa  mentira !        • 

PADRE. 

I ,  no  estés  triste , 
i  tormento,  baste , 
lie ,  pues  cobraste 
i  lo  que  perdiste ; 
la  pena  es  sobrada. 

LABI?IIA. 

vida,  no  be  tenido 
i  lo  que  be  perdido, 
bien  mirado,  es  nada. 

BELISARIO. 

s  su  pecho  honrado, 
|oe  no  tiene  pena 
perdió  la  cadena , 
que  la  ha  cobrado. 
»ces  su  buen  pecho. 

LABL^IA. 

debido  aprender. 

PADRE. 

■o  reconocer 

ed  que  me  habéis  hecho ; 

slisario,  digo 

es  quiso  el  cielo  eterno 

haceros  mi  yerno, 

ero  haceros  mi  amigo. 

o  sois  verdadero, 

•s  me  perdonéis , 

uan tes  toméis 

poco  dinero. 

imeis  os  suplico ; 

Que  la  pobreza  os  sobre , 

doy  porque  sois  pobre, 

que  xuistes  rico. 

BELISARIO. 

so.  Señor,  te  olvida; 

sabrás  que  me  veo 

es  y  sin  deseo 

los  en  mi  vida ; 

;s  Aohre  el  que  á  la  clara 

a  de  la  riqueza. 

PADRE. 

Teis  esta  pobreza? 

BELISARIO. 

ira ,  la  tomara. 

PADRE. 

id  mi  atrevimiento, 
ue  me  perdonéis , 


EL  MERCADRR  AMANTE. 

Holgaré  que  nos  dejéis 
Aquí  solos  un  momento. 

BELISARIO. 

Dadme  licencia.  Señor, 
Para  irme  deste  lugar. 
(Ap.  Aqui  me  quiero  quedar 
Para  escuchallos  mejor.) 

PADRE. 

Pues  os  doy  el  corazón , 
No  tengo  qué  daros  mas. 

LABINIA. 

Belisario,  ¿ansi  te  vas. 
Sin  darme  alguna  razón? 
¿Por  dicha  no  merecí 
Ser  agradecida  yo 
Con  aquel  que  me  libró 
Del  ladrón  que  estaba  aqui? 

BELISARIO. 

Alguna  cosa  el  ladrón 
Lleva  de  las  que  tenéis, 
Oue  apartar  no  le  podéis 
De  vuestra  imaginación. 
Pues  creed ,  Labinia  hermosa , 
Que  jamás  be  de  poder 
Heposar  hasta  saber 
Si  se  os  lleva  alguna  cosa. 

(Escóndese.) 

PADRE. 

La  hidalguía  y  la  nobleza 

Que  en  este  hombre  he  descubierto, 

Gallardamenle  por  cierto 

Campean  en  la  pobreza. 

En  ella  parecen  bien 

Los  relieves  de  valor. 

Porque  es  campo  del  color, 

Y  de  batalla  también ; 
Pero  dejémosle  agora , 

Y  tratemos,  hija  mia. 
De  una  súbita  alegría 
Que  tu  corazón  ignora. 

LABI?C1A. 

Dila  pues. 

PADBE. 

Antes  que  nada 
Comencemos  á  tratar. 
Te  quiero,  Labinia,  dar 
El  parabién  de  casada. 

LABlIfU. 

¿Yo  casada? 

PADRE. 

SI. 

LABINIA. 

4 Con  quién? 

PADRE. 

Con  don  García. 

LABIIUA. 

Pues  di, 
iCómo,  sin  pedirme  el  sí, 
Me  das  ese  parabién? 
Que  si  el  casamiento  estriba 
En  el  sí  que  me  demandas, 
Diciendo  no,  ¿cómo  mandas 
Que  ese  parabién  reciba  ? 

PADIiE. 

Cuando  acaso  don  García  * 

De  tan  ruin  casta  fuera , 
Que  una  gota  no  tuviera 
De  la  hidalga  sangre  mia ; 
Cuando  fuera  tan  nambriento , 
Que  solo  tuviera  el  don , 

Y  como  el  camaleón , 

Se  sustentara  del  viento ; 
Cuando  fuera  tan  avaro 
En  el  comer  y  vestir, 
Que  se  dejara  morir 
Porque  el  vivir  cuesta  caro; 
Cuando  fuera  un  cocodrilo, 
De  cuyo  talle  se  cuenta 


Que  los  hombres  imedreiKa 
En  laB  riberas  del  Nilo; 
Rabias  de  dar  el  si 
Con  gran  gusto  y  alegría , 

Y  esto  no  por  don  García, 
Ingrata,  sino  por  mí. 

LABINIA. 

Como  soy  hecha  al  revés , 
El  sí  que  me  pides  diera 
Cuando  don  García  fuera 
Lo  que  dices  que  no  es; 
Porque  todas  las  mujeres 
Son  en  esto  como  yo. 

PADRE. 

¿AI  fln  no  le  quieres? 

LABINIA. 

No. 

PADRE. 

Pues  dices  que  no  le  quieres. 
La  ocasión  quiero  saber. 

LABINIA. 

Ninguno  á  saberlo  viene ; 
Porque  el  no  querer  no  Uene 
Ocasión ,  como  el  querer. 
No  le  quiero,  y  no  sé  mas. 

PADRE. 

¡  Oh  mal  nacida !  Oh  traidora ! 
¿  Eso  me  dices  agora? 
Ksa  respuesta  me  das? 
Pero  «o  quiero  enojarte ; 
Repórtate  y  vuelve  en  tí , 

Y  considera  que  di 

La  palabra  de  tu  parte. 
No  me  pongas  en  afrenta , 
Que  será  dar  que  decir. 

LABINIA. 

Mil  veces  quiero  morir 
Primero  que  lo  consienta. 

PADRE. 

Pues  dejas  á  lo  que  intento, 
Ingrata,  desconocida. 
Que  mi  palabra  ó  tu  vida 
Se  han  de  cumplir  al  momento. 
Aunque  tengo  para  mí , 
Según  tu  prudencia  es  poca. 
Que  rendirás  por  la  boca 
Primero  el  aima  que  el  sí. 

Y  pues  estás  obstinada 

En  hacerme  á  mi  despecho , 
Quiero  traspasarte  el  pecho 
Con  la  punta  de  mi  espada; 
En  la  cual  fuera  razón 
Que  don  García  estuviera , 
Porque  por  ella  pudiera 
Entrar  en  tu  corazón , 
Ya  que  el  cielo  le  concede 
Que  entrar  nueda ,  á  tu  pesar, 
Por  la  heríua ,  pues  entrar 
Por  las  orejas  no  puede. 
Cierra ,  cierra  aquesof  ojot , 
Pues  tu  boca  se  cerró ; 
Que  entre  Dios,  la  tierra  y  yo 
Partiremos  los  despojos. 
Dios ,  el  alma,  que  la  cria 
De  nada  en  un  solo  punto ; 
La  tierra ,  el  cuerpo  difunto, 

Y  yo ,  la  sangre ,  qu*es  mia. 
{Ap.  Quiero  ver  si  desta  suerte 
Me  da  el  si  que  me  ha  negado.) 

LABINIA. 

Bien  conozco,  padre  amado , 
Que  yo  merezco  la  muerte. 
Pues  siendo  flaca  mujer. 
Entiende  que  no  viniera 
A  pasarla  si  pudiera 
Dejarla  de  merecer. 
Tú  dices  que  he  de  casarme , 
ó  que  he  de  morir  aquí : 
Todo  es  imo  para  mí , 
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Pedir  que  muera  ó  malarme. 

Y  pues  el  tuyo  es  casllgo, 

Y  el  olro  será  combate , 
Mejor  será  que  me  mate 

Mi  padre  que  mi  enem¡{;o ; 
Que  tú  las  dos  almas  juntas 
Pasarás  con  un  dolor. 
Porque  tu  espada ,  Señor , 
La  imagino  con  dos  puntas. 
La  una  mira ,  por  mi  mal , 
Á  esie  pecho,  que  destruyo, 

Y  la  otra  el  pecho  tuyo , 
Al  del  pelícano  igual. 

Y  aunque  me  des  fuerte  herida , 
La  tuya  si-rá  tan  fuerte , 

Que  me  pesa  de  mi  muerte 
Por  lo  qu*es  fin  de  tu  vida. 

Y  aunque  lengo  este  pesar. 
La  muerte  quiero  sulVir; 
Que  bien  puedo  yo  morir , 
Pues  tú  me  puedes  malar. 

PADRE, 

Vive  Dios ,  que  me  ha  vencido , 

Queriéndola  yo  vencer , 

Y  que  ha  debido  saber 

Que  era  el  negocio  Ungido ; 

Yo  quiero  hacer  al  momento 

Que  las  parícntasque  tiene 

Le  digan  que  le  conviene 

Hacer  este  casamiento. 

Guisa  por  este  camino, 

Negociaremos  mejor.  {Vane 

LABIMA. 

¡Válame  Dios,  qué  dolor 
A  la  cabeza  le  vino! 
¿Si  se  fué  por  don  García 
l'aracontalie  esta  historia? 

Sale  BÍXISARIO. 

BELISARIO 

■ 

•Oh mi  Labinia!  Oh  mi  gloria , 
Mi  esperanza ! 

LABIMA. 

'Mi  alegría! 
¡Pilar  de  mi  fe! 

BELISARIO. 

¡  Coluna 
Hecha  de  amorosa  piedra! 

LABINIA. 

¡Fuerte  muro! 

BELISARIO. 

¡Verde  hiedra! 

LABIMA. 

¡Sol  hermoso! 

BELISARIO. 

¡  Blanca  Inna , 
Ya  he  visto  el  gran  resplandor 
De  tu  valor  sublimado ! 

LABIMA. 

Cuando  quedara  eclipsado, 
Le  pudieras  ver  mejor; 
Porque  la  muerte  en  extremo 
Ennoblece  un  pecho  fuerte. 

BELISARIO. 

No  me  nombres  mas  la  muerte, 
Que  por  tu  ocasión  la  temo; 

8ue  del  peligro  pasado 
e  quedado  casi  muerto. 

LABIMA. 

Mucho  me  huelgo ,  por  cierto , 
Que  nos  hayas  escuchado; 
Porque  al  menos  escuchaste 
Que  siempre  he  sido  leal , 
Y  que  me  trataste  mal 
Sin  culpa. 

BELISARIO. 

Labinia,  baste; 
Baste  ya ,  que  estoy  corrido; 
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Qae  de  mi  yerro  amoroso , 
Si  puede  errar  un  celoso, 
Humilde  perdón  te  pido. 

LABIMA,  , 

Quiéroroe  luego  esconder 
Para  saber  lo  que  pasa; 
Tú  salte  luego  de  casa 
Porque  no  te  puedan  ver ; 
Que  en  pasando estQS  nublados. 
Nos  veremos  cada  día ; 
Vamos  luego. 

BELISARIO. 

No  (|uerria 
Que  me  viesen  tus  criados; 
Mas,  para  evitar  enojos 
Ir  tú  delante  procura ; 
Que  la  luz  de  ta  hermosura 
Les  podrá  cegar  los  ojos. 

( Vanse. ) 


) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  LOAISA  y  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Di  que  he  venido ,  y  que  estoy 
bn  este  sitio  esperando , 
I  Loaisa. 

LOAISA. 

Pues  luego  voy. 

ASTOLFO. 

Lidora  estará  pensando 
Que  lo  que  parezco  soy. 
¿Cuál  se  quedará  después. 
Si  por  su  desdicha  sabe 
Que  de  Belisario  es 
La  riqueza ,  y  que  su  nave 
Con  todo  ha  dado  al  través. 
Yo  soy  pobre,  y  ella  hel'mosa; 
Y  asi ,  será  necesario 
Kecibilla  por  esposa. 
Cuando  no  por  otra  cosa , 
Por  vengar  a  Belisario , 
Pues  ha  sido  causadora 
l)e  sus  desdenes  mortales. 
Pero  ya  sale  Lidora. 

Sale  LIDORA. 

LIDORA. 

¡  Oh ,  señor  Astolfo !  ¿es  hora 
Que  piséis  estos  umbrales? 
¿Qu'es  esto  que  pretendéis 
Con  el  hielo  que  mostráis? 
¿Por  qué  causa  no  queréis, 
Astollo ,  pues  no  me  amáis, 
Decir  que  me  aborrecéis? 
Mas  no  es  cosa  permitida 
Que  llegue  al  dichoso  estado 
Üe  quedar  aborrecida , 
Sin  primero  haber  pasado 
Por  el  bien  de  ser  (|Uerida. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  no  tenéis  razón 
De  quejaros  de  mi  agora ; 
Que  la  mucha  ocupación 
No  me  deja  hacer ,  Señora  , 
Lo  que  tengo  obligación ; 
Porque  es  bien  que  cada  día 
Me  desocupe ,  y  entienda 
En  el  trato  >  granjeria 
Desia  caudalosa  hacienda, 
Qu*es  tan  vueslia  como  mía. 

LIDORA. 

¿Vuestra  hacienda  me  entregáis? 
¡  Bravo  pecho ! 


ASTOLFO. 

Aanque  no  es  bravo, 
Yo  haré  que  la  recibáis. 
Como  á  su  duetio  queráis 
Recebir  por  vuestro  esclavo. 

LIDORA. 

Por  esclavo  es  cosa  fea; 
Pero  mi  alma  venturosa 
Por  su  señor  os  desea. 

•  '  ASTOLFO. 

Pues  hagamos  una  cosa : 
Ni  señor  ni  esclavo  sea. 
Vos  podéis  un  medio  honroso 
De  ambos  extremos  hacer. 

LIDORA. 

¿  Será  medio  el  ser  esposo? 

ASTOLFO. 

Medio  extremado  ha  de  ser 
Para  alcanzar  mi  reposo; 

Y  así ,  digo  que  al  momento 
Con  la  mano  me  dispongo 
A  dar  fin  al  casamiento. 

LIDORA. 

Y  con  esta  mano  ponpo 
Por  obra  ese  pensamiento. 

ASTOLFO. 

Mi  cuerpo  se  quede  en  cahna , 
Teniendo  esta  mano  asida ; 
Que  si  otros  tienen  el  alma 
Por  todo  el  cuerpo  esparcida , 
Yo  tengo  el  alma  en  la  palma; 
Y  así ,  no  es  mucho  que  tenga 
£sta  gloria ,  que  me  influye 
Para  que  yo  me  mantenga. 

Sale  LOAISA. 


LOAISA. 

Señora ,  Señora ,  huye 
Antes  que  tu  padre  venga ; 
Mira  que  le  va  buscando , 
Y  ha  preguntado  por  ti. 

ASTOLFO. 

¿Do  vas.  Señora? 

LIDORA. 

Volando 
Quiero  partirme  de  aqai ; 
Después  nos  veremos. 

ASTOLFO. 

¿Cuándo? 

LIDORA. 

Cuando  tú ,  Astolfo ,  quisieres. 
¿  No  sabes  que  soy  tu  esposa , 

Y  que  tú  mi  esposo  eres?  (V< 

ASTOLFO. 

Cierto  la  mujer  hermosa 
hs  honra  de  las  mujeres. 
Yo  en  forma  las  aborrezco, 
Mas  en  viendo  esta  hermosura , 
Las  sublimo  y  engrandezco , 

Y  tengo  por  grao  ventura 
Lo  que  por  ellas  padezco. 

LOAISA. 

Jamás  dirá  don  García 
De  Labinia  tanto  bien. 

ASTOLFO. 

Como  ella  siempre  porüa  ' 
Kn  no  quererlo,  él  umbien 
De  su  alicíon  desconfia. 

LOAISA. 

¿No  sabes  que  T.  pidió 
Kslos  días  por  mujer, 
Y  como  no  le  admitió. 
El  padre  della  juró 

8ue  la  vida  ha  de  perder, 
con  él  se  ha  de  casar? 


eUa  M  ha  dispuesto 
r«  tienen  con  esto 
tado  el  logar. 

ASTOLFO. 

I  ^n  eonftasion  me  ha  puesto 
ejo  temerario ; 

el  pesar  coosi4ero 
laeno  Belisario ; 

fio .  Talelle  quiero 
moao  extraordinario.) 


m' 

Loaisa. 


L04I8A. 


Señor, 
narde  j  te  defienda, 
ntnroso  amador, 
i  su  querida  prenda 
1  regalo  y  favor ! 
(  Voie  Átiolfo,) 

S^  BELISARIO. 

BEUSAEIO. 

ortener  un  criado 
rrersoy  taninico... 

LOAISA. 

seiloco. 

BELISABIO. 

He  quedado 
rienda ,  siendo  rico , 
lonra ,  siendo  honrado , 
ero  Tengarme  ya 
sado  fraude  y  dolo. 

LOÁISA. 

9  parece  que  está, 
e  dicen  que  le  da 
ura  estaudo  solo. 

BELISARIO. 

>  le  daré  al  momento 
lerte! 

LOAISA. 

De  muerte  trata ; 
está  su  eotend  {miento. 

BELISARIO. 

►a? 

LOAISA. 

Él  se  desbarata , 
suele. 

BELISARIO. 

Mocho  siento 
que  ya  no  queráis 
lestro  amigo  tenerme; 
ué  tenéis ,  que  tembláis? 
í  tengo ,  que  de  verme 
i  que  os  espantáis? 

LOAISA. 

)  hablaros? 

BELISARIO. 

Bien  podéis. 

LOAISA. 

rimero  un  pensamiento 
que  me  perdonéis. 

BELISARIO. 

abéis  pensado? 

LOAISA. 

Que  habéis 

10  el  entendimiento. 

BELISARIO. 

loy,  tenéis  razón, 

le  mi  riquexa  he  dado 

'  la  posesión ; 

e  que  lo  hayáis  pensado 

saber  la  ocasión. 

la. 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
na  graciosa  contienda 
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Con  Astolfo  os  tí  tener 
Sobre  pedille  la  hacienda 

?oe  tenia  en  su  poder; 
esta  fué  locura  lina. 
Sin  otras  muchas  que  hicistes. 

BELISARIO. 

¿  Dó  estabais ,  que  lo  pudistes 
Üir? 

LOAISA. 

Tras  de  una  cortina. 

BELISARIO. 

¿Y  para  qué  os  escondístes? 

LOAISA. 

Porque  no  fuese  entendido 
Un  recaudo  de  una  dama 
Que  entonces  había  traido. 

BELISARIO. 

¿De  qué  dama? 

LOAISA. 

De  mi  ama , 
De  quien  Astolfo  es  querido. 

BELISARIO. 

Sin  duda  el  cielo  me  enyia 
lista  venturosa  suerte; 
i  Oh  heimano  del  ülma  mia ! 
¿  Qué  regalo  podré  hacerte 
l¿u  pago  desta  alegría? 
Peidou,  Astolfo  querido. 
Te  pido ,  y  puedes  pensar 
Lo  que  te  hubiera  pedido 
Errando ,  pues  sin  errar , 
Humilde  perdón  te  pido. 
Mas  tú  tampocu  tuviste 
Culpa  en  el  mal  que  causaste ; 
Pues  el  viejo  que  escondiste 
Me  escuchó ,  y  á  mi  me  pudiste 
Negar  lo  que  me  negaste ; 
Pero  á  tí ,  noble  escudero , 
Hacerte  las  gracias  quiero ; 
Pues  cobro  en  esta  contienda 
Una  esposa  y  una  tiacienda    . 

Y  un  amigo  verdadero. 

Y  para  que  don  García 
No  alcance  loque  procura, 

Voyme.  Adiós.  (Yase,) 

LOAISA. 

Por  vida  mia. 
Que  creo  que  la  locura 
Le  dio  agora  en  alegría. 
Mucbos.son  los  repentinos 
Movimientos  de  los  locos; 
Que  los  juicios  mas  tinos  - 
Se  pierden  por  mil  caminos, 

Y  se  cobran  por  muy  pocos; 
Aunque  es  grande  mal  ser  necio , 
Dios  me  guarde  deste  mal.        ( Vate.) 


Salen  LABINIA  t  SU  PADRE. 

PADRE. 

Basta ,  no  me  digas  tal ; 
No  hagas,  hija,  menosprecio 
Del  consejo  paierual. 
Muchas  personas  pudieron, 
Como  tú ,  hija,  engañarse , 
Mas  después  en  si  volvieron; 
Que  caer  sin  levantarse 
Es  de  aquellos  que  cayeron. 

LABINIA. 

Bien  conozco,  padre  amado ,- 
Que  las  quejas  que  me  abrasan , 
Todas ,  como  yo ,  las  pasan , 
Unas  porque  se  han  casado , 
Y  otras  porque  no  se  casan. 
Mas  ninguna  hay  que  se  vea 
En  lo  que  yo  he  padecido. 
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Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Astolfo,  Señor,  se  apea 
En  el  zaguán. 

PADRE. 

¿Has  sabido 
Qué  quiere  ? 

PAJE. 

Hablarte  desea. 
Sale  ASTOLFO. 


Entre. 


PADRE. 
ASTOLFO. 


Pues  en  ello  gano, 
Vuestra  mano  besaré. 

PADRE. 

Por  la  mano  os  ganaré 
Ea  lo  qu*es  besar  la  mano. 
Dejaos  desa  cortesía , 

Y  ved  si  puedo  serviros 
En  algo. 

ASTOLFO. 

Solo  deciros 
Una  palabra  querría. 

PADRE. 

¿Es  secreto? 

ASTOLFO. 

No,  Señor. 

PADRE. 

Pues  decid  á  vuestro  gusto 
Lo  que  pretendéis. 

ASTOLFO. 

No  es  justo 
Que  trate  de  mi  valor , 
Pues  veis  que  vengo  de  buenos , 
Aunque  en  invidia  lo  he  sido , 

Y  que  si  un  tiempo  he  servido. 
Ño  por  eso  valgo  menos ; 

Y  que  mi  hacienda  es  de  suerte 
Abonada  en  la  ciudad , 

Que  su  mucha  cantidad 
En  calidad  se  convierte; 
Que  al  fin  la  persona  ríca 
Es  hidalga,  es  noble  y  grave. 
Porque  la  hacienda  es  jarabe 
Que  la  sangre  puritíca; 

Y  ansi ,  de  mi  gran  poder 
Cuenta  mas  larga  no  doy 
Por  no  decir  ¡o  que  soy. 
Sino  lo  que  pienso  s«>r. 
Porque,  con  vuestra  licencia , 
Ser  vueüitro  yerno  imagino, 

Y  gozar  de  un  bien  divino 
Con  dulce  correspondencia. 
Pues  si  tanto  bien  recibo 
Agora  del  cielo  eterno. 

El  nombre  será  de  yerno 

Y  las  obras  de  cautivo; 
Porque  tanto  mis  cuidados 
Puse  en  querer  y  adorar 

A  Labinia,  que  ilutar 

La  quiero  en  diez  mil  ducados. 

Y  aun  mas  la  quiero  ofrecer 
Por  solo  darle  contento. 

PADRE. 

Tan  obligado  me  siento , 
Que  no  acierto  á  responder. 

Y  pues  no  puedo  acertar 
A  decir  lo  que  me  toca , 
La  respuesta  por  la  boca 
De  Labinia  os  quiero  dar. 
Ella  os  ha  de  responder 
Como  mujer  que  está  esclava 
De  su  gusto,  aunque  bastaba 
Decir  que  como  mujer, 
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Pues  con  miedo  no  se  ablanda 
Ni  con  amor  verdadero ; 
Mas  quiero  hablalla  primero 
Que  responda  á  la  demanda. — 
Mira  la  ocasión  que  tienes, 
Hija ,  de  tener  reposo ; 
Abaja  el  cuello  orgulloso 
Con  el  peso  de  los  bienes. 
Mira  que  Astolfo  procura, 
Cual  hiedra,  asirse  á  tu  cuello, 
Pues  te  quiere  dar  aquello 

Sue  á  él  le  dio  la  ventura, 
ira  bien  que  Astolfo  es 
Mas  rico  que  don  García ; 
Pero  si  en  esta  porfía 
No  le  ablanda  el  interés , 
Si  no  est^s  con  la  riqueza 
Blanda,  por  mi  desventura. 
Tú  misma,  que  eres  tan  dura, 
Ablandarás  tu  dureza. 

LABINIA. 

I  Yo  he  de  querer  el  tesoro. 
Padre ,  que  nunca  he  querido? 
Yo ,  que  á  los  ricos  olvido? 
Yo ,  que  la  pobreza  adoro? 
Yo ,  que  menosprecio  ya 
De  tal  suene  la  riqueza , 
Que  me  agrada  la  pobreza 
Por  un  sugeto  en  que  está? 
Un  hombre  rico  me  das; 
Yo  quiero  tonialle  pobre, 

Y  como  el  valor  le  sobre, 
Que  le  falte  lo  demás. 

Y  por  mi  satisfacion , 
Quiero  escogelle  y  tomalle 
Tan  pobre ,  que  pueda  dalle 
De  ilmosna  el  corazón. 

PADRE. 

¿Dónde  vas? 

LABI?(IA. 

A  responder. 

PADRE. 

¿Deque  manera? 

Con  irme. 

ASTOLFO. 

¡Ob ,  qué  corazón  tan  firme ! 
Oh,  qué  varonil  mujer! 

( Yate  Labinia,) 

PADRE. 

Grosera ,  loca ,  atrevida , 
¿Dónde  vas  sin  mi  licencia? 
¿Qu*es  aquesto? 

ASTOLFdl 

^  .  .^  En  mi  presencia. 

Dejalda ,  por  vuestra  vida; 
Que,  sí  no  quiere,  no  es  rio, 
Que  atrás  no  puede  volver. 
Mañana  podrá  querer, 
Si  hoy  no  quiere. 

PADRE. 

Yo  confio 
Que  con  gusto  y  alegría 
Vendrá  con  vos  á  casarse , 
Por  solamente  librarse 
Del  poder  de  don  García , 
A  quien  la  palabra  he  dado 
De  dársela  por  mujer, 

Y  por  ella  no  querer. 

No  esta  el  negocio  acabado. 
Dejadme,  Señor,  con  ella. 
Veréis  con  qué  brevedad 
1.0  negocio. 

ASTOLFO. 

Procurad 
El  si  de  Labinia  bella. 
Porque  viva  quien  la  adora. 
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PADRI. 

Seguro  podéis  estar, 
Pues  lo  voy  á  negociar. 

ASTOLFO. 

¿Cuándo  la  hablaréis? 

*  PADRE. 


Agón.  (Voie.) 


ASTOLFO. 

Un  hecho  tan  temerario 
Como  aqueste  que  procuro 
Es  para  que  esté  siluro 
El  pecho  de  Belisario, 
Que  está  de  perder  su  dama 
En  grande  peligro  puesto ; 
Quiero  mitigar  con  esto 
Su  ardiente  amorosa  llama. 
Pero  en  tanto  de  Lidora 
Ver  el  rostro  alegre  quiero. 

Sale  LOAISA. 


(Vase.) 


LOAISA. 

¿No  es  bueno  que  el  escudero 
De  Labinia  be  visto  agora , 

Y  me  ba  dicho  que  ha  sabido 
Que  Astolfo  se  ha  de  casar 
Con  su  duefta,  y  que  á  tratar 
Este  negocio  ha  venido , 

Y  que  quiere  de  su  hacienda 
Dotarla  en  mucho  dinero? 
Traidor  ba  sido ;  yo  cyuiero 
Que  mi  señora  lo  entienda. 

Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

Agora  que  quiero  hablar 
Con  Asiolfo,  no  le  hallo, 
Para  poderme  quejar. 
Ni  para  poder  buscalío 
Hallo  tampoco  lugar. 

LOAISA. 

Oh  Señor,  ¿adonde  vas? 

BELISARIO. 

En  busca  de  Astolfo. 

LOAISA. 

Encasa 
De  Labinia  le  hallarás. 

BELISARIO. 

¿Qué  ba  sucedido? 

LOAISA. 

No  mas 
De  que  con  ella  se  casa. 

BELISARIO. 

¿Con  Labinia  Astolfo? 

LOAISA. 

Si. 

BELISARIO. 

Dime,  ¿da  el  si  ella? 

LOAISA. 

No; 
Pero  sé  que  él  prometió 
Dotarla. 

BELISARIO. 

i  Triste  de  mi! 
Mi  ventura  se  acabó. 
Mas  di ,  faraute  infernal , 
Loco ,  insolente ,  atrevido , 
iPor  qué  me  dijiste  tal  ? 
Por  qué  en  un  punto  has  traído 
Nueva  de  tan  grande  mal? 
Con  una  nueva  pudiste 
Volver  mi  contento  atrás ; 
Mas  del  la  pagado  fuiste , 
Pues  con  esta  que  me  das 
Te  pago  lo  que  me  diste. 
Pero  eo  balde  formo  queja  ,| 


Pues  aunque  te  mt1triC«, 
Es  mengua  de  mi  quilate ; 
Porque  una  cosa  tan  Tieja 
Con  una  nueva  me  mate. 
Quiero  suspender  la  ira 
De  saber  esta  maldad , 
Porque  con  riguridad 
Padezca  con  la  mentira» 
Como  yo  con  la  verdad. 

LOAISA. 

Señor ,  espérate  un  poco. 

BBLISAtlO. 

Pues  despeñarme  quisiste 
Con  las  desdichas  que  toee , 
Voyme  á  morir.  (1^ 

LOAISA. 

Como  es  loco , 
Ya  está  alegre ,  ya  está  triste. 
Antes  se  fue  muy  contento , 
Y  cgora  muy  afligido, 
Con  lo  cual  queda  sabido 
Qu*es  fallo  de  entendimiento. 

Sale  LIDORA. 

LIDORA. 

Seas ,  Loaisa ,  bien  venido , 
Porque  te  buscaba  agora 
Para  enviar  á  un  recaudo. 

LOAISA. 

¿A  quién? 

LIDORA. 

A  mi  esposo  amado. 

LOAISA. 

Luego  ¿no  sabes,  Señora » 
Que  está  con  otra  casado, 
O  que  á  lo  menos  se  casa? 

UDORA. 

¿Con  quién? 

LOAISA. 

Con  Labinia. 


LIDORA. 


¡Aytriite 


El  corazón  se  me  abrasa. 
Mas  di,  ¿cómo  lo  supiste? 

LOAISA. 

Vengo  agora  de  su  casa ; 

Y  como  allí  no  le  vi , 
Del  uno  de  los  criados 
Este  negocio  entendi, 

Y  que  en  tantos  mil  dueadoe 
La  dota. 

LIDORA. 

; Triste  de  mi! 
Como  fué  mudable  v  Tarto, 
Tan  presto  me  olvidó. 

LOAISA. 

Piensa 

Que  un  hecho  tan  temerario 
Es  castigo  de  la  ofensa 
Que  le  hiciste  á  Belisario; 
Que  los  pecados  de  amor 
Suele  el  cielo  castigar. 

UDORA. 

No  me  ha  de  faltar  valor , 
Loaisa,  para  tomar 
Venganza  desle  traidor. 
Porque  querrá  el  cielo  santo 
Ayudarme,  si  lo  emprendo: 
Mas  de  mí  mesma  me  espanto 
Cómo  en  fuego  no  me  enciendo 
O  no  me  desbago  en  llanto. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Visitarla  me  conviene 
Muy  á  menudo. 


Puei  Tiene, 
!s  decirle  ■gon 
1  moa  qoe  Ueoe. 

I  tengo  pr-esente , 
m  mucba  alrgria; 

dicba  le  arrípieiitel 
>  esto,  señora  JDraf 

A  mi  tu  bermosa  Ireote. 

mi  vidn.  nii  glorii, 
M,  fallo  de  guliierno, 
1  alegren '-' 


,  mi  roneTie ,  mi  InSerao , 
moubt^ílu  historia', 
■no.  que  le  tías  casado 
te  bu  preieadiüo. 

ilTOLTO. 

UflneTj  te  lia  traidor 

non  que  hi  vohido 
alasdeluoitíüD. 
cruiíl,i.iianu 
léme  dejjsen  ctlmi  * 
:  eres  bombre  laa  llano, 
iDdo  ealregai  li  maao 
el^lDiaenlapaiina; 
I  con  ara  a  (le  alesna 
lastF  Julce  preiiJa; 
I  entiendes  cadal  día 
cealar  lu  bacienda, 
^Dombredetnía; 
!  me  eoiregasle  a  q  Delta 
,  qoe  por  guai  dulla 
:iLabiniabella. 
linaudo  quu  el  dalla 
■  vei  esrompelta 
tesque   aui](]ue|B|iu 
lo.la  lonaiecM 
•ala bra que  das. 
esticou  mas  dobleces, 

Seüora,  i|ue  intento 
lociodeiiilie, 

engopeusjDiieiiio 
■riar  casainlemo, 
üesconccnatle. 

lan  tomar 
a  por  mqjer. 

blMMU. 

Lttolfo ,  qoerer 

le  de  engañar, 

nt  ODo  imagtoaaie, 

engaüurmejra; 

X^eeii  mi  dejaste 

larseveagari    - 

nasqaeeugiBuie 

•lea  be  de  tener: 

nlMsUioíiiiedétlda, 

•leu  podri  ser 

>;  la  querida 

Té  ta  niDJer. 

I  peaar  de  lu  aitido 

ecboeniel, 

a  primer*  he  sido, 

la 'Con  marido, 

adasínej. 

ébmcas.4riiilijr? 

nisie ,  homicida 

tloTde  mi  bonorí 

qultarmo  la  vida 

tietes.  pw  qnererte , 


EL  HERCADSR  AKAEITE. 

Detonda  Inego  se  ormca 
De  piedad  tu  espada  fuerte. 
Porque  eo  esto  lepareica 
Lo  que  me  lia  de  Jar  la  muerte. 

UTOLFO. 

Que  de  otra  suerte  be  venido; 
Uue  dijera  la  verdad. 


No  haf  necesidad 

De  iiue  en  esto,  femeiilldo, 
Fiijj:ia  a)ijUn,-iin;ilJad. 
Ko  I  ju  I  ero  lia  ríe  ocasión 
Ifue  mientas  en  mi  prescDcia. 
Ea  mengua  de  mi  allcimi. 

LOÁIS*. 

Lidora  tiene  ratón ; 

Bien  puede  tener  paceoela. 

n>r  Dios,  que  ei  gracioso  cuento 
Ver  cuíd  aOiglda  queda 


i  pe  Dsa miento. 
efeto,  es  mujer 

^..  fuego  iteamor se  arde; 
bieu  puoito  tener 

,  pues  aunque  larde. 


SaU  LABIKIA  T  SU  PADRE. 

tío  es  tiempo ,  eueniiya,  ja 
De  maseuirelenimlenlo. 
Donde  lal  es  menester 
Determinar  j  |>eo£;ir 
DequIéD  quieres  ser  mujer; 
Porque  esposo  has  de  tomar, 
üljvidahaa.Jep(Tder. 
Quédate  sola ;  que  luego 
Volveré  por  la  res]>uesia,  (fw. 

Pues  no 3proiech»nil ruego, 
A  morir  esLojdispuesla 

Cnalmaripo.'ui.eii  el  fuego. 
Ven  rJipiei|jréal'!Msadi, 
Pues  me  seri  tlulcu  suene 
Quejar  muerta,  y  no  casada;      ' 
uue  )i  lengo  de  mi  muene 
La  semencia  pronnuciiida. 
i  Üuién  jarais  lal  pleilovió? 
Qu'el  amor  es  juei^  severo, 
ti  d  el  meneo  te  50  j  yo, 
V  el  verdugo  carnicerv 
El  padre  que  me  eiiaendrú. 
Pero  ¿qu'ea  esto  que  dlgoí 
Qué  lauro  ó  qué  pulma  gano 
Üe  padecer  el  cjsii|;a 
SHiotoniOconnilmmo 
Veniiiiiiiadeniienemiao? 
Porque  no  sea  ilisp^irale 
l'ad  t'cer  es-te  lornieiito. 
Mejores,  en  lal  co tulla (e, 
iiacerilemi  pensamienlo 


A  ni  padre  engtBaré , 
Daré  la  muerte  al  conuirio , 
V  conservaré  la  fe 
Que  le  debo  A  Bellsario. 

Sale  EL  PADRE  DE  LABIMA. 

,tQné  escogiste  por  mejor, 
Labiniaf 

LitUNU. 

.    Darte  contento, 
Vcon  Asiolfo.SeAor, 
Celebrar  el  casamiento. 
Porque  es  hombre  de  lalor. 

PAO». 

i  Burlaste  T 

Porque  lo  creas, 
Uaoda  que  tenga  en  un  vuelo, 
Y  verás  lo  que  deseas 
Cumplido. 

Gracias  al  cielo. 
Que  m  darme  («usio  te  empleas. 
Hijademicoi'aion. 
Losiiiés  te  quiero  besar, 
Coma  tengo  obligación, 
Pues  Con  venirle  ii  casar 
Me  sacas  deconfiisiun. 
Dámelos  pies  soberauoi. 
Porque  pueda  con  amor 


Harto  mejor 
Seri  que  me  des  tus  manos. 

PADU. 

[Hala,  crladet! 


El  que  mas  ligero  fuere 
Biisqueme  Aelolfoal  momento, 
V  dígale  uue  le  ([uiere 
Tanto  Labinia ,  que  muere 
Por  hacer  el  casamieuto. 


mque  I 


Con  pecboconstanle  jfuerle , 
Ven  viniéndose  £  casar 
Asloiro    darle  la  muerte 

Y  al  mismopurío  acabar 
Que  otro  ilnnohadeiener 
Mi  suerte  sino  morir, 

V  cuando  me  vuelva  i  ver 
Hi  padre,  podré  decir 
Que  le  quiero  obedecer.  . 

I  Con  este  estilo  ordiasrio 


Vdiri  verdad. 


Pues  vuela.— V  al  don  García 

£e  queja  por  la  ciudad, 
Podrás  decir,  liija  mía. 
Que  no  fué  lu  voluuiad 
i:asar  con  él.  Adiós. 

Fia; 
Que  en  lodo  pienso  agradarte. 


Sino  con  él. 

Hi  cuidado 
Podrí  en  eso  descuidarle. 
Porque  mi  alma  en  eso  viene 
A  conocer  que  la  honras. 
Pues  Astolfo  le  conviene 
Has  que  el  otro,  porque  tiene 
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Dineros  para  su»  honras; 
Que  bien  menester  serán 
Para  tus  honras  y  ^alas. 

PADRE. 

Hija,  no  te  fallarán, 
hi  con  terneza  regalas 
Un  esposo  tan  galán. 
Que  basta  el  alma  te  dará. 

LABINIA. 

No  imagines  que  la  palma 
Con  eso  me  ganará; 
Porque  si  el  alma  me  da , 
También  quiero  darle  el  alma. 
Que  las  almas  han  de  ser 
Las  honras  del  casamiento. 

PADRE. 

Vamos  luego  á  componer 
Loque  conviene. 

LABINIA. 

Al  momento 
Te  pretendo  obedecer.— 
Tú,  Belisario,  perdcna 
Si  añado  fuego  á  tu  llama , 

Y  téjeme  una  corona 
Del  martirio  que  la  fama 
Con  fúnebre  son  pregona. 
Pues  sin  que  nadie  lo  impida, 
Llevará  Asiolfo  la  paga. 

Yo  la  muerte  merecida , 

Y  todo  con  una  daga , 

Que  he  de  llevar  escondida. 
{Vanse,) 

Salen  BELISARIO  t  ASTOLFO. 

BELISARIO. 

El  ir  siempre  acompañado, 
¿  No  es  porque  yo  no  tepida 
Lo  que  sabes  ? 

ASTOLFO. 

Por  mi  vida , 
Que  en  lodo  vas  engañado ; 
Que  antes  yo  hice  por  lí 
Lo  que  un  hombre  honrado  debe. 

BELISARIO. 

¡Oh  traidor,  iogralo,  aleve  I 
¿Eso  me  dices  á  mí? 

ASTOLFO. 

Paso,  Señor;  no  me  obligues. 
Pues  sabes  que  mis  criados 
Nos  escuchan. 

BELISARIO. 

Mis  cuidados 
Primero  es  bion  que  mitigues. 
Mas  con  moderada  voz 
Quiero  poner  al  inomenlo 
Un  freno  á  tu  pensamiento, 
Como  á  caballo  t'«M'07. 
llablíMnos  de  mi  liabajo 
Muy  bajo  en  este  lu};ar, 
Aunque  bajo  habré  de  hablar, 
Pues  hablo  con  houíbre  bajo. 
¿Por  quede  Labinia,di, 
Pretendiste  ser  marido? 
¿Por  ventura  h;ts  pretendido 
Apartarme  á  mi  de  mi? 
¿No  te  acuerdas  que  la  quiero 
Como  el  alma  natural , 

Y  qu'es  causa  principal 

Por  quien  vivo  y  por  quien  muero? 
No  te  acuerdas  que  la  adoro, 

Y  que  de  mí  no  me  acuerdo, 

Y  que  por  servirla  pierdo 
De  mi  persona  el  decoro? 
No  le  acuerdas  de  la  historia 
De  ser  tú  grande  y  yo  chico  ? 
Pero  ya,  como  hombre  rico. 
Tienes  muy  poca  memoria. 
Astolfo ,  Astolfo  y^qvíé  es  esto , 


DE  GASPAR  AGU1LAH. 

Qoe  pierdes  la  fe  de  amigo? 
Mas  DO  quiero  otro  castigo 
Del  enojo  en  que  me  has  puesto 
Sino  ver  que  quedarás 
Sin  esposa  y  sin  ami^o; 
Porque  Labinia  contigo 
No  se  casará  jamás; 
Porque  es  pilar  de  la  fe. 
Combatido  de  malicias. 

Sale  UN  CRIADO. 


CRIADO. 

¡Albricias,  Señor,  albricias! 

ASTOLFO. 

Yq  las  mando ;  mas  ¿de  qué? 

CRIADO. 

De  una  nueva  venturosa 
Que  á  saber  agora  vienes. 

ASTOLFO. 

Dime  de  qué. 

CRIADO. 

De  que  tienes 
A  Labinia  por  esposa. 

BELISARIO. 

¿A  quién? 

CRIADO. 

A  Labinia. 

BELISARIO. 

Muerto 
GoD  aquesta  nueva  he  sido. 

ASTOLFO. 

i  Es  posible  que  ha  querido 
Venir  bien  en  el  concierto? 

CRIADO. 

Si ,  Señor ;  y  por  honralla 
Su  padre,  y  por  verla  rica , 
Que  DO  tardes  te  suplica 
En  ir  á  casarte. 

BELISARIO. 

Calla, 
Calla,  infame;  calla  ya, 
Cierra  esa  boca  maldita. 
Que  tanta  gloria  me  quila 
I  Y  tanta  pena  me  da. 
¿Por  qué  con  prudencia  poca 
El  corazón  me  abrasaste 
Con  el  fuego  que  arrojaste 
Por  el  volcan  de  tu  boca? 
¡  Oh  Labinia  ingrata ,  íiera , 
Quién  tuviera  tal  ventura. 
Que  jamás  de  tu  hermosura 
Querido  y  amado  fuera ! 
Baste  ya,  si  quieres ;  baste 
El  rigor  con  que  pretendes 
Ofenderme,  pues  me  ofendes    . 
En  el  grado  que  me  amaste. 
Porque ,  aunque  vuelvas  atrás , 
Mas  que  á  todos  me  quisiste, 

Y  tanto  mas  me  oftfndiste 
Cuanto  me  quisiste  mas. 
¿Dónde  está  tu  pecho  fuerte , 
En  el  cual  he  visto  yo 
Que  una  espada  se  dobló, 
Queriendo  darle  la  muerte? 
Mas  ya  en  él  no  es  de  provecho 
La  resistencia  pasada; 
Que  antes  se  dobló  la  espada , 

Y  agora  se  dobla  el  pecho; 
Que  el  interés  puede  mas 
Que  el  puro  y  perfeto  amor 
En  una  mujer. 

ASTOLFO. 

Señor, 
Escucha  un  poco,  y  verás 
La  verdad  deste  concierto , 
Para  que  el  dolor  despidas. 

•    BELISARIO. 

¿A  verdades  me  convidas? 


(FiM 


A  buena  cosa  por  cierto. 
Voyme  á  mqrlr,  voyme  i  dar 
La  muerte  que  tú  mereces , 
i  por  morir  muchas  veces , 
Quisiera  resucitar, 

Y  morir  con  pecho  ftierte; 
Porque  son  vanos  antojos 
Pensar  que  tantos  enojos 
Se  acaban  con  una  muerte. 
A  desesperar  me  voy; 
Vete  á  gozar  de  ta  prenda , 

Y  de  la  demás  hacienda. 
Que  desde  agora  te  doy. 
No  tardes;  que  tu  esperauia 
Se  convierte  en  posesión , 

Y  aunque  traidor,  no  es  rason 
Que  espere  de  tí  venganza. 
Pue^  no  es  bien  que  de  ti  espere 
Mayor  venganza  que  ver 
Que  te  casas  con  mujer 
Que  por  interés  te  quiere. 

ASTOLFO. 

Espera,  Señor,  aguarda. 
No  te  vayas  desa  suerte.— 
Él  vendrá  á  darse  la  muerte , 
Si  un  poco  el  remedio  tarda. 

CRIADO. 

¿Dó  vas?  que  ya  no  parece. 

ASTOLFO. 

Quiérele ,  amigo ,  buscar 
Porque  no  se  venga  á  dar 
La  muerte ,  que  no  merece. 

Sale  DON  GARCtA ,  y  detiene 
á  Astolfo, 

DON  garcía. 
Oh  señor  Astolfo,  ¿es  hora 
De  toparos? 

ASTOLFO. 

Hora  es. 
De  serviros ;  mas  después 
Podremos  hablar. 

DON  garcía. 

Agora 

Podemos,  Señor,  hablar. 

ASTOLFO. 

Pues  id  vosotros  corriendo 
Tras  de  Belisario. 

DON  garcía. 
Entiendo 
Que  no  os  debéis  de  acordar 
Que  soy  noble  ni  que  soy 
De  casa  tan  importante. 
Ni  de  la  prueba  bastante 
Que  de  mi  linaje  doy , 
Ni  que  siempre  os  be  querido 
Con  tirme  amor  verdadero , 
Ni  que,  siendo  caballero. 
Por  mi  amigo  os  he  tenido. 

ASTOLFO. 

Bien  me  acuerdo  que  valéis , 
Y  qu*en  todo  me  ooligais. 

DON  GARCÍA. 

De  aqueso  que  os  acordáis 
Mejor  es  que  os  olvidéis. 
Para  que  tenga  desvio 
El  daño  que  me  habéis  hecho. 

ASTOLFO. 

Declaradme  vuestro  pecho , 

Para  mitigar  el  mió ; 

Que  alborotado  me  habéis. 

DON  GARCÍA. 

Pues  decidme,  si  es  verdad 
Que  mi  valor  y  amistad 
En  la  memoria  tenéis , 
¿Por  qué  os  pretendéis  casar 
Con  quien  casi  estoy  casado, 
Qu'es  Labinia,  á  quien  he  dado 


I  el  mejor  iQfttr? 
leis  que  la  riqaexa , 
rowor  confia, 
>r  aingana  Tia 
r  con  mi  nobleza? 
entrambos  aqui ; 
le  en  f  os  la  riqaeaa 
s,  y  la  nobleza 
Qos  que  bay  en  mi. 
t]ae  en  todo  se  doble 
ja  que  publico , 
oco  que  sois  neo, 
nucfao  que  soj  noble. 
>rqiie  os  dejéis 
i  Labioia  bella, 
iros  con  ella, 
tocertado  habéis. 

ASTOLFO. 

▼os  tengáis  valor , 
üs  que  yo  no  valgo; 
s  bueno  el  hijodalgo, 
de  algo  es  mejor, 
iré  engendra  la  fama 
la  decendencia, 
mayor  preminencia 
tronco  que  la  rama. 
o  de  mi  linaje 
» se/  el  primero, 
inacosa  quiero 
e  se  me  aventaje, 
todo,  si  al  momento 
» que  yo  os  diré, 
alabra  os  daré 
cer  el  casamiento 
á  hacer. 

non  GARCÍA. 

Caro  amigo , 
es  mercé  tan  alta? 

ASTOLFO. 

lo  haré  sin  falla , 
ceis  lo  que  digo. 

DO!f  GARCÍA. 

posible? 

ASTOLFO. 

Si. 

DO!f  GARCÍA. 

d  lo  que  queréis. 

ASTOLFO. 

lisarío  busquéis, 
raigáis  aqui. 
mejor  será 
e  á  la  posada 
a. 

DOR  garcIa. 
Y  si  casada 
s  Labinia  esti , 
edaré? 

ASTOLFO. 

El  casamiento 
!to  dilatar 
le  viis  á  buscar. 

DO?l  GARCÍA. 

le  parto  al  momento ; 
i  le  dilatéis. 

ASTOLFO. 

lo  prometo  y  juro. 

DON  GARCÍA. 

iu  estoy  seguro; 
\né  suerte  podéis 
erto  cumplir, 
agora  á  casar? 

ASTOLFO. 

ra  pienso  hablar 
oe  tarde  en  venir, 
le  buscáis. 

DO.^  GARCÍA. 

Adiós; 
ro  batearle  presto. 


El/  MERCADER  AMANTE. 

ASTOLFO. 

Mirad  que  consisto  en  esto 
I¿1  remedio  de  los  do^. 
{Vame.) 

Salen  LABINIA  t  SU  PADRE. 


¿  Labinia? 


PADRE. 


LAr.INlA. 


¿Señor? 

PADRE. 

¿Dóvas, 
Que  habiendo  de  desposarle. 
No  quieres  aderezarte? 
¿Pésate  del  lo? 

LAIIINIA. 

Sabrás 
Que,  como  entre  mal  y  bien 
Quiere  la  muerte  acabarme , 
Yo  muero  por  no  casarme , 

Y  por  casarme  también. 
Mira  el  tormento  que  tiene 
Mi  dudoso  pensamiento. 

PADRE. 

No  tratemos  de  tormento 
Agora  que  Astolfo  viene. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

i  Oh  señor  suegro ! 

PADRE. 

Ah  Señor, 
Mucho  ya  Labinia  os  quiere , 
Porque  me  ha  dicho  que  muere 
Por  casarse. 

ASTOLFO. 

De  mi  amor 
Nunca  menos  esperé; 
Pero  ¿habéis  hecho  notorio 
A  nadie  este  desposorio? 

PADRE. 

¿Porquélodecis? 

ASTOLFO. 

¿Porqué? 
Porque  viene  gente  agora. 

PADRE. 

Por  mi  parte,  yo  os  prometo 
Que  nadie  sabe  el  secreto. 

ASTOLFO. 

Sin  falta  alguna  es  Lidora, 
Que  viene  a  buena  ccasion 
Con  Loaisa,  el  escudero. 

Salen  LOAISA  t  LIDORA. 

LOAISA. 

¿Dónde  vas,  Señora? 

UDORA. 

Quiero 
Estorbar  su  pretensión. 

LOAISA. 

Y  eso  ¿podrá  ser? 

LIDORA. 

Muy  bien ; 
Porque  este  falso,  alevoso, . 
Primero  ha  sido  mi  esposo 
Que  de  Labinia. 

LOAISA. 

Y  ¿con  quién 
Podrás  probar  la  verdad? 

LIDORA. 

Tú  vales  por  mil  testigos. 
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Sale  DON  GARCÍA  y  los  criados,  que 
traen  á  BEL1SARI0  asido,  y  uno  de- 
lio»  tiene  un  cordel  en  ¡a  mano, 

REUSARIO. 

No  me  traigáis,  enemigos» 
A  ver  tan  gran  crueldad. 
Pues  tanta  gloria  he  perdido, 
Dejadme,  dejadme  estar; 
Mas  si  me  queréis  matar. 
Bien  es  haberme  traído. 
Porque  muera  poco  á  poco 
A  vista  de  mi  coñirario. 

DON  GARCÍA. 

¿Eres  loco,  Belisario? 

RELISARIO. 

Yo  me  holgara  de  ser  loco. 

ASTOLFO. 

¡Oh  mi  señor  don  García ! 

DON  GARCÍA. 

Belisario  viene  aquí. 

ASTOLFO. 

¿Porqué  le  traéis  ansí? 

DON  GARCÍA. 

Porque  matarse  quería ; 
Que  porque  algún  embarazo 
No  le  hiciese  al  pensamiento 
Deste  vuestro  casamiento 
El  firme  y  estrecho  lazo, 
(In  lazo  al  cuello  se  echó 
Con  tan  grande  desconcierto, 
Qpe  luego  (juedara  muerto 
Si  no  le  valiera  yo. 

ASTOLFO. 

Bien  es,  señor  don  García , 
Que,  pues  vos  hal)eis  guardado 
La  palabra  que  habéis  dado, 
Guarde  yo  también  la  mía. 
Yo  ofrecí  de  no  tomar 
A  Labinia  por  mujer. 
Si  á  Belisario  traer 
Pudieses  á  este  lugar. 

Y  pues  ya  ninguna  cosa 
Queda  en  esto  por  cumplir, 
No  la  puedo  recebír 
Ni  querella  por  esposa. 

Y  no  tengo  libertad. 
Porque  es  mi  esposa  Lidora.— 
¿  Esto  no  es  verdad ,  Señora? 

LIDORA. 

Si,  Señor;  decis  verdad. 

•  LASIXIA. 

Pésame,  fiero  enemigo , 
De  no  hacer  el  casamiento , 
Porque  de  tu  loco  intento 
Quisiera  darte  el  castigo; 
Que  si  quise ,  como  ves , 
Conmigo,  Astolfo,  casarte. 
Solo  ha  sido  por  matarte, 

Y  por  matarme  después , 
Como  lo  dirá  esta  daga , 
Que  apercebida  he  traído. 

RELISARIO. 

No  hay  contento  mas  subido. 

DON  GARCÍA. 

No  hay  bien  que  mas  satisfaga. 

ASTOLFO. 

Pues  sabrás,  Labinia  hermosa, 
Que  si  con  tanto  cuidado 
Hasta  agora  he  procurado 
Recebirte  por  esposa , 
Que  fué  porque  no  llegases 
Ai  poder  de  don  García, 

Y  porque  en  esta  porfía 
Con  Belisario  quedases. 

DON  GARCÍA. 

I  ¿Cómo  es  posible  que  tal 


US 

Oigo  en  la  presencia  mia? 
Mal  haya  el  hombre  que  Qa 
Del  hombre  que  no  es  su  igpal. 

ASTOLFO. 

Y  ansí,  aquí  le  restituyo, 
Por  00  perderle  el  decoro, 
Todo  mi  grande  tesoro , 
Que  no  es  mío ,  sino  suyo. 
Yconfieso  desde  agora 
Que  el  tesoro  que  he  tenido 
Solo  encomeoaado  ha  sido. 

LIDOHA. 

¿Que  no  es  tuyo? 

ASTOLFO. 

No,  Señora; 
Que  de  Belisario  es. 

UDORA. 

Maldigo  la  suerte  mia. 

PADRE. 

¡  Grande  bien ! 

LABIIflA. 

¡  Grande  alegría ! 

BELISARIO. 

Amigo ,  dame  tus  pies ; 

Y  si  no,  las  manos  tuyas ; 

Y  si  no,  dame  tu  pecho , 
Adonde  con  un  estrecho 
Abrazo  me  restituyas ; 


DE  GASPAR  AGUÍLAR. 

Porque  del  hurtado  he  sido 
Con  la  fuerza  del  dolor. 

ASTOLFO. 

Belisario,  átu  valor 
Quedo  obligado  y  rendido. 

PADRE. 

Quiero  darte  el  parabién 

De  la  hacienda  que  has  cobrado , 

Belisario. 

BELISARIO. 

r 

Y  de  casado 
Me  le  puedes  dar  también ; 
Porque  de  tu  hija  hermosa 
Probé  el  amor  verdadero, 

Y  con  tu  Jicencia ,  quiero 
Recibilla  por  esposa. 

PADRE. 

Para  mi  no  hay  bien  mayor. 

LAB1?I1A. 

Ni  para  mf  mas  contento. 
Aunque  enojada  me  siento 
De  que  probases  mi  amor. 

BELISARIO. 

No  tienes  de  qué  enojarte 
Si  probar  te  he  pretendido, 
Pues  casi,  casi  he  venido 
A  perderte  por  probarte. — 

Y  tú,  ^ue  en  esta  ocasión 

La  hacienda  me  has  entregado , 
y  coa  la  hacienda ,  me  has  dado 


La  ffloria  i  mí  eortzoii , 
Entiende  que  por  mi  gasto. 
Tanta  parte  de  mi  baelesda 
Te  daré,  que  el  mundo  eDlIesda 
Que  te  pago  lo  qu*es  jasto. 

ASTOLFO. 

Para  mi  no  es  menester 
Esa  nobleza  extremada. 
Pues  cuando  no  me  des  nada , 
Te  quedaré  yo  á  deber. 

BOIf  GARCÍA. 

No  imagines  que  estoy  triste 
Porque,  Astolfo,  me  engaftaste. 
Pues  bien  mirado ,  guardaste , 
La  fe  y  palabra  que  diste. 
Triste  estoy  por  el  favor 
Que  Belisario  ha  gozado ; 
Mas  yo  triste  y  él  casado , 
No  se  cuál  queda  peor. 
Ya  no  quiero  ser  mas  loco 
En  sufrir  y  padecer , 
Antes  imagino  ser 
Un  desamorado  tronco. 
No  quiero  ver  ojos  bellos 
Para  tantos  desvarios; 
Que,  á  trueque  de  abrir  los  mios, 
Huelgo  de  llorar  con  ellotf. 

Y  con  esto  se  remedia 
La  fuerza  de  mi  desden, 

Y  con  aquesto  también 
Se  da  fin  á  la  comedia. 


COPLAS. 


¿  Que  su  oficio  ha  Juan  iejaáof  ^ 
Si  que  le  dejó ,  dejóle  á  la  fe.  — 
Pues  dime,  ¿por  quéf^  Yo  te  lo  diré : 
Porque  ha  perdido  mas  que  no  ganado. 

Fué  primero  esgrimidor 
Juan,  y  habiendo  carestía, 
Cuando  todo  se  siibia , 
Su  oficio  bajó,  y  peor 
Vendió  su  mercaduría. 
Hallándose  tan  medrado , 
Dijo  :  c  Nunca  tal  pensé 
Deste  oflcio  tan  honrado. t 
Pues  dime,  etc. 

Luego  en  ser  poeta  dio, 

ge  coplas  el  mundo  hartaba ; 
I  mismo  se  las  cantaba, 
Y  aun  alguna  vez  pagó 
A  quien  se  las  escuchaba. 
El  triste  quedó  empeñado 
AI  cabo  deste  abecé , 
Poeta  necesitado. 
Pues  dime  teic. 


Después  desto ,  comediante 
El  pobreto  vino  á  ser; 
En  esto  se  echó  á  perder, 
Osando  salir  delante 
Infinito  bachiller. 
Dijo  el  uno  :  « ¡  Qué  .afectado !  t 
Otro  respondió  :  c  No  sé 
A  qué  sale  este  cuitado.» 
Pues  dime',  etc. 

Aprendiz  de  tabernero 
Por  la  costa  se  ponía ; 
Pero  nadie  le  quería , 
Aunque,  á  falta  de  otro  cuero. 
Un  lugar  henchir  podía. 
Medio  está  desesperado ; 
No  sin  causa,  pues  que  ve 
Que  es  de  todos  desechado. 
Pues  dime,  etc. 

OQcio  de  sacristán 
Tomara  de  buena  gana ; 
No  se  lo  consiente  Juana, 
Porque  le  es  contrario  á  Juan 
Levantarse  de  mañana. 


Ya  dice  muy  mesurado 
A  que  quiera  me  porné  , 
La  fortuna  le  ha  postrado. 
Pues  dime ,  etc. 

Dice  que  sí  las  se&oras 
Le  quieren  por  pajecico , 
Pues  que  no  le  falta  pico , 
Servirlas  ha  á  todas  horas ; 
Que  es  barbado  ya  y  bonico. 
Está  de' las  confiado 

gue  le  harán  cualquier  inercé; 
s  buen  mozo  y  muy  callado. 
Pues  dime ,  etc. 

A  la  guerra  de  otra  soorls 
Amenaza  que  se  irá.    . 
Y  que  si  muriere  allá , 
A  fas  damas  de  su  muerte 
La  culpa  le's  echará. 
No  se  carguen  tal  pecado. 
Digan  si  le  llamarie ; 
Que  está  presto  á  su  mandado. 
Pues  dime ,  ¿por  quéT-^  Yo  te  lo  üt 
Porque  ha  perdido  mas  que  no  gaatá 


LA  FAMOSA  COMEDU 


DE 


LA  GITANA  MELANCÓLICA, 


COIIPUISTA 


por  GASPAR  AOUILAR,  pa«ta  ral— oiano. 


LOA. 


ierU  de  ojos  pinUn  á  la  Ftma , 
rriilos  hinchados,  y  i  ana  trompa 
>  siempre  dando,  con  qae  inflama 
ro  Marte  la  lucida  pompa; 
por  todo  el  orbe  se  derraona, 
e  por  f  arios  casos  se  interrompa ; 
;  todos*  la  tienen  por  pariera, 
también  con  lenguas  se  debiera, 
si  las  lenguas  doctas  j  elocuentes 
>lican  los  nechos  señalados 
principes  sabios  y  valientes , 
)az  y  en  la  guerra  aventajados , 


guedarse  han  sin  los  premios  competentes  • 
n  olvido  perpetuo  sepultados. 
Pues  del  valor  el  premio  es  la  alabanza, 
Que  con  peligros  y  sudor  se  alcansa. 

Y  aunque  es  oficio  propio  de  la  historia 
Celebrar  sus  hazañas  v  blasones, 
Muchos  tambieu  ensalzan  sn  m^oria 
Haciendo  dellas  representaciones; 
Pues  los  que  son  celosos  de  la  gloria 
Que  se  debe  4  tan  ínclitos  varones , 
Sírvanse  de  prestar  benigna  audiencia , 
Y  casi  gozarán  de  su  presencia. 
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LA  GITANA  MELANCÓLICA. 


PERSONAS. 


IRENE,  gitana. 
NüMA,  soldado. 
TITO,  emperador. 
MARIO,  capitán. 
TURNO,  soldado. 
GESTA,  soldado. 


Romanof. 

UN  EMBAJADOR. 
UNA  ESPÍA. 
UN  CRIADO. 

Dos  MÉDICOS. 
Dos  MÜSICOSj 

Soldados. 


Judiof. 


JOSEFO,  general  de  Jeru- 

salen, 
ABER,  iu  hija. 
EL  PONTÍFICE  DE  JERU- 

SALEN. 


ISMAEL,  f«*^«^ 

Dos  COlfSIUARIOS. 

Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  IRENE ,  gitana,  t  NUMA,  sol- 
dado romano. 


IREKE. 

¿Tú  te  acuerdas,  peleando, 
De  mi? 

IXUMA. 

No. 

IRE!YE. 

Quiero  creello, 
Pues  me  lo  vas  coofeflairao. 

lIDIfA. 

¿He  de  acordarme  de  aqnello 
En  que  siempre  estoy  pensando? 
¿No  ves  que  suelo  ixeDiar 
Siempre  en  tu  amor  verdadero, 
Y  que ,  en  ley  de  bien  amar, 
Nadie  se  puede  acordar 
Sin  olvidarse  primero? 
¿Por  qué,  Irene,  has  pretendido 
Decir  que  la  fe  te  pierdo? 
Que  yo,  como  amante  cuerdo. 
Por  no  decir  que  me  olvido. 
He  dicho  que  no  me  acuerdo. 

IRENE. 

Tu  razón ,  Ñama,  no  abones; 
Pues,  bien  mirado,  está  llena 
De  engaftos  y  traiciones , 
Que  pocas  veces  es  buena 
Razón  que  funda  en  razones ; 
Lo  mejor  es  confesar 
Que  dijiste  el  no  de  veras. 


Escúchame. 


IfüMA. 


IRENE. 


No  hay  lugar. 

NÜMA. 

Irene  hermosa ,  no  quieras 
Hacerme  desesperar. 
Que  por  la  gloria  que  ves 
Que  de  tu  vista  me  ofrece 
Tan  soberano  interés, ' 
Por  la  tierra  que  merece 
Besar  tus  hermosos  pies , 
Por  las  lucientes  estrellas 
Que  solo  á  tu  perGcion 
Rinden  ventaja,  pues  ellas 
Son  infinitas  y  son 
Menos  que  tus  gracias  bellas. 
Por  el  rubio  sol  dorado 
A  quien  ilustrando  vas 
Con  tu  resplandor  sagrado, 
Y  por  ti ,  que  vales  mas 
Que  todo  lo  que  he  Jurado, 


Que  me  burlé ,  no  estés  triste , 
Que  me  anuncias  mal  suceso. 

IRENE. 

Cuan  mal  mi  pecho  entendiste :     , 

No  digas  tal ,  que  confieso 

Que  burlando  lo  dijiste ; 

Confio  de  tu  valor. 

Aunque  esto  es  descuido  mío. 

Pues  mirándolo  mejor. 

Por  la  parte  que  confio 

Dejo  de  tenerte  amor ; 

En  gran  confusión  me  has  puesto 

Con  lo  que  dijiste  agora. 

(Tocan  al  arma  dentro,  y  dicen  :) 

VOCES. 

¡  Al  arma ,  al  arma ! 

NÜMA. 

¿Qué  es  esto? ' 

IRENE. 

Al  arma  tocan. 

N131IA. 

Señora , 
Conviene  que  vaya  presto. 
Porque  no  digan  jamás      j 
Que  he  dejado  de  ser  hombre, 

IRENE. 

Numa  invencible ,  ¿dó  vas? 

NUMA. 

A  merecer  ese  nombre 
Que  de  invencible  me  das ; 
Voy  luego  á  dar  el  asalto 
Contra  este  pueblo  traidor. 
Porque  tengo  sobresalto 
Que  na  de  ser  contra  mi  honor, 
Si  en  él  por  ventura  falto ; 
Dios  sabe ,  Irene ,  cuál  salgo 
Destos  gustos,  de  bien  llenos; 
Pero  importa  sufrir  algo, 
Porque  nadie  me  eche  menos , 
Y  me  fialle  do  mas  valgo ; 
Que  por  ser  tu  padre  Tito, 
Nadie  el  decoro  te  pierde. 

IRENE. 

Pésame,  Numa,  infinito 
Que  dejes  el  árbol  verde 
De  mi  esperanza  marchito. 

NUMA. 

Señora ,  dame  lugar. 

IRENE. 

Si  buscas ,  fiero  arrogante , 
Fuerza  para  conquistar, 
¿  Qué  fuerza  podrás  hallar 
Como  una  mujer  amante? 
Si  buscas  muro  deshecho, 
Aquí  está  mi  libertad 
Por  ti  puesta  en  tanto  estrecho ; 
SI  buscas  una  ciudad , 
Babilonia  está  en  mi  pecho ; 


¿Qué  quieres ,  ingrato,  hacer? 
¿Asi  pones  en  olvido 
Tu  nobleea  y  mi  querer? 
¿  Asi  dejas  lo  vencido 
Por  lo  que  está  por  vencer? 
Guerra  tus  manos  me  den 
Primero  aue  en  este  dia 
La  des  á  Jerusalen. 

NÜMA. 

Irene  del  alma  mía , 

Bien  dices ,  mas  no  haces  bieo ; 

Porque  aunque  quiera  sufHr 

Que  mi  honra  se  destruya 

En  dejarme  de  partir. 

Por  lo  que  toca  á  la  tuya 

No  lo  debo  permitir; 

Y  asi,  me  parto  y  me  estoy, 

Y  tanto  al  animo  y  miedo 
Jguales  parias  les  doy. 

Que  por  mi  honra  me  quedo 

Y  por  la  luya  me  voj[ ; 

Y  no  solo  por  ti  es  bien 
Emprender  hechos  taü  grandes, 
Mas  por  tu  padre  también , 
Que  na  cercado,  como  sabes, 

A  la  gran  Jerusalen ; 

Y  aunque  le  voy  á  valer 
En  aquesta  guerra  fiera , 
Contrario  quisiera  ser. 
Porque  tu  padre  tuviera 

Un  hombre  mas  que  vencer; 
Adiós. 

IRENE. 

Pues  me  has  de  dejar. 
Que  mires  por  tu  persona 
Solo  te  quiero  encargar. 

VOCES.  (Dentro,) 
¡  Al  arma ,  al  arma ! 

NÜMA. 

Perdona; 
Que  ya  no  puedo  esperar.        (Ya 

IRENE. 

Desesperada  me  dejas 
En  el  mar  de  mis  tormentos , 
Por  ver,  Numa,  que  te  alejas   • 
Mas  ligero  que  los  vientos. 
Que  ya  importuno  con  quejas; 
¿Qué  es  esto  que  pienso  hacer? 
Si  siendo  corla ,  no  puedo 
Esta  ausencia  padecer, 
¿Cómo  he  de  sufrir  el  miedo 
De  que  eterna  pueda  ser? 
Puede  ser  que  el  cielo  acuda  * 
Con  un  golpe  tan  mortal , 
Que  no  pueda  dalle  ayuda; 
Mas  triste ,  si  ha  de  ser  mal , 
¿  Para  qué  lo  ponso  en  ^uda? 
Cierto  será  el  dolor  fuerte 

?ue  ya  imaginando  voy ; 
es  tan  contraria  mi  raerte « 


|oe  DO  maera,  estoy 
"alie  la  maerte. — 
De  eres  en  la  tierra 
los  enamorados, 
le  la  luz  destierra, 
e  los  soldados, 
le  tienes  de  guerra, 
k  Nnma  la  f eoda    * 
¡08 ,  porque  f  er 
aalqñier  que  le  ofenda , 
ísela  i  poner 
olTidarme  pretenda. 

ITO,  emperador^  MARIO,  m- 
r  TURNO,  soldado,  romanos. 

TITO. 

lale  deste  asalto 
somiescoadron, 
demos  hacer  alio. 

IRENE. 

esto,  que  el  corazón 
rande  sobresalto? 
e  f  ieoe. 

TITO. 

Mandad , 
i  mi  gente  que  al  panto 
de  la  ciudad. 

( Vase  Mario.) 

IREÜB. 

I  bien  me  viene  junto , 
le  pienso  es  verdad. 

TITO. 


ifior. 


IBERB. 


TITO. 

Gloria  mia , 
verte  me  faltaba ; 
cuando  combatía , 
cielo,  que  pensaba 
i  que  en  lo  que  hacia. 
estAa? 

IRENE. 

i  Cómo  be  de  estar, 
itino  luchando 
emor  y  el  pesar 
lió  mi  alma  cuando 
le  al  arma  tocar? 

TITO. 

as,  hi]amía, 

lor  te  ha  despertado. 

IRENE. 

Señor,  que  dormia; 
el  gozo  que  tenia , 
a  ha  sido  soñado. 


laieUXMO,  capitán. 

MARIO. 

Señor ,  al  real 
gen. 

TITO. 

¿Qué  se  ha  hecho 
asalto  mortal? 

IRENE. 

No  sospecho , 
ii  buena  señal. 

■ARIO. 

t>es ,  Tito  invencible , 
as  murallas  soberbias , 
tiempo  tuTo  la  paz, 
idas  con  hiedra , 
I  llenas  de  gente 
rtreohos de  guerra, 
>Uegaroo  los  tuyos 

)D.  a  n  L.-1. 


•      LA  GITANA  MELANCÓUCA. 

Con  las  armas  i  ofendellas. 
Sabr¿\s  pues  que  en  comenzando 
A  combatir  las  almenas ; 
Vieron  cómo  en  los  castillos 
Tremolaban  las  banderas. 
Hablando  mejor ,  temblaban 
Mas  de  nuestras  gentes  fieras. 
Que  las  vieron ,  que  del  viento 
Que  daba  entonces  en  ellas. 

Y  cada  cual ,  codicioso 
De  tan  vitoriosa  empresa, 
Arriuiarou  todos  juntos 
Al  muro  las  escaleras; 
Adonde  estaba  de  gente 
Una  gruesa  nube  espesa , 
Que  con  truenos  de  amenazas 
Arrojó  lluvia  de  piedras. 
Trab^  allí  uua  batalla 

Tan  cruel  y  tan  sangrienta , 

?ue  el  fuerce  muro  quedó 
odo  cubierto  de  flechas , 
E\  sol ,  de  color  de  sangre; 
El  suelo ,  de  gente  muerta ; 
Tu  campo  de  regocijo, 

Y  el  alto  cielo  de  quejas. 
Mas  después  de  retirados , 
Hallamos ,  Señor,  por  cuenta 
Que  son  trescientos  los  muertos , 
Los  cautivos  ciento  y  treinta, 

Y  que  esto  no  cuesta  nada; 
Bien  es  verdad  que  nos  cuesta 
La  persona  del  gran  Numa, 
Que  en  la  ciudad  oueda  presa. 
Porque  quiso  adelantarse 

A  todos  en  la  pelea; 

{Desmáyase  Irene.) 

Que  de  adelantarse  ¿  todos , 
Nacen  semejantes  penas. 

TITO. 

Hija ,  ¿qué  te  causa  espanto? 
Tenelda ,  que  se  desmaya 
Sin  preceder  ningún  llanto; 
[Mal  haya  el  placer,  mal  baya 
Vitoria  que  cuesta  tanto  1 
¿Desmayóse? 

TURNO. 

Señor,  si. 

MARIO. 

El  color  tiene  perdido. 

TITO. 

Hya  mia,  vuelve  en  ti. 

IRENE. 

Padre,  de  mi  no  he  salido : 
Que  yo  nunca  estuve  en  mi. 
Antes  á  decirte  vengo 
Que  ocupada  el  alma  queda 
Con  el  dolor  que  mantengo ; 
Si  hay  cosa  alguna  que  pueda 
Ocupar  lo  que  no  tengo. 

TITO. 

i  Qué !  ¿No  tienes  alma  ? 

IRENE. 

No; 
Ni  á  tenella  mas  me  ofrezco , 
Pues  tanto  mal  me  causó. 

TITO. 

¿Quién  padece? 

IRENE. 

Yo  padezco. 

TITO. 

Y  ¿quién  es  la  causa? 

IRENE. 

Yo. 

TITO. 

Sin  di'da  es  melancolía 
Que  del  cuento  le  ha  nacido.  — 
Mi  bien ,  mi  luz,  mi  alegria , 
I  ¿Por  qué  ocasión  has  querido 
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Perturbar  la  gloria  mia  ? 
Ensancha  ese  corazón ; 
Llora  un  poco ,  mas  no  llores. 
Que  me  darás  mas  pasión.  — 
¿Turno? 

TÜR.NO. 

Seuor. 

TITO. 

Losdotores,  . 
Haced  en  esta  ocasión 
Que  vengan  con  brevedad. 

TORNO. 

Haré  que  vengan  al  punto. 


{Vase.) 


TITO. 

Di ,  ¿no  te  cansa  piedad 

Ver  que  me  tiene  difunto, 

Irene,  tu  enfermedad? 

Serena  tus  bellos  ojos , 

Que  un  tiempo,  por  ser  tan  bellos. 

Eran  del  sol  los  despojos , 

Y  agora  exhala  por  ellos 
El  corazón  sus  enojos. 

¿  No  sabes  que  el  ser  te  di? 

ÍPor  qué  dármele  no  quieres, 
^n  mirar,  hija,  por  ti , 
O  por  mi  mismo ,  pues  eres 
Un  yo  apartado  de  mi? 
Mas  si  nuestros  cuerpos  son 
Conformes  en  la  unidad , 
¿Cómo  el  mío  con  razón 
Padece  tu  enfermedad , 

Y  no  sabe  la  ocasión? 

Y  pues  no  puedo  saber 
Sino  sufrir  tu  dolencia , 
Sin  duda  debe  de  ser 
Aquesta  correspondencia 
Para  solo  el  padecer. 

Salen  TURNO,  soldado ^  t  dos  «¿di- 

cos. 

TURNO. 

Como  mandaste,  vienen  los  doctores. 

TITO. 

fOb  amigos  de  mi  alma  y  de  mi  vida ! 
Mirad  la  gloria  de  mis  tristes  ojos, 
Cuan  afligida  uueda  entre  los  brazos 
Del  que  le  dio  la  vida  y  ser  que  tiene ; 
De  la  misma  manera  que  laparr^ 
Que  aunquevieneá  secarse,  porque  el 

[tiempo 
Le  quita  la  virtud  vegetativa. 
Queda  abrazada  con  el  árbol  suyo. 

MÉDICO. 

¿No  sabremos,  Sei)or, qué  fué  la  causa 
Deste  mal  repenti  no  ?   * 

TITO. 

En  este  punto , 
En  este  punto  miserable  y  triste. 
Sin  ninguna  ocasión ,  sin  causa  alguna, 
Estuvo  á  pique  de  perder  la  vida. 

MÉDICO. 

Pues  Señor,  no  te  aflijas  ni  congojes ; 
Porque,  considerando  el  sudor  frió. 
La  poca  calentura,  el  rostro  pálido, 

Y  el  color  denegrido  de  los  ojos , 
Es  humor  melancólico. 

TITO. 

¿Es  posible 
Que  el  humor  melancólico  la  ponga 
En  tan  grande  peligro? 

MÉDICO. 

No  te  espantes. 
Que  otros  mayores  daños  causar  pue- 

Y  para  mitigar  el  que  le  ha  hecho,  [de. 
Importa  que  se  alegre. 

TITO. 

¿Quién? 

Na 


La  Inbau. 

Si  pudiese  ilegniMiM  seria 
Nada  tu  euii-rniedad. 
■inico. 

PuettíDopnede, 
■ándale  luego  bacer  fleMis  j  jnegos. 
De  manen  que  pued.'  ''■■ — '=---■■ 


Uucbo  me  Holgara 
Oae  loen  menetler  ni  propia  tangre 
Para  curar  la  que  «  mlsangre  propia; 
Has ,  pues  bucieiidonesias  j  aiegttai 
Curarsepaede  vnfer  medid  laograade, 
Quiero  poner  por  obra  ete  cooíílo.— 
i  Bario? 

■ARIO. 

SeSoT. 

Procura  que  mi  Rmie 
Deje  [as  armas  de  las  manos  aeras, 

Y  que  toda  se  ocupe  j  entretenga 
En  hacer  Tiesus,  jDegos.regocÜos, 
Máscaras,  dánicas,  bailes  ir  Otras  COSU, 
Para  ver  si  con  ello  se  dirime 

Mi  desdichada  bija ;  ;  al  momento  [do 
Puedes  hacer  quese  publique  un  l»o- 
Con  el  cual  se  promeían  grandes  pre- 

A  todos  lo  que  en  esio  se  ocuparen ; 

V  al  que  fuere  Un  diestro,  que  le  pueda 
Causar  el  re  r  o  cijo  que  pretendo. 
Alebrando  sus  bellos,  Irlsies  ujos. 
Le  oPreceris  aquello  que  pidiere ,  [sa, 
Deipuesque  hayan  salido  coubempre- 
No  embargante  que  pida  cnalituiar  co- 

(sa; 

Que  por  el  Ijien  de  Irene ,  que  es  el 

[mió, 

Daré  toda  mi  hacienda  ;  aun  mi  vida. 


Gnsde  es  >n  peua  j  dolor. 

La  tuya,  SeUor,  no  ablande; 

Íae  aunque  su  dolor  es  grande, 
a  medicina  es  major. 

Tanto  en  aquesto  con  Do, 
Que  tengo  el  alma  resuella 
Ka  dar  con  ella  una  vuelta 
Por  el  ejército  mió; 
Pues  en  todo  lo  criado 
No  ha  j  cosa ,  i  mi  parecer. 
Tan  hermosa  como  ver 
Un  ejércilo  formado. 
Qniíi  el  velle  seri  parte 
Para  curar  *a  dolencia.  — 
j  Dónde  vaisT 

■ídico. 
Con  lu  lieetKia, 
Queremos  acompañarte. 

Kobajdeso  necesidad. 

Qaeremoi  ir>  ai  le  place , 


OG  GASPAR  AGOILAR. 
PoF  ver  qud  disco  rso  baee , 
SeBor,  esta  eoTermedad. 
[Yante.) 

Cinbls  la  deeonelon. 
Salen  dos  ronioB,  eon  NllHA,  prvt». 

Tu  crueldad  fué  laocrecida, 
Qne ,  por  darle  muerte  Sen 
Continnamente,(|uisiera 
Darte  j  quitarle  Ü  vida. 

Pues,  hermanos ,  ;qa£  hice  yo. 
Que  me  tratáis  desia  snerlel 

Diste  i  mi  hermano  la  maerifl, 

Y  al  padre  que  me  engendró. 

aUMA. 
Hlrad  con  raion  lo  hecho; 
Veréis  mi  saiisfacjon. 

El  enojo  j  la  ratón 
Nunca  viven  en  un  pecho. 
Tú  bas  de  morir. 

nniA. 

[Oh  traidor! 
No  me  pesa  de  mi  muerte. 
Sino  por  morir  de  suerte. 
Que  soj  Sansón  de  mi  honor; 
Porque  con  ella  orrecerme 
Quise,  y  morir  por  vencer; 

Y  asi,  ruistes  menester 
Tantos  mil  para  orenderme. 
Pues  en  esta  puerra  vil 

Dos  mil  Itambrea  me  prendittes. 
Tres  mil  alar  me  pudisiet, 

Y  matarme  cuatro  mil. 

Y  quieran  los  dioses  saM<W, 
Porque  no  maera  mi  nombra. 
Que  entre  laníos  baifa  un  hombre 
Que  diga  que  Tulsles  tanlos. 

Aquí  lodos  coeoUD  mal ; 
Mejor  es  que  él  mismo  cuente 
Los  que  le  damos, 

juBio  2.° 

Detente. 
judío  i." 
¿Quién  est 

icnlo  3.° 
Nuestro  generil. 

Sale  JOSEFO,  fftHeral  it  Mitalm. 

josero. 
¿Qué  es  esio,  pueble  TillanoT 
¿l>e  qué  bacels  tantos  extremosT 

Matar,  Josefo,  queremos. 

j  Matar  T 

Si. 

JOS Ero. 

¿A  quién? 

junio  t.* 

A  DD  romano, 

JOStFO. 

¿Baliecbo  algún  desconcierto  1' 

Es  tan  Uero  en  el  combate, 

8UC  uo  hay  hombre  de  quilate 
ne  por  él  no  quede  muerto. 

Y  lamo,  que  me 'dejó 


A  m<  sin  padre  m  hennno  ¡ 
V  asi,  con  mt  propia  mai» 
Tomo  1>  vénganse  jro.  '  < 

lOSETO, 

Sin  duda,  cobarde  gente. 
Loca,  Infame ,  mal  oacidí, 
lo  lequilals  la  vida 
porque  fué  valiente. 
Has  bonra  fuera,  por  derla. 
Que  ese  castigo  llevare 
Primero  que  no  oamatire 
que  decís  que  ha  n 


Que  no  merece  castigo. 
Has  vnesiros  pechos  ardientes, 
Que  en  la  venganza  se  Inflaman, 
S'o  viven  si  no  derraman 
.Sangre  de  hombres  Inocentei. 
Pues  si  con  tal  liranla 
Los  romanos  noseercaroo. 
Fué  por  la  que  derramaroa 
Vuestros  padree  algon  día. 
Qne  aunque  jo  sus  desvulai, 
t^omo  vosotros ,  heredo. 
Pues  los  conozco ,  loe  puedo 
Llamar  raestfoi .  y  aa  mlaa. 
Templad ,  templad  esa  furia 
Tan  indigna  de  alatüoie  ¡ 
Que  nunca  hay  sed  de  vengania 
Donde  no  hay  ruego  de  iojurla. 

jonlo  1.* 
i  Los  nuestros  muerte  reciben, 
V  este  ba  de  vivir  aqtii? 

Seüor.tl' 

«Miro. 
Pues  con  aqaaMo  revlTM; 
Qu'eslo  de  prender  caatirat 
Hace  i  It  patria  dichosa ; 
Pues  por  ser  tan  belicosa. 
Prende  los  conirarioa  vlvot. 
Dejalda. 

I A  quién? 

Quiero  que  luego  dejéis. 
Si  en  Eu  lugar  nouncrelí 
Dejar  la  vida  ea  mi  mano. 
jKoio  i.' 


Digo  que  porque  lo  ha  sido, 
Le  quiero  otorgar  la  vida. 
¿Qué  queréis? 

Desta  seaienda 
Pedirle  il  cielo  justicia. 

{Yante  luJuilM.) 

KDU. 

Principe  déla  milicia, 
Kspejode  la  clemencia. 
Dame  esas  manos.  - 

JOSEFO. 

NopnitlMs 
A  estar  tan  agradecido ; 
Qne  este  bleu  que  lias  lecebidOi 
A  tu  nobieía  lo  debes. 

Hablas  al  fln  como  bldalf^ 
Por  aventajarte  en  toda. 

loiiro. 
No  me  tralca  dew  modo. 


mniA. 
Btene  en  algo. 

josero. 
«no  te  llamas. 

BUHA. 
JOSkFO. 


mmA. 

Si,  Sefior. 

losEro. 
una,  el  irionfador 
das  jfamaa? 
aerte  ?aroo 
lia  geniea  la  nuarte? 

RUMA* 

f ,  aaa  no  el  ftaetie. 

josEro. 
ta  prisión. 

KDMA. 

eUa  le  ba  pesado? 

JOSEFO. 

krimeramente, 

Dita  gente 

lin  dada  costado. 

ROMA. 

(qserennebieD? 
sto? 

JOSEFO. 

No  té  asombres; 
f  enees  hombres , 
des  también. 
Ti  emprender 
iro  donde  estaba; 
I  mi  daño,  me  holgaba, 
•rte  veocer. 
>es  y  rigores 
tes  diferentes : 
oo  á  mis  gentes, 
:oa  de  amores, 
aba  de  verte 
oso  á  Marte, 
nado  en  mirarle, 
de  ofenderte. 

IfUMA. 

lieres  la  palma  ? 
)n  pecho  altivo 
^rpo  cautivo, 
irme  el  alma 
•biigaciones? 

iOSEFO. 

leda  por  ver. 

ROMA. 

or  puede  ser? 

JOSEFO. 

NDRA. 

MSEPO. 

t  En  dada  lopoues? 
qaiero  que  entiendas, 
ioma  tambiea^, 
le  Jerosalen 
e  tienen  prendas. 

las  bay  en  raí , 
gora  probar 
ibredefiar, 
oe  de  ti. 

esto  es  propia  alabanza, 
B  este  aprieto 
río.esefeto 
confianza, 
das  patahrf 
•  seri  derfa, 
;#q«elapaeru 

«eiiatau  % 


LA  GITANA  MBLANCÓUCA. 

RÜIA. 

Yo  te  prometo,  Sefior, 
Que  he  de  volver  á  aiorír. 

JOSEFO. 

Pues  al  campo  has  de  salir 
Con  nombre  de  embajador. 

Y  advierte  que  la  embajada 
Que  agora  pretendo  darte , 
hls  de  mi  parte ,  y  de  parte 
De  aqae<;ta  ciadad  cercada. 
Dile  a  Tito  oue  le  raego 

Y  pido  con  hamildad 
Que  destruya  esta  ciudad , 

Si  pretende ,  i  sangre  y  faego. 
Soio  que  no  la  destruya 
Con  este  azote  siniestro ; 
Porque  es  mucho  daño  nuestro, 

Y  poca  alabanza  suya. 
Pero  si  pretende  hacer 
Que  nadie  se  desespere, 

Y  con  un  concierto  quiere 
Su  Vitoria  ennoblecer; 

Lo  Que  harás  en  nombre  mío. 
Haré  guardar  en  mi  nombre. 
En  señal  de  que  soy  hombre 
Que  de  un  contrario  me  fio. 
Si  crédito  no  te  da , 
Ponle  al  cielo  por  testigo;  - 
Mas  está  tan  mal  conmigo, 

?ue  ana  testigo  no  será, 
mira  bien  que  le  cuentes 
La  hambre  y  necesidad 

8ue  padece  esta  ciudad, 
abeza  de  tantas  gentes. 
Todo  aquesto  que  te  digo. 
Con  respeto  y  con  amor 
Dirás  como  embi^^dor, 

Y  rogarás  como  amigo. 

RUMA. 

Es  tu  buen  término  tal , 
Josefo,  que  ser  quisiera 
General  porque  pudiera 
Darte  gusto  general ; 
Pero  queda  satisfecho 
De  mi  intrínseca  afición. 

JOSEFO. 

Ya  he  visto  ta  corazón , 
Que  se  trasluce  en  el  pecho. 

SaleVfÚKS.Judh. 

URÍAS. 

Pues,  Señor,  ¿qué  haces  acáT 

JOSEFO. 

¿Dóvas? 

URÍAS. 

A  llamarte. 

IOSEFO. 

Escucha. 
(Hábiaie  al  oi4o. 

Y  con  diligencia  mocha 
Se  ha  de  nacer. 

DXÍAS. 

Luego  se  hará. 

JOSEFO. 

Bien  puedes,  Numa,  salir 
De  la  ciudad  cuando  quieras. 

urIas. 
Vamos ,  romano. 

JOSEFO. 

¿Qué  esperas? 

RUMA. 

Quiéreme  antes  despedir. 
Mas  di^spedirme  no  debo 
De  ti  ahora ,  aunque  me  voy ; 
Que  en  ti  convertido  estoy. 
Mientras  este  cargo  llevo. 
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JOSKFO. 

También  yo  me  siento  en  tí 
Tan  de  veras  convertido. 
Que  aan  la  palabra  no  pido 
De  que  volverás  aqui. 
Porque  sé  que  has  de  volver 
Adonde  tú  nismo  estás. 
Que  soy  yo. 

mniA. 

No  digas  mas. 
Que  no  sabré  responder. 
Pues  para  esur  satisfecho 
De  que  en  mí  no  habrá  madancá, 
No  quieras  mayor  fianza 
Que  la  nobleza  que  has  hecho. 
Quédate  en  paz. 

JOSEFO. 

Dios  te  guie. 
( Vante  Numa  §  üfUas,} 
¿.Qué  es  esto?  De  mí  me  espanto. 
Que  en  cosa  que  importa  tanto. 
De  mi  contrario  me  fie. 
Mas  quiero  volver  en  mí 


Antes  que  mas  quejas  dé , 
Pues  primero  le  obligué 
Con  la  vida  que  le  di. 


) 


Y  aunque  esu  es  verdad  sabida* 
Yo  sé  que  queda  obligado 

Con  haberme  del  fiado, 
Mas  que  con  darle  la  vida. 

Y  por  eso,  á  pensar  vengo 
Que  si  deja  de  volver, 
Por  castigarme  ha  de  ser 
De  la  duda  que  del  tengo. 
Pues  sin  razón  desconfió 

De  un  hombre  noble  obligado. 

(Sale  UNf  AS,  ioldado  juáU.) 

URÍAS. 

Como  mandas  te  he  sacado 
A  Ñama  fuera. 

JOSEFO. 

{Hijo  mío! 
El  cielo  dará  aparejo 
Para  tu  boda  algún  dia ; 
¿Qué  me  querías? 

URÍAS. 

Quería 
Decirte  cómo  el  Consejo 
Te  llama. 

JOSEFO. 

Quiero  ir  á  ver 
Si  hay  de  remediamos  modo.  (Voae.) 

URÍAS. 

Yo  sé  que  serás  en  todo. 
Como  siempre,  menester. 
En  puesto  alegre  me  deja. 
Si ,  á  pesar  de  mi  tormento , 
Escucna  Aber  el  acento 
De  mi  lamentable  queja. 
;Ay  Aber!  Ay  mi  alegría ! 
¿Cuándo,  di,  el  tiempo  ha  de  ser 
En  que  cumplida  he  de  ver 
La  larga  esperanza  mía? 


Sale  ABER,  hija  de  Joufe^  é  ma  venH 

tana. 


ABES. 

A  Unías  siento ,  y  no  dudo 
De  acqdir  á  su  dolor ; 
Porgue  me  ba  hecho  el  aoMr 
Oveja,  que  siempre  acudo 
Al  silbo  de  mi  pastor.— 
Uqíss. 


ití 


Señora. 


Que  ya  voy. 


CHÍAS. 
ABER. 

Espera , 


U2(IAS. 


(Vase,) 


Sin  duda  quiere 
Oae  con  esperanzas  muera , 
Pues  ha  sido  la  primera 
Palabra  decir  que  espere; 
Que,  como  las  cosas  son 
Tan  sujetas  á  mudanza , 
Cualquier  acto  de  afición 
Que  empieza  por  esperanza 
Para  en  desesperación. 
Mas  este  discurso  es  malo, 
Porque  la  discreta  Aber, 
Como  mi  esposa  ha  de  ser, 
Sin  duda  que  algún  regalo 
Debe  de  quererme  hacer. 

Sale  ABER. 

ABER. 

¿Ya  no  me  quieres  hablar? 

oníAS. 
¿No  sabes  que  no  me  atrevo?    * 

ABER. 

¿Dedo  vienes? 

DlfiAS. 

De  buscar 
A  tu  padre. 

ABER. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DlfÍAS. 

Hale  mandado  llamar. 

ABER. 

¿Quién? 

(§        unías. 

El  Consejo. 

ABER. 

¿Qué  quiere? 

ÜTIÍAS. 

Remediar  con  brevedad 
La  gente  desta  ciudad , 
Que,  como  sabes,  se  muere 
De  hambre  y  necesidad ; 

Y  así,  quieren  emprender 
fil  postrer  remedio  agora 
De  poderla  socorrer. 

ABER.  . 

¿No  lo  sabes? 

UNÍAS. 

No,  Señora; 
Que  no  se  puede  saber. 

ABER. 

Y  tú,  mi  bien,  ¿cómo  estás? 
Porque  si  algo  no  hascomidu 
Enflaquecido  estarás. 

UNÍAS. 

Al  menos,  envanecido 
Con  el  favor  que  me  das. 

ABER. 

¿Tienes  pan? 

UNÍAS. 

Ahora  me  dan 
Un  pan ,  que  hace  una  comida 
Mas  sabrosa  qui!  un  faisán. 

ABER. 

¿Qué  pan  comes,  por  tu  vida? 

UNÍAS. 

Pan  con  ojos,  qu*es  buen  pan. 
Es  pan  que,  por  mi  interés ,      ^ 
No  nayas  miedo  que  lo  tome 
En  esta  boca  que  ves; 
Que  •  como  con  ojos  es , 
TtmhhD  con  ojos  se  come. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

ABER. 

Déjate  de  enternecer ; 
Dime  si  has  comido ,  Unías. 

UNÍAS. 

Bien  há  seis  dias ,  Aber, 
Que  no  como. 

ABER. 

Si  baséis  dias, 
Menester  será  comer; 
No  hay  en  toda  la  ciudad 
Sino  este  pan  de  salvado, 

Y  pues  por  grande  amistad 
A  mi  padre  se  lo  han  dado, 
Quiero  darte  la  mitad. 

UNÍAS. 

Y  la  otra  ¿  adonde  ha  de  ir  ? 

ABER. 

Mi  padre  la  ha  de  llevar. 

UNÍAS. 

Tú  ¿qué  tendrás? 

ABER. 

El  partir. 

UNÍAS. 

Y  ¿eso  es  bueno? 

ABER. 

Si ,  que  el  dar 
Es  mejor  que  el  recebir ;  • 

Que  pues  la  hambre  importuna 
Este  poco  pan  reparte 
Por  mano  de  la  fortuna. 
Para  mi  la  mayor  parte 
Será  uo  tener  ninguna ; 
Iguales  las  partes  van; 
Toma. 

UNÍAS. 

Mil  gracias  te  doy ; 
Que  pues  los  cielos  me  dan 
Pan  de  salvado,  yo  soy 
El  salvado  desle  pan ; 
Yno  imagines,  Aner, 
Que  yo  le  quiero  llevar 
Agora  para  comer, 
Sino  para  publicar 
El  valor  de  una  mujer ; 
Llamarte  han  luz  de  mujeres 
Los  ingenios  mas  sutiles, 

Y  pues  con  pan  te  prefieres 
A  las  damas,  los  gentiles 
Te  darán  nombre  de  (^éres ; 
Que,  pues  perdiendo  se  van 
Todos  los  nombres  que  al  hombre 
Mas  lustre  y  valor  le  dan , 

Para  conservar  tu  nombre 
Será  bien  ponelie  en  pan ; 
Mas,  pues  por  ti  le  he  tomado. 
Págame  aquesta  amistad. 

ABER. 

¿  En  qué  quieres  ser  pagado  ? 

UNÍAS. 

En  que  tomes  la  mitad 
Desta  mitad  que  me  has  dado; 
Luego  la  has  de  recebir. 
Que  si  yo  con  esta  parte 
Cuatro  horas  puedo  vivir, 

Y  tú,  mi  bien,  por  faltarte, 
Al  momento  has  de  morir. 
De  la  vida  que  me  das 

La  mitad  toma  á  lo  menos, 

Y  al  justo  lo  partirás. 
Viviré  dos  horas  menos 

Y  tú ,  Aber,  dos  horas  mas ; 
Toma ,  por  me  dar  contento. 

ABER. 

Soy  contenta ,  pues  me  abona 
Con  eso  mi  atrevimiento ; 
Voyme. 

UNÍAS. 

¿Dónde  vas? 


ABBB. 

Perdooa , 
Que  quiero  entrarme  al  momento; 

8ue  aunque  mi  esposo  has  de  ler, 
ran  parte  de  mi  decoro 
Podría  en  esto  perder.  (FiM.) 

UNÍAS. 

Aunque  te  vas ,  yo  te  adoro 
Por  diosa,  y  no  por  mujer; 
Sepan  todas  cómo  das 
A  las  mujeres  luz  pura. 
Con  que  ilustrando  las  vas. 
Porque  el  sol  de  tu  hermosura 
Reverbera  en  las  demás ; 
Por  decirlo  á  cuantas  son 
Luego  me  quiero  partir; 
Luef|[0,  porque  no  es  razón 
Del  tiempo  que  tardo  en  ir» 
Quedarte  en  restitución.  (Fue.) 


Campo  romano. 

I 

Salen  TURNO,  ioláado,  t  MARIO,  tít- 

pitan, 

TURNO. 

¿Qné  te  parece  de  las  flestu? 

«ARIO. 

Pienie 
Que  Tito  ha  de  volverse  como  Ireoí, 
Según  anda  suspenso  y  melanoóUcOb 
Procurando  con  fiestas  y  atenías 
Enternecer  un  frió  mármol  doro. 

TURNO. 

¿Qué  tal  está  la  sin  ventara  Infanta? 
¿Por  qué  la  quiere  tanto? 

■ARIO. 

Es  larga  hisUffit 

TCRNO. 

Dimela  en  dos  palabras. 

■ARIO. 

Porque  es  li|i 
De  una  reina  de  Egipto,  á  quien  m 

Ttiempí 
Quiso  mas  Tito  (|ue  á  suspropnosf^ 
Y  asi ,  la  viste  siempre  con  el  traje 
Que  llevaba  la  Reina  su  querida. 
Porque  le  representa  mas  al  vivo 
La  bella  imagen  de  su  muerta  madre. 

TURNO. 

¿Que  ya  murió  la  Reina? 

■ARIO. 

Sí,  y  por  eso 

§uiso  Tito  quedarse  con  Irene , 
llevarla  consigo. 

TURNO. 

Escucha,  espen; 
¿Qué  gente  viene  aquí? 

■ARIO.      ^ 

¿Novesquevletei 
De  divertir  á  Irene  por  el  campo? 

Salen  TITO,  los  ■¿dicos,  dos  vin- 
cos ;  sacan  á  IRENE  en  un  etlrtio. 

Trro. 
¿No  te  alegra  y  entretiene 
La  música  ? 

IRBNB. 

Et  alma  mia 
Con  nada.  Señor,  se  aviene, 
Porque  pierde  el  alegría 
Conmigo  q||^oder  que  Ueiie. 


las  «isu>  en  los  espejos 
ijosdel  sol  rojas, 
las  umiidMile  lijos 
íran.  jen  los  ojos 
■llardos  reOgos! 
Hsio  que  lomeaban 
al  son  de  las  cajas, 
«picaste  daban 
>  que  ellas  queda biD 
asUllasj  ralas? 
isiu  UnUaiiaaderH 
íreiremoiandD? 
Isioalsuiias  hileras 
eaban  burlando, 
;er  tu  mal  de  veras? 
iDome  hasvisioámt, 
rocarabí  lodoT 
é  so  te  alegras?  DI. 

lio.  dése  modo 


jC6mo  aiui? 

■tDICO. 

los  desu  pasión 
•mpre  un  ajenos 
nsideracion , 
»  pretenden  menoj 
iindaduen  ntoo 
Se&or,  I  calla ; 
ieoipolaha  de  curar. 

driá  7o4ejalla, 
Ifrodecuralla 
cae  i  mi  dejar. 


mru. 
de  Jera  salen 
)  aliar  bandera. 


¡  Ob  griade  bien '. 


Es  verdad; 
(diligaciOD  que  tengo 
ta  caotíTidul. 


LA  GITANA  HBLANCÓUCX. 


Mientra  I  la  embajada  do}, 
So;  la  ciudad ,  j  después 
Seré  loque  siempre  soj. 

Tito. 

Dlme  la  embajada  pues. 
Que  ja  escucliindola  eslof. 

nua*. 
Oh  espejamu];  exceleiiie, 
Bn  qui«n  M  mira  la  tierra , 
^  auii  «I  sol  resplandecí  eme, 
Bespelado«iipai  jen  guerra 
Por  piadosd  J  por  vállenle; 
Suspende  el  rigor  de  Marlp, 
r.on  quien  tanto  «gora  privas , 
Mientras  p  reí  en  i  o  roKarte 
Oue  de  la  ciudad  recibas 
Las  pitias  que  i|uiere  darte ; 
Mas  si  no  ha¡  piedad  nirigana 
En  tu  pecbo  soberano. 
Vé  i  gozar  de  lu  Tortuiia, 
Pangue  la  bambre  importuna 
No  le  gane  por  la  mano ; 
Que  Vi  están  lados  de  modo, 

Sue  los  podrás  destruir, 
aes iian venido!  BuTrir 
Tan  grande  bambre  de  todo, 
Ouela  tienen  de  morir. 
Postra,  ob  gran  Tito,  por  tierra 
Sus  peiisaiujentos  altivos; 
Que  serán ,  si  son  cautivos 
Muertos  para  liacerte  guerra, 
V  para  alabarle  vivos. 
Une  aooque  vencedor  Ip  llama 
fu  gente ,  es  muy  orjínario : 
Que  cuando  sale  la  fama 
Por  la  boca  del  coDIrario, 
Mas  se  publica  j  derrama. 
Deja  deescribir  lu  historia 
Con  la  espadajCOD  la  bnia. 
Porque  ja  ea  cosanolorla 
(Jue  ti  matar  es  mas  vengan», 
Pero  el  preaUer  mas  vjtorla. 

i  No  sabéis,  embajador, 
Que  con  cartas  me  combate 
Mi  padre  el  Emperador 
Porque  á  los  cercados  trate 
Coiíaspereíayrjgur? 
'ii  que, pues  vos  sabéis 

lie  mi  padre  me  molesta , 
..la  embajada  propuesta 
Vos  mismo  daros  podéis 
Besde  ahora  la  respuesta. 
Bien  me  puede  perdonar 
La  dudad, que  con  batallas 
La  pretendo  conquisur. 
V  suisoberbias  murallas 
Por  el  inelo  derribar. 

,No  barémoa  concierto  alguno 
?»n  que  no  queden  mnertosT 

No  me seait  Importuno; 
Que  no  quiero  bacer  conciertos 
Coa  quien  no  guarda  ninguno. 
Esto  por  retpnesta  ot  doj- 

tntai. 
Pésame  que  digas  eso. 

TITO. 

lEres  Nnma? 


¿N'ú  me  diréis,  por  mi  amor, 
Qué  novedad  es  aquesta 
l>e  haber  sido  embajador? 
Porque  no  bav  á  quien  no  asombre 
lie  lan  repentino  bien; 
liecjido. 

NDM. 

SabrSs  que  un  liombre 
De  InsdeJerusnieo, 
Que  Josel' llene  por  nombre. 
Como  en  la  ciudad  me  viese 
Puesto  ja  el  cochillo  al  cuello. 
Hizo  que  vida  tuviese, 
Y  quiso,  en  nap  de  aquello, 
yo(!  esia  embajada  trújese , 
Porque  pudieje advertir 
Lo  que  luese  menester ; 
Pero  qiiífiomepedjr 
La  palalira  devolver, 
Que  ai  momento  be  decnmplir. 


Aunque  lo  hajas  concertado 
CoQ  tu  enemigo,  no  estás 
De  ningún  modo  obligado. 

Agora  me  obligas  mas 

Con  elnonibretiuet^  has  dado. 

Porque  él cün  mucha  allcion 
Ue  dio  el  cargo  con  que  vcn^O  i 
V  asi.  vuelvo  a  la  prisión 
Contra  mi  kusio,  pues  tengo 
De  volver  obligación; 
Queslvolviera  de  grado 
Allagardedo  he  salido. 
Todo  duedan  igualado, 
Porqueélme  hubiera  vencido, 
lyo  le  hubiera  obligado; 
Que  de  vencerit  obligar 
llaj  muj  poca  diferencia. 


No  te  la  puedo  negar, 
Annqne  solo  por  tu  gusto 
Tu  reputación  destrujas.— 
Htblale,  Mario. 

■AMIO. 

Di,  íes  justo 
Que  de  tni  amigos  nujas 
Con  tal  sobresalto  janato? 
Perdóname ,  que  te  digo 
Esto,  por  ser  el  major. 

Bien  está;  pero  es  mejor 
Quetu  quedes  sin  amigo. 
Que  tu  amigo  sin  honor. 

Ruégaielo  tú  tambieo. 

Deja',  Huma,  esas  quimenSt 


Porque  no  parecen  bien ; 
¿No  ?es  que  te  desesperas 
Volviendo  á  Jerasalen  i 

Y  qa*es  locura? 

NOVA. 

Espno; 
Qac  antes  yo  pagar  confio 
A  quien  la  vida  me  dio. 
Bueno  será  que  un  judio 
Tenga  mas  valor  que  >o, 

Y  que  me  baya  de  vencer 
En  obligación  y  en  todo. 

TITO. 

Hora  bien ,  por  no  perder 
Este  hombre,  de  cualquier  modo 
Estorballe  es  menester.— 
Hija,  ruégale,  sí  quieres. 
Que  determine  quedarse ; 

?ue  lo  bará  por  quien  tú  eres, 
porque  suele  emplearse 
Siempre  en  servir  fas  mujeres. 

IRE.'VE. 

Habrásme  de  perdonar ; 

gue  por  mis  penas  y  enojos 
stoy  tan  becba  á  llorar, 
Que  se  lo  habré  de  rogar 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 

TTTO. 

Poco  importará  que  llores; 

8ue  también  descansarás 
e  tus  penas  y  dolores. 

IRENE. 

Quizá  me  cansarán  mas 

Y  los  sentiré  mayores.  ~ 
Numa ,  ¿qué  cautividad 
Es  esta  que  fingir  quieres 
Tan  contra  tn  autoridad. 
Que  asi  matas  y  asi  mueres 
Por  volver  á  la  ciudad? 

Si  piensas  que  han  de  decir 
Los  que  dentro  de  ella  están 
Que  no  has  querido  cumplir 
Tu  palabra , no  podrán. 
Porque  luego  han  de  morir ; 

Y  pues  no  ha  de  quedar  vivo 
Ninguno  de  cuantos  son , 
Sepamos  por  qué  razón 

£1  volver  á  ser  cautivo 
Fundas  en  obligación. 
Ay  Numa,  no  lo  permitas; 
Mira  que  si  en  ese  abismo 
Te  arrojas  y  precipitas , 
Te  deberás  a  ti  mismo 
La  libertad  que  te  quitas; 
No  quieras  ser  homicida 
De  quien  en  todo  te  aplace ; 
Basta  que  Irene  te  plaa 
La  libertad ,  pues  que  hace 
Lo  que  no  pensó  en  su  vida. 

TITO. 

Ella  por  sus  males  llora, 
Y  Numa  se  habrá  pensado 
Qu'es  por  esto. 

NÜHA. 

¡Oh  mi  señora. 
Oh  luz  del  que  te  ha  engendrado 
En  el  alma  que  te  adora ! 
Suspende  el  llanto  excesivo; 
Que  yo  ser  cautivo  quiero. 

IRBXB. 

¿Que  mueres  por  ser  cautivo? 

ÜÜMA. 

No  es  razón  decir  que  muero ; 
Que  antes  yo  por  serlo  vivo. 
Ser  cautivo,  ¿quieres  ver 
Si  encierra  misterios  grandes? 

Soe  por  quererlo  yo  ser, 
e  venido  á  merecer 
Que  lo  contrario  me  inwides. 


DE  GASPAR  AGÜILAR. 

IRENE. 

No  te  ha  cesado  el  amor. 
Pues  sabes  nacer  tal  prueba. 

NOMA. 

Aunque  es  ciego  el  amador. 
Puede  ver  mocho,  sí  lleva 
Los  antojos  de  su  honor; 
Yo  con  ellos  me  autorizo, 
Porque  ciertamente  sé 
Que  la  fortuna  los  hizo 
Ue  vidrio,  y  por  eso  fué 
Cada  cual  tan  quebradizo; 
Y  asi ,  me  conviene  hacer 
Aquesta  prueba  de  mi. 

IRENE. 

4DÓ  vas? 

NDMA. 

A  poder  volver, 
Pues  si  no  me  voy  de  aqui, 
No  lo  podré  merecer. 

TITO. 

Tampoco  Irene  hizo  nada. 

IRENE. 

¡  Ay  misera ,  av  aOigida , 
Ay  triste ,  ay  desconsolada ; 
De  enemigos  perseguida. 
De  amigos  desamparada, 
De  la  casa  del  tormento 
Firme  y  sólida  columna, 
De  las  furias  aposento, 
Terrero  de  la  lortuna, 
Básisdel  cuarto  elemento, 
Y  al  fin ,  destierro  del  bien. 
Donde  solo  el  mal  eonsisie ! 


{fñt^) 


¿Hija? 


TITO. 
IRENE. 

Padre  mió. 


iRira. 
Pierda  dése  te  esperania. 
Que  á  mi  no  me  Ñgodja 
CtíbA  que  estriba  en  mndm» ; 
Y  asi ,  me  voy;  que  nis  ojos 
No  han  de  ver  de  aqui  adelaale 
Sino  tristezas  y  enojos. 

( Va$e  como  hugonáo,) 

rrro. 

Sigámosla ,  no  la  espante 
La  furia  de  sus  antojos. 

( Vanse  toáot  iras  eUa.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


TITO. 

iK  quién 
Dices  todo  aquesto? 

IRENE. 

¡Ay  triste ! 

WTO. 

Responde. 

mENB. 

A  Jerusalen. 

TITO. 

¿Por  qué  ofendiéndola  estás , 
Siendo  una  ciudad  tan  bella » 
Que  oscurece  á  las  demás? 

IRENE. 

Porque  estando  Numa  en  ella, 
Esto  será  y  mucho  mas. 

TITO. 

Luego  ¿Numa  es  instrumente 
De  sus  desventuras? 

IRENE. 

Sí. 

TITO. 

Sin  duda  sales  de  ti. 

IRENE. 

Pues  no  salgo  con  mi  intento, 
Bien  es  que  salga  de  mi. 

Sale  UN  CRIADO  DE  TITO,  romano. 

CRUDO. 

Un  maestro  de  danzar, 
Señor,  llamado  Cipiou , 
Obedeciendo  el  pregón 

8ue  has  hecho,  quiere  alegrar 
e  su  alteza  el  corazón , 
y  quiere  hacer  una  danza. 

TITO. 

Dale  pues  licencia  9  hija. 


Salen  EL  PONTÍFICE  DB  JEROU- 
LEN  y  DOS  JUDÍOS. 

PONTÍFICE. 

Mucho  tarda  Josefb. 

JODÍO. 

Yo  sospecho 

Que  está  ocupado  en  cosas  de  Imi 

[Uocii, 

De  las  que  tocan  al  común  proTecbo- 

PONTiriCE. 

SíbubiesedestoshombresabundaBSIi. 
Nunca  venciera  el  capitán  de  mMia 
Con  tan  grande  soberlAa  y  arrogSRini» 

judío. 
Ya  me  parece  que  Josefo  asoma. 

Sale  JOSEFO  v  ISMAEL  .Judio. 


PQNTÍnCE. 

¡  Oh  ministro  del  cielo  soberano. 
Que  el  fiero  orgullo  del  contrario doa»! 
¿Cómo  no  habéis  venido  mas  tempraai 
A  la  justa? 

jossro. 
Esperaba  una  resfoetta 
De  una  embajadaque  basaliao  euTns. 

PONTÍnCE. 

Sentémonos  aqui. 

JOSEFO. 

Ocasión  es  etla 
De  librar  esta  tierra  desdichada 
Del  peligra  mortal  en  que  está  puesta. 

PONTÍFICE. 

Aunque  de  Dios  la  Majestad  aagfVds 
Pretendió  destruir  aquesta  tlem* 
Que  cielo  en  otro  tiempo  fué  llaoñti, 

Y  de  la  excelsa  nube  do  se  encient» 
Llovió,  en  abono  de  tan  justo  inteilai 
lostromentos  y  máquinas  de  guerra; 

Y  aunque  su  brazo ,  con  razón  saa* 

[grieotOi 

Vibró  de  suerte  la  furiosa  laaza, 
Que  ha  juntado  la  punta  con  ei  cuento; 

Y  aunque  perdió  de  suerte  iResycnn* 

[za, 
Que  del  Dios  de  vengan»  que  espera- 

[SMI, 

No  viene  el  Dios  y  viene  la  venganu ; 

Y  aunque  todos  Narcisos  parezcamos, 
Que  en  el  claro  Jordán,  como  en  espija 
Nuestras  recientes  lágrimas  miramos; 

Y  aunque  haya  para  vellas  apartijo 
En  los  muertos  que  lleva  so  eorrtenie, 
Llena  de  sangre,  como  el  mar  Bermejo, 
No  será  malo ,  oh  capitán  valiente, 


I  razedlo ,  «iiaiiae  postrero, 

[ioteote; 
Bodio  os  menesur  que  sea 
I  Uto  rigsrosa  maerte ,    * 
I  Bos  «roean  j  bos  desea; 
indo  de  u>dos  el  mu  fuerte» 
A  ol  céreo. 

lOflETO. 

Pereorina 
iTendoD  ;ma$4  deqaésnerta 

FOTTÍPICK. 

El  Consejo  determina 
al  campo  la  mujer  mas  bella 
Judaay  Palestina, 
qae  todos  puedan  ?e11a, 
i  vestida ,  y  tan  hermosa , 
UBO  Tilo  se  enamore  della , 
e  á  la  f  luda  valerosa 
ttoaipo  libró  á  Betulla  ftierte 
I  y  coa  beldad  nAra?illosa; 
lio  con  tan  dichosa  suerte 
fie  Iloloférnes ,  su  contrario , 
y  le  Teació  j  le  dio  la  muerte. 

JOSBPO. 

remedio  extraordinario ; 
lo  qalerea  todos,  yoconfleso 
rovechoso  j  necesario. 
poxtípicb. 

ij  mocho  peligro  en  el  suce- 
lay  mucha  gloria.  [so, 

lOSKFO. 

Yébajalguaa 

emprenda  de  salir  coa  eso? 

FOicrincB.  [o%\ 

0  para  mi  que  no  hay  ningu- 
rú  é  salir  desas  mas  bellas 
re  mas  gusto  á  la  fortuna ; 

1  esta  urna  hay  tres  doñee- 

[lias, 
«as  que  el  sol  resplaodeeieo- 
lir  ia  que  saliere  deiias.  [le, 

lOSEFO. 

ber  quién  son? 

ro.lTiFICB. 

No  se  Consiente; 
e  tacar  fu  mano  hidalga 
raxon  que  este  negocio  in- 

'  [tente; 
ahort  por  tu  mano  sa)ga , 
rentesco  humano  que  le  avu- 
>ordlnario  que  le  taiga,   [de 
luopues. 

losiro. 

Bien  es  que  dude , 
illa  la  sangre  se  retira , 
ita  al  corazón  acude. 
Moa! 

rORTiPICE. 

Tu  flojedad  me  admira; 
10  aqoi  dentro. 

loscro. 

Ya  esti  puesta. 

roiTínci. 

peí. 

JOSBPO. 

Ya  le  he  sacado. 

POXTiflCB. 


Blldo. 

lOSCPO. 

Áber. 

PO:iTfPICE. 

.   Tobtiaesesta. 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 

JOSEPO. 

Ya  sé  que  es  mi  hija  Aber. 
Admirarse  no  conviene 
Ni  decirlo  es  menester; 
Que  en  la  ventura  que  tiene 
Se  le  puede  echar  de  ver. 
Pésame  que  la  señale 
Jerusalen ,  y  la  elija 
Para  el  negocio  á  que  sale , 
Sin  que  le  valga  el  ser  hija 
De  aquel  que  tanto  la  vale. 
Mas  pienso  que  ha  procurado, 
Viendo  que  por  socorrella 
Tanta  sangre  he  derramado, 
Derramar  también  aquella 
Que  con  mi  sangre  he  formado. 
Ingrata  Jerusalen , 
j  A  cuántas  cosas  sujetas 
Tu  nombre ,  pues  eres  quien , 
No  solo  matas  profetas , 
Mas  capitanes  también ; 
Pero  sin  duda  he  perdido 
El  juicio  en  este  dia ; 
Que  haber  mi  hija  salido , 
Demás  de  ser  honra  mia, 
Permisión  del  cielo  ha  sido. 
Perdona ,  querida  madre , 
Si  te  dije  alguna  afrenta , 
Porque  el  amor  me  atormenta ; 
Que  las  palabras  de  un  padre 
No  se  han  de  tomar  en  cuenta. 
Muéstrese  luego  rl  quilate 
De  mi  pecho  hidalgo  y  li<*l. 
Salga  Aber,  salga  al  combate, 
Tan  bella  armada  y  cruel , 
Que  enamore ,  venza  y  mate. 
La  honra ,  gue  es  lo  mejor, 
Quede  en  nesgo  de  perdida ; 
Que  entre  puente  bien  nacida 
Poner  en  nesgo  el  honor 
Es  mas  que  perder  ia  vida ; 

Y  así,  con  mi  hija  amada 
Quiero  á  mi  patria  valer. 
Pues  ha  de  ser  gobernada 
Por  mí ,  que  brazo  he  de  sar, 
Ella,  que  ha  de  ser  espada. 
Yo  venceré  con  destreza 

Al  mejor  de  los  romanos , 

Y  ella  con  su  gentileza , 

Que  es  espada  de  dos  manos , 
Le  cortará  la  cabeza ; 
Que  sin  salir,  quiero  ser 
Causa  de  su  infamia  y  mengua.  — 
Vayan  luego  por  Aber. 

(Voie  ImaeL) 

pontípicb. 
Aunque  no  podrá  mi  lengua 
Tu  valor  engrandecer , 
Yo  sé  que  tuviera  alientos 
De  alabar  tus  glorias  santas, 
SI ,  cercado  de  tormentos , 
El  cielo  me  diera  tantas 
Lenguas  como  pensamientos. 
Tú  saliste  vencedor 
De  todo  cuanto  emprendiste, 
Pues  en  la  guerra  de  anKMr 
A  ti  mismo  te  venciste , 
Que  es  la  Vitoria  mayor. 

JODÍO  !.• 

La  ciudad  se  regocija 
Por  ser  de  tal  hijo  madre. 

JUDÍO  2.^ 

Ninguno  hay  que  no  colija 
Del  buen  término  del  padre 
La  Vitoria  de  la  hija , 
Que  sin  duda  ha  de  vencer. 

poxtípiob.     . 

SI  en  el  contrario  escaadron  . 
Es  como  Judil  Aber, 
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Tu  vendrás,  Josefa,  á  ser 
Como  en  Roma  Cipion. 

JOSEPO. 

No  quiero  hacer  granjeria 
De  mi  sangre  ilustre  v  clara. 
Ni  honra  quiero  en  tal  porfía ; 
Que  si  én  ella  reparara , 
No  aventurara  la  mia. 
Solo  fundo  mi  cuidado 
En  servir  continuamente. 


Sa/«a  ABER  i  ISMAEL. 
I  Oh  mi  Aber! 

ABBl. 

¡  Oh  padre  amado! 
i  Qué  mandas ,  que  me  has  llamado 
Delante  de  tanta  gente , 
Sin  ver  que  mi  honestidad 
De  su  piinlo  desfallece  t 

JOSCPO. 

Ya  veis ,  hija ,  la  ciudad 
Que  por  nuestro  mal  nadeca 
Tan  grande  necesidaa. 
Ahora,  porque  el  poder 
Del  contrano  no  la  rinda , 
Quiso  el  consejo  escoger 
Una  mujer  la  mas  linda 
Que  en  la  ciudad  puede  haber, 
Para  que  al  contrario  fuerte 
Dé  una  muerte  con  sus  ojos, 

Y  después  tenga  tal  suerte. 
Que  triunfe  de  sus  despojos , 
Dándole  otra  vez  la  muerte. 
Tú ,  hija ,  por  ser  hermosa , 
Saliste  por  tu  ventura; 

Y  pues  fuiste  venturosa, 
Poner  en  esto  procura 
De  tu  padre  alguna  cosa. 
Sal  luego  á  vencer  á  Tilo « 
Sin  que  su  amorosa  llama 
Dé  lugar  al  apetito ; 

Y  en  los  libros  de  la  fama 
Quedará  tu  nombre  escrito. 

ABP.B. 

;0h  padre  cruel,  airado! 
Tanto  el  término  y  nivel 
De  la  honra  has  traspasado , 
Que  para  llamarte  honrado 
Te  habré  de  llamar  cruel . 
De  mármol  tienes  el  pecho, 
Pues  siendo  mi  padre,  emprendes 
De  ponerme  en  tanto  estrecho. 

JOSEFO. 

Bien  parece  que  no  entiendes 
Lo  que  es  el  común  provecho. 
Pero  desto  no  se  trate. 
Hija ,  de  ninguna  suerte; 
Vete  á  mostrar  tu  quilate  • 

Y  como  unicornio  fuerte , 
Muere  ó  vence  en  el  combate. 
Si  no  tienes  para  esto 
Cuchillo,  yo  tengo  uno. 

De  solo  acero  compuesto ; 

Y  es  muy  bueno,  porque  en  esto 
No  ha  de  haber  yerro  ninguno. 
Lleva  el  cochillo  escondido 
Donde  nadie  pueda  vello. 
Hasta  que  bayas  merecido 

De  tu  contrario  escondello 
En  el  pecho  endurecido. 
Sin  esto ,  adórnate  el  cuello 
Con  las  verdes  esmeraldas 

Y  con  el  diamante  bello , 

Y  esparce  por  las  espaldas 
El  rubio,  nermoso  cabello ; 
Que  para  empresas  tan  grandes 
Te  engendré. 
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ABE». 

Padre  querido , 
Basta  qae  tú  me  lo  mandes 
Para  bacello. 

JOSEFO. 

Harto  ba  sido 
Qno  te  enternezcas  y  ablandes. 
Para  que  en  ejecución 
Pongas  con  ánimo  y  brío 
La  empresa. 

ABCR. 

Tienes  razón ; 
Pero  dame,  padre  mío,  , 
Primero  la  bendición. 

JOSEFO. 

Hijamia,  no  hay  lugar 
De  darte  agora  ninguna; 
Que  pues 'te  las  quise  dar 
Todas ,  para  darte  alguna 
Te  la  habría  de  quitar. 

Y  entienda  tu  pecho  Gel 

Que  esta  bendición  que  invocas , 
Ll  cielo,» aunque  está  cruel, 
Te  la  dará  por  las  bocas 
De  los  hijos  de  Israel. 
Todos  te  han  de  bendecir, 

Y  todos  por  varios  modos 
Te  saldrán  á  recebir ; 

Pues  es  verdad  que  por  todos 
Sales  al  campo  á  morir. 
Mira  que  en  esta  ocasión 
No  vuelvas  un  paso  atrás ; 
Esfuerza  tu  corazón 
Con  imaghiar  que  vas 
A  servir  de  redención, 
Abrázame,  no  estés  triste ; 
Que  me  causarás  la  muerte. 

ABER. 

Con  eso  á  mi  me  la  diste. 

JOSEFO. 

¡  Oh ,  quién  pudiese  volverte 
Al  lugar  de  do  saliste ! 

P0X1ÍFICE. 

Esta  es  fa  hazaña  mayor 
Que  ver  en  mi  vida  espero. 

JOFEFO. 

Escucha ,  Ismael. 

ISMAEL. 

Señor. 

JOSEFO. 

Vén  conmigo ,  porque  quiero 
Que  sirvas  de  precursor. 
Quiero  que  vayas  delante , 
Y  le  apercibas  la  ida 
Con  Qerto  engaño  importante. 

ISMAEL. 

Yo  lo  haré. 

JOSEFO. 

No  vi  en  mi  vida 
Pecho  de  hombre  semejante. 

ISMAEL. 

Pues  quedó  tan  triste  Aber, 
Un  consejo  le  he  de  dar. 

poxtífice. 
Vamos,  que  no  es  menester; 
Que  en  su  pecho  m  hay  lugar 
Adonde  pueda  caber. 

{Vame,) 

ABER. 

No  hay  lengua  que  mi  tormento 
Pueda  explicar  ni  decir. 
Pues  aquel  que  haré  sentir 
Será  mayor  que  el  que  siento. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Sale  UNlAS,  ioldado  judio. 

ONtAS. 

Los  que  salieron  de  acá 
Dijeron  que  está  aqui  Aber ; 
Si  aqui  está ,  quietóla  ver, 
Y  adoralla  si  aqui  está. 

ABER. 

¡  Ay  triste !  Ya  viene  Unías. 
¿Como  le  podré  contar 
Esta  desdicha? 

unías. 

¡Oh  pilar 
De  las  esperanzas  mías , 
Ejemplo  de  la  lealtad , 
Invidia  del  niño  ciego , 
Puerto  del  mar  que  navego , 
Iris  de  mi  tempestad! 
Mi  Aber,  mi  bien  sin  segundo, 
Ya  eres  mujer  de  consejo ; 
¿Qué  hacéis  aqui? 

ABER. 

Soy  espejo 
De  las  desdichas  del  mundo. 

dnías. 
Oime  luego  tus  enojos 
Antes  que  al  fuego  me  atioeo 
Las  sospechas. 

ABER. 

Ya  los  dicen 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
Ellas  á  decirte  vienen 
La  ocasión  de  tantas  menguas ; 

Sue,  como  ojos  son  lenguas, 
ay  lágrimas  que  las  tienen. 
¡  Ay  Unias !  La  ciudad 
(Digo  aquellos  que  la  rigen). 
Viendo  que  todos  se  afligen 
Con  esta  necesidad , 
Quieren  que  una  mujer  fuerte 

Y  hermosa  salga  al  real , 

Y  al  Capitán  General 

Le  enamore  y  le  dé  muerte ; 

Y  esta  infelice  mujer 
Ahora  la  han  escogido. 

unías. 
¿Cómo? 

ABER. 

Por  suerte  ha  salido. 
unías. 

Y  ¿quién  ha  salido? 

ÁBBR. 

Aber. 

UNÍAS. 

¿Aber?  ¡  Oh  infelice  hombre , 
Pues  no  muero  de  agonía ! 
Mas  ya  el  alma  se  salia, 

Y  la  detuvo  ese  nombre. 
Pero ,  Aber,  escucha ,  advierte 
Que  nueva  desa  manera 

No  parece  verdadera. 
Pues  no  me  ba  dado  la  muerte. 
Vuélveme  á  ser  importuna 
Con  la  nueva  que  me  ofreces; 
Dímela  infinitas  veces 
Para  que  me  mate  alguna. 
Vuélvela  luego  á  decir 
Por  solo  hacerme  placer. 

ABER. 

Unias ,  no  puede  ser; 
Que  luego  me  he  de  partir. 

UNÍAS. 

Si  aqui  no  me  desespero 
Por  verme  de  glorías  falto ; 
Si  con  este  sobresalto 
Súpitamente  no  muero, 

Y  si  no  me  acaba  el  mal 


Ca  Tfdacon  lapadenda , 
Será  porque  en  tu  pretenelt 
Debe  de  ser  inmortal. 
¡  Ay,  Aber,  que  me  bas  diJado 
Hecho  infierno  el  penparienlo. 
Pues  yo  mismo  me  atormeato 

Y  soy  el  atormentado ! 
Aunque  no  tiene  el  nrofiindo 
En  su  modo  tantos  duelos 
Como  vo ,  que  tengo  celos 
De  nadie  V  de  todo  el  mondo. 
Di ,  ¿dónde  quieres  saiirT 

ABEB. 

A  morir  por  tí. 

UKÍAS. 

¿QuédicM» 
Mi  bien? 

ABEB. 

No  te  escandalieei » 
Que  por  tí  salgo  á  morir; 
Porque  este  cargo  ímporianOf 
Que  empreíAo  por  tantos  modoa, 
Aunque  parece  por  todos , 
Es  solamente  por  ano, 

Y  esto  se  entiende  por  ti , 
Que  mas  que  los  otros  vales. 

UNÍAS. 

Sí  dices  que  por  mí  salas , 
Deja  de  salir  por  mi. 
No  permita  tu  hermosura , 
Ya  que  en  todo  me  acomoída, 
Que  el  tálamo  de  mi  boda 
Se  convierta  en  sepultura. 
Pierda  este  pueblo  maldito 
Su  antigua  vitoría  y  palma, 
PHmero  que  tü,  mí  alma, 
Quedes  en  poder  de  Tito ; 
Porque  siento  de  manera 
Que  él  te  tenga  en  su  poder. 
Que  el  pensar  que  pueda  ser 
Me  ofende  como  si  fuera. 

ABER. 

Yo  quisiera  complacerte; 
Mas  si  no  voy,  queda  oculta 
La  gloria  que  me  resulta 
De  dar  á  Tito  la  muerte. 

UNÍAS. 

¿Gloria  quieres  adquerír 
De  matalle?  No  haces  bien ; 
Porque  la  gloría  es  de  quien 
La  muerte  ba  de  recebir. 
Pues  si  le  puedes  matar. 
Le  darás  tan  grande  suerte. 
Que  tengo  invidia  á  la  muerta 
Que  tus  manos  le  han  de  dar. 
No  vayas ,  no  vayas ,  digo , 
Aunque  tanto  el  ir  te  coadre. 

ABER. 

¿No  sabes  que  de  mi  padre 
El  susto  y  el  orden  sfgo? 
iCómo  estorbar  la  partida 
Puedo  en  aquesta  ocasión? 

UNÍAa. 

"Según  esto ,  no  es  razón 
Que  por  mi  gusto  se  Impida. 
Vete ,  Aber,  por  darle  muerte 
De  tioma  al  fuerte  caudillo, 

Y  embotarás  el  cuchillo 
Que  has  amolado  en  mi  soerta; 
Vete  por  hacer  que  luego 
Esparzan  tus  luces  bellas 
Por  todo  el  campo  centellas 
De  vivo,  amoroso  fuego. 
Vete  por  buscar  on  modo 
De  ofenderme  y  maltratarme, 

Y  vete,  Aber.  por  dejarme. 
Que  es  lo  mas  cierto  de  todo. 

ABER. 

Vo  parto  y  muero ;  y  asi , 


emr  m\  contrario. 


B  qoe  al  in  me  vof, 
alllii<r«UTidi.        (Fm«.) 

DIlUl. 

ta4T  Qne  nehadrjido 
Dddie  teiMbroMT 
I  U  villa  berma» 
•ol  ecllpiadoT 
qnodo  de  maneri 
ro  sn  mi  *e  refaelfen 
eaioa,  j  vaeUea 
oaioii  primera ; 
ae  aaldri  mas  faerts 
ifoiioBf  abhmo, 
go,  qne  an  al  micmo 
I  demás  eoDTferte. 
T  ;  7  ad,  mi  faria 
te  poder  en MBa, 
!  en  la  f erde  leía 
iU  redeau:  lujaría. 
17  fnego  infernal, 
nroal  campo  Juegn, 
■dote  en  mi  taego , 
General 
intenio  crael 
«r  Ingrata  j  bella; 
larélo  del  I  a 
ría  *  «lia  del.  (Tue.) 


CiBfiaenlo. 
letal  TITO  ¿IRENE. 

riTO. 
pina  cosa,  Irene, 
mnento  detUerra , 
brea  nos  conviene 
la  de  la  gaerra 
,  qM  ahora  viene, 
la  Beau  ballarts 


a  qoá  te  alegrarla  t 

lasNi. 
ontrltlecerme. 

.pcvTtdamiaT 

laiHi. 
-ftglco  loecso 
a  I  metaoeolia. 


■  niigiio  hecho; 
ildrie  por  raerte 
«a  nalbecbores 
«a  braf  o  ;  therie , 
h»  glaifiatorea 


U  GrrAMA  MBUHCÓUCA. 
Se  darla  también  la  mnerte. 
Alli  podría  rer  tai  ojoi 
Hombres  qae ,  de  langre  lleooi . 
Saüifagantusantojoi; 
Vcon  enojos  ajenos 
Podrái templarlas  eaojos. 


TITO. 

Tumo.  Mario, 
íQuIén  ei  el  deadlchado  qne  aiiTieoe! 

Un  jndio ,  Señor,  que  de  Toa  man» 
Salió  secretameole, ;  en  loi  laios 
Caj'O  de  tos  esplai  ví^lauíea. 

Debe  de  ler  eipia. 

íQuiéolüdada! 

No  imaslnes ,  oh  Principe  excelente. 
Que  eaii  Jerusaien  con  («ntoa  brios, 
Uue  pretende  estorbarte  la  Tictorla , 

?ue  por  la  mano  de  tas  obras  misma: 
e  ofrece  el  cielo  soberano  eterno ; 
Antes  es  madre  de  tu  bn  i  los  hombrea 

?ue  adoran  desde  lejos  tu  grandeza, 
dettos  iaBniíosjro  soj  uoa. 


jCióaM  te  llamas? 


Si  ei  la  nueva  impórtame,  ;o  las  raaado 

iiaaiL. 
HaBdesaber.Senor.  que  el  granlosefOn 
De  la  ciudad  caudilJo  valeroso , 
Tlenennahlja,  quRes,  sinfaliaalsnna. 
La  maibellamujerquepnede  hallarse 
En  todaa  las  provincias  del  Oriente; 
Vea  lauta  su  hKrmosura,  uueselguali 
Con  el  valor  de  tu  invencible  fuerza ; 

(do: 
OoealflnentrelosdoaveDceiíalman- 
Ella  vence  las  almas ,  lií  los  cuerpoa. 
Tratar  de  la  berraosura  de  lus  ojos , 
Alabar  sus  cabellos,  frente  j  boca, 
Seri  ofender  al  cielo  omnipotenie, 
~  le  la  crió  con  sti  bermosura  misma ; 
lio  puedo  decir  que.  como  un  Argos, 
Va  contino  cubierta  de  los  ojos 
Que  le  ofrecen  aquellos  que  la  miran. 

a»nio.  {Ap.) 
flb  quién  pudiese  ver  mujer  lan  bella, 
)  otteceile  los  mfos ! 


V  viehdo  que  esta  tierra  ha  de  perderse. 
Por  no  perdersu  bija.qu'ea  aa  cielo, 
Quiere  enviarla  luego  al  re;  de  Egipto; 

Y  ha  concertado  qae  la  uqaen  litera 
De  la  ciudad , ;  al  puaio  se  la  lleven ; 
Has ,  como  jo  supiese  este  secreto , 
He  quise  anticipar  por  darle  aviio       i 


Delta  nueva ,  SeSar,  tan  importauíe. 
Porque  puedas  prender  esta  doñeóla 
Qae  [)Íos  te  quieie  dar,  como  preciosa 
Piedra  que  adorne  tu  vitarla  Insigne. 
TITO.  [cho ; 

En  mucbo  leu go, amigo,  lo  qne  bal  he- 
[cho, 

V  porqne  eatiendasqueloiengoenmu- 
Qulero  poner  por  obra  lo  que  dices. 

i  Turno! 

Sefior, 

Tomad  docienlos  hombrea, 

V  ponetdos  de  suerte ,  que  no  pueda 
La  mujer  eacapkrse  cuando  silga. 

«aaio.í^p.) 
Lívida  diera  ;o  por  este  cargo. 

V  ai  dice  verdad  esle  jadió , 

Darle  hela  la  Uberud ,  j  eaanto  pida 
De  eoias  de  comer  ;  de  refresco. 

Tus  maiioi  besopormerced  tan  grande. 
Tiro. 

V  lü,  N;<rio,  enire  taulo  que  me  ocupo 
En  divertir  1  Irene  con  las  Sellas 
Que  en  el  circulo  maenoestln  haciendo 
Ed  hoiirv  de  la  diosa  de  la  guerra,  [lo 
Paraquenoseengendrealgunesclnda- 
Que  nacer  pueda  de  la  ausencia  mía, 

?uieroque  represeulKi  mi  persona; 
asi,  te  eotregp  este  basion  Insigne, 
Con  el  cual  has  de  ser  obedecido 
De  la  romana  valerosa  gente. 

Para  Ules  mercedes  no  ha;  sngelo 
En  este  pecho  mlsi-rable  mío ; 
Que  mercedes,  SeAor,  de  tanta  estima 
Nadie  lis  nuede  hacer  sino  lü  propio. 
Conlodo,  Desopor  merced  lau  grande 
Ttis  noUerosas  maiiüs ,  j  en  las  mías 
Reciou  y  beso  esle  bastón  dichoso. 
Que  bien  le  lje  menester  p-.iraapo jarme 
Hienlras  llevoeu  los  hombros  de  mi  al- 
El  grave.pi'so  que  con  él  recibo,    [ma 

No  te  quiero  encargar  ninguna  cosa. 
Pues  eres  L-in  seíior  de  todas  ellas, 
Como  del  coraion  de  quien  las  pone 
En  tu  poder. 

Servirte  como  debo 
Es  el  intento  principal  que  llevo. 
{Vauu.) 

Ruego  1  Júpiter  bandlio , 
Mano ,  que  por  tiempo  largo 
Goces  el  cargo  de  Tito, 
aiiio. 

Bistale,  Turno,  ser  cargo. 
Para  que  pese  Inlinito; 
Has.  COD  el  favor  de  Dios, 
También  habéis  de  llevar 
Parte  deste  cargo  « 


epariido  eutre  los  dos. 


■*N0. 

En  todo  sois  meoester , 
í  mas  eu  poner  por  obra 
La  prisión  desta  mujer ; 
Que  ha  de  aer  con  breve<bd. 
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TÜBHO. 

Yo  me  foy  laego  á  traella 
A  tn  preseocia. 

MABIO. 

Escucliad. 


¿Qué  mandas? 


TORIH). 


MAMO. 


Delaote  della 
Hubladme  con  humildad , 
Digo  con  grande  respeto; 
Porque  en  ocasión  estoy 
Que  será  de  grande  efeto. 

TU ANO. 

Bien  parece  que  no  soy» 
Mario ,  como  tú  discreto , 
Pues  me  enseñas  de  crianza. 

■ARIO. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Desta  vana  prevención. 

TURRO. 

Voyme ;  que  tengo  esperanza 

De  salir  con  mi  intención.  (Vase.) 

MARIO. 

Á  No  es  bueno  que  me  regalo 
Con  aquella  con  quien  peno? 
No  es  bueno  que  me  señalo 
Por  su  cautivo?  Y  ¿  no  es  bueno 
Que  todo  viene  á  ser  malo? 
Pues  por  creer  al  pincel 
Que  nintó  una  perlicion , 
Picrao  el  respeto  al  bastón , 

Y  al  que  me  na  dado  con  él 
Tan  grande  reputación. 
Pero  ¿qué  he  de  respetar , 

Si  aqueste  hombre  por  milagro 
La  supo  tan  bien  pintar. 
Que  desde  aquí  me  consagro 
Por  victima  de  su  alta»? 
Yo  la  adoro  por  criatura 
Soberana;  mas  ¿qué intento? 
Que  si  esta  grande  hermosura 
La  formo  en  mi  entendimiento» 
Adoro  mi  propia  hechura. 

Y  pues  ser  le  pude  dar, 
Quitárselo  he  de  poder 
Solo  para  reposar ; 

Que  en  dejando  ella  de  ser, 

La  dejaré  de  adorar. 

Pero  annque  por  el  oir 

Se  rindieron  mis  sentidos. 

Quiero,  en  viéndola  venir. 

Por  los  ojos  despedir 

Lo  que  entró  por  los  oidos; 

Que  este  humor,  lleno  de  antojos , 

Que  suele  llevar  la  palma 

De  mis  glorias  y  despojos, 

Le  sudaré  por  los  ojos, 

Qne  son  los  poros  del  alma. 

Mas  sin  duda  viene  ^ora. 

Porque  Turno  resplandece 

De  suerte ,  que  me  parece 

Que  debe  servir  de  aurora 

Del  bello  sol  que  amanece. 

Sale  GESTA,  toíéaáo  romano,  ^  trae 
preta  d  ABER. 

GESTA. 

Apenas  llegué,  Señor, 
Cuando  hallé  el  bien  deseado. 

MARIO. 

Desdeciros  es  mejor; 

Qne  á  penas  no  habéis  llegado, 

Sino  á  glorias  del  amor. 

GESTA. 

Desde  agora  me  desdigo; 
Mas  ¿qué  haré  áe  U  jmlUt 
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■ARIO. 

Dejalda  nn  poco  conmigo; 
Que  quiero  ver  si  es  espia 
Que  viene  del  enemigo. 
{Vase  Cesta,) 

ARCR. 

Aunque  soy  cautiva ,  advierte 
Que  para  otra  cosa  valgo. 

■ARIO. 

Será  para  darme  muerte. 

ARER. 

81  supieses  á  qué  salgo. 
No  hablarías  desa  suerte. 

■ARIO. 

Ya  sé  qne  fuera  de  a(¡QÍ 
Tu  padre  quiere  enviarte , 
Para  apartarte  de  mi. 

ARER. 

1  Sabrás  que  salgo  á  qnitirta 
La  cabeza? 

■ARIO. 

¿Cómo  asi? 

ARER. 

Porque  viendo  qne  bfts  de  entrar 
La  ciudad ,  y  que  en  nobleza 
Soy  cabeza  del  lugar, 
A  mi  me  quiero  matar 
Por  quitarte  la  cabeza. 

■ARIO. 

¿  No  basta  el  alma  eminente , 
Que  da  tan  claros  indicios 
De  que  es  sol  resplandedenle. 
Pues  muestra  por  los  resquicios 
Del  cuerpo  su  rayo  ardiente  ? 
No  basta  el  rostro  que  quiso 
Darte  el  cielo  por  despojos? 
Pues  si  le  ves  sin  aviso , 
En  la  frente  de  mis  ojos 
Morirás ,  como  Narciso ; 

Y  al  fin ,  ¿no  han  de  bastar 
Esos  cabellos  dorados , 
Que  hacen,  por  ondeados , 
En  tus  espaldas  un  mar. 
Do  se  anegan  mis  cuidados? 
¿Qué  también  eres  discreta? 
Por  Júpiter,  que  estoy  loco 
De  ver  cosa  t;in  perfeta. 

ARER. 

Señor  mío,  poco  á  poco ; 

?ue  yo  ya  entiendo  esa  treta, 
a  sé  que  quieres  hacer 
Burla  de  mi. 

■ARIO. 

¿Tal  confias? 

ARER. 

Si ,  Señor. 

■ARIO. 

Quiero  saber 
Cómo  te  lia  mas. 

ARER. 

Aber. 

■ARIO. 

Abel  pensé  que  decias. 
Mas  fué  sospecha  ruin ; 
Qne  annque  somos  en  tormento 
Hermanos  por  cierto  fin , 
Es  Abel  mi  pensamienCo, 

Y  tu  hermosura  Cain. 

ARER. 

¿Yo  puedo  etnsáne  enojos? 

■ARIO. 
ARER. 

¿  Cuándo? 

■ARTO. 

Co^AdQUdMs 


Mi  alma  con  tas  demjM, 
Que  es  cnando  arrojan  «k 
Los  párpados  de  tas  ojos. 
Por  ti  muero  y  por  ti  vivot 
Y  asi .  quejarme  no  quiero 
De  mi  tormento  excesivo; 
Que  por  la  cansa  que  maero 
También  la  vida  recibo. 

ABER. 

ESo  verdad  puede  selr. 
Mas  yo  no  puedo  creelio ; 
Porque  ¿cómo  has  de  querer. 
Morir,  Tito,  por  aquello  * 
Que  tienes  en  tu  poder? 
No  soy  tu  esclava ,  y  no  reo 
íü  tn  mano  ese  bastoaV 


t' 


■ARIO. 


Es  verdad. 


ARER. 

Puesnolocreo; 
Porque  donde  ba?  posesión » 
No  puede  caber  deseo. 

«ARIO. 

;  Oh  bella,  discreU  Aberl 
Tan  al  cabo  estás  de  todo , 
Que  no  puedo  responder 
Sino  en  mi  tienda ,  y  de  01090 
Que  nadie  nos  pueda  ver. 
Dame  este  bien  singular; 
Vamos. 

ARER. 

Aunqaeá  mi  despecho. 
En  la  tienda  quiero  entrar. 
Solo  por  poder  mirar 
Lo  que  tienes  en  el  pecho. 

■ARIA. 

I  ¿Posible  es  que  me  be  de  ver 
Sin  esu  pena  que  siento » 

Y  con  gloria? 

ARER. 

Has  de  saber 
Que  quedarás  sin  tormento , 

Y  sm  podelio  tener. 

{Vanse,) 


Salen  TITO,  TURNO  v  UNIAS^/kA 

TITO. 

Y  ¡ qaé !  ¿salió  desa  saerte 
La  mujer? 

05lAS. 

Sin  dada  algmia 
Salió,  Tilo,  á  darte  muerte; 
Por  eso  de  tu  fortima 
Teme  el  rigor  bravo  y  fberCé. 
No  mires  su  lux  hermosa. 
Porque  del  todo  no  pueda 
Darte  muerte  rigurosa; 
Si  al  qne  quiere  bien  le  qaeda , 
Por  morir,  alguna  cosa, 
Guarte ,  Tito ,  guarte ,  gaarte ; 
Mira  que  en  el  pecho  mío 
Se  ensayó  para  matarte. 

TITO. 

¿Dó  vas? 

miu, 

A  morir. 

TITO. 

Judio» 
Escucha;  que  ^iero  ha^hrte. 

orías. 
¿Qué  mandas? 

TITO. 

Dllaverda4- 
¿Por  qué  darme  moenc  «taiiot 

Por  dar  vida  i  la  eiadad. 


sino  obligarte , 
lalqaiera  suerte ; 
lis  de  avisarle , 
ebir  la  muerte 
jer  Mte  á  darte. 

TITO, 

d  ¿no  ea querida? 
la  menospreciaste? 

i«alK>rredda, 
le  me  la  nombraste 
quitar  la  vida.  (Jase.) 

TITO. 

»re  debe  de  ser 
i  mqjcür  amante. 

TUBIIO. 

idelamiyer, 
lieoe. 


Al  instante 
61  menester. 

Toaico, 
iónde  camina. 

TITO. 

k>  es  necesario. 

TOaMO. 

alma  imagina 
n  U  tienda  de  Blario.   ' 

TITO. 

i  a^piesa  cortina. 

na  cortina ,  y  vese  Mario  de- 

y  Aber  tiene  iu  cabeza  en  la 

Hos !  ¿qa'es  aquesto? 
lio?  Qué  Vision? 
^io  tan  funesto 
en  esta  ocasión 
>jos  se  ba  puesto? 

ABER. 

íis ,  fuertes  romanos » 

» esta  crueldad , 

>n  mis  propias  manos 

»r  voluntad 

os  soberanos. 

ro  caudillo  fuerte 

rodos  pedacos, 

la  misma  suerte 
>uso  entre  mis  braaos , 
1  los  de  la  muerte, 
tal ,  que  quisiera 
lo  el  pueblo  romano 
a  besa  bubiera, 

un  golpe  mi  mano 
lodos  pudiera. 
i>  pode  hacer, 
ti  presteta  mucha 
»,  que  be  menester 
toria. 

TITO. 

Escucha, 
Tmosa  mii^er. 
quién  te  has  vengado? 

ABE». 

rito  ser  conflesa. 

TITO. 

enamorado 
iSa,  míeme  pesa 
'  que  nu  errado, 
o,  j  de  tal  suerte 
erosay  bella, 
tiera  la  muerte 
9  mas  porque  en  «lia 
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Dejara  de  conocerte. 
No  te  aflijas. 

ABER. 

¿Queesto  es  cierto? 
Que  es  posible?  ¡  Ay,  hado  esquivo ! 
Av,  desdichado  concierto! 
¿Que  eres  Tito  y  estás  vivo? 

TITO. 

Tito  soy,  pero  estoy  muerto ; 
Porque  muero  de  invidíoso 
De  los  hechos  soberanos 
Deste  capitán  famoso 
Que  rindió  á  tus  blancas  manos 
Él  espíritu  dichoso. 
Mas  puédeme  consolar. 
Aunque  la  invidia  me  asombre , 
Con  solo  considerar 
Que  diste  muerte  al  lugar 
Adonde  estaba  mi  nombre ; 
El  cual  también  un  momento 
Muerto  estuvo  en  tu  memoria, 
Pero  fué  grande  contento , 
Porque ,  aunque  muerto,  fué  gloria 
Estar  en  tu  pensamiento. 

ABER. 

Triunfa,  oh  gran  Tito,  de  mi , 
Ya  que  de  ti  no  he  triunfado: 
Que  no  en  balde  lo  emprendí , 
Pues  tres  vidas  ha  costado 
La  muerte  aue  no  te  di. 
Pues  sin  poder  remediallos , 
Muere  mi  padre  de  duelos 
Que  yo  pudiera  excusalloa, 
Mí  caro  esposo  de  celos , 

Y  yo  del  pesar  de  dallos. 
Pero  pues  vengo  á  sentir 
La  fuerza  deste  pesar, 
Üel  mundo  quiero  salir , 

Y  pues  no  acerté  á  matar, 
Quiero  acertar  á  morir. 
Dame  una  muerte  tan  llena 

De  rigor,  (]ue  al  mundo  asombre ; 
Porque  mi  fortuna  ordena 
Que,  pues  no  eternicé  el  nombre , 
Pueda  eternizar  la  pena. 
Mas  ¿para  qué  pido  tal , 
Pues  sé  que  ha  de  ser  en  vano?~ 
Tú ,  ensangrentado  puñal , 
Que,  regido  por  mi  mano, 
Sabes  acertar  tan  mai , 
Acaba  mi  triste  vida , 
Consolaréme  contigo ; 
Que  esa  sangre ,  en  ti  vertida , 
Será ,  por  ser  de  enemigo , 
Veneno  para  la  herida. 
Tú,  brazo,  que  tan  valiente 
Fuiste  en  aquesta  jornada , 
Mátame ;  que  Dios  consiente 
Que,  pues  dejas  la  culpada. 
Viertas  mi  sangre  inocente ; 
Que  por  ei  hierro  que  has  hecho 
Para  vengarme  y  vengarte , 
Quiero  dejarte  deshecho, 

Y  cual  Cebóla,  abrasarte 
En  el  fue^o  de  mi  pecho. 
Haz  tú  mismo  la  salida , 

Y  salga  mi  fuego  ardiente 
Por  la  boca  de  la  herida; 
Quedaremos  juntamente 
Tú  abrasado  y  yo  sin  vida. 
Empieza. 

TORNO. 

Mujer,  ¿qué  quieres? 

ABER. 

Que  de  mi  patria  te  asombres , 

Y  que  mires,  si  pudieres. 
Guales  deben  ser  los  hombres , 
Si  son  tales  las  mujeres. 

TURKO. 

Y  ¿después  deso? 


ABER. 

Salir 
Do  tan  inmenso  pesar ; 
Porque  me  pesa  el  vivir 
Mas  que  le  puede  pesar 
Al  mas  alegre  el  morir. 
Muerte  quiero. 

TITO. 

Es  excusado ; 
Templa  tus  bellos  enojos , 

8ue  por  babellos  mirado , 
onceder  quiero  á  tus  cjos 
Lo  que  á  tantos  he  negado. 
Que  tal  efeto  en  mí  haces , 

Y  asi  abogas  por  tu  bien , 

Y  así  mi  furor  deshaces , 
Que  por  ti  á  Jerusalen 
Desde  agora  otorgo  paces. 
¿Quieres  otra  cosa? 

ABER. 

Ser, 
En  pago  de  esta  alegría, 
Esclava  luya,  y  tener 
Por  desdicbado  aquel  dia 
En  que  te  quise  oien'der. 

Y  juntamente  alabar 
Esta  mano,  que  ha  podido 
Darte  vida  con  errar. 

TITO. 

Huelgo  de  habella  teuido 
Para  podértela  dar. 

Sale  UN  EMBAJADOR  R0MANO|H;Mfia 
úepriia, 

ESBAJABOR. 

Oh  gran  caudillo  que  en  las  armas  eres 
Espejo  de  virtud ,  donde  se  mira 
La  fuerte ,  invicta  y  generosa  Roma, 
¿  Por  qué  al  descuido  tan  de  veras  rin- 
Ese  invencible  y  vigilante  pecho  ?  [des 

TITO. 

¿Cómo?  ¿Qué ha  sucedido? 

EMBAJADOR. 

Vuelve  al  punto 
Esos  divinos,  respetados  ojos ; 
Verás  la  mayor  pena ,  el  mayor  daBo, 
El  suceso  mas  triste  y  lamentable 

8ue  el  cielo  ha  visto  con  los  infinitos 
jos  que  tiene  para  ver  las  cosas.. 
Verás  que  tus  contrarios  han  salido, 
Como  lobos  hambrientos,  de  los  muros, 
Por  no  sufrir  la  hambre  rigurosa 
Que  bá  tanto  que  padecen  por  lo  causa; 
Porque  solo  la  tienen ,  según  pienso , 
De  quitarte  la  vida  y  la  victoria , 
Pues  según  lian  vivido  con  la  hambre, 
Sin  duda  que  con  ella  se  susteotap ; 
Estos  pues  han  salido  en  este  punto , 

Y  en  el  circulo  masno  donde  estaba 
La  mayor  parte  de  la  gente  tuya 
Celebrando  las  fiestas  de  la  Diosa; 
Hicieron  tal  matanza  y  tal  estrago. 
Quede  todos  aquellos  que  allí  estaban 
Ño  se  pueden  contar  sino  ios  vivos. 
Decirte  ahora  de  qué  suerte  \  ay  triste! 
Prendieron  á  tu  bija... 

TITO. 

Espera,  escucha, 
¿Presa  mi  hija? 

EMBAJADOR. 

Si. 

TITO. 

¿Mi  hija  presa? 

BMBAJADOB. 

No  quisiera  decillo. 

TITO. 

¿CdmoaleLtla^ 
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Pues  sabe  todo  el  mando  que  es  regido 
Por  el  dios  de  los  truenos  y  relimpa- 

No  arroja  sobre  mi  con  grande  furu 
Un  rayo  ardiente ,  que  me  abrase  el 

[cuerpo 

Y  me  consuma  el  alma?  pero  ¡  ay  triste! 
Que  el  fuego  del  amor  suple  sus  faltas. 
Porque  es  Irene  lumbre  de  mi  alma ; 

Y  asi,  (|ulero  salir  en  busca  su  va. 
Como  tigre  parida  que  algún  bijo 
El  cazador  astuto  le  ha  quitado. 
Echad  esa  mujer,  echalda  luego ;  [no 
Que  ya  uo  quiero  hacer  concierto  al^u- 
Con  los  que  fueron  tan  contrarios  míos. 

ABER. 

¡\l  fin  Jerusalen  ha  de  perderse, 
No  aprovechan  remedios ! 

TITO. 

Junla  luego, 
Turno ,  la  gente  valerosa  mia. 
Levanta  los  romanos  estandartes. 
Manda  tocar  las  cajas  y  trompetas, 
Arremete  á  los  muros  levantados. 
Derriba  las  soberbias  cumbres  de  ellos. 
Degüella  sus  rebeldes  moradores, 

Y  pon  en  libertad  á  Irene  luego. 

TORISO. 

¿('ómo?  ¿No  hay  massino  salir  con  todo? 

TITO. 

No  te  espantes  de  ver  loque  te  mando, 
Pues  lo  permite  el  cielo  poderoso. 
Porque  no  quede  piedra  sobre  piedra 
Desta  ciudad, que  fuécabeza  un  tiempo 
De  toda  la  Jüdea  y  Palestina; 
Que  para  que  el  haccllo  no  te  admire, 
Yo,  como  capitán ,  iré  delante. 
{Vanse.) 

ABER. 

No  se  pudo  esperar  de  mi  desdicha 
Suceso  mas  amargo  y  lamentable. 
Pues  quedo  circuida  de  peligros , 
Como  la  fuerte  inexpugnable  torre 
Que,  del  sagrado  mar  lundada  en  me- 

[dio. 
La  combaten  ios  vientos  y  las  aguas ; 
Quiero  pues  en  el  daño  que  se  ofrece. 
Sacando  fuerzas  de  flaqueza,  entrarme 
Por  la  ciudad ,  y  á  costas  de  mi  vida 
Vengar  la  muerte  de  mi  esposo  amado, 
Que  nabrá  sin  duda  de  morir  agora, 
Ya  que  permite  el  cielo  poderoso  [so. 
Que  muera  por  mi  patria  y  por  mi  espo- 

(Vw.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  NUMA,  ioldado  romano. 

KUMÁ. 

Mientras  que  de  la  ciudad 
Sale  el  pueblo  alborotado , 
Puedo  con  facilidad 
Gozar  de  la  libertad 

?ue  el  gran  Josefo  m.e  ha  dado, 
a  sal|;o  de  la  prisión , 
Y  á  mi  Irene  ver  podré , 
Que  querrá  en  e^ta  ocasión 
Formar  de  mi  mucha  fe 
Quejas  con  poca  razón. 

Salen  TITO  t  TURNO, 

TITO. 

¿Está  todo  apercebido? 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

TCRHO. 

Solo  falta  acometer 
A  la  ciudad. 

IflJ«A. 

Yo  he  venido 
A  tiempo  que  be  de  poner 
Los  amores  en  olvido , 
Por  hacer  como  hombre  honrado. 

TITO. 

Acometamos  al  punto. 

TORNO. 

A  Num.i  tienes  al  lado. 

TITO. 

¿Numa?  Todo  viene  junto. 
Aunque  todo  me  ha  faltado. 
Cierto ,  mi  necesidad 
Te  trae  en  tal  coyuntura; 
Pero  dime  una  verdad , 
¿Viste  á  Irene  por  ventura 
Presa ,  Numa ,  en  la  ciudad? 

KOMA. 

¿Presa?  ¿Cuándo? 

TITO. 

En  este  dia. 

NUMA. 

¿Es  posible? 

TITO. 

Por  tu  fe , 
¿Supiste  la  pena  mia? 

KUMA. 

No  la  supe,  pues  vivia , 

Y  pues  vivo,  no  la  sé. 

{Ap.  ¿  Qa*es  esto ,  que  estando  acá 
Irene ,  me  fui  corriendo , 

Y  ahora  la  dejo  allá? 
Parece  que  voy  liuyendo 
De  donde  quiera  que  está.) 
Mas,  pues  mi  suerte  me  llama. 
Librarla  pretendo. 

TITO. 

Hermano, 
Vén  á  eternizar  tu  fama. 

IfUMA. 

Por  el  cielo  soberano , 
Que  he  de  librar  á  mi  dama. 

TITO. 

¿Dama  tienes? 

NUMA. 

¡  Ay  de  mi ! 
Remediallo  es  menester. 


¿No  respondes? 


TITO. 

RUNA. 

Señor,  si. 


TITO. 

Y  ¿quién  es? 

RUMA. 

Una  mujer, 
Que  en  la  prisión  conocí. 

TITO. 

Como  eres  fuerte  mancebo , 
Do  quiera  tienes  amor. 

No  me  hiere  amor  de  nuevo , 
Porque  do  quiera ,  Señor, 
La  vieja  herida  renuevo. 
Digo  pues  que  en  la  ciudad 
Está  la  que  está  en  mi  pecho , 
Tan  igual  en  calidad 
Con  tu  hija,  que  sospecho 
Que  han  hecho  grande  amistad. 

Y  si  esta  amistad  hicieron. 
Fueron  sabias  y  prudente^ , 
Pues  un  tiempo  amigas  fueron, 

Y  no  sé  por  qué  estuvieron 
Reñidas  y  diferentes. 
Desta  enemistad  prolija 


Tu  bija  encendió  la  llama. 

Y  es  porque  el  ser  de  tn  hqa 
Le  quitó  el  ser  á  mi  dama. 
Lo  que  mas  la  regocya; 

Y  asi ,  vinieron  á  ser 
Enemigas. 

TITO. 

Bien  está ; 
Que  si  podemos  vencer» 
Mi  hija  en  llegando  allá 
Te  la  dará  por  mujer. 

IIOHA. 

¿Eso  hará? 

TITO- 

Si ,  si  el  desden 
De  tu  dama  no  lo  alten. 

NUMA. 

Ellas  se  avendrán  tan  bien , 
Que,  como  tu  li^a quiera. 
Mi  dama  querrá  umbien. 

TTTO. 

Pues  desde  agora  te  juro 
Que  serás ,  Numa ,  sa  esposo , 
Si  alcanzo  lo  que  procuro. 

Sale  UNA  ESPÍA  ramama 

espía. 

El  ariete  furioso 

Hizo  un  portillo  en  el  maro; 

Acometer  luego  puedes. 

TIT<^. 

Hasta  los  que  os  amenazan 
Os  hacen  muchas  mercedes. 
Pues  se  os  abren  las  paredes. 
En  señal  de  que  os  abrasan. 
Venid  todos  á  mi  lado; 
Entraré  á  ganar  la  joya 
Por  el  muro  derribado, 
Como  el  caballo  de  Troya, 
De  pensamientos  preñado. 

{Vante.) 


Norallas. 
Sale  JOSEFO  y  lacs  jodios. 

JOSEPO. 

Aunque  pudieron  abrir 

Esla  muralla  tan  alta , 

No  nos  dejemos  morir; 

Que  lo  que  de  piedras  falta , 

Con  hombres  se  ha  de  snpUr. 

Ellos  harán  la  muralla 

Defensiva  y  ofensiva 

En  la  sangrienta  batalla ; 

Porque  el  hombre  es  piedra  fin 

Mientras  que  pelea  y  calla. 

Aqui  quiero  dejar  puesta 

La  gente  del  baluarte. 

Pues  es  cosa  manifiesta 

Que  si  por  alguna  parte 

Han  de  venir ,  es  por  esla. 

JUDÍO  i." 

Todos  harán  tu  mandado 
Solo  por  amor  de  ti. 

JOSEPO. 

Otra  invención  he  pensado. 

judío  2.** 
¿Ves? 

JOSEPO. 

Quedarme  solo  aquí, 
Junto  al  muro  derribado, 
Y  que  todos  os  pongáis 
En  un  rincón  escondidos. 
Porque  cuando  me  sintáis 
De  enemigos  combatido , 
Al  mesmo  punto  acudáis; 


.  que  «B  «1  ctmpo  están, 

KOOTMIOSy  lOOUft. 

idogeete^Yeodrin 
y  finiendo  pocos, 
lUá  Tolverin. 

jodío  1.* 
s » qae  diees  may  bien. 

jddío  S.* 
ta  gusto  inagíno. 

jodIo  5.* 
lagino  también. 

josEro. 
lesto  determino 
Jemsalen ; 
i  podréis  dejar. 

iunfo  i/ 
1  bora. 
(Vnue  lo»  Jwdioi,) 

lOSBFO. 

Solo  airaf 
^roaff ora  quedar, 
estriba  solo  en  mi 
ca  deate  lagar ; 
erándolo  a  ver, 
1  es  valor  emprebdello, 
yerro  viene  a  ser, 
ponso  en  riesgo  aquello 
(teooTo  defender, 
teneral  no  hade  dar 
;emerario  y  fiero; 
«  bien  gobernar, 
ODs  es  lo  primero 
el  campo  na  de  guardar. 
1  amor  no  consiente 
aqoesta  empresa  dude ; 
Mies  llamar  mi  gente , 
Ementar  sí  acude 
Bo  diligente.  — 
amigos ,  Teñid  presto ; 
escuadrón  de  romanos 
B  e&  peligro  puesto. 

Salen  los  judíos. 

judío  i.* 
é  parte  estinT 

JOatFO. 

Hermanos, 
robaros  con  esto; 
á  mestro  lugar» 
lo  está  sosegado. 

judío  I"" 
ihrerés  á  llamar 

lossro. 

Ese  cuidado 
se  ha  de  quedar.  — 

{Vameloi  Judio»,) 

ida  Jerusalen , 
que  el  morir  elija , 
ien  te  dio  por  tu  bien 
,  que  era  su  bija, 
el  árbol  también ! 
ij,  que  siempre  he  sido 
ío  en  la  batalla , 
iarte  apellido 
lonia ,  he  querido 
atarme  en  tu  muralla, 
para  asegurarme , 
cuidado  que  Üenen 
gos  de  ayudarme. — 
la ,  al  arma ,  que  vienen 
itraríos  á  matarme ! 


LA  GITANA  MBLANCÓUCA. 

Safen  los  judíos. 

Judío  i.« 
¿  Por  dó  se  ha  ido? 

JOSEFO. 

No  sé. 

JUDÍOS.* 

i  Si  se  habrán  ido  volando  ? 

JOSEPO. 

i  Qué  lindamente  os  burlé ! 

JUDÍOS.* 

¡  Oh !  Pues  si  te  estás  burlando, 
Yo  también  me  burlaré. 

JOSEFO. 

Volveos  al  lugar  sabido. 

JUDÍO  1.* 

Adiós. 

{Van»e,) 

JOSEFO. 

Esta  prevención 
Hacer  agora  he  qaerido , 
Porque  esté  en  esta  ocasión 
Cada  cual  apercebido. 

Salen  TITO,  NUBfA,  TURNO  y  lo» 
SOLDADOS  que  pudieren, 

Trro. 
Ya  estamos  cerca  del  muro; 
Ninguno  hablando  me  impida 
La  victoria  qne  procuro. 

HUMA. 

No  hay  defensa. 

TURICO. 

Por  mi  vida. 
El  paso  tienes  síguro. 

TITO. 

Pues  yo  á  ganalla  me  obligo. 

JOSEFO. 

Soldados ,  Teni  volando. 

jmioiJ*  (Dentro,) 
Ya  sé  que  te  burlas. 

JOSEFO. 

Digo 
Que  ha  venido  el  enemigo. 

JUDÍO  3.*  {Dentro,) 

Ya  Sé  que  te  estás  burlando. 

TITO. 

Josefo ,  date  á  prisión. 

JOSEFO. 

Pues  no  vienes  en  un  vuelo , 
Patria  de  mi  corazón , 
Sin  duda  alguna  que  el  cielo 
Permite  tu  perdición. 

TITO. 

Comiénzate  luego  á  dar. 

JOSEFO. 

Pues  ninguno  me  socorre. 
Bien  puedo  desconfiar 
De  valerte ,  qu'es  la  torre 
De  Nembrot  edificar. 
Dios  permite  tu  ruina , 
Sin  que  le  pueda  valer, 

Y  pues  él  lo  determina 9 
Ejecutor  quiero  ser 
De  la  voluntad  divina. 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  en  ti ,  para  mayor  gloria. 
Pruebe  su  cuchillo  fiero ; 
Porque  de  aquesta  victoria 
Darte  las  primicias  quiero. 
Podrás  decir  que  venciste , 

Y  que  en  aquesto  engañaste 
A  Roma,  con  quien  partiste , 


un 

Pues  la  victoria  tomaste 

Y  los  despojos  le  diste.  ^ 

Venid  pues ,  gente  lucida ; 

Tendréis  mas  que  deseáis. 

Pues  ^ue  á  mi  patria  querida 

No  quiero  que  la  venzáis , 

Sino  dárosla  vencida. 

Yo  os  entregaré  esta  tierra, 

Consumida  con  mi  Tuego. 

TITO. 

¡Gran  bien  en  este  se  encierra ! 
Sigámosle. 

KUMA. 

Vamos  luego. 

TUR!fO. 

¡Armas,  armas! 

TITO. 

i  Guerra ,  guerra ! 

Van»e,  y  da»e  dentro  la  batalla^  y  ta- 
len DOS  JUDÍOS,  huyendo  de  NUMA. 

KUVA. 

Tanta  gente  ¿es  bien  huya 
Sin  poderse  defender? 

JUDÍO. 

No  huye  de  tu  poder , 
Sino  de  la  suerte  tuya. 

(Yante,) 
Salen  TURNO  v  UNUS  ,  peleando. 

TUERO. 

¿A  quien  todos  los  romanos 
Suelen  llamar  Tumo  el  fiero 
No  respetas  ? 

UNÍAS. 

No ,  que  inuero 
Por  morir  en  buenas  manos; 
Que  pues  por  mi  esposa  bella 
Vengo  á  morir  desta  suerte » 
Quiero  escoger  una  muerte 
Igual  con  la  causa  della. 
¿No  me  acabas  de  malar , 
Romano? 

TURNO. 

No  es  menester; 
Que  pues  mueres  por  mujer , 
Ella  te  puede  acabar.  ( ya»e.) 

URÍAS. 

Agora  vengo  á  sentir 
Que  no  hay  mas  pesada  muerte 
Que  tener  un  dolor  fuerte 
1  no  acabar  de  morir; 
Que  los  dolores  que  vienen 
A  dar  remate  á  mis  llantos , 
Como  son  tales  y  tantos , 
Unos  á  otros  se  detienen. 

Sale  ABER,  peleando  con  GESTA. 

ABER. 

Quieres  vencer  esta  tierra, 

Y  ¿boyes  de  mi  flaco  pecho? 

GESTA. 

Sí. 

ABER. 

¿Porqué? 

GESTA. 

Porque  sospecho 
Que  eres  diosa  de  la  guerra.     (Ya»».) 

UNÍAS. 

• 

Diosa  la  llamó  el  traidor, 

Y  es  Aber,  mi  dulce  esposa ; 
Pero,  bien  mirado ,  es  diosa 


\ 
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De  ia  guerra  del  amor, 

Y  de  mis  cansados  días 
Es  la  gloria  verdadera.— 
¡Aber! 

ABEÜ. 

¿Quién  me  llama? 

D?IÍAS. 

Espera, 
¿No  me  conoces? 

ADER. 

¡Unías! 

ukías. 
¡  Mi  descanso ! 

ABER. 

¡  Mi  ventura ! 

D9IÍA8. 

;;Mí  conienlo ! 

ADER. 

¡Mi  alegría! 

C5ÍAS. 

I  Mi  aurora! 

ABER. 

¡Mi  claro  día! 

OFIÍAS. 

;Mi  bello  sol ! 

ADER. 

¡  Mi  luz  pura ! 
¿Por  qué  ocasión,  díme,  estis 
Dése  modo  en  el  arena? 

unías. 

Efetos  son  de  la  pena 
Que  con  tu  ausencia  me  das. 
Pues  por  no  sufrir  la  vida 
^ue  por  tu  causa  he  pasado, 
Sali  al  combate,  y  me  han  dado. 
Como  ves ,  aquesta  Iterida. 
Mas  con  ella  solo  alteran 
Una  de  lasque  me  diste; 
Que  después  que  tú  me  heriste, 
No  hay  lugar  donde  me  hieran. 

Y  así ,  Aber,  si  no  me  han  dado 
La  muerte  que  deseaba , 

Solo  ha  sido  porque  estaba 
De  tus  heridas  armado. 

ADBR. 

Dime,  amigo,  ¿es  penetrante? 

OKÍAS. 

Poca  fuerza  es  ia  que  tiene. 

ADER. 

Pues  apretalla  conviene. 
Porque  se  cure  al  instante. 
Muestra  el  brazo. 

UNÍAS. 

Si  pensara 
Sanarcon  esa  virtud, 
Como  todos  la  salud , 
La  enfermedad  procurara. 
¡  Dichoso  yo ! 

ABER. 

¿Quieres  darme 
La  mano  y  alzarte  agora? 

No  me  levantes.  Señora , 
Para  después  derribarme. 
Déjame,  déjame,  Aber; 
Que  quiero  en  este  lugar 
Tener ,  si  me  han  de  malar , 
Adelantado  el  caer. 

ABER. 

¿Cuando  derriJt)ado  has  sido 
Por  quien  le  esli  levantando? 

tNÍAS. 

¿Cómo  puedes  decir  cuándo. 
Pues  siempre  estuve  caido  ? 
¿No  le  acuerdas ,  dime ,  Aber, 
Que  ¿  dar  la  muerte  al  contrario 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Saliste ,  y  le  diste  á  Mario 
Muerte,  que  vida  ha  de  ser? 


ABSR. 

Bien  me  acuerdo. 

UNÍAS. 

Pues  si  alli 
Le  diste  muerte  cruel. 
Por  estar  sola  con  él 
También  me  la  diste  á  mí. 
De  tu  nobleza  no  dudo, 
Pero  el  a  mor  da  lagar 
A  (|ue  m'e  pueda  matar 
Lo  que  suceder  no  pudo; 

8ue,  según  es  mi  querer, 
o  solo  de  lo  que  ha  sido 
Pido  celos,  mas  los  pido 
De  lo  que  no  pudo  ser. 

Y  aunque  mi  alma  confia 
De  tu  noble  pecho  y  fuerte , 
Yo  sé ,  ingrata ,  que  la  muerte 
Le  diste  en  ofensa  mia. 
Pues  aunque  digas ,  cruel , 
Que  no  llegaste  á  locutle , 
Cuando  llegaste  á  matalle 
No  estabas  muy  lejos  del. 

Y  asi,  no  me  maravillo , 
Porque  está  sabido  y  llano 
Que  entre  su  cuello  y  tu  mano 
No  estuvo  mas  un  cuchillo. 
Tú  mueres,  Aber,  por  dar 

A  nuestros  contrarios  muerte , 

Y  yo  mucho  mas  por  verle 
Tan  inclinada  á  malar; 
Que  el  matar  es  del  varón 
Por  ganar  eterno  nombre. 

La  mujer  basta  que  al  hombre 
Mate  con  la  conaicion. 

ABER. 

Unias ,  contra  mi  honor 
Hablaste ,  y  no  lo  he  sentido, 
(<omo  es  razón ,  porque  ha  sido 
En  abono  de  tu  amor ; 
Pues  que  está  mi  peclio  íiel 
En  querer  tan  adelante , 
Que  á  trueco  de  verle  amante , 
Huelgo  de  verle  cruel. 

Sale  JOSEFO,  indignado, 

JOSEFO. 

Si  en  sangre  de  mis  parientes 
Dejar  puedo  ensangrentada 
1^  cuchilla  de  mi  espada , 
Temida  de  tantas  geuies... 

Tu  padre  viene  indignado. 

JOSEFO. 

¿Quién  podrá  domar  mis  bríos? 

ABER. 

¡  Padre  y  señor ! 

JOSEFO. 

¡Hilos  míos! 
Huelgo  de  haberos  hallado. 
Ya  veis  el  daño  presente, 

Y  que  todos  los  romanos 
Quieren  lavarse  las  manos 
En  vuestra  sangre  inocente ; 
Porque  della  largo  plato 
Les  nace  Dios  verdiidero , 
Después  que  en  la  de  un  conlero 
Lavó  las  suyas  Pílalo. 

8 ulero  pues  por  e«o  hacer, 
on  pecho  constante  v  fuerte , 
Que  al  poder  vals  de  la  moertt 
Primero  que  6  so  poder. 
Así ,  habéis  de  recebir 
Luego  la  muerte  que  os  doy ; 
Que,  como  padre  óue  poy, 
No  malvé  lia  nonr. 


VfliAS. 

Eso  creo  yo  muy  bien 
De  tos  hechos  soberanoi. 

ABER. 

No  me  den  vida  mis  manos , 
Las  tuyas  muerte  me  den. 
I\)rque  la  piedad  seria 
En  este  caso  crueldad. 
•  oMas. 

Yo  estoy  á  tu  voluntad 
Mas  sujeto  que  á  la  mia. 

ARKR. 

Padre ,  á  los  dos  nos  podrAi 
Malar  con  un  golpe  fiero. 

josero. 

Primero  casar  os  quiero. 
Por  malar  uno  no  mas; 
Porque  siempre  el  caatoiento 
De  dos  uno  suele  aer. 
Casaos  al  momento. 

ukías. 

Aber« 
Ya  llegó  nuestro  conteoto. 
Este  es  el  dichoso  dia 
Que  esperaba  tan  ufano ; 
I)ame  aquesa  blanca  mano, 
Recibe  esta  mano  mia. 

ABER. 

Yo  te  doy  palabra  y  fe 
De  ser  tu  esposa. 

unías. 

Yo  doy 
Palabra  de  que  lo  aoy » 

Y  no  de  que  lo  seré. 
Pues  solo  puedo  decir 
()ue  lo  soy  este  momento , 
Porque  en  nuestro  catamletlft 
No  habrá  tiempo  por  venir. 

JOSEFO. 

Por  eso  esté  cada  cual 
A  morirapercebido; 
Presto ,  que  siento  raido, 

Y  es  sin  duda  el  General. 


Salen  TITO  t  TURNO,  toldado 

TITO* 

¿Hay  gente  aqii  de  la  dudad? 

TVIRO. 

Josefo, 
Que  quiere  dar  la  muerte  á  dos  Jadioi. 

TITO. 

Josefo  amigo,  ¿qué  sentencia  es  em, 
Que  ejecutan  tus  manos  invcDCibleí! 
Cuéntame  la  ocasión;  aguarda,  eM* 
JOSEFO.  vá^ 

No  permitas  ¡oh  Príncipe  escek^í 
Que  deje  de  sacar  del  mundo  agon 
Estos  dos  byos  regalados  mfos» 
Pues  para  que  no  lleguen  á  tus  flMtOl 
Emprender  quiero  )a  mi^or  hatlfli 
Que  ha  hecho  ningún  hombre,  y  nopre- 

tlOMlal 
Que  resulla  en  ofensa  de  tu  gloria; 
Porque  si  en  esto  pierdes  doscautl^ti» 
Yo  estoy  aquí,  que  serviré  por  edM; 
Y  el  día  que  triunfante  y  victorioso 
Te  reciba  tu  patria  con  la  pompa 
Que  debe  á  la  grandexa  de  tu  nombra^ 
Con  un  semblante  humilde,  y  con  loi 

tbraiol 
Del  carro  atados  á  la  insigne  rueda , 
Iré  con  los  cautivos  y  despojos. 
Déjame  pues,  Sefior,  darles  la  muerte; 
¿Qué  digo  muerte?  Vida  eterna  ysao- 


hijos  de  aquel  que  ha  siilci 
;o  ■leiniase.li  *icloria;  [parle 
ítD  tlerarle  como  ■migo 

me  acompaQes  en  el  irlunro , 
a  mltsil  de  aquella  honra 
iBtri*  ne  lieiie  apercehida ; 
iv%  de  derramsT  la  s^iagre, 
rueMad. 

]OhTltonl«nMo! 
wnba  meoM  deee  pecho 
el  Biuiilo  llama  jasiameate 
ro  regalo  de  los  bombreí; 

tiro. 

Abrauru  gatero,  , 
i]09  Umbieu.con  la  licencia; 
4  tb  en  imlilad  eres  hermano, 
amitiad  lerto  sobrloM. 

nKj. 

Didii. 
Tambies  Mj  jo  tu  eiclaf o. 

ermiteel  cielo  y  la  toriuna 
■a,  ioEelo,  COH  lan  grande  glo- 
!  Ideco  pivcurtu  la  mía ,  [ría , 
lasta  ahora  no  he  tenido  ras- 
■liecdeiJichada  Iroie .     Tira 
levaron  presa  losjutllosi 
Dvleiie  que  at  momeLilu  vamoí 
la  diHtad,  que  alborolada 
la  deidlcba  que  padece  , 
oaOiligeacia  nanea  liBlai 
la  no  pariiGe,aof«  vicion;i[la, 
le ha  Uanlo  el  cielo,  sino  afren- 
I,  ÍdOcho,  nnef  le,  llaolo,  foe- 
josEfO.  fMf>- 

»r«tcai  UoU ;  vamos  luego. 


aOMitHO  1.* 
erroi. 

«OBADO  S.* 

Aso  les  des ; 
mil  baem»  ralos. 
aOBAKO  1.* 

lalles  (lUiiUpléB 
(tos  los  zapatos. 


aouxol* 
Porqoa  de  lo  «Hla 
indio  aa  do  lencr. 
■oaiMo  9.' 
t  tta  graa  castidad 


LA  GITAKA  KELANCÚLKA. 
Pomla  ana  nittd  comida 
Serl  de  la  otra  mitad. 
¿  Tü  DO  cmisie  eautivoi 
Algmnoa  tfettot  iraldoreit 

HUMAMOS» 

No  quiero  despojos  vhos . 
Que  comiendo  hdceii  oi^ijares 
Los  gaatoa  que  los  recibos. 

MOBUIOl.* 

Paeijiiaé  cogiste  T 

BOIARO  9." 

Dineros. 

Rsos  «1  que  nombre  lieneo 
De  despojos  verdaderos  • 
Vuo estos  ptii'rcnsfiUe vienen 
Coatino  JiacÍEjndo  puctieroa. 

Puercos  los  llamasT  Inhinaa 
<u  renombre  ;  apellido. 

Pues  ¿eómoT  jTinmal  ha  sido? 

■OMARoa.* 
Si. 

«PorqníT 

loum  i.' 
Porqne  los  llamas 
Lo  ((ue  jamii  bin  comido , 
V  k)  llenen  por  atrenU. 

Roauo  1 .' 
iEi  posible? 


¡Quieres  comprarme  cincoeuta 
UestoscaalitMqne  readoT 


Paes  hagámosla  venta. 
SaKNUHA,r«nM«. 

SoldadM,¿en  qué  seentlendeT 
i  Agora  os  liabcis  parado , 
Que  Dtas  el  ruego  se  enciende? 

HoHAno  1° 
SI,  Se3or;(]u'esie  soldado 
Unos  caulivos  ma  vende. 

KOI*. 

Por  poco  precio  te  d¿B : 

Que  puesfuíUDaftCnteial, 
ÜueporirtTídia  yilesüeo 
A  sintloavendiútanmal. 
No  han  de  ser  vendidos  bien. 

noMAXo  i.* 
;A  Dios  vendieron? 

naá. 
Uodla 
Leí  on  libro  que  tralabt 
De  su  antigua  profecía , 

Y  de  cúmo  se  esperaba 
La  venida  del  Hasta; 
Donde  t  i  <iue  le  trataron 
Coniolobuscarniceros. 
Pues  &  Judas  Je  dejnroa 
Vender  por  ireliiia  dineros, 

V  por  trelnla  lo  compraron. 

noHAKO  t.' 
^Posible  a  que  tal  hicieron? 
Hinu. 


noKAW  (,° 
Quiero  Vengar  su  aTreiiti; 
-  piies4an  nijl(lilosfueran> 
Que  iceinti  |>orUaO  difrún. 
Quiero  dar  por  uno  treinta. 
Treinta  judíos  daré 
Por  un  dinero  no  mas. 
so  MANO  S.* 

Pues  JO  te  los  compraré, 
Si  tan  barato  los  das. 


.Sabéis  queme  Importa? 


Que  attora  dejemos  esto, 
V  que  de  cautividad 
Libremos  A  Irene  presto. 
Que  estl  presa  en  la  ciudad 
Con  peligro  maoifleslo. 


!0! 

..este  judio 
Se  lo  quiero  preguntar.  — 
Ami^o.á  lUeconvieoe 

Decir  luego  h  verdad , 
Pues  si  dices  dú  csiA  Irene , 
Luego  lendrás  liliertad , 
Que  es  lo  qne  ninguno  time. 
I>l  lo  r|ue  subes  a<|ul, 
Yde  Kunia  teconlla: 
Qno  si  ana  ves  dice  ti , 
No  dirí  no. 

No  querría 
Que  te  bnriasea  de  mi. 
1^  lodo,  le  le  diré  , 
Coa  que  baoeriae  libre  quieras. 

no  a*. 
;Tft  lo  sabes? 

mofo  !.• 
Vo  lo  sé. 
mmit. 
Paes  ti  lo  sabes ,  ¿qué  «peras? 

jualol.' 
Qm  ma  des  palabra  j  te 
De  que  al  punto  que  tupiere* 
Lo  que  olrecieudo  le  eilov , 

jQué  mas  qglereit 
To  jan ,  Ji  fe  lie  <|  uiei>  sd;  , 

Y  t  fedeojieiSLü  iiuercs, 
Que  al  catuti  (irelensiou 
Sales, lii^dednr  ejemplo 
De  ua  hidalgo  coraiun. 
innlo  1.* 
Pueitabrtt  qne  eslíen  •!  temido 
Que  etliiicó  Salomón; 
Parque  la  Iii!nentita.(j3 
Los  sacerdotes  v  escfitias 
Junto  aUra  coiiiai;r:ula. 
Donde  con  las  resra  vivas 
HadeseTaacTlUc^da. 

Coiao  lü  de  la  verdad 

En. lo  que  dices  noeicedts, 

Yo  le  darí  tiberUd. 

JddIo  !.• 
Vatnot  lnefn>,  pornne  pnedu 
MmeliGOB  brevedad. 


itomx. 
Tu  ropa  me  he  de  peaer  - 
Para  poder  verme  allí. 
JUDÍO  1." 
Todo  eslirí  en  lu  poder. 

HOHARO  1.* 

¿Iremos  los  doiT 

Venf; 
Que  lodos  sois  menester. 
( Vanu.) 


Interior  del  Templo. 


JOBlO  1." 

Va  tenfja  apercehido  el  Inceostrlo 

Y  todo  lo  demás  que  en  I4  lej  na«rtra 
Es  para  el  saorlUcio  necesario : 
¿Qué  pretende  el  PoniíUceT 

JUDÍO  2.' 

Dar  mneslra 
De  la  fírmela  que  fen  su  pecho  mora 

V  del  valor  de  su  iovenclble  diestra. 
A  Irene  quiere  dar  la  muerle  ihon. 
Solo  porque  es  la  prenda  regalad*  [t 


Que  el  coiilñrio  mas  quier 

SaJe  EL  PONTÍFICE  DE  JERtlSALEH, 

ratnítict. 
Ya ,  bijos  de  mi  *ida ,  ;■  e>  llegada 
La  iriste  hora  en  qne  la  mneHe.Oera 

Sniere  probar  los  nios  de  so  «ipada , 
oes  vi  loque  haber  visto  no qniatera. 
Oesdeel  sagrado  templa,  donde  habito. 
Poruña  cruialina  vitiríera. 
Yo  vita  gente  del  soberbio  Tilo, 
Que  seguía  ruriosa  el  estandarte  [tq. 
Sonde  oslaba  el  blasón  de  Roma  escrl- 

V  por  la  mano  dd  saugrienio  Harte 

Snedd  de  nuestra  sangre  perseguida 
egadoel  suelo  por  cualquiera  parte: 

V  asi .  queda  postrada  j  aiiatida 
Nuestra  gloria,  sembrada  por  el  inelD, 
Siu  espñania  que  ba  de  ser  cogida. 
¡Ta.  Santo  de  Israel,  qne  desde  el  cielo 
HIns  la  gente  que  llamabas  tuja. 
Tan  ajena  de  gloria  j  desconsuelo , 
No  permitas,  üeñor,  que  se  desirnfa, 
Sin  qne  i  lo  menos  quede  una  Tlslam- 

[bre 
Del  resplandor  de  la  grandeza  saja! 
Pero  va  sé  qne  tienes  de  costumbre 
Derribar  por  el  suelo  humilde;  llano 
La  mas  soberbia  ;  levantada  cumbre, 
y  tú ,  Jerusalen ,  pues  con  tu  mano 
Los  profetas  de  Dios  pones  por  tierra, 
En  ofensa  del  cielo  soberano. 
No  teespaniessi  Dios  te  mueve  guerra, 

V  del  lugar  do  su  demencia  vive 

Las  puertas  tapia  j  las  ventanas  Ciem; 
No  te  espantes  de  ver  que  tecaulive 
Las  maironas  hebreas  desdichadas , 

V  que  i  sus  hijos  déla  vida  prive; 
No  te  espantes  de  ver  sos  respetadas 
Cabeías  porelsnelo  andar  revueltas 
Con  las  lucieDtPs  armas  dedrondas; 
Note  espantesdeverque  Tan  resueltas 
Las  doncellaaen  tierno  benuoto  llanto, 
Coo  las  madf^as  de  oro  al  aire  snellas; 
No  le  espantes  de  rer  que  al  eieta  aanto 


DE  GASPAR  AGU1LAEL 
Suba  el  humo  j  tas  qu^aa,  anua 

[tiendo 
Que  no  pueden  las  qaejai  subir  tanto: 
No  te  espantes  de  ver  resplandeciendo 
Lasespadas.celadas,  golas,  pelos, 
V  de  las  armas  el  confuso  estruendo; 
No  te  espanten,  al  Un,  estos  secretos, 
Que  todos  son  efeíosde  aulra, 
Qne  todos  son  de  tu  pecado  efelos. 
Llora ,  Jerusalen ,  llora  v  suspira. 
Porque  el  Utos  de  Israel  te  reitituja 
La  gloria  que  de  darte-se  relira. 
Pero  deja  que  el  cielo  te  destruya ; 
Porque,  para  alcansar  tanta  clemencia, 
Palta  disposición  por  parte  tova. 
Hola  I 

Se6or. 

POirilncB. 

Traed  i  mi  presencia 
La  hija  del  contrario. 

¿Luego? 
PO^Tlrica. 

Al  punto, 
Qne  quiero  ejecutar  esta  sentencia. 

(Vate  elJuiUe.) 
Que  puesya  todo  el  pnebloesti  difunto. 
Ijuiero  quitalle  al  padre  el  bien  qne 
[tiene, 
Porque  fenezua  e1  bien  de  entrambos 
[Junto. 
Darle  muerte,  si  puedo,  me  conviene: 
Si  puedo,  digo,  porque  tengo  miedo  ¡ 
A  la  hermosura  j  discreción  de  Irene. 
Pues  cuando  con  mas  culera  j  denuedo 
Ifuiero  matarla,  viendo  su  hermosura. 
Quedo  sin  fueria ,  j  sin  enojo  quedi 

Safe  tlN  JUDf  O,  em  IRENE  de  te  nano. 


Que  i  darte  un  avlto  *Ieiia 
Del  general  fiero  j  bn*o. 

roRTirici. 
Dlle  que  si  prisa  llene, 

gue  espere  mientras  aóbo 
I  sacrificio  de  Irene. 

[Vatíeljmált.) 
La  cual  soltd  larga  rienda 
Al  llanto,  j  será  m^or 
Cerrallecon  una  venda 
Los  ojos,  porque  el  tenor 
De  la  muerle  no  la  ottiida. 
iVMhe^uHr.) 

Dice  que  te  va  la  vida 
En  abrille  laego  al  punto. 
poNTlnci. 


Pues  j»  la 


El  bien  viene  Jauto, 
muerte  es  veulda. 
íoutIfkk. 
Para  que  no  podáis  ver 
"'  — '  me  causando  estoj, 

a  os  he  de  poner; 
Y  agrsdecedme  que  os  do) 
Lo  qne  mas  he  menester; 
"-le  en  cualquier  lieinpo  ;  lugar 

que  recibe  la  muerte 
Los  ojos  ban  de  cerrar, 
Pero  eu  este  trance  Unen»- 
Al  que  la  muerte  ha  de  dar. 

SalemUK,  emieiMUaiuiU. 


Un  judio,  SeBor.  eotrar  procura. 

POSTfPICE. 

No  abráis  i  nadie  de  ninguna  suerte , 
Y  estarí  nuestra  vida  mas  segura. 

Kienme  puedes,  tirano,  darla  muerte, 
l'ara  vengarte  de  mi  padre ,  Tito, 
Pues  veras  en  mi  pecho  noble  j  fuerte 
Con  letras  deverdadsunombre escrito. 

poinlrici. 
A  hombre  que  le  habéis  hecho 
liien  de  lenelle  guardado, 
No  puedo  hacerle  despecho, 
Pnes  como  á  lagar  sagrado. 
Se  recogió  i  vuejtro  pecho. 
I'emplo  Sois  que  le  asegura; 
Mm  10,  aunque  l;il  os  contemplo, 
'^ny  en  esta  coyuntura 
Simson.  que  derribó  el  templo 
l>e  vuestra  grande  hermosura. 
Piirdonad,  Irene  faennosa. 
Si  mí  brazo  determina 
Daros  muerte  rigurosa, 
V  para  cortar  la  espina 
Coger  primero  la  rasa. 


Espera ;  que  quiero  hablan 

poHrlriGB. 
¿Qué  quieres T 

El  General 
Ueentia,  Señor,  a  darte 
Parte  de  un  terrible  mal. 


i  De  mal  quiete  darme  panet 
iQnédiceaT 

HOIA. 

No  ba  sido  error; 
Qne  dar  parle  es  avisar. 

FOiiTlncs. 
Déjame  pues  acabar 


EIk 


rificlo, 


Otra  vei  llama  el  judio, 
Seftor,  con  mas  fuerza  j  brío. 

PoirrtFici. 
¿Qué  pretender 

Que  le  abras; 


Hlra  que  te  quiero  hablar. 

Fonlrica. 
Habíame  pnes. 

Asi  goces 

De  los  Invencibles  bríos 
Que  en  tu  persona  conoce* : 
Asllrlunrenlosjudios 
De  aqnesas  gentes  feroces ; 
Asi  el  Dios  de  las  batallas 
Tu  gran  renombre  acredente¡ 
Asi  del  lugar  presente 
Reedifiques  las  murallas 
V  resndies  la  gente ; 
Asi  de  tu  honra  y  valor 
Quede  la  fama  inmorul, 
y  asi  venaaa  con  amor 
A  los  qne  te  quieren  nal , 
Que  es  la  Vitoria  major; 
Que  eo  lugar  desa  mi^er 
Huera  yo  de  cualquier  modo. 

PonTiria. 
Hucbo  la  debes  querer. 


poaiificf. 


iahe  mereciib 

ralgffMIOOM, 

noIatefODMido. 

la  ocasión  de  ei|Uar 
lo  para  impedir 


i. 


KUMA. 
POIITfFICI. 

Paes  DO  hay  lagar; 


ROSA. 

deshonra  es  pedir 
me  puedo  tomar, 
poirrírics. 
' ,  ¿quién  te  dio  ese  mando? 

ROMA. 

ne,  tirano, luego 
ia  que  le  demando ; 
la,  que  ya  no  meso, 
o  la  espada  mando. 

poirrincc. 

,  aguarda,  detente; 
réfoces. 

NOUA. 

Da  voces; 
sé  vencer  tu  gente. 

PONTÍPICB. 

eresT 

HUMA. 

¿No  me  conoces? 
oy. 

FORTincs. 
Numa  valiente, 
te  quiero  pedir 

PO. 

ROMA. 

Déjate  deso , 
ibete  ¿  morir. 

portífics. 
ita  tenerme  preso? 

ROMA. 

;  quiero  admitir. 

portífici. 
le  el  fiero  castigo 
esos  filos  contemplo, 
ser  luyo  me  obligo, 
e  los  que  en  el  templo 
retiraao  comigo. 

ROMA. 

te  quiero  dar 
aq|uestos  tiranos, 
sr  luego  lugar 
tar  con  las  manos 
)  me  pudo  atar. 
,mlolen,lainfiniu 
!  el  mundo  reverencia , 
sol,  resucita 
r  que  está  marchita 
«be  de  tu  ausencia. 

IRCRI. 
MOMA. 

¡Mi  gloria! 

IBERI. 

La  inerte 
que  por  ti  muera, 


LA  wráif A  muir C4I49A. 

Pues  por  medio  ^t  la  muerte 
Que  ha  servido  de  escalera , 
Sobi  ¿  ia  gloria  de  verte. 

ROMA. 

Descubrí,  señora  mía, 
Esas  estrellas,  que  fueron 
En  el  mar  de  mi  porfta 
Norte  que  me  descubrieron 
Las  Indias  de  mí  alegría. 
Nazca  ese  sol,  que  me  quita 
Las  pesadumbres  7  ene|op , 
Tan  colmado  de  despojos , 
Que  con  su  calor  derrita 
Los  nublados  de  mis  c^. 
Reverbere  en  mi  alma  tanto. 
Que  roe  imprima  su  arrebol , 
Pues  permite  el  cielo  santo 

§ae  en  el  invierno  del  llanto 
oine  una  capa  do  sol. 
Vos ,  SeOora ,  sois  mi  dama , 
Pues  que  me  ha  encendido  amor 
En  vncstra  amorosa  llama 
Con  su  acostumbrado  ardor. 

VOCES.  {Dentro.) 

¡Numa,  Numa! 

ROMA. 

¿Quién  me  llama? 
VOCES.  {Dentro,) 
Abre  las  puertas ;  que  viene 
Tilo,  de  pesar  difunto 
Por  la  pérdida  de  Irene. 

ROMA. 

Abrirlas  luego  conviene. 
Porque  todo  venga  junto. 

IRBRE. 

¡Qué  impensado  regocijo 
Gosará  mi  .padre  triste! 


Soten  TITO,  TURNO ,  JOSEFO,  UNtAS, 
ABER  y  OTROS  romaros. 


TITO. 

Hijo,  ¿cómo  entrar  pudiste? 

ROMA. 

¿H^osoy? 

TITO. 

Si  que  eres  hijo. 
Pues  de  tos  obras  lo  fuiste. 

ROMA. 

Aunque  con  pena  he  llegado 
A  entrar  con  este  vestido, 
Te  dirin  lo  que  ha  pasado 
Estos  hombres  que  he  vencido , 
Y  esta  mujer  que  he  librado. 

TITO. 

¡Irene! 

IRERB. 

¡Padre! 

TITO. 

lAqui  estás, 
Mi  descanso,  mi  alegría? 

IRERE. 

No  pensé  verte  jamás. 

TITO. 

Estampa  en  el  alma  mía 

Los  abrazos  que  me  das; 

Pues  después  que  le  he  perdido, 

Mas  lágrimas  he  llorado 

Por  ti,  que  sangre  he  vertido. 

Con  ser  tanta ,  que  he  dejado 

El  suelo  en  sangre  tefiido. 

JOSEFO. 

Numa. 

ROMA. 

Capitán  famoso. 


Cautivo  de  mis  entraftas  • 
Cautivado  valeroso. 
Ya  he  sabido  tus  baaafias, 
Y  estoy  dellas  envidioso. 

ROMA. 

Según  eso ,  auúgo  amdo, 
Tus  obras  mesmas  cudld^ 

JOSEFO. 

Pues  el  ser  tuvo  me  ^as  dado, 
Bien  será  pedirle  albricias 
De  habef  mh  faQos  hallado. 

¿  Dónde  están? 

JOSIFO. 

Aquestos  son. 

ROMA. 

Pues  mi  corazón  les  man^o. 

orIas. 
Yo  te  doy  mi  corazón 
En  prendas. 

ABER. 

Yo  no  sé  cuándo 
Saldré  desta  obligación. 

TITO. 

Obligasme  de  manera, 

Numa ,  con  tu  proceder. 

Que  con  gran  gusto  aprendiera 

Una  ciencia  que  pudiera 

Mostrarme  de  agradecer ; 

Porque  pudiera  decir 

Que  pagué  el  bien  que  me  hiciste. 

RUMA. 

Solo  uno  le  he  de  pedir. 

TITO. 

¿Yes? 

ROMA. 

Que  me  mandes  cumplir 
La  palabra  que  me  diste ; 
Pues  al  punto  que  emprendías 
La  batalla  peligrosa , 
Dyiste  que  si  salias 
Con  Vitoria,  me  darías 
A  mi  dama  por  esposa. 
Ya  saliste  con  Vitoria ; 
Cúmplela. 

TITO. 

Muy  bueno  ha  sido 
El  volverme  á  la  memoria 
Lo  que  del  la  se  ha  salido 
Con  la  repentina  gloria. 
Digo  que  yo  soy  contento; 
Mas  primero  es  menester 
Llamar  tu  dama  al  momento , 
Para  que  se  pueda  hacer 
Con  su  gusto  el  casamiento. 
Háganla  luego  venir, 
Porque  concertado  quede 
El  negocio. 

KOMA. 

Has  de  advertir 
Que  de  aqui  puede  salhr, 
Pero  entrar  aqui  no  puede. 

TITO. 

Luego  ¿aqui  está? 

ROMA. 

Si,Se&or. 

TITO. 

Ahora  bien ,  Numa ,  ya  veo 
Los  e  fetos  de  tu  amor , 
Ya  conozco  tu  deseo. 
Que  iguala  con  tu  valor. 
No  me  ha  dado  sobresalto 
Ver  que  Irene  te  cautive , 
Pues  de  valor  no  estás  falfb , 
Porque  lo  mas  alto  vive 
De  contino  en  lo  mas  alto. 
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Y  pues  ta  mano  dicbosn 
Pudo  libertalln  hoy 
De  In  müerie  risurosa. 
Desde  ahora  le  la  doy 
Por  tu  legilima  esposa. 

KUMA. 

Dame  tus  pies  soliera  nos, 
En  pago  desle  conleuto 
Que  he  recebido. 

TITO. 

Al  momento 
Quiero  que  os  toméis  las  maoos 
fiu  forma  de  casamiento. 


DE  GASPAR  AGUILAR 

KCIA. 

Jamás  la!  bien  merecí 
Tocar  con  la  mano  miu. 

TfTO. 

Tú,  hija,  ¿no  dices  si? 
¿  Aun  tienes  melancolía? 

IRENE. 

Tú ,  Señor ,  Labias  por  mi ; 
Cuantimás  que  se  acab6 
La  melancolía  triste , 
Que  lajitos  males  causó. 


icmiA. 
Pnes  tanta  gloria  me  diste, 
Dichoso  milvcces  yo. 

UTO. 

Yo  he  sido,  Numa ,  el  dichoso 
De  que  en  paz,  gloria  y  sosiego, 
Quedes  de  tu  Irene  esposo; 

Y  con  esto ,  marche  luego 
Mi  ejército  victorioso 
Por  la  gloria  que  le  ofrece 
Roma,  que  con  esto  gana 
E\  renombre  que  merece; 

Y  con  esto  La  Gitana 
Melancólica  fenece. 


COMEDU  FAMOSA 


DB 


LA  VENGANZA    HONROSA, 


COMPUESTA 


por  QAMPAM  DE  AGOILAB ,  teoreUrio  del  duque  de  Gandía»  pocU  valenciauo. 


LOA  FAM(fsA  DE  LA  LENGUA. 


•tiDtin  de  las  aves 
kba  por  los  monles , 
M  aqiadas  lenguas 
tnn  sonoras  voces; 
3anse  las  plantas, 
I  ramos  y  flores, 
venida  del  dia , 
sa  color  la  noche , 
radable  ruido 
as,  valles  y  monles, 
tó  mi  pensamiento, 
espertando,  llamóme. 
*s  mió,  respondile, 
lociendo  entonces 
iravillas  del  cíelo, 
rías  obligóme ; 
miración  niirélas , 
e  entre  los  mayores 
tirable  la  lengua 
s,  fieras  y  hombres, 
ase  el  pajarillo 
le  celos  y  amores , 
enamorada  dulce 
sta  sos  pasiones; 
'S  ternezas  le  dice , 
•nado  la  rompe 
inte  ü  poder  de  quejas , 
dando  mil  voces, 
i  el  mal  que  se  llora 
irio  que  se  apoque  , 
I  ruiseñor  sus  celos, 
lorar  alivióse, 
el  león  viendo  ausente 
la  prenda  del  monte , 
imiob,  rodea 
irs,  palmas  y  robles, 
torosa  leona, 
donde  esiá  le  oye, 
»oz  brava  le  busca, 
»s  se  reconocen. 
zano  el  caballo, 
r viente  del  hombre, 
ero  en  la  carrera , 
enas  las  yerbas  rompe, 
idola  mil  veces, 
relincho  responde 
5o que  le  pasea, 
•  se  cansa  aunque  corre, 
ejando  estas  cosas, 
udo  á  bs  mayores , 
•n  la  naturaleza 
ia  lengua  conforme, 
ilomoo  al  dclo 


Ciencia  infusa;  el  cielo  oyóle, 

Y  acudiendo  á  sus  deseos, 
De  prudencia  enriquecióle, 

Y  para  hacerse  famoso 

De  la  lengua  aprovechóse,' 
Solo  pidiendo  un  puñal 
Para  dividir  un  hombre; 
Enferma  el  rey  Ecequias , 

Y  cuando  no  le  socorren 
Las  humanas  medicinas , 
A  la  (id  lengua  se  acoge ; 
Pídele  á  Dios  nueva  vida , 

Y  Dios,  que  es  piadoso,  oyóle, 

Y  quince  años  le  concede ; 

Que  i  no  hablar,  muriera  entonces ; 
Peca  David  contra  el  cielo, 
Pero  luego  reconoce 
La  gravedad  de  su  culpa, 

Y  sus  vestiduras  rompe ; 
Dase  David  la  sentencia, 

Y  temiendo  él  cruel  azote 
De  la  lengua,  se  aprovecha 

Y  el  miserere  compone; 
Sale  de  Canam  gritando 
Cna  mujercilla  pobre 
Pidiendo  ik  Cristo  remedio, 
Pero  Cristo  no  la  oye ;  • 
Él  huye  y  ella  porfía. 

Él  despide ,  ella  responde , 

Y  viéndose  importunado, 
En  SUS' entrañas  la  acoge; 
Llega  la  Samarilana , 
Que  solo  el  vicio  conoce, 

Y  en  el  pozo  de  Jacob 

Halla  senudo  á  Dios-Hombre; 
Pasan  entre  Dios  v  ella 
Muchas  y  graves  razones, 

Y  al  fin  la  lengua  desata 

Y  hablando  elia  remedióse  ; 
Cúrala  Dios,  ella  sana , 

Y  predicando  sermones 
En  graves  pulpitos,  vence 
Famosos  predicadores : 
Llora  enlermo  en  la  piciiia. 
Tendido  en  su  lccho«  un  hombre 
Mientras  treinta  y  ocho  veces 
Dió  vuelta  el  sol  por  el  orbe; 
Llega  el  encarnado  Verbo, 
Miróle  y  compadecióse , 
Preguiita  :  t¿ Quieres  ser  sano?  > 

Y  él  replica  :  « No  (engo  hombro.» 
Arenga  fué  poderosa , 

Aftnque  con  breves  razones, 


Por  quien  en  virtud  de  Cristo 
Con  su  lecho  á  cuestas  corre; 
Üaja  á  Nazaren  el  ángel , 

Y  en  el  retraimiento  entróse 
He  la  soberana  Virgen, 

A  quien  Dios  por  madre  escoge ; 
Hace  humilde  reverencia , 
Dióle  su  embajada ,  oyóle, 
Alega  su  integridad 
Elia ,  y  él  refiere  el  orden , 
Mueve  la  Virgen  la  lengua. 
Estando  suspenso  entonces 
El  grave  negocio  nuestro,. 

Y  hablando  ella,  efetuóse. 
¿Qué  mayores  alabanzas, 
Qué  privilegios  mayores 
Podré  decir  de  la  lengua , 
Teniéndola  yo  tan  torpe  ? 
Por  ella  se  comunican 
Los  humanos  corazones. 
Reveíanse  los  secretos 

Que  en  las  entrañas  se  absconden ; 
Por  ella  en  cátedras  leen 
Quién  es  Dios ,  su  ser  y  nombre, 

Y  todos  sus  atributos 
Se  rastrean  y  conocen ; 
Por  ella  se  canta  misa , 

Y  por  ella  en  facistores 
Oye  el  Hacedor  del  cielo 
Alabanzas  y  loores ; 
Por  ella  en  estos  teatros 
Os  recitamos  conformes 
Famosos  y  heroicos  hechos 
De  celebrados  varones^ 
t^anta  el  pájaro  sus  celos , 
Dice  el  león  sus  amores, 
Su  lozanía  el  caballo, 
Relinchando  cuando  corre; 
Salomón  pide  prudencia , 
(^anta  David  y  compone , 
Alcanza  vida  Ecequias , 
Pues  él  habla  y  Dios  le  oye ; 
Remedia  la  Cananea 

Su  hija ,  enferma  hasta  entonces ; 
(lOza  la  Samaritana 
El  fruto  de  sus  razones;  • 

Sana  el  hombre  en  la  picina , 
(^on  decir :  « No  tengo  hombre, » 

Y  con  nn  fiat  la  Virgen 
Nuestra  enemistad  compone. 
Kfetos  son  de  la  lengua , 

Y  pues  Dios  la  hizo  tan  noble, 
¿  Por  qué  ha  de  esperarse  deilai 
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Infames  marmaradones, 

Y  mas  en  un  auditorio 
Donde  en  circulo  nos  oyen 
Tanta  discreción  humana 

Y  tantos  claros  varones? 


DC  at^Xn  AGÜfLAÜ 

No  quiero  pedir  silencio. 
Pues  pedirle  es  cosa  torpe ; 
Que  quien  ha  venido  á  oírnos 
Será  razón  que  nos  honre ; 
Solo  perdón  de  las  faltas 


Pediré  se  nos  otorgue  • 
Y  granjearéis  voluntades 
Para  servicios  mayores. 


BAILE  DE  LA  BODA  DE  FÜENCARRAL. 


MUSIÓOS. 

Casaron  en  Fuencarral 
Coa  un  vjfjo  de^etenia. 
Mal  sano  Je  todas  parles, 
A  una  «ma  4\e  perlas ; 

Y  juntáronse  en  la  boda. 

Con  lus  demás  Je  Aicobendas, 
De  Rejas  y  de  Barajas, 
Muchas  aldeanas  bellas. 
Vino  del  Pardo  el  alcalde 
A  ser  compadre  por  fuerza ; 
Que  le  dio  lástima  ver 
Mal  lograda  tal  belleza ; 

Y  dicha  que  fué  la  misa 
Con  solenidad  y  fiesta. 
Acabada  la  comida , 
Todos  á  cantar  empiezan  : 

t  Que  si  lloda  era  la  madrina » 
Por  mi  fe,  que  la  novia 
Es  linda.» 

Pidieron  al  novio  todos 
Que  saca^  á  la  madrina , 
Que  es  la  mujer  del  alcalde, 
Harto  bizarra  y  pulida ; 

Y  como  siempre  en  los  viejos 
Se  halla  la  cortesía . 

Con  el  sombrero  en  Ja  mano, 
Ansí ,  danzando,  d^cia : 


c  Conde  Claros  con  amores 
No  podia  reposar, 
Ma^  yo,  triunfando 
De  «oior, 

£oao  de  un  rio»  caudal ; 
Digádesme ,  la  señora. 
Que  Dios  vos  libre  de  mal, 
Si  habré  fijos  en  mi  etposa , 
O  hay  en  mi  alguna  señal.» 

Respondióle  la  madrina  : 

c Señor,  no  digáis  tal; 

¿  Qué  sé  yo  los  vuestros  brios 

Hasta  dónde  llegarán?»  ^ 

Hicieron  la  reverencia . 

Y  un  gallardo  cortesano 
Sacó  la  novia  á  bailar, 

Y  asi  la  dijo,  cantando: 

c  Lástima  tengo  de  veros , 

La  blanca  niña , 

Pues  el  cielo  os  ha  guardado 

Tal  desdicha. 

Mal  haya  quien  os  casó 

Con  tai  velado, 

Pues  en  él  tan  mal  se  emplean 

Vuestros  años. 

Mal  lograda  mocedad 


Y  sin  ventura , 

Si  ha  de  entregarse  á  la  tierra 

i^a  hermosura. 

¡Ay  cara  Cerosa, 

Af  itfiñft  hermosa , 

La  desgraciada, 

La  mal  lograda. 

Viuda  os  vea  yo 

A  la  mád  ruinada!» 

El  color  todo  turbado. 
Celoso  se  muestra  el  viejo, 
Yansila  novia  le  dice, 

Y  él  l;i  mira  rostrituerto  : 

« 4 Qué  tenéis,  el  viejo? 

—  i  Ay  niña ,  todo  es  sueño ! »  • 

Allá  en  Fuencarral , 
En  aquesa  villa, 
Casaron  á  un  viejo 
Con  la  blanca  nna, 

Y  en  toda  la  nody^ 
No  se  rebullía , 

Y  á  cabo  de  rato 
Gallina  pedia; 
Dál>ale  la  niña 

La  pluma  guisada  al  viejo. 
¿Qué  teñe»,  él  viejo?  '^ 

—  i  Ay  uiña,  todo  es  |«^! 
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K,  dmma,  hetti^a 
iMf  H«  di  F'irtva. 
;D0,  gentiiliombre. 
SOUiO-,    iMVie    d» 


PO«CM,  duqueía  de  Hi- 
lan, H  miiier. 
EL  DUQUE  DE  MANTUA, 

FABRtCIO.  gentílhtmire. 
OMT». 


HORACIO,  1 
CLAUDIO,  igélanti 
TULIO,       ) 
tlíf  MAYORDOMO, 
tfn  GOBF.HNADOR. 
ü«  PORTERO. 


Di  ESCMBkOD. 

Tbu  poirei. 

FAllMKRTO. 


ACTO  reiwEiw. 

.STOLFO,  dupu,  I  RICARDO, 


MCMM. 

Scfior. 
o  TieDM  den  suelte  f 


■  iCAIM). 

¿E*  rdUaT 

ASTOLFO. 

HatnC. 
■ICUM. 


AtTOtlV. 


lEtfaepif 
AiTOi-ro. 


RICARDO. 

ifTotro. 

■toura. 
lEs  alfiiM  iBiunr 
iBo  nthxúego'í 

pat  que  cM  redbo. 

RlCJllAH). 

•(  el  qne  te  «ropelta* 

jUtolfo. 
»eiHisprer)o  Mqaiio 
«M  infNt» ,  dp  aqiiplli 
irn  muero  ;  por  tfíiien  títo, 

rfoone  de  Uilan. 
imáiDlmehadepdo. 
!t(|ueen  ^ersu  «alan 

ella  que  ceta  fue 


con  hiedFa 
Las  murallas  de  mi  Tt-; 
V  en  Bu ,  aquella  i  mito  di 
Lo  que  me  ha  (¡uiíado  el  ciclo. 


Señor,  si. 
«iroLFO. 
iHeaospreció  la  valorT 
1  Casóse  tu  dama  iagrala 


Deja  pues  de  dar,  iDflel, 

Ese  consejo  mona!; 
Que  en  cieno  modo  es  cruel 
El  que  consueta  de  un  mal 
Qdo  na  ha  pasado  |>or  él. 
Ueja  esa  vuna  tocnra, 
Por  quien  nie  desbago  en  lUnlo, 
\  lio  consolar  proeurj 
Üenospredos  haslíi  lanío 
Üue  gustes  du  su  umargura. 
Ueja  <|De  maera.  y  permKe 
Que  nil  alma  morir  pneda 
Sin  4pe  nadie  wU  ouite. 
Val  gOíanodelaseila 
Huriendoennrridoimite. 
Teodrádalm  ,  que  ro  es  m)a. 
Sfuulcro  e  n  *>l  pecho  mío. 
bondeel  (ivierno  f 3  uslici, 
V  donas  siempre  se  cria 
Hielo  ardiente  ;  tuefo  frío. 

BIGimBO. 

Escucha. 

Iiicon'itdfrado. 
Poes  tu  amistad  rí  dañosa. 
Déjame  cniíinkifidadai 
Straln  postrera  Cüsa 
Que  ínel  mundo  mu  ba  dejad»; 
fjueyaiodomBditió, 
^  luntain^da^lDe  perdí, 
Taiilodeinl  3e8|iaTi6. 
Que  ¡3  niiliaycosa  d.e  mi 
Mas  aj  jrladimilr  vo 
Has  (li  4i>or<i.iié'>'*l^''d>'' 
Me  haces  venir  eiiciiblcrtu. 
Estando  jo  en  mi  cíndM , 


Cerno  la  nnve  en  el  pue 
Pasada  ta  lemnesud. 


AlBa 

¥.íü3  de  calera  ciego; 
l}uecoiii'i  elamor  es  luego, 

Vo  te  perdono,  ScGor, 
El  rigor  áspero  y  fiero. 
V  por  templar  tu  calor, 
(Juiero  decirle  primero 

\)ai!  Porcia  le  tiene  amor. 


Si  de  loque  dije  aquí 
He  quieres  dir  el  castigo , 
No  na  de  ser  Un  riguroso. 

I  DJRO  que  te  quiere  bien . 
{  V  que  no  quiere  á  su  esposo 
i  Tor  pesado  y  por  coloso, 

Vpúr  marido  iatiil)ieii. 

Tanto,  que  queda  eclipsado 
I  Sil  btllo  [ol  sin  segundo , 
I  Pues  después  que  se  ba  casada 
I  l^otitra  6«  gusto.  liiileindD 

OeareiTiMereu  el  mundo; 

V«sla  falta  de  ale¡(rln 
I  Qjeen  «u  rastro  cnnocl. 

Lila  me  lo  dijo  un  día 

SueensupalDcio  la  tí, 
prluieiiluraj  la  mi». 
Dlio  que  en  su  casamiento 
Supadrn  i|niso  liHceriiro 
A  SU  altiva  peiisamíeiilo, 
VdeFpiies  dealgun  suspiro 

Sucse  In  llevaMcl  Tiento. 
e  dijo  qne  le  CscriViete 
De  ut  pnrlp ,  y  el  pasado 
Tormento  icaiiradeciese, 
Ycine  perdón  del  pecado 
Queno  ha  liet:ha  le  pidiese. 
V  que ,  como  pobre,  á  Tetla 
Vliiie<^es  i  estclugur. 
Porque  desta  suerte  liaUar 
Te  podría  mejor,  pursel  la 
La  limosna  te  ha  de  d  >r. 
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ASTOLFO. 

Ten  luego  esa  lengaa  muda ,, 
Y  la.  lengua  encubre  y  calla , 
Pues  viene  tan  en  mi  ayuda, 
Que  para  poder  gozalla 
La  habré  de  poner  en  duda ; 
Que  aunque  esta  nueva  me  envía 
El  amor  por  mi  provecho. 
Es  tal  la  tristeza  mia. 
Que  habré  de  hacer  en  m!  pecbo 
Lugar  para  el  alegría. 
Dame  un  abrazo  al  momento ; 
Oue  pues  como  hombre  infelice 
>o  abrazo,  alegre  y  contento. 
Las  palabras,  (jue  son  viento, 
Abrazaré  á  quien  las  dice. 

RICARDO. 

Brazos  son  estos  que ,  atados. 
De  esclavos  le  servirán. 

ASTOLFO. 

¿Posible  es  que  mis  cuidados 
Fenezcan  ? 

RICARDO. 

Antes  est.^n 
Fenecidos  y  acabados. 
Pues  la  Duquesa  te  adora. 

ASTOLFO. 

No  puede  ser. 

RICARDO. 

Bueno  es  eso 
Para  quien  por  verle  llora. 

.      ASTOLFO. 

De  contento  pierdo  el  seso. 

RICARDO. 

Tú  lo  cobrarás  agora ; 
Que  tengo  en  cierto  lugar 
Un  criado  que  con  priesa 
Nos  vendrá  luego  á  llamar. 
En  viendo  que  la  Duquesa 
La  limosna  sale  á  dar; 
Porque  yendo  disfrazado 
De  la  manera  que  digo. 
Podrás  ver  de  tu  cuidado 
El  merecimiento. 

ASTOLFO. 

Amigo, 
Siéntome  tan  obligado, 

?ue  quisiera,  portfue  hallara 
u  servicio  sin  segundo 
Galardón  que  le  igualara. 
Ser  señor  de  todo  el  mundo. 
Como  lo  soy  de  Ferrara; 
Masdello  y  de  mi  dispon 
A  tu  gusto  y  tu  provecho. 

RICARDO. 

Aunque  ningún  galardón 
.  Merece  el  hombre  que  ba  hecho 
Lo  que  tiene  obligación . 
Te  pido... 

ASTOLFO. 

No  es  menester 
Que  en  pedirme  te  comidas; 
Que  aunque  c(^ande  puede  ser, 
Primero  que  me  la  pidas 
Te  la  puedes  ofrecer. 

RICARDJD. 

Pues  á  tu  hermana.  Señor, 
Te  demando  por  esposa, 
Poraue  solo  por  su  amor 
Te  sirvo. 

ASTOLFO. 

DI,  ¿Porcia  hermosa 
Me  promete  algún  favor? 
Aunque  no  somos  ignales , 
Haré  que  á  mi  hermana  cobres 
por  remedio  de  tus  males. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Sale  UN  CRIADO  DE  ASTOLFO. 

CRIADO. 

¿Señor? 

ASTOLFO. 

¿Qué  quieres? 

CRIADO. 

Que  de  pobres 
Están  llenos  los  umbrales, 

Y  Porcia  quiere  salir 
A  darles  la  caridad. 

ASTOLFO. 

¿Qué  dices? 

*  RICARDO. 

¿Qué  ha  de  decir, 
Sino  que  con  brevedad 
Te  vayas  luego  á  vestir  ? 

Y  por  lo  que  me  has  mandado 
Me  des  los  pies. 

ASTOLFO. 

; Caro  amigo! 
Dame  un  abrazo  apretado, 

Y  vamos ,  que  yo  me  obligo 
A  salir  disimulado. 

RICARDO. 

Con  pobres  puedes  hacer 

Que  el  bien  que  perdiste  cobres. 

ASTOLFO. 

A  mi  me  ouiere  traer 
A  tal  estado,  que  pobres 
Me  vengan  á  enriquecer. 

( Vanse,) 
Sale  UN  POBRE. 

POBRE  1.** 

No  hay  quien  la  costumbre  ordene 
Deste  mundo  íiero,  inicuo. 
Pues  tanta  sinrazón  tiene. 
Que  el  rico  viene  á  mas  rico 
\  el  pobre  á  mas  pobre  viene. 
Los  dos  la  carga  pesada 
Del  vivir  llevan  de  un  modo, 
Pero  es  con  suerte  trocada ; 
Qne  el  pobre  lo  lleva  todo 

Y  el  rico  no  lleva  nada. 

Sale  OTRO  POBRE. 

POBRE  2.* 

Por  no  pedir  voy  muriendo 
Con  tan  miserable  fin , 
Porque  si  el  andar  pidiendo 

Y  recibiendo  es  tan  ruin, 
¿Qué  será  no  recibiendo? 
Yo  me  quiero  aventurar 
A  pedir  á  la  Duquesa, 
Que  suele  en  este  lugar 
Dar  limosna. 

Sale  EL  TERCER  POBRE. 

POBRE  3.® 

Ya  me  pesa 
De  venir  á  demandar 
A  quien  durmiéndose  está 

Y  á  dar  limosna  «no  sale , 
Porque  yo  la  compro  ya 
Con  la  tardanza,  que  vale 
Mas  que  lo  oue  ella  me  da. 
Valga  el  diablo  la  mujer 

Y  á  su  poca  diligencia. 

POBRE  4.* 

Mas  paciencia  es  menester. 

POBRE  3.*^ 
Tan  pobre  estoy,  que  aun  paciencia 
No  sé  si  puedo  tener. 


POBRI  S.® 

Pues  sois  pobro ,  sed  paciente 
Con  las  mujeres. 

PODRE  3.* 

Apenas 
Puedo  ver  tan  mala  gente; 
Que  muchas  dellas  voa  buenas 
Por  vanidad  solamente. 
¿Quién  la  mete  esta  mujer 
En  dar  limosna? 

POBRE  i.* 

En  la  cambra 
Por  eso  la  han  de  poner. 

POBRE  2.® 

Lo  mas  cierto  es ,  qae  costumbre 
Desta  tierra  suele  ser. 

POBRE  5.^ 

Yola  llamo  vanidad 
Dar  limosna  de  su  mano. 

POBRE  i.* 

Ruido  siento ,  escachad. 
Sale  UN  SOLDADO  á  pedir  liamm 

SOLDADO. 

¿  Pobre  me  llamáis,  villano? 
Mentís  y  decís  verdad. 

POBRE  i.* 

Amigo,  ¿con  quién  reñís? 

SOLDADO. 

¿Yo?  Con  nadie. 

POBRE  i.^ 

No  me  agrada 
El  color  con  que  venis. 
¿Qué  ha  sido? 

SOLDADO. 

He  dicho  un  mentís. 
POBRE  a.® 
Como  quien  no  dice  nada. 

POBRE  3.° 
¿Porqué  ha  sido? 

SOLDADO. 

No  OS  asombre; 
Dijome  uno  por  afrenta 
Pobre. 

POBRE  i.^ 

¿Posible  esquean  hombre 
A  otro,  cual  vos,  desmienta 
Porque  le  llame  su  nombre? 
Cierto  np  tenéis  razón. 

SOLDADO. 

Antes  sí. 

POBRE  !.• 

¿Cómo? 

SOLDADO.  • 

Escucha. 
El  de  humilde  condición , 
Por  no  ser  pobre ,  será 
Traidor,  infame  y  ladrón; 

Y  aunque  pobreza  le  sobre 

Y  á  su  infamia  ponga  el  sello. 

No  es  bien  que  este  nombre  cobre; 
Que  es  llamarle  todo  aquello 
Que  será  por  no  ser  pobre. 

POBRE  i.* 
Bien  ba  dicho. 

POBRE  3.^ 

Bien  por  cierto. 

POBRE  3.^ 
Digo  que  sabe  infinito. 


ASTOLFO. 

avengo  encubierto; 
bras  me  remito. 

POBRE  3.*^ 

•abéis. 

SOLDAIH). 

Mas  que  un  mnerto. 

PORCIA  Y  UN  M A  VORDOMO. 

PonaA. 
mas. 

■ATORDOHO. 

En  ta  pecho  flel 
amor  tan  profundo, 
los  babrá  en  el  mando 
is  tú  vivas  en  él. 

PORCIA. 

)res  de  corazón. 

■AVORDORO. 

de  espirita  vienen 
s. 

PORCIA. 

Tenéis  raxon; 
«pirítu  no  tienen, 
de  espirita  son. 
á  mipecbofué, 
ríe  amornoqaiso; 
parece  aqael , 
r  quiero  el  aviso 
alar  con  él.* 

ASTOLFO. 

JOS  soberanos 
ia  dan  esperanza 
pero  fio. 

PORCIA. 

Hermanos , 
idme  la  tardanza. . 

POBRE  1.* 

^Bora,  las  ma^oy. 

PORCIA. 

le  algonas  querellas 
lecho  contra  mi  gusto. 

POBRE  !• 

sas  manos  bellas. 

PORCIA. 

os  no  será  Justo, 
lue  traigo  en  ellas. 
•  sois  de  mas  edad, 
imosiia  primero ; 
stra  necesidad 
ce  macha. 

POBRE  i.<* 

Muero 
jave  enfermedad , 
1  la  vejez  unida, 
fermedad  de  muerte. 

PORCIA. 

cobraréis  vida. 
POBRE  i.^ 

la  misma  suerte. 

POBRE  2.^ 

de  mi  se  olvida. 

PORCIA. 

eis? 

POBRE  2.^ 

¿Qné  be  de  tener? 
a  tener  maríendo 
sa  una  mujer, 
hijos,  que  pidiendo 
siempre  de  comer? 

PORCU. 

esventura  mayor ; 
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POBRE  %'^ 

Tu  mano  bendigo. 

.  PORCIA. 

Tú  ¿qué  tienes? 

PORRE  3.** 
Un  dolor. 

PORCIA. 

¿Cómo  te  llamas,  amigo? 

POBRE  3.® 

Yo,  Señora,  el  Contador. 

PORCIA. 

¿Es nombre  que  en  el  bautismo 
Dieron  en  tu  edad  tierna? 

POBRE  3.° 
Antes  le  tomo  yo  mismo. 
Porque  cnizimclo  esta  pierna. 
Hago  un  cuatro  de  guarismo. 

PORCIA. 

Cierto  el  hombre  es  singular ; 
Yo  quiero  darte  dinero 
Porfjue  tengas  qiiegnslar. 

POllRE  3.* 
En  tus  alabanzas  quiero. 
Señora,  el  nombre  ocupar. 

PORCIA. 

Vos  ¿quién  sois? 

SOLDADO. 

Soy  un  soldado. 
Por  mala  paga  perdido. 

PORCIA. 

Según  venís  desgarrado. 
Cierto  que  habéis  parecido 
Mas  rompido  aue  soldado. 
Mas  tomad ,  y  la  esperanza 
No  perdáis. 

SOLDADO. 

Bien  merecéis 
Por  todo  el  mundo  alabanza. 

PORCIA. 

Vos  ¿qué  pedís? 

ASTOLFO. 

Que  me  deis 
De  limosna  una  venganza. 

PORCIA. 

¿No  sois  pobre? 

ASTOLFO. 

No  me  aplico 
A  que  tal  renombre  cobre; 
La  merceiJ  dicha  suplico. 

PORCU. 

Pues  ¿  qué  sois? 

ASTOLFO. 

He  sido  rico. 
Que  es  mayor  mal  que  ser  pobre. 

PORCIA. 

¿Rico  habéis  sido? 

ASTOLFO. 

No  fundo 
La  riqueza  en  poscella , 
Pues  tuvo  mi  amor  profundo 
h)n  mas  su  esperanza  della 
Que  la  posesión  del  mundo. 

PORCIA. 

¿Y  es  muy  grande  ese  caudal? 

ASTOLFO. 

üemh  de  ser  grande  y  bello, 
Es  un  bulto  de  cristal , 
Con  oro  en  vez  de  cabello, 

Y  en  vez  de  boca ,  coral. 
Por  mejillas  tiene  ardientes 
Rubios ,  esmeraldas  ricas 
l-or  ojos  resplandecientes , 

Y  perlas  menudas  chicas 
Por  chicos  menudos  dientes. 
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PORCIA. 

¿Será  de  mucho  valor 
Para  la  ventora  mia? 

ASTOLFO. 

Eso  ha  sido  lo  peor. 

PORCIA. 

¿Porqué? 

ASTOLFO. 

Porque  merecía 
Otro  sugeto  mayor. 
Con  todo,  su  dueño  ha  sido 
Quien  su  luz  hermosa  y  bella 
Puso  en  tinieblas  de  olvido, 

?uien  la  tiene  en  menos  qu*ell^« 
en  dársela  se  ha  tenido. 
Quien  perturbó  su  alegría , 
Y  de  todos  cuantos  son , 
Quien  menos  la  merecía, 
Aunque  por  esta  ocasión 
También  pudiera  ser  mia. 

HA VORDOMO. 

En  mi  vida  he  visto  hablar 
Pobre  con  mas  buena  prosa. 

PORCIA. 

Bien  os  podéis  reposar; 
Que  solo  la  vida  es  cosa 
Que  no  se  puede  cobrar; 
Mirad  si  yo  puedo  hacer 
Que  se  os  vuelva. 

ASTOLFO. 

Es  excasado ; 
Porque  el  que  me  la  quitó 
Podrá  volverme ,  mas  no 
El  habérmela  quitado. 
Esta  pérdida  que  siento. 
Me  hace  loco,  y  deste  mal 
Me  huelgo  porque  es  señal 
Que  tenia  eiilendimierto 
Cuando  perdi  este  caudal. 

Y  asi ,  el  dolor  es  de  verte , 
Que  el  alma  no  le  resiste. 
Con  ser  tan  sabia  y  tan  fuerte. 

PORCIA. 

Luego  ¿no  hay  remedio? 

ASTOLFO. 

¡Ay  triste! 
Mi  remedio  está  en  ta  muerte. 

PORCIA. 

Pues  tomad  aqueste  real 
Envuelto  en  este  papel ; 
Que  si  no  le  empleáis  mal , 
Yo  sé,  amigo,  que  con  él 
Cobraréis  vuestro  caudal.  ' 

ASTOLFO.  • 

Con  aquesto  me  ponéis 
Una  cadena  en  el  cuello , 
Pues  darme  un  mundo  queréis. 
Dándome ,  Señora,  aquello 
Que  en  vuestra  mano  tenéis. 
Que  lo  que  a^lueste  real  tiene, 
A  ninguno  hay  que  no  asombre; 

Y  asi,  el  nombre  le  conviene 

De  real ,  pues  que  toma  el  nombre 
Del  lugar  de  adonde  viene. 

PORCIA. 

Al  doble  daros  quisiera. 

MATORDOXO. 

Siempre  les  darás  al  doble. 
Si  les  das  desa  manera.    . 

POBRE  1.® 
;  Qué  afable  mujer! 

POBRE  2.* 

¡Qué  noble! 

POBRE  3.** 

¡Qué  honrada! 
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SOLDADO.  I 

¡Qüélhnosoerá! 

MATORDÓVO. 

En  casa  te  esperartti, 

Y  habrá  por  tu  causa  enojos , 

Aunque  estás  en  el  laguan. 

PORCIA. 

Pues  vamos  luego. 

MATOADOMO. 

Los  ojos 
Tras  los  pobres  se  le  van. 

( Yante  Porcia  y  ^  mayeri^mé.) 
POBRE  !.• 

Ya  se  ba  Ido ;  yo  me  voy.  (Vine.) 

POBRE  2.° 

YoUmbien.  (FtfW.) 

POBRE  3.^ 

Yo  Quiero  hacer 
Otras  esiacionet  noy.  (Vm^.) 

SOLDADO. 

Mafiana  me  pienso  ver 

En  el  lugar  donde  estoy.  ( V«M.) 

ASTOLPO. 

Pues  la  limosna  que  adoro 
He  venido  á  descubrir, 
Quiero,  con  mucho  decoro. 
Ser  Colon  en  descubrir 
Las  Indias  de  mi  tesoro. 
Por  poder  ver  el  quilate, 
Tan  levantado  y  subido. 
Que  mis  desdichas  abate , 
De  aqueste  real,  que  ha  sido 
El  precio  de  m!  rescate, 

Y  conocer  el  valor 

De  aquella  que  dar  le  agrada  * 

A  un  pobre  merecedor, 
De  la  corona  de  amor 
La  limosna  coronada. 

{Desenvuelve  el  rea!.) 

Mas,  triste ,  ¿por  qué  me  afano? 
Que  este  sin  duda  ea  biHete, 

Y  billete  de  su  mano. 
Claro  está  que  me  promete 
Algún  favor  de  su  mano. 

(Lee,)  c  Pues  no  se  pueden  remediar, 
•Astolfó,  las  quejas  que  haces  de  mi 
«casamiento ,  ni  las  que  yo  hago  de  ti, 
>de  la  condición  del  marido  que  con- 
»tra  mi  gusto  he  tomado,  sino  en  oer^ 
•rar  los  ojos  h  mi  honra  y  ausesiarne 
•de  su  poder;  y  por  tanto,  te  suplico 
«que  al  mismo  punto  que  lo  ^aa  sa* 
•lir  á  caza ,  como  suele  de  ordinatiot 
«estéi  apercebido  de  caballos ,  y  me 
•esperes  á  la  puerta  del  lardin,  por 
•donde  pienso  irme,  y  gotar  en  iü  cottfi- 
•pafíia  esta  vida  de  mis  tietnoa  attoa, 
•ofrecida  á  tu  gusto.— Pdfdá.t 

¿Dónde  está  de  la  memoria 
La  bien  fundada  querella t 
Pero  ya  es  cosa  notoria 
Que  para  alcanzar  la  gloria 
Importa  el  no  merecella. 

Y  esto  en  mí  cümplese,  pues 
Todo  este  mundo  que  veo, 
Menos  en  ley  de  interés 

De  lo  que  deseo  es , 

Y  alcanzo  mas  que  desoiD. 
¿Quien  vio  en  el  mundo  }anás 
Tan  milagroso  suceso f 

Sale  RICAIDO. 

RICARDO. 

¡Oh  miseilor!  ¿Acá  estás? 

ASTOLPO, 

Si.  ¿Qué  tienes? 
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RICARDO. 

Sin  aouesó. 
Tengo  todo  lo  denm.  {Dale  el  billete.) 
¿Cómo?¿QuétehasiloedMi>?  • 

AirOLPO. 

Que  la  causa  de  mis  males 
Mil  bienes  me  ha  prometido. 

RICARDO. 

¿Cómoansi? 

ASTOLFO. 

Mientras  me  vales 
Te  contaré  lo  que  ha  sido. 

RICARDO. 

Si  yo  te  puedo  ayudar. 
Mándame. 

ASTOLPO. 

Ansi  lo  conflo. 

RICARDO. 

Bien  lo  puedes  confiar. 

ASTOLPO. 

Vamos,  Que  te.quiero  dar 
Parte  del  contento  mío ; 
Que  pues  me  cansó  contento 
El  contento  con  quien  lucho, 
Quiero  sangrarme  al  momento 
De  la  vena  del  coetento ; 
No  me  ahogue  por  sef  BMMbe. 

{Yante,) 
Sale  NORANDINO  v  UN  CRIADO. 


¿Dónde  está? 


Limosna. 


iroRARDmo. 

CRIADO. 

Debe  de  hacer 


NORANDINO. 

rio  hay  ^oien  enüendi 
El  gusto  desta  mujer, 
Pues  á  costa  de  mi  hacienda 
Da  limosna. 

CRIADO. 

Has  de  saber 
Que  ella  no  se  toma  nada. 

IfORA.fDfl«0. 

Mas  errada  en  eso  va ; 
Porque  la  limosoa  honrada. 
Para  ser  bien  ordenada. 
Comienza  por  quien  la  da. 

Y  ansi,  la  fuera  mejor 
Que  la  diera  á  su  ventura, 
No  linaje, no  valor. 

No  riqueza,  no  hermosura. 
Sino  solamente  amor ; 
Que  esto  para  mi  la  infama. 
Porque  es  negocio  increíble 
Pensar  que  sin  muestras  ama ; 
Que  amor  sin  muestras  es  llama 
Sin  humo,  que  es  imposible. 

Y  este  daño  que  sospecho , 
Aunque  del  no  me  asiguro , 
Se  le  trasluce  en  el  pecho; 
Que  pues  es  claro  y  es  doro, 
De  mármol  sin  duda  ea  heehé. 
Por  eso  es  justo  que  calle , 
Como  afrentado  y  corrido; 
Que  la  muJer  de  buen  talle 

gue  no  quiere  á  su  marido 
stá  cerca  de  afrentalle. 

CRIADO. 

¿Qué  dices,  Señor? 

NORAlfDIIfO. 

Sue  tiene 
„  ^ .       ecera 

Con  los  pobres. 

CRIADO. 

Ella  viene 


Hecha  ote  frtm  RmoMén^ 
Con  la  caridad  que  tiene. 

Saíé  PtíkttL 

HOEAlCDiM. 

¡Porcia  mía! 

PORCU.  (A#.) 
Ya  me  enudí 
Tuvisu. 

ROBARAltfd. 

¿De  dónde  vienea? 
Di ,  ¿de  quien  eres  amada 
Vas  huyendo? 

POBCU. 

Aquimetit 
Como  no  me  digaa  nadB. 

HOltAlIBIlia. 

Yo  soy  contento ;  otta  di , 
¿De  dónde  vienes agera? 

PORQIA. 

De  los  pobres,  á  quien  di 
Lo  que  tú  sabes. 

NOIAXIBIIIO. 

Sefiora» 

No  lo  creo. 

P0BCI4. 

¿Cónoaaft 
¿Por  mentiroaa  me  tiéneAt 

KOBAlCMO. 

Bien  es  que  este  nombre  étíhicti» 
Que  ya  las  obras  mantleheá ; 
Que  no  [puedes  die  los  pobres 
Venir,  pues  de  mi  lio  vteMt ; 
Porque  yo  soy  el  mayor 

Y  el  que  tiene  menoa  Mo, 
Pues  indigno  de  tu  amor, 
Soy  Tántalo  del  favor 

Que  no  alcanio,  siendo  naíe. 

PORCIA. 

Jamás  mi  peeho  ae  olvide 
De  los  pobres ,  puea  los  quiero 
Con  amisud  tan  crecida  • 

8ue  hov  he  dado  á  od  fonsitt^ 
00  la  limosna  la  vida. 

NOBARDIHO. 

¿Forastero? 

POUCU. 

Y  tan  honrado. 
Que  sin  duda  eaprineiptl. 

noRAüDmo. 
Pues  sepamoa  qué  le  has  dAdo. 

PORCIA. 

Como  le  he  dado  un  real , 
Quisiera  darle  un  ducado. 
Porque  es.  Señor,  de  mauera 
La  nobleza  que  en  él  Vi , 
Que  sin  duda  se  la  dierA» 

Y  te  la  quitara  á  tí. 
Si  quitártela  pudiera. 

IfORANDÜfO. 

Un  ducado  y  mH ,  Séflofa, 
De  rol  hacienda  puede*  dtr 
A  cualquiera ,  y  dispenaar 
Del  corazón ,  que  te  adott. 

PORCIA. 

Con  esto  me  quiero  entraf . 

!«0RAItDIII0. 

Di ,  ipot  qué  te  quierea  I», 

Y  tu  sol  hermoso  y  MÍO 
De  mis  ojos  despedir? 

porCu. 
Porque  me  dijiste  aquello 
Que  ofreciste  no  decir. 

!<ORANDI.^0. 

¿Qué  dije? 


latatlaaeoUi. 
«oiUK»mo. 
Ii,  Potda!  auerfU 
Dobefqnelef  antas 
aseo  mi  alegría ; 
eii4«4|Qe,ftpt«r 
lo,  000  qnien  luchas, 
oeste  hisir, 
teroeías  no  escuchas . 
tras  escachar. 
»9  Porcia,  que  he  sido 
mala  condición 
lan  be  suñrido, 
le  en  esta  ocasión 
I  como  Marido. 
é«  «iiiier,  también 
ma  tienes  foria, 
10  quererme  bien, 
ima,  ftaé  desden, 
mn^er,  iD)qria; 
oirá  el  rigof 
Uempffs  me  has  tratado, 
quede  naejer 
f  Mw  reprobado 
le  tieocs  aaaor. 
i.  Porcia, de  ti 
le  emplearla  querer, 
ede  tenerme  •  di , 
Aor,  mas  saber, 
empleas  en  tatf 
eaento  verdadero 
(Ilota  echó  ralees 
azon  primero. 

poacu. 

00  que  no  te  quiera? 

HOIlAllMIfO. 

lo  me  lo  diees. 

POBCU. 

aasioote  espantes, 
j  puedo  sufrir, 
K  los  amantes 
icen  sino  pedir 
«rías*  diamantes, 
4,  mármol  paro, 
ral,  rosicler, 
ten  de  ordinario 
de  una  mujer 
de  lapidario ; 
osas  que  los  maridos 

1  de  ser  regalados, 
o  que  sean  queridos. 

IfOBAIlDniO. 

os  desdir*bados , 

>  aborrecidos; 

ae  se  quieren  bies 
>roca  attcion , 

0  de  perder, 
dolatran ,  y  son 
is  también ; 
;oxan  los  despojos 
aaon,  sin  miedo 
imbresy  enojos, 
fo,  que  no  puedo 
anee  i  tus  ojos. 
:bado!  ¿q«é  haré? 

ue  me  airees  de  espejo 

1  tu  poca  fe 

>  que  me  quejo 
saber  de  qué ; 
i  que  el  rigor 
Dsamlento  loco 
iflgoa  de  mi  honor, 
fin  tenerme  ea  poco 
le  poco  amor; 
cólera  ciego, 

:bo.  Porcia ,  si  arrojo 
arganta  lueso 
»lto  ooQ  enejo, 


LA  vemamxa  BmmoíiA. 

Y  enejo  melte  co*  foege; 
Pero  i  por  qué  me  atormento 
En  Juntar  dos  eoratones 

De  tao  varias  eoBdidones? 
¿Hola? 

cnADO. 
Sefior. 

ROa  ARDIDO. 

Al  momento 
Apercibe  los  balcones, 

Y  Ten ,  que  quiero  cazar 
En  el  monte  qoe  apartado 
Está  mas  desle  lugar. 
Que  quiero  desenfadar 

A  quien  con  mi  vista  eofSido. 

CIIAIO.      • 

f¿ Qué  llevaré? 

HOSAIINSO. 

Llevarás 
Esas  aves ,  que  los  vientos 
Volando  dejan  atrás. 
Para  ver  quién  vuela  mas, 
Ellas  6  mis  pensamientos. 

{Vaiue  Ñor  andino  y  ét  criado.) 

roEcu. 
¡Oh  fiero  ^rseguidor 
Del  que  mis  glorias  promete! 
Vete  con  todo  rigor 
De  tus  pensamientos ,  vete 
Con  los  castigos  de  aoior ; 
Vete  con  la  pena  a>ia. 
Vete  coo  todo  el  abismo 
Do  tu  aspereza  se  cria , 

Y  vele  contigo  mismo. 
Que  es  la  mejor  compa&la; 
Pero  i  quién  me  aconsejé 
Que  diga  vete?  j  ay  cruel ! 
¿No  será  cosa  mas  fiel 
Que  ponga  por  obra  yo 

Lo  que  le  aconsejo  á  él? 
Pues  Astolfo,  á  guien  adoro. 
Me  está  esperando,  deabeebo 
En  tierno  apacible  lloro. 
Mejor  será ,  mas  Sospecho 
Que  pierdo  de  mi  decoro, 

Y  que  es  mengua  de  mi  honor 
Seguir  la  suerte  amorosa ; 
Pero  seguirla  es  mejor. 
Cuando  no  por  otra  cosa. 
Por  no  vivir  con  dolor. 

¿Con  quién  me  canso,  con  qiilén 

Tanto  pretendo,  qne  pene 

Con  la  faria  del  desden , 

Que  hasta  el  amor  que  me  tlern 

Me  viene  á  cansar  también? 

Yo  me  voy,  mas  ¿nuíéo  me  ha  puesto 

En  olvidar  lo  que  ne  sido  ? 

Sa/«  RICARDO. 


BIGARDO. 

¿Señora  aaia? 

PORCIA. 

¿Qu'eseao, 
Ricardo? 

RICARDO. 

Ya  tu  marido 
Salió  fuera.  Vamos  presto; 
Que  Astolfb,  con  la  tardanza , 
Tiene ,  demás  de  la  vida , 
Rematada  la  esperanza. 

PORCIA. 

Vamos,  aunque  la  partida 
Me  ha  puesto  en  igual  balanza; 
El  per  cuerda  v  el  ser  looa, 
Y  el  del  uno  al  otro  ser. 
La  diferencia  es  tan  poca. 
Que  el  peso  vino  á  caer 
Con  el  aire  de  (u  boca. 

j  {Yante.) 


Sale  EL  DÜQÜE  DE  HAfrTüA 
Y  FABRICIO. 

aoooo* 
No  há  mucho  que  se  ha  portMo 
A  caza. 

fABMCIO. 

Tengo  temor 
Que  algún  descuido  he  tenido. 

DDQÜB. 

¿Quién  sois? 

pABRicro. 
Un  embajador 
Que  de  Milán  be  venido. 

DOQÜI. 

¿Qué  hacen  los  suyos? 

FABRICIO. 

Están 
En  muy  grande  diferencia , 

Y  todos  se  perderán 

Si  allá  no  va  la  presencia 
Del  gran  duque  de  Milán; 
Por  eso  enviao  que  al  oiomenlo 
Dé  una  vuelta  por  su  estado. 

DOQoi:. 
¿Vos  no  veis  qne  el  casamieato 
Con  mi  hija  cooeertado. 
Tan  á  su  gusto  y  coatento ,  • 
Es  guerra,  y  no  ha  de  poder 
Acudir  á  esotra  guerra , 

Y  que  menos  bay  que  hacer 
En  gobernar  «na  tierra 
Que  en  celos  de  una  mujer? 
¿Por  qué  queréis  que  la  espada 
Desnude  de  su  rigor? 

FASBICIO. 

Aunque  no  sirva  de  nada. 
Con  tu  licencia ,  Señor, 
Le  quiero  dar  la  embajada. 

Sa¡e  EL  MAYORDOMO. 

OAVORBOOO. 

Asruija,  Señor,  aguija, 

Y  naz  que  para  darte  ayuda 
Toda  la  tierra  se  aflija. 
Porque  yo  sé  que  sin  dada 
Falta  en  casa. 

DüQüE. 

¿Qoiéa? 

■Avoaaooo. 

Ta  bija. 
Ordena  que  en  la  ciudad 
Luego  á  rebato  se  toque , 

Y  muestra  con  brevedad 
Tan  desnudo  de  piedad 
Como  de  vaina  el  estoque. 

BVQOB. 

¿  Porcia  se  fué? 

OAVORDOaO. 

En  el  lugar 
Ya  no  está  de  ningún  modo ; 

8ue  yo  la  he  visto  llevar 
nun  caballo  que  todo 
Lo  tiene ,  sino  el  parar. 

DDQüt. 

¿Quién  la  lleva? 

OATOaDOBO, 

El  de  Ferrm , 
Que  siempre  la  tuvo  amor. 

DüQinE. 

¿Posible  es ,  fortuna  avara , 
Que  en  esto  paró  el  amor. 
Siendo  una  prenda  tati  cara? 
Pero  ¿qué  puedo  decir 
Con  esas  impertinencias? 
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Que  en  semejantes  dolencias 
Lo  mejor  es  convenir 
Lns  qii(>jas  en  diligencias. 
Seguidme,  que  el  corazón 
Le  quitaré  cou  la  espada. 
En  pago  de  sa  traición. 

PADRICIO. 

Por  cierto  qne  mi  embajada 
Vino  á  muy  buena  ocasión. 
{Yante.) 

Sale  NORANOINO  t  EL  CRIADO. 

NORAIIDIXO. 

¿Posible  es  que  no  volvieron 
Los  monteros? 

CRIADO. 

No,  Señor. 

NORA?íDI.\0. 

¿  No  sabéis  dónde  se  fueron  T 

CRIADO. 

Fueron  buscando  el  axor 
Que  cu  tu  presencia  perdieron. 

.NORANOINO. 

Buenos  habernos  quedado, 
Soios  y  en  este  lugar. 
Aunque  para  mi  cuidado 
No  puedo  en  el  niunJo  Liallar 
Lugar  mus  acomodado; 
Aqui  de  mi  pensamiento 
Haré  una  foorxa,  y  querría 
Oue  fuese  sin  fundamento. 
Porque  siendo  fuerza  mía. 
Pueda  llevársela  el  viento; 

Y  ya  que  no  puedo  hacer 
Contra  el  pecho  airado  y  fiero 
Desta  invencible  mujer, 
Que  con  poder  lo  que  quiero, 
Me  ha  quitado  mi  poder ; 

Y  pues  en  quererme  larda. 
Desfogar  quiero  mi  enojo ;     * 
Mas  ¡  ay !  que  el  amor  le  guarda , 

Y  las  veces  que  me  enojo 
El  corazón  me  acobarda; 
No  sé  quesera  de  mi. 

Pues  mis  fuerzas  desfallecen. 

CRIADO. 

Señor,  gente  viene  aqui. 

NORA  N  DIN  o. 

¿Son  ellos? 

CRIADO. 

No  lo  parecen. 

NORANOIMO. 

¿Vienen  cerca? 

CRIADO. 

Señor,  si. 

Sale  EL  DUQUE  DE  MANTUA,  EL  MA- 
YORDOMO y  OTRA  GE?(TE  DE  ACOMPA- 
ftAMIF.NTO. 

DUQUE. 

SI  no  me  engaña  el  dolor. 
Por  el  rastro  de  la  gente 
Que  va  en  busca  del  traidor- 
Le  pretendo  hallar. 

NORANDINO. 

Señor, 
Aguarda ,  espera ,  detente. 

DIQUE. 

Deten  el  curso  ligero 
De  tu  gusto,  y  no  detengas 
A  quien  vuela  con  las  alas 
De  su  infamia  y  de  su  afrenta, 
En  seguimiento  del  duque 
De  Ferrara ,  que  la  lleva 
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La  enemip  de  su  sangre. 

Aunque  tiene  parte  en  ella; 

La  víbora  emponzoñada. 

Que  da  muerte  á  quien  la  engendra. 

La  hidra,  que  se  ha  cortado 

Ella  misma  la  cabeza, 

Y  della  le  nacen  tantas 
(^omo  hay  en  el  cielo  estrellas; 
La  fénix  de  las  maldades, 

Oue  en  fuego  de  amor  se  quema, 

Y  fué  sin  duda  engendrada 
De  las  cenizas  de  Elena ; 
YaI  fin.  para  declarar 
Todos  los  renombres  della , 
i^a  hija  que  quise  tiuito 
Como  es  justo  que  aborrezca ; 
Esta  pues  lleva  ei  traidor, 

Y  para  que  no  la  prendan 
Algunos  vasallos  mios. 
Va  derramando  moneda. 
Porque  mientras  la  recogen 
Salve  la  vida  y  la  presa ; 

La  cual  ha  valido  tanto. 
Que  los  que  mas  valor  muestran , 
Sun  leones  que  delante 
De  la  luz  del  oro  tiemblan. 
Déjame  pues ,  Norandino, 
Que  vengar  tu  agravio  pueda , 
Pues  soy  la  raiz  de  donde 
Salió  elárbol  de  tu  afrenta; 
Deja  que  llegue  á  Ferrara 

Y  derribe  sus  almenas , 
Porque  echadas  por  el  suelo. 
En  tírazos  del  tiempo  duerman; 
Deja  que  sus  moradores 

A  mis  propias  manos  mueran, 

Y  que  a  tal  extremo  lleguen. 
Que  el  bramido  de  sus  quejas 
Suba  al  cielo  por  montañas , 
L)e  sus  tristes  gentes  muertas: 
Déjame,  <]ue  aunque  es  verdad 
Que  es  mi  edad  cansada  y  vieja. 
En  el  fuego  de  mi  agravio 
Hierve  el  agravio  en  las  venas. 

!<(0RA7(DI.X0. 

¿A  Porcia  buscando  vas? 
^'Cómo?  ¿No  soy  \ivo  yo? 
i.  No  ves  que  me  ofenderás 
tú  en  seguirla  mucho  mas 
Que  ella  en  ir.^e  me  ofendió? 
Que  el  ir  tú  en  su  seguimiento. 
Sobrándome  ¿  mi  el  valor, 
Es  decir  que  yo  consiento 
Enello,  y  el  deshonor 
Nace  del  consenliiniento. 
Vuélvele  ,  que  no  hay  lugar. 

DUQUE. 

No  bayas  miedo¡que  me  vaya. 

MAYORDOMO. 

Déjanos ,  Señor ,  pasar. 
{Saca  Norandino  la  espada^  y  hace  con 
ella  una  raya  en  el  suelo,) 

NORANDIXO. 

Quien  pasare  desta  raya. 
Conmigo  se  ha  de  malar. 

DUQUE. 

No  sientes  tú  mi  tormento, 
l*ues  no  haces  quejas  algunas. 

NORANDINO. 

Antes  al  doble  lo  siento; 
Que  las  quejas  importunas 
Alivian  el  sentimiento; 
Que  el  que  se  quiere  quejar. 
Suele  á  veces  por  la  lengua 
La  cólera  refrenar, 

Y  la  cólera  no  es  mengua 
Que  á  un  hombre  ha  de  dejar; 
Porque  si  miro  la  fe 

Desa  mujercilla  loca , 


En  fuego  me  encenderé, 

Y  hasta  el  alma  echaré. 
Hecha  carbón,  por  la  boca. 
Pero  dejarlo  es  mejor 
Hasta  tanto  que  mi  oficio 
Pueda  ejecutar. 

Sale  FADRIQO. 

FARRICIO. 

Señor, 
Dame  las  manos. 

K0RAND1K0, 

Fabrício , 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

FABRÍCIO. 

Tu  dolor. 

NORANDINO. 

Sepamos  á  qué  veniste. 

FADRICIO. 

A  traerte  una  embajada* 
Que  no  doy  por  verte  trisle. 

NORANDINO. 

Pues  yo  sé  que  en  tu  llegidi 
Mi  buena  dicha  consiste. 

FARRICIO. 

¿Cómo? 

NORANDINO. 

Luego  lo  sabrás. 

DUQUE. 

Pues ,  Norandino ,  ¿  qué  harémot? 

NORANDINO. 

Que  os  volváis  todos  atrás; 
Que  yo  y  Fabricio  queremos 
Em|)fehender  esto,  y  no  mas. 

FARRICIO. 

Yo  soy  tu  vasallo  fiel. 
De  mi  á  tu  gusto  dispensa. 

DCQOE. 

Siendo  la  traición  inmensa», 
¿Quién  la  ha  de  vengar? 

NORANDINO. 

Aqael 
A  quien  se  hizo  la  ofensa ; 

Y  ansi ,  solo  yo  he  de  ser 
Quien  mi  mujer  matar  pueda ; 
Que  el  hombre  que  ha  menester 
Que  otro  se  la  mate ,  queda 
Con  agravio  y  sin  mujer; 

Por  eso  es  bien  que  me  des 
Licencia. 

DUQUE. 

Saber  querría 
Por  qué  secreto  interés 
Vas  solo. 

NORANDINO. 

iNoes  compiíiia 
La  de  Fabricio? 

DUQUE. 

Si  es; 
Mas  parece  soledad , 
Según  es  poca. 

NORANDINO. 

Mal  sabes 
La  fuerza  de  una  amistad , 

Y  porque  saber  acabes 
De  saber  mi  voluntad , 

Yo  parto  á  acabar  mi  honor, 

Y  antes  de  partir  querría 
Que  quedases,  por  mi  amor. 
Hecho  absoluto  señor 

De  tu  gente  y  de  la  mia. 
Toma  este  cargo  por  mi. 

DUQUE. 

H\jo ,  por  quererte  bien , 


0  el  cargo  aquí 
lallos.y  lambieD 
'  &  Dios  por  li. 
ñor  lao  singular, 

!•  como  liombre  honrado « 
i  Porcia  matar , 
t)  hacer  de  mi  estado 
9,  en  SQ  lagar. 

KOHAICDÜVO. 

vor  que  me  has  hecho, 
•  de  darla  muerte. 

noQuc. 

ne  un  abrazo  fuerte 

irOlAÜDIÜO. 

1  estrecho? 

DOQOB. 

lie  suerte 
scondas  en  mi  pecho ; 
que  yo  tan  poco  Talgo, 
*de8 ;  que  el  pecho  mió 
a  tener  algo , 
si  pecho  que  es  hidalgo 
>r  no  estar  vacío, 
ps  con  alegria ; 
que  alguna  parte 
ngre  lielada  y  fría 
)ara  vengarle , 
mar  de  la  mía; 
«  y  verdugo  soy , 
'é  poner  por  obra 
rometiendo  esto?. 

KOaAXDINO. 

1  deso ;  que  sobra 
coo  que  me  voy. 

DUQCE. 

lo  tengamos  miedo 
)for  no  vuelva  atrás, 
ue  importa  mas, 
derar  cu¿l  quedo, 
lerar  cuál  vas. 

■ATORDOMO. 

le  es  gran  sentimiento 
sta  despedida. 

KOtA?rDi:«o. 
ir  icio. 

FABRICIO. 

Soy  contento. 

DUQUE. 

> ,  por  tn  vida , 
bra  al  momento. 

IfORANDIXO. 

ne  es  excusado , 
,  á  mi  parecer, 
[>sa  consolado , 
jamás  me  has  de  ver, 
s  de  verme  vengado. 
te  Norandino  y  Fabricio.) 

DUQUE. 

'  la  paciencia  en  los  trabajos 
1  mas  subida  y  levantada ; 
aqueste  la  paciencia  es  vicio, 
barda  los  robustos  pechos 
ros  invencibles  corazones . 
(nganza  piden  á  si  mismos, 
iltos  soberanos  cielos; 
amigos,  la  venganza  es  justa 
I  cual  procure  por  so  parte , 
llegando  á  la  ciudad  se  arbolen 
is  banderas  en  los  muros , 

0  al  son  de  pifanos  y  cajas 
que  os  parezca  necesaria 

ras  gentes  orgullosas  fieras , 
ürar  los  arrogantes  cuellos 
K>erbio8  muros  de  Ferrara 
ir  los  moradores  della ;» 

1  poco  me  ayuda  la  fortuna , 
mar  veoganza  de  los  hombres, 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

Quitándoles  las  vidas,  de  los  muros. 
Echándoles  por  tierra,  de  los  campos. 
Arrancando  los  árboles,  de  modo 
Que  alli  no  quede  piedra  sobre  piedra. 

■ATORDOaO. 

De  mi  parte ,  señor,  juro  y  prometo 
Que  siempre  he  de  seguirte. 

CRIADO. 

Y  de  lamia 
Puedes  estar  seguro  de  lo  mismo , 
Que  ansi  te  lo  prometo. 

DUQUE. 

Pues  en  t^dos 
Tan  grande  muestra  de  valor  seencier- 

[ra, 
¡  Armas,  armas,  amigos,  guerra,  guer- 

[ra! 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  NORANDINO  t  FARRICIO, 
tolos. 

IfORAKDl.XO. 

No  tengas  por  cosa  nueva 

Que  la  siga  hasta  su  estado ; 

Que  aunque  este  agravio  me  deba , 

Voy ,  Fabricio,  enamorado 

Ya  del  honor  que  me  lleva. 

Siendo  honrado  me  conviene 

Cobrarlo. 

FABRICIO. 

No  hay  que  dudar 
Que  esa  regla  lo  mantiene. 

NORA^IDnO. 

Pues  solo  se  ha  de  cobrar 
De  mano  del  que  le  tiene. 
Porcia  me  tiene  el  honor, 

Y  á  Porcia  voy  dando  guerra. 

FABRICIO. 

Haces  bien ;  pero.  Señor, 

Mira  que  pisas  la  tierra 

Que  es  de  Astolfo,  ese  traidor. 

Y  allá  dice  en  su  renombre 
t)ue  gusta  de  parecer 

A  señor  qu'es  tan  mal  hombre. 
Porque  en  Ferrara  ha  de  haber 
Ferrara  como  en  el  nombre; 
Que  casi  estamos  en  medio 
Del  ducado. 

KORAKDIXO. 

Mi  caudal 
Con  esto  cobro  y  remedio; 
Que  quien  mas  se  acerca  al, mal , 
Irata  mas  de  su  remedio. 

FABRICIO. 

Hermosa  es  esta  espesura. 

N0RA5DI50. 

A  no  ser  de  Astolfo,  fuera 
Apacible  su  frescura. 

FABItlCIO. 

¿Qué  te  dice  esta  ribera? 

nora:<idino. 

Cánsame  el  ver  su  verdura ; 
Porque  viéndola  el  antojo 
Por  quien  me  pierdo  y  me  pierdes , 
Siento  con  mortal  enojo 
Que  queden  árboles  verdes 
Delante  el  fuego  que  arrojo. 
Mas  ya  su  amparo  me  obliga ; 
Crezcan;  que  ansi  me  conviene 
Hagan  sombra  á  mi  fatiga , 
Porque  todo  agravio  tiene 


m 

A  la  sombra  por  amiga. 
Fabricio ,  ;  habrán  ya  comido 
Los  caballos  ? 

FABRICIO. 

Sí ,  Señor. 
NORAXono.  9 

Oye ;  que  siento  rumor. 

Sale  OTA  VIO,  riñendo  con  HORACIO, 
T  CLAUDIO  Y  TÜLIO. 

OTA  VIO. 

De  tres  hacéis  un  traidor , 

Y  no  haréis  de  mi  un  rendido. 

HORACIO. 

Muere  y  calla. 

OTAVIO. 

¿Tü  no  ves 
Que  en  tierra  tan  despoblada 
No  es  bien  que  muerte  me  des ; 
Que  no  es  por  nadie  quitada 
Vida  quitada  por  tres? 

CLAUDIO. 

¡Oh,  qué  bien! 

TÜLIO. 

^Wy  bien  por  cierto. 
¿Argumentos  á  tal  hora? 

HORACIO. 

Esta  va  sobre  concierto ; 

Y  si  tú  mueres  agora , 

¿Quién  dirá  que  tres  te  han  muerto? 

OTAVIO. 

Estas  plantas. 

HORACIO. 

¿Cosa  viva 
Ha  de  contar  nuestras  menguas? 

OTAVIO. 

Dios  que  sus  ramas  aviva , 
Hará  que  truequen  eu  lenguas 
Sus  hojas. 

HORACIO, 

¿En  eso  estriba? 

OTAVIO. 

Y  dirán  cuan  malo  eres. 

HORACIO.  ^ 

Otavio,  ¿dónde  aprendiste. 
Que  tan  retórico  mueres? 

OTAVIO. 

En  la  ofensa  que  me  hiciste, 
Traidor ,  ladrón  de  mujeres. 
¿  Sobre  quererme  robar 
A  mi  esposa  me  das  muerte? 
(Salen  de  adonde  estaban  escondidos 
Norandino  y  Fabricio.) 

N0RANDI50. 

Aqui  no  hay  mas  qne  esperar; 
Haz ,  Fabricio ,  como  fuerte. 

FADRICIO. 

¿  Cómo? 

NORAXDIKO. 

Quiérelos  matar; 
¿  No  has  oido  que  han  robado 
Una  mujer  los  traidores? 

FABRICIO. 

Verdad. 

!<(ORANDIX0. 

Pues  ponte  á  mi  lado , 
Porque  en  estos  malhechores 
Mato  del  Duque  el  pecado.  — 
¡Afuera,  que  una  traición 
No  ha  de  sufrirse ,  enemigos ! 
{Echan  mano  yorandino  y  Fabricio.) 

HORACIO. 

¿  Eres  tigre?  Eres  león? 
Huyamos.  Seguidme ,  amigos. 


{ 


171 

IfOBATfDfifO. 

No ,  que  os  sigue  mi  razón . 

PABRICIO. 

Templa ,  Señor»  los  aceros; 
No  los  sigas. 

•  KOBAKOlltO.. 

Mtsrfgoré» 
Piden  estos  desafueros , 
Porgue  imlgas  i  traidores 
Reviven  quedando  enteros. 
Sigue  aquese ;  que  yo  voy 
Tras  estos  dos. 

FABniCtO. 

En  buen  hort. 
(Varue,  y  queda  útavió  tolo.) 

OTAVIO. 

¡Qué  venturoso  que  soy! 
Muerto  me  he  visto ,  y  agora 
Vivo,  aunque  obligaido  estoy. 
Mas  no  estoy  vivo ,  aunque  he  sido 
Ayudado  en  tiempo  breve ; 
Que  el  honrado  y  bien  nacido 
Que  ¿  otro  la  vida  debe , 
Ya  para  sí  la  ha  perdido. 
Mas  A  cómo  sabrá  el  valor 
Satisfacer  y  mostrar 
Deudas  debidas  y  bonof , 
Si  del  que  quiero  pngar 
Huye  apriesa  el  acreedor? 
Varón  del  cielo  bajado , 
Si  de  allá  bajan  varones. 
Que  por  dejarme  cargado, 

Y  dejando  obligaciones. 
Me  dejas  desalentado; 

No  te  sigo,  que  mi  pecho , 
Sobre  tu  grande  rigor. 
Correrá  muy  sin  provecho 
Con  el  peso  del  favor 
Que  en  tu  socorro  me  has  hecho. 
Aquí  muy  signro  atiendo, 
En  tus  golpes  con6ando; 
Tuve  vida ,  pues  entiendo 
Que  haces  huir  peleando, 

Y  sabrás  matar  hiriendo. 


Sale  FABRf CIO  cm  la  etpaúa  éeéñuéa. 

FABRICIO. 

Destos  que  dafio  te  han  hecho , 
Uno  queda  ya  sin  kii ; 
Pues  mirando  á  su  provecho , 
Por  no  matarlos  sin  cruz 
Esta  le  metí  en  el  pecho. 

OTAVIO. 

Besarla  quiero ,  que  es  prend* 
De  tu  abono  y  tu  valor. 

FAMiClO. 

Es  hábito  sin  hacienda; 

Y  ansí ,  en  un  pecho  traidor 
La  be  dejado  en  encomienda. 

OTAVIO. 

Gusto  me  dan  tus  razones , 
Después  que  el  vivir  me  ofrecen. 

PABmClO. 

Al  revés  de  otros  blasones ; 
Los  que  aquesta  cruz  merecen , 
Pueblan  cuartos  de  ladrones. 

OTATIO. 

De  honor  lo  quisieran  ser 
Estos  tres. 

fabuicio. 
¿Cómo? 

OTAVIO. 

Han  querido 
Saltearme  á  mi  mujer , 
Con  ser  algo  bien  nacitfo 

Y  tener  artgun  poder. 


DE  OAdJ^AH  A6ÜILAR. 

Mi  pkAtt  es  toberntdmr 
De  aeroesta  emdad  eefcani , 
Y  un  Horaéio,  cuyo  \i6xtm 
Sigue ,  como  08  eost  llaiM , 
Los  aires  de  s»  señor. 
Sabiendo  que  al  de  Mitán 
Robó  el  Duque  á  la  Diiqvee»^ 
Quiso ,  como  buen  galán , 
Dar  á  su  gusto  la  empresa 
Qné  estas  campañas  le  dan. 
En  ellas  vivo,  yqtierfa. 
De  la  soledad  movido, 
Robarme  mi  compaffia. 

•  FABRICIO. 

¡  Ay,  quién  hoy  ftiert  maHdd 
Por  quedar  viudo  un  dia ! 

OTAVIO. 

¿Por  qué  lo  dices? 

FABRiao. 

¿No  quieres, 
Señor,  que  llore  mí  daiSn» 
Si  he  de  ser  lo  que  tü  eres , 
Por  no  ser  casado  en  año 
Que  dan  en  robar  miyeres? 

OTAVfO. 

No  sabes  lo  que  en  MHan 

Esta  pérdida  se  siente. 

Pero  donaires  serán; 

Que  un  hombre  que  eB  tan  taH«»t#, 

De  fuerza  ha  de  ser  gahm.-- 

¿Quién  eres? 

FABBICfO. 

Un  extranjero, 

Y  por  agora  sin  nombre. 

OTAVIO. 

Y  ¿quién  es  tu  compañero? 

PABMCIO. 

Solo  sé  dél  gue  es  un  hombre 
Que  yerros  hace  de  acero ; 
No  te  puedo  decir  mas. 
Porqué-somos  tan  de  allende. 
Que  no  nos  conocerás. 

OTATM). 

Quien  me  oblífia  y  me  suapeodtf, 
Déjame  honor  muy  atrás ; 
Mas ,  pues  os  queréis  celar 
De  no  pedir  ni  cansar; 
Pero  conoced  que  pago 
En  no  quereros  pagar. 
Soy  Otavio,  y  obligado 
Con  hacienda  y  con  honor; 
No  digo  mas. 

FABRICIO. 

Sois  honrado , 

Y  el  buen  amigo ,  Señor, 
Es  de  los  hombres  traslada; 
Dadme  licencia  que  siga 

Al  amigo. 

OTATIO. 

Iré  con  vos , 
Pues  el  socorro  me  obliga. 

FABRICIO.   ' 

Somos  dos,  y  siendo  do&. 
Saldremos  de  una  fatiga. 
No  veníais ,  id  á  sacar 
De  cuidado  á  vuestra  esposa. 

OTAVIO. 

Al  menos  podréis  tomar 
Esta  cadena  curiosa. 

FABRICIO. 

Esa  no  puedo  llevar. 
Porque  profeso  pobreza. 

OTAVIO. 

Yo  me  voy ,  porque  méptfef» 
Mas  corto  vueatra  nol^leseír 
:  Y  quejoso. 


nUrtiM. 
Vué^tm  chte^ 
Et  blasón  de  mi  tfMáirr 
Como  deben  ^ot  Beflom 
Vivif  bren ,  potmnt  txi  tfM 
Espejo  es  de  valedoréif, 

Y  al  grande  que  f  imU  oóMA^ 
Le  dan  grandes  sínaaMM, 
La  humilde  quef»Ma«tf|lan« 

Y  pues  él  cv  su  edoa^o « 
Mal  formará  Ifnmia  cahn 

Si  está  manchaao  ej  espejo. 
Siguen  de  Astolío  eLcAiiiJAO 
Los  suyos,  porqué  nO  téttotf 
Puede  su  gran  dieaatfrid ; 

Y  también  sigue  tráa^élVIM^ 
Su  venganza  Noraadtao. 
Vo  he  de  seguir  sa pasar, 

Y  quiere aloanaarle  agora; 
Que  he  cabido  á  mi  peaar 

gue  el  Duque  y  Porcia  Irákítftro 
stán  en  este  lugar. 

(VoBve.y 


Sale  ASTOLFa^  ée  emm^^  IMIé 
tTULIO. 

ASTOLFOt. 

¿Que  en  esta  Merra  hay  MdfbMlíf 

HORACIO. 

Sí ,  Señor ,  y  muy  osados. 
Pues  en  estas  oicaBiowenr 
A  vista  destoa  poblados 
Ejecutan  sus  traicionéis 

¿Cuántos  sml? 

HORACIO. 

Dooano-banaeiiM 
Y  el  uno  era  ooadrillero , 
Que  me  dejó  mal  herido. 

TlíLIO. 

¿Qué  dices,  Horacio? 

BOItACM. 

Qtflero 

Vengarme  deste  atrevido*; 
Di  lo  propio. 

TOLIO. 

Yo  diré 
Lo  que  gustas ,  por  valerte. 

ASTOLFO. 

Ya  yo  á  mis  gentes  mand¿ 
Que  los  sigan. 

HORACIO; 

Desta  guerte , 
Villano,  me  vengaré'; 
La  sangre  me  haDels  sacadb» 
El  alma  os  he  de  sacah 

TOLIO. 

También  yo  estoy  mal  llagado , 

V  escapé  por  agoiiar 
Mas  ügHro  que  un  vieMHloi 

ASTOLfO. 

¿Huyendo  os  bf  rió? 

HORACIO. 

DesifOfé 
Con  sa  estoque  temerario  p 

Y  este  mi  corrida  arguyo; 
Que  la  espada  del  contrario 
Siivc  da  espuela  al  que  hojiS. 

AStOLFÓ. 

No  sé  pocKfen  esespur: 
Qué  los  sigoe  ntacitargéUMi 


o. 


•quedo  HORA- 


CIO. 


flWMIlO. 

pQ6d6S  dsr ; 
alero  presenttr 
oMpmeste. 

ASTOLVO. 

te? 

•  Taeoemigo. 
fQalUylpco. 

RICARDO. 

iteojipoco, 
lad  19  dif^p. 

A4TÍNUrP- 

00x99 , 1  v«r 

o  en  isu  ppd«r. 

• 

IO||fQAAlNMffp,«lli(fffi 


MffOB. 
^MTOLPO. 

i'Qfiétfan 
!ri  desttinot 

KOauCipctp. 
i|rU  ^  UB  camia^, 
I  tmruadp  esián? 

AflTOtPO. 

ntaaáuu«UieTid« 

i? 

IfO^AlfftlllO. 

Y  oon  dUcdjpa. 

éSTOUPO. 

a? 

KOiAWlllO. 

S«  iMita  ptrtklD. 

ABTOLFO. 

er  la  culpa 

ipe  es  mal  T^gidQ. 

HOAAIflMllO. 

9  aoenila , 
Mfenidad 
na  oaaCella. 

ASTOLFO. 

irisa  ciudad, 
Den  ella; 

maoDudar,  ^ 

tratos  QoítUias- 
RoaAiono. 

)eii  fiiardar 
aeogídot. 

A9T0U0. 

Uo». 


Sefior, 
«ttttjsnliles. 

4S«0i«ro. 
rdas«4|ttee6iiujor. 


«CaARMlfO* 

¡Ah,Daque!  ioter«lg«i«ilei 
CoQtra  ladroDfii  da  Amor, 

ASVOLFO. 

Paes  yo  Ion  leatfo  en  Ferrara ; 

Y  ansf ,  nioguDo  preienda 
Robarme  mi  prenda  cara. 

Si  es  prenda  eara ,  no  es  prenda 
Que  se  vendiera  éooaprara. 

AfTOLPO. 

Todo  el  mundo  es  opinión. 

KoaAiu>nio. 

Y  todo  el  mundo  mentiras. 

ASTOLPO. 

Mudemos  conversación.-^ 
¡Ricardo! 

BICABDO. 

SeQor. 

ASTOLFO. 

^  No  miras 
Qué  buen  talle  de  ladrooT 

KORAN  DIÑO. 

¿Tengo  buen  léM«Y 

MCARM). 

.  cszreHMflo. 

NORANDfNO. 

Mejor  lo  debe  tener 

Otro  por  quien  me  lian  «kcfado. 

ASTOLPO. 

¿Quién  te  dejót 

NORANDLNO.       * 

Pna  mujer. 

ASTOURO. 

¿Es  ladrón  euaüoridoy 

KORAIIDIIIO. 

Mas  tá  lo  dsfees  de  ser. 

ASTOLPO. 

No  son  buenas  condiciones 

Para  hombre  honrado  importantes. 

NORANDINO. 

No  se  espanten  sus  varones 
Si  hay  ladrones  caminantes, 
Pues  hay  ya  duqvee  tadrones. 

■ICAM>e. 

Este  ladrón  te  da  motes. 

AStOLTO. 

Debe  de  Mf  de  Milán. 

norandino. 
No  lo  soy ,  no  te  afborotes. 

HORACIO. 

Señor ,  mis  llagas  estén 
Clamando  porque  le  aniotsft. 
flaz  que  vaya  é  la  ciudad. 

ASTOLPO. 

Seguid  con  él. 

ÑOR  Adorno. 

¿Puede  ser, 
Mundo,  mayor  crueldad  T 

ASTOLPO. 

Con  esto  en  Porcia  he  de  ver 
Qué  tengo  en  su  voluntad. 
(Tante.) 

m 

Sale  90BCUí,  tola. 

PORCIA. 

Pues  el  que  se  muere ,  alcanza 
Nuevo  estado  y  Dweva  suerte^ 
Con  gran  razón  es  bonanza 
Para  mil  sábips  ío  muerte » 
Siquiera  por  ser  bonania. 


m 


Lo  que  hice  boda  fosar^ 
De  Norandino  apartada ; 
Pues  viviendo  me  ha  de  dar 
Ocasión ,  por  ser  casada , 
De  no  tornarme  á  casar. 
De  Astolfo  y  sus  prendas  gnslo , 

Y  mas  estando  impedido 

De  ser  mi  espoto ;  que  es  justo 
Que  un  fpilaa  en  ser  marido 
Valga  menos  para  el  ttusto. 
Con  toda  mi  voluoiad 
Me  ha  inclinado  al  casamiento 
De  ser  libre ;  que  es  verdad 
Que  son  lazos  de  un  contemo 
Prisiones  de  libertad. 
Que  no  es  como  aquel  duende 
Lleno  de  necia  cautela, 
Que  juraré  que  no  entiende; 
Que  el  que  del  aire  recela. 
El  aire  solo  le  ofende. 
Lloré  lo  que  fué  imprudente , 
Pues  en  cuantos  males  son , 
Hace  el  misero  doliente 
Curso  la  imaginación , 

Y  en  ellos  priocipabnente. 


Sale  EL  GOBERNADOR. 

GOBSRAAOOR. 

Ya  vino  Astolfo  de  caza. 

PORGU. 

Y  ¿qué  ha  cazado? 

GOBERBAOOR. 

Una  flera 
Que  en  el  monté  haciendas  caza , 

Y  ha  de  estar  en  la  leonera. 
Que  tantas  fieras  abraza. 

PORCIA. 

¿Qué  fiera  es  esa? 

GOMSRNADOa. 

Un  ladrón , 
Que  quiere  que  tú  le  des 
Sentencia  á  tu  discreción. 

PORCIA. 

¿No  ve  el  Duque ,  y  tú  no  ves. 
Que  ese  caso  es  de  varón? 
¿La  mujer  ha  de  juzgar? 

GOBERNABOl. 

La  libertad  ó  la  muerte , 
Con  tu  voto  le  has  de  dar. 

PORCU. 

Venga ;  pues  de  aquesa  suerte 
Me  quiere  Astolfo  probar; 
Hazlo  entrar.  Gobernador, 
Con  testigos  y  escribano. 

Draen  preto  RICARDO  t  HORACIO  $ 
NORANDINO,  y  salgan  con  él  TUUO 

y  ON  ESCRIBANO. 

RICAROO. 

Aquí  está  el  preso. 

PORCIA. 

{ Ay  honor ! 

HORARMNO. 

¡  Ay  tiempo  ingrato,  inhumano! 
¿Conmigo  tanto  rigor? 

PORCU. 

¿  Qué  tengo?  ¿  De  qué  me  altero? 
¿No  es  mi  esposo?  Sí.  Pues  muera ; 
Tenga  un  pecho  que  es  ligero , 
Que  tuvo  entrañas  de  cera 
Para  el  mal  rostro  de  hacello; 
Astolfo  quiso  sin  duda 
Probar  mi  fe. 


mnuniiiNO. 

Hi  enemiga 

Me  mira ,  ;  no  se  demndi. 

Mi  venganza  es  bien  iluesiga , 
Puea  mi  Tortuna  me  ayuda. 

nOllATIDlüO. 

¿Que  es  posible  que  eo  su  «tallo 
Ue  cunozca  y  no  se  altereT 

HICAaDO. 

i  Han  de  liabbr  eslos  osañol 

Juzítaré  ie^uii oyere. 

Y  irjlarle  lie  toiUO  ü  extraño,— 

i  Quitu  01  acusa ,  hambre  bonndoi 

Esladrua.nodigastal. 

jLadran  j  tan  bien  iraiado! 


.A  conocerte, 
No  viniera  i  la  poder. 

j,Temesm)m3lY 


Eres  fuerte. 
^Sabei  (]ue  sé  castigar? 


la  yo  sé  que  tú  castigas. 

i  Sabes  que  puedo  trocar 
cu  placeres  tus  fuligasT 

Ya  sé  que  salies  cambiar. 

jQué  monedas  he  cambiado! 

KOnAXDIRO. 

Huchas  con  mucha  venlnn , 

Y  eii  tus  cambios  he  notado 
Oue  son ,  por  srr  sin  usura. 
De  ducado  por  ducado. 

POBCJA. 

V  í  eso  «s  malo! 


Hucbo  sabes  de  ganar. 

noRA^D^o. 

Has  sé  de  mi  perdición. 

No  io  dice  ID  razón. 

KORASMÜO.' 

Anies  b1  ,  que  soy  ladran 


DE  GASPAR  ACUIUR. 

Soe  nanea  supe  guirüar; 
oriiue  st  guardar  sapiera , 
Siü  duda  que  do  lobari. 

Dices  bien ;  mas  ^quién  dijera 
Que  (al  ingenio  j  tai  cara 
A  lal  oliciu  vlnleraT 
iNo  ha;  mil  oilcioi  que  soo 
Hay  buenos  para  aprendect 

NOajUCDINO. 

Dni|uesa ,  tienes  rason , 
Pero  en  esta  casa  el  ser 
Esii  puesto  en  ser  ladrón. 
Con  lodo,  JO  no  lo  he  sido; 
Uue  hasta  agoia  no  be  robado. 


V  otros  dos  sé  que  han  mentido. 

É'  Ko  sabes  que  el  mismo  Dios 
ndos  paso  la  verdad, 
ó  en  tres T 

nONARDIHO. 

También  sabéis  tos 
Que  la  mentira  y  maldad 
iw  ahora  esti  entré  dos. 

Digan  so*  deposiciones 
Los  testigos. 

BICAIUIO. 

Va  han  jurado. 


His  raioiMS 
SoD  las  llagas  que  me  fain  dado ; 
Por  seguir  sus  mtencionea, 
Al  camino  me  bau  salido 
Por  robarme. 

Escribau  esto. 


RtCABIKI. 


Va  esti  eicriio. 


Al  mesroo  pnexo 
Los  dos  habernos  corrido. 

¿Robó  joyas  ó  dinerot 


No  robó;  que  ni 

Derendinicis  como  arteros, 
Purque'l  manos  codiciosas 
Solo  valen  pies  ligeros. 

Siendo  dos  y  tan  constantes , 
í  Uno  solo  os  ha  corridoT 

Somos  nacos. 

NORAKUXO. 

Ko  te  espantes; 

8ne  alcun  tiempo  me  han  huido 
tros  Jos  mas  importantes. 

íValcaniAstelosf 


Fué  da  maaen 
Qne  si  aquellos  alcaniart. 
Aquestos  dot  no  siguiera. 

Dejadme  con  él  ao  ralo; 
Que  le  quiero  examioar. 

BIGAMO. 

la ,  mira  con  recalo 
Lo  que  haces. 

Foacu. 
No  ba  de  'dar 
Muestras  mi  pecho  de  Ingrato. 


«-) 
roRCU. 
Hi  valor, 

Suraudiuo,  bíeu  le  diera 
En  este  trance  faior; 
Pero  estis  tü  de  maaera 
Que  no  mereces  honor; 
l'orque  esloy  algo  aOiglda 
De  tu  |i3sada  deshonra , 
V  por  esto  a){radecida. 
Donde  le  quiié  la  honra 
Quisiera  darle  la  vida. 
Pero  no  puedo  vaierle , 
Porque  esiásjnuy  ínfanudo; 
Oue  aunque  para  socorrerle 
Miro  lo  que  eres  honrado. 
Sé  lu  que  imede  la  suerte. 
Vbago  fsü  consecuencia 
Ln  (I ,  que  le  considero. 


largo  en  propría  licenciaj 
uauoso  por  tu  provecho, 
talego  por  cualquier  cuoIdo,  ■ 
De  mvidias  ajeno  hecho; 

V  estas  cosas ,  Norandloo , 
Arguyen  auinto  esirecbo. 

V  asi  silos  celos  son 
Una  gana  de  usurgiar 
Toda  ajena  esliinacinn. 
Quien  eS  celoso  ha  de  Jar 
Sin  resistencia  en  ladrón. 
Eslo ,  amigo ,  te  condena ; 
Dios  le  deje  hallar  camino 
Por  do  salgas  deMa  pena. 

HORANBIKO. 

iCómolia  de  ser  NoraadlDO 
Libre ,  ^i  Porcia  no  es  bueoat 
Iniírdia  rtiemi^;!  e-\enia , 
(Jue  wlire  haberme  afrentado 
Mi;  ]ii'ut:unis  nucía  afrenta ; 
1.1  <;¡i:lt)  qni:  tu  ha  librado  , 
te  sustenta : 


-o  de  (L 


hl  aire ,  ijuí'  t'S  mensajero 
DeesasMllana  tazones 
El  agua  misma,  eu  que  muero, 
Anegada  en  mió  pasionei, 
l'ci  caos  forman  para  si , 
Que  su  confusión  ue  Vente; 
Que  t|uiere  el  bien  qne  perdí 
i,iue  oLru  miindo  en  mi  comieoce 

Culparé  tu  aleve  pecho. 
Aunque  DO  te  escandalices; 
O  mirando  jui  provecho, 
Csíligaré  loque  dices, 
O  TeuRare  lo  que  has  becbo. 
Por  muy  seguras  raraues 
l>e  mi  crédilo  reshabs; 
Sus  celos  y  sus  pasiones. 
Si  engendran  mujeres  uialaa, 
No  Duren  duques  ladranei. 
V  sí  lai  deadas  «jeoai 


iade  tu  brasa, 
!  caasan  sus  penas « 
aria  para  casa , 
•IDO  son  buenas. « 
e  retirarme, 
ision  el  tenerte; 
isino  recatarme, 
i ,  sino  quererle? 
é,  sino  üf rentarme? 
d  que  pedias , 
mote  sobraba? 
I  conocías, 
Ima  te  la  daba , 
lerpo  la  querías. 
embras  sin  provecho , 
oto  es  defender 
i  imperio  estrecho; 
>ni  ouereis  ser , 
tis  vidrio  en  el  pecho. 
¡ce  en  los  despojos 
xrato  por  quien  peno . 
éo  ti ,  por  darme  enojos , 
a  mi  veneno, 
ira  sus  ojos, 
gustas  de  ver 
infa  de  tu  gloria, 
á  ini  parecer , 
íes  por  Vitoria 
e  en  tu  poder. 
3  llamas  ladrón, 
r  cosa  sabida 
darme  en  tai  sazón 
ls  de  mi  vida 
en  tal  posesión, 
euemiga,  puedes, 
a  muerte  voy, 
r  tus  pareceres 
como  quien  soy , 
no  quien  eres. 

0  roe  ha  quedado, 

1  él  deje  tu  muerte 
»a  de  tu  pecado ; 
Tdugo  fuerte , 

*  to  condenado. 
Henzo ,  y  quiérele  ahogar 

con  éU) 
;a1pas,  ingrata, 
,ue  ese  señor , 
mas  que  se  recata , 

PORCIA. 

¿Q^roador ! 
ne,  que  roe  mata. 

\e  EL  GOBERNADOR. 

GOBERNADOR. 

»to?  ¿Qué  atrevimiento, 
tu  orgullo  levanta? 

^fORAKOlMÓ. 

ir  on  escarmiento 
08  de  garganta, 
linde  mi  tormento. 

rORCIA. 

\  quería  matar 

»■ 

IIORARDIIYO. 

Tienes  razón. 

6O0ERNADOR. 

nsas  nras  aguardar , 
a  vendado  ei  ladrón 
le  él  suele  acabar? 

NORARDinO. 

ro  lia  descompuesto , 
mi  voluntad ; 
ebes  al  puesto, 
Bpre  la  maldad 
socorro  muy  presto. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

Esperanza  me  maltrate , 
Que  conviene  ¿  tu  interés 
De  mis  días  el  remate. 
Mátame ,  psro  después 
No  fallará  quien  te  mate. 

PORCIA. 

Yo  lo  haré.— Denle  garrote 
Por  salteador  de  caminos. 

KORANDIRO. 

Bien  es ,  oh  Porcia ,  (lue  note 
Tu  estado ,  tus  desatinos , 

Y  que  yo  no  me  alborote ; 
Porque  se&alas  con  esto 

Y  con  las  obras  ingratas 

Que  ,  aunque  un  pueblo  has  descom- 
Que  así  como  presto  matas,    [puesto, 
Tarobien  afrentas  de  presto. 
Grande  sentencia  me  has  dado , 

Y  pues  con  tantas  razones, 
Con  aplauso  de  tu  estado , 
Das  garrote  á  los  ladrones, 
No  viva  quien  te  ha  robado. 
Pero  al  fío  eres  mujer , 

Y  en  tus  antojos  y  en  ti 

Y  en  tu  loco  proceder. 
Donde  hav  soga  para  mi 
Hay  cucrua  para  un  ifuerer. 
Mas  ivo  faltará  un  galán 
Con  fe  nueva  y  nueva  cara. 
Por  cuyo  nuevo  ademan , 
Quites,  ingrata,  á  Ferrara, 
Lo  que  quitas  á  Milán. 

PORCIA. 

Seguidme ;  que  en  su  provecho 
Es  mi  partir  y  callar. 

GOBERRADOR. 

Gran^valor  reina  en  tu  pecho. 

RORARDÜVO. 

Yo  sé  quién  ha  de  estimar 
Este  fiívor  que  le  has  hecho. 

PORCIA. 

Ejecutad  mi  sentencia. 

GOBERNADOR. 

Yo  lo  haré. 

PORCIA. 

Dentro  de  un  hora 
Ha  de  ser.  (V<wí.) 

GORERKADOR. 

Tened  paciencia ; 
Que  quien  pierde  en  vano  llora. 
Ya  sabéis  que  soy  mandado , 

Y  este  es  mi  oGcio  y  mi  suerte ; 
Tened  por  averiguado 

Que  me  pesa  vuestra  muerte. 
Porque  parecéis  honrado. 
Aquí  en  la  cárcel  podéis 
Confesaros  con  dolor 
De  las  culpas  que  tenéis, 

Y  dad  cuenta  al  confesor 
Antes  que  á  Dios  se  la  deis. 
Vuestras  obras  satisfagan , 
Si  algún  agravio  sustentan, 

Y  en  gemidos  se  deshagan ; 
Que  en  este  inundo  se  cuentan , 

Y  allá  en  el  otro  se  pagan.— 

Y  llevaldo  á  su  lugar. 

K0RA.ND150. 

¿Que  á  manos  de  una  atrevida 
Muera  con  tanto  pesar? 

GOBRRNABOR. 

Yo  quisiera  daros  vida , 

Y  no  os  la  puedo  alargar. 
Pues  sois  bueno ,  á  mi  opinión , 

Y  esta  muerte  se  concierta 
Con  siniestra  información. 

N0RAND1?C0. 

Ihies  tened  por  cosa  cierta 
Que  no  muero  por  ladrón. 
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eOBRRÜAOOR. 

Ese  Horacio  es  tan  malvado. 
Que  mil  testigos  levanta. 

RORANOINO. 

La  Duquesa  lo  ha  ciusado. 
Que  sabe  que  en  mi  garganta 
Ahorca  todo  un  estado; 
Que  es  mala  y  ha  de  seguir 
Su  traición  y  su  (querella. 
Su  afrentar  y  su  Ungir. 

GOBERNADOR. 

Hijo ,  no  digáis  mal  della ; 
Mirad  que  vais  á  morir. 

I>(0RA>Ü1N0. 

Estas  cosas  no  la  afrentan. 
Porque  son  sus  alabanzas, 

Y  sin  pecado  se  cuentan. 

GOBERNADOR. 

Venid,  y  olvidad  venganzas. 

korandi.no. 
El  mundo  hará  que  se  sientan. 

gobernador. 
La  flor  de  su  juventud 
Siente  con  razón  su  muerte 
\iii  medio  de  su  virtud ; 
Que  sin  duda  es  cosa  fuerte 
verse  morir  en  salud. 
El  imperio  universal 
Subió  por  fuerzA  á  su  cumbre 
La  potestad  criminal . 
Porque  es  toda  servidumbre 
Contra  la  luz  natural. 
Este  muere  condenado; 
Que  siempre  con  dos  testigos 
Ls  un  juez  poco  letrado. 

SaU  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Padre ,  si  son  los  amigos 
Vida  de  un  hombre  obligado , 
Si  tienes  tu  voluntad 
Con  la  que  tengo  medida , 
Considera  que  es  verdad 
Que  me  quitas  una  vida 
Quitándome  una  amistad. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  has,  hijo? 

OTAVIO. 

Este  varón 
Que  está  á  muerte  condenado 
Ils  de  mi  vida  ocasión , 
Pues  que  con  obras  de  honrado 
Nombre  adquirió  de  laüron. 
Bien  será,  padre,  que  apruebes 
Su  castigo  y  su  deshoíira ; 
Bien  es  que  á  morir  le  lleves. 
Que  si  mi  honra  es  tu  honra,    • 
La  honra  tuya  le  debes. 

GOBERNADOR. 

Dice  Horacio  que  robaba. 

OTAVIO. 

Y  tiene  mucha  razón , 
Pues  cuando  mas  le  trocaba 
Le  ha  quitado  una  ocasión 
Con  que  el  honor  le  quitaba. 
Si  es  robar  robar  afrentas , 
Muera,  Señor,  que  es  muy  justo; 

Y  si  no,  no  lo  consientas. 
¿Con  testigo  tan  injusto 
(Como  Horacio )  le  contentas? 
;No  sabes  que  solicita 

Sin  res|>eto  los  amores 
he  mi  esposa  Margarita, 

Y  por  no  alcanzar  favores , 
Por  las  armHS  se  desquita?    * 
Pues  sabrás  que  ha  procurado 


Darme  maerte ,  f  q/oé  OHiriera , 
Si  este  varón  esforzado, 
Que  á  muerte  tú  basx^oáiieiudo, 
Mi  vida  no  defendiera. 
Eso  quiso  su  rigor, 

Y  por  ver  que  erré  la  euenU 
Se  lia  perjurado  el  traidor, 

Y  quien  cae  en  ana  afrenta 
Levanta  rabias  de  honor. 
Padre ,  no  consentiré 

Que  por  liaberme  guardado. 
Muerte  mi  sangre  le  dé. 

GOBBRÜAVOH. 

¿Qué  he  de  hacer,  si  soy  mandado? 

OTAVIO. 

Mas  que  un  rev  manda  una  fé; 
Dale  al  preso  fibcrtad. 
Perdamos  nuestras  hacieadas , 
Huigamos  desta  ciudad. 

Que  son  raices  mw  prendas, 

Y  ramas  tu  mocedad. 
Calla ,  loco. 

OTA  vio. 

Vo  te  digo 
Que  me  mataré  primero 
Que  males  é  «u  tal  amifo. 

Vamos;  que  pensarlo  quiero. 

OTAVIO. 

No  hay  pensar. 

GOBERXAAOB. 

Vénleconmito. 

OTAVIO. 

No  es  amistad  afargar 
£1  darle  socorro. 

OOBCBVAPOft. 

Yo 
Sé  valer  y  castigar. 

Pues  sin  pipiar  me  zfii4A , 
Dale  vida  sin  pensar. 

«OBCRTIAMNI. 

También  querrás  que  me  acuerde 
De  00  perder  mis  venturas. 

OTAVIO. 

Quien  las  guarda,  mal  las  pierde. 

GOBCEXADOR* 

Vamos ;  que  en  cosas  maduras 
Tienes  elseso  muy  verde. 

{Vatue.) 


Salen  iSTOLFO,  &IC  ARDO  t  PORCU. 

ASffOtfO. 

Y  aparejad  la  partida ; 
Que  be  de  partir  i  Ferrara 
Luego  que  pierda  la  vida. 


mCAUDO. 


Ansi  se  hará. 


ASTOLVO. 

¡Quién  pensara 
Teneros  tan  adquirida. 
Porcia  de  mi  corazón , 
Que  estéis  sin  rastro  en  el  pecho 
De  la  pasada  afición! 

PORCIA. 

Quien  hace  por  su  proveclio 
No  merece  galardoa. 
Lo  que  hice,  Astolfo,  es  justo. 
Pues  fué  atacar  peoiamieotoi 
Que  os  han  de  civsar  diegosto. 

?ue  es  rogar  Impedimentos 
abrir  carrera  i  ta  gusto. 


DE  GáBPAA  AOQNLáft. 

Y  ansi,  por  daros  placer, 
Pues  ya  le  mandan  sacar, 
Su  misma  muerte  be  de  ver , 

Y  comience  vuestro  amar 
Del  Qn  de  su  aborrecer. 

ASTOLFO. 

Pues  quiere  mi  voluntad 
Seguiros  de  toda  suerte. 
Quiero  verlo ,  y  no  es  crueldad; 
Que  yo  no  miro  la  muerte, 
Sino  mi  seguridad. 

Y  ¿es  posible  que  ha  callado 
Que  es  señóte 

PORCIA. 

Aunque  se  abona , 
Procediendo  como  honrado. 
Quiere  afrentar  su  persona , 
Por  no  afrentar  i  su  estado. 

A8T0I.P0. 

Si;  que  lo  de  Horacio  es  vieato. 

PORCIA. 

Alabemos  su  mentira, 

Que  es  madre  de  tu  contento. 

ASTOLFO. 

Ya  el  pueblo  i  la  cárcel  mira. 
Que  ya  la  tronpeta  siento. 

POUCIA. 

Si  se  quiere  publicar 
Norandino ,  ¿qué  he  de  haeef? 

ASTOLFO. 

Pues  no  hay  en  este  lugar 
Quien  le  pueda  conocer , 
Desmentir  y  porfiar. 


Salen  NORANDINO  v  EL  GOBERNA- 
DOR ,  y  Norandino  sopará  una  soga 
al  cuello,  ¡f  OH  verddgq  irá  tirando, 
y  OTRA  fiBNTK  qu4  ¡f  o^fHie  4  ¡ficu 
morir, 

GOBERHAOOt. 

Amigo ,  tened  eoosoelo , 
Y  pues  os  quiere  ayudar. 
Pasad  con  menos  rooelo 
El  salto  que  W}«í&  de  dar 
DeM  tierra  á  vuestro  cielo. 
¿  No  tenéis  ma#  que  j^edir  • 
Ni  pretender  mas  favor? 

rORCIA. 

Estomeda^pierMr; 
Mirad  al  GoberMdor 
Que  le  ayuda  á  blea  morir. 

ASTOLPO. 

No  viene  muy  alterado. 

RICAUDO. 

Piensa  espantar  á  la  muerlo 
Haciendo  del  enojado. 

PORCU. 

Aqui  venimos  i  verte , 

Por  ver  morir  á  un  honrado. 

flORATCaiSO. 

Son  esos  tas  pasos  ciertos ; 
Que  los  gustos  mas  «aquivfi , 
Ansi  por  sus  desconciertos , 
Quieren  ver  los  malos  vivos 
Como  los  honrados  muertos. 
Pero  di ,  ¿no  me  diris 
De  mi  muerte  la«oea6io«^ 

ASTOLPO. 

En  gentil  locura  das ; 
¿No  te  matan  por  ladrón? 

«QUASOIKO. 

Tü  lo  debes  de  ser  mas. 

ASTOLFO. 

¿  Yo  ladrón ?  ¿Do  qué  manora? 


nOlAIWRO. 

Digalo  toda  Fen*ai«. 

ASTOLrO. 

¿  Qué  robéfque  anal  te  alU»»? 

NOaAXtliO. 

Lo  que  si  yo  te  robara , 
Por  ventura  no  tejiera. 

PORCIA. 

Por  eso  solo  te  ofrezco 
A  tan  misera  fortuna. 

IIORASMIO. 

Ya  yo  entiendo  que  padoioo» 
Porque  soy  de  un  sol  y  IMO 
Tierra ,  que  loa  eaeoaeMO. 

VORCU. 

Eclipse  quiere  formar 

En  su  muerte ;  no  ea  muy  l^>o. 

2IOBANPUI0. 

¿Quercislover? 

ASTOLPO. 

SI. 

KOEAlfDIlfO* 

JEieaiar 
El  sol  de  tinieblas  Ileup 
Hace  á  su  tierra  lloi;ar. 
La  luna  mira  A  su  cambre , 
Porque  yo,  que  se  la  impido 
Con  tierra ,  coa  pesadodubN.» 
No  regala  el  sol  querido, 
Como  tiene  de  oostumhÁB. 
Muere  por  darle  no  al^ax^  t 
Y  los  dos  que  en  esta  gnerv 
Los  tenéis  en  el  regato » 
Hacéis  enterrar  la  tierra 
Por  quitarle  el  embaraxp. 

««•cu. 
¡  Qué  astrólogo  pensamioMO ! 

NORAlfOmO. 

En  las  esferas  me  Mdo, 
Pues  voy  á  su  acogimiento. 

PORCU. 

Yo  os  enviaré  al  otro  mando 
A  tener  conocimiento. 
No  esurá  allá  mi  marido. 
Ni  ha  de  estar ;  parte ,  eonrlean 
La  posta  que  has  emprendido. 

NORMIIiniO. 

Escribid  á  lavergfienxa. 
Que  al  cielo  se  os  ha  sabido. 

PORCU. 

Estelóos  sodMorla; 
Dalde  el  garrote ,  acabad. . 

BOBAUDCU). 

Bien  vuestra  fe  me  confiarte  i 
Pues  con  tal  felicidad. 
Duquesa ,  tragáis  la  muerta. 
Porcia  sois ,  pero  no  Ü©U 
Pues  con  tan  notable  {adHlo 
De  rabiosa  y  deemel 
Os  tragáis  mi  «aerüclo, 
Pero  no  las  brasas  éá^, 


Dalde  la  vuelta ,  acabad. 

IfORftRaiNO. 

Dios  mió ,  que  la  Terdad 
Sabéis ,  pues  t  of  á  aMiir , 
Ruégeos  (faenaia  desailinr 
Vuestra  ioiniu  bondad» 
No  pido,  mi  Dios,  la  wida» 
Sino  la  de  esuabaa  vuestra 
Sea  por  vos  socorrida, 
Y  sea  de  vuestra  di^tra. 
Como  vuestra « guigreejMiu 
(Pénenle  el  corM  9  4nlM9ff 
eáeu  mue^tú^  mprn^ 


mió  y  mi  Seik)r , 
os  me  eDComienido. 

rORCIA. 

tere  el  temor 

I  vivido,  muriendo 

*  mi  dolor. 

ASTOLrO. 

ro  mas  Tentara, 
le  mayor  fe. 
poaciA. 

s  ya  voy  sigura . 
idor  le  dé 
sepaUnra. 
la  garganta 
so;  que  recelo 
ira  me  espanta , 
10  que  en  el  suelo 
ir ,  como  planta. 

GOBERIIADOR. 

:osa  repara 
a ,  mi  señora, 
poacu. 
prenda  muy  cara. 

ASTOLFO. 

•oía, y  agora 

lara  Ferrara. 

( Yante-) 

SMle  FABRICIO. 

FAsaiao. 
le  acaba  el  pesar 

coo  oír 

le  me  han  de  acabar; 

lego>¿  morir, 
pode  llegar. 
1  naerto,  en  quien  están 
ra  los  despojos , 
tocón  él  se  irán? 
la  honra  los  oJo5? 
iTalordeMilan? 
sr !  ¿  que  os  he  de  ver 
i  aqoesa  manera , 
I  de  una  mujer? 
uestra  carrera, 
a  puedo  torcer, 
«pada,  en  tal  s^zon 
d  mi  pecho  fuerte, 
lie  es  justa  razón, 
as  de  aquesta  muerte 
ite  corazón, 
baced  por  los  dos 
lo  y  justo  hecho, 
i«  permita  Dios 
lisnio  salga  del  pecho 
aspasarse  en  vos. 
irada  sigura 
r  y  del  querer, 
K>r  su  fe  pura 
»rpo,quehadeser 

le  su  sepultura. 
i¡oria  representas 
ta  muerte  no  se  auja , 
T¿  que  consientas 
ció  por  mortaja 
brir  tos  afrentas. 
Hilan;  adiós,  vida. 


a  FabricUf  tu  espada ,  y  vate  d 
ar  tabre  ella,  y  tate  EL  CO- 
LADOR. 

GOBEMUaOt. 

e ,  ¿qué  quieres  baeer  T 
I  de  tu  seso  te  olvida? 

FASBiaO. 

a  quiero  ofrecer 
)D.  C  M  L.-1. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

A  quien  me  ha  dado  la  vida : 
Al  bueu  duque  de  Miiao 
Que  está  muerto. 

GOBEItÜADOa. 

¿Qué  me  dices? 

FAüaiCIO. 

Lo  que  las  piedras  dirán. 

COBBENADOa. 

Oye,  no  te  escandalices. 
Que  no  es  tan  grande  tu  afán. 
¿Hay  gente? 

FABBICIO. 

Nadie  ha  quedado , 
Pues  no  ha  quedado  en  la  tierra , 
Porque  el  pueblo  amotinado, 
Con  la  noche  que  ya  cierra , 
£n  sus  casas  se  han  cerrado. 

GOBERIVADOB. 

Llama  pues  á  tu  sehor. 

rABBIClO. 

A  ser  santo ,  yo  lo  hiciera. 

GOBERRADOB. 

Pues ,  Lázaro  de  tu  honor. 
Sal  de  tu  sepulcro  afuera. 

(Revive  Norandino,) 

KOBATVDllCO. 

Amigo  Gobernador, 
¿Cómo  te  podré  pagar 
tJna  merced  tan  crecida? 

G0BEB5AD0B. 

A  Fabrício  has  de  abrazar ; 
Que  harto  mas  que  en  ciarte  vida , 
Hizo  en  quererse  matar. 
ROBAimmo. 

Sus  obras  con  tu  deseo 
Compiten  con  igualdad.  — 
Dame  un  abrazo. 

FABBICIO. 

Yo  creo 
Que  es  tuva  aquesta  verdad 

Y  este  milagro  que  veo. 
¿Cómo  el  cielo  te  ha  escapado, 
Hi  señor ,  de  tanta  ofensa? 

GOBEBRADOB. 

Porque  procedió  de  honrado 
Le  he  librado  en  recompensa 
De  un  hijo  que  me  ha  librado. 
Puedo  mucho  en  la  ciuda/d , 
Pues  no  hay  cosa  que  no  vede , 

Y  es  muy  bueno  liacer  bondad ; 

Sueaun  hasta  el  verdugo  puede 
acer  á  un  hombre  amistad. 
De  BU  Valor  me  he  valido , 

Y  hallo  en  ley  de  hombre  llano 
Un  duque  favorecido. 

FABBICIO. 

Lo  que  debéis  á  su  mano. 
De  Otavio  lo  habréis  sabido. 

GOBCB^IADOB. 

Ya  lo  sé;  vamos ádur 
Ocasio !  á  que  desiierre 
Mi  casa  vuestro  pesar , 
Porque  es  justo  que  se  cntierre 
Un  muerto  en  vuestro  lugar. 
Que  le  tiene  aparejado 
Otavio. 

ROBAXDINO. 

Padre  tan  bueno 
Tiene  un  hijo  tan  honrado. 

gobebuadob. 

De  mil  contentos  voy  lleno. 

,  KOBANDIRO. 

Yo  de  mil  gracias  cargado. 
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COBEBÜADOB. 

Solo  en  mirar  vuestra  cara 
Pagáis. 

KOBANDIRO. 

En  mas  pagaré. 
Si  la  suerte,  ya  no  avara. 
Quiere  que  la  vuelta  dé , 
Con  victoria,  de  Ferrara. 

COBEBÜADOB. 

¿Vais  allá? 

ROBANOIKO. 

Tras  mi  venganza ; 
Que  con  vos  tratalla  puedo. 
Pues  sois  toda  mi  tiiivaoza. 
gobernadob. 

Astolfo  partió  con  miedos 
Temiendo  vuestra  pujaaza; 
Que  ha  sabido  que  en  Milán 
l^vanu,  para  hatillo. 
Mucho  soldado  galán , 
Y  quiere  hacer  un  castillo 
Fuerte  temiendo  su  afán , 
Donde  piensa  recoger 
Lo  mejor  de  su  nación , 
Con  su  liacienda  y  su  mujer. 
NOBArconco. 

Este  castillo  ocasión 
De  mi  venganza  ha  de  ser. 
¿Tú ,  Fabricio ,  no  serás 
Para  emprender  esta  obra 
Como  artífice? 

FABRICIO. 

Si  das 
En  ver  si  el  valor  me  sobra , 
Digo  que  haré  por  ti  mas. 

IfOBAKDlXO. 

De  eso  pende  mi  ventura. 

FABBICIO. 

Pues  la  obra  emprenderé, 

Y  la  pienso  hacer  sigura; 
Que  de  las  escuelas  sé 
Un  poco  de  arquitectura. 

KORARDi:(0. 

De  suerte  ha  de  ser ,  que  pueda 
Cubrir  el  pecho  mi  brasa , 

Y  el  traidor  que  me  lo  veda 
Muera  en  acabar  su  ca^ 
Como  gusano  de  seda. 
¿La  obra  no  se  ha  de  dar 
Al  que  por  menos  la  hiciere? 

GOBERXADOB. 

Así  se  ha  de  edificar. 

KOBAND!?(0. 

Pues,  Fabrício,  la  obra  adquieres, 

Que  á  mi  costa  has  de  pagar; 

Que  pues  yo  estoy  muerto,  quiero, 

Fmgieiido' pobre  caudal , 

Servirte  de  jornalero , 

Hasta  que  acabe  el  jornal 

De  la  veuganzat]uc  espero. 

GOBERNADOR. 

Todo  va  muy  bien  trazado ; 
Vamos,  antes  que  la  gente 
Nos  sieuta. 

ItOBA>'DI?fO. 

Sois  tan  honrado, 
Que  por  el  favur  presente 
Olvido  el  daño  pasado. 

GOBEBKADOB. 

Bien  será  que  no  rehuva 
Una  merced  tan  creciúa , 
Aunque  mi  oOeio  me  arguya , 
Pues  ya  el  conservar  mi  vida 
Consiste  en  quedar  la  tuya. 
Ni  honra,  hacienda  y  caudal 
Es  tuyo ,  pues  por  tí  quiero 
Romper  mi  üdelidad. 

13 


Solo,  amigo venlaüero. 
Uniera  eso  Je  lu  amisud. 
CVow.) 

SúUn  ASTOLPO ,  POAeU ,  91|ft,U, 
dama,  x  RICUtDÜ. 


Bien  serli  quuferCi^neiitúl 
I.os  taTores  que  goMmoi , 

Siierídoeínoso,  |>ues  veno» 
ue  i  Bon  de  ciju  dini!»ni(»E^ 
Uln  qu¿  hallas  tendriímos, 
Ansiosa  y  Mb  rosa  liad). 
Con  tii9  iilunias  me  ivcreo, 
Pues  me  enseñan .  allerai3>i. 


ÍaeíasTeoen  la  celada. 
las  múskij  .que  dan 
Hisdoniireá  mis  jariÜriPit. 
He  acurrilan  un  ftrande  aflin. 
ElTomorde  otclarlnM. 
Uuellanian((ént«en  Hilan, 
Que  con  lodosa  poder 
Me  ilicen.que  teniiri  pre«lo. 

La  rdena  que  se  ha  de  bicer 
Conlra  el  campo  j  contra  e|  resto 
Del  inniulu<isli:idem«r. 
Cootolalda,  ICmllia  liernofi. 

Por  dan»  gusto  lo  liaré. 

Puts  en  pai .  aunqne  dndosa . 
Goias  la  eonjuftal  Te 
De  tu  amada  i  bella  Mpou, 
Ya    Señor,  ttiré  rüHxi 
Que  di'  lu  liermuii.i  tu  pida 
La  «sperada  poieiioa. 

D«nd3  ei  esa  tan  debida . 
Que  et  1 1  rom  esa  ygalurdoD. 
UaldeiKiardoianiiino, 
Emilia ,  pues  la  mereea^ 

MCUlBO. 

Huchoi.inusosbique  gana 
Esta  mercetl ,  que  |ureca 
1)ue  iUd  aíora  esp«ro  en  vano. 
De  esle  mi^illo  mtr  he  V4lida> 
Emilia, conlra  L'lituor 
Que  en  tu  cusió  lie  conaciiiu; 
Pi.rqoe  UN  KJJaii  i>i<i  raiwn 
Da  <lu  altinznrie  marido- 
No  le  enojes:  que  es  muf  ¡utlo 
Premio  debido  A  su  afán. 

De  la  acDcrdo.me  dlsginta; 

^.Hombre  igut-  ori;n(liúf[i>laB, 
Mariüo  piensa  dar  ({uao?- 
;Uuél  ¿nnakaiizu  lu  primor 

Sue  ba  de  lener  por  marido 
ai  panes? 

RICAHDO.. 

SI  In  rlKor 
Para  allí  no  me  ha  talldQ, 
Para  acl  me  da  favor. 

UTOiroi. 
Ni  palaiira  j  Tolnoiad 


DE  GASPAR  PB  AflUILAli 

Se  empefiaron,  ¡j  no  pned«s. 
Hacer  menos. 


Aunque  te  he  de  obedecer 
Porque  loy  mujer,  hermano , 
No  quiíicrt  ser  mujer. 

Gallardas  son  lus  razones. 

Tienen,  ouñadj,  lus  vüu^e; 
Pito  mira .  auoque  perdones , 
Quees  ul  íiT  mujer  dos  ve«» 
Tener  dos  imperfecione»; 
V  3us\ ,  no  quiero  lomsr 
Este  esiado  por  agora, 
roacu. 
Piénsalo  ton  mM  lagu. 

Donde  hay  acnerdo ,  Seíiora , 
Todo  es  en^aíiü  (■!  ptiisar 

ASTQLKO. 

Pues  mira  qué  se  lia  de  btce* ■ 
No  la  apremies ;  qqe  es  ioliem». 


Safe  CN  PORTfiUO  t  FABRICIO. 


Seíior,  tos  del  tu  gobieiiM. 

Por  uii  le  liucen  £:i]ier 
yue  en  «te  uraiide  oBtiíl 
Él  tastillo  ban  rematado 
Porque  cou  nnnos  candal 
Y  eti  tiempo  m.is  limitado 
Ilu  de  hacer  luobra  rval. 
Ua  mil  trazas  fti 
Que  pnlilicau  su» 


Pues  lo  noteren.  mis  viroiM*,, 
Vamos ,  Poraia,  j  ir auróeaoi 
Del  tiempo  j  lasoondidacMS.— 
¿Deqné  tietvasojs? 

ritaaicio. 

De  Ambfreii. 

AsroLFO. 
Talle  leñéis  de  acertar. 

¿Oiió<abe!sí 

Guamo  quisieres. 

jlSTOLCO. 

Amiifo ,  ¿sabéis  Iraiart 

F^DHICIO. 

Maquinas  contra  mujeres ; 


Enbora  buena. 

(Vanie  AMtolfo^  Partía  ¡r  FabrUio, 

quedan  Biiar'''     "—"• — ■-- 


iKueo. 

Mas  icrribl*  m  mi  batalla 
Que  la  guerra  que  se  ordi 
"-  '.,  Emilia  ingrab. 


Que  es  cansarte  ]  dame  pena. 
uuaM. 
me  quieres? 


¿No  me  bas  querido* 

Tao)|>acQ. 
niCintOk 
Tienes  el  pecho  de  acero. 

1'engn  al  menos  coa  ■»ioeo 
Poca  re ,  pnes  no  le  qaiaeii. 

BUUUO. 

Oye. 

■■tu*. 

Calla.  (Va 

aiuneo. 


I  En 


Ta 


sigo  y  procure ; 
„   el  Duque  rortalexa, 
Pue«  puede  por  mas  seguro 
Encei'rarse  en  tu  dureza. 


ACTO  TEHGEftO. 


Salía  FABBlelO,  dtaOtlOI.,  1  I 
RANDINO  ,omél,y:  oíraa  mc« 
DOS,  fn  el  Mitme  tuejti 


Va  que  conmino  empreiMlete 
Lo  qui!  ninguno  eni[irendiú , 
Como  un  poco  tratMjefs , 
Saldréis  de  laceria',  y  yo 
Del  cuidado  en  qm  me  Teis; 
Porque  qneriévdolo  hacer 
Con  la  destreza qneof«om. 
La  libra  liucna  lia  <le  ser 
Si  no  me  liaceis  isila  obra 
En  qoereras  detener. 

soRANPi:to. 
La  fe  j  palabra  le  do; 
De  acabarla  en  un  "p'Bwila 

FAMUUOi 

Vos  quiero  que  Ueteis  bo; 
Las  espuertas. 

cauDo  f.*' 
So  j  contenió. 
TABaicio. 
Vos  ta  cal. 

caiAM  L* 
tíntenlo  sojr. 

rABBlCIO. 

Vos  el  agua. 


iElagoat 

FASRICIO. 

Si. 

Pues  sois  de  los  dtltgente* 
Que  enloda  mi  vida  *1. 

KORATOtlIa, 

No  haré  mucho ,  qoe  las  t^ 
No  estao  muy  léjoe-d^n!. 


1 M  M  reparle 


p6t  3|^radarté 

NjafUmbieJi. 
lAinicio. 
coD  brevedad 
i  lo  que  digo. 
CBUDO  3." 
le  hvf  neMsIdSd 


fio  ec  mejor. 

,  no  tengáis  p«Da; 
ffi  por  Uador 

NorabiwoB. 
vue  Ui  éoi  oHáioi.) 

komhbl'io. 
migo. 

FAHICIO. 

Seüor. 


i.queaohirritlira 
sto  asi  le  mndi. 

FAiftRlO. 

wiansttieu, 
«ddo  mi  vida , 
ja  también, 
leteléto 
neesprindpat. 

itORJiKNll*). 

,1  «do  discreto. 

ttitaao. 
).  mas  leal 
ildoleproroeto. 
eodon  sniil 
;  linda? 
noKAüDnrti. 
Por  mi  ft , 
lercAdoni, 
íoteonedarí 


«pM,  Sebor. 


etodoes  por  mejor, 
^ro  comprar 
oU  de  honor; 
»t  negocio  erramos . 
HlgrO  esiis  puesto. 

ÜltLU  d  una  vníaua. 


ios.  «queiaqiiesb)? 

nonimiHu. 
nduslria. 

EinjA. 
i  \1) ,  maestro! 

fUkicw. 
íqaléaneballamadoí 
iao  ws  bao :   , 
diAdíééciiidada',^ 
OVM^ardaAny 


LA  VENGANZA  HONRO:«A. 
i  ;Ouéosestiis  aqnl  parado? 
I  Id  TObiidol  trabajar. 

Imaginad  qne  es  en  vano 
Coamigo  el  dislmalar. 

NOIIAMII50. 

Naide  disimula. 

Hennino, 

Escuchad. 

Noliabri  Ingar; 
Que  ha  de  abrir  el  fundamento. 

uttj*.  (Af.) 
£l  irl  luego. 

;io«AnDi:io. 

¡-^jdemi! 
I'erdido  soy. 

Al  momento 
Sjlias,  maestro,  de  aqiil. 


iiu  miente  la  seBal 

ecaí  aquel  liOfflDi'e  ._. 

eres  hambre  principal, 
I  el  r'ii:nltrírt(:  sospecho 
Que  f  s  para  bacer  algún  in:il. 
tiori^Sa-dime  quién  erp<!. 
Y  pof  iqaé  estiis  dlsfraiado 


Eon 

Que  te  ai 


I  Cierta  cosa. 

No  (calieres; 
t>inie  la  terdad,  responde. 

so  h  ANDINO. 

Piieí  la  verdad esnnsel 

Ooe  pocasiecessecseonde. 
Sabris  que  SO;  espafiol. 

Pn^a  adelante. 


Pues  ;  por  qnl-  »i 
-aeres  llegado? 


I  Iba  i  cierta  romería. 

I  V  \¡w,%  ¿para  qué  le  has  parado 


No  guerria 
titiscubrirte  la  verdad, 
Vd  i]4c  remedio  no  espero. 

Pi.nii^demiaRilsiad. 


PQ&jsabris  que  lo  iirimi^ra 
Qnc  vi  en  aqueílaciudsd 
fué  lu  bfl  lo  rostro  liiTOioso . 
ti  cual,  coU  justa raiüu, 
Al  cielo  luTo  eUTidioso , 
Venccndiúciitni  corazón 
ArdieiiWfiJeBoa'"0''"su- 
VípLido ,  pues ,  que  era  mi  estado 
Indigno  aü  tu  bt.'ll(.'z:> , 
Di  en  levaniaí'  mi  cuidado 


Innto  con  la  fortaleza 

Que  tu  hermano  ha  lentntado. 

V  ansí ,  por  poderte  ver 
Cada  y  uuandnque  quisiese, 
Albaüil  me  quise  hacer, 

V  que  mi  criadii  hiciese 
La  uhracon  mi  poder. 
Perdón,  Señora,  te  pido. 
Si  en  caso  tan  importante 
Atreverme  yo  he  querido . 
ViKirparei-eraiiür-ic. 
Huelgo  de  ser  atrevido. 

ESILIA. 

Por  cierto ,  español  lioorado, 
Yo  he  quedado  saiiifecba. 
Mas  no  libre  de  cuidado ; 
Porque  pierda  uua  sospecha, 

V  otra  mavor  be  cobrado 


iQoé  sospecha ! 

Imaginar 
Que  la  mas  ardiente  llama 
La  vemos  luego  apagar. 

$a/«FABRlClO,i0r«. 


>ORAMD17!0. 

Ya  eslá  puesta 
Todo  lo  que  es  meoestcr. 

FABHlCrO. 

Mirad  que  el  tiempo  se  gasta. 


fauhicio. 
Luego  t  T*  perdió  la  TnrlaT 

noRAHDino. 
iNoloTefs? 

PADHICIO. 

A  que  so  basta. 

ICl  criado  que  mamlenes 
Codicioso  es. 

HOIAHIIMO. 

Aprovecha 
Para  conservar  los  bienes ; 

olvieudo  a      sospecha 
(Jue  de  mJ  firnieita  lieites, 
Digo  que  nofs  menester 
Hi  firmeza  asigurar. 
Porque  uias puedes  hacer 
Tü  «II  dejarte  querer 
Queolrauíuje  en  amar. 
\  ú  quieres  de  mi  amor 
Ver  el  sol  <|ue  al  Jioritonla 
Ciega  con  tu  resplandor. 
PoD  los  tijoseu  (I  moiile 
De  tu  encumbrado  Valor 
Ouc  alli  susravoa ofrece 
Primero  que  al  inunlo  falto  ' 
Dell  luí  que  i]onlerece 
Que,  como  elsol  que  amanece. 
Siempre  bi^re  á  lo  mas  alto- 


Ij»  ntTonM  i\ve  prevengo 
Son  liija*  de  l>  ratón 
Qnr  pan  >leelllu(  lengo  < 
V|iori>«o,fii  laiKlíRu, 
CoD  lu  licencia  tía  de  ter. 

;C6aioieIla>nasT 

Kom^inixo. 
Rodrigo. 

Pu«s.  Ro(]rt(!o.ha$  ile  uber 
QaeeaslDtle  hablar  coaligo. 

noM^nlTO. 
Uame ,  Seüora ,  esos  piéi. 

UdcIio  mai  puedes  pedirme. 


Sale  RICARDO. 

o  (|ue  ji<  lie  llegado 
-11  ocasión. 

Parece  qiie  la  inlencion 
b^Me,  nuK  se  lia  dinrraiado 
Por  ili'rlrim  (u  pasiou , 
Me  obliga... 

¡QuesecoMienu 
Que  elle  la  ¿I'  ria  me  qolii-! 
No  et  bien  que  PSCiiHíe  mi  arreóla 
1.a  tierra  (]iie  ta  Kustetila 
?ílclcieloqnela|ientiile, 
E!>diclieta4|iiien  almiiTa 
t>el!oB  el  conlnriu  initiilo . 

Y  4|ttlen  ei ,  n»r  xa  minlaina , 
Tierra  de  mi  siirrímleiilu 

V  clf  lo  dn  (ni  ven^-an?,!!. 
Por  t'M,  Kinilia   es  mMn 
Qae  mi  ^freiiia  escucbe  agoro. 

lOb  Ricardo! 


Plkeajiiptlcoie  mi'  dís 
Licencia  n^ra  ti»rtirme 
V  para  volver  deupue» , 
Porc|De  uo  dé  qu>^  decir, 

Hadio  me  holgaré  de  ver 
Qii>-  me  simieras  iieilir 
La  licencia  del  ^'oV>- 
l>eroiia  ladelp»rli 
llMUiiiii]ueHO  supine, 
besde  aiiora  jo  le  dny 
La  licencia  ijue  pediMe. 


DE  GASPAR  UE  AGVÍL&K. 
BiCAaoo. 
íCómoansIT 

Téiigole  ;i  mD7  caldo. 

i  Donde T 


iEn  tierraV 

EIILIA. 

Si. 
aicAsDo. 
Deja  de  dalle  ese  nombre, 
(.'ue  el  Kusio  <|iie  te  olropella 
Ko  ie  derribó  Lu  mrela 
Kn  lierra  sino  en  un  hombre 
Une  tuda  sie III |ire  eiivuelioen  elb; 
\  at\,  pitra  leviiilar 
De  iti  ilusiocl  edilluio, 
(Juleres,  l^milia    buscar 
IJiiliumbre4]uepi>r5U(iÚClb 
Lei'ueilarecililhar. 
IJésiiiHe  (|  ue  en  3a  i-leccton 
tlasieDiiIueljiuMQ  vil; 
Tanto ,  que  en  esta  ocasloa 
(ion  un  peuii  ilealliañil 
He  dasmale  de  pean. 
Tüpodj-issereljueí 
l'ii-'s  [o  <|ue  pude  escuchar 
Fué  cosa  de  lat  jaez, 
(Jue  tío  lo  quiero  conlar 
l'or  no  pscucliallu  uira  Vf  i. 
Mal  gusto  tienes   In^ti-ata, 
Pues  no  me  gnarda  clamor 
bel  i^esdeii  igue  nic  nialirsla , 
Konie  guarda  del  dolor 
Üe  los  celos ,  que  me  mata, 
No  me  guarde  del  dinguso 
Del  sufrir  lu  engaño  jr  dolo, 
Vnu  me  guarde  deliusio 
Dosencalv) .  sino  solo 
Ueima  mujer  de  mal  gnalo. 
eiciu*. 

.>.,....  >ov  lu  moler, 

! rifiest 

RICiIflDO. 

So  te  asombre 
Ui  modo  de  proceder. 
Pues  le  riho  con  el  nombre 
De  lo  que  liabias  de  ser. 
V  ruego  i  bios  qne  no  goces , 
Ingrata ,  de  atjuesios  bieucs 
Unemequiías. 


¿Piensas  que 


i>'o  áéa  vocea; 
mesen  algo  te  llenes, 
nda  no  le  conoces; 
■n  eres  tú! 

jNo  e.<iá  liaoo 
Que  so; ,  he  de  ser  \  he  sido 
Ün  criado  de  lu  bemanot 

Al  Qn ,  4dices  que  has  servidoT 

y  por  ello  esioynrano. 

Poce  .'iqiieldeqnien  niit 
l'.on  queja  lan  conucMa . 
Rs  hiimbre  de  tul  coinpüs. 


rvíJueii 


10  mas, 


vida 


Porque  esii  sibhto  j  llano 

Que  til  sirves  i  mi  hermano , 
y  el  ulbaiiilasimismo. 
Ooe  e»  género  de  valor, 
Rsel  tu\oni3Sruin 
Aaoque  sirve  i  buen  atfor. 

Al  lin  Je  tienes  imorT 

Yo  00  tengo  amor  al  flu. 

Luego  lal  principio  te  agruliT 

aKAKDO. 

Pues  me  rueivet  loco, 
Hira ,  pues  eres  honrada 
.....  i  _   _  .  ..jajpn,  poco, 

. I * 

Masí  qnédigo?  .. 
Ofrécele  in  valor. 
Cierra  i  Trajaiio  laspneriaa, 
'lúe  en  la  gncrra  de  mi  amor 

■iempre  estuvieron  abiertas; 

hie  [lues  lo  quieres,  me  ité 

,  morir  desesperado, 

'i  los  hombres  |ied)r¿ 

ilbricias  de  haber  hallado 
La  mujer  de  menos  Fe. 


(K 


So  eoiremoi  en  ese  abiino. 


Va  le  hablas  de  haber  ido 
Donde  Jamás  parecieras; 
(}ue  sin  dada  hubieras  aido 
Veninroso  si  te  Tueras 
Antea  que  hubieras  venido.— 
Pero  dejando  el  desden 
'^on  que  aiormenlarle  quiero. 
Veris ,  mi  espnñol ,  el  liien ; 
Que  <ra  por  hablarte  muero , 
V  por  no  hablarle  también. 

(Quilate  de  la  teiiM 

Sale  ASTOLFO  t  FABRICIO. 


pjkaaicio. 
No  tic  oes  necesidad 
De  decirlo ,  pon|ue  i  mi 
Me  imporla  la  brevedad. 

Hoj  be  sabido  que  líeoea 
Los  de  Mantua  j  ile  Uilan 
IVsar  porque  se  detienen. 

rAiaiRio. 
¿Has  sabido  culnlos  van  T 

«STOLFO. 

Mejor  dirAscuitiiosiienen; 
>  aisi  poNiue  yo  sospecho 

One  iinesiáiniiuy  lejos. digo 
l^ue  aunque  se  pierda  elpenrecbo, 
bu  viniendo  el  enemigo. 
Iieri'ibes  lo  queestá  hecho. 
yue  este  muro ,  que  me  cierra 
Muy  mejor  que  desie  modo. 
Kslará  para  hi  guerra , 
O  levantado  del  inda, 
O  puesto  todo  por  tierra; 
Porque  el  Tuerie  comenzado 
Será,  conforme  se  espera, 
befeiisa  esLiiido  acabado, 
V  sino,  será  escalera 
Para  cualquiera  soldado. 


Rao,Seüor,  no  le  «manía; 
Que  JO ,  en  viéndolo  llegar, 


Tibaré  al  Instante , 
e  lo  mas  importante 
oficio  68  derribar. 
&lo,  roe  da.  Señor, 
ia,  ▼  ten  espennza 
e  salilré  con  mi  honor. 

ASTOLFO.  , 
FADatCIO. 

Sí ;  que  lo  peor 

ly  en  esto  es  la  tardanza.  ( Vate 

ASTOLFO. 

é  que  todo  el  estado 
enemigo  cruel 

mi  se  lia  conjurado, 
lo  sé  como  aquel 

lo  que  le  he  quitado, 
ofender  querría 
I  de  Morcia  hermosa. 

Sale  PORCIA. 

PORCIA. 

ro? 

ASTOITO. 

Á Señora  mía? 

PORCIA. 

contarte  nna  cosa 
rece  niñería. 

ASTOLFO. 

lo  podéis  contar, 
:ia,  cuando  lo  sea. 

ponr.iA. 
(]ue  salí  ó  mirar 
le  que  en  levantar 
ralla  se  emplea, 
ellos  TÍ  un  hombre ,  digo 
iiRen  natural 
ibreque,  por  su  mal, 
esposo  y  tu  enemigo. 

ASTOLFO. 

,  no  digáis  üil; 
»iro  esposo  nin  rió, 
>  sabéis  de  cierto. 

PORCIA. 

lome  pareció, 

10  saber  yo  qu'es  muerto , 

I  cu  viéndole  yo. 

ASTOLFO. 

ios;  no  estéis  tnrbada. 
i  miedo  que  hay  en  vos 
la  ilusión  pasada, 
el  mieflo,  sin  ser  Oíos, 
acer  aleo  de  nada; 
estando  conmigo, 
s  causar  espanto. 

PORCIA. 

creas  loque  digo, 
e  el  hombre  que  tanto 
ce  ih  mi  enemigo. 

ASTOLFO. 

ne  en  verdad  que  viene ; 

PORCIA. 

El  que  viene  allí. 

ASTOLFO. 

eñora ,  que  tiene 
10  rostro. 

SaU  NORANDlxNO. 

ElOIIAIlDINO.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi! 
ar  me  conviene. 

PORCIA. 

tendré  temor, 
casi  i  mi  enemigo. 


) 


LA  VENGANZA  HONROSA, 

ASTOLFO. 

Llamarle  será  mejor.— 

¡  Hermano,  hermano!  ¿  A  qoién  digo 

¿No  me  respondéis? 

NORANDINO. 

Señor, 
No  tengo  hermano  ninguno. 

ASTOI.FO. 

¿No  somos  los  dos  al  fin 
Hijos  de  Adán? 

KORA7(OI?ÍO. 

Luego¿eluoo 
De  los  dos  será  Caín? 

ASTOLFO. 

¿Quién  toserá? 

NORANPIXO. 

No  lo  sé. 

ASrOLFO. 

Bachiller  me  has  parecido. 

:vora:«d!:«o. 
Tú  licenciado. 

ASTOLFO. 

¿Porqué? 

NORAXUINO. 

Porque  licencia  has  tenido. 

PORCIA. 

¿No  le  parece? 

ASTOLFO. 

Si  á  fe. 

^ORAXnno. 

¿De  qué  os  espantáis? 

ASTOLFO. 

De  ti. 
Que  nos  pareces  á  un  muerto. 

RORA.'fÜl.NO. 

No  lo  creáis. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  ansí? 

^ORAXDIXO. 

Porque ,  Señor,  lo  mas  cieno 
Es  que  me  (larezco  á  mí. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  te  llamas? 

NORAKDIXO. 

Rodrigo. 

ASTOLFO. 

¿Quién  eres? 

NORANDI^O. 

Un  albañil. 

ASIOLFO. 

Pues  ¿por  qué  ocasión ,  amigo . 
Sigues  oUcio tan  vil? 

50RAXPLX0. 

Porpareccrme  á  quien  sigo. 

ASTOLFO. 

¿A  quién  sigues? 

N0RA5DI>0. 

A  mi  suerte. 

ASTOLFO. 

¿  En  qué  parece  á  tu  ofíclo  ? 

.>ORA?IDIXO. 

En  ser  temeraria  y  fuerte , 

Pues  levantó  un  edilicio 

Que  ha  de  parar  con  la  muerte. 

ASTOLFO. 

Y  tu  ofício  ¿  es  temerario  ? 

K0RAND150. 

Si ,  pues  el  que  en  él  se  cria 
Suele  t  aer  de 'ordinario. 

ASTOLFO. 

Tú  ¿caíste  nunca? 


i8i 


¿De  dónde? 


¿Fué  alto? 


KORATrpüro. 
On  día. 

ASTOLFO. 
IV0RA?rD1>0. 

De  un  campanario. 

ASTOLFO. 


ROnAXDI^O. 

Ansí  como  yo. 

ASTOLFO. 

No  fué  caida  cruel. 

NORAXOnO. 

Antes  ningnn  hombre  dio 
Mayor  calda  que  aquel 
Que  de  si  mismo  cayó. 

ASTOLFO. 

Digo  que  es  pieza  extremada. 

PORCIA. 

Sin  duda  parece  loco. 

KORAXDITtO. 

¿Onédecis? 

ASTOLFO. 

No  dice  nada. 
Sino  que  hablemrts  un  poco 
De  la  obra  comenzada. 

NORAKDI.XO. 

No  me  detengáis.  Señor; 
Que  están  haciendo  el  pertrecho » 
Y  fáltales  lo  mejor. 
Que  es  el  agua. 

ASTOLFO. 

Yo  .sospecho 
Que  no  admites  mi  fa\or. 

K0RA5UI50. 

Si  admito. 

fASTOl'FO. 

Si  note  vas. 
Me  darás  mucha  alegría. 

PORCIA. 

¿Qué  quieres  hacer? 

ASTOLFO. 

S:ibrás 
Que  deseo ,  Porcia  mia , 
Abrazarte  donde  estás; 
Que  pues  con  lo  que  te  |)ido, 
>a  no  puedo ,  Porcia  herniosa , 
Ofender .ñ tu  marido. 
Quiero  ofender  una  cosa 
Que  tamo  le  ha  parecido. 
Pues,  como  presente  esté 
Un  hombre  tan  semejante 
A  tu  marido,  podré 
Decir ,  mi  bien ,  que  delante. 
Delante  del  te  abracé; 

Y  será  grande  trofeo 
Abrazarme. 

PORCIA. 

A  mi  medida 
Es  cortado  ese  deseo. 

(Abrazante.) 

RORAXDIXO. 

(Ap.  i  Que  sin  quitarles  la  vida 
Es  ¡Kisible  que  tal  veo! ) 
Gente  mal  nacida ,  infame , 
Digna  de  cualquier  injuria , 
¿Queréis  que  fuego  se  inflame 
Mi  pecho  en  ardiente  fbrla, 

Y  vuestra  sangre  derrame? 
¿  Imagináis  que  no  escucho 
Lo  que  vuestro  pecho  intenta 
Por|)onerme  á  mi  en  afrenta? 
Pues  á  fe  que  antes  de  mucho 
Venga  el  día  de  la  cuenta, 
Donde  pagaréis ,  traidores , 
El  pen.samiento  Inhumano 
De  vuestras  culpas  y  errores. 


ASTOLFO. 

¿Por  quién  lo  dices ,  Tíllano  ? 

KORAIIOIKO. 

Por  estos  trabajadores , 
Que ,  por  verme  divertido , 
Desde  aqui  he  visto  que  están 
Lachando  á  brazo  partido ; 
Mira ,  Señor,  cómo  harán 
Aquello  que  han  emprendido 
Si  están  abrazados. 

ASTOLFO. 

Di, 
¿Qué  importa  sa  desvarío 
Para  que  salgas  de  ti  ? 

If0RA!«Di:<0. 

Porque  es.  Señor,  daño  mió 
El  estar  ellos  ansi. 

ASTOLFO. 

¿Eres  tú  el  maestro? 

?rORA5Dl!fO. 

No; 
Pero  es  tan  claro  y  sabido 
Que  este  oficio  me  encargó, 
Porque  maestro  no  he  sido, 
Sino  de  mis  males,  yo. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  va  la  obra?  ¿Crece? 

NORANDI^O. 

Es  la  confusión  tan  brava , 
Señor,  que  en  ella  se  ofrece , 
Que  á  la  torre  me  pareco 
Que  Nembrot  edificaba ; 
Pues  todo  en  ella  se  yerra. 
Porque  le  causa  la  fragua 
De  la  confusión  tal  guerra , 

§ue  por  dar  tierra  dan  agua , 
por  dar  agua  dan  tierra.. 

ASTOLFO. 

Dime ,  Rodrigo,  aunque  veo 
La  diligencia  ruin , 
Que  conforme  dices  creo , 
Aun.no  podré  ver  el  fin 
De  la  obra  que  deseo. 

Descuídate  tú ,  y,  verás 
El  An  que  ver  pretendiste 
De  lo  que  esperando  estás , 
Porque  el  fin  dello  consiste 
En  descuidarte ,  y  no  mas. 

ASTOLFO. 

¿En  descuidarme? 

ROIIA?ÍDi:(0. 

Si. 

ASTOLFO. 

Errado 
Vas  en  aqueso ,  Rodrigo ; 
Que  nunca  el  descuido  ha  dado 
Cosa  buena. 

NORAMDIXO. 

De  mi  digo 
Que  me  estorba  tu  cuidado. 

ASTOLFO. 

Pues  quiéreme  descuidar. 

>ORATSDWO. 

Yo  no ,  Señor,  de  traer 
VA  agua  que  es  menester 
Para  el  pertrecho. 

ASTOLFO. 

Lugar 
Para  todo  bas  de  hacer. 
Vete  con  Dios. 

r  Vate  Norandino. ) 

PORCIA. 

No  querría 
Mirar  al  que  ver  no  puedo. 


DB  GASPAR  DE  AGUQ.AR. 

ASTOLFO* 

¿Qué  es  aquesto ,  Porcia  mía? 
¿Todavía  tenéis  miedo? 

PORCIA. 

Miedo  tengo  todavía. 


Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

Quiero  que  mi  pecho  fiel 
De  una  infiel  tome  venganza. 

ASTOLFO. 

¿De  quién  le  tienes? 

RICARDO. 

De  aquel 
Que  es  retrato  y  semejanza 
De  tu  enemigo  cruel. 

ASTOLFO. 

Déjate  deso. 

RICARDO. 

Señor , 
Contarte,  si  mandas ,  quiero 
Cierta  cosa. 

ASTOLFO. 

¿Qué  color 
Es  aquesc  que  traes? 

I  RICARDO. 

Muero. 

ASTOLFO. 

¿De  qué  mueres? 

RICARDO. 

De  dolor. 

ASTOLFO. 

¿Deque? 

RICARDO. 

De  haber  visto... 

ASTOLFO. 

¿A  quién? 

RICARDO. 

A  tu  honor  puesto  en  aprieto , 
Y  á  mi  ventura  también. 

ASTOLFO. 

Dime ,  Ricardo ,  en  secreto 
Lo  que  ha  pasado. 

RICARDO. 

Pues  vén. 

ASTOLFO. 

Dame  licencia. 

PORCIA. 

Pues  raides 
Mi  fe  con  la  (jue  le  quiero , 
De  pedirla  no  te  olvides 

{Vatise  Astolfo  y  Ricanfp.;. 

A  ti,  que  en  el  alma  infiero 
De  persona  á  quien  la  pides; 
Pero  es  tal  mi  condición , 
Que  solo  por  el  desvío , 
A  encubrirme  esta  pasión 
Engendró  en  el  pecho  mío 
Su  hijo  la  privación. 
Este  es  un  monstruo  maldito. 
Que  C3  de  1:)  gente  homicida. 
Con  el  nombre  de  apetito. 

Sale  NORANDINO. 


NORANDIKO. 

Yo  me  quitaré  la  vida. 
Si  agora  no  se  la  qwito; 
Que  ya  la  puedo  hallar 
Sola,  á  pes.'ir  de  mi  estrella ; 
Tan  sola  en  este  lugar 
Haré  nue quede,  que  aoh  ella 
Con  ella  no  ha  de  quedar. 
Vive  Dios,  que  ha  de  morír , 


Pues  por  su  gaslo  ipAlvdo 
Me  ha  queriqo  uf  stryir. 
poí^ipu. 

¿Noes  bueno  que  á  este  liomtm  h»  4^ 
En  venirme  á  perseguiít  Dm 

NORANDINO. 

Dadme ,  oh  cielos  soberanos , 
Venganza  de  tantos  duelos ; 
Mas  son  pensamientos  vanos 
Estar  pidiendo  á  los  délos 
Lo  que  pueden  dar  mis  maoot. 
¡  Muera  la  infame ! 
(.Va  ddar  Noranéino  con  imi«  4^M 
á  Parda-) 

Safe  EMILU. 


Rodrigo^ 

¿Donde  vas? 

NORAZIDRIO. 

Déjame  agora, 
¿Qué  quieres  ? 

EMILIA. 

Hablar  conmigo. 

XORARDINO. 

Maldigo  in  amor ,  Señora , 
Y  tu  venida  maldigo. 

PORCIA. 

No  quiero  verme  en  contienda 

Con  quien  mi  gusto  contrasta.    {Ypi.) 

EXILIA. 

¿Posible  es  que  yo  te  ofenda 
Con  mi  venida? 

nora:*idiko. 

¿No  basta 
Que  me  estorbes  de  mi  bs^iendi|3 

EXILIA. 

Si  es  hacienda  estar  parado, 
Tú  tienes  culpa  también. 

>'0RAra>IKO. 

Mal  conoces  mi  cuidado. 

EMILIA. 

No  puedo  conocer  bien 
A  quien  tan  mal  me  ha  tratado; 
Que  este  cuidado  violento, 
El  cunl  engañó  la  entrada 
De  mi  altivo  pensamiento. 
Tanto,  que  ser  engañada , 
Mas  que  aborrecida  siento. 
Por  eso  quiero  decir , 
Viendo  tu  maldad  extraña , 
Que  debes  de  presumir, 
Rodrigo,  que  soy  España, 
Que  me  quieres  destruir. 
Y  ansí,  por  tener  lugar 
De  emplear  tu  furia  brava, 
.  Has  querido  fabricar , 
Comoalbañfl,  una  cava, 
1)0  ine  puedas  sepultar. 

N0RA5Di:S0. 

Señora... 

EXILIA. 

No  es  menester 
Que  te  encubras  ni  disfraces . 
Pues  sin  duda  esta  muier 
Es  la  causa  por  quien  bajees 
La  obra  con  tu  poder. 

7(0RAXDI!«0. 

Dios  sabe  si  puedo  vella 
Mas  que  al  demonio. 
ii;vu.iA. 

Pues  di, 
¿  No  estabas  solo  con  ella , 
Y  por  verme  entrar  á  u^i. 
De  roí  fonnastc  quer^^i^- 


IMBAIItfKO. 

li^liiierestetter^ 


;qne  el  verte  esur 
esta  miijer 
dedo  qae  creer, 
illo  ^mé  sas|iechar. 
lleBMrie,  Rodrigo; 
e  obligo ,  si  quiere , 
^ai  eooiigo , 
litar  lo  que  oyere, 
que  importa ,  me  obligo. 
^nda  regalada 
*casion  presente ; 
se  va  enojada , 
st  qae  estí  enseñada 
iinariamente. 

le  mi  le  has  qaejado , 
Jo  me  dejas, 
i  faTor  me  dejas , 
diamante,  engastado 
tal  de  tos  quejas; 
laejns,  cuando  son 
ñera,  regalan 
Teto  el  coraxon , 
lorte ,  señalan 
is  del  afición;  j 

sde  agora  digo 
ido  inconsiderado 
'  esto. 

EMILIA. 

Rodrigo, 
^ses  el  pecado , 
mereces  castigo. 
ffles  la  traición 
tona  ofenillda , 
?ba  ta  afición 
»rir  por  lo  vida, 
ti  sin  confesión. 
!  -favor  te  pido 
nuestras  que  en  mi  pecho 
»n  bas  conocido. 

NORA?l1HlfO. 

or  que  me  has  ^echo 
ntado  y  subido , 
ta  el  alma  te  daré 
>ien  tan  soberano. 

EMILIA. 

i  das  con  h  mano, 

sa  la  tomaré, 

DO  qniera  mi  hermano. 

xoraudino. 

confusión  me  bas  puesto 
|ue  pides. 

miLu. 

Rocfrigo, 
respondes  á  esto? 

ÜORANplIfO. 

e  á  dalTa  me  obligo, 
•  ha  de  ser  tan  presto, 
un  negocio  tan  grave 
nede  hacer  volando. 

MILIA. 

lo  será? 

icoMARaaco. 

Cuando  acabe 
estoy  haciendo. 

niuA. 

Y  ¿cotindo 
barás  ? 

ÜOIU50IXO. 

Dios  lo  sabe. 

EMILIA. 

Rodrigo,  yo  me  voy, 
t  puedas  acabar. 


L>\  nUNGANZA  ROKROSA. 

KOMAtlMllO. 

Sigura  puedes  estar 
De  la  palabra  que  doy. 

EMILIA. 

Con  esta  me  quiero  entrar. 

KORAKDlIfO. 

¡  Ventura  ha  sido  tener 
Fuerza  contra  su  ooinion ! 
Pues  tiene  tanto  poaer 
Con  celos  una  mujer. 
Como  un  hombre  con  razón. 
Y  aunque  ventura  be  tenido, 
Medio  corrido  me  voy. 
Porque  matar  no  he  podido 
Aquella  por  quien  estoy 
Tan  afrentado  y  corrido. 


tte 


{Vau.) 


iVoée.) 


Salen  ASTOLFO  v  FABRICIO. 

ASTOUFO. 

Maestro ,  á  mi  me  oonviene 
Que  muera  luego. 

PABMCfe. 

Seftor, 
Sepamos  qué  culpa  tiene. 

A8T0LF0. 

Rodrigo  ha  sido  traidor; 

Y  asi ,  es  bien  que  le  condene. 

•     FAsaicio. 

Tiempla ,  Señor ,  tus  enojos , 

Y  dime  lo  que  ha  pasado. 

ASTOLFO. 

Puso  en  mi  hermana  los  ojos. 
De  suerte  que  ella  le  ha  dado 
Del  corazón  los  despojos. 

FABRICIO. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  él  se  abrasa? 

ASTOLFO. 

Uno  que  por  mil  testigos 
Vale  en  contar  lo  que  pasa. 

FACRICIO. 

Mira ,  Señdr ,  que  en  tu  casa 
Tienes  grandes  enemisos, 

Y  que  el  mozo  es  hombre  honrado 

Y  trabaja  bien. 

ASTOLFO. 

Maestro , 
Excusalle  es  excusado. 

FABRICIO. 

Considera  que  es  muy  diestro. 

ASTOLFO. 

Poco  en  esto  lo  ha  mostrado ; 
Al  momento  ha  demorir; 
Llámale  luego. 

FABRICIO. 

Señor, 
Solo  le  quiero  advertir 

gue  para  todo  es  mejor 
sta  muerte  diferir. 

ASTOLFO. 

¿Para  qué  es  mejor? 

FAffilICIO. 

Sabrvs 
Que  le  labra  por  su  parte , 
Por  ser  él  por  quien  sabrás 
La  ocasión  por  que  librarte 
De  tu  enemigo  podrás; 
Que  aquesta  mina  que  intento , 
Sin  que  nadie  pueda  vella , 
La  cual  rompe  el  fondamento 
De  una  pared ,  y  por  ella 
Sube  fi  llar  á  tu  aposento , 
Es  secreto  de  manera. 
Que  podras ,  estando  prese , 
Slo^erte  les  de  allá  fuera , 


Bajar,  porqiie  eük  en  lo  gméió 
De  la  pared  la  escalera. 

Y  esta  noche  ha  de  ser  hecho , 
Según  del  hombre  confio. 

ASTOLFO. 

De  dejarte  satisfecho 
No  trato ,  porque  del  mió 
Ha  de  nacer  tu  provecho. 
De  lo  que  quiero  tratar. 
Es  de  Que  muera  el  traidor 
En  acaoando  de  obrar  • 
Porque  si  muere,  mejor 
Podrá  el  secreto  guardar; 

Y  no  nos  pondriTen  aprieto^ 
Queriéndole  descubrir. 

FABRICIO. 

Pues,  Señor,  yo  te  prometo 
Que  el  traidor  ha  de  morir 
En  acabando  el  secreto. 

ASTOLFO. 

Eso  es  lo  que  determino , 

Y  prometo  agradecerte. 

Adiós. 

FABRICIO. 

Por  tu  desatino 
Harás  la  salva  á  la  innerte 
Que  debes  á  Norandioo , 
Cuya  nobleza  y  valor 
Escurece  la  memoria. 

SMle  NORANDIMO. 


KORANDIMO. 

¡  Ob  Fabricio ! 

FAMICIO. 

¡Oh  mi  seSotr! 
A  pesar  deste  traidor , 
Alcanzarás  la  Vitoria. 

KORANDINO. 

Sepamos  por  qué  razón 
Dices  esto. 

FABRICIO. 

El  alma  mia 
Te  vio  en  la  imaginación 
Muerto,  como  el  otrodia. 
Aunque  por  otra  ocasión. 
tfORAftamo. 
¿Muerto  dices? 

FABRICIO. 

Muerto  digo; 
Que  dos  muertes  semejantes 
Te  quiso  dar  tu  enemigo : 
Como  á  Norandino  antes, 
Y  agora  como  ¿  Rodrigo. 

NORAIIMÜO. 

¿  Por  qué  me  daba  la  muerte  ? 

FABRICIO. 

Por  pensar  que  pretendiste 
A  su  hermana. 

50RAXBIR0. 

¿De  qué  suerte 
Librarme  deso  pudiste , 
Siendo  el  contrario  tan  fuerte? 

FABRICIO. 

Díjele ,  Señor ,  que  estabas 
Ocupado  en  un  secreto 
Que  para  su  bien  tabrabas ; 

Y  ansí ,  te  tiene  respeto 
Entre  tanto  que  le  acabas. 

TVORANDITtO. 

Y  después  ¿  cómo  lo  haremos , 
Fabricio? 

FABRICIO. 

De  eso  te  olvida; 
Que  esta  noche  acabaremos. 
Este  secreto  que  hacemos 


rviiéJ» 


ISI 

Para  qnitarle  la  vida ;       * 
Que  el  castigo  concertado 
Rsla  noche  le  vendrá , 

Y  vendrá  dlsimolado 
De  noche,  porque  será 
De  la  color  del  pecado. 
Ten  buen  ánimo ,  Señor,. 
Pues  á  un  hombre  bien  nacido , 
Sabes  que  le  está  mejor 
Cobrar  el  honor  perdido 
Que  cobrar  de  nuevo  honor. 
Vén  luego,  que  es  menester 
Que  la  vil  sui:gre  derrames 
De  Astolfo  y  de  su  niiyer, 

Y  mira,  si  como  Infames , 
No  los  pongo  en  tu  poder. 

KORA^DIXO. 

\  Oh  caro  amigo !  No  siento 
Con  qué  poderte  pagar. 

FABRICIO. 

Yo  si. 

Pues  dilo  al  momento. 
;Con  qué  podré? 

FABRICIO. 

Con  callar 
Y  seguirme. 

IfORAXOITCO. 

Soy  contento. 
(Vanse.) 

Sale  EL  DUQüB  DE  MANTUA  t  EL 
MAYORDOMO  y  algu.nos  soldados. 

DUQUE. 

Pues  por  vengar  la  traición 
Vengo  de  cólera  ciego 
Volando  por  la  región , 
No  del  aire ,  mas  del  fuego. 
Que  me  abrasa  el  corazón. 
Bien  es,  soldados  valientes, 
Que  en  semejantes  aprietos 

?uiteis  vidas,  prendáis  gantes, 
uüais  brazos,  corléis  petos, 
Postréis  muros,  rompáis  puentes. 
Cielos,  pues  veis  mis  tormentos, 
Porque  mi  venganza  vea 
Juntamente  mis  contentos, 
Haced  que  mi  cuerpo  sea 
De  solos  dos  elementos. 

Y  así ,  podré  desfogar 
Mi  cólera  arrebatada; 

Que  no  quiere  el  cima  osada 
Agua,  pues  no  ha  de  llorar, 
Ni  tierra  por  ser  pisada. 
Consúitianse  los  dos  luego , 

Y  porque  pueda  acab¿llos, 
Dejpd  en  mi  cuerpo  ciego 
El  viento  para  al^anzallos, 

Y  para  abrasallos  fuego. 

Y  aunque  de  noche  lleguemos 
A  cercar  esta  ciudad , 

Yo  sé  que  la  cercaremos 
Con  muy  buena  claridad 
De  la  razón  que  tenemos. 
Que  pues  murió  Norandino , 
Todo  este  pueblo  asolar 
Por  vengarme  determino. 

SIATORDOMO. 

Con  gana  de  pelear 
Todo  el  campo.  Señor,  vino; 
Mira  si  mandas  que  luego 
Se  dé  el  asalto. 

DUQUE. 

Si ,  amigo ; 
Y  pues  de  enojo  estoy  ciego « 
Armas: 

TODOS. 

Armas,  fuego ,  fuego. 
(Vame.) 


DE  GASPAR  DE  AGUILAR. 
Sa/fn  RICARDO  T  EMILIA. 

EMILIA. 

¿Quién  es  el  que  alborotó 
Con  este  asalto  la  tierra 
Que  á  los  demás  sujetó? 

RICARDO. 

¿Tü  tienes  miedo  á  la  guerra? 

EMILIA. 

¿Quién  no  le  tiene? 

RICARDO. 

Yo. 

EMILIA. 

¡Yo! 
¿Eso  dices? 

RICARDO. 

Y  no  en  vano ; 
Pues  de  aquella  que  me  ofende 
No  tienes  temor. 

EMILIA. 

Tirano , 
Déjate  dcso,  y  entiende 
En  despertar  á  mi  hermano , 
Porque  llamándole  están 
Los  que  han  menester  su  ayuda 
Para  remediar  su  afán. 

RICARDO. 

Pues  yo  voy  luego.  ( Vate») 

EMILIA. 

Sin  duda 
Que  es  el  campo  de  Milán , 
Que  por  subir  las  banderas 
Del  gran  Dios  de  las  batallas, 
Arriman  sus  gentes  fieras 
A  las  soberbias  murallas. 
Codiciosas  de  escaleras. 
Y  podrán  subir  contentos, 
Pues  sus  vasallos  feroces 
Tanto  mudan  sus  intentos. 
Que  levantando  las  voces. 
Humillan  los  pensamientos. 


Sale  RICARDO,  alborotado. 

RICARDO. 

¡Oh  bella  Emilia!  No  acierto 
A  decirte  que  tu  hermano 
Está  durmiendo  y  dei^pierto, 

Y  por  hablarte  mas  llano, 
A  decirte  que  está  muerto. 

EMILIA. 

¿Qué  dices? 

RICARDO. 

De  su  aposento 
He  salido  en  este  punto , 

Y  vi  su  cuerpo  sangriento 
Con  el  de  Porcia  difunto. 
Sególes  la  muerte  esquiva 
Las  cabezas  de  los  cuellos , 

Y  de  lal  suerte  los  priva 

Del  vivir,  que  no  hay  en  ellos . 
Si  no  es  sangre,  cosa  viva. 
Sospecho ,  si  no  me  engaño , 
Que  Milán  el  invencible 
Causó  este  dolor  extraño. 

EMILIA. 

Aunque  parece  imposible, 
Lo  creo  por  ser  mi  daño; 
Que  la  fortuna  cruel 
Siempre  ofenderme  profesa 
Mas  que  á  nadie. 

RICARDO. 

Este  papel 
Estaba  sobre  la  mesa. 

EMILIA. 

Mira  pues  lo  que  hay  en  él. 

{Lee  Ricardo  el  billete,) 
<No  busqueo  quien  ba  becho 


» vénganla ,  porque  ItortadiBO ,  daque 
»de  Milán,  por  cobrar  el  houtít  qee 
» Astolfo  y  su  mujer  le  babbo  ooitade, 
•  después  de  trabajar  en  esti  obra  coa 
»  el  nombre  de  Rodrigo*  les  eortó  lai 
«cabezas;  y  por  si  alguno  pretende qie 
» lo  que  hice  no  fué  de  caballero,  de- 
» termine  de  presentarse  en  el  eanipo 
»  del  duque  de  Mantua ,  que  tiene  crr- 
»  cada  esta  ciudad,  donde  defenderá  k» 
»  contrario  con  la  espada  en  lamua. 
»  —  iVorantff  fi0.> 

EMILIA. 

¿  Es  posible  que  Rodrigo 
Fué  Norandino  el  traidor? 
Vayan  á  darle  el  castigo. 
Muera ;  ma«  si  muera  digo. 
Digo  que  muera  de  amor ; 
Que  agora  le  quiero  mas 
Por  su  esfuerzo,  talle  y  brío.— 
Tú ,  Ricardo ,  ¿no  saldrás 
Al  campo ,  y  un  desafio 
Con  el  Duque  emprenderás. 
Probándole  que  es  traición 
Lo  que  hizo? 

RICARDO. 

Como  flel. 
Vengaré  tu  corazón. 

EMILIA.  (Ap.) 
Todo  es  buscar  ocasión 
De  poder  hablar  con  él , 
Para  poderle  |»edir 
La  palabra  que  me  ha  dado. 

RICARDO. 

Al  punto  quiero  partir. 
Si  á  ti  te  place. 

EMILIA. 

A  tu  lado 
Quiero ,  Ricardo ,  salir,  « 

Por  verlo  todo. 

RICARDO. 

Señora, 
Vamos ;  pero  has  de  saber 
Que  no  será  menester 
Partirnos  del  sol  asora. 
Si  tus  ojos  lo.  han  de  ver. 

(Vanse,) 

Entra  EL  DUQUE  DE  MANTUA  t  EL 
MAYORDOMO. 


DUQUE. 

Pues  se  ríe  el  alba  bella 

Y  nos  quiere  hacer  la  salva , 
Siendo  tan  hermosa  estrella , 
Riámonos  con  el  alba 

Y  alegrémonos  con  ella. 
Ya  que  tienen  que  llorar 

Los  que  se  han  visto  á  la  clara 
Sus  murallas  escalar. 

■avoAdomo. 
Dos  vecinos  de  Ferrara » 
Señor,  te  quieren  hablar. 

DUQUE. 

¿Son  hombres  de  calidad? 

MAYORDOMO. 

Antes  son  humilde  gente. 

DUQUE. 

¿Supiste  su  voluntad? 

MAYORDOMO. 

Tráente ,  Señor,  un  presente 
De  parte  de  la  ciudad. 

DUQUE. 

Si  es  presente,  venga  luego. 


esta 


mtANmifO  Y  FABRfCIO,  con 
•¡•««t  ée  Atíolfú  y  Porcia  en 
nmte,  cukkrta  con  un  tafetán, 

INMURDOIO. 

tepiéf. 

WJQOB.     . 

¡Nonodioo! 

le  hablarle. 

,      .  ImagíDo 

wy  de  conieoto  ciego. 
HoraDdIno? 

Sí. 

Me  nnerio? 

Sefior, 
muerte  para  mi 
lo  modo  mejor 
ida. 

¿Cómo  ansí? 

nORAÜOUlO. 

por  ella  be  cobrado 
r  coo  que  me  tratas. 

MJQOE. 

ja  Tienes  vengado^ 

IfORARDIRO. 

!>ezas  inaratas 
lo  que  ba  pasado. 

(Descubre  lai  cabexoi.) 
veras  que  sé 

e,  como  bombre  sabio , 
me  hace  por  qué , 
libro  del  agravio 
lojas  que  rasgué. 

DUODE. 

e  que  derramar 
illas  esioy  viendo 
«ras  de  algún  pesar, 
naerta,  está  muriendo 
i"*^  *  su  lugar. 

'e!¿porquébasqnendo 
mbre  de  rio  te  cuadre? 
» le  has  parecido  ; 
>  salió  de  madre, 
idre  has  salido, 
re,  ásu  despecho, 
espues  de  dar 

males  que  has  hecho, 
,  como  rio .  al  mar 
asaque  es  mi  pecho, 
inas  me  has  causado, 
f  no  te  asombre 
»requetehe  dado; 
>agaste  el  pecado , 
es  cobrar  tu  nombre. 

ÜORAlIDlIfO. 

^  si  es  posible. 

Dcooe. 
ararme  intento 
Ida  muy  terrible, 
causar  sentimiento 
loe  fué  movible. 

FABaiCIO. 

le  ha  él  eorazon. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

MAToaikoao. 
Y  á  mi  los  ojos  en  llanto. 

IfORANDRIO. 

De  tu  lástima  me  espanto. 

DUOOE. 

¿Quién  no  llora  con  razón?     ' 

KOB  ANDINO. 

Si ,  Señor,  pero  no  tanto. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRfADO. 

una  dama  quiere  entrar, 
Y  un  caballero  con  ella. 

.      DÜQOE. 

Bien  puedes  dalles  lugar. 

CRIADO. 

La  dama  es ,  Señor,  tan  bella , 
Que  no  hay  mas  que  desear. 

Sale  RICARDO  t  EMILIA. 

RICABDO. 

¿Quién  es  Norandíno  aqoi  ?  ' 

IfOBANDlNO. 

Rs  uno  qne  sabrá  bien 
Dar  buena  cuenta  de  si; 
Pero  sepamos  á  quién 
Ha  de  responder. 

BIGARDO. 

A  mi. 

froRA.^Dl:((o. 
¿Quién  eres  tú? 

RICARDO. 

Soy  hechura 
Del  duque  muerto. 

KORANDIXO.  • 

A     u    I        .      Por  cierto 

Que  hechura  de  no  hombre  muerto 

Pide  mucho. 

RICARDO. 

Rabiar  procura 
Con  mas  orden  y  concierto . 
Y  díme  si  eres  aquel 
Que  voy  buscando. 

NORAXDIXO. 

Yo  soy. 

RICARDO. 

Pues  yo  buscándote  voy 
Por  lo  que  en  aquel  papel 
Dejaste  escrito. 

KORANDIXO. 

^   ,  Aqui  estoy. 

¿Qué  quieres? 

RIGARDO. 

Decirte  quiero 
Que  aquella  venganza  fiera 
No  ha  sido  de  caballero. 

^ORANDI^o. 
Luego  lo.verás. 

EMILIA. 

Espera. 

IfORAÜDlIfO. 

En  esta  ocasión  no  espero. 

EXILIA. 

Aunque,  Señor,  no  te  enfrene 
rJ  furor  que  te  atrepella. 
Peligro  tu  vida  tiene. 
Pues  para  reñir  conviene 


Tener  muy  buena  querella. 

Y  pues  sé  que  ha  de  venir 
fcn  tal  peligro  tu  vi(l:i , 
Razón  será  que  te  pida 
Que  te  acuerdes  de  cumplir 
La  palabra  prometida. 
No  mueras  sin  confesión 

Y  me  dejes  sin  ventura. 

ÑOR  ANDIDO. 

Cuando  no  fuera  razón 
Lo  que  pide  tu  hermosura , 
Me  pone  en  obligación ; 

Y  ansi ,  te  quiero  entregar 
Fe  y  palabra  de  marido. 

RICARDO. 

Si  tú  te  quieres  casar, 
Yo  no  quiero  pelear. 
Sino  darme  por  vencido. 

EMILIA. 

No  perderás  la  ocasión; 
Date  norabuena. 

RICARDO. 

.  íAyiriste! 

¿A  'reresto  me  trajiste? 
¿Aqueste  es  el  galardón, 
benora,  que  me  ofreciste? 

N'íRAXniXO. 

Aunque  me  has  alborotado 
Repórtale,  no  le  anijas; 
Que  yo  te  doy  por  honrado , 
Y  de  Ferrara  el  estado 
Quiero  que  en  mi  nombre  rijas; 
Que ,  pues  es  de  mi  mujer, 
Claro  está  que  será  nilo. 

EMILIA. 

De  todo  puedes  hacer 
A  tu  gusto. 

RICARDO. 

No  conílo 
ftiCnos  de  tu  gran  poder. 

DUQUE. 

Saber,  Norandino,  quiero 
Con  quién  os  habéis  casado , 
Pues  tenemos  cciicerLido 
Que  habéis  de  ser  heredero 
Universal  de  mi  estado. 

RORAKDI.NO. 

¿No  ves  que  la  hermana  es 
Del  que  nos  puso  en  afrenta? 

DUQUE. 

Quiero  pues,  por  mi  interés , 
Abrazalla. 

EMILIA. 

Soy  contenta. 
Como  las  manos  nic  ilés. 

NORAXOI.XO. 

Tú,  Fabricío,  que  mi  honor 
Pudiste  librar  de  afán. 
Quiero,  por  tanto  valor. 
Hacerle  gobernador 
De  mi  estado  (Je  Milán. 

FAORICIO. 

De  modo  estoy  satisfecho. 
Señor,  que  quedo  obligado. 

DUQUE. 

Hijo ,  tan  Lien  lo  habéis  hecho , 
Que  el  gozo  habéis  despertado, 
Que  estaba  muerto  en  mi  pecho. 
Pues  con  tal  hija  Vial  hijo. 
Tan  discreta  como  hermosa. 
Tendrá  mi  alma  dichosa 
Principio  este  regocijo, 
Y  On  La  Venganza  honrosa. 
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LOA,  DONDE  SE  NOMBRAN  TOpAS  LAS  DAMAS  DE  VALENQA. 


Apems ,  fainosIsiBie  Senado  ,. 
Llegué  de  Barcelona  aguí  á  Valencia , 
Cuando  salí  con  una  amiga  al  lado, 
Por  Ter  de  Toria  el  prado  y  la  excelencia ; 
Mas,  viéndole  d^  eocfies  ocnnrdo. 
Costé  de  no  me  dar  mayor  licencia 
Dé  aqvella  qve  trnfa ;  pues  á  solas 
Del  agua  ne  iba  á  Ter  el  curso  y  olas. 

Llegúeme  hacia  un  remanso  qne  cabria 
De  on  ilarao  la  sonpbra  regalada , 
Cuyo  tronco  en  el  agoa  se  reía. 
Estando  el  agua  del  enamorada ; 
Alli  (por  descansar  mi  fantasía) 
Ve  puse  á  repasar  una  jomada 
De  nna  comedia  que  por  mi  compuso 
Cd  amante  novel,  galán  al  uso. 

El  regalado  puesto,  deleitoso, 
lafnndió  en  mi  cansado  pensamiento 
El  sueño,  que  entra  blando  y  amoroso, 
Por  puercas  de  marfil,  i  su  aposento ; 
Soñaba  que  en  el  templo  milagroso 
Deja  Hermosura  entraba  alegre,  atento. 
Donde  las  damas  de  Valencia  bellas 
Ti  ser  del  mundo  sol «  del  sol  estrellas. 

La  primera  entre  todas  tí  ü  doRa  Ana 
De  Casaldnc  y  Asion ,  preciosa  joya , 
También  de  VlllanoTa  i  doña  Juana, 
Eo  quien  la  básis  de  beldad  se  apoya ; 
Teodora  Goardiola ,  soberana 
Xas  que  la  griega  que  lamenta  Troya , 
Con  la  divina  Borja  doRa  Eugenia , 
Ed beldad  y  en  valor  otra  Iflgenia. 

Kn  la  bella  Chometa  vi  cabellos. 
Que  porque  fueran  mi  prisión  muriera , 
Si  Ter  los  mereciera,  y  si  con  ellos 
Ver  enlazado  alguno  mereciera ; 
Y  por  llegar  á  ver  sus  ojos  belfos , 
Ser  eterno  quisiera ,  y  bien  lo  íbera 
Si  viviera  basta  ver  su  hermosa  cara, 
Qne  su  vista  después  me  eternizara. 

También  vi  á  dofia  Antonia,  y  su  apellido, 
Ooe  era  Ca1atavu<| ,  cuyos  despojos 
Pondrán  á  las  ae  todos  en  olvido. 
Causando  Invidias  y  creciendo  enojos ; 
Han  de  tener  el  mundo,  de  rendido, 
Sujeto  á  sus  privados  bellos  ojos , 
T  si  00  les  sujeta  con  mirarles. 
Bien  podrá  con  sus  brazos  sujetarles. 

Bien  pvdo  ser  castísima  Diana , 
Artemisa ,  Locreda  y  Sofronisa , 
Elena  por  sus  gracias  soberana, 
Porda  por  brasas ,  por  su  espada  RUsa ; 
Mas  la  virtud  y  honestidad  que  ufiiQ.a 
A  Lucrecia ,  á  Biaoa  y  Artemisa, 
Por  sus  costumbres,  que  la  fama  hereda. 
Tan  solo  en  Ghoma  (como  en  fénix)  queda. 


II 


Doña  Isabel  Boíl  haciendo  guerra, 
Veo  que  ha  de  illustrar  á  los  Boíles , 
Pnessu  hermosura  y  ta^le  en  esta  tierra. 
Mayor  efeto  hará  que  mil  abriles; 
A  dofia  Paula  miro  de  Valterra, 
Que  si  llegara  en  tiempo  de  gentiles. 
Los  que  mirar  so  rostro  merecieran , 
Por  plana  ó  por  Venus  la  tuvieran. 

La  deidad  déla  Artes,  dofia  Maiia, 
Amor  alvivo  por  la  suya  saca , 
Francisca  de  Angresola  la  luz  rria , 
Que  fué  contra  su  vista  la  triaca; 
Üona  Vicenta  D|jar  dar  podría 
Antidoto  al  dolor  que  no  me  aplaca, 
Dofia  Ana  de  Boil  también  sefiala 
Lo  que  á  todas  en  todo  las  iguala. 

Dona  Angela  Escriba  y  su  bella  hermana , 

Y  la  de  Castelvi,  su  hermosa  prima , 
Como  cosa  divina  mas  que  humana , 
El  cielo  las  pondrá  en  celeste  estima ; 
Tanto  podrá  su  vista  soberana , 

Que  el  morirme  sin  vella  me  lastima, 
Pues  antes  de  morirme  tengo  aviso 
De  que  harán  una  casa  paraíso. 

En  este  alegre  tiempo  que  contemplo, 
Miré  á  Francisca  Ros .  que  os  peregrina , 

Y  siendo  de  las  otras  luz  y  ejemplo, 
A  dofia  Eugenia  Moutoliu ,  divina; 

I 'na  merece  por  hermosa  templo. 

Esotra ,  como  estrella ,  predomina 

Kn  los  pechos  mas  libres ,  pues  por  bellas. 

Los  entristece  y  los  alegra  el  vellas. 

.   Dofia  Vitoria  Mercader ,  no  dudo 

Que  se  la  dé  con  ojos  v  cabellos 

A  ese  niño  gigante  y  dios  desnudo. 

Las  veces  que  querrá  valerse  dellos : 

Ha  de  poder  lo  que  ninguna  pudo 

Dofia  Gracia  de  Rojas  con  sus  bellos 

Ojos,  y  este  milagro  no  te  asombre , 

Porque  en  todo  tendrá  lo  que  en  el  nombre. 

Doña  Angela  Beitr'an ,  por  ser  hermosa, 
liará  dichqsa  la  enemiga  suerte , 

Y  dará  con  su  vista  milagrosa 

Vida  á  los  muertos ,  y  á  los  vivos  muerte ; 
Podrá  con  discreción  maravillosa 
Rendir  aVsábio  y  sujetar  al  fuerte, 

Y  aunque  promete  paz ,  causará  guerra , 
Otra  bella  dofia  Angela  Valterra. 

De  la  Muñoz ,  dona  María ,  invidio 
FA  coral  y  las  perías  de  su  boca , 
Con  las  flechas  de  amor  contrasto  y  lidio , 
Si  dofia  Sebastiana  Espuig  las  toca : 
Dofia  Ana  de  Duart  quita  el  fastidio 
A  que  el  amor  con  ansias  me  provoca , 

Y  la  Salal.  dofia  María ,  alegra 
El  claro  dia  y  la  noche  negra. 
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Doña  Ana  de  Bel  vis  al  mnndo  espanta 
Por  linda ,  por  hermosa  y  por  discreta , 
También  duna  Jerónima  le  encama, 
Dando  á  los  Caslelvis  honra  perfeta; 
V.n  dos  hermanas  Sans  beldud  vi  tanta, 
Que  adoralla  el  deseo  me  sujeta , 
La  una  doña  Jerónima  se  nombra , 
Dona  Frnncisca  la  otra,  que  me  asombra. 

Doíia  Marfa  Vique,  al  sol  divino 
Vi  que  daba  la  luz  que  yo  deseo ; 
Dofiu  Francisca  SanchÍK,  imai^ino 
Qne  en  parangón  alcanza  este  trofeo ; 
Dona  Isabel  Muñoz,  ácioien  me  inclino, 
Ks  de  toda  la  gala  el  sibio  arreo , 

Y  es  doña  Nadalena  hermosa  tanto. 

Que  á  los  ('.astros  da  honor,  al  mundo  espanto. 

Doña  Isabel  de  Dijar,  clara  estrella,  ^ 

Rayo  de  sol ,  que  al  sol  ha  escurecido; 
Doña  Bnfaela  Horafull ,  mas  bella 
Que  aquella  por  quien  tuvo  fama  Abído; 
La  gracia  mas  que  humana,  (lue  amor  cela, 
Ln  deithid  y  el  valor  esclarecido, 
En  la  Doíl ,  doña  Vicenta ,  miro, 
Dct  el  de  Manises  lux,  del  sol  zaHro. 

Contemplo  en  la  Pallas,  duna  Mariana, 
De  Pallas  el  valor  v  la  hermosura , 
Doña  Teodora  Art^ses  mas  que  humana. 
Pues  della  el  sol  recibe  su  luz  pura;    ' 
Doña  Isaliel  Soler  vi  que  ñ  Diana 
Excede  en  la  beldail  y  en  la  cordura, 

Y  puede  la  Üoil,  doña  Lucrecia, 

Dar  gloria  al  que  de  ser  suyo  se  precia. 

De  doña  Ana  Ferrer  las  iilaban/as 
Con  letras  de  oro  grabaré  en  diamantes; 
Doña  Francisca  Llórís  esperanzas 
Me  ha  dado  de  lo  mismo  muy  bastantes; 
Maríii  de  Pertusa  estas  balanzas 
luuala,  siendo  el  fiel  de  sus  seniblantes; 
Daña  Itafaela  Duart  ha  de  ser  dina 
Del  arle  de  la  loa  maS divina. 

Doña  Clara  Colon ,  por  mas  que  alterque , 
Del  mismo  paraiso  es  un  traslado, 
A  cuya  gran  deidad  es  bien  que  acerque 
Doña  Laura  Vidal  su  sol  dorado; 
Margarita  Valero  es  bien  que  merque 
í.a  libre  sujeción  de  un  pecho  honrado, 
Pues  (>uedc  con  la  plata  y  con  el  oro 
Qne  en  su  cabello  y  frente  siempre  adoro. 

Otra  dama  que  miro  milagrosa 
De  Valeríola  ha  sido  doña  Paula, 
Por  quien  (si  no  me  mira  rigurosa) 
Otro  amante  he  de  ser  como  el  de  Caula ; 
Doña  Luisa  de  Totsan ,  dichosa. 
En  la  red  de  su  amor  tan  bien  me  enjaula , 
Que  puede  de  sus  ojos  con  la  liga 
Ihicer  que  tierno  sus  rigores  siga. 

Del  sol  divino  miro  la  luz  bellu 
En  los  hermosos  ojos  celestiales 
De  Menandra,  que  ha  sido  aquella  estrella 
Que  tanto  bien  ma  ha  dado  en  tautos  males; 
Doña  María  de  Boil  con  ella 
Contemplo,  que  de  diosa  da  señales. 
Porque  en  donaire,  brio,  talle  y  gala. 
La  que  mas  se  lo  cuida  no  la  iguala. 

Doña  Luisa  miro  Casanova, 
De  bello  aspecto  y  de  gallarda  hechura. 
Doña  Mcncia  Casteivi ,  que  roba 
Cnanlas  almas  adoran  su  hermosura; 
Doña  Ana  lloca,  que  á  mi  amor  innova 
Los  ritos  que  estimar  tuvo  á  ventura. 
Con  la  Belvis,  doña  María,  ingrata. 
En  quien  el  cielo  su  beldad  retrata. 

La  Crespin  y  Cruillas  soberana    ' 
(Doña  Esperanza  díco)miro  agora, 
A  cuyo  lado  está  dona  Luciana, 
Que  á  Figuerola  el  nombre  y  ser  mejora ; 
Doña  Francisca  entre  otras  tí  ,  que  ufana , 
De  las  Borjas  ,su8  deudas ,  era  aurora, 

Y  á  doña  Dorotea ,  i  quien  fortuna 
De  Díjares  hacía  sol  y  luna. 


Júpiter  ?  Mercurio  eteroamenle 
Influyen  discreción ,  grandeza  y  gasto, 
Piscis  hermoso  corazón  ardiente, 

Y  el  sol  riqueza  sin  peligro  ó  susto; 
Mas  lo  que  influyen  a  la  humana  gente 
Estos  y  otros  planetas,  todo  al  justo 
Lo  influye  Margarita,  que  ha  tenido 
De  la  casa  de  Ayerbe  el  apellido. 

Enire  la  gloria  que  de  amor  se  cria 
Miro  tres  damas ,  (¡ue  merecen  solas, 
Por  su  talle,  donaire  y  gallardía. 
Lo  que  juntas  las  damas  españolas ; 
Mayores  alabanzas  dar  querría 
A  las  divinas  liellas  Figoerolas, 
Pues  son  las  tres  que  exceden  á  Diaoa, 
llinólila,  Rafaela  y  Mariana. 

Dos  Margaritas,  como  el  cielo  hermosas, 
Darán  (sí  crecen)  á  Valencia  fama. 
La  Boil ,  escogida  entre  las  diosas, 

Y  la  Belvis,  de  amor  ardiente  llama; 
Dos  Luisas  tamiúen  vi  milagrosas. 
La  Ponsy  la  Jofré  (divina  trama). 
Porque  de  dos  en  dos  corren  al  templo 
De  la  inmortal  belleza  que  contemplo. 

Doña  María  Fenol let,  compuesta 
Del  resplanilor  del  sol  y  de  la  luna; 
La  gran  Eugenia  Ade)l ,  que  ha  sido  de  esta 
Un  ser,  un  movimiento,  una  fortuna ; 
Doña  Isabel  Muñoz,  ligera  y  presta. 
Promete  no  igualársele  ninguna. 
Aunque  doña  Jerónima  promete 
Lo  mismo,  como  altiva  Fenollete. 

Vi  en  medio  de  estas  damas  una  diosa. 
Mas  linda  que  del  sol  los  rubios  rayos; 
Coronaban  su  frente  milagrosa 
Mas  flores  que  dará  un  millón  de  mayos; 
A  la  una  y  otra  mano,  bella,  hermosa, 
La  vi  dos  viejos,  prodigiosos  ayos. 
El  uno  con  mil  lenguas  en  la  boca. 
El  otro  sin  ninguna  ó  casi  poca. 

Al  que  estaba  sin  lenguas  regalaba 
Esta  dama  divina  con  ternuras. 
De  aquel  que  las  tenia  se  apartaba , 
Cansada  de  escucharle  sus  locuras; 
Las  otras  damas,  viéndola  que  estaba 
Suspensa  en  descartar  estas  figuras. 
Como  malillas  del  amor  dichosas 
Llegaron  á  Valeria  rigurosas. 

Cual  con  palabras  buenas,  cual  con  mah 
Del  viejo  de  las  lenguas  la  libraron; 
Dcjároida  contenta  con  las  alas 
Del  ejemplo  que  entonces  la  dejaron ; 
El  viejo  parlador  huyó  á  otras  salas. 
Donde  con  roas  blandura  le  trataron, 

Y  al  otro  que  sin  lengua  á  ellas  se  vtuo 
Le  hicieron  de  su  lado  y  templo  diño. 

Una  de  aquellas  damas  que  en  entrando 
Con  mas  cuidado  en  mí  puso  los  ojos. 
Me  dijo :  «Amiga,  valga  aquí  á  su  bando. 
No  imagine  que  aquesto  ha  sido  antojos, 
Que  la  dama  divina  á  quien  gritando 
El  viejo  parlador  causaba  enojos, 
Es  su  amiga  querida  la  Comedia, 
La  qne  al  vulgo  entretiene  y  le  remedia. 

El  viejo  parlador  sin  duda  alguna 
Es  la  Murmuración,  cuyo  sonido 
Al  bueno  y  al  honrado  le  importuna, 

Y  alegra  y  entretiene  al  mal  nacido; 
Aquel  qne  se  quedó,  y  desde  la  cuna 
Un  candado  á  sus  labios  lleva  asido. 
Es  de  las  damas  ayo,  es  el  silencio, 

A  quien  cual  dios  adoro  y  reverencio. 
Dijo;  y  al  punto  desperté  admirada, 
Haciendo  de  mi  sueño  una  quimera; 
Gran  Senado,  por  vos  soy  respetada. 
La  enigma  es,  mas  que  escura,  verdadera; 
Con  gente  tan  discreta  y  tan  limada. 
Silencio  pido  yo  de  esta  manera. 
Pena  de  que  en  desgracia  habréis  caldo 
De  las  damas  que  amáis  y  habéis  oi(|o. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 


PERSONAS. 


¡DO,  fifi  dé  Nd" 
\Af  ínfania. 


NORANDLNO,  duque, 
HONORIO,  criado. 
CONRADO,  ay9  de  la  in- 
fanta. 


FULGCNCIA,  hermana  de 
SigiimuHdo. 

CAPITÁN  D£  LA  GUAR- 
DIA. 


UNA  CRIADA. 

GEirri  DE  ACOXPA.^AWBICTO. 

Otra  OEirrE  de  mar. 
Alabarderos. 


NADA  PRIMERA. 


GISMUNDO,    MANFREDO, 

)  IfCENTE  DE  AC0MPA5[aMIE!CT0. 
HGISaiIllDO. 

ifredo,  has  de  hacer. 

MAKFREOO. 

«tBey.ta  volantad» 
fiie  lio  han  de  ser 
i  es  mas  humildad 
no  obedecer; 
üo  niejur. 

SWISMDIIDO. 

risto. 

MAXrRCOO. 

Poes  JO  callo. 

SiGISHUNDO. 

1  materias  de  honor 
el  boen  vasallo 
rey  ejecutor; 
lino  ha  tenido 
Menandra  bella, 
desconocido, 
que  tengo  en  ella , 
le  ser  su  marido ; 
iir  compañía 
ifanta  no  abona; 
iere  mi  porfía    . 
;on  tu  persona, 
con  la  niia; 
niedo,  que  ftmdo 
eTo  y  joslo  enredo, 
le  nos  llame  el  mundo 
ando,  Uanfredo, 
'edo,  Sigismundo; 
sabré  el  secreto, 
n  mis  poderes 
rdellaelefeto. 

MAICniEDO. 

íl  probar  mujeres 
Du  muy  discreto. 

SIClSIfOKDO. 

guardan  las  honradas 
»nor  y  decoro. 

■ALFREDO. 

án  sobredoradas, 
la  capa  del  oro, 
ienlos  eslreir«idas ; 
que  es  apariencia 
y  su  autoridad , 
I  en  contingencia, 
la  so  bondad 
«D  la  eiperiencia. 

siciSMOxao. 
roTer. 


■ATCFREDO. 

Lonble 
Parecer,  donosa  treta ; 
Si  en  el  mundo  miserable 
Ks  buscar  mujer  perfeta 
Hacerse  un  hombre  incasable ; 
Cuanto  mas,  que  el  Talso  trato 
No  ha  de  valemos. 

SIGISICXDO. 

Aquí 
La  verdad  será  el  recato. 

MANFREDO. 

¿Cómo  me  tendrá  por  ti, 
Si  ha  visto  ya  tu  retrato? 
Y  si  del  nace  el  querer 
Que  la  arroja  por  acá , 
Bien  se  d«*ja  conocer 
Que  ni  por  rey  me  tendrá, 
Ni  querrá  ser  mi  mujer. 

SIGISMUNDO. 

Calla,  que  Honorio,  obligado. 
Soldará  ese  incoiivinieute 
Con  lo  que  habernos  tratado. 

■AKFREDO. 

¿Quién  hará  para  tu  gente 
A  cada  boca  un  candado? 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  ?  El  temor  de  morir. 
Que  es  llave  para  cerrar. 
No  menos  que  para  abrir. 

■AXFREDO. 

¿Y  todos  sabrán  callar? 

SIGISMUNDO. 

Todos ,  si  quieren  vivir ; 
¿No  sabes  el  bando? 

■AHFREDO. 

Si. 

SIGISMUNDO. 

Pues  en  Ñapóles  no  entramos, 
Mavor  silencio  habrá  aqui ; 
Vainos  al  efeto. 

■AXFREDO. 

Vamos. 
(Ap.  ¡Ay  mi  Fulgencia:  Ay  de  mi!) 

HONORIO. 

Tiéndanse  por  las  riberas 
Ksas  gentes ;  que  ya  asoman 
Por  el  muelle  las  galeras. 
(Aquí  han  de  parecer  des  ó  Ires  gale- 
ras.) 

SIGISMUNDO. 

Las  espumas  del  mar  doman. 
Por  fuertes  y  por  ligeras. 

HONORIO. 

¡Qué  flámulas,  qué  tendales. 
Qué  chusma,  qué  guarnición! 
¿Qué  seAor  las  tiene  tales? 


SIGISMUNDO. 

Como  de  mi  reina  son , 

Las  tres  parecen  reales. 

( Toquen  clarines  y  tiren  morteretes.) 

MANFREDO. 

¡Brava  salva!  ¿qué  mas  quieres? 

SIGISMUNDO. 

Pues  Menandra  desembarca , 
Que  flnjas  cuanto  supieres. 

MANFREDO. 

¡Qu'  bien  guarnecida  barca 
De  brocados  y  espalderes ! 

Aquí  han  de  hacer  como  que  desembar^ 
can  de  una  popa  de  un  batel  MENAN- 
DRA, CONRADO,  NORANDINO  y 

GENTE  DE  MAR. 


MENANDRA. 

Gracias  á  los  cielos  doy, 
hies  me  han  sacado  del- mar , 
Aunque  tan  medrosa  voy. 
Que  en  su  boca  pienso  estar 
Mientras  en  su  lengua  estoy; 
Adiós,  mudanza  y  braveza. 

MANFREDO. 

En  vez  de  esas,  os  aguardan 
Acá  constancia  V  Ürmeza, 
Aunque  entrambas  se  acobardan , 
Mirando  vuestra  l)elleza; 
Déles  vuestro  cielo  abrigo. 
Pues  salis,  rola  la  guerra 
Del  mar  y  el  viento  enemigo, 
A  ser  Santelmo  en  la  tierra. 
Que  á  su  rey  os  da  conmigo. 

MENANDRA. 

¿Todos  sois  tan  bien  hablados 
Los  de  Ná|ioles? 

MANFREDO. 

Sucesos 
Nos  hacen  algo  limados. 

MENANDRA. 

Ríen  mostráis  tener  los  huesos 
De  Virgilio  ara  enterrados.. 
¿Qué  es  del  Rey?' 

MANFREDO. 

Con  vos  está. 

MENANDRA. 

¿Dónde? 

MANFREDO. 

En  mi. 

MENANDRA. 

Salga  de  vos, 
Y  veréle. 

MANFREDO. 

No  saldrá ; 
Que  él  y  yo  uo  somos  dos. 
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MENANDRA. 

Kü  gentil  locura  da. 

■ANFREDO. 

f  O  sov  rev,  Menandra  bella. 

MENANDRA. 

Seréis  dos  con  el  (^ue  vi , 
Que  es  causa  de  nii  querella. 

MANFREDO. 

Tres  reyes  liaré  de  mi , 
Por  seguiros  como  estrelli». 

ME?fANIHtA. 

Dejemos  astrologfas ; 
Del  rey  de  Ñapóles  pido. 

■ANFREDO. 

Yo  soy  ese ;  que  estos  días 
Es  mío  este  mar  crecido, 

Y  estas  murallas  son  mias; 
Si  mi  talle  no  os  agrada, 
Iré  por  talle  de  rey 

( Si  le  tengo)  á  mi  posada; 
Mia  sois  por  justa  ley, 
Conmigo  venís  casada ; 
Soy  Sigismundo. 

IIB(f.t1fDRA. 

¿EsverdjKlf 

■ANFKDO. 

Si ,  pues  no  mecontradfce, 
Como  veis,  una>ciudadk 
{Saque  un  retrate  de  Siffimmido.) 

HENANDRA. 

Este  retrato  d3sdice 
Desd  s  ^^  vuestra  bondad : 
Con  esle  im'bom  desposada), 
Ho  coatvK»;  gracias  al  cielo, 
Que  está  aquí  quien  me  la  bt  dado; 

{Señale  á  Honorio.) 

MANFREDO. 

¿Hay  lal  maldad  en  el  soeloY— 
Honorio,  ¿qui^  me  ba  engañado? 
No  te  turbes. 

HONORIO. 

Mi  leaUad 
( Aunque  sea  contra  mi ) 
Ha  de  decir  la  verdad : 
Ese  retrato  la  di 
En  Palermo,  su  ciudad. 

■ANFREDO. 

¿NocsdeManfredo? 
HONomo. 
Señor, 
Por  el  tuyd  le  troqué 
Cuando  ful  in  embajador. 

■A?(FREDO. 

¿Qué  dices? 

HOüonio. 

Que  me  turbé', 

Que  soy  mal  razonador ; 

Y  como  acaso  traía 

Tu  retrato  y  el  del  Conde, 
Con  la  priesa  que  tenia 
r  Que  á  mi  empacho  corre«iponde). 
La  entregué  el  que  no  dema ; 
Sülime  de  la  ciudad , 

Y  después  en  las  galeras 
Conocí  mi  liviandad. 

■ANFREDO. 

Necio,  ¿no  la  coYrlgleras? 

UOlfORIO. 

Eso  fué  otra  necedad. 

■ARriEM. 

¿No  sabes  tú' que  el  mndalla 
Es  hacerla  mas  sencilla? 
HcnfcnticT; 

'  Primero  quise  esforMlla , 
Porque  tiene  d  corregüla 
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I  Macha  de!  caflonitalla ; 
Ptfea  ya  easatfo  te  veo. 
Perdona,  Rey,  por  pasado, 
Mi  pasado  devaneo. 

■ANFREDO. 

Bien  está. 

■EKAitinrA. 

Pero  has  tocado 
Arma  falsa  en  mi  deseo. 

■ANFREDO. 

Si  en  eso  tn  amor  repara , 
Libre  estás. 

■ENANDRA. 

Rey,  tu  valor 
(Aunque  es  mi  prenda  mas  cara 
Me  extraña ,  porque  tu  amor 
Nació  en  mi  con  otra  cara ; 
Kn  lo  no  andado  tropieza 
Mí  voluntad. 

MAKFUEDO. 

Pues,  aikifga, 
Múdale  al  gusto  una  piexa. 

■ENANimA. 

Si,  pero  dame  fatiga; 
Que  es  mudarle  la  cabeza. 

SIGISMUNDO.  {Ap.) 

Todo  va  bien  para  mi. 

KORANDINe.  (Af^.) 

Extremada  coyuntura 
De  cobrar  lo  que  perdí. 

GOmiAM). 

¿Dijiste  sí  á  la  fígnra 
Cal  Rey? 

MENAIfDRül. 

Al  Rey  dije  sf . 

CO!tRAD0. 

Pues ,  señora ,  eso  es  lo  Justo ; 
;No  te  cases  con  atítojdts , 
;Que  son  arras  del  disgusto. 

NORANDt!(Ó. 

•También  se  casan  losólos, 
;Que  son  las  puerta!^  del  gUBlo; 
'li:fanla,  pocos  maridos 
iPara  entrar  bien  ai  cofitento 
Entraron  por  los  oídos ; 
No  ba  de  estar  el  casamiento 
Reñido  con  los  sentidos; 
Todos  cinco  por  amigo 
Han  de  tener  al  casado, 
Cada  cual  guarda  un  postigo; 

Y  el  que  se  hallare  eni^JMo 
.Dará  paso  al  enemigo. 

CONRAlftO: 

En  sentidos  no  repare 

Tu  ser,  pues  tienes  honor, . 

Y  cuando  alguno  faltare. 
Pasa  el  que  tenga  valor 
Al  otro  que  blandeare. 
Ño  tuerzas  ningún  camtklo: 
Que  lo  andado  has  de  perdef. 

NORATnílNCr. 

No  te  case  un  desatinó. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Este  galán,  sin  ntas  vcff; 
Es  el  duque  Norandf  no ; 
Bien  me  da  que  sospeoUHr, 
No  yerran  mis-opinioneB. 

■RNFRrao. 
¿Ilabeisos  de  concertar, 
O  son  estas  conolusionM , 
O  es  conclusión  de  casar? 

!  ifommMAo. 

Nunca  fuerza  quieii*a<INierte. 

Nadie  sin  órdcM  me  éfúW*" 
Rey,  tu  favor  es  mi  stierttf; 


CAIfESVA. 

MimpoM  dheel  Doque  dude, 
Nés  ye  tfo  (fado  en  quererte; 
Desde  aquí  soy  tu  mujer, 
Pimr  me  da  to  alldad 
Ocasión  de  mas  querer. 

■AKFREDO. 

Hola,  la  vuelta  tomad 
A  mi  casa  de  placer. 

■ENANDRA. 

^No  entras  en  Ñapóles? 

KAIfFRBBO., 

Yo,. 
De  sil' vega  estoy  pa^^tfo. 

MENANDRA. 

Parece  que  se  enfadó, 
Piel  Conrado. 

CONRADO. 

Ub  si  dmdado 
Tiene  fflít  cosasí  de  aü  ifd. 

■ENANDRA. 

Bien  dices ,  por  vida  mia. 

■ANFREDO. 

No  hagan  saha  ealaciadad, 
Que  estoy  con  iftelancoUlT.       (fi 

!  RORANDINO. 

Bien  comienza  taatAfStad. 

Y  es  la  ocasión  tu  pótñt. 
(Éntrese  Menandté,  CáHltaéíiffi 
'•    te;  quedan  Sigi$mmidiffrMtm 

SIGI^ÓKDO. 

¿Qué  me  dices  dé  esupmebét 

NORARDIRO. 

'Que  estoy  por  hacerme  al- asm, 
¡Y  mandar  tocar  á  leta. 

SIGISMUNDO* 

íNorandino,  él  no  acertar 
En  hembras  no  esóósá'noeva; 
Esta,  Duque,  ei  lá  oeiistblí 
Que  ha  de  meJeflVtta'ffttMbL 
Yo  sé  tu  mal  galardón; 
Que  con  su  boda*  bato  lll^líádO' 
Las  nuevas  de  tu  affdofi. 

NÓRAKDIKO. 

¿  No  eres  lü  Mánfredo? 

SIGI9II0RDO-. . 
NOMminflMl. 

;  Qué  de  favor  por  ttf  ifaM 
Allá  en  Sicilia  peidi ! 

sigismdudo'.  (Á§.) 

Este  necio  se  declara , 

Y  me  ha  de  costar  á  mi. 

IfOatKDOMl 

¿  Qué  dices  ?  _ 

si(StKMtñt6¿ 

Quées(by*cMVll!d^ 
De  que  sin  fni  voHMIMl 
A  Menandra  hajat  perdido; 

Y  ¿era  mucha  su aaflíleURl? 

NORAllinNO. 

Mucha,  pues  lloro  süolHdOt  • 

SIGISIIIMIH).' 

¿Llegó  á  manos?      • 

Nb  ITe^ 

SIGISViiRbO. 

¿Y  á  papeles? 

roraüCudío. 

ÉtenM*, 
Pero  jamás  escríbiów  - 

SIGISWWM. 

Muy  principiante  seria 
£1  amor  que  te  mostró. 


¡esqMffbéreefeiila, 
eMral»  en  admitir, 
escuela  diligente 
r  el  escribir 
iremUta  iuntamente. 


bientaat^nlet», 
cioaescootkn> 
es  amor  la  diera. 

lOlARIIDIO. 

bien ,  aflMgo, 
luy  poqnilo  twrikmtk 

siMBnmiBo. 
bisledegonai 
qntt  Uarnaa  tenes 
aspar»  parlar! 
issabsA-leer, 
epan  pronunciar. 

KOaAKDIMO. 

s  Ti  SO&  balconea. 

SlfilSMDKAO 

bien  regalada. 

KOaAXDIHO. 

'ovechan  ocasiones, 
iba  la  taimada 
éjoslas-Uciones? 
lepagveooir, 
onde,  por  ínipralli; 
Mornoestáendecif^ 
«rdelójosaut», 
enu^  de  moair. 

siaaMnmob 
Inda  qua^ügna  contento 
zones  no  habría? 

eron  cumpllaaienio;; 
»ra.s.me<  media, 
es  avara  m  dar  ?ieoto.; 
li  eliaocuehas 
i»rBtop<MereBi 

8ICI8BV1IB0; 

enes  que  llorar; 
^qiDlbren  mojares 
era  del'dar. 

M«»JUIIDIXO. 

;  quedes  f^dad 
(los  galardones* 
>r  ItrvebiolAd. 


erla-le  dispones-, 
^boenib^mistad: 
do  no  la  agrada, 
lo  amof- ansíenla; 
in)e  ialoroada,. 
HMUí  descontenta 
tedio  cooqnistada. 
Iré  como  nourado ; 
Iteioestoj  valido,, 
le  tiene  enojado. 
Roaaicnnio. 

te  borrar  SQ.  olvido 
qne  me  Ka  borrado? 
olHdó;  Manfredo ; 
bneno  drvalerse 
siqnebacoA  miedo. 

sifiísimno. 
roba  de  temerse, 
»nteo«Medoí 
,1  es  cosa  cJam 
^opor  Hermoso, 
>  roe'HrinmK 
bas  TiatOreocjoao:? 
jcon  maiboaaa^ 
s  tn  veittaia^. 
nombre  sa  lia  criado, 
ligots  procura; 
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Que  el  tercero  asegurado 

Hará  la  dama  segura ; 
;  Vamos,  y  déjame  liacer» 
'Que  de  fuerza  has  de  ganar 

Donde  no  puedes  perder. 

I  KORANDIKO. 

De  ti  me  quiero  fiar. 

SIGISHOaOO. 

Pues  yo  te  quiero  valer. 

IfORAIfDHIO. 

¿Como  amigo? 

siGisinntDo. 
Como  amigo; 

KORATiDUO. 

Pues  no  e'stoy  desconfiadoi 
Si  tú  me  vales. 

sicunuKoo.  (il#).> 
Contigo 
Sobrada  tierra  he  ganado, 
Sí  uo  la  pierdo  conmigo. 

{Vante,) 
Salgan  MAff PREDO  r  CO!fRM0. 


MANFREBO. 

¿Que  me  adora? 

C0?IRA0O.. 

.  Fácilmente 

i^uicre  la  mujer  honrada , 

Y  en  la  voluntad  pasada 
Pudo  apoyar  la  presente. 

MANFIHCDO. 

Con  presteza  sehv  mocfiído; 
No  está  muy  firme. 

COmiADO. 

señor, 
i  No  sabes  tú  que  el  amor 
Na(*e  en  las  almas  criado? 
La  Reina  es  ya  tu  mojer, 

Y  quiere  y  tiene  recelos; 
Que  siempre  nacen  ios  celos 
,Del  parto  del  biea  q«erer ; 
.Y  tiene  mucha  rason<, 
iPorque  á  vista  detoebienesi 
¡Comienza  en  probar,  desdenes , 
jSin  saber  que  es  afición. 

■4NFRE0O. 

¿  Desdenes?  No  puede  ser. 

ooniAeoj 
Digalo  su  suspirar. 

wmrnBWfi 
¿Cómo  puede  desdeñar' 
Quien  no  comenzó á  qaeeev¡^ 
Conrado,  bien  excusara 
Que  ella  no  viviera  triste;, 
!f?*íw  *  <l»«rolla,  cual  viste, 

Y  hálleme  con  mala  cara; 
Dejé  de  hacerto,  con  miedo 
De  asombrarla,  quedes  muier, 
No  la  quiero  hasta  tener 

El  rostro  como^  Mknfredo ; 
Ponte ,  amigo,  en  oradon 
Porque  la  pueda  aieantar ; 
Que  es  muy  mala  de  borrar 
.Belleza  del  corazón: 

Y  enlre  tanto  no  me  pidas 
Para  la  Reina  dulzuras. 

co?nrAiK>. 
Si  no  perdonas  solturas , 
Si  mocedades  no  olvidav. 
Mira,  Señor,  á  qeiifn^eresv 

Y  harás  puente  á  sinraaeees; 
Que  no  es  deeaerden^vareoes* 
Castigar  locas  mujeres. 
Quiso  tu  rostro  fiTngjdo. 

Y  el  querer  en  ti  le  muda ; 


En  ti  comenzó  la  duda, 

Y  en  tf  mismo  ha  fenecido; 
Yo,  Rey,  cuanto  en  ella  vi 
Fué  de  afición  un  abismo  : 
Por  ti  se  estaba  en  ti  mismo. 

Y  por  ti  te  dejó  á  ti ; 
¿Quejaste  de  que  te  deja , 
ü  sientes  verte  escogido? 
Pues  de  olvidado  y  querido 
Puedes  formar  della  queja. 
Como  quiera  que  ello  sea, 
Muda ,  Rey,  de  condición , 
Que  es  hermosa  á  mi  opinión , 

Y  la  tratas  como  á  fea ; 

La  mano  jamás  le  has  dado, 
Dala,y  mira,  por  tu  vida. 
Que  parece  muí  partida 
Cama  que  no  se  ha  juntado. 
Toda  Ñapóles  la  espera, 

Y  tú ,  por  darla  pesar. 
Sordo  y  bravo  como  el  mar, 
La  tienes  en  su  ribera ; 
Las  esperanzas  le  pierdes. 
Los  contentos  le  derramas , 

Y  en  vez  de  ensenarle  damas^ 
Le  enseñas  árboles  verdes; 
Entre  engañosos  reclamos 
Quieres  que  el  Psalterio  olvidé;, 
Sombras  de  donceles  pide. 

No  pide  sombras  de  ramos. 

Haz  que  á  Fulgencia,  tu  hermana , 

^Pueda  ver,  que  la  desea, 

Y  iiaz  que  marido  te  vea , 
Pues  todo  en  todo  lo  gana ; 

Y  mis  vejeces  perdona, 
.Cansadas  y  desabridas ; 
Que  mis  canas  admitidas 
Se  atreven  á  tu  corona; 
La  Reina  viene,  repara 
En  todas  sus  pretensiones, 

Y  responde  á  mis  ratones 
Con  hacerle  buena  cara. 


Sale  MENANOBA. 

■BMAIIDRA. 

Esposo,  ¿Cómo  has  dormido 
Esta  noche? 

MAXPREDO. 

Descansado. 

■ElfAIfDRA. 

Y  ¿cómo  estás? 

naitraeoo. 
Con  enlhdo. 

■eifJMinia. 
¿Quién  te  le  da? 

■MRFRftDO. 

Tu  partido. 

■  EffAIfOnA. 

Y¿quiénloesfoerca? 

MARFRBDO. 

Tu  gente. 

mrAfmRa. 
¿Quéjanse? 

^  MAMFRCno. 

De  mil  maneras. 

MBÜAIÍDRA. 

¿De  quién.  Señor? 

UANFREDO. 

De  mis  veras* 
henandra. 
Sí ,  que  mi  ayo  está  presente, 
i  Ay  vejez! 

COüRADO. 

i Ay  mocedad! 

■ClfAlfDRA. 

4  Por  quién  se  quejan ,  Sé&or? 
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MANFRRDO. 

Por  ti ,  de  mi  desamor. 

¿Desamor  es  tu  amistad? 
No  la  mira  con  mis  ojos 
Quien  la  trata  de  esa  suerte; 
Yo  naci  para  quererle» 
Y  lie  de  uuerer  tus  antojos; 
Si  me  sobra  el  mucho  bleu , 
Quita  dól  la  mayor  parte. 
Porque  liaré  para  adorarte 
ídolo  de  tu  desden. 
Si  el  verme  esposa  te  altera , 
Deja  la  carga  penosa, 
Péname  de  ser  tu  esposa, 
Porque  esclava  te  sirviera ; 
Con  tus  desvíos  me  ciegas, 
iNo  le  puedo  querer  mas. 
No  pa¿ues  con  lo  que  das. 
Pues  pagas  cou  lo  que  niegas; 
Si  las  obras  me  has  negado, 
No  esté  mi  gente  quejosa, 
Pues  con  el  nombre  de  esposa. 
Que  me  das.  Rey,  mo^he  casado; 
Que  me  nombres  es  mi  intento. 
Aunque  dejes  de  tratarme. 
Porque  pagas,  con  nombrarme. 
La  deuda  uel  casamiento ; 
Toda  soy  obligación , 
Todo  tu'gusto  es  mi  ley. 

MANFREDO. (Ap.) 

Camino  lleva  mi  rey 
De  salir  con  su  opinión. 
■EXA^nnA. 
No  harán  en  mi  diferencia 
Tus  ratos  buenos  y  malos. 

MA^FItEDO.  (Ap.) 

Desta  mujer  los  regalos 
Harán  celosa  á  Fulgencia; 
Pero  sabrá  la  verdad , 
^as  i,  quién  con  celos  la  admite? 

■EXAIYDRA. 

Lo  presente  no  me  quile , 
Sigismundo,  tu  amistad ; 
Que  yo  viviré  pagada. 

■ANFREOO. 

Basta ,  no  me  digas  mas. 

CONRADO. 

¿Aun  respondido  no  has? 

■ENAXDRA. 

Callo,  si  mi  hablar  te  enfada. 

■ALFREDO. 

Calla  ó  haz  lo  que  quisieres. 

COXRADO. 

Mira  si  tengo  raion. 

(A  ella  tola  ^  y  hallen  los  dos.) 

■ENANDRA. 

Sigamos  su  condición. 

CONRADO. 

Maldiga  Dios  las  mujeres. 

MENANDRA. 

Nunca  enojo  á  lo  que  amo. 

CONRADO. 

Todas  os  rendís  por  hierro,      ^ 
Porque  á  palos,  como  el  perro, 
Venis  á  querer  al  amo. 
Tu  ayo  soy. 

MENANDRA. 

A  placer, 
Conrado,  porque  he  de  sufrir 
VA  ayo  para  el  vivir, 
Pero  no  para  el  querer. 

CONRADO. 

Mira,  Reina,  á  tu  vulor. 

MENANDRA. 

Mira  también  á  mis  daúot. 
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CONRADO. 

¿No  te  riges  por  mis  años? 

■ERANDRA. 

Mas  anos  tiene  el  amor. 

CONRADO. 

Niño  está. 

HENAXDRA. 

Y  en  eso  fundo 
Su  poder  y  su  durar; 
Que  niño  agora  ha  de  estar 
Si  ha  de  vivir  mas  que  el  mando. 

CONRADO. 

Huyendo  de  tus  respuestas. 
Me  voy. 

MEIIANDRA. 

Mi  bien  facilitas; 
Que  en  los  años  que  me  quitas, 
Me  quitas  tierra  de  á  cuestas. 

CONRADO. 

Tú  veras  cuan  mal  te  allanas.  {Vase.) 

■ENANDRA. 

Vete,  y  no  me  des  consejo; 
Que  es  apartarse  de  un  viejo. 
Quitarse  otras  tantas  canas. 

Sale  SIGISMUNDO. 

SICISMONDO. 

Afiíera  está  la  ciudad. 

■ANFREDO. 

Conde,  ¿qué  puede  querer? 

SIGISMUNDO. 

Negocios  de  calidad. 

MANFRCDO. 

Entreten  á  mi  mujer. 
Pues  te  tiene  voluntad. 

■ENANDRA. 

Yo  iré  contigo. 

■ANFRBDO. 

Jornada 
Rs  esta  que  es  solo  mia ; 
Bien  te  dejo  acomodada , 
Pues  quedas  en  compañía 
De  la  cara  que  le  agrada, 

Y  tienes  mucha  razón. 

MENANDRA. 

Yo  sigo  mejor  querella ; 
Cesen  motes. 

■ANFREDO. 

No  lo  son , 
Casada  vienes  con  ella. 

■ENANDRA. 

Mas  no  con  esa  opinión ; 

Y  asi,  mudé  parecer. 

■ANFREDO. 

Pocas  aguas, Reina  amiga. 

Quitan  manchas  del  querer.    (Vate,) 

■ENANDRA.  {Ap.) 

Quien  tal  siente,  que  tal  diga ; 
Aqui  hay  mucho  que  temer. 

SIGISMUNDO. 

Enojado  el  Rey  está. 

■ENANDRA. 

Juégase  con  mis  recelos. 

SIGISMUNDO. 

No  son  juegos. 

■ENANDRA. 

Galla  ya. 

SIGISMUNDO. 

Es  donaire  pedir  celos 
Delante  de  quien  los  da. 
A  que  le  ofendas  te  ayuda. 

■ENANDRA. 

Antes  con  mi  honor  se  mide. 


SIGISHUIIM. 

Con  otras  honras  te  acoda , 
Quien  no  los  venga  y  los  pide 
Dispensa  en  ellos  sin  dnda. 

■ENANMU. 

Descompuesto,  osado,  loeo; 
Mucho  hago,  pues  te  escucho. 

SIGIS^OSDO. 

¿  Es  porque  la.  verdad  tocot 

■ENANDRA. 

Conde,  por  tenerte  en  macho. 
No  tengas  al  Rey  en  poeo; 
Que  te  costará  la  vida. 

SIGISnOÜDO. 

Temple  mi  fe  vuestra  llama; 
Que  el  Rey  me  obliga  á  que  of  pidí 

Y  acá  en  Ñapóles  no  hay  dama 
Que  mate  por  ser  qneridt. 

■ENANDRA. 

Yo  mato.  , 

SIGISMUNDO. 

¿Con  qué  poder? 

MENANDRA. 

Con  el  del  Rey. 

siGisMimno. 
Con  razón , 
Porque  es  grande  su  querer; 
Pues  no  sabéis  si  es  varón, 
Jio  os  tengáis  por  so  mt^er. 

MENANDRA. 

¿Quién  en  mi  estancia  vedada 
Mis  sucesos  considera?  * 

SIGlSMOIfDO. 

Luce  la  primer  Jomada, 
Porque  la  plana  primera 
Va  de  letra  colorada. 
Los  maridos  que  regalan , 
Lo  cuentan  en  las  mujeres; 
Siempre  gustos  se  señalan. 
Porque  el  humo  y  los  placeres 
Por  los  resquicios  se  exhalan. 
Es  reloj  el  casamiento 
( Aunque  nunca  da  con  sobra); 
Anda  el  vivo  en  sn  aposento, 

Y  el  rostro  en  hacer  la  obra 
Da  las  horas  del  contento. 
Reina ,  no  quieras  fingir 
Favores  por  guardar  ley  i 
Porque  es  sin  nacer, morir; 
Mas  no  culpemos  al  Re?, 
Que  tiene  adonde  acudir. 

MENANDRA. 

¡  Ay  de  mi ! 

SIGISHONDO. 

¿  No  has  conocido 
Que  está  el  Rey  algo  prendado? 
Tu  caudal ,  rio  querido. 
Llega  á  tu  mar  moy  sangrado; 
No  tienes  muy  buen  partido. 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

SIGISMUNDO. 

La  verdad  digo. 

MENAKDRA. 

El  Rey  ¿hinche  otro  logar? 

SIGISMUNDO. 

Si ,  Señora. 

■cnandha. 

¿Y  dónde  h  amigo? 

SIGISMUNDO. 

En  tener  qué  te  contar 
Estaré  mejor  contigo. 

MBNANDNA. 

Bien  está!,  i  Ay  cielo !  Aj  ttem! 


SIGISaiIRDO. 

me  satisbcet. 

■BIIAÜDRA. 

morías  deslierra. 
siosaoifDO. 
gD  de  tes  paces 
ooeeden  por  guerra» 
treguas. 

■miAMBBA. 

Tu  bondad 
quiéa  es  la  dama, 
a?  £s  de  calidad? 

'  SIGISM OXIDO. 

>iendo  yo  so  fama, 
>erás  la  amisud. 

MClCAKOaA. 

dgmro  de  ser 

^•)L  de  perdonarte 

•ación  y  querer. 

:  el  Rey  en  buena  parte? 

es  ella? 

"     SIGISlimDO. 

Una  mujer. 

ME.*ÍAIfDaA. 

I  nombre  al  momento. 

SIGlSaOHDO. 

mucho  preguntar. 

as  mi  sufrimiento. 

fe. 

sicisaoMDo.  [Ap.) 

Por  bautizar 
j;o  en  el  pensamiento. 

HEÜANDKA. 

lices? 

8IG1SMCND0. 

Que  en  grande  aprieto 
íes.  • 

MBHATlblA. 

¿No  consideras 
i  celos  el  efeto? 

SIGISMORDO. 

,  de  una  Tez  no  quieras 
de  cuajo  un  secreto, 
ensaodo  estoy  ¿  qué  nombre 
rime. ) 

BEMAÜDRA. 

La  color  muda. 

SIGISMUNDO.  {Ap.) 

lie  mi  duda  asombre;  « 
oner  una  honra  en  duda 
de  honrado. 

llC2IA!n>1lA. 

¡Ah  Rey!  Ah  hombre! 
D  es?  Acaba. 

SIGISMUNDO. 

Es  honrada , 
I  puedo  nombrar. 

HEIIAXDIA. 

ada  y  enamorada? 
,  pues  me  qdieres  dar 
rga  en  taza  penada. 

SIGISMUÜM). 

a ,  en  otra  ocasión 
ré  su  nombre;  agora , 
sabes  cuan  sin  razón 
y  tus  prendas  desdora , 
s  de  mas  galardón; 
sabes  que  yo  te  quiero, 
sabes  que  roe  enternece 
iro  peebo  de  acero , 
sabes  lo  que  merece 
nador  verdadero,        * 
salles  que  te  reudi 
y  vida  estando  ausente, 
sabes  que  adoro  en  ti, 
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Y  pues  sabes,  finalmente. 
Que  sé  tan  poco  de  mi, 
Mejora ,  Reina,  mi  esudo ; 
Pues  por  hacerme  placer , 
De  tu  ausencia  enamorado, 
Para  enamorar  tu  ver. 
Te  dio  Honorio  mi  traslado. 
No  rué  engaño,  que  yo  soy 
Causa  de  pruebas  tan  graves , 
Que  en  la  tabla  adonde  estoy 
Te  quise  dar  los  Jarabes 
Desta  purga  que  te  doy. 
Estos  ojos ,  tos  espejos 
Pueron ,  Señora,  un  gran  rato; 
Sigue  los  mismos  consejos, 
Y  no  agrade  mi  retrato 
Solamente  por  sus  lejos. 
Mira  el  Rey  cuan  mal  se  emplea, 
Que  sin  duda  apostaría 
( Viendo  lo  que  te  desea) 
Que  primero  serás  mia 
Que  fl  tu  marido  se  vea. 
Ya  te  he  dicho  mi  dolor. 
Ya  sabes  que  el  Rey  te  paga 
Tu  querer  en  desamor. 
Líbranos  en  una  naga 
Su  fen^^anza  y  mi  Ctvor. 
Riquezas ,  gustos ,  estado 
Te  ofrezco.  (Ap.  Ya  se  enternece. 
Mas  tal  combate  la  be  dado.) 

MENANDRA.  (Ap. ,  y  dlgülo  iu^ifBndú.) 
Gsta  respuesta  merece 
Un  hombie  quees  tan  osado. 
( Quiérese  ir,  y  deténgala. ) 

SlGISMUlfDO. 

¿  Dónde  vas  ? 

MEIVAIfDRA. 

Calla,  traidor. 

SIGISMUNDO. 

¿No  me  quieres  escuchar? 

MENAIfORA. 

Asi  te  pago  mejor; 
Qu*el  pararse  á  desdeñar, 
A  veces  huele  á  favor. 
Por  vida  de  mi  mando. 
Que  le  contaré  lo  que  eres, 
Si  das  en  serme  atrevido. 

SIGISMUNDO. 

No  escucha  el  Rey  á  mujeres ; 
Yo,  Reina,  seré  creído. 

MENAKDKA. 

Dices  bien ;  que  esta  maldad 
Nadie  la  podrá  creer, 
Pero  valdrá  mi  verdad. 


SIGISMUNDO. 

i  No  ves  que  esotra  mujer 
Le  tiene  la  voluntad , 
Y  que  rogará  por  mi 
l¿n  su  acuerdo? 

MENANDRA. 

Y  ese  mal 
¿Hedecreellodeü? 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Porque  de  fiscal 
Te  has  hecho  testigo  aqui. 

SIGISMUNDO. 

No  es  lo  que  digo  fingido; 
Presto  lo  verás  probado. 

MENANDRA. 

No  hay  en  procesos  de  olvido 

Pretendiente  desamado 

Que  abone  favorecido. 

(  Ap.  Mas  ;  ay  de  mi!  que  el  veneno 

Va  labrando,  sin  suspiros. 

Secretamente  en  mi  seno; 


1» 

Porque  son  los  celos  tiros 
Que  matan  con  solo  el  trueno.) 
Mueru  soy. 

SIGISMUNDO. 

Dame  una  mano ; 
Será  achaque  do  el  desden 
Se  detenga. 

MENANDRA. 

Vil ,  villano 
Con  el  Rey,  con  mi  umbien, 
Y  con  mi  honra  inhumano. 
Yo  te  mandaré  malar. 

5a/«MANFRED0. 
¿Conde?  ¿Señora?  ¿Qué  es  esto? 

SIGISMUNDO.  , 

Ella  lo  puede  contar.  (Vau.) 

MANFREDO.  (Ap.) 

Pues  el  Rey  se  va  tan  presto. 
Él  me  deja  que  enmendar. 
Quiero  saber  lo  que  ha  sido.— 
Reina ,  ¿  á  quién  matáis? 

MENANDRA. 

SeiSor, 
Era  un  enojo  fingido. 

MANFREDO. 

Ese  se  llama  favor, 
iNo  va  muy  bien  mi  partido. 
O  decidme  la  verdad , 
O  fundaré  en  la  mentira 
Faltas  de  vuestra  beldad. 

MENANDRA. 

Con  el  Conde  estoy  con  ira, 

Y  cargaré  su  maldad. 
Pasará,  Rey,  el  antojo, 

Y  hablaremos. 

MANFREDO. 

¿Cué  decís? 
Declaraos ,  que }  a  me  enojo. 

MEXANDRA. 

¿Vos,  que  sois  justo,  admitís 
Acusador  con  enojo? 
Suelen  crecer  el  pecado 
Los  agravios  fácilmente. 

MANFREDO. 

No  os  ha  Manfredo  enojado , 
Pues  lo  excusáis. 

MENANDRA. 

Solamente 
Os  diré  que  fué  sobrado. 

MANFREDO. 

¿Con  quién? 

MENANDRA. 

Con  una  mujer. 

MANFREDO. 

¿Sobra  y  con  mujer, Señora  ? 
Falta  será. 

MENANDRA. 

Puede  ser ; 
Pero  dejémoslo  agora , 
Que  no  hay  falta  do  hay  querer. 

MANFREDO. 

Luego  ¿por  querer  erró? 

MENANDRA. 

Si,  Señor. 

MANFREDO. 

Y  á  quien  queria 
¿Eraá  vos? 

MENANDRA. 

Esposo,  no ; 
A  una  dama  que  venia 
En  las  galeras  que  yo. 

MANFREDO. 

Y  ¿está  en  palacio? 
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1IE!«ANDIIA. 

Y  conmigo» 
Oife  es  mi  criada.  (Aj9.  Asi  creo 
Disculpar  á  mi  eDemigo.) 

■ANFBEDO.  (Ap,) 

Eliapide,  aloque  veo. 

En  nombre  ajeno  el  castigo. 

MENAÜDRA. 

Mandalde,  Rey.  desterrar; 
Que  no  es  su  fe  muy  segara, 
Y  se  debe  castigar. 

KATIFREDO. 

Calla,  Reina,  que  es  locura. 
¿Quién  desterró  por  amar? 
Crei  que  el  Conde  trataba 
De. quitarme  los  estados , 
pues  Menandra  lo  mataba. 

■EIUNDRA. 

Mas  ¿es  esto  para  honrados? 

HANFREOO. 

¡Brava  estáis! 

■ENAMORA. 

No  estoy  muy  brava. 

MANFREDO. 

Castigando  el  requebrar» 
Hacéis  delito  el  amor. 

11  CHANDRA. 

Pues  ¿quién  suele  roas  errar? 

■ANFREDO. 

¿Criadas  celáis? 

■ENANDRA. 

Seüor, 
Criadas  y  por  criar. 

■ANFRRDO. 

¿Ella  anduvo  acaso  loca? 

■ENA.*«DRA. 

Antes  bizo  mil  querellas. 

■ANFREDO. 

Si  es  ansi ,  Reina ,  ¿qué  os  toca? 

Cierren  los  oidos  ellas , 

Que  el  hombre  ha  de  abrir  la  boca. 

Quieran,  dejaldas  vivir ; 

Porque  apretar  la  bondad 

Es  reventar  el  sufrir ; 

Que  son  mozas  por  la  edad, 

Y  también  por  el  servir. 
Dos  maneras  de  locuras 
Tienen ,  si  en  una  la  son ; 
Sufríldas  sus  desventuras. 

■ENANDRA. 

Honrada  es  esa  opinión. 

■ANFREDO. 

No  queráis  hembras  fimurts, 
Ni  pidáis  condes  medidos 
Con  damas  de  punto  menos. 
Recoged  vuestros  oidos; 
Que  en  palacio  los  mas  buenos 
Son  los  menos  comedidos. 
A  Manfredo  perdonad; 
Que  yo  un  tiempo  le  sufri 
Cosas  de  mas  calidad. 

■ENANDRA. 

Y  si  digo  que  fué  ¿  mi , 

¿ Qué  diréis  de  su  bondad? 

.  ■ANFREDO. 

¿A  vos? 

■ENANDRA. 

A  mí  me  ha  rogado 
Que  le  entregase  la  mano. 
Donde  vos  no  habéis  llegado. 

■ANFREDO. 

Será  por  ser  hombre  llano ; 
No  le  tengáis  por  osado. 


■ENANDRA. 

¿Eso  decís?  Por  mi  vida , 
Que  aun  de  burlas  me  enojáis. 

■ANFREDO. 

Callad ,  no  estéis  desabrida ; 
Que  si  vos  no  se  la  dais, 
No  importa  que  él  o%  la  pida. 
El  tirar  no  es  acertar. 

■ENANDRA. 

¿No  sobra  el  acometer? 

■ANFREDO. 

Acometer  no  es  matar. 

■ENANDRA. 

¿No  está  el  daño  en  pretender? 

■ANFREDO. 

Pretender  no  es  alcanzar. 
Hace  el  hombre  lo  que  suele ; 
Ande  la  mujer  medida, 
Y  no  habrá  quien  la  recele ; 
Porque,  amiga,  la  comida 
No  la  come  el  que  la  huele. 

■ENANDRA. 

¿Habláis  de  veras.  Señor? 

■ANFREDO.' 

De  veras ,  y  muy  de  veras. 

■ENANDRA. 

¿Eso es  ley?  Eso  es  amor? 

■ANFREDO.  (Ap,) 

Paca  las  burlas  primeras. 
Harto  pruebo  su  valor. 

■ENANDRA. 

Voyme;  que  no  me  queréis, 
Pues  tal  parecer  me  dais. 

■ANFREDO. 

Reina ,  mirad  lo  que  hacéis; 
Que  en  la  puerta  que  ^ardáis 
Está  el  daño  que  teméis. 

■ENANDRA. 

El  consejo  es  muy  honroso. 

■ANFREDO. 

A  lo  menos ,  bien  pensado. 

■ENANDRA. 

Voyme ;  que  decir  no  oso 

Sue  está  sin  duda  ocupado 
árido  que  no  es  celoso.  ( Yate,) 

Sale  SIGISMUNDO. 

SIGIS^ONDO. 

¿Conde? 

■ANFREDO. 

Rey,  ¿no  corresponde 
Mi  grandeza  con  mi  trato  ? 
Habíame  de  conde  un  rato. 
Que  rabio  por  verme  conde. 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

■ANFREDO. 

Porque  tu  experiencia 
Mi  real  trato  no  abona; 
Tü  me  has  dado  una  corona 
Empedrada  de  paciencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Cómo? 

■ANFREDO. 

Por  guardarte  ley 
A  mas  peligros  me  allano 
Que  aquel  truhán  del  tirano. 
Que  de  burlas  se  vio  rey. 
No  te  rias. 

SIGISMUNDO. 

Conde,  al  fin 
Todo  ha  de  quedar  soldado. 


■ANFREDO. 

No  puede  un  varón  honrado 
Aun  de  burlas  ser  ruin. 
Déjame  estar.* 

SIGISMUNDO. 

¿Tú  lobas  sido? 

■ANFRBDO. 

Si,  Señor. 

SIGISMUNDO. 

¿Porquiéo? 

MANFREDO. 

Por  tí. 

SIGISMUNDO. 

¿Ruin  puedes  ser  por  mi? 

MANFREDO. 

Si  lo  soy,  pues  lo  be  fingido. 
Acábate  de  reír, 

Y  acabarás  de  saber 

Los  cuentos  desla  mujer» 

Y  mi  bondad  en  sufrir. 

SIGISMUNDO. 

Ya  yo  sé  que  se  ha  quejado 
De  mi  pensamiento  loco. 

MANFREDO. 

Eso,  Señor,  es  muy  poco; 
Que  á  mas  la  burla  ha  llegado. 

SIGISMUNDO. 

¿A  qué? 

■ANFREDO. 

A  tener  yo  paclenda. 

SIGISMUNDO. 

¿Habiasme  de  matar?  > 

MANFREDO. 

No,  Rey,  mas  quise  abonar. 
Como  honrado,  tu  experiencia; 
Júrela  que  no  importaba 
Que  la  pidieses  favores; 
Que  son  obras  losjiikiores. 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿qué  respondió? 

MANFREDO. 

Rabiaba. 

SIGISMUNDO. 

¿Y  rabiando  se  ha  salido? 

MANFREDO. 

Bien  la  puedes  conquistar. 
Que  ya  tiene  para  errar 
Licencia  de  su  marido. 
Esto  es  darla  fácilmente 
Espuelas  para  ser  loca ; 
Que  el  galán  ancho  de  boca 
También  es  ancho  de  frente. 
No  dirás  que  no  le  he  dado 
Ocasión  para  tu  intento. 

SIGISMUNDO. 

Otro  mas  hondo  cimiento 
Dejo  en  sus  celos  labrado. 

MANFEEDO. 

¿Y  es.  Señor? 

SIGISMUNDO 

Que  la  Juré 
Que  vives  sin  libertaa. 

MANFREDO. 

(Ap,  Quizá  que  dices  verdad.) 
Y ¿á  quién  culpaste? 

SIGISMUNDO. 

No  sé. 

■ANFMEDO. 

¿No  le  nombraste  mi  dama? 

SIGISMUNDO. 

No,  Conde;  que  con  mujer' 
Aun  de  burlas  ha  de  hab^ 
Respeto  en  tratar  su  fiíma; 
Tü  te  estás  desesfierando 


le  bnrlis  sufHdo, 
)r  qoe  no  lo  ha  sido 
mala  burlando? 


HJkRFRCDO. 

es. 

SIGISMUNDO. 

Con  todo,  qaiero 
ajodes  á  pensar 
odemos  cargar 
que  es  lo  primero.       i 
ijer  de  calidad 
ena  para  hacer 
ora  esta  mojer, 
bade  su  bondad? 
de  ver  sus  aullates 
rar  mis  recelos; 
¡ne  tiene  con  celos 
iri  por  combates. 
>f  y  aespues  hablemos. 

■ARFaSDO. 

¡nsaré^  Seik>r ; 
iré  in  valor 
a  recios  tus  extremos; 
al  mas  fuerte  lugar 
Ipa  del  resistir), 
o  pueden  batir» 
venga  á  derribar. 
in  poco  b  guerra 
II  tiempo  te  apercibo. 
siGiSMimno. 

do,  si  la  derribo, 
ri  sobre  mi  tierra, 
.déjame  hacer; 
»sta  de  sobresaltos , 
lelo  ya  los  asaltos 
ersas  de  mi  querer, 
iré,  cuya  porfía, 
he  y  arrebozado, 
ingre  al  hijo  amado, 
9  en  su  valentía. 

■ARFREDO. 

¡abesdeNorandino? 

siGisaonno. 
roy  perdiendo  el  miedo. 

■ArtFRKOO. 

oe. 

SIGISIONDO. 

VétcManfiredo; 
e  de  abrir  otro  camino. 

■AHFBCDO. 

e;  quetanu  experiencia 
lá  sigura  de  enojos. 

SIGISIORDO. 

lenandra  de  mis  ojos ! 

■ASFREOO. 

li  querida  Fulgencía! 
Sale  NORANDINO. 

SIORARDIIIO. 

e  que  va  enojado 

y. 

SIGISIORRO. 

Vive  sin  contento, 
le  el  nuevo  casamiento 
ene.desesperado. 

RORARRIRO. 

|ué  fundan  sus  enojos , 
probado  solo  el  ver? 
siGisunfoio. 

MBida  la  mujer 
empalaga  por  los  ojds. 

RORARRIRO. 

á  largo  su  enCidarse , 
de  amigo? 

siGisumioo. 
iQvéseyo? 


EL  MARID0:ASEGURAD0. 

Parece  que  se  casó 
Para  solo  descasarse. 

RpRARDiriO. 

Ni  quiere  entrar  en  ciudad, 
NI  acá  deja  venir  gente. 

SIGISMORDO. 

Todo  el  cuerpo  está  doliente, 
Si  lo  eslá  la  voluntad. 

NORARDINO. 

¿Cómo  lleva  las  afrenus 
La  Reina  de  su  galán? 

SIGISMUNDO. 

Las  contentas  no  lo  están , 
Ved  qué  harán  las  no  contentas. 
Llora  por  muchas  razones.    ^ 

KORANDINO. 

¡Brava  ocasión  para  hacer 
Alarde  de  mi  querer! 

SIGISMUNDO. 

Nunca  pierdo  yo  ocasiones , 
Ni  las  pierden  los  muy  cuerdos; 
Que  son  pasos  muy  sabidos. 
Sobre  presentes  olvidos 
Fundar  pasados  acuerdos. 
De  vos  habernos  tratado. 

NORANDIRO. 

Y  ¿os  ha  querido  escuchar? 

SIGISMUNDO. 

Lloraba ,  y  vuestro  llorar 
Le  vino  sobre  mojado.' 
Por  manos  del  Rey  sacáis 
Fruto  de  vuestra  querella; 
Que  el  Rey  por  los  ojos  della 
Riega  lo  que  vos  sembráis. 

NORA^DINO. 

Luego  ¿crece  mi  favor? 

SIGISMUNDO. 

Á  brotar  comienza  agora , 

Y  á  escuchar  vuestra  señora , 
Puerta  tenéis  á  su  amor. 
¿Estáis  alegre? 

NORANDINO. 

Y  es  |usto 
Que  lo  esté,  pues  mi  bandera 
Miro  en  la  plaza  primera 
Del  homenaje  del  gusto. 

SIGISMUNDO. 

Duque,  los  oídos  son, 
Psra  las  almas  que  penan , 
Bóvedas  donde  resuenan 
Los  ecos  de  la  afición ; 
(Ya$e,)  Donde  hay  ecos  hay  respuestas , 
Y  do  hay  respuestas  hay  obra. 

NORANDINO. 

Manfredo,  el  favor  me  sobra , 
Mis  esperanzas  son  estas ; 
Proseguid  en  esforzar 
La  fe  que  en  mi  pecho  reina. 

SIGISMUNDO. 

Duque,  yo  sé  qoe  la  Reina 
Os  piensa  galardonar , 

Y  que  os  mahdará  muy  presto 
Cosas  de  su  voluntad. 

NORANDINO. 

Agradezco  la  amistad , 

Y  á  servirla  estoy  dbpnesto ; 
Por  vos  comienzo  á  vivhr. 

SIGISMUNDO. 

Bien  OS  podéis  alegrar, 
Qne  comienza  por  mandar 
La  moler  para  servir; 

Y  en  el  hombre  es  al  revés. 
Que  por  mejor  se  mejora. 
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NORANDIXO. 

Mándeme  la  Reina  agora; 
Que  ese  será  mi  interés. 

SIGISMUNDO. 

Mayores  prendas  espero. 

NORANDINO. 

Para  que  vuele  mi  fama , 
Tengo  una  Reina  Qor  dama , 
Y  un  conde  por  mi  tercero. 

SIGISMUNDO. 

Viene  justo  mi  ejercicio, 
Por  hacer  á  toda  ley 
De  un  ganapán  hasta  un  rey ; 
Que  tiene  alforja  este.oficio. 
bn  todos  hace  sus  piezas , 
Para  todos  tiene  grados , 
Entra  en  todos  los  estados , 
Como  el  pan  en  todas  mesas. 
Dejadme  agora,  y  ver^s 
I  Lo  que  os  valgo. 

:*(0RANDI?(0. 

Conde,  adiós. 

SlGlSMU.'^fDO. 

Yo  soy  vuestro. 


Vivo  agora. 


NORANDINO. 

Yo  por  vos 

SIGISMUNDO. 

Bien  hacéis. 


{Vate  Norandino.) 
No  roe  faltará  invención , 
Sin  que  mucho  la  rodee , 
Para  hacer  que  ella  lo  emplee, 

Y  él  píense  que  es  galardón ; 

Y  entre  tanto  habrá  camino 
(Cuando  mi  amor  no  lo  tuerza) 
Para  batir  esta  fuerza 

Con  nombre  de  Norandino ; 
Que  la  voluntad  pasada , 
Con  el  enojo  presente , 
Harán  obra  fácilmente, 
Si  no  revienta  de  honrada ; 
Mucho  pruebo,  y  no  se  aplaca 
El  rigor  de  mi  temer; 

aue  en  la  esposa  se  han  de  hacer 
as  pi  uebas  que  en  la  triaca.  ( Ya$e.) 

Salen  MENANDRA  y  FULGENCÍA. 


MBNANDRA. 

Con  el  deseo  de  verte. 
Tu  venida  he  procurado. 
Para  hablarte  y  conocerte ; 
Pues  ha  de  ser  con  tu  lado 
Mi  soledad  menos  fuerte. 

FULGENCU. 

Correspondí  á  tu  deseo 

Y  á  tu  voluntad  (nacida 

Del  Rey,  á  quien  sigo  y  creo) 
Con  otra  afición  crecida. 
De -que  ajena  no  te  veo ; 

Y  asi,  me  holgué  de  saber 
Que  mi  hermano  me  traía 
A  esta  casa  de  placer 

A  servirte ,  do  podría 
Cosas  de  tu  gusto  ver. 

MENANDRA. 

Aqoeso  he  yo  procurado, 

Y  con  gran  dificultad 

De  tu  hermano  he  recabado; 
Que ,  según  su  cortedad , 
No  poca  tierra  he  ganado ; 
Puedo  con  tu  hermano  poco. 
Muy  poco  con  él  merezco , 
Pues  á  desden  le  provoco 
Cuando  á  servirle  me  ofrezco. 
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FOLGENCI\. 

No  dio  mi  bennano  de  loco 
Tantas  muestras  hasia  acora, 
¡Qué!  tu  valor  cooociendo, 
.No  te  eslima  y  no  te  adora? 
¿estás  el  modo  fíiiigiendo 
Con  que  un  gaiau  se  (*namora? 
Porque  es  cierto  que  las  cosas 
Quede  lejos  aficionan. 
De  cerca ,  por  milagrosas , 
Encantan,  porque npasionan , 

Y  matan  por  ser  hermosas. 

■ENANDIIA. 

Djgolc  que  uo  me  quiere. 

FULGEXCIA. 

¡  Que !  ¿Con  obras  de  marido 
No  muestra  que  por  ti  muere? 

MENANORA. 

Menos  que  eso,  amiga ,  pido. 

FULGEXCIA. 

¿  Cómo  menos?  ¿Qué  se  infiere 
Desto?  Qué  menos  pretendes? 

IIEKAXDRA. 

Buenas  palabras  qucrria ; 
Que  aun  esas  (si  no  te  ofendes) 
No  me  da. 

FULGE  XCIA. 

¿Y  con  osadía 
En  pedírselas  no  entiendes? 
Creer ,  Menandra ,  no  puedo 
Tanto  rigor  de  un  marido. 
( Ap.  Bien  procede  mi  Manfredo, 
Si  esta  mujer  uo  ha  roeutido, 
Peix)  temo  algún  enredo; 

Y  ansi ,  pienso  que  me  engaña.) 

■B?CATrOBA. 

Ya  te  he  dicho  que  conmigo 
Usa  del  rigor  y  sai^a 
Que  pudiera  un  enemigo 
Lleno  de  esquivez  extraña; 
Ni  me  escucha ,  ni  me  mira , 
Ni  cabe  en  mí  la  esperanza 
De  que  ha  de  hacer  eu  su  ira 
El  tiempo  alguna  mudanza. 

FULGENCIA. 

Y  ¿le  amas? 

ME!(AXDRA. 

¿Eso  te  admira? 
Le  quiero,  le  adoro  v  le  amo, 
Porque  es  tan  i)elio  a  mis  ojos , 
Que  en  verle  toda  me  inflamo, 

Y  a  sus  celosos  antojos , 
Favores  y  glorias  Humo. 

FULGRXCIA.  (Ap.) 

i  Ay  triste,  que  no  me  agrada 
Que  á  ti  te  parezca  bien ! 

MEXANDRA. 

¿Qué  dices? 

FULGENCIA. 

Que  está  cifrada 
En  tu  amor  y  su  de.>den 
Una  te  que  es  mal  pagada. 
Mas  dime,  ¿tú  no  venias 
De  un  retrato  enamorada? 

HENAXÜRA. 

Sí  venia,  y  sus  porfías 
Dieron  al  Uey  libre  entrada 
Eu  estas  entrañas  niias. 
FULGEN  cía. 
¿No  es  Hanfredo  mas  hermoso. 
De  mucho,  que  el  Key,  mi  hermano? 

1IE?(ANDRA. 

Ni  su  retrato  engañoso» 

Ni  su  original  liviano. 

Se  han  de  igualar  con  mi  esposo* 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANBSMA. 


FULGEXCIA. 

Calla  agora ,  que  me  enga&as , 
Si  ya  el  ser  rey  no  te  ha  hecho 
Abrir  puerta  á  tus  entrañas ; 
Que  esto  sin  duda  en  tu  |>echo 
Mostró  sus  fuerzas  extrañas; 
Porque  riquezas  y  estados 
Suelen  en  hombres  hacer 
Lo  que  aceites  y  brocados 
En  mujeres. 

IIE3IAXDRA. 

Á  tn  ver. 

Son  esos  pasos  contados. 
No  imagines  que  es  ansi; 
Que  á  tu  hermano  le  quisiera 
Por  su  persona  y  por  mi. 
Cuando  la  beldad  no  viera 
Tener  él  cifrada  en  si. 

FULGENCIA. 

{Ap.  i  Ay  de  mí !  que  en  el  enredo 
De  que  siempre  me  temí. 
Ha  puesto  á  entrambos  Manfredo.) 
Menandra ,  el  Rey  viene  aqui. 
Vete ;  que  si  con  él  quedo , 
Yo  haré  que  te  adore  y  quiera. 

■ENAXORA. 

¿  Eso  me  ofreces  ? 

FULGRXCIA. 

Sin  dada 
Te  lo  ofrezco. 

MENAXDRA. 

¿De  manera 
Que  tú  has  de  ser  en  mi  ayuda? 
Voy  me. 

FULGENCIA. 

Vete. 

{Vase  la  Reina.) 

Si  no  espera 
Tu  dicha  mayor  regalo 
Del  que  yo  he  de  procurarte , 
No  será  mi  intento  malo 
Para  poder  desviarte 
Del  bien  que  al  mayor  igualo. 

SaU  MANFREDO. 

■ALFREDO. 

¡  Oh  Fulgencia ,  mi  alegría  ¡ 
¿.Mi  deuda  no  lie  de  Humarte 
Esta  vez,  aunque  eres  mía? 
¿Ya  Cumien/as  á  enojarle? 
Ya  te  doy  melancolia  ? 
¿Qué  llenes?  Dime  tu  enojo. 

FULGENCIA. 

En  llamarme  deuda  has  hecho 
Deuda  mayor  á  tu  antfijo. 
Pues  no  ha  de  pagar  tu  pecho 
La  deuda  de  su  despojo. 

Y  pues  no  me  has  de  pagar, 

Y  siempre  me  has  de  deber. 
Ese  nombre  me  has  de  dar; 
Que  deuda  tuya  he  de  ser , 
Sin  poderla  rematar. 

En  fin,  ¿qué  tú  me  has  metido 
En  esta  gran  confusión? 
¿Asi  paga  el  que  es  querido, 
¿  Débese  esto  a  mi  ahcion? 
A  Ansí  esfuerzas  mí  partido? 
Después  de  haber  por  ti  hecho 
(Sin  respetar  á  mi  hermano , 
Ni  al  honor  que  hay  en  mi  pecho) 
Lo  (|ue  tú  tienes  por  llano , 
Por  ser  tan  de  lu  provecho? 

■A.NFREDO. 

Si  yo  casado  me  linliiera 
No  harías  mas  sentimiento; 
Mi  Fulgencia,  considera 
Que  de  tu  hermano  el  intento 


Sigo  con  esta  qaimert. 
De  burlas  te  enojarás , 
Pues  de  burlas  me  he  casado. 

FUL6E2CGU. 

• 

Para  mi  casado  estás 
Con  ella  ó  con  su  cuidado, 
Que  es  lo  que  me  ofende  mas. 
Tú  la  tratas  como  esposa , 
Tú  la  debes  regalar. 

•  MAÜPREDO. 

¿Yo  regalar  ?  ¡  Qué  qoejosa 
Sin  causa  estás,  por  me  dar 
Aquesa  pena  amorosa! 
Ella  lo  diga  ó  tu  hermano , 
Si  la  hago  los  favores; 
¿  De  qué  le  qu^as  en  vano? 

FULGENCU. 

Si  los  celos  son  temores, 
¿Qué  temor  hallas  liviano? 
Tú,  Manfredo,  aunque  fingido. 
Eres  de  Menandra  bella. 
De  nombre  al  menos,  marido;. 
Con  el  nombre  estás  con  ella , 
Celos  del  nombre  te  pido; 
Que  aun  no  es  bien  quo  la  regales 
Con  solo  el  nombre. 

9A1IFRED0. 

Tus  duelos 
No  son ,  amiga ,  mortales. 

F0LGE5CIA. 

¿No  sabes  que  son  los  celos 
Quinta  esencia  de  los  males? 

MAüFREOO. 

Sí. 

FDLGEÜCIA. 

Pues  siendo  tan  mortal 
La  pena  de  padeceilos. 
En  un  alma  harán  señal 
Mas  dos  gotas  solas  de  ellas 
Que  mil  libras  de  otro  mal. 

MAICFREDO. 

No  pudiera  sin  sospecha 
No  obedecer  al  mandado 
De  tu  hermano. 

FULGEXCIA. 

¿Qué  aprovecha 
Si  me  ofendes? 

■AXPREDO. 

Yo  he  penudo 
Dejarte  muy  satisfecha 
Con  traerte  aquí  al  momento, 
Donde  viviendo  conmigo. 
De  mi  proprio  pensamiento 
Ansi  fueses  el  testigo 
Como  eres  el  movimiento ; 
Que  si  yo  irnidur  te  fuera , 
Ni  tú\inieras  aquí. 
Ni  esos  desdenes  te  oyera; 
Vnelve,  mi  Fulgencia,  en  tí. 
Mira  mi  fe  verdadera. 
Y  mira  que  no  he  de  hablalla 
A  Menandia,  que  no  sea 
En  tu  presencia ,  ni  dalla 
Ocasión  para  que  crea 
Que  puedo  sin  ti  escucballa. 

FULGEXCIA. 

Esa  palabra  te  pido. 

MAXFREDO. 

Yo  te  doy  esa  palabra ; 
Que  mi  pecho, enternecido 
No  es  iliamante  iiue  le  labra 
Duril  de  otro  amor  fingido. 
¿Pierdes  el  susto  cruel, 
Celo  y  enojo  mortal? 

FULGEICCU. 

No  pierdo  lo  que  hay  en  él , 


>  mlenins  daní  el  mal 
«  dan  el  miede  del. 

HAXPMEIK). 

,  que  á  mi  TolanUd 
s  con  graD  rigor. 

F0LGE?IC1A. 

pues  con  gravedad ; 
Ñapóles,  señor, 
rueslra  mi^estad. 

HATSFtEDO. 

digas  lal  locura. 

FULGKKCIA. 

5S  rey? 

HAÜFREDO. 

Soy  rey  fingido ; 
M>r  gran  ventara 
r  baoer  merecido 
ca  de  la  hermosara. 

(Várue.) 


RNADA  SEGUNDA. 


SIGISMUNDO  T  NOK ANDINO. 

ZI0IU50IX0. 

j  qaila  al  enredo 
>ias  de  los  icQiores, 
ami(>o  Maufredo, 
tas  de  mis  amores, 
llamarlos  puedo. 
ya  de  cuidado; 
»ien  dudoso  es  peor 
tal  cierlo  y  declarado. 

8IGISHD500. 

vas  saben  mejor 
se  han  mas  desead  j. 

0  se  han  de  pagar 
>  mayor  empleo , 

» el  desear; 

lista  paga  el  deseo 

1  pretende  alcanzar. 

XORANOI.^0. 

parece  bien 
'e,  desde  aqoi 
leseo  es  mi  bien, 

mi  est;ido  y  de  mi 
eo  también. 
Mar.rrcdo ,  me  veo 
tjn  obligado, 
darte  iTque  poseo, 
ia  dar  mi  estado 
lo  en  mi  deseo. 
:;o  se  ha  de  pagar 
ga  el  hombre  pobre , 
t>lo  con  desear, 
bay  quien  en  darle  sobre 
ene  mas  que  dar. 
e,  caro  amigo, 
!  acaso  enojado 

poraue  la  sigo? 
ir  diciía escuchado? 
isguslo  conmigo? 

SIGISMUNDO. 

si  me  ha  escuchado? 
soy  tan  mal  tercero , 
no  babré  recabado? 

:foiÍA:iDixo. 
(O  verdadero ! 
uas?  ¿Qué  has  negociado? 

SIG1SH05D0. 

ia«  no  recabara , 
as  mi  agonfa 
Dgua  y  en  mi  cara. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

RORARDIXO. 

:0b  amigo  del  alma  mía, 

Y  della  prenda  muy  cara ! 
ÁCóino  la  nueva  que  espero 
Podro  pagarte?  St  agora 
No  te  pago  (aunque  lo  quiero) 
La  esperanza  que  en  mi  mora 
Del  recébilla  primero, 
('.on  la  vida  he  de  servirte 
Estas  nuevas  que  me  das. 

SIGISMU.^DO. 

Luego  ¿ya  quieres  morirte? 

IfORAlfDIXO. 

I  Después  me  la  prestarás, 
Conde  amigo,  para  oirte. 
Tómala ,  Manfredo  hermano , 

Y  después  al  lugar  suyo 

La  vuelve,  porque  es  mas  sano 
Recebir  un  favor  tuyo 
Con  vida  que  es  de  tu  mano. 

SIGISHORDO. 

Cesen  esos  cumplimientos 
De  quien  me  das  tanta  parte  ; 
(>esen  encarecimientos, 

Y  sabrás  que  en  agradarte 
PonRO  todos  mis  intentos. 
Yo  hablé  á  la  reina ,  y  tu  pena 
La  renové  en  su  memoria; 
Oyóla ,  y  dióla  por  buena , 
Sacando  della  la  gloria 

Que  ya  en  cual  suyo  te  ordena. 
Hállela  tierna  en  efeto. 

NORAXDI.XO. 

¿Cómo  tierna?  ¿Qué  has  podido 
Con  milagro  tan  perfeto. 
Abrir  puertas  á  un  oido 
Cerrado,  sordo  y  secreto? 

SIGISStlXDO. 

Mira ,  amigo  Norandino , 
Como  te  VIO  en  su  presencia 
Llorar  tu  mal  de  comino , 
Tu  lloro  en  su  resistencia 
Halló  (aunniie  Tuerte)  camino; 

Y  como  el  llanto  pasado 
Se  jumó  con  el  presente. 
Fué  llover  sobre  mojado; 
Ablándela  fácilmente, 

Y  sembréla  oiro cuidado; 
Que  el  amor,  como  es  astuto , 
Saca  de  pasadas  glorias 
Pri'senie  v  nuevo  tributo, 

Y  de  marchitas  memorias 
Memorias  que  rinden  froto. 
Kn  íin  que  te  (luiso  bien 
Fin  Sicilia  me  ha  cornado; 
Así  que,  por  cierto  ten 
Que  por  callar  por  su  estado 
Calló  su  pena  también. 

Ella  admitió  el  casamiento 
De  este  rcv  napolitano 
Por  cumplir  el  mandamiento 
De  aquel  su  padre  inhumano, 
Que  la  casó  sin  contento. 

Y  desto  está  tan  cansada , 
Que  sin  haberse  casado 
(Como  el  cuyo  no  leagrada). 
Le  parece  haber  estado 
(iOn  él  un  siglo  casada. 

Y  como  el  salir  consiste 
De  aquesta  vida  enojosa 

Rn  ti ,  que  su  amante  Tuiste', 

Te  pide  blanda  t  amorosa , 

Corrida ,  llorosa  y  triste, 

Que*seas  su  valedor , 

Su  escudo,  amparo  y  defensa , 

Mostrando  en  esto  el  valor 

Que  tienes  para  la  ofensa 

Del  Hey  tu  competidor. 

Que  entretengas  las  galeras 

Te  manda,  en  que  habéis  venido , 
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Porqne  piensa  muy  de  veras 
Dejar  al  Hey,  su  marido , 
Y  partir  donde  lü  quieras. 

^OnANDIIfO. 

Tierra  alegre,  adonde  mora 

Cn  favor  tan  impensado , 

Jardiii  do  nace  el  aurora , 

Cielo  que  no  te  has  mostrado 

Ser  tan  cielo  como  agora ; 

Plantas  que  reverdecéis 

Con  las  nuevas  que  escucháis , 

Fuentes  que  á  oírlas  corréis. 

Pájaros  que  las  cantáis , 

Flores  ((ue  las  componéis , 

Sol  bello,  que  te  has  parado 

Para  mí ,  nuevo  Josué , 

Que  sigo  el  alcance  honrado 

De  mi  mal  que  un  tiempo  fué 

Con  el  bien  (¡uo  hoy  me  ha  llegado; 

Pues  todos  con  verme  ledo 

Os  holgáis  por  varios  modos , 

Pues  veis  ({ue  pagar  no  os  puedo , 

Ayudadme  á  pagar  todos 

Lo  que  le  debo  ¿  Manfredo. — 

Caro  amigo ,  es  por  demás 

Pretender  remunerarte 

Sin  dejar  el  cielo  atrás , 

Pues  para  poder  pagarte 

Te  he  de  dar  lo  que  me  das. 

Con  todo,  te  levantara 

Cn  templo  con  mil  despojos, 

(^omo  á  Dios  que  me  repara , 

honde  te  honraran  mis  ojos , 

Do  mi  boca  te  adorara, 

Donde  incienso  te  ofrecieran 

I. as  manos  que  has  redimido, 

1)0  mis  gustos  le  sirvieran , 

Y  de  tu  voz  el  sonido 
Mis  orejas  solo  oyeran. 
Pero  en  aquesto  momento 
Ojos,  boca ,  gusto,  oir , 
Memoria  y  entendimiento 
Me  valen,  por  impedir 

Que  no  me  mate  el  contento. 
Perdona,  amigo  querido. 
Si  ando  corlo  en  este  punto; 
Qut'  vida ,  gusto  y  sentido. 
Todo  te  lo  daré  junto 
Kii  haberme  socorrido ; 

Y  deja  que  mi  memoria 
Hazone  á  solas  un  rato 

Con  el  huésped  de  mi  gloria , 
Que  no  (|Uiero  serle  ingrato 
A  él  como  á  lo  Vitoria. 
Suspenderme  quiero  un  poco. 
¡  Oh  mi  gloria !  ¡  Que  te  veo ! 
Que  te  espero!  Que  te  loco ! 

SIGISMUNDO.  {Ap.) 

Kste  necio,  á  lo  (juecreo. 
Ha  dado  de  hereje  en  loco. 
Con  estas  falsas  quimeras 
Voy  engañando ^u  fe; 
Que  para  entablar  mis  veras, 
.Me  conviene  (juese  e.sté 
De  asiento  con  sus  galeras. 

Y  lo  bueno  es  que  he  de  hacer 
Que  la  Reina,  sin  sabe  I  lo 
(Porque no  le  puede  ver). 

Se  lo  mande,  que  el  haceHo 
Kstá  solo  en  mi  querer. 
Ella  viene. 

Sale  MENANDRA. 

m 

MEMAIVDRA. 

Duen  Manfredo , 
Kn  tu  busca  me  venia. 
Llena  de  un  celoso  miedo ; 
Mas  di,  ¿qué  melancolía 
Trae  á  este  loco  tan  ledo? 
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SIGISHOXDO. 

¿Con  todos  eres  esquiva? 

MEífANDRA. 

Calla ,  y  dime  qaé  le  ha  dado. 

SIG1SH07ID0. 

Porque  un  nuevo  ser  le  aviva, 
La  vida  activa  ha  trocado 
Ed  vida  contemplativa. 

■ElfAKDRA. 

Eso,  Conde ,  le  conviene. 

SIGISHtJIfDO. 

Mientras  está  suspendido, 
Sabrás ,  Reina,  lo  que  tiene : 
Ya  sabes  cuan  afligido 
Por  tu  causa  pena.  • 

HENANDRA. 

Pene. 

SIGISMU.XDO. 

Ya  sabes  qae  en  buen  romance 
Me  escogió  por  su  tercero. 

HKNATfDRA. 

1*^1  echaba  un  rico  lance. 

SIGISMORDO. 

Yo,  que  soy  quien  menos  quiero 
Darle  en  sus  gustos  alcance , 
De  tu  parte  le  he  mandado 
Une  le  deje  de  querer. 

MERAIIDRA. 

¿Deso  esti  regocijado? 

SlGISHOIfOO. 

Es  gloria  el  obedecer 
Al  que  es  Hno  enamorado. 
Dice  que  darte  contento 
Es  todo  su  galardón , 

Y  que  ya  con  nuevo  intento 
lia  de  hacer  nueva  afición 
Desle  nuevo  mandamiento ; 
Que  no  teniendo  otro  c&yo 
Mas  que  el  ser  que  tú  le  das , 
Todo  ajeno  y  todo  suyo , 
Tendrá  por  dama  de  noy  mas 
Este  no  quererle  tuyo. 

HEriAXDRA. 

Opinión  tan  sabia  y  loca 
Nunca  ingenio  la  ha  trazado. 

SIGISMUNDO. 

A  tu  reposo  le  toca , 

Que  lo  que  yo  le  he  mandado 

Le  mandes  tú  de  tu  boca; 

Será  dar  autoridad 

A  tu  nuevo  embajador. 

ME5AR0RA. 

Acabe  su  necedad , 

Y  barélo. 

SIGISMUNDO. 

¡Ah  duque  lAhsefior! 
Aqui  esti  su  majestad; 

Y  alegre  de  ver  que  quieras 
Hacer  lo  que  te  he  mandado, 
Digo  lo  de  las  galeras. 

MERAIIDRA. 

Duque ,  gran  gusto  me  has  dado ; 
Ansi  es  razón  que  me  quieras. 
Ya  de  Manfredu  has  sabido 
Mi  gusto,  seguirle  has; 

Y  pues  él  me  ha  referido 
Que  tú  aparejado  eslás 
Para  esforzar  mi  partido. 
Hazlo  en  fe  de  que  te  estoy 
Por  aquesto  agradecida. 

xorandi.no. 
Digo ,  Seniora ,  que  soy , 

Y  seré  toda  mi  vida 

Kl  mismo  que  be  sido  hasta  boy. 
Porque  en  todo  he  de  servirte , 
Sin  pasar  de  tu  mandado. 
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nRARDRA. 

Mucho  me  huelgo  de  oírte 

Y  de  que  alegre  has  quedado 
Sin  muestras  db  arrepentlrte. 

IfORARDIIfO. 

Pues  ¿alegre  en  tu  servicio 
No  he  de  estar?  y  mas  sabiendo 
Que  en  aquesto  hago  mi  oficio , 

Y  tan  bien  me  está ,  que  entiendo 
Perder,  de  gozo ,  el  juicio. 

■ERAIfDRA. 

¿Qué  me  digas  con  verdad 

Que  te  está  bien?  Que  es  posible? 

NORARDIIfO. 

¡Oh  Manfredo . la  mitad 
De  mi  alma  indivisible , 
Ejemplo  de  la  amistad! 
Tú  eres  sin  duda  hechicero. 
Mira  la  Reina ,  que  aun  duda 
De  este  mi  amor  verdadero , 
Dudando  de  si  en  su  ayuda 
Pondré  la  vida  al  tablero. 

SIGISMUNDO. 

Quien  desea,  teme,  amigo. 

IfORAlCDIRO. 

Venturosas  dudas  mías. 

MENAlfDRA. 

El  necio  dudaconsiso, 
Si  le  mando  lo  que  oá  dias 
Que  con  desdenes  le  digo. 

RORANDIIfO. 

Tan  bien  á  mi  ser  le  está , 
Se&ora ,  lo  que  has  mandado , 
Que  ningún  tiempo  podrá 
Ver  sin  obras  acabado 
Lo  que  en  palabras  te  da. 

MEllAIfDRA. 

Eso  te  pido ,  y  espero 
Que  será  como  confio 
De  tan  noble  caballero. 

IfORAXDIRO. 

i  Oh  Conde ! 

merandra. 

i  Oh  Manfredo  mió ! 

SIGISMUNDO. 

i  Oh  dichoso  lisonjero! 

RORARDIRO. 

Lo  que  mandas  te  aseguro , 
Sin  temer  otros  enojos , 
Pues  en  mi  gusto  procuro 
El  seguro  de  tus  ojos , 
Que  es  de  mi  vida  el  seguro. 

MERANDRA. 

Con  eso  en  esa  ocasión 
Asegura  la  balanza 
Del  nehde  mi  corazón , 
La  hiedra  de  tu  esperanza 
En  el  muro  d^  afición. 
Vete  pues ,  y  con  Manfredo 
Me  deja  á  solas  un  rato. 

RORARDIRO. 

Voyme ,  Señora ,  y  me  quedo 

Ya  con  el  nuevo  retrato 

De  mi  gloria  y  de  tu  miedo. 

Manfredo  del  alma  mia , 

Mucho  te  jdebo  sin  d uda.  ( Vate.) 

MENARDRA. 

Conde,  pagarle  querría 
El  haberme  dado  ayuda 
Contra  un  necio  y  su  porfía; 
Que  se  debe  la  amistad 
Al  que  libraros  procura 
De  un  necio  con  libertad , 
Que  es  gran  médico  que  os  cura 
De  una  grande  enfermedad. 


¿Con  qué  pagarte  podré 
Tanto  bien  como  me  das? 

SIGISMORDO. 

De  mi  desventura  sé 
Que  pagar  no  me  querrás , 
De  roucno  tener  con  qué ; 
Que  las  ricas  de  hermoiurt 
Sois  avaras  de  favor. 

HC*YAin>RA. 

¿Ya  vuelves  á  tu  locara? 

SIGISMUNDO. 

¿Ya  vuelves  á  tu  rigor? 

HCRAIIDBA. 

Mi  fe  dura. 

SIGISHURDO. 

Y  mi  mal  dura. 
Siempre,  Reina ,  estoy  mortal. 

HBRARDRA. 

No  des ,  Conde ,  en  enojarme. 

SIGISHURDO. 

¿Hay  desden  al  tuyo  Igual? 
No  me  quites  el  quejarme, 
Pues  no  me  quitas  el  mal. 

HERARDBA. 

Déjate  desas  razones. 
No  des  en  vanos  antojos ; 
Cierra  el  paso  á  tus  pasiones , 
O  le  cerraré  á  mis  ojos 
Por  no  ver  tus  Intenciones ; 
Que  si  das  en  ofender 
Al  honor  del  Rey,  que  es  mió , 
Con  tu  ingrato  proceder , 
Habré  de  buscar  desvio 
Para  no  te  hablar  ni  ver. 

SIGISMUNDO. 

Y'o  callaré.  (Ap,  Gran  bondad 
En  aquesta  mujer  reina.) 
Dime,  en  fe  de  mi  amistad , 
Todo  cuanto  mandes.  Reina , 
Pues  sabes  mi  voluntad. 

MERANDRA.  * 

Sabrás  que  como  el  tormento 
De  los  celos  ( ¡  pena  esquiva ! ) 
Despierta  el  entendimiento , 
El  entendimiento  aviva 
El  cuidado  y  pensamiento; 

Y  ansi,  con  ellos  he  hallado 
Una  verdad  confirmada 
Del  afición  y  cuidado. 

Que  el  Rey  tiene  en  su  posada 
A  la  dama  que  has  callado. 

SIGISMURDO. 

No  miento  yo. 

MERARDRA. 

¿Qué  aprovecha? 
Que  como  no  sé  quién  es , 
De  todas  tengo  sospecha. 

SIGISMUNDO. 

^  nombre  sabrás  después, 

Y  quedarás  satisfecha. 

MERANDMA. 

¿Y  cuándo? 

SIGISMURDO. 

En  otra  ocasión. 

MENARDRA* 

Todas  las  de  casa  pones 
Mal  con  eso  en  mi  opinión; 
Que  todas  son  mis  ladrones 
Hasta  saber  mi  ladrón. 
Acábala  de  nombrar. 

SIGISMUNDO.  {Ap,) 

Aun  no  sé  quién  ha  de  ser. 

MENANDRA.  * 

¿Siempre  das  en  murmurar? 

SIGISMUNDO. 

Como  tú  en  aborrecer. 


■BIAIIMU. 

iporltr. 

sfomniDo. 


■CRAIIDBA. 

¿Has  de  callar? 

SIGISMUNDO. 

n  callaré 

es  piedra  en  amar. 

HEIURDtA. 

deaqaesa  fe, 
ro  prógantar 
«Conde  amigo, 
as  de  palacio 

sieiSHUimo. 

Gomo  lO'Sigo 
*,  y  Un  despacio 
U,y  él  conmigo, 
»iiede  encubrir 
l>artícQlar, 
tas  sé  decir 
ándeme  acontar, 
efiado  á  escribir. 
u^  qoe  profesamos 
gallardía , 
nos  mostramos 
que  cada  dia 
s  enviamos, 
«zas  j  pies 
ladas  doncellas 

ÜBRANDRA. 

co  interés. 

SIGISHONDO. 

an  suspiro  del  las , 
ijo  es. 

ÜBIUNDBA. 

nseño  un  papel 
9  celos  me  abrasa , 
Conde ,  por  él 

la? 

SIGISMUNDO. 

Si  es  de  casa, 
como  fiel. 

MINANDRA. 

le  de  ser. 

JGtSHUKDO.  (Ap,) 

9  has  alterado. 

'    nNANDBA. 
? 

SIGISMUNDO. 

Que  be  de  tener  . 
muy  descuidado, 
legado  tú  á  yer. 

HENANDRA. 

I ,  Manfredo  amigo , 
el  qoe  fuerzas  flacas 
nemlgo  tiene , 
[MMier  no  iguala, 
»do  de  guerra 
stir  en  trazas , 
en  cautelas , 
y  emboscadas ; 
e  mal  partido 
.eogo  sin  causa , 
me  de  astucias, 
I  y  asechanzas, 
les  (cuando  el  Rey 
icbe  en  la  cama) 
cilmente 
que  le  guarda 
s  y  vestidos 
mas  importancia; 
ra  un  ayuda 
libre  la  entrada. 
ritorios  y  mesas 
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Busqué  con  priesa  y  con  ansia; 
Hallé  en  una  ñiltriquera 
De  aquellas  calzas,  de  nácar. 
Bordadas,  que  ayer  sacó, 
Con  lelas  de  azul  y  plata ; 
Digo  que  bailé  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

¡  Ay  de  mi !  ¿Quién  me  acobarda? 

MENANDRA. 

Mira  qué  enveses  que  tienen 
Sus  ropas  y  sus  entrañas. 
Tómelo ,  pero  al  tomarlo , 
Hicieron  sangre  en  mi  alma 
Sus  heridas ,  conociendo 
Ser  él  quien  mi  muerte  traza. 
Abrí ,  y  leilo  con  miedo ; 
Quede  sus  dulces  palabras 
Algún  hechizo  temí , 
A  vueltas  de  otras  mudanzas. 
De  su  dulzura  y  terneza 
Conoci  bien  que  la  dama 
Le  adora  y  quiere  en  extremo. 
Según  tierna  le  resala. 

Y  ansí ,  alegre  por  nallar 
Rastro  de  mi  muerte  airada , 

Y  tríste  por  el  suceso 

De  mi  pena  y  mi  desgracia. 
He  venido  á  ti ,  Manftredo , 
Para  que,  sin  mas  tardanza, 
Con  fidelidad  me  digas 
Quién  es  esta  que  me  mata ; 
Cuya ,  amigo,  es  esta  letra , 

Y  esta  mano  alegre  y  falsa,. 
Que  me  da  entre  sus  dulzuras 
Esta  purea  de  retama. 

ISslo  a  mi  cuenta  has  de  hacer , 
Para  que  quede  á  tu  causa 
(Mostrándome  quién  me  hiere) 
Mi  herida  medio  curada. 

SIGISMUNDO. 

j  Av  papel !  Ay  galardones 
indignos  deste  pesar !  * 

MENANDRA. 

1  Dante  pena  mis  pasiones, 
O  te  ofende  el  rejalgar 
De  la  tinta  y  las  razones  ? 

SIGISMUNDO. 

¡  Oh  traidor!  Dios  te  destruya ; 
i  Oh  enemiga  de  mi  fama! 
Tuya  es  esta  letra,  tuya. 

MENANDRA. 

iMas  que  fuera  de  su  dama 

Y  de  alguna  deuda  suya? 
¡Ah  Conde  amigo! 

SIGISMUNDO. 

¡  Ah  liviana ! 

MENANDRA. 

¡Ah  Manfredo! 

SIGISMUNDO. 

¡Ahvil\inano! 

MENANDRA. 

Este  negocio  se  allana. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Por  el  cielo  soberano, 
Que  esta  letra  es  de  mi  hermana. 
¡Ah  Manfredo  mal  nacido, 
Sinon  en  formar  traiciones , 
Ya  la  letra  he  conocido , 

Y  por  ella  los  borrones 
De  mi  Fulgencia  he  leído ! 
¿Que  el  amigo  mae  privado, 

Y  el  de  mayor  confianza , 
Ese  mi  honor  me  ha  quitado, 

Y  en  lo  que  puesto  en  balanza 
Vence  al  valor  de  mi  estado? 

:  Ay  estado  peligroso , 

Y  qué  de  espinas  que  siembras 
En  un  pecho  generoso ! 
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Ay  honra  en  poder  de  hembras , 
Vidrio  en  manos  de  un  furioso! 
No  hay  sangre,  imperio,  ni  ser 
Qae  en  bondad  os  aventaje , 
Mas  la  sangre ,  ¿qué  ha  de  hacer, 
Si  sois  las  de  mas  linaje. 
De  linaje  de  mujer? 
Yo  castigaré,  traidor 
Manfredo, ansi  tus  engaños, 

ue  se  aplaque  mi  furor ; 

ue  el  castigar  tales  dafios 
U  muy  proprio  del  sefior. 

MENANDRA. 

A  Qué  es  esto ,  Manfredo  fiel  ? 
Paréceme  que  te  han  dado 
Veneno  en  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

El  Rey  viene ,  ¡ay  desdichado! 

Y  verá  lo  que  hay  en  él. 

MENANDRA. 

Cuan  seguro  ei  mi  perder       , 

SIGISMUNDO. 

El  papel  quiero  guardar. 

MENANDRA. 

Ansi ,  Conde,  habrá  de  ser. 
Pues  no  le  puedo  cobrar , 
Sin  que  el  R^  lo  eche  de  ver. 

Sale  MANFREDO. 

MANFREDO. 

Oh  Manfredo ,  caro  amigo , 
Con  priesa  á  buscarte  vengo , 
Porque  á  solas,  sin  testigo , 
Por  cosas  graves  que  tengo , 
He  de  hablar  solo  contigo ; 

Y  ansi,  la  Reina  allá  fuera. 

Se  entretenga  con  mi  hermana , 
Que  há  gran  rato  que  la  espera. 

MENAXDRA. 

No  es  novedad ,  cosa  es  llana , 
Echarme  de  esta  manera. 

IÍANPRE0O. 

Ni  es  novedad  el  quejarte. 
Vete,  acaba, que  me  mueles. 

MENANDRA. 

Ya  me  voy  por  no  cansarte.  — 

Manfredo ,  que  el  papel  celes 

Solo  quiero  encomendarte.       ( Vase^) 

MANFREDO. 

Lástima  me  hace ,  Sefior, 
Aquesta  pobre  señora ; 
Templa ,  por  Dios ,  tu  rigor, 
Qne  pasa  de  raya  acora , 

Y  en  duda  pones  tu  honor. 
Bien  has  probado  el  efeto 
De  su  honrado  proceder ; 

1  Tantos  tiros,  tanto  aprieto? 
Mira ,  Rey,  que  no  ha  de  ser 
Mas  bien  templada  que  uh  peto, 
ijanias  experiencias  malas? 
Tantos  siniestros  reveses? 
Tanto  quitarle  las  alas? 
Ño  se  venden  los  arneses 
Á  prueba  de  tantas  balas. 
Saquémosla ,  por  tu  vida , 
De  la  pena  que  padece ; 
Que  SI  esta  gloria  crecida 
Por  justa  no  la  merece. 
La  merece  por  sufrida. 
¿No  me  respondes.  Señor? 
El  color  tienes  mudado ; 
Sin  duda  que  es  el  rigor 
Del  enojo  muy  sobrado. 
Que  quita  á  un  rey  el  color. 
¿  Hale  ofendido  tu  esposa , 
A  fuerza  de  ser  rogada  ? 
No  es  mi  lengua  mentirosa ; 
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Que  el  probar  mnjer  y  espada 
Es  prueba  bien  peligrosa; 
Porque  sigue  un  presupuesto 
De  las  dos  la  condición , 

Y  al  peligro  manifíesio, 
Como  entrambas  hojas  son, 
Vuelven  la  hoja  muy  presto. . 
¡  Ah ,  Señor !  no  seas  cruel , 
Cuéntame  quién  te  enojó. 

S1G1SXU?(D0. 

Traidor,  alevoso, i nQel, 
Una  hoja  me  ofendió, 
Pero  es  hoja  de  papel ; 
Hoja  que  me  da  tal  guerra. 
Que,  enojando  mi  valor, 
Ue  la  vida  me  destierra , 

Y  es  del  ramo  mas  traidor 

Y  mas  noble  de  esta  tierra. 
Pero  yo  le  cortaré 

Con  mí  espada  y  con  mi  mano, 
Vil  Maiifredo,  pues  ya  sé 
Que  badb  sombra  al  mas  villano 
Que  ha  conocido  la  fe. 

MANFREDO. 

Saltos  me  da  el  corazón. 

SIGISMC.XDO. 

¿Qué  murmuras,  enemigo? 
¿Es  confesar  tu  traición  ? 

HANFREDO.  [Af.) 

¿Traidor,  y  á  tan  grande  amigo? 
No  es  sin  muy  grande  ocasión. 
Quiero,  hasta  ver  la  verdad , 
Cubrir  mi  dudoso  yerro; 
Que,  en  efeto,  la  maldad, 
Que  tiene  cara  de  hierro, 
Tiene  cara  de  bondad. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dices,  falso  y  doblado? 

■A7IPRKD0. 

Que  de  oírte  no  me  aflijo, 
Porque  estoy  asigurado 
Que  de  alguna  envidia  es  hijo 
Kse  tu  enojo  sobrado ; 

Y  en  tu  noble  proceder. 
Porque  al  ser  natural  cuadre. 
Agraviando  mi  querer. 
Como  es  vibora  la  madre. 

Ha  reventado  al  nacer. 
Pero  si  mi  confianza 
Vence  á  mis  competidores, 
Verás  sin  mucha  tardanza 
Que  son  tus  mismos  rigores 
Hechuras  de  tu  privanza. 
Mueve  el  favor  la  codicia , 
La  codicia  á  la  es(>eranza , 
La  esperanza  á  la  justicia. 
La  justicia  á  la  privanza, 
La  privanza  á  la  malicia. 
Tiene  el  que  tiene  el  mandar. 
De  envidias  una  gran  cerca. 
Por  esto  lo  han  de  llamar         < 
Privado,  poraue  está  cerca 
Del  privarle  del  privar. 
Desfoga  ¡  oh  Itey !  tu  pasión ; 
Que  yo  estoy  asegurado 
Que  tienes  poca  razón , 

Y  que  envidias  de  mi  estado 
Turban  mi  buena  opinión. 

SIGISMUNDO. 

No  son  envidias,  ingrato. 
Ni  son  falsas  relaciones 
Lasque  publican  tu  trato; 
Testigo  de  tus  traiciones 
Te  he  de  dar  en  breve  ralo. 
Mira  bien  rste  papel ; 
¿Conoces  aquesta  letra? 
¿Sabes  de  su  mano  infiel 
El  secreto  que  penetra 
Quien  loyó  lo  que  hay  on  él? 
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Sabes  á  quién  se  escribieiroD 

Esas  razones?  Y  ¿^abes 

Que  á  tí  por  mi  hermana  fueron 

Dirigidas?  Porque  acabes 

De  entender  que  te  entendieron ; 

¿Desde  la  letra  primera 

No  viene  á  ti  encaminado 

Del  pecho  de  aquella  Gera? 

¿No  eres  tú  su  regalado? 

fío  dice  desta  manera? 

{Lee.)  «La  que  no  teme  mudanzas, 
'  »no  sabe  lo  que  son  firmezas;  y  ansí,  to- 
»do  cuanto  haces  me  hace  miedo;  qui- 
>siera  tener  mas  que  darle ,  para  que 
>con  esperanza  dello  asigurara  mis  du- 
ndas ;  pero,  pues  no  me  deje  otra  cosa 
>en  mí  mas  que  el  poder  rogarte  como 
»¿  dueño  absoluto  de  cuantas  yo  he  te- 
»nido,  te  ruego  que  mires  siempre  por 
»mis  obligaciones  y  lágrimas ,  pues  las 
«primeras son  de  honor, y  las  segundas 
»de  celos.» 

Conoce,  ingrato  y  traidor. 
El  fino  término  honrado, 
Que  con  capa  del  favor. 
En  mi  palacio  has  tratado, 
En  ofensa  de  mi  honor; 
Donde ,  á  vista  del  regalo, 
Que  engañado  te  ofrecía , 
Cuando  á  mi  mismo  te  igualo, 
En  la  mejor  prenda  mia 
Te  ensenaste  á  ser  tan  malo. 

MANFREDO.  (Af.) 

i  Ay  de  mi !  cuan  descuidado 
En  no  romper  el  papel 
Anduve,  mas  ya  he  pensado 
Otro  enredo,  que  con  él 
He  de  salir  de  cuidado. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  estás  trazando,  tirano? 

Sí  piensa%darme  á  entender 

Que  aqueste  papel  liviano 

Puede  ser  de  otra  mujer. 

Será  pensamiento  vano; 

Por(|ue  la  Reina ,  furiosa 

Con  estos  celos  fingidos , 

Hubo  de  hallar,  muy  curiosa , 

Buscando  entre  tus  vestidos , 

Aquesta  carta  amorosa ; 

Donde,  no  solo  has  mostrado 

Que  eres  traidor,  mas  también 

Que  de  serlo  te  has  preciado , 

Pues  llegó  á  manos  de  quien 

Me  le  dio  con  mas  cuidado. 

Esa  loca  se  rindió 

Aun  varón  secreto  y  fiel , 
,  Tu  cuidado  la  pagó; 

Que  quien  no  guarda  un  papel 

No  eslima  á  quien  lo  escribió. 

Los  amantes  regalados , 

De  infantas  favorecidos. 

Hacen,  estando  obligados. 

Escritorios  de  vestidos 

Que  andan  enire  sus  criados. 

Ingrato  has  sido  y  traidor 

(Con  tu  poca  y  mala  cuenta) 

Al  amor  de  ella  y  mi  honor; 

Que  el  menospreciar  la  afrenta 

Hace  la  afrenta  mayor. 

¿De  qué,  con  risa  fingida, 

Te  muestras  alborozado? 

Yo  te  quitaré  la  vida , 

Porque  acabe  mi  cuidado 

En  ser  ella  fenecida.* 

Lave  tu  süngre  villana 

Estas  manchas  por  mi  daga , 
I  Porque  la  boca  inhumana 
j  De  tu  pecho  y  de  tu  llaga 
'  Cierre  á  la  del  vulgo  vana. 


HANFREDO. 

i  Deten  la  mano ,  y  advierte 


Que  DO  es  bien ,  sin  eseucfaamie. 
Tratarme  de  aquesta  suerte. 

SIGISMUNDO. 

¿  Qué.  disculpa  puedes  darme , 
Que  te  libre  de  la  rouerter 

MANFIkEOO. 

Cuando  yo  uo  le  la  dé 
Tai  que  satisfecho  quedes, 
Bien  podrás  culpar  mi  fe; 

Y  entonces,  si  tú  no  paedes, 
Yo  mismo  me  mataré. 

SIGISMUNDO. 

Imagino  que  has  pensado 
Cómo  engañarme ;  mas  di; 
Que  yo  estoy  tan  lastimado. 
Que  por  ver  disculpa  en  ti 
Diera  parte  de  mi  estado. 

MANFRBOO. 

Tan  desdichado  be  nacido. 
Que  le  he  ofendido  sin  dada 
Con  lo  que  mas  te  be  serrido ; 
Oye,  y  verás  que  eu  tu  ayada 
Esa  misma  carta  ha  sido. 

SIGISMUITDO. 

Y  ¿  esió  dirás,  en  efeto. 

Que  ha  sido  servirme ,  Ingrato? 

MANFREDO. 

Que  lo  ha  sido  te  prometo. 

SIGISMUNDO. 

¿Cómo? 

XANFRCDO. 

Escucha  un  breve  rato. 

SIGISMUNDO. 

Á  escucharte  me  siijeto, 

MA.NFREDO. 

^Bien  te  acuerdas  que  fingías 
A  la  Reina ,  mi  señora , 
Que  una  dama  conocías 
En  palacio,  á  quien  ^o  agora 
Amaba  con  mil  porlias? 

SIGISMUNDO. 

Sí  me  acuerdo. 

MANFREDO. 

Y  ¿que  rogado 
Por  ella  ( afligida  y  triste 
Con  su  celoso  cuiuado) , 
Su  nombre  no  le  dijiste 
Por  no  tenerle  pensado? 

SIGISMUNDO. 

Verdad  es. 

MANFREDO. 

Y  ¿me  mandaste 
Que  te  ayudase  á  pensar 
I  A  quién  con  menos  contraste 
Pudiésemos  levantar 
El  testimonio  que  hallaste? 

SIG1SMO.\DO. 

i  Todo  es  ansf :  yo  confieso 
Que  en  todo  dices  verdad ; 
.  .Mas  no  <)ue  para  el  proceso 
I  De  mi  afrenta  y  tu  maldad 
De  descargo  sirva  aquesto. 

MANFREDO. 

Que  sirve  es  cosa  muy  llana ; 
Porque  yo,  por  tu  ocasión , 
Con  buen  lado  y  con  fe  sana, 
,  Quise  seguir  tu  invención 
i  Con  ayuda  de  tu  hermana , 
'  A  quien  hice  que  escribiese 
Este  papel  amoroso. 
Donde  amores  me  dijese; 

Y  ansí ,  lo  dejé ,  gozoso. 
Donde  la  Reina  lo  viese; 
La  cual,  viendo  los  matices 
De  la  mano  amada  y  üel. 
Echando  en  su  amor  raices. 
Ha  de  creer  que  es  papel 
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Yo  le  doy,  j  te.suplico 

Me  lengasen  la  opinión 

Que  eslc  servicio,  aunque  cblco, 

Merece  por  galardón. 


EL  HABIDO  ASEGURADO. 
Perdóname  el  discurrir 
Ficii,  terrero  j  liviano, 
Las  sospecliü»  j  el  refilr; 
trueno  solo  como  hermano 
F.ri  mi  casa  has  «le  asistir, 
Pero  mis  veces  IP  doj, 
Mis  privudos  alrnpetla : 
Dispon,  HanTredo,  desdi  boj 
Délos  cargos  igue  hav  enfila, 
Porelc»i!OPii(iiieíe«»í- 
Pupsiaoto le ilplm,  amigo , 
r.omo  (imiiesiraHtnsohras, 
Ike  lioT  mas  eSf! acuerdo  SK-O; 
Nuet»D|)ínioneniiii  colina, 

V  ansi ,  á  seguirte  me  obligo; 

Y  perdona  mi  dudar. 

Mi  iiiledu  y  mi  sobresalió; 
QuR  leqniero-conreíar 
Que  (Onmulalinsalto 
No  leheTioiíido  Icaniar. 
No  me  niegues  ei  perdón. 


Téngoie  por  mi  gobierno, 
Por  mi  bonor  j  por  mi  amparo. 

■  UrREDO.  (A/l,  ) 

Mas  necio  igiitil»  y  mas  IJerno; 

Mi  ei^ñoriii'iiiire¡iara. 


VtTas.  Conde,  un  siglo  eterno, 

Alei;r«j  favorecido 

De  mi  mano  y  úe  mi  ettado. 

«AüFBroo.  (Ap.) 
Ko  me  nieguen  que  nn  ha  sido 
Al  eafueriío  aventajado 
El  Ingenio  prererlao. 

stcttao^DO. 
Ove :  la  Reina  y  Fulitencla 
Vienen    liuenasa/.on 
PueS34|Ora«il>iu  presencia 
Poedpscolirar  la  oiiinion 
Que blhríis  perdido Mmi  aas«nc!a. 
Yo  con  b  Reí tiaa  tilia  parte 
Meponilré  tAconmthprinaní, 
Donde  tienio  hastie  modrarle , 
Con  maealraaleiirovnraia 
De  querella  y  ite    dorarte 
Porque  mil  L'elnsas  i-ífíiií 
La  den  lúa  demoiislraciones. 

íQné  demonslracicrtes  llamas? 

sicemxtio. 
DecIneliemasTai:Dneí 
Como  pscosiumbreeilrp  damas; 
Ta  ve):  lien  rv  liraíala, 
Vtal  lamniHlo^uniano, 
En  [e  rnecid '0  3  d  o  ra  I !  a 
Pnesdeti  comodr^I^ermano, 
Puedo  sin  diidalbRa 
Que,  en  te  delii  (irnn  tonclad. 
Para  lodo  doj  licencia. 


Permite  tal  liviandad; 

Mi  es  bien ,  porque  tCi  creeris 

Oue  sirvo  j  quiero  ú  lu  li>>rmana , 

Y  por  aalan  me  tendría 
De  su  beldad  soberana , 


a  lici 


SICISHCIWO. 

No  me  motejes,  aiivgo; 
Que  len^o  mas  sano  el  pecho. 
Hat  lo  que  agora  te  digo , 


Si ,  Conde :  que  te  prometo 
QoeKiiito  de  liacer  penar 
A  la  Heina. 

■«HFREBO. 

Y  yo,  sujeto 
A  tu  gusto  ]'  condición , 
Pienso,  lomándola  agora, 
Gotar  de  aquesta  nraslon ; 
Pnes  con  esto  se  mejora 
Tn  contento  v  tu  opinión. 


Hacerlo  piensa 
SI  dispensas  en  el  grado 
De  tu  temor. 


Yo  dispenso. 
Vo  quedo  bien  dispensado. 

Salen  MEMANDBA  t  FULGENCIA. 


Siempre  tu  bermano  conmigo 
Lleva  al  rigor  por  trureo. 

fulKeucu. 
No  porque  yo  nn  le  digo 
Los  ai^avios  que  usar  veo 
lín  su  deslioiira  contigo. 

Allí  con  ManDedaesti: 
:^o  le  ves?  Pues  biur.  veris 
Lo  bien  que  me  Iratari. 

■ANFaKDO. 

¡Oh  mi  hermana' ¡.dónde Tas? 
íQuéle  trae  por  acá? 


Acaso,  hermano,  he  venido 
Cou  la  Reina ,  i  ijuien  es  jnsio 
(juc  hables, 

mf.T'fí-iDnk. 
H;ii  acudido 
A  su  desden  y  á  miguslu. 
Porque  cstl  tan  divertidu , 
Que  aun  visto  no  nio  ba  sin  duda. 

HMFHEUO. 

Siempre  estái;  en  tu»  querellas 

¡le  riioiies  lleJiia,mada; 
Porque  Cnnsa  (.'I  (.'utendtrllas 
Ai  que  no  esdaríiaynda. 
Yil;ime  luH.''r.(](ie quiero 


Pues  ¡quéharí, 
Mientras  tratas,  enemigo. 
Con  Fulgencia?- 


Que  se  esté 
Fl  Conde  un  rato  contigo ; 
El  le  puede  eotretener. 
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HENAXDRA. 


¿Eso  mandas? 


MANFIEDO. 

Eso  pido. 

M CHANDRA. 

Y  ¿es  de  honrado  proceder , 
Sabiendo  lo  que  ha  emprendido? 

HANFRCDO. 

¿Qué  importa ,  si  es  mi  querer? 
Conde ,  á  la  Reina  entreten 
Mientras  hablo  con  mi  hermana. 

SIGISMUNDO. 

Yo  lo  haré. 

MENANDRA. 

Por  cierto  bien ; 
¿  Hay  condición  tan  viltana? 
Hay  tan  esquivo  desden? 

SIGISMUNDO. 

Señora ,  hablar  nos  conviene ; 
Que  hay  mucho  que  descubrirte. 

( Aau(  se  apartan  Sigismundo  y  Idenan- 
ara  d  una  parte ,  y  Manfteáo  y  Fut- 
gencia  á  otra.) 

HANPREDO. 

Como  mi  alma  en  tí  tiene 
Su  verdad ,  ha  de  decirte 
Las  verdades  que  mantiene : 
Con  el  Rey  en  grande  aprieto 
Me  vi  agora. 

FULGCIfClA. 

¿De  qué  suerte? 

MANFREDO. 

El  papel  que  tú  en  secreto 
Me  escribiste  (caso  fuerte) 
Halló  la  Reina  en  efeto ; 
Mostrólo  al  Rey ,  y  mStarme 
Ha  querido ,  y  me  matara 
A  no  saber  disculparme ; 
Fingí  con  serena  cara 
Lo  que  sabrás,  por  librarme. 

MEIfANbRA. 

El  acuerdo  que  has  lomado 
Ten^^o  en  mucho,  buen  Manfredo. 

SIGISMUNDO. 

Tómele  como  oblipdo 
A  no  encubrirte ,  si  puedo , 
Verdad ,  enredo  ó  cuidado. 

HENANDRA. 

Eso  es  lo  que  pido  yo ; 
¿  Cuyo  es  el  papel ,  me  di , 
Que  tu  industria  me  tornó? 

SIGISMUNDO. 

No  está  muy  lejos  de  aqui 
La  mano  que  lo  escribió. 

MENANDRA. 

¿Cómo  puede  aqüeso  ser? 

SIGISMUNDO. 

Si  Fulgencia  lo  escribió. 
Muy  bien  se  puede  creer. 

MENANDRA. 

Conde,  ¿el  papel  te  enseñó 
A  embelecar  y  á  vender? 

MANFREDO. 

Verdad  digo. 

MMNANORA. 

Cosa  es  nueva 
Tal  manera  de  afición 
Entre  hermanos  y  tal  prueba ; 
Si  ya  no  es  que  hermanos  son 
Por  parte  de  Adán  y  Eva. 

SIGISMUNDO. 

Reina ,  todo  puede  ser. 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

SIGISMUNDO. 

La  verdad  digo, 


I  Porque  mav  presto  has  de  ver 
I  Que  no  es  díel  Rey ,  tn  enemigo , 
Hermana  aquesta  mujer ; 
No  es  sangre ,  sino  amistad 
Lasciva  la  de  los  dos , 
Fingida  es  esta  hermandad ; 
Toda  Ñapóles  y  Dios 
Saben  aquesta  verdad. 
Su  pecaao ,  no  sencillo» 
A  tu  celoso  interés 

8 u ¡eren ,  Reina ,  desmentillo ; 
ue ,  como  de  carne  es, 
Con  sangre  piensan  cubrillo. 

HENANDRA. 

¿Eso  measiguras? 

SIGISMUNDO. 

Si, 
Porque  la  verdad  te  digo. 

HENANDRA. 

¿Que  eso  es  posible?  \  ay  de  mi ! 
Ay  Sigismundo  enemigo! 

SIGISMUNDO. 

¿  Tienes  por  mi  hermana ,  di , 
A  Fulgencia? 

MENANDRA. 

No,  por  cierto. 

SIGISMUNDO. 

Pues  mas  cierto  es  ser  mi  hermana 
Que  del  Rey ;  mira  el  concierto , 
Mira  su  astucia  inhumana , 
Mira  su  engaño  encubierto ; 
Ser  esto  verdad  te  juro 
Sobre  la  cruz  desta  espada. 

HENANDRA. 

i  Ay  alevoso ,  ay  perjuro, 
Ay  lasciva ,  ay  solapada , 
Traidora  sobre  siguro ! 

SIGISMUNDO. 

Ansí,  Reina,  sus  amores 
Piensan  tratar  con  secreto , 
Sin  perder  sus  pundonores , 
Y  lo  saben ,  te  prometo , 
De  palacio  los  señores. 
Mas  nadie  te  lo  dirá , 
Por  la  pena  de  la  vida 
Que  su  rey  puesto  les  ha. 

HENANDRA. 

¿Hay  tal  traición? 

SIGISMUNDO. 

Si  es  fingida 
Esta  verdad ,  se  verá. 
Mira  qué  tales  están 
Los  dos,  tan  ciegos  v  locos; 
Juzga  agora  si  es  galán , 
Mas  de  estos  hermanos » pocos 
Tan  unidos  se  verán. 

( Aquí  hablan  con  señas  Sigismundo  y 
Menandra ,  y  miran  d  Fulgencia  y  d 
Manfredo.) 

FULGENCIA. 

Pues  ¿cómo  que?  ¿Asi  guardaste, 
Descuidado,  mis  papeles. 
Que  tan  poco  los  celaste. 
Que  bntre  las  manos  crueles 
De  la  Reina  los  hallaste? 
¿Esto  es  decir  que  me  quieres? 
¿Ansi  mis  cosas  estimas? 

SIGISMUNDO. 

Oye,  Reina,  por  quien  eres. 
Porque  en  tu  memoria  imprimas 
La  maldad  destas  mujeres; 
Ya  sabes  que  tú  has  leido 
El  papel :  celos  le  pide. 

HANFREDO. 

Tos  cosas  siempre  he  medido 
Con  el  rigor  que  las  mide 
La  razón  de  ser  querido; 
Mas,  Señora,  ¿qué  aprovecha, 


í 


Si  me  engaña  cada  hora. 
Toda  en  sus  celos  desbecha? 
Que  son  de  lince.  Señora, 
Los  ojos  de  la  sospecha; 
Que  por  mas  que  Tos  enredes  > 

Y  quieras  entretenellos , 
Despintando  cuanto  paedes , 
Pasa  la  agudeza  dellos 
Diligencias  y  paredes. 

SIGISHÜNDO. 

Oye  lo  que  están  hablando , 
Que  piensan  no  ser  oidos;  ' 
La  dama  le  está  culpando, 

Y  él ,  con  descargos  fingidos. 
Mil  disculpas  le  está  dando. 

HBKANDRA. 

¿Hay  tal  maldad  en  la  tíerra? 

HANFMBDO. 

Perdona ,  Fulgencia  mía; 
Del  alma  el  rigor  destierra; 

u*el  ver  tu  melancolia 

s  pena  del  que  te  yerra. 
Dejemos  riñas  aparte, 

Y  pues  tan  discreta  eres , 
Gusta  de  desenojarte , 

Y  empleemos,  si  me  quieres» 
La  licencia  de  abrazarte; 

Y  agradezcámosle  al  mal 
El  bien  que  del  nos  resalta. 

FÜLGBRCU. 

¿Que  mi  hermano  ha  dicho  tal? 

HAIIFREDO. 

Pasado  está  por  consulta 
Con  privilegio  real. 

HENANDRA. 

¿Qué  es  lo  que  dicen  agora? 

SIGISMUNDO. 

No  lo  entiendo ,  mas  parece 
Que  ella  se  aplaca.  Señora; 
¿  No  ves  cómo  se  enternece , 
Cómo  le  mira  y  le  adora? 
iQuieres  agora  apostar 
Que  quedan  apaciguados 

Y  que  los  ves  abrazar? 
Que  enojos  de  enamorados 
En  glorias  se  han  de  tornar. 

HENANDRA. 

Por  el  cielo  soberano, 
Si  tal  hacen ,  que  los  mate 
Con  tu  espada  y  con  mi  mano. 

SIGISMUNDO. 

Rien  merece  ese  remate 

Un  hombre  loco }[  liviano» 

Que  te  quiso  publicar 

De  su  rey  el  pensamiento; 

Hasme  ofrecido  callar , 

lY  publicas  ese  intento? 

La  palabra  has  de  guardar 

Que  me  has  dado ,  pues  no  puedo 

( Si  lo  sabe  el  Rey )  vivir. 

HENANDRA. 

Yo  la  guardaré,  Manfredo, 

Que  por  mi  sabré  sufHr ; 

Que  es  mas  mi  honor  que  tu  miedo. 

SIGISMUNDO. 

Yo  le  lo  suplico  ansi , 
Pues  mi  secreto  atropello. 

HENANDRA. 

Asegúrate  de  mi. 

MANFREDO. 

Señora,  á  mi  me  va  en  ello 
No  menos  que  te  va  á  tí. 
Ya  te  he  dicho ,  en  conclusión, 
Que  el  Rey  de  verte  abrazar 
I  Gustara  en  esta  sazón. 


nnxiiiciA. 

dRc^badegnsUr, 
i  de  ít  ocasión. 

■AimiBDO. 

rídt  bermana  mía! 
Kora  de  mi  roano 
"azo  de  alegria , 

lAhrásmue,) 

gusto  de  tn  hermano 

■ERAIIDBA. 

¿Hay  Ul  tiranía? 
cielo ,  qoe  la  abraza ! 

SIGBHUlfDO. 

o  dije,Sefiora? 
qué  bien  sigue  mi  traza 

«ENANDRA. 

¡Oh falsa!  Ob  traidora! 

MAlfFREOO. 

y  no  nos  embaraza; 
i ,  hermana ,  á  abrazar. 

HEllAlfDRA. 

se  han  abrazado.— 
[kmde,  has  de  llegar; 
a  apresurado 
guerra  me  ha  de  dar. 

{Ue^a  SigUmundé.) 

SlOISHCIfOO. 

esto,  Rey,  mi  sefior? 
hermana  y  mi  sefiora 
z  y  tanto  amor? 

HAIIPREDO. 

do,  Conde,  agora 
nto  á  mi  sabor ; 
o  me  ha  perddhado 
¡ce  sin  querello. 

SIGISMUNDO. 

¿no  has  escuchado? 
ipel  es  aquello. 

HARFaEDO. 

00  gozo  extremado 
o  no  la  abrazar 
ifinitas  veces. 

SIGISMUNDO. 

inedo  estorbar. 

■ARFREDO. 

;e¡na  sed  jueces, 
sé  regalar; 
•  bien? 

SIGISMUNDO. 

Cosa  es  muy  llana. 

HENANDRA. 

i  arudas?  ¡Ay  ley 
,  falsa  y  tirana! 

SIGISMUNDO. 

quién  dirá  á  su  rey 
<^leásu  hermana? 

F^LGENCIA. 

}onde,  ¿bien  te  agrada 
ibrace  el  Rey, mi  hermano? 

SIGISMUNDO. 

e  paz  tan  regalada 
'quedar  muy  ufano? 

HANFRCDO. 

lesta  es  honrada. 

SIC1SMU.ND0. 

sagrada.  Señora, 
lego  qoe  á  mi  cuenta 
B  otra  Tez  agora «, 

HENANDRA. 

il  mira  y  no  revienta? 
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FULGENCIA. 

¡Oh  conde  honrado! 

HENANDRA. 

¡Oh  traidora! 

MANFREDO. 

A  cuenta  del  buen  Manfredo 
Me  abraza ,  querida  hermana. 
Pues  con  esto  me  haces  ledo. 

FULGEXQA. 

Eso  haré  de  buena  gana. 

Que  es  cuanto  hacer  por  él  puedo. 

MANFREDO. 

Mira  si  te  abrazo ,  amiga , 
Mandándomelo  tu  hermano. 

FULGENCIA. 

Dios  tus  descuidos  bendiga. 

HENANDRA. 

¿Qué  es  esto,  Conde  inhumano? 
¿  Quiéresme  por  enemiga  ? 
¿  Así  se  estorba  mi  muerte ,    < 
Dándome  en  esta  bebida 
Otro  réjalgar  mas  fuerte? 
Pues  si  me  cuesta  la  vida , 
La  palabra  he  de  romperte. 
Desbarata  aquesta  unión , 
O  los  matare  á  bocados. 
Publicando  tu  traición ; 
Que  los  dientes  son  sobrados 
Cuando  sobra  el  corazón. 

SIGISMUNDO. 

Tu  majestad  soberana 
A  la  Reina ,  mi  señora , 
Que  no  está  de  buena  gana , 
Dé  licencia  por  agora 
Para  irse  con  tu  bermana. 

MANFREDO. 

Hágase,  pues  es  tu  gusto, 
Y  mire  lo  que  me  debe 
La  Reina  con  su  disgusto , 
Pues  olla  á  dejar  me  mueve 
Brazos  de  quien  tanto  gusto. 

HENANDRA. 

Ya  yo  lo  veo.  Señor. 

(Ap.  \  Ay  de  mí !  que  el  corazón 

Me  revienta  de  dolur.) 

Vén ,  Fnlgencia ;  que  es  razón 

No  apretar  tanto  mi  honor. 

FULGENCIA. 

Adiós ,  mi  querido  hermano. 

MANFREDO. 

Adiós,  mi  bermana  querida. 

HENANDRA. 

Vamos ,  que  un  dolor  Tirano 
Ha  de  acabarme  la  vjda , 
Si  no  la  acaba  mi  mano. 
{Entretíie  Menandra  y  Fulgencio.) 

MANFREDO. 

¿  Qué  me  dices  del  enredo? 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  es  tan  á  mi  gusto , 
Querido  amigo  Manfredo , 
Que  del  placer  deste  susto 
Darte  las  gracias  no  puedo. 
Eres,  al  fin ,  tan  honrado 
Cuanto  digno  de  mi  honor, 
Déjasme  muy  obligado. 

MANFREDO. 

Yo  quedo  desto ,  Señor, 
Mas  contento  y  mas  pagado. 

SIGISMUNDO. 

Conde ,  ¿  no  te  has  de  cansar 
Deste  engaño? 

MANFREDO. 

Mis  placeres 
Son  servirte. 
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SIGISMUNDO. 

Honrado  hablar. 

HANFREOO. 

Cuantas  veces  tú  quisieres 
La  pienso.  Rey,  abrazar. 

SIGISMUNDO. 

Ansí  pienso  ver  si  es  buena 
Mi  Menandra. 

MANFREDO. 

Es  sin  igual. 

SIGISMUNDO. 

Otra  prueba  se  le  ordena , 

Y  si  no  me  sale  mal 
Pienso  sacarla  de  pena. 
En  fin ,  me  descubriré. 

MANFREDO. 

Déjala ,  Señor,  penar,' 
Porque  es  apurar  su  fe 
Con  velo  de  desdeñar. 
Como  en  ti  claro  se  ve. 

SIGISMUNDO. 

¿Ya  te  parece  que  pene? 
Ya  mudas  de  parecer? 

MANFREDO. 

Tan  agradado  me  tiene 

Ese  cuerdo  proceder. 

Que  he  de  ser  quien  la  condene. 

De  tu  experiencia  agradado, 

Esto  te  aconsejo  y  digo. 

SIGISMUNDO. 

Como  eres  vasallo  honrado , 
Sigues  la  opinión  que  sigo , 
Ya  en  mi  querer  irasformado. 
Mucho  te  debo  en  efeto. 
Tu  valor  es  sin  segundo ; 
Conde  tan  bueno  y  discreto 
No  le  tiene  rey  del  mundo 
A  su  voluntad  sujeto. 

HANFREDO. 

Con  mas  razón  diré  yo , 

Por  la  merced  que  me  has  hecho , 

Como  agora  aquí  se  vio . 

Que  rey  de  tan  noble  pecho 

Mnguñ  conde  le  alcanzó. 

Pues  me  da  con  tanta  gana 

Su  estado ,  su  hacienda  y  ser, 

Y  por  una  prueba  vana , 
Por  mujer  á  su  mujer, 

Y  por  amiga  á  su  hermana. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  MENANDRA,  haciendo  amagos  de 
darse  con  una  daga,  v  SIGISMUNDO, 
deteniéndola. 

HENANDRA. 

Suéltame  el  brazo ,  Manfredo , 
Deja  que  con  esta  daga 
Me  mate. 

SIGISHUNDO. 

Sufrir  no  puedo 
Tal  rigor. 

HENANDRA. 

Con  una  llaga 
Mil  llagas  curo  á  mi  miedo. 
Imite  a  Dido  en  la  muerte 
Quien  en  la  dicha  la  imita , 
Corra  mi  vida  su  suerte ; 
Que  si  daga  me  la  quita. 
No  fué  su  espada  mas  fuerte. 
Deja  que  acabe  mi  mal 
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Con  mi  fín  acelerado: 

Que  es  dar,  en  un  trance  tal ,. 

Cuerda  al  hombre  desdichado 

Darle  el  mejor  cordial. 

Mira,  pues,  que  usas  coomigo 

Una  clemencia  cruel; 

Suéltame  ya ,  Conde  amigo. 

SIGISNCXDO. 

Hermoso  y  divino  fiel 

Del  peso  del  bien  que  sigo, 

¿Que  á  tanto  llega  el  poder 

Y  el  rigor  de  tus  recelos? 

MEMANORA. 

Si  no  me  hiciesen  perder, 
Ni  serian  ellos  celos, 
Ni  yo  seria  mujer. 
Acábense  mis  enojos. 

SIGISMU.NDO. 

Espera. 

ME.XANDRA. 

No  he  de  esperar. 

SIGISMUÍÍDO. 

Mira  con  mejores  ojos; 
Que  el  alma  no  ha  de  pagar 
De  tu  cuerpo  los  antojos. 

3IRXANDRA. 

',  Ay  amigo  !^que  este  mal 
Que  me  aflige  y  me  atormenta 
Es  de  efeto  tan  mortal , 
Q-ie  es  su  antidoto,  á  mi  cuenta, 
Mi  muerte. 

SIGISMUNDO. 

Nodi^as  tal; 
Que  desdice  tu  crueldad 
De  la  ley  cristiana. 

MENANbRA. 

Advierte 
Oue  cnslii<o  mi  maldad , 

Y  li.is  de  dejar  darme  muerte 
Siquiera  por  cristiandad. 

SIGISXI'NDO. 

Hereje  estás  con  tus  duelos. 

MENAMIKA. 

Antf  s  soy  cristiana  fiel , 
Pues  dando  muerle  á  mis  celos, 
Destierro  y  mato  al  Luxbel 
Que  ha  coiiquislado  mis  cielos. 

SIGISMUNDO. 

Mira ,  Reina ,  que  has  de  dar 
A  Otros  cielos  cuenta  estrecha. 

UENANÜRA. 

Déjame,  Conde,  matar. 

SIGISMUNDO. 

¿Por  una  falsa  sospecha? 

ME.\A>'DRA. 

Saber  cierto  ¿es sospechar? 

SIGISHUNÜO. 

Pues  ¿no  es  mejor  deshacer 
A(|ue.sa  secreta  liga 
Del  Rey,  que  da  en  te  ofender 
Con  esa  su  falsa  amiga?   • 

aiE.NANDRA. 

Eso  ¿cómo  podrá  ser? 

SIGISMUNDO. 

Matando  agora  al  que  dellos 
Mas  te  conviene  matar. 

HtiNANDRA. 

Pues  ¿cómo  podré  ofeudellos? 

SIGISMUNDO. 

Si  te  alegras,  le  he  de  dar 
Traza  y  modo  de  veucellos. 

UENANDRA. 

;  Ay  amigo  verdadero! 

¿Qué  enfermo,  si  esta  mortal , 
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No  ablanda  su  dolor  6ero 
Con  ver  remedio  á  sa  mal  ? 

SIGISMOIfDO. 

Pues  que  le  has  de  ver  espero. 
Dime  ¿tendrás  coraxon 
Para  malar  á  Fulgencia? 

XENAIfDRA. 

A  mi  celosa  pasión 
¿Se  puede  hallar  resistencia 
Que  impida  hacer  su  intención  ? 
¿  No  sabes  que  amor  ha  hecho 
Este  corazón  de  celos? 
Pues  los  celos  ¿nué  despecho, 
Aunque  se  ofenaan  los  cielos , 
No  emprenderán  en  un  pecho? 
Dame  lugar  y  con  qué , 

Y  verás  cuan  [ireslo  mato 
A  esa  Fulgencia  sin  fe , 
Aunque  mi  vida  en  el  trato 
Por  su  amada  muerte  dé. 

SIGISMUNDO. 

Pues  no  ha  de  ser  desa  suerle ; 
Que  matar  para  morir 
No  es  venganza  entera. 

MCNANDRA. 

Advierte 
Que  si  ella  acaba  el  vivir 
No  es  posible  darme  muerle ; 
Pues  la  que  me  podrán  dar. 
Justicia  ó  rigor  severo , 
Llegando  á  considerar  ^ 
Que  es  porque  maté  primero, 
Me  ha  de  hacer  resucitar. 

SIGISMUNDO. 

Reina ,  que  la  males  quiero 
Con  seguridad. 

MENANDRA. 

Di  el  modo, 

Y  por  eUo  aquí  primero 
La  vida  me  pide,  y  todo 
Cuanlo  bien  del  reino  espero. 

SIGISMUNDO. 

Voluntad  sola  te  pido. 

MENAXDRA. 

Ksa  ya  yo  te  la  tengo. 

SIGISMUNDO. 

Si  no  soy  favorecido , 
Aunque  á  ser  querido  venjjo, 
¿Qué  me  importa  ser  querido? 

MENANDRA. 

A  dar  favores ^ne  obligo 
Con  amistad  sin  deshonra. 

SIGISMUNDO. 

Esa  amistad  no  la  sigo. 

■F.ÜANDR4. 

Quien  quiere  amigo  sin  honra , 
Manfredo ,  no  es  buen  amigo. 

SIGISMUNDO. 

Ora  bien ;  cállese  aquesto 
Que  en  mi  favor  atribuyo; 
Que  pues  ser  tuyo  be  propuesto , 
Solo  del  negocio  luyo 
Trataré  con  fin  honesto. 
Confiado  en  que  algún  dia. 
Siendo  mojer,  mudarás 
Tu  rigor  y  tirania. 

MENANDRA. 

No  esperes  eso  jamás. 

SIGISMUNDO. 

Darte  mil  reinos  querría. 
Señora ,  tú  has  de  malar 
A  Fulgencia  con  veneno. 

MENANDRA. 

¿Con  veneno? 


SIGISMUNDO* 

Nobaydndtr; 
Que  yo  le  tengo  tan  baeno. 
Que  tu  mal  sabrá  curar. 
Dentro  de  un  hora ,  sí  b^>e « 
Morirá. 

MENANDRA. 

Divino  engaño. 
Que  adorar  Menandra  debe. 
Pues  mal  tan  largo  y  extrafio 
Repara  en  liempo  tan  breve. 

SIGISMUNDO. 

¿Sabrás  hallar  ocasión 
Para  dalla  de  beber? 

MENANDRA. 

Siempre  las  mujeres  son 
Inclinadas  al  placer. 

SIGISMUNDO. 

No  baT  regla  sin  excepcioo; 
Que  alguna  sabe  guardarse 
De  ocasiones. 

MENANDRA. 

Yo  te  digo 
Que  si  Dueden  alegrarse « 
Pocas  dejan.  Conde  amigo, 
Kl  comer  y  el  afeitarse. 
Quede  á  mi  cargo  esa  pmeba. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  el  veneno  aprestado 
Te  daVé. 

MENANDRA. 

Yo  haré  que  beba 
Manfredo  sobre  un  bocado 
Que  hará  tenerme  por  l£va. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo ,  que  de  tu  accidente 
Tan  poco  me  satisfago* 
Aunque  no  soy  tan  prudente, 
li:n  este  engaño  ({ue  hago, 
Gusio  de  ser  la  serpiente. 

MENANDRA. 

¡  Ay  Manfredo ,  amigo  honrado , 
Sabio ,  apacible  y  discreto! 
Tu  proceder  me  ha  obligado; 
Yo  te  pagara  en  efeU) , 
Si  pudieras  ser  pagado. 
Mas  pagar  ni  agradecer. 
Ni  sé  como ,  ni  lo  oirezco ; 
Y  ansi .  por  no  lo  saber. 
Ni  le  pago  ni  agradezco 
Ma>  de  con  solo  querer. 

SIGISHU.XDO. 

El  servirte  me  es  á  mi 
Paga  V  agradecimiento ; 
Mas  Fulgencia  viene  alli , 
Ten  agora  sufrimiento , 
Pues  te  importa  hacerlo  tnsi. 
En  tanto .  Reina,  que  voy 
A  traer  de  mi  aposento 
El  veneno  que  te  doy. 
Por  quien  de  tu  sentimiento 
Te  has  de  ver  vengada  hoy. 

MENANDRA. 

Pues  vé ,  y  á  mi  camarera 
Se  le  da. 

SIGISMUNDO. 

En  una  bujeta 
Se  le  daré,  y  tú  acá  fuera 
Traza ,  pues  eres  discreta , 
Esta  bebida  postrera. 
Procura  que  beba  luego. 

MENANDRA. 

Ansi ,  Manfredo ,  lo  haré. 

{Vase  SigUmundú,) 


MANFREDO  t  PULGENGIA. 

FUL6E2ICIA. 

lé  esta  paz  y  sosiego 
pagar  podré? 

MAÜFRIDO. 

piadosa  á  mi  raego ; 
der  (pues  soj  honrado, 
;ia,  por  la  ocasioo, 

siendo  adorado) 
»  qae  sin  razón 
enandra  lias  formado. 
justos  formaste 
ir  de  qaé  haber  celos ; 
s  cielos  culpaste, 
do  de  que  4  los  cielos 
quejas  enojaste. 
UsfDO  su  castigo , 
ría  gloria  temo; 

ti  mi  gloria  sigo. 

rOLGCHCU. 

tra  es  extremo 
ñoso  y  falso  amigo, 
lefbs  estrellados 
páralos  flores; 
ucho ,  pues  agraviados 
I  de  pecadores , 
ean  dfe  pecados. 
>Q  el  cíelo  iguale 
rza. 

MANFaEDO. 

Mi  Interese 
ni  fe  no  resbale, 
Menaodra  valiese 
el  mismo  cielo  vale. 
NI  luna  argentada, 
jbio,  sus  estrellas, 
ñas  pura  y  guardada , 
tus  luccb  bellas 
bras ,  si  no  son  nada. 

rOLGENCIA. 

reje  encarecimiento! 

MAIfFHCOO. 

é  desden  tan  terrible ! 

rULGC!VClA. 

tu  entendimiento. 

HA.NFaE0O. 

nicia ,  no  es  posible 
;  y  tener  tiento. 

{Hablan  aqiti  aparte.) 

«e!IA!(DllA. 

x*ura  y  sin  si 

tan  puestos  agora, 

no  me  ban  visto ,  ¡  ay  de  mi ! 
k  Circe  encantadora 
I  bien  que  perdí, 
i  mi  le  na  phI ido; 
uerte,  qné  desengaifo 

aqni  me  ba  ofrecido? 

HAXFRF.nO. 

ias  doy  á  tu  engaQo.  . 

FOLGEXCIA. 

)ien,  si  engaño  ha  sido. 

«EÜATEDRA. 

a ,  esto  ba  de  ser : 
inerte  me  condeno, 
ar  esta  mnjer ; 
llnnfredo  el  veneno 
"aido. 

HAKVUEDO. 

A  mi  ver, 
gloría,  se  desüerra 
usto. 

FLLGEXCIA. 

Es  pertinaz 
oriit  coAudo  yerra. 
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HElfAlfDlA.  , 

Quiero  turbar  esta  paz. 
Que  á  mí  me  ila  mortal  guerra. 
¡Oh  hermana!  tanta  hermandad 
Con  el  Rey,  sospechas  da. 

FCLGEXCIA. 

¿Aqni  está  tu  majestad? 

HE!<IA5DBA. 

¿No  lo  ves?  {Ap.  Mas,  ciega  está 
(^n  su  engaño  y  su  maldad.) 
Aquí  estoy. 

MANFEEDO. 

¡Pobre de  ti! 

FDLGE?(CIA. 

Tan  ajena  de  mi  estoy. 
Hermana,  que  no  te  vi. 

MA.NFREOO. 

Reina,  ¿aqui estás? 

HE.tANDEA. 

Aqui  estoy. 
Mas  no  sé  si  estoy  aquí. 

■ANFREDO. 

Cn  gentil  locura  das. 

VENAItnRA. 

A  muchas  cosas  obliga 
Un  perder. 

F0LGE5CIA. 

¿Perdido  has? 

HEXAÜDHA. 

Y  mucho. 

FÜLGENCU. 

¿Qué  ha  sido,  amiga? 

MENAUDRA. 

El  lugar  donde  tú  estás. 

MANFREDO. 

¿A  Ñapóles  has  perdido? 
Cobrémosle  si  conviene. 

VEIVAIVDRA. 

No  puede  ser  socorrido. 

MANFREDO. 

Y ¿por  qué? 

HE7IA!a>RA. 

Porque  le  tiene 
Un  tirano  muy  valido, 
Que  está  muy  apoderado 
De  sus  fuerzas. 

MANFREDO. 

No  te  entiendo. 

MBNAlfDRA. 

Bien  me  entiende  mi  cuidado.  . 

FOLGENCIA. 

Con  tu  licencia  suspendo 

La  guerra  que  has  comenzado. 

MEXANDRA. 

No  lo  harás  tú,  de  cobarde. 

FULGERCIA. 

Déjate  deso,  Señora, 

Y  ansí  el  cielo  te  nos  guarde , 
Que  nos  confieses  agora 

En  qué  has  pasado  la  tarde. 

MENANDRA. 

Seis  alcorzas  para  ti 

Hice ,  y  no  son  de  provecho. 

FULGENCIA. 

¿Con  ámbar? 

MENANDRA. 

Hermana ,  si. 

FULGENCIA. 

¿Tan  dulces  como  tu  pecho? 

MENANDRA. 

Como  el  tuyo  para  mi. 
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MANFREDO. 

Muy  bien  hace  en  regalarte 
La  Reina  ,  y  tiene  razun. 

FULGENCIA. 

¿Son  doradas? 

MENANDRA. 

Mucha  parte. 
{Ap.  Que  como  pildoras  son 
De  la  muerte  que  he  de  darte.) 

FULGENCIA. 

¿Qué  dices? 

MENANDRA. 

Que  estoy  corrida 
De  haber  tan  mal  acertado. 

FULGENCIA. 

El  regalo  es  bien  que  pida , 
Pues  dulce  que  tú  has  formado 
Será  el  néctar  de  la  vida. 
Probarlas  lueiro  querría; 
Que  el  calor  de  este  aposento 
Me  da  sed. 

MENANDRA. 

Hermana  mia, 
Yo  te  las  traeré  ai  momento 
Con  uo  vaso  de  agua  fría. 

FULGENCIA. 

¿  Dónde  vas?  Aguarda ,  espera. 

ME.XANDRA. 

A  traerte  de  beber. 

FULGENCIA. 

Si  reina  del  mundo  fuera , 
Aun  no  pudiera  tener 
Tan  gran  reina  por  copera. 
t)xcusen  esas  criadas 
Este  triunfo. 

MENANDRA. 

¿En eso  topas? 
Sabe  que  en  estas  jornadas 
Algunos  triunfos  de  copas 
Suelen  trocarse  du  espadas. 

FULGENCIA. 

¿Por  qué  lo  puedes  decir? 

MENANDRA. 

Porque  reñiré  contigo 
Si  no  me  dejas  servir. 
(Ap,  Dios  sabe  por  qué  lo  digo.) 

FULGE.XCIA. 

No  te  lo  quiero  impedir. 
Gozar  quiero  esta  ocasión , 
Que  al  cielo  subirme  pudo; 
Beberé ,  y  con  gran  razón 
Pondré  después  en  mi  escodo 
Una  alcorza  por  blusón. 

MANFREDO.  {Ap,  á  Fuígettcla.) 
Déjala,  hermana,  por  Dios; 
Vayase,  ponjue  este  rato 
Quedemos  sü1o<  les  dus. 

FULGENCIA. 

Ripn  dices,  no  lo  dilate- 
Señora  ,  si  el  R»»y  y  vos 
Gustáis  tanto  de  encumbrarme 
<lon  el  favor  que  me  hacéis , 
Dichosa  puedo  llanianne. 
Pues  de  reina,  aqui  os  volvéis 
Camarera  por  honrarme. 

MANFREDO. 

Tú  lo  mereces,  y  advierte 
Que  la  Keina  me  granjea 
Por  este  camino. 

MENANDRA. 

¡Ah  suerte! 
Presto  veréis  si  se  emplea , 
Traidores,  en  daros  muerte. 
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Sale  SIGISMUNDO,  y  dice  aparte 
á  Menandra : 

SIGISMUNDO. 

Ya  eslá  á  punto  á  aquel  recado. 

MEfCAXüRA. 

Y  la  cama  á  punto  eslá 
Para  su  íin  desdichado. 
Por  la  bebida  voy  ya. 

SIGISMU:V00. 

i  Ob,  qué  bien  bas  negociado! 

MENANDRA. 

Mueran  falsos  y  traidores. 

SIGISMUNDO. 

No  hay  cuidado  al  luyo  igual. 

MENANDRA. 

¿Quién  reposa  con  dolores , 
Conde  anoigo? 

SIGISMUNDO. 

Para  el  mal 
Nunca  faltan  valedores. 

MENANDRA. 

¿Esto  es  mal?  Esto  es  pecado? 
No  atajes.  Conde ,  mis  pies. 
Pues  mi  lengua  bas  alentado. 

SIGISMUNDO. 

Vete ;  que  muy  al  revés 

Te  saldrá  lo  que  has  trazado. 

{Vate  Menandra.) 

MANFáEDO. 

Ya  del  daño  la  aspereza 
En  la  Reina ,  mi  señora , 
Ha  hecho  naturaleza , 
Ya  las  lágrimas  que  llora 
Son  manjar  de  su  flaqueza, 
Ya  la  manilene  el  pesar , 
Ya  el  martirio  que  le  aprieta 
Gloria  la  viene  á  causar, 
Cual  niño  que  de  la  teta 
Lo  criao  con  rejalgar. 

SIGISMUNDO. 

Mucho,  Manfredo ,  me  agrada 
El  honor  que  en  ella  veo , 
Ya  digo  que  es  muy  honrada ; 
Pero  cumple  á  mi  deseo 
No  dejar  por  probar  nada. 
Aunque  mas  de  una  señal 
Me  ha  dado  de  mi  Vitoria, 
Alegre  de  verla  tal. 
Hoy  quiero ,  por  mayor  gloria , 
Dar  la  batalla  campal. 

MANFREDO. 

Basta ,  Señor ,  lo  probado. 

SIGISMUNDO. 

Y  sobra ;  pero  con  todo , 
Por  acabar  mi  cuidado, 

8 ulero  probar  de  otro  modo 
tro  punto  mas  delgado ; 
Que  si  dejo  de  emprender 
Algo  de  lo  que  imagino , 
Contento  no  he  de  tener, 
Crevendo  que  está  lo  lino 
En  lo  que  está  por  hacer. 

Y  ansí ,  no  me  alegraría 
Con  esas  pruebas  pasadas, 
Pensando  que  esta  podría 
Tener  las  fuerzas  dobladas 
Contra  su  firme  porfía. 

MANFREDO. 

Seguro  puedes  estar. 

SIGISMUNDO. 

Eso  con  esto  procuro 
Solo,  amigo,  por  quedar 
El  marido  mas  seguro 
Que  se  pueda  imaginar. 


FULGENCIA. 

Il^rmano ,  aqueso  procura ; 
Casa  con  seguridaa , 
No  te  arrojes  con'locura ; 
Que  la  hacienda  y  la  beldad 
No  dan  la  mujer  segura. 
Haz  cuantas  pruebas  supieres , 
Porque  yo,  siendo  mujer. 
Sin  prueba  de  mil  quereres 
Es  imposible  querer 
Al  marido  que  me  dieres. 

SIGISMUNDO. 

Ese  miedo  que  tenéis 
Las  damas  que  sois  celosas , 
Igualar  no  le  podéis 
Con  las  penas  afrentosas 
Que  padecer  nos  hacéis; 
Porque  si  el  hombre  recibe 
Mayor  daño  por  la  injuria , 
Mas  miedo  y  pena  concibe; 
Que  celos  de  honor  son  furia 
Que  en  hombres  honrados  vive. 

FULGENCU. 

Ala  voluntad.  Señor, 
Se  suele  ese  agravio  hacer, 
Y  es  en  la  mujer  mayor 
Cuando  el  hombre  y  la  mujer 
Tienen  reciproco  amor. 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  tienes  razón; 
Yo  lo  quiero  conceder , 
Porque  es  mas',  en  conclusión , 
Derribar  á  una  mujer 
Que  á  un  necio  de  su  opinión. 
Lo  que  agora  me  conviene 
Es ,  mi  Manfredo,  que  hagas... 

MANFREDO. 

¿Qué,  Señor? 

SIGISMUNDO. 

La  Reina  viene; 
Oye  aparte. 

FULGENCIA. 

Bien  la  pagas. 
¡Ah  hombres ! 

SIGISMUNDO. 

Ella  le  tiene. 


Aquí  se  apartarán  á  hablar,  y  saldrá 
MENANDRA  con  un  platiUoy  un  vaso 

MENANDRA. 

Aunque  aventuro  la  vida , 
Vengo  alegre  á  mi  venganza ; 
Que  el  ser  por  ella  perdida, 
Bfas  nombre  de  vida  alcanza 
En  alma  tan  afligida. 

FULGENCIA. 

¡  Oh  Reina  y  hermana  mia ! 
No  sólo  por  bueno  en  esto 
Da  tu  regalo  alegría , 
Pero  también  por  ser  presto. 
Nuevo  gusto  al  gusto  envía ; 
Porque  el  placer  deseado 
Pierde  mucho  del  contento, 
Puesto  en  dnda  ó  alargado ; 
Que  esperar  con  sufrimiento 
Es  vi4'ir  desesperado. 
Y  ansi,  aqui  tu  majestad 
Con  presteza  desusada 
Quiere,  en  fe  desta  verdad , 
Quedar  con  el  dar  pagada 
De  dar  con  mas  voluntad. 
¿Quién  tal  criada  de  copa 
Ifereció  jamás? 

MENANDRA. 

Quien  es , 
Por  venirle  todo  en  popa , 


^ 


Hermana  amada,  cual  fes. 
De  un  rey  que  es  luz  de  la  Europe. 
Estas  alcorzas ,  Señort« 
Toma ,  que  aunque  dulces  son, 
Como  el  serlo  estimo  agora, 
Temo,  á  fuerza  de  aflcToo, 
Que  algún  rejalgar  las  dora. 

FULGE.NCIA. 

Todo  aqueso ,  amiga ,  creo ; 
Tu  rejafgar  hace  raya 
Al  que  eu  este  azúcar  veo. 

HENANDBA. 

Plega  á  Dios,  Fulgencia,  qaebtya 
Todo  aquel  que  yo  deseo.  | 

FOLGElfCU. 

i  Qué  dulce  tan  soberano! 
¿Has  sido  monia,  Señora? 
Porque  esto  sabe  á  la  mano 
De  monjas. 

HENAKDRA. 

Hermana,  agora 
Me  hace  monja  tu  bermano. 

SIGISHDNOO. 

Repara  el  golpe,  Manfiredo. 

HANFBBDO. 

Déjate  de  motejar , 

Y  un  momento  que  estoy  ledo 

Enterremos  el  pesar. 

MENANDRA. 

Ap.  Yo  lo  enterraré ,  si  puedo.) 

rueba  agora  este  licor. 
Que  sobre  lo  que  has  comido 
Te  sabrá  mucho  mejor. 

FULGENCIA. 

¡Qué  vaso  tan  escogido , 
Qué  claridad  y  qué  olor! 
Agua  es  esta  de  los  cielos. 

MENANDRA. 

Mejor  lo  dirás  al  fin ; 

Que  esta  agua  sana  mil  duelos. 

FULGENCU. 

¿De  la  fuente  de  Merlin 
Será? 

MENANDRA. 

Si ,  que  cura  celos. 

MANFREDO. 

¡  Qué  donoso  desvario ! 

MENANDRA. 

Verdad  dijeras  mejor, 
Que  hay  en  este  licor  mió 
Ámbar,  y  el  ámbar.  Señor, 
Cura  celos ,  que  es  mal  frió. 

siGiSMinioo.  (Ap.) 

Todo  aquello  ea>su  verdad , 
Que  le  dice  por  rodeos 
Con  máscara  de  amistad. 

MANFREDO.  (Ap,) 

Bien  entiendo  sus  deseos. 

SIGISMUNDO.  (Ap,) 

Y  yo  también  su  bondad. 

FOLGENCU. 

Reir  me  has  hecho. 

HENANDIA. 

Pues  bebe ; 
Que  el  agua  te  hará  llorar. 

FULGENCU. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Porque  el  agaa.moeie, 
Al  que  la  bebe,  á  sudar, 
I Y  el  que  suda,  ó  llora  6  Uoefe. 


FOLGBfCU. 

;  qniero  beber. 

11»,  ff  á  la  que  ta  á  beber 

Maáflredo  y  deténgala,) 

lURPMIDO. 

srmftiía ,  no  bebas. 

FUL6BKCU. 
■AUnUEOO. 

Porque  es  menester 

neoios  bif  pmebas 

osa  mqjer. 

eba  primero; 

irita  leal 

un  siniestro  agüero. 

a  real, 

» ser  ta  copero, 

antojo  fonada , 

e  da  veny[io. 

FÜLGBRCU. 

} 

HBNAHOaA. 

i  Aj  desdichada! 

MAiiraiDO. 

te  condeno, 
estás  turbada ; 
olor  has  mudado. 

■BRAKMA.     . 

Cuando  aqueso  fuera , 
eñor « has  dado 
le  á  quien  quiera 
has  imaginado, 
que  el  mucho  amor 
lar  y  temer , 
;in  duda  el  temor 
i  bien  querer. 

f ensebas.  Señor? 
de  mi  «creías? 

HAflFBEDO. 

della  estás, 
fantasías, 
altad  no  mas 
le  la  ofrecías, 
ener  bondad, 
is. 

■ENANDaA. 

¿Qué  aprovecha, 
ría  tu  crueldad? 
do  la  sospecha, 
re  la  maldad. 

FULGEHCIA. 

U  inocente, 
ré  de  cuidado. 

HEHAlfDRA. 

amargo! 

HAMPaEDO. 

Esta  fuente , ' 
luda  ha  manado 
de  tu  gente, 
e  desYario. 

MENARDEA. 

«loberas. 

■AifrasDo. 

si  tienes  brio; 
un  trago  podrás 
ite  trago  mío ; 
gran  traición 
I. 

FOLCEKCIA. 

Ansí  lo  creo. 

■ekaudea. 

4e  eonftision ! 
SM  miedos  veo 
le  su  afidoo. 
erteparamí, 
oo  no  lo  fuera; 


EL  MAftlDO  ASEGURADO. 

Pierda  el  vifir ,  pues  perdí 
La  ocasión. 

(Dicho  eitOt  tome  el  vato  y  póngasele  en 
la  boca  para  beber;  entonces  Sigis- 
mundo meta  mano  á  la  espada^  y  mi" 
rando  al  vestuario ,  diga :) 

■ANFREDO. 

Acaba. 

SIGISMUNDO. 

Espera. 
Falsos,  el  Rey  está  aqui. 
¿En  la  cámara  real 
Usáis  tal  atrevimiento? 
Vén ,  Señor ;  que  aqní  hay  gran  mal. 

HANPREOO. 

Dame  ese  vaso  al  momento , 
Mnjer,  viva  aunque  mortal. 
Hermana ,  yénte  conmigo. 

SIGISMOKDO. 

i  Ah  de  la  guarda !  Ah  traidores ! 
Sigúeme,  Rey. 

MAIIFBEDO. 

Ya  te  sigo.— 
Menandra ,  deslos  rigores 
Verás  muy  presto  el  castigo. 

(Entranse  todos  ^  y  gueda  Menandra 
solaydtce:) 

¿Qué  delincuente  á  muerte  condenado 
Se  ha  visto  al  cuello  el  lazo  riguroso. 
Con  la  fiereza  gue  mi  dulce  esposo 
Agora  me  lo  cenaba  acelerado? 

Como  Periloel  cielo  habla  ordenado 
Que  en  el  toro  del  agua  cauteloso, 
Por  mi  invención,  hallase  aquel  reposo. 
De  que  siempre  carece  mi  cuidado ; 

Confieso  que  me  he  visto  entre  los 

[dientes 
La  muerte,  y  con  sustos  desiguales» 
Entre  estas  fieras  enemigas  gentes ; 

Y  aunque  á  la  muerte  temen  los  mor- 

[tales. 
No  la  temí  aitre  aquestos  accidentes , 
Que  no  es  morir  morir  por  matar  males. 

Sale  SIGISMUNDO,  envainando  la  es- 

pada,  y  dice : 

SIGISHDNDO. 

Señora ,  de  aqueste  enredo 
Que  he  fingido  por  salvarte , 
¿Qué  te  parece? 

HENANDHA. 

Manfredo , 
Tengo  en  el  mal  tanta  parte. 
Que  el  bien  conocer  no  puedo. 

SIGISMUNDO. 

¿Note  he  librado  de  muerte 
Con  extraña  sutileza? 
No  viste  que  por  valerte 
Metí  mano  con  braveza , 
Temeroso  de  perderte? 
No  viste,  en  fin,  que  he  fingido 
En  la  antecámara  tuva 
Este  impensado  ruido? 

«ENANDSA. 

Solo  para  que  concluya 
Revisto  el  mal  que  he  tenido. 
Lo  qu*el  Rey  quiere  á  su  amiga 
Revisto  solo;  y  ansi. 
El  mal  á  quejar  me-obliga 
Solo,  Manfredo,  de  ti. 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  puede  haber  que  eso  diga? 

MENANDRA. 

Yo ,  cruel ,  pues  me  has  librado 
De  la  muerte  que  me  da 


Mas  muerte  por  lo  callado ; 
Que  muerta  yo,  fuera  ya 
Todo  mi  mal  acabado. 
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Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA, 
con  ALABARDEROS,  y  dice : 

CAPITÁN. 

Señora ,  que  te  retires 
Manda  el  ney  á  tu  aposento , 
Donde  á  nadie  hables  ni  mires. 

MENANDRA. 

Cielos,  ¿qué  escucho? 

CAPITÁN. 

Su  intento ; 
No  hay  para  qué  mas  te  admires. 
Las  puertas  se  han  de  guardar , 
Porque  dello  el  Rey  se  adrada. 
Donde  solo  le  han  de  hablar 
Manfredo  y  una  criada , 
La  que  tú  querrás  llevar. 

SIGISMUNDO. 

Capitán ,  ¿no  me  dirás 
Por  qué  va  la  Reina  prasa  ? 

CAPITÁN. 

¿  Quién  eso  sabrá  jamás? 

MENANDRA. 

Nadie,  amigo,  te  confiesa. 

CAPITÁN. 

Lo  que  en  eso  sé,  no  es  mas 
Deque,  en  saliendo  de  aqui 
El  Rey  con  un  vaso  de  agua , 
Una  prueba  hacer  le  vi. 

MENANDRA. 

Era  el  licor  de  la  fragua 
De  la  rabia  que  hay  en  mi. 

CAPITÁN. 

Del  agua  llegó  á  beber 
La  perrilla  de  Fulgencia  * 

Y  murió;  y  asi,  hasta  ver 

De  aquesta  agua  la  experiencia 
El  Rey  te  manda  prender. 

MENANDRA. 

Haz  pues,  amigo,  tu  oficio ; 
Que  el  servir  en  eso  al  Rey 
Es  hacerme  á  mi  servicio. 

SIGISMUNDO. 

{Ap,  Ella  me  guarda  gran  ley. 
Que  alegre  va  al  sacrificio.) 
Señora,  tu  desventura 
Siento  cuanto  mas  la  toco. 
Porque  estás  muy  mal  segura 
En  manos  de  un  rey  tan  loco, 
Que  darte  muerte  procura. 

Y  ansí,  si  quieres  librarte 
A  la  sazón  que  la  noche 

Su  alfombra  negra  reparte. 
Puedo  sacarte  en  un  coche , 
Do  puedas  luego  embarcarte. 

MENANDRA. 

No,  Conde,  que  esta  prisión 
Yo  la  tengo  merecida ; 
Del  Rey  sigo  la  opinión: 
Que  me  mate  ó  me  dé  vida 
He  de  seguii  su  intención. 
De  que  haya  muerto  la  perra 
Tengo  gran  pena. 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Por  la  lealtad  que  ella  encierra; 
Que  es  dechado  de  la  fe 
Este  animal  en  la  tierra; 

Y  habiéndose  preparado 
El  veneno  por  matar 
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Un  pecho  falso  y  doblado, 
Para  doblar  mi  pesar 
El  mas  fiel  be  atosigado. 

CAPiTAí?.  {Al  auditorio.) 
Mirad  ,  por  Dios,  si  es  razón 
Tener  miedo  á  las  mujeres. 
Si  ellas  nos  dicen  quién  son. 

HENANDRA. 

Capitán,  si  honrado  eres. 
Cumple  del  Rey  la  intención. 

SIGISMUNDO. 

Reina ,  el  rigor  no  se  atreva 
A  tamo. 

HENAKDRA. 

Ha  de  ser  ansí. 

SIGISMUNDO. 

¿  Por  qué? 

MENANDRA. 

Porque  es  mejor  prueba 
No  querer  deberle  á  tí  ,^ 
Y  querer  que  el  Rey  me  deba. 

CAPITÁN. 

Prudente  resolución. 

MENANDRA. 

CapiUn ,  bien  puedes  ir. 

SIGISMUNDO. 

Yo  soy  dichoso  varón ; 
Hasta  el  miedo  del  morir 
Atropellu  su  atícion. 


Entrae  Menandra  con  el  Capitán  y  ¡o$ 
de  la  guarda ,  y  salgan  NORANDINO 
T  CONRADO. 

NORANDINO. 

Conde  Manfredo,  iqné  ha  sido 
La  causa  de  la  prisión 
De  mi  Menandra? 

*  SIGISMUNDO. 

He  sabido 
Que  le  prueba  con  traición 
Aquese  rey,  su  marido , 
Que  ¿  Fulgencia  quiso  dar 
Con  un  veneno  la  muerte. 

CONRADO. 

¡  Mal  caso ! 

SIGISMUNDO. 

No  hay  que  dudar, 
Y  mas  pera  un  rey ,  que  en  suerte 
Tiene  siempre  el  condenar. 

CONRADO. 

Mas  que  le  ha  de  suceder 
Alguna  desgracia  temo. 

SIGISMUNDO. 

Aqueso  vcngo'á  temer; 
Que  el  Rey  con  poder  supremo 
Pon»»  en  ello  su  poder. 
Desde  aquí  sin  duda  alguna 
Est6  á  muerte  condenada. 

CONRADO. 

En  tan  esquiva  forluna 
¿  Cómo  será  remediada? 

SIGISMUNDO. 

Con  una  tra>.a.  •    - 

CONRADO. 

¿Con  una? 

SIGISMUNDO. 

Sí;  que  como  Noramiino 
EsU  noche  las  galeras 
Apreste  para  el  camino, 
Yespalmadasyligeras 
Hagan  lo  que  yo  imagino, 
Y  como  lü,  buen  Conrado » 
Vayas  á  la  Reina  y  digas 
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Que  á  muerte  la  han  condenado , 
A  huirluego  la  obligas 
De.ste  lugar  desastrado; 
Y  así  se  podrá  casar 
Con  el  duque  Norandino , 
Que  es  tan  firme  en  la  adorar, 
Que  de  su  pecho  imagino 
Que  es  noble  y  sabrá  pagar. 

CONRADO. 

Rien  dices ;  mas  dclla  sé 
Que  habiéndose  declarado 
Por  mujer  de  quien  se  ve. 
De  Norandino  el  estado 
No  podrá  romper  su  fe. 

NORANDINO. 

Yo  sé  que  ella  me  querrá. 

CONRADO. 

Eso  dudo ,  porque  yo 
La  conozco. 

NORANDINO. 

Deja  ya 
Eso  que  allá  se  enseñó. 

CONRADO. 

Pues  ¿ya  se  ha  trocado  acá? 

NORANDINO.  (Ap.) 

Rien  ha  el  Conde  conocido, 
Por  mil  maneras  extrañas , 
Si  con  ella  ando  valido. 

SIGISMUNDO. 

Conozco  que  tú  te  engañas. 
Todo  lo  tengo  entendido; 
Pero  aquesto  agora  hagamos , 
Que  de  daros  traza  y  modo 
Con  que  libre  la  veamos ,  > 

Quédese  4  mi  el  cargo  todo. 

NORANDINO. 

Es9  solo  deseamos, 
Aunque  es  muy  dificultoso. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  diGcuUad  halláis? 

CONRADO. 

Ser  su  pecho  valeroso. 

SIGISMUNDO. 

Aquese  agora  allanáis 
Con  darle  vida  y  reposo. 

CONRADO. 

Y  ¿querrá  con  Norandino 
Seguir  la  Reina,  Señor, 
Este  forzoso  camino? 

NORANDINO. 

Manfredo  sabe  el  amor 
Que  me  tiene. 

SIGISMUNDO. 

Es  desatino. 
(Ap.  Bien  dice  a(|iiesie  ignorante , 
Sin  saber  que  dice  bien.) 

NORANDINO. 

Yo  voy,  como  fiel  amante , 
A  mandar  que  á  punto  estén 
Las  galeras. 

SIGISMUNDO. 

Vé  al  instante. 

NORANDINO. 

A  la  Reina  vaya  á  hablur 
Conrado ,  y  tú,  buen  Manfredo , 
Vete  luego  á  aparejar 
El  modo  con  que  sin  miedo 
Puedas  la  Reina  sacar. 

SIGISMUNDO. 

Aosi  lo  haré. 

NORANDINO. 

Pues  yo  soy 
En  extremo  venturoso.  {Vase.) 


COICRASO. 

De  tu  confianza  voy « 

Norandino ,  temeroso.  (Visi.) 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  de  mi  no  lo  estoy.      (Yae.) 


Sale  MENANDRA ,  Cdn  UNA  CRIADA 
que  tañe ,  y  diya  la  criada : 

CRIADA. 

Destierra  el  pesar ,  Señora , 
Que  te  aflige  sin  pesar. 

MENANDRA. 

Pesar  que  en  el  alma  mora , 
¿Quiéu  le  podrá  desterrar? 

CRIADA. 

La  razón.  ' 

merIndra. 

No  reina  agora. 

CRIADA. 

Pues  ¿quién  reina  T 

MBRAIfDRA. 

Mi  tristeía. 

CRIADA. 

Pues  haz  delta  resistencia 
Contra  su  misma  bravata. 

HEHANOIIA. 

¿De  qué  suerte? 

CRIADA. 

La  experiencia 
Nos  enseña  esta  fineza. 
Del  escorpión  el  veneno 
El  mismo  animal  le  cura* 

Y  el  que  está  de  fuego  Ileoo 
Su  sentimiento  asegura 
Con  quemarle. 

MENANDRA. 

Todo  es  bneM»     ' 
Pero  mi  dolor  sobrado 
Del  perro  que  me  ha  mordiflo , 
Aun  un  pelo  no ba  alcanzado; 

Y  ansí ,  rabia  enfurecido 
Mi  corazón  lastimado* 
Cántame,  Nise,  el  romance 
Mas  triste  que  has  aprendido. 

CRUDA. 

Oye  pues. 

MENANDRA. 

En  este  trance 
El  tono  ha  de  ser  corrido , 
Porque  á  mi  quimera  alcance. 

(Aquí  le  cantard  e$te  romaneUU^ 

CRIADA. 

Beina  del  mundo  y  del  eielú , 

No  olvidéis  t  Señora ,  vos 

En  estos  últimos. ir  anees 

A  la  reina  de  Aragón. 

tMi  marido  me  condena , 

Mi  h  i  jo  es  mi  acusador; 

Traidora  soy  conmiespom^ 

No  soy  traidora  con  Dics, 

Mas  ¡ay  de  mi!  que  mi  fama 

Se  escurece  con  mi  sol , 

Que  al  hombre  le  hacen  sut  «iMir 

Y  á  la  mujer  su  opinión. 
Blanca  me  llaman  las  gentes, 

Y  sin  duda  blanco  soy^^ 
Porque  mi  suerte  lo  sea 
Bel  engaño  y  la  traición. 
Bey  don  Sancho .  esposa  mió , 
Honrado  y  justo  Señor , 
Aunque  sin  justicia  muero  f 
Vos  me  matáis  cod  razón. 
Hijo  nuestro  es  el  testigo; 
No  es  mucho  ^  pues  juez  «tti, 


iemilMméUeiaf 
w  en  vat  tal  rigor, ^ 
doña  Blanca 
I  lastimoto  ion » 
rada  ¡a  muerte, 
ampa  la  llamó, 

[MIRADO ,  ayo  de  la  Reina, 

CONRADO. 

1  entretenimiento 
Yan  ail  revés. 

HKKAIIDIU. 

>ntrtrío  lo  siento; 
» despedida  es 
a  y  del  contento, 
cen  de  mi  snerie , 
amigo,  esios  sones; 
uñero ,  y  advierte 
estas  las  liciones 
ir  no  de  mi  muerte. 

CONRADO. 

8  que  has  de  morir? 

IIEIfA?(DRA. 

is  DO  lo  sé  cierto. 

COiniADO. 

rengo  á  decir, 
icreto  he  descubierto; 
nejo  en  descubrir. 
)  te  ban  condenado , 
a  t  8i  hoy  esperas , 
sobre  un  tablado; 
,eomot<i  quieras, 
mal  reparado, 
liguró  el  camino , 
rengo  á  rogar , 
no  tu  destino ; 
t  te  da  lugar, 
Norandino. 
,  de  la  prisión, 
¡a  nos  partamos , 
n  fuerza  y  raion 
no  castigamos 
idor  la  traicioo. 
na,  ti  anochecer 
klir. 

HEKANDRA. 

Piel  Conrado 
imigo  lo  has  de  ser), 
is ,  como  arrojado , 
honor  á  perder. 
i¡  esposo  tf'aidor     * 
e  desvario; 
es  falta  de  honor 
I  honor  mío 
itras  de  nuevo  amor. 
redo  atrevido, 
le,  loco  i  remate , 
leso  han  pervertido , 
le  el  uno  combate 
9tro  ha  combatido, 
ido  quisiese  Dios 
anease  el  ser  firme , 
a  honrado  vos, 
ayo ,  persuadirme 
onra  pague  á  dos? 
ley,  su  acuerdo  siga ; 
muera  de  su  mano. 

CONRADO. 

Dta  firmeza  obliga 
? 

MENANDRA. 

No  es  tirano 
1  justicia  castiga, 
ulgenda  matar , 
ojusto  en  darme  muerte. 

CONRADO. 

tderto?' 
Z.  M  L.— I. 
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■ERANDRA. 

No  hay  dudar; 

Y  pues  le  culpas,  advierte 
Que  le  sé  yo  aisculpar. 

CONRADO. 

Dime ,  ¿con  qué  fundamento 
La  matabas? 

HENANDRA. 

Porque  sé 
Que  impide  mi  casamiento ; 
Que  el  Rey  la  tiene  gran  fe. 

CONRADO. 

:  Extraño  acontecimiento ! 

Y  ¿sabe  el  Rey  la  ocasión? 

HENANDRA. 

Si  la  sabe. 

CONRADO. 

Y  ¿te  da  muerte? 

HENANDRA. 

¿No  ves  que  tiene  razón? 

CONRADO. 

Reina,  que  te  mata  advierte 
Por  pecados  de  afición ; 

Y  ansí,  es  el  Rey  mas  injusto. 

HENANDRA. 

Esa  es  injusta  malicia ; 
Yo  moriré  sin  disgusto , 
Si  es  justo ,  por  su  justicia , 

Y  si  no ,  porque  es  su  gusto. 
Deja  miedos  á  una  parle. 

CONRADO. 

¿Qué  dices? 

HENANDRA. 

Lo  que  he  de  hacer. 
Que  si  el  vicio  se  reparte , 
Ya  he  sido  mala  mujer , 
Conrado ,  en  solo  escucharte. 
A  ser  reina  aquí  me  ínvia 
Mi  padre  amado. 

CO.'VRADO. 

Y  lo  yerra, 

HENANDRA. 

Y  mas  quiere  mi  porfía 
Acá  siete  pies  de  tierra 
Que  allá  leguas  en  la  mia. 
A  Sigi<^mundo  me  humillo; 
Él  es  mi  esposo. 

CONRADO. 

Y  liviano. 

HENANDRA. 

Y  he  de  gozar  con  su  Arillo, 
O  el  regalo  de  so  mano , 

O  el  rigor  de  su  cuchillo. 
Esta  es  mi  resolución , 

Y  esos  locos  apartar 

Se  pueden  de  su  intención; 
Que  yo  no  pienso  tomar 
Sin  pensar  dar  galardón. 
No  llores,  que  uo  provocan 
Tus  ternuras  mi  reparo. 
Antes  tu  intención  apocan , 
Que  son  aguas  del  Silaro 
Que  hacen  piedra  lo  que  tocan. 
Padre  amigo ,  fiel  Conrado, 
No  eslós  tan  enternecido , 
Que  este  ser  es  ser  honrado. 

CO.VRADO. 

i  Qué  mujer  para  un  marido 
Que  no  viviera  prendado ! 

Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA. 

CAPITÁN. 

Mi  señora,  aunque  quisiera 
Morir  primero  que  ser 
Quien  esus  nuevas  (e  diera, 


Por  nuestro  rey  he  de  hacer 
Lo  que  por  vivir  no  hiciera. 
Hoy,  Rema,  te  ha  condenado, 
Con  todos  sus  consejeros , 
A  muerte;  y  ansí ,  el  tablado. 
El  verdugo  v  los  aceros 
En  la  plaza  han  aprestado ; 
Porque  dicen  que  en  derecho 
Del  daño,  la  voluntad 
Es  estimada  por  hecho. 
Doctos  dicen  que  es  verdad ; 
No  estoy.  Señora  ,  en  su  pecho. 
Perdona,  Reina,  y  advierte 
Que  mañana  el  Rey  ordena 
La  ejecución  de  tu  muerte. 

HENANDRA. 

Toma,  amigo,  esta  cadena 
Por  nuevas  de  tanta  suerte ; 

Y  dile  al  Rey,  mi  señor. 
Que  procede  como  justo , 

Y  que  tengo  por  favor 
Hacer  en  esto  su  gusto 
En  prueba  de  su  valor ; 

Y  que  otro  dolor  no  siento 
De  mi  muerte,  que  entender 

8ue  en  mi  ofensa  á  su  contento 
a  de  gozar  su  querer 
La  que  causó  mi  tormento. 
Mas  estos  vanos  recelos, 
Por  ser  celos ,  callarás ; 
Que  en  las  puertas  de  los  cielos 
Los  celos  no  entran  jamás , 
Si  no  son  cristianos  celos ; 

Y  soy  cristiana  y  estoy 

Con  la  muerte  á  la  garganta. 

CAPITÁN. 

Llorando,  Reina ,  me  voy ; 
Que  en  mujer  firmeza  tanta 
Obliga  á  mil  cosas  hoy. 
Yo  haré  lo  que  me  has  mandado , 

Y  en  fe  de  que  otra  cadena 
Por  tal  nueva  no  S(!  ha  dado , 
Al  Rey  contaré  tu  pena , 

Y  lo  que  en  ella  bu  ganado.      ( Vate.) 

CONRADO. 

Agora,  amiga,  verás 
Si  verdades  te  dccia. 
Agora  me  escucharás. 

HENANDRA. 

Ya  primero  te  creía, 

Y  agora  te  creo  mas. 

CONRADO. 

Luego  mudarás  de  acuerdo, 

Y  querrás  en  tal  prisión 
Tomar  mi  consejo  cuerdo. 

HENANDRA. 

Sin  mudar  el  corazón. 
Mudar  el  cuerpo  no  acuerdo. 

•  CONRADO. 

Mira,  hija,  á  tu  hermosura , 
A  tus  padres  y  á  tu  edad; 
Válete  de  tu  cordura. 

HENANDRA. 

Mira ,  amigo ,  á  mi  bondad , 

Y  no  dirás  tal  locura. 

CONRADO. 

Ten  compasión  deste  viejo , 
Que ,  de  rodillas ,  agora 
Te  da  este  cuerdo  consejo ; 
Piénsalo  bien, mi  señora. 

HENANDRA. 

{Ap.  Por  caduco  en  fin  te  dejo.) 
Por  demás  es  tu  porfía ; 
No  seas ,  ayo ,  importuno , 
Vele  ya ,  que  no  querría 
Que  le  hubiese  visto  alguno, 

Y  pagases  tu  QMdia.« 


2i0 

CONRADO. 

Ya  me  voy,  hija  querida, 
Y  tornaré;  tú  entre  tanto 
Míralo  bien  por  tu  vida. 

HEXANDRA. 

De  haberlo  mirado  tanto , 
A  ti  te  miro  corrida. 


lYase,) 


Sale  LA  CRIADA ,  p  con  ella  PULGGN- 
Ci  A ,  tapada  con  un  manto, 

CRIADA. 

Para  hablarte  á  solas  pide 

Licencia  aqaesta  embozada.      ( Vase.) 

MENANDRA. 

Salte  afuera. 

FULGEMCIA. 

Pues  no  iifapide 
Va  ninguno  mi  jornada , 
Y  el  tiempo  al  tiempo  nos  mide , 
(Quiero  darme  á  conocer. — 
¿Conócesme  por  ventura? 

KENANDRA. 

Si  conozco ,  y  sé  entender 
Que  no  estoy  yo  muy  segara, 
Pues  tú  me  vienes  á  ver. 

FULGENCIA. 

Pues  alégrate ;  que  abora 
Mi  venida  es  por  tu  bien. 

MEKANDRA. 

No  será  poco. 

FÜLGENCIA. 

Señora , 
Por  inralible  lo  ten , 
Ya  tu  suerte  se  mejora. 
Ya  sé  tu  duda  en  qué  va. 
Tu  desdicha  es  fenecida; 
Y  ansi,  el  declararte  ya 
Ei  enredo  de  tu  vida 
Me  ha  traído  por  acá. 
La  \erdad  de  aqueste  enredo 
Te  he  de  contar,  basta  el  modo 
Con  que  del  librarte  puedo. 

MENANORA. 

Si  no  me  engañas ,  que  en  todo 
Me  das  vida  te  concedo. 

FOLGENGIA. 

Pues ,  amiga ,  has  de  saber 
Que  el  Rey  sin  duda  te  engaña. 

He:(A>'DRA. 

Eso  es  fácil  de  creer. 

FULGEKCIA. 

Oye,  y  olvida  la  saña. 

MENANDRA. 

Mucho  haré,  siendo  mujer. 

FULGENCIA.  * 

Ese  Manfredo  Gngido 
Es  Sigismundo,  mi  hermano, 
El  qu^  ha  de  ser  tu  marido; 
Que  no  fué  el  retrato  vano , 
Que  en  Sicilia  has  conocido. 
Y  el  rey  Ungido  es  Manfredo , 
Ese  que  de  tu  alicion 
Burla  sin  tiento  y  sin  miedo; 
Mas  esta  no  es  ocasión 
Para  contarte  este  enredo. 

iiena:«dra. 

Bien  dices  que  este  lugar 
Para  hablar  desto  no  es  bueno ; 
Dentro  podemos  entrar. 

FULGENCU. 

SI,  que  traigo  el  pecho  íleno 
De  cosas  que  te  contar. 
MI  hermano,  el  rey  Sigismundo , 
Te  idolatra,  Beioa  hermosa, 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 

Yo  en  él  y  en  ti  mi  bien  fundo ; 
Que  me  habéis  de  dar  la  cosa 
Que  quiero  mas  en  el  mundo. 

MRRANDRA. 

Llena  de  duda  y  temor 

Te  escucho ,  no  me  suspendas ; 

Entremos  al  corredor. 

FULGENCIA. 

Vamos,  que  cuando  lo  entiendas 
Te  sabrá  el  placer  mejor. 
Dar  bebida  regalada 
Es  dar  poco  á  poco  un  gusto. 

HENANDRA. 

Dame  apriesa  tu  embajada ; 
Que  tengo  sed ,  y  no  es  justo 
Beber  con  taza  penada. 

{Vame.) 


Salen  NORANDINO  y  CONRADO. 

NORANDINO. 

Digo  que  pasa  en  efeto. 

CONRADO. 

¿Que  el  Rey  con  Fulgenciacasa? 

NORANDINO. 

Que  se  casa  te  prometo. 

CONRADO. 

¿Que  es  posible  que  eso  pasa? 
Que  asi  le  tiene  si:yeto? 
¿Sabes  lo  cierto? 

NORANDINO. 

Losé; 
Que  á  no  saberlo  tan  cierto , 
No  lo  hablara. 

CONRADO. 

Pues  ¿  no  ve 
Que  el  Rey,  su  suegro,  no  es  muerto? 

NORANDINO. 

Guarda  á  suegros  poca  fe. 

CONRADO. 

No  puedo  hallar  la  ocasión 
En  que  se  funda  el  tirano. 

NORANDINO. 

En  sus  locuras ,  que  son 
Alas  de  un  poder  liviano , 
Que  han  de  abatir  su  blasón. 
Pero  fía ,  buen  Conrado  ♦ 
Que  sabrá  el  rey  de  Sicilia 
Destruir  todo  su  estado. 
Sin  dejar  de  su  familia 
Memoria  alguna  ó  traslado. 

Y  fia  de  mi  también. 

CONRADO. 

Ya  conozco  tu  valor. 

NORANDINO. 

¿  No  has  visto  con  el  desden 
Que  nos  trata? 

CONRADO. 

Sí ,  Señor, 
Todo  lo  he  visto  muy  bien. 
He  visto  que  no  consiente 
Que  desta  casa  salgamos. 
Ni  de  Ñapóles  la  gente 
( Ya  que  no  la  visitamos) 
Nos  visite  solamente. 
Recibiónos  con  enfado, 

Y  á  su  desdichada  esposa 
Mil  tormentos  la  ha  causado, 

Y  con  mano  rigurosa 
A  muerte  la  ha  cendenado , 
Que  es  el  mayor  sentimiento 
Que  destos  males  redonda. 

NORANDINO. 

Pues  ¿cómo  so  pensamiento 
En  su  libertad  oo  fuada  ? 


CONRADO. 

No  viene  con  nuestro  intento. 
Antes  temeraria  y  loca 
Dice  que  quiere  morir 
A  manos  de  quien  la  apoca , 
Masque  en  las  tuyas  vivir. 

NORANDINO. 

¿Qoe  eso  ha  dicho? 

CO.NRADO. 

Y  por  so  boca 

N01UNDI.N0. 

Deso  estoy  maravillado; 
Porque  sobre  eso  Manfredo 
Mil  esperanzas  me  ha  dado; 
Pero  si  yo  hablalla  poedo , 
Yo  allanaré  mi  cuidado. 

CONRADO. 

En  eso  hay  dificultad ; 
Que  es  riguroso  el  portero. 

N0RA.NDIN0. 

En  cosas  de  calidad 
Suelo  allanar  Qon  dinero 
Las  guardas  de  mas  bondad. 

Sale  FULGENCIA ,  tapMda  con  i 
manto. 

Mas  ¿qoién  es  esta  embozada , 
Que  de  so  coarto  ha  salido? 

¿Si  es  ella? 

CONRADO. 

No  dices  nada; 
Es  un  rostro  defendido 
De  on  manto;  grande  emboscada. 

NORANDINO. 

Vive  el  cielo ,  que  ba  de  abrirse 
Esta  nobe  á  mi  temor. 

CONRADO. 

¡Oh  qué  enfadoso  encubrirse! 

NORANDINO. 

Aunque  sea  con  rigor. 

Ha  de  hablar  ó  descubrirse.— 

{Llega  aquié  hablad 

Porque  no  aborte  un  deseo 
De  una  duda  muy  honrada. 
Que  es  Verdad ,  a  lo  que  creo , 
¿Podré ,  señora  eml)Ozada, 
Giros ,  ya  que  no  os  veo? 

Y  pues  vive  en  vuestro  fuego 
Hecho  un  otra  salamandra , 
Sola  una  palabra  os  ruego  / 
Me  digáis. 

FULGENCIA. 

No  soy  Menandra. 

NORANDINO. 

Bien  por  Dios,  visto  me  ba  el  juego 
Basta;  que,  como  discreta. 
Mi  sospecha  conoció. 

CONRADO. 

Ella  te  osó  linda  treta. 

NORANDINO. 

Y  con  ella  me  obligó 
A  dejalla. 

CONRADO. 

Otro  me  aprieta , 

Y  es  qne  el  Rey  apresurado 
Viene  acá  con  su  Manfredo. 

Salen  SIGISMUNDO  t  MANFREDO. 


SIGISMUNDO. 

Con  esto  acabo. 

MANFREDO. 

Acabado 
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i^r  ese  miedo 
ne  itormentado ; 
iobnn  ya ,  Señor, 
iraebas  y  experiencias. 

SIGISHONDO. 

onde»  pormi  amor : 
saoan  las  conciencias 
na  su  temor. 
i  plática ,  y  mira 
ín  alli  Norandino 
,  que  mi  sol  mira. 

HAIfPBCDO. 

le  Tisto. 

MGlSHÜIfOO. 

Imugino 
'  Menandra  suspira. 

MANFBEDO. 

mde ,  qae  vengan  luego 
ra  y  Palgencia  acá. 

SIGISHOIfDO.  (Ap.) 

iré,  porque  del  fuego 

sospecha  me  da 

;nandra  el  sosiego. 

sa  es  esta  que  emprendo; 

vez  esta  mujer 

como  pretendo, 

t  del  bien  querer; 

lo  parto  y  creyendo.       ( Vate.) 

HANFRBDO. 

lino  desusado 
lo  á  buen  camino 
na  lo  que  ha  trazado ; 
i  su  ingenio  divino 
f  con  esto  obligado. 

KORAMDUfO. 

r 

■ANFIEDO. 

¡Norandino  amado! 

IfORAIQlNO. 

I  algo  menester 
viar  tu  cuidado? 
gunseecnade  ver, 
uv  embelesado, 
;  bas  visto. 

■ANFnEDO. 

^s  verdad ; 
agora  quise  yo 
>s  con  brevedad. 

CONHADO. 

o  adivinó , 
laestra  voluntad. 
ai  los  dos  nos  vemos, 
corridos  de  ver 
>  que  merecemos, 
s  (|ae  ¿  tu  mujer 
»icilia  traemos. 

HAflFREOO. 

Menandra  ba  sido. 

CdRRAUO. 

icbída ,  Señor, 

i  cuantas  han  nacido. 

MARPBBDO. 

ur  dello  es  mejor. 

COIIRADO. 

» bis  de  ser  servido. 

MANFREDO. 

'endrá. 

COMUDO. 

'  Condenalla 
tt\  traidor. 

■AlfFREDO. 

Y  veréis 
saerte  be  de  iratalla ; 
y  no  m«  enojéis. 


Calla  y  mira. 


NORANDINO. 
CONRADO. 

Mira  y  calla. 


Salen  MENANDRA,  de  luto;  FULGEN- 
cía,  de  gala;  SIGISMUNDO,  EL  GA« 
PITAN  DE  LA  GUARDA  y  gsntb. 

SIGISMUNDO. 

Aquí  Menandra  y  Fulgencia, 
(!omo  mandaste,  Señor, 
Han  venido  á  tu  presencia. 

HANFREOO. 

Dios  sabe  si  con  dolor 

Pronunciaré  la  sentencia. 

Menandra  amiga ,  yo  he  sido 

El  que  te  bizo  traer. 

Con  titulo  de  marido. 

De  Sicilia ,  por  tener 

La  libertad  que  he  tenido. 

Pero  tú  llegaste  aqui 

A  tiemiH)  que  no  tenia 

Libertad ,  porque  la  di 

Junto  con  la  mano  mia 

A  Fulgencia ,  que  está  en  mi; 

La  cual ,  como  tuya,  es 

Mi  hermana ,  y  esto  ba  causado 

gue  tú  atormentada  estés 
on  los  desdenes  que  han  dado 
Con  tu  paciencia  al  través; 

Y  ha  sucedido  también 
El  querella  tú  matar. 
Viendo  que  si  con  desden 
Te  quena  maltratar. 
Era  por  quererla  bien. 
Fulgencia  dejar  no  puede 
De  ser  mi  esposa  querida, 
Pues  el  cielo  lo  concede, 
Ni  tú  de  perder  la  vida 
Porque  satisfecho  quede. 

CONRADO. 

¡  Brava  cosa ! 

■ANFREDO. 

Pero  advierte 
Oue  si  bacer  quieres  dos  cosas. 
Te  librarás  de  la  muerte. 

CONRADO. 

Si  no  son  diíicultosas, 
Templa  el  rigor  de  tu  suerte. 

MA^ÍFREDO. 

La  primera,  que  á  Manfredo 
Le  des  la  mano  de  esposa; 
La  segunda ,  pues  no  puedo 
Darla  yo  á  Fulgencia  hermosa » 
Sin  librarme  de  tu  enredo. 
Me  des  libertad  á  mi 
Para  casarme  con  ella ; 
Mira  si  quieres  aqui 
Cobrar  por  Fulgencia  bella 
La  vida  que  te  ofrecí. 
Escoge,  Menandra,  luego 
La  muerte  ó  la  vida. 

MENANDRA. 

Rey, 
Aunque  el  hombre  que  está  ciego 
Pocas  veces  guarda  ley » 
Que  me  la  guardes  te  ruego. 

Y  aunque  larga  en  padecer 
Mis  pasiones  amorosas. 
Seré  breve  en  responder; 
Pues  una  desas  dos  cosas 
Quiero ,  Señor ,  escoger. 

Tú  que  escoja  me  has  mandado 
La  muerte,  que  mil  remedios 
Causa  al  corazón  cuitado, 
O  que  consienta  en  los  inedíos 
Que  agora  me  has  señalado. 


V 
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Mas  porque  tengo  temor 
Que  te  has  de  volver  atrás 
Cuando  yo  escoja,  es  mejor 
Que  jures  que  pasarás 
Por  ello  con  gran  rigor. 
Sin  mudar  de  parecer 
Después  que  yo  haya  escogido; 
También  lo  ba  de  prometer 
Manfredo ,  que  ba  merecido 
Grgn  parte  de  tu  poder. 

MANFREDO. 

Yo  lo  juro ,  como  sea 
Lo  que  be  dicho. 

SIGISMUNDO. 

Yo  también. 
Ap,  Sin  duda  morir  desea, 
si  es  esto  grande  bien. 
Ese  acuerdo  me  granjea.) 

MANFREDO. 

Digo ,  Menandra ,  qiie  jaro 
Que ,  como  escojas  un  medio 
De  los  que  darte  procuro ,    . 
Tendrá  tu  pena  remedio. 

SIGISMUNDO. 

De  lo  mismo  te  aseguro. 

MENANDRA. 

Pues  ya  estoy  asegurada 
De  que  por  ti  mi  sentencia 
No  podrá  ser  revocada , 

Y  que  la  bella  Fulgencia 
Con  tanto  extremo  te  agrada , 
Digo,  Señor,  que  consiento 
En  que  la  mano  Je  des ; 

Y  porque  mi  pensamiento 
Del  conde  Manfredo  es. 
Le  recibo  en  casamiento; 
Que  como  su  soberano 
Retrato  en  Sicilia  vi , 
Nuevo  bien  con  esto  gano. 
Este  es  mi  gusto ;  y  ansí, 

8 ulero  que  Te  des  la  mano ; 
ue  la  mia  yo  la  doy 
Al  conde  Manfredo  agora , 
Con  quien  ya  casada  estoy. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Señora? 

¿Sabes  por  dicha  quién  soy? 

Tú,  que  venias  á  ser 

Reina  de  Ñapóles,  ^quieres 

Entregarte  por  mujer 

A  un  conde ,  á  quien  te  prefieres 

En  grandeza  y  en  poder? 

lA  un  Conde  menospreciado, 

Y  aunque  tan  injustamente , 
Tantas  veces  desdeñado? 

NORANDINO. 

Aquí  está  quien  no  consiente 
Tampoco  en  lo  concertado ; 
Porque  si  Menandra  hermosa 
No  se  casa  con  el  Rey , 
De  Norandino  es  esposa. 
Pues  se  lo  ofreció. 

MENANDRA. 

Esa  ley 
Es  injusta  y  rigurosa. 

CONRADO. 

Tampoco  en  ello  consiento. 
Porque  mi  Rey  me  envió 
A  entregalla  en  casamiento 
Al  rey  Sigismundo ,  y  no 
A  Manfredo. 

MENANDRA. 

Estáme  atento ; 
Que  yo  no  estoy  engañada 
En  lo  que  hacer  imagino. 

NORANDINO. 

Es  quimera  imaginada 
Lo  que  dice». 
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■BNAKMA. 

Norandlno , 
Coo  el  Rey  estoy  casada. 

rCOÜAflDIXO. 

¿Con  el  Rey? 

MENANDRA. 

Si. 

MORANOINO. 

¿Dequésvertef 

MEIUIIDRA. 

Esle  Maiifredo  Ungido 
Sabrá  mejor  responderte. 

COXIIADO. 

¿Fingido? 

MBNAXOtA. 

Sí ,  que  ba  querido 
Probar  mi  firmeza  fiíerte ; 
Que  su  hermana  la  Terdad 
No  bá  mucho  aue  me  ba  contado; 
Y  pues  mi  fidelidad 
Con  tanto  extremo  ba  probado* 
Reciba  mi  voluntad. 
Juntamente  con  la  mano, 
Que  orrecelle  determino. 

SI61SIIQ.'<(00. 

Estoy ,  mi  bien ,  tan  ufano 
Con  el  favor  que  me  vino 
De  ese  cielo  soberano , 
Que  no  sé  do  qué  manera 
Reciba  este  bien  de  amor» 
Sin  que  de  contento  muera ; 
Pues ,  bien  mirado ,  el  mayor 
Es  aquel  que  no  se  espera. 
Porque  tu  mano  me  guante » 
Muy  bien  la  puedes  dejar 
En  esta  palma  cobarde. 
Que  palma  se  ba  de  llamar 
En  dar  el  fruto  tan  tarde. 
Vos ,  Manfredo  verdadero , 
Dejando  el  ser  Sigismundo , 
Besad  las  manos  primero 
A  vuestra  reina. 

En  el  mundo 
Mayor  bien  ni  gloria  espero. 

SIGISMUNDO. 

Y  tú ,  Futgencia ,  mi  hermana, 
Haz  lo  proprío  por  mi  amor. 


DE  DON  GARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


FULGENCU. 

Harélo  con  mucha  gana , 
Pues  levanta  mi  valor 
Su  grandeza  soberana ; 

Y  ansi ,  la  pido  perdón 
De  los  sustos  que  la  be  dado. 

IfORAIfDItfO. 

Yo  quiero  en  esta  ocasión 
Serviros,  aunque  he  quedado 
Huérfano  de  posesión; 
Posesión  de  una  esperanza , 
Que ,  aunque  fingida ,  lo  fué. 

CONRADO.    • 

Yo  también  sin  mas  tardtBza 
A  mi  bija  abrazaré. 

SIGI8M0NOO. 

Y  es  digno  desta  privanza. 

C0?IR1D0. 

El  mundo  para  mostrar 
Que  es  de  mudanzas  ejemplo , 
Que  es  reina  me  hace  dudar , 
Pues  reina  aqui  la  contemplo 
Donde  la  vi  sentenciar. 

SIGISMUNDO. 

Dése  aviso  i  la  ciudad , 
Salgan  al  recibimiento 
Con  la  pompa  y  majestad 
Que  tan  real  casamiento 
Pide  por  su  calidad. 

■INANDRA. 

Otras  bodas  será  bien 
Hacer  aqui. 

SWISHONDO. 

¿  Cuáles  son  ? 

MENAKDRA. 

Las  de  Futgencii. 

SIGISMUNDO. 

¿Conqnién? 

MENANDRA. 

Con  Manfredo. 

SIGISMUNDO. 

¿Eso  es  ficción? 

MENANDRA. 

Haz  que  las  manos  se  den. 


SIGISMUNDO. 

Luego  ¿de  veras  están 
Casados? 

MENAÜDRA. 

Y  tan  de  veras , 
Que  ellos,  Señor,  lo  dirán « 
Como  perdonarlos  quieras. 

SIGISMUNDO. 

Sin  duda  se  burlarán. 

MANFREDO. 

Este ,  Señor ,  es  el  dia 
De  perdonar  la  locura 
Que  nació  de  mi  osadia ; 
Ya  sabes  que  soy  tu  beelNira , 
De  tí  el  enojo  desvia. 

SIGISMUNDO. 

Agora  be  considerado 
Que  con  el  billete  be  sido , 
Con  gusto  mió ,  eiigafiado ; 
Pero,  aunque  fuiste  atrevido, 
Yo  estoj  de  ti  tan  pagado , 
Y  á  mi  juramento  estoy 
Tan  atado  y  tan  sujeto. 
Que  desde  aqui  te  la  doy. 

( Aqui  se  duu  la$  maaot. ) 

FCLGBRCIA. 

Ser  tuya ,  Conde ,  prometo. 

MANFREDO. 

Tu  esclavo ,  Señora ,  soy. 

BIGISMOlftO. 

Vamonos  á  la  ciudad « 
Que  este  desengaño  aguarda 
Con  gran  pompa  y  majestad. 

CONRADO. 

Sí ,  Señor,  porque  ya  tarda 
Menandra. 

SIGISMUNDO. 

Dices  verdad; 
Pero  en  esto  que  ha  tardado 
Mitigó  la  furia  brava 
De  mi  corazón  cuitado. 

MANFREDO. 

Justo  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

Aqui  se  acaba 
El  Marido  ateguradb. 
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LA  BURLADORA  BURLADA, 


>     POR 


RICARDO  DE  TURIA. 


LOA  CONTANDO  UN  EXTRAÑO  SUCESO. 
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Siendo  freno  su  recato.  • 
Solo  de  su  amado  esposo 
Sujetaba  en  dulces  ratos 
¥A  cuello  y  el  albedrio 
Con  amores  y  con  lazos. 
¿Qué  digo  lazos?  Con  nudos, 

Y  tales ,  que  á  ser  llegaron 
Ciegos  en  la  duración, 

Y  en  la  fe  conyugal  claros ; 
Pero  la  muerte  invidiosa , 
De  un  golpe  dejó  cortados 
En  agraz,  della  los  gustos , 

Y  del  los  gustos  y  años. 
Muerto  el  marido ,  ¿quién  puede 
Contar  en  sucinto  espacio. 

Ya  la  pena ,  ya  el  dolor , 
Ya  la  congoja ,  ya  el  llanto? 
Quién  la  amenaza  truel 
Del  presente  desamparo, 

Y  quién  el  asombro  norrible 
De  viduales  trabajos? 
Pagábanlo  sus  cabellos , 
Rostro  y  ojos  lo  pagaron. 
Siendo  ejecutores  fieros 
Desta  sentencia  sus  manos. 
Llegó  el  punto  del  entierro , 
Que  ella  salió  acompañando , 
Haciendo  á  su  cuerpo  hermoso 
Alma  vil  de  uu  tosco  saco ; 
Ceniza  cubre  las  hebras, 

Que  otro  tiempo  fueron  rayos, 
Del  sol  de  su  rostro  bello , 
Ya  por  sangriento  eclipsado ; 
Llegaron  á  un  campo,  donde 
Esta  el  sepulcro,  triunfando 
f  Aunque  con  serlo  espantó) 
Del  amigable  regazo; 
Depositanle  y  deponen 
Todos  el  exterior  llanto ; 
Solo  la  triste  viuda 
Le  prosigue  mas  amargo ; 
Persuádenla  prudentes, 
Convéncenla  escarmentados , 
Amenázanla  medrosos, 
Cánsanse  y  cánsanla  en  vano , 
Pues  la  solución  á  todo 
Es  soltar  de  nuevo  al  llanto 
La  rienda  ,  si  es  que  la  tiene 
Dolor  tan  desenfrenado. 
Desistieron  de  la  empresa , 
Viendo  que  en  el  pecho  casto , 


En  vez  de  apacible  alivio , 
Causaban  mayor  estrago ; 
Vuélvense ,  y  ella,  resuelta 
De  seguir  su  esposo  caro , 
Como  en  ardientes  suspiros, 
En  el  triste  fin  temprano ; 
Con  el  favor  de  una  sierva. 
Participe  en  sus  trabajos. 
De  juncias  y  ramas  secas 
Forma  una  choza  ó  reparo ; 
Allí  llegó  de  su  pena 
El  extremo  á  extremo  tanto. 
Que  por  rendirse  i  la  muerte 
Se  robó  á  un  sustento  escaso ; 
Sin  comer  pasó  tres  días , 
Su  fiel  sierva  renegando 
De  amor,  que  asi  las  conduce 
De  la  vida  al  postrer  paso. 
No  lejos  dealli,  el  rigor 
De  un  juez  puso  en  dos  palos 
Dos  reos,  que  no  tuvieron 
Tan  buenos  pies  como  manos ; 

Y  por  guardas  de  sus  cuerpos 
Dos  pobretos ,  condenados 

( En  caso  que  bken  no  guarden 
Los  muertos)  al  mismo  lazo; 
El  uno  dellos  descubre , 
Una  noche  desvelado , 
La  luz  que  en  la  choza  estaba 
Sirviendo  de  norte  claro ; 
Allá  acude,  y  sepultadas 
Dueña  y  moza  está  mirando , 
La  una  en  profundo  sueño, 

Y  la  otra  en  penas  y  llantos. 
Al  rumor  del  nuevo  huésped , 
No  sin  repentino  pasmo , 
Recuerdan  despavoridas , 

Y  él  les  pregunta,  admirado : 

«¿  Quién  pudo ,  bellas  señoras , 
Engastar  con  torpe  mano 
Dos  diamantes  tan  lucidos 
En  un  engaste  tan  basto? 
Quién  del  cielo  trasladó 
A  nuestra  tierra  dos  astros 
Tan  superiores  á  todos , 
Que  al  sol  le  prestan  sus  rayos  ? 

Y  ¿qué  nubes  de  congojas 
Se  animan  (ánimo  flaco) 
A  amortiguar  de  esa  luz 
El  resplandor,  soberano?  » 
La  criada  le  atajó , 
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Y  refirió  en  breve  espacio 
La  causa  de  estar  las  dos 
l)e  su  triste  vida  al  cabo. 
El  las  consuela  y  convida 
Con  razones  y  regalos, 

Que  le  advirtió  el  sabio  amor, 

Y  prestó  su  pobre  rancho. 
La  sierva  rindió  primero  , 

Y  los  dos  dan  tal  asalto 

Al  fuerte, hasta  allí  invencible, 
Que  al  fin  le  aportillaron. 
En  suma ,  ya  por  el  suelo 
Yace  el  valor  mas  pallardo 

?ue  admiró  la  antigüedad 
celebró  culta  mano. 
Rindióse,  que  era  mujer, 

Y  á  mercea  de  un  meroeDarío , 
Que  á  morir  infamemente 

Se  arriesga  por  precio  bajo. 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

Fué  til  de  los  dos  imintes 
El  reciproco  descanso'. 
Que  cada  cual  de  su  muerto 
Por  el  vivo  sé  ha  olvidado. 
Sucedió  pues  que  una  noche 
Del  vil  suplicio  robaron 
El  delincuente,  que  estaba 
Del  nuevo  amante  á  su  cargo. 
Vióse  reo  de  la  pena , 
Vióse  ya  en  el  cuello  el  lazo ; 

Y  asi ,  en  los  tres  se  renuevan 
Los  sollozos  y  los  llantos. 
Mas,  como  de  la  mujer 

El  ipgeiiio  es  pronto  y  claro, 

Con  un  remedio  serena 

Del  nuevo  asombro  el  nublado; 

Y  fué,  que  en  lugar  del  triste 
Que  de  la  cruz  descolgaron , 
Pongan  al  muerto  marido, 


Tan  querido  y  tan  llorado ; 
De  manera  que,  no  solo 
Con  pecho  bárbaro,  incasto. 
Ofendió  los  muertos  huesos. 
Que  están  justicia  clamando, 
Pero  en  el  lugar  infame 
Deposita  el  cuerpo  infausto 
Del  que  lo  fué,  porque  fué 
Con  ella  misma  casado. 
—Quédese  aqui ,  reinas  mías, 

Y  si  es  que  las  enojaron 
Mis  versos,  yo  les  prometo 
Que  en  este  mismo  teatro 
Diga  mañana  un  suceso, 

Y  tal ,  que  hasta  el  mas  ingrato 
Les  rinda  parias,  les  dé 

Mil  coronas  y  mil  lauros. 
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LA  BURLADORA  BURLADA. 


PERSONAS. 


EL ,  vt<^tf. 
.A,  damM, 


JULIO,  «tt  hermano, 
PORCIA,  madre  de  lo$  dos, 
LEONARDO,  eaHllero. 


BRAVONEL,  lacayo, 
LISARDO,  galán, 
LAURA,  dama. 


Dos  ó  TRES  PAJES. 
Ulf  CRIADO. 

Gente. 


ACTO  PRIMERO. 


HTIO ,  maftcebo  galán ,  acuehi- 

He  con  UNA  TROPA  DE  HOMBRES, 

trido  en  la  mano  izquierda, 

CINTIO. 

an  noble  asi ,  traidores , 
an  toro  hambrientos  perros? 

HOMBRE  1.° 

[ue  trata  eo  amores; 

ciimo. 
[^on  esos  yerros 
los  vuestros  mayores, 
ildos  i  mi  pecho , 
á  de  pedernal  hecho, 
fisdéicentellus, 
»tro  orgullo  con  ellas 
ibrasado  y  deshecho, 
ru estros  golpes  van 
nos  razón  que  ira , 
>,  heridme,  y  serán 
:  san  Sebastian, 
iden  á  quien  las  tira. 

HOMBRE  1.® 

estro  esfuerzo  vale. 

HOMBRE  2." 

le  sus  ojos  sale. 

HOMBRE  3.^ 

mbre  tan  valiente. 

HOMBRE  A,^ 

anconada  serpiente 
!l  rigor  se  le  iguale. 

\ ventana  MIRABEL,  viejo^  con 
un  candelera, 

MIRABEL. 

in  la  calle  recelo ; 

HOMBRE  1.° 

Muera ! 

MIRABEL. 

En  el  suelo 
rió  valor  semejante? 
I  valor  Atlante , 
el  valor  es  cielo. 

tra  ventana  ISBELLA ,  dama, 

ISBELLA. 

lien  rifien ,  Mirabel? 

MIRABEL. 

mozo  á  quien  favor 
1  cielo ,  pues  con  él 


Fué  tan  franco  en  el  valor , 
Cuanto  en  selle  ahora  cruel. 

ISBELLA. 

Dios  le  dé  Vitoria ,  amén. 

MIRABEL. 

Él  se  lo  riñe  tan  bien , 
Que  aunque  tal  priesa  se  dan , 
Por  el  daño  que  le  harán 
No  irán  á  Hierusalen 
Los  hi  de  pulas  lebrones. 

HOMBRE  2." 

Huyamos. 

ciirrio. 

Con  causa  Injurio 
Vuestros  flacos  corazones. 

HOMBRE  3.^ 

I  Quién  tuviera  en  los  talones 
Los  coturnos  de  Mercurio ! 

HOMBRE  4.° 

Las  plantas  no  fueran  malas 
De  Atalanta. 

CINTIO. 

Bien  corréis. 

HOMBRE  1.° 

Tú  en  velocidad  la  igualas. 

Cl.*fTIO. 

¿Por  qué,  infames ,  buscáis  alas. 
Si  las  del  miedo  tenéis? 

(Acábalos  de  meter  diodos  por  las  puer- 
tas del  vestuario t  y  quédase  solo.) 

í  Que  solo  me  habéis  dejado  ? 
Mas  ¿qué  digo?  No  estoy  solo, 
Sino  bien  acompañado , 
Mas  que  de  rayos  Apolo , 
De  trofeos  rodeado. 
Vosotros  aquesta  queja 
Podéis  tener,  pues  se  aleja 
De  vosotros  todo  el  bien ; 
Que  aquel  queda  solo  á  quien 
Hasta  el  proprio  honor  le  deja. 

Y  si  dice  vuestro  intento 
Que  es  viento  el  honor  mayor, 
Bien  corréis  con  tal  furor, 
Que  atrás  os  dejais  el  viento 
Por  dejaros  el  honor. 
Herido  estof ,  sangre  vierto. 
El  dolor  me  tiene  insano, 
Pues  en  este  desconcierto , 
En  mi  venganza,  esta  mano 
Siquiera  un  hombre  no  ha  muerto. 
Mas  contra  mi  mesmo  voy 

En  lo  que  diciendo  estoy 

Con  pecho  en  venganzas  firme ; 

Que  yo  solo  pude  herirme , 

Pues  solo  sobre  mi  soy. 

Yo  fui  quien  hizo  esta  herida 

Por  imitar  al  pendón 

De  Bircelona  atrevida, 

Que  nunca  sale  á  ocasión 

Sin  dejar  sangre  vertida. 

Y  como  de  aquesta  gente. 


Cobarde  cuanto  insolente* 
No  hay  ninguno' herido  ó  maerto, 
De  una  paloma  la  vierto. 
Que  es  de  mi  pecho  inocente. 

MIRABEL. 

Herido  está. 

ISBELLA. 

Compasión 
Tengo  del.  —  ¡  Ah  caballero ! 

CINTIO. 

Ya  amanece ;  que  el  lucero 
Ya  está  de  oriente  al  balcón. 
{Alza  los  ojos  ,yveá  ¡sbella.) 

MIRABEL. 

El  lucero  verdadero 

Es  esta  luz,  pues  alumbra. 

ISBELLA. 

Toma  este  lienzo. 

{Arrójale  un  lienzo.) 

CINTIO. 

Que  encumbra 
Mí  suerte  hasta  el  mismo  cielo. 

MIRABEL. 

Apostaré  que  al  lenzuelo 
Hace  sol  que  le  deslumhra; 
Que  estos  que  beben  los  vientos 

Y  gastan  Ulaterias , 
Fundan  todos  sus  intentos 
En  tres  encarecimientos , 
Q¿ie  casi  son  herejias. 

Luego  hacen  sagrario  al  pecho, 
Sol  al  rostro  de  so  dama. 
Volcan  á  su  ardiente  llama, 
A  su  llanto  golfo  estrecho , 
Potro  á  la  moUida  cama. 
Entre  glorías  y  pasiones, 

Y  entre  gustos  y  fastidios 
Vacilan  sus  corazones ; 

Y  al  fin  lodos  son  Ovidios 
En  varias  transformaciones. 

ISBELLA. 

Con  él  podéis  apretar 
Vuestra  herida. 

•  CINTIO. 

Y  enjugar 
La  sangre  del  corazón , 
Que  con  la  nueva  pasión 
Mis  ojos  han  de  exhalar. 
Mas ,  con  todo ,  á  mi  dolor , 
Rico  lienzo,  das  favor. 
Das  mortaja  á  mis  deseos , 
Das  pendón  á  mis  trofeos 

Y  das  venda  al  dios  de  amor. 
A  él  la  da ,  pues  son  antojos 
Dármela  á  mi ,  que  en  ofrenda 
Así  ofreci  mis  despojos , 
Que  antes  di  sangre  que  venda 
Llegase  á  cubrir  sus  ojos. 

Y  aunque  al  suplicio  humillado 
Me  he  visto  en  la  dura  tierra, 
Della  me  alzo  tan  honrado. 
Que  este  lienzo  desta  guerra 
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Es  el  despojo  ganado. 
¿Ganado  dije?  yáfe, 

8ue  en  toda  aquesta  comarca 
tro  mejor  no  bailaré; 

Y  asi ,  aleare  dé  mi  marca , 
Que  es  mi  sangre,  le  almagré. 

MIRABEL. 

¿No  dije  yo  que  él  haria 
Algún  discurso? 

ISBELU. 

Él  entabla 
Su  razón  con  energía. 

MIRABEL. 

Tao  bien  como  riñe  habla. 

ISBELLA. 

Y  riñe  con  gallardía. 
Aunque  tan  grande  valor 
Como  el  que ,  Señor ,  mostráis , 
Pide  mas  premio  j  fíiTor , 
Hoy  sin  mas  premio  quedáis 
Por  ocasión  de  on  temor. 

Un  temor  os  defraudó 
Do  la  venganza  decente 
De  aquella  villana  gente, 
.Pues  libres  alas  les  dio 
Del  cobarde  al  mas  valiente. 

Y  un  temor  con  fuerte  mano 

Me bace  que  la  alce  de  hablaros, 
Por  esperar  á  mi  hermano , 
Que  si  viene ,  habrá  de  hallaros, 

Y  habrá  de  culparme  en  vano. 
Por  tanto,  liccocia  os  pido. 
Pues  estoy  de  culpa  agena, 

Y  forzada  me  despido 
Antes  que  pague  la  pena 
Del  yerro  no  cometido. 
Recebíd  esta  afición 

Sin  manos,  y  yo  el  perdón 
Que  por  sin  culpa  merezco. 

circTio. 
Estas  cruzadas  ofrezco 
En  señal  de  mi  prisión. 


Adiós. 


ISBILLA. 


MIRABEL. 

Señor  Mandricardo , 
Dios  alivie  su  pasión ; 
Que  por  mi  consagración ,  * 

Qu*es  fuerte  cuanto  gallardo. 

CIRTIO. 

Ciertas  mis  desdichas  son. 

{Entranse  de  las  ifentanas  Uhella 
y  Mirabel ,  y  dice  Cintio :) 

A  los  divinos  rayos  luminosos 
Del  planeta  mayor  que  el  Plaustro  lleva, 
De  tal  virtud,  que  cuando  mas  se  eleva, 
Sus  efetos  sentimos  mas  furiosos; 

Los  tiernos  pollos  al  salir  medrosos, 
Saca  el  ave  real ,  y  asi  los  prueba. 
Que  al  que  su  vista  en  la  del  sol  no  ceba, 
Aparta  de  los  otros  venturosos. 

Asi  á  los  rayos  de  este  nuevo  Apolo 
Probar  mis  sentimientos  he  querido. 
Por  condenar  al  flaco  á  eterna  ausencia. 

Mas  ausentóse  el  sol ,  porque  no  solo 
A  esta  prueba  lugar  no  ha  concedido , 
Mas  la  ha  querido  hacer  de  mi  pacien- 

[cia. 

Salen  LEONARDO  r  BRAVONEL,  la- 
cayo, muy  armados, 

BRAVONEL. 

¡  Qué !  ¿solo  trabo  pendencia 
Contra  un  pueblo  amotinado? 

LEONARDO. 

¿Tú  no  res  que  su  impaciencia 
Bará  que  acometa  osado 


DE  RICARDO  DE  TÜRIA. 

De  una  tigre  I  la  InclemeoGiaT 
Es  gallardo  cuanto  fiero , 

Y  desto  tiene  opinión , 

Y  la  opinión  de  guerrero 
Convierte  en  fiero  león 

Al  que  es  un  manso  cordero. 

BaAVOilEL. 

Corrido  estoy ,  \  vive  Dios ! 
Que  habiendo  de  haber  porraxost 
No  nos  trújese  á  los  dos ; 

gue  yo  pusiera  espinazos 
n  cecina. 

CIXTIO. 

Oyamooos. 
¿De  qué  sirve  echar  bravatas? 

LEONARDO. 

Del  desden  con  que  me  tratas 
Vengo  á  formar  queja,  y  tal , 
Que  llego  á  estar  mas  mortal 
Que  tú,  que  con  mil  te  matas. 
¿Tienes  de  mi  información 
Tan  siniestra  como  el  hado , 
Que  me  tiene  en  tal  pasión? 
¿Han  en  tu  pecho  sembrado 
Semilla  de  adulación? 
Hanle  dicho  que  te  engaño 
Con  fe  falsa  y  falsa  pena, 

Y  que  huyo  y  qUe  me  extraño , 
No  de  la  sabrosa  cena  , 

Mas  del  peligroso  daño  ? 
Tú  solo  opones ,  valiente, 
Tu  persona  á  la  inclemencia 
De  un  ejército  de  gente , 

Y  ¿he  de  hallarme  yo  presente 
Solo  al  contar  la  pendencia? 

CINTIO. 

Grandes  muestras  da  de  amor , 
Mucho  le  debo ,  y  no  acierto 
A  respondelle. 

LEONARDO. 

¿Hay  dolor 
Que  te  aflija? 

CINTIO. 

i  Ay^  que  estoy  muerto! 

LEONARDO. 

¿Que  es  tal  del  cielo  el  rigor? 

BRAVONEL. 

¿  Quién  habrá  que  me  resista , 
Si  mi  pecho  se  enemista 
Con  tanta  causa?  ¿Quién  pudo. 
Sabiendo  quo  soy  tu  escudo. 
Ofenderte  aun  con  la  vista? 
Pues  díme ,  ¿  quién  fué  el  cruel 
Que  arrogante  le  hirió  agora? 
Que  no  seré  Bravonel , 
Si  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
No  oyeres  doblar  por  él. 

Y  aun  haré  qUe  deste  dia... 

CINTlO. 

¡  Donosa  borrachería ! 
Calla,  loco. 

LEONARDO. 

¿De  qué  suerte 
Dices  que  estás  muerto  ? ' 
GiNno. 

Advierte, 

Y  escucha  la  historia  mia.— 
Sabrás ,  Leonardo ,  á  quien  doy 
Tanta  parle  de  mi  alma , 

Que  sospecho  que  me  quedo 
Con  solo  el  gusto  de  dalla , 
Que  al  tiempo  que  el  sol  hermoso 
Bañaba  en  el  mar  de  España 
Las  rubias  trenzas  que  á  Cllcie 
Causaron  celosa  rabia, 

Y  al  tiempo  que  obscuras  sombras 
Hacen  que  las  cumbres  altas 
Oestes  montes  nos  parezcan 

Que  se  igualan  con  sus  faldas, 


Salimos  á  palear 

Yo  y  don  Félix  de  PeralU, 

Y  de  alli  á  cenar,  que  al  cuerpo 
Sirvió  el  cansancio  de  salsa. 
Fuimos  en  cas  de  un  figón. 

En  coya  alegre  posafla 
El  interés  con  su  industria 
Hizo  al  gusto  mesa  franca. 
Mil  pescados  nos  dio  el  mar. 
Con  estar  en  Salamanca ; 

8 ue  el  oro  con  su  poder 
acá  de  las  veeas  playa». 
Tórmes  sagrado  y  sus  nüiÍM 
Sacaron  de  sus  moradas 
En  platos  de  crisul  puro 
Peces  de  escamas  de  plata. 
Recebimoslos ,  v  luego , 
De  tanta  merced  en  gracias, 
Comiendo  soto  los  pecdi. 
Les  volvimos  las  escamas , 
Que ,  por  ser  de  plata  pura , 
Las  tomó  el  huésped  por  paga , 
Cuyo  oficio  es  desollar , 

Y  asi ,  el  despojo  le  agrada. 
Antes  y  postres  sin  duda 
Fueron  mas  que  las  palabras 
Que  gasto  en  encarécenos. 
El  que  nuestras  bolsas  gasta. 
Pues  el  vino ,  yo  prometo 
Que  si  á  su  lado  el  de  Candía 
Color  tiene ,  es  de  corrido , 
Porque  cierto  no  le  iguala.    . 
No  quiero  cansarte  mas; 
Solo  digo  que  una  falta 
Tuvo  la  cena ,  y  que  fué 
Quien  supiese  celebralla; 
Digo  quien  comiese  bien 
Con  sabor ,  con  gusto  y  gana. 
Pues  celebrar  una  cena 

£stá  en  comer  lo  que  sacan. 
Apenas  alzó  las  mesas 
FÁ  de  las  canudas  barbas, 

Y  en  vez  de  cillas ,  atento 
Miró  en  sus  manos  las  gracias; 

Y  apenas  se  fué  don  Félix , 
Por  ser  hora,  á  ver  m  ingrata. 
Cuyo  desden  es  imán 

De  los  yerros  que  en  él  causa , 
Cuando  me  llamó  don  Pedro 
Con  voz  confusa  y  turbada, 
A  quien  seguí,  sin  pedille 
De  su  turbación  la  causa ; 
Que  su  semblante,  aunque  mudo, 
Me  decia  con  voz  clara 
Que  antes  venia  por  manos 
Que  por  consuelo  ó  palabras. 
Llegamos  mas  que  de  paso 
De  San  Julián  á  la  plaza, 

Y  de  alli  al  Pozo  del  Campo, 
Donde  nos  salió  una  escuadra 
De  amotinados  villanos. 

Que  en  vernos  hicieron  armas , 

Y  nosotros  resistencia 
Con  solas  capas  y  espadas. 
Dividíóronse  en  dos  partes, 

Y  nuestra  amistad  trabada 

Se  dividió,  aunque  trocamos, 
Al  dividirnos,  las  almas; 
Tanto,  que  mi  fe  te  empeño 
Que  me  daban  mayor  ansia 
Los  golpes  que  él  recebia 
Que  los  que  á  mi  me  acosaban. 

Y  asi ,  sin  duda  que  ha  sido 
Esta ,  Leonardo,  la  causa 

?ue  he  podido  resistir 
an  conocida  ventaja ; 
Porque  á  tal  superchería 
Es  bien  llano  no  bastaran 
Mis  flacas  fuerzas ,  si  el  brio 
Don  Pedro  no  les  prestara. 
Del  con  gran  cuidado  estoy, 
Pues  en  tal  peligro  se  halla, 


ti  el  lina  qi«e  le  anima, 
nele,  le  biio  lálu. 
peadencia  ha  sido. 

LKONAaDO. 

to  pendencia  lonrada. 
erído? 

cmTio. 
En  la  mano 
rime  <;on  mis  armas; 
omenzar  la  pendencia , 
ir  mano  ala  espada, 
e ,  que  é  socorrerme 
iso,  como  hidalga , 
atan  grande  brío, 
Qosaj  gallarda, 
«la  palma  la  lengo 
tenella  en  palmas. 

LCOIIARDO. 

dices  qae  estás  muerto? 

ClICTIO. 

(o,y  cómo  el  alma 
memoria  tiene 
mente  guadaña! 
por  mi  mal ,  me  acuerdo 
ledio  de  la  borrasca 
izo  de  los  golpes 
le  cuchilladas 
;e  serenó , 
este  balcón  su  cara 
B  sol,  mas  bello  y  rubio 
le  illustra  estas  montadas, 
arrojó  este  lienzo, 
echo,  vfuésinfalu, 
á  mis  libres  ojos 
e  pena  tanta , 
cegando  el  cuerpo , 
ase  mi  alma , 
gil  naríchaelo, 

*  de  tantas  gracias, 
endi  por  mi  daño , 
ri  coa  ignorancia 
da ,  y  alamor 
eria  ft>anca ; 

os  atroTídos 
irer  mis  eulranas , 
anco  le  sirvieron 
la  enherbolada, 
al  corazón 
pe  dejó  rasgadas 
tmas  de  la  flecha, 
ligeras  alas, 
volar  pudieron 
es  que  la  fama , 
muerte  tienen 
de  su  arrogancia. 

LEONARDO. 

*  no  esperado , 

ido  eu  penosa  calma 

larte  maltratado, 

autivaelalma, 

[>o  sano  y  honrado. 

e  el  amor  hacer 

su  poder, 

len  ser  contrastadas 

puestas  espadas, 

da  mnjer. 

íon  un  rostro  hermoso  * 

ierra  Cupido, 

•r  mí  decir  oso 

coso  victorioso 

lego  á  partido. 

CIIITIO. 

do  ó  qué  concierto , 
del  alma  mia, 
lar  en  mi  porfía? 

LBOlfA'KDO. 

.  ciario. 
n  ninguno  acierto. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

LCOÜARDO. 

Tras  la  noche  viene  el  dia, 
Tras  el  ver  el  desear. 
Tras  desear«mprender. 
Tras  emprender  procurar. 
Tras  procurar  el  vencer, 

Y  tras  el  vencer  triunfar. 
¿Qué  imposibles  ves  en  medio, 
Para  juzgarte  mortal? 
Á Salióte  mal  algún  medio  ? 
O  ¿es  que  quieres  el  remedio 
Aplicalle  antes  del  mal? 
Dime,  ¿por  suerte  á  esa  dama 
Hasledicho  tu  pasión? 
¿Sabe  (lue  su  amor  te  inflama  ? 
¿Ha  dadoá  tu  ardiente  llama 
Un  no  por  resolución? 
Pues  si  no  has  querido  echar 
Aun  la  inconstante  suerte, 

Eso  no  es  quererse  dar 
A  partido ,  sino  á  muerte , 
Pues  que  la  vas  á  buscar. 

CINTIO. 

No  la  busco ,  mas  la  temo. 

LEONARDO. 

Pues  el  temella  es  buscalla , 

Y  quien  la  busca  la  halla; 
Que  del  temor  el  extremo 
La  da  con  representalla. 

BRAVONEL. 

¿Hemos  de  esperar  aqui 
Que  despierte  el  alba?  Vamos. 

CINTIO. 

¿Quién  le  mete  en  eso  á  ti , 
Hablador? 

BRAVONEL. 

Pues  ¿qué  esperamos? 
¿Que  vuelva  la  tropa? 

CINTIO. 

Si. 
Ya  con  mas  ojos  estás 
Que  un  Argos ,  y  aun  esos  ojos 
Kn  hojas  convertirás , 
Pues  con  medrosos  enojos, 
Cual  ellas  temblando  vas. 

BRAVONEL. 

Que  no  tiemblo ;  acabe  ya 
Conmigo  y  con  sus  amores. 

CINTIO. 

Di,  Leonardo:  ¿sí  estará 
Mas  bella,  con  sus  colores. 
Que  ral  dama  el  alba? 

LEONARDO. 

.  ,  Está, 

A  lo  menos  de  tu  boca , 
Tu  prenda  mas  celebrada 
Que  la  que  con  furia  loca 
Traspasó  el  pecho  y  la  loca 
Con  el  amor  y  la  espada. 

BRAVONEL. 

Didodirá:  «¡ Bueno  á  fe!» 
¡  Gallarda  comparación ! 

LEONARDO. 

Basle  ya ,  ceor  socarrón. 

CINTIO. 

He  de  tapar  con  el  pié 
Tu  abierta  boca. 

BRAVONEL. 

Un  frison 
Hace  lo  mismo. 

CINTIO. 

¿Qué  dices? 

BRAVONEL. 

No  hablo  mas  palabra  yo 
Que  el  que  agora  me  sirvió 
De  ejemplo. 
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CINTIO. 

Hondas  raices 
En  mi  pecho  amor  echó. 

LEONARDO. 

Pues  el  fruto  será  tal 
Que  se  mida  con  tu  gusto ; 
No  te  juzgues  por  mortal , 
Que  á  darte  remedio  ajusto 
Mi  industria  y  pecho  leal. 
La  bella  Laura ,  ya  entiendes , 
Ni  dama ,  ha  de  ser  el  medio 
Para  que  lo  que  pretendes 
Dichoso  Ün  por  remedio 
Ha  de  tener. 

CINTIO. 

Mucho  emprendes. 

LEONARDO. 

Antes  no ,  si  adviertes  bien 
La  ocasión  por  que  te  doy 
Tan  cierta  esperanza. 

CINTIO. 

Estoy 
Temblando  de  su  desden. 

BRAVONEL. 

Ya  lodos  temblamos  hoy. 

LEONARDO. 

Como  di(;o ,  mí  requiebro 
Aqui  cerca  se  ha  mudado 
En  esta  calle,  y  trabado 
Tal  amistad. 

CINTIO. 

Ya  celebro , 
Amigo ,  lo  que  has  trazado. 

LEONARDO. 

Con  tu  Isbella  milagrosa. 
Que  me  ha  dicho  que  no  hay  dia 
Que  en  conversación  sabrosa 
No  le  pasen. 

CINTIO. 

De  alegría 
Ya  mi  alma  no  reposa. 

LEONARDO. 

Yo  haré  con  ella  que  alcance 
De  tu  prenda  hermosa  y  bella 
Que  asi  en  tu  amor  se  abalance , 
Que  reduzga  tu  querella 
A  uu  dulce  y  sabroso  trance. 

CINTIO. 

¿Va  sabes  tú  que  podrá 
Hecaballo? 

LEONARDO. 

Es  hechicera; 
¿Que  no  la  conoces  ya? 
En  cordero  tornará 
Una  hircana  tigre  fiera. 
Tiene  en  palabras  y  acciones 
Mayor  fuerza  que  un  encanto. 

CINTIO. 

Mucho,  Leonardo,  propones. 

BRAVONEL. 

Ella  es  tal ,  que  hará  que  á  un  santo 
Le  acosen  tiiiluciones. 

{Vanse.) 
Salen  ISBELLA  t  JULIO ,  tu  hermano, 

JULIO. 

Ya  que  veo ,  Isbella  mia. 
Que  el  fiero  amor  me  condena 
A  un  ayuno  de  alegría, 

Y  esa  boca ,  por  ser  mia , 
Sabrá  declarar  mi  pena , 

Y  que  en  declaraíla  estriba 
El  remediar  mis  pasiones 
(Porque  ¿quién  con  frente  altiva 
A  tus  agudas  razones 
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Podrá  responder  esquiva  ?), 
No  (fuieras  que  por  los  ojos 
El  corazón  se  desangre. 
Dando  la  vida  en  despojos ; 
Ten  por  proprios  mis  enojos , 
Pues  eres  mi  propria  sangre. 
¿No  me  respondes,  hermana? 
¿Asi  á  mi  ruego  enmudeces? 

IS  BELLA. 

Mi  fe  le  empeño  que  ufana 
Kstoy ,  viendo  que  me  ofreces 
Esta  ocasión ,  dunde  gana 
Mi  pecho  guslo  excesivo 
En  dar  alivio  á  tu  mal; 
¿Es  posible  que  estás  tal, 
Oue  sigues  el  bando  esquivo 
Del  amor? 

JOLIO. 

¡Estoy  mortal! 
Desde  que  Laura,  cruel, 
A  esta  casa  se  mudó, 

Y  con  mudarse  tornó 
Esta  calle  en  un  Tergel , 
Asi  mi  pecho  trocó 
Con  su  rara  perücion , 
Que  >i  antes  mi  corazón 
Era  indomable,  inquieto , 
Hoy  se  halla  tan  sujeto, 
Que  es  la  misma  sujeción; 

Y  lal  la  mudanza  fué 

De  mi  pecho  luego  en  vella , 
Que  hasta  mi  estrella  mudé, 

Y  no  es  mucho,  pues  tomé 
Su  rostro  por  clara  estrella. 

ISBELLA. 

¡  Qué  bien  tus  tormentos  lloras, 
Tu  pasión  declaras  bien! 
¿No  ves  el  bien  que  atesoras 
Por  querer  bien  ? 

JULIO. 

Y  ¿  tú  l|[ooras 
El  mal  que  hay  en  ese  bien? 

iSBELLA. 

De  ese  mal  la  sombra  oscura 

De  sacar  mas  servirá 

Del  bien  la  luz  clara  y  pura , 

Como  la  noche,  que  está 

Dando  al  sol  mas  hermosura. 

Todo  bien  ó  todo  ni.il 

Ser  no  puede,  y  cuando  fuera. 

El  mucho  bien  haria  mal , 

Y  el  mucho  mal  muerte  fiera 
Daria  á  cualquier  mortal; 

Y  asi ,  es  bien  que  haya  tormento 
Porque  se  eslime  la  gloria, 

Y  olvido  en  un  pensamiento 
Porque  precie  la  memoria. 

JULIO. 

Tan  agudo  es  tu  argumento, 
Que  sujeto  á  lo  que  escucho 
Cnaiilo  agora  puede  darme 
Ocasión  üe  perturbarme , 

Y  en  aquesto  no  hago  mucho ; 
Que  estoy  hecho  á  sujetarme. 

ISBELLA. 

Aunque  mas  libre  estuvieras , 
Tiene  fuerza  esta  razón. 

JULIO. 

Bien,  hermana,  consideras 
De  amor  la  fuerza  y  pasión. 

ISBELLA. 

Al  amor  serví  con  veras, 

Y  no  como  tú,  que  quejas 
Formas  ya  de  su  desden ; 

Y  asi ,  aunque  tú  quieres  bien , 
Pues  del  querer  bien  te  quejas. 
No  puedes  querer  bien  bien. 

JULIO. 

Cesen  estas  digresiones ; 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

Pues  en  discreción  me  sobras , 
Yo  me  rindo  á  tus  razones, 

Y  tan  bien,  que  mis  pasiones. 
Se  han  de  remediar  con  obras. 

ISBELLA. 

De  mi  parte  tu  pasión 

No  sé  yo  qué  obras  espera. 

JULIO. 

Terciar  por  mí ,  obras  son. 

ISBELLA. 

Luego  ¿hácesme  tercera? 

JULIO. 

Casi,  casi. 

ISBELLA. 

En  conclusión , 
Lo  soy,  pues  lo  prometí , 
Aunque  es  peligroso  olicio. 

JULIO. 

Bien,  hermana,  has  dado  indicio 
Del  amor  que xeina  en  ti. 

ISBELLA. 

Servirte,  Julio,  codicio. 

Y  ¿tiene  de  tus  antojos 
Noticia  acaso  tu  dama? 
¿Hasle  dicho  tus  enojos? 

JULIO. 

Mil  veces  por  esios  ojos 
Ha  visto  mi  ardiente  llama; 
La  cual ,  habiendo  salido 
Para  publicar  mis  menguas , 
En  lengua  se  ha  convertido, 

Y  siendo  las  llamas  lenguas, 
Mira  si  hablar  han  podido. 
Por  ellas  el  dolor  sabe 

Que  en  mi  triste  pecho  cabe. 

ISBELLA. 

Y  ¿bailas  en  ella  acogida? 

JULIO. 

Dudosa  está  y  encogida , 

Y  mas  que  amorosa  grave. 

ISBELLA. 

k\  fin, ¿ya  sabe  tu  intento? 

JULIO. 

De  sabella  ha  dado  indicio. 

ISBELLA. 

Pues  aplaca  tu  tormento ; 
Que  sobre  ese  fundamento 
Levantaré  mi  ediiicio. 


Sale  PORCIA ,  madre  de  Isbetta  y 

Julio, 

PORCIA. 

Idos,  hijos,  á  poner 
De  campo. 

ISBELLA. 

Y  ¿luego  ha  de  ser? 

PORCIA. 

Si,  Isbella. 

ISBELLA. 

Ese  si  señalo 
Por  ley. 

PORCIA. 

De  Villagonzalo 
Las  fiestas  vamos  á  ver. 

ISBELLA. 

Y  ¿cuándo  allá  partiremos? 

PORCIA. 

Luego ,  esta  tarde. 

ISBELLA. 

Y  ¿qué  haremos 
Solos? 

PORCIA. 

¿Quieres  compañía? 


de 


ISBBULá. 

Que  ven^a  avisar  qnerrii 
A  mi  amiga  Laura. 

P^ORCIA. 

Extremos 
Son  de  notable  afición. 

JULIO. 

¡Qué  bien,  hermana , se  entabla 
Mi  remedio! 

ISBELLA. 

Tu  pasión 
Por  ti  dentro  de  mi  habla. 

PORCIA. 

En  bien  grande  obligación 
Tu  amistad  la  tiene  puesta. 

ISBELLA. 

Su  amor  no  dejó  pagado.  ^ 

PORCIA. 

Pues  inviala  un  recado. 

1SRELLA. 

Yo  propia  Iré,  que  indíspaesta 
Estaba  anoche. 

PORCIA. 

Tú  bas  dado 
En  darnos  claro  á  entender 
Que  mucho  con  ella  puedes. 

JOLIO. 

¿Cuándo,  hermana ,  be  de  poder 
Servirte  tantas  mercedes? 

ISBELLA. 

Cuando  llegues  á  tener 
De  ese  tu  amor  verdadero 
Por  principio  un  dulce  fin. 

JULIO. 

Ese  por  tu  mano  espero. 

ISBELLA. 

Pues  yo  le  prometo. 

PORCIA. 

En  fin, 
¿Que  quieres  ser  mensajero? 

ISBELLA. 

Como  enferma  está ,  sospecho 
Que  estará  con  poco  agrado, 

Y  qoe  el  eco  del  recado 
Será  un  no  dentro  su  pecho , 

Y  con  ir,  de  este  cuidado 
Me  libro. 

PORCIA. 

Tú  haces  muy  bien; 
Que  al  hechizo  de  tu  pico 
No  hay  defensa  en  su  desden. 

ISBELLA. 

Que  no  me  corras  suplico. 

PORCIA. 

Yo  me  he  de  correr  también , 
Pues  tanta  parte  me  cabe. 

ISBELLA. 

No  sin  causa  huye  mi  cuello 
Del  esposo  el  yugo  grave , 
Pues  si  hay  alguno  suave. 
Sin  duda  es  el  no  tenelín. 

PORCIA. 

Con  Mirabel  ir  podrás , 

Y  luego  iré  yo ,  que  espero 
A  Silvio,  nuestro  rentero; 

Y  á  Laura  muestras  darás 
De  ese  tu  amor  verdadero. 

i  ISBELLA.  ( k  su  hermano  e»  ieeret 

Aquí  te  puedes  quedar, 

Y  vén  por  mi  de  aquí  á  un  rato. 

JULIO. 

De  seguir  tu  gusto  trato.    , 


isnu.A. 

Julio»  has  de  mirar 
nnro  del  recito 
ma  dc^ré 
aportillado.— 

7*  [A  tu  madre,) 

poaciA. 

Paes  anda,  Té. 
(Yate  Mella.) 
JOLIO.  (.4p.) 
es  mi  cuidado, 
inmorul  mi  fe. 
w  de  estar  muchos  dias? 

PORCIA. 

doraren  las  fiestas. 

JOLIO. 

eo.  lleTo  i  cuestas 

e  de  mis  porfías. 

n>  J  cuánto  me  cuestas ! 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

ira  espera  un  liombre, 

Sun  me  ba  parecido, 
o ,  el  que  ba  tenido 
ligo  fama  j  nombre. 

JULIO. 

necio,  inadvertido. 
cir  que  está  fuera 

;>migo,miberaiano, 

,  por  quien  vo  gano 
piona  verdadera, 
odeos  en  vano? 
*abes  que  está 
^cbo  aposentado , 

otro  yo? 

PAJE. 

He  dudado. 

ADUO. 

Jas?  Acaba  ya, 
le  entre. 

PORCIA. 

Enojado 

JULIO. 

No guicres,  Señora. 

?noje?  ¿Quién  ignora 
rao  mi  alma  sea . 

1  mi  afición  se  emplea. 
?mnon  en  su  Aurora? 

PORCIA. 

|oe  á  todos  nos  prestes 
nislad  un  borrón. 

iULIO. 

¿o;  que  en  afición 
Pilades  y  Oréstes , 
tías  j  Oamon ; 

or  limpio  y  desnudo 
i  la  suya  atada 
orte  dejar  pudo , 
■SEO  bizo  lazada , 
izada  Sudo. 

PORCIA. 

•y»  por  dar  lugar 


abie  afición. 

JULIO. 

nedes  bautizar 
lombre. 


( Vase.) 


aUUSkhBO,  galán. 

En  conclusión , 
joto  he  de  estar; 
verme  te  desvias . 
ilBoetlra  amistad, 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Que  Gun  estas  paredes  frias, 
Aunque  mudas ,  por  ser  mías , 
Publican  mí  voluntad; 

Y  puesto  en  gran  confusión , 
La  licencia  para  verme 
Esperas. 

USARbO. 

Tienes  razón , 

Y  baste  el  reconocerme 
Para  alcanzar  tu  perdón; 
Mas  dejando  esto  a  una  parte, 

?ue  á  dar  pena  se  encamina , 
mi  fin  no  es  disgustarte, 
¿Qué  tal  está  el  baluarte 
Del  fuerte  de  tu  vecina  ? 
¿Resiste  las  baterías. 
Cual  fuerte  muro  elevado , 
Ya  del  canon  reforzado 
De  tus  continuas  porfías. 
Ya  del  basilisco  airado 
De  tus  ojos*  Que  pues  son 
Los  que  suelen  asaltar 
Con  mas  estrago  y  lisien , 
Bien  les  puede  el  amor  dar 
Nombre  del  mayor  cañón. 

JULIO. 

Que  yo  esta  fuerza  no  acierte 
A  rendir,  como  procuro , 
No  es  mucho ,  si  bien  ^e  advierte 
Que  en  resistencia  es  mas  fuerte 
Que  de  Babilonia  el  muro ; 
Con  todo .  es  justo  que  espere 
Qnien  va  por  minaila  muere , 

Y  volalla  con  rigor 

Hasta  el  cielo  de  un  favor , 

Que  es  donde  subir  no  quiere ; 

El  maestro  desta  mina 

Es  mi  hermana,  que  boy  se  inclina 

A  dar  un  bravo  vaivén 

A  la  torre  del  desden 

Desta  invencible  vecina; 

Con  su  mucha  discreción*. 

Que  es  muy  fuerte  munición, 

Y  con  el  fuego  de  amor , 
Que  el  suyo  no  es  el  menor, 
Piensa  hacer  su  ejecución. 
Si  con  esto  el  duro  intento 
No  se  pudiere  minar , 

Al  menos  mi  ponsamíento 

No  dejará  de  volar. 

Pues  toma  tan  alto  asiento. 

LISARDO. 

No  están  en  mal  punto  ya 
Tus  amores,  Julio  amigo. 

JULIO. 

De  esos  cuidados  está 
Fuera  tu  pecho. 

LISARDO. 

Yo  sigo 
Diferente  estilo. 

JULIO. 

Y  va 

En  todo  t^n  diferente . 
Que  de  la  llama  inhumana 
No  se  vio  tu  pecho  ardiente. 

LISARDO.  (Ap.) 

Pregúntaselo  á  tu  hermana , 

Y  te  dirá  loque  siente. 

Que  es  sugeto  en.  quien  empleo . 
Como  ella  en  mi  sus  favores. 
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¿Qué  dices? 


JULIO. 


LISARDO. 


Que  á  mi  deseo 
No  le  da  de  los  amores 
Pena  el  loco  devaneo. 
Y  ¿cuándo  tu  hermana  fiel 
Se  ha  de  ver  con  tu  señora? 


JULIO. 

A  dar  vueltas  al  cordel 

Ha  ido  no  há  un  cuarto  de  hora. 

LISARDO. 

L  Que  allá  está  ?  El  desden  cruel 
Desta  se  trueca  en  amor. 

JULIO. 

O  en  un  fin  triste  y  funesto. 

LISARDO. 

Y  tá,  pues  estás  dispuesto 
AI  contento  ó  al  dolur, 
¿No  acudirás  luego  al  puesto 
A  ver  si  el  hado  nudoso 
Se  quiere  mestizar  afable? 

JULIO. 

El  acudir  es  forzoso. 
Como  el  preso  miserable 
A  oír  su  iin  riguroso. 

LISARDO. 

Pues  yo  quiero  acompañarte , 
Porque  del  mal  6  del  bien 
Quiero  que  me  alcance  parte. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo  el  desden. 

LISARDO. 

Si  es  cierto,  iré  á  consolarte. 

JULIO. 

Ya  no  hay  para  mí  consuelo ; 
Que  es  inclemente  mí  estrella. 

I.ISARDO. 

Pues  que  le  ha  de  tiaber  recelo. 
(Ap.  No  voy  sino  á  ver  mi  cielo, 
Que  es  mi  milagrosa  Isbella.) 

{Vanse.) 


Sa/en  LAURA,  LEONARDO,  i  CINTIO, 

con  una  banda  en  el  cuello  y  una 
cadena  en  la  manOf  dándotela  á 
Laura, 

CINTIO. 

Ya  que,  Laura  de  mis  ojos, 
Pues  les  procuras  su  gloria , 
Das  alivio  á  mis  antojos . 

Y  reduces  mis  etiujos 

A  una  venturosa  historia ; 
Va  que  le  arrojas  ai  Iin 
A  convertir  una  iniiel, 

?ue  aunque  no  busco  mí  fin, 
emo  que  no  sea  Caín 
Por  ser  yo  inocente  Abel ; 
Toma ,  y  dale  estas  prisiones 
A  mi  adorada  sinMia  , 
En  señal  que  mis  pasiones 
Son  mas  que  los  eslabones 
Desta  prolija  cadena ; 

Y  en  señal  que  ya  he  colgado 
Mis  despojos  en  su  altar , 

No  porque  del  liero  mar 
Del  amor  me  haya  escapado , 
Mas  por  quererme  escapar: 
También  porque  el  alma  víó 
Que  ama  esta  cadena  bella 
Tanto  al  cuello  á  quien  ciñó, 
Que  dalla  no  podre  yo 
Sin  que  dé  el  cuello  con  ella ; 

Y  eso  pretende  la  calma 
En  que  está  mi  voluntad , 
Pues  le  quiere  dar  por  palma , 
Con  la  libertad  el  alma , 

Y  el  cuello  es  la  libertad. 

LAURA. 

¡Qué  amante  tan  tierno  y  fino ! 
No  se  ha  visto  tal  firmeza 
Del  Olimpo  al  Anenino, 
Aunque,  hablando  de  fineza, 


na 

La  deste  metal  díTino 
Sospecho  que  imporla  mas; 

Y  pues  tu  á  eniendello  llegas 
Triunfarás ,  que  lo  demás 
Aun  no  solo  es  ir  á  ciegas. 
Mas  es  ir  volviendo  atrás. 

LEONARDO.  (Ap,) 

¡Qué  bien  sabe  la  lición ! 
Yo  no  sé  si  de  experiencia , 
Mas  sé  que  es  en  esla  ciencia 
Mas  astuta  que  Catón. 

LACBA. 

Tiene  en  si  tal  excelencia 
Kste  metal,  que  si  acaso , 
Por  algún  extraño  caso , 
La  memoria  se  perdiese 
De  tal  suerte ,  que  no  hubiese 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Quien  se  pudiese  acordar 
De  los  bienes  ó  los  males, 

Y  hubiesen  de  graduar 
Segunda  vez  los  metales , 
Sin  duda  el  primer  lugar 
Darían  al  oro  hermoso : 
Tal  es  su  mucho  valor, 

Y  tan  bello  es  el  color 
Para  el  ojo  cudicioso. 

LEONARDO. 

Y  para  el  moderno  amor. 

enrío. 

Pues  si  va  á  decir  verdad , 
Ya  que  me  obligue  á  decillo, 
Para  mi  no  es  calidad 
Tener  color  amarillo, 
4jue  es  color  de  enfermedad ; 
(>olor  que  anuncia  un  despecho 

Y  cualauier  traición  declara ; 
Color  de  persona  avara , 

Y  color  por  quien  un  pecho 
No  quisiera  tener  cara , 
Pues  suele  manifestar 

Las  mas  encubiertas  menguas 
Cuando  importa  mas  callar, 

Y  aunque  mudo,  suele  hablar 
Tal  vez  mas  que  muchas  lenguas. 

Y  pura  que  en  breve  acierte 
A  decir  loque  merece. 
Ponderada  bien  su  suerte, 
£l  es  color  de  la  muerte ; 

No  sé  yo  á  quién  bien  parece. 

LAURA. 

Ese  color  que  condenas 
Es  el  mas  bello  color, 
Que  en  discuenlo  de  las  penas 
De  sus  yerros  y  cadenas 
Suele  dar  el  tierno  amor. 
¿Quiéreslo  ver?  La  viola. 
Aunque  es  flor  en  beldad  sola , 
Pinta  un  triste  enamorado , 

Y  un  pecho  cruel  y  airado 
Pinta  la  roja  amapola. 
(Los  celos  i  rabio  cruel !) 
Nos  pinta  el  cárdeno  lirio , 

Y  del  alma  mas  fiel 
El  congojoso  martirio 
Pinta  el  leonado  clavel. 
La  fiera  y  cruel  esperanza. 
Do  el  incauto  se  abalanza. 
Pinta  un  bello  campo  verde , 

Y  al  vivo ,  como  se  pierde , 
Pues  se  cansa ,  quien  la  alcanza. 
Estos  diversos  colores , 
Como  nos  los  dan  las  llores. 
Son  los  medios  que  pasamos. 
Hasta  que  al  fin  alcanzamos 

El  fruto  de  los  amores. 
Este  fruto  de  valor. 
Que  es  la  rica  posesión , 
A  que  aspira  un  amador. 
Le  pinta  el  rubio  color 


.  DE  RICARDO  DE  TÜRIA. 

Con  su  rara  perficion. 
Que  el  rubio  color  ufano 
De  posesión  señal  dé , 
Lo  tiene  por  caso  llano 
El  labrador,  cuando  ve 
La  mies  rubia  en  el  verano, 

Y  cuando  del  árbol  va 
A  coger  la  fruta  bella , 

Y  ella  misma  se  la  da , 
Pues  jamás  se  ofrece  ella 
Sino  es  cuando  rubia  está. 
Esu  es  la  causa  y  razoo 

Que  es  rubio  el  color  del  oro, 
Que  es  color  de  posesión ; 

Y  si  no  es  la  del  tesoro. 
Ño  hay  otra  de  perflcioi. 

cmrio. 

Ella  es  notable  alabanza. 


Sale  UN  PAJE. 

t*AJE. 

Aqui  fuera  está ,  Señora , 
Tu  amiga  Isbella. 

LACRA. 

En  buen  hora. 

CIMTIO. 

Y  el  norte  de  mi  esperanza. 

LAURA. 

Dile  que  entre. 

(Vate  el  paje.) 

{Hablando  con  Cintio,y  encaminóHiih' 
te  d  recebir  d  Isbella,  ne0andohñt* 
ta  la  puerta  del  vealuario.) 
Dime  agora 

Que  no  puede  mucho  el  oro , 

Pues  que  desde  aqui  ha  podido 

Atraer  á  la  que  ha  sido 

Causa  de  tu  pena  y  lloro. 

CINTIO. 

No  hay  imán  tan  escogido. 

Sale  ISBELLA ,  acompañada  de  MIRA- 
BEL ,  que  en  llegando  LAURA  se  va. 


LAURA. 

Norabuena  tenga  yo 

Tan  dichoso  y  buen  encuentro. 

ISBELLA. 

Si  ese  tu  pecho  es  mi  centro, 
¿Quién  jamás  del  me  apartó? 

CINTIO. 

Por  comenzar  por  encuentro, 
Temo  la  suerte  que  viene. 

LEONARDO. 

No  temas;  que  esta  aventura 

Otras  mil  en  si  contiene. 

{En  echando  de  ver  Isbella  d  los  gala* 

nes ,  se  echa  el  manto  sobre  el  rostro^ 

y  Laura  la  descubre.) 

LACRA. 

No  encubras  esa  hermosura 
A  quien  tal  deseo  tiene 
Devella. 

ISBELLA. 

No  sé  yo  que  baya 
Quien  con  tal  deseo  acierte. 

ClNTlO. 

Quien  tendría  á  mucha  suerte. 
De  la  mas  remota  playa 
Poder  venir  solo  á  verte , 
Por  mirar  una  beldad 
Por  quien  el  amor  suspira. 

ISBELLA. 

i  Jesús ,  qué  grande  tneotirt ! 


cunto. 
i  Jesús ,  qué  grande  yerdid  í 

ISBELU. 

Y  ¿sois  TOS  el  que  á  eio  MfMnY 

CIRTIO. 

A  lo  menos  aspirara , 
Si  acaso  la  suerte  afart 
Indio  ó  tártaro  me  biciert, 

Y  allá  en  mi  patria  supiera 
De  esa  belíeza  tan  rara. 

ISBELLA. 

Es  ya  camino  sabido 
De  un  galán,  lisonjear.— 
{Yporpicalle  mas,  carta  ai  hila ,  9 

vuelve  á  Laura.) 
¿Sabes  lo  que  me  ha  traído? 

LAURA. 

Mi  suerte. 

ISBELLA. 

Yo  la  he  teoido 
En  poder  de  ti  gozar. 

ciKtia» 
\  A  y  Leonardo ,  y  qué  belleza, 
Qué  brio,  qué  discredoal 
Blasón  de  naturaleza 
Es  su  cara,  y  ocasión 
Ha  de  ser  de  mi  firmeza. 
No  sé  yo  que  baya  en  el  suelo 
Belleza  tan  acabada 
Debajo  de  un  mortal  velo. 
Si  no  es  ya  que  la  del  cielo 
En  ella  está  trasladada. 

LEONARDO. 

No  digas  algún  siniestro; 
Que  te  veo  poco  diestro 
En  requiebros. 

CINTK). 

Calla,  amigo; 
Que  esta  es  un  raro  testigo 
De  las  manos  del  maestro. 

{Vuélvense  las  dos  d  mirallos,) 

LAOBA. 

El  de  la  banda  que  ves , 
Es  Clntio. 

ISBELLA. 

lEl  mozo  esTorcádo 
Contra  quien  pueden  los  pies 
I  Mas  que  el  pecho  mas  osado? 

LACRA. 

Pues  mucho  mas  galán  es 
Que  esforzado  y  que  valiente. 

ISBELLA. 

De  sello  muestra  evidente 
Con  sus  lisonjas  me  dio ; 
Dime,  Laura,  ¿y  te  alcanzó. 
Como  á  la  medrosa  gente , 
De  anoche  parle  del  miedo? 

LACRA. 

Miedo  del  ajeno  daño ; 
Que  de  mi  decirle  puedo 

ÍQue  me  alcanza  gozo  eitrano  1 
Cuando  con  fuerte  denuedo 
•Veo  que  dos  se  acometen , 

Y  con  valor  se  acuchillan ; 
Ya  se  encogen  y  se  humilliUf 
Ya  se  arrojan  y  arremeten, 

Y  al  fin ,  asi  se  martillan 
Sobre  los  aceros  claros 
Con  que  forman  sus  reparos, 
Que  son  yunques  sus  espadas, 

Y  sus  diestras  esforzadas 
De  Marte ,  blasones  raros. 

1SKLI.A. 

Basta ,  que  nos  has  contadé 
La  penaencia  sin  Mlrtlla » 
Pues  todo  cuanto  has  pimío 


UDU. 

«  fiero  le  lei, 
■  pMtn  i  tai  piel 


iQuiéaet, 
d  qne  merece 
i  ojo*  i|iieTÍdo! 

t  ocHioa  M  me  ofrece.) 

etocKOicido, 

i  ti  se  le  parece. 

'lo, porta  fe. 

umi.  Mp  ) 
el  TentUdo  diost 


niome, 
iniía  deludos. 


Yo  seré. 

UM*. 


frcera  jq. 


abt  ja,  hu  ban  peebo. 

L«Olá. 

íH  ettado  te  ka  pueiio 


primer  lenee  el  reelo 
oUo  la  litif»  -. 
lüosoj  molesto 


UDU. 

Bi  amor  te  provoca 
rio  al  eaidado 
>t 

■tecLL*. 

E*cou  imposible; 

u  lindo  el  borgalés. 

uní  i. 
iqveMliiiernble. 


LA  MEU.AD0R4  BURLADA. 

Va  lo  leo;  j  lú  ;ito  vea 
Qoe  es  Taeru! 

Hat  no  Invencible, 
Si  ea  coDtiana  la  porfía. 

Yo  lo  qolBien ,  maa  veo 

le  de  iír cual  piedra fria 
su  arJjenle  ileseo. 
Dime  agorh ,  Latirá  mía , 
k  Leonardo  quieres  bJent 
Lito  a*. 
Coa  mucbo  eitremo. 


Grande  amor,  mas  no  me  espanta. 

Pues  si  agura  le  dijese 
Que  amases  otro  sugeto  , 

Y  anie  lus  ojos  pusiese 
Este  Dueslro  amor  perfeio , 

■s  el  major  lnlerese, 
mi  i^usio;  persuasión 
Condecenderias? 

Digo 

Que  el  cielo  me  es  buen  testigo 
UuB  es  tan  ({ratjde  la'aacion 
Que  [e  tengo ,  qne  i  mi  amigo 
Haría  agrado .  por  ser 
Cosa  en  que  te  daba  gusio. 

.Qoe  tal  put^di^s  prunieipr? 

Tal  prometo,  aunque  es  I nj alio. 

Fue*  agora  lo  be  de  ver. 

Leonardo,  ites  ios  extremos 
Quebacenlasdesf 

LEONkaDO. 

Va  los  veo. 
cisno, 
Puesíqufr*eri1 

LIONARDO. 

Tadeaee 
De  Laura  después  sabremos. 

Va  qne  tu  palabra  creo. 
Amiga    que  la  hirás  buena, 
^brt*  que  Julio,  mi  hermano, 
Por  tD  roslra  sobe  rano 
EnllamasdolaiTiúrpena 

Y  ti  e»lo  tan  cierto  V  Hano , 
Que  iii  otra  cosa  no  fíe  venido , 
Por  lelle  tan  afligido , 

Sino  es  i  rogarte,  amjp. 
Que  remedies  su  hili^»; 
Cumple  ya  1(1  promeiidu. 

Nadie  puede  prmieter 

Loque  oapued«p3|;ar; 
Yasi ,  í'ono  pude  dar 
Loque'iD  alcanzo  i  tener 
Ni  iiun  es  posible  alcanzar. 
EMeesniíamor.  quele  lie  dado, 

Y  con  él  mi  libertad . 

A  Leonardo ,  que  ha  alcanzado 
Demj  ufana  voluntad 
Lo  que  JO  do  su  cuidado. 

lauLLA. 
Eso  te  dof  par  respiuua , 


Pues  me  venciste,  jro  callo. 

Todo  parA  en  burla  j  Besta. 

I  Qué  mal ,  Cinlio ,  hemos  probado ! 
(ip.  Atajóme  esU  taimada.) 

Salen  JULIO  t  USARDO. 


Este  es  Lisardo  el  querido ; 
Mirad  qué  lindo  martelo 
lista  loquilla  ba  escogido. 
LEO NA ano. 

Aqueste  sospecho  que  ej 

"' de  tu  Isbollü. 

cunta. 
terella 
is  pies. 


Hucbo  el  amor  le  alropclla. 

Pnes ,  hermana ,  ¡qué  responde 
A  tu  mego  mi  señora 

Laura? 

tSlKLLl. 

Mi  ruego  hasta  agora 
Por  el  lujo  sele  esconde. 

LADRA.   [Ap.) 

Este  mi  decoro  ignora. 
Pues  en  público  pregunta 
De  su  loca  pretensión 
La  respuesta. 

ISBEU.A,  [Ap.) 
En  confusión 
Está  mi  aniíg^i ,  r  barrunta 
Oue  lie  su  lierní  pasión 
Pide  respuesta  [iii  beruano. 

jiNo  dices  si  ba  concedido 
El  si  que  bemos  pretendido, 
O  si  onesiro  intento  rano 
Salió? 

Todo  Ta  perdido. 


^Qulén  tan  gran  loaura  vióT 

iQué  le  suspendes,  hermanat 
¿Ñobabias,  ó  hablaré  fo? 

ISDELLA. 

Deshacer  quiero  este  encanto. — 
Laura  mia,  has  de  saber 
Que  mi  madre  estima  en  tanto 
Tn  discreto  proceder. 

De  qne  te  borles  me  etpaMo. 

ISBILLA. 

OuB  por  mi  k  rogarte  envía 


Quieras,  saliendo  á  una  huelga, 
Teoernos  boy  compañia, 

Y  pues  de  tu  rostro  cuelga 
Nuestra  cumplida  alegría. 
Con  lu  hermosura  illuslrar 
Los  campos  por  do  pasemos, 
Porque  tenga  que  invidiar 

Kl  que  á  los  cielos  supremos 
Belleza  y  lur  suele  dar. 

LAURA. 

A  tu  lisonja  quisiera 
Con  un  DO  respuesta  darte ; 
Mas  no  es  posible ;  que  entera , 
Sin  que  reservase  parte , 
El  alma  te  di. 

LEO?iARDO. 

Eso  fuera 
A  no  haber  alguien  aquí 
Que  goza  esa  posesión. 

LADRA. 

(Ap.  Üe  albricias  le  he  dado  el  sí, 
Pues  Un  á  gusto  salí  v 

De  mi  grande  confusión.) 

Y  ¿dónde  bemosde  ir? 

ISBELLA. 

A  ver 

De  Villa gonzalo  vamos 
Los  toros. 

LACRA. 

Pues  ¿qué  esperamos? 

CINTIO. 

Sombra  suya  pienso  scf. 

LISARDO. 

Todos  en  la  danza  entramos. 

5a/tf  PORCIA,  acompañadade  oif  criado 
y  de  MIRABEL. 

PORCIA. 

La  junta  bendiga  Dios. 

LAURA. 

¡  Oh  mi  Porcia ! 

ISBELLA. 

¡  Oh  mi  señora ! 

LAURA. 

En  tí  amanece  mi  aurora. 

PORCIA. 

La  aurora  sale  á  las  dos , 
Que  ya  dio  la  una ;  ¿es  hora 
Que  vamos  á  casa,  ísbella? 

ISBELLA. 

Síes. 

MIRABEL. 

No  hay  perro  de  casta 
Como  uno  que  quiere  hacella. 
Que  así  siga  olor  y  huella 
De  una  doncellita  casta. 
Digo  casu ,  como  se  usa , 
Pues  ya  cualquiera  lo  es, 
HasU  que  cae  á  sus  pies 
Lo  que  desmiente  su  excusa. 
Si  acaso  fué  el  interés 
Magallanes  desie  estrecho. 

PORCIA. 

Pues,  hija mia,  ¿qué dice 
La  bella  Laura? 

LAURA. 

Que  he  hecho 
( Pues  tu  gusto  satisface) 
Lo  que  debo  en  mi  provecho. 

PORCIA. 

¿Que  al  fin  os  hace  merced 

De  honrarnos  con  su  presencia? 

LAURA. 

Por  la  luya  haré  yo  ausencia 
he  wi  mísmíL. 


DE  RICARDO  DE  TURL^. 

CINTIO. 

Ya  la  red 
La  ocasión  tiende.  •  ^ 

LEONARDO. 

Licencia 
De  ir  contigo  me  has  de  dar. 

LISARDO. 

He  de  acompañarte. 

JULIO. 

Pues    • 
¿  Hablas  ta  de  falUr? 

PORCIA. 

Come  luego,  que  á  las  tres 
Partiremos  del  lugar. 
Vamos,  ¿adonde, señores? 
( Pénense  los  cuatro  galanes  delante 
para  acompañarlas.) 

LEONARDO. 

A  acompañarte  y  servirte. 

LAURA.  ( 4/  oído  d  Cintio.) 
Volverás  en  despedirte. 

ClNTIO. 

¿Hay  buenas  nuevas? 

LAURA. 

Mejores 
De  lo  que  sabré  decirte. 
(Ap,  Miento.) 

PORCIA. 

De  aqui  yo  no  paso 
Si  no  os  volvéis. 

CINTIO. 

No  lo  mandes ; 
Que  caeremos  en  mal  caso. 

PORCIA. 

Para  favores  tan  grandes 
Es  nuestro  valor  escaso. 

LAURA.  (Al  oído  á  Mella.) 
Oye. 

ISBELLA. 

¿Qué  es? 

LAURA. 

Cintio  me  dio 
Para  ti  aquesta  cadena. 

ISBELLA. 

Pues  ¡qué!  ;.de  eso  tienes  pena? 
Tómale ,  y  dile  que  yo 
La  recibí. 

LAURA. 

Norabuena, 
Como  salgas  tú  á  pagar 
Lo  que  él  por  ella  nos  pide. 

ISBELLA. 

De  uno  y  de  otro  le  despide. 
Que  es  echar  agua  en  la  mar. 
PORCIA.  (Mirando  d  Cintio.) 

El  de  la  banda  me  impide 
Que  me  vaya  con  su  talle ; 
¿Vienes,  Isbella? 

ISBELLA. 

Ya  voy. 

LAURA. 

Ya  vamos  las  dos. 

MIRABEL. 

La  calle 
Sospecho  no  verán  hoy. 
Vamos ,  señores ;  que  es  tarde. 

JULIO. 

¡  Qué  dulce  ocasión  me  espera ! 

CINTIO. 

En  celos  mi  pecho  se  arde. 

{Porque  vequemira  Isbella  d  Lisardo,) 

ISDCLLA. 

No  temo  la  suerte  fiera. 

LISARDO.  ( Mirando  d  Isbella.) 
No  hay  cosa  que  me  acobarde. 


LAURA.  (Mirando  éLemtario.) 
Mal  desta  empresa  salí. 

PORCIA.  (Mirando  á  ChUiú.) 
Amor  jio  perdona  reyes. 
LEONARDO.  (Mirándole  qus  miraáU 

ra.) 
Julio  me  suspende  á  mi. 

MIRABEL. 

Traigan  diez  pares  de  bueyes 
Para  arrancallos  de  aqui. 

( Entranse  todos,  dándose  fin  ce»  esto 
acto  primero.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  JULIO  i  LISARDO,  vutídos  e 
trombos  de  camino, 

JULIO. 

Buena  fué  la  fiesta  ayer. 

LISARDO. 

Hizo  el  lugar  lo  que  pudo. 

JULIO. 

Y  casi  igualó  el  poder 
Con  su  deseo. 

LISARDO. 

Yo  dudo 
Que  mas  se  pudiera  hacer. 

JULIO. 

Los  toros  y  procesión , 
Los  fuegos ,  bailes  y  danzas 
Se  hicieron  con  perficion ; 

Y  asi ,  es  bien  con  su  intencipn 
Se  midan  las  alabanzas. 

LISARDO. 

Mucha  gente  principal 
De  Salamanca  fué  á  vellas. 

.JULIO. 

Estaba  la  plaza  tal. 

Que  al  cielo  con  sus  estrellas. 

Ya  que  no  excedió ,  fué  igual 

LISARDO. 

¿Conociste  acaso  alguno 

De  los  que  de  Camarada  , 

Con  la  librea  leonada 

Viste? 

JULIO. 

El  Duque  era  el  uno , 

Y  el  otro  el  de  la  Uorc^jada. 

LISARDO. 

A  Cintio  y  á  Leonardo  tí. 
Los  dos  amigos  del  alma. 

JULIO. 

Digo  que  me  tuvo  en  calma 
Cuando  junta  descubrí 
De  la  nobleza  la  palma. 

LISARDO. 

De  nobleza  y  de  beldad , 
Pues  donde  tu  hermana  asiste 
^ace  la  aldea  ciudad ; 
Que  en  ella  solo  consiste 
Su  grandeza  y  majestad. 

JULIO. 

Pues  mi  Laura  ¿no  tornaba* 
La  villa  ciudad  famosa? 
i  Qué  gallarda ,  qué  graciosa. 
Qué  uuna,  qué  alegre  estaba! 

LISARDO. 

Es  con  mucho  extremo  airosa. 
Hermosa  quinta  gozáis 
Desta  sierra  en  esta  loma. 


JOUO. 

lardo,  la  honráis, 
le  bermosn  toma 
qoeledais. 

USABDO. 

rmieado,  imagioo, 

JOLIO. 

Del  camino 
cansadas. 

USABDO. 

lin  limiladas 
is  de  contino. 
TÓ  este  edificio 
a  soledad? 

/    JULIO. 
LISARDO. 

En  él  dio  indicio 
urioeidad. 

JULIO. 

a  el  bnllicio , 
1 7  su  vergel , 
como  ves. 

mo.  {Dentro.) 

0  montañés 
avonel, 

f  al  través 

1  las  matas 
una  en  una. 

voiTEL.  {Dentro,) 

i  fortuna, 

es  asi  me  tratas 

importuna. 

LISABDO. 

1 cazadores; 
I  sierra  caza? 

JULIO. 

^ra  en  la  plaza. 


NTIO  Y  LEONARDO. 

LEOIfABDO. 

los  favores 
puesta  traza , 
isenios  hoy 
'  esta  sierra. 

CL^TIO. 

*s  toda  esta  tierra? 

LEONABDO. 

igino. 

CINTIO. 

Estoy 
pues  encierra 
n  soberano. 

LEORABDO. 

ío,  su  hermano. 

ci?mo. 
Ihablalle. 

LEONABDO. 

Vén. 

JULIO. 

,  ¿tanto  bien 
sierto  llano? 

CINTIO. 

que  asi  se  nombre, 
le  hacelle  puedes. 

JOLIO. 

le  doy  nombre, 
le  las  mercedes 
la  de  hacer. 

CIHTIO. 

Renombre 
o  acreces. 


U  BURLADORA  BURLADA. 

JULIO. 

Pues  merézcate  hospedar 
El  que  tanto  favoreces.; 

CINTIO. 

A  la  merced  que  me  ofreces 
No  puedo  respuesta  dar 
Sin  ver  qué  dice  Leonardo. 

LEONABDO. 

Que  merced  que  es  tan  cumplida 
Aceto. 

LISABDO. 

No  fué  mu^r  tardo 
En  acetar  la  partida ; 
En  rabia  de  celos  ardo. 
{Ap.  No  tengo  buena  sospecha 
Desia  gente.) 

JOLIO. 

¿Ab,  Mirabel? 

(Sale  BRAVONEL,  con  un  pedazo  de 
cordel  en  la$  manos. 


BBAVONEL. 

¿De  qué  el  cordel  aprovecha 
(Si  está  podrido  el  cordel)  ? 
El  salir  como  una  flecha. 
Tras  la  liebre  agiedrentada. 

CINTIO. 

¿Quién  salió? 

BBAVONEL. 

El  galgo  salió. 

CINTIO. 

Y  ¿no  le  seguiste  ? 

BBAVONEL. 

¿Yo? 
Con  una  gentil  perrada 
Que  entre  esas  peñas  me  dio. 

Sale  MIRABEL. 

■IBABEL. 

¿Llamas,  Señor? 

JULIO. 

Avisad 
A  mi  madre  que  tenemos 
Huéspedes. 

MIBABEL. 

Tanta  amistad 
Plegué  al  cielo  no  lloremos. 

BBAVONEL. 

Buen  viejo,  anda ,  caminad , 

Y  dad  luego  ese  recado. 

MIBABEL. 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso? 

BBAVONEL. 

Yo  me  nieto ,  seor  don  Bueso, 
Que  vengo  hambriento  y  cansado. 

MIBABEL. 

Pues  vete  á  acostar  al  teso ,     ^ 
Que  hay  buena  cama  y  mullida, 
Délas  cenizas  quizá 
Que  de  tu  agüelo  tendrá. 

BBAVONEL. 

¿Hay  lengua  mas  atrevida  ? 
¿Sabes,  potrilla,  que  está 
Tu  vida  ó  muerte  en  mí  mano? 

CINTIO. 

Anda,  Señor,  que  es  un  loco, 
Perdonad.—        ( Aplacando  al  viejo,) 
Calla,  villano.  (A  Bravonel,) 

BBAVONEL. 

Con  Bravonel ,  zorro  clocó. 
Nadie  me  vaya  á  la  mano. 

CINTIO. 

ÍQue  siempre,  con  tu  locura , 
le  has  de  buscar  mil  enojos? 


BBAVONEL. 

¿Que  no  me  mira  estos  ojos? 
Pues  ¿cómo  no  me  procura 
Apaciguar? 

CINTIO. 

¿Hay  antojos 
Como  los  deste  hablador  ? 

JULIO. 

Digo  que  es  pieza  de  rey. 

BBATONEL. 

En  tocándome  al  honor, 
No  esperen  que  tenga  ley 
Con  mi  propio  engendrador. 

JULIO. 

¿Qué  os  pareció  de  la  fiesta? 

CINTIO. 

Buena  ha  sido,  aunque  molesta. 

JOLIO. 

Muy  buenos  los  toros  fueron. 

CINTIO. 

Bien,  sin  hacer  mal ,  corrieron. 

JULIO. 

La  plaza  estuvo  bien  puesta. 

CINTIO.  (Ap,) 
Mal  lo  pudo  ver  un  ciego. 

JULIO. 

i  Qué  os  bicistes?  Que  yo  fui 
'En  acabando  y  no  os  vi. 

CINTIO. 

De  Alba  el  camino  luego 
Tomé,  do  anoche  dormí , 

Y  estar  pienso  algunos  días , 
Hasta  que  melancolías 
Me  dejen. 

LISABDO.  {Ap.) 
Yo  apostaré 
Que  dellas  la  causa  sé. 

LEONABDO. 

Muy  bien  tus  enredos  guias. 

JULIO. 

Vamos ,  que  mi  madre  viene , 

Y  veremos  mi  jardín. 

BBAVOXEL. 

Luego  ¿jardín  también  tiene? 

JULIO. 

Jardin  tengo. 

BRAVONEL. 

Y  ^  hay  jazmín, 
Con  que  mi  pasión  despene? 
{Diga  ó  su  amo  y  á  Leonardo^  al  entrar ^ 

lo  siguiente : ) 
En  esta  casa  que  ves , 
Gran  bien  mi  alma  especula. — 
¿Digo  bien,  Leonardo? 

CINTIO. 

¿Pues? 

BRAVONEL. 

Que  faciamus  Me  los  tres. 


¿Qué? 


LEONABDO. 
BBAVONEL. 

Tria  tabernáculo. 
{Vanse,) 


Salen  PORCIA  v  LAURA ,  cada  cual 
por  su  puerta. 

POBCIA. 

¿Laura? 

LAUBA. 

¿Qué quieres.  Señora? 
¿En  qué  puedo  yo  servirte? 


PORCIA. 

IJii  negocio  descubrirte 
Querria  en  secrelo. 

LAURA. 

¿Agora  ? 

PORCIA.  {Ap,) 

Sí ,  agora ,  que  el  niño  ciego 
Mi  corazón  alterando, 
En  mi  pecho  está  tocando, 
Con  sus  latidos,  á  fuego. 

LACHA. 

Pues  ;,qué  pasión  "ó  qué  mal 
Quita  con  fuerza  inhumana 
A  tus  mejillas  la  grana 

Y  á  tus  labios  el  coral  ? 

Y  mas  si  es  grana  de  Tiro 

Y  coral  del  mar  Bermejo. 

PORCIA.  {Ap.) 
:  Ay  Cintio!  como  en  espejo, 
En  tus  dos  ojos  me  miro. 
Entre  temor  y  esperanza 
Me  tiene  el  amor  cruel. 
Tu  fiel  lengua  siendo  el  Gel 
De  la  una  Y  otra  balanza. 
Della  pende  mi  consuelo, 

Y  si  el  consuelo  no  es 
Darme  remedio,  al  través 
Darás  con  mi  vida. 

LAURA. 

El  cielo 
Me  dice  agora  cuan  mal 
Hace  la  que  es  viuda  y  moza , 

Y  al  momento  no  se  goza 
Con  otro  amor  conjugal. 
Pues  por  fuerza  ha  de  caer 
En  lo  que  está  Porcia  al  uso. 

PORCIA. 

Ya  el  pensamiento  confuso 
Ño  solo  viene  á  entender 
Que  está  mi  pena  crecida. 
Tu  la  puedes  remediar; 
Mas  que  ya  el  disimular 
Viene  á  hacer  mayor  la  herida. 

Y  asi ,  con  tiempo  querria 
Aplicar  al  mal  que  siento 
Algún  alivio,  que  intento. 
{Ap.  Grande  pasión  es  la  mía, 
Pues  asi  con  furia  loca 

Me  lleva  tras  si.) 

LAURA.  {Ap.) 

i  Qué  ejemplo ! 
Levantalla  pueden  templo 
Por  muy  honesta. 

PORCIA.  {Ap.) 
La  toca 
Tragar  esta  vez  pretendo 
Con  el  agua  de  mis  ojos , 
Antes  que  de  mis  antojos 
Le  dé  parte. 

LAURA. 

Pues  entiendo 
Que  amor  causa  tu  dolor, 
Valerte  por  tu  amor  quiero ; 

Y  asi,  este  favor  primero 
Atribuirás  al  amor. 

De  hoy  mas ,  no  es  justo  te  nombres 
Infeliz ,  pues  no  lo  eres : 
Que  quien  rinde  las  mujeres 
También  rendirá  los  hombres. 

PORCIA. 

Con  tus  agudas  razones 
Suspendieras  el  tormento 
De  mi  mortal  pensamiento, 
A  ser  menos  mis  pasiones. 
Mas  no  es  posible  ¡ay  de  mi! 
Hallarse  en  mis  males  pausa. 

LAURA. 

Dime,  Señora,  la  causa 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

De  ese  amor  ó  frenesí. 
¿Quién  es  el  galán  dichoso 
Que  merece  ese  cuidado? 

PORCIA. 

Buen  nombre ,  ami^a ,  le  has  dado, 
Que  es  mas  que  Adonis  hermoso. 
¿Hay  temores  mas  extraños 
Que  los  que  asaltan  mi  vida? 

LAURA. 

Melindres,  Señora,  olvida. 
Cuando  son  tantos  los  daños. 

PORCIA. 

Al  fin  se  llama ,  ¡  ay  dolor! 
LAURA.  {Ap.) 
¿Hay  mas  donosa  friiklad? 
No  se  encubre  la  verdad 
Al  médico  y  confesor; 
Y  así,  la  merezco  oir. 
Pues  los  dos  oficios  hago. 

PORCIA. 

Al  fin ,  aunque  amargo  el  trago... 

LAURA. 

Por  fuerza  Ic  has  de  engullir. 

PORCIA. 

Este  Cintio  que  ha  venido 
Esquíen  causa  mi  cuidado. 

LAURA.  (Ap.) 

No  sale  muy  m:tl  librado; 
De  yerno  sube  á  marido. 

PORCIA. 

Después  que  le  vi  en  tu  casa 
Anteayer,  por  mi  dolor, 
Aunque  me  hiela  un  temor, 
Un  VIVO  fuego  me  abrasa ; 
¿Qué  dices?  ¿No  es  lindo  mozo? 
No  es  galán  y  noble  al  fin? 

LAURA. 

Digo  que  es  un  serafin. 

PORCIA. 

De  oírte  asi  hablar  me  gozo. 

LAURA. 

Poco  importa  que  en  ofrenda 
Le  des.  Porcia ,  el  tierno  pecho. 

PORCIA. 

¿Por  qué? 

LAURA. 

Porque  yo  sospecho 
Que  está  empeñada  esa  prenda , 

Y  aun  rematada  entendí 
Que  estuviera ,  si  acogida 
En  otra  bella  homicic^i 
Hallara  como  halla  en  ti. 

PORCIA. 

Luego  ¿con  salva  de  celos 
Me  recibe  el  fiero  amor? 

LAURA. 

Despide,  dirás  mejor. 

,  PORCIA. 

¿Que  asi  se  aumentan  mis  duelos? 
Que  en  suma  puse  los  ojos 
En  quien  por  otra  padece? 

LAURA. 

Y  tal ,  que  el  amor  la  ofrece 
Flechas  y  aljaba  en  despojos. 

PORCIA. 

¿Que  es  tan  bella? 

LAURA. 

Que  lo  sea 
Tienes  tú  bien  grande  culpa. 

PORCIA. 

El  serlo  tanto,  disculpa 
Le  da. 

LAURA. 

Harto  la  desea. 


poacu. 
¿Gonózcola  yo?  ¿Qué  eipcras? 
Dilo,  Laura,  por  mi  amor. 

LAURA. 

No  digo  yo  que  mejor. 
Mas  como  si  la  paneras. 

PORCU. 

Dime  ya  la  que  ha  podido 
En  Cintio  triunfar  de  m\. 

LADRA. 

La  que  ha  sacado  de  ti 
Todo  el  poder  que  ha  tenido. 

PORCIA. 

¿Qué  dices?  ¿Valor  he  dado 
A  quien  turba  mi  esperan»? 

LAURA. 

Todo  el  valor  que  boy  aleaiua. 
De  tu  valor  ha  sacado. 

PORCIA.. 

Calla ,  que  no  puede  ser. 

LAUBA. 

¿Cómo  que  no?  Aunque  te  pesa, 
Pues  para  que  ser  pudiese. 
Tú  propia  le  has  dado  el  ser. 

PORCIA. 

No  me  burles,  Laura  herniosa; 
Declárate  por  mi  gusto. 

LAURA. 

Digo  que  á  darte  me  ajusto 
La  bebida  ponzofiosa ; 
Tu  hija  es  el  sugeto  hermoso 
De  Cintio. 

PORCU. 

¿Cómo  sugeto?   . 

LAURA. 

Que  es  su  dama ,  que  es  so  olleta, 
Que  es  su  oráculo  dudoso, 
Que  es  el  alba  de  su  dia. 
El  norte  de  su  camino. 
Su  gloria  y  cielo  divino. 
Su  contento  y  alegría ; 
¿Quieres  mas? 

PORCIA. 

Ni  aun  quiero  tantos 
Pues  el  primer  atributo 
Me  condena  á  negro  luto. 
Me  reduce  á  eternos  llantos; 
Mi  hija  en  beldad  perfeU 
Dices  que  es  sugeto  ya, 

Y  la  que  es  sugeto  está 
Muy  cerca  de  estar  sujeta , 

Y  mas  de  un  rostro  tan  bello 

Y  de  un  talle  tan  gallardo; 
Ya  ningún  remedio  aguardo. 

LAURA. 

Pues  pienso  que  podrá  habello. 

PORCIA, 

Dime,  Laura,  por  tu  Tida« 
¿Isbella  con  sus  Cavores 
Alienta  aquestos  amores? 

LAURA. 

No  están  sangrienta  tu  herida; 
Que  aun  tu  Islbella,  te  lo  juro, 
El  nombre  isnora  de esenombre, 

Y  pues  no  sabe  su  nombre , 
En  su  nombre  te  asegura. 

POBCU. 

Si  es  eso  ansi ,  en  tu  favor 

Consiste,  amiga,  mi  gloria. 

Pues  será  de  tu  memoria 

Mi  pena  el  despertador ; 

Si  me  vales ,  Juntaré 

(Pues  en  mi  una  esclava eobras)^ 

Mi  fe  con  tus  buenas  obras, 

Y  haré  perfeta  mi  fe;  , 
Que  aunque  ella  por  si  lo  iMt 


'> 


res  ¡DTooo» 
todo  le  es  poco 
locbo  dar  desea. 

LAÜBA. 

mas  que  prendarme 
ñas  qoe  decinne , 
»lo  persuadirme , 
>dido  obligarme, 
iz,  deja  el  tormento; 
ré  que  Gintlo,  en  pago 
amoroso  estrago, 
I  i  tf  el  vencimiento ; 
e  al  logar  se  voeWa 
»riré  tu  pecho, 
¿  qoe  en  tu  provecho 
line  y  resuelva. 

PORCIA. 

es,  mucho  das, 
itg»,  me  prometes. 

LADRA. 

iporta  que  sujetes 
¿temblando  estás? 
s  que  i  los  osados 
la  fortuna  ? 

PORCIA. 

*ces  importuna 
9S  desastrados. 

,LADRA. 

dfia  en  el  cielo. 

PORCIA. 

enÜconQo.  (Yase,) 

LAURA. 

razón  me  rio, 

rzai  este  martelo; 

i  la  qoe  toma 

itizo  renombre 

tre  Porcia  el  nombre, 

I  a  Bruto  y  honró  á  Roma. 

Sale  ISBELLA. 

ué  es  lo  que  tienes? 
iso  afligida , 
rstás  arrepentida 
idos  desdenes? 
Mo  determina 
Jársele  franco? 

ISRELLA. 

has  dado  en  el  blanco ; 
i  eres  adivina. 

LAURA. 

itille  piensas? 

ISRELLA. 

¿  Pues? 
ho  extremo  amallo ; 
;  de  consultallo 

mi  húrgales , 
!e  esperar  tengo 
i  en  el  balcón 
^solución ; 
eccTque  Tengo, 
me  ruegas ,  bien , 
olo  á  tu  amigo 

premio  en  castigo, 
}  querelle  bien? 

LAURA.  (Ap.) 

i  borlas  escucho ! 
[06  yo  te  haga , 
I  y  en  mi  paga , 
antes  de  mocho ; 
hacer,  por  vengarme, 
ofreciere  el  arte. 

ISRELLA. 

irlas  aparte , 

Lauca,  acompañarme? 

miedo  si'estoy  sola. 

».  L.-i. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

LMJRA. 

Lástima  la  tengo  ya; 
Guarde  áh  caer,  que  está 
Sobre  la  movible  bola ; 
Como  es  niña,  no  me  espanto 
Que  tema  la  noche  oscura. 

ISRELLA. 

¿Que  00  has  de  venir? 

LAURA. 

Procura 
A  solas  oasar  el  canto; 
Que  yo  al  son  del  tierno  acento 
De  vuestra  apacible  llama. 
En  el  potro  de  la  cama 
De  amor  pasaré  el  tormento. 

ISRELLA. 

Luego  ¿en  el  sueño  proftindo, 
Como  en  propio  centro  moras? 

LAURA. 

No  dejaré  de  diez  horas 
Un  minuto  ni  un  segundo. 

ISRELLA. 

Pues  ¿con  tu  amante  y  tu  cielo 
No  pasas  discorsos  largos? 

LAURA. 

Tengo  por  ratos  amargos 
Los  qoe  han  de  cansar  desvelo ; 
Esa  pona  j  ese  ultraje 
Con  que  tú  compras  el  bien 
Te  toca  á  ti,  como  á  quien 
Ya  le  viene  de  linage. 

ISRELLA. 

¿Cómo  de  linage? 

LAURA. 

Pues 
Levantóte  alguna  rabia , 
Si  á  tu  madre,  aunque  tan  sabia , 
El  amor  tiene  á  sus  pies; 
Aun  sigue  su  bando  crudo 

Y  está  sujeta  á  sus  fueros. 

ISRELLA. 

Como  de  esos  desafueros 
Suele  usar  el  dios  desnudo ; 
Mas  ¿con  qué  gafas  armó 
El  dios  niño  su  ballesta? 

LAURA. 

¿Haces  burla  de  la  fiesta, 

Y  bailas  en  ella? 

ISRELU. 

¿Yo? 

LAURA. 

TÚ ,  pues  que  parte  te  alcanza. 

ISRELLA. 

¿Cómo  asi? 

LAURA. 

Poirque  á  Lisardo 
Tu  madre  adora. 

ISRELLA. 

¿Qué  aguardo 
Ya  en  mi  favor? 

LAURA. 

La  venganza , 
{Ap,  A  quien  ya  camino  abri.) 

ISRELLA. 

No  hav  dolor  que  no  me  cuadre , 
Pues  ae  madre ,  v  de  mi  madre , 
Saldré  por  salir  de  mi. 

LAURA.  (Ap.) 
Con  este  engaño  me  vengo. 

ISRELLA. 

Y  dime ,  ¿  cómo  has  sabido 
Suceso  lan  desabrido? 

LAURA.  * 

Poroue  en  él  las  manos  tengo; 
Con  lastimosa  querella 


Me  dio  ( poco  antes  de  hablarte) 
Klla  del  negocio  parte , 
Yo  palabra  de  valella. 

ISRELLA. 

Pues  ¿contra  mi  le  conjuras? 
¿Es  esa  buena  amistad? 

LAURA. 

Si  tú  con  ul  firialdad 
Burlarte  de  mi  procuras, 

Y  un  forastero  te  afliee 

A  quien  le  rindes  el  alma , 
Dejando  á  mi  Cintio  en  calma , 
Quizá  porque  te  lo  dije. 

ISRELLA'. 

Basta  al  fin,  yo  desespero ; 

Sue  pues  mi  madre  estos  daffoe 
e  ha  causado,  en  los- extraños 
¿Qué  remedio  hallar  espero? 

LAURA. 

No  te  apure  la  esperanza 
Esta  rabiosa  pasión ; 
Que  del  pasado  picón  * 

Ha  sido  justa  venganza. 

ISRELLA. 

i  No  sabes  que  es  de  villanof 
Vengarse  presto? 

LAURA. 

81  ha  sido, 
Mas  también  un  ofendido 
Sé  que  es  todo  lengua  y  manos. 

ISRELU. 

Luego  ¿  no  ha  puesto  los  ojos 
Mi  madre  Poraa  eo  mi  amigo? 

LAURA. 

No  digo  yo  tal. . 

ISRELLA. 

¿Pues? 

LAURA. 

Digo 
Que  de  sus  locos  antojos 
No  pienso  apagar  el  fuego; 
Que  amar  á  LisarJo  es  cierto. 

ISBELLA. 

De  uiv  golfo  mal  saldrá  al  puerto 
Quien  tiene  por  norte  úo  ciego ; 
Pues  ¿si  á  ti  se  descubrió, 

Y  tú  palabra  la  diste    * 
De  valella? 

LAURA. 

¿Deso  triste 
Estás? 

ISRELLA. 

Pues  ¿no  es  justo? 

*      LAURA. 

No; 
Porque  pienso  castigar 
Sus  amores  encubiertos 
Con  hacer  que  sus  conciertos 
Tú  los  puedas*despintar. 

isrAlla. 

De  pagarte  desespero. 

UURA.' 

Por  eso  pagas  tan  mal. 

ISBELLA. 

No  puedo  mas.' 

LAURA. 

Muy  mortal 
Te  tiene  tu  forastero ; 

Y  Cintio  que  rabie  y  pene. 

|SRELUi. 

También  peno  y  rabio  yo. 

LAURA. 

Pues  remédialo.- 

'  ISRELLA. 

Eso    ÜQy 


\^ 


Porqae  mi  gtlan  me  tiene 
May  sujeta  á  su  valor. 

LADRA. 

Mucho  te  debe. 

ISBELLA. 

Bien  paga. 

LAUKA.  (Ap.) 

Pues  yo  he  de  hacer  que  te  haga 
Mal  provecho  tanto  amor. 

ISBELKA. 

Aqui  viene  ta  requiebro. 

LAURA. 

Pues  vete ,  y  solos  nos  deja. 

ISBELLA. 

¿Hay  algo? 

LADRA. 

Si ,  cierta  queja. 
Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Si  es  que  acaso  el  hilo  quiebro 
De  tan  áülCe  rato,  iréme. 

LAURA. 

Llega;  que  también  Isbella , 

Consolada  y  sin  querella , 

Ya  se  iba.        ( VoMéHdMe  á  lilaila.) 

ISBELLA. 

Mucho  teme , 
Amiga ,  mi  pecho  triste 
pestes  celos  la  pOrfta. 

LADRA. 

Vete  ya,  y  de  mí  te  fia. . 

ISBELLA. 

Queda  en  paz.  {Vase.) 

LAURA. 

¡  Donoso  chiste! 
¡A  qué  enredos  me  provoca 
Ei  trago  que  probó  agora 
La  muy  constante  señora! 

LEONARDO. 

¿De  qué  te  ríes? 

LADRA. 

.Deuupocd. 


Pues  dimelo. 


LEONARDO. 
LADRA. 

Has  de  esperarle. 


LEONARDO. 

No  me  tengas  de  un  cabello. 

LAURA.  {Ap.) 

Este  galán,  sin  sabello. 
También  contará  su  parte. 

LEONARDO. 

¿  Es  al^o  de  que  dé  gvisb 
^  Cintio  de  su  esperanza? 


X 


LADRA. 


« 


Ap.  No  será  sino  venganza 
e  quien  suerte  en  mí  hacer  quiso.) 
Buena  tengo  ya  á  la  esquiva ; 
Ya  se  al>landa*  y  enternece , 
Ya  á  su  desden  muerte  ofrece 
Porque  nuestro  Cintio  viva. 
Por  eso  á  busculle  vé , 

Y  dile  que  me  bable  luego. 
Porque  con  dalle  sosiego 
Quiero  pagar  tanta  fe. 

Y  tú  esta  noche  al  balcón , 
Que  á  caer  viene  al  jardín , 
Sabrás  deste  caso  el  fin        * 
Por  mi  boca;  en  conclusión , 
A  las  diez  y  media  en  punto 
So)o  has  de  venir  á  hablarme. 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

LEONARDO. 

Y  ¿no  puedes  declararme 
Lo  demás  agora? 

UDRA. 

El  punto 
Consiste  de  aqueste  efeto 
En  que  esta  noche  conmigo 
Te  veas  donde  te  digo , 

Y  donde  deste  secreto 
Sabrás  mas  de  lo  que  piensas ; 
Agora  por  Cintio  vé. 

LEONARDO. 

Ya  por  mi  boca  su  fe 

Te  ofrece  gracias  inmensas. 

Yo  voy,  pero  Porcia  viene, 

Y  algo  llorosa  y  confusa. 

LAURA. 

¿  Sí  es  que  cual  otra  Aretusa 
En  fuente  tornarse  tiene? 


Saie  PORCIA. 

Mi  señora,  ¿qué  ocasión 
Puede  turbar  tu  alegrta? 

PORCIA. 

A  manos  de  unaagonia 
Perece  mi  corazón. 
Hoy  es  el  día  aciago 
Para  mi  casa  y  mi  suerte. 

LAURA. 

¿Qué  te  ofende? 

PORCIA. 

Hoy  de  la  muerte 
Sospecho  probaré  él  trago. 

LAURA. 

¿Tanto  importa  el  ocultallo, 
Que  el  decillo  has  diferido? 

PORCIA. 

Mi  Julio,  que  había  salido 
A  hacer  mal  á>un  su  caballo, 

Y  en  ese  llano  midieron 
El  suelo  caballo  y  dueño , 

Y  envuelto  en  un  mortal  sueño 
A  mis  ojos  le  trujeron. 

LAURA. 

Luego  ¿es  muerto? 

PORCU. 

No  sé ; vén , 
Que  de  un  desmayo  oprimido 
Le  he  dejado ;  ya  es  perdido 
En  mi  Julio  todo  el  bien. 

LAURA. 

Vamos;  que  no  querrá  Oíos 
Afligirte  con  tal  daño ; 

Y  si  vive ,  de  mi  engaño 
Presto  hablaremos  las  dos. 

{Vanse  Porcia  y  Laura.) 

LEONARDO. 

Atento  al  suceso  triste , 
Sin  formar  palabra  alguna , 
He  estado;  ¡ah  cruel  fortuna , 
Mal  tu  poder  se  resiste  I 

•       Sale  CINTIO. 

CINTIO. 

Leonardo  pues,  ¿has  sabido 
t)e  Julio  el  triste  fracaso? 

■ 

LEONARDO. 

Brevemente  todo  el  caso 
Su  madre  aqui  ha  referido. 

CINTIO. 

Con  guste  á  mi  pena  igual , 
Al  morciUo  no  bá  meoia  hora 
Que  hacia  mal. 


LEONARDO. 

Pues  agort 
A  sí  mismo  se  ha  hecho  bíL 

CINTIO. 

¿Y  es  de  peligro? 

LEONARDO. 

No  sé; 
De  un  desmavo  traspasado 
Dijo  que  estaba. 

CINTIO. 

Cuidado 
Me  da  su  mal. 

LEONARDO. 

Y  él  ¿por  qué?  ' 

CINTIO. 

Porque  es  prenda  de  mi  dama, 
Le  hago  esta  buena  obra. 

LEONARDO^ 

Y  ¿no  mas? 

CINTIO. 

Pues  ¡qué!  ¿no  sobra! 

LEONARDO. 

Porque  de  tu  ardiente  llama 
Difiere  el  remedio. 

CINTIO. 

¿C6mo? 

LEONARDO. 

Como  tus  dichas  primeras 
Iban  con  alas  ligeras, 

Y  habrán  de  ir  con  piéf  de  plooio. 

CINTIO. 

¿Qué  me  dices? 

LEONARDO. 

Ver  procura 
Luego  á  mí  Laura  sagaz , 

Y  verás  cómo  en  agraz 
Cortó  el  amor  tu  ventura. 

CINTIO. 

Pues  ¿qué  te  ha  dicho  to  amiga? 

LEONARDO.' 

Que  ya  tu  dama  se  ofrece 
A  pagar  lo  que  merece 
El  valor  de  tu  fatiga 

Y  este  siniestro. 

CINTIO. 

i  Ay  de  mí ! 

Ha  mal  logrado  mi  historia ; 
¿Que  he  caído  de  mi  gloria? 
Que  solo  fui  el  que  cai? 
Que  si  Julio  hoy  ha  caído, 
Cayó  de  donde  subió; 
Pero  triste  caigo  yo 
De  donde  nunca  he  subido. 
Ksla  es  la  causa  que  dejo 
Lleno  de  (|uejas  el  viento , 

Y  con  iitiilil  acento 

De  la  fortuna  me  quejo . 
Pues  della  no  he  de  teoer. 
Si  no  es  en  el  pecho,  el  clavo. 
Pues  del' subir  no  me  alabo , 

Y  me  quejo  del  caer. 

Y  ¿  dónde  á  tu  Laursi  hermosa 
Hallaré  agora? 

LEONARDO. 

Allá  dentro. 

CINTIO. 

En  mí,  como  propio  centro, 
Cualquier  tormento  reposa. 

SaU  LTSARDO. 

LISARDO. 

Gracias  á  Dios  que  ha  cobrado 
Aliento  y  vida  mi  amigo. 

CINTIO. 

Aqui  viene  mi  enemigó. 


LWHUIDO. 


». 


GtlITIO. 

¿Hale  pasado 
uno  el  rigor, 
rdo,  al  doliente? 

LB02IAU>0. 

el  accidente? 

LISARDÓ. 

Bores,  mejor; 
nsf  del  desmajo, 
loque  fué  llanto; 
s  qa*el  daño  el  espanto , 
I  mayor  qae  el  rayo. 

cnrrio. 

1  f  rato  ha  d^  coger 
den  mis  enojos! 
canee  los  despojos 
inzo  á  merecer ! 
grarésQ  intento, 
1  la  contienda. 

USARIM). 

:o  de  la  rienda 
lesa  asiento; 
rpo  quebrantado. 

cnmo. 
de  amor  inciertas! 

Sale  LAURA. 

LADRA. 

s  encubiertas 
rcia  ha  tragado; 
[ue  injustamente 
i  la  acomodo , 
poda  en  todo 
na  excelente. 
I  otra  tragó 
con  breve  muerte 
feliz  suerte; 
as  tomó , 
lora  amarga , 
o  á  lo  que  debe , 
con  viaa  breve 
y  muerte  larga, 
en  el  garlito, 
odo  avisada. 

LCOIVARDO. 

prenda  amada. 

CWTIO. 

0  infinito. 

LADRA. 

1  tu  busca  Tengo , 
e  las  albricias 

iS. 

CIÜTIO. 

En  primicias 
te  tengo. 

LADRA. 

a  quien  sabes, 
es  tu  contento ; 
oso  tu  tormento 
dios  suaves. 
Imal  lomeóos; 
leste  engaño , 
*e  su  daño , 
3  al  menos. 

CIHTIO. 

ís.  —  En  Alba , 
rdo ,  espero. 

!  Í4iHra  y  Cintio.) 

UEONAIDO. 

n  primero ; 
D  pintan  calva. 

LISARDO. 

son  lengua  muda 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Viendo  turbar  mi  alegría ! 
Que  esta  Laura  ó  esta  arpía , 
Por  Cintio  tercia  sin  dada ; 
Y  él  I  fiado  en  tan  buen  medio , 
A  las  fiestas  ha  venido, 
Qae  obsequias  para  mí  han  sido, 
Pues  ya  murió  mi  remedio. 

LEORARDO, 

¿No  es  hora  de  recoger, 
Señor  Lisardo? 


1S7 


¿Venís? 
No. 


LISARDO. 

Ya  es  hora. 

LEONARDO. 
USARDO. 


LEONARDO. 

Queda  en  buen  hora.  (Voie 

LISARDO. 

Aquí  solo  quiero  hacer, 
Entre  uno  y  otro  suspiro , 
Memoria  de  mis  querellas, 
Que  son  mas  que  las  estrellas 
Que  ya  rutilantes  miro. 

Y  ¿qué  mocho  que  mi  pecho 
Diga  que  en  la  noche  fria 
Ve  estrellas,  si  á  mediodía 
Las  estrellas  velle  han  hecho? 

Y  fué  porque  lo  de  hoy 
Asi  mi  ffusto  deshizo, 

?ne  del  dia  noche  hizo, 
en  la  noche  estrellas  vi. 

Sale  BRAVONEL. 


SRATOREL. 

No  puedo  topar  con  él , 
Válgnte  el  diablo  por  amo; 
Cuanto  mas  le  busco  y  llamo, 
Me  hallo  mas  lejos  del. 
Sin  duda  está  dividido 
En  todos  cuatro  elementos , 
O ,  como  bebe  los  vientos , 
En  viento  se  ha  convertido. 

LISARDO. 

Si  la  vista  DO  me  engaña. 

Gente  viene ,  yo  me  voy 

Adeuiro ,  que  mal  estoy 

Solo  al  pié  desta  montaña.         (  Vm^.) 

DRAVOREL. 

De  Julio  el  vino  extremado, 

Que  en  su  comida  nos  dio , 

Dulcemente  me  dejó 

Casi  en  vida  sepultado. 

i  Qué  hermosa  zorra  be  dormido , 

V  qué  de  cosas  soñé ! 

Muy  alegre  la  tomé , 

Pues  ya  tuve  dividido 

En  cuatro  parces  el  mundo , 

Dando  del  sus  señoríos; 

Montes  parti,  frené  rios. 

Como  un  César  sin  seguudo. 

Mas  dejando  esta  zorrera , 

Si  dejalla  he  de  poder, 

¿Que  nos  traiga  á  mal  traer 

Esta  Tsbella  arisca  y  fiera, 

A  quien  mi  amo  hace  salva , 

Y  ella  la  hace  á  otro  galán? 

¿Si  es  que  con  pena  y  afán 

Se  ha  vuelto  va ,  y  está  en  Alba, 

Sin  avisar  ni  hacer  caso 

Del  privado  Bravonel? 


Sale  LEONARDO,  emboxaáo  con  capa 
de  color, 

« 

¡  Ay  triste ,  ay  suerte  cruel ! 
Temblando  estoy;  deaqai  el  paso 


) 


Mover  no  puedo;  atajóme 
Este  hombre  en  llegar  aqaí. 
Pues  en  velle  y  verme  á  mi , 
Fuerzas  y  ánimo  robóme. 

LEONARDO. 

Este  es  Bravonel,  i  Qué  mate 
pió  á  una  cuba ,  á  lo  qae  entiendo , 
A  su  estómago  sirviendo 
De  cantimplora  el  ffaznate ! 

Y  con  uno  y  otro  pisto 
Habrá  estado  muerto  en  vida , 
Pues  después  de  la  comida 
Hasta  agora -no  le  he  visto. 
Ahuyentalle  de  aquí  espero 
Con  solo  selle  molesto 

En  perseguille ;  que  el  puesto 
He  menester  solo. 

BRAVONEL.  ' 

Muero. 
( Va  por  el  teatro  Leonardo  peniguief^ 

do  á  Bravonely  Hasta  que  con  todo 

tfetoleechadealH,) 
Pues  este  bulto  me  pasma 

Y  su  temor  me  persigue , 

Y  pues  cual  sombra  me  sigue , 
Ella  es  sin  duda  Tantasma. 

LEONARDO. 

Hideputa,  que  lebrón. 
Haced  destos  confianza, 
Tenieotlo  puesta  en  balanza 
La  vida  en  una  ocasión. 

BRAVONEL. 

Yo  me  voy  medio  mortal , 
Sin  volverme  ó  divertirme. 
Cual  Lot,  por  no  convertirme, 
Como  su  mujer »  en  sal. 

(Vanu  loe  dos.) 

Sale  LAURA  d  una  ventana. 


LADRA. 

Ya  estoy  segara  del  daño , 
Pues  he  llegado  al  teatro 
Con  tiempo,  doude  estos  cuatro 
Representarán  mi  engaño. 
Cada  cual,  triste  y  corrido , 
Colgado  de  una  esperanza , 
Vendrá  á  llorar  la  tardanza 
Que  en  venir  no  habrá  tenido. 
Pues  ellos  tienen  las  once 
Por  hora,  yo  di  las  diez 
A  Leonardo ,  que  esta  vez 
Será  para  ellos  de  bronce. 

Y  al  fin ,  como  ha  de  llegar 
Muy  antes  á  la  ocasión , 

La  suerte  y  la  Jliendicion 
A  los  dos  les  ha  de  hurtar. 
Cintio  en  Leonardo  verá 
A  su  enemigo  Lisardo, 

Y  Lisardo  en  mf  Leonardo 
A  Cintio  contemplará. 

Yo  á  las  dos ,  que  el  corazón 
Rinden  como  el  pecho  y  cuello, 
Haré  que  estévde  un  cabello , 
Sin  ser  el  de  la  ocasión. 
La  madre  se  ha  de  quejar 
Déla  hija,  y  ella,  celosa. 
De  su  madre  melindrosa 
También  qjieja  ha  de  formar. 
De  modo  que  Porcia ,  Isbella , 
Cintio  y  Lisardo  tendrán , 
De  lo  que  no  alcanzarán 
Alternativa  querella. 


VueUted  salir  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Ya  eché  al  frió  maUchln^ 


De  temor  y  vino  ciego , 

De  aquel  puesto,  y  entré  luego 

En  este  hermoso  jardjn. 

LADRA. 

Si  es  Leonardo ,  quiero  atenta 
Oir  si  el  viento  veloz 
Su  dulce  apacible  voz 
A  mis  oidos  presenta. 

LEONARDO. 

De  mi  Laura  el  pensamiento 
El  mío  á  entender  no  llega , 
Pues  en  noche  que  es  tan  ciega , 
Cuanto  lo  estoy  de  su  Intento , 
lie  ha  hecho  venir  aqui 
Solo. 

LADRA. 

Leonardo  es  sin  duda , 
Pues  la  noche ,  por  ser  muda , 
Dijo,  aunque  callando,  si. 
Ce ,  ¿qué  digo?  ¿Era  ya  hora? 

LRORARDO. 

Si  será ,  y  aun  tiempo  es 
Que  el  merecido  interés 
Me  pagues. 

LADRA. 

Sea  en  buen  hora. 
Dejemos  burlas  aparte. 
¿Vienes  solo? 

LEONARDO. 

Solo^toy, 

Y  tan  soló  como  soy, 
Laura  mia ,  en  adorarte. 

LADRA. 

Y  ¿tu  amigo?. 

LEONARDO. 

No  le  Ti , 
Después  que  se  fué  contigo. 

LADRA. 

Gente  suena ,  el  un  testigo 
Viene  ya;  amigo,  de  abi 
No  te  muevas ,  que  del  daño 
Que  te  harán  salgo  fladora. 

LEONARDO. 

Nunca  temi ,  ¿y  tendré  agora 
Temor? 


Sale  CIÑTIO,  también  vestido  de 
noche. 


CiNTlO. 

Suceso  es  extraño 
El  que  por  mi  ha  de  ^asar ; 
Que  he  de  llegar  al  terrero 
Con  nombre  del  forastero, 
Para  poder  asi  hablar 
A  mi  oellisima  fiera , 
Sorda  hasta  aqui  á  mi  pasión , 
Si  es  que  quiero  la  ocasión 
Gozar  que  á  un  injusto  espera. 
Desto  Laura  me  asegura , . 
Y  también  que  mi  tardanza 
Dará  fin  á  mi  esperanza , 
Principio  á  mi  desventura; 
Porque  si  acierta  á  venir 
Primero  Lisardo ,  es  llano 
Que  á  su  gozo  soberano 
De  testigo  he  de  servir.   * 

LEONARDO. 

¿Que  recabar  no  es  posible 
Contigo  que  me  reveles 
Lo  que  pido? 

LADRA. 

Siempre  sueles 
Ser  en  preguntas  terrible. 
{Echa  de  ver  Cintio  que  está  ocupado 

el  puedo,) 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

CIRTIO. 

¡Xy  de  mi !  que  la  ocasión 
A  Lisardo  dio  el  copete , 

Y  á  mí,  triste,  me  promete 
Pena ,  llanto  y  confusión: 

Que  otro,  en  íin,  á  mi  despecho 
Me  ha  ganado  por  la  maño ; 
Mas  ¿qué  ninc|)o  que  la  mano 
Ganase  quien  gano  el  pecho? 

Sale  LISARDO  por  la  otra  puerta , 
también  con  vestido  de  noche. 

LISARDO. 

Presto  veré  si  mis  celos 
Han  tenido  fundamento. 

LAURA. 

Digo  que  este  fué  mi  intento, 

Y  son  vanos  tus  recelos. 

LISARDO. 

Pero  yo  ¿en  qué  dudas  topo , 

( Ya  al  puesto ,  y  hállale  también  ocu- 
pado.) 
Si  por  mayor  daño  llego 
A  tener  vista  (aunque  ciego) 
En  la  muerte ,  como  el  topo  ? 
Este  es  Cintio,  ni  enemiso. 
Que ,  de  su  Laura  ayudaoo , 
Los  dos  á  mi  pecho  han  dado 
Fiera  pena ,  cruel  castigo. 

Sale  PORCIA  arriba ,  al  un  lado  de 
Laura, 

PORCIA. 

Que  no  me  tardé  sospecho ; 

(Echa  de  ver  ocupado  el  puesto.) 
Mas  ¡  ay  de  mi !  si  he  tardado , 
Pues  veo  el  puesto  ocupado , 

Y  siento  ocupado  el  pecho 
De  un  sudor  helado  y  frió ; 
Tiemblo  de  cólera  y  miedo , 
Pues  que  me  voy,  y  roe  quedo 
Mas  ciega  en  mi  desvario. 
Mas  ¿qué  digo?  Esperaré, 
Por  mas  que  el  dolor  me  aflija. 

LEONARDO. 

¿Qué  quieres  tú  que  colija 
Eso  desotro? 

LADRA. 

Si,áfe. 


Sale  ISBELLA  arriba ,  á  la  otra  parte 
de  Laura. 

ISBELLA. 

Ya  son  las  once ,  y  Lisardo 
Esperará  en  el  terrero. 

{Mira  ocupada  la  ventana.) 

Mas  ¿qué  es  lo  que  miro?  Muero ; 
En  llamas  rabiosas  ardo, 
i  Ah  madre !  ¿  Quién  te  juntó 
Con  esta  Laura  ó  laurel , 
Para  mi  harto  mas  cruel 
Que  la  que  á  Apolo  burló?. 

CINTIO. 

;Que  llegué  á  formar  ualazo 
Que  no  puedo  deshaceUe ! 

LISARDO. 

¡Que  con  celos  no  atropelle 
Tanto  estorbo  y  embarazo ! 

LEONARDO. 

Con  burlas  hasta  aqui  has  dado 
A  mi  afición  lauro  y  palma ; 
Ya  se  arrepiente  mi  alma 


De  lo  mucho  que  ha  esperado. 
Ya  son  veras  las  que  trato ; 
Por  eso  premiarme  escoge. 

LAURA. 

Paso ,  paso,  no  se  arroje ; 
Mas  paciencia  y  mas  recato. 

PORCIA. 

La  vergüenza  pone  fireno 
A  mi  lengua ,  y  á  mis  pies 
Grillos  el  amor. 

ISBELU. 

Ya  ves , 
Corazón  de  gusto  aúeno. 
Cuánto  importa  no  dar  parte 
A  lisonjeras  amigas 
De  tus  glorias  6  fatigas , 
Pues  una  pudo  quitarte 
Mil  glorias  que  yo  te  di. 

CINTIO. 

De  corrido  rabio. 

PORCIA. 

Muero  . 
De  confusión. 

LISARDO. 

Desespero 
De  mi  paciencia  y  de  mi. 

LADRA. 

Sin  duda  que  ya  están  todos 

Quejándose  de  su  daño, 
n  este  donoso  engaño 
Metidos  hasta  los  codos. 

LEONARDO. 

i  Ab ,  Laura!  ¿No  me  dirás 
Quién  se  queja  por  aqui? 

LADRA. 

No  cures  sino  de  ti , 
Que  algún  día  lo  sabrás. 

PORCIA. 

Esta  se  burla  de  mi , 
Porque  ve  que  en  el  secreto 
De  mi  amor  está  el  efeto; 
Paciencia ,  pues  me  rendí. 
Yo  me  voy;  que  á  este  dolor 
Se  sujeta  quien  procura 
Con  mi  ejemplo  y  compostara 
Conquistar  gustos  de  amor.     {Ys 

LISARDO. 

Aunque  con  fuerza  invencible 
Influye  en  un  pecho  amor 
Una  braveza ,  un  rigor , 
Extraño  cuanto  increíble, 

Y  tengo  de  enamorado 
Cuanto  se  puede  creer , 
También  alcanzo  á  tener 
Algo  de  considerado. 

De  noche ,  y  en  tierra  extraña , 
Triste ,  solo  y  forastero , 
Rifar  con  un  caballero , 
Antes  que  aprovecha,  daña; 

Y  asi  ,*  aunque  con  tal  pasión, 
Quiero  apartarme  de  aqui; 

Y  si  dicen  que  huí , 

Diré  qu'es  de  la  ocasión.  (^< 

CINTIO.  * 

Voyme ,  porque  no  es  posible 
Sufrir  tantas  sinrazones; 
Que  el  monte  de  mis  pasiones 
Ya  es  para  mi  inaccesible.        (^'<> 

ISRELLA. 

En  mi  daño  y  mi  desgracia 

?uiero  asistir  con  constancia , 
si  no  es  perseverancia , 
Será  al  menos  pertinacia. 
Con  secreto  estaré  atenta 
Hasta  ji segurar  mi  pecho. 


1$  á  Laura  con  recato ,  y 
he  d  saUr  CINTIO. 

CINTIO. 

aonque  &  mi  despecho , 
le  de  uoa  tormenta 
intención 
^r  mas  al  mar , 
voelTe  k  llorar 
midos  al  son. 

LAURA. 

)dossehanido; 
stá  sarto  y  quieto. 

LEOKAROO. 

e  el  premio  en  efeto 
li  bien? 

LAÜIU. 

¿Has  oido 
coo  triste  acento 
n,  faltan  ya? 

LEOJUBDO. 

uspenso  está , 
Qspenso  basta  el  viento. 

las ,  por  llegar 
alma  lo  desea) 
,  aanqoe  no  sea 
le  á  escucbar. 

LADRA. 

soy,  ¿qué  he  de  hacer, 
gusto  mi  gusto? 
D  y  ajusto 
i  parecer, 
que  gustares ; 
)  al  fin  me  sujeto. 

LEOIfARDO. 

tu  amor  perfeto 
ftlidad  altares. 
Me  extremo  abone 
»caso  al  aurora , 
trompa  sonora 
leza  pregone, 
asion  mas  plumas 
e  dan  y  gargantas , 
erdades  santas 
tas  largas  sumas. 

LAURA. 

xas,  sino  menguas, 
s  razones  locas ; 
tas ,  deja  bocas , 
antas  y  lenguas. 
i  i  lo  que  importa 
;pedir  no  sabes, 
ursos  tan  graves 
as  con  damas  acorta, 
mi  dulce'amigo , 
locbe  vendrás, 
luerta  hacer  podrás 
oria  testigo, 
tito ,  que  tercero 
iUestro  contento, 
>licar  tu  aliento , 
mpre  lisonjero. 

[Arrójale  un  püo.) 

LEONARDO.' 

ja  que  celebre 
;  tan  de  tu  mano; 
me  llame  ufano. 

ciirrio. 
el  orgullo  quiebre 
iransa  fundada , 
desta  ocasión. 

tSBELLA. 

vez  mi  pasión 
ejar  aliviada. 

DO.  (Hablando  con  el  pito.) 

üfow  instrumento 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Del  bien  que  espero  gozar, 

De  quien  se  puede  invidiar 

La  ¿uerte  y  merecimiento! 

Pues  la  razón  me  provoca 

k  que  te  pida  favor, 

Pídole,  pues  tu  valor  •• 

Te  pudo  hacer  de  la  boca; 

De  la  boca  celestial , 

De  quien  ya  su  desden  huye , 

Y  por  quien  umbien  circuye 

La  tuya  un  rojo  coral. 

Vida  te  da  el  aire  blando 

Que  por  la  boca  respira 

Mi  dama  hermosa ,  a  quien  mira 

Hasta  el  niño  dios  temblando. 

Esta  ventura  le  toca, 

Como  á  tí ,  á  mi  alma  encogida, 

Pues  también  le  ha  dado  vida 

Con  el  aire  de  su  boca. 

ISBKLLA. 

Pues  la  suerte  me  ha  traido 

Adonde  pueda  escuchar 

Lo  que  me  ha  de  remediar , 

A  mi  diligencia  pido 

Favor,  y  por  experiencia 

Sabré  cómo  bien  advierte 

El  que  dice  que  la  suerte 

Nació  de  la  diligencia. 

Dos  vidas ,  madre ,  te  debo , 

Aunque  no  las  gracias  desta.   (Va$e.) 

CI5T10. 

Para  mi  se  hizo  la  fiesta , 

Pues  los  despojos  me  llevo. 

Triunfaré  deste  atrevido 

Por  medio  de  mi  cuidado; 

Que  sabe  mejor  lo  hurtado 

Que  lo  propio  ó  adquirido.       (Vase.) 

LE02TARD0. 

1  Cómo  podré,  prenda  bella , 
Pagar  tan  inmensa  gloria , 
Siendo  tal ,  que  aun  la  memoria 
No  es  capaz  de  comprehendella? 
Si  no  es  que  tú ,  en  quien  asiste 
Tal  nobleza,  te  has  pagado. 
Habiendo  alegre  quedado 
De  la  elección  que  en  mi  hiciste. 

LAURA. 

Vete  pues ;  que  va  salir 
La  estrella  de  Venus  veo , 
YelalbasQrie,y  creo 
Que  es  por  oírte  mentir. 

LEONARDO. 

Si  es  que  por  amanecer 
Deste  monte  en  cumbre  y  faldas 
El  aurora ,  las  espaldas 
Te  habiaá  ti  devolver. 
Rato  há  que  me  hubiera  ido, 
Pues  há  rato  que  vi  yo 
Qu*el  aurora  amaneció 
En  tu  rostro  esclarecido. 

LAURA. 

A  lisonjas  y  mentiras 

Responder  será  mejor 

Desta  manera.  {Hace  como  que  se  va.) 

LEONARDO. 

¡  Ah ,  mi  amor ! 
¿Que  te  vas?  Que  te  retiras 
De  mi  afligida  presencia? 

LAURA. 

Vete  en  paz,  no  hagas  locuras.  (Vase.) 

LEONARDO. 

Pues  ¿porqué,  dime,  procun^s 
Dejarme  en  tan  triste  ausencia? 
Ya  se  ha  ido ,  en  conclusión. 
Bien  hago  un  enamorado  ^ 
Para  apurar  un  cuida4o , 
No  hay  Maclas  tan  llorón        • 
Y  de  tan  tierna  pechuga ; 
;  Qué  noche  de  gusto  esjpcro ! 


Y  vos,  rubio  carretero. 
Mas  pesado  que  tortuga 
Para  amantes  veladores , 
Picad ,  picad  los  rocines ; 
Que  en  el  toque  de  maitines 
Consiste  9I  de  mis  favores. 


ACTO  TERCERO. 


Soten  CINTIO  v  BRAVONEL. 

CINTIO. 

Di  que  bien  pueden  tornallo. 

BBAVONEL. 

¿  El  caballo  han  de  volver  ? 

CINTK). 

Si. 

BRAVONEL. 

Y  si  le  has  menester, 
¿Te  quedarás  por  caballo?        *  * 

CINTIO. 

Casi  adivinas  mi  bien , 
Pues  en  ser  gracioso  das; 
Bien  dices,  solo  te  irás, 

Y  dile  á  Leonardo... 

BRAVONEL. 

¿A  quién? 

CINTIO. 

A  mi  amigo. 

BBAVONEL. 

Es  excusado , 
Pues  del  lu^ar  ha  salido 
Antes  que  tu. 

CINTIO. 

¿Que  se  ha  ido? 

BRAVONEL.  , 

Y  harto  triste  y  enojado. 

CINTIO. 

Y  ¿con  quién  ? 

BRAVONEL. 

Señor ,  contigo. 

CINTIO. 

Y  ¿por  qué  enojado  está? 

BRAVONEL. 

Porque  no  te  llevas  ya 
Con  él  como  con  tu  amigo. 
Si  en  todo  el  dia  has  salido 
De  tu  aposento ,  antes  bien 
Le  has  tratado  con  desden. 

ClNTlO. 

Si  todo  el  dia  dormido , 
O  á  lo  menos  transportado, 
Estuve  en  mi  dulce  gloria , 
Que  es  tal ,  (lue  basta  mi  memoria 
Puede  invidiar  mi  cuidado, 
Al  tin ,  al  momento  puedes 
Volverte ,  como  he  trazado, 
Dejando  el  zaino  arriknado 
De  la  huetu  á  las  paredes. 

BRAVONEL. 

Luego  ¿  no  quedo  contigo? 

CINTIO. 

No  es  posible. 

BRAVONEL. 

¿Cómo  no? 

•  CINTIO. 

Porque  he  de  estar  Solo  yo. 

•  BRAVONEL. 

SI  estarás,  aunque  conmigo 
.Estés,  pues  otro  yo  eres. 

CINTIO. 

¿Hay  pensamientos  mas  locos? 


S90 

Asi  es ,  mas  saben  pocos 

ffir¡acipal^lente  mejeres) 
6  estemos  ios  dos  en  ano. 
Vele  ya,  que  ese  es  mi  gusto. 

BRATO:<EL. 

Pues  es  gusto  muy  injusto. 

CINTIO. 

Vete ,  no  seas  importuno. 

BRAVONEL. 

Voyme,  pues  ya  me  despides. 

Sin  ver  que,  con  crueldad ,        .    • 

De  tu  cuerpo  Ja  mitad 

En  apartarme  divides.  {Vaie.) 

.     CINTIO. 

Ya  está  la  noche  en  el  medio 
De  su  curso  presuroso, 

Y  en  el  punto  venturoso 
En  que  estriba  mi  reme4io. 

Sale  ISBELLA  d  la  venlana ,  y  paiiate 
Cintio. 

m 

ISBBLLA. 

Por  fuerza  ha  de  hacer  del  día 
Noche  quien  la  noche  vela, 

Y  quien  pasa  en  centinela 
La  sombra  medrosa  y  fria. 
Asi  yo,  que  la  pasada 
Velé ,  lo  esquité  en  el  dia, 
Sin  gozar  de  la  alegría 
De  ver  á  mi  prenda  amada ; 
Mal  hice  en  no  le  avisar 
Del  engaOo  que  me  hicieron, ' 

Y  como  asi  me  impidieron 
El  podelle.ver  y  hablar. 

CtXTIO.  * 

Ya  llegué  al  bello  jardin , 
Donde  mi  prenda  divina 
Presta  á  la  rosa  mas  fina 
Nieve  mezclada  en  carmin ; 
A  los  claveles  color, 
A  los  jazmines  blancura , 
A  las  plantas  hermosura , 

Y  á  todo  el  vergel  amor. 
Pues  unas  á  otras  se  enlazan , 

Y  con  mil  ñudos  se  enredan, 

Y  tan  amorosas  quedan , 

Que  en  vez  de  besarse  abrazan. 
Aquí  no  hay  perlas  en  conchas, 
No  hay  esmaltados  coíores , 
Mas  de  diferentes  flores 
Compuestas  hermosas  bronchas. 
Aquí  ík  la  naturaleza 
Se  rinde  y  sujeta  el  arle , 
Pues  echa  de  ver  que  en  parle 

Y  en  todo  es  mas  su  belleza ; 
Aumenta  su  olor  nativo , 
Como  á  su  color  dio  aumento. 
De  mi  dama  el  dulce  aliento , 
Mas  que  oloroso ,  lascivo. 

ISBELLA. 

Esperando  la  ocasión , 

8ue  mil  glorias  me  promete , 
e  tenido  mi  retrete 
Todo  el  dia  por  prisión ; 
Siendo,  con  pecho  perjuro, 
Al  sol  y  á  Lisardo  ingrata. 
{Echa  de  ver  Ciniió  que  Mella  esíd 
d  la  ventana,) 

CINTIO.    , 

Ya  al  aire  el  amor  desata 

La  bandera  de  seguro;  • 

Ya  tuvieron  mis  demandas 

El  premio  que  alguno  llora , 

Y  en  fin,  se  asomó  iVii  aurora 

Pe  su  oriente  á  las  barandas. 

[Haee  la  $eña  con  el  pito. 


DE  RICARDO  DE  TüRfA. 

ISBELLA. 

No  del  cómitre  inclemente 

Al  pilo  está  más  medroso 

El  forzado  receloso , 

Que  vo  me  hallo  obediente 

Al  acento  del  que  oí 

Después  que  en  el  puesto  estuve. 

¿  Es  Lisardo? 

ClICTIO. 

Soy  quien  sube 
Adonde  nunca  creí. 
(Entre  tanto  que  diee  Cintio  lo  ti- 

ffuiente ,  baja  IsMla. ) 
Mas  alabanzas,  fortuna. 
Te  den  que  tú  vueltas  das , 
Aunque  en  numero  son  mas 
Que  hay  mudanzas  en  la  luna. 
Ayer  ocupó  por  puesto 
De  la  desdicha  el  abismo, 

Y  mecontemplé  ayer  mismo 
Sobre  tu  corona  puesto. 
Yo  alabo  tu  ser  dudoso 

Y  tu  condición  instable; 
Pues  si  no  fueras  mudable. 
No  fuera  yo  venturoso. 
(Sale  d  la  puerta,  y  mete  á  Cintio 

dentro,) 

ISBELLA. 

De  mi  esposo  con  el  nombre 
Abrí,  Lisardo  querido. 

CINTIO. 

De  ese  nombre  me  despido, 
Que  no  hay  hombre  á  quieu  no  asom- 

[bre. 


Éntrame^  y  sale  JULIO  aun  con  banda. 

JOLIO. 

Un  silbo  á  este  puesto  llama 
Mi  corazón ,  sepultado 
En  un  profundo  cuidado 
Y  en  una  enfadosa  cama , 
Üe  donde  salgo  molido 
Después  dé  dos  lardos  dias 
Que  en  el  mar  de  mis  porfías 
Me  be  visto  ya  sumergido. 
¿Quién  el  silbo  pudo  dar? 
Que  por  aquí  nadie  veo. 


Sale  d  la  ventana  LAURA. 

LAURA. 

Ya  con  este  favor  creo 

Quiere  el  amor  coronar 

Con  flores  de  almendro  hermosas 

Mis  sienes  y  frente  vana , 

Pues  fui  en  venir  tan  temprana 

Cuanto  ellas  son  presurosas. 

JULIO. 

Si  es  que  el  silbo  ha  sido  aviso 
Para  ofrecer  con  su  son 
Alguna  dulce  ocasión, 

Y  el  amor  dármela  quiso 
Trayéndome  por  aqui ; 
Cuanto  y  mas  que  honor  mft  enseña 
A  averiguar  si  esta  seña 
En  algo  me  ofende  á  mi , 
Pues  que  tengo  en  esta  huerta 
Una  hermana  y  una  dama , 
Que  la  una  enciende  mi  llama , 

Y  la  otra  mi  amor  despierta; 
Quiero  silbar  yo  también , 
Acudiendo  á*este  reclamo. 

•  {Hace  la  neMa 

LACRA. 

)   Ce,  ¿qué  digo? 


lüLIO. 

YameJlamo 
Yo  mismo  al  daño  ó  al  bien. 
Respondieron. 

LAURA. 

¿Es  mi  amigo?  * 
Él  es  sin  duda. 

JULIO. 

Y  sin  dada , 
Si  tengo  la  lengna  muda , 
Seré  de  mi  bien  testigo; 
Esta  es  mi  Laura,  no  hay  mas. 
¿  Es  posible ,  cielo  santo , 
Que  mi  dolor  sientes  tanto, 
Que  ya  remedio  le  das? 

LACRA. 

Ya  voy ,  espérame  un  poco. 

{Baja  entre  tanto  LoMra.) 

JCLIO. 

Con  tan  extraña  ventara. 
Por  Dios ,  que  será  locura 
No  tornarse  un  hombre  loco. 
¿  Qué  es  esto,  amor,  que  á  fer  llego 
í)e  tu  poderosa  manot 
Mas  no  te  pintan  en  vano. 
Ingrato,  vendado  y  ciego. 
Pues  estas  glorias  me  ofreces 
Sin  ver  ni  saber  quién  soy. 
LAURA.  {Sale  d  la  puerta ,  y  éntrale 
dentro.) 
Vén,  amigo. 

JCLIO. 

Ya  yotoy.— 
Mil  alabanzas  mereced 
De  mi  boca ,  noche  bella.* 

LACRA. 

Ya  he  llegado  á  contentarte; 
De  hoy  mas  no  tendré  qué  darte, 
Ni  de  mí  tendrás  querella. 


Éntranse ,  y  sale  LEONARDO,  uto. 

LBO^AEDO. 

Ya  el  norte ,  reloj  del  cielo , 
Señala  las  doce  en  punto ; 
De  amor  todo  el  gusto  jnnto 
Está  en  lograr  un  martelo. 
Al  ün ,  Laura ,  al  fln  caíste; 
¿Posible  es  que  llegó  el  dia 
En  que  a  mi  tierna  porfía 
De  tu  mano  el  premio  diste? 
¿Qué  es  esto,  Laura?  Qué  es  esta? 
Pero  todas  son  liberas , 
Solo  que  las  lisonjeras 
Son  las  que  caen  idas  presto. 
Mas  ¿quién  en  esto  me  mete? 
¿No  es  caso  mas  acertado 
Dar  alivio  á  mi  cuidado 
Por  medio  deste  alcahuete? 

{Hace  también  la  teña  eon  élf^) 

Ya  hice  la  seña ,  y  no 
Suena  cosa;  ¿ aue  es  aquesto? 
Vuelvo  á  hacella ;  ¿en  este  puesto 
A  mi  Laura  no  hablé  vo? 
Si ;  ¿no  es  aquel  el  balcón, 

Y  aqueste  el  jardín  no  es? 
¿  Aqui  no  tuve  los  pies , 
Yalli  la  imaginación? 
Pues  ¿  cómo ,  siendo  tan  tarde , 

Y  siendo  esta  seña  cierta. 
Ni  á  este  balcón  ni  á  esU  puerU 
Nadie  acude?  j  Ay,  qué  cobarde 
El  alma  está  y  encogida ! 
Gran  sobresalto  me  altera. 
Silbo  mas ;  que  á  la  tercera 

)    Dicen  que  va  la  vencida. 
De  un  trio  sudor  cubierto 
Estoy,  ;ay  triste  de  mi! 


sr  la  tells  tqní 
cet  en  desierto, 
te  fln  llegó, 
otro  inas  dichoso 

atOtttoTOBO 

igraia  guardó. 
,  que  me  has  traído 
laotoeogafiado! 
qae,  auaqne  llamado, 

0  3fO  el  escogido ; 
ibeleco  insolente 
ne  quieres  llamar 
din ,  i  silbar 

ca  serpiente. 

Sa/^.CINTIO. 

cniTip. 
ss  desentonadas , 
antes  acentos 
ejar  mis  contentos, 
(glorias,  turbadas? 

LEOXAfttK). 

;  atroces  tormentos 
ue  el  amor  airado 
ligo?  ¿Qué  asilo 
i  de  sagrado, 
ro  de  Perík) 
mentó  no  ha  dado? 
ciirrio. 

mbresoloTeo; 
)ue  es  el  quejoso 

LEONARDO. 

do  el  venturoso; 
lesu  dulce  empleo 
in  bien  riguroso, 
aleve  traidor! 

Leonardo  á  Cintio  á  cuchi- 
lladas.) 

CWTIO. 

sardo,  que  viene 

el  bien  que  otro  tiene ; 

será  mejor 

irme. 

\a  iambien  mano  á  la  etpada,) 

LEONARDO. 

Conviene 
nsamlento  loco 
a  pagues  luego. 

CINTIO. 

ste  bosque  ciego 
>oco  apoco. 

LEONARDO. 

idrenta  mi  fuego; 
s  manos  fenece 
Kvida,  hoy  tu  pecho 
te  pecho  ofrece. 

CINTIO. 

e  engañado  apecho ; 
Leonardo  parece. 

Sale  JULIO. 

JOLIO. 

rdin  cuchilladas , 
íioras?  Del  amor 
is  son  limitadas, 

1  son  aldabadas 
ñas  del  honor ; 
lalma  alterada, 
'spondo  á  mi  mengua, 
lengua  mi  espada ; 

e  ve  su  casa  entrada 
lar  con  esta  lengua. 

Helea  ó  cachilladai  á  lo$  úo$,) 


LA  mmuoonA  burlada. 

•  * 

CINTIO. 

Quisiera  tener 
Alas ;  que  Julio  es  sin  dada. 

LEONAtaO. 

Este  es  Julio,  y  asi  muda    ' 
Mi  pecho  de  parecer. 

CINTIO. 

Perdona,  amigo,  si  muda 
Tengo  la  lengua;  que  al  fin 
No  es  justo  que  Julio  entienda 
Que  entrar  pude  en  su  Jardín.  * 


Salen  arriba  LAURA  t  ISBÍDLLA. 

LAURA. 

¿Amiga? 

ISRELLA. 

¿  Laura?  Suspenda 
Tan  acelerado  fin 
Dios  con  poderosa  mano. 

LAmiA. 

¿Qué  voces  son  las  que  siento? 

ISRELLA. 

Sin  duda  son  de  mi  hermano. 

LEONARDO. 

Callar  quiero  mi  tormento 

Y  mi  dolor  inhumano, 
Porque  Julio  no  sospeche 
De  mi,  viéndome  en  su  casa 

Y  á  estas  horas. 

JULIO. 

Luz  escasa 
Luce  mas ,  porque  deseche 
El  dolor  que  me  traspasa. 
{Han$e  entretenido  eimpre  acuehi- 

lláttdoee  hasta  agora.)  • 
Pudiendo  las  gracias  darte 
De  que  á  mis  contrarios  vi , 
Haceos  los  dos  á  una  parte, 

Y  venios  para  mi. 

{Disfrazando  la  voz  le  responden.) 

CINTIO. 

Es  cansarnos  y  cansarte. 

ISRELLA. 

¿Si  con  Cintio  cauteloso 
ni  hermano  Julio  ha  topado? 

LAURA. 

¿Si  aqueste  Julio  engañoso 

A  Leonardo  perezoso 

En  su  jardín  ha  encontrado? 

CINTIO. 

Voyme  retirando. 

LEONARDO. 

Voy 
Retirando  y  defendiendo 
Mi  persona. 

JULIO. 

En  duda  estoy, 
No  sé  cuál  iré  siguiendo; 
Mas,  pues  en  dudar  les  doy 
Lugar  de  ausentarse,  sigo 
Al  uno  por  mi  enemigo, 

Y  cuand^  muerto  le  deje, 

Al  otro ,  aunque  mas  se  aleje 

( Pongo  al  cielo  por  testigo ) , 

De  buscallo  y  de  matallo. 

{Cada  uno  de  lot  embazados  se  entra 

por  su  puerta ,  y  Julio  sigue  al  que 

le  parece.) 

ISBELLA. 

Por  tu  mano  el  cielo  fuerte 

(O  mi  liermano,  aunque  yo  callo) 

Dé  á  ese  Cintio  fiera  muerta ,  . ' 

Porque  yo  pueda  contallo, 

En  discuento  de  mi  mengua. 


LAURA. 

Toma  de  Julio  fenganza 
(Pues  marchitó  tu  esperanza), 
Leonardo,  ya  que  mi  lengua 
Fuerzas  para  hablar  no  alcanza. 

Sale  LISARDO,  con  capa  de  color, 

USARDO. 

Como  aquel  que  con  dolor 
Una  prenda  de  valor 
Perdió,  y  se  vuelve  al  lugar 
Por  ver  si  la  podrá  hallar 
Buscando  otra  vez  mejor; 
Asi  vuelvo  y  volveré 
Al  lu(;ar  donde  mi  fe 
Perdió  el  bien  que  un  tiempo  vi: 
Mas  i  ay ,  que  no  le  perdí , 
Porque  nunca  le  gané ! 
Que  trae  el  pecho  trocado 
Isbella ,  enemiga  mía. 
Por  mi  mal  be  averiguado, 
Pues  lugar  en  todo  el  dia 
Para  hablalle  no  me  ha  dado. 

ISRELLA. 

Hablar  siento  en  el  jardín. 

LAURA. 

¿Quién  puede  ser? 

ISRELLA. 

¿Si  es  mi  hermábo, 
Que  ya  con  airada  mano 
A  la  pendencia  dió  fin? 
{Áp.  V  al  engafioso  tirano. ) 

LIS  ARDO. 

Gente  siento  en  el  balcón ; 
¿Si  es  que  espera  mi  enemiga, 
Como  anoche,  otra  ocasión? 

ISRELLA. 

Vamonos  antes  que  diga 
Mi  hermano  Julio  que  son 
Nuestras  libertades  causa 
pe  sus  disgustos  y  enojos. 

LISARDO. 

T  el  decillo  ¿ son  antojos? 

LAURA. 

Lisardo  es  est^ ,  pon  pausa. 
A  lo  que  hablabas. 

ISBELU. 

Los  ojos 
Reciben  muchos  engaños , 
Cuanto  y  mas  el  corazón. 

'  LISARDO. 

Engaños  y  desengaños. 
Los  tuyos , ingrata ,  son ; 
Mas  ya  que  con  tantos  daños 
Reduces  abriste  historia 
De  mis  glorias  el  proceso. 
Siendo  tal  que  aun  la  memoria 
( Que  es  capaz  de  inmensa  gloria ) 
Dudó  en  la  de  mi  suceso , 
Mi  fe  y  palabra  te  empeño 
Que  be  de  olvidar,  como  es  justo, 
Amor  de  tan  falso  dueño. 
Teniendo  el  pasado  gusto 
Por  tan  vano  como  el  sueño. 

ISRELLA.' 

¿Si  ha  visto  entrar,  por  mi  daño, 
Al  causador  de  mi  afrenta? 

LAURA.  {Ap.) 

Aqui  hace  efeto  mi  engaño; 
Sin  duda  que  se  atormenta 
Por  lo  de  anoche. 

ISBELU. 

Es  extraño 
En  todo  tu  proceder. 
Pues  to  quejas ,  sin  sab^r 


t 

i 


La  ocasión  por  qué  le  quejas; 
Y  asi ,  con  sordas  orejas 
Pienso  á  todo  responder. 
(Ap.  Paes  corro  rauta  tormenta, 
Quiero  echar  ropa  á  la  mar.) 

LADRA. 

Como  de  colpa  está  exenta , 
No  se  quiere  disculpar. 

LISARDO. 

Pues  advierte ,  estáme  atenta. 


Vuelve  á  salir  JUUO. 


JULIO; 

Sin  duda  en  sus  senos  fríos 

Ha  ocpltado  Tdrmes  ronco 

Estos  enemigos  míos, 

O  los  sepulta  algún  tronco 

De  aquestos  bosques  sombríos; 

Pues  al  saltar  sin  sosiego 

Un  arroyo  manso  y  ciego, 

Que  á  este  jardín  verde ,  oscuro, 

Le  defiende  con  su  muro 

Y I  e  alegra  con  su  riego, 

Así  desaparecieron 

(Si  es  que  eran  cuerpos  palpables, 

Y  no  fantásticos  fueron). 

Que  en  las  aguas  deleznables 

Sin  duda  se  resolvieron. 

-     LISARDO. 

Ya  que  tu  pico  parlero, 
Ya  que  tu  pecho  insolente 
(Uno  astuto  y  otro  fiero) 
Hoy  en  Sirena  inclemente 
Convierten  tu  ser  primero, 
Mis  oídos  defender 
Quiero,  cual  sierpe  al  encanto, 
Por  uo  volverle  á  creer: 
Que  escachada  una  mujer. 
Puede  mucho  con  su  llanto ; 
¿Tú  anoche  deste  balcón 
No  hablaste  á  un  hombre? 

ISBELLA. 

Es  maldad. 

LISARDO. 

¿Hay  mas  notable  traición? 
¿Estas  paredes  no  son  * 
Testigos  desta  verdad? 
Estas  plantas  y  estas  flores, 
Desde  entonces  ago>tadas, 
De  corridas  y  afrentadas 
Por  escuchar  tus  amores*, 
¿No lo  oyeron? 

ISBELLA. 

Extremadas 
Son  tus  salidas. 

JULIO. 

¿Qué  voces 
Hieren  estas  espesuras? 
¿Vuelven  las  sombras  escuras 
A  darme  penas  atroces 
Con  mas  disformes  figuras? 


ISBELLA. 

No  me  des  ya  mas  pasión ; 
Que  muy  loco  y  oecio  estás. 

.    JULIO. 

Gente  suena  en  el  balcón , 
Recelo  alguna  traición ; 
Acercarme  quiero  mas. 

ISBELLA. 

No  hay  disculpa  que  le  cuadre , 
Pues  la  culpada  no  soy ; 
¿Tú,  que  hablaste  donde  estoy 
Toda  la  noche  á  mi  madre. 
Me  arguyes ,  cuando  te  doy 
Del  yerro  no  cometido 
Pisculpa?  VéUf 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

JULIO.* 

Estas  voces 
Son  de  mi  hermana. 

LISARDO. 

.    Perdido 
Va  todo. 

ISBELLA.  (Ap.) 

El  que  mal  partido 
Tiene ,  lo  echa  todo  a  voces. 

LISARDO. 

Escúchame,  tigre  ingrato, 
Óyesela  esta  verdad. 

JULIO. 

¿No  es  Lisardo?  ¿Hay  tal  maldad? 

ISBELLA. 

No  quiero;  que  tu  vil  trato 
Es  digno  desta  crueldad. 

LAURA. 

Bien  has  hecho.  {Ap.  ¡  Qué  bien  sabe 
De  amartelar  la  taimada !) 

ISBELLA. 

No  hayas  miedo  que  se  alabe. 
{Vanse  las  dos.) 

LISARDO. 

¿  Quién  tiene  en  pena  tan  grave 
Manos  torpes ,  lengua  atada  ? 
Ya  que  tu  arrogancia  enseQas 
A  estas  altivas  entrañas, 
Tus  mudanzas  no  pequeñas 
A  estas  affuas ,  y  á  estas  peñas 
El  rigor  de  tus  montañas. 
No  importa  que  huyas  de  mi. 
No  imporu,  ingrata ,  aunque  sellas , 
Con  huir,  lo  que  temí; 
Pues  á  tí  te  tengo  en  ellas , 
Como  tuve  ^llas  en  tí; 

Y  pu%i  con  enas  me  dejas , 

Y  ellas  han  visto  mis  menguas, 
A  ellas  diré  mis  quejas. 
Podrá  ser  que  tengan  lenguas , 
Pues  suelen  tener  orejas; 

Y  si  con  lenguas  están , 
Publicarán  tu  ruin  trato, 

Y  todos  las  creerán. 
Que  al  ün  en  ellas  verán 
Que  quien  habla  es  tu  retrato. 

JULIO. 

Quiero  atajar  estas  quejas 
Que  entre  penas  me  sepultan , 
Pues  ya  los  cielos  no  ocultan 
Mi9  menguas  á  mis  orejas. 
Los  méritos  oue  resultan 
Del  proceso  de  mi  engaño ; 
¡Que  este  falso  amigo  pudo, 
De  toda  lealtad  desnudo. 
Procurarme  tanto  da86 1 
Que  él  que  pensé  que  era  escudo 
De  mi  honra  y  de  mi  casa , 
En  vivo  fuego  la  abrasa ! 

LISARDO. 

¡Ah  esperanza,  mas  mudable 
Que  la  que  en  el  mar  instable 
Pone  el  ciego  que  le  pasa ! 

JULIO. 

Con  justa  razón  maldigo 
Mi  escasa  suerte  encogida ,  * 
Pues  el  cielo  es  buen  testigo 
Que  hoy,  no  solo  me  convida 
Con  un  falso  infame  amigo. 
Mas  por  postres  me  regala. 
Para  que  me  desespere, 
CoD  una  hermana  tan  mala , 
Que  hasta  con  quien  ama  y  quiere 
En  maldades  se  señala ; 
Pues  hoy  Lisardo,  ofendido. 
Me  ha  dado  clara  evidencia 
Que  ha  sido  favorecido ; 
Porque  á  tan  grande  licencia 


.Grande  amor  ha  precedido. 
Notables  son  tus  maldades. 
No  tienes ,  hermana ,  exenta. 
Pues  son  bien  claras  ferdades 
Que  siempre  las  libertadei 
Se  dicen  a  quien  las  osa. 

LISARDO. 

No  mas ,  Canidla  hechicera , 
La  primera  y  la  postrera. 

JULIO. 

Con  todo,  hasta  averiguar 
Lo  que  hay,  el  disimular 
Conviene  mucho. 

LISARDO. 

¿Qué  espera? 
{Llégase  á  él  Julio ^  como  que  vaárec 
nocelle.) 

JULIO. 

¿Quién  va? 

LISARDO.  - 

¿Quién  es? 

JULIO. 

¿Es  Lisardol 

LISARDO. 

¿Este  es  Julio?  (Ap.  ¿Si  me  ha  oído' 
i  Oh  mi  amigo  el  mas  querido! 

JULIO. 

{Ap.  ¡Oh  infame,  traidor,  bastardo!) 
Mi  Lisardo,  pues  ¿qué  ha  habido? 
¿Quién  á  estas  horas  te  llama 
Por  aquí  ? 

LISARDO. 

Un  fiero  dolor 
La  blanda  y  mollida  cama 
Me  hizo  dejar. 

JUUO.  {Ap.) 

¿Un  traidor 
Halla  cama  blanda? 

LIS  ARCO. 

{Ap.  Fama, 
Si  salgo  bien  desta,  gano.) 
Por  la  ventana  sallé 
De  ese  entresuelo  á  lo  llano, 
Aunoue  después  vi  que  en  vano 
La  blanda  cama  deje. 

JULIO. 

¡Cómo !  ¿el  dolor  inhumano 
No  se  aplaca  ? 

LISARbO. 

Es  un  dolor 
Cuyo  fin  está  en  mi  fin , 
Pues  después  que  á  este  jardin 
Bajé  me  he  hallado  peor. 

JULIO. 

¿Que  no  hallas  alivio  en  fin? 
Pues  salgámonos  de  aquí ; 
Que  la  huerta  te  hace  mal. 

USARDO.  (Ap.) 

Bien  dices,  pues  recebí  • 

£u  ella  el  ¿olpe  mortal 
Que  ha  dado  cabo  de  mí. 

JULIO. 

Yo  haré  poco,  ó  he  de  ver 
De  tu  vil  trato  ventanía , 
Pues  me  has  querido  vender. 

LISARDO. 

Quien  se  fia  de  mujer 
Fuego  coge  y  viento  alcanza. 

{Vanse.) 
'  Salen  ISBELLA  t  LAURA. 

ISBELLA. 

Como  digo,  Laura  mia. 
Esperé  con  uu  tesón, 


na  aa  rendía, 

efonxon 

die'óarpU; 

fi  qne ,  encendida 

f  Ime  amor, 

lio  al  do\or 

» que  me  oWida 

'tufafof ; 

ría  no  pequeña 

1  silbo  le  dio, 

^r  bien  la  seña 

Mío  lé  arrojó, 

I  amor  qne  empeña. 

L4UIU.  (i4p.) 

eogafio,  pues  piensa 
Ire  le  quitaba 
[oe  JO  ocupaba. 

ISBBLLA. 

le  ya  en  mi  ofensa 
s  fabricaba , 
e  prometió 
igoienle  al  puesto, 
feto  acudió, 
1  me  halló  mas  presto 
ladre,  que  bnscó ; 
ostigo  franco, 
icile  luego, 
i  gusto  ciego 
TÍmera  en  blanco. 

LADRA.  (Ap.) 

Jad  reniego ; 
s ,  que  el  que  entró 
tío,  pues  ba  sido 
enredo  ba  sabido. 

ISBCLLA.  {Ap,) 

ubre  callo  yo 
i  Apolo  fingido. 

LAURA. 

o  dices  que  tuvo 
a  primer  suerte, 
laca  y  él  fuerte 
lo? 

JSBELLA. 

Et  que  hubo 
extraño,  advierte; 
ardo  atrevido 
o  ejecutar 
descomedido, 
ido  ruido 
malograr. 

lueerami  hermano; 
tentó  liviano 
ego  dejó. 

LADRA. 

te  contemple  yo 
un  león  albauo.) 
verdad?  Sin  duda 
onardo. 

ISBELU.  {Ap.) 

Callo 
:on  lengua  muda , 
or  mi  cuenta  hallo 
or  negar  en  duda. 

LADRA. 

'  gozar  tu  amor, 
¡acaso  él? 

ISBCLLA. 
LADRA. 

ues  de  tu  rigor 
ineja?    . 

JSBELLA. 

Es  traidor, 
id  ron  fiel. 

XAORA. 

moche  os  hablastes, 
iteooche  llora? 
le  no  averiguasles 


k^ 
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La  verdad?  {Ap.  Falsa ,  traidora , 
Mas  que  guitarra  sin  trastes, 
¡Quién  te  creyese! 

ISBBLLA. 

Ya  dUe 
Que  aquel  estorbo  á  Lisardo 
No  le  dio  lugar. 

LADRA. 

Leonardo 
Bien  le  tuvo. 

ISBELLA. 

Ya  me  aflige 
Tanto  apurar. 

LADRA. 

Yo  ¿qué  aguardo? 

ISBCLLA. 

Ya  no  es  de  ninj^n  provecho 
Lisardo  para  mi  gusto. 
{Ap.  Miento,  aue  a  serville  ajusto. 
Ya  que  no  la  noca ,  el  pecho. 

LADRA. 

De  lo  que  tü  gustas  gusto ; 
¿Que  no  te  acordarás  del? 

ISBCLLA. 

Como  de  quien  jamás  vi ; 
¿No  es  caso  injusto  y  cruel 
Que  tenga  la  culpa  él , 
Y  me  eche  la  culpa  á  mí? 
¿No  viste  cuan  insolente 
Anduvo  anoche  conmigo? 
¿No  fuiste,  amiga ,  testigo 
üe  su  salida  imprudente?  • 
Tales  galanes  maldigo. 

Ap.  Mal  digo,  pues  bendiciones 

ís  mas  justo  que  le  dé.) 

LAURA. 

Pues  yo  te  empeño  m  i  Te , 
Ya  que  á  burlar  te'  dispones 
La  que  un  tiempo  te  entregué , 
Que  hoy  he  de  nacer  que  te  case 
Con  el  de  Burgos  tu  hermano. 
Aunque  Leonardo  te  abrase. 

ISBELLA. 

Lisardo  no  fué  en  mi  mano ; 
Perdóname. 

LADRA. 

Qoe  traspase 
Tu  pecho  ese  edicto  es  justo; 
Que  es  galán  el  húrgales. 

ISBCLLA. 

¿Ya  olvidas  tu  Cintio? 

LADRA. 

Pues 
iQué  daré  ya?  Que  mi  gusto 
Dará  del  todo  al  revés. 
Si  Lisardo  no  es  tu  cuyo? 


SaUn  PORCIA,  JULIO  t  MIRABEL. 


JDLIO. 

Al  fin  importa ,  Señora , 
Que  vamos  antes  de  un  hora 
A  Salamanca. 

PORCIA. 

(Ap.  Ya  arguyo, 
Desto  que  mi  Julio  llora. 
Cuan  justo  es  que  me  desvele 
En  mi  casa ,  pues  no  es  bieoT 
Que  cual  niña  verde  vuele; 
Pues  si  la  cabeza  ^uele , 
Los  miembros  duelen  también. 
Yo  tengo  desta  maldad 
La  culpa ,  pues  no  he  mostrado 
La  debida  honestidad ) 
Laura,  yo  estoy  con  cuidado , 
Volvamos  á  la  ciudad ; 
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Que  mal  de  su  casi  cora 
Quien  la  deja  mucho  tiempo 
Sola. 

MIRABEL. 

Esa  es  verdad  imra, 
Y  del  campo  el  pasatiempo 
No  lo  es  SI  mucho  dura. 

LADRA. 

Como  gustes. 

ISBELLA. 

Vamos  pues. 

PORCIA. 

Mirabel ,  haz  aliñar 
Loque  conviene. 

LAURA.  {Ap.) 

Después 
Que  me  has  podido  alcanzar , 
No  me  hablas ,  Magaucés. 

/OLIO.  {Ap.) 
Corrida  está  del  vaivén 

Sue  anochecí  amor  la  dio, 
i  Laura  ;  de  su  desden 
Bien  la  suerte  me  vengó. 
No  me  parece  tan  bien 
Como  antes  que  la  gozase, 
i  Cuan  propio  que  es  deste  gusto ! 

ISBELLA. 

Aun  le  da  pena  el  disgusto 
De  anoche  á  mi  hermano. 

PORCIA.  {Ap.) 


Pase 


Pensamiento  tan  injusto 
Con  el  curso  presuroso 
Que  pasa  Tórmes  furioso. 

LADRA. 

Si  acabo  este  casamiento. 
Con  este  nuevo  contento 
Vuelvo  á  mi  estado  dichoso. 

{Vanse.) 


Salen  CINTIO  t  LEONARDO. 

ci:«Tio. 

Tu  querella,  amigo,  cese , 
Pues  yo  no  me  descubrí 
Porque  Julio  no  me  viese , 

Y  escucha  agora  de  mí 
Mi  dicha. 

LEONARDO. 

Mía  que  fuese. 

ClNTlO. 

De  Laura  hermosa  llamado, 
Como  viste ,  amigo  mió, 
Fui  ul  puesto,  hállele  ocupado. 
Quedé  cual  un  hielo  frió. 
Esperé ,  y  casi  cansado. 
Vi  que  con  Lisardo  fiero 
Concertaba  mi  enemiga 
Dar  remedio  á  su  fatiga , 
EscG^iendo  por  tercero 
Un  pito  y  la  sombra  amiga. 

LEONARDO.  {Ap.) 

Este  es  el  concierto  triste 
Que  mi  Laura  hizo  conmigo. 

Cl.^TIO. 

¿Qué  dices? 

LEONARDO. 

Que  ya  me  obligo 
A  adivinar  lo  que  hiciste. 

CINTlO. 

En  suma,  mi  caro  amigo. 
Tomada  bien  la  instrucción , 
Volví  la  noche  siguiente , 

Y  húrteles  la  bendición  , 
Gozando  de  la  ocasión 

Que  me  dio  el  cielo  clemente ; 


Yime  con  mi  dalce  Isbella , 
Cuando  unos  tristes  acentos 
Contrastan  mi  buena  estrella , 
Mensajeros  á  los  vientos 
Haciendo  de  su  querella ; 
Salí  con  plantas  no  graves, 
Pues  en  ser  veloz  las  aves 
Excedí ,  un  hombre  topé , 
Que  era  Julio  sospeché  ; 
Lo  demás  ya  tú  lo  sabes. 

LEONABDO. 

¿Que  ya  no  eres  pretendiente? 
Que  ya  el  amor  te  ha  rendido 
Tu  Isbella? 

ciifno. 
Sí. 

LEOÜABDO.   {Ap,) 

Aqueste  miente ; 
Que  otra  que  Laura  no  ha  sido, 
^es  lo  concertó. 

CINTIO. 

Mi  frente 
Coronó  el  amor  beoino. 

LEONARDO.  {Áp.) 

La  rola  sé  que  corona 
Con  la  guirnalda  que  abona 
De  Coicos  el  vellocino ; 
Es  gallarda  en  la  persona. 
¿  Gozarás  mucho  ese  empleo? 

CIIVTIO.  • 

No  por  cierto ;  que  no  salgo 
Satisfecho  en  el  deseo. 

LEONARDO. 

¿Viste  algo  malo? 

CINTIO. 

Vi  algOi 
Que  porque  ya  no  lo  veo 
Me  tengo  por  muy  dichoso. 

LEONARDO. (^p.) 

¡Ah  traidor,  falso,  alevoso! 
¿Otro  embeleco  me  ofreces. 
Diciendo  que  la  aborreces? 
¿  Que  aquel  bello'rostro  hermoso 
No  te  dí'jó  satisfecho? 

CINTIO. 

Un  fuerte  y  bello  escuadrón 
Tan  apiñado  y  estrecho. 
Que  aunque  muchos  pechos  son , 
En  el  valor  son  un  pecho , 
Antes  que  el  hado  fatal 
Pruebe,  ^  no  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Mas  si  sale  tal 
Que  el  morir  fué  el  mayor  bien  > 
¿No  parece  mal? 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Un  prado  cuya  jactancia , 
Nacida  de  varías  llores , 
Vence  la  vana  arrogancia 
Del  alba  con  sus  colores , 
Del  ámbar  con  su  fragancia; 
Por  ser  beldad  natural 
¿No  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Pero  si  un  rio  caudal 

Le  anega ,  y  con  él  su  bien , 

¿No  parece  mal? 

•      LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Una  flota ,  qae  bizarra , 
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Con  flámnlas,  banderolas , 
Deja  por  hollar  las  olas 
A  Sanlúcary  su  barra , 
Eu  las  costas  españolas; 
Antes  del  hado  parcial, 
¿No  pareóe  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien, 
ciirrio. 
Mas  si  al  ignoto  arenal 
Llega  vivo  quien  y  quien, 
¿No  parece  mal? 

LEONARDO. 

Muv  mal. 

CIXTIO. 

Pues  yo  soy  de  condición , 
Que  si  la  divina  Elena 
Rasgara  mi  corazón , 
Y  en  discuento  de  mi  pena 
Me  entregara  su  afición ; 
Después  de  habella  gozado 
La  tuviera  tan  remota , 
Causándome  tanto  enfado 
Como  en  su  in felice  estado 
El  escuadrón ,  prado  y  flota. 

LEONARDO. 

Harto  costosa  experiencia 
En  tu  gusto  vino  á  hacer 
De  tu  Isbella  la  inocencia. 

CINTIO. 

Para  mi  no  hay  hoy  mujer 
Mas  fea. 

LEONARDO.  {Ap.) 

¿Hay  tal  insolencia? 
Este  en  cuanto  ha  dicho  aquí 
Miente;  que  á  Laura  ha  gozado, 
A  quien  por  mi  mal  perdí ; 
Pues  ella  sola  había  dado 
La  sefia  y  hora  que  oí. 
Yo  he  de  hacer  que  con  Isbella 
Se  case  este  falso  amigo, 
Diciendo  al  hermano  della 
Que  soy  de  vista  testigo. 
Que  ha  estado  á  solas  con  ella ; 
Que  si  Laura  llega  á  ver 
Que  otra  es  de  Cintio  mujer» 
Viendo  que  no  puede  sello. 
Volverá  á  enlazar  mi  cuello. 
Hoy  Julio  lo  ha  de  saber. 

CINTIO. 

¿Qué  pensamiento  cruel , 
Leonardo,  te  ha  transportado? 

LEONARDO. 

El  pensar  me  da  cuidado 
Si  anoche  dentro  el  vergel 
Nos  conoció  Julio. 

CINTIO. 

Has  dado 
En  bien  donosa  quimera.  * 


Sale  BRAVONEL,  <(?/(}. 

BRAVONEL. 

En  aqupl  nido  de  antaño 
No  hay  pajaritos  ogaño. 

LEONARDO. 

¿Es  alguna  borrachera? 

•BRAVONEL. 

No  lo  fuera  por  mi  daño. 

LEONARDO. 

¿Qué  dices? 

BBÁVONEL. 

Que  ya  volaron. 

LEONARDO. 

¿Quién  voló? 


BKATOmL. 

Las  aves  bellas. 
Las  rutilantes  estrellas 
De  los  cielos  que  adoraron 
Los  dos  con  vivas  centellas. . 

ClÑTiO. 

¿Qué  es  eso? 

LEONARDO. 

Este  impertiMiiie, 
Que  vuelve  de  aquella  gente 

Y  habíame  por  clrcunloqnioa. 

BRAVONEL. 

Que  no  entiende  mis  coloquios, 

Y  dice  que  es  tan  prudmite; 
La  viuda  y  las  mozas  dos , 

Y  el  viejo  de  mi  mohína 
Se  fueron  á  la  matina; 
¿Quiere  mas?  Que,  voto  á  Dios, 
Que  es  mas  duro  que  ima  encina. 

LEONARIM). 

Vamos,  Cintio,  á  Salamanca. 

CINTIO. 

Vamos  «Leonardo,  en  buen  hora. 

LEONARDO. 

Pues  tu  suerte  mi  alma  llora , 
Yo  haré  que ,  si  ha  sido  fimica, 
Sea  miserable  agora. 

{Yame,) 
Salen  JULIO  t  LAURA. 

JULIO. 

De  persuasiones  acorta , 
Laura  hermosa ,  amiga  fiel , 
Pues  sé  por  mi  suerte  corta 
Que  con  Lisardo  me  importa 
Casar  mi  hermana  cruel. 

LADRA. 

Si  lo  sabes,  sus  dos  caelbs 
En  dichosa  coyuntura 
Enlazar,  Julio,  procara, 

Y  asirás  por  los  cabellos 
La  ocasión  y  la  ventura. 

JO  LIO. 

Seguir  pienso  tu  consejo; 
Hoy  saldré  de  confusión. 

LADRA. 

Pues  ya  resuelto  te  dejo* 
Mira  en  esa  obligación 
La  tuya  como  en  espejo. 
La  escritura  que  presento 
Yo  soy ,  y  lo  que  me  debes 
Tu  persona  en  casamiento ; 

Y  aunque  son  cláusulas  breTes, 
Mas  lo  fué  tu  atrevimiento. 

JULIO. 

No  puedo,  Laura,  negar 
La  deuda  que  has  referido. 
Mas  no  te  puedo  pasar 
Por  agora ;  que  salido 
(Dulce  prenda}  me  hace  estar 
llp  voto  de  religión. 

LAURA. 

Pues  ¿no  puede cómutallo 
Un  fraile  en  la  confesión? 

JULIO. 

No,  que  solo  el  dispensallo 
Toca  al  Papa. 

LAURA. 

En  conclusión, 
Un  voto  me  has  presentado 
Por  excusa ,  y  ese  voto 
Es  que  tu  gusto  ba  miedado. 
Después  que  filos  se  na  átéo 
En  mi,  no  agudo,  mas  voto. 
Doncellas  las  que  trocáis 


nraslotteeros, 
iosabilanuis) 
arvaestns  prendas,  dais 
(oniiio  veros. 

nuo.  {Ap,)    ' 

■■y  desabrido ; 
:ho  me  resuelvo. 

enejo  be  querido 
|ae  siento  sa  oWido, 

mi  partido  Tuelvo; 
lie  el  casamiento 

cauto  intento ; 
MMiardo  el  alma  adora. 

5«/e  UN  PAJE. 

PAJE. 

'  acaba  agora 

0.' 

JOLIO. 

Que  entre  al  momeólo. 
\\auelpait.) 

LAflRA. 

migo  adorado 
riste  alma  burlada , 
iene ,  si  ha  quedado 
sia  uocbe  pasada 
10  j  agradado? 
sbella  traidora 


Sale  LEONARDO. 

LEOICAIDO. 

Oh  mi  Julio !  en  secreto 
ablaros. 

JULIO. 

En  buen  hora. 

LAURA. 

lí  no  soy  de  efeto, 

•y. 

LEONARDO. 

jOb  miseík)ra! 
pies. 

LAURA. 

Yo  tus  manos , 
iés  grillos  a|(lico; 
3Ste  tftDiz  rico 
Kmcballés. 

}uéáa»e  detrá9  de  la  cortina.) 

LEONARDO. 

Cuan  sanos 
intentos ,  suplico 
srtas. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo 
laces  merced. 

LEONARDO. 

Yo  vengo 
ue  en  tu  jardín 
:rando  á  cierto  fin 
cilleme  prevengo, 
rerá  Laura  bella, 
n  dias  há  que  trato 
lio  i  mi  querella. 

JULIO. 

irves? 

LEONARDO. 

8u  recato 
ckw  atrepella ; 
tiablando  en  piu*ida^ , 
US  Ojos  me  quiere. 

iuuo.  (Ap.) 

i  donosa  verdad? 
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Hoy  por  ella  se  diQere 
De  la  suma  santidad 
La  dispensación  un  año. 

LAURA. 

Escuchar  de  aquí  no  puedo, 

Y  los  pies ,  por  mavor  daño. 
Me  ata  un  torpe  helado  miedo; 

(Vaie  ¡legando  Laura  hacia  ellos  por 
poder  oirloi  mejor.) 

Con  todo,  me  acerco. 

JULIO. 

Extraño 
Caso,  que  su  fe  ofrecida 
Te  tiene. 

LEONARDO. 

Si ,  amigo. 

IUUO. 

Esténse 
Durtaitettdo. 

LAURA. 

¡  Ay  de  mi  afligida ! 

iUuo.  (Ap,) 

Esto  hará  que  no  dispense 
El  Papa  en  toda  la  vida. 
¿No  es  malo  para  mujer 
Estar  de  otro  enamorada? 
¿Su  fe  te  dio'? 

LEONARDO. 

Está  casada 
Conmigo. 

LAURA. 

¡  Esto  vengo  á  ver ! 
¿Hay  maldad  tan  bien  trazada? 
One  está  casada  con  él 
viene  á  decir  á  su  hermano ; 
Hoy  con  Isbella  cruel 
Se  casa  aqueste  tirano. 

LEONARDO. 

En  fin ,  por  serte  fiel 

Al  hospedaje  y  amor. 

Que  entró  en  tu  casa  te  digo, 

Y  que  fui  della  testigo. 

iOLlO. 

¿Que  Cintio  me  fué  traidoc? 
(A  esta  exclamación,  Laura ,  que  se 
acercaba ,  se  retira. ) 

LEONARDO. 

Y  de  tu  honor  enemigo. 

JULIO. 

¡  Otro  galán  tiene  Isbella ! 

¿Qué  es  esto?  ¿Es  encantamento? 

LEONARDO. 

Deste  agravio  la  querella 
Satisfará  el  casamiento. 
( Vuelve  Laura  á  acercarse  otra  vez  ha- 
cia ellos.) 

LAURA. 

¡Qué  de  cosas  atfopella ! 
El  casamiento  le  alega 
Que  no  le  está  mal .  y  él  es 
Tan  pobre ,  que  solo  llega 
A  tener  por  interés 
El  oro  de  mi  fe  ciega. 

JULIO. 

¿Vióse  tan  gran  confusión? 
¡Qué  bien  con  lo  que  yo  he  visto 
Viene  aquesta  relación ! 
Esta  es  sin  duda  traición , 

Y  este  con  Cintio  malquisto 
Está ,  pues  asi  le  agravia, 

Y  tan  á  mi  costa  quiere 
Levantalle  aquesta  rabia;     ' 
Hoy  mi  pecho  se  prefiere 
A  hacer  una  efeccion  sabia. 
Con  Cintio,  aunque  hubiese  hecho 
Cuanto  este  aquí  me  bt  cootado  * 


Por  ser  tan  emparentado. 
Que  no  me  está  bien  sospecho 
Pretendelle  por  cuñado. 
Con  Lisardo,  que  me  ha  sido 
Falso  amigo  fementido , 

Y  aunque  noble  y  caballejo, 
Es  en  suma  forastero. 
Quiero  esforzar  mi  partido. 

LEONARDO. 

i  La  obra  que  ba  hecho  el  trago 
Que  al  pobre  Julio  le  di ! 

JULIO. 

Quédate,  Leonardo,  aquí. 
Que  yo  voy  á  hacer  estrago 
De  mi  enemigo  y  de  mi. 
Hoy  mi  honra  he  de  cobrar, 

Y  hasta  el  cielo  dar  con  ella , 

Y  á  Isbella  el  falso  ba  de  dar 
La  mano  y  alma ,  ó  sin  ella 

Y  sin  mano  ha  de  quedar.        ( Vase. ) 

LEONARDO. 

Mi  bien  incierto  ya  está 
Mas  que  cierto,  pues  se  va 
Hecho  un  áspid. 

LAURA.  {Llégase  á  él.) 

Mocho  siento 
Que  Julio  tu  casamiento 
Le  tome  tan  mal ,  pues  da 
Muestras  de  grande  disgusto: 

Y  asi,  yo,  por  lo  que  deno 
Procurar  caso  tan  justo. 
Venia  con  pecho  nuevo 

A  terciar,  por  darte  gusto, 

Y  á  pedille  que  á  su  isbella 
Te  la  ofrezca  en  casamiento. 

LEONARDO. 

Ya  he  penetrado  tu  intento, 
Laura  ingrata  mas  que  bella » 
Con  ser  de  beldad  portento. 
De  quejas  te  has  prevenido. 
Por  excusar  las  que  l^ngo 
De  ese  tu  pecho  atrevido , 
Levantándome  que  vengo 
A  ofrecerme  por  marido 
üe  Isbella ;  ¡  ay !  que  no  (|uisiera 
Que  esta  ocasión  se  ofreciera , 
Por  no  decirte  en  la  cara 
1.0  que  la  noche  (aunque  avara 
De  luz)  por  la  vidriera  . 
De  su  nlanca  luüa  vio ; 

Y  bien  el  cielo  piadoso 

De  sombras  su  rostro  hermoso 
En  aquel  punto  cubrió. 

LAURA. 

Fatso,  traidor,  alevoso, 
^Qué  me  levantas,  que  rabio. 
Si  tú  con  la  infame  Isbella 
Me  hiciste  esa  noche  agravio? 

XEONARDO. 

¿Hay  mas  fingida  querella? 
Cierra,  traidora,  ese  labio, 

Y  si  no  quiere  callar 

Tu  vil  boca ,  que  condeno. 
Con  esta  daga  he  de  dar 
Por  muchas  bocas  lugar 
A  que  salga  tu  veneno. 


.  Sale  ISBELLA  ,  sola. 

ISBELLA. 

¿Qué  gritos ,  qué  voces  son  ? 
Mi  Laura ,  Leonardo,  pues 
¿Quién  ha  puesto  á  vuestros  plés 
La  paciencia  y  la  razón  ? 

LEONARDO. 

Calla. 

LAURA. 

Ya  callo. 
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LEONARDO. 

Despoes 
Mas  largo  hablaremos. 

LAVBA. 

'    Mas 
Que  lo  que ,  aleve ,  bas  hablado, 
Pues  sin  causa  me  has  culpado. 

ISBELLA. 

¿Es  posible  que  tú  estás 
Con  Laura  bella  enojado?  , 

LEONARDO. 

Es  terrible. 

LACRA. 

Él  es  ingrato. 

LEONARDO. 

Es  insufrible. 

LAURA. 

Él  esquivo. 

LEONARDO. 

Es  de  crueldad  un  retrato. 

LAURA. 

En  él  Nerón  está  vivo. 

LEONARDO. 

No  tiene  amor. 

LAURA. 

Ni  él  recato. 

ISBELLA. 

Quédese.aqui,  por  mi  amor, 
Cesen  tantos  desvarios.. 
Que  ofenden  vuestro  valor , 

Y  mas ,  que  en  ese  rigor 
Vuestro  amor  cobra  mas  bríos. 

SaUn  CINTIO  y  BRAVONEL. 

CINTIO. 

En  busca  tuya  faá  dos  horas 
Que  voy ,  y  me  han  dado  aviso 
Que  estabas  aquí,  Señora, 
En  quien  Dios  mostrarnos  quiso 
De  su  mano  las  mejoras.  * 
Con  justa  razón  me  llamo 
Dichoso  en  haber  venido. 

Saie  PORCIA ,  y  luego  MIRABEL. 

PORCIA. 

¡Cómo  ha  acudido  al  reclamo 
Este  ingrato ,  á  quien  desamo 
Lo  qne  un  tiempo  le  he  querido! 
¿Venís  á  pedir  enmienda. 
Señores ,  del  tratamiento 
Que  se  os  hizo  allá  en  mi  hacienda? 

CISTIO. 

A  dar  el  alma  en  ofrenda , 
Es  mas  justo  pensamiento.    • 

Salen  JULIO.y  LISARDO. 

LISARDO. 

Digo,  Julio,  que  te  engañas. 

JULIO. 

No  engaño ,  Lisardó. 

USARDO. 

¿No? 

JULIO. 

Mira  que  lo  he  visto  yo , 

Y  aun  otro,  que  tus  marañas 
Desde  lejos  penetró. 

LISARDO. 

Pues  ,  como  tu  hermana  diga 
Que  le  debo  casamiento. 
Cumpliré  tu  mandamiento. 
[\p,  ¡Que  esta  fuerza  me  persiga!) 

PORCIA. 

¿Qué  es  esto,  Julio? 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

JULIO. 

¡Oh.Señon! 
A  Isbella  con  tu  licencia 
Quiero  casar. 

PORCIA. 

En  buen  hora. 

.{Volviéndose  á  Cintioy  Leonardo^  diga 
Julio  lo  siguiente:) 

JULIO. 

Y  por  ser  en  tal  presencia , 
Mi  partido  se  mejora. 

CINTIO. 

De  tu  bien,  como  de  hermano. 
Nos  cabrá  gozo  cumplido. 

JULIO. 

Dale,  Isbella,  de  marido 
Luego  á  Lisardo  la  mano. 

ISBELLA. 

:Ay  de  mi !  ¿  qué  es  lo  que  he  oído? 
Yo  fuera  la  venturosa , 
A  no  ser  mi  suerte  escata. 

LEONARDO. 

Con  Lisardo  á  Isbejla  casa ; 
¿Estás  aun ,  Laura,  celosa? 

LAURA. 

El  corazón  se  me  abrasa. 
Quizá  la  casa  con  él 
Porque  tú  se  la  pedías. 

LEONARDO. 

¿Que  aun  me  cansas  y  porfías? 

JULIO. 

¿No  la  das? 

ISBELLA. 

Muy  de  tropel , 
Julio,  tus  designios  guias. 

JULIO. 

La  presteza  no  te  asombre ; 
Que  importa  la  diligencia. 

ISBELLA. 

Pues  dame,  hermano,  licencia 
Que  en  la  nobleza  de  un  hombre 
Haga  luego  una  experiencia. 

{Le  dice,  como  en  decreto :) 

Dime ,  Cintio ,  qué  he  de  hacer; 
Dame  la  mano ,  ó  licencia 
Para  ser  de  otro  mujer. 

CINTIO. 

Ap.  Si  es  tan  supremo  el  poder 
e  una  cristiana  conciencia, 

Y  no  es  el  poder  menor 
De  mi  sangre  y  mi  valor, 
iCómo  he  de  poder  llevar 
Que  á  otro  obliguen  á  pagar , 
Debiendo  yo  aqueste  honor?) 
Quien  tiene  de  Isbella  hermosa 
Prendas  secretas .  yo  soy : 

Y  asi ,  de  esposo  y  de  esposa 
Mano  tomo  y  mano  dby. 

JULIO. 

¿Hay  suerte  mas  venturosa? 

LISARDO. 

¿Sueño,  ó  pasa  esto  por  mi? 

CINTIO. 

¿Quien  en  tu  jardín  entró 
Aquella  noche,  fui  yo? 

ISBELLA. 

¡Que  al  que  roas  aborrecí, 
La  fortuna  me  entregó ! 

JULIO,  {Ap.) 

Bien  Leonardo  me  decia; 
No  fué  falsa  su  querella . 

LISARDO.* 

i  Buena  mujer  me  cabia ! 


íí 


Quien  de  mujeres  se  ílt , 
Déle  Dios  otra  cual  ^lla. 

PORCU. 

Da ,  Isbella ,  á  Cintio  la  mano, 
Ya  que  así  lo  quiere  el  cíelo. 
{Ap.  ¡Cuan  cierto  fué  mi  recelo! 
¡Ah  ingrato  Cintio  tirano!) 

CINTIO. 

¿Qué  gusto  espera  y  consuelo 
Quien  se  casa  sin  amor? 

JULIO. 

(Ap.  Ya  que  en  mostramos  trah 
Cintio  su  mucho  valor , 
No  me  ha  de  llevar  ventaja 
En  acudir  á  mi  honor.) 
Al  mundo ,  á  Dios  en  pagar 
Lo  que  debo  á  Laura  hermosa , 
Hoy  mi  pecho  he  de  sacar 
De  una  obligación  forzosa. 

PORCIA. 

¿Quiéreste  también  casar? 

JULIO. 

Si  quiero. 

PORCIA. 

¿Con  quién? 

JULIO. 

Con  Laun 

PORCIA. 

Y  ¿sabes  tú  que  querrá? 

JULIO. 

Mi  ruego  lo  alcanzará. 
Viendo  que  con  él  restaura 
Lo  que  mas  perdido  está. 

LISARDO. 

¿Vióse  caso  semejante? 

LEONARDO. 

Grandes  cosas  se  me  encubren. 

CINTIO. 

Deste  mesón  de  Atalante 
Lps  encantos  se  descubren. 

PORCU. 

Pase  tu  prueba  adelante. 

JULIO. 

Tu  esposo  soy,  Laura  hermosa 
Pues  me  lo  debes  y  debo. 

LAURA. 

{Ap.  ¿No  fuera  cosa  graciosa 
Respondelle  á  este  mancebo 
Que  no  quiero  ser  su  esposa? 
Mas  miremos  al  honor, 
Dejando  gustos  aparte. 
Tan  ciegos  como  el  amor.) 
Con  el  alma  he  de  pagarte 
Tan  soberano  favor. 
Tu  esclava  soy. 

JULIO. 

Ese  nombre 
Pienso  tomar  por  blasón. 
(Ap.  i  Hav  mas  grande  confusioi 
Que  ha  de  dar  la  mano  un  homl 
A  quien  no  da  el  corazón.! ) 

LAURA. 

Perdona ,  Leonardo  mió , 
Que  á  esto  me  obliga  mi  honor. 

LEONARDO.  {Ap.) 

Mas  quejoso  del  amor 
Que  de  mi  suerte ,  me  rio 
Deste  dulce  disfavor. 
Buen  empleo  el  de  esta  dama , 
Pasante  por  bachillera , 
Aunque  el  primero  no  fuera 
Que  en  la  mesa  de  la  cama 
Salva  en  la  co'mida  espera. 

MIRABEL. 

¿Quién  vio  bodas  roas  sin  son! 


Blén  de  esUs  parejas 
^ra  eo  uno  son«? 
iTooel ,  ¿DO  trastejas 
llene  ocasión 
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BIUTOHEL. 


No  he  detocallas; 
>tá  el  peligro  llano, 
iniefo  repasallas. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

El  repasar  es  pasallas 

Desde  el  cuerpo  hasta  la  maoo. 

(Toma  un  andrajo  de  su  veiüdo  y  qué- 
dase con  ^l.) 

LEONARDO. 

Lisardo,  ^no  nos  casamos? 
Mira  también  si  en  conciencia 
Me  debes  algo. 

Ll  SARDO. 

En  presencia 
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De  estos  señores ,  quedamos 
A  la  lana  de  Valencia. 


LEOÜARDO. 


Aunque,  si  lo  consideras. 
Nuestra  historia  es  extremada, 


CL'fTlO. 


Pues  ya^a  fln  á  sus  veras 
La  Bwmdora  burlada. 


-^^I^^mn     ■■  m  tr  ■ 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(PRIMERA  PARTE.) 
DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


PERSONAS. 


DON  FERNANDO. 
NA,  iu  mujer. 
NCIPE  DON  SAN- 
ANTA  DOÑA  UR- 
lÚtiEZ.pñdfedel 


RODRIGO,  EL  CID. 
HERNÁN  DÍAZ.    /  hermanos 
BERMUDOLAÍN.t   del  Cid. 
EL  CONDE  LOZANO. 
JIMENA  GÓMEZ,  hija  del 

Conde. 
ELVIRA,  criada  de  Jimena, 


ARIAS  GONZALO. 

PERANZÚLES. 

DON  MARTIN  GONZÁLEZ. 

ÜN  MAESTRO  DE  ARMAS 

DEL  PRINCIPE. 
UN  REY  MORO. 
ÜN  GAFO. 


Dos  SOLDADOS. 

Criados. 
Escuderos. 
Cuatro  moros. 
Dos  ó  tres  pajes. 
Música. 

ACOMPAl^AMIEIfTO. 


ACTO  PRIMERO. 


£L  REY  DON  FERNANDO  t 
O  LAlNEZ,  lo$  doi  de  barba 
s.  y  Diego  lainez  decrépito, 
liliau  delante  del  Rey,  y  dice: 

HIECO. 

premio  á  mi  lealtad. 

rbt. 
i  debo  me  obligo. 

DIB60. 

ta  majestad.  ' 

RCY. 

mi  sangre  en  Rodrigo; 
ainex,  alzad, 
pías  annas  le  he  dado 
narle  caballero. 

»IEGO. 

ior,laabafelado, 
jne. 

RET. 

Ya  le  espero. 

DU^O. 

amenté  honrado. 
Q  Sancho , mi  señor , • 
cipe,  j  mi  señora 
la,  le  son,  Señor, 
». 

RBT. 

•  < 

Pagan  ahora 
deben  á  mi  amor. 


•• 


Salen  LA  REINA  t  EL  PRÍNCIPE  DON 
SANCHO,  LA  INFANTA  DOSA UR- 
RACA, JIMENA  GOMEZ«  EL  CONDE 
LOZANO.  ARIAS  GONZALO,  PE- 
RANZÚLES t  RODRIGO. 

005U  URRACA. 

A  Qué  te  parece ,  Jimena , 
De  Rodrigo? 

JINERA. 

Que  es  galán , 
(Ap.  Y  que  sus  ojos  le  dan 
Al  alma  sabrosa  pena.) 

REY. 

i  Qué  bien  las  armas  te  están ! 
Bien  te  asientan. 

CID. 

¿No  era  llano, 
Pues  tú  les  diste  los  ojos , 
Y  Arias  Gonzalo  la  manoT? 

ARIAS. 

Son  del  cielo  tus  despojos , 
Yes  tu  valor  castellano. 

'  REY. 

¿Qué  os  parece  mi  ah^ado? 

DON  SANCHO. 

¿No  es  galán ,  fuerte  y  lucido? 

COKDB. 

Bravamente  le  han  honrado 
Los  reyes. 

PERANBÓLEB. 

Eitremo  ha  sido. 

CID. 

Besaré  lo  que  ha  pisado 
I  Quien  tanta  merced  me  ha  hecho. 


RBT. 

Mayores  las  merecías ; 

¡Qué  robusto,  qué  Sien  hecho ! 

Bien  te  vienen  armas  mías. 

CID. 

Es  tuyo  también  mi  pecho. 

RET. 

Lleguémonos  al  altar 

Del  santo  patrón  de  España. 

DIEGO. 

No  hay  mas  glorias  que  esperar. 

CID. 

Quien  te  sirve  y  te  acompaña, 

Al  cíelo  puede  llegar. 

(Corren  una  cortina,  y  aparece  el  altar 
de  Santiago  y  y  en  él  una  fuente  de 
plata,  una  espada  y  upas  espuelas 
doradas.) 

RET. 

Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Si  quiero. 

RBT. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo ,  ¿queréis  ser  caballero  ? 

CID. 

Si  quiero. 

RET*. 

Pues  Dios  os  haga  buen\!abaUero. 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

CID. 

Si  quiero. 

RET. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Cinco  batallas  campales 
Venció  en  mi  mano  esta  espada » 
Y  pienso  dejarla  honrada 
A  tu  lado. 


CID. 

Exiremos  tales 
Mucho  harán ,  Señor,  de  oada ; 

Y  ast,  porque  su  alabanza 
Llegue  hasla  la  esfera  quinta , 
Ceñida  en  tu  confianza , 

La  quitaré  de  mi  cinta, 
Colgaréla  e>i  mi  esperanza: 

Y  por  el  ser  que  me  ha' dado 
El  tuyo,  que  el  cíelo  guarde, 
De  no  volvérmela  al  lado 
Hasta  estar  asegurado 

De  no  hacértela  cobarde; 
Que  será  habiendo  vencido 
Cinco  campales  batallas. 

CONDE.  (i4p.) 
¡Ofrecimiento  atrevido! 

REY. 

Yo  te  daré  para  dallas 

La  ocasión  que  me  has  pedido.— 

Infanta ,  y  vos  le  pone 

La  espuela. 

•  CID. 

¡  Bieh  soberano ! 

DOÑA  QRRACA. 

Lo  que  me  mandas  haré. 

CID. 

Con  un  favor  de  tal  mano. 
Sobre  el  mundo  pondré  el  pié. 

{Pórtele  doña  Urraca  lat  espueíai.) 

D05ÍA  URRACA. 

Pienso  que  te  habré  obligado, 
Rodrigo ;  acuérdate  de  esto. 

CID. 

AI  cielo  me  has  levantado. 

JIMENA. 

Con  la  espuela  que  le  ha  puesto , 
El  corazón  me  ha  picado. 

CID. 

Y  tanto  servirte  espero , 
Como  obligado  roe  hallo. 

REi:«A. 

Pues  eres  ya  caballero , 
Vé  á  ponerte  en  un  caballa , 
Rodrigo ,  que  darte  quiero; 

Y  yo  y  mis  damas  saldremos 
A  verte  salir  en  él. 

DON  SANCHO. 

A  Rodrigo  acompañemos. 

RET. 

Principe ,  salid  con  él . 

peranziSles.  (Ap.) 
Ya  estas  honras  son  extremos. 

CID. 

¿Qué  vasallo  mereció 
Ser  de  su  rey  tan  honrado? 

DOX  SAKCBO. 

Padre ,  y  ¿cuándo  podré  yo 
Ponerme  una  espada  al  lado? 

REY. 

Aun  no  es  tiempo. 

don  sancho. 
¿Cómo  no? 

REY. 

Pareceráte  pe^da ; 
Que  tus  años  tiernos  son. 

DON  SANCHO. 

Ya  desnuda  ó  ya  envainada , 
Las  al:iS  del  corazón 
Hacen  ligera  la  espadn. 
Yo,  Señor,  cuando -su  acero 
Miro  de  la  punta  al  pomo , 
Con  tantos  brios  le  altero , 
Que  á  ser  un  monte  de  plomo, 
Me  pareciera  ligero. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  si  Dios  me  da  lugar 
De  ceñirla,  y  satisfecho 
De  mi  pujanza,  llevar 
En  hombros,  espalda  y  pechó, 
Gola ,  peto  y  espaldar , 
Verá  el  mundo  c|ue  me  fundo 
En  ganarle;  y  si  le  gano. 
Verán  mi  valor  profundo, 
Sustentando  en  cada  mano 
Un  polo  de  los  del  mundo. 

REY. 

Sois  muy  mozo,  Sancho ,  andad ; 
Con  la  edad  daréis  desvío 
A  ese  brío. 

DON  SANCHO. 

Imaginad 
Que  pienso  tener  mas  brío 
Cuanto  tenga  mas  edad. 

CID. 

En  mi  tendrá  vuestra  alteza 
Para  todo  un  flel  vasallo.        ^ 

CONDE. 

¡  Qué  brava  naturaleza ! 

DON  SANCHO. 

Vén ,  y  pendraste  á  caballo. 

PERANZÚLES. 

Será  la  misma  braveza. 


Vamos  á  verlos. 


REY. 


DON  DIEGO. 

Bendigo , 
Hijo ,  tan  dichosa  palma. 

REY. 

¡  Qué  de  pensamientos  sigo ! 

JIMENA.  (Ap.) 

Rodrigo  me  lleva  el  alma. 

DpÑA  URRACA. 

Bien  me  parece  Rodrigo. 

{Vatue^  y  quedan  el  Rey,  el  conde  Lo- 
zano ,  Diego  Lalnez ,  ArUu  Gonzalo 
y  Peranzúles.) 

REY. 

Conde  de  Orgaz ,  Peranzúles , 
Lainez,  Arías  Gonzalo, 
Los  cuatro  que  hacéis  famoso 
Nuestro  consejo  de  Estado , 
Esperad ,  volved ,  no  os  vais ; 
Sentaos,  que  quiero  hablaros. 

{Siéntanse  todoi  cuatro^  y  el  Rey  en 
medio  de  ellos.) 

Muríó  Gonzalo  Bermadez, 
Que  del  príncipe  don  Sancho 
Fué  ayo,  y  murió  en  el  tiempo 
Que  mas  le  importable  el  ayo; 
Pues  dejando  estudio  y  letras 
El  Principe  tan  temprano. 
Tras  su  inclinación  le  llevan 
Guerras ,  armas  y  caballos ; 
Y.  siendo  de  condición 
Tan  indomable  y  tan  bravo , 
Que  tiene  asombrado  el  mundo 
Con  sus  prodigios  extraños, 
Un  vasallo  ha  menester^ 

gue,  tan  leal  como  sabio, 
nfrene  sus  apetitos 
Con  prudencia  y  con  recato. 

Y  asi,  yo,  viendo,  parientes, 
Mas  amigos  que  vasallos , 
Que  es  mayordomo  mayor 
De  la  Reina  Arias  Gonzalo, 

Y  que  de  Alonso  y  Garcia 
Tiene  la  cura  á  su  carso 
Peranzáles ,  y  que  el  Coúde,     . 
Por  muchas  causas  Lozano , 
Para  mostrar  que  lo  es , 
Viste  acero  y  corre  el  campo , 
Quiero  que  a  Diego  Lainez 


Tenga  el  Príncipe  por  ayo; 
Pero  es  mi  gusto  que  sea 
Con  parecer  de  los  cuatro, 
Columnas  de  mi  corona 

Y  apoyos  de  mi  cuidado. 

ARUS.  • 

¿Quién  como  Diego  Lainez 

Puede  tener  á  su  cargo 

Lo  que  importa  tanto  á  todos, 

Y  al  mundo  le  importa  tanto? 

PEftANZÜLBS. 

¿Merece  Diego  Lainez 
Tal  favor  de  tales  manos? 

CONDK. 

Sí  merece  j  y  mas  ahora, 
Que  á  ser  contigo  ha  llegado 
Preferido  á  mi  valor,  * 

Tan  á  costa  de  mi  agravio. 
Habiendo  yo  pretendido 
El  servir  en  este  cargo 
Al  Principe,  mi  señor. 
Que  el  cielo  guarde  mil  afios. 
Debieras  mirar , buen  Rey, 
Lo  que  siento  y  lo  que  callo 
Por  estar  en  tu  presencia. 
Si  es  que  puedo  sufrir  tanto. 
Sí  el  viejo  Diego  Lainez 
Con  el  peso  de  los  años 
Caduca  ya .  ¿cómo  puede , 
Siendo  caduco,  ser  sabio? 

Y  cuando  al  Principe  enseñe 
Lo  que  entre  ejercicios  virios 
Debe  hacer  un  caballero 

En  las  plazas  y  en  los  éampos, 
¿  Podrá ,  para  darle  ejemplo, 
Como  yo  mil  veces  bago, 
Hacer  una  lanza  iastillas. 
Desalentando  un  caballo? 
Si  yo... 


Baste. 


REY. 


DIEGO. 

Nunca,  Conde, 
Anduvistes  tan  Lozano. 
Que  estoy  caduco  conBeso , 
Que  el  tiempo ,  en  fin ,  poede  taní 
Mas  caducando ,  durmiendo , 
Feneciendo ,  delirando. 
Puedo ,  puedo  enseñar  yo 
Lo  que  muchos  ignoraron; 

8ue  si  es  verdad  que  se  muere, 
ual  se  vive ,  agonizando , 
Para  vivir  daré  ejemplo , 

Y  valor  para  imitarlo. 

Si  ya  me  faltan  las  fuerzas 
Para  con  pies  y  con  brazos 
Hacer  de  lanzas  astillas 

Y  desalentar  dábanos , 
De  mis  hazañas  escritas 
Daré  al  Príncipe  un  traslado,' 

Y  aprenderá  en  lo  qae  hice. 
Si  no  aprende  en  lo  que  hago. 

Y  verá  el  mundo  y  el  Kty 
Que  ninguno  en  lo  criado 
Herece... 

RET. 

i  Diego  Lainei! 

CONDE. 

Yo  lo  merezco... 

REY. 

¡VasáUot! 

.  CONDE. 

Tan  bien  como  tü ,  y  mejioi. 

BET. 

¡Conde! 

DIEGO. 

Recibes  engaño. 


Yo  digo... 


CONDE. 


RET. 

i  Soj  vuestro  rey! 

MBGO. 


CONDE. 

Dirá  la  mano 
I  callado  la  lengua. 

(Dale  una  bofetada,) 

PERAMZCLES. 
DIEGO. 

iy  viejo  desdichado! 

RET. 

i  guarda ! 

DIEGO. 

i  Dejadme ! 

RET. 

le! 

CO?rDE. 

Estás  enojado; 
ixcusa  alborotos , 
roso.  Rey  magno, 
íiabrá  en  el  mundo 
os  en  tu  palacio ; 
lie  esta  Tez 
;>ada  y  esla  mano 
te  aqof  el  respeto , 
US  j  en  tantos  años 

0  de  tu  corona , 
Je  tus  soldados , 
ido  tus  fronteras 
do  tus  agravios. 

1  que  no  es  bien 
dan  los  reyes  sabios 
ibres  como  yo , 

le  los  reyes  manos, 
II  pensamiento 
I  de  su  estado. 

RET. 
PERANZdLES. 

!ñor! 

ARIAS. 

¡Señor! 

RET. 

¡Conde! 

CO?(DE. 
RET. 

Sspera.TflIano.— 
{Va$e  el  Conde.) 

al 

ARIAS. 

Parezca  ahora 
ncia ,  gran  Fernando. 

DIEGO. 

,  llamad  al  Conde, 
;'a  ii  ejercer  el  cargo 
e  vuestro  hijo , 
*á  mas  bien  honrarlo ; 
yo  sin  honra  quedo, 
,altÍTO  y  gallardo, 
al  que  tenia 
c|uemeha  quitado; 
iré,  si  es  que  puedo, 
ido  en  cada  naso 
irga  de  b  afrenta 
peso  de  los  anos, 
it  agravios  llore 
igir  mis  agraTíos. 

RET. 

,  Diego  Lainez. 

DIEGO. 

ceunaflreniado 
flicla  de  su  rey. 

RET. 
C  9B  L.-l. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 

DIEGO.  Sus  dos  liberales  manos. 

Perdonad,  Femando ;  Y  os  dé  con  los  mismos  modos 

Ay  sangre  que  honró  á  Castilla!  El  honor  que  mereci; 

*  (Va«f.)  Que  el  rey  que  me  honra  á  mí» 

RET. 


Ui 


¡  Loco  estoy ! 

arias. 

Ya  apasionado. 

RET. 

Tiene  razón .  ¿Qué  haré ,  amigos? 
¿Prenderé al  conde  Lozano? 

arias. 
No,  Señor;  que  es  poderoso, 
Arrogante ,  rico  y  bravo ,  - 

Y  aventuras  en  tu  imperio 
Tus  reinos  y  tus  vasallos. 
Demás  de  que  en  casos  tales 
Es  negocio  averiguado 
Que  el  prender  al  delincuente 
Es  publicar  el  agravio. 

RET. 

Bien  dices.— Vé.  Peranzúles, 
Siguiendo  al  conde  Lozano ,  — 
Sigue  tú  á  Diego  Lainez. 
Decid  de  mi  parte  á  entrambos 
Que ,  pues  la  desgracia  ha  sido 
En  mi  aposento  cerrado, 

Y  está  seguro  el  secreto , 
Que  ninguno  á  publicarlo 

Se  atreva ,  haciendo  ef  silencio 
Perpetuo,  y  que  yo  lo  n.ando, 
So  pena  de  mi  desgracia. 

PERA!«ZÜLES. 

¡  Notable  razón  de  estado ! 

RET. 

Y  dile  i  Diego  Lainez 

?ue  su  honor  tomo  6  mi  cargo, 
que  vuelva  luego  á  verme  ;— 

Y  di  al  Conde  que  le  llamo , 

Y  le  aseguro;  y  veremos 

Si  puedo  haber  medio  humano 
Que  componga  estas  desdichas. 

FERAIfZÚLES. 

Iremos. 

RET. 

Volved  volando. 

ARUS. 

Mi  sangre  es  Diego  Lainez. 

PERANZÚLES. 

Del  Conde  soy  primo  hermano. 

RET. 

Rey  soy  mal  obedecido ; 
Castigaré  mis  vasallos. 

(Vame.) 

Sale  RODRIGO,  con  sus  hermanoi 
HERNÁN  DÍAZ  v  BERMUDO  LAlN, 
que  le  salen  quitando  las  armas. 

CID. 

Hermanos,  mucho  me  honráis. 

BERMUDO. 

A  nuestro  hermano  mayor 
Servin:os. 

CID. 

Todo  el  amor 
Que  me  debéis  me  pagáis. 

HERNAIf. 

Con  todo  habernos  quedado . 
Que  es  bien  que  lo  confesemos , 
Envidiando  los  extremos 
Con  que  del  Rey  fuiste  honrado. 

CID. 

Tiempo,  tiempo  vendrá,  hermanos. 
En  que  el  Rey,  placiendo é  Dios, 
Pueda  emplear  en  los  dos 


Honra  tiene  para  todos. 
Id  colgando  con  respeto 
Sus  armas,  que  mias  son; 
A  cuyo  heroico  blasón 
Otra  vez  juro  y  prometo 
De  no  ceñirme  su  espada , 
Que  colgada  aquí  estará 
De  mi  mano ,  y  está  ya 
De  mi  esperanza  colgada , 
Hasta  que  llegue  á  vencer 
Cinco  batallas  campales. 
berhudo. 
Y  ¿cuándo,  Rodrigo ,  sales 
Al  campo  ? 

cid. 

A  tiempo  ha  de  ser. 

Sale  DIEGO  LAÍNEZ ,  con  el  báculo 
partido  en  dos  pedazos. 

DIEGO. 

¿Ahora  cuelgas  la  espada , 
Rodrigo? 

HERNÁN. 

¡Padre! 

BERMODO. 

¡Señor! 

CID. 

¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

(Ap.  No  tengo  honor.) 
Hijos... 

CID. 

Dito. 

DIEGO. 

Nada ,  nada. 
Dejadme  solo. 

CID. 

¿Qué  ha  sido? 
De  honra  son  estos  enojos, 
Vertiendo  sangre  los  ojos , 
Con  el  báculo  partido. 

DIEGO. 

Salios  fuera. 

CID. 

Sí  me  das 
Licencia ,  tomar  quisiera 
Otra  espada. 

DIEGO. 

Esperad  fuera ; 
Salte,  salte  como  estás. 

HERNÁN. 

¡  Padre! 

BERRODO. 

■Padre! 

DIEGO. 

Mas  se  aumenta 
Mi  desdicha. 

CID. 

¡Padre  amado! 

DIEGO. 

(Ap.  Con  una  afrenta  os  he  dado 
A  cada  uno  una  afrenta.) 
Dejadme  solo. 

BERMUDO. 

Cruel 
Es  su  pena. 

HERNÁN. 

Yo  la  siento. 

DIEGO. 

(Ap.  Que  se  caerá  este  a|)osento , 
Si  hay  cuatro  afrentas  en  él.) 
¿  No  os  vais  ? 
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CID. 

Perdona. 

MEGO. 

¡Qué  poca 
Es  mi  suerte ! 

CID. 

¿Qué  sospecho? 
Pues  ya  el  honor  en  mi  pecho 
Toca  á  fuego « tt\  arma  toca. 
{Vanse  los  tres.) 

DIEGO. 

¡Cielos !  Peno , muero, rabio; 
No  mas  báculo,  rompido , 
Pues  sustentar  no  ha  podido. 
Si  no  al  honor ,  al  agravio ; 
Mas  no  os  culpo,  como  sabio; 
Mal  he  dicho ,  perdonad ; 
Que  es  ligera  autoridad 
La  vuestra ,  j  solo  sustenta , 
No  la  carga  (fe  una  afrenta , 
Sino  el  peso  de  una  edad. 
Antes  con  mucha  razón 
Os  vengo  á  estar  obligado, 
Pues  dos  palos  me  habéis  dado , 
Con  que  vengue  un  bofetón; 
Mas  es  liviana  opinión 
Que  mi  honor  fundarse  quiera 
Sobre  cosa  tan  ligera. 
Tomando  esta  espada ,  qaiero 
Llevar  báculo  de  acero , 

Y  no  espada  de  madera. 

{Ha  de  haber  unas  armas  colgadas  en 
el  tablado ,  y  ülgunas  espadas.) 

Si  no  me  engaño ,  valor 
Tengo  que  mi  agravio  siente.— 
En  U ,  en  ti ,  espada  valiente , 
na  de  fundarse  mi  honor; 
De  Mudarra  el  vengador 
Eres ,  tu  acero  afamólo 
Desde  el  uno  al  otro  polo; 
Pues  vengaron  tus  heridas 
La  muerte  de  siete  vidas, 
Venga  en  mi  un  agravio  solo. 
Esto  ¿es  blandir  o  temblar? 
Pulso  tengo  todavia,      ^ 
Aun  hierve  mi  sangre  fria ; 
Que  tiene  fuego clpesar. 
Bien  me  puedo  aventurar ; 
Mas  (¡  ay  cielo !)  engaño  es, 
Que  cualquier  tajo  ó  revés 
Me  lleva  tras  si  la  espada , 
Bien  en  mí  mano  apreuda , 

Y  mal  segura  en  mis  pies. 
Ya  me  parece  de  plomo. 
Ya  mi  luerza  destallece, 
Ya  caigo,  va  me  parece 

Que  tiene  á  la  punta  el  pomo ; 

Pues  ¿qué  he  de  hacer?  ¿Cómo,  cómo? 

¿Con  qué ,  con  qué  confianza 

Daré  paso  á  mi  esperanza , 

Cuando  ftinda  el  pensamiento 

Sobre  tan  flaco  cimiento 

Tan  importante  venganza? 

i  Oh  caduca  edad  cansada! 

Estov  por  pasarme  el  pecho; 

¡Ah  tiempo  ingrato!  ¿qué  has  hecho? 

¡  Perdoidd ,  valiente  espada! 

Y  estad  desnuda  y  colgada. 

Que  no  he  de  envainaros ,  no ; 

Que  pues  mi  vida  acabó 

Donde  mi  afrenta  comienza , 

Teniéndoos  á  la  vergüenza , 

Diréis  la  que  tengo  yo. 

Desvanéceme  la  pena , 

Mis  hijos  quiero  llamar ; 

Que  aunque  es  desdicha  tomar 

Venganza  con  mano  ajena , 

El  no  tomarla  condena 

Con  mas  venas  al  honrado; 

En  su  valor  he  dudado , 


DB  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Teniéndome  suspendido 

El  suyo  por  no  sabido , 

Y  el  wtíú  por  acabado. 

¿Q|aé  haré?  No  es  mal  pensamiento.— 

¿Hernán  Diaz? 

Sa¡e  HERNÁN  DÍAZ. 

HEBNAll. 

¿Qué  me  mandas? 

DIEGO. 

Los  ojos  tengo  sin  luz , 
La  vida  tengo  sin  alma. 

HEttNAIl. 

¿  Qué  tienes? 

DIEGO. 

¡AyhijolAyhijo! 
Dame  la  mano ;  estas  ansias 
Con  este  rigor  me  aprietan. 
{Tómale  la  mano  ásu  hijo.yapriétasela 
lo  mas  fuerte  que  pudiere.) 

BER!«AN. 

¡Padre,  padre,  que  roe  matas! 
¡  Suelta  por  Dios ,  suelta ,  ay  cielo ! 

DIEGO. 

¿  Qué  tienes?  Qué  te  desmayas? 
Qué  lloras ,  medio  mujer  ? 

BEnKAN. 

¡Señor!... 

DIEGO. 

Vete,  vete,  calla; 
¿  Yo  te  di  el  ser?  No  es  posible , 
Salte  fuera. 

her:un. 
¡Cosa  extraña!        {Vase,) 

DIEGO. 

I  Si  así  son  todos  mis  hijos. 
Buena  queda  mi  esperanza  1— 
¿Berroudo  Lain? 

Sale  BERMUDO  LAIN. 

BERMUDO. 

¿Señor? 

DIEGO. 

¡Una  congoja ,  una  basca 
Tengo ,  hijo ;  llega ,  lleoa , 
Dame  la  mano!     {Apriétale  la  mane.) 

BERBUDO. 

Tomarla 
Puedes.  Mi  padre,  ¿cmé  haces? 
Suelta ,  deja ,  quedo ,  basta ; 
¿Con  las  dos  manos  me  aprietas? 

DIEGO. 

¡  Ah  infame!  Mis  manos  flacas 
¿Sen  las  garras  de  un  león? 
Y  aunque  io  fueran ,  ¿  bastaran 
A  mover  tus  tiernas  quejas? 
iTüeres  hombre?  ¡Vete,  infamia 
De  mi  sangre! 

BERMUDO. 

Voy  corrido.       (Vase.) 

DIEGO. 

¡Hay  Ulpena,  hay  Ul  desgracia! 

I  En  qué  columnas  estriba 
>a  nobleza  de  una  casa 
Que  dio  sangre  á  untos  reyes? 
¡  Todo  el  aliento  me  falta t  — 
¿Rodrigo? 

Sale  RODRIGO. 

CID. 

Padre,  Seftor, 
]  ¿  Es  posible  que  me  agravias? 


Si  me  engendraste  el  primero, 
¿Cómo  el  postrero  me  llamas? 


¡Ay  hijo!  Muero. 

cía. 
¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

Pena,  pena ,  rabia ,  rabia. 
( Muérdele  un  dedo  de  la  M»^  fitert 
mente. ) 

CID. 

¡Padre ,  solud  en  mal  hora ; 
Soltad ,  padre,  en  hora  mala! 
Si  no  fuérades  mi  padre , 
Diéraos  una  bofetada. 

DtBGO. 

Ya  no  fuera  la  primera. 

CID. 

¿Cómo? 

DIEGO. 

¡Hijo  de  mi  alma! 
Ese  sentimiento  adoro. 
Esa  cólera  me  agrada. 
Esa  braveza  bendigo ; 
Esa  sangre  alborotada. 
Que  ya  en  tus  venas  revienta , 
Que  ya  por  tus  ojos  salta, 
Es  la  que  me  dio  Castilla, 

Y  laque  te  di,  heredada 
DeLainCalvoydeNufio, 

Y  la  que  afrentó  en  mi  cara 
El  Conde,  el  conde  de  Orgat , 
Ese  á  quien  Lozano  llaman. 
Rodrigo ,  dame  los  bratos ; 
Hijo ,  esfuerza  mi  esperanza , 

Y  esta  mancha  de  mi  honor , 
Que  ul  tuyo  se  extiende ,  Uva 
Con  sangre;  que  sángresela 
Quita  semejantes  manchas. 
Si  no  te  llamé  el  primero 
Para  hacer  esta  venganta. 
Fué  porque  mas  te  queria. 
Fué  porque  mas  te  adoraba; 

Y  tus  hermanos  quisiera 
Que  mis  agravios  vengaran. 
Por  tener  seguro  en  ti 

El  mayorazgo  en  mi  casa; 
PeVo  pues  los  vi,  al  probarlos. 
Tan  sin  brios ,  tan  sin  alma. 
Que  doblaron  mis  afrentas 

Y  crecieron  mis  desgracias, 
A  ti  te  toca,  Rodrigo: 

Cobra  el  respeto  á  estas  canas. 
Poderoso  es  el  contrario , 

Y  en  palacio  y  en  campafta 
Su  parecer  el  primero, 

Y  suya  la  mejor  lanza ; 
Pero ,  pues  tienes  valor, 

Y  discurso  no  le  falta, 

I  Cuando  á  la  vergüeaaa  «iras 
Aqui  ofensa  y  alli  espada , 
No  tengo  mas  que  decirte. 
Pues  ya  mi  aliento  se  acaba, 

Y  voy  á  llorar  afrentas 
Mientras  tú  tomas  venganzas.  (V4 

CID. 

Suspenso ,  de  afligido , 

Estoy.  Fortuna,  ¿es  cierto  lo  que ' 

Tan  en  mi  daRo  ha  sido 

Tu  mudanza,  que  es  tuya,  y  no  lo  c 

¿Posible  pudo  ser  qqe  permitiese 

Tu  inclemencia  que  fuese 

Mi  padre  el  ofendido  (,*extnfia  pci 

Y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena? 
¿Qué  haré ,  suerte  atrevida. 

Si  él  es  el  alma  que  me  dió  la  vida 
Qué  haré  (¡terrible  calma!). 
Si  ella  es  la  vida  que  me  tiene  el  al 
Mezclar  quisiera  en  conttanu  tuya 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (miniu  parte). 


Ni 


coo  li  soya ,  [na!), 

Mter  8B  sangre?  (¡brava  pe- 
matar  al  padre  de  Jimena? 
ide  esta  duda 
mor  qaa  mi  opinioo  suiten- 
ae  aaottda  [la ; 

yogo,  y  la  eervii  exeota 
que  aoy ;  que  babieudo  sido 
I  ofendido , 

•la  que  fsese  (^amarga  pena!) 
el  padre  de  Jimeiia.  - 
íQO,  pues  que  tengo 
[)ue  pocos  años , 
irá  mi  padre, 
conde  Lozano? 
ta  el  bando  temido 
»so  contrario . 
Dga  en  las  montañas 
<  asturianos? 
torta  que  en  la  corte 
León ,  Fernando , 
>  el  primero, 
a  el  mejor  su  brazo? 
€0,  to(to  es  nada 
ntode  unaffravio, 
que  se  ba  Lecho 
i  de  Laín  Calvo, 
cielo  reutura , 
me  da  campo . 
la  primera  vea 
valor  al  brazo, 
la  espada  vieja 
a  el  castellano, 
ti  bola  y  mohosa 
rte  de  ao  amo. 
do  el  respeto, 
i  admita  en  descargo 
ela  ofendido, 
ligo  turbado.— 
,  valiente  espada , 
[udarra  te  ciñe, 
mi  brazo  riñe 
ra  maltratada. 
le  te  correriis 
mi  poder , 
podrás  correr 
echar  paso  atrás. 
;  conao  tu  acero 
!n  campo  armado ; 
lueño  has  cobrado 
como  el  primero, 
lo  alguno  me  venza , 
i  torpe  hecho , 
Dz  eu  mi  pecho 
^ré ,  de  vergüenza .    ( Vase,) 

vimiana  DOÑA  URRACA 
ilMENA  GÓMEZ. 

DO^A  ORRACA. 

ral  alegría 
la  ciudad 
?o! 

ilHEHA. 

Asi  es  verdad,  • 
sol  alegra  el  dia. 

DO^A  URRACA. 

avo  caballero , 
arro  y  valiente. 

ilHEHA. 

gallardamente 
^moso  lo  6ero. 

BOJU  ORRACA. 

)rio ,  qué  pujanza , 
erao  y  maravilla , 
se  en  la  silla, 
el  aire  «ua  lanza ! 
ir.iKO  le  viste 
ipop4eé«lc^^? 


JiniiA. 
Si  llevó  para  pieallo 
La  espuela  que  tú  le  diste , 
¿Qué  mucho?    . 

n05Ül   OBRACA. 

Jimena,  tente. 
Porque  va  el  alma  recela 
Que  no  ha  picado  la  espuela 
Al  caballo  solamente. 


Saien  EL  CONDE  LOZANO  t  PERAN- 
ZÚLES  y  ALGOffos  criado3. 

CONDE. 

Confieso  que  fué  locura , 
Mas  no  la  quiero  emnendar. 

.   PCRANZtfLBS. 

Querrálo  el  Rey  remediar 
Con  su  prudencia  y  cordura. 

CONDE. 

¿Qué  ba  de  hacer? 

PERANZt)LES. 

Eseucba  aboia , 
Ten  flema,  ivrocede  á espacio. 

JIMENA. 

A  la  puerta  de  palacio 
Llega  mi  padre ,  y,  Seftora , 
Algo  viene  alborotado. 

doHa  orraca. 
Mucha  gente  le  acompaña. 

PERANZÚLKS. 

Es  tu  condición  extraña. 

C05tDB. 

Tengo  condición  de  honrado. 

PIRANRÓLES. 

Y  con  ella  ¿  has  de  querer 
Perderte? 

•  CONDE. 

Perderme  no , 
Que  los  hombres  como  yo 
Tienen  mucho  que  perder ; 

Y  ba  de  perderse  Castilla 
Antes  que  yo. 

PERAMIl}|<B8. 

Y  ¿no  es  razón 
El  dar  tu...? 

CONDE. 

¿  Satisfacción? 
Ni  darla  ni  recibirla. 

PER ANZOLES. 

¿  Por  qué  no  ?  No  digas  tal ; 
¿Qué  duelo  en  su  tey  lo  escribe? 

CONDE. 

El  que  la  da  y  la  recibe 
Es  muy  cierto  quedar  mal: 
Porque  el  uno  pierde  honor , 

Y  el  otro  no  cobra  nada ; 
El  remitir  á  la  espada 
Los  agravios  es  mejor. 

PERANZÓLES. 

Y  ¿no  hay  otros  medios  buenos? 

CONDE. 

No  dicen  con  mi  opinión ; 

Al  darle  satisfacción 

No  he  de  decir,  por  lo  menos, 

Que  sin  mi  y  conmigo  estaba 

Al  hacer  tal  desatino, 

O  porque  sobraba  el  vino, 

O  porque  el  seso  fallaba. 

PERAN ZULES. 

¿Es  asi? 

CONOS. 

Y  no  es  desvario 
El  no  advertir ;  qne  «a  rigor 


Pondré  un  remiendo  an  su  honor 

?nitando  un  jirón  del  nio; 
en  habiendo  sucedido. 
Habremos  los  dos  quedado. 
Él  con  honor  remendado , 

Y  yo  con  honor  rompido. 

Y  será  mas  en  su  daño 
Remiendo  de  otro  color; 
Que  el  remiendo  en  el  honor 
Ha  de  ser  del  mismo  pafio. 
No  ha  de  quedar  satisfecho 
De  esa  suerte,  cosa  es  clara ; 
Si  sangre  llamé  á  su  cara^ 
Saque  sangre  de  mi  pecho ; 
Que  manos  tendrá  j  espada 
Para  defenderme  ae  él. 

PEAA(t»ÍUC8. 

Esa  opinión  es  cruel. 

CONDE. 

Esta  opinión  es  honraila. 
Procure  siempre  acertarla 
El  honrado  y  principal ; 
Pero  si  la  acierta  mal , 
Defenderla,  y  no enmendariit. 

Advierte  bien  lo  que  haces ; 
Que  sus  hijos... 

CONDE. 

Calla,  amigo; 

Y  ¿han  de  oompetUr  conmigo 
Un  caduco  y  tres  rapaces? 

( Vame.) 

IIUBNA. 

Parece  que  está  enojado 

Mi  padre  (ay  Dios!);  ya  se  nn. 

DOÑA  ORRACA. 

No  te  aflijas ;  tratarán 
Allá  en  su  rason  de  estado. 
Rodrigo  viene. 

JIMENA. 

Y  también 
Trae  demudado  el  semblante. 


Sale  RODRIOO. 

CID. 

Cualquier  agravio  es  gigaote 
En  el  honrado.  ¡  Ay  mi  bien ! 

BOfÍA  ORRACA. 

Rodrigo,  iqué  caballoPd 
Pareces! 

CID. 

¡Ay  prenda  amada! 

DOfiA  URRACA. 

¡Qué  bien  te  asienta  la'eapaÉbi 
Sobre  seda  y  sobre  acero  f 

cni. 
Tal  mereed... 

MMENA. 

Alguna  pena 
Señala;  ¿qué  puede  ser? 

DO^  ORRACA. 

¡  Rodrigo ! 

cm.  (-4p.)     • 
¿Que  be  de  verter 
Sangre  del  alma  ?  ¡  Ay  Jimena ! 

JIMENA. 

O  fueron  vanos  an  tejos, 
O  pienso  que  te  has  turbado. 

CID. 

Si ,  que  las  dos  habéis  dado 
Dos  cansas  á  mis  dos  ojos; 
Pues  lo  fueron  de  este  leiéto 
El  darme  con  tal  ventura, 
Jimena  amor  y  hermosura , 
Y  tü  hermotnra  y  respeto. 


JIHKfCA. 

Muy  bien  ha  dicho,  y  mejor 
Dijera  si  no  igualara 
La  hermosura. 

DOÑA  ORRACA. 

{Ap.  Yo  trocara 
Con  el  respeto  el  amor.) 
Mas  bien  hubiera  acertado, 
Si  mi  respeto  no  Aiera, 
Pues  solo  tu  amor  pusiera 
Tu  hermosura  en  su  cuidado; 

Y  ¿no  te  causará  enojos 
El  ver  igualarme  á  ti 
En  ella? 

JIMENA. 

Solo  sentí 
El  agravio  de  tus  ojos ; 
Porque  yo  mas  estimara 
El  ver  estimar  mi  amor 
Que  mí  hermosura. 

CID.  (Ap.) 
i  Oh  rigor 
De  fortuna !  Oh  suerte  avara ! 
Con  glorias  creces  mi  pena. 

DOÑA  URRACA. 

¡Rodrigo! 

JIMEIIA. 

¿Qué  puede  ser? 

CID. 

¡Señora !  {Ap.  ¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡  Ay  Jimena  ! 
Ya  sale  el  conde  Lozano ; 
¿Cómo  ( ¡terribles  enojos! ), 
Teniendo  el  alma  en  los.ojos , 
Pondré  en  la  espada  la  roano?) 

Salen  EL  CONDE  LOZANO,  PERAN- 
ZULES  y  LOS  CRIADOS. 

PERANZÜLES. 

De  lo  hecho  te  contenta , 

Y  ten  por  cárcel  tu  casa . 

CID.  {Ap.) 

El  amor  allí  me  abrasa, 

Y  aqui  me  hiela  la  afrenta. 

CONDE. 

Es  mi  cárcel  mi  albedrio, 
Si  es  mi  casa. 

JIMENA. 

¿Qué  tendrá? 
Ya  está  hecho  brasa ,  y  ya  está 
Como  temblando  de  frío. 

DOÑA    ORRACA. 

Hacia  el  Conde  está  mirando 
Rodrigo ,  él  cdor  perdido ; 
¿Qué  puede  ser? 

CID. 

Si  el  que  he  sido 
Soy  siempre,  ¿qué  estoy  dudando? 

JIIEMA. 

4  Qué  mira?  ¿A  qué  me  condena? 

CID. 

Mal  me  puedo  resolver. 

•  JIMENA. 

¡  Ay  triste ! 

CID.  {Ap.) 

¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡  Ay  Jimena ! 
¿Qué  espero?  (}  oh  amor  gigante! ) 
¿  Eii  qué  dudo?  Honor,  ¿qué  es  esto? 
En  dos  balanzas  he  puesto 
Ser  honrado  y  ser  amante. 

Saievi  DIEGO  LAINEZ  t  ARIAS  GON- 
ZALO. 

Mas  mipafire  es  este ,  nblo- 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Ya  por  hacer  su  venganza ; 
Que  cayó  la  una  balanza 
Con  el  peso  del  agravio. 
Cobardes  mis  bríos  spn , 
Pues  para  que  me  animara 
Hube  de  ver  en  su  cara 
Señalado  el  bofetón. 

DIEGO. 

Notables  son  mis  enojos; 
Debe  dudar  y  temer; 
¿Qué  mira ,  si  echa  de  ver 
Que  le  animo  con  los  ojos  ? 

ARIAS. 

Diego  Laínez,  ¿qué  es  esto? 

DIEGO. 

Mal  te  lo  puedo  decir. 

PBRANZÓLBS. 

Por  acá  podremos  ir; 

Que  está  ocupado  aquel  puesto. 

CONDE. 

Nunca  supe  andar  torciendo 
Ni  opiniones  ni  caminos. 

CID. 

Perdonad,  ojos  divinos. 
Si  voy  á  matar  muriendo.— ■ 
¿Conde? 

CONDE. 

¿Quiénes? 

CID. 

A  esta  parte 
Quiero  decirle  quién  soy. 

JIMENA. 

¿  Qué  es  aquello?  ¡Muerta  estoy ! 

CONDE. 

¿Qué  me  quieres? 

CID. 

Quiero  hablarte. 
Aquel  viejo  que  está  allí 
¿Sabes  quiénes? 

CONDE. 

Ya  lo  sé. 
¿Por  qué  lo  dices? 

CID. 

¿Porqué? 
Habla  bajo,  escucha. 

CONDE. 

Di. 

CID. 

¿No  sabes  que  ftié  despojos 
De  honra  y  valor? 

CONDE. 

Si  seria. 

CID. 

Y  ¿que  es  sangre  suya  y  mia 
La  que  yo  tengo  en  los  ojos , 
Sabes? 

CONDE. 

Y  el  saberlo  (acorta 
Razones)  ¿qué  ha  de  importar? 

CID. 

Si  vamos  á  otro  lugar. 
Sabrás  lo  mucho  que  importa. 

CONDE. 

Quita,  rapaz;  ¿puede  ser? 
Vete ,  novel  caballero. 
Vete,  y  aprende  primero 
A  pelear  y  á  vencer, 

Y  podrás  después  honrarte 
De  verte  por  mi  vencido. 
Sin  que  yo  quede  corrido 
De  vencerte  y  de  matarte. 
Deja  ahora  tus  agravios. 
Porque  nunca  acierta  bien 
Venganzas  con  sangre  quien 
Tiene  la  leche  en  los  labios. 


CID. 

En  tí  quiero  comenzar 
A  pelear  y  aprender, 

Y  verás  si  sé  vencer , 
Veré  si  sabes  matar.    . 

Y  mi  espada  maJ  regida 
Te  dirá  en  mi  brazo  diestro 
Que  el  corazón  es  maestro 
De  esta  ciencia  no  aprendida. 

Y  quedaré  satisfecho , 
Mezclando  entre  mis  agravios 
Esta  leche  de  mis  labios 

Y  esa  sangre  de  tn  pecho. 


¡Conde! 


PER  ANZOLES. 
ARIAS. 

¡Rodrigo! 


JIMENA. 

¡  Ay  de  mi ! 

DIEGO. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

QD. 

Cualquier  sombra  de  esta  casa 
Es  sagrado  para  tí. 

JIMENA. 

¿Contra  mi  padre,  Señor? 

CID. 

Y  asi  no  te  mato  ahora. 

jniENA. 

Oye. 

CID. 

Perdonad ,  Señora ; 
Que  soy  hijo  de  mi  honor .^ 
Sigúeme,  Conde. 

CONDE. 

Rapaz 
Con  soberbia  de  gigante, 
Ma tárete  si  delante 
Te  me  pones ;  vete  en  paz. 
Vete ,  vete ,  si  no  quieres 
Que ,  como  en  cierta  ocasión 
Di  á  tu  padre  un  bofetón , 
Te  dé  á  ti  mil  puntapiés. 

CID. 

Ya  es  tu  insolencia  sobrada. 

JIMENA. 

¡Con  cuánta  razón  me  aflijo! 

DIEGO. 

Las  muchas  palabras,  bgo. 
Quitan  la  fuerza  á  la  espada. 

JIMENA. 

Deten  la  mano  violenta , 
Rodrigo. 

DOÑA  ORRACA. 

¡Trance  feroz! 

DIEGO. 

Hijo,  hijo,  con  mi  voz 

Te  envío,  ardiendo,  mi  ajlrenta. 

{Éntrame  acuchUlando  el  Coaü 
Rodripo,  y  íodot  iratelloijtj^ 
dentro  lo  tiguienle:) 


CONDE. 

i  Muerto  soy ! 

JIMENA. 

¡Suerte  inhumana! 
¡  Ay  padre ! 

PERANZI7LES. 

Matadle.  ¡Muera! 

DOÑA  ORRACA. 

¿Qué  haces,  Jimena? 

JIMENA. 

Qaísicra 
I  Echarme  por  la  ventaaa; 


LAS  MOOBOADES  DEL  CID  (mimera  parte). 


US 


!orri«iido. 
jo  volaudo.— • 

DIE60. 

o! 

MUh  URRACA. 

¡Ay  Dios! 

GO»  acuchiUándoie 
todos. 


con 


CIO. 


MaUndo 


X>ílA  ORRACA. 

¿Qoé  estoy  Tiendo? 

CRIADO  i.^ 

ti  Conde  mató. 

CRUDO  2.^ 
H>5[A  URRACA. 

sperad ,  ¿qué  hacéis? 
s  ni  matéis; 
mando  yo , 
lacbo  á  Rodrigo, 
ado  sa  honor. 

CID. 

,  tal  favor 
Ima  bendigo ; 
sa  extremada, 
lefio  efeto 
respeto, 
ra  mi  espada, 
ui  fencerlos 
idarme  ¿  mi , 
tetarte  á  ti 
▼ida  ¿  ellos; 
Hieras  honrar 
y  con  tu  voz , 
to  veloz 
lito  mar, 
el  sol 

•n  tu  hermosura ; 
>s  fuerza  pura 
brazo  español; 
tos  viniendo, 
matando. 

IOAa  ORRACA. 

borotando ; 
ios  te  encomiendo, 
ento  y  el  mar 
han  de  valer, 
;os  detener 
¡rzas  parar. 

CID. 

ss  tu  mano. — 

CRUDO  2.^ 

^te  al  abismo. 

CRUDO  Z,'* 

nonio  mismo. 

DO^A  ORRACA. 

castellano ! 


O  SEGUNDO. 


DON  FERNANDO  y 
os  CRIADOS  con  él. 


AL- 


RBT. 


grita  y  lloro, 
I  nubes  abrasa, 


Rompe  el  silencio  en  mi  casa, 

Y  en  mi  respeto  el  decoro? 
Arias  Gonzalo ,  ¿qué  es  esto? 

Sale  ARIAS  GONZALO. 

ARUS. 

Una  grande  adversidad ; 
Perderáse  esta  ciudad , 
Si  no  lo  remedias  presto. 

Sale  PERANZÚLES. 

RET. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

PERANZÚLES. 

Un  enemigo. 

RET. 

¿Peranzúles? 

rERARZdLES. 

Un  rapaz 
Ha  muerto  al  conde  de  Orgaz. 

RET. 

¡Vélame  Dios!  ¿Es Rodrigo? 

PBRARZIÍLES. 

Él  es ,  V  en  tu  con6anza 
Pudo  alentar  su  osadfa. 

RET. 

Como  la  ofensa  sabia , 
Luego  cai  en  la  venganza. 
Un  gran  castigo  he  de  hacer. 
¿Prendiéronle? 

PBRAXZÚLRS. 

No,  SeBor. 

ARUS. 

Tiene  Rodrigo  valor, 

Y  no  se  dejó  prender ; 

Fuese ,  V  la  espada  en  la  mano , 
Llevando  á  compás  los  pies , 
Pareció  un  Roldan  francés. 
Pareció  un  Héctor  troyano. 

Salen  por  una  puerta  JIMENA  GOME?, 
y  por  otra  DIEGO  LAÍNEZ ,  ella  con 
un  pañuelo  lleno  de  sangre ,  y  él  te- 
ñido en  sangre  el  carrillo, 

JOIBlfA. 

¡Justicia,  justicia  pido! 

DIEGO. 

Justa  venganza  he  tomado. 

JWEfCA. 

Rey,  ¿  tus  pies  he  llegado. 

DIEGO. 

Rey ,  á  tus  pies  he  venido. 

RET. 

¡  Con  cuánta  razón  me  aflijo ! 
¡  Qué  notab^p  desconcierto ! 

JIMEVA. 

¡Sefior,  á  mi  padre  han  muerto! 

DIEGO. 

¡Señor,  matóle  mi  hijo ! 
Fué  obligación  sin  malicia. 

.  JIMBlf  A. 

Fué  malicia  y  confianza. 

DIEGO. 

Hay  en  los  hombres  venganza. 

JIBENA. 

Y  habrá  en  los  reyes  justicia. 
Esta  sangre  limpia  y  clara 
En  mis  ojos  considera. 


DIEGO. 

Si  esa  sangre  no  saliera , 
¿Cómo  mi  sangre  quedara? 

JntEIVA. 

¡ Señor,  mi  padre  he  perdido! 

DHEGO. 

¡Señor,  mi  honor  he  cobrado ! 

JIBEIIA. 

Fué  el  vasallo  mas  honrado. 

MEGO. 

Sabe  el  cielo  quién  lo  ha  sido. 
Pero  no  os  quiero  afligir : 
Sois  mujer;  decid ,  Señora. 

JinBlVA. 

Esta  sangre  dirá  ahon 
Lo  que  no  acierto  á  decir , 

Y  de  mi  justa  querella 
Justicia  asi  pediré , 
Porque  yo  solo  sabré 
Mezclar  lágrimas  con  ella ; 
Yo  vi  con  mis  propios  ojos 
Teñido  el  luciente  acero , 
Mira  si  con  causa  muero 
Entre  tan  justos  enojos. 
Yo  llegué  casi  sin  vida 

Y  sin  alma  (i triste  yo!) 

A  mi  padre ,  que  me  habló 
Por  la  boca  de  la  herida. 
Atajóle  la  razón 
La  muerte ,  que  fué  cruel , 

Y  escribió  en  este  papel 
Con  sangre  mi  oblif^acion. 
A  tus  ojos  poner  quiero 
Letras  que  en  mi  alma  están , 

Y  en  los  mios ,  como  imán , 
Sacan  lágrímus  de  acero; 

Y  aunque  el  pecho  se  desangre 
En  su  misma  fortaleza , 
Costar  tiene  una  cabeza 
Cada  gota  de  esta  sangre. 


Levantad. 


RET. 
DIEGO. 


Yo  vi, Señor, 
Que  en  aquel  pecho  enemigo 
La  espada  de  mi  Rodrigo 
Entraba  á  buscar  mi  honor. 
Llegué,  y  hállele  sin  vida, 

Y  puse  con  alma  eienta 
El  corazón  en  mi  afrenta 

Y  los  dedos  en  su  herida. 
Lavé  con  sangre  el  lugar 
Adonde  la  mancha  estaba; 
Porque  el  honor  que  se  lava, 
Con  sangre  se  ha  de  lavar. 
Tü ,  Señor ,  que  la  ocasión 
Viste  de  mi  agravjo ,  advierte 
En  mi  cara  de  la  suerte 

8ue  se  venga  un  bofetón, 
ue  no  quedará  contenta 
Ni  lograda  mi  esperanza , 
Si  no  vieras  la  venganza 
Adonde  viste  la  afrenta ; 
Ahora,  si  en  la  malicia. 
Que  á  tu  respeto  obligó. 
La  venganza  me  tocó , 

Y  te  toca  la  justicia. 

Hazla  en  mi ,  Rev  soberano, 
Pues  es  propio  de  tu  alteza 
Castigar  en  la  cabeza 
Los  delitos  de  la  mano. 

Y  solo  fué  mano  mia 
Rodrigo ,  yo  fui  el  cruel , 
Que  quise  buscar  en  él 
Las  manos  que  no  tenia. 
Con  mi  cabeza  cortada 
Quede  Jimena  contenta ; 
Que  mi  sang^re  sin  mi  afrenta 
Saldrá  limpia  y  saldrá  honrada. 


DB  DON  6UILLEM  OECABTBO. 


MI. 

Levanta  7  sosiégate, 
Jimena. 

JUEIU. 

i  Mi  IlaAto  orece ! 

Salen  DOSA  URRACA  t  BL  PBlNaPE 
DON  SANCHO  y  AQjOHPAffAincNTO. 

JtOfik  UMIACA. 

Llega,  hermMe»  y  ta^ofeee 
A  ta  ayo. 

DON  SAflOBO. 

Asi  lo  bate. 

Consolad ,  Infanta ,  ? oe 
A  Jimena ;— 7  vos  fd  preso. 

DOIf  SANCHO. 

Si  mi  padre  gusta  de  eso. 
Presos  irénfos  los  dos. 
Señale  la  for.tateza; 
Mas  tendrá  su  majestad 
A  estas  canas  mas  piedad. 

ftlBOO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteu. 

«vv. 

A  castigarle  me  apHcO. 
Fué  grao  delito. 

DOIl  SAHGBO. 

SeiíoT, 
Fué  la  obligación  de  honor» 

Y  S07  70  el  qce  lo  suplico. 

RBY. 

Casi  á  mis  ojos  matar 
Al  Conde  tocó  en  traidon. 

DO^A  URRACA. 

El  Conde  le  di6  ocasión. 

JIHENA. 

Él  la  pudiera  excusar. 

DON  SAHCHO. 

Pues  por  ayo  me  le  bas  dado , 
Hazle  i  todos  preferido. 
Pues  que  para  haberlo  sido 
Le  importaba  el  ser  honrado. 
Mi  ayo  bueno  estarla 
Preso  mientras  vivo  est07. 

PkRAi'tldLES. 

De  tus  hermanos  lo  S07, 

Y  fué  el  Conde  sangre  nia. 

DOff  SAifcno. 
¿Qué  importa? 

RBT. 

fiaste. 

DON  SANGRO. 

Señor, 
En  los  re7es  soberanos    * 
Siempre  menores  hermanos 
Son  criados  M  ma7or. 
¿Con  el  principe  heredero 
Los  otros  se  han  de  igvalar? 

Preso  le  manda  llevar. 

DON  SANCRO. 

No  hará  el  Re7 ,  si  70  no  qniero. 

RET. 

Don  Sancho... 

JItttRA. 

{El  alma  deSHüT*! 

ARIAS. 

So  braveza  maravilla. 

DON  SANGRO. 

Ha  de  perderae  Gasiilla 
Primero  <|ii«  preso  vaja. 


Pues  vos  le  habéis  de  prender. 

DfSOO. 

¿Qué  mas  bien  puedo  esperar? 

non  SANCHO. 

Si  á  mi  cargo  ha  de  quedar , 
Yo  su  alcaide  quiero  ser. 
Siga  entre  tanto  UmAna 
Su  justicia. 

JIIBNA. 

Harto  mejor 
Perseguiré  el  matador. 

DON  SANGRO. 

Conmigo  va. 

RBY. 

En  hora  buena. 

jnnsNA.  {Ap.) 
\Ky  Rodrij^o !  pues  me  obligas, 
Si  te  persigo  verás. 

DO^A  URRACA.   (Ap,) 

Yo  pienso  valerle  mas. 
Cuanto  tú  mas  le  perágas. 

ARIAS. 

Sucesos  han  sido  extraños. 

DON  SANCHO. 

Pues  70  tu  principe  S07 , 
Vé  confiado. 

DtBGO. 

SIV07; 
Guárdete  el  cielo  mil  aftoft. 

Sale  UN  PAJE,  y  hahía  á  la  tnfttnia. 

PAJK. 

A  SU  casa  de  placer 

Suierela  Reina  partir; 
anda  llamarte. 

DOfiA  URRACA. 

Habré  de  ir; 
Con  causa  debe  de  ser. 

REY. 

Tú ,  Jimena ,  ten  por  cierto    - 
Tu  consuelo  en  mi  rigor. 

IIHKNA. 

Haz  Instiela. 

REY. 

Ten  valor. 

JIBENA. 

¡  A7  Rodrigo,  que  me  has  muerto! 
( Vanse. ) 

Salen  RODRIGO  y  ELVIRA»  criada  de 
Jimena» 


Elvira , 


ELVfRA. 

¿Qué  has  hecho ,  Rodrigo? 

CID. 

Una  infeMce  jornada; 
A  nuestra  amistad  pasada 
Y  á  mis  desventuras  mira. 

ELVIRA. 

¿No  mataste  al  Conde? 

oíd. 

Esoíeito; 
Importábale  á  mí  honor. 

"ELVIRA.* 

Pues ,  Señor, 

¿Cuándo  fué  casa  del  muerto 
Sagrado  del  matador? 

cu». 

Nunca  al  que  quiso  U  vida; 
Pero  70  busco  la  innerte 
En  su  casa. 


BLTIRA. 

¿  De  qué  suerte? 

CID. 

'Está  Jimena  ofendida. 
De  sus  ojos  soberanos 
Siento  en  el  alma  el  (HsgQsto; 

Y  por  ser  justo 

Vengo  á  morir  en  sus  manos , 
Pues  esto7  muerto  en  la  piato. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices?  Vele ,  7 reporta 
Tal  intento ,  porque  está 
Cerca  palacio,  7  vciadrá 
Acompañada. 

CID. 

¿Quéimpona? 
En  púbHco  quiero  hiMarla , 

Y  ofrecerle  la  cabeza. 

ELVIRA. 

¡Qué  extrañeza! 
Eso  fuera  (vete,  calla) 
Locura ,  7  no  gentileza. 

CID. 

Pues  ¿qué  haré? 

ELVIRA. 

¿Qué  siento?  (¡a7  DiosM 
Ella  vendrá,  ¿qué  recelo? 
Ya  viene  ( ¡  válgame  el  cielo! ); 
Perdidos  somos  los  dos. 
A  la  pueru  del  retrete 
Te  cubre  de  su  cortina. 

CID. 

¡Eres  divina!  (EmMa 

ELVIRA. 

Peregrino  fin  promete 
Ocasión  tan  peregrina. 

Saleti  JIMENA  GÓMEZ,  PGRANZ 
LES  y  acobpaíIarienyo. 

JIHEKA. 

Tío ,  dejadme  morir. 

PRnANZDl.B8. 

Muerto  V07.  [Ap.  ¡  Ah  pobre  coed 

JIRNA. 

Y  dejadme  sola  adonde 
Ni  aun  quejas  puedan  saHr. 
( Van$e  Peranzúles  y  tot  demái  fue 
lieron  acompañanáe  á  Jimeim,) 

—  Elvira ,  solo  contigo 
Quiero  descansar  un  poco 

{Siéntase  en  ¡a  aimhm 

Con  toda  el  alma;  Rodrigo 
Mató  á  mi  padre. 

CID.  (Ap.) 
ESI07  loco. 

JIUNA. 

¿Qué  sentiré  si  es  verdad? 

ELVIRA. 

Di ,  descansa. 

JIMBNA. 

¡A7  afliffida. 
Que  la  mitad  de  mi  vida  . 
Ha  muerto  la  otra  mitad ! 

ELVIRA. 

¿  No  es  posible  consolaite? 

JIRERA. 

¿Qué  consuelo  he  de  tomar. 
Si  al  vengar 

De  mi  vida  la  una  parte ,. 
Sin  las  dos  he  de  quedar? 

ELVIRA. 

¿Siempre  quieres  á  Rodrigo? 
Que  mató  a  tu  padre  mira. 


ia|«aw(¡a)rElrin!) 
dondo  eoemfgo. 


US  HOCSPADEB  DEL  CIB  (aranut  FAm). 
tiD  nior  j  na  albedrlo. 


te  mi  ^M  el  dMora, 

ro 

ir  )o  qne  perdí . 

iewlv  lo  que  adoro. 

U1IU. 

amo  bar^  /do  lo  eDliendo) 

do  al  naudor 

ütoT 

Tn)£o  Ti1«T , 
de  malar  muriendo, 
le  bina  Tensarme. 


Rodrigo !  i  Rodrigo 


jeadoloqne  digo, 

(Dale  iudtiga.) 
I,  el  cDodoLoiaao, 
nbre  jeo  el  brío, 
las  canal  del  mió 

mevlstiihonor, 
[rómiespeniiiM 
udauzü 

Aern,  qiM  lu  kmor 
dada  miV«ngMiu 
IB  gran  desvtf  mura 

a  Miideüpecbo, 
lesloaeBinipMbn. 
,s  Con  Itt  berBHisnn: 
Sora,  vencierii, 
er  tmaginuclo 

n-e  aborrecíertF 
jsisb;  por  lloarado. 
bM*  peasiniealo. 


oliaeniraSas 
e»  toq  a  e  sangriento. 
perdido  honor; 
o,  Itn  amor  rundido, 

DO  llames  rigor 
bHgacion  ba.aido) 
Molpada  Teta 
eaa  mt  modiut^. 


Rodrigo ,  Rodrigo  ( ¡  ay  trine !) , 

Yo  Conliéso,  :iun()ue  Ib  deota , 

Que  en  dar  yenganta  i  U  afmtt 

(.omo  caballero  IiÍcIjiü, 

No  tf  do»  la  eulpi  ¡i  II 

De  que  clesd  icliada  soy , 

V [al  soy , 

Qne  habré  de  emplear  en  mi 

t-a  muerte  que  no  le  doy. 

"Solote^Tulpo,  Agraviadji, 

El  Virque  i  mis  ojos  vicoeí 

A  tiempo  que  luti  fresca  l'eoes 

Ni  sangre  en  mnno  y  espada. 

Pero  no  i  mi  amor  rendido. 

Sino  i  ofenderme  has  llegado , 

Coutlado 

De  no  ser  aborrecido 

Por  lo  que  fuiste  adarado ; 

Has  gvéte,  vele,  Hodrigo! 

Disculpará  mí  decoro 

Con  quien  piensa  que  le  adora 

El  sabef  que  le  persigo. 

Justo  fuera  sin  mrle 

Une  la  mnmte  Melera  darte ; 

Has  soy  parle 

Pira  sólo  perseguirte, 

Pero  no  para  matarte. 

Vt'.Le   V  mirj  i,  h  salida 

,\oieTeai>   si  es  raion 

No  quitarme  la  opinión 

Qolenme  ba  quiíado  lavld*. 


CoDsidera 

el  dejarme  es  la  venganza 
el  matarme  no  lo  fnera. 

n  por  eso  quiero  hioella. 


Pues  tn  rigor  ¿qué  bicer  quiereT 

Por  mi  bonor,  aunque  mitjer. 
He  de  hacer 

Contra  ti  cuanto  pudiere. 
Deseando  do  poder. 

cía. 
AyJimena'  jQoíén  dijera... 

imttA. 
Ay  Rodrígo!  iQuIén  pensara... 

en. 
Qne  mi  dicha  se  acabara? 

Y  qu«  mi  bien  feneelersF 

Has  (iay  Dios:)  queestoj temblando 

De  qae  han  de  Terte  saliendo. 


QoMate  >  Irdme  marieade. 


Sate  DIEGO  LAlHEZ,  ub. 


niKO. 

)u  paslorperdido, 

US  hijos  le  hauqaitade, 


porque  i  BOtranilKis  Ctudie  I  Vete,  j  déjame  peoaado. 


N'o  la  ovejuela 

Nt  el  león  que ^ 

Baló  quejosa  ni  bramó  olendldo . 
Como  JO  por  Rodripo  (¡ay  hijo  amado !) 
Voy  abrazando  sombras,  descompuea- 
[10. 
Entre  la  oscura  noche  qne  ha  cerrado; 
Dile  laseTia.y  seAal^le  el  puesto 
Dondeacudiese,  enracaüendoetcaio; 
í  ^i  mehabri  sido  inobediente  en  esto? 
Po'ono  puede  ser  ( ¡mil  penas  paso  '■ ); 
Atgun  i nc o n veniente  le  liubra  hecho, 
Mudando  b  opinión,  torcer  «I  paso. 
¡Oné  bolada  sangre  me  reijenta  ri 
[p«cl»l 
iSi  ei  muerto,  herido  6  iiresoT  ;Ar 
Lclelo  Mulol 
y  jcnlDUB  cosas  de  pes:ir  sospecho 


,Qué  siento  Tí  Es  <l 

Será  que  corresponden  á  a 


[Unto' 


- ,  _._iillanio; 

ire' aquellos  secos  pedregales 

i  oír  Kl  aaloue  de  un  caballo, 

e  apea  Rodrigo;  iba*  dichas 

[lalet* 

Scte  RODRIGO. 


i  Ivs  posible  (jue  me  hall  o 
Entre  tus  brazos?  Hijo,  aliento  tomo 
Para  ej]  tus  alabanzas empleallo. 
ómo lardaste  lantoí  Pues  de  plomo 
puso  mi  deieo  y  pues  veníale , 
NohedeeansanepreguiitandoetcAmo. 
Bravamente  probaste,  bien  lo  hiciste, 
Rien  m  is  pasados  brios  imitaste , 
Rien  lili'  pag.isie  t\  Sirque  me  debiste. 
Toca  tas  hTancas  fauas  que  me  hOD' 
[rasie , 
Llega  la  tierna  boca  i  la  maílla. 
Donde  la  mancha  de  mi  honor  qnilasle- 
Soberbia  el  alma  ílu  valor  se  liumilla. 
Como eonservador de  Unobleza 
QuehahonraduUDtosreyesenCutltla. 


ino  V  lita  la  cabeza, 

ii>i>  l;j  i-aiisa,  9«atribuya, 

I  algún  valor  J  fortaleía. 


ñas  razón  besara  yo  la  tuya , 

pues  SI  yo  te  di  el  ser  naturalmente, 

e  te  lius  vuelto  á  pura  fneraa  soya. 
Mas  serS  «o  acabar  eternamente. 
Si  no  doy  i  esta  plAlica  desvíos. 
Rijo,  y  aiengo  prevenida  genle¡ 
Ct>  1 1  quinientos  hidalgos,  deudos  mioi 
cada  cual  Lu  gusto  solicita], 

■n  campañn  i  ejercitar  tns  bríos. 

pDestacimsa  t  la  razón  le  India, 
Donde  esláoef<peraudoensliscaballos, 
Oueelmenosbufnoihjsdelsol  mjta. 
Bueiiaocasionteudrispíraempleallos, 
Pues  moros  froiiliíriios,  arrogantes, 
Al  RtJ  le  quilan  lierras  y  vasallos ; 
Que  ayer  con  melancúlicos  semblantet 
El  consejo  de  Guerra  y  el  de  Estado 
Lo  siino  por  espías  vigilantes. 
Las  fértiles  campañas  han  talado 
De  Dúrgos ,  y  pa^audo  Montes  de  Oca, 


94S 

De  Nájera»  Logroño  y  Belforado , 
Con  suerte  mucha  y  con  Yerguenza  poca 
Se  llevan  tanta  gente  aprisionada , 
Que  ofende  ai  gusto,  y  el  valor  |)rovoca 
Sal-Íes  al  paso,  emprende  esta  jomada, 

Y  dando  brio  al  coraxon  valiente, 
Pruebe  la  lanza  (¡uien  probó  la  espada. 

Y  el  Rey,  sus  grandes,  la  pfebeya  gente, 
No  dirán  que  la  mano  te  lia  servido 
Para  vengar  agravios  solamente. 
Sirve  en  la  guerra  al  Hey;  que  siem- 

[ore  ba  sido 
Digna  satisfacción  de  un  caballero 
Serrir  al  Rey ,  á  quien  dejó  ofendido. 

CID. 

Dame  la  bendición. 

DIEGO. 

Hacerlo  quiero. 

CIO. 

Para  esperar  de  mi  obediencia  palma, 
Tu  mano  beso  y  á  tus  pies  la  espero. 

DIEGO. 

Tójl^'ila  con  la  mano  y  con  el  alma. 
(Yanse.) 

Sale  LA  INFANTA  DOÍÍA  URRACA, 
asomada  á  una  ventana, 

D05ÍA  URRACA. 

¡Qué  bien  el  campo  y  el  monte 
Le  parece  á  quien  lo  mira, 
Hurtando  el  gusto  al  cuidado , 

Y  dando  el  alma  á  la  vista !  • 
En  tos  llanos  y  en  las  cumbres 

¡Qué  á  concierto  se  divisan  , 
Aqui  los  pimpollos  verdes , 

Y  allí  las  pardas  encinas! 
Si  acullá  brama  el  león ,    . 
Aqui  la  mansa  avecilla 
Parece  que  su  braveza 
Con  sus  cantares  mitiga. 
Despeñándose  el  arroyo , 
Señala  que,  como  esliman 
Sus  aguas  la  tierra  blanda, 
Huyen  de  las  peñas  vivas. 
Bien  merecen  estas  cosas 
Tan  bellas  y  tan  distintas 
Que  se  imite  á  quien  las  goza 
\  se  alabe  á  quien  las  cria. 

¡  Bienaventurado  aquel 
Que  por  sendas  escondidas 
En  los  campos  se  entretiene 

Y  en  los  montes  se  retira ! 
Con  tan  buen  ^usto  la  Reina, 
Mi  madre ,  no  es  maravilla 

Si  en  esta  casa  de  campo 
Todos  sus  males  alivia. 
Salió  de  la  corte  buyendo 
De  entre  la  confusa  grita, 
Donde  unos  toman  venganza 
Cuando  otros  pidt  n  justicia. 
i.  Qué  se  babrá  becbo  Rodrigo? 
Que  con  mi  presta  venida 
No  he  podiclo  saber  de  él . 
Si  está  en  salvo  ó  si  peligra. 
No  sé  qué  tengo ,  que  el  alma 
<^ou  cierta  melancolía 
Me  desvela  en  su  cuidado; 
Mas  ¡ayl  estoy  divertida. 
Una  tropa  de  c*  bal  los 
Dan  polvo  al  viento ,  que  imitan 
Todos  á  punto  de  guerra. 
¡Jesús,  y  qué  hermosa  vista! 
Saber  la  ocasión  deseo , 
La  curiosidad  me  incita.  — 
¡  Ah ,  caballeros !  Ah ,  hidalgos !— 
la  se  paran  y  ya  miran. — 
i  Ab.  capitán !  el  que  lleva 
Panda  y  plumas  amarillas.  — 


DB  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Ya  de  los  otros  se  aparta , 

La  lanza  á  un  árbol  arrima. 

Ya  se  apea  del  caballo , 

Ya  de  su  lealtad  confía; 

Ya  el  cimiento  de  esta  torre , 

Que  es  todo  de  peña  viva , 

Trepa  con  ligeros  pies ; 

Ya  los  miradores  mira ; 

Aun  no  me  ha  visto.  ¿Qué  veo?  * 

Ya  le  conozco.  ¿Hay  tal  dicha? 

Sale  EL  CID. 

CID. 

La  voz  de  la  Infanta  era ; 
Ya  casi  las  tres  esquinas 
De  la  torre  he  rodeado. 

DO^A  URRACA. 

¡Ah  Rodrigo! 

CID. 

Otra  vez  grita. 
Por  respetar  á  la  Reina 
No  respondo,  y  ella  misma 
Me  hizo  dejar  el  caballo ; 
Mas  ¡Jesús!  ¿señora  mia? 

DO^A  URRACA. 

Dios  te  guarde;  ¿dónde  vas? 

CID. 

Donde  mis  hados  me  guian 
Dichosos ,  pues  me  guiaron 
A  merecer  esta  dicha. 

DOÑA  URRACA. 

¿Está  es  dicha?  No.,  Rodrigo, 
La  que  pierdes  lo  serla ; 
Bien  me  lo  dice  por  señas 
La  sobrevista  amarilla. 

CID. 

Quien  con  esperanzas  vive , 
Desesperado  camina. 

DO.ÑA  URRACA. 

Luego  ¿no  las  has  perdido? 

CID. 

A  tu  servicio  me  animan. 

DOÑA  URRACA. 

¿Saliste  de  la  ocasión 
Sin  peligro  y  sin  heridas? 

CÍO. 

Siendo  tú  mi  defensora , 
Advierte  cómo  saldría. 

DOÑA  URRACA. 

¿Dónde  vas? 

CID. 

A  vencer  moros , 
Y  asi  la  gracia  perdida 
Cobrar  de  tu  padre  el  Rey. 

DO.NA  URRACA. 

{Ap,  ¡Qué  notable  gallardía!) 
¿Qnién  te  acompaña? 

CID. 

Esta  gente 
Me  ofrece  cjuinientas  vidas , 
Enrcuyos  hidalgos  pechos 
Hítrve  también  sangre  mia. 

DO.ÑA  URRACA. 

Calan  vienes,  bravo  vas; 
Mucho  vales ,  mucho  obligas ; 
Bien  me  parece,  Rodrigo, 
Tu  gala  V  tu  valentía 

CID. 

Estimo  con  toda  el  alma 
Merced  que  fu^ra  diviua  ; 
Mas  mi  humildad  en  tu  alteza 
Mis  esperanzas  marchita. 

DONA  URRACA. 

No  es  imposible ,  Rodrigo , 


El  iffoalarae  las  dichas 
En  desiguales  estados . 
Si  es  la  nobleza  una  misma. 
Dios  te  vuelva  vencedor; 
Que  después... 

CIO. 

Mil  años  f ivas. 

D09a  URRACA. 

¿Qué  he  dicho? 

CID. 

Tu  bendición 
Mis  victorias  facilita. 

D05Ia  URRACA. 

¿Mi  bendición?  ¡ay  Rodrigo! 
Si  las  bendiciones  mias 
Te  alcanzan,  serás  dichoso. 

CID. 

Con  no  mas  de  recibirlas 
Lo  seré ,  divina  Infanta. 

DOÑA  URRACA. 

Mi  voluntad  es  divina. 

Dios  te  guie ,  Dios  te  guarde, 

Como  te  esfuerza  y  te  anima , 

Y  en  número  tus  \ictorias 
Con  las  e:>trellas  compitan. 
Por  la  redondez  del  mundo , 
Después  de  ser  infinitas. 
Con  las  plumas  de  la  fama 
El  mismo  sol  las  escriba. 

Y  vé  ahora  confiado 

Que  le  valdré  con  la  vida; 
Fia  de  mi  estas  promesas 
Quien  plumas  al  viento  fía. 

CID. 

La  tierra  que  ves  adoro , 
Pues  uo  puedo  la  que  pisas, 

Y  la  eternidad  del  tiempo 
Alargue  á  siglos  tus  dias. 
Oiga  el  mundo  tu  alabanza 
En  las  bocas  de  la  envidia , 

Y  mas  que  merecimientos 
Te  dé  la  fortuna  dich». 

Y  yo  me  parto  en  tu  nombre , 
Por  quien  venzo  mis  desdichas, 
A  vencer  tantas  batallas 
Como  tu  me  pronosticas. 

DO.^A  URRACA. 

De  este  cuidado  te  acuerda. 

CID. 

Lo  divino  no  se  olvida. 

DOÑA  URRACA. 

Dios  te  guie. 

CID. 

Dios  te  guarde. 

DOÜA  URRACA. 

Yé  animoso. 

CID. 

Tú  me  animas; 
Toda  la  tierra  te  alabe. 

DOÑA  URRACl. 

Todo  el  cielo  te  bendiga. 
(Vanie,) 

Gritan  de  adentro  los  horos  ,  y  « 
huyendo  UN  PASTOR. 

■ORO. 

Li,li,li,ü. 

PASTOR. 

:  Jesús  mió , 
Qué  de  miedo  me  acompaña ! 
Moros  cubren  la  campaña. 
Mas  de  sus  fleros  me  río. 
De  su  lanza  y  de  su  espada. 
Como  suba  y  me  remonte 
En  la  cumbre  de  aquel  monte, 
Todo  de  peña  tajada. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (prubiia  ?aiits). 


tm 


lEY  BIORO  T  COATIO  l|OROS 

;/  patíúr  éntra$e  huyendo, 

■ST  HOllO. 

>sos  cristianos ; 
)DCierlo  qae  priesa 
do. 

■ORO  1.® 

¡BriTa  presa! 

UT  MORO. 

de  mis  manos, 
ro  ▼  martivilla , 
valor  me  fando , 
ider  el  mondo , 
>pinion  Castilla, 
le  llaman  Mano , 
ido,  en  paz  y  en  guerra, 
struTO  tu  tierra 
te  á  mi  mano? 
ade  te  llamó , 
lo ,  que  le  coma , 
íspues  de  Maboma , 
layor  que  yo.    ' 

.  PASTOR  iohre  la  peña, 

PASTOR. 

r  el  que  es  mas  alto , 
tntre  estos  cerros; 
taremos  ( ¡ab  perros! ) 
;  alcanzáis  de  un  salto? 

MORO  3.* 

:anza  una  saeta? 

PASTOR. 

scondo ,  si  hará ; 
olvé ,  espera 
tiano  os  acometa. 

MORO  3.*^ 
r,porMahoma, 
inos... 

RCT  MORO. 

¿Quéosospanta? 
MORO  4.<* 
« levanta. 
MORO  i. ° 

itandarte  asoma. 
MORO  2.*" 

eben  de  ser. 

RET  MORO. 

es  mis  esperanzas. 

MORO  3.° 
cen  las  lanzas. 

RBT  MORO. 

ó  vencer. 

€  dentro  una  corneta,) 

MORO  2.*" 

arda  trompeta 
rna. 

VOCES.  (Dentro.) 

\  Santiago ! 

RBT-MORO. 

;  haced  lo  que  hago. 
OTRA  voz.  (Dentro.) 
;pafta! 

RET  MORO. 

; Oh  gran  Profeta! 

suena  la  trompeta  y  cajas  de 
y  ruido  de  golpes  dentro.) 

PASTOR. 

fire  lo  que  va 
^oi  Mahoma. 
O  herir!  Puto,  toma 
t.  ¡  Bueno  va ! 


Voto  i  San ,  braveza  es 
Lo  que  hacen  los  cristianos : 
Ellos  matan  con  las  manos , 
Sus  caballos  con  los  pies. 
:  Qué  lanzadas!  Pardiez ,  toros 
Menos  bravos  que  ellos  son ; 
Asi  calo  yo  un  melón 
Como  despachurran  moros. 
El  que  como  cresta  el  gallo 
Trae  un  penacho  amarillo, 
¡Oh  lo  que  hace!  por  decillo 
Al  cura,  quiero  mirallo. 
Par  Dios ,  no  tantas  hormigas 
Mato  yo  en  una  patada. 
Ni  siego  en  una  manada 
Tantos  manojos  de  espigas 
Como  él  derriba  cabezas, 
¡Oh  hi  de  puta!  y  es  de  modo 
Que  va  salpicado  todo 
De  sangre  mora :  bravezas 
Hace,  voto  al  soto;  ya 
Huyen  los  moros  ~¡  Ah  galgos! 
Ea ,  cristianos  hidalgos , 
Seguildos ,  mata ,  matA.— 
Entre  las  pehas  se  meten 
Donde  no  sirven  caballos; 
Ya  se  apean,  alcanzallos 
Quieren ;  de  nuevo  acometen. 

5a/«n  RODRIGO  v  EL  REY  MORO,  ca- 
da uno  con  lossuyos^  acuchillándose, 

CID. 

También  pelean  á  pié 
Los  castellanos ,  morillos. 
A  matallos ,  á  segaillos. 

RET  MORO. 

Tente ,  espera. 

CID. 

Ríndete. 

RET  MORO. 

Un  rey  á  tu  valentía 

Se  ha  rendido  y  á  tus  leyes. 

(Ríndesele.) 

CID. 

Toca  al  arma ;  cuairo  reyes 
He  de  vencer  en  un  dia. 

( Vanse  todos,  lleoándou  presos  d  los 
moros.) 

PASTOR. 

Pardios ,  que  he  habido  placer 
Mirándolos  desde  afuera ; 
Las  cosas  de  esta  manera 
De  tan  alto  se  han  de  ver. 

Entrase  el  pastor,  y  salen  EL  PRÍNCI- 
PE DON  SANCHO  v  LN  MAESTRO 
DE  ARMAS ,  con  espadas  negras  y 
tirándole  el  Principe,  y  tras  él ,  re- 
portándole ,  DIEGO  LAtNEZ. 

MAESTRO. 

Príncipe,  Señor, Señor... 

DIEGO. 

Repórtese  vuestra  áltela ; 
Que  sin  causa  la  braveza 
Desacredita  el  valor. 

DON  SAIICHO. 

¿Sin  causa? 

DIEGO. 

Vete,  que  enfadas 
Al  Principe;  ¿cuál  ha  Sido? 

(Entrase  el  Maestro.) 

DON  SANCHO. 

Al  batallar,  el  ruido 


?ue  hicieron  las  dos  espadas , 
á  mi  el  rostro  señalado. 

DIEGO. 

¿Hate  dado? 

DON  SAXCHO. 

No;  el  pensar 
Que  á  querer,  me  pudo  dar. 
Me  ha  corrido  y  me  ha  enojado. 

V  á  no  escaparse  el  maestro. 
Yo  le  enseñara  á  saber ; 

Ño  quiero  mas  aprender. 

DIEGO. 

Bastantemente  eres  diestro. 

DON  SANGRO. 

Cuando  tan  diestro  no  fuera , 
Tampoco  importara  nada. 

DIEGO. 

¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

m        Espada  contra  espada , 
Nunca  por  eso  temiera; 
Otro  miedo  el  pensamiento 
Me  aflige  y  me  atemoriza : 
Con  un  arma  arrojadiza 
Señala  mi  nacimiento 
Que  han  de  matarme ,  y  aera 
Cosa  muy  propincua  mía 
La  causa. 

DIEGO. 

Y  ¿  melancolía 
Te  da  eso? 

DON  SANCHO. 

Si  me  da; 

Y  haciendo  discursos  vanos, 
Pues  mi  padre  no  ha  de  ser. 
Vengo  á  pensar  y  á  temer 

?ue  lo  serán  mis  hermanos; 
asi,  los  guiero  tan  poco. 
Que  me  ol^nden. 

DIEGO. 

¡  Cielo  santo ! 
A  no  respetarte  tanto , 
Te  dijera... 

DON  SANCHO.    • 

¿Que  soy  loco? 

DIEGO. 

Que  lo  fué  quien  á  esta  edad 
Te  ha  puesto  en  tal  confbsion. 

DON  SANCHO. 

¿No  tiene  demostración 
Esta  ciencia  ? 

DIEGO. 

Asi  es  verdad, 
Mas  ninguno  la  aprendió 
Con  certeza. 

DON  SANCHO. 

Luego, /li, 
¿Locura  es  creerla? 

DIEGO. 

Si. 

DON  SANCHO. 

¿Serálo  el  temerla? 

DIEGO. 

No. 

DON  SANCHO. 

¿Es  mi  hermana? 

DIEGO. 

Si,  Señor. 

Sale  DOÑA  URRACA  v  UN  PAJE ,  que 
le  saca  un  venablo  ensangrentado, 

DONA  ORRACA. 

En  esta  suerte  ha  de  ver 

Mi  hermano  que,  aunque  mi^er , 


Tengo  en  el  braio  valor. 
Hoy,  hermano... 

DOIf  SARCHO. 

¿Cómo  asi? 

DO^A  UR1UCA. 

Entre  unas  peñas... 

DON  SAüCHO. 

¿Qaéfbé? 

DOaÍA  ORRACA. 

Este  venablo  tiré, 
Con  que  maté  un  jabali ,  * 
Viniendo  por  el  camino 
Cazando  mi  padre  j  yo. 

DO.f  SAIfCHO. 

Sangriento  está ;  y  ¿le  arrojó 
Tu  mano?  (¡  Ay  cielo  divino!)  — 
Mira  sí  tengo  razón.      {Entre  los  dos*) 

DIEGO. 

Ya  he  caido  en  tu  pesar. 

DORA  ORRACA. 

j  Qué  te  ha  podido  turbar 
£1  gusto? 

DON  SARCBO. 

Cierta  ocasión , 
Que  me  da  pena. 

DIEGO. 

Señora , 
Una  necia  astrologla 
Le  causa  melancotia , 

Y  tú  la  creciste  ahora. 

DOff A  ORRACA. 

Quien  viene  á  darle  contento, 
¿Cómo  su  disgusto  aumenta? 

DIEGO. 

Dice  que  á  muerte  violenta 
Le  inclina  su  nacimiento. 

DON  SANCHO. 

Y  con  una  arma  arrojada 
Herido  en  el  corazón. 

DIEGO. 

Y  como  en  esta  ocasión 
La  vio  en  tu  mano... 

DO!ÍÍA  ORRACA. 

¡Ay  cuitada! 

DON  SANCHO. 

Alteróme  de  manera , 
Que  me  ha  salido  á  la  cara. 

poi^A  ORRACA. 

Si  disgustarte  pensara 
Con  ella,  no  la  tnijera. 
Mas  ¿  tú  crédito  has  de  dar 
A  lo  que  abominan  lodos? 

DON  SANCHO. 

Con  todo ,  buscaré  modos 
Cómo  poderme  guardar. 
Mandaré  hacer  una  plancha , 

Y  con  ella  cubriré 

El  corazón ,  sin  que  esté 
Mas  estrecha  ni  mas  ancha. 

DOÑA  ORRACA. 

Cuarda  con  mas  prevención 
El  corazón ,  mira  bien ; 
Que  por  la  espalda  también 
Hay  camino  al  corazón. 

DON  SA.NCHO. 

¿Qué  me  has  dicho?  Que  imagino 
Que  tú  de  tirar  te  alabes 
Un  venablo,  y  de  que  sabes 
Del  corazón  el  camino. 
Por  las  espaldas ,  traidora. 
Temo  que  causa  has  de  ser 
Tu  de  mi  muerte;  mujer. 
Estoy  por  matarte  aliora , 

Y  asegurar  mis  enojos. 


DE  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DltCO. 

¿Qué  haces,  Principe? 

DON  SANCHO. 

¿Qué  «lento? 
Rse  venablo  sangriento 
Revienta  sangre  en  mis  ojos. 

DOi^A  URRACA. 

Hermano,  el  rigor  reporta, 
De  quien  justamente  Uuyo; 
¿No  es  mi  padre .  como  tuyo , 
El  Rey,  mi  señor? 

BON  SA!«CHO. 

¿Qué  importa? 
Que  eres  de  mi  padre  hija , 
Pero  no  de  mi  fortuna ; 
Nací  heredando. 

DO^A  ORRACA. 

Importuna 
Es  tu  arrogancia  y  prol^a. 

DIEGO. 

El  Rey  viene. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  despecho! 

D05ÍA  URRACA. 

¡  Qué  hermano  tan  enemigo ! 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  v  EL 
REY  MORO,  que  envia  Rodrigo  ,  y 
OTROS  que  le  acompañan. 

RET. 

Diego ,  tu  hijo  Rodriffo 

Un  gran  servicio  me  na  becbo, 

Y  en  mi  palabra  fiado* 
Licencia  le  he  concedido 
Para  verme. 

DIEGO. 

Y  ¿ha  venido? 

REV. 

Sospecho  que  habrá  llegade* 

Y  en  prueba  de  su  valor... 

DIEGO. 

Grande  fué  la  dicha  mia. 

RET. 

Hoy  á  mi  presencia  envia 
Un  rey  por  su  embajador.    (Siéntase.) 
Volvió  por  mí  y  por  mis  greyes; 
Muy  obligado  me  hallo. 

RET  HORO. 

Tienes ,  Señor,  un  vasallo 
De  quien  lo  son  cuatro  reyes. 
En  escuadrones  formados , 
Tendidas  nuestras  banderas , 
Corríamos  tus  fronteras. 
Vendamos  tus  soldados , 
Talábamos  tus  campañas. 
Cautivábamos  tus  gentes , 
Sujetando  basta  las  fuentes 
De  las  soberbias  montañas ; 
Cuando  gallardo  y  ligero 
El  gran  Rodrigo  llegó , 
Peleó,  rompió,  malo , 

Y  vencióme  á  ini  el  primero. 
Viniéronme  á  socorrer 
Tres  reyes ,  v  áü  venir 
Tan  solo  pudo  servir 
De  darle  mas  que  vencer. 
Pues  su  esfuerzo  varonil 
Los  nuestros  dejando  atrás , 
Quinientos  hombres  no  mas 
Nos  vencieron  á  seis  mil. 
Quitónos  el  español 
Nuestra  opinión  en  un  dia , 

Y  una  presa  que  valia 
Mas  oro  que  engendra  el  sol; 

Y  en  su  mano  vencedora 


Nuestra  divisa  otomana. 
Sin  venir  I  ansa  crlslfana 
Sin  ana  cabeza  mora. 
Viene  con  todo  triunbndo 
Entre  aplausos  excesiFos , 
Atrepellando  cautivos, 

Y  banderas  arrastrando; 
Asegurando  esperanzas, 
Obligando  corazones, 
Recibiendo  bendiciones 

Y  despreciando  alabanzas, 

Y  ya  llega  á  tu  presencia. 

do5(a  oeraca. 
¡  Venturosa  suerte  mia ! 

MIGO. 

Para  llorar  de  alegría 
Te  pido ,  Se5or ,  Iieea 

Y  para  abrazarte  ( ;  ay  Olosl) 
Antes  que  llegue  á  tas  fléi. 

Entra  RODRIGO,  y  abrástnsé. 


¡Estoy  loco! 

CID. 

Causa  es 
Que  nos  disculpa  á  los  dos; 
Pero  ya  esperando  estoy 
Tu  mano  y  tus  pies  y  todo. 

(Arrodíllase  é0kmi6éÉÍBt 

RET. 

Levanta,  famoso  godo. 
Levanta. 

cíe. 

Tu  hechmra  soy. 
¡Mi  principe! 

DOH  sAHoae. 
¡  Mi  Rodrfgot 

CID. 

Por  tus  bendiciones  Itero 
Esus  palmas. 

VOñk  ORRACA. 

Ya  de  nuevo. 
Pues  te  alcanzan,  te  bendigo. 

RBTMOie. 

¡Gran  Rodrigo! 

CID. 

¡  Oh  Aisaasitr ! 

REV  MORO. 

Dame  la  mano  el  mió  Gidfr 

oie. 

A  nadie  mano  se  pide 
Donde  está  el  Rey  hbí  seiior. 
A  él  le  presu  la  obediencÁa. 

RBTMOtO. 

Ya  me  sujeto  á  sus  leyee 

En  nombre  de  otros  IMS  tM$ 

Y  el  mió.  ¡Oh  Alá!  paciencia. 

DOH  SA3(CII0. 

El  mió  Cid  le  ha  llamado. 

RBT  HOBO. 

Pii  mi  lengua  es  mi  señor* 
Pues  ha  de  serlo  el  bonor 
Merecido  y  alcanzado. 

EET. 

Ese  nombre  le  está  bien. 

RET  HORO. 

Entre  mores  le  ha  tenido. 

REf. 

Pues  allá  le  ha  merecido , 
En  mis  tierras  se  le  den. 
Llamaríe  el  Cid  es  razón , 

Y  añadirá ,  porque  asombre  t 
A  su  apellido  este  nombre, 

I  Y  á  su  fama  este  blasón. 


LAS  MOCEDADES  QCL  CID  (prantA  tABTE). 


m 


YA  GÓMEZ,  ánbaado,  con 
scoMMM,  UmbUn  enluta" 

BSGODBItO  i.® 

á  el  sefior  Rey 
de  respaldo. 

JUUUU. 

rme  á  sos  pies 
lacHieeBtéseoudo? 
>,u  esiusiieiero, 
aeDO  7  pene  al  maio ; 
8  j  mercedes 
ros  vasallos. 

OfBGO. 

)  loeoges  lutos « 
i  coitro  en  eaatro 
deJimena, 
ide  Losaoo. 
los  la  mlrao , 
uedó  palacio , 
ir  sus  quejas 
i  en  los  estrados. 

JIIfB?fA. 

hace  tres  meses 
mi  padre  á  manos 
c,  á  quien  las  tayas 
or  criaroD. 
o  de  Vivar, 
>rgultoao  y  bravo » 

leyes  justas, 
•araa  uíuio. 
ssusespias, 
su  sagrado , 
A  alas  libres, 
d  mis  daAos. 
os  reyes  justos 
za  y  el  cargo 
o  en  la  tierra 
nildes  humanos , 
de  ser  rey 
o  y  bíeu  amado , 
laya  la  Justicia 
}os  desacatos, 
a.  Señor, 

)1  de  nuestro  amparo , 
len  malhechores, 
!«er  sus  ramos, 
s,  mal  lo  sientes , 
ú  mal  hablo ; 
;a  de  una  miuer 
cía  un  agravio, 
qué  dirá  el  mundo 

«gran  Fernando, 
do  castigas , 
sal  culpado? 
isto « en  tu  presencia 
en  cómo  estamos , 
yo  ofendida , 

0  y  él  triunfando; 
ido  henderás , 
trrastrando; 

do  trofeos , 
iendo  agravios; 
S  yo  encogida ; 
la  vél  honrado, 
y  el  contento, 
yo  llorando. 

ao. 

lienm  mis  entra&as , 
qjos  claros. 

JUIERA.  (Ap,) 

o!  Aj  honra!  Av  ojos! 

1  lleva  el  cuidado? 

UT. 

is,JfaneBa,  baste; 
,  no  lloréis  tanlo , 
aran  vuestras  quejas 
eaoeroyaámoli 


Que  podrá  ser  que  algún  día 
Troquéis  en  placer  el  llanto ; 

Y  si  be  guardado  á  Rodrigo, 
Quizá  para  vos  le  guardo. 
Pero  por  haceros  gusto, 
Vuelva  á  salir  desterrado , 

Y  huyendo  de  mi  rigor. 
Ejercite  el  de  sus  brazos , 

Y  no  asista  en  la  ciudad 

Quien  tan  bien  prueba  en  el  campo. 

Pero  si  me  dais  licencia , 

iimena ,  sin  enojaros , 

En  premio  de  estas  victorias 

Ha  de  llevarse  este  abrazo.  {Abrázale,) 

CID. 

Honra ,  valor ,  fuerza  y  vida , 
Todo  es  tuyo,  aran  Femando , 
Poes  siempre  ae  la  cabeza 
Baja  el  vigor  á  la  mano ; 

Y  asi ,  te  ofrezco  á  los  pies 
Esas  banderas  que  arrastro. 
Esos  moros  que  cautivo 

Y  esos  haberes  que  gano. 

as  Y. 

Dios  te  me  guarde ,  el  mió  Cid. 

ao. 

Beso  tus  heroicas  roanos. 
(Ap.  Y  á  Jimeoadcjoel  alma.) 

ilHBHA.  (Ap.) 

¿Que  la  opinión  pueda  tanto. 
Que  persigo  lo  que  adoro? 

DO^A  URRACA.  (Ap.) 

Tiernamente  se  han  mirado ; 
No  le  ha  cubierto  hasta  el  ahna 
A  Jimena  el  luto  largo    • 
( ¡  Ay  cielo ! ) ,  pues  no  han  salido 
Por  sus  ojos  sus  agravios. 

DON  SANCHO. 

Vamos ,  Diego ,  con  Rodrigo; 
Que  yo  quiero  acompañarlo , 

Y  verme  entre  sus  trúfeos. 

DIEGO. 

Es  honrarme  y  es  honrarlo. 
Ay  hijo  del  alma  mia  ! 

jiaK.>iA. 

Ay  enemigo  adorado ! 

CID. 

Oh ,  amor ,  en  tu  sol  me  hielo ! 

DOff A  URRACA. 

Oh ,  amor ,  en  celos  me  abraso  t 


ACTO  TERCERO. 


Salen  \RIAS  GONZALO  v  LA  INFAN- 
TA DOÑA  URRACA. 

ARIAS. 

Mas  de  lo  justo  adelaatas, 
Señora,  tu  sentimiento. 

DO^A  URRACA. 

Con  mil  ocasiones  siento , 

Y  lloro  con  otras  tantas. 
Arias  Gonzalo,  por  padre 
Te  be  tenido. 

ARUS. 

Y  soylo  yo 
Con  el  alma. 

DOÑA  URRACA. 

Há  qae  murió , 

Y  está  en  el  cielo  mi  madre. 
Mas  de  un  año,  y  es  prueldad 
Lo  que  esAierian  mi  dekir, 


Mi  hermano  con  poco  amor. 
Mi  padre  con  mucha  edad. 
Un  mozo  que  ha  de  heredar 

Y  un  viejo  que  ha  de  morir 
Me  dan  penas  que  sentir 

Y  desdichas  que  llorar. 

ARUS. 

Y  ¿no  alivia  tu  cuidado 

El  \er  que  aun  viven  los  dos ,    ' 

Y  entre  tanlo  querrá  Dios 
Pasarte  á  mejor  estado, 

A  otro  reino  y  á  otro  rey 
De  los  que  te  han  pretendido? 

DOÑA  URRACA. 

¿Yo  un  extraño  por  marido? 

ARIAS. 

No  lo  siendo  de  tu  ley, 
¿Qué  importa? 

.  DOÑAURKACA. 

4  Asi  me  destierra 
La  piedad  que  me  crió? 
Mejor  le  admitiera  yo 
De  mi  sangre^ de  mi  tierra;  > 

8ue  mas  quisiera  mandar 
na  ciudad ,  una  villa , 
Una  aldea  de  Castilb , 
Que  en  muchos  reinos  reinar. 

ARIAS. 

Pues  pon ,  Señora ,  los  ojos 
En  uno  de  tus  vasallos. 

DOKA  URRACA. 

Antes  habré  de  qnitallas 
A  costa  de  mis  eneros. 
Mis  libertades  te  digo 
Gomo  al  alma  precia  mia. 

ARUS. 

Di,no<|pdes. 

DOÑA  URRACA. 

Yo  querria 
Al  gran  Cid ,  al  gran  Rodrigo; 
Castamente  me  obligó , 
Pensé  casarme  con  él. 

ARIAS. 

Pues  ¿quién  lo  estorba? 

DOÑA  URRACA. 

Es  cruel 
Mi  suerte,  y  honrada  yo. 
Jimena  y  el  se  han  querido, 

Y  después  del  Conde  muerto 
Se  adoran. 

•  ARIAS. 

¿Bs  cierto? 

DOÑA  URRACA. 

Cierto 
Será ,  que  en  mi  daño  ha  sido. 
Cuanto  mas  su  padre  Uora , 
Cuanto  mas  justicia  sigue, 

Y  cuanto  mas  le  persigue , 
Es  cierto  aiie  mas  le  adora ; 

Y  él  la  idolatra  adorado , 

Y  está  en  mi  pecho  advertido, 
No  del  todo  aborrecido, 
Pero  del  todo  olvidado; 

Que  la  mujer  ofendida , 
Del  todo  desengañada. 
Ni  ea^iscreta  ni  es  honrada 
Si  no  aborrece  ni  olvida. 
Mi  padre  viene;  después 
Hablaremos ;  mas  (i ay  cielo ! ) 
Ya  me  ha  visto. 


Aspira. 


ARIAS. 

A  tu  consnelo 


•  • 


282 
Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  Y 

DIEGO  LAINEZ  y  ACOMPAÑAMIERTO. 
DIEGO. 

Beso  tas  pies 
Por  la  merced  qae  i  Rodrigo 
Le  bas  becbo ;  vendrá  volando 
A  servirle. 

RET. 

Ya  esperando 
Le  esloy. 

DIEGO. 

Mi  suerte  bendigo. 

REY. 

Doña  Urraca ,  ¿dónde  vais  Y 
Esperad  ,  bija ,  ¿  qué  baceis? 
Qué  08  aflige?  Qué  tenéis? 
¿Habéis  llorado?  ¿Lloráis? 
Triste  estáis. 

DOÑA  URRACA. 

No  lo  estuviera, 
Si  tú»  que  me  diste  el  ser , 
t:terno  bubieras  de  ser , 
O  mi  hermano  amable  fuera. 
Pero  mi  madre  perdida, 

Y  tú  cerca  de  perderte , 
Dudosa  queda  mi  suerte, 
De  su  rigor  ofendida. 
Es  el  Principe  un  león 
Para  mi. 

REY. 

Infanta,  callad; 
La  falta  en  la  eternidad 
Supliré  en  la  preveiicioo. 

Y  pues  tengo,  gloria  4  Dios, 
Mas  reinos  y  mas  estados 
Adquiridos  que  heredados, 
Alguno  babrá  para  vos. 

Y  alegraos,  que  aun  viro  estoy, 

Y  si  no... 

DOPÍA  URRACA. 

Dame  la  mano. 

REY. 

.Es  don  Sancbo  buen  hermano. 
Yo  padre ,  y  buen  padre  soy. 
Id  con  Dios. 

DO.^A  ORRACA. 

Guárdele  el  cielo.  " 

REY. 

Tened  de  mí  confianza. 

D05ÍA  URRACA.  • 

Ya  tu  bendición  me  alcanza.       {Yase. 

ARIAS. 

Ya  me  alcanza  tu  consuelo. 
SaUm  CRIADO. 

REY. 

Resuelto  está  el  de  Aragón , 
Pero  ha  de  ver  algún  dia 
Que  es  r.alahón'a  tan  mia 
Como  Castilla  y  León; 
Que  pues  letras  y  letrados 
Tan  varios  en  esto  están , 
Mejor  lo  averiguarán 
Con  las  armas  los  soldados. 
Remitir  quiero  á  la  escuadra 
Esta  justicia  que  sigo, 
Y  al  mió  Cid ,  al  mi  Rodrigo, 
Encargarle  esta  jornada. 
En  mi  palabra  liado, 
Lo  be  llamado. 

ARIAS. 

Y  ¿ha  venido? 

DIEGO. 

Si  tu  carta  ha  recibido, 
Con  tus  alas  ba  volado. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Sale  OTRO  CRIADO. 

CRIADO. 

Jimena  pide  licencia 
Para  besarte  la  mano. 

REY. 

Tiene  del  conde  Lozano 
La  arrogancia  y  la  impaciencia ; 
Siempre  la  tengo  a  mis  pies. 
Descompuesta  y  querellosa. 

DIEGO. 

Es  honrada  y  es  hermosa. 

REY. 

Importuna  también  es. 
A  disgusto  me  provoca 
Al  ver  entre  sus  enojos , 
Lágrimas  siempre  en  sus  ojos , 
Justicia  siempre  en  su  boca. 
Nunca  imaginara  tal; 
Siempre  sus  querellas  sigo. 

ARUS. 

Pues  yo  sé  que  ella  y  Rodrigo , 
Señor ,  no  se  quieren  mal. 
Pero  asi  de  la  malicia 
Defenderá  la  opinión , 
O  quizá  satisfacción 
Pide,  pidiendo  justicia ; 
V  el  tratar  el  casamiento 
De  Rodrigo  con  Jimena 
Será  alivio  de  su  pena. 

REY. 

Yo  estuve  en  tu  pensamiento , 
Pero  no  lo  osé  iutenUr , 
Por  no  crecer  su  disgusto. 

DIEGO. 

Merced  fuera  ,  y  fuera  justo. 

REY. 

¿Quiérense  bien? 

ARIAS. 

No  hay  dudar. 

KRY. 

¿Tú  lo  sabes? 

ARIAS. 

Lo  sospecho. 

REY. 

Para  intentarlo  ¿qué  haré? 
¿  De  qué  manera  podré 
Averiguarlo  en  su  pecho? 

ARIAS. 

Dejándome  el  cargo  á  mí , 
)    Haré  una  prueba  bastante. 

REY. 

Dile  que  entre. 

ARIAS. 

Este  diamante 
He  de  probar.  —  Oye.  ^ 

'  CRIADO. 

Di. 

(El  primer  criado  habla  al  otdo 
Aria»  Gonzalo,  y  el  otro  sale  d 
sar  d  Jimena.) 

REY. 

En  el  alma  gustaría  • 
De  gozar  tan  buen  vasallo 
Libremente. 

DIEGO. 

Imaginallo 
Hace  inmensa  mi  alegría. 

S<7/^  JIMENA  GÓMEZ. 

JIMEMA. 

Cada  día  que  amanece, 
Sin  poderlo  remediar , 
Veo  quien  mat6  á  mi  padre, 


con 
avi- 


Tan  afiíQO  y  tan  gaho 
Caballero  en  un  caballo, 

Y  en  su  mano  un  gavilán ; 
A  mi  casa  de  placer. 
Donde  alivio  mi  pesar. 
Curioso,  lil)re  y  ligero. 
Mira,  escucha ,  viene  y  fa , 

Y  por  hacerme  despecho 
Dispara  á  mi  palomar 
Flechas ,  que  á  los  vientos  tira, 

Y  en  el  corazón  me  dan ; 
Mátame  mis  palomicas, 
Criadas  y  por  criar; 

La  sangre  que  sale  de  ellas 
Me  ha  salpicado  el  brial; 
Envíeselo  á  decir. 
Envióme  á  amenazar 
Con  que  ha  de  dejar  sii  vida 
Cuerpo  que  sin  alma  está. 
Rey  que  no  hace  justicia 
Ni  debria  de  reinar. 
Ni  pasear  en  caballo. 
Ni  con  la  Reina  folgar ; 
Justicia ,  buen  Rey,  justicia. 

RBY. 

Baste ,  Jimena,  no  mas. 

DIEGO. 

Perdonad,  gentil  señora, 

Y  vos,  buen  Rey,  perdonad; 
Que  lo  que  ahora  dijiste 
Sospecho  que  lo  soñáis; 
Pensando  vuestras  vénganlas, 
Si  os  desvanece  el  llorar. 

Lo  habréis  soñado  esta  noche, 

Y  se  os  figura  verdad ; 

Que  Rodrigo  há  muebos  días, 
Señora,  que  ausente  ésti , 
Porque  es  idc^en  romería 
A  Santiago ;  ved ,  mirad 
Cómo  es  posible  ofenderos 
En  eso  que  le  culpáis. 

JlHEIfA. 

Antes  que  se  fuese  ha  sido. 
(Ap.  ¡  Si  podré  disimular!) 
Ya  en  mi  ofensa ,  que  estoy  loca, 
Solo  falta  que  digáis. 

poRYERO.  {Dentro,) 
¿Qué  queréis? 

CRIADO.  (DmUf.) 

Hablar  al  Rey; 
Dejadme,  dejadme  entrar. 


Sale  EL  CRIADO  i.« 

REY. 

¿Qnién  mi  palacio  alborota? 

ARUS. 

¿  Qué  tenéis?  ¿  Adonde  vais? 

CRUDO. 

Nuevas  te  traigo,  el  buen  Rey, 
De  desdicha  y  de  pesar; 
El  mejor  de  tus  vasallos 
Perdiste,  en  el  cielo  está; 
El  santo  patrón  de  España 
Venia  de  visitar, 

Y  saliéronle  al  camino 
Quiuienios  moros  y  aunma; 

Y  él ,  con  veinte  de  los  suyos, 
Que  acompañándole  van. 
Los  acomete,  enseñado 

A  no  volver  paso  atrás ; 
Catorce  heridas  le  han  dado, 
Que  la  menor  fué  mortal: 
Ya  es  muerto  el  Cid ,  ya  Jimeoí 
No  tiene  que  se  cansar. 
Rey,  en  pedirte  justicia. 

MEGO. 

¡  Ay  mi  hUo!  ¿Dónde  estáis? 


sttisnoeTas,  aun  oidaí 
me  hacen  llorar.) 

JIMKNA. 

8  Rodrigo?  ¿Rodrigo 
iT  {Ap.  Ko  puedo  mas ; 

I  veces!) 

REY. 

Jimena, 
¡8?  Qué  os  desmayáis? 

IIHBIIA. 

laxo  en  la  sarganta, 
na  mochos  bay. 

EET. 

)drigo,  Sefiora , 
i  querido  probar 
dice  Tuestra  boca 
I  vuestro  pecbo  está, 
risto  el  corazón ; 
te,  sosegad. 

JIMENA. 

urbada  y  corrida , 
uedo  sosesar. 
eré  por  mi  opinión; 
:ómo.  ¡Estoy  mortal!) 
ir,  cuánto  nre  cuestas! 
raTíarme  mas 
I  de  mi  esperanza 
s  mi  libertad ; 
que  soy  miyer, 
e  lo  aciertas  mal ; 
ñoras,  SeBor, 
(usto  y  con  piedad 
'ibula  un  placer 
ngoja  un  pesar, 
e  con  nuevas  tales 
el  pecbo  asaftar 
',  no  la  congoja , 
eba  de  esta  verdad, 
iblicos  pregones 
mayor  ciudad 
la  menor  aldea, 
impos  y  en  el  mar, 
nombre ,  dando  al  luyo 
seguridad , 
lien  me  dé  la  cabeza 
igo  de  Vivar, 
con  cuanta  hacienda 
casa  de  Orgaz , 
»ua ,  si  la  suya 
lare  en  calidad ; 
5S  su  sangre  hidalga 
ddo  solar, 
»n  mi  gracia  entera , 
acienda  la  mitad ; 
I  no  haces ,  Rev, 
y  extraños  dirán 
is  quitarme  el  honor, 
BD  il,  para  reinar, 
encia  ni  razón , 
:ia  ni  piedad. 

■ET. 

:osa  habéis  pedido; 
llanto,  bueno  está. 

DIEGO. 

nbien ,  yo,  Señor, 

á  tu  miú®s^<I 
vt  dar  gusto  á  Jimena, 
»regon  general 
esTo  que  ofrece 
palabra  real ; 
ui  no  me  da  cuidado, 
Rodrigo  de  Vivar 
a  está  la  cabeza , 
e  alcanzarla  querrá 
e  gigante  ha  de  ser, 
mondo  pocos  hay. 

KBV. 

s  partes  se  conforman , 

leoa,  ordenad 

tfo  gofto  el  pregón. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (priiiciia  paate). 


StSS 


iinüA. 
Los  pies  te  quiero  besar. 

▲aiAs. 
¡  Grande  valor  de  mujer ! 

DIEGO. 

No  tiene  el  mundo  su  igual. 

JIMENA. 

La  vida  te  dov ;  perdona, 
Honor,  si  te  oebo  mas. 

{Vanse,) 


Salen  EL  CID  RODRIGO  y  dossolda- 
uos  suyos,  y  EL  PASTOR  en  hábito 
de  lacayo,  y  una  voz  de  UN  GAFO 
dicede  dentro^  sacando  las  manos  y 
lo  demás  del  cuerpo  muy  llagado  y 
asqueroso. 


GAI'O. 

¿No  bay  un  cristiano  que  acuda 
A  mi  gran  necesidad? 

CID. 

Esos  caballos  alad.— 
¿Fueron  voces? 

SOLDADO  i.*' 
Son  sin  duda. 

CID. 

;  Qué  puede  ser?  Kl  cuidado 
Hace  la  piedad  mayor. 
¿Oyes  algo? 

SOLDADO  2.'      , 

No,  Seikor. 

CID. 

Pues  nos  hemos  apeado. 
Escuchad. 

PASTOS. 

No  escucho  cosa. 

SOLDADO  1.*^ 

Yo  tampoco. 

SOLDADO  2.® 

Yo  tampoco. 

Clü. 

Tendamos  la  vista  un  poco 
Por  esta  campaña  hermosa ; 
Que  nqui  esperaremos  bien 
Los  demás ;  propio  logar 
Para  poder  descansar. 

PASTOR. 

Y  para  comer  también 

SOLDADO  i.° 

¿Traes  algo  en  el  arzón? 

SOLDADO  'i.^ 

Una  pierna  de  carnero. 

SOLDADO  1.* 

Y  yo  una  bota. 

PASTOR. 

Esa  quiero. 

SOLDADO  i.*^ 

Y  casi  entero  un  jamón. 

CID. 

¿Apenas  salido  el  sol. 
Después  de  haber  almorzado, 
Queréis  comer? 

PASTOR. 

Un  bocado. 

CID. 

A  nuestro  santo  español 
Primero  gracias  le  hagamos, 

Y  después  podréis  comer. 

PASTOR. 

Las  gracias  suélense  hacer 
Después  de  comer;  comamos. 


OD. 


Da  á  Dios  el  primer  cuidado. 
Que  aun  no  tarda  la  comida. 

PASTOR. 

Hombre  no  he  visto  en  mi  vida 
Tan  devoto  y  tan  soldado. 

CID. 

Y  ¿es  estorbo  el  ser  devoto 
Al  ser  soldado? 

PASTOR. 

Si  es; 
¿A  qué  soldado  no  ves 
Desalmado  ó  boquiroto? 

CID. 

Muchos  hay,  y  ten  en  poco 
Siempre  á'cnalquiera  soldado 
Hablador  y  desalmado, 
Porque  es  gallina  ó  es  loco ; 

Y  los  que  en  su  devoción , 
A  sus  tiempos  concertada. 
Le  dan  filos  á  la  espada. 
Mejores  soldados  son. 

PASTOE. 

Con  todo,  en  esta  jornada 
Da  risa  tu  devoción  , 
Con  dorada  guarnición 

Y  con  espuela  dorada , 

Con  plumas  en  el  sombrero, 
A  caballo,  y  en  la  mano 
Un  rosario. 

CID. 

El  ser  cristiano 
No  impide  al  ser  caballero; 
Para  ¿eneral  consuelo 
De  lodos ,  la  mano  diestra 
De  Dios  mil  ckmino.s  muestra , 

Y  por  todos  se  va  al  cielo ; 

Y  asi ,  el  que  fuere  guiado 
Por  el  mundo  peregrino, 
Ha  de  buscar  el  camino 
Que  diga  con  el  estado; 
Para  el  bien  que  se  promete 
De  un  alma  limpia  y  sencilla, 
Lleve  el  fraile  su  capilla 

Y  el  clérigo  su  bonete, 

Y  su  capote  doblado 
Lleve  el  tosco  labrador. 
Que  quizá  acierta  mejor 
Por  el  surco  de  su  arado ; 

Y  el  soldado  y  caballero. 
Si  lleva  buena  intención , 
Con  dorada  guarnición , 
Con  plomas  en  el  sombrero, 
A  caballo  y  con  dorada 
Espuela,  galán  divino. 
Sí  no  es  que  yerra  el  camino, 
Hará  bien  esta  jornada ; 
Porque  al  cielo  caminando, 
Ya  llorando,  ya  riendo. 
Van  los  unos  padeciendo 

Y  los  otros  peleando. 

GAFO. 

¿  No  hay  un  cristiano,  un  amigo 
De  Dios? 

CID. 

¿Qné  vuelvo  á  escuchar? 

GAFO. 

No  con  solo  pelear 

Se  gana  el  cielo,  Rodrigo. 

CID. 

Llegad ;  de  aquel  tremedal 
Salió  la  voz. 

GAFO. 

Un  hermano 
En  Cristo  déme  la  mano. 
Saldré  de  aquí. 

PASTOR. 

No  haré  tal ; 
Que  está  gafa  y  asquerosa. 


«4 

SOLDAÜOi.*^ 

No  me  alrevo. 

GATO. 

Oid  un  poco, 
Por  Crisio. 

SOLDADO  3.  ** 

Ni  yo  tampoco. 
CID.  (Sácale  de  la$  manoi.) 
Yo  si ,  que  es  ol»ra  piadosa, 

Y  auD  le  besaré  la  maoo. 

GAFO. 

Todo  es  menester,  Rodrigo; 
Matar  allá  al  enemigo, 

Y  valer  aqui  al  hermano. 

CID. 

Es  para  mi  gnu  consaelo 
Esta  cristiaua  piedad. 

GAFO. 

Las  obras  de  candad 
Son  escalones  del  cielo, 

Y  en  un  caballero  son 
Tan  propias  y  tan  lucidas , 
Que  deben  ser  admitidas 
Por  precisa  obligación ; 
Por  ellas  un'caballero 
Subirá  de  grada  en  grada , 
Cubierto  en  lanza  y  espada 
Con  oro  el  luciente  acero ; 

Y  con  plomas,  si  es  que  acierta 
La  ligereza  del  vuelo. 

No  haya  miedo  qaeen  el  cielo 
Halle  cerrada  la  puerta; 
;Ah  buen  Rodrigo! 

CID. 

Baen  hombre, 
¿Qué  ángel  (llega,  tente,  toca) 
Habla  por  tu  enrermt  boca? 
¿Cómo  me  sabes  el  nombre? 

GAFO. 

Oite  nombrar  finiendo 
Ahora  por  el  camino. 

CID. 

Algún  misterio  imagino 
En  lo  aue  le  estoy  oyendo; 
¿Qué  desdicha  en  tal  lugar 
Te  puso? 

GAFO. 

Dicha  sería ; 
Por  el  camino  venia, 
Desvíeme  á  descansar, 

Y  como  casi  mortal 

Torci  el  paso, erré  «1  sendero; 
Por  aquel  derrumbadero 
Cai  en  aquel  tremedal , 
Donde  ha  dos  diae  cabales 
Que  no  como. 

CID. 

¡  Qué  extráñela ! 
Sabe  Dios  con  qué  terneza 
Contemplo  aflicciones  tales ; 
A  mi  ¿qué  me  debe  Dios 
Mas  que  á  ti?  y  porque  es  servido. 
Lo  aue  es  suyo  ha  repartido 
Desigualmente  en  los  dos ; 
Pues  no  tengo  mas  virtud, 
Tan  de  hueso  y  carne  soy, 

Y  gracias  al  cielo,  estoy 
Con  hacienda  y  con  salud  , 
Con  igualdad  dos  podia 
Tratar;  y  asi ,  es  justo  darte 
De  lo  gue  quitó  en  tu  parte 
Para  añadir  en  la  mía. 

(Cúbrele  con  un  gabán,) 
Esas  carnes  laceradas 
Cubrid  con  ese  gabán. 
¿Las  acémilas  vendrán 
Tan  presto  ? 

PASTOB. 

Vieiieo  posadas. 


De  DON  6CILLBM  DE  GASTBO. 

CID. 

Pues  de  eso  podéis  traer, 
Que  á  los  arzones  vpnia. 

PASTOR. 

Gana  de  comer  tenia. 
Mas  ya  no  podré  comer. 
Porque  esa  lepra  de  modo 
Me  ha  el  estómago  revuelto... 

SOLDADO  i.^ 

Yo  también  estoy  resuello 
De  no  comer. 

SOLDADO  2.° 

Y  yo  y  lodo ; 
(^n  plato  viene  no  mas , 
Que  por  desdicha  aqui  está. 

CID. 

Ese  solo  bastará. 

SOLDADO  2.*^ 

Tú,  Señor,  comer  podrás 
En  el  suelo. 

CID. 

No,  que  á  Dios 
No  le  quiero  ser  Ingrato; 
Llegad  ,  comed ,  que  en  un  plato 
Hemos  de  comer  loa  dos. 

(Siéntame  los  dos  y  comen.) 

.SOLDADO  1.^ 

Asco  tengo. 

SOLDADO  2.^ 

Vomitar 
Querría. 

PASTOa. 

Verlo  podéis. 

CID. 

Ya  entiendo  el  mal  que  leñéis ; 
Allá  os  podéis  apartar. 
Solos  aqui  nos  dejad . 
Si  es  que  el  asco  os  alborota. 

PASTOR. 

El  dejaros  con  la  bota 
Me  pesa  mucho  en  verdad. 

( Yanse  el  Postor  y  Soldados.) 

GAFO. 

Dios  OS  lo  pague. 

CID. 

Comed. 

GAFO. 

Baslantemente  he  comido, 
Gloria  á  Dios. 

CID. 

*  Bien  poco  ha  sido; 

Bebed ,  hermano,  bebed ; 
Descansa. 

GAFO. 

El  divino  Dueño 
De  todo  siempre  pagó. 

CID. 

Dormid  un  poco,  que  yo 

Quiero  guardaros  el  sueño; 

Aqui  estaré  á  vuestro  lado ; 

Pero  yo  me  duermo,  ¿hay  tal? 

No  parece  natural 

Este  sueno  que  me  ha  dado ; 

A  Dios  me  encomiendo,  y  sigo 

En  lodo  su  voluntad.        (Duérmeu.) 

GAFO. 

;0h  gran  valor!  ¡Gran  bondad! 
i  Oh  gran  Cid !  Oh  ([ran  Rodrigo ! 
Oh  gran  capitán  cristiano! 
Dicha  es  tuya  v  suerte  es  mia, 
Pues  todo  el  cielo  te  envía 
La  bendición  por  mi  mano, 
Y  el  mismo  Espíritu  Santo 
Este  aliento  por  mi  boca. 
(El  Gafo  aliéniale por  las  eopalia»^  y 
desaparécete,  yei  Cid  vayan  éoi" 


pertandú  á  espacio  •  poratu  Uaya 
tiempo  de,  vestirse  el  Gafo  de  san 
Lázaro.) 

ci». 

¿Quién  me  endende?  Quién  me  loca? 

¡  Jesús!  ¡ Cielo,  cielo  santo!  ^. 

¿Qué  es  del  pobre  ?  qué  so  ha  hecho? 

Qué  fuego  lento  roo  abrasa, 

Que  como  rayo  me  pasa 

De  las  espaldas  al  pocho? 

¿Quién  seria?  El  pensamiealo 

Lo  adivina  y  Dios  lo  aal>e. 

¡Qué  olor  tan  dulce  y  suave 

Dejó  su  divino  aliento ! 

Aqui  se  dejó  el  gabán . 

Segoiréle  sus  pisadas; 

¡Válgame  Dios!  señaladas 

Hasta  en  las  peñas  están ; 

Seguir  quiero  sin  recelo 

Sus  pasos... 

Sale  arriba  con  una  toMieela  blam 
EL  GAFO,  que  es  san  IMare. 

GAFO. 

Vuelve,  Rodrigo. 

CIO. 

Que  vo  sé  que  si  los  siso. 
Me  llevarán  hasta  el  eielo; 
Ahora  siento  que  pasa 
Con  mas  fuerza  y  mas  vigor 
Aquel  vaho,  aquel  calor 
Que  me  consuela  y  me  abrasa. 

GAFO. 

San  Lázaro  soy,  Rodrigo ; 

Yo  fui  el  pobre  á  quien  hoaraiiaa 

Y  tanto  á  Dios  agradasto 
Con  lo  que  hiciste  conmigo, 
Que  seras  un  imposible 
En  nuesiros  siglos,  famoso, 
Un  capitán  milagroso. 
Un  vencedor  invenciblo ; 

Y  tanto,  que  solo  á  ti 
Los  humanos  te  han  de  vor 
Después  de  muerto  vencer; 

Y  en  prueba  de  que  es  asi. 
En  sintiendo  aquel  vapor. 
Aquel  soberano  aliento 
Que  por  la  espalda  violeoio 
Te  pasa  al  pecho  el  calor. 
Emprende  cualquier  haiaia. 
Solicita  cualquier  gloria , 
Pues  te  ofrece  la  victoria 
El  santo  patrón  de  Espafia; 

Y  vé ,  pues  tan  cerca  oatáa; 
Que  tu  rey  te  ha  monestor. 


CIO. 


{ 


Alas  quisiera  tener, 
Y  seguirte  donde  vas ; 
Mas ,  pues  ol  cielo,  volaodo. 
Entre  sus  nubes  le  ottoierra» 
j  Lo  que  pisaste  en  la  tierra 
Iré  siguiendo  y  besando.  ( F< 


.) 


Salen  EL  REY  DON  FERNANDO,  DU- 
GO LAtNEZ,  ARIAS  GONZALO  T 
PERANZÚLES. 

IBT. 

Tanto  de  vosotros  Bo» 
Parientes... 

▲aua. 
Honramos  qpriena^ 

HT. 

Que  á  vuestros  tres  paroeerea 

? ulero  remitir  el  nrio; 
asi ,  dudoao  j  perplejo. 


letu  be  dibudo, 

le  un  larf^  caidado 

OMdiiro  consejo; 

iM  el  de  Angón 

n  gratde  inconrenieMe 

*se  UBti  ftente 

ere  pretensión , 

or  inhomiM 

stras  hssinss  borra , 

rar  á  Calahorra 

a  sangre  crisilana; 

í,  de  esta  Jomada 

•a  V  el  derecho 

A  í  solo  uo  pecho, 

1 7  una  espada; 

ar¿  por  él 

1  qoefnerepormi, 

se  acabe  asi 

aanqne  justa ,  cruel , 

I  vencedor 

"a,  y  lodo  en  fin 

e  á  don  Martin 

i ,  su  embajador. 

DISCO. 

legar  qne  es  cristiandad 
Jada  y  bien  medida 
con  ana  vida 
inertes. 

rESAlISÚLES. 

Es  verdad ; 
e  el  aragonés 
^s  su  embajador 
>s  de  su  valor 
sa  de  sus  pies; 
lartin  un  gigante 
a  y  en  proporción , 
oMiite,  nnüilon, 
es,  un  Atlante; 
oya  sus  cuidados 
o,  habitindo  sidb 
estar  prevenido 
os  y  soldados; 
ris  mal  si  aventuras, 
do  esta  jomada 
iza  y  á  «na  espada , 
acantas  te  aseguras, 
en  brazo  tan  fiero 
la  cuchilla... 

ARIAS. 

f  espada  en  Castilla 
lambien  de  acero  ? 

nieeo. 
acá  un  castellano, 
lá  un  aragonés , 
I  de  tus  plés , 
*r  de  tu  mano? 
litar  un  Atlante 
retaptelensloo, 
á  ese  MUoo 
id  á  ese  gigante? 

ue  en  mi  corona 
respuesta  en  duda, 
un  hombre  que  acuda 
me  su  persona. 

KtAMZlÍLKS. 

t  valor  profundo 
lombre,  y  no  es  maravilla 
lorice  á  Castilla 
>re  qie  asombra  el  mundo. 

DIEGO. 

illa!  ik  qué  has  llegado? 

Aaus^ 
Mías  y  consejos 
efiíltarte  los  viejos, 
mozos  te  ban  faltado, 
'f  h  R^Jt  no  te  espante 
iMleSIt  necbo; 


LAS  MOGBDADfiS  DEL  CfD  (paiatiA  rARTZ). 


Que  cualquier  honrado  pecho 
Tiene  el  corazón  gigante. 

BBY. 

¿Arias  Gonzalo? 

ARIAS. 

Señor, 
De  mi  te  sirve  y  confia , 
Que  aun  no  e$  mi  sangre  tan  firia , 
Que  no  hierva  en  mi  valor. 

RET. 

Yo  estimo  esta  voluntad 
Al  peso  de  mi  corona ; 
Pero  alzad ,  vuestra  persona 
No  ha  de  aventurarse ,  alzad , 
No  digo  por  una  villa . 
Mas  por  todo  «I  interés 
Del  mundo. 

ARIAS. 

Señor,  ¿no  ves 
Que  pierde  opinión  Caslilia? 

REY. 

No  pierde;  que  á  cargo  mió, 
Que  le  di  tanta  opinión, 
Queda  su  heroico  blasón , 

?ue  de  mis  ^ntes  confio; 
ganará  ehnlerés, 
No  solo  de  Calahorra , 
Mas  pienso  bacterio  que  corra 
Todo  el  reino  aragonés ; 
Haced  que  enlre  uon  Martin. 
( Vase  un  eriadQ  y  iiUr§  Htó.) 

CRIADO. 

Rodrigo  viene. 

RET. 

A  buen  hora ; 
Entre. 

DIEGO. 

¡  Ay  cielo! 

REY. 

En  todo  ahora 
Espero  dichoso  fin. 

Sale  por  una  puerta  DON  MARTIN 
GONZÁLEZ,  y p<»r  oíra  RODRIGO. 

DOIf  MARTIlf. 

Rey  poderoso  en  Castilla... 

CID. 

Rey,  en  todo  el  mundo  el  Mano... 

DON  lARTI.I. 

Guárdete  el  cíelo. 

CID. 

Tu  mano 
Honre  al  qne  á  tus  pies  se  (mmilla. 

REY. 

Cnbrios,  don  Martin;  mío  Cid , 
Levantaos ;  embajador, 
Sentaos. 

DO.V  HARTI?f. 

Asi  estoy  mejor. 

REY. 

Asi  os  escucho,  decid. 

DOír  MARTIN. 

Solo  suplicarte  quiero... 
REY.  {Ap.) 
Notable  arrogancia  es  esta. 

DON  MARTIN. 

8ue  me  des  una  respuesta, 
ue  liá  dos  meses  que  la  espero; 
¿Tienes  algún  castellano, 
A  quien  tnjasiicia  des. 
Que  espere  un  anigonés 
Cuerpo  á  cuerpo  y  mano  á  mano? 
Pronuncie  una  espada  el  fHdlo 
De  una  victoria  la  ley, 


Gane  Calahorra  el  Rey 
Que  tenga  mejor  vasallo; 
Deje  Aragón  y  Castilla 
De  verter  sangre  española , 
Pnes  basta  una  gota  sola 
Para  el  precio  de  una  villa. 

REY. 

En  Castilla  hay  tantos  buenos, 
Que  puedo  en  su  confianza 
Mi  justicia  y  mi  esperanza 
Fiarle  al  que  vale  menos ; 

Y  á  cualquier  señalaria 
De  todos,  si  no  pensase 
Que  si  á  uno  seíialase , 
Los  demás  ofendería ; 

Y  asi ,  para  no  escoger. 
Ofendiendo  tanta  gente , 
Mi  justicia  solamente 
Fiaré  de  mi  poder; 
Arbolaré  mis  banderas 
Con  divisas  diferentes , 
Cubriré  el  cíelo  de  gentes 
Naturales  y  eztrai^cras; 
Marcharán  mis  capitanes 
Con  ellas,  verá  Aragón 
La  fuerza  de  mi  razón 
Escrita  en  mis  tafetanes ; 
Esto  haré ,  y  lo  q«e  le  toca 
Hará  tu  rey  contra  mi. 

DON  MARTIN. 

Esa  respuesta  le  di , 
Antes  de  oiría  en  tu  boca ; 
Porque  teniendo  estS  mano 
Por  suya  el  aragonés , 
No  era  justo  que  á  mis  pies 
Se  atreviera  un  castellaoo. 

cm. 

¡  Reviento !  Con  tu  licencia 
Quiero  responder.  Señor ; 
Que  ya  es  {alta  del  valor 
Sobrar  tanto  la  paciencia.— 
Don  Martin ,  los  castellanos. 
Con  los  pies  á  vencer  hechos , 
Suelen  romper  muchos  pechos , 
Alropellar  mochas  manos 

Y  sujetar  muchos  cuellos; 

Y  por  mí  su  majestad 
Te  hará  ver  esta  verdad 
A  favor  de  todos  ellos. 

DON  MARTIN. 

El  que  está  en  aquella  silla 
Tiene  prudencia  y  valor; 
No  querrá... 

CID. 

Vuelve ,  Señor, 
Por  la  opinión  de  Castilla; 
¿Esto  el  mundo  ha  de  sai)er, 
Eso  el  cíelo  ba  de  mirar? 
Sabes  que  sé  pelear 

Y  sabes  que  se  vencer; 
Pues  ¿cómo,  Rey,  es  razón 
Que  por  no  perder  Castilla 
El  interés  de  una  villa 
Pierda  un  mundo  de  opinión? 
¿Qué  dirán ,  Rey  soberano. 
El  alemán  y  el  francés , 
Que  contra  un  aragonés 
No  han  tenido  un  castellano? 
Si  es  que  dudas  en  el  fin 
De  esta  empresa ,  á  que  me  obligo, 
Salga  al  campo  don  Hodrigo, 
Aunque  venza  don  Martin; 
Pues  es  tan  cierto  y  sabido 
Cuánto  peor  viene  á  ser 
El  no  salir  á  vencer, 
Que  saliendo,  el  ser  vencido. 

RET. 

Í  Levanta ,  pues  me  levantas 
£1  ánimo;  en  ti  confio, 
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Rodrigo;  el  imperio  mío 
Es  tuyo. 

CID. 

Beso  tus  plantas. 

RET. 

Buen  Cid... 

CID. 

Kl  cielo  te  guarde. 

HET. 

Sal  en  mi  nombre  ¿  esta  lid. 

D05  MARTIlf. 

¿Tú  eres  á  quien  llama  Cid 
Algún  morillo  cobarde? 

CID. 

Delante  mi  rev  estoy; 
Mas  yo  te  daré  en  campaña 
La  respuesta. 

DON  MARTIN. 

Anuiente  engaña? 
¿Tú  eres  Rodrigo? 

CID. 

Yo  soy. 

DON  MARTIN. 

¿Tú  á  campaña? 

.  CIO. 

¿No  foy  hombre? 

DON  MARTIN. 

¿Conmigo? 

CID. 

Arrogante  estás ; 
Si ,  y  alli  conoc€irás 
Mis  obras  como  mi  nombre. 

DON  martiní 
Pues  ¿tú  le  atreves,  Rodrigo, 
No  tan  solo  á  no  temblar 
Dé  mi ,  pero  á  pelear, 

Y  cuando  menos,  conmigo? 

i  Piensas  mostrar  tus  poderes , 
No  contra  arneses  y  escudos. 
Sino  entre  pechos  desnudos , 
Con  hombres  meoío  mujeres? 
¿Con  los  moros ,  en  quien  son 
Los  alfanjes  de  oropel , 
Las  adargas  de  papel 

Y  los  brazos  de  algodón? 
¿No  adviertes  que  quedarás 
bin  el  alma  que  te  anima. 
Si  dejo  caerte  encima 

Una  manopla  no  mas? 

Vé  alli  y  vence  á  tus  morillos, 

Y  huye  aquí  de  mis  rigores. 

CID. 

¡Nunca  perros  ladradores 
Tienen  valientes  colmillos! 

Y  asi ,  sin  tanto  ladrar, 
Solo  quiero  responder 
Que ,  animoso  por  ? encer. 
Saldré  al  campo  á  pelear; 

Y  fundado  en  la  razón 
Que  tiene  su  maiestad , 
Pondré  yo  la  Toluntad , 

Y  el  cielo  la  permisión. 

DON  MARTIN. 

Ka ,  pues  quieres  morir, 
i>>n  matarte,  pues  es  justo, 
A  dos  cosas  de  mi  gusto 
Con  una  quiero  acudir: 
Á  Al  que  dfiere  la  cabeza 
De  Rodrigo,  la  hermosura 
De  Jimena  no  asegura 
En  un  pregón  vuestra  alteza? 

RET. 

Si  aseguro. 

DON  MARTIN. 

Y  vo  soy  quien 
Me  ofrezco  dicha  tan  liuena, 
Porque ,  por  Dios ,  que  Jimena 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Me  ha  parecido  muy  bien; 
Su  cabeza ,  por  los  cielos. 

Y  á  mi  en  sus  manos ,  verás.* 
CID.  {Ap.) 

Ahora  me  ofende  mas , 
Porque  me  abrasa  con  celos. 

DON  MARTIN. 

Es  pues.  Rey,  la  conclusión 

En  breve,  por  no  cansarte. 

Que  donde  el  término  parte 

Castilla  con  Aragón 

Será  el  campo,  y  señalados 

Jueces ,  los  dos  saldremos , 

Y  por  seboro  traeremos 
Cada  quinientos  soldados ; 
Asi  quede. 

REY. 

Quede  asi. 

CID. 

Y  allí  verás  en  tu  mengua 
Cuan  diferente  vs  la  lengua 
Que  la  espada. 

DON  MARTIN. 

Vé,  que  allí 
Daré  yo  ( aunque  te  socorra 
De  tu  arnés  la  mejor  pieza ) 
A  Jimena  tu  cabeza, 

Y  á  mi  rey  á  Calahorra. 

CID. 

Al  momento  determino 
Partir,  con  tu  bendición. 

DON  MARTIN. 

Como  si  fuera  un  halcón 
Volaré  por  el  camino. 

REY. 

Vé  á  vencer. 

DIEGO. 

Dios  soberano 
Te  dé  la  victoria  y  palma. 
Como  te  doy  con  el  alma 
La  bendición  de  la  mano. 

ARIAS. 

Gran  castellano  tenemos 
EntL 

DON  MARTIN. 

Yo  voy. 

CID. 

Yo  te  sigo. 

DON  MARTIN. 

Allá  me  verás,  Rodrigo. 

CID. 

Martin ,  allá  nos  veremos. 
(Yante.) 

Salen  JIMENA  r  ELVIRA. 


JIMENA. 

Elvira,  ya  no  hay  consuelo- 
Para  mi  pecho  afligido. 

BLVniA. 

Pues  tú  misma  lo  has  querido, 
¿De  quién  te  quejas? 

JIMENA. 

¡Ay  cielo! 

ELVIRA. 

Para  cumplir  con  tu  honor. 
Por  el  decir  de  la  gente , 
¿No bastaba  cuerdamente 
Perseguir  pI  matador 
De  tu  padre  y  de  tu  gusto, 
Y  no  obligar  con  pregones 
A  tan  fuertes  ocasiones 
De  su  muerte  y  tu  disgusto? 

JIMENA. 

¿ Qué  pude  hacer?  ¡  Ay  cuiuda ! 
Vime  amaqte  y  ofendida , 


Delante  del  Rey  corrida, 

Y  de  corrida,  turbada ; 

Y  ofrecióme  un  pensamiento 
Para  excusa  de  mí  mengua ; 
Dije  aquello  con  la  lengua, 

Y  con  el  alma  lo  siento, 

Y  mas  con  esta  esperanza 
Que  este  aragonés  previene. 

ELVIRA. 

Don  Martin  González  tiene 
Ya  en  sus  manos  tu  vengaou, 

Y  en  el  alma  tu  belleza 

Con  tan  grande  extremo  arraiga 
Que  no  dudes  que  te  traiga 
De  Rodrigo  la  cabeza; 
Que  es  hombre  que  tiene  en  poc 
Todo  un  mundo,  y  no  te  asombrí 
Que  es  espanto  de  los  hombres, 

Y  de  los  niños  el  coco. 

JIMENA. 

Y  es  la  muerte  para  mi; 
No  me  le  nombres ,  Elvira, 
A  mis  desventuras  mira ; 
En  triste  punto  naci ; 
Consuélame.  ¿  No  podría 
Vencer  Rodrigo  ?  ¿Valor 
No  tiene?  Mas  es  mayor 

Mi  desdicha ,  porque  es  mia; 

Y  esta...  ( ¡  Ay  cielos  soberanos! 

ELVIRA. 

Tan  afligida  no  estés. 

JIMENA. 

Será  grillos  de  sus  pies , 
Será  esposas  de  sus  manos; 
Ella  le  atará  en  la  lid. 
Donde  le  venza  el  contrarío. 

ELVIRA. 

Si  por  fuerte  y  temerario 
El  mundo  le  llama  el  Cid , 
Quizá  vencerá  su  dicha 
A  la  desdicha  mayor. 

ilMENA. 

Gran  prueba  de  su  valor 
Será  el  vencer  mi  desdicha. 


Sale  UN  PAJE. 

Estacarla  te  han  traido; 
Dicen  que  es  de  don  Martin 
González. 

JIMENA. 

Mi  amargo  fin 
Podré  yo  decir  que  ha  sido ; 
Vele. —  Elvira,  llega,  llega. 
(Vaseelpt^,) 

ELVIRA. 

La  carta  puedes  leer. 

JIHBNA. 

Bien  dices,  si  puedo  ver; 
Que,  de  turbada,  estoy  ciega. 
(Lee.)  c  El  luto  deja,  Jimena, 
vPonte  vestidos  de  bodas, 
>Si  es  que  mi  gloría  aoomodal 
•Donde  quitaré  tu  pena ; 
»De  Rodrigo  La  cabeza 
»Te  promete  mi  valor, 
»Por  ser  esclavo  y  señor 
»De  tu  gusto  y  tu  belleza; 
•Ahora  parto  *á  vencer, 
•Vengando  al  conde  Louno ; 
•Espera  alegre  una  mano 
•Que  Un  dichosa  ha  de  ser.» 
¡Ay  Dios!  ¿Qué  siento! 

ELVIRA. 

¿Dónde  vas?  Hablar  no pvedes. 
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aapmdes 
do  apocen  lo ; 
loapinr. 

ELfUU. 
JUIBMA. 

ciega ,  esto?  maeru ; 
me  la  puerta 
eogo  de  entrar. 

ELTIMA. 
JtMBHA. 

Sigo  j  adoro 
i  de  mi  enemigo. 
Mllehada.íAy  Rodrigo! 
'  yo  te  lloro.) 

(FBMf.) 

REY  DON  FERNANDO, 
ÚNZALO,  DIEGO  LaINEZ 
ZULES. 

RCT. 

;ho  la  braveza , 
sabeiSt  es  tanta, 
isi  se  atreve 
e  mis  canas ; 
por  punios  crecen 
la  arrogancia, 
»,  la  aspereza 
US  hermanos  trata ; 
1,  padre,  entre  todos 
Ido  A  que  reparta 
mis  estados , 
azos  el  alma, 
ad,  ¿qué  os  parece? 
a. 

MECO. 

Que  es  extrafia , 
)D  de  estado 

repugnancia, 
viertes.  Señor, 
e  una  casa , 
a,  repartidas, 
i  el  quedar  flacas. 
I,  mi  señor, 
dices  le  agravias, 
1  cielo  braveza , 
I  de  mostrarla. 

PERAlfZllLES. 

K>  y  García , 
misma  estampa , 
materia  misma 
lien  los  ampara; 
10  los  persigue , 
10  los  maltrata, 
ando  suceda 
:uderos  vayan 
8  á  otros  reinos  ? 
stilla  honrada? 

ABUS. 

en  son  tus  bijas 
doña  Urraca , 
n  buen  6n 
Bredadas. 

MECO. 

rpe  don  Sancho , 
as  espantan , 
os  admiran, 
elé  agravias? 
qn^promete , 
I  en  España? 
en  lo  miras , 
misma  causa 
tices  te  incita, 
ne  00  lo  hagas. 

:  L.-i. 
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ABIAS. 

¿Y  es  bien  que  su  ms^estad , 
Por  temer  esas  desgracias. 
Pierda  sus  hijos,  que  son 
Pedazos  de  sus  entrañas? 

DIEGO. 

Siempre  el  provecho  común 
De  la  religión  cristiana 
Importó  mas  que  los  hüos ; 
Demás ,  que  será  sin  falta , 
Si  mezclando  disensiones. 
Unos  á  otros  se  matan. 
Que  los  perderá  también. 

PEBAXZlfLES. 

Entre  dilaciones  largas 

Eso  es  dudoso,  esto  es  cierto. 

RET. 

Podrá  ser ,  si  el  brio  amaina 
Don  Sancho  con  la  igualdad , 
Que  se  humane. 

DIEGO. 

No  se  humana 
Su  Indomable  corazón 
Ni  aun  á  las  estrellas  altas. 
Pero  llámale, Señor, 

Y  tu  intención  le  declara , 

Y  asi  verás  si  en  la  suya 
Tiene  paso  tu  esperanza. 

BET. 

Bien  dices. 

DIEGO. 

Ya  viene  allí. 


Sale  EL  PRÍNCIPE. 

BEY. 

Pienso  que  mí  sangre  os  llama ; 
Llegad,  hijo;  sentaos,  hijo. 

SAÜCHO. 

Dame  la  mano. 

BRT. 

Tomadla. 
Como  el  peso  de  los  años , 
Sobre  la  ligera  carga 
Del  cetro  y  de  la  corona , 
Mas  presto  á  los  reyes  cansa ; 
Para  que  se  eche  de  ver 
Lo  que  va  en  la  edad  cansada 
De  los  trabajos  del  cuerpo 
A  los  cuidados  del  alma , 
Siendo  la  veloz  carrera 
De  la  Trágil  vida  humana 
Un  hoy  en  lo  poseído , 
Y  en  lo  esperado  un  mañana ; 
Yo,  hijo,  que  de  mi  vida 
En  la  segunda  jornada. 
Triste  el  dia  y  puesto  el  sol , 
Con  la  noche  me  amenaza , 
Quiero,  hijo,  por  salir 
De  un  cuidado,  cuyas  ansias 
A  mi  muerte  precipitan 
Cuando  mi  vicia  se  acaba , 
Que  oyais  de  mi  testamento 
Bien  repartidas  bs  mandas , 
Por  saber  si  vuestro  gusto 
Asegura  mi  esperanza. 

SANCHO. 

¿Testamento  hacen  los  reyes? 

BET. 

(Ap. :  Qué  con  tiempo  se  declara  I) 
No ,  hijo ,  de  lo  que  heredan , 
Mas  pueden  de  lo  que  ganan. 
Vos  heredáis,  con  Castilla, 
La  Extremadura  y  Navarra  , 
Cuanto  hay  de  Pisuerga  á  Ebro. 

SA?(CHO. 

Eso  me  sobra. 


BET.  (Ap,) 
En  la  cara 
Se  le  ha  visto  el  sentimiento. 

SA.'VCBO.  (Ap.) 

Fuego  tengo  en  las  entrañas. 

BET. 

De  don  Alonso  es  León 

Y  Asturias,  con  cuanto  abraza 
Tierra  de  Campos;  y  dejo 
A  Galicia  y  á  Vizcaya 
A  don  García;  á  mis  h|ja$ 
Doña  Elvira  y  doña  Urraca 
Doy  á  Toro  y  á  2amora , 

Y  que  igualmente  se  partan 
El  infantado ;  y  con  esto , 
Si  la  del  cielo  os  alcanza , 
Con  la  bendición  que  os  doy , 
No  podrán  fuerzas  humanas 
En  vuestras  fuerzas,  unidas. 
Atrepellar  vuestras  armas ; 
Que  son  muchas  fuerzas  juntas 
Como  un  manojo  de  varas. 
Que  á  romperlas  no  se  atreve 
Mano  que  no  las  abarca, 
Mas  de  por  siacada  una, 
Cualquiera  las  despedaza. 

SANCHO. 

Si  en  ese  ejemplo  te  fundas , 

Señor,  ¿es  cosa  acertada 

El  dejarlas  divididas 

Tu,  que  pudieras  juntarlas? 

¿Por  qué  no  juntas  en  mi 

Todas  las  fuerzas  de> España? 

En  quitarme  lo  que  es  mió, 

¿No  ves ,  padre ,  que  me  agravias? 

BET. 

Don  Sancho ,  principe ,  hijo , 
Mira  mejor  que  te  engañas. 
Yo  sok)  heredé  á  Castilla ; 
De  tu  madre  doña  Sancha 
Fué  León,  y  lo  demás 
De  mi  mano  y  de  mi  espada. 
Lo  que  yo  gané  ¿no  puedo 
Repartir  con  manos  francas 
Entre  mis  hijos ,  en  quien 
Tengo  repartida  el  alma? 

SANCHO. 

Y  á  no  ser  rey  de  Castilla , 
¿Con  qué  gentes  conquistaras 
Lo  que  repartes  ahora? 
Con  qué  haberes,  conque  armas? 
Luego  si  Castilla  es  mía 
Por  derecho,  cosa  es  clara 
Que  al  caudal ,  y  no  á  la  mano , 
Se  atribuye  la  ganancia. 
Tu ,  Señor ,  mil  años  vivas ; 
Pero  si  mueres ,  mí  espada 
Juntará  lo  aue  me  quitas, 

Y  hará  una  fuerza*  de  tantas. 

BET. 

Inobediente  rapaz , 

Tu  soberbia  y  tu  arrogancia 

Castigaré  en  un  castillo. 

PEBANZCLES. 

¡  Notable  altivez ! 

ARIAS. 

¡  Extraña ! 

SANCHO. 

Mientras  vives,  todo  es  tuyo. 

BET. 

Mis  maldiciones  te  caigan , 
Si  mis  mandas  no  obedeces. 

SA?ÍCHO. 

No  s¡en4o  justas,  no  alcanzan. 

BET. 

I  Estoy... 
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MEGO. 

Mire  vuestra  alteza 
Lo  que  dice ;  que  mas  calla 
Quien  mas  siente. 

SANCHO. 

Callo  ahora. 

DIBGO. 

En  esta  experiencia  clara 
Verás  mi  razón ,  Señor. 

RET. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

DIBGO. 

¿Qné  novedades  son  estas? 
¿Jimena  con  oro  y  galas? 

RET. 

¿Cómo  sin  lulo  Jimena ? 
¿Qué  ba  sucedido?  Qué  pasa? 

Sale  JIMENA ,  vestida  de  gala. 

JIMENA. 

{Ap.  Muerto  traigo  el  cofazon. 
¡Cielo!  ¿Si  podré  fingir?) 
Acabé  de  recibir 
Esta  cana  de  Aragón ; 

Y  como  me  da  esperanza 

De  que  tendré  buena  suerte , 
El  luto  que  di  á  la  muerte 
Me  le  quito  á  la  venganza. 

DIEGO. 

Luego  ¿ Rodrigo  es  vencido? 

JIMENA. 

Y  muerto  lo  espero  ya. 

DIEGO. 

;Ay,bijo! 

RET. 

Presto  vendrá 
Certeza  de  lo  que  ha  sido. 

JIMENA.  (Ap.) 

Esa  he  querido  saber, 

Y  aqueste  achaque  he  tomado. 

RET. 

Sosegaos. 

DIEGO. 

Soy  desdichado ; 
Cruel  eres. 

JIMENA. 

Soy  mi^er. 

DIEGO. 

Ahora  estarás  contenta , 
Si  es  que  murió  mi  Rodrigo. 

JIMENA.  {ApJ) 
Si  yo  la  venganza  sigo. 
Corre  el  alma  .la  tormenta. 

Sale  UN  CRÍADO. 

RET. 

¿Qué  nuevas  hay? 

CRIADO. 

Que  ha  llegado 
De  Aragón  un  caballero. 

DIEGO. 

¿Venció  don  Martin?  ¡  Yo  muero! 


Debió  de  ser. 


CRIADO. 


DIEGO. 

;Ay,  cuitado! 

CRUDO. 

Que  este  trae  la  cabeza 
De  Rodrigo ,  y  quiere  darla 
A  Jimena. 

JIMENA.  {Ap,) 

De  tomarla , 
Me  acabará  la  tristeza. 

SANCHO. 

No  quedará  en  Aragón 
Una  almena,  vive  el  cielo. 

JIMENA. 

(Ap.  i  Ay,  Rodrigo !  Este  consuelo 
Me  queda  en  esta  aflicción.) 
Rey  Femando,  caballeros, 
Cid  mi  desdicha  inmensa , 
Pues  no  me  queda  en  el  alma 
Mas  sufrimiento  y  mas  fuerza. 
A  voces  quiero  decirlo ; 

?¡ue  quiero  que  el  mundo  entienda 
«uánto  me  cuesta  el  ser  noble , 

Y  cuanto  el  honor  me  cuesta. 
De  Rodrigo  de  Vivar 
Adoré  siempre  las  prendas , 

Y  por  cumplir  con  las  leyes. 
Que  nunca  el  mundo  tuviera , 
Procuré  la  muerte  suya 

Tan  á  costa  de  mis  penas. 
Que  ahora  la  misma  espada 
Que  ha  cortado  su  cabeza 
Cortó  el  hilo  de  mi  vida. 

Sale  DOÑA  URRACA. 

DOÑA  ORRACA. 

Como  he  sabido  tu  pena , 
He  venido.  {Ap.  Y  como  mia, 
Hartas  lágrimas  me  cuesta.) 

JIMENA. 

Mas  pues  sov  tan  desdichada , 
Tu  m^estad  no  consienta 

gue  ese  don  Martin  González , 
sa  mano  injusta  y  fiera. 
Quiera  dármela  de  esposo; 
Conténtese  con  mi  hacienda ; 
Que  mi  persona ,  Señor , 
Si  no  es  que  el  cielo  la  lleva , 
Llevaréla  á  un  monasterio.  * 

RET. 

Consolaos,  alzad,  Jimena. 
Sale  RODRIGO. 

DIEGO. 

¡Hijo,  Rodrigo! 

JIMENA. 

¡Ay  demi! 
¿Si  son  soñadas  quimeras? 

SANCHO. 

¡  Rodrigo ! 

CID. 

Tu  maú^s^<l 
Me  dé  los  pies,  y  tu  alteza. 


DOÑA  URRACA. 

Vivo  le  quiero,  aunque  ingrato. 

RET. 

De  tan  mentirosas  nuevas , 
¿Dónde  está  quien  fué  el  autor? 

CIO. 

Antes  fueron  verdaderas; 
Que  si  bien  lo  adviertes,  yo 
No  mandé  decir  en  ellas 
Sino  solo  que  venia 
A  presentarle  á  Jimena 
La  cabeza  de  Rodrigo, 
En  tu  estado,  en  tu  presencia , 
De  Aragón,  un  caballero; 

Y  esto  es,  Señor,  cosa  cierta , 
Pues  yo  .ven^o  de  Aragón , 

Y  no  vengo  sm  cabeza, 

Y  la  de  Martin  González 
Está  en  mi  lanza  allí  fuera, 

Y  esta  le  presento  ahora 
En  sus  manos  á  Jimeoa; 

Y  pues  ella  en  sus  pregones 
No  dijo  vira  ni  muerta 

Ni  cortada ;  pues  le  doy 
De  Rodrigo  la  cabeza , 
Ya  me  debe  el  ser  mi  esposa ; 
Mas  si  su  rigor  me  niega 
Este  premio ,  con  mi  espada 
Puede  corlarla  ella  mesma. 

REY. 

Rodrigo  tiene  razón : 
Yo  pronuncio  la  sentencia 
En  su  favor. 

JWENA. 

■ 

¡Ay  demí! 
Impídeme  la  vergüenza. 

SANCHO. 

Jimena ,  hacedlo  por  mi. 

ARIAS. 

Esas  dudas  no  os  detengan. 

PERANZdLES. 

Muy  bien  os  está,  sobrina. 

JmENA. 

Haré  lo  que  el  cielo  ordena. 

CID. 

¡  Dicha  grande !  Soy  tu  esposo. 

JIMENA. 

Y  yo  luya. 

DIEGO. 

¡Suerte  inmensa!* 

DOÑA  URRACA. 

Ya  del  corazón  te  arrojo. 
Ingrato. 

REY. 

Esta  noche  mesma 
Vamos ,  y  os  desposará 
El  obispo  de  Plasencia. 

SANCHO. 

Y  yo  he  de  ser  el  padrino. 

CID. 

Y  acaben  de  esta  manera 
Las  mocedades  del  (Ud 

Y  las  bodas  de  Jiment. 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(SEGUNDA  PARTE), 
DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


PERSONAS. 


DON  ALONSO. 
)0N  SANCHO. 
TAN  SUYO. 
DON  FERNÁN- 

I  DE  VIVAR,  ao. 
IRACA. 


DON  DIEGO  ORDOÑEZ  DE 

LARA. 
PERANZÚLES. 
ARIAS  GONZALO. 
DON  GONZALO,  |  ^^^  ¿, 
DON  DIEGO, 
DON  RODRIGO, 


Arias 
Gonmto, 


DON  PEDRO,       I  küos  de 
DON  ARIAS,         ( ciníVlo. 
EL  CONDE  DON  GARCÍA. 
EL  CONDE  DON  NU^O. 
RELLIDO  DE  OLFOS. 
ZAIDA,  mora. 


ALIMAIMON,  rey  de  To- 
ledo. 
UN  CRIADO. 
Soldados  cristianos. 
Soldados  moros. 
Vasallos  de  oo5ía  Urraca. 

AC01IIPAÍ?AMIE?(r0. 


CTO  PRIMERO. 


.  RBV  DON  SANCHO  t  UN 
CAPITÁN  SUYO. 

voces.  {Dentro.) 
,  Santiago; 
ipaña,  cierra  España. 

don  sancho. 
mi  escuadrón ; 
líos!  ¿qaé  os  espanta? 

CAPITÁN. 

I T18 ,  rey  don  Sancho? 

DON  SANCHO. 
CAPITÁN. 

Espera,  aguarda. 
ando  al  arma^  y  vame  el  Rey 
y  9U  capitán,) 

)N  RODRIGO  DE  VIVAR.  EL 
T  DON  DIEGO  ORDOf^EZ. 

CID. 

egamos,  don  Diego ; 
;o  Ordoñez  de  Lara , 
el  como  dudosa 
toe  la  batalla, 
le  slnre  al  sol 
qae  se  levanta; 
ya  confusas  voces, 
irevidas  armas. 
;o»,  dicen  todos, 
flesptña,Espafit;j» 
falorespaüol 
laogre  cristiana : 
sangre « todo  es  fuego ; 
.erenyalll  maun; 


El  peso  oprime  ¿  la  tierra , 

Y  al  cielo  ofende  la  causa. 

DON  DIEGO  OROONEZ. 

Acometamos. 

CID. 

Espera. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Muero  por  sacar  la  espada. 

CID. 

Reconozcamos  primero, 

Y  por  la  parte  mas  flaca 
Acometa  nuestra  gente. 
Mas  de  la  hueste  contraria 
De  gente  un  tropel  confuso 
Se  sale  de  la  batalla. 
¡Válgame  Dios!  preso  llevan; 
El  rey  don  Sancho  es  sin  falta. 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO  entre  mu- 
choi  toldados,  como  que  le  llevan 
preso,  guardándole  el  decoro  de  rey, 

soldado  1.® 
Son  sucesos  de  la  guerra. 

DON  SANCHO. 

No  es  sino  mengua  de  España. 

DON  DIEGO  OEDOSÍEZ. 

Él  es ;  ¿  qué  esperas ,  Rodrigo  ? 

CID. 

iQué  he  de  esperar?  Muere  ó  mata.— 
Rey  Don  Sancho ,  aqui  está  el  Cid. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Y  Diego  Ordouez  de  Lara. 

SOLDADO  2.® 

El  Cid  es. 

SOLDADO  3.® 

;EI  Cid?  Huyamos. 


SOLDADO  4.* 

El  nombre  solo  bastaba. 

{Huyen  los  toldados^  dejando  Ubre  al 

Rey.) 

DON  SANCHO. 

¡Ab  don  Rodrigo !  Ah  don  Diego  I 
Aunes  mayor  mi  desgracia: 
Mí  gente  va  de  venciua. 

CID. 

Pues  vuelve  á  vencer; ¿qué  aguardas? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

iNo  te  basta ,  no  te  sobra 
Cualquier  de  estas  dos  espadas 
Para  cobrar  lo  perdido? 

DON  SANCHO. 

Santiago,  cierra  España. 

{Entranse^  y  tocan  denlro  al  arma  y 
hacen  ruido  de  pelea.) 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  v  UN 
CAPITÁN  SUYO. 

DON  ALONSO: 

';Ah  vasallos  !  Ah  leoneses  ! 
¡Ahora  el  ánimo  os  falta? 

CAPITÁN. 

¿Dónde  vas,  rey  don  Alonso? 

DON  ALONSO. 

A  moiir. 

CAPITÁN. 

Espera,  aguarda. 

DON    ALONSO. 

El  Cid  ¿no  es  un  hombre  solo? 
¿Mas  su  nombre  os  acobarda 
Que  mi  desdicha  os  obliga*? 
Santiago,  cierra  Es^^a^i. 


\ 


seo 

Entranse  y  tocan  otra  vez  al  arma ,  y 
dicen  con  DON  DIEGO  0RD05iEZ  t 
£L  CID,  que  ealen  acuchillando  sus 
contrarios. 

DOX  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Victoria,  España ,  victoria 
Por  don  Sanclio. 

CID. 

Bravas  alas 
Tiene  el  miedo. 

SOLDADO  1.^ 

Y  brava  faena 
El  acero  de  tu  espada. 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  t  PE- 
RANZÚLES,  geie  será  EL  CAPITÁN 
que  salió  con  ¿I,  retirándose  del 
REY  DON  SANCHO  y  los  suyos. 

DON  SANCHO.  {Dentro.) 

Prended ,  matad  á  mi  liermano ; 
No  se  escape ,  no  se  vaya. 

DON  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Don  Fernando,  vuestro  rey  , 
Fué  mi  padre. 

CID. 

Nuestras  armas 
No  te  ofenderán ,  Señor. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Ponte  en  cobro.  Dios  te  valga. 

PERANZÚLES. 

Allí  te  espera  un  caballo. 

DON  ALONSO. 

¡Ah  vil  fortuna  voltaria! 

( Yanse  el  rey  don  Alonso  y  Peranzúles.) 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO ,  con  mo- 
chos SOLDADOS  de  los  suyos. 

DON  SANCHO. 

¿Por  dónde  fué?  ¿Qué  se  ba  heciio? 
corred  tras  él ,  que  se  escapa. 

CID. 

Si  al  enemigo  que  buye 

Le  bacen  puente  de  plata , 

¿Por  qué  á  un  hermano  persigues?— 

Deteneos,  gente  arrojada.— 

Tu  majestad  se  reporte. 

Porque  no  es  malicia  tanta 

Digna  de  un  cristiano  pecho. 

DON  SANCHO. 

¡El  corazón  se  me  abrasa ! 
Ne  me  enojes ,  don  Rodrigo  > 

Sue  como  remora  paras 
i  furia. 

CID. 

Señor,  perdona ; 
No  has  de  pasar  de  esta  raya. 
¿Tu  misma  sangre  persigues? 
Tu  misma  sangre  derramas? 
Vucflve  y  piadoso  contempla 
Tu  viejo  ^adre  en  la  cama, 
De  sus  hijos  rodeado 

Y  rindiendo  al  cíelo  el  alma; 

Y  entrar  entonces  diciendo 

La  afligida  doña  Urraca,  * 

Tendido  al  pecho  el  cabello , 
Bañada  en  llanto  la  cara : 
c¿llorir  os  queréis,  mi  padre  ? 
San  Miguel  os  baya  el  alma, 
A  san  Miguel  y  Santiago 
La  tengáis  CMComendada. 
A  doD  Sancho  dais  Castilla, 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

La  Extremadura  y  Navarra ; 
A  don  Alonso  á  León , 

Y  á  don  Garcia  á  Vizcaya, 

Y  á  mi,  porque  soy  mujer. 
Me  dejais  desheredada ; 
Siendo ,  padre,  vuestra  hija , 
Siendo  de  Castilla  infanta, 
¿Habré  de  ir  de  tierra  en  tierra 
Como  una  mujer  errada?» 
Allí  respondiera  el  Rey 

Con  ternísimas  entrañas , 
Dando  aljófar  de  los  ojos 
Ala  plata  de  las  canas: 
ffCallédes ,  hija ,  calléüc  s , 
No  digáis  tales  palabras , 
Que  la  mujer  que  las  dice 
Merecía  ser  quemada ; 

Sue  allá  en  Castilla  la  Vieja 
Q  rincón  se  me  olvidaba , 
Zamora  tiene  por  nombre , 
Zamora,  la  bien  cercada ; 
Quien  os  la  quitare ,  bija , 
La  mi  maldición  le  caiga^ 

Y  al  que  de  mi  testamento 
No  obedecieie  las  mandas.» 
Todos  dicen  amén,  amén; 
Pero  tu,  don  Sancho,  callas. 

Y  apenas  murió  el  buen  rey, 
Cuando  la  mano  levantas 
(Sin  mirar  que  desde  el  cielo 
Con  la  suya  te  amenaza ) , 

Y  á  tu  hermano  don  Garcia 
Desheredas  y  maltratas 
En  el  castillo  de  Luna , 
Donde  prisiones  arrastra. 

Y  ahora  de  esta  victoria 
Disminuyes  la  alabanza , 
Persiguiendo  á  don  Alonso. 
Basta ,  rey  don  Sancho ,  basta 
Que  á  tus  hermanos  les  quites 
Los  reinos  y  la  esperanza 

De  cobrarlos ;  de  sus  cuellos 
El  rígido  acero  aparta. 
Acuérdate  de  que  rompes 
A  tu  padre  la  palabra, 

Y  teme  el  ser  desdichado 
Si  su  maldición  te  alcanza ; 
Que  no  con  callar  cumpliste, 
Pues  es  cosa  averiguada 
Que  tácitamente  otorga 
Quien  á  lo  propuesto  calla. 

DON  SANCHO. 

Mucho  me  aprietas,  Rodrigo; 
Mas  me  ofenden  tus  palabras 
Que  tu  opinión  me  acredita 

Y  me  asegura  tu  espada. 

Si  á  mis  hermanos  persigo , 
Bastante  ha  sido  la  causa ; 
Mis  enemigos  son  todos, 
Beberé  su  sangre  ingrata , 

Y  no  han  de  tener  mas  tierra 
Que  cuando  encima  les  caiga , 
Solamente  siete  pies. 

A  mi  hermana  doña  Urraca 
He  de  quitarle  á  Zamora , 

Y  no  tardaré  en  cercarla 
Mas  de  cuanto  marche  ahora 
Mi  gente ,  y  á  esta  jornada 
Has  de  acompañarme,  Cid. 

CID. 

Con  mi  lealtad  ordinaria 
A  defender  tu  persona 
Siguiendo  iré  tus  pisadas ; 
Pero  vame  juramento, 

Y  no  saldrá  de  mi  vaina 
Mi  espada  contra  Zamora. 

DON  SANCHO. 

No  imagino  que  hará  falta. 

CID. 

Bien  poco  habrá  qae  la  hizo. 


DON  SANCHO. 

Ya  me  enojo  si  no  callas. 
Toca,  toca  ¿  recoger, 

Y  al  momento  marcha,  marcha 
Contra  Zamora;  á  Zamora 
Vamos ,  pase  la  palabra. 

CID. 

¡Oh  rey  mal  aconsejado! 
¡  Oh  infelice  doña  Urraca! 
( Vanse.) 

Salen  {en  Zamora)  LA  INFANTA  DOÜA 
URRACA  T  ARIAS  GONZALO. 

D05ÍA  ORRACA. 

Arias  Gonzalo,  si  al  consuelo  mío 
No  acude  tu  valor  y  tu  consejo. 
Fuerte  es  la  pena,  mujeril  el  brio. 

ARIAS  GONZALO. 

Con  el  alma  te  sirvo  y  te  aconsejo , 
Suspende  el  llanto  ysirva  su  querella 
Pues  están  clara,  á  tu  razón  de  espejo. 

DOÑA    URRACA. 

Mi  desventura  todo  lo  atropella; 

Y  asi,  parece  que  en  la  suerte  mía 
Son  rayos  los  efectos  de  mi  estrella. 
Si  es  que  don  Sancho  (cuya  mano  inpii 
Doña  Elvira  dejó  desheredada, 

Y  preso  tiene  en  Luna  á  don  (^rdi) 
En  el  trance  feroz  de  esta  jornada 
Venciese  á  don  Alonso,  justameole 
Podré  temer  los  filos  de  sa  espada; 

Y  asi,  mi  corazón,  eternamente 
Triste  y  sobresaltado ,  al  mismo  pcM 
La  nueva  espera  y  la  desdicha  sieute. 

ARIAS  GONZALO. 

¿Hijos?— No  puedo  responderte  á  cM 
Sin  estas  lenguas,  que  serán,  SeñRit 
Fieles  anuncios  de  tu  buen  suceso. 

Salen  DON  GONZALO  ,  DON  DIEGIIl 
DON  RODRIGO,  DON  PEDRO tDOI 
ARIAS,  todos  hijos  de  Arias  GoHsá> 

Defenderánte  el  muro  de  Zamora 
Estos  cinco  renuevos  arrancados 
De  este  árbol  verde ,  aunque  mardúH 

[ahiin. 
De  apoyo  servirán  á  mis  cuidados. 
Que  son  tuyos,  Señora,  si  es  que  llega 
A  servir  de  caudillo  á  tus  soldadoi.*- 
Don  Gonzalo,  llegad;  llegad,  don INe|f^ 
Don  Rodrigo  y  don  Pedro ,  ya  coa  kna 
Para  ceñirse  espada;  harálo  luego 
El  menor,  que  es  don  Arias;  va  lecd^ 

Y  tal ,  que  en  el  discurso  de  la  guesii ; 
Del  que  muriere  ocupará  el  vacio. 

DON  GONZALO.  [ra.. 

Suspended  llanto, y  el  temor  desii0- 

DON  DIEGO. 

Que  antes  que  ver  tu  tierra  deitnidi.» 

DON  RODRIGO. 

Verás  temblar  y  estremecer  la  úsm, 

DON  PEDRO. 

Péndreme  espada,  y  perderé  la  vida 
En  tu  servicio. 

DON  AMAS. 

Y  yo. 

ARUS  GONZALO. 

Dales  las  manof. 

DON  ARIAS.  [da. 

Animo  tengo,  aunque  mi  edadlolapi' 

DOflÍA  URRACA. 

Con  tierno  amor  y  peosamienlosllaaoi 
Los  brazos  les  daré. 

ARIAS  GONZALO. 

BeaailiwlHwUat- 


I 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (scgünda  paute) 

*MÍA1IUUCA. 

i  pidre,  y  ellosmishennaDOS. 


BOII  PEDRO. 

Olios  fieoe. 

DOflA  URRACA. 

¡Ay  laces  bellas! 
ras  serán. 

ARIAS  CONZALO. 

Si,  no  lo  dudes, 
I  presto  se  obligó  á  traellas. 

DELUDO  DE  OLFOS. 

BELLIDO.  [mudes* 

ifanta,  aunque  el  semblante 
do  á  mi  vox  atento  oido, 
sabes  y  al  remedio  acudes. 

DOÑA  ORRACA. 

m  Sancho? 

RELLIDO. 

Sobre  ser  Tencldo, 
iban  preso  entre  la  gente 
roo  mas  fuerte  y  mas  lucido; 
Kirigo  de  tivar  valioote, 
n  llaman  Cid,  ese  enemigo 
con  el  nombre  solamente, 
id  al  Rey. 

DOÑA  URRACA. 

¡Oh  vil  Rodrigo , 
iniamente  i  mi  memoria ! 
n  Sancho?  Di. 

BELLIDO. 

Que  venció  digo, 
or  aplauso  y  mayor  gloria 
visto  jamás. 

DOÑA  URRACA. 

¿Que  oírlo  puedo? 

BELLIDO. 

i  deja  escrita  su  victoria. 

DOÑA  ORRACA. 

on  Alonso? 

BELLIDO. 

Huyó  á  Toledo, 
e  sospecha. 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué  haré  ahora? 

RELLIDO. 

losas  darás  al  alma  el  miedo 
[MIS  que  el  muro  de  Zamora 
nenazando.  • 

DOÑA  URRACA.  ^ 

¡Ay  desdichada! 

ARIAS  GONZALO. 

ierdes  el  ánimo.  Señora ? 
e  está  Zamora  bien  cercada? 
cía  en  la  divina  mano 
cir  la  no  torcida  espada? 
ejo,  diles  de  tu  hermano 
rigor,  el  mal  intento , 
ignro  que  le  salga  vano. 
VOCES.  {Dentro.) 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  á  tus  puertas  siento 
funto,  qué  la  nueva  sabe, 
s  te  anima ;  cobra  aliento. 
i  la  ocasión,  la  causa  es  grave; 
»ellaránse  inconvenientes, 
el  délo  en  tu  justicia  cabe, 
ermano  jnomerables  gentes, 
«mora, déle  la  batalla, 
soderáD  brazos  valientes; 
ad«  Qo  portillo  en  la  mura- 

[Ha, 


Mis  hijos  pondré  en  él,  después  el  pe- 

S:no; 
alia. 

DOÑA  URRACA. 

Mucho  me  animas ,  el  temor  desecho. 

VOCES.  {Dentro,) 
¡Viva  la  Infanta! 

ARIAS  GONZALO. 

Y  la  arrogancia  altiva 
De  estas  voces  me  deja  satisfecho. 

DOÑA  URRACA. 

Vamos,  y  la  defensa  se  aperciba. 

ARIAS  GONZALO. 

Ea ,  amigos ,  decid  ( la  pena  aplaca): 
•Muramos  todos,  doña  Urraca  viva.» 

,  TODOS. 

¡Muramos  todos,  vi?a  doña  Urraca! 
{Yante.) 

Salen  {en  Toledo)  EL  REY  DON  ALON- 
SO Y  ALIMAIMON,  rey  de  Toledo. 

ALIMAIÜON. 

Alonso ,  tuya  es  Toledo; 
De  mis  poderes  dispon 

Y  de  mi. 

DON  ALONSO. 

Obligado  quedo 
Con  el  alma,  Alimaimon, 
A  servirte. 

ALIMAIMON. 

Pierde  el  miedo. 

DON  ALONSO. 

Nunca  le  supe  tener. 
Solo  desdicha  he  tenido , 
Pues  cuando  pensé  vencer. 
Entonces  quedé  vencido. 

ALIMAIMON. 

Es  la  fortuna  mujer 

En  las  mudanzas  y  el  nombre. 

DON  ALONSO. 

Soy  desdidiado,  y  mi  hermano. 
Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Es  hombre  que,  con  ser  hombre , 
Tiene  su  rueda  en  la  mano. 

ALIMAIMON. 

Ayúdale  en  popa  el  viento; 
Has  no  siempre  ha  de  dorar , 
Que  no  dura  lo  violento. 
¡Vienes  cansado? 

DON  ALONSO. 

No  siento 
Sino  en  el  alma  el  pesar, 

Y  como  en  su  centro  estaba. 
Los  del  cuerpo  divertía ; 

Y  asi.  Rey,  mas  me  cansaba 
Que  el  caballo  que  corria , 

El  discurso  que  volaba. 

^  ALIMAIMON. 

Con  mas  ánimo  mejor 
Mostrarás  el  que  has  tenido ; 
Que  mas  muestra  su  valor 
En  la  desdicha  el  vencido 
Que  en  el  triunfo  el  vencedor. 

DON   ALONSO. 

Aunque  me  ves  descontento, 
Que  tengo  no  has  de  creer 
Sin  valor  el  seniimienlo. 

ALIMAUON. 

Solo  tú  puedes  tener 
Por  victoria  el  vencimiento. 
Pues  causaron  los  despojos 
De  tu  valor  sin  segnnoo 
Generales  los  enojos, 

Y  es  tú  desdicha  en  el  mundo 
Llorada  con  tantos  ojos ; 


Tanto,  qae  en  Toledo  ahora 
Si  llora  el  nifío  en  la  ennt, 
Sus  padres  piensan  que  llora 
Tamoien  ta  mala  fortuna; 
El  mundo  entero  te  adora. 

Sale  UN. MORO,  y  habla  al  cidú  de 
Alimaimon. 

De  Zaida  las  luces  bellas 
Qaieren  verte,  porque  dice 
Que,  movida  á  tus  querellas. 
Lloran  tu  estrella  infelice 
Sus  ojos,  que  son  estrellas. 

DON  ALONSO. 

¿Zaida,  la  que  es  maravilla 
Del  mundo? 

ALIMAmON. 

La  rica,  hermosa, 
Hija  del  rev  de  Sevilla, 
Apiadada  de  piadosa 
Viene  á  verte. 

DON  ALONSO. 

Iré  á  servilla  : 

ALIMAIMON. 

Ahora  en  Consuegra  está. 
Que  es  suya. 

DON  ALONSO. 

Justo  sería 
Recibirla. 

ALIMAMON. 

Viene  ya; 
Que,  como  es  sobrina  mit, 
A  Toledo  viene  y  va. 

^ie  ZAIDA,  mmra.con  todos  los  moros 
que  pudieren  acompañarla, 

ALIMAIMON. 

¡Zaida! 

ZAIDA. 

¡Alonso!  ¡Alimaimon! 

DON  ALONSO. 

Ya  mis  penas  glorias  son. 

ZAIDA.  {Ap.) 
¡Bello  galán! 

DON  ALONSO. 

{Ap.  i  Bella  dama!) 
Poco  debes  á  tu  fama. 

EAIDA. 

Corta  anduvo  tu  opinión. 

DOll  ALONSO. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

ALIMAIMON. 

Voyme ,  Alonso,  y  cuando  estés 
Con  mas  falu  de  consuelo. 
Volveré. 

DON  ALONSO. 

Beso  tus  pies. 

ALIMAIMON. 

Pierde  el  pesar. 

DON  ALONSO. 

Perderélo. 
{Vate  Alimaimon^  y  iiéntame  Zaida 
y  don  Alonso.) 

ZAIDA. 

Alonso,  tanto  voló 
Tn  nombre,  siempre  alabado. 
Por  el  mundo,  qoe  llegó 
Mil  veces  donde  tratado 
Hemos  de  él  tu  fama  y  yo. 
Inclíneme  á  tu  valor, 
Siendo  casta  mi  esperanza; 
Y  como  siempre  el  amor 

gue  fué  grande  en  la  alabanza, 
n  la  lásuma  es  mayor, 


Apenas  lave  creído 
Tu  vencimiento  en  ttt  suerte. 
Cuando  por  verte  he  venido. 
Templando  el  gusto  de  verte, 
Señor ,  el  verte  vencido. 

Y  no  solo  á  verle  vengo, 
<^n  ser  este  el  mayor  bien 
Que  para  el  alma  prevengo. 
Sino  ¿  ofrecerte  también 
Cuanto  valgo  y  cuanto  tengo. 
Cuenca,  Consuegra  y  Ocana 

Y  otras  mis  villas  tendrás, 
Cuya  riqueza  es  extraña ; 

Y  ojalá,  por  darte  mas, 
Fuera  mia  toda  España 

Y  cuantas  provincias  son 
Desde  Levante  á  Poniente ; 
Pero  con  esta  intención 

Kn  mis  joyas  solamente 
Puedo  ofrecerte  un  millón ; 
Empeña  ^  vende  mis  villas, 
Si  no  basta  mi  tesoro , 

Y  estima  coa  mi  decoro 
Estas  entrañas  sencillas 
Con  mas  quilates  que  el  oro. 

DON  ALONSO. 

Señora,  pues  causa  ha  sido 
El  no  haber  vencido  al  ser 
De  ti  tan  favorecido , 
Desdicha  fuera  el  vencer. 
Como  es  dicha  el  ser  vencido ; 

Y  asi ,  tres  ventaras  son 
Las  que  el  cielo  me  asegura 
Tras  la  pasada  ocasión , 
Pues  me  venció  tu  hermosura 

Y  luego  tu  obligación. 

Con  el  honor  que  me  ha  dado 

Tu  boca,  te  certifico 

Que  no  sé  si  me  has  dejado 

Mas  obligado  que  rico , 

O  mas  rico  que  obligado. 

No  tiene  el  suelo  español 

La  riqaeza  en  que  me  fundo , 

Pues  miro  entre  tu  arrebol 

Rn  ti ,  aunque  pequeño,  un  mundo 

Donde  nunca  ralta  el  sol, 

Para  ver  que  no  me  engañas, 

Cuando  de  decirme  trates ; 

Que  engendran  glorias  extrañas, 

Oro  de  muchos  quilates , 

Las  venas  de  tus  entrañas. 

Mas  si  ofende  tu  valor 

Mi  alabanza ,  vé  culpando 

Mi  agradecido  temor , 

Aunque  mis  ojos  callando 

Te  lo  dijeran  mejor. 

Mas  si  con  ellos  te  obligo , 

Cuando  tu  alabanza  sigo, 

De  mi  puedes  admitir 

Lo  que  te  quiero  decir, 

Pero  no  lo  que  te  digo; 

Y  lo  que  pisando  vas. 
Por  Ídolo  he  de  tener ; 
No  puedo  ofrecerte  mas , 
Pnes  ni  aun  á  ti  he  de  ofrecer 
Las  glorias  que  tú  me  das. 

ZAIDA. 

Levanta;  ¡notable  exceso! 

DON  ALONSO. 

¡Zaida  bella! 

ZAIDA. 

Rey  cristiano, 
De  tu  majestad  el  peso 
Hace  que  tiemble  la  mano.    • 

DON  ALONSO. 

Como  reina  te  la  beso. 

ZAIDA. 

No,  Señor,  ¿qué  rey  la  besa 
A  reina  sin  ser  su  esposa? 

DON  ALONSO. 

Atrevida  ftié  la  empresa. 


DE  DON  CUILLEM  DE  CASTRO, 

ZAIDA. 

¡Gran  Alonso! 

DON  ALONSO. 

¡Zaida  hermosa! 

Sale  PERANZÚLES. 
El  Rey  te  espera  en  la  mesa. 

ZAIDA. 

Hoy  á  mi  lado  sentado 
Comerás. 

DON  ALONSO. 

¡  Dulce  comida ! 

Zaida. 
¿Qué  dices? 

DON  ALONSO.' 

Solo  un  t>ocado    > 
Podrá  el  comerle  á  tu  lado 
Hacer  eterna  una  vida , 

Y  mas  si  potable  el  oro 
De  tus  entrañas  comiera. 

ZAIDA. 

Yo  te  estimo. 

DON  ALONSO. 

Yo  te  adoro. 

ZAIDA.  {Ap.) 

¡  Ay  cielo,  si  fuera  moro ! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

i  Ay  Dios,  si  cristiana  fuera ! 
(Vanse.) 

Suena  ruido  y  dicen  dentro  lo  quetigue. 
Salen  {en  Zamora)  AHIXS  GONZALO 
y  sos  HIJOS  en  la  muralla, 

VOCES.  (Dentro.) 

España,  Santiago,  cierra,  cierra. 
Arrima  esas  escalas ,  apercibe 
Instrumentos  v  máquinas  de  guerra. 
¡Viva  el  Rey,  viva  el  Rey! 

AKUS  GONZALO. 

El  cielo  vive. 
Defensor  de  esta  causa  y  de  esta  tierra; 
Gigantes  pare  quien  razón  concibe. 

VOCES.  (Dentro.) 
\  Zamora ! 

OTROS. 

¡España! 

ABUS  GONZALO. 

¡Fuerte  es  la  batalla! 
Hijos,  corred  volando  á  la  muralla. 
Alli  arriman  escalas,  alli  han  hecho 
Un  portillo;  acudid,  mostrad  el  brío 
Donde  os  parezca  ser  de  mas  provecho. 
{Van$e  log  hijos.) 

Zamora  insigne,  á  tu  defensa  envió 
A  pedazos  el  alma,  cuando  el  pecho 
Ocupa  en  tu  muralla  este  vacio ; 

Y  ojalá  que,  aunque  á  costa  de  mi  pena, 
Te  diera  un  hijo  para  cada  almena.  ^ 

(Tocan  al  arma.) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO ,  DON 
DIEGO  ORDONEZ  y  cuantos  solda- 
dos puedan. 

DON  SANCHO. 

Ea,  valientes  godos  no  vencidos, 

Y  vencedores  siempre,  nuevos  martes. 
Pues  que  nos  sobra  gente,  repartidos 
A  Zamora  asaltad  por  varias  partes , 
Que  tanto  se  os  defienda ,  de  corridos, 
A  puñadas  batid  sus  baluartes : 

A  puntapiés  sus  torres  haced  piezas. 
Sus  murallas  romped  con  las  cabezas. 
Por  aqui  miro  su  mayor  flaqueza ; 
Llegad,  llegad,  venced,  venced  ahora. 


AMA!  GOHIALO. 

Está  eu  mi  defensfon  so  forltleía. 

DON  SANCHO. 

Arias  Gonzalo,  ríndeme  á  Zamora, 
Contempla  el  oro  en  mi  real  cabeza    ' 
T  el  acero  en  mi  roano  vencedora. 
Si  soy  tu  rey,  buen  viejo... 

ARUS  GONZALO. 

Cosaeslboi. 

DON  SANCHO. 

No  seas  de  este  muro  barbacana. 

ARIAS  GONZALO. 

También  lo  fué  tu  padre,  eo  quien  de 

[estrellis 
Contemplo  circuida  el  alma  sanu, 

Y  hereciero  también  de  sus  querellas, 
Me  encargó  la  tutela  de  la  Infanta; 
Leyes  suyas  defiendo,  que  atropellas 
Con  tanta  fuerza  y  con  injuria  tanta, 

Y  los  reyes  que  son  cristianos  reyes 
No  rompen  fueros  ni  derogan  l^es. 

DON  SANCHO. 

Eres  traidor. 

ARU8  GONZALO. 

No  aov,  y  el  mismo  cíelo 
Defiende  mi  justicia  averiguada. 

DON  SANCHO. 

Escalas,  ea,  escalas,  y  de  on  vuela  • 
Sube,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORDOffEZ. 

El  pomo  de  mi  es^ 
Media  Zamora  te  pondrá  eo  el  svelí; 
Sangre  de  Lara  soy. 

DON  SANCHO. 

Esta  jornada 
Quiero  vencer  yo  solo,  poner  quien 
En  Zamora  mis  armas  yo  el  primsri. 
Mi  fe  me  anima  y  mi  valor  me  aban: 
De  esta  manera  la  victoria  allano  ;[h! 
¿Qué  mano  ha  de  atreverse  ámipem- 

ARUS  GONZALO. 

Nadie  te  ha  de  ofender,  rey  sobcr» 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  harás? 

ARIAS  GONZALO. 

Respetando  ta  oonMi 
Si  subes  solo,  besaré  f  a  mano ;  ítü 
Pero  el  que  te  acompafie,  por  misifi- 
Al  suelo  ha  de  volver,  bedio  pe4n« 

DON  SANCHO. 

!  Ab  villano !  ya  estoy  de  enojo  dego. 
Hoy  mi  valor ,  que  en  mi  venganza  i 
Cipion  cartaginés,  Aquiles  griego 
Será  sobreCartago  y  sobre  Troya;  I 
Guerra,  guerra,  Zamora,  á  sangreyl 

ARIAS  GONZALO.  [a 

No  haréis;  que  es  el  honor  preekmji' 

Y  puras  fuerzas  de  flaqueza  saca. 

DON  DIEGO  ORDOÑES. 

¡Viva  don  Sancho ! 

ARUS  GONZALO. 

¡Viva  doña  Urrao! 
No  puedo  mas,  ¡ay  cielo!  ¡AbzamonM 
Valor !  ¿dónde  te  escondes?  ¿quétebaí 

[hecha? 

(Esto  último  se  dice  dando  el  asalto  él* 
muralla.) 

SaU  DOi^A  URRACA  con  las  coMIst 
descompuestos, 

DO^A  URRACA.  [iMN 

Ah,  nobles  de  Castlfla,  ímostoberBí* 
Sediento  de  mi  sangre ,  de  mi  pecho 
La  saca  ahora ,  que  se  opone  en  vaso 
A  tu  rigor,  del  mió  satisfecho. 
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ses 


'  para  que  el  cielo  te  destruya, 
¡  sangre*  que  también  es  tuya, 
m!  padre ,  en  quien  Tenganza 
insticía.  [espero 

DOlC  SANCHO. 

¡Oh  Til!  ¿quién  terespeU? 
oldados;  Tenga  un  ballestero, 
;1  corazón  una  saeta. 

'     DOflA  UREACA.  [rO* 

melTe  por  oii  en  trance  tan  fie- 

DON  SANCHO. 

0  te  anima  y  eso  me  fnquieu? 
e  llamas,  para  bacerme  guerra, 

1  cielo  ó  salga  de  la  tierra. 

¡a  tierra  EL  REY  DON  FER- 
IO, eoñ  uñ  váiablo  en  la  mano 
ienSo  {9éiian). 

DON  PEENANDO. 

Sancho ,  la  mano,  que  Tiolenta 

DON  SANCHO. 

¿Qué  miro?  Qué  recelo? 
aflige,  me  asombra  y  me  ame- 
DON  FERNANDO.      |drenta? 

lO  obedece  al  padre  ofende  al 

[cielo, 
I  tierra  firme  le  sustenta ; 
irte,  rey  don  Sancho,  te  revelo, 
istmmento  el  cielo  soberano 
tus  ojos  y  dejó  en  mi  mano. 
hese  el  rey  don  Femando  á 
mirar  debajo  la  tierra. ) 

DON  SANCHO.  [tO... 

De  Dios !  Soldados ,  ¿habéis  vis- 
TÍsto,Tasallos?... 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Rey,  ¿qué  es  esto? 

DON  SANCHO. 

[  á  recoger;  que  no  resisto 
nbra,  este  asombro. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

¿Descompuesto 
estad? 

DON  SANCHO. 

En  lo  que  estoy  no  asisto.. . 
;er ,  soldados;  pase  presto 
bra. 

DON  DIEGO  ORDOÍÍEZ. 

¿Qué  Tiste? 

DON  SANCHO.  [do, 

Al  gran  Fernán- 
eoB  mi  muerte  amenazando. 

ARIAS  GONZALO.  [do 

ispension,  Sehora,  habrá  podi- 
I  detener  del  Rey,  tu  hermano? 

{Tocan  á  recoger.) 
á  recoger. 

DON  SANCHO. 

Ingrato  be  sido 
idre  y  &  Dios. 

D05ÍA  URRACA. 

Cuando  su  mano 
diera  tencer,  ¿cómo  vencido 
¿Qué  puede  ser? 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Rey  soberano, 
lenes? 

ARUS  GONZAI.O. 

;  Con  qué  priesa  se  retira ! 
no  cielo  por  tus  cosas  mira. 
{Vanee.) 


Sale  BELLIDO  DE  OLFOS ,  $olo. 

BELLIDO. 

;Ay  Zamora  desdichada! 
:  Ay  patria  amada  y  querida , 
Injustamente  perdida 

Y  dignamente  adorada ! 
Extraña  resolución 
Encamina  mi  esperanza ; 

Si  es  venganza ,  no  hay  vengausa 
Sin  asomos  de  traición. 
Aunque  tenga  el  fin  funesto 
La  intención  que  traigo  ahora , 
La  libertad  de  Zamora 
Gallardamente  he  dispuesto. 
Mas  toda  el  alma  se  admira 
Del  valor  que  en  mi  no  afloja ; 
¿Quién  me  anima?  Quién  me  arroja? 
Quién  me  tienta  ó  quién  me  inspira? 
En  todas  mis  esperanzas. 
En  todas  mis  intenciones , 
Con  recelos  y  traiciones 
Aseguré  mis  venganzas. 

Y  boy  ni  medroso  roe  espanto, 
Ni  cobarde  me  retiro. 

Con  saber  que  á  tanto  aspiro 

Y  ver  que  aventuro  tanto. 
Algún  impulso  divino 

Da  fuego  á  mi  pensamiento ; 
Del  cielo  sov  instrumento. 
Aunque  malo,  peregrino. 
Aqoi^  esperaré  a  la  Infanta ; 
Mas  ya  viene.  Loco  estoy 
De  ver  que  cobarde  soy , 

Y  la  muerte  no  me  espanta. 

Sale  DOf^K  URRACA  y  algunos 

VASALLOS. 
DOÑA  URRACA. 

El  no  perderse  Zamora 
Milagro  del  cielo  ha  sido ; 
A  mi  hermano  vi  vencido, 

Y  ¿  su  gente  vencedora. 

UN  VASALLO. 

Cansada  debes  de  estar. 
Señora. 

D05ÍA  URRACA. 

Como  mujer, 
Cansada  estoy  de  temer, 

Y  muerta  estoy  de  llorar.— 
¿IBeUido  de  Olfos? 

BELLIDO. 

Si  gustas , 
Hablarte  á  solas  querría. 

DOÑA  URRACA. 

Dejadnos. 

{Yante  loi  vasallos.) 

BELLIDO. 

Señora  mia , 
El  ver  tus  lágrimas  justas 
Me  ha  movido  y  me  ha  obligado; 
Ya  sabes  que  te  he  servido , 

Y  que  nunca  de  ti  he  sido 
Con  una  merced  premiado ; 
Con  todo,  por  verle  ahora 
Como  estás,  tu  bien  procuro. 
¿Qué  me  darás  si  aseguro 
La  libertad  de  Zamora? 

DOÑA  URRACA. 

Bellido,  en  el  alma  precio     * 
Esa  oferta ,  y  si  has  oido 
Que  quien  compra  del  perdido, 
A  su  gusto  pone  precio. 
Consulta  en  tu  voluntad 
Lo  que  quieres ,  con  saber 
Que  diera  el  alma  por  ver 
A  Zamora  en  libertad. 


BELLIDO. 

Dame  la  mano,  y  confia 
De  mi  industria  y  de  mi  suerte 
El  darte  con  una  muerte 
Zamora  libre  en  un  dia. 
Escucha ,  Señora. 

DOÑA  URRACA. 

.     .  Calla 

Si  es  traición ,  y  en  mi  querella 
Excusará  el  no  sabella 
La  culpa  de  no  excusalla. 

BELLmO. 

Ya  te  entiendo ;  á  quien  le  pesa 
De  mis  trazas  viene  aquí ; 
Hoy  el  mundo  verá  en  mi 
La  mas  atrevida  empresa. 
¿Lloras ,  Señora?  No  llores. 
(Ap,  Hoy  seré  terror  de  España.) 

Salen  ARIAS  GONZALO  y  sos  míos. 

Arias  Gonzalo  te  engaña , 

Y  todos  te  son  traidores. 

Da  Zamora  al  Rey,  tu  hermano, 
Pues  defenderla  no  puedes, 

Y  espera  después  mercedes 
De  su  justa  heroica  mano ; 
¿Qué  importa  en  esta  jomada 
Defenderla  un  mundo  entero, 

Y  por  la  una  parte  Duero, 
Por  la  otra  Peña-Tajada, 
Si  faltan  mantenimientos? 
Rico,  pobre ,  bueno  6  malo, 
¿Comerán  de  Arias  Gonzalo 
Los  honrados  pensamientos? 
Mira  que  estás  engañada 

De  quien  te  incita  y  provoca ; 
Quien  no  da  pan  á  la  boca 
Mal  dará  fuerza  á  la  espada. 
A  Zamora  rinde. 

ARIAS  GONZALO. 

Infame, 
Bajo ,  vil ,  de  humilde  pecho. 
Mi  respeto  justo  ha  hecho 
Que  tu  sangre  no  derrame. 

DON  BODRIGO. 

¡Villano! 

ARIAS  GONZALO. 

Espera ,  Rodrigo. 
Hijos. 

DON  ARIAS. 

Desvergüenza  tanta... 

DON  GONZALO. 

Vive  Dios. 

BELLIDO. 

Mátanme ,  Infanta , 
Porque  las  verdades  digo. 
Pues  por  hacerse  señor 
De  Zamora  te  ha  engañado 
Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

i  Oh  malvado ! 
Tú  mientes  como  traidor. 

DOÑA  URRACA. 

Matadle. 

DON  nODRIGO. 

¡Villano! 

DON  ARIAS. 

Espera. 

DON  GONZALO. 

¡Traidor! 

ARIAS  GONZALO. 

En  esto,  Señora , 
Va  mi  bonor. 

BELLIDO. 


Alas  en  los  piés  tuviera! 


|Ah,  quién  ahora 


{Vase,) 


\ 


ARIAS  GOnZALO. 

i  Ab  hijos ,  ah  zamoranos , 
Muera ,  moera  el  magancés ; 
Ligeros  ifeDe  los  pies. 
No  se  os  vaya  de  las  manos. 

VOCES.  (Dentro.) 
Aquí,  aquí. 

doAa  urraca. 

4  Terrible  estruendo! 
ÁCómo  sin  alma  be  quedado? 
(Ap.  ¿Qué  intención  le  babri  obligado 
A  Bellido  ?  No  la  entiendo.) 

Y  este  impensado  rigor 

Me  atemoriza,  ;ay  cuitada! 
Pues  yo  soy  tan  desdichada 
Como  Bellido  es  traidor. 

-  (Yanse,) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  t  DON 
DIEGO  ORD059EZ  DE  LARA. 

DON  DIEGO  ORDOSÍEZ. 

Ya  te  miro,  gloria  al  cielo, 
Con  menos  pena ,  Señor. 
DON  sancho. 

A  faltarme  tu  valor 

Y  á  no  tener  .tu  consuelo. 
Sin  duda  hubiera  acabado 
La  vida. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

El  pesar  destierra. 

DO.X  SANCHO. 

Vi  que  temblando  la  tierra 
Abria  el  cielo  enojado; 
Vi  de  mi  padre ,  al  abrilla , 
El  aspecto  soberano, 

Y  de  un  venablo  en  su  mano 
Vi  la  sangrienta  cuchilla. 
Paréceme  que  á  la  vista 

Le  tengo ,  y  tras  esto  veo 
'Abrasarse  mi  deseo 
Por  hacer  esta  conquista. 
Pienso  que  pierdo  opinión 
Si  malogro  esta  esperanza. 
Tü ,  pues  eres  mi  privanza , 
Tú,  pues  sabe^  mi  razón , 
Dame  consejos  ahora. 
No  reposo,  no  sosiego; 
¿Qué  dices?  Qué  haré,  don  Diego? 
¿Quitaré  el  cerco  ¿  Zamora? 

DON  MEGO  ORDOÑEZ. 

Si  es  que  el  cerco  se  levanta 
Porque  pesa  en  tu  conciencia 
La  justísima  obediencia 
De  tu  padre ,  cosa  es  santa ; 
Mas  si  es  por  esta  visión 
Fantástica ,  ciega  y  vana , 
A  tu  valor,  cosa  es  llana. 
Que  ofendes.  ¿No  ves  que  son 
Quimeras  que  se  levaí  tan , 

Y  las  presenta  el  sentido? 

O  ¿es  que  en  Zamora  temido 
Con  embelecos  te  espantan? 
Que  no  falta  una  hechicera , 
Que  entre  sombras  finge  y  miente. 
Si  es  c|ue  por  hijo  obediente 
Lo  dejaras,  justo  fuera ; 
Mas  si  no,  poco  te  estimas, 
Si  es  que  por  eso  lo  dejas. 

DON  SANCHO. 

Como  discreto  aconsejas 
•  Y  como  valiente  animas. 
Mía  Zamora  ha  de  ser. 
Aunque  para  hacerme  guerra 
Brote  gigantes  la  tierra. 
Vive  Dios ,  que  he  de  poner 
En  ella  mis  estandartes. 
Armas  de  seda  y  de  acero. 
Si  no  es  que  alltno  primero 


DE  DON  GlflLLEM  DE  CASTRa 

Sus  torres  y  baluartes. 
Todo  mi  valor  lo  abrasa , 
A  toda  mi  fuerza  obligo ; 
Y  si  la  estrella  que  sigo, 
Con  venablos  roe  amenaza , 
Para  poderme  igualar 
En  las  armas  al  contrario. 
En  la  mano  de  ordinario 
Un  venablo  he  de  llevar. 
Iguales  armas  tenemos 
La  fortuna  y  yo.  ¿Has  oido... 

VOCES.  (Dentro.) 

Afuera,  aparta.  ^ 

DON  DIEGO  ORDO.^'fiZ. 

Un  ruido. 
Cuyas  voces  son  extremas? 
Descompuesto  un  caballero, 
Huye,  pica,  corre,  vuela. 

DON  SANCHO. 

Como  es  de  miedo  la  espuela. 
Hace  el  caballo  ligero. 
Los  que  le  siguen  dirán 
Si  es  ligero  su  caballo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Revientan  por  alcanzallo ; 
Mas  pienso  que  no  podrán. 
La  gente  de  tu  real 
Le  ha  recogido  y  le  ampara. 
¡Qué  á  espacio  vuelven  la  cara 
Al  peligro,  aunque  es  mortal , 
Los  contrarios ! 


En  ellos. 


DON  SANCHO. 

Hay  valor 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Con  qué  congoja 


De  su  caballo  se  arroja ! 

BELLIDO.  (Dentro.) 
i  Ah ,  rey  don  Sancho !  ¡  Ah ,  Señor ! 

DON  DIEGO  OROOÑKS. 

Por  tí  pregunta. 

DON  SANCHO. 

¿Por  mí? 
Tocaránme  sus  cuidados. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  una  tropa  de  soldados 
Le  traen,  caminando,  aqui. 

DON  SANCHO. 

Algunas  causas  mayores 
Le  obligan  á  extremos  tales. 

Sacan  unos  soldados  d  BELLIDO  DE 
OLFOS. 

BELLIDO. 

Rey ,  ampara  los  leales 

Y  castiga  los  traidores. 

DON  SANCHO. 

Alza,  ¿quién  eres? 

BELLIDO. 

Bellido 
De  Olfos  soy,  con  boca  y  manos 
A  los  reyes  castellanos 
He  adorado  y  he  servido; 

Y  Arias  Gonzalo,  Seí)or, 
Con  audacia  y  con  malicia. 
Porque  esforcé  tu  justicia 

Y  contradije á  su  error; 
Porque  dije  que  á  Zamora , 
TiOmo  era  razón,  te  diese, 
Fundado  en  el  interese 

De  su  intención ,  que  es  traidora. 
Con  sus  hijos  me  acomete ; 
Entero  el  pueblo  amolina 
Contra  mí ,  que  á  la  malina 
Ocasión  asió  el  copete; 
Pero  la  inocencia  mia. 


Porque  quiere  casCigallo, 

Todo  el  cielo  en  unoabtllo 

Que  apercibido  tenia. 

Me  ha  valido  y  roe  ha  escapado 

De  aquel  indomable  viejo, 

Por  aquel  postigo  viejo. 

Que  nunca  fuera  cerrado. 

Por  él  huvendo  salí , 

Que  es  mi  amigo  el  capitán 

De  los  que  en  su  guarda  están , 

Y  el  cielo  me  trajo  aqui 

Por  milagro ;  y.  Rey,  querría 
Hablartéá  solas. 

DON  SANCHO. 

*  Idos  fuera. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Este  es  traidor. 

( Vanse  todos ,  *dejináohi  m/a».) 

BELLIDO. 

¿Quién  pudiera 
Tanto  sin  la  industria  mia? 
Yo  he  procurado.  Señor, 
Que  pongan  los  zamoranos 
A  su  justicia  en  tus  manos 

Y  á  Zamora  en  tu  valor ; 
No  bastó  en  mi  diligencia 
La  fuerza  de  mi  verdad , 

Y  acudiendo  á  mi  lealtad. 
He  venido  á  tu  obediencia. 
¿No  me  admites  por  vasallo? 

DON  SANCHO. 

Sí ,  pues  la  mano  te  doy. 

BELLIDO. 

Pues  abora ,  que  lo  soy. 
En  obligación  me  hallo 
De  darte  á  Zamora ;  ahora. 
Rey  justo ,  rey  soberano. 
Pues  Zamora  está  en  mi  mano. 
Cuenta  por  tuya  á  Zamora. 

DON  SANCHO. 

Bellido  de  Olfos,  si  eso 
Tu  espada  y  crédito  abona, 
Serás  segunda  persona 
En  mis  reinos. 

BELLIDO. 

Tus  pies  beso. 
Solo  tú ,  Rey,  has  de  ser 
Depósito  del  secreto ; 
Oye, escucha. 

DON  SANCHO. 

Eso  prometo 

Y  aseguro. 

BELLIDO. 

•    Has  de  saber... 

ARIAS  GONZALO.  (ütntfO,) 

\  Ah,  rey  don  Sancho!  Ab,  Seior! 

Salen  EL  CID  RODRIGO  T  DON.  DI 
GO  ORDONEZ  y  los  soLaáBOf. 

CID. 

Al  Rey  avisemos  presto; 
Llega ,  don  Diego. 

DON  SANCHO. 

¿Qoéeseslo? 

BELLIDO. 

Temblando  estoy  de  leiiior. 

CID. 

Muy  grandes  voces  se  oyeron 
En  el  real  de  don  Sancho, 
Que  las  daba  un  caballero 
De  Zamora  en  el  andamio. 

Sale  arriba  ARIAS  GONZALO. 

ARUS  GONZALO. 

¡Ah,  Rey!  Ah,  Sefiorl 


Bflcnelia: 
i  le  dlTíflinot. 

AlUS  601IXAL0. 

lortagnardi... 

>0B  BUCO  ORDOÜBZ. 

Entera 

01. 


8AKCH0. 

¡Glel<l«iiito! 

morthanlido, 
Olfoü  Hamado, 
íjo  de  traidores ; 
de  ana  labioa 
fte,qaeá  80  padre 
«a  aaogre  ioffrato, 
ecbó  en  DD  rio ; 
en  declarado 
fs.  Matarte  quiere, 
onsejo  llano; 
ae  no  te  aviso, 
es  larde « don  Sancho, 
lue  si  sucede 
o,  en  bdí  descargo, 
ede  dar  el  munoo 
astrado  caso, 
icoido  disculpa, 
los  xamoranos. 

DONSAlfCBO. 

sto.  Bellido? 

BELLIDO. 

¡Av  cielo! 
ngoja  estoy  temblando. 

CU). 

noEce  i  Bellido; 
mderlo  ó  matarlo. 

BELLIDO. 

cha. 

DON  SABrcno. 
Oid ,  espera. 
ISO  me  tiene  el  caso.) 

BBLLmO. 

que  da  las  Toces 
irlas  Gonzalo, 
ibe  que  la  fuerza 
a  está  en  mi  mano, 
ñas  son  suyas , 
les.  Bino  engafios, 
lefiende  k  Zamora 
)  mis  agraf  ios. 
o  ver?  A  tus  pies 
humilde  gusano 
rá  á  tu  persona . 
oso,  rey  mano? 

DON  SAIfCBO. 

stoy  persuadido 
idor  Arias  Gonzalo. 

cn>. 
zalo  procede 
tallero  honrado, 
lu  pecho  lealtad , 
or  en  sos  brazos ; 
dyodetf 
y  averiguado; 
le  el  mundo,  y  yo 
leré  en  el  campo , 
traidor  solamente. 

DON  SANGRO. 

rigo! 

CIO. 

Sefior,  callo , 
i  tn  respeto. 

■BUJDO. 

estoy  callando. 


me  á  tn  corona 
I  le  importa  tanto. 


LAS  NeCEDADBS  DEL  CID  (segunda 

Si  Arias  Gonzalo  y  Rodrigo 
Son  parientes  tan  cercanos , 
No  es  macho  le  corresponda» 
Aunque  contra  ti.  . 

CID. 

¡  Villano ! 

DON  SANCBO. 

i  Rodrigo ! 

CID. 

¡Oh  santa  obediencia , 
Lazo  ahora  de  mis  manos ! 

BELLIDO. 

Si;  el  favorecer  al  Cid 

Tu  hermana  Urraca ,  don  Sancho, 

Los  caducos  lo  entendieron 

Y  los  niños  lo  cantaron ; 

Y  el  amor  entre  los  dos 
Recíproco,  annque  pasado, 
Tiene  fuerza  en  sus  reliquias 
Mayor  qne  en  los  muros  altos 
De  Zamora. 

CID. 

Eres  traidor, 

Y  mientes,  infame,  bajo. 

DOX  SANCHO. 

¿En  mi  presencia? 

BELLIDO. 

Tü  eres 
Participe  de  mi  agravio. 

DON  SANCHO. 

Tocaráme  la  venganza ; 
Vete ,  vete  desterrado 
Por  un  año  de  esta  tierra. 

)  CID. 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
Tú  me  destierras  por  uno. 
Yo  me  destierro  por  cuatro; 

Y  no  pienso  qne  en  el  mundo 
Dejará  de  ser  honrado 
Sin  besar  mano  de  rey 
Qnlen  tiene  reyes  vasallos ; 

Y  guárdate  de  traidores , 
Porque  á  los  reyes  ingratos 
Suele  castigar  el  cielo ; 
Él  le  guarde  muchos  años. 

DON  SANCHO. 

Vele. 

CID. 

Y  al  cíelo.  Señor, 
De  la  falta  que  te  hago 
Me  protesto. 

DON  SANCHO. 

Vele. 

CID. 

Voyme. 

DON  DIEGO  OBDOÑEZ. 

Y  todos  te  acompañamos. 

CID. 

i  Ah,  mal  regido  mancebo! 

(Vansey  y  quedan  $olo$  BelHdo 
y  el  Rey.) 

DON  SANCHO. 

Por  dar  crédito  á  tus  labios , 
Le  niego  á  todos.  Bellido ; 
Mira... 

BELLIDO. 

Si  te  trato  engaños, 
Manda  cortar  mi  calieza. 
Que  nunca  ha  sido  cerrado 
Hay  un  postigo  en  Zamora , 
Que  llaman  de  los  Zambranos 
Üe  la  Reina ,  y  por  él  quiero 
( Pues  sé  los  ocultos  pasos) 
Darte  á  Zamora ,  y  ya  tengo 
El  capitán  cohechado 
De  los  que  guardan  su  ftierza ; 
Pero ,  como  hBporte  tanto 


PABTE). 

El  secreto ,  t&  y  to  solos 
Importará  que  salgamos 
A  reconocer  el  puesto.         * 

DON  SANCHO. 

¿Contigo  solo  en  el  campo 
Sola  mi  real  persona? 

BELLIDO. 

¿No  irá  segura  en  mis  manos? 
Pues  que  de  mi  no  te  fias , 
Con  tu  licencia  me  parto 
Donde  moros  me  acrediten. 
Pues  me  ofende  un  rey  cristiano. 

DON  SANCHO. 

Espera,  Bellido ,  espera. 

Sale  DON  DIEGO  ORDONEZ. 


DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

Señor,  ¿el  Cid  desterrado 
De  tu  tierra,  que  en  lus  tierras 
Es  la  fuerza  de  tus  brazos? 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  ti , 
Rey? 

DON  SANCHO. 

¿Fuese? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Puesto  á  caballo 
Le  dejé ,  que  se  partía 
Entre  todos  sos  soldados 
Y  gran  parte  de  los  tuyos , 
Aunque  rehusa  el  llevarlos. 

DON  SANCHO. 

Mucho  emprendo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿No  respondes? 

DON  SANCHO. 

Vé,  y  dile  que  yo  le  llamo.  — 
Bellido,  yo'cstoy  resuelto.  — 
Vé,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ.  - 

Iré  volando. 

DON  SANCHO. 

A  mi  persona  aTeniuro 
En  tn  confianza ;  faBiOf^ 
Vé  diciendo. 

BELLIDO. 

.  Lo  que  pisas 
Iré  barriendo  y  besando. 

DON  SANCHO. 

Tú  mi  privanza  has  de  ser. 

BELLIDO.  (Ap.) 

T6  has  de  morirá  mis  manos. 


(Vase.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  RODRIGO  DE  VIVAR  t  DON 
DIEGO  ORDOfiEZ  DE  LARA. 

CID. 

Yo  volveré  á  su  presencia , 
Que  es  mi  natural  señor, 
Y  en  el  vasallo  es  honor 
Acudir  á  la  obediencia. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Es  tu  proceder  tan  justo 
Como  discreto  y  valiente. 

CID. 

Aqui  esperemos  mi  gente. 
Que  vuelve  con  poco  gusto 
De  ver  su  esperanza  vana , 
Pues  yendo  resuelta  ahora 
De  agotar  la  sangre  mora , 
Vuelve  á  verter  la  erlsliana. 


OOH  DIEGO  ORDOÜEZ. 

De  ofenderte  arrepeDÜdo 
Está  el  Hey. 

CID. 

A  Dios  plugoiera , 
Don  Diego,  qae  lo  estarlera 
De  baber  al  cielo  ofendido; 
Que  cualquiera  ofensa  mía 
Le  hubiera  yo  perdontdo. 

SaU  EL  CONDE  DON  GARCÍA 

y  SOLDADOS. 
DOll  GABCÍA. 

Muerto  me  lleva  el  cuidado. 

ÜOH  DIEGO  ORDOAeS. 

¿No  es  el  conde  don  García? 

CID. 

¿Conde  de  Cabra? 

DON  GARCÍA. 

¿Gran  Cid? 

CID. 

¿Québay?  Qué  tenéis? 

DON  GARCÍA. 

Buena  let 

Y  buen  celo.  FalU  el  Rey 
De  su  tienda. 

DON  DIEGO  ORDOÍIeZ. 

¿Cómo? 

DON  GARCÍA. 

Oid; 
Con  Bellido  solo  es  ido. 

tiD. 

¿De  Bellido  se  ba  fiado? 

DON  GARCÍA. 

Con  estar  tan  avisado 

De  que  es  un  traidor  Bellido. 

CID. 

Es  rey  mancebo  en  efeto, 

Y  atrepella  su  corona. 

DON  GARCÍA. 

La  falta  de  su  pertona 
Oculté  con  mi  seerelo. 
No  he  querido  publicarla 
A  su  gente ,  viendo  en  ella 
Que  Olera  al  descomponéis 
Principio  el  alborotarla ; 

Y  con  la  de  mas  valor 

Le  busco  por  estos  prados. 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  t  BE- 
LLIDO d  un  lado  del  tablado. 

DpN  SANCBO. 

Bellido,  ¿dejaste  atados 
Los  caballos? 

BELLIDO. 

Si,  Señor; 
Pero  allá  gente  diviso. 

DON  SANCHO. 

¿Quién  será? 

DELUDO. 

(Ap.  Desdicha  es  mia.) 
A  este  lado  te  desvia. 
{Ap.  Tiembla  la  tierra  que  piso.) 

CID. 

Parécemc  que  os  partáis 
Repartidos  cuerdamente 
Buscando  al  Rey,  y  á  mi  gente 
Esperaré  mientras  vais , 
Adonde  cualquiera  voz 
Vuestra  que  venga  por  mí 
Pueda  llevarme  tras  sí , 
Mas  que  los  vientos  velot. 


í¿ 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

CONDE. 

Pues  yo  voy  por  este  lado. 

D03r  DIEGO  0RD05ta. 

Yo  por  este  iré  perdido. 
¡Oh  mancebo  mal  regido! 

CID. 

i  Oh  rey  mal  aconsejado! 

(Yante  todos ,  dejando  al  Rev  y  i 
Bellido.) 

BELLIDO. 

Ya  he  visto  desparecer 
La  gente  que  divisaba , 
Señor. 

DON  SANCHO. 

Tan  lejos  estaba , 
Que  apenas  la  pude  ver. 
No  tiene  lugar  el  suelo 
Cual  Zamora. 

BELLIDO. 

No  hay  dudar; 
Ya ,  Rey,  la  puedes  mirar 
Como  tuya. 

DON  SANCHO. 

¡  Plegué  al  cielo! 
Es  su  sitio  milagroso. 

BELLIDO. 

Ap,  A  gran  cosa  me  aventuro.) 
^or  allí  está  flaco  el  muro, 

Y  poco  fondable  el  foso. 

Y  hay  tras  aquel  torreón 
Un  portillo  en  la  muralla. 
{Ap.  ¿Daréle?) 

DON  SANCHO. 

Yo  be  de  ganalla. 

BELLIDO.  (Ap.) 

¿Saltáis ,  teméis ,  corazón? 

{El  Reu ettd  mirando  hdeia  Zamora, 
y  Bellido  etíd  á  tm  espaldas  como 
que  le  amaga  con  la  daga ,  y  cuand4t 
se  vuelve  el  Rey  se  compone  Bellido 
y  disimula.) 

DOR  SANCHO. 

Paréceme  á  maravilla. 

BELLIDO.  {Ap,) 

Buena  ocasión  tengo  ahora. 

DON  SANCHO. 

Tierra  del  cielo  es  Zamora. 

BELLIDO. 

Es  lo  mejor  de  Castilla. 

DON  SANCHO. 

Justamente  es  pretendida ; 
Estimóla  con  razcn. 

BELLIDO. 

(Ap,  Es  de  tanta  estimación. 
Que  ha  de  costarte  la  vida.) 
Mas  allá  hacia  el  otro  lado. 
Donde  luce  un  chapitel , 
Está  aquel  postigo ,  aquel 
Que  nunca  fuera  cerrado. 
Llámanle  de  los  Zambranos 
De  la  Reina,  y  si  me  das 
Cien  hombres... 

DON  SANCHO. 

¿Ciento  no  mas? 

BELLIDO. 

Pondré  á  Zamora  en  tus  manos. 
Entraré  por  él... 

DON  SANCHO. 

Espera; 
¿Cómo? 

BELLIDO. 

De  noche,  y,  Señor» 
Tú  por  la  puerta  mayor, 
Que  te  abriré. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  te  altera? 


DELUDO. 

Ya  me  parece  que  entrando , 
Hiriendo  y  matando  voy; 

Y  asi,  alborotado  estoy. 
Como  quien  sueña  volando. 

DON  8AHCH0. 

Segura  esperanza  llevo 

De  que  has  de  darme  á  Zamora. 

BELLIDO.  {Ap^) 

Cobarde  soy ;  ¿qué  haré  ahora? 

DORSáJICIO.  ^ 

Bellido,  mucho  te  debo. 
Serás  mi  segunda  parte  •    . 
Serás  mano  de  mi  espada. 

RELLIOO. 

Seré  tu  esclavo.  {Ap.  Y  soy  nada , 
Pues  no  me  atrevo  á  matarte.) 

DON  SANCHO. 

Serás  piedra  en  mi  eoroiia. 

BELLIDO. 

¿Qué  mira  tu  majestad? 

DON  SANCHO. 

A  cierta  necesidad. 

Que  á  los  reyes  no  perdona , 

Me  desvio. 

BELLIDO. 

Por  aquí. 
Si  gustas,  puedes  bajar  • 
Porque  en  este  valladar 
Te  cubra  esta  peña. 

DON  SANCHO. 

Si. 

BELLIDO. 

Y  porque  es  seguro  el  puesto 

Y  secreto. 

DON SANCHO. 

Dices  bien. 

BELLIDO. 

Pues  dame  la  mano. 

DON  SANCHO. 

Ten.  . 

BBLLmO. 

Baja  á  espacio.  (Ap.  A  morir  preüOi 
Tu  suerte  el  vivir  te  acorta.) 

{Entrau  el  Rey^  y  Bellido  te  da  l§  ■ 
iM,  como  que  le  ayuda  á  fr^/sr.) 

DON  SANCHO. 

:  Jesús !  bajando  he  caido, 

Y  entre  esas  matas  asido ,' 
Perdí  el  venablo. 

BELLIDO. 

No  importa. 
{Esedpasele  al  Rey  el  itemtUo  ds  i 

manos  ^  y  Bellido  te  toma.) 
Yo  lo  guardo. 

DON SANCHO. 

Bien  está. 
{Esto  dicen  de  dentro,) 

BELLIDO. 

De  animoso  estoy  resuello ; 
Mas  ¿qué  hiela  en  sangre  envaeha 
Por  mis  venas  vierte  y  va? 
Ciega  el  alma ,  ¿con  qué  espanto, 
En  qué  inconvenientes  piensa? 
Si  es  un  hombre  sin  defensa, 
¿Cómo  el  ser  rey  puede  tanto  ? 
Pero  ya  cobro  valor. 
Ya  el  hielo  en  mis  venas  arde. 
Mataréle;  que  el  cobarde 
De  lejos  mata  mejor. 
Pero  ¿qué  miedo,  qué  lato 
Me  detiene?  ¿En  qué  despecho 
Se  acobarda  siempre  d  pocho 

Y  se  encoge  siempre  el  braso? 
;  Cielo,  délo  soberano* 


mí    , 

i'gais  coo  mi  umho. 

BeUiá0^  eomp  que  tira  el  ve- 
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DON  DIECO  OMOÜEZ. 

¡Ay  trance  feros! 

DOX  SANCHO. 

Mis  ínobedieQdas  miro. 

DOX  DIEGO  ORDO.^EZ. 
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^  dicho  et  Rep  h$  dos  versos  ^  i>ox  diego  ordo.^e; 

•«». )  Yo  conozco  este  suspiro. 

nmi  BAin^BA  '  6 ^of  dónde  salió  esta  voz? 

¿Quién  se  queja? 


MHI  SANGRO. 

i  veces.  Señor, 
-Traidor,  ¿qué  has  hecho? 

BELLIDO. 

aldas  ti  pecho 
ado. 

DON  SANCHO. 

¡Ah  traidor! 
justo  el  castigo, 
lano  traidora. 

BELLIDO. 

'egue  á  Zamora, 
ogo  el  postigo. 
ugemh  Bellido^  g  el  Cid 
dice  dentro) 

CID. 

echo,  traidor?  Espera ; 
e,  que  huyes  tanto. 

\  ulir  Bellido  corriendo.) 

BELLIDO. 

el  cíelo  santo 

»U>z  carrera. 

Jo  desatar 

y  i  pié  quedo: 

>  alas  del  miedo 

Jrytolar.  (Vase.) 

Sale  EL  CID. 


CID. 

me  el  caballo  ; 

inque  imita  el  viento, 

ia  reviento, 

r  alcanzallo.  (Vase.) 


DON  SANCHO. 

Un  desdichado. 

DON  DIEGO  OROO^EE. 

¡  Ay  cielo!  estoy  sin  sentido. 
I  ¿Quién  es? 

'  DON  SANCHO. 

Un  hombre  que  ha  sido: 
Yo  muero;  llega ;  ¡  ah,  soldado ! 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

¿Qué  es  esto?  Temblando  lleco. 
Aquí  está.  ** 

DON  SANCHO. 

Si  eres  leal, 
J^lega,¡ayDios! 

DON  DIEGO  ORDO.ÑEZ. 

¡Pena  mortal! 
{Oace  como  que  se  asoma  dentro.) 
¿Es  el  Rey?' 

DON  SANCHO. 

¿Eres  don  Dipgo? 
Llega. 

DON  DIEGO  ORDO.^EZ. 

I  Terribles  asombros! 

DON  SANCHO. 

Big'a,  dame  tus  abrazos. 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

Arrojarémeen  tus  brazos 

V  ll*Va*A*A  «a.  M.:..!.^ 1 


I  CID. 

¡Oh  mal  haya  el  caballero 

Que  las  espuelas  se  olvida ! 

Por  alcanzarte  mejor 

Me  apeé ,  y  al  viento  igualas ; 

Espera. 

BELLIDO. 

Notables  alas 
Son  las  del  miedo. 

CID. 

¡Ah  traidor! 

DO.^A  ORRACA. 

¡Ah  del  postigo !  Amparad 
A  Bellido. 

ARIAS  GONZALO. 

Oye,  Señora. 

BELLmO. 

Dale  sagrado,  Zamora, 
A  quien  te  dio  libertad. 

CID. 

1  Ah ,  villano !  no  estarás 
Dentro  en  Zamora  seguro ; 
Que  derribaré  este  muro 
A  puntapiés. 

DONA  PRRACA. 

¿  Dónde  vas? 
Afuera ,  afuera ,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano. 
Acordársele  debiera 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Que  te  armaron  caballero 
En  el  altar  de  Santiago; 
Mi  padre  te  dio  las  armas. 
Mi  madre  te  dio  el  caballo. 
Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
Porque  fueras  mas  honrado , 

Dj&«ftA  «kV«^.««      .^bd^MAk.^     ^h.^^.»4£  ....^  . 


(Vase.) 


(Éntrase.) 


V"iír¿«  u         ^v*"™"*  forque  meras  mas  boni 

1  iievaréte  en  mishombros.  (Entrase.)   Pensando  casar  contigo: 

'  No  In  quisieron  mis  hados. 


Salen  al  muro  de  Zamora  D05íA  UR- 
RACA Y  ARIAS  GONZALO. 


HEGO  ORDOÑEZ ,  p  EL 
^^^CñO  dice  de  dentro: 


DON  SANCHO. 

s,  cielo,  cielo! 

DIEGO  OROO^EZ. 

lamentos  sigo? 

DON  SANCHO. 

ayo  el  castigo, 
el  consuelo. 

DIEGO  OROOÑez. 

i  El  alma  espantan ! 

>0N  SANCHO. 

|ue  me  dejas. 

DIEGO  0RD05ÍEZ. 

tristes  quejas 
levantan. 

ON  SANCHO. 
»iEGO  ORDOÑEZ. 

i  escucho?  ¿Yo  puedo 

3N  SANCHO. 
lEGO  ORDOÑRZ. 

¿Sqyyo  por  dicha? 
una  desdicha 
itoso  miedo. 

>lf  SANCHO. 


DOÑA  ORRACA. 

¿Qué  has  oído  en  el  real 
De  don  Sancho? 

ARIAS  GONZALO. 

Grande  estruendo . 

Y  un  hombre  se  viene  huyendo. 

DOÑA  ORRACA. 

Y  volando  viene ;  ¿  hay  tal  ? 

ARIAS  GONZALO. 

El  que  le  sigue  á  caballo. 
Sí  es  que  alcanzarlo  desea , 
¿Cómo  se  apea? 

DOÑA  ORRACA. 

¿Se  apea? 

ARIAS  GONZALO. 

Y  á  pié  procura  alcanzallo. 
Bellido  es  el  que  huye  allí. 

DOÑA  ORRACA. 

Y  el  que  le  sigue  es  Rodrigo. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  se  encamina  al  postíso   * 
Nunca  cerrado. 

DOÑA  ORRACA. 

A  A  u  u  ...    íAydeml! 
¿Qué  habrá  hecho?  ¡  Estoy  perdida! 

Salen  por  el  palenque,  que  se  ha  de 
hacer  para  quépase  un  caballo  hasta 
el  tablado,  BELLIDO ,  p  tras  él  EL 
CID,  los  dos á pié. 


BELLIDO. 

Como  el  viento  soy  ligero. 


Casáslete  con  Jimena , 
Hija  del  conde  Lozano ; 
Con  ella  hubiste  dineros. 
Conmigo  fueras  honrado. 
Muy  bien  casaste ,  Rodrigo, 
Mepor  hubieras  casado ; 
Dejaste  hija  de  un  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo. 
Vete,  Cid;  Rodrigo,  vete. 
Pues  te  muestras  tan  ingrato , 
Que  no  solo  no  le  acuerdas 
De  lo  aoe  estás  obligado ,     . 
Pero,  loco  y  atrevido. 
Soberbio,  arrogante  y  vano, 
A  mi  decoro  te  atreves 
Con  la  lengua  y  con  las  manos. 
Pagaste  amor  con  desden , 

Y  lealtades  con  engaños; 
Con  males  pagas  los  bienes. 
Los  favores  con  agravios. 

CID. 

Señora,  corrido  estoy 

De  ver  que  me  ofendas  tanto, 

Que  me  culpes  de  airevido 

Y  que  me  arguyas  de  ingrato. 
Si  tu  padre  me  ciñó 

Ca  espada  que  traigo  al  lado. 
Por  eso  contra  Zamora 
De  la  vaina  no  la  saco, 
CumQliendo  asi  el  juramento 

gue  me  tomó  agonizando 
n  presencia  de  sus  hijos. 
Sobre  sus  reales  manos. 
Si  tu  madre  y  reina  mía 
Me  honró  coo  darme  el  caballo, 
Y  tú  con  la  espuela  de  oro 
Me  dejaste  mas  honrado , 
Por  eso  el  caballo  ahora 
Detuvo  el  curso  gallardo 
Con  que  volaba  otras  veces , 
Tu  disgusto  adivinando ; 


Y  las  espuelas  tambic^. 
Con  que  pudiera  picarío  • 
Se  escondieron  al  buscarlaSi 

Y  al  quererlas  me  faltaron. 
Pues  si  en  mí ,  que  te  respeto 

Y  basta  tu  sombra  idolatro , 
Lo  irracional ,  lo  Insensible 
Muestra  sentimiento  humano , 
¿Por  qué  dices  que  te  enojo? 
Por  qué  piensas  que  te  agravio  ? 
¿Qué  disgusto  te  procuro? 
Qué  decoro  no  te  guardo? 
Si  no  me  casé  contieo 
Fué,  Señora,  imaginando 
Oue  aun  con  tus  alas  no  fbera 
Posible  votar  tan  alto.  * 
Si  vengo  sirviendo  al  Rey, 
Solamente  le  acompafio. 
Ni  en  tu  d.iño  le  aconsejo , 
Ni  contra  ti  salgo  al  campo. 
Si  ahora  un  traidor  persigo , 
Con  muchas  causas  lo  bago ; 
Pues  esta  mañana  solo 
Salió  con  el  Rey  tu  hermano , 

Y  vi  que  pasaba  huyendo, 
Recelé  el  notable  daño 
De  que  avisaron  al  Rey 
Las  voces  de  Arias  Gonzalo. 

Y  coq  venir  arrogante. 
Temeroso  y  temerario, 
Advierte  si  te  respeto 

Y  si  decoro  te  guardo , 
Pues  i  tu  voz  me  detuve , 

Y  i  tu  enojo  estoy  temblando. 

D05ÍA  URRACA. 

Ya  es  menos,  Rodrigo,  escucha. 

ARIAS  GONZALO.  (Detttro.) 
i  Muera  Bellido ,  matadlo! 

VOCES.  (Dentro.) 
\  Muera ,  muera ! 

DONA  URRACA. 

Voces  siento. 

(Dan  voces  dentro,  como  que  loe  dan  en 
Zamora  y  en  el  real  de  don  Sancho.) 

UNA  voz.  (Dentro.) 
i  Oh  infelice  rey  don'Sancbo ! 

CID. 

¿Qué  escucho? 

OTRA  voz.  (Dentro.) 

Los  de  Zamora 
Son  traidores  declarados. 

D05ÍA  URRACA. 

Rodrigo,  adiós ;  mi  presencia 
Importará. 

CID. 

i  Cielo  santo ! 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Todo  el  cielo  viene  abajo. 

Dando  vocee  en  Zamora  y  el  real  del 
Rey^  se  van  doña  Urraca  y  el  Cid,  y 
sale  DON  DIEGO  ORDOf^EZ  con  el 
REY  DON  SANCHO  en  hsbrazos,  p<(- 
sado  con  el  venablo  el  pecho. 

DON  DIEGO  OROOftEZ. 

Animate.  '  * 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

DON  DIEGO  ORDOffEZ. 

¡Triste  calma! 
Peso  es  del  alma  el  que  en  los  hombros 

DON  SANCIO.  [llevo. 

Don  Diego,  espera,  que  me  sale  el  alma. 

DOll  DIEGO  ORDOÍIeZ. 

A  sacarte  el  venablo  no  me  atrevo. 


DE  DON  GUILLBM  DE  CASTRO. 

DOll  SANOBO. 

Detiénela  en  la  boca  de  la  herida. 

DON  diego  0RD05ÍEZ. 

Voces  daré  al  real. 

DON  SANCHO. 

La  muerte  pruebo. 

DON  DIEGO  ORDOffEZ. 

Diérate  el  alma  para  darte  vida. 
Si  esta  imposible  hazaña  á  los  humanos 
Les  fuera  de  los  cielos  permitida.— 
¡  Ah  del  real !  Valientes  castellanos , 
Volved  ahora  k  la  piedad  el  pecho , 

Y  á  la  venganza  prevenid  las  manos. 
Valed  á  vuestro  rey ;  pero  sospecho 
Que  entre  sus  confusiones  y  mi  llanto 
No  son  mis  roncas  voces  de  provecho. 
Ayudadme  á  llevarle. 

DON  SANCHO. 

Al  cielo  santo 
Le  pide  ayuda ,  porque  tenga  ahora 
Consuelo  un  hombre  que  le  ofende  tan- 
Muero,  don  Diego.  [to. 

DON  DIEGO  ORDO.SÍEZ. 

Muera  quien  te  llora; 
¡  Ah  injustos  hados!  Ah  traidor  Bellido! 
Sin  duda  sabe  tu  traición  Zamora. 
Venganza  espero,  si  justicia  pido. 
i  Cielo!  Zamora  es  causa. 

DON  SANCHO. 

No,  don  Diego. 
Causa  es  de  cansas  quien  la  causa  ha 

[sido. 
Fui  hijo  inobediente ,  estuve  ciego, 

Y  el  cielo  me  castiga ,  á  quien  le  pido 
Que  entre  agua  y  sangre  me  perdone 

[el  fuego. 
Solo  instrumento  á  su  justicia  he  sido; 
Que  de  matar  k  un  rey  atrevimiento 
No  tuviera  Zamora  ni  Bellido. 

DON  DIEGO  ORDOÍ^EZ. 

Iguale  á  la  desdicha  el  sentimiento, 

Y  si  al  agravio  la  venganza  igualo , 
Volarán  sus  cenizas  por  el  viento. 
Abrasaré  á  Zamora ,  pa^rálo ; 

Que  no  porque  el  castigo  es  justo,  es 

[bueno, 
Deja  de  ser  el  Instrumento  malo. 
Alborótese  el  mundo ,  quede  lleno 
De  horror,  de  asombro,  de  dolor,  de 

[espanto; 
Que  yo  he  de  ser  el  rayo  de  este  tme- 

DON  SANCHO.  [nO. 

¡Ah  don  Diego! 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

¡Ah  Señor! 

DON  SANCHO. 

No  llores  tanto 
Mi  muerte ,  mira  muda  esa  esperanza, 
De  quien  quizá  se  ofende  el  cielo  san- 

DON  DIEGO  ORDO.SBZ.  [tO. 

Fundada  está  en  justicia  esta  vengan- 

[za. 

Salen  EL  CONDE  DON  GARCÍA  y  los 
soLDADds  que  fueron  con  él  t  EL 
CONDE  DON  ÑUÑO. 

DON  GARCfA. 

Aqui  está  el  Rey. 

DON  SANCHO. 

¡  Oh  conde  don  Garda ! 

DON  GARCÍA. 

Y  el  que  mas  parte  de  tu  pena  alcanza. 

DON  SANCHO. 

¡Mis  vasallos! 

TODOS. 

¡  Señor  I 


DON 


Iitoilpte 


Yde  Dios  la  justicia. 

Sale  EL  CID. 

CID. 

I  Ob  Injusta 
Tu  atrevimiento  entonces  no  sa 
Que  hiciera  mi  dolor  el  paso  Ha 
Derribando  murallas,  y  vengarí 
Si  es  que  se  venga  un  rey  en  un* 

DON  DIEGO  OtDOffEZ. 

Llega ,  famoso  Cid. 

CID.    '. 

¡  Ob  faene  I 
¿Qué  es  esto.  Rey,  Señor? 

DON  SANCHO. 

Flor  de  ( 
No  hay  segura  corona  ni  tiara. 
Pasóme  de  un  venablo  la  cuchi 
Que,  sagrado  ó  real,  cualquier 
Es  de  barro  también. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  gran  m 

CID. 

Yo  he  de  quedar  en  lágrimas  de 

DON  SANCHO. 

Mis  leales  vasallos ,  una  cosa 
Haced  para  que  muera  satisfec 
La  maldición  de  un  padre  rigu 
En  la  tierra  me  alcanza ;  volvé 
Contempladle  en  su  esfera  Inn 
Pedidle  tiernamente  algún  coi 
A  esta  pena  mortal ,  si  es  que  V 
Con  sangre  suya,  que  colora  el: 

Y  tú,  Cid,  de  quien  fué  tan  grac 

Ruégale  que  á  los  cielos  sobe 
Pida  el  perdón,  pues  obligó  al 
¡Jesús!  muero;  decid  á  mis h< 
Que  me  perdonen,  como  vo  al  ( 
En  el  pecho  de  un  rey  traidora! 
DON  garcía. 

Gran  gente  viene,  y  con  tropel 
Llegan. 

cu>.* 

En  esta  tienda  que  btu 
Lo  entremos. 

DON  SANCHO. 

Pues  el  délo  lo  < 
En  su  misericordia  confiado, 
Muero  contento ,  y  el  villano  y 
Perdono ,  y  perdón  pido. 

( Vanle  entrando  cuando  va 
esto  el  Rey ,  y  cubrUnáoleeoi 
tina,  dice  don  Diego.) 

DON  DIEGO  0RD0Í9BZ. 

Yabae 
¡Ab  Zamora  cruel!  ¿Cómo  no 
Con  tus  murallas?  Hecho  mas 
Es  hacer  su  venganza  que  su  ( 
¡  Ah  castellanos!  Ah  Vivar  fam 
Conde  don  Ñuño ,  conde  don  i 
Rete  á  Zamora  un  hqmbre  val 

Y  después  de  probar  su  alevos 
En  el  campo,  abrasada  en  nue 
Demos  al  viento  su  ceniza  fría 

DON  GARCÍA. 

Dice  don  Diego  bien. 

DON  NOÍVO. 

Tiene  don 
Sangre  del  gran  Mudam. 

C19. 

Hlrvlem) 
Da  lugar  al  enojo,  y  no  alsosii 
Mas  para  averiguar  si  es  que  í 
Cupo  en  esta  traieien ,  hágase 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (SKCimoA  parte). 


ébR  MICO  ORDOÍlCZ. 

one  dQdi  en  eso? 

CIO. 

Quien  lo  ignora. 

DOR  01B€0  ORDO^EZ. 

f  aledores  os  prometo; 
adiera  hacer,  siendo  Bellido 
D  leve,  tan  notable  efeto. 
i  no  fuera  asi,  traición  ha  sido, 
e  esie  delito  sabidores , 
delincuente  recogido.  . 
ién  dada,  si  fueron  valedores 

0  tan  atroz,  tan  torpe  y  feo, 
8  eo  Zamora  son  traidores? 

CID. 

é  Arias  Gonzalo  no  lo  creo, 
lleva  su  voz  el  aire  vano 
quiso  estorbar  tan  mal  deseo. 

1  ¿  retarle  un  castellano,  [ro 
tverá  por  sí,  que  aun  tiene  ace- 
ada,  en  el  pecho  y  en  la  mano. 
;  miráis  todos? 

w>K  carcIa. 

El  primero 
opre  en  Castilla. 

CID. 

Mi  cuidado 
le  mi  sangre  un  caballero ; 
como  sabéis  •  tengo  Jurado 
contra  Zamora. 

DON  D1E60  ORDO^EZ. 

No  i  excusarte 
1  juramento ;  mas  no  has  dado 
I  volvemos  todos  á  mirarte 
lo  edad  y  tu  opinión  honrada 
[>referírte  y  r¿petarte ; 
¡oe  esa  mano  y  esa  espada 
a  en  Castilla,  aunque  ella  fue- 
>r  opinión  acreditada.        [ra 
roos  que  si  el  Cid  quisiera 
i  Bellido,  le  alcanzara ,    ' 

00  mas  cuidado  le  siguiera , 
tiempo  y  en  Zamora  entrara; 

"e  las  aimepas  de  Zamora 
roz  y  veneró  una  cara. 

CID. 

m  Bellido  la  intención  traidora 
iba  á  cuidados  vigilantes, 
>ntonces  loque  lloro  ahora, 
sope ;  que  á  saberlo  antes, 
ir  á  mi  Rey  con  pies  valientes 

1  murallas  de  diamantes ; 
rio  estorbar  inconvenientes 
Los  humanos,  en  el  mundo 
espada  asombro  de  las  gentes, 
ita  verdad,  en  que  me  fundo, 
Iguno,  le  diré... 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Rodrigo, 
!red¡ta  tu  valor  profundo, 
vo  i  deciros  que  me  obligo 
e  Zamora. 

DON  ND5Í0. 

Seguiría 
pinioo. 

DON  GARCÍA. 

Yo  y  todo. 

CID. 

Y  yo  la  sigo, 
i  dije  que  de  sangre  mia 
caballero  valeroso, 
m  Diego  Ordoñez,  lo  decia. 

DON  DIEGO  ORDOfiEZ. 

I  honráis;  y  tú,  gran  Cid  fa- 

[moso, 
rande  favor  me  infundes  brio, 
ider  esta  hazafia  poderoso. 

CID. 

preveoir  el  desafio. 


DON  DIEGO  ORDOAB. 

Pagando  en  sangre  á  mi  lealtad  tributo. 
Con  las  nubes  que  engendra  el  llanto 

[mió, 
Hasta  el  sol  en  su  esfera  pondrá  luto. 

(Yanse.) 
Sale  üO^MJRHkCk ,  soia. 

DO.SÍA  URRACA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Si  es  verdad 
Que  se  engañan  mis  sentidos? 
¿Cn  el  real  alaridos, 
Y  voces  en  la  ciudad  ? 
¿Si  fué  algún  atrevimiento 
De  Bellido? 

Sale  DON  RODRIGO  ARIAS. 

PON  RODRIGO. 

Di  traición. 

D05ÍA  URRACA. 

¿Qué  ha  sido?    . 

DON  RODRIGO. 

Desdichas  son. 

DOÑA  ORRACA. 

Dilas  tú ,  pues  yo  las  siento. 

DON  RODRIGO. 

La  triste  voz  ha  llegado 

De  que  al  rey  don  bancho  ha  muerlo. 

DOÑA  ORRACA. 

¡Jesús! 

DOM  RODRIGO. 

De  tal  desconcierto 
Con  razón  alborotado, 
Le  persigue  el  pueblo  entero, 
Coyas  voces  has  oido. 

DOÑA  ORRACA. 

¡Ay  hermano!  Sin  sentido 

He  quedado;  ¿qué  haré?  Muero. 

Sale  BELLIDO  huyendo,  y  póneu  á  loe 
pies  úe  doña  Urraca ,  y  tras  él  vienen 
ARIAS  GO.MZALO  y  loe  otros  hijos 
con  las  espadas  desnudas^  y  la  In- 
fanta le  guarda. 


todos. 
¡  Muera  el  traidor  homicida ! 

BELLIDO. 

i  Ab  zamoranos ,  piedad ! 
¿A  quien  os  dio  libertad 
Queréis  quitarle  la  vida?  — 
Señora,  si  á  tus  ptés  puesto, 
No  me  defienden  tus  manos , 
Muerto  soy. 

DOÑA  ORRACA. 

¡Ah  zamoranos! 
Arias  Gonzalo,  ¿qué  es  esto? 
¿Por  qué  seguís  á  Bellido? 
¿Qué  ha  hecho? 

ARIAS  GONZALO. 

Deja ,  Señora, 
Verter  la  sangre  traidora 
Del  que  la  tuya  ha  vertido. 
Cuando  la  tierra  estremece , 
Cuando  los  cielos  espanta , 
Cuando  tus  leyes  quebranta , 
Cuando  tu  fama  enmudece , 
Cuando  pierde  tu  opinión , 
Cuando  al  Rey,  tu  hermano,  ha  muerto, 
¿Tu  le  defiendes? 

DOÑA  URRACA. 

¿Es  cierto?  « 


ARIAS  GONULO. 

Malas  nuevas  ciertas  son. 
Por  los  aires  han  venido 
De  aue  el  Rey,  nuestro  señor. 
Murió  á  manos  de  un  traidor ; 
¿Quién  será,  sino  Bellido? 

DOÑA  ORRACA. 

¿Quién  será,  sino  mi  suerte. 
Causadora  de  estas  penas? 
Prendedlo,  echadlo  en  cadenas, 
Pero  no  le  deis  la  muerte. 

{Quilate  la  espada  doña  Urraca.) 

ARUS  GONZALO. 

¿C6mo  en  delito  tan  grave? 
Pues  dirá  quien  de  ello  Irata, 
Que  quien  su  muerte  dilata 
Algo  en  sus  traiciones  sabe. 

DOÑA  ORRACA. 

Y  ¿no  será  lo  mas  cierto. 
Pues  la  ocasión  los  obliga. 
Decir  que  porque  no  diga 

Los  cómplices  lo  hemos  muerto , 

Y  resultar  del  suceso 
Otra  mayor  desventura? 
En  una  cárcel  segura 
Le  tened  seguro  y  preso. 

Y  si  es  que  ios  castellanos 
Dicen  que  culpa  tenemos. 

La  disculpa  les  pondremos    • 

Y  el  delincuente  en  las  manos. 

ARIAS  GONZALO. 

Son  tus  razones,  Señora , 
De  tu  discreción  tributo. 

DOÑA  ORRACA. 

Cubran  de  funesto  luto 
Las  murallas  de  Zamora , 

Y  vean  el  sentimiento 

Con  que  esta  desdicha  pago. 
Mi  inocencia  en  lo  que  hago, 

Y  mi  pena  en  lo  que  siento. 
Arias  Gonzalo ,  conmigo 

Te  vén ,  que  aun  hay  mas  que  hacer. 

ARUS  GONZALO. 

Tu  discreto  parecer 
Como  tus  pisadas  sl^o.— 
Llevad  preso  ese  traidor. 

{Vanse  Arias  Gonzalo  y  doña  Urraca.) 

RELUDO. 

¿Traición  es  poner  la  mano 
lün  un  rey  que  fué  tirano? 

BMO  i.® 

Nunca  es  tirano  el  señor. 

BELLIDO. 

¡Ah  Zamora,  cómo  en  mi 
Tu  noble  opinión  estragas , 
Pues  con  prisiones  me  pagas 
La  libertad  que  te  di! 
¡  Por  hecho  tan  valeroso 
Atáis  tan  valienti^s  manos! 
Mas  ya ,  indignos  zamoranos , 
Del  nombre  antiguo  y  famoso. 
Ya  entiendo  vuestra  intención , 
Aunque  no  me  la  di^is. 
Pues  al  traidor  castigáis 
Para  lograr  la  traición. 
Mano  fui  con  que  tirastes 
La  piedra. 

HIJO  2.® 

Calla,  villano.    * 

RELLIDO. 

Y  ahora  escondéis  la  mano. 

RUÓ  a.^" 
Tú  mientes. 

BELLIDO. 

Bien  me  pagastes, 
Zamora,  pues  me  condenas. 


Vaate  llevándole  preto ,  y  tale  arriba 
BOÑA  IRRACA  T  AlllAS  GONZA- 
LO, y  tocan  Irampot  roneat  y  iam- 
boret  detlemplados.  g  va  MaHea4o  el 
entierro  del  Reg,  y  posaaáoy  attrán- 

oo'ik  tmucA. 
;,Oné  [rancias  niDUis  son  esUi 

V  (aiubores  Jesicmptndus? 

Todo  por  los  aires  dice 
La  niuene  del  fey  don  Sancho. 
Su  entierro  delie  de  ser 
O  quiti.sino  me  eiigaiio, 
Es  publicar  el  «leiJio 
Pura  ven^ur  el  aitravio. 
Mira  en  ónlcii  las  bileras 

8 ne  vienen  du  cuatro  en  cuiiro. 
Icfa  Zamora  te  acercan 
l^ubl^Lis  de  lutos  iargoí. 
Los  mejores  de  Casulla 
Llevan  las  andas  íii  alto 
Ilomie  viene  niiLcrlo  el  lley. 
¡Tíisle    lamenuble  caSo ! 
Mira  á  *,\A  píes  Ba  cürona . 
rju  cuerpo  ert  jun^ire  baüado , 

V  por  el  iieróleopecho 
Uira  el  igodo  venablo, 

Y  con  fuDMto  siJencio 
.Los  leales  castellanos 

Qae  hasta  el  sol  visten  de  lolo 
Con  elfiolvo  qne  arrastrando 
Levantan  tantas  banderas; 

Y  mira  (¡prodigio PXlnño!) 
One  solo  muestran  desnudas 
Las  etpudas  en  las  manos. 

;  Cómo  aniden ,  cómo  lloran, 
A  vengan/^  amenazando 
¡Ob,  cuánto  callan  sintiendo! 
Oh,  cointo  dicen  callando'. 

DoS*  UllRtC*. 

¡AjinrelU  suerte  rola! 
Yo  me  voy.  Arias  Gonzalo; 
Que  el  pecho  de  una  mnjer 
Ño  es  posible  sufrir  tanto. 

Vau  doña  Urraca,  y  tutna  km  tram- 
pela.ydeiCübreieeHiMcaballaiDOí 
Dtl!:GO  (IRDÜÍ4E7.  I)£  LAIIA,  que 

viene  armada,  cubierto  de  ¡ala,  yi 
una  mortaja  al  hombro  y  un  erucipjo 
en  la  taana  dereclia. 


Mas  íqné  bastarda  trompeta 
Suena  por  «sle  otro  lado 
Y  haciendo  en  los  montes  ecoSt 
IHde  silencio  i  los  campos^ 
Allí  viene  un  caballero; 
VaConlavIsla  lealcaiito, 
Val*rconotcn«nelbrio. 
Yes  íiDdiuia.flú  meengario, 
Don  Diego Ordoñei  de Lara, 
Üue  llene  por  nombre  el  Bravo, 
Todo  cubierto  de  lulo, 
Hasta  los  piís  del  caballo; 
Debajo  de^  luto  lleva 
Va  arnés  mu;  bien  tratado. 
Una  mortaja  en  el  hombro 


DE  DON  GIRLLEN  DE  CASTRO. 

V  an  crucIBjo  en  la  mano. 

Il^da  el  crucifijo  mira , 
\  viene  Cúúál  Lablando; 
Aquí  llega ,  y  hablar  quiere. 
Atento  quiero  ctcucbírlo. 

D07I  DIEGO  OHOO.ÍEX. 

íAh  lamoranos  cobardes! 
D<?.>^Ieale5,  rrmentklos! 
Uidmo,  leslÍKO  el  cielo 
He  las  verdades  que  os  digo : 
Consejo  (aé  de  Zamora , 
Desleallad .  Iralcioa  ha  sido 
El  malar  al  rey  duu  Sancbo 
Vo  las  manos  de  Bellido; 

V  asi,  reto  de  traidores, 
Primero  al  Consejo  mismo, 
Á  tosclilcos,  a  los  grandes, 
A  los  viejos,  a  los  niños; 
üasla  las  mujeres  reto , 

A  los  maertos  á  los  vivos, 
lospor  nacer, 
s  pocos  loa  nacidos; 
.  1  vuestra  Zamora 

Plazas  calles,)' i<1oíeu  bizo 

Üe  :i  mas  humilde  casa 
soberbio  ed  i  ikio 

Helo  el  i>aii,  reto  la  carne, 

Reto  4'!  ^iguj,  reto  e  vino, 

AlasaVesdelosvienlos, 

A  los  iieccs  de  los  ríos; 

en  el  camjio  desalio 
<iae  a  ilelender  se  atreva 
ue  Zamora  no  lia  sabido 
tln  tan  villana  traición 

V  en  tan  inrame  delito. 

ARIAS  GOmi LO. 

bou  l}iego  Oriloñez  de  Lara, 
En  lo  que  abora  babels  dicho 
Hablasles  como  valiente, 
Pero  no  como  entendido. 
Ea  lo  que  bideron  los  arandeti 
¿Qué  culpa  tienen  los  chicos? 

Én  lo  que  liicicron  los  vivos' 

V  iqaé  bin  culpado  en  Zamora 


I,  plazas, 


Los  que  no  tienen  sentidos? 
i  Sabéis  cómo  está  ordenado 
V  por  ^j  establecido 
Qué  el  que  retare  ú  consejo 
Ha  de  roabrse  con  cinco! 

non  niEco  oabo^ei. 
Va  losé,  j  con  cinco  mil 
A  matarme  me  apercibo; 
Mañana  en  saliendo  el  sol 
Sustentaré  loaue  he  dicho 
En  el  campo,  st  es  que  salen 
Esos  cinco. 


A  mataros. 

AklAS  GOHUt.0. 
bios  lo  sabe, 

Y  el  responder  á  esos  bríos 

Tio:i  DIEGO  onaHet. 
espada  lo  remito;— 

V  i  vos ,  (wr  qnlen  pienso  ser 
Instrumento  del  castigo. 


V  vate,  y  Ariat  £.»«,  «m 
la  muralla,  y  taltm  {amTUtií 
REV  DON  ALONSO  f  ZADU,  a 

UIM. 

Alonso .  i  qué  te  parecen 
Los  jardines  de  ToledoT 

DOJIALDinO. 

Que  envidia  lem-rles  puedo 
Ue  qne  tus  planus  roereceo. 

iQué  trascendientes  olores, 
Oué  cristalinas  corríeuiei 
No  regaliin  estas  fuentes . 
No  consuelan  estas  Dores, 
No  divierte  esta  verdura! 
MIHALOKSa. 

Todo  alegra  el  coraion, 

Y  mas  las  fnenios  que  son 
Espejos  de  tu  bermositra. 

Bien  tu  amor  me  lisonjea. 


Kste  agrado  universal 
l)e  darnos  Plora  en  su  falda 
A  pedazos  la  esmeralda, 
V  desatado  el  cristal; 
Estos  árboles  cniíbrios, 
Estas  flores  ú  manojos. 
Todo  lia  de  «erse  én  tus  cgot 
Para  lucir  en  los  míos. 
Tú  fuiste,  después  del  cielo, 
En  i^ste  destierro  mío , 
Gobierno  de  mi  albedrlo, 
Ue  mis  irabajos  consuelo. 

Delalma  tu  rostro  bello, 
Qne  fuiste  en  Un   todo  aqnelh) 
Que  me  importaba  que  fHses. 

Al  menos  puedes  creer 

?ae  para  verte  syrvido, 
a  que  todo  no  lo  be  sido. 
Todo  lo  quisiera  ser. 

DO.l  ALonso. 
Ere*  toda  mialegrla. 
Nunca  i  mis  ojos  ausente; 
Una  cosa  soiamente 
Te  falta  para  ser  mia. 
Que  es  tener  cristiano  el  ser. 


jCómo  asIT 

tAtOjl. 

Porque  pormi  lo  be  de  ser, 

Conoci  la  ceguedad 

Ue  mi  lej,  y  la  he  mudado ; 

V  asi ,  aunque  por  ti  he  lle^o 

A  conocer  la  verdad , 

Pues  se  ha  fraguada  eñ  mi  peche 

Acto  tan  libre,  no  es  justo 

Deci    que  fuá  por  tu  gasto 

Lo  que  ha  sido  en  nd  promfeo. 


Como  ver  en  un  sugeio 

■  u  discreción  y  hermosara? 
olü  en  ti  sola  conviene 
Hermosura  y  discreción. 


Aj  Alfonso!  AlimaiBOB 
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aMmbitos  viene; 
mmptth^  en  fln, 

Knosáoneremos, 
I  ba  nal  el  vernos 
nllo  del  Jardfn ; 
saiar  en  mi  daño 
del  qué  dirán , 
ira  de  este  arrayan 
e  ser  de  nuestro  engaño, 
finge  dormido 
usar  el  calor 
»ta. 

DOHALCKCSO. 

En  noestro  amor 

0  hatrá  fingido. 

en  un  arrayan  que  ha  de 
}f  pañete  como  dormido^  y 
h  REY   ALIMAIMON    y 
rros  vnibs. 

ALUAlMOIf. 

Toledo. 

■ORABírO  i.** 

Es  famosa. 

■ORABITO  2.° 

tan  buena  estrella 

5  fuerte  v  como  es  bella, 

viera  peligrosa.. 

ALIMAmO.^. 

)sa?  A  Igun  recelo 

■ORABITO  i.® 

Bien  puedes  temer. 

ALlHAlllOIf. 

1  se  ba  de  perder? 

■ORABITO  3.^ 

escrito  en  el  délo; 
:nidado  y  prudencia 
I  la  astroloffia , 
es  la  sabidoria 
rteque  la  influencia. 

AUHAIHOIC. 

á  Toledo  fundada 
r  Un  eminente? 
:en  su  muro  y  su  senle 
(ntble  su  entrada? 
fuerte  la  menor  torre 
cazar? 

■ORABrro  1.® 
Pues  conviene , 

Taita  que  tiene, 

peligro  que  corre. 

DON  ALONSO.  (i4p.) 

iitica  en  que  asisto 
mportarme  después. 

ZAIDA.  (Ap.) 

isi  entre  los  pies 
}n,y  nolebanvisto. 

AUMAlMOIf. 

es  notablemente. 

■ORABITO  3.® 

es  Toledo  invencible » 
1  socorro  Imposible 
imento  y  de  gente; 
la  larga,  cercada, 
ibre  se  ha  de  perder, 
s  cruel  suele  ser 
laaia  y  que  la  espada. 

ALMAHOll. 

ajo,  porque  el  viento 
ox  y  tiene  oído. 

DOR  ALONSO.  (Ap.) 

lalo  estar  advertido. 


ha- 

40- 

DOS 


•     ALUAiaOR. 

En  mi  cerrado  aposento 
De  cosas  tan  importantes 
Fuera  bien  que  me  trataras. 

■ORABrro  1.® 

Bien  adviertes,  bien  reparas, 

Y  si  me  advirtieras  antes , 
Yo  tuviera... 

( \anse  entrando  ^  y  ven  d  don  Alomo 
dormido.) 

ALIHAinON. 

¿Es  el  cristiano 
Alonso? 

■OlflkBITO  2.° 

La  lengua  muda. 

MORABITO  i.® 

Con  lo  qup  ha  oido,  no  hay  duda 
Que  está  Toledo  en  su  maño. 
Si  te  quiere  ser  traidor. 

ALIMAIBOIC. 

Prenderélo. 

MORABITO^.* 

Bien  harás. 

MORABITO  i.°  ' 

Por  asegurarte  mas , 
Matarle  será  mejor. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi!  yo  soy  perdido. 

ZAIDA.  (Ap.) 
¡Aymi  Alonso! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

¿Qué  haré  pues? 
¿Hablaréles?  Mejores 
El  fingir  que  estoy  dormido. 

ALIMAIMON. 

Iré  contra  el  juramento 

Y  palabra  que  le  di , 
Si  es  que  le  mato. 

ZAIDA.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 
Mataráme  el  sentimiento. 

AUHAIMON. 

¿Si  duerme? 

ZAIDA.  (Ap.) 

Yo  estoy  muriendo ; 
En  viendo  acero  desnudo , 
Seré  de  su  pecho  escudo. 

AUMAnON. 

No  lo  habrá  oido  durmiendo. 
Téngole  mucha  afición, 

Y  no  lo  podré  matar. 

MORABITO  2.* 

Y  ¿  es  razón  aventurar 
Tu  reino? 

ALIMAIMON. 

Tienes  razón. 
Llegad,  matadle. 

ZADA.  {Ap,) 
¡Oh  Alá! 

ALIMAIMON. 

Espera. 

ZAIDA.  (Ap.) 

4  Yo  soy  perdida ! 

DON  ALONSO.  (ApO 

Peligro  corre  mi  vida. 

ALIMAnON. 

Durmiendo ,  durmiendo  está. 
Dejadlo;  si  no  durmiera. 
Temiendo  su  muerte  clara. 
Sin  duda  se  levantara , 
Sin  duda  s^  defendiera; 
A  lástima  me  provoca, 
Quiérele  bien. 


■ORABITO  i.* 

Haz  mirar 
Si  está  mojado  el  lugar 
Adonde  tiene  la  boca. 
Que  es  evidente  señal 
Üe  que  el  sueño  es  muy  pesado. 

DON  ALO?ISO.  (Ap.) 

Yo  haré  que  le  hallen  mojado. 

ZAIDA.  (Ap.) 
¡Ay  cuitada! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

i  Estoy  mortal ! 

MORABITO  3.* 

Mojado  está ;  llega  á  vello. 

ALIMAIMON. 

No  hay  que  temer. 

(Miranlo  todot.) 

MORABITO  1.^ 

Mas,  Señor, 
Advierte... 

DON  ALONSO.  (Ap,) 

Con  el  temor 
Se  me  levanta  el  cabello. 

(Tocándole  el  cabello  uno  de  los  mora- 
bitos ^  »e  ¿e  levanta.) 

MORABITO  2.® 

Que  el  cabello  que  levanta 
En  su  cabeza  es  corona , 
Y  no  sé  cómo  perdona 
Tu  cuchillo  á  su  garganta. 
Que  ha  de  ser  rey  de  Toledo 
Me  dice  á  voces  la  ciencia ; 
Llega,  harás  una  experiencia. 

DON  ALONSO.   {^.) 

¡Muerto  soy! 

ZAIDA.  (Ap,) 

¡  Muriendo  quedo ! 

MORABITO  2.** 

Haz  á  tu  mano  humillarse 
Su  cabello  levantado. 

(Pasándole  Alimaimon  la  mano  por  en- 
cima del  cabello^  se  le  baja ,  p  luego 
vuélvesele  á  levantar.) 

;  Ves  que  apenas  le  has  b:gado, 
Coando  vuelve  á  levantarse? 
Pues  ¿en  qué  reparas  ya? 
Si  no  le  mandas  matar,  * 
En  Toledo  ha  de  reinar 
Alonso. 

ALIMAIMON. 

¡  Válgame  Alá ! 
Con  este  acero  probar, 
Como  con  la  mano,  quiero 
Si  baja  el  pelo. 

Sale  ZAIDA,  y  pénese  deUnUe  el  Rey 
AHnudmon ,  que  habia  echado  mano 
á  su  alfanje  para  don  Alonso. 

ZAIDA. 

Primero 
Por  mi  pecho  ha  de  pasar. 

ALIMAIMON. 

¿Qué  os  va  á  vos,  sobrina  mía , 
En  esto? 

ZAIDA. 

Vame,  Señor, 
El  estimar  tu  valor. 
Que  es  tan  mió. 

ALIMAIMON. 

¡Ay  mi  alegría! 

ZAIDA. 

Sí  está  Alonso  en  confianza 
De  tu  palabra  en  tu  tierra , 
¿Es  fundarse  en  buena  guerra 
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Tn  jasticia  y  ta  vengaou , 
El  maUrle  asi  á  Icaiciou? 
Y  yo,  lio,  ¿hedeiener 
Por  justo  el  verte  perder 
La  alabanza  y  la  ophüon? 
Primero  quiero  morir 
A  tus  manos. 

ALIMAIMOX. 

No  bay  dudar; 
Mas  que  no  quise  matar 
Al  cristiano,  has  de  advertir; 
Pues  solo  quise ,  admirado 
De  tan  notable  extraneza , 
Probar  yo  si  en  su  cabeza , 
El  cabello  levantado « 
Que  no  se  humilló  á  mi  mano, 
Se  domeñaba  á  mi  acero ; 
Pero  ya  ni  aun  eso  quiero, 
Pues  quiero  tanto  al  cristiano , 
Que  es  su  vi(}a  propia  mia. 
(.4p.  Después  quiero  aprisionarlo. ) 

MORABITO  2.® 

Si  haces  yerro  en  no  mataHo 
Verá  Toledo  algnn  dia. 

{Yante  el  Rey  y  lo*  morabitoi.) 

ZAIDA. 

Gracias  á  Alá ,  que  mi  biea 
De  tan  gran  peligro  sale. 

DON  ALONSO. 

Por  muchos  amigos  vale 
La  mujer  que  quiere  bien. 

ZAIDA. 

Levanta ,  mí  Alonso  amado , 
Y  del  peligro  le  aleja. 

DON   ALOXSO. 

Mi  querida  Zaida ,  deja 
Que  bese  lo  ()ue  has  pisado; 
Que  mas  méritos  argayo 
De  tu  calidad  inmensa. 

ZAIDA. 

¿Qué  hice  por  tu  defensa 
En  dar  un  pecho  que  es  tuyo? 

DON  ALONSO. 

Tü  eres  mi  seguro  puerto. 

ZAIDA. 

No  sé  ahora  si  lo  está. 

Sale  PER AN;^ÚLES  con  unai  caríat, 
dátelas  á  don  Alonso, 

DON  ALONSO. 

¿Peranzüles? 

PERANZdLES. 

Señor, ya 
Nuestro  rey  don  Sancho  es  muerto. 

DON  ALONSO. 

¡Válgame  Dios !  ¿Que  he  perdido 
Mi  bermano?  El  ahna  lo  siente. 

PElANZliLES. 

Por  estas  mas  largamente 
Puedes  saber  cómo  ha  sido. 
*  Pero  con  mas  brevedad 
Le  importará  á  tu  persona 
El  partir  por  la  corona 
Que  heredaste. 

ZAIDA^ 

Asi  es  verdad. 

DON  ALONSO. 

Y  ¿cómo  en  tal  confusión 
Podré  escaparme  de  aqui? 

ZAIDA. 

Fiando ,  Alonso ,  de  mí 

La  industria  y  la  prevención. 

DON  ALONSO. 

Mas  ¿  be  de  serte  cruel  ? 
¿  Que  dices  ^  mi  sol  divino  ? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

ZAIDA. 

Que  te  haré  llano  el  camino 
Como  te  siga  por  él. 

DON  ALONSO. 

Adoro  tal  pensamiento. 

ZAIDA. 

Emprendo  tan  grande  hazafta. 

DON  ALONSO. 

Tü  serás  reina  de  Espafia. 

ZAIDA. 

Con  ser  tuya  me  contento. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  {en  Zamora)  ARTAS  GONZALO  y 
tus  cuatro  hijos  DON  PEDRO ,  DON 
DIEGO,  DON  RODRIGO  T  DON  GON- 
l     ZALO,  armados  todos  cinco, 

ARIAS  GONZALO. 

Ya ,  Pedro ,  sois  caballero. 

DON  PEDRO. 

Tu  bendición  á  tus  pies 
Me  anima ,  imitarte  espero ; 
Pues  tengo,  como  el  arnés. 
El  pecho  también  de  acero. 

ARIAS  GONZALO. 

De  mi  mano  estáis  armados 
Los  cuatro. 

DON  RODRIGO. 

Danos,  Señor, 
La  bendición. 

ARIAS  GONZALO. 

Sed  honrados 
Para  que  imitéis  mejor 
El  valor  de  mis  pasados. 
A  morir ,  si  no  a  vencer , 
Hoy  los  cinco  habemosde  ir, 

Y  yo  el  primero  he  de  ser; 
Seré  el  primero  ai  morir. 
Pues  fui  el  primero  al  nacer. 

DON  DIEGO. 

Eso ,  mi  padre ,  seria 
Mengua  nuestra. 

DON  GONZALO. 

Y  por  tu  cuenta 
Nuestra  afrenta  correría. 

DON  RODRIGO. 

Mira ,  Señor ,  que  es  afrenta 
De  mis  hermanos  y  mía. 

DON  PEDRO. 

¿Tan  poca  seguridad 
Tienes  de  nuestro  valor? 

DON  RODRIGO. 

Y  ¿tan  poca  autoridad 
Tiene  mi  opinión* » Señor? 

ARUS  GONZALO. 

No  me  repliquéis ,  callad. 
¿Soy  muerto  yo?  i  Cielo  santo ! 
i  Oh  lo  que  tarda  en  salir 
El  sol !  Pero  no  me  espanto ; 
Teme  que  lo  han  de  partir , 

Y  por  eso  tarda  tanto. 
Sol  hermoso ,  alegra  el  dia , 

Y  contrapuesto  al  ocaso 
Logra  la  esueranza  mia. 
Lo  que  te  detiene  el  paso 
¿  Es  pereza  ó  cobardía  ? 
¿Hay  cosa  que  te  acobarde ? 
¿  Por  qué  me  consuelas  tarde  ? 
De  ti  me  quiero  quejar. 
Cuando  salgo  á  pelear 
¿Es  razoo  que  estés  cobarde? 


wm  RORRieo. 

Mucho ,  padre ,  has  madragado. 

DOa  DIEGO. 

Sospecho  que  no  has  dormido. 

ARIAS  GONZALO. 

Hijos  míos ,  el  honrado 
Mientras  se  siente  ofendido , 
Ha  de  vivir  desvelado; 
Ponerme  las  armas  quiero. 

DON  GONZALO. 

Aqui  están. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  podrá  ser 
Que  salga  el  sol  mas  ligero , 
Con  la  vanidad  del  ver 
Sus  reflejos  en  mi  acero. 

Sale  DOSk  URRACA. 

DO^A  ORRACA. 

¿  Arias  Gonzalo  ? 

ARUS  GORIALO. 

¿Señora? 

DOÑA  URRACA. 

Padre ,  Señor. 

ARIAS  GONZALO. 

A  vencer 
O  morir  me  parto  ahora ; 
Yo  el  primero  he  de  volyer 
Por  tu  honor  y  por  Zamora. 

DOffA  ORRACA. 

Y  ¿eso  es  justo  en  ocasión 
Que  están  tus  hijos  delante? 

ARIAS  GONZALO. 

Mientras  vivo ,  no  es  razón 
Que  deje  de  ser  Atlante 
Yo  mismo  de  mi  opinión. 
Dadme  esas  armas. 

DOÑA  ORRACA. 

Dejad 
De  hacer  tan  notable  exceso ; 
Sustenta  mi  autoridad , 
Padre  del  alma ,  que  es  peso 
Mas  convenible  á  tu  edad ; 

Y  perdona ,  sí  te  doy 
Pena  en  esto. 

ARIAS  GONZALO. 

De  que  asi 
Me  trates  corrido  estov  • 
Pues  si  no  soy  lo  que  fui , 
Aun  es  algo  lo  que  soy. 
La  lanza  puedo  empuñar » 

Y  á  bien  poco  te  prometo 
Que  saliendo  á  pelear , 
Después  ue  pasado  el  peto , 
La  rompí  en  el  espaldar. 
Manos  tengo ,  y  si  me  hallo 
Con  la  gou ,  eso  no  es 
Ocasión  para  excnsallo, 
Pues  á  falta  de  dos  pies. 
Cuatro  me  dará  un  caballo. 
Demás  de  que  no  pudiera 
Excusarme ,  cosa  es  clara , 
Aunque  tan  sin  ser  me  viera , 
Que  de  morir  acabara 
O  por  nacer  estuviera ;  . 
Pues  que  con  tanta  osadía 
Don  Diego  á  los  por  nacer 

Y  á  los  muertos  desafia. 

DOÑA   URRACA. 

Padre ,  pues  cinco  han  de  jer , 
Sé  el  postrero. 

ARIAS  GONZALO. 

No.biJaaUa; 
No,  Señora. 

DOÑA  ORRACA. 

¿Cómo  no? 


AUAS  60?(ZAL0. 

pe  me  habilito 

90ñk  imiAOA. 

¿Quién  Ul  Yió? 

ABtAS  GOrfZALO. 

desacredito , 
el  primero  JO. 
s  donde  quiera 
primer  lagar, 
[>ostrero  escogiera 
Igo  á  pelear, 
>areciera. 
>to  y  espaldar, 
sangre  alterada 
mi  pecho.  - 

DOfiA  DRaACA. 

¿Dejar 
I  desamparada , 
e  acaba  el  pesar , 

1  tanta  confusión 
to  los  tiros 
ngrienta  ocasión , 
mis  propios  suspiros 

2  gigantes  son? 
ñas  he  menester 
sola  me  dejas? 
echarais  de  ver 
lasy  mis  quejas, 
monte  pueden  mover. 

que  Femando , 
r  tu  rey ,  muriendo 
y  agonizando 
Irraca  te  encomiendo;! 
isce  llorando : 
)meto,Sei)or, 
Jesamparalla.» 
ir  esto ,  mejor 
irálabaUlla, 
&  ta  honor. 

ARIAS  cotízalo. 

I  morir  provoca 
f  ta  sentimiento; 
•rto  que  en  tu  boca 
ICO  mandamiento , 
erlo  me  toca, 
escucha  y  repara 
decirte  qaiero : 
>s  enviara , 
avo  caballero 

9  Ordofiez  de  Lara, 
fuertes  caballeros 
lijos  (¡ay  de  mi!) 
cho  sus  aceros ; 
golpes  primeros 

le  ejecute  en  mi; 
ue  mis  intentos  buenos 
a  de  esta  jornada 
,  por  lo  menos, 

10  en  mi  su  espada , 
n  mis  hijos  menos, 
verlos  morir 

IOS. 

DOffA  ORRACA. 

¡Qué  pesar! 

AMAS  GO5ZAL0. 

ro  á  combatir , 
promete  el  auedar 
na  que  el  salir, 
lijos ! 

tOftk  URRACA. 

Y  ¿no  son 
íja  estos  abrazos? 

ARIAS  OOlfXALO. 

ime  el  corazón. 

nOBlA  DRRACA. 

fts  de  entre  mis  brazos , 

le  mi  opinión. 

).  a  DF  L.-I. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segoitoa 

ARIAS  GONZALO. 

No  tengo  qué  responder, 
Por(|ue  á  tan  fuerte  mandar 
Es  mengua  no  obedeqpr. 

DOÑA  DRRACA. 

Tus  manos  quiero  besar. 

ARUS  GOrtZALO. 

Hijos,  morir  ó  vencer. 

DON  GONZALO. 

Por  la  edad  me  toca  á  mi 
Ser  primero. 

DON  RODRIGO. 

Yo  saldré, 
Que  tantas  veces  sali 
Vencedor. 

DONDIEGO. 

Si  merecí 
Ser  dichoso,  yo  seré. 

DON  PEDRO. 

De  hoy  armado  caballero. 
Con  mas  ocasión  te  obligo. 

ARIAS  GONZALO. 

:  Qué  de  cosas  considero ! 

{Ap.  El  mas  valiente  es  Rodrigo, 

Mas  es  el  que  yo  mas  quiero , 

Y  quer ríale  excusar , 

Hasta  que  á  mas  no  poder 

Le  tenga  de  aventurar. 

El  mayor  habla  de  ser 

El  primero  en  pelear ; 

Pero ,  pues  se  ha  derogado 

En  mi  esa  ley ,  los  menores 

Irán  pdmero. 

DON  PEDRO. 

Hasmedado 
Mil  glorias. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  mil  temores 
En  el  alma  me  han  quedado. 

DON  RODRIGO. 

Notablemente  me  aflijo , 
Señor ,  de  tus  extraQezas. 

ARU8  GONZALO. 

Callad ,  pues  á  Pedro  elijo. 
Con  notable  hazaña  empiezas 
A  ser  caballero,  hijo. 
Por  tu  patria  y  tu  honor  vas 
Al  campo;  no  hay  que  temer, 
Que  sin  duda  vt'nceris; 
Piensa  que  vas  á  vencer» 
Pero  no  discurras  mas: 
Porque ,  resuelto  ¿  salir, 
No  tienes  mas  que  pensar; 
Que  es  dañoso  el  discurrir. 
Pues  nunca  acierta  h  matar 
Quien  teme  que  ha  de  morir. 

DOÑA  URRACA. 

Tan  gran  valor  no  se  halla 
En  la  tierra. 

DON  ROLRIGO. 

Todo  es  fnego. 
¡Oh  lo  que  siente  quien  calla ! 
{Tocan  dentro  una  trompeta ) 

ARIAS  GONZALO. 

Ea,  hijos,  ya  don  Diego 
HaCe  señal  de  batalla. 
Una  y  dos  veces  replica 
La  I  rómpela.  ¡  Ah ,  quién  pudiera 
Salir!  Mis  males  publica , 
I  Sobradamente  me  altera. 
:  Qué  daños  nic  pronostica  1 
Vén ,  péndrele  la  celada. 
¿Tiemblas ,  hijo?  Espera ,  tente. 

DON  PEDRO. 

No  es  cobardía. 

ARUS  GONZALO. 

No  es  nada; 


PARTE).  575 

Que  siempre  tiembla  el  valiente 
Antes  de  sacar  la  espada. 

DON  PEDRO. 

Padre ,  confianza  ten 

De  mi  (íierza  y  de  mi  brío. 

ARIAS  GONZALO. 

Llégate,  llégate  bien. 
Llévale  este  alíenlo  mío  • 

Y  esta  bendición  también. 

DOÑA  URRACA. 

Tengo  el  alma  enternecida*  ' 

ARIAS  GONZALO. 

Por  ti  qaedo  sin  juicio. 

DOÑA  DRRAbA. 

A  tus  brazos  iré  asida. 

ARIAS  GONZALO. 

Este  es  el  mayor  servicio 
Que  pude  hacerte  en  ta  vida* 
(Vanse.) 

Salen  dos  soldados. 

SOLDADO  i.* 

No  puedo  dejar  de  ver 

La  batalla ,  aunqae  la  siento. 

SOLDADO  2.® 

Hasta  el  sol  esti  sangriento, 
Sangriento  el  dia  ha  de  ser. 

SOLDADO  1.^ 

El  mirar  la  empalizada 
La  sangre  al  pecho  retira. 

SOLDADO  2.* 

Y  ¡qaé  de  gente  la  mira 
Atónita  y  admirada! 
Hombres  y  piedras  se  imitan 
En  el  callar. 

SOLDADO  1.^ 

¿Quién  vio  tal? 
iA  silencio  general 
Unos  i  otros  se  incitan. 

Salen  LOS  CONDES   DON  NURO  t 
DON  GARCÍA,  y  iiéntame  en  loiúllai. 

DON  ÑOÑO. 

No  vi  tan  gran  suspensión. 

DON  GARCÍA. 

Ni  temí  Un  triste  dia. 

SOLDADO  2.® 

Los  condes  Ñuño  y  Garda 
Se  sientan ,  jaeces  son. 

SOLDADO  i.* 

¿Cómo  ese  cargo  no  han  dado 
Al  gran  señor  de  Vivar? 

{Tocan  atabalillo».) 

SOLDADO  2.* 

No  lo  ha  querido  aceptar 
Por  no  serlo  apasionado. 
Pero  allí  está ,  ^no  le  vea? 
Armando  una  tienda  eslii. 

SOLDADO  i** 

Para  don  Diego  sorA; 
Es  fiel  del  campo. 

SOLDADO  i.^ 

Asi  es. 

Salen  en  el  andamio  de  Zamora  D05i  A 
URRACA  Y  ARIAS  GOiNZALO. 


ARIAS  GONZALO. 

Darás  ánimo.  Señora, 
A  mis  hijos  desde  aquí. 

DOÑA  ORRACA. 

Contra  mi  gusto  sali. 

18 
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SOLBADO  i.* 

Al  andamio  de  Zamora, 
Llena  de  luto  fQnesto, 
Sale  la  Infanta. 

SOLDADO  i.* 

Honrarilo 
Al  buen  viejo  Arias  Gonzalo, 

8ne  á  sus  espaldas  se  ha  puesto, 
ácla  alli  suena  ruido. 

S0LD4D0  1.^ 

Don  Diego  debe  de  entrar. 

SOLDADO  S.** 

No  nos  follará  lugar. 
Aunque  tarde  hemos  venido. 
{Varue.) 

DON  NVSÍO. 

Con  bravo  denuedo  ha  entrado 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

DON  GAICÍA. 

Escrito  tiene  en  la  cara 

El  valor  que  Dios  le  ha  dado. 

DOi^A  DRBACA. 

Con  notable  gallardía 
Entra  doB  Diego. 

AMAS  GONZALO. 

Es  muy  fuerte. 
Es  la  imagen  de  la  muerte. 
(Áp.  ¡  Ay  hijos  del  alma  mta!) 
Es  gallardo ,  es  bravo  y  fiero. 

D05ÍA  URRACA. 

Espanto  pone  el  mirallo. 
*i  Qué  bien  se  pone  á  caballo ! 

ARIAS  GONZALO. 

Es  famoso  caballero, 
Es  un  ftaerle  castellano. 
¡Ah  Señora ,  que  tú  has  hecho. 
Tan  á  costa  de  mi  pecho, 
Que  no  me  oponga  á  sn  mano ! 
¡Cuánto  diera  por  ser  yo 
El  primero  que  saliera , 
Adonde  mi  muerte  viera , 

Y  la  de  mis  hijos  no! 

DOÑA  URRACA. 

De  que  se  apee ,  me  espanto , 
Don  Diego. 

ARUS  GONZALO. 

¡Infelice  soy! 

Y  yo  reventando  estoy 
De  que  Pedro  tarde  tanto. 

^/eiiELCIDTDON  DIEGO  ORDOSEZ. 

CID. 

A  mi  me  ha  tocado  el  ser 
Fiel  del  campo. 

DON  DIEGO  OROOKeZ. 

A  mi  en  rigor 
Me  toca  el  ser  vencedor. 
Mí  justicia  ha  de  vencer, 

Y  con  esta  confianza 
Salgo  al  campo  á  pelear. 

cu>.  ' 
Mucho  aprovecha  el  fundar 
En  justicia  la  venganza. 

DON  DIBGO  ORDOÑBZ. 

Pues  cinco  contrarios  son 
Los  que  yo  á  vencer  me  obligo , 
Plantar  por  cada  enemigo 
Quiero  en  la  tierra  un  bastón. 

CID. 

Don  Diego ,  estarlos  plantando 
¿Qué  misterio  representa  ? 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Para  no  perder  la  cuenta 
De  los  que  fuere  matando; 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  asi ,  quiero  á  cada  vida 
Que  quite,  al  aire  arrojar 
Un  bastón. 

gClD. 

Basle  locar 
La  vara  que  está  tendida 
En  el  campo ,  si  salieres 
Vencedor , y  vé  á  vencer. 

DON  DIEGO  ORDOi^Z. 

Las  dos  cosas  pienso  hacer. 

CID. 

Eso  será  si  vencieres. 

DON  DIEGO  ORDOi^. 

Justicia  defiendo  ahora , 

Y  hará  mi  vida  inmortal. 

{Hacen  señal  dentro,) 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  temerosa  señal ! 

ARIAS  GONZALO. 

Este  es  mi  hijo,  Señora. 
Bien  se  pone,  brio  tiene; 
¡Ay  hijo!  Vuelve  á  mirallo. 

CID. 

Vén  á  ponerte  á  caballo ; 
Que  ya  tu  contrario  viene. 

DON  MEGO  ORDO.^BZ. 

Con  valor  y  sin  recelo 
Iré  á  quitarle  la  vida , 
Pues  que  la  sangre  vertida 
De  mi  rey  clama  en  el  cielo. 

(Yanse  el  Cid  y  don  Diego  Ordoñez.) 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  saludando  á  tu  alteza 
Aprieta  el  pelo  al  arzón. 

D05ÍA  URRACA. 

Dale  tú  la  bendición 
Mientras  baja  la  cabeza. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  lo  hago ,  y  tú  le  haz 
Merced  que  le  infunda  brío. 

DOÍ^A   URRACA. 

Fuego  del  alma  le  envió. 

ARIAS  GONZALO. 

Denuedo  tiene  el  rapaz. 
¡Quién  experiencia  le  diese 
Para  engaste  del  valor! 

D05ÍA  URRACA. 

Tú  le  verás  vencedor. 

ARIAS  GONZALO. 

¡  Ah,  Señora ,  si  venciese! 
DON  Nu5h>. 

Igualmente  han  parecido 
En  lo  galán. 

DON  garcía. 
Y  en  lo  fuerte 
Lo  son ;  con  cuidado  advierte, 
Que  ya  el  sol  les  han  partido. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  les  dan  lanzas ;  holgara 
Que  el  padrino  le  advirtiera 
De  que  una  lanza  esQogiera 
Que  como  un  roble  pesara; 
Porque  cuanto  mas  pesada , 
Va  en  el  ristre  mas  segura. 

D05ÍA  URRACA. 

El  cielo  le  dé  ventura. 

ARUS  GONZALO. 

Ya  le  calan  la  celada.— 

Dios  te  guie.  ( Aiómase  mucho .) 

D05ÍA  URRACA. 

De  mirallo 
Me  desmayo ;  \  triste  calma  !— 
¿  Dónde  vas  ? 


ARUS  GONZALO. 

Llévanme  el 
Entre  los  pies  del  caballo. 
Donde  la  guia  el  cuidado. 
El  descuido  me  abalanza. 
¡  Oh,  qué  bien  rompió  la  lanza! 

do^Ta  urraca. 
Terrible  encuentro  se  han  dado. 

DON  garcía. 
Las  lanzas  hechas  astillas 
Verá  la  esfera  abrasadas. 

DON  NOÜO. 

Ya  sacaron  las  espadas. 

ARUS  GONZALO. 

Hará  Pedro  maravillas. 

DOÑA  URRACA. 

Dios  te  guarde. 

DON  NUJÍO. 

¡Qué  reñida 
Es  la  lid! 

ARIAS  GONZALO. 

¡Ah,  quién  pudiera 
Ser  su  impulso !  Yole  diera 
Mas  á  tiempo  aquella  herida. 
Con  mayor  brio  desea 
Pedro  volver  por  Zamora; 
Pero  don  Diego,  Señora, 
Con  mas  acuerdo  pelea. 

DOffA  URRACA. 

Y  ¿eso  es  ventaja? 

ARIAS  GONZALO. 

En  rigor. 
De  no  poca  diferencia; 
Que  en  las  armas  la  experiencia 
Es  mas  fuerte  que  el  valor. 
Muerto  es  Pedro. 

Q05ÍA  URRACA. 

i  Ay  desdichada! 
Causólo  mi  poca  dicha. 

ARUS  GONZALO. 

¡Válgame  Dios!  Mi  desdicha 
Lleva  don  Diego  en  la  espada. 

DON  garcIa. 
Venció  el  de  Lara. 

DON  NU5Í0. 

Es  muy  fuerte, 
Dióle  dos  golpes  extraños 
Al  pobre joven. 

DON  garcía. 
Sus  años 
Se  llevó  en  agraz  ia  muerte. 

doAa  urraca. 
Mi  malograda  esperanza 
Sangre  por  mis  ojos  llora. 

ARUS  GONZALO. 

Mira  que  impides.  Señora» 
Con  el  llanto  la  venganza. 
Demás  que  no  hay  que  llorar 
A  quien  muere  honradamente. 
(Ap.  La  pena  que  el  alma  siente 
Me  importa  disimular; 
No  digan ,  pues  soy  honrado , 
Que  como  mujer  roe  afl^o.) 

Salen  DON  DIEGO  ORDOÑEZ  DE  I 
RA  Y  EL  CID;  taca  den  DUp 
bastón  del  suelo  y  dice : 

DON  DIEGO  OnDOJhEZ. 

Don  Arias ,  envia  otro  hQo ; 
Que  este  ya  tiene  recado. 

ARUS  GONZALO. 

Ya  te  lo  estoy  previniendo. 

DON  DIEGO  ORDOflht. 

Y  yo  lo  estoy  esperando. 


ASUS  GONZALO. 

{O,  vence  matando, 
aflijas  diciendo. 

DOÜA  DRBACA. 

me  que  piadoso 
eres, don  Diego. 

DON  DBCO  OBMK^BZ. 

mi  rey,  yestoyeiego 
I ,  estoy  nirioso. 

an. 
90  esta  iomada 
,  por  vida  mta , 
»  la  cortesía 
'aerza  i  la  espada. 

DON  MEGO  OBDOÑSZ. 

f  a  solo  en  quien 
nganzi  tan  fiera. 

CID. 

4:ansa. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Si  estuviera 

•  dijeras  bien. 

CID. 

I ,  y  espera  i  caballo 
go  segundo. 

DON  DIEGO  OBDOi^EZ. 

olo  me  fundo.-— 

orne  otro  caballo. 

íl  Cid  y  don  Diego  Ordoñez,) 

N  DIEGO  ARIAS  y  te  orrodl- 
V  piét  de  iu  padre,  pidiéndole 
o. 

AMIAS  GONZALO. 

ias ,  mi  bendición 

DON  DIEGO. 

tame  la  mano. 

ARIAS  GONZALO. 

inerte  de  tu  bermano 
fuerza  ü  tu  razón, 
iballero  honrado, 
ma  su  alabanza ; 
arle  en  la  venganza 
»lo  que  te  ha  dado, 
la  fortaleza , 
!Dseñó,icostamia, 
rió  la  valentía 
{O  con  la  destreza. 
,  y  para  imiíallo 
loryenla  saerte, 
pelees,  adviene 
[ue  pelea  á  caballo 
I  que  en  la  estacada , 
liestro ,  fuerte  sea , 
1  las  riendas  pelea , 
ipuela  y  con  la  espada, 
en  saberlo  hacer 
I  el  ser vencedor, 
erdo  que  valor 
rta  para  vencer. 

•  acordadamente 
manos  y  pies , 
olera  no  des 
das  ci^menbe. 
golpe  jamis, 
teaeguenlasiras, 
ir  a^^nde  tiras 
adonde  das. 
la  espada  camino; 
» vale  en  la  ocasión 
e  con  Intención 
cbos  con  desatino. 
M  por  mi  bas  tardado , 
(culpado  estoy , 
nerto  Pedro ,  te  doy 
s  de  escarmentado. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segonda  parte). 

DON  DIEGO. 

Y  ¿tú.  Señora?... 

DO^A  URRACA. 

Yo,  Diego  y 
Mal  llorando  te  hablaré. 
Vé  con  ánimo. 

DONDIEGO. 

Yo  iré 
Lleno  de  llanto  y  de  ftiego.       [foie.) 

DON  NU5Í0. 

Es  única  maravilla 
ElLara. 

DON  GARCÍA. 

Tienes  razón , 
Apenas  tocó  el  arzón , 
Cuando  se  puso  en  la  silla. 

DON  NU5Í0. 

¡  Qué  bien  se  pone  á  caballo ! 

DON  garcía. 
1  Qué  gallardo  es  el  overo 
Que  mudó ! 

DON  Nü5Í0. 

Tal  caballero 
Merece  tan  buen  caballo. 

DON  GARCÍA. 

Debe  de  ser  una  pluma , 
SI  la  espueU  io  provoca. 
DON  NuAo. 
Por  los  ojos  y  la  boca 
Arroja  fuego*  y  espuma. 

DON  GARCÍA. 

Gallardamente  procura 
Ser  simbolo  de  la  guerra; 
Parece  que  abre  la  tierra 
Cuando  sienta  la  herradura. 

DON  NO^O. 

El  segundo  combatiente 
Viene  ya. 

A^lAS  GONZALO. 

Ya  viene  Diego. 

DO!f  GARCÍA. 

Con  brío  sobre  sosiegif 
Parece  bien. 

DON  ÑUÑO. 

Es  valiente. 

D05ÍA  URRACA. 

Aprovechó  la  lición , 
Reportado  muestra  el  brio; 
Yo  le  animo. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  yo  le  envió 
Las  alas  del  corazón. 
¡  Ay  mis  hijos !  Pues  no  hay  dolo 
En  mi  razón ,  gran  consuelo 
Será  contentarse  el  cielo 
De  cinco  con  uno  solo. 

(Tocan  una  trompeta.) 
Dios  te  guarde. 

D05ÍA  URRACA. 

¡  Qué  extrafiera!  . 
Qué  horror!  Estoy  sin  sentido. 

ARIAS  GONZALO. 

Con  el  encuentro  ha  perdido 
Del  arnés  la  i94or  pieza. 
Gallardamente  acomete 
Con  la  espada ,  pero  está 
Desarmado ;  según  va , 
Desastrado  íin  promete. 
Guarie , guarte  ( ¡ ay  hijo!),  muero; 
Que  don  Diego,  sin  tirarte. 
Te  va  buscando  la  parte 
Donde  te  falta  el  acero, 
i  Ay  fortuna !  ya  le  ha  hallado, 
Ya  dos  hijos  ne  perdido. 
El  uno  por  no  advertido, 
I  Y  el  otro  por  desdichado. 
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DONA  URRACA. 

jJcsus!  terrible  rigor 
De  mi  desdichada  suerte. 

*        •  ARIAS  GONZALO. 

Pero  ya  el  alma  convierte 
Esta  lástima  en  furor. 

DON  NuAo. 
Aun  no  muestra  estar  cunsado 
Don  Diego.  n 

DON  GARCÍA. 

Es  hombre  de  acero. 

Salen  DON  DIEGO  ORDOKEZ  t  EL 

CIO. 

DON  DIEGO  ORDOÑCZ. 

Don  Arlas ,  envía  el  tercero : 
Que  el  segundo  he  despachado. 

Sale  arriba  DON  RODRIGO  ARIAS  y 

dice: 

DON  RODRIGO. 

Ya  va ,  don  Diego,  ya  va. 

DON  DIEGO  ORDO.XEZ. 

Ya  te  aguardo,  ya  te  aguardo. 

cu». 
El  valiente ,  aunque  gallardo. 
Habla  menos. 

DON  DIEGO  ORDOÍIez. 

Rien  está. 

DON  RODRIGO. 

Padre,  va  tengo  abrasada 
Toda  el  alma  por  salir. 

DON  DIEGO  ORDOÍÍEZ. 

Vén,  y  acaba  de  teñir 

La  guarnición  de  mi  espada. 

CID. 

¿So  adviertes  que  contipdice 
Al  mucho  hacer,  mucho  haliíar? 

DON  MEGO  ORDOÑeZ. 

Rien  le  pueden  perdonar 
Al  que  hace  lo  que  dice. — 
Hola ,  otro  caballo. 

(Vanee  el  Cid  y  don  Diego.) 

AEUS  GONZALO.     ■ 

Nu 
Hay  mas  paciencia,  Rodrigo; 
Yo  quiero  salir  contigo 
A  ser  tu  padrino  yo. 

Y  asi,  en  el  trance  feroz, 
Mas  cercano,  mas  violento, 
Alcanzaráte  mi  aliento 

Y  animaráte  mi  voz. — 
Dame  licencia ,  Señora , 
Para  esto. 

DOÑA  URRACA. 

Justóos; 

?ne  ya,  Gonzalo,  no  es 
lempo  de  terneza  ahora. 
Tan  grande  rigor  me  alcanza , 
Que  enjugo  con  extrañeza 
El  agua  de  la  terneza 
Al  fuego  de  la  venganza. 
Ya  no  con  tiernos  enojos 
Puedo  llorar,  y  sospecho 

?ue  me  ha  endurecido  el  pecho 
u  sangre,  que  está  en  mis  ojds : 
Tanto,  que  aunque  soy  mujer. 
Si  mi  honor  no  lo  impidiera , 
Yo  por  vengarte  saliera 
A  pelear  y  a  vencer. 

ARIAS  GONZALO. 

Señora,  dame  las  manos 
Por  merced  tan  singular. 

DOÑA  URRACA. 

Ea,  Rodrigo,  vé  á  vengar 
Con  tu  padre  á  tus  hermanos. 


{ 


nON  RODRIGO. 

A  eso  roy,  y  ten  por  cierlo 

Que  DO  temo  al  enemigo.  • 

ARIAS  GONZALO. 

Y  para  veYígar,  Rodrigo, 

Tos  hermanos  que  te  han  muerta. 

En  la  espada  y  en  la  mano 

De  tu  contrario  \'nliente       • 

Mira  la  sangre  inocente 

De  un  hermano  y  otro  hermano. 

El  alma  pon  en  to  honor, 

En  la  furia  tus  enojos; 

Abre  al  peligro  los  ojos, 

Y  cierra  el  pecho  al  temor. 
Ponte  seguro  á  caballo, 

A  Dios  primero  te  humilla, 

Y  afírmándote  en  la  silla, 
A  tiempo  pica  el  caballo. 
Lleva  la  lanza  segura , 
Esgrime  diestro  la  espada. 
Aunque  todo  importa  nada, 
Si  es  que  te  falta  ventura. 

D0!f  RODRIGO. 

Ya  eso  parece  dudar 

En  lo  que  tengo  de  hacer. 

1  No  sabes  que  sé  vencer? 

No  sabes  que  sé  matar? 

¿Fuerte  el  mundo  no  me  llama 

A  costa  de  tantas  vidas? 

Si  de  lo  qne  soy  te  olvidas , 

Pregúntaselo  á  mi  fama. 

Vamos ,  que  corrido  estoy 

De  que  en  mi  valor  dudaste: 

Tú ,  padre ,  que  me  engendraste , 

Sabes  menos  lo  que  soy. 

Confíale  de  mis  manos. 

En  mi  tu  venganza  espera ; 

Y  ojalá  que  yo  saliera     , 
Primero  que  mis  hermanos. 

AR(AS  GONZALO. 

Mi  elección  sin  duda  erró , 
Pues  tú  mejor  pelearas. 

DON  RODRIGO. 

Y  dos  hijos  te  excusaras , 
A  ser  el  primero  yo. 

ARIAS  GONZAIX). 

Ea ,  hijo.  —Adiós,  Señora. 
(Vanse.) 

DOfÍA  ORRACA. 

Sin  cor.i7.on  me  han  dejado: 
¡  Qué  de  sangre  me  has  costado , 
A  y  infelice  Zamora ! 

DON  NUf\0. 

Que  apenas  descansa ,  advii»rte , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara 

DON  GARCÍA. 

Aunque  un  monte  lo  engendrara , 
No  pudiera  ser  mas  fuerte. 

DON  ND^^O. 

A  Rodrigo  Arias  le  toca 
Esta  tanda. 

DON  GARCÍA. 

Asi  es  verdad; 
Tiene  grande  autoridad 
Su  opinión. 

DON  ndXo. 

Con  lodo,  es  poca 
Para  lo  que  es  de  valiente 
Con  la  lanza  y  con  la  espada. 

DON  GARCÍA. 

Ya  se  previene  su  entrada. 
Pues  se  alborota  la  gente. 

DON  NUÜO. 

Su  padre  le  padrinea, 

Y  el  fuego  en  su  honor  atiza. 

doRa  urraca. 
¡Qué  bien  Gonznlo  autoriza 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 

El  oficio  en  que  se  emplea! 
¡Ay  Jesús!  ¿Podrélo  ver? 
¡  Bravo  encuentro!  El  horizonte 
Atronó,  como  si  un  monte 
Acnbara  de  caer; 
Horror  es  verlos  y  oillos 
Herirse  con  las  espadas; 
Ayunques  son  las  celadas, 

Y  las  espadas  martillos. 
Iguales  son  en  valor. 

DON  NcíVo. 
No  vi  batalla  en  mi  vida 
Mas  igual  y  mas  reñida. 

DO^A  URRACA. 

¡Qué  recelo!  Qué  dolor! 

DON  NU^O. 

I  Qué  bien  combaten ! 

DOÑA  URRACA. 

i  Qué  pena! 

DON  GARCÍA. 

Ninguno  en  la  fuerza  aOoja. 

D05ÍA  URRACA. 

Ya  los  dos  con  sangre  roja 
Tiñen  la  menuda  arena. 
Si  con  mi  llanto  te  obligo, 
Cielo,  templa  mi  cuidado; 
Terrible  golpe  le  ha  dado 
El  de  Lara  á  mi  Rodrigo. 
Derribóle  la  celada , 

Y  haciendo  dos  de  una  pieza» 
Le  dejó  cara  y  cabeza 

Toda  en  su  sangre  bañada, 
i  Con  qué  desesperación 
Quiere  vengarse!  De  un  tajo 
Le  partió  de  arriba  abajo 
Cabeza ,  riendas  y  arzón 
Al  caballo  de  don  Diego. 
Huyendo  á  los  vientos  sigue, 

Y  Rodrigo  le  persigue 
Sangriento ,  turbado  y  ciego. 

DON  ÑUÑO. 

De  la  estacada\ia  salido. 

DON  GARCÍA. 

El  caballo  le  sacó. 

DON  ÑUÑO. 

Y  Rodrigo  Arias  cayó 
Del  suyo. 

ARIAS  GONZALO. 

Desdicha  ha  sido. 


SaleDO^  RODRIGO  kmKSmortolm  en- 
te herido,  y  Iroi  él  ARIAS  GONZALO. 

DON  RODRIGO. 

;[He  salido  vencedor, 
Padre Y 

ARIAS  GONZALO. 

A  eosta  de  mis  penas; 
i  Ab,  cielo,  y  por  cuántas  venas 
Ofrezco  sangre  á  mi  honor! 

DOÑA  URRACA. 

A  pié  está  don  Diego  Ordoñei 
Pnera  de  la  empalizada « 
Que  en  saltando  del  caballo 
Le  pasó  (le  una  eslocada. 
Para  volverá  la  lid 
El  un  pié  tiene  en  la  raya. 

VOCES.  (Dentro.) 
Ya  es  vencido,  ya  es  vencido. 
OTRAS  VOCES.  (Deutro.) 
Vuelva,  vuelva  la  batalla. 

DON  RODRIGO. 

Vuelva,  y  aunque  estoy  sin  vida , 
I  Pelearé  con  el  alma. 


DOÑA  URRACA. 

Unos  le  tiran  adentro» 

Y  otros  le  estorban  la  entrada. 

Sale  DON  DIEGO  ORDOREZ. 

La  culpa  de  mi  caballo 
No  se  atribuya  á  mis  armas; 
Yo  he  venciao,  pues  maté 
Mi  contrario. 

DON  RODRIGO. 

Tente,  Lara. 

ARIAS  GONZALO. 

Mi  hijo  solo  ha  vencido. 

Que  ha  quedado  en  la  estacada, 

Y  el  que  otra  cosa  dijere. 
Miente  por  medio  la  barba. 

DON  RODRIGO. 

Padre,  muera  quien  lo  dice; 
El  ánimo  no  me  falta. 
Aunque  muero. 

DON  DIEGO  ORDOÑIZ. 

El  mundo  es  poco 
Para  el  rigor  de  la  espada. 

CID. 

Delente,  don  Diego  Ordoñez, 
Espera,  valiente  Lara; 
Pues  el  fiel  del  campo  soy. 
Yo  defenderé  tu  causa. 

DON  ÑUÑO. 

Tente ,  don  Diego. 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego, 
Oye. 

DON  RODRIGO. 

¿Padre? 

ARIAS  GONZALO. 

¿Hijo  del  alma? 

DON  RODRIGO. 

i,  He  vencido  ? 

ARIAS  GONZALO. 

Si  has  vencido. 

DON  RODRIGO. 

Muera  yo,  viva  mi  fama. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Ah,  jueces  castellanos. 
Con  rectitud  esta  causa , 
Según  fueros  de  Castilla, 
Juzgad. 

DON    ÑUÑO. 

Si  haremos,  infanta, 

Y  ^ra  hncerlo,  á  don  Diego 
Le  mandamos  que  se  vaya. 

DOÑA  URRACA. 

Arias  Gonzalo,  Rodrigo, 

No  me  cabe  en  las  entrafias 

Esa  desdicha  que  miro; 

Voy  á  llorar  mis  desgradis.     (Vti 

DON  DIEGO  OROOJlBX. 

Es  justo. 

CID. 

Vete ,  don  Diego  ; 

Ífue  según  los  fueros  mandan, 
*on  mas  acuerdo' es  razón 
Dar  al  vencedor  la  palma. 

DON  MEGO  ORDOfllX. 

¡Ayinfeliee  don  Diego» 

Que  he  sido  afrenta  de  Espeffa! 

Y  eslas  riendas  m«*  han  quedado 
Por  lazo  de  mi  garanta.  {Vn 

DON  RODRIGO. 

Padre,  ¿he  vencido?  heventídot 

ARIAS  GONZALO. 

Famoso  bonrador  de  Espafia, 
Venciste  con  el  valor 


LAS  MOCEDADES  DEl.  CIO  (sbgüxda  paute). 
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I  con  h  desgracia; 
las  con  tenieza 
I  con  alabanza, 
noeito  Tencedor 
lenle  juntara 
la  con  la  envidia , 
s  declaradas, 
izañas  envidio, 
srie  nu  llorara ; 
sangre ,  t|ue  es  mi.i , 
lan  de  mis  eiilrarias , 
)  fuego  á  mi.s  ojos . 
n  nieve  mis  canas. 

DO!f  RODRIGO. 

);  padre,  ¿he  vencido? 
;o  Ordoúez  de  Lara, 

ARIAS  GONZALO. 

i  Dios  te  encomienda  • 
o! 

CID. 

Ya  no  habla 

,  con  el  dolor, 

•* 

DON  RODRIGO. 

¡Jesús!  (Muere.) 

CID. 

Acaba 
ir  en  este  punto. 

00.^  GARCÍA. 

>sle  i  la  carga , 
pesar ,  del  cuerpo, 
i  en  el  cielo  el  alma. 

CID. 

pariente  mío , 
msuelas,  no  hablas? 
10  hablar  no  puedes , 
>onder  me  abruzas. 

(Yanse.) 

í  DIRGO  ORDOÑEZ,  arrojando 
irmas,  con  oos  criados. 

DON  DIRGO  ordoúez. 

!  ¡Ah  fortuna  airada! 
ira  mí  te  armas , 
c  Incidas  armas? 
valiente  espada? 

CRIADO  I.** 

>  armas  arroja. 

^      CRIADO  3.^ 

'a  hace  temblar. 

nON  DIEGO  0RD05fEZ. 

ne  el  pesar , 
yuda  la  congoja. 
CRUDO  1." 

|ue  curar  no  mandes 
las  no  es  razón. 

DOll  DIEGO  0RD05[EZ. 

•  pequeñas  son ^ 
s  desdichas  grandes ; 
solo ,  cerrad 
i,  y  notas  heridas; 
s  riendas  partidas 
no  me  dejad. 
(Vanse  ¡08  criados.) 

sá  mi  dolor, 
imite  al  caballo, 
(00  pudeparallo, 
;lii  de  mi  honor, 
a  podrán  culpar 
oruado  ser, 
ne  dejé  caer 
bé  de  matar, 
jas  el  hombre  sabio 
frenar  su  pasión , 
ni  ettu  tiendas  son 


Como  espuelas  de  mi  agravio. 
Mal  parece  mi  pesar 
En  mis  victorias  perdidas, 
Pero  bon  riendas  partidas, 

Y  no  le  pueden  parar.    • 
aQuc  dirán  de  mi ,  que  he  sido 
Tan  incapaz  de  vAlor,  • 
OüH  saliendo  vencedor, 

li.M  huyendo  del  vencido, 
Si  vi\  mi  disculpa  después 
No  dicen  los  castellanos 
Que  vencí  con  propias  manos 

Y  liui  con  ajenos  pies? 
Dejadme,  pues  habéis  sido 
(Validas  del  tiempo  ingrato) 
A  mis  ojos  un  retrato , 
Donde  está  mi  honor  perdido. 

Sale  UN  CRIADO,  y  hacen  dentro 
ruido. 


¿Señor? 


CRIADO. 


DONDIEGO  ORDOÚEZ. 

¿Qué- dices?  Qué  siento? 

CRIADO. 

En  Zamora... 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

¡Ay  suerte  mía! 

CRIADO. 

Con  señales  de  alegría 
Esparcen  voces  al  viento. 

DON  DIEGO  0RD05fCZ. 

¿Qué  será?  Cai  en  la  cuenta; 

Sin  duda  se  declaró 

Que  Rodrigo  Arias  venció , 

Y  se  alegran  con  mi  afrenta. — 
Rodrigo,  dichoso  fuiste. 
Como  desdichado  fui , 

Pues  matando  no  vencí . 

Y  muriendo  me  venciste. 
Poca  fué  la  suerte  mía , 
Pues  con  mi  valor  no  alcanza 
De  un  muerto  rey  la  venganza. 
Que  (ior  mi  cuenta  corría. 

Yo  he  sido  afrenta  de  España ; 
Iréme  a  desesperar. 

Sale  EL  CID. 

CID. 

¿Dónde  te  quiere  llevar 
Tu  resolución  extraña? 

DON  DIEGO  0R005IRZ. 

A  llorar  mis  afrentas.  Cid  famoso. 

CID.  [sido 

¿Tú  afrentado,  don  Diego,  habiendo 
Honra  de  España?  La  sentencia  han  da- 

DON  DIEGO  0RDO5iEZ.  [do. 

¿Deque  suerte? 

CID..  [bre, 

A  Zamon  dan  por  11- 

Y  á  ti  por  vencedor. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  ¿quedo  honrado 
De  esa  suerte,  Rodrigo? 

CID.  [los 

Esos  escrdpu- 

Son  muy  propios,  don  Diego,  en  los 

[que  pesan 
Su  honor  con  peso  de  oro;  honrado 

[quedas, 

Y  con  tantas  ventajas,  que  yo  envidio 
Hazañas  tan  famosas. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Dios  te  guarde; 

Y  ¿qué  86  ba  hecho  del  Inaidor  Bellido? 


CID. 


Condénanle  al  castigo  merecido. 
Atan  á  cuatro  colas  de  caballos 
Los  cuatro  cuartos  de  su  cuerpo  lufa- 
Para  que,  divididos  y  furiosos,     [me. 
Le  hagan  cuatro  piezas,  dando  ejemplo 
A  los  demás  vasallos. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Justamente 
Merece  tal  castigo  tal  delito. 

Y  ¿de  eso  s>?  alegran  en  Zamora? 

oíd. 
Mayor  causa  tuvieron;  que  ha  llegado 
Nuestro  rey  don  Alonso  de  Toledo. 

DON  DIEGO  0RD05í£Z. 

Y  ¿cómo  se  escapó? 

cu>. 
Notable  industria: 
Huyó  con  Peranzúles ,  ayudado 
De  la  famosa  Zaida ,  y  ella  viene 
Con  el  t^ran  don  Alonso á  ser  cristiana, 

Y  aun  pienso  que  su  esposa. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Dicha  grande 
Tenemos  todos  con  tan  buena  nueva ; 
Es  Alonso  gran  rey. 

CID. 

Ya  van  viniendo 
Todos  los  rlcos-bomes  de  sus  reinos 
A  darle  la  corona.  ' 

DONDIEGO 'ORDOÑEZ. 

Por  derecho 
Le  toca  á  don  Alonso. 

CIIL 

Pues  es  justo. 
Vamos  allá  los  dos. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Y  no  tardemos , 
Pues  de  ir  volando  obligación  tenemos. 

{Vanse.) 


Salen  EL  REY  DON  ALONSO  y  Z  VI- 
DA ,  DOÑA  URRACA ,  ARIAS  Gü.\- 
ZALOy  PERANZÚLES. 

DON  ALONSO. 

Dicha  fué  grande. 

DOÑA  URRACA. 

Y  al  cielo 
Gracias  le  podemos  dar. 
Pues  apenas  dio  el  pesar,* 
Cuando  previno  el  consuelo. 

DON  ALONSO. 

Y  ser  instrumento  pudo 

De  esta  merced  que  me  ba  hecho , 
Quien  puso  desnudo  el  pecho 
Goutra  un  alfanje  desnudo , 
Para  defenderme  á  mi, 
Que  es  mi  Zaida. 

DOÑA  URRACA. 

¡Gran  valor! 
Gran  belleza ! 

ZAIDA. 

Yo ,  Señor, 
Lo  que  era  tuyo  te  di. 

DON  ALONSO. 

Yo  soy  tan  tpyo  y  estoy 
Con  tal  agradecimiento. 
Que  no  quedaré  contento 
Si  mis  reinos  no  te  doy. 

DOÑA  URRACA. 

Y  yo  ahora  mis  brazos , 

Y  después  le  besaré 
La  mano. 


SÍ8 

ZAIHA. 

Tente,  y  pondré 
^  tas  pies  cabeta  y  brazos. 

DOÑA  ORRACA. 

Y  si  tá,  hermano  y  se&or , 
(:on  el  alma  agradecida 
Pagas  deudas  de  la  vida  , 
Las  qae  debo  del  honor , 
¿Cómo  pagarlas  podré 
A  mi  padre  Arias  Gonzalo? 

DON  ALONSO. 

Un  rey ,  hermana ,  no  es  malo 
PorGador;  yo  lo  seré; 
Porllpagaré,vporml 
Nunca  lo  podre  pagar. 

ARIAS  GONZAtO. 

Los  pies  te  quiero  besar ; 
¿Gniíndo, Señor,  merecí 
Ksta  merced? 

DON  ALONSO*. 

Déte  el  cielo 
Consuelo. 

ARIAS  GONZALO. 

El  ver  de  traidora 
Libre  á  mi  patria  Zamora 
Me  ba  servido  de  consuelo. 

DON  ALONSO. 

Yo  quedo  muy  obligado 
A  estimarte  y  á  valerte. 

ARIAS  GONZALO. 

Yo,  Señor,  puedo  ofrecerte 
Dos  hilos  que  me  han  quedado. 
A  morir  podré  enviallos 
Por  U ,  pues  conforme  á  ley , 
Sun  mayorazffos  del  Rey 
Las  vidas  de  los  vasallos. 

DON  ALONSO. 

Eres  ejemplo  de  honrados. 

ARIAS  GONZALO. 

Soy  tu  vasallo  leal. 

{Ap,  Pondré  silencio  ¿  mi  mal, 

A  pesar  de  mis  cuidados.) 

DON  ALONSO. 

Regala  ¿  mi  Zaida  hermosa. 

doíIa  urraca. 
Téngola  ya  por  hermana. 

DON  ALONSO. 

Y  después  de  ser  crístiant. 
Será  mia. 

ZAmA. 

Soy  dichosa. 

/rías  GONZALO. 

Señor,  ya  están  con  cuidado 
Los  ricos-homes  por  verte. 

DON  ALONSO. 

Hazlo ,  hermana ,  de  la  suerte 
Que  lo  tenemos  tratadp. 

DOPtA  URRACA. 

Si  haré. 

DON  ALONSO. 

Tú  serás  despojos 
Del  alma ,  Zaida  querida. 

ZAIDA. 

Adiós,  alma  de  esu  vida. 

DON  ALONSO. 

Adiós,  cielo  de  estos  ojos. 


(Vanse  latdoi,  y  siéntase  don  Alonso 
en  su  silla,  y  salen  todos,  y  pasan 
haciéndole  acatamiento ,  y  vanse 
sentando  en  Inmcos.) 

ARIAS  GONZALO. 

Este  es  don  Diego  de  Lara. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

¡  Oh  infélice  Arias  Gonzalo , 
Pues  del  que  mató  á  mis  h^os 
Veo  la  espada  y  la  mano ! 
No  porque  á  venganza  obligue; 
Que  el  matarlos  en  el  campo 
Fué  desdicha ,  y  las  desdichas, 
Si  afligieron ,  no  afrentaron. 

Y  asi ,  la  tierna  memoria 

De  mis  hijos  me  ha  obligado 
A  lágrimas  de  dolor , 

Y  no  á  venganzas  de  agravio. 

DON  ALONSO. 

Pues  el  cielo  ha  permitido 

Que  mi  hermano,  el  rey  don^Sancho, 

Fuese  i  pisar  sus  estrellas, 

Y  yo  soy  del  gran  Femando » 
Vuestro  rey,  hijo  segundo , 
Poco  tengo  que  exhortaros 
Que  me  prestéis  la  obediencia , 

Y  comience  Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

Españoles  valerosos. 
Leoneses  y  castellanos , 
Gallegos  y  vizcaínos ,      ^ 
Montañeses  y  asturianos , 
¿Juráis  á  Alonso  por  rey? 

TODOS. 

Si  juramos ,  si  juramos. 

DON  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
¿Cómo  tú  solo  has  callado? 

CID. 

Oye  el  por  qué  no  te  juro. 
Pues  no  te  ofendo ,  aunque  callo. 
Señor ,  el  vulgo  atrevido 
Locamente  ha  murmurado 
Que  fui  cómplice  por  ti 
Kn  la  muerle  de  tu  hermano; 

Y  para  que  bien  se  entienda 
Con  la  verdad  lo  contrario. 
Será  bien  satisfacerle. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

CID. 

Poniendo  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  encima  de  la  ballesta 
Un  Cristo  crucificado. 

{Sacan  el  cerrojo  y  la  ballesta,) 

DON  ALOTtSO. 

Yo  prestaré  el  juramento; 
¿Quién  se  atreverá  á  tomarlo? 

CID. 

Yo,  que  no  conozco  al  miedo. 

DON  DIEGO  ORDOKeZ. 

Por  li  vista  arroja  rayos. 

CID. 

Villanos  mátente ,  Alonso , 
I  Villanos,  que  non  tidalgos 
De  las  Asturias  de  Oviedo , 
Que  no  sean  castellanos; 
Con  cuchillos  montañeses. 
No  con  puñales  dorados; 
Abarcas  traigan  calzadas , 

Y  no  zapatos  de  lazo ; 
Capas  traigan  aguaderas 9 
No  de  contraf  delicado; 

Y  sáquente  el  corazón 
Por  el  siniestro  cosUdo , 
Si  fuiste  ni  consentiste 
En  la  muerte  de  tu  hermaQO. 
iJúraslo  asi? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  juro. 
Es  testigo  el  cielo  santo. 

CID. 

Mueras  de  su  misma  muerte , 


De  otro  Bellido  nasado 
De  las  espaldas  al  pecho 
Con  un  agudo  venablo, 
Si  mandaste,  si  supiste 
En  la  muerte  de  don  Sancho; 
Y  di :  Amen. 

DON  ALONSO. 

Amen,  digo 

CID. 

Pon  en  la  espada  la  mano. 

Jura  á  fe  de  caballero 

Que  no  has  hecho  ni  ordenado , 

Ni  aun  con  solo  el  pensamiento. 

La  muerte  oue  lloran  todos. 

¿JúrasloasI? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  juro. 
Y,  Cid ,  de  un  rey  á  un  vasallo 
Ya  es  ese  poco  respeto 

Y  ya  es  este  mucho  enfado. 
Mucho  me  aprietas ,  Rodrigo ; 
¿Es  bien  que  te  atrevas  tatito 
A  quien  después  de  rodillas 
Has  de  besarle  la  mano  ? 

CID. 

Eso  será  si  me  quedo 
A  ser  tu  vasallo. 

DON  ALONSO. 

Y  cuando 
No  lo  seas ,  ¿qué  me  importa? 

Y  no  me  respondas. 

CID. 

Callo 

Y  voyme... 

DON  ALONSO. 

Vete;  ¿qué  esperas? 

CID. 

Donde  el  valor  de  mis  brazos 
Venza  reyes ,  gane  reinos. 

DON  DIEGO  0RD05ÍBZ. 

El  Cid  se  parle  enojado. 

ARIAS  cotízalo. 

Colérico  el  Rey  le  mira. 


Salen  DOÑA  URRACA  t  ZAIDA,  m 
tida  como  cristiana. 

DOÑA  URRACA. 

¿Dónde  vas.  Cid  castellano? 
üónde  vas ,  Rodrigo  fuerte». 
Tan  compuesto  y  tan  airado? 

CID. 

Voy ,  Infanta ,  voy.  Señora, 

A  dejar  de  ser  vasallo 

De  un  rey  que  me  estima  poco. 

DOÍ^A  imRACA. 

Debes  de  haberte  engañado; 
Vuelve,  acompáñame  á  mi. 

ero. 
Pues  lo  mandas,  ya  lo  bago. 

ARIAS  GONZALO.  {Al  OÍdO.) 

Mira,  Señor,  gue  te  importa 
Ahora  desenojarlo. 
Hasta  tener  la  corona. 

DON  ALONSO. 

En  viendo  á  mis  ojos  claros. 
Se  me  ha  quitado  el  enojo.— 
Vuelve ,  Cid ;  que  de  tu  mano     . 
Quiero  la  corona  yo. 

CID. 

Ya  de  servirte  me  encardo.— 
¿Juráis  al  famoso  Alonso 
Por  vuestro  rey? 

TODOS. 

Sí  juramos. 


CID. 

)edezco  el  primero. 

DOIV  ALONSO. 

doy  mis  abrazos. 

1K>ÑA  UBRACA. 

"as  i  tus  pies 
bienes  te  damos. 


LAS  MOCIüDADES  DEL  CID  (segu.xoa  paktb). 

ZAIDA. 

Ya,  de  Zaida,  soy  María. 

DO!f  ALONSO. 
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Y  ya  te  estaba  esperando 
La  mitad  de  mi  corona; 
i  orna  dé  esposo  la  mano. 


ZAIDA. 

Tu  dichosa  esposa  soy. 

DOSÍA    UMRACA. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

CID. 

Y  aqui,  pidiendo  |>erdon. 
Fio  ¿  la  comedia  damos. 


FAMOSA  COMEDIA 


DK 


EL  AMOR  CONSTANTE, 


COMPUESTA 


por  DON  GUILLEM  DE  GA8TBO,  poete  valenciaDo. 


LOA. 


;o  i  pedir  qae  callen , 
T  silencio  vengo ; 

0  se  halla  en  lüspañt 
mas  remotos  reinos, 
alcázares  sacros , 
cristalinos  cielos , 
siete  errantes  signos, 

los  cuatro  elemeq^os ; 
into  Telas  ocupa 
lanto  oscuro  y  negro» 
i  astros  luminosos, 
palacios  de  Febo ; 
i  campos,  Ta  en  los  prados, 
lagares  plebeyos, 
mas  peinados  riscos, 
mas  desiertos  yermos; 
plazas,  ya  en  las  calles. 
Tontas ,  ya  en  los  pueblos, 
fuentes, 'ya  en  los  rios , 
jardines ,  ya  en  huertos; 
cerúleos  mares, 

casas ,  ya  ni  en  templos, 
anto  haT  del  Gange  i  Atlante, 
hallara  silencio, 
lipotente  fortuna, 
ís  fácil  ta  crédito ! 
>  voluble  y  móvit ! 
siglo  del  hierro! 
re  sedienta  de  oro! 
os  hidalgos  pechos 
maldad  incita 
)ec[ocios  bien  feos ! 
^ti vas  discordias! 
»  y  torpe  miedo ! 
¡os ,  ay  desdichas ! 
,  ay  duros  celos ! 
náqaina  del  mundo! 
icencioso  tiempo, 
ligereza  pasas 
elozes  tu  vuelo! 
Qcambras  al  humilde 
as  al  altanero , 
á  los  casados 
\B  los  sokeros ! 
ijer ,  das  amiga ; 
no  es  posible,  tiempo , 
les  discretos  pobres 

1  á  ricos  necios? 
ció  de  mi  alma ! 
aqoesto  en  silencio; 
litaré  verdades 
BU  de  mi  pecho, 
lilencio  ya ,  en  fin , 
el  silencio  es  muerto ; 
)8  le  mataron; 
liéo  no  matarán  ellos? 
fertaní ,  amor, 


Trabajos ,  desdichas,  celos , 
Oro,  bien ,  necesidad. 
Discordia ,  maldades ,  miedo. 
Mundo ,  temor ,  cielo  j  tierra , 
Mujeres ,  máquinas ,  tiempo, 
Envidia ,  discretos ,  pobres. 
Casados,  ricos  y  necios; 
Todos  estos  le  mataron, 

Y  agaesto  sé  por  muy  cierto; 

Y  si  queréis  saber  cómo , 
Estaame  un  poqmto  atentos. 
Guando  en  descanso  apacible , 
En  grave  y  profundo  sueño , 
En  el  silencio  y  aplauso 

De  la  muda  noche  en  medio, 
Los  humanos  dan  reposo 
A  los  miserables  cuerpos , 
Gual  si  el  licor  de  la  Estigia 
O  el  agua  del  rio  Leteo, 
Los  hubiera  rociado 
Ojos ,  sienes  y  celebres ; 

Cuando,  al  fin,  descansan  todos, 

Y  yo  solo  triste  peno. 

Por  medio  de  una  ancha  calle 
Vi  venir  un  bulto  negro, 

Y  entre  un  «MiífTar  confuso , 
Algunos  suspiros  tiernos. 
Detuve  el  paso,  páreme , 
Harto  temeroso  el  pecho. 
Inquieto  el  corazón. 
Erizados  los  cabellos. 

Ya  que  estuvieron  mas  cerca. 
Vi  cuatro  enlutados  cuerpos 
Con  grillos  y  con  cadenas. 
Todos  cargados  de  hierro. 
Llevaban  cuatro  mordazas , 

Y  al  misero  son  funesto , 
Mil  tristezas,  mil  gemidos. 
Ansias,  congoja  y  lamentos. 
Sastentaban  en  los  hombros 
Una  ancha  tabla  ó  madero , 
Traída  del  sacro  Gargano , 
Sin  duda  para  este  erecto. 
Iba  de  diez  mil  heridas 

Un  hombre  pasado  el  pecho, 

Y  en  cada  herida  una  lengua , 

Y  á  un  lado  aqueste  letrero: 
«Estas  me  dieron  la  vida , 

Y  aquestas  lenguas  me  han  muerto. » 
Era  la  noche  tan  clara , 

Cual  si  la  aurora  en  el  cielo. 
Con  su  lámpara  febea , 
Luz  diera  á  nuestro  hemisferio. 
De  suerte  que  pude  ver 
Todo  lo  que  ire«diciendo ; 
Iba  al  otro  lado  escrito 
Aqueste  epitafio  en  verso : 
«Bueno  me  ha  dejado  el  tiempo, 


Y  para  mejor  decir, 
Con  tiempo  para  morir, 

Y  para  vivir  sin  tiempo.» 
Llevaba  un  purpúreo  lustre , 
Un  hermoso  rostro  bello. 
Que  le  Juzgara  "por  vivo , 

A  no  saber  que  iba  muerto. 
No  pude  saber  quién  era, 

Y  deseando  saberlo. 
Llegúeme  mas ,  y  en  la  boca 
Llevaba  escritos  dos  versos: 
«Aqui  yace  mi  ventura, 

Y  aqui  dio  fin  el  silencio.» 
De  una  novedad  tan  grande 
Quedé  admirado  y  snspenso , 

Y  por  saber  lo  que  fuese, 
Quise  ver  el  fin  postrero. 
Fueron  saliendo  hacia  el  campo » 

Y  al  fin  me  sali  tras  ellos , 

Y  entre  unos  sombrosos  árboles » 
De  hojosas  ramas  cubiertos. 
Cuyas  levantadas  cimas 
Competían  con  los  cielos , 
Adonde  nace  una  fuente 

Y  despeña  un  arroyuelo , 

8ue  con  raudo  remonno 
ace  un  sonoroso  estruendo  • 
Sobre  una  nativa  piedra 
Pusieron  el  triste  cuerpo, 

Y  encima  del  muchos  ramos , 
Colocasia  y  nardo  bello « 
Sagrado  mirto  y  laurel . 

Y  acanto  florido  en  medio. 

Y  con  yesca  y  pedernal 
Otros  encendiendo  fuegos, 
Donde  aplicaban  olores , 
Quemando  incienso  sabeo. 
Al  fin  le  dieron  sepulcro ; 

Y  después  de  todo  aquesto. 
Ocho  funerales  hachas 
Sobre  el  sepulcro  pusieron. 
No  pude  esperar  á  mas , 
Porque  ya  iba  amaneciendo, 

Y  el  ánimo  no  era  tanto, 

?ue  no  le  venciera  el  miedo, 
éndorae,  pues,  á  mi  casa , 
Vi  llevar  algunos  presos , 
Por  indicios  desta  muerte 
Condenados  á  tormento. 
Vi  que  la  justicia  andaba 
Grande  información  haciendo 
Por  saber  quién  lo  mató, 

Y  nunca  se  na  descubierto. 
Esto  está  en  aqueste  estado; 
Todos  me  tengan  silencio ; 
Porque  el  primero  que  hablare, 
He  de  decir  que  le  ha  muerto. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 


PERSONAS. 


EL  HEY. 
LA  RKINA. 
LA  INFANTA. 
NÍSIDA,  dama. 


CELAURO ,  infanU. 

EL  hUQVE,  padre  ie  Ni- 

sida. 
LEONIDO. 


RÓSELA,  niña. 
CELANDIIfO,  criad$. 
ÍJN  PASTOR  VIEJO. 
UN  MÚSICO. 


Un  macstbo  de  danur. 
cuatko  61aiidbs. 
Caballbbos. 
Cbudos. 


JORNADA.  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  y  LA  REINA,  p  m 
CRUDO  con  ellot* 

REIXA. 

Deja  d  pesar. 

RKT." 

Con  dejarme 

Menor  le  harás. 

nciKA. 

Señor, 
QuQ  algún  consuelo... 

RIT. 

El  mayor 
Para  mi  es  no  consolarme. 

REINA. 

Pues  ¿de  qué  tu  rigor  inU, 
Que  mi  consuelo  no  quieras? 

RET. 

Al  afligido  de  veras, 
Quien  le  consuela  le  mata. 

REINA. 

¿Tanto  le  afliges?  ¿De  qué? 
REY.  (Ap.) 

De  no  ver  un  ángel  bello. 

REINA. 

¿  Qué  tienes?  ¿Puedo  sabello? 

REY. 

Por  tu  vida ,  no  lo  sé ; 
Porque  á  resolver  me  vengo , 
Cuando  me  contemplo  asi , 
Que  el  mayor  mal  que  hay  en  mi 
Es  no  saber  lo  que  tengo. 

REINA. 

¿No  lo  sabes? 

REY. 

Sé  que  muero 
Entre  desdenes  y  enojos. 

REINA. 

Vuelve  á  mirarte  en  mis  ojos, 
Y  verás  tu  mal. 

REY. 

"No  quiero 
Velle  ni  miralle. 

REINA. 

¿No? 
En  gracioso  extremo  das. 
Algo  le  hnportara  mas 
Que  no  lo  supiera  vo. 
-  Ab  Rey !  ¿que  no  ñas  de  actbar 
De  andar  en  tan  ciego  error? 

REY. 

De  morir  dirás  mejor. 
Como  tú  de  porfiar. 


¡  Qué  de  paciencia  se  gasta 
En  sufrirte! 

reiha. 
Pues  ¿qué  haré? 

REY. 

¿Qué  me  quieres?  Déjame. 

reina. 
Ea,  no  te  enojes,  basta. 
Dame  la  mano. 

REY. 

¡Ah  demonio 
Para  mi! 

REINA. 

Por  vida  mia. 

REY.  {Ap.) 
Cortada  te  la  daría 
Por  no  verte ; ;  ab  matrimonio , 
Cautiverio  el  mas  pesado! 

REINA. 

¿Quiéresme? 

REY. 

Como  al  vivir. 
(Ap.  ¿Que  baya  un  hombre  de  mentir 
Para  parecer  nonrado  ? ) 

REINA. 

Sabe  el  cielo  que  te  adon 
La  que  te  enfada  y  porfit. 

REY.  (Ap.) 

¡  Ay  dueño  del  alma  mia ! 

RUNA. 

¿  Por  quién  suspiraste  agora? 


Suéltame ;  ¿que  aun  suspirar 
No  me  dejas? 

REINA. 

¿Te  he  enojado? 

REY. 

Suspiro,  que  me  bas  cansado , 
Y  be  menester  descansar. 

REINA. 

;  Qué  desenga&os  tan  baenos! 
¿Que  al  fin  nace  tu  desden 
ue  que  no  me  quieres  bien? 

REY. 

De  mi  desdicha  á  lo  menos; 
Que  yo  quisiera  adorarte. 
Porque  sé  que  fuera  justo; 
Mas  la  voluntad  y  el  gusto... 

REMA. 

Tienes ,  Rey,  en  otra  parte. 

REY. 

Tü  lo  dices ,  y  es  verdad. 

REINA. 

¿Tal  escucho?  ¡  Ay  desventura! 

RSY. 

¿Puedo  forzar  por  ventura 


El  gusto  y  la  voluntad? 
Llegado  a  considerar. 
Culpado  no  puedo  ser; 
Sin  amor  ¿puedo  querer? 
Sin  gusto  ¿puedo  gustar? 
A  Nisida  quiero,  y  muero 
Porque  el  alma  no  la  quiera; 

Y  á  ti  quererte  quisiera» 

Y  por  eso  no  le  quiero. 
Mas  el  rigor  de  mi  estrella 
Es  tan  inielice  y  fuerte. 
Que  ni  me  deja  quererte 
Ni  que  deje  de  querella* 
Con  estof  debes  pensar. 
Porque  mi  mal  no  te  asombre. 
Que  no  está  en  mano  del  boaüm 
El  querer  y  el  olvidar, 

Y  que  estoy  de  pena  loco. 
Llamando  la  muerte  apiim; 

Y  sabe  Dios  que  me  pesa 
De  no  quererte. 

REINA. 

No  es  poco. 

REY. 

Esto  que  escuchando  estás» 
Aunque  el  corazón  te  aflige. 
Con  libertad  te  lo  dije. 
Porque  no  me  aflijas  mas. 
Déjame  morir,  si  puedes 
Consolarme  de  otro  modo; 
Gobierna  mi  reino  todo. 
Gasta  hacienda  y  haz  mercedes. 
TododetiloconGo, 

Y  cuanto  es  mió  te  doy  ,- 
Sino  á  mi ,  que  tal  estoy. 
Que  es  cierto  que  no  soy  mió. 

REINA. 

Bien  desengal&ada  quedo , 
Tan  medrosa  de  enojarte. 
Mi  Rev,  que  voy  á  mirarte,  * 

Y  he  de  mirarte  con  miedo. 
Ya  que  me  dejas ,  advierte 
Que  has  de  gustar  de  que  pida 
Que  no  dejes  á  tu  vida 

En  las  manos  de  la  muerte. 
Esas  entrañas  esquivas 
No  lo  han  de  ser  para  ti ; 
Vive,  pues  vives  en  mi. 
Aunque  sin  querertne  vivas. 

REY. 

No  me  llores,  que  no  estoy 
Muerto  aun. 

REINA. 

No  puedo  mas. 

REY. 

Si  lloras  me  matarás. 

RBmA. 

¿  Que  en  nada  gusto  te  doy? 
Gran  desdicha. 

REY. 

Gran  disgusto. 


REIIU, 

r,  lus  de  f  er 
»,  por  hacer 
3  lengas  gasto.— 
lU  que  venga 
a  esto  valgo), 
tí  traer  algo 
m  padre  entretenga. 

Dio. 

REY. 

Nováis. 

isniA. 
ley? 

RCT. 

¡VálameDios! 
telas  dos, 
le  consoláis. 

REIRÁ. 

BDga  con  ella 

RIT. 

ermoso  cielo 
ealgnoeonsaelo.  - 

REINA. 

«  con  ella , 
to  desconcierto 
pudo  obligarme. 

RBT. 

de  consolarme, 
veilame  ha  muerto? 

REIIIA. 

inferes  que  miralla? 

RCT. 

eso;  solo  espero; 

licfao  que  la  ouiero, 

quiero  eozafla; 

i  es  verdad  que  la  adoro , 

nal  efeto 

os  el  respeto 

k  ti  el  decoro. 

REINA. 

3  asi  obligado, 
:liar  que  mientes. 

RRT. 

i  inconvenientes 
le  ba  engendrado. 

ale  UN  CRIADO. 

REINA. 

CRIADO. 

lion  de  danzar 
ando  abora. 

RET. 
CRIADO. 

Infanta ,  mi  señora. 

REINA. 

Irá  lomar ; 
íuie  con  danzas 
3  venga  al  momento 

RBT. 

pensamiento 
o  de  mudanzas. 

REINA. 

íes  se  mudó 
oqoeyaauropella. 

RET. 

inte  mi  estrella , 
o  soy  yo. 

REINA. 

ipre&vaestromodo, 
njttstas  querellas, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Y  después  i  las  estrellas 
Echáis  la  culpa  de  todo: 

Y  hacéis  al  saber  agravio , 
Pues  vence  su  inclinación. 

RET. 

Como  en  amor  no  hav  razón , 
No  hay  enamorado  sabio. 

REINA. 

Pues  desa  suerte,  Se&or, 
El  hombre  que  «mor  tuviere, 
Disculpará  cuanto  hiciere 
Con  decir  que  tiene  amor. 
De  que  lo  digáis  me  río. 

RET. 

Ese  es  pensamiento  loco; 
Que  no  digo  yo  tampoco 
Uue  fuerza  el  libre  albedrio. 
Antes  i  decirte  vengo 
Que  puede  hacer  y  no  hacer; 
Mas  forzarse  i  no  querer, 
Por  imposible  lo  tengo. 

Salen  LA  INFANTA ,  NlSIDA,  el  maes- 
tro DE  DANZAR,  MÚSICO  y  DOS  CRIA- 
DOS. 

REINA. 

La  Infanta  viene. 

INFANTA. 

Inmortal   . 
Es  su  amor. 

NlSlDA. 

Y  mi  desden. 

RET. 

Y  el  ángel  viene  también 
Que  mi  amor  paga  tan  mal. 

INFANTA. 

Verá  vuestra  majestad 

Lo  poco  y  mal  que  aprendí. 

RET. 

Bastaráme  verte  á  ti , 
i  Ay  ingrata !  con  la  edad. 

NÍSpA. 

De  ti  me  aparten  los  cielos. 

RET. 

Va  creciendo  su  hermosura. 

REINA. 

Déla  el  cielo  mas  ventura 
Que  á  su  madre. 

RET. 

Y  menos  celos.  — 

Y  vos  (abrasar  me  siento), 
¿No  os  ocupáis  en  danzar? 

NiSIDA. 

No,  Señor,  por  no  mudar 
Con  los  pies  el  pensamiento. 

RET. 

No  perdáis  las  esperanzas 
De  mudallo. 

nísida. 

¿Cómo? 

RET. ' 

Pues 
El  tiempo  os  enseña  que  es 
Maestro  de  hacer  mudanzas. 

REINA. 

Daria  alguno  por  vellas 
Mucho  á  fe,  yo  soy  testigo. 

NiSIDA. 

Hartas  ba  hecho  comigo, 
Pero  yo  no  pienso  hacellas. 
RET.  (Ap.) 

i  Ah ,  cómo  ahora  le  hablara    • 
Si  á  solas  hablar  pudiera ; 
Que  quizá  la  eoterneciera 
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Si  mis  males  le  contara. 
¡Ay  Dios!  que  me  siento  arder 
Deste  fuego  que  me  toca; 
Mas  tengo  el  agua  á  la  boca 

Y  no  la  puedo  Beber; 
Que  por  mi  desdicha  amor 
A  esta  pena  me  condena. 
Que  es  de  Tántalo  esta  pena, 
O  la  mia,  que  es  mayor. 

REINA. 

Ap.  Elevado  está  en  miralia 
omo  cosa  milagrosa, 

Y  ella ,  corrida  y  quejosa, 
fiíja  los  ojos  y  calla. 
¿Cómo  puedo  sufrir  Ul? 

¿Que  esto  pase  en  mi  presencia? 
No  tiene  el  alma  paciencia 
Ni  el  sufHmiento  caudal.) 
¡AhRey! 

RBT. 

,*Ay  cielos.  Señora, 
Cómo  anduve  descuidado! 

REINA. 

¿Tan  presto  se  os  ha  olvidado 
De  que  ha  de  danzar  Leonora  ? 

RET. 

Ba ,  pues,  duros  enojos ; 
Dance. 

REMA. 

¡Qué  mal  danzarás. 
Si  no  guardas  mas  compás 
Que  le  han  guardado  sus  ojos! 
Porque  muy  sin  él  n^ro 
A  su  imagen  ó  su  estrella. 

RET. 

Dejad  de  afligirme ,  y  ella 
Dance  mientras  muero  yo. 
{No  aparta  el  Rey  los  ojos  de  Nisida 
mientras  se  danza,) 

CRIADO  i.® 

Bien  danza. 

CRIADO  2.* 

Cosa  escogida 
El  compás ,  la  ligereza. 

CRIADO  i.^ 

Pues  ¿las  cabriolas? 

CRIADO  2.® 

fielieza 
La  mayor  que  vi  en  mi  vida. 
Pues  ¿la  niña? 

CRUDO  i.* 

Es  de  manera 
Que  me  asombra. 

CRIADO  2.® 

¡Cosa  rara! 
Cuando  el  reino  no  heredara. 
Por  esto  lo  mereciera. 

CRIADO  i.® 

i  Cuál  está  el  Rey !  ¿no  lo  ves? 

CRIADO  2." 

Todo  el  tiempo  que  han  danzado, 
Sus  ojos  no  se  han  quitado 
De  la  que  sus  ojos  es. 

REINA. 

Ap,  ¿Que  esté  tan  embebecido?} 
Ifa  la  danza  se  acabó. 

RET. 

¡  Oh ,  si  me  acabara  yo. 
Cuan  dichoso  hubiera  sido! 

REINA. 

¿Qué  tienes?  Corrida  quedo 
De  que  no  puedo  agradarte ; 
¡  Que!  ¿nacíie  puede  alegrarte? 

RET. 

Oon  nada  «legrar  me  puedo. 
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RKÜTA. 

Cantará  Nfsida  un  poco 
Para  suspender  tu  llanto. 

rdsiDA. 
Mil  años  liá  que  no  canto, 
Ni  tengo  de  qué  tampoco. 
Sin  cuerdas  el  arpa  eslá. 

RBY. 

No  poco  gusto  me  diera. 

REINA. 

Si  falta  alguna  tercera, 
Aqui  está  qu>en  lo  será. 
Pues  ya  para  prima  yo 
No  bago  el  son  acordado. 

REY. 

Si  las  cuerdas  me  ban  faltado. 
Reina,  la  cordura  no. 

Y  asi ,  palabra  te  doy 

Que  no  hará  qu*el  seso  pierda 
Ninguna  tercera  cuerda. 
Porque  yo  también  lo  soy. 
No  me  tengas  en  tan  poco. 

REINA. 

Basta  lo  que  me  aseguras. 

REY. 

Esas  son  muchas  corduras 
Para  en  presencia  de  un  loco ; 
Porcjue  esta  melancolía 
Casi  á  ser  locura  viene. 

KÍSIDA. 

Mayor  mal  dice  que  tiene 
Quien  canta  mal  y  porfia. 
Por  eso  para  cantar 
El  ánimo  no  me  ayuda. 

REY. 

Mal  es  de  necias  sin  duda 
Cantar  mal  y  porfiar. 
Mas  01  ro  nombre  le  den 
Al  amor  que  es  inmortal, 
Por(]ue  no  es  do  necios  mal 
Porüar  y  querer  bien. 

•INFAMA. 

Canta,  Sergio. 

REirfA. 

Enhorabuena. 

NÍSIDA. 

Ninguno  en  eso  le  iguala. 

REY. 

Que  no  es  la  música  mala 
Para  aliviar  una  pena. 
VA  que  crecella  desea , 
No  es  bien  que  en  eso  repare; 
Cante  pues  lo  que  cantare, 
Muy  melancólico  sea. 

Y  no  temple ,  porque  es  cosa 
Que  nunca  esperarla  pude; 
El  cielo  el  alma  te  mude, 
Nisida  ingrata  y  hermosa. 

MÚSICO.  {Canta,) 

Suprir  agravios  del  tiempo 
Entre  paredes  y  rejas. 
Donde  apenas  entre  el  sol , 
Entrará  cuando  entre  apenas; 
Anochecer  con  el  llanto 

Y  amanecer  con  las  quejas^ 
Dando  el  valor  de  los  brazos 
A  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Teñera  mil  sinrazones 
Sujeta  la  causa  deltas^ 

Y  una  sola  confianza 
Contra  infinitas  sospechas. 
¡Ay  cárcel  fiera! 

¿  Qué  sufrimiento  basta  á  tantas  penas? 
{Llora  Nisida  mientras  cantan.) 

REY. 

Lágrimas ,  mis  luces  bellas , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

i  Ob  celestiales  despojos! 
Lágrimas  de  tales  ojos, 

Y  ¿quién  puede  merecellas? 
Para  el  iiitlerno  de  amor, 
^Fáltame  otra  cosa ,  cielos. 
Sino  esta  pena  de  celos , 
Que  sin  duda  es  la  mayor? 

INFANTA. 

Buen  tono  y  letra  escogida. 

REY. 

Y  ¿compúsola  tan  bien... 

Mtísico. 
Celauro,  tu  hermano. 

REY. 

¿Quién? 

NiSlDA.  {Ap.) 

';  Ay  Celauro  de  mi  vida! 
Saltos  me  da  el  corazón. 

REY.  {Ap,) 
¡  Qué  tarde  mi  mal  sospecho! 
Muchas  destas  habrá  hecho 
En  quince  años  de  prisión. 
Si  le  quiere  bien ,  yo  muero. 

'  NÍSIDA.  {Ap.) 

I  Qué  mal  he  disimulado! 

REY. 

(Ap.  Siempre  el  mas  interesado 
Sabe  su  agravio  el  postrero.) 
Pero ;,  seria  posible 
Solo  haberte  enternecido 
De  haber  el  romance  oido? 
{Ap.  ¡  Ay  celos,  dolor  terrible! ) 

NÍSIDA.  {Ap.) 
Mal  disimula  un  cuidado 
La  extremada  voluntad. 

REY. 

(Ap.  Daréle  la  libertad , 
Que  nunca  le.  hubiera  dado , 

Y  asi  la  sospecha  mia 
Haré  segura  cerleza 

Si  descubro  en  su*  tristeza 
Efelos  de  su  alegría.) 
Agora  libre  podrá 
Dar  muestras  de  su  contento 
En  sus  romances. 

NÍSIDA. 

zQuésiento? 
¿Es  verdad  que  libre  está? 

REINA. 

¿Ya  está  libre? 

REY. 

Sí.  Señora; 
De  los  grandes  obligado. 
Le  libré,  mas  ha  importado 
Estar  secreto  hasta  ahora. 

REINA. 

Pues  desengañado  estás, 
Aunque  tarde,  justo  ha  sido. 

REY. 

El  Duque  á  librarle  ba  ido. 

NÍSIDA. 

¿Mi  padre  fué ?  ¿  Y  eso  mas ? 
Corazón,  ¿qué estás  saltando 
De  placer,  si  son  quimeras? 
Creo  que  sueño  de  veras 

0  oue  lo  escucho  burlando , 

Y  disimular  podría. 

REY. 

Muerto  soy ;  no  son  antojos , 
Pues  lágrimas  vi  en  sus  ojos , 

Y  agora  veo  alegría. 
¡Qué  de  señales  ha  dado 
be  que  al  íin  le  tiene  amor! 

1  Cuánüs  veces  el  color 
Ha  perdido  y  ba  cobrado! 

¿  Será  mi  tormento  eterno? 


Pues  si  fui ,  puesto  en  balanu, 
Purgatorio  en  laesperanu. 
Ya  soy  en  lu  pena  infierno. 

REINA. 

i  Ah,  cómo  el  amor  le  niega 
Los  sentidos  á  un  amante! 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Agora  llegó  el  Infante. 

REY. 

í  A  qué  buen  tiempo  que  llega ! 

NÍSIDA. 

Cielo ,  favorable  estrella , 
¿Es  lo  que  escucho  verdad? 

REY. 

Pues  yo  le  di  liberud , 
Bien  es  que  quede  sin  ella. 

Salen  CELAURO  t  EL  DUQCI 

CEI.ADRO.  (Ap.) 

¿  Que  veré  su  rostro  bello. 
Sin  que  sus  divinos  brazos. 
Hechos  amorosos  lazos. 
Ciñan  mi  dichoso  cuello? 

NÍSIDA.  (.4p.) 

Él  es ,  poderoso  cielo , 
Que  viene,  tras  tanto  afán. 
Menos  mozo  y  mas  galán. 

CELAURO. 

{Ap.  ¿Hay  mayor  gloria  en  elsodc 
¿Si  podré  disimulaila? 
Mas  valor  es  menester 
Para  no  darh  á  entender 
Que  pnra  estnr  sin  gozalla.) 
Vuestra  majestad  me  dé 
Las  manos. 

REY. 

Sed  bien  venido. 

CELAURO. 

Que  en  todo  mi  padre  bas  sido. 

REY. 

(Ad.  y  tu  verdugo  seré.) 

Y  los  brazos  quiero  darte. 

CELAÜRO. 

Después  de  la  bendición. 
REY.  {Ap.) 
Pues  en  mejor  ocasión 
Servirán  para  matarme. 

CELAURO. 

Y  á  la  Reina,  mi  señora. 
Las  pido. 

REINA. 

Líbreos  de  dafios 
El  cielo. 

INFANTA. 

Infinitos  años 
Tengáis  libertad. 

CELAURO. 

Leonora , 
Sobrina ,  Infanta,  el  sentido 
Con  el  gusto  me  ha  faltado. 

REY.  (Ap.) 
i  Qué  presto  se  ha  declarado ! 

CELAURO.  {Ap.) 

Turbado  estoy  y  corrido. 

NÍSIDA.  {Ap.) 

Disimular  con  callar 
Quise. 

REY.  {Ap.) 

Con  mi  igriYio  lucho. 


¡nna  novedad , 
ueimiIieseTelloT 

1*  podrí  sabello 
inajesud. 

peMT.  pordicbaT 
c|Di«ro  saber, 
para  no  ver 
rea  mi  desdicha. 


éelsi>!nh»S3bido, 

elv:)<-ls*MitUu 

vidamequiíe. 

éo*.  V  quedan  CeUnro  f  iVí- 

tida.sabriuMMe.) 

(t«  Untos  daüos, 
«  al  alma  enriquece, 


las  Üe  quince  aúos; 
OH),  alegre  cielo 
too  arrebol ,    _     , 
cteln  1  i:o>no«l  «N , 
reydaconsuelo: 
■uro?  QueletOGoT 
ni  eMa  i;1orla ; 
Ito  la  mpmorij 

iiipme-recfdo, 
lojlncocoiiripso, 
m  perder  el  ípso 

■MpoDdeaT 
iiIhv«. 

Yicaindo 
as  ssbrofncalmaT 

reeslo^del  ahna 
dicpncamnilo; 
l-quejestle  mi. 

CeLAUKO. 

stialea  deapojoat 
hIbisa. 


CeLILDBO. 

jloria!  no  podré 
rlesnfendLendo; 
in  Irnffuaje  entiendo, 
dalle  nn  sabré. 
oedndeM^n  tentó, 
cielo  por  tcxli|!0, 
■enlirioque  digo, 
igo  lo  qne  ajenio, 
iero  suspender 
ría i^ueme  lian  dado, 
edarédis  culpado 
¡o  por  saber 
taller  no  be  podido, 

in:a«  lo  deseé . 
tn  barban  entré, 

asbesaSito 

mi  hernuiiocrael 

laiiInlueMalíin. 
Iii¡:.nr  11(1  me  otorgaba. 
T  un  papel; 
ne  ofrece  locar 
lenqoepaedaier. 

líenea  que  saber, 
ichoque  llorar; 
oes  te  leago  i  ti , 
eito;  de  TalTene*. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 
Ya  Bin  sentido  me  tienei. 
Oje  mis  desdlcbas. 


Despoes  qne  le  vi  en  prisión 

Con  el  rigor  ifue  luviste, 

PoriKinnilüasospecb». 

''      '  lu  valor  cuntrailice; 

ru  esaahcs  cómo  quedé . 

foi' des  pensar  loque  hice; 
üpcó  dliOfadelMrio, 
¡Imigltiiquéierriblel 
r.on  mi  camarera  sola , 
Muerta  de  ver  aüiglrme, 
Ojendo  mis  sordas  voces. 
Vel  cielo tnlllanlohiunildc; 
Que  asilas  voces  y  el  llanlo 
!«:ilian  del  pFCho  triste. 
1'r»pandaa)Knnos«usi>iro9, 
Al  secri^to  roavenibles; 
tVrurnlre  Untas  congojas, 
Nuncí  el  alma  donile  vites 
Dejo  de  adorar  la  cansa 
De  dolor  tan  iiianfrible; 

Y  después  de  liaberme  visto 
Cerca  de  lamoerte.vlme, 
Dando  mil  Rracias  ai  cielo , 
Aunque  falinada ,  triste. 
De  un  niño  recien  nacido 
<;on liKrims  desiiedfm&, 

Y  Tuia  eruiie  pu^d '^"bI'<> 
neeiinerrtdasTü'llreSi 
Vlavoniia.canella. 

Del  diamante  <iue  me  diste , 
Dicieudo.  al  dármela,  que  era 
Meiios  que  lu  pecho  lirme ; 

Y  por  aquella  Tentaiia 

Que  hace  vista  i  los  jardines 
Claudia  se lédiéáCrii^nto 
Enunacesladu  mimbres; 

Y  CofflO  su  Tía  cimiento 
Prometió  suene  Infellce, 
Saber  de  Crisanto  f  él 
Jamls  ha  sido  posible. 

loedé  sin  padre  J  sin  hijo,  , 

i:asi  6  punto  de  morirme, 

Y  así  pasé  algunos  años. 
Tan  largos  como  infelices, 
Hasta  lepellos  peores. 
One  me  pareclúimpofiible', 
Porqne  el  Rej  lu  hermano  hadado, 
Hi  Celauro,  en  perscRuirme, 

Ton  cieao d«  sus  antojos, 
Que  eIii  concierto  los  «igue, 
Puestoi'o  el  reino  losaabe 

Y  lodo  el  mundo  los  dice 
1.a  nelnamuere  de  celos 
Noporqoe  agravio  le  liice, 
Porqueruegu  ai  justo  délo 
Con  su  r^ornie  caaUgue. 
Poniendt-  en  su  hermoso  sol 

m  unelerno  eclipse; 

erra  no  me  sustente, 
i,a jiiBTsaá aguas  ine  quite, 
Sucedan  para  mi  daño 
LdS  m  a  voreSinipos  B>les 
Noiiiie'ila'V'ermeenlusojOS, 
NI  líi  ea  tus  ojos  t<'  mires , 
VTéaraeeolosdel  Rey, 
Que  me  agravin  y  me  persigue. 
Que  esla  ma.vor  malrtidon 
Con  (lue  puedo  maldecirme ; 
Si  i  illa  ni  íl  ti  ofendí      ■ 
En  un  catiello.  uilalilde. 
En  quinen  años  que  hA  quefallas 
Porloqu'el  cielo  piTmile; 
Que  aunque,  cnando  me  dejaste. 
Apenas  llegaba  i  quince. 


Kl  cielo  que  nos  ampara 
Quiso  así.  Nlsida  mía. 
Templar  tan  grande  alegría , 
Para  que  no  me  acabara, 
ri  perder  lailiijo  siento, 
Higloria  íomoesraioe; 
Has"  postre  rao  casion 
Rsde  mayor  sentimiento. 

Y  isiempre  el  Rey  persevera 
Slnqae  tu  pecho  se  ablande? 
~se  imposible  lan  grande 
Snloile  ti  le  creyera; 
Piirque  soy  de  jiaiecer, 
MiMsiila.portuvida. 

lohaj  ninfiona  querida 
10  se  d^  querer. 

Lnego  ¿en  mi  ofensa  acomodaí 
Esos  pareceres? 

CELMKO. 

No; 

One  i  tí  el  cielo  le  crlú 
Muy  diferenle  de  todas 
En  belleza  y  en  cordura. 

Tarde  i  disculparle  vienes. 
CiLAvau. 

Y  hace  adorar  tus  desdenes 
El  extremo  de  hermosura. 
El     bÍ7.o   siendo  asi 
fiiconsiaiiley  úcruel. 
Nuevos  efe  to; 


Va  te  enojabas. 


tu  ti. 


Cnando  él  llorando  me  nombra , 
Adorando  estoy  lo  sombra. 

celaubo. 
No  te  enojes  si  te  digo 
Que  temo,  noqu^ísosnecho, 
Lo  que  un  rey  podría  hacer. 

Él  es  ret,  y  til  has  de  ser 
Kl  que  reiiiari  en  mi  pecho. 
De  mi  te  puedes  Qar; 
¿Puede  un  rey... 

CELXDHO. 

De  ti  me  fio. 

Forzar  el  libre  albedrio. 
Que  Dios  UD  quiso  roraart 
Pan  dejar  de  quererte 
Solo  el  morir  seri  parte. 

A  ti  poco  es  adorarte. 

Bien  puede  darme  la  muerte. 

Pero...  (DMordime.) 

CEIAURO. 

Mi  gloria,  i  por  qué 
EstamudaDia? 

nisipjt. 

Hi  bien ,  i  la  muerte  tí 
Al  punto  que  la  nombré. 

íQoé  imüKiracion,  qnéílaño 
Desloa  a (;ú ero s  susiiedioí 
"  -    vez.NisIda.  Iiasliecho 
..__j  en  ti  no1>&eo  eilraíÍD. 
Éa,  los  ojos  levanta; 
jIMnde  tu  valoc  eittt 
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KJSIDA. 


Verdadero  ¿qaé  hará. 

Pues  que  imaginado  espanta? 

No  son  verdades  dudosas 

Las  que  este  extremo  han  causado. 

CILAOBO. 

Ya  vuelve  el  color  rosado 
A  las  mejillas  hermosas. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

iGuál  me  llevft  el  ansia  mia! 
Mas  como  en  celos  me  quemo, 
Voy  buscando  lo  que  temo, 
Yhalloloquetemia. 

RiSiDÁ. 

El  Rey  viene. 

CELAUIO. 

Amar(i[opanto: 
¡Qué  mal  hice  en  descuidarme! 

REY. 

¿Hay  mas  fuego  que  enviarme 
En  todo  el  infierno  junto? 
iCónio  desvergüenza  tal 
En  mi  palacio  está  bien  ? 

CELAURO. 

Quedó  á  darme  el  parabién, 

Y  hubiera  de  ser  por  mal. 
Pues  de  uno ,  cuyos  rigores 
Le  (¡uitaronel  sentido. 
Casi  muerta  la  he  tenido. 

REY. 

Seria  muerta  de  amores. 
Esta  libertad  es  mncha; 
Pero,  pues  yo  te  la  be  dado , 
Yo  solo  soy  el  culpado. 
No  me  repliques. 

CELAURO. 

Escucha. 

REY. 

No  hables.  Vos  ¿qué  decis? 
¿Sólo  para  mi  hay  rigor? 
¿Qué  se  ha  hecho  el  santo  honor 
Que  alabais  y  bendecís? 
¿Agora  tanta' terneza? 

IffSIDA. 

Yo  he  de  morir  y  callar. 

REY. 

Quisiera  hacerte  apartar 
De  los  hombros  la  cabeza; 
Pero  por  otro  camino 
Mas  llano  pienso  obligarte. — 
Oye,  Celaoro,  á  esta  parte. 

CELADEO. 

Ya  mi  desdicha  imagino. 

REY. 

¿No  soy  tu  hermano? 

CELAURO. 

Está  llano. 

REY. 

¿Soy  tu  rey? 

CELAURO. 

Y  lo  serás. 

REY. 

Pues  yo  he  de  ver  aué  harás 
Por  tu  rey  y  por  tu  nermano. 

CELAURO. 

Cuanto  puede  hacer  un  hombre. 
Por  mi  hermano  y  rey  haré; 
Sin  recelo  emprenderé 
Imposibles  en  su  nombre. 
Gobernaré .  como  quiera , 
Del  sol  los  rubios  caballos, 

Y  aun  emprenderéis  p.irallos 
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DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

En  medio  de  su  carrera. 

A  nado  osaré  pasar 

Todo  el  mar ,  v  su  agua  es  poca ; 

Y  mediré  con  la  boca 
Cuanta  arena  tiene  el  mar. 
Eu  cualquier  guerra  trabada. 
Cual  sí  fuera  de  diamante , 
Le  pondré  el  pecho  delante 
A  los  fllos  de  una  espada. 

Y  sin  muestras  de  tristeza. 
Por  ezcusalle  un  cuidado. 
Con  esta  que  traigo  al  lado 
Me  cortare  la  cabeza. 

Y  haré  mas,  si  puede  ser. 

REY. 

Bastantemente  me  pans; 
Mas  ya  no  quiero  que  nagas , 
Sino  que  dejes  de  nacer. 

CELAURO. 

Ap.  Sin  duda  mi  mal  es  cierto.) 
es  ¿qué  tengo  de  dejar? 

REY. 

Hermano,  dejar  de  amar 
A  Nisida. 

CELAURO.  (Ap.) 

Yo  soy  muerto. 

NiSIDA.  (Ap.) 

El  daBo  que  allí  se  esconde. 
Ya  me  le  dice  el  amor; 
Perdido  todo  el  color. 
Ni  le  mira  ni  responde. 
íTriste  de  mi ! 

REY.  (Ap.) 

¡Cuál  quedó! 
Mi  mal  la  discnipa  en  todo. 

CELAURO.  (Ap.) 

Bien  mi  desdicha  acomodo; 
¿Daré la  palabra?  No; 
Porqne  no  la  cumpliré , 
Si  aqui  á  pedírmela  viene; 
¿Qué  importa?  Cumplir  se  tiene. 
Aunque  forzada  se  aé. 

REY. 

De  lo  que  dudas  me  espanto , 
Después  de  ofrecerme  cosas 
Imposibles  y  espantosas. 

CELAURO. 

Ninguna,  Seík)r,  jo  es  tanto. 
Las  que  te  ofrecí  no  niego, 
Como  tu  gusto  las  quiera;     . 
Manda  que  suba  á  la  esfera , 
Donde  me  convierta  en  fuego; 

Y  que  pase  el  cuerpo  solo 
La  furia  del  mar  crecida , 

Y  que  con  la  boca  mida 
Desde  el  uno  al  otro  polo. 

Que  ponga  el  pecho  á  una  espada 
Por  guardarte  á  ti  un  cabello, 

Y  que  aquí  me  corte  el  cuello 
Con  la  que  tengo  empuñada. 
Todo  lo  haré ,  v  eso  no ; 
Que  hacer.  Señor,  de  manera 
Que  á  mi  Nisida  no  quiera , 
Bl  cielo  puede,  y  yo  no. 

REY. 

(Ap.  Por  el  cielo  soberano. 
Que  me  ha  dejado  corrido. ) 
[Oh  villano  mal  nacido. 
Mi  enemigo,  y  no  mi  hermano! 
¿Que  tal  á  decirme  ensayas? 

NÍSIDA.  (Ap,) 

Colérico  está ,  ¡  ay  de  mi ! 

REY. 

¿Podrías  irte  de  aqui , 
Como  yo  hacer  que  te  vayas? 

RÍSIOA.  (Ap.) 

¿Qué  le  ruega  arrodillado? 


REY. 

Vete,  ¿qué  esperando  estás? 

Y  por  fuerza ,  necio,  harás 
Lo  que  pudieras  de  grado. 
Vete. 

CELAURO.  (Ap.) 

Si  voy,  me  destruyo; 
Pues  quedarme  be  á  su  despecho 

REY. 

Vete,  y  probaré  en  su  pecho 
Lo  que  no  puedo  en  el  tuyo. 

CELAURO.  (Ap,) 

¿Hay  paciencia? 

RÍSIDA.  (Ap.) 

¿Hay  desventura 
Que  mayores  daños  haga? 

CELAURO.  (Ap.) 

¿Daréle  con  esta  daga 

La  muerte  que  me  procura? 

Es  mi  rey. 

REY. 

¿Quieres  probar 
Mi  rigor ,  que  ya  se  larda? 
¿No  te  vas?— i  Ah  de  la  gntrda! 

CELAURO. 

El  ángel  puedes  llamar. 

IfíSiDA. 

¡Ay  Dios!  ¿Por  qné  no  te  Tas? 
Piensa  que  queao,  Señor, 
Tan  segura  en  mi  valor 
Como  en  tu  presencia ,  y  mas. 

CELAURO. 

Voyme ,  porque  esta  razón 
Remedia  mi  desatino ; 
Mas  llamaré  de  camino 
Quien  le  quite  esta  ocasión,     (fe 

REY. 

(Ap.  Pues  para  el  bien  sobonas 
Que  ya  el  alma  se  promete 
La  ocasión  me  da  el  copete 

Y  la  fortuna  la  mano , 
Locura  será  esperar , 
Pues  lágrimas  V  cuidados. 

Que  en  mil  siglos  no  ban  bastado, 
Ahora  no  han  de  bastar.) 
Nisida ,  cierra  los  labios; 
Que  muero  de  amor  y  celos. 

IffSIDA. 

Justicia  guardan  los  cielos, 

Y  no  consienten  agravios. 

REY. 

Quien  tiene  ventora  corta, 
Séalo  en  todo. 

TIÍSIDA. 

Injusta  ley. 

REY. 

Y  ¿es  razón  que  muera  un  rey? 

NÍSIDÁ. 

Si  es  tirano,  poco  importa. 
Tu  mal  intento  corrija 
El  cielo ,  pues  tal  ordena. 

REY. 

Es  del  infierno  mi  pena ; 
Herido  te  ha  tu  sortea. 
Sangre  te  pudo  sacar; 
Sí  es  diamante,  no  te  emnte. 
Pues  es  cierto  que  un  diamante 
Con  otro  se  ha  de  labrar. 

*  KJStnA. 

Mi  sangre  has  visto,  y  el  vella 
No  me  lia  sido  de  provecho; 
Mas  duro  tienes  el  pecho, , 
Pues  no  se  ablanda  con  ei.a. 
Mas  ¿qué  etetos...     ' 

REY. 

No  des  voces. 


MSIBA. 

tl,diirohoBleida? 
indo  Un  conocida , 
'  DO  la  conoces. 


Sale  LA  REINA. 


1  viene. 


er! 


HET. 
«EUCA. 

¿A  qué  Tengo, 

KBT. 


Un  desdichado. 

IdfSlDA. 

er  tamo  callado, 
» que  culpa  tengo, 
es  llegas  i  ocasión 
aliar  mi  desventura, 
itoBces  faé  cordera , 
lera  traición, 
te  el  ver  mi  afrenta , 
sd  mi  honor  lo  qne  pas:) ; 
ntras  está  en  tu  casa , 
)  qne  está  i  tn  cuenta, 

duque,  mi  señor, 
Md  lebas  ausente , 
e  ser  tu  pariente, 

reino  el  mejor; 
re  tarolúen ,  por  vella 
esencia  verter , 
I  debe  de  ser, 
i  tienes  parte  en  ella; 
ermosura,  aunque  ha  sido 
destos  enojos , 
imas  de  unos  ojos 
ás  te  han  ofendido; 
»dar  ofendida. 

de  mis  razones 

las  ocasiones , 

dejes  la  vida. 

KEDU. 

"(isida  y  eu  mi 
lebas  y  tu  enredo , 
iespues  si  puedo 
e  al  cielo  de  ti. 

KET. 

•uedo  eso  juzgar? 
!  sin  juicio  estoy, 
;  antojos  me  voy ; 
oy,  mándame  atar. 
nEuu. 

curso  pasado, 

iue  mal  se  me  acuerda , 

yo  sido  cuerda 

tenerte  atado. 

esto  mismo  te  dio 

rtid  imagino. 

KBT. 

mi  desatino , 
cordura  no. 

KEtlIA. 

culpes  tampoco 
loar  tu  locura , 
enero  de  cordura 
>r  que  estás  loco. 
ega  á  tener 
6ce  pena  igual 
loce  que  hace  un  mal 
eja  de  hacer. 

RBT. 

i,Reioa,  elexesso 
de  mis  tormentos, 
tales  argumentos 
ipararme  el  seso. 
ID  desdicha  llego, 
ni  amorosa  conquista, 
I  lince  la  vista. 


EI^  AMOR  CONSTANTE. 

Y  tropiezo  como  ciego. 
Con  ser  de  fuego  mi  aliento , 
Deja  helado  cuanto  toca ; 
Siempre  yerro  con  la  boca 
Lo  que  acierta  el  pensamiento. 
Quiero  mudar  el  auerer, 

Y  no  hay  cosa  que  le  tuerza ; 
Soy  Alcides  en  la  fuerza , 

Y  vénceme  una  mujer. 

En  las  desdichas  que  toco. 
La  causa  por  que  me  pierdo. 
Es  que  pienso  como  cuerdo 

Y  proceoo  como  loco. 

Y  por  el  Dios  soberano ,        ^ 
Oue  con  esto  me  castiga , 
Que  no  miento ,  aunque  te  diga 
Que  no  está  mas  en  mi  mano; 

>  asi ,  vengo.  Reina ,  á  estar. 
Aunque  bien  desengañado , 
Como  el  que  juega  picado. 
Que  no  lo'sabe  dejar. 
Como  un  valiente  lidiando 
Con  muchos,  que,  por  no  huir. 
Teniendo  cierto  el  morir. 
Se  arroja  á  morir  matando, 

Y  con  el  fue^o  sin  tasa. 
En  que  me  siento  abrasar , 
Como  quien  se  arrota  al  mar 
Cuando  la  nave  se  abrasa; 

Y  vengo  á  determinarme , 
Pues  son  mis  desdichas  tales , 

8ue  por  huir  de  mis  males . 
e  de  morir  ó  matarme , 
Sí  no  es  que  en  la  boca  veo 
De  la  que  fué  mi  homicida 
Una  palabra  fingida 
Con  que  engañar  el  deseo. 

nziNA. 
¿Que  tan  bien  resuelto  estás? 

aiT. 
Rabio  y  muero  en  sns  desdenes 

EKI^IA. 

Como  tanta  pena  tienes , 
Por  eso  tanta  me  das. 
Sin  duda.  Rey,  que  resulta 
Tu  confuso  desconsuelo 
De  algún  juicio  del  oielo , 

Y  tiene  la  causa  oculta. 

Y  que  al  fin ,  si  una  palabra 
No  dice  con  que  engañarte , 
¿Has  de  morir  ó  matarte? 

KET. 

Tal  furia  en  mi  pecno  labra. 

EBIIU. 

Pues  que  se  lo  ruegue  es  justo ; 
Que  soT  mujer ,  y  mi  amor 
Sin  duda  será  mayor. 
Si  ofendo  por  él  mi  gusto. 
Nisida ,  el  desden  reporta 
En  que  tu  enojo  te  ha  puesto , 

Y  da  gusto  al  Rey  en  esto. 
Que  á  ti  Un  poco  te  importa. 
Suspende  su  amargo  llanto , 
No  aés  muestras  de  cruel , 
Pues  tns  palabras  en  él , 
Aun  fingidas ,  pueden  tanto, 

Y  las  mías ,  verdaderas . 
En  él  tan  poco  han  podido ; 
De  veras  esto  te  pioo. 

NÍSIDA. 

¿Para  ofenderte  de  veras? 

nEi:iA. 
Poco  ofende  tus  intentos 
Lo  que  fingido  ha  de  ser. 

NiSIOA. 

Bs  muy  de  reyes  querer 
Lisonjas  y  fingimientos; 
Pero  yo  no  se  las  doy 
Por  lo  que  mi  honra  señala. 
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¿Yo  he  de  fingir  que  soy  mala» 
Sabiendo  que  buena  soy? 
Tal  cosa  no  ha  de  poder 
Comígo  vuestro  interés ; 
Que  quien  fiage  que  lo  es , 
De  veras  lo  viene  á  ser. 
Que  esta  fe  que  al  honor  toca. 
La  de  Cristo  na  de  imitar. 
Que  no  la  puede  negar 
El  corazón  ni  la  boca; 
Pero  de  ti,  que  porSas, 
En  eso  puedo  quejarme. 
Pues  en  vez  de  consolarme. 
Doblas  las  ofensas  mias. 
Para  obligarme  á  los  daños 
Que  con  mi  valor  resisto , 
¿Qué  libertades  me  has  visto. 
Señora ,  en  tan  largos  años? 
Cuando  te  suplico  mas 
Con  lágrimas  y  razones 
Que  me  quites  ocasiones , 
A  mas  agravios  las  das. 

MnffA. 
Esa  mon  es  tan  fuerte. 
Que  me  ha  dejado  corrida ; 
Mas  ¿  ha  de  quedar  la  vida 
De  un  rey  cerca  de  la  muerte? 
No  es  razón. 

IffSIDA. 

¿No?  Pues  ¿qué le/ 
Puede  obligarme  en  rigor 
A  que  á  oosta  de  mi  honor 
Sustente  la  vida  á  un  rey  ? 

Y  mas  la  de  un  rey  ó  un  hombre 
Que  á  la  razón  dtó  de  mano ; 
Que  á  un  rey ,  en  siendo  tirano, 
Pueden  qnltalleese  nombre. 

Ya  es  mi  paciencia  sobrada; 
¿De  honra  blasonando  estás. 
Sabiendo  que  tienes  mas 
De  atrevida  que  de  honrada? 

tNo  sabes  que  llegué  á  ver 
>a  que  tienes?  ;  Ab  traidora ! 
I  ¿Honra  nos  vendes  ahora?  * 

NfSlOA. 

Y  mucha  puedo  vender. 
Voyme;  que  algún  testimonio 

Me  ha  de  levantar  sospecho.     ( Vase.) 

RBT. 

Mas  ya  siento  que  en  el  pecho 
Se  me  reviste  un  demonio; 
Del  todo  el  alma  está  ciega. 

bbiha. 
Señor,  ¿dónde  quieres  ir? 

bbt. 
Por  no  dejarme  morir, 
A  tomar  lo  qne  me  mega ; 

Y  pues  de  la  honra  se  precia , 
¿La  vida  le  he  de  peraer? 
Déjame,  que  yo  he  de  ser 
Tarquino  desta  Lucrecia.         {Vase,) 

EKINA. 

Sin  duda,  pues  no  te  ha  dado 
Vergüenza  mi  obiigaciun. 
Que  tienes  el  corazón 
Mas  de  Inbme  que  de  honrado. — 

ÍBs  verdad  que  tus  orejas 
le  oyeron ,  Dios  soberano? 
Mas  sin  duda  de  tu  mano. 
Por  castigarle ,  le  de]a3. 

SaUtt  EL  REY,  NtSIDA  t  EL  DUQUE, 
$u  padre,  con  la  espada  doiauda,  de^ 
teniendo  al  Rey, 

EET. 

¿  Contra  mi  desnuda  espada? 


REINA. 

¿Qaé  Teo,  enemiga  suerte? 

DUQOK. 

No  lo  está  para  ofenderte. 
Que  la  rige  mano  honrada; 
Nadie  me  puede  culpar 
Que  nunca  he  sido  traidor, 
Pero  defendiendo  el  honor 
Que  tú  me  quieres  quitar, 
Y  por  ser  esto  sin  duda, 
Defiende  mi  calidad 
Una  desnuda  verdad 
Con  una  espada  desnuda. 

RET. 

Hola,  criados;  ¡sin  falta! 
Que  falta  en  vosotros  ley, 
Pues  en  el  palacio  un  rey 
Os  pide  ayuda  y  le  falta. 

Safen  algunos  criados  ,  y  el  Rey  toma 
la  espada  del  uno^  y  dale  en  la  ca^ 
beza  al  Duque, 

Pero  mi  brazo  ofendido 
Tu  justo  castigo  empieza. 

DUQUE. 

Hiere ,  Rey,  una  cabeza 
Que  de  tu  parte  lo  ha  sido; 
Que  nd  la  defiendo  yo. 
Porque  conozcas  asi 
Que  mi  honor  te  defendí , 
Pero  mi  cabeza  no ; 
Haz  en  ella  á  tu  albcdrio. 
Que  mi  honor  le  defendía , 
Porque  si  ella  es  tuya  y  mia, 
Kl  honor  es  solo  mió ; 
Sale  esta  sangre  que  ves 
A  darme  honrados  despojos. 
Porque  viéndola  tus  ojos. 
Te  acuerdes  que  limpia  es; 
¡Cómo  quedara  corrido, 
A  lio  estorbar  tu  inclemencia , 
Pues  saliendo  en  tu  presencia, 
Manchada  hubiera  salido! 
Mira,  y  en  ella  veris 
Que  puede  mirarla  Apolo; 
Que  soy  yo  tal ,  que  tu  solo 
El  ser  mi  rey  tienes  mas. 


Matalde. 


RET. 
DUQUE. 

Eso  no,  villanos. 


REY. 

¿  En  mi  cara  tanta  mengua? 

DUQUE. 

Qne  para  el  Rey  tengo  lengua , 
Mas  para  vosotros  manos. 

REINA. 

Suspende,  Rejr,  tan  riguroso  efeto, 
llovido  de  pieuad. 

NfSIDA. 

Virgen  sagrada. 
Sus  canas  y  su  edad  ¿  no  os  dan  respeto  ? 

Sale  CELAURO,  desnuda  la  espada, 

CELAURO. 

Pues  tenelde  al  acero  desta  espada, 
Que  vuestras  vidas  dejará  difuotas, 
be  tantas  sinrazones  obligada. 

RET. 

Dejad  al  viejo  Duque,  y  todas  juntas 
Volveldascontrael  pecho  de  eseinfame. 
Adonde  prueben  sus  agudas  puntas. 

CELAURO.  TfDe, 

Kl  que  eso  hiciere,  honrado  no  se  lia- 
Y  ninguno  lo  emprenda  que  no  quiera 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Resbalaren  la  sangre  qne  derrame.— 

Y  tú,  enemigo  hermano,  i  justo  fuera 
Darme  la  muerte  á  mi? 

RET. 

Muerte  merece 
El  qne  mi  corte  y  mi  palacio  altera; 

Y  asi ,  el  castigo  justo  se  le  ofrece.— 
MaUlde. 

CELAURO. 

Si  en  tu  tierra  me  condenas. 
El. mundo  es  grande. 

RET. 

¿Nadie  me  obedece? 

CELAURO. 

Y  del  injusto  daño  que  me  ordenas 
Me  librarán  los  cielos  soberanos, 

Y  podré  guarecerme  en  las  ajenas. 
No  todo  se  gobierna  por  tus  manos; 

?ue  reinos  tiene  el  mundo  y  reyes  tie- 
no  todos  injustos  y  tiranos ;       [ne, 

Y  posible  será  que  el  cielo  ordene 
Que  alguno,  de  mis  lástimas  movido, 
Tu  parecer  y  tu  rigor  condene; 
Entonces  podrá  ser  que  un  ofendido 
A  esta  tierra,  de  tí  tiranizada. 
Triunfante  vuelva,  como  sale  huido; 
Entonces,  Rey,  verás  desenvainada 
La  espada  de  justicia ,  cuando  quieras 
Ver  de  tus  tierras  mi  pujante  armada; 
Porque  verás  de  naves  y  caleras 
('ul)ierto  el  mar,  y  tremolar  al  viento 
F*lámnla^,  gnllnrdeles  y  banderas ; 
Entonces,  Rey,  con  miedo  y  contor- 

[mento, 
Les  faltará  valor  á  tus  cuidados , 
Como  ahora  les  falta  sufrimiento; 
Pues  cuando  desembarquen  mis  sol- 
idados. 
Dando  su  acero  al  sol  luciente  y  pnro, 
Tus  campos  talen ,  roben  tus  ganados, 
Kn  tu  palacio  no  estarás  seguro. 
Donde  agora  tu  gusto  se  regala; 
Cuando  entre  tu  ciudad ,  rompiendo  el 

[muro, 

Y  no  bastando  arrojadÍ7a  bala,  [buya. 
Porque  el  mundo  esta  hazaña  meatri- 
Yo  subiré  el  primero  por  la  escala ; 
Entonces,  cuando  el  cielo  te  destruya, 
Esta  espada  verás,  tan  limpia  agora. 
Manchada  en  sangre,  derramar  la  tuya. 

RET. 

La  tuya  ha  de  verterse,  que  es  traidora, 

Y  por  ver  declaradas  tus  cautelas 
Hasta  ahora  ps|>eré,  pero  ya  es  hora; 
La  vida  he  de  quitarte ,  si  no  vuelas. 

CELAURO. 

Defenderéme,  infames,  entre  tanto 
Que  no  pongo  aun  caballo  tarespuelas. 
( y  ase  Celauro,  y  el  Rey  le  sigue  luego,) 

RET. 

Moriré  de  congoja,  cielo  santo, 

Si  yo  mismo  tras  él  no  voy  corriendo.— 

Llevad  al  Duque  preso. 

KiStDA. 

De  mi  llanto 
Se  duela  el  justo  cielo. 

REINA. 

;iQué  estoy  viendo? 
De  desdichada  llevaré  la  palma. 

DUQUE. 

Mi  honor,  hija  del  alma,  le  encomiendo. 

5lSIDA. 

Y  yo  al  cielo  la  vida  de  mi  alma. 

{Vanse) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LEONIDO  t  RÓSELA. 

LEONIDO. 

Y  dime,  Rósela  mía, 
¿Solos  papeles  te  dan 
Para  el  galán  que  te  envia? 

RÓSELA. 

Lo  que  traigo  te  diría , 
Mas  ¿¡si  me  azotan  ? 

LEONIDO. 

No  bario , 
Mi  niña ;  yo  te  daré 
Dos  cintas  para  el  trenzado. 

RÓSELA. 

Leonldo,  sabrás  qne 

Su  misma  cara  me  ba  dado 

Para  que  le  diese. 

LEONIDO. 

¿A  fe. 
Su  retrato?  Muestra ,  á  vello. 

RÓSELA. 

Malos  años,  no  haré  tal. 

LKOMIDO. 

Yo  te  mando  de  coral 
Una  sarta  para  el  cuello. 

RÓSELA. 

Y  ¿otras  niñas  me  verán 
Con  ella? 

LEONIDO. 

Y  hermosa  y  grave 
Por  ella  te  llamarán. 

RÓSELA. 

Y  ¿si  mi  madre  lo  sabe 

Y  me  azota  ? 

LEONIDO. 

Que  no  barán. 

RÓSELA. 

Tómala. 

LEONIDO. 

¡  Qué  hermosa  dama! 
¿Su  nombre  acaso  sabrías? 

RÓSELA. 

Nise  ó  Nislda  se  llama. 

LEONIDO. 

¿La  que  anda  há  tantos  dias 
En  las  lenguas  de  la  fama ; 
Por  quien  Celauro  ofendido* 
Emprendió  aquella  jomada , 
Que  tan  infelice  ha  sido. 
Que  en  la  mar  perdió  su  armads 

Y  en  la  tierra  fué  vencido? 

¿Si  es  él  el  que  está  en  sa  eaa? 
Porque  una  infelice  suerte 
A  mayores  daños  pasa. 

RÓSELA. 

No  lo  sé,  lágrimas  vierte , 

Y  entre  suspiros  se  abrasa; 
De  ordinario,  el  que  le  diie» 
Pobre  infante ,  llora  roucbo. 

LEONIDO. 

Siempre  el  alma  se  me  aflige 
Cuando  sus  cosas  escucbo; 
Tú ,  niña ,  el  hablar  corrige. 

RÓSELA. 

No  dije  palabras  tales; 
Ya  sé  que  este  Bercebb 
Del  Rey  procura  sus  males  v 

Y  no  todos  dan  corales 
Por  saberlo  como  tü. 

LEONIDO.  ' 

Esta  imagen  vuelvo  á  ver, 
Que  sin  duda  es  milagroMy 


^ngel  qae  ma]er ; 
«  fiíeer  uní  cosa? 

BOSELA. 

cosas  he  de  hacer? 

LEONIDO. 

lele  uo  rato. 

BOSELA. 

¿Elqaé? 

LBOÜIDO. 

é,  hermosa  zagala. 

RÓSELA. 

aris,  que  te  diré 
rayas  noramala. 

LEOXIDO. 

yo  te  daré 
eoa,  y  colgada 
artas  te  estará 

BOSELA. 

Y  To,  desdichada, 
madre  siu  oada , 
ráme. 

LEONIDO. 

No  hará ; 
s  que  te  la  d¡6 
la,  y  puedes  ir; 
If  iéndolela  yo, 
▼  podrás  decir 
íaile  se  te  olvidó. 

BOSEU. 

lé  de  cosas  roe  ohliga ! 
to  me  has  de  dar 
pateoa? 

LEONIDO. 

Si ,  amiga. 

BOSEU. 

pnes  lo  ba  de  pagar 

s  de  la  barriga.  {Vase.) 

LEO!(IDO. 

pife.  Aqui  sentado  , 

)laré  esta  figura. — 

erano  traslado ! 

oes  en  la  hermosura, 

retienes  al  cuidado  ? 

íeroo  sentimiento, 

ría  del  alma  es, 

ibrado  el  pensamiento 

r  sin  interés 

ision  sin  tormento. 

te  el  alma  le  siente, 

;  amor,  aunque  inmortal , 

zo  á  tu  dueño  ausente, 

ma  natural , 

le  causa  accidente; 

deseo  de  inquieto 

I ,  y  es  peregrina 

iroduce  este  efeto, 

(no  á  cosa  divina 

>  amor  y  respeto ; 

e  eo  el  corazón , 

emnizan  sus  alas, 

i ,  esta  ocasión : 

lombre las  regalas, 

I  que  tuyas  son; 

ñas  tendré  por  mi  dueño 

rato  en  tu  nombre. 

le  da,  y  no  pequeño ;         ^ 

jiroso  es  el  hombre 

» |w  rinde  al  sueño. 


i  UVFANTA  del  monte ,  sola. 


INFANTA. 

ft  cofcilla  herida 
;ereza  tanta ! 
o  vengo  y  corrida, 
ra  que  Atalanta, 
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EL  AMOR  CONSTANTE 

Y  por  ligera  perdida; 
Mi  gente  atrás  he  dejado 
Un  cuarto  de  legua  y  mas , 

Y  un  diballo  he  reventado, 
Que,  de  puro  espoleado, 
Al  viento  deíaba  atrás ; 

Alli  está  un  nombre  dormido, 
Poca  pena  le  darán 
Celos ,  ausencia  ni  olvido, 

Y  en  su  traje  es  muy  galán , 
El  rostro  no  me  ha  ofendido. 
Ni  erraré  cuando  le  mire , 
Aunque  á  su  esperanza  aspire. 
Porque  yo  querría  el  hombre. 
Ni  tan  feo  que  me  asombre. 
Ni  tan  bello  que  me  admire.  • 
Calan  es ,  no  hay  que  dudar; 
Sus  buenos  hados  le  den 
Cuanto  llegue  á  desear; 

Que  yo  no  puedo  negar 
Que  me  ha  parecido  bien ; 
Pero  á  mi  valor  amor 
En  esta  ocasión  le  pones , 
Mas  tú  me  le  das  mayor. 
Que  quien  no  tiene  ocasiones, 
ÁQué  hace  en  tener  valor? 
Pero  ¿qué  en  la  mano  tiene? 
¿No  es  retrato  aquello?  Si. 
Burlarle  ahora  conviene , 
Pues  uno  que  tengo  aqui 
Tan  al  propósito  viene ; 

{TruéeaUelreUato.) 
Llamará  mano  cruel 
La  que  le  quitó  el  retrato, 

Y  á  su  dueño  poco  Uel; 

Y  yo  tendré  muy  buen  ralo 
Si  me  conoce  por  él. 

Que  sin  duda  á  mí  vendrá , 

Pues  le  dejo  puerta  abierta. 

Con  la  ocasión  que  le  da 

Mi  burla.  Voyme;  que  ya 

Me  parece  que  despierta.  (Vase,) 

LEONIDO. 

Tente,  espera,  puede  ser. 
¿No  es  muy  bueno  que  soñaba 
Que  el  corazón  me  arrancaba 
La  mano  de  una  mujer? 

Y  antes  me  daba  contento 
Que  pesar.  En  un  abismo 

De  confusiones  me  siento;  • 

O  me  engaña  el  |)ensamiento, 
O  es  este  su  rostro  mismo , 
O  es  verdad  que  siempre  sueño, 
O  estoy  loco.  ¿No  tenia» 
Habrá  rato,  harto  pequeño 
Un  retrato,  á  quien  decía 
Que  era  esclavo  de  su  dueño? 

Y  ¿no  le  tuve  en  mi  palma. 
Como  mi  alma ,  aquel  rato? 
¿Quién  me  deja  en  esta  calma? 
¿uién  me  ha  trocado  el  retrato, 

Y  con  el  retrato  el  alma? 
Tuve  un  tierno  sentimiento 
Sin  interés  ni  disgusto ; 
Pero  ya  en  el  pecho  siento  - 
El  interés  para  el  gusto, 

Y  para  el  alma  el  tormento. 
Imaginar  es  mejor 

Que  es  permisión  de  los  cielos; 
Tal  es  del  pecho  el  ardor. 
Que  solo  me  faltan  celos 
Para  entender  que  es  amor. 

Sale  LA  INFANTA  y  cuatro  ó  cinco 

CABALLEROS  DE  ACOHPAÑAMIEMO. 
CABALLERO  i.® 

Y  como  te  tí  Tolar, 
Quite  el  rigor  á  la  espuela. 

INFANTA. 

Nunca  alcanza,  si  no  vuela , 
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El  que  procura  alcanzar. 
Tenlo  por  averiguado: 
Jamás  de  uno  ha  sucedido. 
Volando,  quedar  corrido 
De  nunca  haber  alcanzado. 

LEONIDO. 

¿Qué  gente  es  esta?  ¿A  qué  hora 
Me  vinieron  á  estorbar? 

INFANTA. 

Allí  esi  á ;  yo  he  de  gustar 
De  lo  que  me  dice  agora.  • 

LEONmO. 

El  rostro  que  estoy  mirando 
¿No  es  el  que  en  la  mano  tengo? 
Casi  á  persuadirme  vengo 
Que  aun  ahora  estoy  sonando ; 
Pero  no  imagino  bien. 
Que  estoy  despierto,  ¿no  es  ciertu? 
Mas,  soñar  ▼  estar  despierto. 
Suele  suceder  también. 
¿Tengo  sentido?  ¿  Estoy  loco ? 
¡  Con  qué  de  ilusiones  lucho! 
¿No  me  hablo?  no  me  escucho? 
No  me  miro?  no  me  toco? 
Ni  sueño  ni  estoy  dormido. 
Cierta  esta  gloria^erá. 

INFANTA. 

Gusto  de  ver  cuál  está,  * 
Elevado  y  suspendido. 

CABALLERO  i.® 

¿Qué  hace  aquí  aquel  villano?  '     ' 

INFANTA. 

Dejalde ,  que  bien  se  emplea. 

CABALLERO  2.° 

Con  la  vista  se  pasea 
Desde  tu  rostro  á  su  mano. 

CABALLERO  3.* 

¡  Ob ,  qué  gentil  bobarron ! 

CABALLERO  4.^ 

Loco  sin  duda  será. 

CABALLERO  i.* 

¿  No  le  miras  cuál  está  ? 
Llega  á  dalle  un  pescozón. 

{Dale  jun  pescozón.) 

CABALLERO  3.® 

Señor,  tonto  sobre  amante , 
Ahora  te  volverás; 
Que  siempre  caen  atrás 
Los  que  no  miran  delante. 
LEONIDO.  {Ap,) 

Si  el  agravio  que  me  toca 
No  Tengo  con  estos  brazos , 
Arrojaré,  hecho  |)edazcs, 
El  corazón  por  la  boca. 
¿  Cómo  mi  rabia  infinita 
Con  esta  gente  no  cierra? 
Pero  las  venganzas  yerra 
El  que  así  las  precipita. 
Sí  espada  no  traigo  al  lado, 
El  matarme  será  cierto; 
;  Qué  bueno  quedaré  muerto, 
Y  sobre  muerto,  afrentado ! 

INFANTA. 

Que  le  den  esta  ocasión , 
¿  Y  ven(tan7.:i  no  procura? 
Mal  empleada  hermosura. 

CABALLERO  4.® 

No  aprovecha  la  lición. 

INFANTA. 

Viendo  un  cobarde  ofendido. 
Mas  necia  que  él  he  quedado; 
Que  no  puede  ser  honrado 
Hombre  que  no  es  atrevido. 

LEONIDO.      • 

{Ap,  ¡  Oh ,  qu^  buena  traza  es 
La  que  á  mi  afrenta  acomodo! )  * 
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Piensan  qne  lo  sabro  todo, 

tSl  me  conociesen  paes'í 
ufgo  verán  claro  indicio. 
Si  nie<[uiereii  í'scnchar 
ne4iiieen1o<]De>!lC  liJgir 
No  lia}  hnmbrp  ite  mns  julcin. 
No  e»  tun  aaudn  j  uinproalo 
Elbijodelsacristm. 

GlestonloTMeal*». 
Que  vieiie  *  ser  galán  ionio. 

•  CjkBALl.Ena  í." 
Bello  animal,  ;québacer  salies? 

Si  puedo,  yo  os  lo  hard  vf  r. 

CABALLERO  1.° 

iQüé  sabes bacert 

Sé  hacer 

Cosas  sutiles  j  graves. 
Si  ine  diesen  una  e*|iada, 
Maraiillas  aquí  baria. 

Dénsela,  por  vida  mil. 

CABALLiaO  t.* 

Ves  I  a  aqui  de  sfOTa  loada. — 
Debe  de  ser.  volteador. 
LEomoo. 
jFjíOr,  cielo  wrtieranol 
l'ero  no  bar  cobarde  manp 
Si  la  gobierna  i-\  lionor; 
ABora  que  puedo  fruteo 
Mtaoraiio  í  vuesim  desden. 
Veréis .  piaándoiss  bien , 
Us  ma  ramillas  que  hapi. — 
Ylü,  qaelosacuadtjltus. 
Toma  et  primero. 


¡Ají  de  Di! 


Esosl.mnera  lixarrenta, 
Jdten  gallardo,  en  sua  vidas; 
Quejo  pongo  estas  heridas, 
l>ii«i  iii  las  (las  h  m<  cnenta. 
¡Qué  ttnsto  me  da  iniraMe 
"-     —-in  me  daba  espanto. 


Verm 


'sdíjes 


El  coraion  con  el  Ulle. 

TOCES.  íDimíre.) 
Sergio,  Claudio,  Anteo. 

CABALLERO  1.* 

Proba  ris  naeslro  rigor. 

Unert  elTillanotraídnr. 

lÜFARTA. 

No  es  traidor,  ni  esbienqoemuE 
Muchos  sobre  £1  han  cai^ado, 
Valdréle  eo  esta  ocasioo. 

CABALIEDO  3.* 

Alleon,eaardaelleoii. 
(Sale  un  (eos.) 

¡A;  Dios! 

SaleLEOíi\hO,eohUeipaáades 

¡Sola  te  han  dejadoT 
Detente,  espera. 

No  puedo 


líspcra,  no  lencas  miedi), 
Muestra  el  pecho  descnidado ; 
líue  (mes  me  ha  esforzado  el  veile, 
Al  león  daré  la  niucrte 
Por  el  miedo  que  (e  ha  dado 
Porq«e  veasque  soy  hombre 
Quedek'DD  lengoelaer, 
Pni'S  te  vienp  i  parecer 
Asi  el  pecho  como  el  nombre. 
[Eatrau  el  león,  y  Leanü»  Ira*  U.) 

Gallarda  lesolucioa. 

I)esenvnltura«xtremada; 

A  tu  amor,  como  i  tn  espada. 

Ha  de  rendirse  el  león. 

;  Cuilti  Sin  tniedü  ni  embarazo 

Kurioso  le  ha  acomelidot 

Por  la  hoca  le  ha  metido 

Toda  la  líspada  basta  et  braxo. 

;  Que  cielos  fueraas  le  dan , 

Y  qué  huniunos  no  te  adoran^ 
Si  eSlaS  Cosas  no  enamoran, 
i.  Qué  oirás  algunas  podrinl 
Vencida  estoy,  no  hay  dudar, 
Qniéroie  como  al  vivir; 
Masi,quiéii  no  se  ha  deTendlr. 
Viéndote  herir  y  matar! 

Y  eslimaré  que  me  quieras, 
Esto  está  puesto  en  raion, 
[>orque  hombres  de  leras  son 
Para  queridos  de  veras. 


_  quedaré  disenlptdo. 
Pues  viendo  cosa  tao  rara , 
Menos  discreción  niosirar» 
Si  nn  mp  hubiera  turbado. 
Perdona .  si  mis  razones 

Puedes  decitme 
Cuanias  quieras ,  v  pedirme 
Premios ,  en  vezde  perdones. 
(Piílrau  á  tetarla  lot  püt. 

Dame. 

Levíntale,  amigo. 
LiomiHi. 
Dii1cenombre,silo  Taera. 


;Oni 


S<  alborotando  tn  (¡ente , 
Te  nfendl .  y  no  le  ba  quitado 
Aquí' i  enojo  pasado 
Esie  servicio  rirusenle . 
L»  C'-paila  y  el  pensamieoio 
Hendidos  pongo  i  tus  pies , 
l'ormiei'sta  sangre  que  vei 
Lb«  hu  dadoatrerimnínto: 
Que  ella  tiene  algún  valor, 
l'oraue  de  un  lenubasido, 
VpS-  hiibcrse  verlido 
Por  ti  le  tiene  mayor. 
Y  si  en  empresa  tan  alta. 
(Jiiei  lusmavores  excede, 
E\  que  la  tiene  nú  puede 
Suplir al^tUtianlnu  talla. 


Y  algún  valor  le  dari. 

Pues  conlemplíudoie  ya 
i^  siento  en  mis  venas  fi 
;  Qué  soberana  bennosura 
l'ues  los  píelos  «oberanos 
Ponen  mi  vida  en  tus  mano 

Para  tenella  secura. 


fría. 


Vannqne  merenga  JfalUr 
La  vid.i.  el  alma  y  el  aes9, 
Uueesloj  turhaOoconReso; 
pi-To  jquiéii  no  lo  ha  de  estar? 
[)e  verme  asi  no  le  asombre!. 
Pues  lué  tu  belleza  parte. 

lias  vencido  sin  turbarte 

l'ii  li>on  y  laníos  hombres, 
Y  ¿una  mujer  pudo  hacer 
Tanto  en  ti?  MuL-ho  me  admiro. 


talarte  Conmigo! 

miara  en  tenerle 
Por  amigo  verdiidem; 
Con  lodo  honor  yole  qoierOi 
Aunque  no  para  orenderle. 

LEonoo. 
íA  qué  gloria  vengo! 

i  Cómo  es  tu  nombre? 


Señan, 
Por  el  que  me  diste  as«ra , 
Pienso  negar  el  que  teugo. 


No  león  ido  serÁs , 

^  hijo?  i  i:nmo  asleoio 
Vimlliberuddaré? 

LEonoo. 
Lo  que  sope  te  diré 
Pe  mi  humilde  nacimiento. 
Tuve  i  la  licrri  por  madre. 


avalle  I 


V  el  valar  que  slfíilo  en  ral 
Tengo  agora  por  nii  padre; 
Porque, se^uii  fosahenlos 
Tus  favores  me  han  dejado. 
Pienso  que  me  han  engendrado 

upvo  mis  peiiFamienios. 

Hunque  guardé  en  este  IIUM 
L'n  {taiiailo.  quedir  quiero 
liesnloel  nombre  hi'redero. 
Pues  deperdiilome  gano. 


Has  los  bienes  naturales 
Se  alcanran  na Ui raímente, 
fausto  de  saber  lu  lilslon'a  < 
Yma  le  hubiera  escuchado, 
Mnseldia  firesur.ido 
Sn  curso  acaba. 


Y  mí  gloria. 


De  fuerza  lo  habri  de  ser. 
Siendo  luya ;  preguntar  . 
Quise  quién  era ,  j  no  nsé. 


LEORIDO. 

s  voy  á  so  casa , 
ntar  lo  sabré ; 
)|)añada  irás 
DI  compañia. 

IlfFAlfTA. 

ís  gente  venia , 
)lo  vales  mas. 

CELAUnO ,  de  noche, 

CELACRO. 

;, noche  escara, 
1  mil  veces  me  alegro, 
)  ta  manto  negro . 
as  con  mi  ventura, 
horrores  vistes 

0  corazón , 

,  qué  agüeros  ton  tristes , 
cían  mi  perdición! 
he  tropezado ; 
rolos  aullidos 
irbado  los  sentidos, 
nto  asombrado, 
isia  con  que  vengo 
r  y  temer, 
que  be  menester 
nimo  que  tengo, 
¡uelo  ser  cobarde, 
res  y  yo  espanto? 
r  que  temo  tanto 
de  que  me  guarde. 
,que  si  no  fuera 
lel  amante  en  Un, 
d  del  jnrdín 
o,  me  volviera, 
ni  el  temor  huya; 
Sisida  querida  . 
ré  una  vida , 
timo  por  ser  soya, 
aebas  que  su  amor 
•  eD  mi  pensamiento, 
na,  y  no  miento 
ae  es  la  mayor. 

NÍSIDA  por  otra  puerta, 

KÍSIDA. 

1  mis  ojos  llegado? 

CELADRO. 

ros!  no  puedo  veros ; 
pre  sois  verdaderos , 
D  hombre  es  desdichado. 

NÍSIDA. 

ira  noche,  qué  flera! 
le  espero  con  sustos. 
j  compra  los  gustos 
no  yo  los  espera ! 

CELAt'RO. 

iida  la  que  oi? 

RÍSIOA. 

(lauro? 

CF.LAURO. 

Cierto  es  ella; 
I  mi  clara  estrella , 
:ielo  para  mi. 
do  quitó  la  venda 
nerosos  ojos , 
no  sus  enojos, 
f  eos»  que  me  ofenda. 

nIsida. 
)le  que  te  veo  ? 
nigo,  mil  abrazos , 
nueran  en  tus  brazos 
)re8y  el  deseo; 
leseo  y  temores , 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Celauro  del  corazón , 
Desde  que  há  que  tuyos  son. 
Nunca  se  han  visto  mayores. 

CCLAORO. 

Pues  ya  me  tienes  aquí, 

Y  tan  lleno  de  alegría. 
Deja  la  melancolía. 

NÍSIOA. 

Si  ella  me  dejase  á  mi. 
¡Ay  mi  bien! 

CELADKO. 

;iDequésuspir:s? 
¿Cómo  con  tal  desconsuelo. 
Después  de  mirar  al  cielo. 
Vuelves  llorando  y  me  miras? 
Tú  me  quieres  acabar. 

RiSIOA. 

No,  mi  Celauro  querido, 
Una  niñería  ha  sido. 

CELAURO. 

Y  ¿esa  me  quieres  negar? 

Y  ¿niñería  entristece , 
Mi  vida,  tu  rostro  bello? 

tiisiük. 

Es  lo  peor  que  hay  en  ello 
Que  á  mi  no  me  lo  parece. 

CELAURO. 

Di  lo  que  es ,  de  tí  me  quejo. 

NÍSIOA. 

De  vergüenza  te  lo  callo; 
Tocándome,  sin  tocjllo. 
Se  me  ha  quebrado  el  espejo. 

CELACRO. 

Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 

NÍSIDA. 

Y  ¿  no  es  justo  que  me  aflija? 
La  piedra  desla  sortija , 

Sin  dalle  golpe ,  ha  saltado. 

CKLACRO.  (Ad,) 

¡Cómo  dicen  con  los  mios 
Estos  agüeros,  ay  triste! 
No  creas ,  si  lo  creíste , 
Semejantes  desvarios. 
Toma  esta  sortija ,  y  yo 
Esa  llevaré,  Señora. 
\  Ay  cielos ! 

IVÍSIDA. 

También  ahora 
La  piedra  desta  saltó. 

CELAURO. 

¿Quién  no  siente ,  como  siento , 
Señales  tan  prodigiosas? 

NislDA. 

Mira,  amigo,  si  estas  cosas 
Bastan  á  dar  sentimiento. 
Celauro, ;  qué  desventuras 
Mi  suerte  infelice  ordena! 

CELAURO. 

Quieres  patarme  de  pena; 
¿  En  agüeros  y  en  locuras 
Crees,  y  con  lanto  extremo, 
Que  te  tienen  dése  modo? 
nisioA. 

No  las  creo  yo  del  todo* 
Pero  del  todo  las  temo. 
¡  Soy  desdichada ! 

CELAURO. 

¿También 
Con  esto  afligirme  quieres? 
Porque  pienso  que  lo  eres. 
Pues  á  mí  me  quieres  bien. 
Que  tengo  culpa  confieso 
En  que  estés  desta  manera. 
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RiSIOA. 

Mi  desdicha  no  temiera , 
A  no  ser  dichosa  en  eso. 
CELAima 

Y  el  haberme  á  mi  culpado 
Ha  sido  ignorancia  mucha ; 
Porque  hombre  que  tal  escucha , 
No  puede  ser  desdichado. 
¿Quién  ha  de  romper  los  lazos 
De  nuestros  dichosos  cuellos? 

RiSIDA. 

La  muerte  podrá  rompellos;  . 
Bien  haces  en  darme  abrazos. 

€ela\iro. 
¿Qué  dices? 

KiSIDA. 

Que  tus  agüeros 
No  se  cansan  de  acordarme , 
Mi  Celauro,  que  has  de  darme 
Esta  noche  los  postreros. 

CELAURO. 

Sin  duda  tu  voluntad 

La  muerte  me  da  por  paga ; 

Daréme  con  esta  daga , 

Y  habránte  dicho  verdad. 
Pero  tü  ¿  matarme  aspiras. 
Ofendiendo  al  corazoi^, 
Pues  en  cualquiera  razón , 
Una  saeta  le  tiras. 

i  Vida  que  el  alma  regala , 

Sola  quien  puede  mirar 

Estrella  que,  4  mf  pesar. 

Tantas  ruinas  seftala ! 

Si  no  quieres  que  estas  vidas 

Venga  la  tierra  i  tragar, 

O  que  las  anegue  el  mar 

De  las  lágrimas  vertidas, 

O  que  el  raego  en  que  me  quemo 

Suoa  donde  el  llanto  subes , 

O  engendren  rayosjas  nubes 

Para  que  me  arroje  el  cielo, 

O  que  el  pecho,  al  daño  abierto. 

Despida  la  sangre  roja , 

0  que  muert  de  congoja. 
Que  esto  seri  lo  mas  cierto; 
No  consientas  nf  permitas 
Que  te  vea  como  estás , 
Esta  vida  que  me  das , 

Que  es  la  misma  que  me  quitas. 
No  estés ,  ángel ,  desa  suerte , 
Que  es  afligirme  y  morirte. 
iffsmA. 

No  es  deseo  de  afligirte , 
Sino  miedo  de  perderte. 

CELAUhO. 

Deja  ahora  esas  porfías, 
Muestra  claro  tu  arrebol ; 
Enjuga ,  pues  eres  sol , 
Tus  lágrimas  y  las  mias. 
kIsida. 

1  Ay  Dios,  qoé  miedo  me  ha  dado! 
hacia  allá  siento  ruido. 

CELAURO. 

Las  fuerzas  con  el  sentido 
En  un  punto  le  han  faltado. 
A  su  aposento  he  de  entrar ; 
:  A  cuántas  desdichas  llego! 
Pues  de  la  noche  el  sosiego 
Me  da  ocasión  y  iugar ; 
¡Dichoso  é infeliz  amante « 
Pues  con  suerte  mala  y  buena , 
Soy  infierno  de  mi  pena , 
Como  de  mi  cielo  Atlantel 


Éntrala  en  ¡os  bratoi^  y  tale  LEOMDO, 
denoche^ 

I.BONIDO. 

Atrevido  pensamiento. 

Que  alcanzáis  dichosa  palma, 

¿Porqué  sois  ingrato  al  alma , 

Pues  volastes  con  su  aliento? 

Con  las  alas  de  mi  fe 

Tnn  alto  Tenis  á  estar. 

Que  ya  no  os  puedo  alcanzar 

>  o  mismo,  que  os  levanté. 

Gente  suena  por  allá : 

Tres  hombres ,  si  no  me  engaño, 

Se  han  parado ;  caso  extraño ; 

Y  tan  tarde,  ¿quesera? 

Sate  EL  REY  y  dos  crudos,  de  noche. 

BEY. 

¡Qué  inmortal  desasosiego 
Me  aflige!  Pero  ^qué  ley 
Sufre  que  le  quite  á  un  rey 
Un  rapaz  desnudo  y  ciego? 

LEONIDO. 

Otro  hombre  viene;  iqné  es  esto? 

CELAUBO. 

De  mis  desdichas  me  admiro. 

REY. 

f.Es  verdad  que  á  un  hombre  miro , 

Y  á  tal  hora ,  en  este  puesto  ? 

CELAORO. 

Fsta  gente  á  mi  me  espera; 
Has  ya  en  la  ocasión  estoy. 

CRIADO  i.® 

¿Quién  vive? 

CRIADO  2.® 
¿Quién  es? 

CCLAURO. 

Yo  soy. 

RET. 

¿El  Infante?  Dalde ,  muera. 

CEUORO. 

Aqui ,  cielos  soberanos , 
Defended  á  un  ofendido. 

RET. 

A  mis  manos  has  venido, 

Y  has  de  morir  á  mis  manos. 

LEO.VIDO. 

¿El  Infante?  Ahora  si. 
Pues  en  servilie  me  empleo; 
He  de  lograr  un  deseo 
Que  b¿  mucho  que  vive  en  mi. 

{Éntrate  en  seguimiento  de  todos,  y  di- 
ce dentro:) 
IMueraUy  Señor,  los  traidores. 

CRIADO. 

Líbreme  Dios  de  su  furia. 

Sale  EL  REY,  y  cae,  y  LEONIDO 
sale  luego  yvaá  darle, 

RET. 

Hasta  la  tierra  me  injuria, 
Son  del  cielo  sus  rigores ; 
Darme  en  tierra  es  villanía. 

SaU  CELAURO. 

CELADRO. 

No  le  mates  y  no  le  des. 

LEONIDO. 

Y  acometer  i  uno  tres  • 

¿Fué gran  prueba  de  hidalguia? 

CELAURO. 

Detente. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LEOIVIDO. 

Por  su  vileza 
Ahora  matarle  quiero. 

CELAURO. 

Antes  i  tu  golpe  fiero 
Daré  el  pecho  ó  la  cabeza. 
El  Rey  es. 

LEomno. 

¿El  Rey?  Perdona, 
A  tus  pies  estoy  rendido. 

CEUURO. 

Y  yo,  hermano,  aunque  ofendido. 

Sé  conservar  tu  corona.  {Arrodillase.) 

Permítelo  el  cielo  santo. 

Porque  en  tan  buena  ocasión 

Ese  daro  corazón 

Se  enternezca  con  mi  llanto. 

No  quiero  darte  disculpa ; 

Que  no  har¿  mi  causa  buena 

Pedir  perdón  de  la  pena 

Y  estar  negando  la  culpa. 
Digo  que  soy  un  abismo. 
Que  es  la  disculpa  mayor; 
Aunaue  los  yerros  de  amor 
Los  aisculpa  el  amor  mismo. 

Y  si  á  mi  yerro  pasado 

No  hay  disculpa  que  le  cuadre, 
Basta  ver  que  de  tu  padre 
Soy  un  hijo  desdichado. 

Y  que  asi,  á  pedirlas  vengo 
De  sus  manos  generosas 
Perdón ,  que  por  estas  cosas 
Le  merezco,  si  le  tengo. 

Y  cuando  mi  gusto  apruebes , 
Dame  á  Nisic»  querida , 
Que  es  mi  vida,  por  la  vida 
Que ,  como  has  visto ,  me  debes. 

Y  si  no  ofrece  perdones 
Tu  pecho,  de  endurecido. 
Por  no  haberte  enternecido 
Lágrimas  y  obligaciones. 
Toma  y  viértase  á  porfía 
Esta  sangre  que  deseas, 

Y  verás ,  cuando  la  veas. 
Que  es  tan  tuya  como  mia ; 

Y  dirán  que  el  pecho  fuerte 
De  un  tirano  fratricida. 
Porque  le  he  dado  la  vida , 
Me  ha  pagado  con  la  muerte. 

REY. 

Bien  pudiera  perdonarte , 
Pues  tu  parecer  a  pruebo , 
Mas  condeso  que  te  debo, 

Y  que  no  pue/Jo  pagarte. 
Pues  de  tu  ofensa  maldita 
Ese  proceder  honrado 

La  onligacion  me  ha  quitado, 

Y  la  rabia  no  me  quita. 
Ya  sé  que  si  se  derrama 

Tu  sangre  por  ti  en  mi  mengua , 

Nadie  negará  la  lengua 

A  la  boca  de  la  fama. 

Pero  aunque  infame  me  llame 

El  mundo  por  no  guardalla ,   • 

A  trueco  de  derramalla , 

Tomaré  el  nombre  de  infame. 

{Dale  á  Leonido  la  espada  de  Celauro,) 
Dale  tü,  por  vida  mia. 
La  muerte  con  esta  espada ; 
Será  mi  honra  restaurada. 

LEOIUDO. 

Harto  villano  seria. 

CELAURO. 

¿De  qué  Nerón  ó  otros  tales 
Esto  se  escribió  jamás? 
Dame  la  muerte ,  y  darás 
Fin  con  ella  á  tantos  males. 


LE0!«ID0. 

Viendo  que  la  muerte  ofreees 
A  quien  la  vida  te  ha  dado. 
Aunque  rey  te  hayan  llamadOy 
A  mí  no  me  lo  pareces ; 

Y  pues  lo  dudo,  biea  sé 
Que  lu  crueldad  roeraciert 
Que  á  ti  la  muerte  te  dicn 
Que  me  mandas  que  le  dé. 
Mas  con  ver  tu  injusto  trato. 
Tan  poco  en  él  te  parezco . 
Que  á.injusto  rey  no  obedezco 

Y  á  rey  en  duda  no  mato. 
¿Con  qué  corazón  te  plugo. 
De  dos  que  te  dan  la  vida, 
Ser  del  uno  fratricida , 

Y  hacer  al  otro  verdugo? 
Honrado  oficio  me  das 
Porciue  no  te  di  la  muerte ; 
Si  tú  pagas  desla  suerte. 
Fieles  vasallos  tendrás. 

Si  eres,  como  dices,  rey, 
¿Es  muy  bueno  que  los  reyes 
Nos  pongan  y  quiten  leves, 

Y  no  sepan  guardar  ley? 

Al  que  estas  leyes  pregona , 

Merecerla  por  ello 

Que  se  le  bajase  al  cuello, 

A  ser  lazo,  la  corona. 

Pero  aunque  yo  te  condene. 

Seguro  puedes  estar 

Que  no  te  podrá  abogar. 

Porque  muy  ancha  te  viene. 

Por  ella  puedes  volver. 

Si  á  lo  que  es  justo  se  ajusta ; 

Porque  no  viniendo  justa. 

Está  cerca  de  caer. 

Esto  si  es  razón  que  apruebes, 

Y  no  ser  tan  inhumano 

Con  un  hombre  que  es  tu  hermano, 

Y  el  mismo  á  quien  se  la  debes. 

CELAURO. 

El  cielo  le  habrá  enviado 
A  valerme. 

REY. 

¡Oh  fementido! 
Pues  ¿  entre  ovejas  nacido, 

Y  en  estos  montes  criado. 
Me  vienes  á  reprender? 
Si  el  oficio  no  te  plugo' 

De  verdugo,  y  soy  verdugo, 
Tuyo  y  suyo  lo  he  de  ser. 
Pasare  con  esta  espada 
Ese  pecho. 

LEOXIDO. 

Eso  seria 
A  no  tener  yo  la  mía 
A  su  defensa  obligada. 

{Cobra  Celauro  la  espada.) 

Tente,  Rey. 

REY. 

¿Tiénesme  enpoco? 

CELAURO. 

Pues  esta  volvió  á  mi  mano, 
¿  Mataré  á  este  rey  tirano? 

LEONIDO. 

Ni  eso  sufriré  tampoco. 

Tú  con  el  nombre  le  amparas. 

CELAURO. 

¿Tú  le  defiendes?  Afuera. 

LEOMDO. 

Nunca  yo  le  defendiera  » 
Si  nunca  tú  te  nombraras. 

REY. 

¿Que  me  sirva  de  embaraza 
Un  villano  desta  suerte? 

CELAURO. 

Déjame  darle  la  muerte. 


LBORIDO. 

pvanle  el  brazo 

lasercrael, 

0807  obligado, 

y  como  honrado, 

anxas  el  fiel. 

a  sin  compás 

a  ¥ieoe  á  ser, 

le  de  valer, 

eogaá  pesar  mas; 

i,  o  TITO  Dios, 

e  mas  fuere  importuno 

eñir  con  uno, 

le  rendirse  á  dos. 

CELAüaO. 

gusto  convengo, 
I  tu  valor ; 
zco  harto  mejor 
icion  que  te  tengo. 

RET. 

¡y,  no  puedo  yo 
I  f  Ulano  homicida. 

LEOKIDO. 

;ansa  la  vida , 
e  quien  te  la  dio, 
irte  por  partido; 
ror  que  te  importuna 
is  &  tu  fortuna, 
rabie  te  ha  sido. 

REY. 

afrenta  un  hombre  vil! 

LEONIDO. 

está  la  razón 
>adas ,  que  son 
xas  manos  dos  mil. 

REY. 

no  porque  alcanza 
miedo,  eso  no, 
que  con  irme  3ro 
mi  venganza ; 
podella  tomar 
alia ,  tieste  modo 
y  el  mundo  todo 
lego  he  de  abrasar ; 
será  de  manera 
lie  podrá  estorballo. 

LEONIDO. 

ley,  en  tu  caballo, 
jo  á  un  roble  te  espera ; 
yo  que  te  doy, 
remedio  aplica; 
1  el  caballo  y  pica. 

REY. 

loado  me  voy.  (Vase. 

braza  Celauro  d  Leonido.) 

CELAURO. 

taro  de  mis  menguas, 
os  brazos,  que  en  ellos, 
lomas  que  cabellos, 
a  brazos  y  lenguas; 
In  mis^speranzas, 
o,  los  cielos  santos , 
I  asi  te  diera  tantos 
s  como  alabanzas, 
io  de  honrado  y  fiel , 
>  mas ;  que  sospecho 
Lá  deseando  el  pecho 
meta§  todo  en  él ; 
I  sangre  Se  altera 
ilegres  sobresalto»» 
razón ,  dando  saltos, 
as  gracias  quisiera. 

LEONIDO. 

«Señor,  estos  lazos; 
itoy  corrido  y  turbado 
e  sin  haber  besado 
és  me  dieses  abrazos; 
oi,mi  gusto  apocas, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Que  por  tan  alto  interés , 
Para  besarte  los  pies. 
Quisiera  inflnius  bocas; 
Esta  merced  has  de  hacerme. 

CELAURO. 

Basta;  que  la  fe  te  doy 
De  que  lo  poco  que  soy 
Es  tuyo;  ¿quién  i  valerme 
Te  trujo?  Que  á  pensar  vengo 
Que  á  esto  del  cielo  vienes. 

LEONIDO. 

La  mucha  razón  que  tienes 
Y  el  deseo  que  yo  tengo. 
Que  es  de  servirte,  y  ha  mucho 
Que  vive. 

CELAURO. 

¿Tal  bien  merezco? 

LEONIDO. 

Con  lágrimas  me  enternezco 
Cuando  tus  cosas  escucho. 

CELAURO. 

Mucho  debo  á  tn  valor ; 
¿También  mis  desdichas  sabes? 

LEONIDO. 

Nnnca  se  esconden  las  graves. 
Mas ,  por  sabellas  mejor, 
De  ti  querría  sabellas. 

•        CELAURO. 

Porque  gustas  de  escuchallas, 
Y  porque  guslo contallas, 
A  ti ,  que  te  dueles  dellas , 
Las  diré. 

LEONIDO. 

Desa  manera 
Pagarme  hubieras  podido. 
Cuando  lo  que  te  he  servido 
A  tu  valor  no  debiera. 

CELAURO. 

Cuando  por  causas  tan  dichas 
Sali  de  Hungría  por  horas , 
Con  tal  peligro,  que  á  mi 
No  me  parecieron  cortas. 
Fui  á  valerme  de  los  reyes 
De  Ingalaterra  y  Escocia, 

Y  de  mis  quejas  movidos , 
De  sus  gentes  y  á  su  costa , 
Juntaron  tan  grande  armada. 
Que  no  fué  menos  famosa 
Que  la  que  el  griego  ofendido 
Pasó  desde  Grecia  á  Troya; 
Sali  triunfando  con  ella , 
Pronosticando  Vitoria , 
Con  piezas  de  artillería , 
Cajas,  clarines  y  trompas, 

Y  tremolando  á  los  vientos , 
Que  apaciblemente  soplan, 
Flámulas  y  gallardetes, 
Banderas  y  banderolas. 
Navegamos  quince  dias; 
Mas  la  fortnna  invidiosa 
Sacó  los  contrarios  vientos 
De  las  cavernas  mas  hondas. 
De  cuya  furia  incitadas, 
Se  enfurecieron  las  olas, 

Y  murmurando  su  agravio. 
Bramaron  sus  voces  sordas; 
Vieras  abrirse  las  naves» 
Dando  en  escollos  furiosas, 

Y  otras  hacerse  pedazos, 
Batidas  unas  con  otras , 

Y  las  que  hicieron  mas  agua. 
Que  echar  pudieron  sus  bombas , 
Enteras  tas  traga  el  mar; 
Triste  y  miseraole  cosa. 
Con  esto,  de  las  que  quedan 
Los  pilotos  se'alborotan , 
Suenan  las  confusas  voces , 
De  mal  entendidas,  roncas; 
Unos  dicen:  ffZia,zia;> 


105 


Otros  díicen  :  c Boga,  boga ;» 
Unos  :  « Esfuerza  el  timón ; » 
Otros :  f  Afirma  la  escou;  > 

Y  los  mas  dicen:  cAmaina 
Las  velas  y  las  congojas. a 
Al  tiempo  piden  clemencia , 

Y  al  cielo  misericordia; 
Unos,  rendidos  y  humildes. 
La  muerte  que  esperan  lloran, 

Y  otros,  de  una  tabla  asidos. 
Furiosos  al  mar  se  arrojan ; 
Quién  promesas  hace  al  cielo, 

Y  quién ,  muerto  de  congoja» 
Sus  pecados  dice  á  voces , 

Si  hay  alguno  que  los  oiga; 
Viendo  desdichas  tan  grandes. 
Imposibles  y  forzosas , 
Mira  yo  cuál  estarla, 
Como  la  causa  de  todas. 
Al  fin ,  pasados  tres  dias. 
Con  sus  noches  tenebrosas, 
San  Telmo  puso  en  la  gabia 
Su  señal  maravillosa. 
A  mi  nave  general 
Pudieron  seguilla  pocas. 
Mas  la  mitad  de  la  armada 
Recogi,  perdida  y  rota; 
Quise  asi  probar  mi  suerte, 

Y  fué  tan  poco  dichosa ,    * 
Que  de  mi  hermano  vencido, 
Perdi  la  opinión  en  todas. 
No  escapó  de  muerto  ó  preso 
Sino  sola  mi  persona, 

Y  tanto,  que  desde  entonces 
Siempre  la  he  tenido  sola ; 
Probara  otra  vez  ventura, 
Mas  de  mi  Nisída  hermosa 
Las  lágrimas  me  entretienen , 

Y  me  entretienen  las  glorias ; 
En  casa  una  muda  triste, 

Há  un  año  que  vivo  á  solas 
Con  ella  y  una  hija  suya. 
Tan  niña  como  graciosa , 
Pues  con  su  ingenio  y  donaire. 
Entre  flores  y  otras  cosas. 
Lleva  áNisida  papeles, 

Y  con  la  respuesta  toma; 
Desta  casa  de  placer. 
Adonde  la  Reina  llora 
Sus  pesares ,  porque  el  Rey 
La  aborrece  basta  la  sombra , 
Aqui  á  mi  Nisída  veo. 
Que  hubiera  de  verse  agora 
Sin  Ul  gusto,  á  no  valerme 
Esas  manos  milagrosas. 
Con  esta  gloria  sin  gusto. 
Con  esta  vida  sin  honra. 
Espero  siempre  los  fines 
De  mi  lamentable  historia. 

LEONIDO. 

De  tus  lágrimas  es  cierto 
Enternecerse  ha  una  peña. 

CELAURO. 

Escucha,  ¿oiste  la  seña? 

LEONIDO. 

Una  ventana  han  abierto. 


Salen  á  una  ventana  NÍSIDA  t  LA 
INFANTA. 

NÍSIDA. 

Mi  Celauro,  ¿estás  herido  ? 

CELAURO, 

No,  mi  bien,  no  tengas  pena; 
Que  fué  mi  suerte  tan  buena, 
Y  tan  buena  como  ha  sido. 

nfsiDA. 
¿Disimulas? 
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CKLAimO. 

No  tepeiie, 
Üueno  estoy. 

XlSIDA. 

¿Es  cierto? 

CCLAUBO. 

Cieno. 

IRTANTA. 

Ittieno  fuera  haberle  muerto 
Las  lieridas  queoo  tiene. 

CtLAUP.O. 

¿Cs  ini  sobrina  querida? 

llIFAftTA. 

Y  la  que  á  servirte  vengo, 
Pues  iiá  dos  horas  que  tengo 
Casi  sin  alma  lu  vida. 

LEONIOO. 

Ya  el  sol  para  mi  ha  salido. 

ceuimo. 
Hubiéranmela  quitado. 
Mas  un  ángel  ba  llegado, 

Y  de  mi  guarda  lo  ba-sido; 
Mira  si  le  debo  á  Dios , 
Seiiora,  mas  que  ninguno. 
Pues  que  lodos  tienen  uno, 

Y  ^0  agora  tengo  dos. 

nisiDA. 
; Quién  es,  que  tanto  consuelo 
S'ino  á  darme? 

CELAURO. 

El  que  aquf  ves. 

KÍSU)A. 

Y  ¿  quién  es  ? 

LEONIDO. 

Un  ángel  es , 
Que  há  poco  quu  esia  en  el  cielo. 

1I1FAIITA. 

¿  Cs  Leonido? 

LE0.<«1D0. 

Soy  tu  esclavo. 

I?IFANTA. 

¿Quiéu  otro  hiciera  tai  cosa? 

Su  hazaña  maravillosa 
Le  agradezco  yo  j  le  alabo ; 
Con  todo,  amigo,  sospecho 
Algún  mal. 

CELAURO. 

No  pienses  tal; 
¿Cómo  puede  tener  mal 
Quien  te  tiene  á  tí  en  el  pecho? 

IffSIOA. 

Al  fin  no  puedo  cr^ello. 

CELAURO. 

Bueno  estoy»  no  bayque  dudar. 

Z«í«IOA. 

La  pared  vuelve  á  saltar. 
Que  yo  misma  quiero  vello. 
No  ifo  de  mi  aventura ; 
Adonde  sueles  me  aguarda, 
Pues  el  ángel  de  tu  guarda 
Las  espaldas  te  asegura.' 

CELAURO. 

Espérame,  mientras  voy 
A  sacalla  de  cuidado. 

LE05ID0. 

Bien  puedes  ir  confiado, 
Y  seguro  que  aqui  estoy. 
A  la  ventana  se  queda . 
¿Osaré  bablalla?  Si  haré; 
Kl  cielo  esfuerzo  me  dé 
Si  quiere  que  hablalle  pueda. 

INFANTA. 

rues¿no  me  hablas,  Leonido?. 


DE  DON  CÜILLEM  DE  CASTRO. 

LF.OMDO. 

Bien  quedaré  disculpado. 
Pues  parecí  descuidado 
Por  no  pecar  tíe  atrevido. 

INFANTA. 

Á Faltado  te  ha  atrevimiento? 
i^ues  no  te  falla  venlura. 

LEONIDO. 

A  contemplar  tu  hermosura 
Se  levanta  el  pensamiento; 
Envióle  el  alma  exenta, 
De  merecimiento  falto, 

Y  desvanecida  de  alto. 
Vino  á  caer  en  la  cuenta; 

Y  como  en  ella  ha  caido 
Humilde  á  tan  grande  alteza, 
Llorando  está  mi  bajeza. 

De  mi  bajeza  ofendido. 

INFANTA. 

Si  es  que  mi  alteza  le  espanta, 
Antes,  en  vez  de  afligirle. 
De  consuelo  ha  de  servirjte 
El  imaginar  que  es  tanta*, 

Y  está  en  tan  alto  Ingar, 

Qne  cuando  á  tu  humilde  estado 
Mucha  |>arle  le  haya  dado. 
Le  sobrara  para  dar; 
A  tu  suerte  le  encomienda , 
No  desconfíes,  pues  vemos  * 
Que  siempre  de  dos  exiremos 
Se  hace  un  medio  que  no  ofenda; 
Si  yo  de  mi  calidad 
La  miiad  le  diese  á  ti , 
;  Seria  posible  asi 
Merecer  la  otra  mitad? 
Mas  mi  libertad  es  poca , 
iCómo  excusara  mi  mengua, 
bi  amor  me  mueve  la  lengua? 

LEONIDO. 

Señora,  ¿  que  desa  boca 
Escucho  razones  tales? 
¿Si  es  que  estoy  soñando  agora? 
iQuién  ha  de  igualar  ahora 
Extremos  tan  desiguales? 
Los  que  me  dices  entiendo 
Que  un  medio  pueden  hacer; 
Mas  ¿qué  importa  si  ha  d^ser 
Bajando  tú,  y  yo  subiendo? 

Y  lo  qne  te  ói  decir 
Tanto  me  pudo  obligar, 
Que  por  no  verle  bajnr. 
No  me  est.^  bien  el  subir; 
Pero  ya  el  Infante  siento. 
Que  de  la  muerte  me  ampara , 
Porque  si  un  poco  tardara. 
Me  hubiera  muerio  el  conlenlo. 

INFANTA 

Pues  adiós ,  y  ánimo  ten. 

LEONinO. 

Ya  en  otro  ser  me  conviertes. 

HFA^TA. 

Pnes  tienes  los  brazos  fuertes , 
Séalo  el  |)ecbo  también. 

Sale  CELAURO. 

CFXAURO 

¡Oh  mi  amigo  verdadero! 

LEONIDO. 

¿Qué hay.  Señor?  De  mi  te  fia. 

CELAURO. 

,  Ahora  amanece  el  dia 
Que  ha  de  ser  en  mi  el  postrero. 

LEONIDO. 

iQué  Ilíones'  Qué  daño  esperas? 
¿No  soy  yo  para  estorbalio?  « 

CEUURO. 

Gente  de  ¿  pié  y  de  á  caballo. 
Tres  carrozas,  seis  literas, 


Llegaron  en  este  punto; 
Pues  á  tal  hora  han  llegado. 
De  aquel  enemigo  airado 
El  mayor  daño  barrunto; 
Para  morir  me  aparejo. 
Que  me  acaba  este  cuidado. 
Pues  que  la  vida  me  has  dado. 
Vén  y  me  darás  consejo. 

LKOMDO. 

¿Ahora  el  valor  despides? 
Cobiérnale  de  otro  modo; 
Si  quieres  romper  con  todo. 
En  mi  tendrás  otro  Alcides; 
Y  en  esta  ocasión  que  toco. 
Con  hartas  cosas  me  fundo; 
Que  oponerme  á  todo  el  mundo, 
Llevando  lu  lado ,  es  poco. 
Mira  si  desto  te  agradas. 
Ya  que  á  tu  lado  me  pones; 
Que  donde  hay  tantas  razones, 
Harto  habrá  con  dos  espadas. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  cuatro  cbandbs. 

GRANDE  1.® 

T.m  sin  tiempo  me  be  venido 
A  consejo. 

GRANDE  2.® 

¿Qué  ha  de  ser? 

GRANDE  3.® 

Algún  antojo  habrá  sido. 
Para  acabar  de  perder 
El  reino ,  como  el  sentido.. 

grande!.® 
Él  es  mi  rey  natural , 
Mas  no  me  parece  bien 
Su  proceder. 

CnANOE  2.* 
Siendo  tal , 
¿A  quién  le  agrada? 

GRANDE  4.** 

Y  i  á  quién 
No  le  parece  muy  mal  ? 

GRANDES.® 

¿Perseguir  con  tanto  exceso 
Un  hermano  6in  razón? 

GRANDE  2.® 

¡  Pnes  tener  al  Duque  preso 
Tantos  años ! 

GRANDE  4.° 

Malo  es  eso, 

Y  peor  es  la  ocasión. 

GRANDE  3.® 

a  ¿qué  honra  habrá  segura. 
Si  el  que  es  de  lodos  cabeza, 
Por  guardalla ,  la  aventura? 

GRANDE  1.^ 

Y  ya  de  nuestra  tibieza 
Por  las  calles  se  murmura. 

GRANDE  2.* 

¿Qué  remedio  puede  haber? 

GRANDE  3.** 

Siendo  rey,  está  en  su  mano 
Cuanto  quisiere  hacer.    • 

GRANDE  4.® 

El  Rey,  en  siendo  tirano. 
Luego  lo  deja  de  ser. 

GRANDE  1.® 

Calla  ahora. 

GRANDE  2.* 

¿Viene? 

'  GRANDE  1.* 
Sí. 


GRANDE  3.* 

,  y  algpu  misterio 
el  Teñir  asi. 

GKAKOE  4.® 

se  gobierna  á  si , 
mará  su  imperio. 

.  BEY,  LA  REINA,  LA  IN- 
L,  EL  DUQUE  Y  MSIDA;  sien- 
en  tres  siUas ,  y  el  Rey  en 

KET. 

raville  el  ver  que  asi  os  reciba 
>mo  lugar  la  misma  alteza 
)  coronar  mi  frente  altiva, 
ligero  peso  á  mi  cabeza ; 
ao  sois  pilares  donde  estriba 
mo  valor  de  mi  grandeza, 
m  fuestro  gasto,  en  quien  con- 

0  ser  al  pensamiento  mió;  [üo, 
it  la  cansa  si  es  bastante , 

en  mi  razón  pura  y  sencilla, 
i  el  dalla  oido  no  os  espiante, 
lar  esperando  os  maravilla , 
go  prevenido  lo  importante 
;uno  me  culpa  antes  de  oilla, 
atentos  todos,  gue  i  millares 
as  disculpas  y  ejemplares. 
Koma  fundó,'  juez  severo, 
i  en  sus  leyes  consentía : 
rviiio  Spurio  fué  el  primero 
os  se  valió  en  dichoso  dia. 
» repudió,  el  Magno  y  Ocio, 
ita  y  Miicia ;  bien  j^odia. 
á  Pompeya.  Si  la  á  Lelia, 
César  4  Emilia,  Plaucia  y  Elia. 
^ya  Nerón,  y  Constantino, 
>r  del  fuerte  Carlomagno, 

1  dejó  el  ser  divino , 
)or  ello  nota  de  tirano. 

na  abrió  Cliildericoel  camino, 
y  Luis  le  liicieron  llano, 
porque  «'I  mundo  lu  permita, 
r,  Aluobcrta  y  Margarita, 
níiniíos  me  obligaba; 
ue  no  digáis  que  cito  reyes 
su  condición  esquiva  ó  brava, 
ron  ó  nu  guardaron  leyes, 
¡a  el  Señur  licencia  dalia 
le  el  rey  hasta  el  que  (;unrda 
•  [bueyes 

j  mujer  honrada  y  beli:i , 
que  llí'i^astí  á  aborrecella. 
legué  á  este  punto,  llegue  el 
II  tantas  veras  deseado:    [dia 
er  repudio ,  ya  no  ps  mia ; 
dio  mi  valor,  pierda  mi  lado. 
utase  la  Reina  de  la  silla») 

GRA?(DEÍ.* 

i  crueldad ! 

CaANüE  2.° 

¡Gran  tiranía! 

CRAKDE  3.^ 

cosa! 

GRANDE  4.** 

¡Caso  no  pensado! 

REY. 

ora  también,  porque  conviene, 
lerechoque^n  mi  reino  tiene, 
nireís ;  que  yo  decir  podria 
«milio,  persona  valerosa, 
?nado,  que  culpa  le  ponía 
r  su  mniei^ cnerda  y  hermosa, 
loeí  pié  y  zapato  que  traia, 
bra  sutil,  belia  y  liennosa, 
:  «  Aunque  os  parece  tan  per- 

(feía, 
ede  saber  lo  que  me  aprieta.i 
por  aeguir  de  mi  albedrio 


EL  AMOU  CONSTANTE. 

El  bien  nacido  j  acertado  gusto, 

Y  por  dar  sucesor  al  reino  mío , 
Pues  es  tan  convenible  como  justo , 
Vuelve.  Msída,  eu  brasa  el  |)echo  frió, 

Y  trueca  en  gustos  mius  tu  disgusto. 

Y  tú  y  tu  padre,  como  prendas  niias. 
Ocupad  estas  sillas,  ya  vacias. 

REINA. 

Ya,  Rey,  en  esta  ocasión. 
Aunque  llores  mis  disgustos. 
Conozco  bien  tu  razón , 
Porque  son  buenos  tus  gustos , 

Y  mis  parles  no  lo  son ; 
Pero  el  alma  te  asegura 
Que  hubieran  sida.  Señor, 
Iguales  á  la  luz  pura 

De  los  cielos ,  si  á  mi  amor 
Se  igualara  mi  hermosura. 
Pero  aunque  muchas  tuviera. 
Llenas  de  belleza  y  gracia. 
La  tuya  no  mereciera ; 
Que  es  tan  grande  mi  desgracia, 
Que  mas  que  todas  pudiera. 
Aunque  en  suerte  taii  forzosa 
Algo  tengo  de  dichosa , 
Pues  viéndome  desta  suerte , 
Si  lo  adviertes  en  la  suerte , 
Te  habré  parecido  hermosa. 
En  una  cosa  querría 
Que  tu  rigor  se  corrija , 
Pues  ninguno  merecía 
Esie  ángel  desta  hija, 
One  es  tan  luya  como  mia. 
Restituyela  en  so  estado; 
Que  una  madre  desdichada 
No  le  quita  un  padre  honrado. 

INFANTA. 

No  te  ofrezca,  madre  amada , 
Mus  dolor  ese  cuidado. 
Üe  ver  el  tuyo  perder 
Dolor  en  mi  pecho  reina; 
Que  por  mí  ya  echo  de  ver 
Une  mal  podré  yo  ser  reina, 
Put's  lú  lo  dejas  de  ser. 
Por  volverle  a  (u  contento. 
Oyera  el  Rey,  mi  Sf  ñor, 
A  SUS  pies  mi  seniimiento; 
Mas  quitándome  el  valor. 
Me  quita  el  atrevimiento. 

REY. 

El  mudarme  es  excusado; 
Subid ,  sentaos  á  mi  lado. 
¿Qué  esperáis? 

DUQUE. 

Solo  esperaba 
Que  te  hablase  quien  i*-  hablaba , 
A  su  respeto  obligado ; 
Mas,  pues  á  obligarme  vienes. 
Sabe ,  Rey,  que  mi  opinión 
No  codiciara  esos  bienes , 
Cuando  tuvieras  razón , 
Cuanto  y  mas  que  no  la  tienes; 
;,Qué  honrados  ejemplos  fueron 
Los  que  á  esto  te  animaron 
Ue  reyes  que  no  tuvieron 
Ley  ninguna,  ó  no  guardaron 
La  de  Dios,  que  merecic ion? 

Y  si  él  mismo  en  la  que  dio 
En  el  Siuaí  á  Moisen 

Los  repudios  aprobó , 
Eu  a:piei¡a  estaba  bien, 

Y  eii  esta  de  gr:.ci;i  no; 
Que  ahora  6era  violento 

Lo  (|ne  eiiloiices  justo  trato. 
¿  No  advierte  tu  pensatniento 
Que  entonce^  era  contrato 
Lo  que  ahora  es  sací amento? 
Reja  tan  ciegos  antojo^, 

Y  da  fuer/^s  al  sentido, 
Volvieodo  al  alma  los  ojos; 
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Que  yo  á  mi  reina  be  Hervido, 

Y  me  ofenden  sus  enojos. 

Y  cuando  liios  soberanu 
No  lo  estorbara  por  eso. 
Saliera  lu  inteuti»  vano; 

Y  puesto  á  sus  pies,  la  mano 
Mil  veces  la  adoro  y  beso. 

{ArrodiUase  delante  la  Reina.) 

E^IXA. 

Eres  honrado  y  piadoso. 

HEY. 

Eres  villano ,  eres  fiero ; 
Pero  sin  tu  gusto  espero 
La  mauo  de  un  cielo  hermoso. 

4>ÍSIDA. 

Cortáramela  primero. 
Pues  de  mi  vulor  confio 

Y  apruebo  su  parecer ; 
Porque  si  el  ser  de  mujer 
Es ,  por  mi  desdicha ,  mío , 
También  es  suyo  mi  ser. 

Y  á  no  creer,  como  creo. 
Que  tanto  mi  honor  desdora 

Lo  injusto  de  tu  deseo ,  • 

Por  la  Reina,  mi  señora , 
A  quien  con  lágrimas  veo. 
Aunque  mil  reinos  me  des. 
Haré  tus  intentos  vanos. 
Pues  no  hay  humano  interés 
Que  me  sa(|ue  de  sus  manos 
Para  besarle  los  pies. 
{ArrodiUaie  delante  la  Reina ^  y  ella  la 
alfraza.) 

REINA. 

Consuelo  de  mi-tristeza. 
Abrazarme  es  lo  mejor. 

GHANOK  i.** 
¡Grande  bazaña! 

GRANDR  2.® 

¡Gran  valor! 

GRANDE  3.<* 

i  Gran  esfuerzo ! 

GRANDE  4.® 

¡Gran  nobleza! 

BEY. 

¡  Gran  desdicha ,  gran  rigor! 
Í,lC  esta  pona  me  condena? 
Por  los  cielos  soberanos 
Que  me  dejA  el  alma  llena 
De  nibia.  ¿Todos,  villanos, 
Os  alegráis  de  mi  pena? 
Esto  miro  casi  ciego ; 
Mnsque  me  ha  de  darconCo 
Ln  venganxa  algún  sosiego, 
Cuando  con  aliento  mío 
Salga  de  mi  pecho  el  fuego. 
Todo  lo  pienso  abrasar. — 
Llevad  al  Duque  cruel 
Adonde  solía  estar, 

Y  llevad  también  con  él 
Su  hijn  al  rolsroo  lugar. 
Cárguente ,  pues  me  condenas , 
De  cadenas  y  de  hierros , 
Como  rae  cargas  de  penas. 

DUQUE. 

Mas  me  espantan  estos  yerros 
Que  el  hierro  de  las  cadenas. 

REY. 

Llevadlos  luego ;  qne  es  justo. 

NisiDA. 

Eso  quiero  y  deso  gusto. 

REY. 

Con  tormentos  dcstruillos; 
Que  luego  pienso  seguillos 
Pafa  conseguir  mi  gusto.  (Vase.) 

DUQUE. 

Reina ,  consuélete  el  cielo. 


Í9G 

RfStDA. 

Mejore  tu  gnslo  y  vida. 

INFANTA* 

¡Nisida! 

NiSIDA. 

¡Infanta  querida! 

REIRÍA. 

Con  vosotros  va  el  coosuelo 

Desla  mujer  afligida. 

{Abrázanse ,  y  vanteel  Duque  y  NMda 

por  una  parte  y  la  Reina  y  grandes 

por  otra.) 

GRANDC  i.® 

Pon  limite  á  los  extremos 
De  tu  dolor. 

REINA. 

No  podré. 

GRANDE  S.** 

Nuestras  vidas  te  ofrecemos. 

GRANDE  3.^ 

Y  consuelo  te  daremos. 

GRANDE  4.® 

Cuando  el  Rey  no  te  lo  dé. 
{Vanse.) 


Cambia  el  teatro. 
Salen  LEONiDOr  UN  PASTOR  VIEJO. 

PASTOR. 

Pues,  como  digo,  hijo,  huyeron  todos, 
.Y  dejaron  al  joven  mal  logrado 
Re?olcando  en  su  sangre,  y  en  sus  bra- 
A  ti  cubierto  della.  AsTme  dijo:     [zos 
«Dalde  bapiismo  y  estimalde  mucho; 
Qu*es  hijo;»  y  acabó  con  harta  lástima 
De  todos  los  presentes.  Sospechamos 
Que  algunos  bandoleros,  por  roballe. 
Le  quitaron  la  vidp;  y  enterrándole, 
Yo  te  llevé  á  mi  casa,  y  parecías 
Casi  recien  nacido,  donde  luego 
Mi  mujer  te  dio  el  peobo,  y  sobre  el  tu- 
Al  quitarte  mantillas  harto  ricas,    [yo, 
Te  nalló  una  cruz,  y  en  ella  una  sortija. 
Que  es  la  mesma  que  llevas  deordioario 
Al  cuellopormiruegoy  tuobedienciv. 
Neguéte  esta  verdad  por  no  perderte; 
Pero  al  fin  tus  honrados  pensamientos 
A  buscar  nuevo  estado  te  obligaron. 
El  cielo  afable,  poderoso  y  santo 
A  ti  suerte  te  de  y  á  mi  consuelo. 

LBONIDO. 

De  nuevo,  padre  amado,  te  agradezco 
La  vida  y  la  crianza  que  te  debo ;  [ro 
Y  el  ver  que  parto  de  tu  humilde  ampa- 
No  te  cause  pesar;  que  yo  esperaba 
Solo  tener  edad  para  partirme 
A  buscar  mi  ventura .  buena  ó  mala ; 
Que,  aunque  esverdad  que  solo  me  di« 

[j¡.«;ie 
Que  en  una  peña,a1  sol,  al  aire,  al  hielo, 
Mehallaste,  y  lo  demás  callaste  tanto, 
Nunca  creí  del  pensamiento  mió 
Que  nacia  de  humilde  y  baja  casta. 
Dame  tu  bendición. 

PASTOR. 

Toma  mis  brazos. 
(Vase.) 

Sale  CELAURO. 

I.E0N1D0. 

Ya,  mi  querida  Infanta,  masme  animo 
A  esperar  tus  favores  y  mis  glorias ; 
Tras  ti  me  lleva  el  alma  que  me  tienes. 

CBUQBO. 

¡Leonido! 


DE  DON  GUILLEH  DE  CASTRO. 

LEONIDO. 

¡Señor! 

CELAURO. 

\  Oh  joven  fuerte, 
Oh  ángel  de  mi  guarda,  que  te  hallo 
Siempre  presenieálas  desdichas  mias! 
Después  que,  como  sabes,  me  llevaron 
El  alma,  y  me  dejaste  tan  sin  ella» 
Llevó  cargo  de  darme  aviso  cierto 
Un  criado  del  Duque,  muy  amigo, 
Y  volver  no  le  veo,  con  que  he  visto 
Volver  al  Duque  preso  á  su  castillo , 
Ou*es  el  que  ves  tan  cerca  de  nosotros. 
No  sé  que  novedad  habrá  obligado 
A  mi  hermano  cruel,  óquéhtbrá  hecho 
De  mi  Nisida  hermosa. 

LEONlDO. 

No  te  aflijas; 
iQué  nombre  tiene  el  que  llevaba  el 
De  avisarte?  [cargo 

CELADRO. 

Celandino. 

LEONIDO. 

Iré  á  bnscallc 
A  la  corte;  y  no  hallándole ,  posible 
Será  informarme  yo  si  algún  suceso 
Te  promete  disgusto 

CEI4AUR0. 

Eres  divino, 
Eres  remedio  de  las  penas  mias; 
Guíete  el  cielo  mientras  yo  te  aguardo 
Tau  cerca  del  camino,  que  no  puedas 
Pasar  sin  que  te  vea. 

LEONIDO. 

Adiós,  yo  parto 
A  buscarte  consuelo  en  pena  tanta, 
{Ap,  Y  á  ver  también  á  mi  querida  in- 
{Vanse.)  [fanU.) 


Cincel. 

Sale  EL  REY,  t  EL  DUQUE,  maniata- 
do  y  con  una  cadena ,  t  NIsIDA,  y 
TRES  CRIADOS,  con  dos  fUentes^  en  la 
una  una  daga  9  y  en  la  otra  un  vaso 
de  veneno. 

DUQUE. 

Ten  respeto  y  ten  recelo; 
Que  serán  intentos  vanos. 
Como  me  quilas  las  manos , 
Quitar  la  Justicia  al  cielo. 
¿Eres  cristiano?  Eres  hombre? 
¿O  he  sido  vasallo  infiel? 

NiSlOA. 

Si  es  tirano  y  es  cruel , 
¿Para  qué  le  buscas  nombre? 

DUQUE. 

¿En  qué  Libia  te  criaste? 
¿Qué  haces? 

RET. 

Calla,  traidor, 
Que  has  de  temer  mi  rigor, 
Pues  mi  favor  no  estimaste. 

DUQUE. 

¿Temes  tú  al  del  cielo  Justo? 

RET. 

Para  darte  mas  pesar , 
Tú  mismo  le  has  de  rogar 
Que  te  ofenda  y  me  dé  gusto , 
O  ese  tu  pecho  importaao 
Pasará  esta  daga  uera. 

DUQUE. 

Aunque  mil  pechos  tuviera, 
Y  cien  mil  en  cada  uno. 


RET. 

Y  si  ella  el  de  mis  antojos 
No  aprueba  y  tiene  por  bueno. 
Ha  de  pagar  con  veneno 
El  que  me  dio  por  los  ojos; 
Porque  en  este  vaso  está , 

Y  tau  cruel  como  cierto. 

nísida. 

El  de  oirte  no  me  ha  muerto, 

Y  lese  matarme  podnü? 
Inútiles  medios  trazas 
Contra  mí  honrada  aspereza. 

DUQUE. 

Pues  que  es  mia  su  nobleza. 
Vencerá  tus  amenazas. 
Que  es  razón. 

RET. 

Que  DO  hay  razones; 
Mueve  en  mi  favor  los  labios. 

DÜQÜE. 

Para  decir  mis  agravios 

Y  contar  tus  sinrazones; 
Pero  acabe  tu  rigor 
Con  esa  daga  esta  vida, 
Que  la  boca  de  la  herida 
Podrá  decillas  mejor ; 
Que  para  decir  tu  mengua , 
Con  mi  agravio  averiguada. 
Le  dará  mi  sangre  honrada 
Con  cada  gota  una  lengua; 

Y  quizá  con  mis  alientos 
Alguna  te  alcanzará , 

Y  tocándote,  podrá 
Darte  horneados  pensamientos. 
Pero  no  querrán  los  cielos. 
Porque  para  hacerte  honrado , 
Harto  limpia  te  la  han  dado 
Tus  bien  nacidos  agüelos; 
Mas  vence  en  esta  jornada 
En  un  tirano  homicida 
Una  maldad  adquirida 
A  una  nobleza  heredada. 
Destas  injurias  te  venj» ; 
¿Qué esperas?  Dame  la  muerte; 
Que  mi  lengua  ha  de  ofenderte 
Todo  el  tiempo  que  la  tenga. 

RET. 

Dalde. 

DUQUE. 

Dame ,  no  repares. 

RET. 

Pero  no,  dejalde  estar ; 
Que ,  pues  mata  con  pesar. 
Ha  de  morir  con  pesares.— 

Y  tú,  rigurosa ,  exenta. 

DUQUE. 

Ahora  si ,  el  alma  siente 
Penas. 

RET. 

O  bebe ,  ó  consiente 
En  mi  gusto  y  en  su  afrenta. 
Aqui  el  e/'coger  te  toca: 
*Mira  ouál  tienes  por  bueno. 
El  ardor  deste  veneno 
O  el  aliento  desta  boca. 
Que  reina  te  puede  hacer. 
Como  tu  valor  merece. 

DUQUE. 

Mira ,  hija ,  que  te  ofrece 
Lo  aue  imposible  ha  de  ser. 
Pues  la  ley  que  vive  en  ti , 
De  Cristo,  no  da  Idgar. 

RET. 

Mira  que  puedes  ganar 
Dos  vidas  con  solo  un  si. 

DUQUE. 

Precia  el  tima ,  y  no  la  vida. 


KCT. 

eDtrtmbos  piadosa. 

IlfSIDA. 

DO  estoj  quejosa, 
Iro  estoy  corrida. 
>  padre  j  señor; 
tra  tales  intentos 
írzan  mis  pensamientos , 
hyos  de  mi  honor. — 
fmoDioiorernal, 
en  desierto  ? oces , 
i  tan  bien  me  conoces, 
h  me  tratas  tan*mal? 
liento  be  de  gnstar, 
>,  cuando  fuera 
¡subirme  pudiera, 
e  puedes  bajar? 
ie  le  ofreces,  di, 
i  me  diste  á  escoger? 
neoo  puede  haber 
.'ro  para  mi? 
lueesti  en  ese  Taso, 
rme  salud  te  inclina, 
era  medicina 
dichas  que  paso, 
con  él  me  darás, 
,enemi((o,  sabes, 
de  los  jarabes, 
til  siglos  que  me  das. 

DOQOB. 

ñas  que  dichosa! 
mi  muerte  dilata. 

BEY. 

eroo  de  ingrata , 
Ktremo  de  nermosa, 
>r  mi  desveoiura 
i  tratarme  vienes , 
orrezco  desdenes, 
ro  lu  hermosura. 
i  presupuesto, 
(neno. 

IfíSlDA. 

Aquí  estoy. 

BET. 

ento  te  lo  doy, 

mate  maj  presto. 

et  veneno,  y  aliéntale.) 

NÍSIOA.  « 

kIo  cruel, 
enir  de  esa  suerte 
as  que  la  muerte 
escondida  en  él ; 
las  ¡ay  de  mi! 
ísdicbada  empresa , 
auro,me  pesa; 
ín  te  pierdo  á  tí. 
tuya  me  acuerdo , 
lorirte  destruyo, 
íu  mi  honor  es  tuyo , 
» si  le  pierdo. 

{Eiid  dudando.) 

DDQDE. 

j! 

REY. 

¡Cielo  santo! 

RÍSIOA. 

por  ti  le  estimo. 

REY. 

duda  me  animo. 

DOQOE. 

luda  me  espanto. 

llfSIDA. 

,  pues  abona 
arecer  mi  suerte. 

REY. 

Bgar  de  la  muerte , 
mi  corona , 
I  la  n|ereces. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

6üQUE. 

En  tu  intento  persevera ; 
Que  otra  corona  te  espera 
Del  martírio  ¿  que  te  oflreces. 

REY. 

Deja  tu  injusta  porfía. 
Ocasión  de  mis  enojos. 

ncQoí. 
Hija  mia  de  mis  ojos , 
Sé  honrada,  pues  eres  mia ; 
¿Qué  dudas?  do  está  el  valor? 
¿Quién  te  detiene  y  demuda? 
La  que  su  honor  pone  en  duda, 
Harto  pierde  de  su  honor. 

Galla ,  Infame. 

RiSIDA. 

Padre ,  espera ; 
Que  ya... 

DUQUE. 

En  tu  valor  espero. 

NiSIDA. 

¡Ay  Celauro,  por  ti  muero, 
Y  por  li  vivir  quisiera! 

OUUUE. 

¿Aun  ahora  dudas  mas? 
Vuelve ,  mi  bien ,  por  los  dos. 

NiSIDA. 

Padre,  adiós;  Celauro,  adiós. 

DUQUE. 

Pues  por  él  mueres ,  á  él  vas ; 
Haz ,  bija ,  lo  que  le  toca. 

NÍSIDA. 

i  Ay  Celauro! 

REY. 

^  ¿Qaé  hacer  quieres? 

Espera  un  poco. 

DUQUE. 

No  esperes. 

REY. 

Tapalde  la  infame  boca. 
Que  hace  eternos  mis  enojos. 
Esforzando  su  querella. 

DUQUE. 

Cuando  no  pueda  con  ella, 
Su  lengua  pondré  en  mis  ojos, 

Y  entenderáme.' 

REY. 

¡Traidor! 

Y  aun  esos  te  sacarán. 

DUQUE. 

Mis  agravios  le  hablarán. 
Que  son  lenguas  de  mi  honor.) 
( Está  tapándole  la  boca  y  los  ojos  ai 
Duque.) 
nisiDA. 
'(.Ah  Rey!  ¿No  basu  el  efeto 
Que  hace  tu  crueldad  en  mi  - 
Sino  en  mi  padre? 

REY. 

Por  ti 
Se  le  guarda  algún  respeto. 

NiSlDA. 

Y  tú  de  mi  pecho  Del 
Contía ,  padre  y  señor , 
Que  ofendes  á  mi  valor 
Pues  Un  poco  (¡as  del; 
Pero  veras  mis  aceros. 

{Va  á  beber  el  veneno^  y  detiinela  el 
Rey.) 

REY. 

Detente,  extraiH)s  rigores ; 
¿Que  son  mis  brazos  peores 
Que  los  de  la  muerte  fieros? 
¿Cómo  á  ser  tan  malo  veofo? 


Pero  ¿cómo  puede  ser? 
Que  algo  bueno  he  de  tener 
Por  el  buen  gusto  que  tengo. 
¿Por  qué  á  la  muerte  te  ofreces , 

Y  no  á  mi  amor  inmortal  ? 

'  kIsida. 

Porque  escojo  el  menor  mal , 

Y  tan  malo  me  pareces. 
Que  el  morir  tengo  por  justo . 
Porque  imaginando  estoy 
Que  no  soy  buena,  pues  soy 
Tau  agradable  á  tu  gusto. 

REY. 

¿Tanto  á  aborrecerme  vienes? 

NisiDA. 

Tanto,  que  te  estoy  mirando, 

Y  mil  muertes  me  estás  dando 
Por  una  que  me.detienes. 

REY. 

Mucho  mi  paciencia  pruebas; 
Üebe  el  veneno ,  traidora. 

IfíSIDA. 

¡Jesús mil  veces! 

REY. 

_    ^  Señora , 

Espérate,  no  le  bebas; 

Mas  ¿qué  digo?  ¿porqué  no? 

La  vida  quisiera  darte; 

Mas  ¿mi  hermano  ha  de  gozarle. 

Ya  que  no  le  gozo  yo? 

I)e  vosotros  soy  vencido. 

Lelos;  muera  mi«nemiga, 

Que  á  mayor  daño  se  obliga 

Un  celoso  aborrecido. 

Ya ,  ingrata ,  el  morir  es  cierlo , 

Bebe  el  veneno. 

RÍSIDA. 

Si  haré. 

REY. 

Aunque  la  muerte  me  dé 
El  pesar  de  haberle  muerto. 

^    ,  NÍSIDA. 

Padre,  adiós. 

DUQUE. 

Hija ,  serás 

{Bebe  el  veneno.) 
De  honor  puro  claro  espejo. 

NiSlDA. 

Ya,  mi  Celauro,  te  dejo. 

REY. 

Espera,  no  bebas  mas; 
Para  poderme  matar 
Deja  la  mitad  siquiera. 

NÍSIDA. 

Porque  favor  pareciera. 
No  te  lo  quise  dejar. 

REY. 

¿Que  aun  envuelta  en  un  favor 
La  muerte  no  quiso  darme? 
Conoció  bien  que  el  matarme 
Hubiera  sido  el  mayor. 

DUQUE. 

Hija ,  yo ,  que  te  animaba , 
Te  seguiré  donde  vas; 
Que  siempre  se  siehte  mas 
La  muerte  que  mas  se  alaba. 

NÍSIDA. 

¿Tú  lloras,  padre  querido. 
Cuando  tu  honor  se  asegura? 

DUQUE. 

No  soy-piedra  por  ventura. 
Aunque  de  to(iue  lo  he  sido.  • 

REY. 

Peno  •  rabio ,  estoy  de  modo 
Que  de  mi  mismo  no  S4; 
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Pero,  pues  esto  acabé , 
Ya  pienso  acabar  con  lodo. 
Daré  á  mi  hermano  la  muerle 
Que  él  ha  dudo  á  mi  esperanza ; 
Sea  larga  la  venganza , 
Pues  fué  lan  corta  la  suerte. 

( Había  aparte  con  los  criados.) 
Oid :  Celauro  vendrá 
Aqui ,  donde  pierdo  el  seso » 
Obligado  del  suceso , 
Que  yo  sé  que  lo  sabrá ; 
Si  á  muerte  no  le  condena , 
Si  no  le  quila  el  vivir 
Ll  pesar  de  ver  morir 
A  su  gloria  y  á  mi  pena, 
Esperalde  á  la  salida 
Para  que  podáis  matalle. 
Donde  el  mas  oculto  valle 
Tejiga  su  muerte  escondida ; 
Esto  haced ,  imaginando 
Que  yo  por  su  causa  muero , 

Y  en  mi  palacio  us espero. 
Donde  os  mataré  en  llegando. 
Matad  ese  infame,  abismo 
De  su  maldad  y  mis  penas, 

T  quitalde  las  cadenas, 
Fara  que  se  mate  él  mismo ; 

( Quitan  las  cadenas  al  Duque.) 
Que  pues  á  tal  punto  llegó» 
Por  los  cielos  soberanos. 
Que  cuanto  alcancen  mis  manos 
Verá  su  sangre  y  mi  fuego. 
Todo  lo  pif^iiso  acabar. 
Pues  miesperanza  acabó; 
Para  al  fín  morirme  yo 
De  cansado  de  malar. 

( Vanse  el  Rey  y  los  criados.) 

DUQUE. 

Mi  hija ,  mis  ojos  bellos , 
Pues  ya  pienso  darle  abrazos , 
Dame  tus  divinos  brazos , 

Y  licvame  ai  cielo  en  ellos. 

KÍSIDA. 

¡Padre  mió! 

DUQUE. 

¡Hija  mía! 
Acompañarte  imagino ; 
Que  es  muy  áspero  el  camino, 

Y  has  menester  compañía. 

IfisIDA. 

No,  Señor. 

DUQUE. 

Penas  son  estas 
Para  no  hacerse  mortales; 
:  Ay  sanio  honor ,  mucho  vales , 
Pero  á  mi  mucho  me  cuestas! 
Por  justo  precio  te  das 
A  mis  pensamientos  buenos ; 
Que  al  Un ,  si  no  vales  menos , 
íio  pudieras  costar  mas. 

NisIDA. 

¡  Ay  Celauro !  Ay  triste  suerte ! 
Ay  padre  amado !  Ay  de  mi ! 
Adorándole  viví , 

Y  vengo  á  morir  sin  verle. 
Amigo  dulce ,  ¿qué  harás? 
Muerta  el  alma ,  que  le  adora. 
Mas  siento  mi  muerte  agora 
Por  loque  tú  sentirás. 

1  Diré  á  mi  padre  mi  empleo  ?      y 
Ocúpame  la  vergüenza ;  » 

Mas  no  hay  cosa  que  no  Tenza 
El  ansia  deste  deseo. 
Yo  se  lo  quiero  decir. 
Mas  ¿si  me  querrá  escachar? 
¡Si  le  pudiese  obligar 
A  que  lo  hiciese  venir ! 

DUQUE. 

¿Hace  el  veneM  bu  efet^t 
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KÍSIDA. 

Aun  no  llene  lauto  brío ; 
r^ierto  pensamiento  mío 
Me  tiene  el  pecho  inquieto. 
El  cielo  justo  lo  ordena      • 
Para  que  en  esta  ocasioo... 

DIQUE. 

Descansa  tu  corazón. 
Dame  parle  de  tu  pena. 

KiSlDA. 

¿Y si  esculpa? 

DUQUE. 

Si  la  has  hecho , 
Viendo  que  la  pagas  ya, 
¿Adonde,  hija,  estará 
Mas  secreta  que  en  mi  pecho? 
Descansar  puedes  conmigo , 
Que  mi  palabra  le  doy 
Que  honrado  padre  te  soy , 

Y  he  de  serte  tiel  amigo. 

AísmA. 

Consuelo  y  ánimo  das 
A  esta  triste. 

DUQUE. 

Hija  (juerida, 
Quisiera  darte  la  vida. 

RJSIDA. 

Oye ,  parar  darme  aun  mas : 
Por  tu  gusto  me  crié , 
De  tres  años  no  cabales , 
Con  la  Reina V  mi  señora, 

Y  deste  tirano  madre. 
Permitió  el  cielo  que  fuese , 
Dando  principio  á  estos  males, 
Cuando  de  la  misma  edad 
Era  Celauro  el  infante ; 

Y  come,  padre  del  alma , 
Siempre  en  ocasignes  tales 
Suele  hacer  los  gustos  unoa 
El  ser  unas  las  edades. 
Tanto  fuimos  desde  entooces 
El  uno  al  otro  agradables. 
Que  nuestras  almas  conformes 
Vieron  efelos  notables; 

Pues  las  amas ,  en  llorando 
Tiernos  de  niñas  y  amantes. 
Iban  á  buscar  al  uno 
Para  que  el  otro  callase. 
Muchas  cosas  te  dijera 
De  ternezas  semejantes. 
Que  á  enternecerle  bastaran, 
Y.pudieran  disculparme; 
Que  aunque  há  tanto  que  pasaron , 
No  fuera  mucho  acordarme , 
Pues  tan  presentes  las  tengo , 
Como  si  ahora  pasasen. 
Con  ellas  y  con  los  años 
Creciéronlas  voluntades, 

Y  tanlo,  que  el  niño  amor 

Con  nuestra  edad  se  hizo  grande. 
Pues ,  como  grande  en  efeto. 
Pudo  á  Celauro  obllgalle 
A  mas  fuertes  seniimientos 

Y  á  mayores  libertades. 
Palabra  me  dio  de  esposa. 
Para  que  yo  le  otorgase 
La  prenda  mas  deseada 

Y  difícil  de  alcanzarse; 
Aqui  me  acaba  la  pena 
Que  con  esto  pienso  darte, 
Porque,  rendida  á  su  gus\o, 
Ninguno  pude  negalle. 

Un  año  le  tuvo ,  y  cuando 
Fué  á  padecer  en  la  cárcel , 
A  mi  me  dejó  eu  el  mes 
Donde  la  muerte  esperase. 
Libróme  Dios  de  sus  manos. 
Sacando  á  su  luz  un  ángel 
A  qaien  escondió  la  tierra ; 
El  céiBO  t  «1  cielo  lo  sabe. 


Lo  que  ahora  te  soplice , 
Si  es  posible,  amigo  padre. 
Que  quien  me  quiso  en  la  vida , 
hn  la  muerte  venga  á  honrarme, 
Dándome  mano  de  esposo» 
Pues  estando  tú  delaute , 
Harás  con  tu  bendición 
Que  la  del  cielo  me  alcance. 
Mas  ya  há  rato  qu'el  veneno 
^f  e  tfsfuerza  para  acabarme ; 
¿  Qué  mucho ,  pues  ha  tenido 
Mil  cosas  que  le  ayudasen? 
Mortales  bascas  me  aprietan 
De  su  ardor  insoportable; 
Ya ,  padre ,  pues  te  ofendí , 
Es  muy  justo  que  lo  pa^e. 
Ya  el  consuelo  que  le  pido 
Vendrá  tarde ,  aunque  le  llames; 
Que  siempre  á  los  desdichados, 
O  no  llega ,  ó  llega  urde. 

DUQUE. 

Hija  mfa...  Mas  de  modo 
Llega  furiosa  la  muerle. 
Que  no  puedo  responderte 
Sino  que  es  desdicha  todo. 
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CELAURO. 

Pues  no  ha  sido  menester 
Para  hallarle  poca  dicha. 

DUQUE. 

Llega,  y  mira  tu  desdicha 
Para  podella  Creer. 

CELAURO. 

¡Cielo!  ¿qué  humano  albedrío 
A  esio  filé  poderoso? 
; Eclipsado  sol  hermoso! 
¡  Luz  del  alma  ! 

¡  Amigo  mió ! 

CELAURO. 

¿Que  estola  suerte  permita? 

KiSlDA. 

Y  yo  lo  permito  ya , 
Por  este  bien  qué  me  da 
Esta  vida  que  me  quita. 
Ahora  la  muerte  venga , 
Que  no  me  hallará  quejosa ; 
Pero  has  de  hacer  una  cosa 
Para  que  entero  le  tenga. 
Mi  padre  de  nuestro  amor 
Sabe  lo  mas  importante ; 
Dame  la  mano,  bastante 

A  darme  gusto  y  honor. 
¿Eres  mi  esposo? 

CELAURO. 

Sí  soy. 

KÍSIDA. 

Y  yo  soy  tuya  también ; 
Dame  la  mano. 

CELAURO. 

Mi  bien. 
Ya  era  tuya,  y  te  la  doy, 

KÍSIOA. 

¡Alegre  y  dichosa  palma ! 
¡  Esposo  amigo! 

CELAURO. 

¡ Señora ! 

nísioa. 
No  me  la  dejes  ahora 
Hasta  que  me  deje  el  alma. 
Que  ya  eres  mió  de  veras. 

CELAURO. 

Y  ¿cuándo  luyo  no  fui? 

KÍSIDX. 

¡  Qué  de  gloría  hubiera  eo  mi 


afioslofoerts! 
an  corta  mi  suerte, 
^  i  pgalle  parte 
ría  del  ganarte 
:na  del  perderte. 

CELAORO. 

me  ?  Contigo  irá 

an  alma ,  que  fuera  < 

i?a ,  aunque  supiera 

nerto  el  ir  allá. 

ibias  de  morirte, 

norir  de  enojos? 

ido  por  los  0J08 

ara  seguirte. 

DOQÜE. 

10  muere  contemplando 
an  lastimero? 
temecido  muero , 
erto  estoy  callando. 

ICfSIOA. 

ir!  no  llores  tanto. 

CELAURO. 

)  quiero  morir. 

MÍSIOA. 

fo  venga  á  sentir 
mi  muerte  tu  llanto, 
o.  • 

CELANDtRO. 

¡Infelice  hombre! 

fdSIDA. 

oso !  Ay  muerte !  espera ; 
*s  posible  que  muera 
lede  darte  ese  nombre? 

CELACRO. 

,  mi  bien ,  suerte  esquiva, 
imencia  ha  sido  mucha. 

DUQUE. 

sto  mira  y  escucha , 
es  posible  que  viva? 

Ni  SI  DA. 

D  daré  mis  querellas? 

CELAÜRO. 

¿Para  qué  le  nombras? 

nisiDA. 
sntre  oscuras  sombras ; 
,  Celauro ,  deltas. 
Celauro,  ¿qué  has  hecho? 
al  Rey  aplaca, 
tos  brazos  me  saca , 
•  puede  de  tu  pecho. 

DUQUE. 

¡  Hija  querida ! 

CELAURO. 

lor  no  te  asombre. 

DUQUE. 

uerte  muestra  el  hombre 
lumbres  de  la  vida ;    . 
ien  claro  se  vio 
ngel  que  estoy  viendo , 
uere  ahora  temiendo 
viviendo  temió. — 
del  cielo  piadosa , 
le.— Hija  Querida, 
! respondes? 

CELAURO. 

Mi  vida, 
le,  querida  esposa? 
s,  amiga  del  alma, 
roces  tus  oídos? 

DUQUE. 

odos  los  sentidos 
la  Muerte  la  palma. 

CELAURO. 

la  lleva  de  ni? 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

DUQUE. 

Jesús  mil  veces.  Señor, 
¡Favoraqui! 

CELAURO. 

¡Aquí  favor! 

DUQUE. 

Ya  es  muerta. 

CELAURO. 

¿Ya  es  muerta? 


DUQUE. 


Si. 


Ya  al  cielo  te  levantas , 
Ya  sus  claras  estrellas 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides. 
Ya  en*re  las  almas  santas 
Escuchas  mis  querellas , 
Y  á  todo  el  cielo  mi  consuelo  pides; 
Si  con  mi  ^usto  mides 
El  tuyo,  pide  al  cíelo 
Que  me  lleve  tras  ti,  y  tendré  consuelo. 
Kn  penas  tan  notables , 
Por  mi  mano  arrancadas , 
No  cubre  el  cielo  vuestra  blanca  nieve; 
Que  aunque  este  cielo  llueve 
Con  mortales  desmayos, 
No  arroja  nieve,  porque  engendra  ra- 
sera n  de  mi  venganza  [y os. 
Iguales  con  mi  mengua, 
Pues  acude  al  dolor  mi  sangre  fría 
Con  tan  justa  esperanza. 

CFLAORO. 

¡  Ah  cielo!  dame  lengua , 

0  quítame  la  vida ,  ya  no  mia , 
Pnes  ha  llegado  el  dia 
Que  al  alma  triste  asombra , 
Yiendo  su  claro  sol  trocado  en  sombra; 
Si  sueíío  ó  devaneo, 
¿  Es  verdad  ó  es  engaño  ? 
Muerta  Nisida,  cielo ,  dulce  esposa; 
Pero  ¿cuál  es  el  daño? 
Qu*es  mío  y  no  lo  creo; 
Mas  tu  mano  es  Injusta  y  poderosa , 
Que  á  mi  Nisida  hermosa 
lia  llevas ,  cielo  amigo; 
Mil  veces  de  lo  dicho  me  desdigo. 
Ya  sé  que  en  un  cristiano 
Fué  loco  pensamiento; 
Mas  pagaráme  el  alma,  que  he  perdi- 
Aquella  injusta  mano  [do. 
Que  ha  sido  el  instrumento 
De  mi  justo  castigo ;  si  lo  ha  sido , 
De  mí  fué  merecido. 
Mas  ¿es  bien  empleado 
Que  pague  un  ángel  lo  que  yo  he  peca- 
Mas  ¿<iué  estoy  esperando?           |do? 
Píijíueine  el  Rey  y  el  mundo 
El  triste  eclipse  de  mis  luces  bellas. 
Tantas  almas  sacando, 
Que  al  cielo  y  al  profundo  , 
Le  faltara  lugar  donde  ponellai ; 
Pt*ro  sí  estoy  sin  ellas, 
¿Qué  Vitoria  ó  (iué4ialma 
lias  de  poder  llevar,  brazo  sin  alma? 
Si  tú  fuiste  alimento, 
Mi  bien,  del  alma  mia, 
Si  en  todas  mis  acciones  te  invocaba ; 
Sí  con  tu  dulce  alieuto 
Volaba ,  si  quería 
Alcanzar  los  favores  que  alcanzaba, 
¿Cómo  no  imaginal)a 
Que ,  siendo  en  flor  cogida 
Tu  beldad ,  acabase  asi  mi  vida? 
Pero  ¿fué  por  ventura 
Piramo  mas  amante? 
I  Tengo  menos  valor  ^  menos  daños? 
En  mayor  desventura 
¿Seré  filenos  constante? 

( Saca  la  npadapara  matante,  y  le  de- 

1  Itene  el  Duque.) 
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DUQUE. 

¡ Oh  sucesos  extraños! 
i  Hijo  I 

CELAURO. 

« 

Ya  me  corrijo , 
Padre  del  alma ;  pues  me  llamas  hijo. 
Dame  tú  honrado  ejemplo , 
Pon  tus  pies  en  nii  boca , 
Llega  tu  pecho  al  mío ,  ya  difunto. 
Con  cuanto  en  ti  contemplo 
Me  regala  y  me  toca ; 
Qu*en  efeto  tomó  de  todo  punto 
En  infelice  punto 
Su  ser  divino  aquella 
Que  fué  mi  sol  y  la  eclipsó  mi  estrella. 

DUQUE. 

No  ha  de  estar  desa  suerte 
Un  pecho  como  el  tuyo; 
¡Yo  le  consuelo,  misero  cuitado ! 
¿No  ves  que  con  tu  muerte 
Mas  mi  vida  destruyo? 

CELAURO. 

Moriré ,  pues  me  quieres ,  consolado ; 
¿Quiéresme ,  padre  amado? 

DUQUE. 

Pues  en  tus  brazos  muero 

Y  te  estoy  consolando,  bien  te  quiero. 

CELAURO. 

Pero  ¿Nisida  muerta. 

Y  yo,  muriendo,  vivo? 

Y  ¿no  voy  á  vengar  en  un  tirano 
Afrenta  que  es  tan  cierta , 
Dolor  que  es  tan  esquivo? 

Mtitra  á  mis  manos  mi  enemigo  her- 
Qu*el  cielo  soberano ,  [mano; 

Pues  voy  furioso  y. loco , 
Si  de  mí  le  deGende,  no  hará  poco. 

DUQUE. 

Hijo  querido,  espera. 

CELAURO. 

No  me  des  ese  nombre 

Hasta  vengar  mi  afrenta  y  tus  enojos. 

DUQUE. 

Mejor  lo  considera; 

Que  siempre  yerra  el  hombre 

Que  se  deja  llevar  de  sus  antojos. 

CELAURO. 

No  llevará  en  despojos 

La  tierra  tu  hija  bella 

Hasta  que  yo  vengado  venga  á  vella ; 

Cortaré  la  cabeza 

Al  Rey  en  su  palacio. 

DUQUE. 

Mira  qu*es  imposible,  cobra  acuerdo. 

CELAURO. 

De  mi  mal  la  aspereza 

No  sufre  mas  espacio; 

Dirás  que  estaba  loco,  si  me  pierdo; 

Que  fuera  no  ser  cuerdo , 

Si  al  insufrible  peso 

Deslos  pesares  no  perdiera  el  seso. 

Comienza ,  espada  niia , 

A  ser,  como  imagino. 

Rigor  del  cielo,  y  de  la  tierra  espanto. 

( Vate  Celauro  con  la  espada  desnuda.) 

DUQUE. 

Estorbar  le  querría 
Su  loco  desatino, 

Si  me  diese  lugar  mi  amargo  llanto; 
Llevaréísme  entre  tanto 
Ese  ángel,  prenda  amada. 
Por  mil  causas  dichosa  j  desdichada. 
(Llévanse  los  criados  á  Nisida  ^  y  vanee 
^  todos.) 
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Salen  los  tres  criados  á  quien  mandó 
el  Rey  matar  á  Celauro. 

CRIADO  i.^ 

Qne  me  pesa  te  cooGeso; 
Mas  sirvo  ¿  mi  rey. 

CRIADO  2.^ 

No  hay  dnda. 

CRIADO  3.® 

La  espada  lleva  desnuda. 

CRIADO  1.® 

O  trae  perdido  el  seso, 

0  sa  desdicha  adivina. 

CRIADO  2." 

Sus  acciones  son  de  loco: 
Ya  camina  poco  á  poco , 
Ya  corre,  y  ya  no  camina. 
Ya  voces  y  ojos  levanta 
Al  cielo,  ya  ios  compone, 

Y  ya  en  la  tierra  los  pone 
Callando. 

CRIADO  3.** 

Por  Dios,  que  espanta. 

CRIADO  1.® 

Ya  llega. 

CRIADO  8.^ 

El  lugar  mejor 
Es  para  darle  la  muerte. 

CRIADO  3.® 

Ya  es  costumbre  de  la  suerte 

A  traiciones  dar  favor. 

{Todo  esto  dicen  como  que  ven  venir  d 
Celauro,  y  pénense  á  un  lado  del  ta- 
blado.) 
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CELAURO. 

Esposa,  dame  la  mano, 

Y  recibe  estos  abrazos ; 

Mas  ¿qué  hacéis,  cansados  brazos? 
Todo  es  señas  y  aire  vano. 

1  Ño  vi  tu  hermosa  figura 

Y  tus  espaldas  después? 
La  muerte  sin  duda  es 

£1  envés  de  la  hermosura. 

¿Huyes?  Seguirle  no  puedo, 

Porque  ya  el  pecho  desmaya ; 

Para  que  i  vengarte  vaya 

Dame  valor,  y  no  miedo. 

¿Qué  horror  es  este?  ¡Ayde  mi! 

Que  á  espantarte  no  te  obligo; 

O  llévame  allá  contigo , 

O  no  me  dejes  sin  ti. 

Oye,  ¿conmigo  rigores? 

{Entrase  como  que  va  tras  aquella  som- 
bra  que  finge  y  represéntale  la  ima- 
ginación ,  y  sígnenle  los  criados.) 

CRIADO  i.^ 

Ahora  va  descuidado; 
Dale  tú  por  ese  lado 

Y  yo  por  este. 

CELAURO. 

¡Ah  traidores! 
{Vuelve  d  salir  por  la  otra  parte.) 
iNo  veis  que  mi  brazo  fuerte 
Para  vengarme  ;io  es  malo? 
Pero  ¡en  mi  sangre  resbalo, 

Y  tropiezo  con  mi  muerte  1 
El  cielo  justo  y  benino 

A  esta  muerie  me  condena , 
Aanqu*esia  muerte  no  es  pena* 
Pues  consuelo  la  imagino. 
Mas  por  áspero  camino 
Este  consuelo  me  envia ,      * 
Nisida ;  que  bien  podia 
Hacer  como  entonces  fuera , 
Poraue  en  tas  brazos  moriera 
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Quien  en  tu  pecho  vivia. 
¿Dónde  est¿,  ouerida  esposa. 
Aquel  acertado  empleo. 
Aquel  llegar  con  deseo 
De  mirar  tu  cara  hermosa , 
El  verte  alegre  ó  quejosa. 
El  beber  tu  dulce  aliento , 
El  celar  mi  pensamiento 
Del  viento,  porque  pensaba?... 
Pero  todo  al  iin  se  acaba , 
Resuelto  en  ceniza  al  viento. 
Por  vengarte,  gloria  mia , 

Suisiera  ser  de  importancia, 
ubiera  sido  la  Hungría; 
Pero,  loca  fantasía. 
No  es  bien  que  asi  te  remontes ; 
No  hay  cristianos  Rodamontes. 
Nisida ,  al  cielo  pedilde 
Que  me  dé  la  muerte  humilde 
Entre  estos  soberbios  montes. 
Cristiano  en  efeto  soy ;    > 
Procuradme  allá  la  palma, 
Porque  ya,  esposa  del  alma, 
A  veros  con  Cristo  voy. 
¡Ay  cielo! 


Sale  LEONIDO. 

LEONIDO. 

Del  todo  estoy 
Sin  sentido,  ó  estas  voces 
Son  lastimeras  y  atroces. 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
Qué  veo? ¿A  quién  miro? 

CELAURO. 

¿A  quién? 
Tú,  amigo,  ¿no  me  conoces? 

LKO?IIDO. 

Señor,  ¡qué  gran  desventura ! 
¿Cuya  es  la  mano  cruel ? 

CELAURO. 

¿  Cuya  preguntas  ?  De  aquel 
Que  há  tanto  que  lo  procura. 
Mis ,  pues  el  cielo  te  envia 
Siempre  á  que  me  des  favores. 
Pues  ahora  los  mejores 
Quiero  para  el  alma  mia. 
Soy  en  efeto  cristiano, 
Y  aunque  malo  pude  ser, 
Quisiera  ahora  tener 
La  cruz  bendita  en  la  mano. 

LEORIDO. 

¿  Cómo  á  mi  dolor  resisto  ? 

CELAURO. 

Hazla  de  palo  siquiera ; 
Que  la  cruz  es  la  bandera 
De  los  soldados  de  Cristo. 

I.EOÜIDO. 

Ona  traigo  aqui  harto  bella , 
Que  no  la  apaño  de  mi ; 
Creo  que  con  ella  naci. 
Porque  murieses  con  ella. 
{Saca  la  cruz  de  esmeraldas  y  zafiros^ 
y  tómala  en  la  mano  Celauro. ) 

*  CELAURO. 

Para  mi  bien  la  trujiste. 

LEOMIDO. 

Misterios  del  cielo  son. 

CELAURO. 

Casi  muerto  el  corazón 
Me  salta ;  ¿qué  me  dijiste? 
Qué  sentidos  me  engañaron? 
¿Con  ella  naciste ,  amigo? 
Dime. 

LEONIDO. 

Que  con  ella,  digo, 
Recien  nacido  me  bailaron; 


Que  yo  de  mi  nacimiento 
No  pude  mas  alcanzar. 

CELAURO. 

Del  todo  vuelvo  á  cobrar 
El  casi  perdido  aliento;     . 
De  desangrado  moría, 
Y  con  la  alegre  ocasión. 
Va  acudiendo  al  corazón 
La  sangre  que  antes  salia. 

LEOlflDO. 

Con  tus  muertas  alegrías 
Consuelas  mi  pecho  fiel. 

CELAURO. 

Lee,  amigo ,  ese  papel. 
Que  há  que  guardo  muchos  días. 
{Dale  el  papel f  y  léele  Leonido.) 

LEOIflOO. 

• 

f  Amigo ,  de  las  señas  que  han  < 

•  llevar  los  que  tienen  cargo  de  ba 
»  car  á  nuestro  perdido  biio,  es  la  m. 
9 esencial,  que  llevaba  al  cuello ui 

•  cruz  de  esmeraldas,  y  zaliros,y( 
9  ella  una  sortija  de  un  diamante.! 

¿Qn*es  lo  que  mirando  estoy? 
Qué  he  ganado  y  qué  he  perdido? 

CELAURO. 

Hijo  del  alma  querido , 

Tu  padre,  aunque  muerto,  soy. 

LEONIDO. 

De  nuevo  ahora  naciera , 
Cobrando  valor  profundo. 
Cuando  la  opinión  del  mundo 
Por  tu  hijo  me  tuviera. 
Mas  con  el  dolor  crecido 
Cerca  de  la  muerte  estoy ; 
Desdichado  soy,  pues  soy 
Antes  muerto  que  nacido. 

CELAURO. 

No,  hijo  mió,  eso  no; 
Que  oira  fénix  has  de  ser. 
Pues  vienes  á  rehacer 
Cuando  quedo  muerto  yo. 

LEONIDO. 

Sola  tu  desdicha  heredo. 

CELAURO. 

Paga  por  mi  tus  abrazos; 
Pon  en  tu  cuello  mis  brazos. 
Que  aun  abrazarte  no  puedo. 

LEONIDO. 

El  pecho  sancre  despida, 
Que  solo  lágrimas  llora. 

CELAURO. 

¡Ay  hijo !  y  ¿nué  diera  ahora 
Por  sola  una  hora  de  vida? 
Mas,  pues  tan  corta  es  mi  suerte, 
Que  mucha  menos  espero, 
Mirar  por  tu  vida  quiero 
Antes  que  llegue  mi  muerte. 

LEONIDO. 

Mira ,  Señor,  por  el  bien 
Del  alma ,  y  déjame  á  mi. 

CELAURO. 

Pues  ¿no  ves,  hijo,  que  asi 
Miro  por  ella  también? 
¿Qué  medio  hallaré  mejor 
Con  que  deje  averiguado 
Qu*es  inio  el  ser  que  te  he  dado, 
Y  qu'es  tuyo  mi  valor? 
Mas  ya  imagino  y  cooflo 
Que  todo  el  mundo  y  Hungría, 
En  viendT)  una  firma  mia , 
Te  tendrán  por  hijo  mió. 
¿Con  qué  escribiré?  ¡  Ah  cmel! 

LEONIDO. 

¿Eso  ahora  le  congoja? 


CELAÜftO. 

» 68  esta  sangre  roja? 
8  blanco  esie  papel  ? 

Talerosa  roano , 
ad  mi  buen  acuerdo, 

la  sanj^  que  pierdo 
remedio  que  gano. 
iüse  la  mano  en  el  pecho,  y  $a- 

sangre  de  la  herida ,  eteribe 
r  eopaldat  de!  papel ,  y  déjese 
*.n  los  brazos  de  Leonido.) 

LEONIDO. 

¡  Valor  extremado! 
cbo  de  duro  acero 
iternece? 

CELAimO. 

Ya  muero, 
n  menos  cuidado, 
ni  prenda  amada , 
eátu  honor  acudas, 
1  roano  me  ayudas, 
&irié  mi  espada, 
a  lado  la  pones , 
QÍ  bendición , 
mi  maldición 
;>leas  en  traiciones. 

LCOXIDO. 

ano  ten  por  cierto 
le  ser  honrada  y  flera. 

CELAORO. 

a  te  dijera : 

s  el  Rey  me  ha  muerto 
honrado  y  podrás ; 
*  ser  del  cielo  amigo , 
engues  no  te  digo , 
ofendido  estás. 

LEONIOO. 

Í»ena,  Señor, 
ados  te  den ; 
le  Jo  dices  bien, 
oliendo  mejor. 

CELAURO. 

e;  que  la  palma 
ra. 

LEONIDO. 

Moriré 

CELADRO. 

Y  cuando  esté 
el  cuerpo  sin  alma, 
I  Duque «  tu  ai^üeio , 
alie  podrás, 
aterrarás 
I. 

LEONlDO. 

¡Justo  cielo! 
e  dejas  y  te  vas? 
presto  perdido , 
.e  he  conocido 
erte  no  mas. 
e.—¡ Cielo  santo! 
,Teis  consolar, 
ucheis  el  llorar 
rertirme  en  llanto, 
t  acaben  los  dias 
e  hacerme  eterna  guerra , 
os,  en  la  tierra 
i  lájgrimas  mías. 
|ue  bien  hacéis , 
Muigre  la  mezcláis , 
i  me  consoláis, 
que  la  veréis, 
^ma  tristeza 
J,  fiera  esperanza , 
la  de*ser  venjzanza 
vierta  en  terneza, 
yprometoen  este  punto, 
lanto  bueno  habita  el  ciclo, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Pe  por  si  cada  cosa  y  todo  junto; 
A  la  sangre  heredada  de  mi  agüelo. 
Por  quien  es  bien  que  mi  valor  remon- 

[te, 

i  Y  á  la  que  riega  y  entristece  el  suelo; 

i  Poniendo  por  testigos  á  este  monte. 
Campos,  arboles,  plantas  y  espesara. 
Con  que  adorna  y  compone  so  horizon- 
De  no  mirar  del  cielo  la  luz  pura,    [te, 
Niá  la  tierra  ni  á  mi;  rjue  puedo  hacello 
Ocupado  en  mirar  mi  desventura. 
Ni  mirar  de  Leonora  el  rostro  bello. 
Ni  ponerme  vestido  mas  honrado , 
Ni  cortarme  la  barba  ni  el  cabello. 
De  ir  ardiendo  al  calor,  al  frío  helado, 

Y  de  nunca  el  acero  desta  espada 

En  vaina  se  ha  de  ver,  ni  yo  en  poblado; 
De  no  llevar  la  cara  levantada , 
De  no  comer  sino  silvestre  fruta , 
Con  los  dientes  cogida  y  arrancada. 
Como  bruto  animal  y  bestia  bruta;   * 

Y  sí  mi  tierno  llanto  y  mi  querella 
Me  viniese  á  dejar  la  boca  enjuta. 
De  no  buscar  el  agua  y  no  bebella 
Sin  primero  enturbiar  su  claro  herroo- 

Fso 
Quitando  la  ocasión  de  verme  en  ella; 
De  no  ofrecerme  al  sueño  ó  al  reposo 
Sino  al  tronco  de  un  árbol  arrimado, 
Vigilante  en  mi  agravio, y  no  medroso. 
Hasta  que  el  brazo  ahora  levantado, 
Tan  lleno  de  valor  ^  de  osadía , 
Me  saque  de  ofendido  y  de  obligado; 
Hasta  poder  beber  helada  y  fría , 
Rmugando  estas  lágrímas  que  bebo, 
Del  Rey  la  sangre,  injustamente  mía; 
Para  vengar  entonces,  como  debo. 
Ofensas  hechas  al  valor  altivo 
Deste  segundo  Aquiles,  á  quien  llevo 
Muerto  en  los  homhrosy  en  el  alma  vivo. 
(y ase  Leonido,  llevándose  á  su  padre 
muerto  en  los  brazos. ) 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Injusta  mano  mía. 

De  ti  salió  el  rigor  que  me  ^tormenta; 

Oiiiié  laluz  aldia, 

Y  agora  en  las  tinieblas  de  mi  afrenta 
Me  consume  y  me  asombra 

Del  muerto  sol  la  imaginada  sombra. 

Quien  tal  hizo  ¿qué  espera? 

¿Ks  verdad  me  maté ,  mi  prenda  ama- 

¡  Ay  alma  injusta  y  Gera,  [da? 

De  algún  demonio  entonces  incitada ! 

¡  Ay  corazón !  ¿  Qué  has  hecho? 

Salta  á  pedazos  de  mi  airado  pechf^ 

Ya  rabio,  ya  me  admiro. 

Ya  lloro ,  ya  me  airo ,  ya  recelo; 

Desde  la  tierra  miro 

La  espada,  á  tu  justicia  de  impireo, 

Y  que  la  pide  aquella 

Que  fue  mi  sol ,  y  la  eclipsó  mi  estre- 
¿Cómo  perdí  el  sentido?  [ Ha. 

i,Qífk  culpas  cometi  á  mi  pena  Igur— 
Vosotros  habéis  sido  [  íes  ? 

Causa  de  todo ,  celos  infernales; 
Que  tan  penosos  duelos 
¿Quién  pu(|^ra  casarlos,  sino  celos? 

Sale  UN  GRANDE. 


GRANDE. 

Sabe ,  Señor ,  que  en  tu  palacio  tienes 
Casi  todos  los  grandes  de  tu  tierra, 

Y  de  gente  de  lustre  hay  infinita', 

Y  del  vulgo,  hasta  niños  y  mujeres. 

REY. 

Y  ¿qué  la  causa  ha  sido  ? 
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GEAHDB. 

Haber  llegado 
Unos  hombres  villanos  en  el  traje, 

Y  en  los  hombros  traían  unas  andas, 
Que,  cubiertas  de  luto  y  de  tristeza. 
Dieron  admiración ,  y  asi  lo  sigueu 
Con  el  deseo  de  saber  la  causa. 
Ellos,  callando  á  todo,  aquí  han  llegado; 

Y  dejando  las  andas  á  la  puerta 
Desta  sala,  licencia  pide  el  uno 

Para  hablarteen  presencia  de  tu  corto. 
Dime  tu  gusto' ahora. 

RET. 

Extraños  modos 
De  proceder;  vé,  y  diles  que  entren 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión   [todos. — 
Dtfsta  novedad?  Sin  falta 
Que  es  en  mi  daño,  pues  salta 
Eu  mi  pecho  el  corazón. 

Salen  cuatro  grandes  t  EL  PASTOR 
VIEJO,  T  LEONIDO,  en  hdbUo  de  vi-, 
llano,  con  la  espada  desnuda^  y  oxhk 

GENTE. 

LEONIDO. 

(Ap.  Valedme ,  pecho  alterado.) 
Pues  aquí  obligado  ílego 
De  vuestro  acero,  en  el  fuego 
De  roís  agravios  templado , 
Aunque  honrado  de  ofendido , 
Hice,  Rey ,  esta  jornada. 
Con  esta  desnuda  espada 

Y  este  vestido ,  vestido. 

Porque  asi  se  representa  , 

A  la  razón ;  que  me  ayuda , 
Aqui  mí  verdad  desnuda, 

Y  aqui  vestida  mi  afrenta; 

Y  asi ,  pide  en  la  presencia 
De  tu  corte  mi  esperanza, 
A  tu  justicia  venganza, 

O  para  hacella  licencia. 
También  con  la  causa  vengo 
Que  me  obliga  á  pretendella , 
Porque  gustando  de  vella , 
Veísla  r:i7.ou  que  tengo: 
Mas  licencia  me  has  de  dar. 
Porque  si  echo  de  ver 
Que  no  lo  quieras  hacer. 
Me  la  pueda  yo  tomar. 

RET. 

Sea  asi ;  que  tal  estoy 

Y  tal  me  contemplo  aquí. 
Que  aun  para  matarme  á  mi 
Licencia  también  te  doy. 

Corre  una  cortina  Leonido,  y  parecen 
en  unas  andas  CELAURO  t  NÍSIDA 
muertos,  y  EL  DUQUE  á  sus  espaldas, 

LEONIDO. 

Mira  pues. 

RET. 

¡Ay  cíelo  airado! 

{Dale,  y  caed  los  pies  de  Celauro  y  M- 
sida;  llegan  los  grandes  y  gente  á  que» 
relie  matar,  y  el  Duque  le  ampara.) 

LEONIDO. 

Toma,  traidor. 

RET. 

íAy  rey  triste! 

LEOHlDO. 

La  Ucencia  que  me  diste 
Para  matarte  he  tomado. 

RET. 

Justo  castigo  me  envia 
El  cielo. 

GRANDE. 

¡Muera  el  traidor! 


i 
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DÜQÜB. 

Matadme  á  mi ,  que  es  mejor, 
Pues  que  la  venganza  es  mia. 
¿Es  posible  que  os  altera , 
Deuaos  mios,  pueblo  amado. 
Que  quien  bízo  este  pecado 
Le  pague  desta  manera  ? 

GR4KDE  3.® 

¿De  un  villano  el  desatino 
Mala  el  Rey?  Muerte  merece. 

DUQUE. 

En  el  traje  lo  parece , 

Y  es  mi  nieto  y  su  sobrino. 
Bijo  es  este  del  Inrante 

Y  de  mi-hija ,  su  esposa; 
Su  suerte  maravillosa 

Es  muy  cierta ,  no  os  espante. 
Sosegaos ,  y  aquesta  Qrma 
Ved  que  afirma  esta  verdad , 

Y  estotras  señas  mirad. 
Que  del  todo  lo  confirma; 

\Totna  de  manos  de  Celauro  el  papel 
que  escribió,  lleno  de  sangre,  y  de  las 
manos  de  Nísida  la  cruz  que  llevaba 
al  cuello.) 

Que  esta  cruz  que  aquí  se  Te, 
Ks  l:i  que  al  cuello  traia, 
Yo  la  conozco  por  mia , 
Gomo  de  mi  bija  fué. 

PASTOR. 

Y  yo  digo  que  con  ella 

Lo  bailé ,  y  lo  puedo  jurar, 

Y  muchos  testigos  dar 
De  que  pudo  merecella. 

GRANDE  4.° 

¡  Gran  secreto  el  alto  elelo 

Nos  descubrió  en  este  dia  I  ^ 

GBANDB  2.^ 

Sin  duda  el  cielo  lo  envia , 
\  ha  de  ser  nuestro  consuelo. 

GRANDE  4.° 

Pues  que  vimos  sus  extremos, 
Gobernará  nuestra  grey; 
¿ Quereisle por  vucsiro  rey? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Di^n  todos,  como  es  ley: 
c¡  Viva  nuestro  nuevo  rey !» 

TODOS. 

Por  nuestro  rey  le  queremos. 

DUQUE. 

No  pronunciará  mi  boca 
Lo  que  dijistes  agora; 
Que  á  la  Infanta ,  mi  señora, 
De  derecho  el  reino  toca. 

CR\:<IDE  4.° 

Dueño  queremos  varón. 

TODOS. 

Todos  lo  mismo  decimos. 

GRANDE  1.® 

Por  nuestro  rey  lo  elegimos. 

DUQUE. 

No  consiento  en  su  elección. 
Y  tú  ¿lo  admites? 

LEOKIDO. 

Señor, 
Si  admito. 

DUQUE. 

¡  Gran  desatino  I 
Traidor  eres. 

LE0!(1D0. 

Ya  imagino 
KI  cómo  no  ser  traidor. 
Calle,  que  yo  seré  liel. 

CRAIVDB  4.* 

Reciba  paes  tu  persona 
Desle  reino  esta  corona , 
Que  si  ahora  es  de  laurel , 
Con  mayor  solemnidad , 
Que  yo  por  todos  lo  juro, 
Llevarás  la  de  oro  puro 
Que  otorgó  su  santidad 
Üel  pontilice  romano, 
En  aquel  dichoso  dia, 
A  Esteban,  que  fué  en  Hungría 
El  primero  rey  cristiano. 
Ahora  con  voz  altiva... 

TODOS. 

Nuestro  rey  mil  unos  viva. 


Salen  LA  REINA  t  LA  INFANTA 
cubiertas  de  luto, 

REINA. 

Si,  mis  húngaros  valientes, 
Fué  vuestro  valor  profundo. 
Con  ser  asombro  del  mundo, 
Ejemplo  de  extrañas  gentes; 
Si  en  vosotros  puede  tanto 
Ley,  justicia,  ¡.qué  razón... 

LEOIIIOO. 

Sosiega  tu  corazón 

Y  pon  riendas  á  tu  llanto. 
Atajarte  quise  ahora 
Por  satisracerte  mas , 

Y  tú,  Leonora,  verás 

Si  es  constante  auien  te  adonu 
De  mi  mano  has  ue  gustar 
Que  esta  corona  te  dé ; 
Que  yo  solo  la  tome 
Para  podértela  dar. 

{Quitase  la  corona ,  y  pénela  á  la 
Infanta) 

INFANTA. 

Oblígame  tanto  el  vella 
De  tu  mano  en  esta  parte , 
Que  no  te  paga  sin  darte 
A  mi  persona  con  ella ; 

Y  tanto  en  mi  pecho  está 
Esto  estimado  f.or  justo , 
Que  daré  licencia  al  gusto. 
Si  mi  madre  me  la  da. 

REINA.  • 

No  te  la  puedo  negar ; 
Puesesjusta,yoladoy. 

DUQUE. 

Y  yo,  hijos,  tal  estoy. 
Que  casi  pierdo  el  pesar. 

LEONIDO. 

Pues  doy  principio  á  esta  gloría... 

INFANTA. 

Por  hacer  sin  fin  mi  bien..? 

LEONIDO. 

Y  para  dalle  tambieu 
Alegre  á  tan  triste  historia. 


COMEDIA  FAMOSA 


•    DE 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA, 


DE  DON  GTJILLEM  DE  CASTRO. 


PERSONAS. 

■ 

• 

DE  HUNGRÍA. 

RODRIGO, /ruAan.                  PARPAN, /rtiAan.               | 

Dos  H0MB1ICS. 

COPE,  su  hijo. 

LA  REINA  DE  HUNGRÍA. 

UN  PORTERO. 

Alabarderos. 

•                                                      m 

EL  REY  DE  BOHEMIA. 

UN  ESCUDERO. 

Soldados. 

). 

LA  INPANTA.  w  hija. 

UN  VIEJO. 

Criados. 

DO. 

CELANDIO. 

UN  DELINCUENTE. 

Ge.fTE. 

3UÉS. 

ARSINDA,  dama. 

U?fA  MUJER. 

Acompañamiento 

>. 

CELAURA  t  dama. 

Dos  DAMAS. 

CTO  PRIMERO. 


lEY,  FEDUARDO,  ATAÚLFO 
ARQUES,  SOLDADO»  y  acom- 
:nto,  y  van  dándole  memO" 

SOLDADO  1.® 

mi  pecho  fiel 
Iteza. 

RET. 

Ya  lo  entiendo, 
Tenis  diciendo 
n  este  papel. 

SOLDADO  1.*^ 

porque  es  mejor. 

SOLDADO  2.*^ 

s  de  ser  uu  booibre 
lo... 

RET. 

Vuestro  nombre 
aqui? 

SOLDADO  2.° 

Si ,  Señor. 

S(y.DAD0  3.* 

eñor,  un  soldado 
nill  partes  herido 
r  haber  servido. 

RET. 
*S0L1A]M)  3.* 

Ya  IM be  dado; 
estraanifiílad 
iero  yo  decir. 

ftlT. 


SOLDADO  3.® 


ftor! 


RET. 

¿Qué  he  de  oir? 
Dejadme,  callad,  cillad ; 
Detened  la  despedida, 
Amenazadla,  dejadla; 
Que  me  ofende,  pues  me  enfada. 

FEDUARDO. 

Ya  Teis  que  el  Rey  se  ha  enfadado. 

SOLDADO  i.** 

Es  riguroso. 

SOLDADO  2.^ 

Es  cruel. 

SOLDADO  3.*^ 

¡Cuerpo  de  Cristo  con  él 

Y  con  vos ! 

FEDUARDO. 

Quedo,  soldado. 

SOLDADO  3.V 

Reniego... 

FEDUARDO. 

Pues  sois  leales. 
Salios  ahora,  y  después 
Le  podéis  dar  al  Marqués, 
Entre  quejas,  memoriales. 

RET. 

No  sé  qué  quieren  de  mi 
Mis  vasallos ,  que  me  apuran. 

■ARQUES. 

Eres  su  rey,  y  procuran 
Hallar  su  remedio^en  ti. 

RET. 

¿  No  les  doy  ministros  sabios , 
A  quien  cansen  las  orejas? 
iPor  qué  me  afligen  con  quejas 

Y  me  ofenden  con  agravios? 
El  peso  de  mi  corona 
¿Entre  ellos  no  se  reparte? 
¿No estriba  la  mayor  parle. 
Marqués,  en  vuestra  persona? 
No  administráis  mi  justicia  ? 
No  repartís  mis  mercedes? 


MARQUÉS. 

Y  sin  embargos  ni  redes 
De  pasión  ni  de  malicia; 
Perú  nunca  humana  ley 
Deja  á  todos  satisl'echos. 

Sí  no  la  mide  eii  los  pechos 
La  severidad  del  Rey, 
Pues  solo  con  que  los  ojos 
Revuelva  alegres  ó  airados. 
Lo  que  el  sol  en  los  nublados 
Suele  hacer  en  los  enojos. 

Y  ile  su  luz  el  sentido 
Tanto  el  vasallo  granjea, 
Qu«.  aunque  premiado  no  sea, 
Se  humana  favorecido ; 

Y  tan  general  consuelo 
Es  el  Rey  de  sus  vasallos , 
Que  les  debe  el  gobernallos. 
Siendo  imitador  del  cielo, 
Dejándose  ver  sic^uiera, 
Aunque  su  indigna  esperanza 
Dignos  méritos  alcanza 
Para  llegar  á  su  esYera ; 
Pues  tanto  les  satisface 

En  su  mano  la  justicia , 
Que  hasta  la  misma  injusticia 
Alaban  si  el  Rey  la  hace ; 

Y  asi,  para  ir  repartiendo 
Los  méritos  y  premiando, 

Lo  que  un  rey  aun  castigando. 
Cuanto  mas  favoreciendo. 

RET. 

Coo  tan  necia  hlpocresia  * 
Querrás  decirme  en  rigor 
Quedé. 

MARQUÉS. 

Perdona,  Señor; 
Que  pues  gobiernas  á  Hungría, 

Y  el  apetecido  peso 
Sobre  tu  cabeza  apoyas. 
Que  les  reparus  tus  joyas. 

RET. 

Y  que  me  quiten  el  seso. 
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MARQUÉS. 

Esto  es  ser  rey. 

RET. 

¿  Será  Jasto 
Morir  TO?  ^  De  qué  sirviera 
El  serlo,  si  no  pudiera 
Hacer  leyes  á  mi  gusto? 
Necio  estás. 

MARQUÉS. 

Eso  promete 
Mi  edad. 

RET. 

Vete. 

■ARQUES. 

Pues  ¿es  tal? 

RET. 

Hoy  despacha  bien  ó  mal 
Esos  hombres;  calla  y  vete. 

MARQUÉS. 

Callo  y  voyme,  hasta  que  el  cielo... 

RET.  (ApJ) 
Hasta  el  alma  me  has  cansado. 

MARQUÉS. 

Dé  á  este  reino  desdichado  ^ 

Ya  que  no  dicha,  consuelo.      {Vate,) 

ATAÚLFO. 

De  su  libertad,  que  es  tanta, 
Bien  se  pudo  presumir. 

»  FEDUARDO. 

Si  te  quieres  divertir. 

Aquí  está  el  truhán  que  canta. 

Saie  FARFAN. 

FARFAR. 

Cantaréte  un  tono  tal , 
Que  el  lauro  se  le  conceda. 

RET. 

Entre  algún  otro  que  pueda 
Decille  que  canta  mal. 

FEDUARDO. 

Si;  porque  aquel  que  enojado 
Siempre  mas  te  ha  divertido, 
Arrisca  el  quedar  corrido 
Al  gusto  de  haber  cantado. 

ATAÚLFO. 

Yo  aseguro  que  si  empieza 
A  cantar,  que  vendrá  á  oillo, 
Gomo  un  rayo,  Rodriguillo. 

RET. 

¿El  español?  Rica  pieza. 

FARFA."*!. 

Es  bufón  desvergonzado, 
Atrevido  y  mentiroso. 

ATAÚLFO. 

Ya  se  muestra  temeroso. 

RET. 

Bravo  miedo  le  has  cobrado. 

FARFAN. 

¿A  quién  no  da  que  temer 
llu  uecio? 

ATAÚLFO. 

Presto  tembló. 

FEDUARDO. 

No  es  poco. 

ATAÚLFO. 

¿No  digo  yot 

RKT. 

Rodrigo  debe  de  ser. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Sale  RODRIGO.  * 

RODRIGO. 

¿Era  agora  de  importancia ? 

ATAÚLFO. 

Ya  está  temblando  Farfau. 

RODRIGO. 

Ya  no  sabe  dónde  están 
Los  trastes ;  la  consonancia 
Se  le  ha  bajado  á  los  pies. 

RET. 

¿Vuelves  á  templar? 

RODRIGO. 

Mi  aliento 
Le  destempló  el  lustrumeoto. 

FARFAN. 

En  eso  verás  cuál  es. 
Pues  los,  como  tú,  animales 
Tienen  cierta  antipatía 
Con  la  música  y  poesía. 

RODRIGO. 

Dos  artes  son  liberales ; 
Pero  en  tí  no  lo  han  mostrado» 
Pues  aun  no  te  saben  dar 
Con  que  aciertes  a  templar. 
¡  Qué  músico  tan  cansado ! 

FARFAN. 

¡  Qué  necedad  tan  prolija! 

RODRIGO. 

Algo  de'ciego  ha  tenido 
Aquel  aplicar  de  oído 

Y  aquel  torcer  de  clavija. 

FARFAN. 

Algo  tienes  de  borracho. 

ATAÚLFO. 

Ya  está  perdido. 

FEDUARDO. 

Es  verdad. 

RODRIGO. 

Con  esta  facilidad, 

A  las  veinte  le  despacho. 

RET. 

Déjale,  y  asi  turbado, 
Veré  si  acierta  á  cantar. 

FEDUARDO. 

Sí  hará ;  vcrásle  acertar, 
Porcjue  es  músico  extremado. 

RET. 

¿Cómo,  si  temblando  empieza, 

Y  corrido,  hablar  no  pudo? 

RODRIGO. 

Será  como  es  tartamudo. 
Que  cantando  no  tropieza. 

FARFAN.  (Canta.) 

En  el  intrincado  aldsmo 
De  tos  regalos  de  amor^ 
El  mas  ciego  ve  mejor, 

RODRIGO. 

Él  s^  regala  á  si  mismo; 
A  gustar  su  majestad , 
Como  tú,  de  lo  quevntonas. 
Merecías  mil  coronas. 

FARFAN. 

Canto  al  menos  la  verdad 
Del  arte  acordadamente. 

RODRIGO. 

Y  ¿cuántos  la  voz  levantan 
Que  el  Evangelio  nos  cantan, 

Y  cantan  malditamente? 

ATAÚLFO.' 

Dijiste  bien. 


FARFAIf. 

¿Quién  vio 
Disparate  tan  gracioso? 
No  cantaré.  (Vaj 

RET. 

Él  va  furioso. 

RODRIGO. 

L  Quieres  que  dure  este  goio? 
Verás  con  qué  ligereza 
Vuelvo  con  él  en  los  brazos. 

RET. 

Vé,  corre ,  y  hazle  pedazos 

La  guitarra  en  la  cabeu.         [Vai 

ATAÚLFO. 

Ya  la  lucha  han  comenzado. 

RET. 

Bravamente  se  han  asido. 

FEDUARDO. 

La  guitarra  ha  perecido. 
La  cabeza  le  ha  quebrado. 

ATAÚLFO. 

Ya  viene  llorando  duelos 
El  cuitado  musiquillo. 

FEDUARDO. 

Y  le  ayuda  Rodriguillo 
Con  risa. 

FARFAN. 

Justicia ,  cielos , 
Contra  un  rey... 

RODRIGO. 

Cierra  los  labios. 

RET. 

Déjalos,  di ,  no  repares. 

FARFAN. 

Que  gusta  de  hacer  pesares 

Y  vive  de  hacer  agravios. 
¿Esto  hacen  los  varones 
Insignes  y  generosos  ? 
Voy,  entre  tantos  quejosos» 
A  enviarte  maldiciones; 
Que  ya  tantos  te  las  dan. 

Que  el  mundo  te  tiene  en  poco. 

FEDUARDO.    (Ap.) 

En  la  boca  deste  loco 
Veo  cumplirse  el  refrán. 

RODRIGO. 

Mataréle,  pues  que  quiso 
Desvergonzarse. 

RET. 

No^no; 
Vuelve ,  vaya .  déjalo ; 
Que  antes  le  debo  este  aviso.— 
I  Tanto  se  quejan  de  mi 
Mis  vasallos? 


Das  crédito? 


Pon  en  eso. 


RODRIGO. 

¿A  un  bufoD 

FEDUARDO. 

Suspensión 

RKT.  ^ 

Harélo  asi. 


Sale  UN  PORTERO. 

POUTEROU  * 

Para  entrar  una  miüer« 
Aunque  principal,  Uoroii, 
Pide  licencia. 

RET. 

.   ¿Es  hermosa? 

PORTERO. 

Un  ángel  debe  de  ser. 


ftCT. 

á  la  hermosura  ves 
puerta  cerrada  ? 

ATAOLTO. 

te  extremada 
hermosa  es.' 

aiT. 
o;  sonmaraTíllas 
I  extremadamente ; 
i  cristal  corriente 
>aadas  mejillas , 
anos  ojos  bellos, 
aliños  despojos, 
de  faego  ios  ojos 
rceder  por  ellos. 

rBDUAKDO. 

inza,  aanfioe  fingiendo, 
ojer,  obligando , 
¡ca  liorando 
¡ompnesia  riendo. 

ATAOLFO. 

ra  T  compasión 
in  infinito. 

aonaiGO. 

el  cuerpo  apetito, 
alma  jaoon. 

Sale  ARSINDA. 

ARSINDA. 

ne  Tuestra  alteza 
sconipaesta  vengo ; 
;o  congoja  y  tengo... 

RET. 

congoja ,  i)ellexa. 

ARSINDA. 

ne  deja  hablar 
.  Tengo  un  esposo , 
tan  forzoso, 
B  puedo  obligar, 
lana  providencia, 
10  amor,  con  fe  pura , 
líos,  con  blandura , 
(tancia  y  con  prudencia , 
onsienta  en  mi  vida 
to  de  contento , 
Mue  por  el  viento, 
is  quejas  «perdida; 
i  mis  desconsuelos . 
gustos  poco  sabios 
llena  de  agravios, 
muerta  de  celos ; 
para  ser  tal 
>  y  atrevido. 
no  han  ppdido 
ie  menos  mal 
stros ;  y  asi ,  yo 
merme  á  tus  pies. 

RET. 

sin  duda  es 
i  no  te  adoró; 
ne  has  abrasado. 

ARSI.'VDA.  ^ 

,  desgraciada  he  sido! 
isticia  te  pido. 

lET. 

fuego  me  has  dado. 
me,  por  los  cielos, 
» para  mi  amor, 
e  yo  mejor 
para  tus  celos. 

ARSUIDA. 

Ror,  Tuestra  alteza 
Das  me  deben  dar. 

RRT. 

•a  cosa  he  de  mirar, 
devertubeileu? 

C.  DI  L.-I. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

ARSIlfl»A. 

Soy  honesta  y  bien  nacida*, 
Con  acero  y  con  valor 
Para  no  perder  mi  honor. 

RET. 

¿No  pierdes  mas  en  mi  vida? 

ATAÚLFO. 

¡La  Reina! 

ARSlIfDA. 

Del  cielo 
Milagro  debió  de  ser. 

RET. 

:0b,  qué  cansada  mujer ! 
No  me  dejes  sin  consuelo, 
No  te  vayas. 

ARSINDA. 

ATotar, 
Aunque  sin  alas,  me  obligo. 
Muerta  voy. 

RET. 

Sabe,  Rodrigo , 
Quién  es. 

RODRIGO. 

Y  el  mismo  lugar 
Donde  nació  y  donde  Tive ; 

Y  si  te  importa ,  sabré 
Dónde  se  entierra. 

RET. 

Pues  vé, 

Y  un  gran  gusto  me  apercibe.  (Vate.) 

Sale  LA  REINA,  EL  PRINCIPE 
ATISLAO  t  CELAURA. 

PRÚfClPE. 

Será  mi  suerte  dichosa 

Si  es  que  tu  amor  lo  consiente. 

ATISLAO. 

El  Principe  ciegamente 
Mira  ¿  mi  Celaura  hermosa. 

CELAORA. 

Repórtese  vuestra  alteza ; 
Mi  Atislao  me  está  mirando. 

'•'•'      RET. 

Reina,  ¿á  qué  viene  mostrando 
Tal  eiiiado  vuestra  alteza? 
¿Queréis?...  Vive  Dios, 
Que  entre  estas  dudas  roe  aflijo. 

RELAVA. 

?ue  miréis  á  vuestro  hijo 
a  tan  hombre  como  vos. 

RET. 

Algún  misterioso  abismo 
Incluyen  vuestras  porfías. 
Pues  venis  todos  los  dias 
Con  este  motivo  mismo. 

REINA. 

Es  que  pongo  desta  suerte. 
Presentándoos  su  persona , 
Ceniza  en  vuestra  corona 

Y  memoria  en  vuestra  muerte ; 
Que  el  que  es  padre  ha  de  advertir. 
Viendo  nuestro  frágil  ser. 

Que  su  bijo  con  crecer 
Nos  pronostica  el  morir. 
Demás  de  que ,  si  en  los  dos 
La  semejanza  contemplo. 
Temo  en  él,  con  vuestro  ejemplo , 
Las  desventuras  que  en  vos ; 

Y  asi,  procuro  obligaros 
Por  tan  extrafio  camino. 

RET. 

¡Qué  afectado  desatino 
Para  cansarme  y  cansaros! 

REINA. 

i  Señor! 
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RET. 

Dejadme;  ¿qué  hacéis? 
Soltad ;  mi  reino  os  daria , 

Y  aun  el  alma ,  que  no  es  mia , 

Por  solo  que  me  dejéis.  ( Va$e , ) 

FEDUARDO. 

¡Qué  terrible  condición! 
¿Quién  no  tiembla  si  le  mira? 

ATAÚLFO. 

Parece  que  con  la  ira 
Le  revienta  el  corazón. 

REINA. 

Favor  ies  pido  i  los  cielos. 

príncipe. 
Muero  por  tan  bellos  ojos. 

CELAURA. 

Siento  tus  tiernos  enojos. 

FRfNClPB. 

Sufro  mis  honrados  celos. 

REINA. 

¡  Feduardo  I 

FEDUARDO. 

Mi  señora , 
Luego  pensaba  volver. 

REINA. 

Mas  aprisa  he  menester 
Tu  consuelo;  escucha  agora. 
La  vida  de  un  rey  cristiano 
En  tan  fuerte  punto  veo, 
Que  confusamente  lloro 
Lo  que  tiernamente  siento ; 
Pues  corre  tras  su  apetito , 
Tan  deslumhrado  v  tan  ciego. 
Que  en  la  libre  voluntad 
Cautiva  el  entendimiento; 

Y  no  solo  no  repara 

En  que  no  asiste  al  gobierno 
De  reino  tan  dilatado 

Y  de  oficio  tan  supremo. 
Mas  las  vidas  no  perdona 

Ni  las  honras,  ni  en  su  pecho 
Nunca  la  humana  piedad 
Halló  seguro  aposento; 
Tanto,  que  casi  sefiala 
Que  quiere,  á  pesar  del  cielo , 
Escurecer  las  verdades 

Y  volver  atrás  los  tiempos. 
De  todo  lo  que  resulta 
Tanto  alhprolo  en  su  reino. 
Tal  mancilla  en  su  opinión , 
Tan  grande  aborrecimiento 
De  su  persona  en  los  suyos , 
Que  me  anuncia  un  mal  suceso, 
Feduardo;  y  sobre  todo , 

Es  dañoso  el  mal  ejemplo 
Que  da  al  Principe,  mi  hijo. 
Tan  á  sus  costumbres  hecho , 
En  quien,  tan  á  costa  mia , 
Hecba  un  lince,  cuando  veo 
Sus  mesmas  obligaciones , 
Tienen  sus  errores  mesmos. 

Y  como  ofensas  tan  grandes 
Imagino  y  considero. 
Contemplando,  aun^ne  piadosos, 
Tan  ofendidos  los  cielos, 
Confiada  en  su  piedad, 

Y  no  en  mis  merecimientos , 
Entre  las  nubes  sus  rayos 
Me  parece  que  detengo 
Con  las  oraciones  mias ; 

Y  pues  que  le  agrado  en  esto , 
Agora  en  tu  discreción 
Medios  humanos  prevengo. 
Pues  gozas  ya  la  privanza 
Que  por  tan  ocultos  medios 
Con  el  Rey  te  he  prevenido 
De  tus  partes,  conociendo 
Que  el  ser  principal  y  honrado 
Mezclas  con  el  ser  discreto. 
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Comienza  ya  á  disponer, 
Feduardo,  (os  efeclos 
Por  quien  yo  vea  en  el  Rey 
£1  fruto  de  lus  consejos. 

FKODABDO. 

Pienso  que  temes,  Sefiora, 
Viendo  mis  merecimientos 
Indignos  desta  mudanza 
O  incapaces  deste  empleo , 
Que,  inconstante  en  mi  favor , 

Y  de  su  cuidado  ajeno, 
He  descuido  de  servirte, 

Y  mi  caida  recelo. 
Pues  fia  de  mi  verdad 

Que  no  asisto,  que  no  pienso , 
Mas  animoso  que  altivo, 

Y  mas  que  ambicioso  incierto. 
Sino  en  buscar  una  luz 

Que,  sin  que  le  ofenda,  hiriendo 
Suavemente  en  sus  ojos , 
Dé  celos  del  alma  abiertos; 
Mas  por  fuerza  es  menester. 
Para  en  males  que  se  hicieron 
Incurables  con  los  años , 
Dilicültar  el  remedio , 

Y  quitaile  á  la  violencia 
La  velocidad,  teniendo 

A  la  prudencia  por  norte, 

Y  por  ayudante  al  tiempo ; 
Que  los  que  están  divertíaos 
fin  los  vicios,  los  consejos 
Con  rigor  ejecutados. 

Los  precipitan  mas  presto ; 

Y  pues  la  naturaleza 

De  nuestro  rey  conocemos; 
Que  es  tan  áspera  esta  fuerza , 
Que  á  los  que  en  él  emprendieron 
A  reducir  sus  costumbres 

Y  enmendar  sus  desafueros. 
No  previniendo  su  enojo , 
Al  declaralle  su  objeto  , 
Cayendo  de  su  privanza. 
Le  dejaron  en  sus  yerros ; 
No  es  mucho  que  yo.  Señora , 
Proceda  con  tanto  tiento , 

Y  aprobándole  sus  vicios, 
Quiera  lograr  tus  deseos. 
Poniendo  en  sus  lascivas 
Crueldades ,  burlas  y  juegos 
Cautelosamente  lazos 

De  obediencias  y  de  ejemplos , 
En  que  su  advertencia  caiga  ,^ 

Y  donde  pueda,  cayendo        ^ 
En  la  cuenta ,  dalle  al  alma 

La  luz  del  entendimiento; 
Porque  ni  con  viva  voz 
El  predicador  mas  bueno. 
Ni  el  mas  perfecto  letrado 
Con  admirables  concetos , 
Tanto  avivan  las  memorias 
Ni  hieren  tanto  en  los  pechos 
Como  la  conciencia  misma    * 
De  los  cristianos  discretos, 
Avisada  muchas  veces 

Y  advertida  en  los  sucesos         ^ 
Que  en  los  frágiles  humanos 
Las  edades  dispusieron. 

Y  pues  el  Rey,  mi  señor. 
Con  certeza  y  con  extremo. 
Aunque  depravado  el  gusto  ^ 
Tiene  tan  divioo  ingenio. 
Dame  lugar  á  que  siga 
Este  estilo,  disponiendo 
Cómo  él  mismo  se  reduzca 
Cuando  se  conozca  él  mesmo^ 

REINA. 

Tan  comenta,  Feduardo, 
Tan  agradecida  ^uedo , 
Que  admiro  tu  discreción , 

Y  tu  parecer  apruebo, 

Y  mi  gracia  y  mis  favores 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Para  siempre  te  prometo. 
Vete ,  por  si  espera  el  Rey. 

FEDUABDO.' 

La  tierra  que  pisas  beso.  {Vaie,) 

REIIU. 

Oye,  Principe. 

PRÍNCIPE. 

Señora. 
(Ap.  Mía  has  de  ser,  si  no  muero.) 

ATISLAO. 

Muerto-me  tienes,  Gelaura. 

CCLAURA. 

A  la  noche  nos  veremos. 

ATISLAO. 

Y  morirán  en  tus  brazos 
Dichosamente  mis  celos. 

(Vame.) 

SaUtt  EL  REY,  ATAÚLFO  Y  RODRIGO, 
de  noche. 

RODRIGO. 

Esta  es  la  calle. 

RET. 

¿Y  la  casa? 

RODRIGO. 

Habré  de  estudiar  primero ; 
Tan  ciega  la  noche  pasa. 

RET. 

¿Con  eso' estás,  majadero , 
Cuando  el  alma  se  me  abrasa  ? 

ATAÚLFO. 

Presto. 

RET. 

Es  bella  mujer, 
Vila  llorando ,  y  agora 
Muero  por  volvelía  á  ver. 

RODRIGO. 

Una ,  dos ,  tres. 

ATAÚLFO.      , 

Lo  que  llora 
Hechizo  debe  de  ser; 
Porque  en  tí  espanta.  Señor, 
Tan  presto  amor. 

RET. 

Es  locura 
Del  gusto ;  que  á  ser  amor. 
Obligara  con  blandura , 
Pero  aprieta  con  rigor; 
Mi  apetito  desbocado 
Me  lleva  volando  á  Yella. 


í 


ATAÚLFO. 

Y  sosegando  el  cuidado , 
No  bastará  el  pretendella 
or  un  papel  ó  recado? 

RET. 

Graciosa  flema  seria; 
Eso  en  cnalfluier  libertad 
Lo  permite  la  osadía, 

Y  nO  consiente  igualdad 
Con  la  de  todos  la  mia. 

El  ser  rey  ¿qué  fuera  en  mí , 
Si  lo  apenas  deseado 
No  facilitara  asi? 

ATAÚLFO; 

¿Cómo? 

ROpaiGO. 

Esta  es. 

RET. 

¿Has  hallado 
Ya  la  casa? 

RODRIGO. 

Señor,  si. 


•       BKT. 

¿Entraré? 

ATAOLffO. 

Te  estará  mal , 
Si  ha  de  ser  á  su  dispusto ; 
Porque  es  mujer  principal. 

RET. 

Eso  es  salsa  para  el  gasto. 
Llama. 

ATAÚLFO. 

Espera,  no  hagas  tal; 
¿Y  su  marido? 

RET. 

Yo  haré 
Que  sea  mi  intercesor 
Si  le  hablo. 

ATADLFO. 

No  losé; 
Porque  es  hombre  de  valor. 

RET. 

Necio  estás. 

ATAÚLFO. 

Si  lo  estaré. 

UNA  voz.  (Dentro.) 

¡  Muerto  soy,  virgen  Marta! 
¡Justicia ,  justicia ,  cielo! 
Pero  no  hay  rey  en  Hungría. 

RET. 

¿Qué  ha  sido  aquello? 

RODRIGO. 

Verélo. 
Entendí  que  era  de  dia. 

RET. 

¿Quién  viene? 

ATAÚLFO. 

Dos  hombres  son. 

Saleti  DOS  HOMBRES. 
HOMBRE  1.® 

Grandes  vicios  tiene  el  Rey; 
Es  un  Cómodo ,  un  Nerón. 

HOMBRE  3.^ 

Al  gusto  tiene  sin  ley, 

Y  la  vida  sin  razón. 

HOMBRE  i.® 

Temo  que  le  alcanzarán, 

Y  presto,  las  maldiciones 
Que  sus  vasallos  le  dan. 

{Vame.) 

RODRIGO. 

¿Darélos  sendos  hurgones? 

RET. 

Déjalos. 

RODRIGO. 

Borrachos  van. 

RET. 

Aunque  el  hallar  quieo  me  advierU 
De  que  estoy  aborrecido , 
Algo  me  aflige  y  despierta; 
Mas  ¿qué  importa  que  hayas  ido? 
Llama,  derriba  esta  puerta. 

ATAÚLFO. 

Gente  viene. 
Sale  EL  PRÍNCIPE  y  dos  criador 

CRIADO  i.® 

Vuestra  alteza 
Mire  si  fué  justo  entrar 
Con  tal  rigor  y  aspereía 
En  su  casa  á  su  pesar. 

PRÍNCIPE. 

Eso  pudo  su  belleza; 


■  tí  «niendl  miento 
de  la  puioQ. 

umeo. 

Ya  Itamo. 

iMUNESCUOEKOBrríta. 


LA  PIEDAD  EN  U  JUSTICIA. 

Re»1ucion  Kiremada; 
Liega,}  mátale. 

ATADLFO. 


Li  pnena  abrieron. 

■  ET. 

Maulle  será  mejor. 

AT4Bt.ro. 
jSeBor,  seBor! 

UT. 

Sin  tn  ajada 
¿Podré  JO  haceiloT 
{Cierra  el  Rey  eciíil,y  mtítie  istíro.', 


rat  Quién  «* 
■oratco. 

Koa  os  gnarde. 
Bscoano. 
j  todo. 

■muco. 
VneXroanio 
icataf 

ESCOMKD. 

Viene  Urde. 

iroso  me  llamo.  — 
sbabU,  escuchad; 
{inet 

ESCDoiaa.  (Ap.) 
Estoj  temblando; 
riguroso. 


Volando. 

lET. 

puerbj  callad.— 
migo,  ae  concierta 
WQ  mi  deseo. 

o  haj  cou  incierta. 


Bi«n  queda  aiL 
;Qaé  terrible  desconcierto  T 

tQué  es  la  muerte  para  mi? 
1  lenerei  ((usloliiulerla 
le  Un  í(Lislomio 
One  DO  un  millón  ilesmsrldas; 
Hasu  i|ue.  amorusu  brio. 
De  mi  gusto  le  lietpidis 
Todo  Il3  lie  ser  desvaríe. 
Boaaiao. 
no  tema  el  portero, 
Eofáina ,  Sefior ,  la  estada. 

Seguidme ;  que  ^ozar  quiero 
Esta  mujer,  obligada 
CoD  lernexa  j  con  acero. 
(Va«í.) 

SiOe  ATISLAO ,  de  wehe. 


iCoD  que  calmada  alegría 
A  la  scüa  respondll 
lAbri6laieuUDa?Sl. 

Sa¡earraaCe.LIXíík. 


ITARIO,  waridt  4e  Aninda. 

Turbado  »eo ; 
hombres  1  mi  puerta. 

JTAUI-FO. 

lombre  está  parado. 

,  «BI. 

m  mal  Tenido, 
tgnatomehadado. 

ATiULFO. 

que  róese  el  marido 
ío  de  tu  cuidado! 


sa  pesada 


;Iteundo  la  espada? 
10  debe  de  ser. 


Huello  he  tardado. 

una  largj  esperanza 
Aumenta  con  la  tardanza 
El  bien  qne  goza  después. 

iCon  quú.haienido  de  aumento 
i'iirdiii'por  colpas  ajenas, 
Comprando  á  cosU  de  penas 
Mas  glorias  el  pensamiento? 
Uepesa  de  büicr  tardado , 
Vorquei  reñirle  iic  Veiiidn. 
"-'iikusceloscitie  lias  tenido, 
as  congojas  que  me  has  dado. 

Si  hubiera  sido  con  ellos 

o  Gar  de  tu  vatbr. 
Pudieras  culpar  mi  amor, 
"  anuque  muriera  con  ellos ; 

is  soto  los  he  iBDído 


De  ver  por  tu  roslro  herniosa 
Un  cuidado  poderoso 
f-a  un  jirincipe  atrevido. 
Cues  ii  mi  discurso  alean» 
QueenlasumadiligeDCil 
Sern(IeÍaconliiiD!4. 
Idirasi  ea  inls  celossátuos 
Puedo,  auu  con  cusosmeutires, 
'r  previaiendu  temores 
-'  esur  recelando  agravios; 
Demás  de  qoe  por  enianto. 
Que  en  mi  alegre  *ienn  á  ser, 
Solo,iriiorlii!uienesttr, 
HlJiifn  pjes  le  adoro  tanto, 
t}oectlüí;o  aun-quucontcnto, 
Estoj  con  sil)rosa  ira. 
De  que  clara  el  sol  le  mira 
"  'itoca  manso  el  Tieato. 

CILIORS. 

Cuando  no  le  as^i^urara 
De  esta  fuerza }  de  tus  düfios, 
Kd mi unior de  laníos  afioí 
Uní  fe  lao  pura  y  clara, 
Seflucoputiiemsver, 
''lirondo  lui  calidad, 
ue  en  la  lionesta  voluDtid 
o  liaj-ruoriehumano  poder, 
asi ,  de  la  mia  espera 
Que  serji  con  pincho  entero. 
Para  el  Principe  de  acero , 
Aunque  para  II  es  de  cera- 
Pierde  el  cuidado ,  j  adiierte 
"      vo,  puesquesojluTÍdat 

liedle  fcrnie  rendida 
A  tu  gusto  ú  á  mi  muerte. 
Has  si  para  tu  descanso 
Gustas  que  )' o  me  retire 
Donde  por  11  DO  me  mire 
r.l3ruel  sal níplrienio mutuo, 
ré  por  darte  conlento, 

do  cíe  lu  amor  crisol , 

DondenORiemíreelsol, 
Dondenume  toque  el  viento: 
Luantímis  que  esos  cuidados 
Perderás  siendo  mi  esposo , 
Saldrú  alegre elsal  hcrtiioso, 
DesharinieestüSnubbdüS, 
Pues  U  Reina,  mi  teitora , 
I^  aoBDCia. 

ATISUO. 

Dlobosapilmii 
.. -oremililloiÉlalimi 
jCónio  respondiera  ahora? 
Klla  te  diga  poc  mi 
Lo  que  por  tu  causa  tiento. 

CELAD RS. 

Oye. 

ATISL*0. 


filien  EL  PRINCIPE  s 
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ATISLAO. 

Soy  na  hombre , 
¿  No  lo  veis? 

CBIADO  i.® 

Decid  el  nombre. 

ATISLAO. 

Ese  es  mucho  atrevimiento. 

príncipe. 
Matalde,  poes  tiena  brío ; 
Dejadme  á  mi ,  desviad. 

ATISLAO. 

¿Es el  Principe?  Esperad. 

PRÍNCIPE. 

¿EsÁtislao? 

ATISLAO. 

Señor  mió , 
Perdóneme  vuestra  alteza, 
Viendo  mi  disculpa  honrada , 
Pues  ya  está  á  sus  pies  mi  espada 

Y  en  sus  manos  mi  cabeza. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  haces  aquí?  Que  indicio 
Das  de  traidor.  ¿  Perder  puedes 
Destas  heroicas  paredes 
Al  coronado  edificio, 
£1  respeto? 

ATISLAO. 

La  pasión 
Te  ciega ,  pues  deste  ateto 
Contieso  el  poco  respeto , 
Pero  niego  la  traición. 
¿Cuándolo  ha  Sido  el  querer 
Hablar  por  esta  ventana 
A  quien  ha  de  ser  mañana 
MI  esposa? 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿quién  hade  ser? 

ATISLAO. 

Celaura.  • 

PRÍNCIPE. 

¡Qué dices,  cielos! 
Agora  sí  eres  traidor; 
¿  No  ves  que  la  tengo  amor? 
No  ves  que  muero  de  celos? 

ATISLAO. 

¿No  sabes ,  Señor ,  que  ya 
Es  mi  estrella  tan  dichosa , 
Que  tu  madre  por  esposa 
Me  la  ofrece  y  me  la  da  ? 

PRÍNCIPE. 

Por  vida  del  Bey,  por  vida 
Del  alma  que  tengo  en  ella , 
Que  si  aspiras  solo  á  vella 
Con  esperanza  atrevida , 
Cuanto  mas  á  ser  su  esposo, 

gue  ha  de  lograr  mi  esperanza 
na  atrevida  venganza , 
Un  castigo  rigoroso; 

Y  aun  agora  he  de  matarte , 
Si  palabra  no  me  das 

De  que  no  te  casarás 
Con  ella. 

ATISLAO. 

Bien  puedo  darte 
La  vida,  y  mereceré. 
No  siendo  con  tal  victoria , 
Merecedor  de  su  gloria , 
El  ser  mártir  de  su  fe. 
Mas  esa  palabra  no 
Daré,  aunque  pierda  mil  vidas. 
Porque  aunque  tú  me  la  pidas , 
No  he  de  cumplírtela  yo. 

PRÍNCIPE. 

Matalde. 

CELADRA. 

¡Qué  escucho!  Es  mucha 
Mi  desdicha;  ¡quién  pudiera... 

PRÍNCIPE. 

Apartad.  » 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

CELADRA. 

Príncipe,  escucha. 

PRÍNCIPE. 

¡  Celaura ! 

CELAURA. 

Señor,  escucha. 
Si  dejas  de  ser  cruel , 
Pues  en  tal  término  estoy, 
Yo  la  palabra  te  doy 
De  no  casarme  con  él. 

PRÍNCIPE. 

Yo  la  tomo.  —  Vete  luego. 

ATISLAO. 

Pues  tal  mi  desdicha  ordena, 
A  eternizarme  en  la  pena 
Y  á  consumirme  en  el  fuego.  — 
¡Con  qué  rigorosa  espada 
Me  mataste!  ¡  Ah  fementida ! 

CELAURA. 

Vete  agora  con  la  vida ; 

Que  después  no  importa  nada. 

PRÍNCIPE. 

¡Señora! 

ATISLAO. 

Si  no  pensara 
Que  con  vana  intención  fuera , 
Matando  agora  muriera , 
Muriendo  agora  matara. 

CELAURA. 

Adiós. 

PRÍNCIPE. 

¡Ah  Celaura  mía! 
Escucha,  espera,  Señora. 

CELAURA. 

Míralo  imposible  agora » 

Pues  que  ya  amanece  el  día.      ( Vme.) 

PRÍ.'VCIPE. 

Entróse ,  y  muerto  he  quedado ; 
Mas,  pues  me  siento  morir. 
Vive  Dios,  que  ha  de  cumplir 
La  palabra  que  me  ha  dado. 

{Vanse.) 
Salealbaroíado  EL  REY.  * 

REY. 

¡  Es  posible ,  cíelo  santo ! 
Pues  siendo  un  roble,  una  peña , 
Una  cosa  tan  pequeña , 
¿Puede  inquietarme  tanto? 
¿Que hace  en  mí  tan  grande  efeto 
Cosa  tan  vil?  ¿Dónde  voy? 
Viven  los  cielos,  yae  estoy 
Mas  corrido  que  inquieto. 

Sale  FEDUARDO  r  ATAÚLFO. 

FEDUARDO. 

Hasta  la  sala  ha  salido. 

ATAÚLFO. 

Tan  furioso,  oue  no  ha  dado 
Ocasión  de  haoer  osado 
Preguntalle  qué  ha  tenido. 

RET. 

¿Vióse  tal  de  mi  valor? 

Si  esto  me  aflige ,  ¿qué  aguardo?  — 

Ataúlfo,  Feduardo, 

¿Dónde  estáis? 

ATAÚLFO. 

¡Señor! 

FEDUARDO. 

Señor, 
¿Qué  tenéis? 

RET. 

Por  este  oído 
Una  pulga  se  me  ha  entrado » 


Que  me  tuvo  desvelado, 

Y  ya  me  tiene  afligido; 

Y  con  tan  grande  extrañesa 
Me  ofende,  mi  fe  os  empeño. 
Que  este  palacio  es  pequeño  - 
Para  sola  mi  cabeza. 

FEDUARDO. 

No  es  esta  mala  ocasión; 
En  esas  facilidades 
Verás  las  fragilidades 
Humanas  gue  tales  son , 
Pues  una  fuerza  fundada 
En  tan  vil  naturaleza 
Descompone  una  cabeza 
No  menos  que  coronada. 
Cuando  mas,  con  altaneras 
Memorias  y  gustos  varios , 
No  cuidas  de  los  contrarios 
Que  amenazan  tus  fronteras» 
Fundada  en  los  vicios  solos 
De  tu  valor,  que  es  profundo, 

Y  no  temiendo ,  aunque  al  mundo 
Se  le  desquicien  los  polos , 

Y  pensando  que  aun  no  osara 
Sin  gusto  de  tu  persona 
Deslumhrarse  en  su  corona 
Del  sol  bello,  la  luz  clara. 
Porque  así  te  desengaña , 
Te  quiso  el  cielo  mostrar 
Que  te  puede  atormentar 
Una  pulga ,  cosa  extraña. 

RET. 

Tienes  razón ;  pero  llega , 

Y  méteme,  pues  es  tal , 
En  el  oído  un  puñal. 
Vén. 

FEDUARDO. 

Tu  enojo  sosiega, 

Y  vuelve  á  poner  la  palma 
De  la  mano  en  el  oído. 

RET. 

¡Qué  de  impulsos  he  tenido 
Que  me  atormentan  el  alma ! 
Aquel  hombre  que  maté 
Para  conseguir  su  afrenta. 
Como  en  sombras  me  atormenta 
Con  su  sangre ;  rigor  fué. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Dejadme.  ¡  Cuerpo  de  Dios 
Con  la  casa  v  los  porteros! 
He  de  hablalle  aunque  esté  en  cuero; 

FEDUARDO. 

¿  Venis  loco  ?  ¿  Estáis  en  tos ? 

SOLDADO. 

Eslov  tan  desesperado. 
Que  he  de  perderme. 

RET. 

¿Quién  viene? 

ATAÚLFO. 

Mira  que  está  el  Rey  aquí.     ^ 

SOLDADO. 

¿QuétieiH 

PSDUAROO. 

Una  pulga  se  le  ha  entrado 
Por  el  oído. 

SOLDADO. 

Pues  yo 
He  de  hablalle. 

ATAÚLFO. 

Espera. 

SOLDADO. 

También  mi  voz  entrará 
Por  donde  ana  pulga  entró. 

RET. 

¿Qué  es  eso? 


80LBAD0. 

to  entre  ftirías  locas 
ie,  coo  las  bocas 

beridasqae  tengo, 
turban  los  esUdos 
Tensas  se  animan 
•  no  premian  y  estiman 
es  á  los  soldados; 
»or  ti,  pues  no  dejas 
ricios  los  desvelos, 
Dtan  á  los  cielos 
^salios  las  quejas; 
emas,puesoidas 
lamente  serán , 
itra  ti  bajarán 
.  en  rayos  convertidas. 

BST. 

...  Esperad,  dejadle; 
istigalle  me  obligo 
ejemplar  castigo; 
le,  asidle,  matadle. 

SOLDADO. 

pues  al  fin  ba  oído, 
e  á  morir,  mas  premiado 
endo  descansado 
abiera  enriquecido. 
•     (Llevante.) 

RET. 

visto !  Que  siendo  quien 

rte  tan  ciertos  da 5os, 
s  desengaños 

reyes  también; 

do  y  despierto 

unaconrosiou; 

la  la  razón 

as  partes  advierto. 

FEDOARDO. 

te  ban  ayudado. 

BET. 

congojas  siento 
¡o  pensamiento: 
I  y  un  soldado. 

FEDUARDO. 

rece  que  estás? 

0  que  reposas. 

RET. 

ronme  otras  cosas 

1  inquietan  mas. 
an  aborrecible? 

FEDUARDO. 

a  majestad... 

REY. 

rdo,  la  verdad; 
erto? 

FBDUARDO. 

Es  infalible , 
general... 

REY. 

?Di. 

FEDUARDO. 

Que  Si ,  digo. 

RET. 

b^rado  amigo , 
llcneal, 

haberme  advertido? 
tuve  pensado 
rey  no  muy  amado, 
'  aborrecido. 

FEDUARDO. 

iempre  es  cobarde ; 
Dda  en  la  lev, 
del  Rey, 
allega  tarde; 
>sa  de  su  ira , 
'  tan  pesada , 
y  tan  dorada , 


LA  PIEDAD  EN  LA  JüSTIQA. 
Que  se  convierte  en  mentira 

Y  asi ,  advirtiendo  infinito 
En  su  valor  esta  queja. 
Soberbios  palacios  deja 

Y  humildes  chozas  habita. 
Por  esa  causa  verás, 
Coo  daños  propios  y  ajenos , 
Que  siempre  se  tiene  en  menos 
Adonde  importara  mas. 

REY. 

No  poco  me  importa  á  mi  • 
¿Ciego  estuve? 

FEDUARDO. 

Si .  Señor. 

REY. 

No  me  aflijas;  que,  en  rigor, 
¿No  soy  y  o  rey? 

FEDUARDO. 

Señor,  sí. 

REY. 

Pues  ¿qué  me  puede  importar? 
En  los  míos  ¿no  ha  de  ser 
Forzoso  el  obedecer 

Y  en  mi  seguro  el  mandar? 
I  Aunque  una  lengua  arrojada 

Se  le  atrevió  á  mi  respeto, 
¿Quién  se  atreverá  al  efeto 
De  mi  brazo  y  de  mi  espada? 
Vive  el  cíelo,  que  en  un  hora. 
En  un  punto  haré  mas  piezas 

Y  cortaré  mas  cabezas 
Que  quimeras  tengo  agora. 

I  Un  impulso  temeroso 
I  Me  aflige  ¡  ay  de  mi !  ¿qué  siento  ? 
De  mi  propio  pensamiento 
Parece  (¡ue  estoy  medroso ; 
Mi  conciencia  es  mil  testigos 
Contra  mi;  déjame ,  espera. 
No  me  ahoguéis ,  salios  fuera , 
Volved ,  escuchadme ,  amitos ;       « 
Loco  estoy,  llegad  los  dos ;  ^ 

Pero  yo  ¿al  temor  me  allano? 

FEDUARDO. 

Otra  vez  prueba  la  mano. 

REY. 

Cobarde  soy,  vive  Dios; 
¿No  tuvo  el  mundo  otros  reyes 
Mas  crueles,  menos  sabios. 
Que  causaron  mas  agravios 

Y  guardaron  menos  leyes? 

FEDUARDO. 

Hubiéraste  consolado 
Leyendo  los  que  ha  tenido; 
Pero ,  como  siempre  has  sido 
A  otra  costumbre  inclinado , 
A  eso  no  le  acostumbras , 
En  un  rey  tan  importante , 
Pues  que  se  pone  delante 
Un  lucero  que  le  alumbra , 
Un  norte  nunca  eclipsado, 

Y  siempre  de  sol  vestido , 
Un  consejero  atrevido, 
Sin  nota  de  mal  criado , 
En  quien  mira  desengaños 
Tan  claros  y  tan  expresos , 
Que  por  pasados  sucesos 
Lucen  venideros  daños ; 

Y  á  ti  sin  duda  te  tira , 
Con  un  ejemplar  consuelo , 
Menos  cobarde  el  recelo , 

Y  la  pasión  menos  fiera , 
El  mirar  en  las  historias 
De  los  Cesares  romanos , 
Tan  crueles.  Un  tiranos. 
Tan  lascivos,  tantas  glorias. 
Notable  aliento  te  diera 
El  saber  que  de  un  Nerón, 
Por  solo  gusto,  ocasión 
Para  que  Roma  se  ardiera , 


Mas  á  la  grave  persona 
De  su  madre,  incierto  al  vella 
Con  su  imperio,  por  ser  ella 
La  que  le  dio  su  corona. 
Aplicó  varios  cuidados 
A  vicios  Un  insolentes , 
Que  no  fueron  de  las  gentes 
Ni  vistos  ni  imaginados. 
Probó  diversos  empleos , 
Riguroso,  vario,  injusto. 
Solo  en  las  leyes  del  gusto 
Aplicando  los  deseos. 
A  fin,  él  hubiera  sido 
E  hombre  de  mejor  vida. 
Porque  á  su  apetito  asida 
Siempre  la  hubiera  tenido, 
A  no  habérsela  quitado 
Con  acero  riguroso 
Un  tumulto  poderoso 
De  su  pueblo  alborotado. 

REY 

¿Matáronle? 

FEDUARDO. 

ÍK>s  rigores 
De  muchas  traidoras  manos; 
Que  hacen  los  reyes  tiranos 
A  los  vasallos  traidores. 
Con  las  mismas  liberUdes 
También  Cómodo  imperó , 
Y  aun  pienso  que  le  excedió, 
Si  no  en  vicio,  en  crueldades, 
Dando  de  la  misma  suerte 
Causa  de  mayores  daños. 


¿Vivió  mucho? 
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REY. 


FEDUARDO. 

Pocos  años. 

REY. 

¿Y  murió? 

FEDUARDO. 

La  misma  muerte. 
De  Heleogábalo  leyeras 
Tan  extraordinarias  cosas, 
Que  parecen  fabulosas , 
Pero  fueron  verdaderas; 
Este  fué  mas  inclinado 
A  deleites  que  á  rigores , 
Gustó  de  tratar  de  amores. 
Siempre  ungido  y  afeitado; 
Desnudas  muchas  doncellas. 
Su  triunfal  carro  tiraban , 
Para  lo  cual  le  buscaban 
Las  mas  nobles,  las  mas  bellas; 
Entre  manjares  sabrosos , 
Siempre  en  su  mesa  infinitos, 
Buscó  los  mas  exquisitos. 
Porque  fueran  mas  costosos ; 
Por  donde  sus  píes  ponían , 
Las  planUs,  que  le  adoraban , 
Frescas  flores  arrojaban , 
Oro  molido  esparcían ; 
Y  asi,  en  el  mundo  ha  dejado 
Opinión,  fama  y  renombre 
De  que  llegó  á  ser  el  hombre 
Mas  vicioso  y  regalado. 

REY 

¿Y  murió? 

FEDUARDO. 

Idfelicemente. 
Huyendo  ciego  y  turbado , 
Al  peso  de  su  cuidado. 
De  ta  furia  de  su  gente , 
Cayó  en  Un  sucio  lugar, 
Que  aun  no  se  puede  decir. 
Donde  pagó  con  morir 
La  imprudencia  del  reinar ; 
De  otros  te  fuera  diciendo, 
Pero  ya  te  cansarás. 

REY. 

Bueno  está;  no  mas ,  oo  mas , 
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Feduardo ,  ya  te  entiendo ; 
Ya  tu  lealtad  descubierta , 
Rn  tu  prudente  arliticio , 
Me  muestra  por  un  resquicio 
Una  luz  que  me  despierta ; 
Como  en  la  falda  de  un  monte, 
Ya  me  amanece  una  lumbre , 
Resplandeciente  en  su  cumbre, 
Dilatada  en  su  horizonte , 

Y  á  declararme  dispuesta 
Las  tinieblas  de  basta  agora ; 
Mas  ¿qué  es  esto  ?  ¿  Vos ,  Señora , 
Afligida  y  descompuesta  ? 

Salen  LA  REINA ,  ATISLAO  t  CE- 
LAURA. 

Yo  descompuesta,  yo  triste, 
Yo  lemienoo ,  yo  llorando. 
Vengo  á  ponerme  á  tus  pies. 
Vengo  á  morir  á  tus  manos ; 
Porque  ya  en  el  pecho  mió, 
Como  mina,  ha  reventado 
Congoja  de  tantos  dias, 
Paciencia  de  tantos  años; 

Y  ansí ,  se  atreven ,  saliendo 
En  la  presencia  de  tantos, 
Mis  lágrimas  á  los  ojos 

Y  mis  quejas  á  los  labios. 
Tu  hijo,  que  ^a  no  mió. 
Pues  con  tu  ejemplo  criado, 
Hereda  tus  condiciones. 
Cruel  ií  mis  desacatos , 

A  tu  decoro  atrevido, 

Y  contra  Alislao  airado , 
Con  el  acero  desnudo 

Y  con  el  pecho  inhumano, 
De  muchos  favorecido, 
De  algunos  acompañado 
Que  su  privanza  apetecen 

Y  acreditan  sus  enigaños , 
Hasta  en  mi  mismo  retrete 
Entró  tan  ciego  y  tan  bravo, 
Que  no  fué  poca  ventura 

Ko  matalle  entre  mis  brazos; 
Tanto  me  perdió  el  respeto. 
Que  me  dijo  que  si  caso 
Con  Atislao  á  Celaura, 
Porque  en  él  vive  penando , 
Hasta  de  la  sangre  mia , 
De  tu  reino  desdichado. 
Verán  corrientes  los  ríos. 
Verán  teñidos  los  campos;     ^ 

Y  como  le  vi  tras  esto 
Furioso  y  acelerado. 
De  los  dos  tan  ofendido 

Y  para  mí  tan  ingrato; 
Huyendo  de  sus  rigores 

Con  tan  descompuestos  pasos , 
Aqui  me  vine  con  ellos. 
Donde  nos  sirva  de  amparo 
Tu  presencia  y  tu  piedad , 
Aun  cuando  ten^a  en  su  mano 
Poderosa  la  justicia , 
Los  poderes  limitados. 

RET. 

Vé  por  el  Príncipe,  y  vé 
También  por  aqael  soldado 
Que  fué  preso.  { Oh  cielo  justo! 
¿Qué  ejemplos,  qué  desengaños 
Abren  mis  cerrados  ojos 

Y  rompen  mis  ciegos  lazos? 

{Vate  Feduardo.) 

ATISLAO. 

Cosa  extraña ,  nunca  el  Rey 
Vi,  como  ahora,  mezclando 
La  cordura  y  el  enojo. 

ItEINA. 

Yo  le  miro  y  no  te  hablo , 
Ve  suspeoMy  de  medrastí. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

ATISLAO. 

¿Quién  no  le  mira  temblando? 
Tan  severo  se  pasea , 
Que  pienso  que  el  sol  parado 
Le  presta  los  arreboles 

Y  le  respeta  los  pasos. 

CELAURA. 

En  mi  justicia  animosa 
Te  consuelo  y  me  señalo. 

ATISLAO. 

Por  ti ,  mi  Celaura  bella , 
Gloria  serán  los  trabajos. 

Sale  ARSINDA ,  con  manto, 

ARSfNOA. 

Vea  cómo  el  cielo ,  el  mundo, 
En  mi  pecho  lastimado , 
Tan  insolentes  afrentas 

Y  tan  injustos  agravios , 

Y  desde  el  cielo  á  la  tierra 
Bajen  vengativos  rayos 
Contra  un  rey... 

ATISLAO. 

¿Qué  dices?  Calla. 

ARSINDA. 

Matad  me ;  que  de  eso  trato. 

REY. 

Dejalda  decir.  Señora, 
Mientras  de  vergüenza  callo. 

ARSINDA. 

Digo  que  á  mi  noble  albergue , 
Aun  menos  rico  que  honrado. 
Con  miedos  de  duro  acero 

Y  fuerzas  de  injustos  brazos , 
Mi  casto  lecho  manchaste , 
Robaste  mi  honor  guardado ; 

Y  cuando  yo  esta  desdicha 
D^a  con  terneza  al  llanto, 
A  mi  malogrado  esposo , 
Muerto  de  tus  propias  manos. 
Me  pusieron  én  las  mias; 
¿Quién  vio  rigor  tan  extraño? 

{Sacan  al  Principe  y  al  soldado,) 

Pues  húngaros,  siendo  agora, 
Si  no  viles,  desdichados , 
¿Cómo  no  corre  mi  honor 
Por  vuestra  cuenta  este  agravio? 
Venganza,  venganza  os  pido; 
Hacedlo,  consideradlo ; 
Que  ha  dejado  de  ser  rey 
Un  rey  en  siendo  tirano. 

REINA. 

Sosiégate  un  poco ,  amiga. 

ARSINDA. 

Solo  tú  pudieras  tanto. 

RET. 

A  lo»  ojos  de  la  tierra 
¿Cómo  los  ojos  levanto. 
Pues  están  ya  no  tan  ciegos , 
Aunque  no  del  todo  claros? 
¿  A  vuestra  madre  y  mi  esposa 
Perdéis  el  respeto,  Carlos? 
¿Qué  causus  os  han  movido, 
O  qué  locura  obligado  ? 
Principe ,  ¿no  respondéis? 

PRINCIPE. 

Los  amores  me  abrasaron 
De  Celaura  y  Atislao ; 
Agora  en  celos  me  abraso. 
Ofendido  justamente , 
Pues  habiéndole  mandado 
Que  suspendiese  su  empleo. 
Saliendo  dudoso  el  caso. 
Anoche  resuelto  v  loco , 
Con  un  no  atrevido  y  Claro 
Provocó  la  ftiría  mia; 


Pero,  Señor,  cuando  estamos 
Viendo  libertades  tayas, 
¿Reprehendes  las  que  bago. 
Con  tanta  mas  ocasión 

Y  con  tantos  menos  años? 

RET. 

Decis  bien ,  razón  tenéis ; 
Yo  me  confieso  culpado 
Del  mal  ejemplo  que  os  di; 

Y  asi ,  de  corrido ,  manso , 

Lo  hecho  hasta  aqui  os  perdono; 
Mas,  pues  seguisteis  mis  pasos 
Hasta  aqui ,  de  aqnf  adelante , 
Seguíldos,  hijo ,  imitaldos ; 
Pues  por  no  ver  otra  vez 
Que  me  hable  libre  un  soldado , 
Lna  mujer  me  avergñence , 
Me  reprehenda  un  vasallo. 
Me  pierda  nn  hijo  el  respeto , 

Y  mi  esposa  sienta  tanto 
Estas  desventuras  mias , 
Prometo  á  los  cielos  santos 
Que ,  siendo  toda  mi  vida 
Rey  tan  justo,  que  guardando 
El  rigor  de  la  justicia. 
Nunca  torcida  en  mi  mano. 
Seré  un  ejemplo  en  el  mundo 
Tan  permanente  y  tan  claro  ^ 
Que  anime  á  los  venideros 

Y  oscurezca  los  pasados ; 

Y  para  empezar  á  serlo, 
Desde  agora,  Feduardo. 
Porque  disponga  mi  oido , 
Siempre  prudente,  á  mi  lado. 
Alentará  mis  consejos 

Y  aliviará  mis  cuidados; 
A  este  soldado  atrevido 

Le  doy  treinta  mil  ducados , 
Porque  fué  su  atrevimiento 
Despertador  de  mi  engallo; 
Pero  vayase  con  ellos 
De  mis  reinos  desterrado ; 
Que,  aunque  es  tal  vez  provechoso , 
Nunca  es  libre  el  buen  vasallo. 

SOLDADOv 

Tus  pies  beso  y  considero; 
Iré  contento  y  pagado. 

REY. 

A  esa  señora,  pues  no 
Puedo  mas ,  con  cuanto  valgo 
La  ofrezco  en  lo  venidero 
La  enmienda  de  lo  pasado; 

Y  tan  otro  me  conozco , 
Que,  si  como  rey  cristiano. 
Lo  liubiera  sjdo  gentil , 

A  una  pulga  un  simulacro 
Le  levantara  en  jin  templo, 
Pues  fué  el  primer  desengaño 
Que  osó  entrarse  por  mi  oido 
A  despertar  mi  cuidado. 
Tú,  Atislao,  dale  á  Celaura... 

PRÍNCIPE. 

¿Yo,  Señor? 

RET. 

Dale  la  mano, 
Y,  Principe,  no  repliques, 
Reporta  el  pecho  y  ellabio ; 
Que  si  el  respeto  me  pieMes , 
¡Vive  el  cielo  soberano. 
Que,  como  á  un  hidalgo  pobre, 
En  un  público  tablado 
Te  cortaré  la  cabeza!    * 

PRÍNCIPE. 

Confuso  quedo  y  turbado. 

REINA. 

Esto,  para  dichas  mias. 
Del  cielo  fueron  milagros. 

FEDUARDO. 

Bien  logré  mis  esperanias. 


niaré  tnstrabaijos. 

A1VLA0. 

lente  te  tdoro. 

CBUUBA.  ^ 

lente  te  gano. 

fríxcipe. 

deréft  muriendo  t 
ré  rabiando. 


.CTO  SEGUNDO. 


a  REY  DE  BOHEMIA,  EL 
URQUES  T  ATAÚLFO. 

MIRQUAS. 

an  casamiento 
ueote  acertado, 
sol ,  si  no  parado , 
ine  está  contento. 

RET   DE  BOHEMU. 

efectos  tan  extraños 
{lorias  tan  afanas , 
10  excusan  mis  canas , 
ue  alegran  mis  años , 
la  dicha  mia 
ias  al  cielo  santo. 

ATAOLFO. 

0  pondrán  espanto 
ohemia  y  Hungria. 

■ARQOéS. 

le  dan  los  cielos, 
iros  ruedos  movidos , 
)s  parecidos 
róicos  abuelos. 

RCT  DE  BOBEMIA. 

an  notable  mudanza 
«tro  rey? 

MARQOés. 

Fué  cosa 
mas  milagrosa , 
cierta  en  la  esperanza, 

1  del  cielo  influido, 
irtudes  florece , 
intipoda  parece , 

le  es ,  de  lo  que  ha  sido; 
era  diligencia 
mejoro  su  estado 
er  del  vivir  pasado 
»lica  penitencia, 
su  boca  instruidos 
s  y  plebeya  gente , 
las  confusamente , 
cados ,  vencidos, 
i ,  viendo  amenazada 
I  un  contrario  á  Hungria , 
asligar  su  osadía, 
tan  bien  su  espada, 
»iéndole  retirado 
IOS  en  la  cabeza , 
I  triunfante  grandeza 
O  V  celebrado , 
ipfauso  general 
yos  en  su  tierra , 
después  que  en  la  guerra 
9  Pirro ,  otro  Aníbal , 
i  tan  soberano, 
idente  y  tan  capaz 
,  que  es  en  la  paz 
ima,  olroTrajano; 
» ejemplo  tenemos 
rincipe  libranzas, 
imán  sus  esperanzas 
layores  extremos. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

ATAÚLFO. 

Y  mas ,  añadiendo  agora 
Al  ser  donde  siempre  asiste, 
Tal  valor  el  que  le  diste , 
A  quien  nos  das  por  señora. 

RET  DE  BOHEmA. 

Por  lo  menos  llevará 

Mi  hija  intenciones  buenas. 

Sale  LA  INFANTA. 

IIIFARTA. 

El  alma ,  llena  de  penas , 
En  mi  vive  y  sin  mi  está. 

RET  DE  BOHEMIA. 

Su  poca  salud  ha  sido 
I  Causa  de  que  nos  ha  dado 
Este  lugar. 

marqijís. 

Procurado 
Con  la  dicha  que  ha  tenido. 

ITfPAIfTA. 

Alzad. 

MARQUéS. 

Honre  vuestra  alteza 
Nuestras  bodas  con  su  mano. 

INFANTA. 

Para  esto  aun  es  temprano. 

ATAÚLFO. 

¡Qué  gravedad! 

MARQUÉS. 

¡Qué  belleza! 

RETOEROHEMIA. 

Dádsela. 

iNFAirrA. 

No  estéis  asi. 

RET  DE  BOBEBIA. 

Dadla ,  hija. 

INFAIITA. 

(i4p.  ¡  Ay  horas  tristes!) 
Levantaos  aunque  venisteis 
Para  derribarme  á  mi. 

MAROUéS. 

Aunque  tan  dichosamente 
Extremos  de  tu  alegría 
Espera  ya  toda  Hun(^a , 
Solo  el  Principe  lo  siente, 
Quejoso  de  su  esperanza. 
Quejoso  que  logra  tarde 
Su  deseo. 

WFAírrA. 

Dios  le  guarde 
De  mi  pena  si  le  alcanza. 

BET  DE  BOBEMIA. 

Pues  disimula  tan  poco 
El  disgusto  ^On  que  viene , 

Y  á  mi  el  enojo  me  tiene 
En  sus  sinrazones  loco, 
Desviaréle  la  ocasión 
Que  muestra  en  su  devaneo. — 
Vamos ;  que  ya  mi  deseo 
Le  ofenden  las  dilaciones , 

Y  quiero  con  brevedad 
Disponer  lo  concertado , 
Demás  de  darme  cuidado 
Esta  lenta  enfermedad 
De  la  Infanta ,  cuyos  daños 
La  tienen  desta  manera. 

MARQciís. 

El  cielo  salud  entera 
Le  conceda  muchos  años. 

IXFANTA. 

Él  os  guie. 

ATAÚLFO. 

Descontento 
Muestra  bien  claro. 


Sil 


MABOUiS. 

Es  ansi. 
(Vanse  todos  menos  la  Infanta. ) 

INFANTA. 

El  cielo  me  guarde  á  mi 

parado 


Tenido  con  mas  rigor 
Que  con  firmeza  pagado? 

Sale  GELANDIO. 

CELANDIO. 

Falsa  amiga,  ingrata  bella, 

ÍSi  podré  verme  en  tus  ojos 
:on  tan  injustos  enojos 

Y  con  tan  justa  querella? 

INFANTA. 

Celandio ,  con  pena  igual , 
¿Dónde  vas?  ¿Quién  te  ha  traido? 
¿Podré  darte  el  bien  Venido ,    • 
Pues  vienes  á  ver  mi  mal? 
Podré,  viéndome  en  los  brazos 
Donde  sin  alma  me  dejas , 
Escaparme  de  tus  quejan 
Sin  que  me  muera  en  tus  brazos? 
;^No  me  hablas?  Note  admiras, 
Mirándome  el  pecho  abierto. 
De  que  ya  no  me  hayan  muerto 
Las  saetas  que  me  tiras? 
Tienes  razón ,  mal  te  paga 
Mi  amor ;  pero  satisfecho 
El  tuyo ,  deja  en  mi  pecho 
Con  ese  enojo  esa  daga. 

CELANDIO. 

¿Que  osas  en  tiernos  despojos 
(jAh  cruel!  ¿Quién  tal  pensara?), 
No  solo  verme  ia  cara , 
Pero  mirarte  en  mis  ojos. 
Cuando  yo,  turbado  y  ciego. 
Por  ellos,  en  miscon|i(ojas, 
Reviento  lágrimas  rojas 

Y  arrojo  amoroso  fuego. 

Por  ver  con  tan  ciertos  daños , 
Con  tu  mañoso  artificio. 
Derribado  un  edificio 
Que  fabriqué  en  tantos  años? 
;tNo  te  avergüenzas  del  modo 
Con  que  ves  el  pecho  mió. 
Cuando  creí  que  mi  tio 

Y  tu  padre ,  injusto  en  todo. 
Empleara  en  mi  persona  ^ 
Con  aplauso  de  la  gente 

Y  tuyo ,  dichosamente 

Tu  hermosura  y  tu  corona , 

Y  no  solo  por  ti  envía. 
Para  quitarme  este  bien. 
Sino  que  manda  también 

Que  yo  te  acompañe  á  Hungria , 
Donde  vea  ¡ah  cielo  santo! 

8ue  á  otro  dueño  el  fruto  dé 
n  árbol  que  cultivé 
En  el  agua  de  mi  llanto? 

INFANTA. 

\  Primo  t 

CELAIfHO. 

Y  tras  tanta  terneza, 
;Que  no  tuviese  tu  amor 
Un  átomo  de  dolor 
Ni  un  minuto  de  terneza? 

INFANTA. 

La  tuvo,  tiene  y  tendrá 
Mientras  durare  la  vida ; 
Pero  á  la  obediencia  asida. 
Parece  que  muerta  está , 
De  mi  padre. 

CELANDIO. 


i 


SIS 

Qoe  ha  vencido  tu  valor , 
¿Quién  mas  padre  que  el  amor, 
Si  es  bijo  de  la  esperanza? 

INFANTA. 

Tenle  en  mi  por  inmortal , 

Y  si  no  quieres  matarme. 
No  dejes  de  acompañarme. 

CELANDIO. 

¿Dónde? 

INFANTA. 

A  Hungría. 

CtLANDIO. 

¿Viósetal? 
¿Para  qué?  Primero  iria 
Al  hierro  de  una  cadena. 

INFANTA. 

Para  hallar  en  sangre  ajena 
Mas  lástima  que  en  la  mia. 

CELANDIO. 

¿  Cómo?  .    • 

INFANTA. 

Voy  con  cierto  intento , 
En  nuestro  favor  fundado ; 
Primo,  alienta  mi  cuidado 

Y  anima  mi  atrevimiento; 
No  me  dejes ,  vén  conmigo. 
Donde  verás..: 

CELA^010. 

¿Qué  he  de  ver? 

INFANTA. 

El  tiempo  solo  ha  de  ser 
De  mi  firmeza  testigo. 

CELANDIO. 

lEngáñasme?  Casi  estoy 
Porque  otro  extremo  me  debas ; 
Si  por  los  aires  me  llevas, 
En  tus  confianzas  voy ; 
Pero  advierte  que  después, 
Si  allá  me  tienes  celoso 
De  tu  gusto ,  con  tu  esposo. 
Hemos  de  morir  los  tres; 
Vosotros  dos  á  mis  brjzos. 
Probando  mi  fuego  ardiente , 

Y  yo  á  los  de  tanta  gente 
Como  alli  roe  harán  pedazos. 

En  fe  de  aqueste  concierto,  * 

Si  es  que  gustas ,  tengo  de  ir, 

Y  si  no,  iréme  á  monr. 

Si  ya ,  prima ,  no  estoy  muerto. 

IXFANTA. 

Yo  vengo  en  eso. 

CELANDIO. 

Yo  estoy 
Con  menos  fiero  cuidado. 

INFANTA. 

En  mi  promesa  fiado. 

CELANDIO. 

¿  Serás  mia  ? 

INFANTA. 

Tuya  soy; 
Adiós. 

CELANDIO. 

Adiós,  gloria  mia; 
Sé  firme ,  aunque  eres  mujer. 

INFANTA. 

Ejemplo  al  mundo  ha  de  ser 
Lo  que  vieres  en  Hungría. 

{Vanse.) 
Sale  EL  PRÍNCIPE  y  sos  criados. 

PRÍNCIPE. 

Mi  resolución  es  esta , 
En  esto  habéis  de  servirme ; 
Celaura  me  tiene  muerto , 
En  mí  siui  memorias  viven , 
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Para  la  vida  tan  fuertes 

Y  para  el  alma  tan  firmes, 
Que  las  imagino  eternas 

Y  las  padezco  insufribles. 
Mientras  pude  ver  sus  ojos , 
Casi  convertido  en  lince , 
Pidiendo  al  tiempo  ocasiones 

Y  á  la  fortuna  imposibles. 
Aunque  mirándome  en  ellas, 
En  sus  amenazas  vide 
Influjos  de  dos  estrellas, 
Para  mi  suerte  infelices; 

Y  aunque  los  vi  tiernamente 
Zahareños ,  apacibles , 

En  lo  hermoso  sosegados 

Y  en  lo  riguroso  libres. 
Suspendieron  mi  esperanza , 
Engañada  de  imposibles. 
Los  terceros  que  envié , 
Los  remedios  que  previne , 
Los  enredos  que  inventé 

Y  las  locuras  que  hice ; 
Pero  después  que  su  esposo, 
Celoso ,  arrojado  v  libre. 

La  sacó  desla  ciudad , 
Llevándola  alegre  ¡ay  triste! 
A  una  casa  de  placer , 

Y  ¡qué  placer!  pues  la  vide. 
Quien  puesta  á  sus  miradores, 
fertiliza  sus  jardines , 

Me  dejó  como  la  noche 
Cuando  á  las  nubes  se  rinde , 

Y  del  sol  desamparada , 

De  negras  sombras  se  viste; 
O  como  quedara  el  mundo 
Si ,  habiendo  un  eterno  eclipse , 
Volviera  á  ser  caos  confuso 
Cuanto  sus  esferas  miden. 
Algunas  veces  durmiendo 

Y  soñando ,  ¿no  tuviste 
Sobre  el  corazón  un  peso , 
Que  al  procurar  dividille 

Ue  los  pechos  con  las  manos , 
Con  desasosiegos  viles 
Os  dio  sudores  mortales 
Entre  congojas  terribles  ? 
Pues  asi  velando  yo , 
Estas  ansias  que  me  oprimen , 
Siento  que  habrán  de  acabarme, 
Pues  no  acaban  de  afligirme. 
Amor  me  enternece  el  pecho , 
Celos,  celos  me  dividen 
A  pedazos  las  entrañas , 

Y  el  respeto  que  me  impiden 
Me  abrasa  el  alma ;  y  en  fin. 
De  los  mismos  imposibles 
Que  considero ,  me  nacen 
Uesoluciones  que  piden 
Remedio  á  voces ;  y  asi , 
Intentándolo  que  os  dije. 
Me  resuelvo  á  procuralle , 
Pues  mayor  mal  que  morirme 
No  es  posible  suceder ; 
Valedme,  amigos,  seguidme. 

CRUDO  1.*^ 

Y  ¿no  te  espanta ,  Señoc, 
Ver  la  igualdad  con  que  mide 
La  justicia  el  Rey,  tu  padre. 
Pues  es  tal,  que  hace  posible 
El  llegar  á  tu  persona , 
Afilada  é  invencible. 

Su  nunca  torcida  espada? 

CRIADO  2.® 

¿Y  en  tí  solo  no  te  impiden 
Su  valor  y  su  nobleza , 
Teniendo  su  antiguo  origen 
No  menos  que  sangre  tuya? 

Y  Armesto,  el  marqués,  ¿no  rige 
Los  poderes  de  tu  padre , 

Y  lo  es ,  aunque  infelice, 
De  Celaura? 


I 


PRINCIPE. 

¡Loco  estoy! 
Si  tratáis  de  persuadirme ,    * 
Trataré  yo  de  mataros; 
¡Villanos,  infames,  viles! 
¡  Vive  Dios ,  que  auiM]ue  la  tierra 
Clamores  al  01010" envíe , 

Y  de  la  esférica  bola 

Los  dos  polos  se  desquiden , 
Mi  Celaura  ha  de  ser  raía. 
Pues  ni  á  la  muerte  se  rinde 
Este  mi  amor ! 

CRIADO   i.* 

No  des  voces. 

CRIADO  2.*^ 

Ya  dispuestos  á  servirte 
Estamos. 

príncipe. 

Mi  madre  viene ; 
Id  volando ,  y  prevenidme 
Caballos ,  gente ,  rigores , 
Pues  los  que  en  mi  pecbo  asistOR, 
Desesperado  me  arrojan 

Y  temerario  me  afligen. 

(Vanu  todoi  menM  el  Prinápé.) 


Sale  LA  REINA  t  FEDUARDO. 

Su  mano  y  su  bendición 
Me  dé  vuestra  májcsud. 

REINA. 

Con  la  bendición ,  tomad 
La  mano  y  el  corazón , 
Que  tan  tiernamente  os  ama ; 
¿Hacéis  de  la  corte  ausencia? 

PRÍNQIPE. 

Haréla ,  con  tu  licencia , 
Pues  con  deleites  roe  llama 
El  campo,  donde  gozando. 
Divertiré  algunos  días 
Las  necias  melancolías , 
Que  casi  me  van  dejando. 

RELNA. 

E§te  es  loable  ejercicio , 
Si  quien  lo  estima  v  lo  tnu 
A  extremo  no  se  dilata , 
Que  se  le  convierta  en  vicio.  •« 

PRÍNCIPE. 

Solo  volar  quiera  ver 
Una  garza. 

REINA. 

Es  lindo  vuelo. 
Cuando  de  la  tierra  al  cielo 
Mide ,  al  subir  y  al  caer. 

PRÍNCIPE. 

¡  Dichoso  yo  si  la  veo 
Caida  en  los  brazos  míos! 

REINA.      ^ 

Pero  diferentes  brios 
Juzgaba  en  vuestro  deseo ; 
No  10  imaginé  en  las  alas 
De  neblíes  y  de  halcones. 
Sino  buscando  invenciones 
Curiosamente  en  las  galas , 
Dedicándoselas  todas 
Ala  infanta  de  Bohemia, 
Con  quien  la  fortuna  premia 
Mi  deseo  en  vuestras  bodas ; 

Y  advertid  que  habrá  partido 
Ya  de  Bohemia  la  Infanta. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  para  gloria  tanta 
Estov  presto  y  prevenido. 
(Ap.  diento ,  porque  solo  trato 
De  mi  amorosa  locura.) 


BBIRA. 

6rao8  tu  bennosara? 
i  tendí  to  reirtto? 

pmíncipe. 

con  mas  t^erfeccioii 
ms  bellos  despojos, 
lenas  le  tí  los  ojos , 
i  de  Gelaurt  son.) 
rqoe  pienso  que  es  tarde , 
licencia,  me  voy. 

BEÜU. 

ididonesosdoy; 

i  guie,  Dios  os  guarde. 

príncipe. 

IZO  á  Gelaora ,  si...         ( Vase.) 

RÉIICA. 

do  f  este  consuelo 
bien ,  después  dei  délo , 
elodeboáU. 

FEDOARDO. 

srío  deseado 
O  que  me  bas  debido, 
50  que  ba  sucedido , 
ebubiera  premiado, 
mas  con  las  mercedes 
licas  á  mi  privanza. 

REUfA. 

i  fué  la  mudanza  * 

FEDUAROO. 

Alabarla  psedes 
ilagrosa,  pues  vemos 
nmbre  de  una  vida 
r  puntos  dividida 
contrarios  extremos, 
ió  entonces  la  piedad 
'  con  la  injusticia , 
ora  la  justicia 
lerse  en  la  piedad, 
mte  podr¿  creer 
milagro. 

REINA. 

Y  no  hará  mucho : 
lé  contento  te  escucho ! 

FEDOARDO. 

>  debes  de  saber, 
de  lo  que  bas  sabido , 
de  nuevo  ha  ordenado , 
e  en  el  cuidado 
obiemo. 

REINA. 

¿Qué  es? 

FSDUARDO. 

poner  un  cordel 
rta  principal 
ño,  con  el  cual 
la,  en  tirando  del, 
le  una  campanilla , 
alguien  ie  quiere  hablar, 
•  puesta  en  lugar 
iempre  pueda  oiría ; 
ta  en  esto  no  lia  fiado 
i  su  mistad. 

REINA. 

lisima  piedad ! 

FEDOAROO. 

razón  de  estado , 
e  en  su  pensamiento, 
on  el  sol  el  día, 
lal  en  toda  Hungría 
:ion  y  contento 
mente  resulta. 

REINA. 

ice  agora? 

FEDUARDO. 

!ia  ba  dado« 
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Y  del  consejo  de  Estado 
Le  traigo  aqui  la  consulta. 

REINA. 

Pues  para  después  remito 

El  servirle  y  el  hablarle ; 

Que  no  es  razón  estorbarle.      ( Vate.) 

FERUARDO. 

Y  sentirilo  infinito. 


Saie  EL  REY. 

RET. 

¿Qué  papeles  son  esos»  Feduardo? 
¿Sontas  consultas? 

FEDUAROO. 

Hoy  se  cumple  el  plazo 
De  un  mes  que  sus  despachos  dilataste. 

RET. 

¿Hiciste  información  de  las  costumbres, 
Opinión,  calidad  y  entendimiento 
De  tos  que  me  proponen  para  oficios, 
Que  tanto  necesitan  estas  parles? 

FEDUARDO. 

Hice  cuantas  humanas  diligendas 
Me  dió  lugar  el  término  preciso. 

{Lee.) 

« Para  el  gobierno  de  Albate  consuUan 
Arlenio,  Federico,  Sinibaldo: 
Artenioes  hombreen  calidad  mediano, 
Blas  tiene  singular  entendimiento , 
Gran  cristiandad ,  con  opinión  notable 
De  justo ,  de  piadoso  y  verdadero, 

Y  en  la  paz  y  en  la  guerra  te  ha  servido 
Con  gran  satisfacion ;  es  Federico 

De  tu  casa  y  tu  sangre ;  fiero  tiene 
Extraña  condición,  ingenio  humilde, 

Y  está  en  Hungría  mal  acreditado; 
Sinibaldo,  Señor,  es  gran  soldado. 
Libró  gallardamente  en  las  jornadas. 
De  quince  años  á  estaparte  ha  sido 
Restauración  de  Hungría,  de  las  cuales 
Sacó  muchas  heridas;  pero  es  hombre 
De  tosco  trato ,  de  conciencia  rota , 

Y  suele  beber  mas  de  lo  ordinario.» 

REY. 

Pues  denle  con  oué  coma  y  con  qué 
De  mis  tesoros  sundentemente,  [beba 
Pues  para  gobernar ,  poco  le  importa 
El  ser  valiente  y  el  mostrarme  heridas. 
Si  tan  mal  ¿  si  mismo  se  gobierna ; 

Y  Federico ,  si  es  pariente  mió , 
Con  la  honra  del  serlo  se  contente , 

O  aspire  á  otras  mercedesi  no  dañosas 
Al  bien  común;  y  Artenio,  pues  sus 

[partes 
Son  las  mas  convenibles  para  el  cargo, 
Gócete,  autorizando  mi  persona , 
Que  representa  en  él. 

FEDUARDO. 

Y  el  justo  cielo 
Guarde  mil  años  tan  heroico  celo. 
Para  el  castillo  de  Amsterdam  consultan 
A  Estéfano,  Ataúlfo  y  Lndovico: 
Estéfano,  Señor,  es  noble  y  rico, 

Y  pienso  que  del  serlo  se  ha  salido 
Para  venir  agora  ¿  consultallo. 

RET. 

¿Eso  es  cierto? 

FEDUARDO. 

Quizi  mudó  el  semblante. 

REY. 

Yo  lo  remediaré  para  adelante. 

FEDUARDO. 

Lndovico  es  persona  en  quien  concur- 
Mil  partes,  naturales  yadquiridas,  fren 
Tan  llenas  de  valor,  que  ejemplo  oan 
De  maese  de  campo  te  baservido  [sido; 
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Muchos  años;  su  edad  descanso  pide , 

Y  está  pobre  en  extremo ;  de  Ataúlfo, 
Pues  te  sirve  en  tu  cámara ,  ya  sabes 
Cuan  bien  merecerá  mercedes  tuyas. 
Añadiéndose  á  esto  estar  agora 

En  Bohemia  sirviendo  en  tu  embajada. 
De  donde  envia  el  Rey  paraen  su  abono 
Cartas  en  su  favor  apretadísimas. 

REY. 

Poco  importa  el  favor  si  la  experienda 

Y  los  méritos  fiíllan.  En  «i  casa 

Le  haré  yo  mas  mercecf,  y  á  Ludovico 
Doy  el  castillo. 

FEDUARDO. 

Está  bien  empleado, 
Porque  es  gran  caballero  y  gran  solda- 
Estos  te  proponen  en  quien  puedes  [do; 
Elegir  capitán  para  tu  guarda. 
Anteo  y  Celidonio :  Anteo  tiene , 
Sobre  gran  caridad,  buenas  costum- 

Y  honra  tu  corte  tan  lucidamente,  [bres. 
Que  se  lleva  los  ojos  de  la  gente; 
Celidonio  es  mi  hijo ,  y  tan  mancebo , 
Que  autoridad  le  falta  para  el  cargo; 
En  lo  demás  de  las  costumbres  suyas. 
Te  suplico.  Señor,  que  lo  preguntes 
A  quien  las  mira  sin  pasión  de  padre , 
Si  no  basta  advertirte  que  le  juzgo 
Por  incapaz  de  oficio  tan  supremo ; 
Advertía  también  de  que  imagino 
Que  le  habrán  consultado  solamente 
Por  lo  que  favoreces  mi  privanza. 

REY. 

¿Qué  mas  hay  que  saber  en  Celidonio 
De  que  es  tu  hiju ,  que  le  habrás  cria- 

[do 
A  tus  buenas  costumbres  inclinado? 
Demás  de  que  no  es  falta  el  ser  man- 
S¡  en  su  naturaleza  se  dispone  [cebo. 
Su  prudencia ,  ayudada  y  persuadida 
De  ul  educación ;  ya  de  mi  guarda 
Le  hago  capitán. 

FEDUARDO. 

Los  pies  rendido 
Te  beso  por  merced  tan  eminente. 

{Tocan  la  campánula.) 

REY. 

¿Quién  me  pide  audiencia  ? 
Sale  UN  PORTERO. 

PORTERO. 

Alborotada 
Llega  agora  á  la  puerta  de  palacio. 
Llorando ,  una  miiy^'*- 

REY. 

Decidla  que  entre» 

Y  advertidla,  portero,  que  ha  de  dar- 
El  memorial  cubriéndose  la  cara    [me 

Y  sin  hablar  palabra. 

{Vase  el  portero.) 

FEDUARDO. 

Algunos  notan 
En  vuestra  majestad  por  grande  extre- 
El  tratar  dése  modo  las  mujeres,  [mo 

REY. 

¿Extremo  llaman  á  lo  que  es  cordura? 
Si  yo  conozco  en  mi  naturaleza 
Que  se  apasiona  viendo  la  hermosura, 
¿Podré  ser  buen  juez ,  apasionado? 
Si  una  voz  mujeril ,  cuando  es  señora. 
Es  lisonja  del  gusto  y  del  oido , 
¿  Cómo  se  escaparán  de  apasionados 
Los  oídos  de  un  rey  lisonjeados? 
Déjalos;  digan, digan,  Federico; 
Pues  yo  entiendo  mejor  que  ai  en  el 

[mundo» 
Sin  ver  ni  sin  oir  á  las  mujeres» 


su 

Todos  los  hombres  como  yo  juzgaran; 
Machos  inconvenientes  se  excusaran. 

Sale  UNA  MUJEB ,  cubierta  la  cara  con 
el  manto,  y  dale  un  memorial. 

•  RET.  (Lee.) 
\  Notable  cosa !  ¿  Qué  ruido  es  este? 

Sale  ^L  PORTERO. 

PORTERO. 

Buda,  tu  gran  metrópoli  de  Hungría, 
Se  pierde  ya,  Señor. 

RET. 

¿Qué  te  alborotas? 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Vé  presto  á  remediallo. 

FEDUARDO. 

En  tu  palacio 
Cerraron  ya  las  puerlas. 

RET. 

¿Por  qué  causa? 
Abrírélas ;  ¿no  basta  mi  persona 
Para  defensa  suya? 

FEDUARDO. 

A  fuego  y  sangre 
Va  ¿  ser  Troya. 

RET. 

Venid,  tened  sosiego; 
Donde  hay  valor,  ¿qué  importan  san- 

[gre  y  fuego? 
(\anse,) 


Campiña. 

Sale  ATISLAO  t  CELAURA;  Atislao 
sin  espada. 

ATISLAO. 

¿No  es  deleite  gustoso. 

No  es  caza  deleitosa. 

La  de  los  pajarillos,  dulce  esposa? 

CELAURA. 

Si ,  mi  querido  esposo ; 

Pero  crueldad  ha  sido 

El  asaltallos  en  su  propio  nido. 

Llámales  á  las  reaes , 

Dispárales  al  vuelo , 

Facilita  el  deleite  en  el  desvelo; 

Pero  por  las  paredes , 

Y  en  los  ocultos  huecos 

De  enhiestas  rocas  y  de  troncos  secos, 

El  habelles  deshecho 

Su  albergue  regalado, 

Artificiosamente  fabricado. 

Me  tuvo  el  Uerno  pecho 

Ya  tan  hecho  pedazos 

Como  si  me  sacaran  de  tus  brazos. 

ATISLAO. 

Esa  piedad  tan  tierna 
Forma  en  tí ,  esposa  amada , 
Una  gloria  extremada , 
Que  ojalá  fuera  eterna. 

(Siéntanse,) 

La  margen  desta  fuente 

Ocupa,  pues  nos  llama  su  corriente ; 

¡Ob,  aué  acertada  cosa ! 

Cae  sigoiendo  este  norte , 

Huir  de  ios  bullicios  de  la  corte, 
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Y  en  la  distancia  hermosa 
Destos  huertos  suaves. 

Mirar  los  peces ,  escuchar  las  aves; 

¿Qué es  ver  la  varia  suerte 

De  tanta  flor  hermosa , 

El  jazmin  blanco  y  encamada  rosa , 

Volviendo  luego  á  verte, 

Y  mirar  tus  despojos 

Todos  en  los  espejos  de  tus  ojos? 

Dichosa  mi  alegría. 

Aunque  á  ratos  la  pierdes 

Entre  aguas  claras  y  entre  plantas 

Pues  en  ti ,  gloria  mia ,  [verdes, 

Tal  posesión  alcanza 

En  lugar  donde  todo  es  esperanza. 

CELAURA. 

¡  Ay ,  mi  bien !  ¡  Qué  amorosa , 

Qué  obligada  te  quiero ! 

¡Con  que  gusto  los  tuyos  considero, 

Y  ya  con  qué  medrosa 

Y  atrevida  tristeza 

Se  despeña  mi  llanto  en  mi  terneza! 
¡Ay,  esposo  de  mi  alma ! 

ATISLAO. 

¿Te aflige  mi  alegría? 

CELAURA. 

Pensiones  son  que  paga  la  memoria 

A  este  gusto,  á  esU  palma, 

Pues  me  acuerda ,  atrevida. 

Que  todo  ha  de  acabarse  con  la  vida. 

Cuanto  mas,  mas  recelo; 

Miro  en  esos  jardines 

Claros  ejemplos  de  tempranos  flnes; 

Pues  es,  á  lo  que  veo. 

En  la  flor  mas  ufana , 

El  nacer  hoy  para  morir  mañana. 

Y  cuando  mas  contenta, 
Vivo  sobresaltada , 

Y  muero  enternecida,  aunque  adorada, 
Pues  se  me  representa , 

Y  con  la  vista  toco , 

Que  siempre  el  mucho  gusto  dura  po- 
Cierto  impulso  me  aflige ,  [co; 

Que  á  decillo  no  acierto. 

ATISLAO. 

Ya  estoy,  mis  ojos,  en  tus  brazos  muer 
Al  que  todo  lo  rige  [to; 

Encomienda  la  vida , 

Y  estos  discursos  ciegamente  olvida ; 
Que  si  con  vista  clara 

Las  viesen ,  no  podría 

Haber  en  los  humanos  alegría. 

Vuelvo  á  la  hermosa  cara 

Los  bellos  arreboles,  [soles. 

Que  hasta  el  cristal  es  nuevo,  hasta  los 

CELAURA. 

¡Ay,  Atislao! 

ATISLAO. 

No  llores. 

CELAURA. 

Tuya  soy ;  pero  piensa 
Que  el  que ,  advertido  de  la  humana 
En  los  gustos  mayores  [ofensa, 

No  recela  este  efeto , 
O  no  está  enamorado  ó  no  es  discreto. 
(Hacen  ruido,  como  que  derriban  puer- 
tas,  y  voces.) 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  ha  sido? 

ATISLAO. 

¿Dónde  están  mis  criados? 

CELAURA. 

Todos  huyendo  van  alborotados ; 
¿Qué  ocasión  han  tenido? 

ATISLAO. 

Las  puertas  derribaron, 

Y  por  las  tapias  del  jardín  saltaron; 
¿Qué gente  es  esta?  ¡Ay  cielo! 

CELAURA. 

fil  Príncipe  sin  dada; 


Esta  fué  la  sospecha,  esta  la  duda 
Que  formó  mi  recelo. 

ATISLAO. 

Mis  armas. 

CELAülWk. 

¡Ay  cuitada! 

ATISLAO. 

Mal  haya  el  hombre  que  dejó  la  es| 

b 

Sale  EL  PRINCIPE ,  con  criams  j 

GERTB. 

pRiiicnm. 
No  es  posible  escaparte, 
Atislao. 

ATISUO. 

Señor  mío. 
En  mi  ¿qué  desvarío 
Ha  podido  obligarte 
A  que  me  des  la  muerte? 

PRÍnCIPB. 

Envidias  solas  de  tu  buena  suerte. 

CELAURA. 

¡  Príncipe  soberano ! 

PRÍXCIPE. 

Llevalde ,  pues  me  abrasa ; 
Tenelde  preso  en  esta  misma  casa. 

CELAURA. 

Siempre  asida  á  s)^  mano 
He  de  ir  con  él. 

PRÍÜCIPE. 

Espera. 

ATISLAO. 

Señor,  Selí 

PRÍRCIPI. 

Llevalde,  callad,  muera. 

ATISLAO. 

Adiós,  mi  esposa  amada; 
Mi  deshonor  no  intentes. 
(Llévanle.) 

CELAURA. 

Leona  soy  con  uñas  v  con  dientes; 
En  lugar  de  tu  espada... 

PRÍNGIPB. 

Tente. 

CELAURA. 

No  hay  quien  me  taerzi. 

PRÍNCIPE. 

Así  tuviera  dicha  como  fuerza. 
Escucha ,  vuelve  los  ojos , 
Mas  piadosos  que  crueles, 
A  ver  mis  tiernas  entrañas 
Ardiendo  en  tu  blanca  nieve. 

CELAURA. 

Vuélvelos  tú  á  mis  desdichas , 
Para  que  asi  no  me  lleven 
El  corazón  que  me  arrancan 
En  la  vida  que  me  ofrecen. 
¿Tú  tienes  entrañas  tiernas? 
Tú  humanos  afectos  tienes , 
Pues  á  mis  quejas  resisten 

Y  á  mi  llanto  se  endurecen? 

PRÍNCIPE. 

Hagamos  cuentas  los  dos ; 
Escúchame,  v  mansamente 
Veremos  quién  paga  mal 
La  satisfacción  aue  debe. 
Después  de  dar  á  mi  amor 
Atrevido ,  tantas  veces 
Con  respetos  esperanzas , 

Y  desvíos  con  desdenes ; 
¿No  me  diste  la  palabra 
En  aquel  espacio  breve 
Que  vi  la  noche  .vencida 


lyos  de  U  oriente, 
10  te  casarías 
lio  «porque  fuese 
írdonadoT 

CELAURA. 

¡Aj  triste! 
lecirme  te  atreves? 
í  se  cumplió  palabra 
Tiolentamente, 
nazas  injustas 
istibles  poderes  ? 

0  te  dina  entonces 
salle  la  mjaerte? 

FldlIClPB. 

le  espantes  si  agora 
¡doqne  le  rieses, 
te  el  peligro  mismo, 
del  quiero  valerme 
insar  tns  faTores , 
ti  no  los  merecen 
neote  mis  quejas , 
asios  blandamente. 

CELAURA. 

de  tus  rigores 
US  no  me  defienden , 
rán  mis  congojas 
raios^ 

phLtcipe. 

Oye ,  tente. 

CELAURA. 

al  cielo  rayos , 
e  ha  la  tierra  aleve. 

PRflfCIPE. 

que  aunque  me  escuchas , 
>  que  no  me  entiendes ; 
arte  no  te  obligo, 
todas  las  mujeres 
es  al  rendiros , 
defenderos  fuertes ; 
abrasado  estoy, 
¡uí  no  te  resuelves, 
no  desdeñarme , 

1  al  aborrecerme, 
la  de  tu  esposo 

espacio  breve 
lanos,  para  mi 
as  como  crueles ; 
rte  tan  piadoso 
ler  resolverte , 
t)  dar  mas  lucar ; 

¿  solas ,  y  advierte 

Hieres  escaparte , 

escaparte  pudieres 

»¡tio ,  que  cercado 

m  bastante  gente , 

abré  tu  ausencia , 

un  lazo  infamemente 

ello  de  tu  esposo , 

me  aflija,  me  vengue; 

bien, y,  Celaura, 

Jigo  que  lo  pienses, 

aciertas,  después 

Ipes  ni  te  quejes.        ( Voie.) 

CELAURA. 

rió  desdichas  tan  grandes? 
é  posible  que  viese 
ro  de  rigores  ? 
ierminarme  puede 
idas  que  me  agravian 
penas  que  me  vencen , 
ades  que  me  acaben , 
has  que  me  afrenten? 
MMo  desdichado 
in  ardientemente , 
luz  ¿  los  dias . 
sol  á  los  laureles , 
a  tierra  las  aguas, 
as  aguas  los  peces, 
tiempo  la  esperanza , 
uraaoo  la  suerte. 
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En  precio  ponen  sus  prendas , 
Porque  rematallas  quieren ; 
Su  honor  piden  por  su  vida , 

Y  entrambas  dos  cosas  penden 
De  mi  mano ;  \  ay  desdichada ! 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Afrentaréle 
Por  guardalle?  No  es  razón. 

El  imasínallo  orende ; 
Mas  ¿como  verán  mis  ojos 
Aquella  sangre  inocente. 
Clamando  al  cielo  piadoso 

Y  haciendo  la  tierra  estéril? 
No  es  posible ,  y  ha  de  serlo 
El  darle  afrentosa  muerte, 
^a  rida !  ¿  cómo  podré 
Después  de  librarle,  verle, 
Aunque  vivo,  sin  honor , 

Con  menos  vida  y  mas  muerte? 
No  puede  ser;  pues  ¿qué  haré? 
Desesperada  veréme 
Con  su  cabeza  en  mis  manos. 
(Dura  pena ,  trance  fuerte ! 
Pero  ya  es  afrenta  en  mi 
Que  tan  ciega  y  variamente. 
Aunque  e^tas  penas  no  acaben , 
Estas  dudas  no  atormenten ; 
¿Qué  medio  podré  buscar 
Que  á  ningún  extremo  lleguen 
De  los  dos  que  me  congojan? 
Iré  afligida ,  péndreme 
A  los  pTés  deste  tirano 
A  pedille  tiernamente 
Que  me  dé  al  esposo  mió. 
Bien  pienso,  buen  modo  es  este; 
Mas  ¿qué  hago  en  ocasión 
Tan  apretada  y  tan  fuerte  ? 
La  que  pide  enternecida , 
Desesperada  promete , 
Porque  cesando  la  causa, 
Tan  viles  efectos  cesen. 
Matarme  será  mejor; 
Bien  he  dicho ,  mataréme ; 
Mas  alma  tengo  cristiana , 

Y  el  advertir  que  se  pierde , 
Mi  atrevimiento  reporta 

Y  mi  locura  detiene; 

Pues  ¡cielos !  ¿Qué  debo  hacer? 
Aconsejadme  o  valedme; 
Abrid  un  camino,  abrid 
Bocas  en  la  tierra ,  déme 
Lugar  en  su  centro  obscuro , 
Pues  me  debe  justamente 
Darme  lugar  donde  caiga 

Suien  me  ha  dado  en  qué  tropiece ; 
as ,  por(^ue  soy  desdichada , 
Ha  permitido  mi  suerte 

?ue  los  caminos  se  tuerzan 
que  las  puertas  se  cierren 
Todas  á  los  ojos  mios ; 
Salgan  pues  mis  voces,  llenen 
Este  horizonte  mis  quejas , 
Que  quizá  si  las  refieren , 
O  á  lo  menos  las  escuchan 
Los  ecos,  á  darme  lleguen 
Favor  tus  peñascos  duros. 
Principe  tirano ,  aleve ; 
Mas  ¡ay  de  mi !  Si  me  oye , 
Dará  á  mi  Atlslao  la  muerte ; 
Iré  sufriendo  ^  callando 
Donde  mis  ansias  me  lleven. 
Solamente  confiada 
En  que  si  lástimas  vencen 
El  rigor ,  y  en  la  piedad 
Aco^miento  merecen , 
¿Quién  como  yo  las  señala , 

Y  quién  como  yo  las  vence?     ( Voie») 


Salen  EL  REY  t  LA  REINA. 

REINA. 

Gran  sobresalto  tuve. 
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RET. 


Ved ,  Señora , 
La  vana  suerte  de  la  humana  vida , 
Pues  cuando  vi  á  los  ojos  de  la  aurora 
Mi  mano ,  tantas  veces  homicida , 

Y  á  los  del  sol  tan  publica  ofensora. 
De  las  honras  tirana  y  atrevida , 

No  pude  ver  en  solo  un  pensamiento 
Sombras  de  tan  extraño  atrevimiento ; 

Y  agora  que  entro  rígido  y  piadoso» 
Tan  sólidas  justicias  ejercito. 
Recaudo,  hombre  imprudente  y  po- 

[deroao. 
Porque  á  un  hijuelo  suyo  en  un  delito 
Prooado,  habiendo  sido  vergonzoso 
En  la  conebicion  de  un  apetito 
De  insolente  y  de  vil  naturaleza. 
Mandé  que  le  cortaran  la  cabeza , 
Ha  conjurado  hasta  el  menor  pariente; 

Y  apellidando  libertad  venia , 
Favorecido  de  infinita  gente. 
Que  ciega  y  locamente  le  seguía ; 
Pero  dispuso  el  cielo  omnipotente 

8ue  solamente  la  presencia  mia 
iciese  con  los  miseros  turbados 
Lo  que  el  sol  suele  hacer  en  los  nobla- 

[do§; 

Y  el  viejo  acelerado ,  que  una  espada 
Iba  blandiendo  en  la  rebelde  mano. 
Contra  mi,  al  parecer ,  desenvainada; 
Oyéndoselo:  c¿  Dónde  vas,  villano?» 
Con  la  vista  tan  ciega  y  tan  turbada. 
Que  cayó  tropezando  en  lo  mas  llano. 
Respondió :  «Mi conciencia  me  conde- 

[na;» 

Y  postrado  á  mis  pies ,  murió  de  pena* 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  la  real  presencia. 
Por  el  délo  en  la  tierra  esclarecida. 

RET. 

Eso  y  mas  puede  en  mi  la  diligencia 
De  vuestra  devoción,  favorecida 
En  vuestras  oraciones ;  providencia 
Fué  del  Sumo  Hacedor,  no  merecida 
De  mi,  el  poder  serviros  y  adoraros 
Con  claro  entendimiento  y  ojos  claros. 

REINA.  [digo. 

Que  el  cielo  os  guarde  solamente  os 
Pues  no  hallaré  razón  correspondiente 
A  esa  merced. 

Entra  RODRIGO. 

RET. 

¿No  llegas?  ¿Qué  hay,  Rodrigo? 
'Qué  se  dice  de  mi? 

RODRIGO. 

Generalmente 
Todos  alaban  lo  que  yo  bendigo, 

Y  con  lo  que  hoy  pasó  queda  la  gente 
Como  si  vieran  con  mortal  desmayo 
Hacer  el  tiro  al  fulminante  rayo. 

RET. 

¿Qué  dicen  mas? 

RODRIGO. 

Que  tu  mudanza  admira , 
Pues  fuiste  un  rey  injusto ,  y  lo  eres 

RET.  [santo. 

¿Qué  dicen  mas  ? 

RODRIGO. 

Que  el  claro  sol  se  mira 
En  ti. 

RET. 

¿Quemas? 

RODRIGO. 

Pues  si  ihe  aprietas  tanto, 
Diréte  que  hay  quien  dice  que  es  men- 

[tira 
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Para  engaQar  de  nuevo ,  y  no  roe  es- 

[panto, 
Paes  los  escarmentaron  tus  desmanes. 

BET. 

Por  esto  solo  faeron  los  truhanes , 
No  solo  de  los  reyes  admitidos , 
Pero  son  á  los  reyes  importantes ; 
Porque  desenfadados  y  atrevidos 
Los  descubren  secretos  semejantes; 
Y  de  todo  avisados  y  advertidos , 
Enmiendan  sus  costumbres  por  ins- 

[tantos; 
Cosa  que  en  muchos  siglos  no  se  hi- 

[ciera, 
A  no  haber  quien  sus  faltas  les  dijera. 

Sale  FEDUARDO,  y  tocan  la  campa- 

nilla, 

FEDUARDO. 

Ya  tienes  en  la  mesa  la  comida. 

BIT. 

¿Quién  me  quiere  hablar? 

Rt:iKA. 

Parece  hora 
Algo  descompasada  y  desabrida. 

RET. 

Esto  es  primero  que  el  comer,  Señora; 
Mira  quién  es. 

FEDOARDO. 

Un  viejo  que  convida 
A  llanto ;  con  las  lágrimas  que  llora 
Lastima  el  corazón. 

RET. 

Entre  al  momento; 
Que  aun  no  sé  su  desdicha ,  y  ya  la 

[siento. 

Entra  EL  VIEJO. 


VIEJO. 

Señor,  yo  tuve  un  hijo  desdichado. 
Pues  viniendo  los  dos  por  un  camino, 
Con  dinero ,  aunque  poco,  bien  gana- 

[do, 
A  quitárnosle  un  hombre  solo  vino, 

Y  á  quien  le  replicó  con  mas  cuidado 

Y  se  le  defendió  con  menos  tino. 
Que  fué  mi  hijo ,  me  mató  en  los  bra- 

[zos; 
Seguile,  el  corazón  hecho  pedazos , 

Y  en  distancia  de  tierra  salió  gente 
A  mi  afligida  voz ,  y  quedó  preso , 
Atajado  el  villano  delmcu(>nte ; 

Y  aunque  le  fulminaron  el  proceso, 
Gomo  doy  por  testigo  solamente 
Mis  ojos  tristes  del  ii^usto  exceso, 

Y  siendo  parte,  no  he  de  ser  testigo , 
Temo  que  han  de  librar  á  mi  enemigo; 

Y  á  ti.  Señor ,  en  esta  duda  apelo , 
Poniendo  mi  verdad  en  tu  presencia. 
Por  quien  espero  que  te  envíe  el  cielo 
Alguna  milagrosa  providencia. 

REINA. 

¡  Qué  lástima  roe  ha  dado! 

RET. 

Id  en  un  vuelo 
Por  ese  delincuente ;  en  su  inocencia 
Bien  clararoente  la  verdad  se  mira ; 
Que  tal  pasión  no  puede  ser  mentira. 

REI?(A. 

No  te  congojes  tanto. 

{Tocan  la  campanilla.) 

RET. 

¡Con  qué  prisa  llama! 
¿Quién  puede  ser?  Mirad  quién  sea; 
Qiie  alguna  cosa  de  importancia  avisa. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

PORTERO. 

Ninguna  hallamos. 

Sale  RODRIGO. 

RET. 

No  es  posible ,  volved. 

RODRIGO. 

Provoca  á  risa , 

Y  un  caballo  que  libre  se  pasea  [lia 
Mordió  el  cordel ;  mirad  si  es  maravl* 
El  no  guardar  compás  la  campanilla. 

RET. 

Blirad  si  tiene  dueño  ó  le  ha  tenido. 

PEDOARDO. 

Quizá  debe  de  ser  de  algún  soldado. 

BET. 

Llámenle  luego,  y  venga  prevenido 
Del  por  qué  á  mi  presencia  le  han  Ila- 

[mado. 

Macano/ DELINCUENTE. 

FEDUARDO. 

El  preso  que  mandaste  te  han  traído. 

VIEJO. 

Y  el  que  fué  mi  enemigo  declarado. 

RET. 

De  los  dos,  en  la  extraña  diferencia , 
Contemplo  la  malicia  y  la  inocencia.— 
¿Cómo  intentaste  tan  infausto  hecho? 

DEUKCUEME. 

¿Yo,  Señor? 

RET. 

No  te  turbes ,  y  responde. 

VIEJO. 

¿No  le  pasaste  en  mi  presencia  el  pe- 

DELINCO  ENTE.  [CDO? 

Señor,  caduca;¿cómo,  cuándo  y  dónde? 

VIEJO. 

En  un  camino ,  con  mortal  despecho. 
Del  dolor  que  á  mi  llanto  corresponde. 

DELIXCOEME. 

Desvaría,  Señor. 

RET. 

Yo  lo  recelo ; 
¿No  tienes  mas  testigos? 

VIEJO.     * 

Solo  el  cielo. 
En  quien  confio  que  á  las  piedras  du- 

[ras, 
De  aquella  infeliz  sangre  salpicadas. 
Lenguas  dará  que  con  verdades  puras 
Dejen  las  que  yo  digo  averiguadas. 

REY. 

Si  con  I  enanas  tan  fuertes  las  apuras. 
Tus  querellas  verás  justificadas ; 
Vuelve  al  lugar  funesto,  vé  á  traellas. 

VIEJO. 

Iré  volando,  y  volveré  con  ellas. 

reiría. 
¡  Qué  pasibn  tan  extraña ! 

RET. 

Él  está  loco. 

DEUNCUBZrrE. 

Y  yo  inocente. 

REIXA. 

Lástima  le  tengo. 

REY. 

Veréis,  Señora,  en  la  ocasión  que  toco 
La  industria  milagrosa  que  prevengo. 

RODRIGO. 

De  oitlo  así,  á  risa  me  provoca ; 
¿Hablar  las  piedras? 


PEmUEDO. 

A  admirar  me  vengo, 

Blirando  al  Rey ,  de  oillo  y  tdminllo. 


Sale  UN  PORTERO  t  UN  SOLDADO. 

PORTERO. 

Este  es ,  Señor.,  el  dueño  del  caballo! 

BET. 

Pues  dé  razón  de  cómo  anda  perdido. 

SOLDADO. 

No  siendo  de  provecho,  le  he  dejado 


Por  inútil. 


RET. 

¿  Qué  años  te  ha  lervido? 

SOLDADO. 


Diez  y  seis. 


RET. 


¿  Diez  y  seis?  pues  no  bis  tndada, 
Como  fuera  razón,  agrsHdecido ; 
Si  te  vieras  de  mi  tan  mal  pa^do, 
¿No  quedaras  quejoso  y  afligido? 
Pues,  aunque  irracional,  si  no  btyni- 

nidi 
Ni  sentimiento  en  él,  en  mi  hay  josudí; 
Su  ración  ordinaria  ^  competente 
Por  cuenta  de  sus  gajes  le  se&alen, 

Y  recójanse  luego. 

reina. 

El  cielo  Romeóte 
Virtudes  tantas,  y  que  á  tantos  vales. 

RET. 

Y  con  otra  merced  equivalente 

Lo  que  le  quito  de  su  sueldo  ígualsi. 

SOLDADO. 

Beso  tus  pies*. 

FEDUARDO. 

¡Su  rectitud  espanta! 

DEURCUETTE. 

¡Temblando  estoy  de  su  jiuliciasaDtf 

RET. 

¿Adonde  está  aquel  viejo? 

PORTERO. 

Aun  no  ha  Tenida. 

RCi. 

Mucho  tarda. 

DELUfCUENTC. 

Fué  lejos. 

RET. 

¿TÚ  lo  s^btt? 

DELINCDEIITE. 

Señor... 

RET. 

No  hay  que  negarme  que  é 

[hakiMi 
Quien  su  hijo  mató  en  tormentos  gia* 
Reprehendía  el  delito  cometido,  [ves, 

DELINCOERTE. 

Quien  de  todos  los  pechos  tiene  llaves 
Movió  mi  lenffuay  descubrió  mi  exceso, 

Y  pues  lo  quiso  el»  yo  lo  confieso. 

RET. 

Llévenle  donde  pague  su  pecado. 

DELlIlCUEirTE. 

Y  en  quien  mi  salvación  bailar  confio. 

REINA. 

Pienso  que  el  mundo  quedari  adni- 
De  ver  en  injusticia  unto  brio.    [neo 

FEDUARDO. 

¿Quién  tal  pudiera  haber  imaginado 
Sino  tan  sabio  rey? 

RET. 

Esto  no  es  ario; 


m  ejereiur  ios  josUs  leyes, 
liste  eo  los  pechos  de  los  reyes. 
(Fmse.) 

(  CELAURA  T  EL  PRINCIPE. 

CEUOBA. 

« ,  si  mis  lágrimas  te  mueTen, 
lis  quejas  se  atreven , 
dasconmiafreotay 
i  mi  esposo. 

PRÍNCIPE. 

¡  Mi  pasión  se  aamenta ! 

CELAD RA. 

iro  se  ha  comprado 

r,  de  tos  rigores  ayudado; 

ttos  inhumanos 

DD  las  manos 

tioooryengativo; 

lero  alegre  con  dejarle  vivo, 

le  el  mundo  arguya , 

!  mi  T¡da  el  premio  de  la  suya. 

PRÍNCIPE. 

e  pides  (u  esposo,  mi  amor  mi- 
lé  oo  me  le  pides,  [des; 

con  meóos  brio? 

CBLAORA. 

do  mas,  porque  es  esposo  mío; 
e  por  los  cielos ! 

PRIxCIPE.  [Ios^ 

memiga ,  que  me  abraso  en  ce- 

lOyas,  por  Dios;  ¡mira.  Señora» 

s  te  quiero  agora ! 

lima  te  aprecia; 

uqoe  he  sido  Tarquino  con  Lu- 

mor  mas  perdido ,      [crecía, 

t>orrecerlc  no  lo  be  sido! 

CELAORA. 

ué  es  tu  pensamiento? 

PRhCIPE. 

de  obligarte; 

o  precipitarte 

seguir  tus  fines , 

i  moderación  te  determines; 

te  algunos  dias 

)  ardiente  en  tus  cenizas  frías. 

CELAURA. 

es,  cruel, eso,  tirano,    • 

tu  injusta  mano 

nr  me  despoja, 

ita  mi  llanto  en  mi  congoja? 

,  fementido! 

t  hijo  del  Rej,  tá  bien  nacido, 

s  sangre  hidalga  y  eminente  ? 

e  ser ,  ó  miente 

ijere  que  cria 

DClinaciones  la  hidalguía; 

a  daga,  dame,  [fame, 

Tierta  ii  tus  pies  mi  sangre,  in- 

>a  tuya  y  por  desdicha  mia ; 

me  mataría 

tiolento, 

i  no  me  mataste  con  tu  aliento! 
iñor,  con  alma  menos  fiera 
ri  va  mi  esposo  aunque  yo  mue- 
h  en  sus  brazos  acuiuda ,  [ra, 
I,  si  no  honrada! 

PRÍNCIPE. 

i  ¡ay  ojos  bellos! 

i  tuyos  para  verte  en  ellos? 

lile  esta  vida , 

de  examinada  y  conocida? 

lile  esta  gloria? 

,  habiendo  sido 

lu  ofensor,  ser  ofendido? 

s!  mi  esperanza 

emienda  ya,  sino  venganza. 


LA  PIEDAD  BN  LA  JUSTIOA. 

;  Confuso  estoy .  turbado ,  y  de  celoso, 

Abrasado  y  fuf  ioso , 

Y  pues  en  esta  ingrata 

El  amor  rinde  y  del  desprecio  mata , 

Hoy  verá  por  los  cielos  [celos! 

Lo  que  puede  un  desden  mezclado  en 

CELAURA. 

Entre  las  dudas  que  le  estoy  mirando, 

En  mi  pecho  temblando. 

El  alma  considera 

Que  á  mi  esposo  me  das. 

PRÍNCIPE. 

Aquí  le  espera. 

CELAURA. 

Con  la  fe  que  me  has  dado 

Guarda  el  secreto  de  lo  que  ha  pasado. 

PRÍNCIPE. 

Acuérdate  de  aquella  que  me  diste. 

CELADRA. 

¿Qué  has  dicho?  Escucha  ¡ay  triste ! 

PRÍNCIPE. 

Solamente  lo  hago 

Porque  agradezcas  mas  loque  te  pago. 

CELAURA. 

Serán ,  entre  estas  dudas. 

Del  corazón  las  alas  lenguas  modas; 

Pero  si  han  menester  mil  corazones 

Tan  grandes  confusiones , 

Uno  ¿qué  hará  en  mí  pecho. 

En  tantas  penas ,  que  me  viene  estre- 

¿Si  veré  los  despojos  [cho? 

De  Atislao  en  las  ninas  de  mis  ojos? 

¿Diréle  mis  desdichas  si  le  veo? 

¿Lograré  mi  deseo. 

Mejorando  mi  suerte,  [muerte. 

Matándome?  No  es  bien ,  no  por  mi 

Sino  porque  sus  dias 

Acabará  con  las  afrentas  mias. 

¿Qué  haré?  Qué  medios  tomará  nii  len- 

Pues  que  resulta  en  mengua      [gua. 

Tan  cierta  y  conocida 

De  su  honor  cuantas  haga  por  so  Tida? 

¡Ay  de  mí, ciega  y  loca! 

Piezas  del  alma  arrojo  por  la  boca. 
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Salen  CRunos. 


Corren  una  cortina,  y  aparece  el  PRÍN- 
CIPE dando  de  puñaladas  á  ATIS- 
LAO. 

ATISLAO. 

¡Señor!... 

PRÍNCIPE. 

Ha9  de  morir. 

ATISLAO. 

¿Por  qué  me  matas 
Injustamente?— ¡Celaura  mia! 

CELAURA. 

¡  Ay  cielos! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hicieron  tus  desdenes  y  mis  celos? 

CELAURA. 

¡  Ten  la  mano,  cobarde ! 

ATISUO. 

¡  Ya ,  mi  bien ,  tu  socorro  llegó  tarde ! 

(Toma  la  daga  para  darte  y  Mmdyase, 

y  detUnela  el  Principe.) 

CELAURA. 

¡Moriremos  los  dos,  esposo  amado! 

PRÍNCIPE. 

Tente ,  ¡  soy  desdichado ! 
Señora,  ¡injusto  be  sido! 
Ya  estoy  de  lo  que  he  hecho  arrepen- 

[tido. 


CRIADO  1.** 

¿Si  es  muerta? 

CRIADO  3.® 

¡  Caso  extraño ! 

CELAURA. 

¡Muriendo  vivo,  mas  será  en  tu  daño; 

Que  ya  no  soy  mujer ,  soy  una  fiera , 

Una  reciente  injuria. 

Un  agravio  valiente; 

Pues  esta  sangre ,  por  tu  causa  ardien- 

Al  pecho  se  retira ,  [le, 

Y  la  terneza  se  convierte  en  ira ! 

( Vale  á  dar  con  la  daga ,  y  detiénenla,) 

CRIADO  \,^ 

Tente. 

CELAURA. 

¡  Ah  traidores ! 

PRÍNCIPE. 

^  jVoy  desesperado 

Tras  mí  ciego  cuidado 
Porque  me  aflige  el  vella! 

CRIADO  5.° 

Tente. 

( Ya$e  el  Principe  y  todos,  menos 
Celaura.) 

CELAURA.  * 

Pues  no  te  alcanza  mi  querella, 
Fulminen  mis  enojos 
Mas  rayos  que  arrojaste  por  los  ojos; 
Y  yo ,  sin  advertir  mas  prevenciones, 
Loca  en  mis  confusiones, 
Muerta  en  mis  desconsuelos , 
Clamando  iré  justicia  de  los  cielos 
Por  esos  horizontes ,  • 

Saltando  valles  y  moviendo  montes. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  RODRIGO  y  EL  PORTERO. 

PORTERO. 

Todo  es  fiesta  y  alegría. 

RODRIGO. 

Celebrado  casamiento 
Será. 

PORTERO. 

De  gozo  y  contento^ 
Está  loca  toda  Hungría, 

Y  en  este  templo  mayor 
Los  velarán  en  llegando. 

RODRIGO. 

Por  aquella  puerta  entrancfo 

Va  la  Reina ,  y  lo  mejor 

Del  mundo,  que  la  acompaña. 

PORTERO. 

Y  por  esto  lo  veremos , 
Pues  no  deja  que  pasemos 
Tanta  gente. 

RODRIGO. 

¡Es  cosa  extraña! 

PORTERO. 

Y  el  Rey  viene ;  desde  aquí 
Va  á  recibir  á  su  nuera , 

Y  la  Reina  aquí  la  espera. 

0         RODRIGO. 

¿En  la  misma  iglesia? 

PORTERO. 

Sí. 

RODRIGO. 

¿Y  el  Príncipe? 


Ya  ha  salido 
A  recibir  i  su  espou. 

RODHIGO. 

¡  Dli  que  en  extremo  es  hermosa : 

rOHTEDO. 

Esa  opinión  ha  Ualdo. 

nODRICO. 

:  Por  Dios ,  que  es  cost  de  f  er 
Tuiítos  gáijnes  y  damas 
Comoeniraron!  Huchas  hmu 

rOMTBHO. 

Pueden  ser 
Soberanos  pobladores, 
bel  paraíso. 

RODRIGO. 

Es  verdad , 
V  enlre  ellos  ¡  qué  cantMait 
Habrá  de  calos  j  amores! 

Th  estila  Reina  en  su  asiento, 
y  el  Bey  se  encamina  ja 
A  esla  puerta. 

RODRIGO. 

Bien  le  esii 
La  majestad  j  el  contento. 

POBTERO. 

Aquí  se  pondrá  i  caballo  , 
Sa  camino  es  por  aqui. 


Á  uq  tiempo  vaiatiendoELÍlEY  am 
lUBAHDERos  y  ACaatASuncitn,  b  le 
traen  el  caballo. 


¡Qué  graiirle7.a  aplauau  pide. 

PORTERO. 

M  con  la  rista  se  mide 
Ni  del  respetóse  aparta. 

RODRIGO. 

Es  un  príncipe  escogida. 

i  Dios  le  prof;pere  y  Je  guarde ! 

rSDOARDO. 

Sospecho  que^lis  tarde. 

Notable  descaído  ha  sido. 

leiadme  ^dej 
desdicha ! 

FEDDAROO. 

i  Qaién  levanta 
Tal  alboroto,  que  espanta? 

Sale  CELAUBA  sin  chapinei,  em  lu 
manot  y  el  rettrt  talpieada  en  lan- 
gre,  g  uu  pañuelo  y  la  daga  del 
Principe ,  y  LA  BEINA  tras  ella. 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 
Que  esto  es  ser  rey.  La  congoja 
He  lia  enmudecido  la  lengua. 

rEDDAHDO. 

Suspende ,  Señor... 

1  Qué  dices? 

FEDDIRDO. 

Digo  que  la  InfanU  llega 


REin*. 

¡Espera,  Celaura   escucha! 

CE LAURA.  ^ 


Yescucha  con  la  justicia 
Las  roces  de  la  inocencia ; 
Esa  ocasión  no  te  impida. 
Esta  cauM  te  detenga  i 


ATa  ciudad. 

Y  estas  cosas , 
Enmi  opinión  ¿dúode  llegan? 
Di ,  que  abenas  le  conoico , 
Celaura.di. 

Ct  LAURA. 

Yenmisquejas 
Perdona  el  vencer  en  mi 

La  pasión  á  la  vergüenza. 
Del  Principe  perseguida , 
Con  mi  esposo  satisrecha, 
Oejé  la  curte .  siguiendo 
T  ■■  consejo  y  tu  licencia , 
.  .'O  una  casa  deli^mpo 
Estaba  viviendo  en  ella,    " 
Deilii  AtislatiadorjJa, 
Entretenida  y  contenta, 
Dando  parte  de  loa  dias 
A  la  caía  y  ala  pesca, 
Enterneciendo  los  montes 

V  ileleiíando  las  selvas. 
El  mirarse  los  renalos 

V  el  oirse  las  ternezas 
En  el  cristal  de  bs  aguas 

V  en  los  ecos  de  las  peñas ; 
Cuando  asaltó  mis  jardines 
Til  u¡jo,;nuncalorueu( 

V  como  si  fueran  torres 

l)e enemigas  fortalezas. 

Su  débil  fueria  acometen , 

Sil  apacible  sitio  cercan. 

Sus  tapias  humildes  saltan 

Itompeii  sus  delgadas  puertas, 

V  i  mi  esposo ,  de  mis  brazos , 
(^on  nunca  vista  presteza 
Tras  el  coraíon  me  arrancan 

V  siuel  alma  me  dejan 
t^n  las  enemigas  manos 
Del  Principe,  pues  en  ellas 
He  amenasan  los  rigores 

V  me  detienen  las  fuerias. 
Con  todo ,  mi  lionor  entonces 
ITasIa  morir  defendiera ; 

Mas  viendo  que  la  esperanza 

Aplacaba  la  defensa , 

Me  dice  ( i  Sefior ,  escucha '. ) 

He  dice  que  favoreica 

O  logre  tan  mal  deseo ,  ' 

O  cortada  la  cabeza 

lie  mi  marido  en  las  manos 

Me  pondrí .  y  asi  suspensa 

Me  deja  y  se  va ;  vo,  triste , 

l'emblaudo  piso  la  tierra. 

Clamando  i  los  cíelos  miro , 

V  voy  dudosa,  revaelia. 
Donde  mi  estrella  me  guia , 
Donde  mis  Jusías  me  llevan 

liubodeserisuspiés, 
■  jil  propongo  mis  quejas, 
Mezclando  con  el  Turor 
Tan  i  tiempo  la  teme M , 
Qae  DO  solo  mocfans  pechos 
Ablandara ,  pero  el  verla 
Hucbos  diamantes  labrara 

V  muchos  montes  moviera ; 
Solu  el  de  Carlos  entonces 
Con  msí  rigor  persevera 
En  dar  lugar  al  agravio, 
Dando  terneí.a  i  la  fuerza. 
Obstinado  y  halagüeño , 
Con  alma  dura  y  voz  tierna  , 
Confirma  las  amenazas , 


RatiBcalai  promeus: 
Tamo,  quecíega,  turbada, 
Temerosa  j  descompuesta , 
Pensando,  mas  no  pensando 
(Que  quien  delira  nrt piensa) 
(Jue  i  mi  esposo  redimía , 
Sin  él  loca  y  sin  mi  muerta , 
Unidas  para  rendirme 
La  desdicha  y  la  violeocia , 
Compré  con  mi  bonoí'so  agratio, 

V  la  vida  con  su  afrenta ; 

Y  cuando  en  mi  mal  piadoso, 

Y  eneooiilo  en  mi  vergñeuza, 
Iinienüi  que  me  le  daba, 
No  tan  solo  me  le  niega , 
Pero  i  mis  ojos ,  Señor, 
"■         na  furia  soberbia, 
"^  uu  rigor  Invencible , 
Con  una  crueldad  inmensa , 
Con  este  acero  homicida , 
Con  esta  daga  sangrienta, 
Hll  Iracas  abrió  en  su  pecho, 
Viendo  yO  por  todas  ellas 
BiiirllamandoJosLicla, 
Tras  la  sanare ,  la  inocencia : 

V  aunque  apliqué  la  venganza 
A  lu  mujeril  flaqueza. 
Viendo  mis  fuerzas  tan  corlas, 
Como  grandes  mis  afrentas , 
Hemitiendo  los  rigores 

A  los  ojos  y  i  la  lengua, 
Camino  de  tres  jornadas 
'-■'■■■■-  '!n  la  forma  mesma 

es,  alborotando 
uuu  .«tcs  y  con  querellas. 
Por  los  poblados ,  los  hombres , 
Por  los  desierlos,  las  Oeras,  I 

Hasta  llegará  tus plés. 
Donde  las  ligrimas  tiernas 
Que  en  mi  Curaron  se  fraguan. 
Que  por  mis  ojos  revientan, 

V  r-nn  el  polvo  y  la  sangre 
■.-  ...is  mejillas  se  mezclan , 
Te  tslin  pidiendo  justicia. 
¡Justicia,  Justiciafsean 

Su  limpia  espada  en  lu  mano. 
Tu  igual  peso  en  mi  querella , 
Sin  piedad  que  los  derriben 

V  Qin  pasión  que  los  tuerzan. 
......  eres  rey,  y  un  Justo  , 

One  en  los  orljcs  te  celebran.  ¡ 

Propio  amor  y  propia  sangre 
Ni  le  ebligueii  ni  le  venzan ; 

tal  caso,  yo,  atrevida. 
I.UÍ1  iiidS  ojos,  con  mas  lenguas. 
Que  le  úo)  causas  bástanles 

Y  tengo  razones  ciertas. 
Habré  de  pedir  venganza , 
Provocando  la  paciencia 

A  los  pechos  de  los  hombres 
A  los  frutos  de  las  selvas 
A  los  rayos  de  las  nubes ,  • 

Al  poder  do  las  estrellas , 

Y  harime  el  Cielo  justicia 
Ri iM  falla  « it  u«n. 

iQuétiernamenleesla  desdicha  !!«■■■ 
QuéenciJadoesUelllej! 

i  Con  qné  semblante 

A  todas  partes  mira!  Fuego  irro}t. 

Giiándo  lacompasioii  del  saitimiciito 
.legó  jamis  á  extremo  semejante? 


Quléa  lió  tal 


.uK 


INFANTA,  GELANDIO,  EL 
RQÜÍS, ATAÚLFO. 

MAIQOéS. 

¡Qué  desconsuelo! 
leUa  mi  hija ! 

PlIüClPE. 

¡Ay  desdichado  I 
.ella  Gelanra?  , 

CBUORA. 

Sin  sentido 
I  traidor,  padre.  ¡  Ay  cielo! 

CELANDIO. 

cío  mujer,  hame  enga&ado. 

ciFANTA.  [Tenido? 

día  contemplo!  ¿A  qué  he 

REmA. 

lo ,  Sefiora ,  cuánto  siento 
>sa  que  turbe  este  contento; 
le ,  Sefiora ,  si  reparo. 

KET. 

]  mas  aplauso  y  cortesía 
ria  del  valor  que  incito, 
cipe ,  á  prisión. 

príügipe. 

¿Tan  buen  amparo 
alerme? 

lET. 

No  es  la  causa  mía ; 
la  justicia  que  ejercito , 
fuerte  y  cortadora  espada, 
10  por  él  desenvainada. 

PRÍNCIPE. 
REY. 

apliquéis.— Lie  valde  preso, 

PBÍNCIPE, 
RET. 

Si  me  obligáis,  ¡el  cielo  vive! 
acar  la  que  me  puse  al  lado> 
)  es  virtud  hacer  exceso. 

PRÍ?(C1PE. 

mi  ol>ediencia  se  apercibe, 
ricordia  couflado.  — 
•efiora! 

REI2U. 

Hijo ,  i  ay  Oíos  ! 

REY. 

No  llores. 

REMA. 

,  no  de  padre,  estos  rigores. 

REY. 

esto  haced. 

PRÍNCIPE. 

¡La  muerte  aguardo! 

PEDUARDO. 

tto,  Señor,  y  ten  prudencia; 
IOS  de  tu  padre  está  tu  vida. 

PRÍMCIPE. 

mis  ojos,  Feduardo, 

me  pronuncio  la  sentencia. 

CELAURA. 

ofensor,  falso  homicida! 

nfFAIITA. 

>  camino  el  cielo  ordena 
jempo  de  excusar  mi  pena. 

CILAIfDIO. 

ílackNi  aon  ser  podría 
ni  vida  á  mi  esperanza. 

RBT. 

ge  en  razón  de  ser  tan  tuya, 
irse  en  llanto  mi  alegría. 


U  PIEDAD  BN  LA  JUSTICIA. 

iNFAirrA.  (Ap,) 
Fingir  conviene  ahora  tal  mudanza; 
A  solo  mi  desdicha  se  atribuya.  * 

REY. 

Llevaréis  á  su  alteza  vos,  SeBora , 
Donde  descanse,  aunque  se  aflige  ago- 

REINA.  *  LM. 

A  servilla ,  Señor ,  solo  me  obligo , 
No  á  consolalla,  que  no  está  mi  vida 
Para  admitir  ni  paia  dar  consudo. 

REY. 

Celaura  y  ^1  Marqués  queden  conmigo. 

I.YFANTA. 

Iré,  aunque  lastimada,  agradecida. 

REY. 

Donde  verin  que  satisfago  al  cielo. 
Logrando  brevemente  una  esperanza. 
Que  en  mi  es  justicia,  y  en  los  dos  ven- 
MARQCÉs.  [ganza. 

Señor,  no  menos  que  tu  hijo  ha  sido. 

REY. 

No  hay  qué  decirme. 

CELAURA. 

Illa  es  la  querella, 
No  de  mi  padre. 

MARQUéS. 

Hija. 

REY. 

Marqués,  calla, 

?ue  yo  estoy  obligado  y  tú  ofendido ; 
antes  que  salga  la  pripiera  estrella 
Verá  el  sol,  como  en  campo  de  batalla. 
En  mi  pecho,  aunque  tierno,  se  desqui- 
Vencida  la  piedad  de  la  justicia,  [cia, 
Y  antes  que  vuelva  á  mi  palacio,  y  antes 

8ue  desampare  este  lugar,  adonde 
i  la  queja  de  tan  vil  delito^ 
Verán  que  con  rigores  semejantes 
Mi  severa  justicia  corresponde 
A  la  de  Dios,  á  quien  ahora  imito ; 
En  su  templo  entraré,  donde  primero 
SacrlQcalie  mis  entrañas  quiero. 

MARQUES. 

jSeverídad  notable!  ¡  Cómo  ignoro 
Parte  desta  desdicha ,  ciesa  muerte. 
Aunque  constante  en  mi  dolor  la  siento! 
¡Ay  hija! 

CEUURA. 

¡  Ay  padre,  el  sentimiento  lloro. 
Que  tan  sin  culpa  por  mi  causa  siente! 

[tentó, 
Mas,  pues  perdiendo  honor,  vida  y  con- 
No  es  posible  lograr  á  otra  esperanza, 
Justicia  espero,  ó  tomaré  venganza. 


Cambia  el  teatro. 

Salen  hs  dos  crudos  del  Principe, 
eelos, 

CRIADO  i.<^ 

Si  el  Principe  viene  preso 

A  esta  torre ,  ya  los  Jos 

En  ella  estamos ;  por  Dios, 

Que  temo  algún  mal  suceso.        . 

CRUDO  2.® 

Solo  para  que  acudamos , 
A  su  servicio  venimos. 

,  CRUDO  i.* 

Pues  que  con  él  estuvimos, 
No  muy  seguros  estamos. 

CRUDO  2."^ 

¿Qué  mas  pudimos  hacer 
Nosotros,  que  aconsejar 


W 


Lo  mas  sano,  y  replicar, 

Y  por  fuerza  obedecer? 

CRUDO  i.° 

Avisar  fuera  mejor 
Al  Rey. 

CRUDO  3.** 
De  ahí  resultara , 
Si  el  Principe  se  enojara , 
Inconveniente  mayor. 

CRUDO  i.*' 
¡  Qué  gran  trabajo  es  servir. 
Aunque  á  dueños  soberanos! 

CRUDO  2.*^ 

Mayor  que  con  propias  manos 
Afanar  para  vivir; 
Porque  el  perder  de  si  mismo 
Es  la  dicha  mas  segura , 

Y  lo  demás  es  ventura , 
Cierto  engaño  y  ciego  abismo. 
La  mucha  severidad 

Del  Rey  me  tiene  temblando ; 
Pero  ¿qué  estoy  escuchando  ? 
Hierros  son. 

CRUDO  1.° 

Ansf  es  verdad ; 

Y  en  el  Principe  no  creo 
Lo  que  miro  temeroso. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  con  una  cadena, 

pRi?rciPc. 
¡  Cielo,  cielo  piadoso ! 
¿  Es  soñado  cuanto  veo? 
¿Presa  la  persona  mía? 
¿Yo  cadenas?  ¿No  soy,  si. 
Por  ventura  el  que  naci 
Para  heredero  de  Hungría? 
¡Qué  injusto  rigor  me  ofrece 
La  rabia  con  que  mu  incito ! 
Pero  tan  grande  delito 
Mayor  castigo  merece. 
Mi  padre  es  justo  aunque  mande 

Sue  muchas  muertes  me  den ; 
las,  bien  mirado,  también , 
También  mi  disculpa  es  grande. 
Con  igualdad  asegura 
Culpa  y  disculpa  en  mi  petho , 
Por  tal  hermosura  hecho 
Agravio  á  tal  hermosura. 
Mas  mi  padre ,  riguroso, 
No  lo  advierte ,  pues  severo , 
Se  arroja  al  ser  justiciero, 

Y  se  nieea  al  ser  piadoso. 
Viendo  desnuda  su  espada. 
No  me  asegura ,  y  me  aflijo , 
Mas  tendrála  al  ser  su  hijo 
Torcida,  si  no  envainada. 
Pero  su  justicia  es  mucha , 
Aunque  en  su  piedad  la  ve». 
Temiendo  estoy-;  oye.  Anteo; 
Temblando  estoy;  Celio,  escucha. 
¿Habéis  sabido  que  hubiese 

Rey  que  á  su  lujo  castisase 
En  la  vida ,  aunque  probase 
Varios  delitos  que  hiciese  ? 

CRUDO  i.® 

No,  Señor.  ¿Eso  medroso 
Te  tiene? 

PRÍNQPE. 

Cobarde  soy. 
CRUDO  i.*  {Ap.) 
A  tiento  le  hablé. 

PRÍNCIPE. 

Ya  estoy 
Alentado  y  animoso.  , 

CRUDO  2.*^ 
Bien  hiciste,  y  de  no  haber 
Ninguno ,  será  el  primero 


3S0 

Tu  padre ,  que  e*  justiciero , 
Y  temo  que  lo  ha  de  hacer. 

Salen  FEDÜARDO  y  CELíVüRA,  cu- 
bierta de  luto,  y  dos  damas  con  ella, 
todas  con  luto  y  mantos. 

príncipe. 
¿Qué  es  esto  que  pronostican 
Esie  luto ,  estos  temores? 

CPXADRA. 

Mis  penas  serán  mayores 

Si  á  mis  venganjMkS  se  aplican. 

FEOUARDO. 

Perdóneme  vuestra  alteza , 
Que  sov  leal,  y  mandado 
Üel  Reyi  m»  señor. 

PRÍ?(CIPE. 

Cuidado 
Me  da  en  todos  tal  tristeza. 
fedcardo. 

M&ndate  su  majestad 
Que  le  des  mano  de  esposo 
A  Celaura. 

PRl?fClPB. 

Soy  dichoso. 
Esto  justicia  es  piedad; 
Castigo ,  y  de  padre  amigo, 
Es  este. 

FEDÜARDO.  (Ap.) 

Engañado  estás. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  de  mi'. 

CELACRA. 

Luego  verás 
Los  postres  deste  castigo. 

PRÍNCIPE. 

Tómala ,  tu  esposo  soy. 

CELAURA. 

Porque  guia  mi  esperania 
A  mí  honor  y  á  mi  vengania, 
La  fe  y  la  mano  te  doy. 

FCDOARDO. 

Oye  agora ,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Di; 

¿Qué  dices? 

•^  FEDÜARDO. 

Muerto  de  pena , 
Que  tu  padre  te  condena 
A  muerte. 

PRÍNCIPE. 

¿MI  padrea  mi? 

FEDÜARDO. 

En  este  papel  lo  lea 

Tu  alteza. 

príncipe. 

¡  Rigor  eitraflo! 
Yo  lo  creo,  que  en  mi  dallo, 
¿Qué  cosa  habrá  que  no  crea? 

CELAORA. 

A  mayor  extremo  obliga 
Tu  crueldad. 

PRÍNCIPE. 

¿Tan  rigurosa, 
Celaura,  siendo  mi  esposa? 

CELAURA. 

Soy  primero  tu  enemiga. 

PRÍNCirC. 

¿Dónde  vas? 

.  CELAURA. 

AesUrsinti. 

PRÍNCIPE. 

No  podrás  sin  mi  licencia , 


DE  DON  GUILLBM  DE  CASTRO. 
Pues  me  debe  esu  obediencia 
Quien  es  mi  esposa. 

*  FEDÜARDO. 

Es  ansí. 

DAMA  1.* 

Logra  un  justa  esperanza. 

DAMA  2.' 

Tente. 

FEDÜARDO. 

Espera.        • 

CELAURA. 

Hacello  intento , 
Por  ver  en  su  sentimiento 
Principios  de  mi  venganza. 

PRÍNCIPE. 

Si  asi  lo  quieres ,  escucha , 
Y  en  lo  que  oyeres  verás 
Que  mi  sentimiento  ts  mas. 
Aunque  mi  desdicha  es  mucha. 
Considera  mas  piadosa 
I  Cuan  excesiva  es  mi  pena , 
Pues  mi  padre  me  condena , 
Querellado  de  mi  esposa. 
Hasta  serlo  fué  lealtad 
El  vengarle  con  valor, 
Pero  agora  ya  es  crueldad 
Al  traurme  con  rigor. 
Recibirme  por  esposo 
Para  ofenderme ,  no  sé 
Cómo  tan  piadosa  fe 
Sufre  engaño  tan  forzoso. 
¿Qué  opinión  te  dará  el  mundo. 
Si  eres ,  por  ser  tan  de  acero. 
Piadosa  para  el  primero 

Y  cruel  para  el  segundo? 
Aun  fuera  con  mas  concierto , 
Tu  trato  menos  esquivo. 
Si  es  que  con  matar  el  vivo 
Resucitaras  el  muerto. 
Mas  no  haciéndolo.  Señora , 
Mira  que  eres ,  siendo  tal , 
Para  ef  uno  no  leal , 

Y  para  el  otro  traidora. 

Adviertan  tus  sinrazones 

Que  es  en  daños  Un  forzosos 

El  maUrte  dos  esposos , 

Añadirte  obligaciones; 

Porque  desde  el  mismo  dia 

Que  á  mi  me  maten ,  mi  bien , 

Por  cuento  tuya  tombien 

Corre  la  venganza  mía. 

Con  rigor,  aunque  inhumano, 
Pudiera  tu  conuanza 
Conseguir  esto  esperanza , 
Pero  sm  darme  la  mano. 
Fuera  menos  para  mí , 
Mas  debístelo  de  hacer 
Porque  sintiera  el  perder 
La  gloria  que  pierdo  en  ti 
Con  mas  dolor  que  la  muerte; 
Mas  debieras  acordarte. 
Cruel ,  que  del  adorarte 
Ha  nacido  el  ofenderte. 

CELAURA. 

Ya  no  te  faltoba  ahora 
Para  acabarme  la  vida , 
Sino ,  tras  ser  tu  ofendida , 
Decir  que  soy  tu  ofensora. 
Ya,  matodor  riguroso 
De  la  vida  mas  honrada , 
Si  de  tu  padre  obligada 
íe  recibí  por  mi  esposo , 
Fué  por  no  hallar  mi  valor 
Otro  medio  que  pudiera 
Conseguir,  y  consiguiera* 
Juntos  venganza  y  honor ; 
Y  asi,  logré  mi  esperanza, 
Pero  fué  con  prevención 
De  que  nunca  fué  traición 
La  que  es  medio  en  la  venganza. 


Y  antes  áUbaua  espero 
Que  vituperio  en  el  mundo « 
Si  en  el  esposo  segundo , 
Que  eres  tu,  vengo  al  prúnero. 

Y  00  creas  que  en  el  dia 
Que  yo  logre  esto  esperanza 
Con  tu  muerte ,  la  venj^anza 
Correrá  por  cuento  mía ; 
Porque  á  él  tú  le  matoste. 
Por  quien  yo  te  mato  á  tí ; 
Mira  pues  si  contra  mi 
Vanamente  me  obligaste. 

Y  aunque  estoy  de  ti  advertido 
De  que  no  enmiendo  mi  suerte , 
Siendo  así  que  de  tu  muerte 
No  me  resulto  su  vida. 
Difícilmente  concierto 

Con  la  enmienda  que  recibo, 

A  tí  recibirte  vivo. 

Ni  á  él  recibirle  muerto. 

Yqoédate,puesteveo 

Con  tol  rabia  y  con  tol  glorU, 

A  él  vivo  en  mi  memoria, 

Y  á  ti  muerto  en  mi  deseo. 

PRÍNCIPE. 

Oye,  cruel ,  mas  que  bella , 
Que  mi  muerte  solicito 
Al  rigor  de  mi  delito, 
Pero  no  al  de  mi  querella; 
Perdóname  tú,  aunque  el  Rey 
Me  castigue. 

FEDÜARDO. 

Tierno  voy. 

DAMA  i.* 

Yo  afligida. 
{Vanse  todos  menos  el  PHnápe] 

PRÍNCIPE. 

Loco  estoy. 
¿Esto  es  honor?  Estoes  ley ? 
,En  una  mujer  tal  suerte 
De  crueldad  y  condición ! 
¡  Y  en  príncipe  un  corazón 
Tan  obstinado  y  ton  fuerte! 
En  los  hombres  como  yo 
¿Tienen  su  rigor  las  leyes? 
¿Así  castigan  los  reyes 
A  sus  herederos?  No. 
Cosa  es  dura ,  cosa  es  nueva ; 
Mi  padre  podrá  mandallo, 
Pero  ¿quién  á  ejecutollo 
Es  posible  que  se  atreva  ? 
Mas  si  harán ,  pues  si  porfla 
Tanto  mi  Celaura  belfa 
En  esforzar  su  querelU , 
Será  de  la  muerte  mia. 
Que  ton  de  veras  le  plugo 
Mostrar  eti  mi  su  rigor. 
No  solo  el  ejecutor, 
Pero  tombien  el  verdugo. 
Mas  si  ella  lo  ha  de  ser 
Quien  la  muerte  me  ha  de  dar, 
¿Qué  mu  hay  que  desear, 
V  qué  menos  que  temer? 
Animoso  y  satisfecho 
Estoy,  cielos  soberanos , 
Pues  que  moriré  en  sus  manos 
Si  no  enternezco  su  pecho.      C 


Salen  EL  REY  v  ATAÚLFO,  k 

« 

ATAULPO. 

No  entrará  ninguna. 

REV» 

iAydelo! 
Si  es  que  viene  á  negociar, 
Si;quenoiehadeCalUr  . 
Al  afligido  consuelo, 
Aunque  yo  esté  ton  detbecbo 
En  llanto ,  y  con  tol  raion , 


■o  que  el  corazón 
sangre  del  pecho. 

ATAOLFO. 

lor  y  gran  piedad! 
Udn! 

IBT. 

Y  ¡gran  dolor! 

ATAÚLFO. 

mira  mejor, 
lestra  majestad... 

BET. 

consejes ,  sino 
te  airevas  tanto. 
mi  me  dirá  cuanto 
vertido  yo  ? 
>r  dignas  hazañas, 
«rosos  reyes , 
las  tiernas  entraSas 
le  las  tiernas  leyes. 


SaU  LA  REINA. 

BBCIA. 
BET. 

iqni  mis  enojos     , 
¿n  mi  dolor 
liarme. 

REINA. 

Señor» 
i  no  TolTeis  los  ojos? 
s  tiernos  despojos 
mgojas  que  siento. 

RET. 

temo  cuando  intento 
os.  •    . 

BCftiA. 

Escachad. 

lET. 

me  he  en  la  piedad 
elvo  al  sentimiento. 

REINA. 

)hijo.  Señor, 
ondenado  á  muerte; 
mana  razón  advierte 
tjusticia  el  rigor? 
Ligar  es  valor 
isticieros  reyes , 
conservan  las  greyes , 
odo  los  agravios, 
íes  de  reyes  sabios 
íclarar  las  leyes. 
^  os  mostráis  tan  severo 
m  iguales  porciones 
.ros  dos  corazones 
el  snyo  entero? 
viveros  tan  ttero 
»usa  tan  pia , 
que,  asombrado  el  dia, 
cielo  sin  sol , 
sin  su  arrebol, 
heredero  á  Uungria? 

IBT. 

• 

3  puedOj  con  valor 
todo  replicaros , 
callando  dejaros, 
ne  hiciera  mejor ; 
usticia  el  rigor 
ge  debe  emplear, 
lito  el  perdonar 
ido  el  poder; 
ID  rey  no  hay  tal  saber 
ber  castigar, 
cipe  la  osadía , 
n  sin  segando , 
(omMndose  el  dia , 
K>l  y  horror  al  mundo , 
islajosticiamia; 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

Y  si  heredero  he  qnitado 

A  Hungría ,  no  os  dé  cuidado; 
Pues  ¿en  qué  siglo  y  en  qué  ley 
Faltó  para  un  reino  rey, 
Ni  un  señor  para  un  estado? 

Y  antes  su  provecho  ordeno , 
Pues  cortando  la  cabeza 

Üe  un  rey  malo ,  con  certeza 
Les  doy  en  duda  otro  bueno ; 
Porque  en  este  á  quien  condeno 
La  condición  inhumana 
Es  tan  fuerte,  están  tirana. 
Que  pienso ,  y  aun  cierto  estoy, 
Que  fuera  hered^illa  hoy 
Para  perderla  mañana. 

Y  no  dejo  de  tener 
Por  este  conocimiento 
Vuestro  mismo  sentimiento , 

Y  harto  mas  debe  de  ser, 
Pues  sentís  como  muyer , 
Llorando  por  descansar ; 
Mas  yo,  entero  por  guardar 

Al  ser  de  hombre  igual  decoro , 
Sintiendo  io  que  no  lloro , 
Me  atormenta  el  no  llorar. 
Üe  rey  justo  y  de  piadoso 
Padre  tengo  el  corazón. 
Aunque  es,  en  vuestra  opinión. 
Arrojado  y  riguroso. 
Incierto  estuvo  y  dudoso. 
Lidiando  con  la  verdad ; 
Mas  la  heroica  majestad 
De  rey,  en  cansa  tan  tea , 
Me  obliga  á  que  el  mundo  crea 
Mi  jasticia  en  mi  piedad. 

REINA. 

Pues  ¿qué  haréis? 

RET. 

Ejecutar 
Mi  sentencia  y  no  vivir. 

REINA. 

Un  principe  ¿ha  de  morir? 

Y  uu  rey  ¿  lo  puede  mandar? 
¿  Cómo  se  puede  esperar 
Tan  fuerte  resolución  ? 

;  No  padecen  excepción 
Las  mas  generales  leyes 
En  los  hijos  de  los  reyes? 

RET. 

No ,  cuando  insólitas  son. 

REINA. 

¿Que  he  de  veros  tan  cruel? 
Que  ha  de  verse  derramada 
Nuestra  sangre ,  que  mezclada 
Os  está  clamando  en  él? 

RET. 

Es  alabanza  tan  íiel 
De  mi  justicia  valiente, 
Que  aquella  sangre  inocente 
Que  él  vertió  tan  sin  compás, 
En  mi  solo  para  mas , 
Aunque  en  vos  menos  se  siente. 

REINA. 

¿Con  vuestro  hijo  tal  brio 
De  rigor?  Ya  es  injusticia. 

RET. 

Si ,  que  en  razón  de  justicia 
Aun  yo  mismo  no  soy  mió. 

REINA. 

¿Vos  sois  justo?  Vos  sois  pió  ? 
¿Qué  pretendéis?  Qué  intentáis? 

•  RET. 

Dejadme,  por  Dios. 

REINA. 

¿Que  os  vais? 
De  penas  á  morir  vengo.  * 


m 


RET. 

Yo  padezco  las  que  tengo . 
Y  mas  las  que  vos  me  dais. 


Salen  LK  INFANTA  t  CELANDIO. 

INFANTA. 

Ya ,  primo ,  voy  á  ser  tuya. 

CELANDIO. 

Hasta  el  délo  me  levantas. 

RET. 

No  hay  cosa  que  no  me  aíUja. 

RELNA. 

Yo  confio  que  la  Infanta 
Esforzará  mis  ternezas. 
Aunque  no  siente  mis  ansias. 

RET. 

¿Coo  tanto  luto.  Señora? 

INFARTA. 

Bastantes  fueron  las  causas 
Que  siento  en  vuestras  tristezas , 
Cuando  á  mi  no  me  obligaran 
Las  que  yo  ahora  he  tenido ,  * 

Sabiendo  por  una  carta 
Que  ya  mi  padre  ha  logrado 
Las  mejores  esperanzas. 

RET. 

Goce  del  cielo ,  Señora , 

Y  pues  su  edad  era  tanta , 
Sirva  de  consuelo  á  todos. 

INFANTA. 

Lo  que  á  mi  me  consolara , 
Fuera  el  ver  que  tú  les  dieras 
A  tantos  como  le  aguardan , 
Moviéudote  enternecida , 
Pidiéndote  arrodillada 
Que  revoques  la  sentencia. 
Aunque  justa,  tan  extraña. 
Que  pone  horror  á  las  piedras 

Y  desconsuelo  á  las  almas. 

RET. 

Señora ,  si  vuestra  alteza 
Me  obliga ,  y  no  se  levanta , 
Poudréme  }0  de  rodillas. 

INFANTA. 

Vuestra  majestad  lo  manda. 

RET. 

Demás  de  que  es  la  justicia 
En  mi  la  primera  causa 
*Que  resiste  á  mi  piedad , 
Tan  á  costa  de  mi  alma ,    • 
Hay  otras  dos  :  es  la  una , 
Hacer  la  parte  agraviada 
Tan  importante  querella , 

Y  seguilla  sin  alzalla. 

Y  la  otra  el  estar  casado 

Ya  el  Príncipe  con  Celaura , 

Y  quedar  vivo ,  y  no  tuyo. 
Malogrando  esta  esperanza , 
Habiendo  venido  á  dar 
Tantos  bienes  y  honras  tantas 
A  estos  reinos  y  á  estos  reyes , 
Aunque  no  culpa  y  desgracia. 
Ha  sido  fuerza  dejarte. 

Si  no  ofendida,  burlada. 

INFANTA. 

En  la  postrera,  que  es  mia , 
Tus  dudas  facilitara, 
Con  advertirte ,  Señor , 
De  que  yo  ya  estoy  casada 
Con  mi  primo  I  que  á  mi  reino. 
Por  ser  varón,  aspiraba. 
Siendo  heroico  descendiente 
De  mi  sangre  y  de  mi  casa; 

Y  por  evitar  las  guerras 

Que  entre  los  dos  se  esperaban , 


9tt 

Este  medio  se  ba  escogido 
Que  hiciera  esla  concordancia. 

CELANDIO. 

Para  que  yo  mereciera 
Una  dicha  soberana. 

RCT. 

•Con  parabienes  apruebo 
Concordia  lan  concertada, 
Que  ba  de  celebralla  el  mondo; 
Mas  permiteme  que  vaya 
Á  seuiir  el  no  servirte, 

Y  á  sacar  de  mis  entrañas 
Lágrimas  que  corran  mas , 

Y  menos  corridas  salgan. 

{Vame  el  Rey  y  Ataúlfo,) 

REINA. 

Si  el  pésame  y  parabién 

No  le  doy  de  espacio ,  Infanta , 

Perdóname  porque  voy 

Mueru  á  los  pies  de  Celaura.  (Yoit,) 

INFARTA. 

Beso  los  tuyos.  ¡  Qué  tierna 
Me  deja  y  qué  lastimada ! 

CELANDIO. 

Coh  mis  dichas  te  consuela , 
En  mis  dichas  te  levanta 
A  verle  en  los  ojos  mios. 

INFANTA. 

Las  que  yo  tengo  bastaran. 

CELANDIO. 

¡Qué  bien  logrado  deseo! 

INFANTA. 

¡Qué  bien  lograda  esperanza ! 
{Van$e*) 


Salen  ARSINDA  t  CELAURA. 

CELAURA. 

No  me  consueles,  ¡  ay  cielos ! 
Que  en.mi  triste  corazón 
Flechas  penetrantes  son 
Las  que  tienes  por  consuelos; 
Consolarme  es  ofenderme. 
Solo  el  tratar  de  vengarme , 
Si  no  puedo  consolarme 
Ni  he  podido  defenderme. 

ARSlNDA. 

Véngate ,  que  bien  harás , 
Porque  la  vida  entretengas ; 
Pero  cuanto  mas  le  vengas, 
Veo  que  te  afliges  mas ; 

Y  asi ,  sospecho  del  verlo 
Que ,  obstinada  por  honrarte. 
Vas  tratando  de  vengarle, 

Y  te  lastimas  de  haceilo; 
Porque  ai  ver,  se&ora  mia, 
Fenecer  en  tu  venganza 
Tan  general  esperanza 

No  menos  que  en  toda  Hungría, 

Y  el  ver  á  quien  te  ha  ofendido 
Tan  de  veras  lastimado. 

CELAURA. 

¿Qué  dices?  Necia  has  andado. . 

ARSINOA. 

Con  buena  intención  ha  sido. 


Sale  LA  REINA. 

REINA. 

¡Celaura,  hija! 

CELAURA. 

•¿Quién  es? 

REl.XA. 

Yo,  que  rengo  ciega  y  loca, 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

A  dar  el  alma  y  la  boca 
A  tus  manos  y  tus  pies. 

CELAURA. 

; Señora ! 

REINA. 

Porque  se  vea 
Que  es  de  madre  este  cuidado , 
De  un  hijo  tan  desdichado 
Como  tú  Quieres  que  sea ; 
Yo  te  di  el  segundo  ser, 
Celaura ,  casi  en  mis  brazos , 
Donde  mis  tiernos  abrazos 
Te  ayudaron  á  crecer; 
Ya  con  cuidado  advertido 
En  tu  adorno  y  compostura 
PerGcioné  tu  hermosura, 
Que  tan  en  mi  daño  ha  sido; 

Y  con  tu  gusto  te  di 
Esposo,  ¡  nunca  lo  hiciera ! 
Pues  ni  ik  ti  sin  él  te  viera , 
Ni  yo  me  viera  sin  mi. 
Conheso  que  fué  terrible 

Y  detestable  tu  afrenta , 
Pero  ya  en  lo  hecho  cuenta 
Que  es  el  remedio  imposible. 
Vente ,  mi  Celaura  bella , 
Conmieo  á  los  pies  del  Rey, 

Y  satisfecha  la  ley. 

Si  bagas  de  la  querella , 
Obligarásle  á  perdón ; 
Que  pues  yo  no  te  ofendi , 
El  tomar  venganza  en  mi , 
Que  te  adoro,  no  es  razón. 
Mi  llanto  otra  vez  te  ablande , 
Que  tus  plantas  riega  ahora. 

CELAURA. 

No  mas ;  levanta ,  Señora , 

Que  en  tí  á  un  exiremo  tan  grande 

No  hallo  qué  responder; 

No  tengo  de  replicar, 

Sino  llorando  callar 

Y  muriendo  obedecer. 

REINA. 

El  cielo  te  guarde,  y  yo . 
Te  dé  el  alma ,  vén. 

CELAURA. 

.  Por  ti 
Iré  á  perdonalle  ansí , 
Pero  á  ser  su  «esposa  no ; 
Mi  muerte  será  mi  palma. 

ARSINOA. 

Con  razón  queda  vencida. 

CELAURA. 

t  Ay  esposo  de  mi  vida , 
Siempre  te  tengo  en  el  abna! 
(Vanse.)  , 

Salen  EL  REY  t  EL  MARQUÉS. 

RET. 

Marqués,  vuestra  honra  es  mía. 

MARQUÉS. 

Menos  importa ,  Señor , 

El  quedar  yo  sin  honor. 

Que  sin  heredero  Hungría; 

Cuanto  y  mas,  que  el  que  me  has  dado 

Con  tu  heroico  proceaer 

Y  la  acción  que  pienso  hacer 
Me  dejaran  mas  honrado; 
Que  es  suplicarte  me  des 
Para  tu  hijo  el  perdón , 

Sin  correlle  obligación 
Al  casamiento  después 
Con  mi  hija ;  que  si  ha  sido 
Tan  solamente,  Señor, 
Medio  de  cobrar  honor 
El  habérsele  ofrecido. 


El  Papa  dispensará , 
^  Y  efla  ocupará  un  co 


conTeBlo. 


RET. 

Vuestro  leal  pensamiento 
En  mi  acreditado  está ; 
Pero  juez  ric[uroso 
Seré,  Marqués ,  porque  quiero 
Mostrarme  rey  justiciero, 
'Aunque  soy  padre  piadoso; 

Y  á  no  ser  esto.  Marqués , 
Si  al  Principe  perdonara, 
¿Con  quién  mejor  le  casara 
Que  con  Celaura  ?  ¿  No  es 
Vuestra  hija ,  siendo  vos 
De  mi  sangre  y  de  mi  casa? 

MARQUiS. 

Ya  de  los  limites  pasa 

Esa  merced ;  mas ,  ¡por  Dios, 

Señor! 

RET. 

Marqués ,  levantad , 

Y  no  paséis  adelante 
Esa  razón. 

MARQUÉS. 

Importante 
Es  tu  gusto  en  mi  lealtad. 

Salen  CELAURA  y  ARSINDA. 


¿No  es  Celaura?  ¡  qué  extnfieta 
De  pasión ! 

CELAURA. 

¡  Ah  cíelo  santo ! 
Señor,  con  el  mismo  llanto 

Y  con  la  misma  terneza 
Que  vine  á  pedir  justicia 
Vengo  á  pedirte  piedad ; 

Y  porque  de  mi  bondad 

No  se  arguya  qqe  es  codicia 
De  heredarle  la  corona , 
Renunciaré  el  casamiento, 

Y  á  nuevo  recogimiento 
Recogeré  mi  persona , 
Obligándome  á  ponella 
En  segura  religión; 

Pues  del  Principe  el  perdón 
Ha  lugar  sin  mi  querella, 
Concédesele,  y  harás 
Que  quede  tan  satisfecho 
Con  el  mi  ofendido  pecho 
Como  del  castigo,  y  mas. 

Salen    LA    REINA,   LA    INFAN1 
T  CELANDIO. 

REINA. 

Ayúdele  vuestra  alteza , 

Y  yo  y  todo  lo  he  de  hacer ; 
Que  bien  será  menester 
Balur  esta  fortaleza. 

RET. 

Sin  duda  se  han  concertado 
Para  impedir  mi  rigor; 
Mas,  constante  en  mi  valor. 
Pienso  que  será  excusado. 

INFANTA. 

Ya,  Señor,  pues  la  ofendida 
Pide  por  satisfacción , 
Sin  la  querella,  el  perdón , 
No  habrá  cosa  que  lo  impida. 

REINA. 

• 

Ya  con  entrañas  de  padre , 
Sin  torcer  tu  buen  gobierno. 
Podrás  ver  el  llanto  tierno 
De  una  esposa  y  de  una  madre. 

RET. 

No  han  de  ser  padres  los  reyes. 

REINA.    * 

¿Eres  de  piedra  6  de  acero? 
^  Dónde  vas? 


RIT. 

Veré  primero 
írmiten  las  leyes. 

e  FEDUARDO ,  alborotado. 

FEDOASDO. 

tees ,  Señor?  Espera , 
idescaidadovas; 
cipe,  mi  señor, 
reso ,  libre  está. 
les  y  de  plebeyos 
urso  general 
iiones  han  rompido , 
▼Índole  van 
bombros  por  las  calles; 
lacio  real 

que  se  encaminan , 
luizá  le  pondrán 
Illa  la  corona , 
¡laman  libertad , 
m  ¡  viva  Garlos ! 
favor  sin  igual. 
)r  ti ;  que  aunque  sea 
» ,  contigo  está 
3 ,  es  mozo  y  tiene 
>unto  la  crueldad. 

REY. 

me ,  Feduardo , 
>  me  pudieras  dar 
]ue  mas  me  obligara 
me  alegrara  mas ; 
» hice  de  justicia, 
ido  mi  libertad 


LA  PIEDAD  EN  LA  JÜSTICU. 

Lo  que  debía  al  ser  rey, 

Y  ellos  de  potencia  harán 
Que  viva  un  hijo  que  adoro , 
Sin  que  me  puedan  culpar 
De  juez  apasionado; 

; Quién  imaginara  tal? 
Vengan ,  vengan  contra  mi , 
Pues  cuando  me  aprení^ien  mas , 
Quedaré  mas  disculpado; 

Y  si  es  que  le  quieren  dar 
Mi  corona ,  yo  el  primero 
Le  llamaré  majestad , 
Poniéndola  en  su  cabeza ; 

Y  si  es  que  quieren  pasar 
A  mayor  extremo  en  mi , 
Alegre  por  restaurar 

Su  vida ,  daré  la  mía 
También  con  certeza  igual ; 

Y  viéndome  quien  me  na  visto 
Con  regia  severidad 

Hasta  aqui  tan  justiciero. 
Ya  tan  piadoso,  verán 
Claramente  que  he  tenido 
Lajustieia  en  ¡a  piedad. 

VOCES.  (Dentro.) 

1  Viva  Carlos,  Garlos  viva! 

Sale  EL  PRÍNCIPE  y  toda  la  compaíiía. 

PRÍ:{CIPB. 

Mi  obediencia  vivirá  • 

A  tus  pies ,  pues  vi?o  yo. 
Otra  vez  puedes  mandar 
Que  me  cortea  la  cabeza; 


SIS 


Que  vida  ni  libertad 
No  quiero  contra  tu  gusto. 
Si  no  merezco  esperar 
Que  tú  me  des  el  perdón.    ' 

RET. 

La  potencia  te  le  da , 
Disculpando  la  justicia ; 
Pero  yo  te  quiero  dar 
Los  brazos ,  sali^raciendo 
La  terneza  paternal. 

CELAURA. 

Y  yo  me  iré  k  un  monasterio. 

PRiKaPB. 

Sin'mi  gusto  no  podrás, 

Y  téngole  de  ser  tuyo. 

RET. 

Celaura ,  no  hay  replicar. 

PRÍi^CIPE. 

Otra  vez  te  di  la  mano. 

CELAURA. 

Mucho  obligado  me  has, 
Si  mucho  me  has  ofendido. 

prL^cipk.  . 
Marqué^ ,  los  brazos  me  dad. 

/  HARQUiS. 

Los  pies  te  quiero  pedir. 

REinA. 

£1  alma  os  quisiera  dar. 

R£T. 

Y  aqui  tiene  alegre  fln 
De  aqueste  rey  la  piedad. 


COMEDIA 


DE 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN, 


DE  DON  GÜIUXU  DE  CASTRO. 


PERSONAS. 


TIERRE. 
lacayo^ 
NZALO. 


EL  MABQUfiS. 
doSa  BRIANDA. 
LUCIA ,  criada. 


DON  PEDRO. 
DOÑA  MBNClA. 
DOf)A  1N£S. 


m  ESCUDERO. 

Pajes. 

Cbuooi, 


UíADA  PRIMERA. 


ION  GUTIERRE  T  TABEO, 

lacayo. 

DOn  GUTIERRE. 

)aje  con  el  recaado 
mana? 

TADEO. 

Bien  por  Dios, 
tar  que  fueran  dos , 
era  prestado , 
3 ila  visita , 
en  talle  y  en  traje , 
ntre  lacayo  y  p8¡je , 
bermafrodita. 

DOX  GUTIERRE. 

:io  y  mentecato 

TADEO. 

No  es  maravilla. 

DOn  GUTIERRE. 

me  esa  ropilla; 

1  me  asienta  el  zapato! 

TADEO. 

I  encubridor 
neles  lo  romo, 
mu! 

D0:<I  GUTIERRE. 

Necio,  y  ¿cómo? 
I  yo? 

TADEO. 

No ,  Señor ; 
como  la  palma, 
íne,  grandes  y  tiesos, 
s  mas  sobrehuesos 
al  casado  en  el  alma.) 

DOn  GUTIERRE. 

vino  el  jubón , 


TADEO. 

Lo  mismo  diRO , 
Pues  te  hace  hasta  el  ombligo 
La  barrí p[a  de  algodón; 
Que  vuelva  la  usanza  temo 
De  aquellos  tiempos. 

DOn  GUTIERRE. 

Asi. 
¿No  está  muy  bien? 

TADEO. 

Señor ,  si ; 
Pero  á  ser  con  el  extremo 
Que  algunos,  dijera  mal, 

Y  no  me  hubiera  engañado ; 
Que  el  ver  un  hombre  preñado 
No  es  cosa  mny  natural. 

DO?l  GUTIERRE. 

Toma  el  espejo;  extremado 
Está  el  cuello. 

TADEO. 

Y  en  ti  puesto, 
De  manera  está  compuesto , 
Que  mas  parece  criado. 

DON  GUTIERRE. 

Baja  mas  •  ponle  en  el  suelo ; 
Bien  el  calzón  acomodo 
Con  la  liga. 

TADEO. 

Canta  todo. 

DON   GUTIERRE. 

¡Oh  Madrid,  tierra  del  cielo, 

V  qué  bien  logrado  es 
En  tí  el  talle  y  gentileza 
Que  dio  la  naturaleza 
De  la  cabeza  á  los  pies ! 
¿Bien  puesto  el  cabello  va  ? 

TADEO. 

En  los  cascos.  {Ap.  Asi  esté 
Lo  que  adentro  no  se  ve 
Como  lo  que  afuera  está.) 

DON  GUTIERRE. 

¿  Bueno  está  el  bigote? 


TADEO. 

Bueno, 
Pero  sobrado  le  cuesta 
Al  que,  como  tú,  se  acuesta 
Como  braquillo  con  freno. 

DON  GUTIERRE. 

Dame  esa  capa ;  el  sombrero 
¿No  es  muy  á  la  usanza? 

TADEO. 

Yes 

Flamante  y  del  Portugués. 

DON  GUTIERRE. 

Otra  vez  mirarme  quiero. 

TADEO. 

Gustarás  mucho  de  verte. 

DON  GUTIERRE. 

¿No  ves  que  cuando  me  veo 

A  medida  del  deseo. 

Me  contento  con  mi  suerte? 

TADEO. 

(Ap.  Por  los  aires  anda  el  seso.) 
bolo  tú  estás  bien  con  ella. 

DON  GUTIERRE. 

Tengo  yo  felice  estrella. 

TADEO. 

Recelo  algún  mal  suceso. 
Si  es  verdad  lo  que  se  dios 
De  aquel  de  quien  se  decía 
Que  dio  á  la  muerte  mas  fría 
La  vida  mas  infelice; 
Pues  que  se  mató  bebiendo, 
Y  no  menos  que  agua  pura, 
Perdido  por  su  hermosura 
En  la  fuente. 

DON  GUTIERRE. 

Ya  te  entiendo: 
Narciso.  Dudoso  estoy 
Si  eso  es  verdad. 

TADEO. 

Serlo  puede. 


DOn  GDTIEUIIB. 

Por  lo  que  á  mí  me  sucede , 
Algou  crédito  le  doy. 

TAOEO. 

Luego  4  impulsos  has  tenido 
De  Narciso? 

OOIf  GUTIERRE. 

Y  con  razón, 
Pues  tengo  tanta  ocasión ; 
Pero  soy  mas  entendido. 

TADCO. 

Guardaráste  de  las  fuentes 
Con  cuidado. 

DOll  GOTIIRRE.  * 

Al  menos  dejo 
Muchas  veces  el  espejo 
Por  huir  de  inconvenientes. 

TADEO. 

(Ap.  El  hombre  está  rematado.) 

Y  ¡,  sabrásme  declarar 
Cómo  un  hombre  puede  estar 
De  sí  mismo  enamorado , 

Y  hecho  de  su  fuego  abismo , 
Por  sí  mismo  desvelarse , 
Descomponerse ,  abrasarse, 

Y  apetecerse  i  sí  mismo? 

DON  GUTIERRE. 

Eso  disparate  ftiera, 
Pero  al  mirarme  me  holgara 
Si  una  mujer  alcanzara 
Que  en  todo  me  pareciera. 

TADEO. 

jl  Aunqu«^  fuera  tan  barbada 
Como  tú  9 

DON  GUTIERRE. 

Siendo  mujer. 
Ya  se  Te  cuál  ha  de  ser 
La  qu$  miro  imaginada , 
Por  lo  cu.it  dije  que  dejo, 
No  admitiendo  la  esperansa 
De  buscar  mi  semejanza, 
£1  cuidado  y  el  espejo. 
Quita  y  pon... 

TADEO. 

¿Hay  tal  locura? ' 

DO:i  GUTIERRE. 

¿La  cadenilla? 

TADEO. 

Aqui  está. 
Esta  sí  se  llevará 
Mas  ojos  que  tu  hermosura. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  ella  fuera  bastante 
Mi  talle:  mas  dame  pena 
Verme  el  cuello  sin  cadena 

Y  la  mano  ain  diamante. 

TADEO. 

En  eso  tienes  razón ; 
Que  entre  el  hablar  y  el  sentir , 
Ese  brillar  y  lucir 
Grandes  llamativos  son. 
Mas  con  brindis  semejantes. 
Mira  que  á  dar  te  condenas 
Cada  dia  cien  cadenas , 
Cada  hora  cien  diamantes , 
O  á  ser  en  Madrid  tenido 
Por  avaro ,  pues  dispones 
Otras  tantas  ocasiones , 
Que  te  dejarán  corrido. 

DON  GUTIERRE . 

No  haré  tal ,  pues  con  tan  buenos 
Gustos ,  que  toman  verás 
De  mí  lo  que ,  siendo  mas , 
Saben  que  me  cuesta  menos. 

Y  asi,  con  brios  ufanos , 
DcMias  prfiüdMM  ¡as  despojos 


DE  DON  GipLLEM  DE  CASTRO. 

Pienso  dar  á  muchos  ojos 

Y  negar  á  muchas  manos. 

TADEO. 

;  Oh ,  qué  gentil  arrogancia 
Perecerá  tu  justicia! 
Que  vanidad  y  avaricia 
Hacen  grande  repugnancia. 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Primo ,  es  hora  de  advertiros 
Que  es  tarde ;  pero  ¿  por  qué 
Me  maravillo.,  pues  sé 
Lo  que  tardáis  en  vestiros? 
Bravo  estáis ,  por  vida  mia. 

DON  GOTlERRfC 

Quizá  recebis  engaSos. 

DON  GONZALO. 

Cortesano  de  mil  anos 
Parecéis. 

DON  GUTIERRE. 

Soy  lo  en  un  dia; 
Que  esto  mas  puede  y  allana 
De  la  corte ,  donde  estamos , 
[^grandeza,  pues  llegamos 
Anoche ,  y  esta  maííana. 
Casi  sin  buscallos ,  vi 
En  un  punto  prevenidos , 
Sin  número  ,  los  vestidos, 
Como  hechos  para  mí , 

Y  compré  dos ,  que  me  están 
A  meoida  del  deseo. 

DON  GONZALO. 

Y  según  con  ese  os  veo 
De  cortesano  y  galán , 
Cesará  la  competencia, 

Kn  la  corte ,  entre  mí  y  vos, 
Que,  aunque  ian  primos  los  do», 
leníaniíos  en  Valencia. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  habéis  hecho  en  rendiros 

Y  mudar  de  pensamiento , 
Donde  hay  mas  conocimiento 
De  galas. 

DON  GONZALO. 

Gusto  de  oíros; 
Mas  es  soberbia ,  por  Dios, 

Y  por  ella,  aunque  no  importe, 
Habéis  de  ver  que  en  la  corte 
Vuelvo  á  competir  con  vos , 
Pues  hice  ya  prevenciones. 

TADEO. 

¿  Cuáles  son?  ¿  Habláis  de  veras? 

DON  GONZALO. 

Entre  cuatro  faltriqueras 
Repartidos  mil  doblones. 

TADEO. 

Pese  á  tal,  á  eso  me  ajusto. 

DON  GONZALO. 

Y  echando  por  el  atajo. 
Pienso  con  menos  trabajo 
Comprar  no  tan  caro  el  gusto. 

DON  GUTIERRE. 

Y  ¿cómo  gusto  comprado 
Pensáis  que  lo  puede  ser? 

TADEO. 

Es  amante  mercader. 

DON  GONZALO. 

Debo  tenelle  eslragsdo; 
Pero  en  la  corte  ver  quiero. 
De  mí  á  vos,  cuál  mas  conquista, 
Dando  galas  á  la  vista , 
O  á  la  esperanza  dinero ; 
Pero  han  de  ser  acusados 


Entre  los  dos  los  enojos. 
Si  en  quien  vos  ponéis  los  flJM 
Envío  yo  los  recados. 

DON  GUTIERRE. 

Sea  así ,  y  un  desengaño 
Veréis  presto  en  mi  verdad. 

TADEO. 

Yo  ayudo  con  la  mitad, 
Si  apostáis ;  ¡  gracioso  engafio ! 
Vencerá  la  parle  tuya , 
Aunque  él  sea  un  Cicerón , 

Y  un  Narciso  en  la  opinión 
De  lodos,  como  en  la  suya. 
:  Qué  confianza  tan  loca ! 
Qué  locura  tan  notable ! 
En  Madrid  oro,  y  potable , 
Desde  la  mano  á  la  boca. 
Los  estados  califica « 

Los  corazones  granjea. 
Los  ánimos  lisonjea 

Y  las  sangres  purifica: 
Es  de  las  damas  espejo. 
Triaca  de  la  malicia , 
Tirano  de  la  justicia , 
Consejero  del  consejo. 
Es  ídolo  de  las  gentes , 
Alivio  de  los  afanes , 
Oprobio  de  los  galanes. 
Cuchillo  de  los  valientes, 
Vergiienza  de  los  di^relos , 
Injuria  de  los  honrados. 
Suspensión  de  los  cuidados 

Y  causa  de  los  efetos; 

Es  refulgente ,  es  hermoso , 
Es  hidalgo,  es  bien  nacido. 
Es  pujante ,  es  atrevido , 
Es  valiente ,  es  poderoso , 
Es  piadoso  y  es  cruel ; 

Y  ya  afable  ó  ya  importuno , 
Del  rey  abajo  ninguno 

Es  tan  bueno  como  él ; 
Pero  tü,  pues  te  acomodas. 
Rendirás  mas  corazones 
Con  el  son  de  dos  doblones 
Que  no  él  con  sus  galas  todas. 

DON  OCTIERRB. 

Calla ,  necio ,  que  infinito 
Me  enfadas ;  ello  dirá. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  también ,  bueno  está , 
A  las  obras  lo  remito. 

DON  GUTIERRE. 

i  Ha  sabido  que  llegamos  ' 
Nuestro  tío? 

DON  GONSALO. 

Está  enojado 
De  no  habernos  apeado 
En  su  casa. 

DON  GOTIERRB. 

Pues  digamos 

?ue  el  llegar  llenos  de  lodo 
larde  la  causa  fué; 
A  mi  hermana  le  envié 
Un  paje. 

.     DON  GOREALO.  (Ap.) 

Y  mi  alma  y  todo 
La  llevo ,  por  quien  destierra 
Todas  las  penas  que  pasa. 

DON  CUTIERRE. 

Si  habrá  ya  vuelto  á  su  casa , 
e  su  consejo  de  guerra. 
Nuestro  tío? 

TADEO. 

Explorador 
iré  á  ser,  y  mientras  llego, 
Dad  una  vuelta. 

vos  GUTIERRE. 

Vé  luego. 


t)' 


TADEO. 

mo ,  Señor ; 
MmpeteDcia  espero 
i  probar  como  un  Cid. 

DON  GUTIEIIRB. 

is  de  Madrid 

DOH  GONZALO. 

Y  JO  dinero. 
(Yanse.) 

«A  BRIANDA  t  LUCÍA  por 
,  y  por  oirá  EL  MARQUÉS. 

DOÜA    BRIAIfDA. 

»a  TenÉ|na 

LUCÍA. 

stit  sin  recelo. 

HASQCéS. 

ndo,soi  del  cielo, 
en  forma  humana. 

DOÑA  BRIANDA. 

ra, marqués  mió, 
lesdicha  soy. 

MARQOéS. 

mi  bien  ? 

Do5íA  briandJP. 

Muerta  estoy, 
en  el  albedrio , 
:ia  en  el  despecho , 
I  los  agravios ; 
is  en  los  labios, 
tengo  en  el  pecho, 
mos  han  llegado, 
dre  el  intento 

• 

MARQUÉS. 

Ya  me  siento 
;o  abrasado ; 
n  ansia  encogida 
r  perdido, 
ra  el  sentido, 
rala  vida, 
)ara  el  dolor, 
nedio  ausente, 
:ú ,  solamente 
•  tengo  amor. 

que  me  destruTa 
dre,  pues  desvia 

mano  mia 
lela  tuya? 
)  estar  cubierto 
Rey,  ¿ha  llegado 
:ener  estado 

Di  mas  cierto? 
i  yo  merecido , 
»,el  ser  tu  esposo, 
an  dichoso , 
bien  nacido? 
lué  abate  mi  amor? 

tiene  en  tan  poco  ? 

DOÑA  BRIARDA. 

,  que  no  está  loco ; 

a ,  Señor , 

randeza  tuya , 

asa ,  en  tu  poder 

9  escurecer 

is  de  la  suya ; 

'e  darme  á  un  hombre 

estado  menor , 

mserve  mejor 

;go  j  su  nombre. 

0  fand6 

!  coD  ilejarte. 

MARQUÉS. 

1  fin ,  quiere  darte 


g 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 


ne  valga  menos  que  yo? 
Jn  eso ,  mi  bien ,  verás 
Lo  que  desdichado  be  sido, 
Pues  á  mi  solo  han  tenido 
En  menos  por  valer  mas. 

DOÑA  BRIANDA. 

Muerta  en  mi  desdicha  estoy ; 

Pero  ten  seguridad 

Que ,  aunque  muera  en  su  cmeldad , 

Seré  tuya .  pues  lo  soy ; 

Que  cuando  en  tanta  aspereza 

No  haya  remedio  mejor, 

Aunque  le  sobre  rigor. 

No  ha  de  faltarme  firmeza. 

MARQUÉS. 

Ya  con  tal  ofrecimiento , 
No  solo,  mi  cielo  hermoso. 
No  estoy  muerto  de  quejoso,     ' 
Pero  estoylo  de  contento. 
Ya  vivo  en  tu  confianza. 
Pues  si  mi  ventura  ve 
Que  no  te  falta  la  fe. 
Será  un  monte  mi  esperanza. 

D0.5ÍA  BRIANDA. 

Habla  paso. 

Salen  TADEO  t  LUCÍA. 

LUCÍA. 

Atrevimleoto 
Es  ese. 

TADEO. 

No  hay  que  dudar. 
lucía. 
¿Qué  quieres  hacer? 

tADEO. 

Entrar 
Hasta  el  último  aposento. 

lucía. 
¿Estás  loco?  ¿Dónde  vas? 

TADEO. 

Bienpregunus. 

LUCÍA. 

¿Qué  hacer  quieres? 

TADEO. 

Después  de  entrar. 

LUCÍA. 

Di  quién  eres. 
¿Burlaste? 

TADEO. 

Pregunta  mas. 

LUCÍA. 

¿Qué  haces? 

TADEO. 

Pregunta. 

LUCÍA. 

Ten; 
Esto  de  locura  pasa. 

TADEO. 

Soy  de  casa. 

LUCÍA. 

Y  ¿quién  de  casa? 

txdeo. 

Bien  preguntas ;  oye  quién : 
Soy  lacayo  del  sobrino 
Cuyo  tio  es ,  por  ser  suyo , 
Tan  mi  amo  como  tuyo , 
Y  esta  escalera  imagino 
Con  bastantes  escalones 
Para  subirme  y  entrar. 

lucía. 

¿Qué  es  aquello? 

TADEO. 

Hasta  el  hablar, 
Me  sabe  bien ,  á  empij^ones. 
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LUCÍA. 

Digo  que  gastas  humor 
Atrevido  y  extremado. 

TADEO. 

Diómele  para  el  recado 
Don  Gutierre  mi  señor. 

DOÑA  BRIANDA. 

Temo  qué  lacayo  sea 

De  mi  primo  y  de  mi  daño. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  haremos? 

DOÑA  BRIANDA. 

No  me  engafio,    . 
Pesaráme  que  te  vea ; 
No  estés  con  pecho  cobarde. 

MARQUÉS. 

¿  Cómo ,  si  te  tengo  an  él  ? 

DOÑA  BRIANDA. 

Tt  disimula  con  él ; 
Que  yo  me  voy. 

MABQUÉS. 

Dios  te  guarde. 

TADEO. 

Ya  estás  menos  ofendida 

Y  enojada. 

LUCÍA. 

Es  cierta  cosa , 
Pues  que  me  llamaste  hermosa. 

TADEO. 

Fué  palabra  muy  sentida. 

LUCÍA. 

Fueron  las  salisfaciones 
Muy  bastantes. 

TADEO. 

Yo  me  holgara 
Si ,  como  tú  buena  cara , 
Tuviera  buenas  razones. 
¿Quién  es  este  caballero? 

LUCÍA. 

Un  marqués  que  esiá  esperando 
A  don  Pedro,  mi  señor. 

TADEO. 

Cansaráse  de  esperallo; 
Que  el  esperar  es  morir. 

MARQUÉS. 

No  me  enojo ,  aunque  me  canso ; 
Pero  decidle.  Señora, 
Que  yo  no  pequeño  rato 
Le  esperé  para  decllle 
Que  favorezca  un  soldado, 
A  quien  debo  obligaciones, 

Y  que  volveré  de  espacio. 

LUCÍA. 

Serviré  á  vueseñoria.  (Vate.) 

TADEO. 

Y  yo  y  todo,  porqué  gasto 
Bu^n  humor  y  buena  prosa. 

MARQUÉS. 

Y  aun  el  donaire  no  es  malo. 
¿  De  dónde  sois? 

TADEO. 

Debo  ser 
Entre  español  y  gabacho ; 
De  Francia  á  Valencia  vine  ,* 

Y  vióme  de  pocos  años 
La  plaza  de  la  Olivera 
AUmbor  y  abanderado. 

MARQUÉS. 

\  Buenos  cargos !  ¿y  os  llamáis? 

TADEO. 

Tadeo,  el  primer  lacayq 
Deminomore^ 


YlMFViS? 


MAIIQÜIÍS. 

Asi  lo  creo ; 


TADEO. 

Signe  mis  pasos 
Don  Gutierre .  mi  señor, 
Caballero  valenciano. 

MARQUÉS. 

¿Es  principal  caballero? 

TADEO. 

Asi  tuviera  los  cascos 
Como  los  abuelos  tuvo. 

MARQUÉS. 

¿Murmuráis  de  vuestro  amot 

TADEO. 

Así  el  hacello  me  toca 
Para  parecer  criado. 

MARQUÉS. 

¿Es  rico? 

TADEO. 

Pudiera  serlo , 
Que  es  varón  calificado ; 
Señor  es  de  seis  aldeas , 
Pero  con  empeños  tantos , 
Que  los  vasallos  se  come , 
Crudos ,  cocidos  y  asados. 

MARQUÉS. 

¿Es  liberal? 

TADEO. 

¿Liberal? 
No  vieron  ojos  humanos 
En  su  casa  pasajeros 
Y  en  su  mesa  convidados. 

MARQUÉS. 

¿Tiene  caballos? 

TADEO. 

No  tiene; 
Pero  aunque  muera  rabiando 
De  hambre ,  no  dejará 
De  tener  machuelo  ó  macho. 
Tiene  impulsos  de  arriero. 
Cuyas  causas  le  inclinaron 
A  géneros  de  animales 
Transversales  y  bastardos. 
Yo  solo  le  conocí 
De  poco  precio  un  caballo. 
Que  le  sirvió  pocos  dias , 
Y. hubo  de  venderlo  manco ; 
Porque  la  carga  de  un  necio 
Es  insufrilile  trabajo. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿en  qué  gastó  su  hacienda? 

TADEO. 

Tiene  el  humor  mas  extraño 

Que  vieron  las  tres  e(Udes. 

(Ap,  Pienso  que  me  voy  picando.) 

MARQUÉS. 

Proseguid ,  por  vida  mía ; 
¿Cómo  se  perdió? 

TikOEO. 

Jugando 
A  la  pelota  de  viento 
Partidos  disparatados ; 

Y  á  los  trucos ,  sin  $aber 
Tomar  en  la  mesa  el  taco. 
Le  vi  perder  muchas  veces 
A  mil  y  Mos  mil  ducados; 

Y  fabricando  vestidos 
En  mala  luna  cortados. 
Pues  fué  la  de  su  cabeza , 
Y'j  creciendo  ya  menguando. 
Una  vez  le  vi  poner 

Sobre  un  vestido  de  p^ño 
Mas  de  seis  mil  y  quinientos 
Botones  abellotado^; 

Y  sucedióle,  después 
De  aer  excesivo  el  gasto , 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 


I  Ser  ridículo  el  vestido ,  . 

Y  quedar  él  muy  ufano. 
Por  compr:ir  una  carroza 
Se  cargó  diez  violarlos 
(Que  á  los  censos  de  por  vida 
Ansí  en  Valencia  llamamos) 

Y  dos  caballos  frisones , 
Con  nn  cochero  borracho , 
CTesafiaron  los  vientos, 

Y  por  una  puente  abajo 
Dieron  con  todo  al  través , 

Y  un  porlalero  mataron 
A  lanzadas,  como  moro, 

Y  entre  puertas ,  como  gato. 
Gastó  también  ciegamente 
Haciendo  caminos  largos 
Por  ver  solo  una  mujer , 
A  quien  no  tocó  una  mano , 
Por  dar  á  entender  no  mas 
Que  era  escogido  y  llamado 
De  una  mujer  que  en  la  corte 
Los  principes  celebraron. 

MARQUÉS. 

Luego  ¿preciase  de  lindo? 

TADEO. 

Aunque  castara  mil  aüos 
En  decir  lo  que  hay  en  eso , 
Me  sobraran  cuentos  largos: 
Un  Narciso  en  su  opinión 
Es  tan  tierno  enamorado 
De  si  mismo ,  que  á  su  sombra 
Suele  alargalle  los  brazos. 
Con  estas  satisfacciones , 
Muy  arrogante  y  maj  falso, 
De  cuantos  ojos  le  miran, 
Torcidos  ó  regalados , 
Piensa  que  le  arrojan  fuego , 

Y  que  deja  enamorados 
Sus  dueños ,  que  por  ventura 
Su  locura  celebraron ; 

Y  entre  confusas  ideas , 
Pueden  tanto  sus  engaños , 
Que  cuenta  por  su<;edidos 
Los  gustos  imaginados; 
Asi  se  mira  y  se  goza 
Mas  contento  que  engañado. 
Pensando  que  hasta  Tas  bestias 
Se  les  llena  los  cuidados; 

Y  no  es  patraña ,  por  Dios. 
Escucha  un  cuento  galano.— 
E)n  Valencia,  yendo  un  día 
Por  una  calle ,  encontramos 
Una  muía  de  un  doctor 
A  la  puerta  de  un  letrado; 
La  cual  volvió  la  cabeza 
A  la  que  los  dos  pasamos. 
Mascando  freno  y  espuma. 
Gruñendo  y  orejeando; 

Y  él  dijo,  muy  en  su  seso : 
« ¡  Ab  Tadeo !  ¿Lo  has  notado? 
Hasta  las  muías ,  por  Dios, 
Me  miran  con  ojos  claros! » 

MARQUÉS. 

Donoso  extremo ,  á  fe  mía ; 
Graciosamente  has  contado 
Los  milagros  de  su  vida. 

TADEO. 

Quisiera*ser  un  milagro 
Kmpleado  en  tu  servicio. 
Mas  cuéntame  por  tu  esclaTo. 

MARQUÉS. 

Amigos  hemos  de  ser ; 

Adiós.  (Ap.  Moriré  si  falto 

Sin  ver  mi  gloria  al  salir.)         ( Voitf 

TADEO. 

Por  lo  que  me  has  escuchado 
Beso  mil  veces  tus  píes; 
Que  parece  que  descanso 
El  corazón  cuando  cuento 
Disparates  de  mi  amo. 


Saie  LÜCf  A. 

LUCfA. 

Apercíbete  á  pedir 
Albricias ;  que  ya  se  apea 
Mi  amo. 

TADEO. 

En  buen  hora  sea ; 
Mas  tú  volviste  á  salir 
Solo  por  volverme  á  ver. 

LUCÍA. 

A  lo  menos  por  oírte , 
Solemnizarte  y  servirte. 

TADEO. 

¡  Qué  buen  gusto  de  mujer! 

Luego  ¿imaginas  que  estoy 
Perdida  por  tus  amores? 

TADEO. 

Repito  los  borradores 
De  mi  amo ,  necio  soy. 

LUCÍA. 

De  la  cabeza  á  los  pies 
Eres  bellaco. 

TADEO. 

Y  por  ello 
Ya  tuyo. 

•    LUCÍA. 

Veréme  en  ello. 
Adiós. 

TADEO. 

Juguetona  es. 


(Vfl 


.) 


Sale  DON  PEDRO ,  y  crudos  con 

Ulf  CRIADO. 

Quejábase  aquel  soldado 
Con  razón. 

DON  PEDRO. 

Ansí  es  verdad. 
Provea  su  majestad 
Mi  plaza ;  que  estoy  cansado 
De  ver  ya  las  cosas  tales , 
Que  vienen  á  ser  mejores 
Los  billetes  de  señores 
Que  fees  de  los  generales; 
Que ,  como  toda  mi  vida 
Serví  en  Flándes ,  en  campafia , 
Sé  lo  que  luce  una  hazaña 

Y  lo  que  cuesta  una  herida ; 

Y  oféndeme  el  ver  tan  llano 
Valer  con  razón  sucinta , 
Mas  que  la  sangre  la  tinta. 
Por  venir  de  buena  roano. 
Con  razón  estos  rigores 
Apuran  muchas  paciencias , 

Y  no  sé  con  qué  conciencias 
Los  grandes  y  los  señores 
Les  quitan  á  los  soldados 
Mercedes  y  honras  sin  tasa. 
Para  pagar  de  su  casa 

Los  servicios  mal  pagados. 
Disculpados  desatinos 
Dicen  los  soldados. 

TADEO. 

Voy. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres? 

TADEO. 

Lacayo  soy 
Común  de  tus  dos  sobrinos. 
Que  anoche  llegaron. 

DON  PEDRO.        * 

Ya 

Lo  he  sabido. 


TADEO. 

Yo  bosque 
da  7  no  la  hallé. 

DON  PEDBO. 

syoftieraallá; 
enirae  apear 
a  casa  me  qaejo. 

TADEO. 

enir  en  bosquejo 
eron  retocar ; 
la  falsa  entrarán 
f  ellos  darán 
Hipa. 

DON  PEDRO. 

Enmendarán 
ista  lo  qne  erraron. 

TADEO. 

>orqne  Tan  llegando 
en  esta  ocasión 
idas. 


ido. 


DON  PEDRO. 

Ni  es  razón. 

TADEO. 


DON  PEDRO. 

Yo  las  mando. 


)N  GUTIERRE  t  DON  GON- 
ZALO. 

DON  GUTIERRE. 

á  ya  llegado? 

DON  GONZALO. 

Él  es. 

DON  PEDRO. 


s 


I 


DON  GUTIERRE. 

¡Señor! 

DON  GONZALO. 

¡Señor! 

DON  PEDRO. 

¡ra  mejor. 

DON  GUTIERRE. 

mano.  . 

DON  GONZALO. 

Y  los  píes» 
asi  nos  perdones 
irdamos. 

DON  PEDRO. 

Llegad 
7  tomad ,  tomad 
r  bendiciones. — 
Brianda  7  Mencia , 
rengan  al  momento; 
ay  grande  este  contento, 
ríe  qaerria.— 

(Va  tm  criado.) 
¡nis? 

DON  GCTISRRE. 

Los  caminos 
ra^do  mn7  mal ; 

DON  PEDRO. 

¿Quién  dice  Ul? 
inos«  sobrinos, 
)  anima  la  edad 
renil  valor , 
rio  ni  iCalor 
res? 

DON  GONZALO. 

Así  es  Terdad ; 
loporslbabíó, 
iBOloseoü. 


EL  NARaSO  EN  SU  OPINIÓN. 

DON  GUTIERRE. 

Aunque  conBeso  que  si , 
Bien  pude  pasarle  yo. 

TADEO.  (Ap.) 
Con  el  fieltro  7  mascarilla , 
Que  la  lez  le  conservara , 
Porque  piensa  que  es  su  cara 
La  flor  de  la  maravilla , 

Y  es  un  puro  cordobán. 

DON  PEDRO. 

Galanes  venis  7  buenos ; 
Vos,  don  Gutierre,  á  lo  menos, 
Tan  del  todo  estáis  galán , 
Que  pueden  pensar  de  vos  . 
Que  asi,  calzado  7  vestido , 
De  la  corte  habéis  nacido ; 
Galán  sois. 

DON  GUHERRE. 

Débolo  á  Dios; 

Y  70  de  serlo  me  precio 
Con  particular  cuidado. 

DON  P^DRO. 

(Ap,  Si  este  mozo  es  confiado 

Y  no  es  loco ,  será  necio. ) 
Si  asi  el  acero  os  ponéis , 
Si  así  las  armas  jugáis , 
Como  las  galas  lleváis , 
Gran  caballero  seréis. 

DON  GUTIERRE. 

También  sé  blandir  la  espada 

Y  sabré  terciar  la  pica ; 

Que  á  cualquier  cosa  se  aplica 
Mí  persona  ejercitada ; 
Bien  mis  fuerzas  acomodo 
A  todo. 

DON  PEDRO. 

Asi  Dios  os  guarde. 

DON  GONZALO. 

No  ha7  valenciano  cobarde. 

DON  PEDRO. 

En  todo  el  mundo  Iia7  de  todo. 

DON  GONZALO.   (Ap.) 

Ya  el  humor  le  ha  conocido 
Mi  lio ,  pues  le  ha  mirado 
Entre  atento  7  admirado. 

TADEO.  (Ap.) 

i  Qué  falso  está  7  qué  engreído ! 

Salen  DOflA  BRIANDA  t  DONa  MEN- 

CtA. 


DON  PEDRO. 

Brianda ,  tus  primos  tienes 
Ya  en  tu  casa,  á  verlos  llega.— 
Mencia ,  tu  hermano  7  primo 
Logran  la  esperanza  nuestra. 

DO^A  RRIANDA. 

Sean  mis  primos  bien  venidos. 

D09ÍA   HENCÍA. 

Tan  dichosamente  vengan 
Como  alegre  los  recibo. 

DON  GUTIERRE. 

Señora,  á  tus  pies  merezca 
Tu  mano... 

D05ÍA  BRIANDA. 

¡Primo,  Señor! 

DON  GONZALO.' 

¡Prima! 

D05ÍA  HENCÍA. 

¡Primo! 

DON  GONZALO. 

¡Ah,  quién  pudiera 
Apretar  mas  esta  abrazo ! 

DOÜA  HENCÍA. 

Sirvan  los  ojos  de  lengua. 


DON  PEDRO. 

De  don  Gutierre  fué  padre , 
Que  Dios  en  el  délo  tenga , 
Don  Alonso,  hermano  mío , 
CU70  ma7orazgo  hereda. 

DON  GONZALO. 

Participe  70  también 
De  tu  mano... 

DOÑA  BRIANDA. 

Rueño  fuera 
No  darte  también  los  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¿Hermana? 

DOÑA  HENCÍA. 

Hermano,  ¿que  pueda 
Abrazarte?  Aun  no  lo  creo. 

TADEO. 

Ya  los  ojos  se  le  lleva 
Suprima... 

DON  PEDRO. 

Y  de  don  Gonzalo 
Fué  mi  hermana  doña  Elena 
Madre  7  gran  hermana  mía , 
Que  va  del  cielo  es  estrella. 
Sentémonos.— ¡ Hola!  sillas .— 
Y  luego  (]uiero  que  sepan 
Mis  sobrinos  la  ocasión 
Que  los  trujo  de  Valencia. 

(Siéntanse,) 

DOÑA   BRIANDA.  (Ap.) 

Ya  comienzan  mis  temores. 

DOÑA  HENCÍA.  (Ap.) 

Ya  mis  recelos  comienzan. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

En  mi  prima  tengo  el  alma. 

DON  GUTIERRE.   (Ap.) 

¡Qué  soberana  belleza! 

DOÑA  BRIANDA.  (  Ap.) 

¡  Qué  afectado  caballero ! 

DON  GUTIERRE.  (Ap,) 

¡Qué  declarada,  qué  tierna 
Sus  ojos  puso  en  los  míos 
Con  igual  correspondencia! 
Ya  pica  el  pece ,  por  Dios. 

DON  TADEO.  (Ap,) 

Sin  duda  mi  amo  piensa 
Que  7a  es  suya ,  7  atr¡bu7e 
Lo  que  es  desaire  á  terneza. 

DON  PEDRO. 

Yo,  como  sabéis,  sobrinos. 
Aunque  mavorazgo  era 
En  la  casa  de  mis  padres. 
Pudieron  sacarme  della , 
Casi  en  puerllea  años , 
Sin  su  i^usto  7  con  mi  estrella, 
La  inclinación  de  las  armas 

Y  el  bullicio  de  la  guerra. 
Pasé  á  Flándes,  7  probé 
Tan  dichosamente  en  ellas. 
Que  fui  añadiendo  blasones 
A  mi  heredada  nobleza; 
Llegué  á  ser  maese  de  campo 
Con  la  misma  ligereza 

Que  70  tuve  en  dilatar 
Mi  opinión  7  mí  experiencia. 
Por  mi  mujer  merecí 
A  una  señora  flamenca. 
Tan  principal  como  rica 

Y  tan  casta  como  bella ; 
Pero  llévesela  el  cielo , 
Habiendo  sido  en  la  tferra 
Ts^i ,  que  solas  sus  memorias 
Hacen  mis  entrañas  tiernas. 
Dejóme  á  soloRrianda ; 
Vine  á  la  corte  con  ella. 
Habiendo  servido  en  Fíándes 
Pasan.los  añoa  d«tMlQ&:i% 


Por  lo  caal  su  majestad , 
Asi  en  honras  como  en  rentas , 
Me  hizo  grandes  mercedes, 
Aanqae  mayores  promesas , 
Después  de  hacerme  también 
De  su  consejo  de  Guerra. 
Recien  llegado  á  Madrid , 
Porque  sola  no  estuviera 
Brianda,  vino  Mencfa , 
Por  mi  gusto,  de  Valencia, 
Que  há  ya  dos  años  y  mas 
Que  la  acompaña  y  consuela; 

Y  ahora ,  viendo  mi  edad 
Tanto  á  los  tiempos  sujeta, 
Que  parece  aue  los  años 

A  la  muerte  lisonjean, 

Y  queriendo  disponer 
Con  mi  voluntad  postrera 
De  mi  alma,  de  mi  hija, 

De  mi  estado  y  de  mi  hacienda; 
Aunque  á  Brianda  me  piden 
Con  aplauso  y  competencia 
En  la  corte  mas  sefiores 
Que  su  fama  tiene  lenguas ; 
Temiendo  en  lo  porvenir 
Que  mi  nombre  se  oscurezca , 
Si  no  entre  hazañas  mayores « 
Entre  mayores  grandezas ; 

Y  previniendo  también 

Que  en  mi  patria  no  se  pierdan 
De  mi  casa  los  blasones , 
Aunque  en  la  ajena  Oorezcan, 
*  Quiero,  tomando  consejo 
De  mi  madura  experiencia 
(Pues  mi  mayorazgo  vale 
Mas  de  doce  mil  de  renta), 

§ue  se  conserve  en  mí  nombre 
que  se  logre  en  mi  tierra. 
Volviendo  a  la  sangre  mía 
Lo  que  he  comprado  con  ella; 

Y  asi,  envié  por  los  dos , 
En  quien  tan  iguales  pesan 
Las  obligaciones  mias , 
Para  que  mi  bija  pueda , 
Haciendo  elección  del  uno. 
Unir  en  los  dos  mi  herencia. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.  ) 

I  Quién  duda  que  seré  yo 
El  escogido  por  ella? 

OOSÍA  MElfCiA. 

Ya  está  por  mi  prevenida. 

DON  GONZALO. 

Y  cuando  no  lo  estuviera , 
¿Hay  humanos  intereses 

Por  quien  yo  olvide  tus  prendas? 

DON  GUTIERRE.  (Ap. ) 

Ya  con  los  ojos  me  nombra. 

DOffA  RRIANDA.  (Ap.) 

Confusiones  me  rodean 
El  alma. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices,  hija? 

DOÑA  BRIANDA. 

¿Cómo  con  tanta  presteza , 
Señor,  puedo  resolverme? 
Si  gustas,  dame  licencia 
Para  pensarlo  mejor. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Ya  me  ofende ,  pues  lo  piensa. 


Sale  UN  PAJE  DEL  MARQUÉS. 


PAJE. 

Para  dar  la  bienvenida 
A  estos  señores  ,<  licencia 
PJdeeJMarqaéB,  mi  leñor. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTaO. 

DON  PEDRO. 

Entre  el  Marqués  norabuena; 
Saldréle  yo  á  recibir. 

PAJE. 

No  es  menester;  que  ya  entra. 

EL  MARQUÉS ,  UN  PAJE  y  crudos. 

EL  HARQUéS. 

Esta  poca  cortesía 

De  no  esperar  el  recado 

Perdone  vuseñoria , 

Pues  en  mi  se  habrá  fundado 

Sobre  amistad. 

DON  PEDRO. 

Honra  es  mia 
El  tratar  mí  casa  asi; 
Conozca  á  mis  valencianos. 

EL  MARQUáS. 

Por  servirlos  vine  aquí. 

DON  GUTIERRE. 

Para  darme  á  mi  las  manos. 

DON  GONZALO. 

Y  darme  los  pies  á  mi. 

TADEO. 

Pues  que  somos... 

PAJE. 

Si  seremos. 

TADEO. 

¡Oiga  voacé! 

PAJE. 

Bien  por  Dios. 

TADEO. 

Criados  á  vela  y  remos , 
Coro  aparte ,  murmuremos 
De  nuestros  amos  los  dos. 

PAJE. 

Va  de juego. 

TADEO. 

Va. 

EL  MARQUÉS. 

Señora , 
Vuesamerced  ¿cómo  está? 

DOitA  RRIANDA. 

La  salud  que  ten^o  agora , 
Siempre  al  servicio  estará 
De  vueseñoria. 

EL  MARQUÉS. 

Y  ¿mejora 
De  su  gran  melancolía 
Vuesamerced  ? 

DOÑA  MENdA. 

Con  tal  contento , 
Estoy  loca  de  alegría. 

DOf^A  RRIANDA. 

¿Cómo  está  vueseñoria? 

EL  MARQUÉS. 

Algo  indispuesto  me  siento. 

-   D05ÍARRMNDA. 

En  el  alma  me  pesó. 

EL  MARQUÉS. 

Ya  tengo  salud  entera. 

DON  GUTIERRE. 

Mil  males  tomara  yo , 
Si  para  todos  tuviera 
El  milagro  que  os  sanó. 

D05ÍA  BRIANDA. 

Hasta  tenellos ,  quejoso 

No  estéis ,  primo ;  aun  es  temprano. 

DON  PBDRO^ 

¿Sobrino? 

DON  GUTIERRE. 

Ya  soy  dichoso. 


DON  PBMU). 

Como  poco  cortesano. 
Parece  que  estáis  celoso. 

DON  GUTIBIRI. 

¿Yo  celos?  Ni  aun  de  los  cielos 
No  hayáis  miedo  que  los  pida; 
Mal  conocéis  mis  desTelos , 
Un  hombre  soy  que  en  mi  vida 
Ni  tuve  envidia  ni  celos; 
Porque  siempre  un  bomíbreheiido 
Que  infinitos  los  he  dado, 
Mas  nunca  los  he  tenido. 

D05fA  BRIANDA.  (Ap.) 

¡Qué  necio  tan  confiado! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡Qué  bachiller  tan  corrido ! 

TADBO. 

Sospecho  que  no  se  engaña 
Del  todo  mi  amo ,  pues 
Como  el  sol  en  la  campaña, 
Los  ojos  pone  el  Marqués 
En  su  prima. 

PAJE. 

Es  cosa  extraña 
Lo  que  adora  á  esta  mqjer, 

Y  ella  admite  su  esperania. 

TADEO. 

I  Qué  bello  decir  y  hacer 
Los  criados  á  la  usanza 
Deste  tiempo !  Asi  han  de  ser , 
Pues  deben  al  ser  discretos 
Descubrir  al  primer  lance 
De  sus  amos  los  secretos. 

DON  GONZALO. 

No  hayas  miedo  aue  te  alcance 
La  causa  ni  los  efetos; 
Pues  el  propio  valor  suyo 
Perderá  primero  el  oro 
Que  yo  deje  de  ser  tuyo. 

Do5íA  mencIa. 

A  lo  mucho  que  te  adoro 
Estas  dichas  atribuiré ; 
Ya  le  doy  mil  parabienes. 

DON  GONZALO. 

Deia  ocasiones  de  quejas, 

Y  dame  causas  de  biepes. 

doSía  mercU. 
Muy  sin  recelo  me  dejas. 

DON  GONZALO. 

Y  muy  seguro  me  tienes. 

DON  GUTIERRE. 

Precióme  yo  de  atrevido. 

D05ÍA  BRUNDA. 

Tu  en  tener  tales  recelos. 
Es  sin  duda  que  lo  has  sido. 

EL  MARQUÉS.  (Ap,) 

\  Muero  de  envidia  y  de  eelos ! 

D05IA  BRIANDA. 

Al  Marqués  miro  ofendido. 

DON  GOTIERIE. 

Oye.  • 

DOfUA  BRIANDA. 

Sabrélo  después , 
Pues  tan  poco  va  ni  viene 
En  eso.— Señor  Marqués , 
¿En  qué  agora  se  entrettoM 
Mi  señora  doña  Inés? 

EL  MARQUÉS. 

Mi  hermana  solo  en  ser  mia 
Tiene  por  gusto  y  deporte. 

D05ÍA  feRlAHMA. 

Rayos  de  quejas  iM  envüu 


DON  PBDIO. 

^arde ,  es  en  la  certe 
es  el  sol  pan  el  día.   • 

MU  6UT1KRBB. 

HermiBa  tiene  tan  bella  ? 

EL  MABQUÉS. 

4  besaf  te  las  manos. 

DON  GUTIBBRI. 

ne  holgara  de  verla. 

DOffA  BRIARDA. 

as  beso. 

DON  rSDRO. 

*  Honra  ranos 

»,  pues  en  ella 
mos  oca&ion 
sto... 

EL  MARQUÉS. 

¿Cómo? 

DON  PEDRO. 

Seeasa 
ida. 

EL  ■AROOll^.  (ilp.) 

¡  El  corazón , 
o,  se  me  abrasa ! 

DON  PEDRO. 

sigue  mi  opinión , 
ino  de  los  aos 

B. 

DOÜA  DRIANDA.  (Ap,) 

Del  todo  muerto 
marqués.  \  Ay  Dios ! 

EL  HARQDlSs. 

del  todo  el  concierto 
nido  por  vos? 

DON  PEDRO. 

u  voluntad ; 
'alta  escoger 
oiere. 

EL  HARQÜÉS.   (Ap.) 

iHay  tal  crueldad? 
lable! 

DO8ÍA  BRIANDA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
¡ue  no  es  verdad? 

EL  MARQOIÍS. 

veces  dichoso 
nedare  elegido 

DON  GUTIERRE. 

Mas  que  glorioso 
siendo  escogido. 

DON  GONULO. 

daré  envidioso, 
sido  cumplimiento . 

DOÑA  HENCÍA. 

Con  todo ,  agora 
el  alma  lo  siento. 

EL  MARQUÉS. 

rced,  mi  señora, 
e  este  contento 
le  años .  contados 
Qinutos  los  tienes. 

DOÑA  BRIANDA. 

•SCO esos  cuidados; 
ea  parabienes 
M  adelantados , 
uele  suceder 
las  esperanzas 
la. 

EL  MARQUÉS. 

Puede  ser, 
para  hacer  mudanzas, 
el  nombre  es  mi^jer ; 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

Y  porcrue  pienso  que  es  tarde , 
Será  bien  daros  lugar. 

D05ÍA  BRIANDA.   (Ap:) 

\  Qué  perdida ,  qué  cobarde 
Me  deja! 

DON  PEDRO.   (i4p.) 

¡Qué  sospechas 
Me  deja! 

EL  MARQUÉS. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  PEDRO. 

Todos  te  acompañaremos. 

MARQUÉS. 

No,  por  mi  vida ;  ¿por  qué 
Usáis  de  tales  extremos? 

DON  GUTIERRE. 

Yo  solo  me  quedaré. 

D05ÍA  MENCÍA. 

Porque  solas  no  quedemos. 

MARQUÉS. 

Muerto  voy. 

DON  GUTIERRE. 

Seré  despojos. 

TADEO. 

Como  en  su  centro  quedó. 

DOÑA  BRIANDA. 

¡Qué  disparates!  Qué  antojos ! 

DON  GUTIERRE.   • 

Parece  que  me  miró. 
Dándome  el  alma  en  los  ojos. 

PAJE. 

Bravos  ademanes  son 

Los  de  tu  amo;  he  pensado... 

TADEO. 

Pienso  que  tienes  razón. 

PAJE. 

,Que  es  un  necio  conflado. 

TADEO. 

Y  un  Narciso  en  su  opinión. 

{Vanse  unoi  por  una  puerta,  y  otroi 
por  otra.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  PEDRO  y  D05tA  BRIANDA. 

DON  PEDRO. 

Brianda,  mal  te  aprovechas 
Del  valor,  porque  me  pones 
Con  dudas  en  ocasiones 
De  recelos  y  sospechas. 
No  de  tu  bonor,  cuyo  brío 
Estriba  en  tan  buen  cimiento , 
Sino  de  algún  pensamiento 
Que  se  encuentra  con  el  mió ; 
Resuélvete  en  escoger 
Para  esposo,  de  estos  dos 
El  uno. 

DOÍ^A  BRIANDA. 

¿Tan  presto?  ¡AyDios! 
¿Cómo,  padre,  puede  ser? 
Este  ñudo  indivisible 
Del  casamiento  ¿  no  es , 
Ciego  en  los  cuerpos,  después 
Para  las  almas  terrible  ? 
No  es  tan  cruel,  no  están  fuerte, 
Que  aunque  la  razón  lo  pida , 
No  le  desata  la  vida. 
Sino  le  acaba  la  muerte  ? 
Puesteóme,  padre,  al  compás 
De  la^risa  que  hay  eo  ti » 


De  dos  hombres  para  mi 
Mirar  el  que  vale  mas? 
iPodréles  ver,  por  momentos 
Tan  llenos  de  pesadumbres, 
El  valor  en  las  costumbres, 

Y  el  alma  en  los  pensamientos? 
¿Podré  ver  con  tal  presteza 

De  cuál  se  aplica  ei  amor]. 
Mi  sangre  con  roas  calor. 
Mi  gusto  con  mas  terneza? 
Mira  que  es  justo... 

DON  PEDRO. 

No  es  justo 
Para  quien  echa  de  ver 
Que  en  elección  de  mujer 
Las  mas  veces  yerra  el  gusto ; 

Y  así,  esposos  escogidos 
Entre  amorosos  cuidados. 
Si  no  mueren  descuidados , 
Padecen  arrepentidos. 
Pero  cuando  elige  esposos 
La  paternal  providencia. 

En  premio  de  su  obediencia, 
Las  mas  veces  son  dichosos. 

Y  tú ,  á  ser  mas  bien  mirada , 
Mas  humilde ,  mas  sujeta , 
Mas  prudente ,  mas  discreta , 
Mas  dócil  y  mas  honrada , 
Porque  de  ti  se  tuviera 
General  satisfacción , 
Piaras  de  mi  elección 

Lo  que  de  la  tuya  era. 

D05ÍA  BRIANDA. 

Tu  eres  padre  y  dueño  mió, 
Pero  en  la  mujer  ¿no  ves 
Que  en  esto  solo  no  es 
La  libertad  desvario  ? 
De  mi  esposo... 

DON  PEDRO. 

Di. 

DOÑA  BRIANDA. 

Señor, 
A  ti  no  te  ha  de  tocar. 
Si  es  Oemátlco,  el  pesar; 
Si  es  colérico,  el  temor ; 
Si  es  importuno,  el  enfado; 
Si  es  vicioso,  la  costumbre ; 
Si  es  necio,  la  pesadumbre ; 
La  afrenta ,  si  no  es  honrado ; 

Y  si  el  pecho  le  desama , 
Tu,  Señor... 

DON  PEDRO. 

Di. 

D05ÍA  BRIANDA. 

¿Mal  forzoso 
Has  de  partir  con  mi  esposo 
Una  mesa  y  una  cama  ? 
Pues  si  yo  he  de  ser,  ¿porqué 
Quieres  elegir  por  mi , 
Ni  darme  prisa? 

DON  PEDRO. 

¿Asi?  Asi? 
Nunca  tal  imaginé; 
Mujer  apenas,  ¿no  veis 
Lo  que  entiende  y  lo  que  traza  ? 
Alrevidilla  rapaza , 
¿Tanta  libertad  tenéis? 
Pues  poroue  no  la  tengáis , 
Elegir  y  ooedecer 
Dentro  de  un  hora  ha  de  ser ; 

Y  advertid  que  si  os  tardáis , 
Haré  yo  vuestra  elección , 
Con  diligencias  00  malas , 
Para  cortaros  las  alas , 

De  tan  libre  cofazpn. 

No  repliquéis ;  ¿hay  tal  cosa? 

¡  Hola,  hola !  ¿quién  pensaba 

Este  extremo  de  esa  cara 

Taa  com\iu«&Ui  ^itK^iiWMiftX  ^«A^^ 


D05ÍA  BRIAICDA. 

Apenas  tiene  pluma  el  avecilla , 
Cuando  pone  en  los  vientos  el  cuidado; 
El  mas  menudo  pez  del  mar  salado 
Suele  atreverse  a  su  arenosa  orilla. 

Deja  el  monte  la  tierna  cervatilla « 
Y  aunque  con  su  peligro  pace  el  prado. 
Las  útiles  defensas  del  ganado 
Pierde  tal  vez  la  mansa  corderilla. 

Sube  al  aire  la  tierra  mas  pesada , 
Sale  de  madre  el  mas  pequeño  rio, 
El  cobarde  mayor  saca  la  espada; 

La  menor  esperanza  fínge  brío, 
¡Y solamente  la  muier  honrada 
Tiene  sin  libertad  el  albedrio! 


Salen  LUCÍA  t,EL  MARQUÉS. 

LUCÍA. 

Ya  de  sus  negocios  trata 
El  viejo ,  y  puedes  entrar. 

MARQOéS. 

Con  quejas  be  de  matar 

A  quien  con  celos  me  mata.— 

¿  Es  posible,  Señora... 

DO.SÍA   BR1A!«DA. 

Marqués ,  ¡  qué  atrevimiento ! 

Que  tan  mortal  tormento 
Padezca  quien  te  adora? 

DO^A  BRIANDA. 

¿Eso  dices?  ¡Ay  cielos! 

MARQUÉS. 

Mira ,  mis  ojos ,  que  me  abrasan  celos. 

DOÑA  BRIA5DA. 

Cuando,  perdida  y  loca , 

No  hay  bien  que  no  me  buya, 

Cuando  por  causa  tuya 

Tengo  el  alma  en  la  boca. 

Que  sale  tras  mis  quejas, 

¿  De  mi  te  ofendes  y  de  mi  te  quejas? 

Quéjate  de  mi  suerte, 

Que  impide  tu  esperanza 

Sin  temer  la  mudanza 

De  quien  pide  ¿  la  muerte 

La  mayor  aspereza 

Que  acredite  ctfntigo  mi  firmeza. 

MARQUÉS. 

Ángel  del  alma  hermoso, 
¿Quién  causa  en  ti  ese  extremo, 
Por  quien  mi  muerte  temo? 

D05ÍA  BRIANOA. 

Un  padre  riguroso , 

Que  pide ,  como  injusto. 

Fuerza  á  la  voluntad  y  ley  al  gusto. 

Solo  una  hora  le  ha  dado 

De  término  á  mi  muerte , 

O  con  rigor  mas  fuerte  * 

Resuelto  y  arrojado. 

Por  esposo  importuno 

De  mis  dos  primos  quiere  darme  uno. 

MARQUÉS. 

Desdichas  inhumanas, 

Yo  Dinero;  mas,  Señora, 

¿En  esta  casa  agora 

No  hay  puertas,  no  hay  ventanas? 

Si  por  ellas  no  puedes. 

Derribaré  ¿  puñadas  las  paredes. 

Para  que  salgas  delta , 

O  abrasarála  el  fuego 

De... 

DOÑA  BRIAlfBA. 

Oye ,  ten  sosiego , 
Escucha. 

MARQUÉS. 

¡  Ay  prenda  bellt ! 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DOÑA  BRIANDA. 

Y  eso  en  mí  ¿qué  seria? 
Honra  soy  de  mi  padre. 

MARQUÉS. 

¿Y  no  lamia? 
Menos  esta  balanza 
Pesa  en  tu  sentimiento , 
Ya  de  tu  pensamiento 
Asida  á  tu  belleza ;  [meza? 

¿Esto  es  fe?  Esto  es  valor?  Esto  es  fir- 

DOSÍA  BRIA5DA. 

Y  tal ,  que  en  mis  acciones 
Valerme  della  espero ; 
Pero  los  medios  quiero 
De  sus  ejecuciones. 
Porque  sean  mas  buenos , 

Que  de  mi  calidad  desdigan  menos. 

MARQUÉS. 

Ya  por  tí  los  estimo , 
Ya  saberlos  quería. 

DOÑA  BRUNDA. 

Quiere  á  doña  Mencia 

Don  Gonzalo,  mi  primo. 

Tanto,  que  es  cierta  cosa 

El  ser  su  amante  para  ser  su  esposa ; 

Y  si  ¿mi  padre  engaño, 

Y  digo  que  á  él  le  quiero , 
De  su  fineza  espero 
Suspensión  en  mi  daño, 
Siendo  del  no  admitida ; 

Pero  al  segando  lance  soy  perdida ; 

Porque  mi  padre,  ciego 

Con  sus  vanos  antojos. 

Con  mayores  enojos , 

En  don  Gutierre  luego 

Querrá  darme  un  marido, 

Üe  mí ,  por  confiado,  aborrecido ; 

Y  quitarme  la  vida , 
Que  en  ti  depositada 
Tengo,  tan  desdichada 
Como  favorecida 

De  tu  alma  en  mis  ojos. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  haremos,  mi  bien? 

DOÑA  BRIANDA. 

Morir  de  enojos. 

MARQUÉS. 

i  Ay  gloria ,  ya  no  mía , 
Ponme  en  tus  brazos  bellos , 
Para  que  muera  en  ellos! 

DOÑA  BRIANDA. 

¿t^osible  no  seria 

Con  algún  modo  extraño 

Sufrirla  pena  y  suspender  el  dai¡o? 

MARQUÉS. 

¿Cómo ,  si  está  el  sentido 
Muerto  en  él  sentimiento? 


Sale  lucía. 

LUCÍA. 

Señora ,  pasos  siento. 

MARQUÉS. 

Vaste,  y  quedo  perdido. 

DOÑA  BRIANDA. 

Vete ,  y  sin  alma  quedo.  (Vase.) 

MARQUÉS. 

En  piedra  convertido,  ^cómo  puedo? 

¿Qué  pasos  daran  los  niés. 

Cuando  pesan  las  desdichas 

Tanto  en  el  alma ,  que  apenas 

Dejan  fuerzas  en  la  vida? 

Qué  valor  habrá  en  el  pecho. 

Donde  las  alas  palpitan 

De  un  corazón,  por  amante, 

Ya  convertido  en  ceniza?  ^  . 

Qué  discursos  puede  hacer 


Una  eabeu  vacia , 

Sin  seso  por  verse  en  mi. 

Por  levantada,  caida? 


Sale  TADEO. 

TADEO. 

¿Señor  Marqués? 

MARQUÉS. 

¡Oh,Tadeo! 

TADEO. 

Profonda  melancolía 
Señalas;  Señor,  ¿qué  tienes? 

MARQUÉS. 

Esta  enfermedad  maldita 
No  tiene  causa. 

TADEO. 

:Oh,qnébien! 
¿Por  qué  de  mi  no  la  fias? 
Ya  he  sabido  tus  cuidados. 

MARQUÉS. 

¿Quién  los  sabe  y  los  pablica? 

TADEO. 

Quien  los  descubre  en  tus  ojos ; 

Y  ¿porqué  te  maravillas* 
Si  las  paredes  los  oyen , 

De  que  las  piedras  los  digan? 

MARQUÉS. 

Aunque  en  humilde  sugelo* 
Tu  discreción  me  convida 
A  que  por  consuelo  tenga 
El  contarte  mi  desdicha. 

TADEO. 

Tras  las  mercedes  pasadas. 
Con  esta ,  Señor,  me  obligas 
A  ser  siempre  esclavo  tuyo. 

MARQUÉS. 

¡AyTadeo!  aunque  la  estimas. 
No  la  agradezcas ;  que  son 
Tan  grandes  las  penas  mías. 
Que  en  mi  cora/on  revientan , 

Y  se  salen  ellas  mismas 
Por  la  boca  y  por  los  ojos , 
Arrojadas,  de  ofendidas. 

Don  Pedro,  don  Pedro  (i ay  cielo!) 
Quiere  casar  á  su  hija 
Con  uno  de  sus  sobrinos. 
Siendo  el  alma  de  esta  vida; 
De  don  Gonzalo  ya  sé 
Que  solamente  se  inclina» 
Amante  de  muchos  años , 
A  solo  doña  Mencía ; 

Y  así ,  del  estoy  seguro ; 
Pero  don  Gutierre  aspira 
A  ser  su  esposo,  juntando 
Confianzas  y  porfías. 

Hoy  quiere  casarle  el  viejo , 

Y  yo  muriendo  querria , 
Aunque  hava  de  ser,  siquiera 
Suspenderlo  algunos  dias, 

Y  no  sé  el  cómo,  ¡  ay  de  mi ! 

TADRO. 

Linda  traza ,  no  te  aflijas. 

Se  me  ha  ofrecido  en  un  panto. 

MARQUÉS. 

Dila ,  amigo. 

TADEO. 

Escucha. 

MARQUÉS.  u; 

Dila. 

TADEO. 

¿TÚ  no  tienes  una  hermana 
Con  tanta  opinión  de  linda, 
'Que  es  un  extremo  en  la  corte? 

MARQUÉS. 

Es  asi. 


TAMO. 

Paes  ¿cómo  harías 
)n  Gutierre  la  vea, 
piense  que  le  mira 
rneza  y  cod  amor? 
or  poco  que  lo  tínja , 
d  que  por  él  muere ; 
I  los  aires  facilila 
losas  su  opinión , 
endose  ella  misma; 
o  vano  7  presumido, 
la  ve,  7  se  encapricha 
lozarla,  y  tener 
iado  señoría , 
e  mateo  si  en  un  panto 
>rende  y  no  se  olvida 
)rima  y  de  su  tio. 

■ARQUES. 

lera  peregrina ; 
tá  mi  hermana  ausente , 
se  fué  con  mi  tia 
de  mis  aldeas, 
estará  algunos  dias; 
|ue  en  Madrid  estuviera , 
•  ¿  mi  hermana  podia 
t  yo  en  esas  cosas? 
igencias  perdidas 
s  hago. 

TADEO. 

¿En  eso  topas? 
ma  hermana  fingida , 

0  tienes  en  tu  casa 
ladera. 

■ARQD¿S. 

Averiguo 

1  todo  eres  discreto; 
|oé  mujer  podría, 
crecion  y  hermosura , 

>  que  facilitas? 

TADEO. 

?  Ya  lo  sé;  escucha,  espera; 
s  cosas  se  encaminan, 
ada  briosa , 

Ira,  sale,  bulle  y  brinca , 
is  culebras  sAbia 

>  las  ascuas  viva. 

■ARQOéS. 

dices? 

TADEO. 

Esta  criada, 
"a  esto  fué  nacida. 

■ARQOéS. 

cia?  Dices  bien  y 
odo  entendida ; 
a  amo? 

TADEO. 

No  podo , 
llegado  de  un  flia. 

■ARQCAS. 

(^mo  podrá  salir       * 
isa? 

TADEO. 

No  te  impida; 
ti  cargo  lo  deja, 
i  por  cuenta  mia.     # 
espera  en  tu  casa 
o.  Señor,  te  sirva 
astria  y  con  lealtad,  * 
«o. 

■ARQUES. 

De  ti  fia 
osque'todaelalma 
irte  agora  sin  vida. 
)fiadas  parecen ; 
imiffo,  esta  sortija ,      •     . 
mil  ducados  vale.— 
ir,  tras  qué £in(asias,  « 
ndocoo  mis  penas, 
liesdo  mis  desdichas!   ( Ya$e,) 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

TADEO. 

Voto  al  sol ,  con  bravo  enredo 
Del  Marqués  la  justa  queja 
Suspenderé ;  pero  quedo, 
Oue  el  lobo  está  en  la  conseja; 
Caerá  en  el  lazo ,  si  puedo. 


5a/¿  DON  GUTIERRE. 

DOIf  GUTIERRE. 

Cuando  miro  en  mis  pasadas 
Y  venideras  memorias. 
Tiernamente  imaginadas 
Tan  dulcemente  las  glorias 
Poseídas  y  espersidas, 
Aunque  dudosa  y  secura 
En  mis  partes  mi  opinión , 
Ni  resuelvo  ni  aseguro 
Sí  las  debo  á  la  razón 
O  las  hallo  en  la  ventora. 

TADEO. 

Señor,  ¿de  qué  tan  ufano? 

DOX  GUTIERRE. 

¿No  he  de  estarlo ,  pues  me  toca 
En  un  serafín  humano 
El  sí  de  tan  dulce  boca. 
La  fe  de  tan  bella  mano? 

TADEO. 

En  eso  dices  verdad. 
Si  de  que  á  tí  te  eligió 
Tienes  ya  seguridad. 

DON  GUTIERRI. 

¿Eso  dices? 

TADEO. 

¿Porqué  no? 

DON  GUTIERRE. 

¡  Oh ,  qué  gentil  necedad ! 

TADEO. 

Tu  primo  tiene  esperanza 
También. 

DON  GUTIERRE. 

Contal  diferencia, 
Atrevido  se  abalanza. 
¡  Qué  graviada  competencia ! 

TADEO.  {Ap.) 
Y  ¡  qué  necia  confianza! 

DON  GUTIERRE. 

Fuera  de  tenerme  amor 
Mi  prima ,  con  gran  ventaja 
La  merezco. 

TADEO. 

Si,  Señor. 
(Ap.  Quien  no  corre  la  ^araja , 
i  Qué  mal  entiende  la  flor! ) 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  dices? 

TADEO. 

Que  eres  dichoso, 
Pues  que  piensas  que  lo  eres 
En  lo  galán  y  en  lo  hermoso. 

DON  GUTIERRI. 

Iipan  soy  de  las  mujeres; 
El  confesarlo  es  forzosoí 

TADEO. 

Pues  ¿qué  dirás  en  sabiendo... 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué,  Tadeo? 

TADEO. 

Alegre  estás.  * 
Que  algunas  que  van  saliendo 
Muy  alto,  al  olor  no  mas , 
Van  picando  y  van  cayendo? 
Fui  en  cas  del  Marqués  y  liablé... 


DON  GUTIERRE. 

¿Con  su  hermana?  Y  yo  he  caldo 
En  la  cuenta. 

TADEO. 

Presto  fué , 

Y  como  el  gato  habrá  sido , 
Porque  siempre  cae  en  pié ; 
No  morirás  arrojado , 
Pues  sabes  caer  tan  bien. 

DON  GUTIERRE. 

Sácame  deste  cuidado ; 
¿  Es  muy  hermosa? 

TADEO. 

Es  en  quien 
Verás  un  cielo  cifrado. 

DON  GUTIERRI. 

Y  ¿  qué  te  dijo  ? 

TADEO. 

Amorosa, 
Con  un  donaire  encogido. 
Con  una  voz  tan  melosa. 
Como  halagüeña  al  oído, 

Y  en  el  alma  cosquillosa , 
Me  dijo ,  alzando  una  mano 
De  nieve  ( pienso  que  agora 

La  miro) : « Escucnad ,  bermano , 

1  Del  famoso  valenciano 

No  sois  criado?  — Si,  Señora, 

Respondo.  —  Notables  son 

Las  partes  que  Dios  le  ha  dado. »       g 

Replico  :  tPues  con  razón 

En  dos  horas  han  ganado 

Muchos  siglos  de  opinión , 

Y  en  la  corte  por  lo  menos. » 

Y  cuanto  mas  en  ti  hablaba, 
Los  ojos,  de  aplauso  llenos. 
Me  volvía,  y  me  mostraba 
Mas  blancos  y  mas  serenos. 

DON  GUTIERRE. 

¡Notable  ventura  mia! 
¿Eso  dijo? 

TADEO. 

Vanadio: 
«Con  el  alma  gustarla 
De  ver  á  tu  amo  yo.» 

DON  GUTIERRE. 

Antes  que  amanezca  el  dia 
(Si  no  muero)  be  de  ir  á  Telia. 

TADEO. 

Haz  tu  visita  al  Marqués, 
Mientras  yo  á  su  hermana  bella 
Pongo  plumas  en  los  pies 
Para  salir  á  tenella. 

DON  GUTIERRE. 

Luego,  al/nomento  ha  de  ser. 

TADEO. 

Allá  voy.  (Ap,  Poco  cuidado 

Y  jabón  fué  menester.)  ( Ya$e.) 

DON  GUTIERRE. 

Galán  seré  celebrado 
De  tan  hermosa  mujer. 

5a/é;D0ÑAMENCÍA. 

D0.5ÍA  MENCÍA. 

Hermano,  ¿tan  divertido? 
Culparte  puedo  de  ingrato , 
Pues  siendo  recien  venido. 
Ni  aun  hablarle  solo  un  rato 
Ni  has  gus^do  ni  he  podido. 

DON  GUTIERRE. 

i  Oh  hermana! 

D05ÍA  hencía.  (Ap.) 
Quiero  alabarle; 
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Qae  asi  para  mi  intención 
Me  importará  graojearle. 

DON  GUTIERRE. 

Mis  disculpas  grandes  son. 

DOÑA  HEKCÍA. 

¡Qué  gentileza!  Qué  talle! 
En  dos  años  que  bá  que  Juntos 
No  estamos ,  pienso  que  ha  sido 
El  mejorarse  por  puntos; 

Y  asi ,  en  mi  prima  be  tenido 
De  su  estimación  barruntos; 

Y  pues  tan  en  ello  está , 

No  sé  el  cómo  nuestro  primo 
Contigo  competirá. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  lo  agradewo  y  lo  estimo ; 
Pero,  hermana,  bueno  está ; 
Voyme ,  que  si  al  alma  das 
Con  los  ojos  ocasiones , 
Tú  con  mas  culpa  errarás, 
Si  en  el  peligro  te  pones 
Que  se  ban  puesto  los  demás. 
D05ÍA  M  encía.  (Ap.) 

Notable  el  capricho  es 

Con  que  se  estima  y  se  agrada. 

DON  GUTIERRE.   {Ap.) 

De  la  hermana  del  Marones 

La  hermosura  imaginada 

Me  llena  el  alma  en  los  pies.     {\a¿e.) 

$a/0  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

¿Fuese  ya? 

D05ÍA  MENCiif. 

Si. 

DON  GONZALO. 

¡Prima  amada! 
DOÑA  mencía. 
¡  Primo ,  primo  de  mi  vida! 

DON  GONZALO. 

¡Qué  hora  tan  esperada! 

DOÑA  HENCÍA. 

¡Qué  pena  tan  bien  perdida! 

DON  GONZALO. 

¡Qué  gloria  tan  bien  lograda. 
Si  es  que  se  engaña  el  deseo ! 
¡  Que  la  miro,  oue  la  toco , 
Que  la  alcanzo ! 

DOÑA  HENCÍA. 

Yo  la  veo 
Con  el  sentido  tan  loco , 
Que  la  gozo  y  no  la  creo, 
Aunque  el  Terla  con  recelos 
La  acredita. 

DON  GONtALO. 

¿En  gué  razones 
Se  fundan,  mi  bien? 

DOÑA  UNCÍA. 

¡Ay  cielos! 
Tan  precisas  ocasiones 
Me  causan  mortales  celos. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿quién.  Señora,  os  los  dio? 

DOÑA  HENCÍA. 

La  razón  los  jnstiOca 
Con  mi  prima ,  que  Daci6  • 
Si  no  mas  vuestra,  roas  rict 

Y  mas  dichosa  que  jro. 
Veo  también  á  mi  tío         • 
Con  causa  mas  incliqado 

A  vos  que  al  hermano  mió , 
Porque  pasa^  confiado, 
La  soberbia  á  desvario ; 
y  Bunque  prevengo  estos  dafios 
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Animosa ,  porque  bailé 
Entre  los  dos  sin  engaños 
Un  amor  de  tanta  fe , 

Y  ui^  fe  de  tantos  años. 
Con  todo,  vengo  á  quedar 
Temerosa  de  perder 

Lo  que  merecí  ganar. 

¡Ay  mi  gloria!  que  el  temer 

Es  muy  propio  del  amar.  - 

DON  GONZALO. 

Supuesto  que  la  belleza 
Vuestra  competir  podía , 
Mi  bien,  con  mayor  riqueza , 

Y  en  un  alma  vuestra  y  mia 
Es  un  monte  la  firmeza. 
Agravio  fué  semejante 

En  vos  el  haber  dudado ; 
Que  con  valor  inconstante 
Pareciera  interesado , 
Aunque  nunca  fuera  amante. 
Pues  adverlildo  mejor, 

Y  pensad  que  aunque  no  fuese 
En  mi  tan  vuestro  el  valor  , 
Por  no  mostrar  interese , 
Fingiera  el  tener  amor. 
Tened  mavor  confianza 

De  mi  dicha ,  que  es  inmensa , 
O  creed  de  mi  esperanza 
Que  ha  de  pasar  esta  ofensa 
De  sentimiento  á  venganza. 
Pero  si  dudas  ponéis 
En  mi  fe  con  tal  engaño , 
Llegad  á  verme ,  y  veréis 
(Si  es  que  en  mis  ojos  os  veis) 
En  mi  alma  el  desengaño. 

DOÑA  HENCÍA. 

Como  sin  veros  ha  estada , 
Casi  muerta  en  vuestro  olvido 
Mi  esperanza ,  roi  cuidado 
Está  ahora  prevenido, 
De  entonces  escarmentado ; 

Y  aunque  presente  os  volvi 
A  mi  amor ,  recela  el  pecho 
La  desdicha  en  que  me  vi; 
Efeto  proprio ,  que  en  mi 

Tan  grande  escarmiento  bt  hecho. 

DON  GONZALO. 

Si  con  ausentes  desvelos 
Kecelastes  mis  mudanzas. 
Dando  quejas  á  los  cielos , 
Culpando  en  mis  esperanzas 
Descuidos  de  mis  consuelos; 
Pues  pasó  vuestro  disgusto , 
Ya  de  mi  amor  satisfecho. 
El  temer ,  prima ,  no  es  justo , 
Tan  á  costa  de  mi  gusto. 
Que  huya  de  mi  provecho. 

DOÑA  mencía. 

Señor ,  si  estuve  perdida 
Entre  ausencias  y  rigores. 
Olvidada  y  ofendida , 
Tan  cerca  de  mis  temores 

Y  tan  lejos  de  mi  vida , 
Cuando  asi  á  tenerla  vengo , 
Que  aun  recelo  que  me  engelOi 
Disculpa  bastante  tengo. 

Pues  mi  remedio  prevengo 

Con  el  miedo  ile  mi  daño. 

Yo  me  voy.  Señor;  que  es  tarde , 

Y  vendrá  luego  mi  tío. 

DON  GONZALO. 

¿Cómo  estás? 

DOÑA  mencía. 


Ya  no  cobarde. 

DON  GONZALO. 


¡  Gloria  mia ! 


DOÑA  mencía. 

¡Señor  mió  I 


DON  601IXAL0. 

Mi  alma  os  goce. 

DOÑA  HKNCfA. 

Mi  fe  os  guarde. 
{Vanse.) 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Confuso  y  desesperado 
Por  lo  que  mi  suerte  ordena , 
Tengo  de  hielo  la  pena. 
Con  ser  de  fuego  el  cuidado; 
Suspenso  estoy  y  medroso, 
Viendo  en  mi  dolor  mortal 
Que  siu  duda  el  mayor  mal    * 
Es  tener  el  bien  dudoso. 

Sale  TADEO. 

TADEO. 

Acá  estamos  fa. 

MARQUÉS. 

¿Tadeo? 

TADEO. 

Todo  hasta  aquí  lo  he  medido 
Con  el  compás  del  deseo. 
Ya  está  en  su  puesto  Lucia, 

Y  bien  vestida  y  tocada , 

En  tu  hermana  transformada. 

HARQCÉS. 

Y  ¿parece  hermana  mia? 

TADEO. 

Del  Papa  lo  puede  ser, 
Pues  de  suyo  lo  asigura , 

Y  tresdobla  la  hermosura 
El  adorno  en  la  mujer. 

MARQUÉS. 

¿Cómo  tan  presto  has  podido 
Venir? 

TADEO. 

Valióme  la  mano 
De  aquel  ángel  soberano , 
Con  quien  anduve  atrevido. 
Comuniquéle mi  enredo; 
Ai  principio  se  espantó» 
Pero  luego  me  creyó , 

Y  de  su  mano,  en  un  credo. 
Aunque  incierta  en  el  euidido 
De  lo  que  hemos  emprendido, 
Con  un  bizarro  vestido 

Y  bien  compuesto  un  toetdOf 
Tranzado  el  cabello  y  rizo « 
Sobre  nieve  y  arrebol 

Hizo  de  Lucia  un  sol 

Que  puede  servir  de  hechizo;    ' 

Y  entrando,  aunque  claro  el  ^ 
En  un  coche  cautamente» 

A  tu  casa  diligente 
.Pude  traerte  a  Lucía , 

Y  entre  tus  dueñas  de  honor 
Está ,  á  quien  tú  preveolstet 
De  nuestro  engallo. 

MARQOÉS. 

Y  ¿Teniilis 

Los  dos  solos? 

TADIO. 

Si ,  Señor. 

HAlQOiS. 

¿Y  Tadeo? 

TAÜCO. 

•  *     He  procedido 
Limpiamente » te  prometo. 

HAR^OÉS. 

DiTordad. 


TAOEO. 

ToTe  respeto 
loy  alvesUdo. 


Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

tierre ,  un  caballero 
ir  Tiste... 

TADEO. 

A  baen  tiempo  Yiene. 

PAJE. 

3ncia. 

HABQD^S. 

Y  la  tiene, 
ndo,  (rae  lo  espero, 
agora  dispondré 
lera? 

TAOEO. 

Con  dejarla 
go;  espera  y  calla, 
f  ¿  servirte. 

■ARQOÉS. 

Vé.  {Yoie.) 

Me  DON  GUTIERRE. 

DOZf  GÜTIERBE. 

B  manos. 

MARQUES. 

Señor, 
is  visitas  paga 
jrced. 

DON  GOTIKRRB. 

Es  la  paga 
la  deada  inrerfor... 

■ARQUES. 

ola. 

OOIV  GUTIERRE. 

Que  sapuesto 
in  corto  ini  caudal, 
toel  pagarla  mal, 
loe  la  pague  presto, 
iiesefiorfa 
eseo ,  Señor. 

■ARQUES. 

» ¿  quedar  deudor ; 
fiarme  quería, 
agora  de¡|emos 
nao  mas  importe, 
ello  lugar  la  corte 
kfosos  extremos? 

DON  GUTIERRE. 

I  recien  Venido , 
Juzgarlos  yo, 
randeEa  llegó, 
I  vista,  al  oído; 
le  es  lugar  sospecho 
ochas  causas  dan 
pueda  un  galán 
inoso  el  pecho. 

■ARQUES. 

osura  y  discreción 
úmeto  las  damas , 
l^as  de  sus  famas 
RB  dicho  cuáles  son? 

DON  GUTIERRE. 

i  doña  Inés, 
eta  y  por  hermosa, 
corte  fiímosa 
todas. 

■AR00A9. 

Silo  es, 
a  qoe  en  tal  se  vea; 
Jdaoeo  tener 


EL  NARCISO  EN  SU  OPimON. 

Por  hermosa  una  mujer. 
Lo  será  aunque  no  lo  sea. 

DON  GUTIERRE. 

Mi  hermana  y  prima  me  han  dado. 
Para  que  dichoso  fuese , 
Un  recado  que  la  diese 
De  su  parte. 

■ARQUés. 

Rabránla  honrado. 

DON  GUTIERRE. 

Si  es  que  tú  gustas ,  Señor, 
Que  yo ,  aunque  indigno  de  veila, 
Se  lo  dé... 

■ARQUés. 

Tendrálo  ella 
Por  muy  notable  favor.  — 
¡  Hola ! 

Sale  UN  PAJE ,  y  habla  al  oído  con  el 
MarquéM. 


¡Señor! 


PAJE. 


Salen  TADEO,  t  LUCIA  ,  de  dama. 

lucía. 
¿Estoy  bien? 

TADEO. 

Brava  estás,  por  vida  mia. 

LUCÍA. 

¿Mereceré  señoría? 

TADEO. 

Y  paternidad  también. 

LUCÍA. 

Y  ¿sabes  si  he  de  poder 
Disimular  y  fingir 

Sin  turbarme  y  sin  reír? 

TADEO. 

Seria  echarlo  á  perder. 
Buen  ánimo ;  que  ya  es  hora. 

LUCÍA. 

Santiguóme. 

TADEO. 

ABercebú 
Te  encomienda ;  vé. 

LUCÍA. 

¡Ayiesú! 
¿Quiénes? 

■ARQUES. 

Hermana ,  Señora , 
Llegad. 

LUCÍA. 

Creyendo ,  Señor, 
Ver  solo  á  vuesefioria , 
No  tan  compuesta  venia. 
Que  DO  pudiera  mejor. 

■ARQUáS. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado 
Donde  esta  silla  ocupéis ; 

Y  asi ,  no  os  excusaréis 

El  llegar  á  vuestro  estrado. 

DON  GUTIERRE. 

Donde  licencia  tenia 
Para  besaros  las  manos. 

LUCÍA. 

¿Es  de  los  dos  valencianos 
El  uno? 

■ARQUES. 

Sí,  hermana  mía; 

Y  4  en  qué  lo  habéis  conocido  ? 

LUCÍA.       . 

Viéndole  tan  gentil  hombre , 


El  crédito  de  su  nombre 
Di  por  la  vista  al  oído. 

TADEO.  (Ap,) 
¡Oh  hi  de  puta  taimada , 
Con  esto  remata  el  seso 
De  mi  amo ! 

DON  GUTIERRE. 

¿  Cómo  á  eso 
Podrá  mi  lengua  turbada 
Responder,  sino  callando? 
(Ap.  ¡  Qué  soberanos  despojos ! ) 

LUCÍA.  (Ap.) 
Ya  le  mato  con  los  ojos. 

tadeA  {Ap.) 
Ya  va  cayendo  y  picando. 

■  ARQUES.  (Ap.) 

Ya  se  tiene  por  dichoso. 

LUCÍA.  {Ap.) 

Ya  elevado  se  traspasa. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Ya  dulcemente  me  abrasa 
Este  serafín  hermoso : 
Todo  el  bien  me  viene  junto , 
Ya  se  rinde. 


Sale  EL  PAJE. 

PAJE. 

Aquel  hidalgo. 

■ARQUES. 

Con  vuestra  licencia  salgo. 
Para  volver  en  un  punto. 

DON  GUTIERRE. 

Acompañaréos. 

■ARQUIÍS. 

Dejad 
De  hacer  tal ,  por  vida  mia. 

LUCÍA. 

¿Y  agora? 

TADEO. 

Agora,  Lucía, 
Veremos  tu  habilidad; 
Hazle  fiívorés  mirlados. 

LUCÍA. 

Y  ¿dónde  están  las  razones? 

TADEO. 

Porque  es  todo  afectaciones 
En  los  necios  confiados. 

DON  GUTIERRE. 

(Ha  acompañado  al  Marqués ,  que  u 
fué  con  iu  paje  y  hatSa  la  puerta,  w 
vuelve  d  tentarte  en  la  tula.) 
¡  Qué  dulce  mirar !  Qué  bella ! 
TADEO.  (Ap.  d  Lucia.) 
Mira  mas  recio. 

LucU.  (Ap.  d  Tadeo.) 
Sí  haré. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

¿Por  dónde  comenzaré 
A  declararme  con  ella? 

LUCÍA. 

Parece  que  habeto  quedado 
Suspenso. 

DON  GUTIERRE. 

Estoy  divertido, 
A  la  dicha  agradecido , 

Y  con  la  fama  enojado ; 
Con  la  fama,  pues  tomó 
Con  vuestros  luceros  claros 
Tanta  luz  para  pinuroa , 

Y  ciegamente  os  pintó. 
Podiendo  hacerse  inmortal , 
Pues  le  dio  en  vuestra  belleza 
La  sabia  naturaleía 
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TaD  divino  original ; 

Ya  sí,  en  vuestro  agravio  infiel » 

Mil  maldiciones  le  ofrezco , 

Y  á  la  dictia  le  agradezco 
El  darme  mano  y  pincel 

En  la  ocasión  y  en  la  palma, 
De  veros  y  contemplaros , 
Para  poder  trasladaros 
Con  los  ojos  en  el  alma. 

TADEO. 

Ea ,  Lucia ,  Santiago , 
Cierra  España. 

lucía. 

Aunaue  es  antojo, 
Os  agradezco  ese  enojo, 

Y  esotra  lisonja  os  pago, 
Aunque  al  oirme  os  asombre, 
Al  verme  tan  atrevida. 

Con  deciros  que  en  mi  vida 
Vi  galán  tan  gentil  hombre , 

Y  que  á  la  fama  perdono 

Lo  que  juzgáis  que  en  mí  hizo. 

Pues  mi  agravio  satisfizo 

Lo  que  dijo  en  vuestro  abono; 

Porque ,  si  no  os  alabara , 

£1  veros  no  apeteciera , 

Ni  á  Tadeo  ocasión  diera 

De  que  en  mi  nombre  os  llamara. 

TADEO.  {Ap.) 
Como  quien  baja  rodando, 
Presto  acabó  de  bajar. 

hoy  GUTIERRE. 

;  Quién  pudiera  imaginar 
Lo  que  os  estoy  escuchando ! 
¿Quién  vio  tan  dichoso  dia? 
I  ¿á  quién  dio  naturaleza , 
Como  la  vuestra ,  belleza , 
M  dicha  como  lamia? 

Y  pues  que  mi  gloria  es 

Tal,  que  por  vuestro  me  toca , 
Después  de  besar  mi  boca 
Lo  que  pisan  vuestros  pies. 
Dadme,  Señora,  la  mano; 
Que  como  reina  os  la  pido. 

LUCÍA. 

Primero  estad  advertido 
Que  este  favor  tan  temprano 
No  ha  sido  en  mi  liviandad ; 
Pero  vuestro  casamiento, 
Hallando  mi  pensamiento 
Ya  firme  en  mi  voluntad. 
Dio  á  mi  esperanza  este  brío, 

Y  entre  dudosa  y  cobarde 
De  que  no  llegara  tarde 

A  vuestro  cuidado  el  mío, 
Li||era ,  de  apasionada , 
Quise  declararme  luego. 

TADEO.  {Ap,) 

Bravamente  cerró  el  pliego ;  • 
Es  discreta  y  es  taimada. 

DOtl  GUTIERRE. 

•Muriera  desesperado 
Si  tarde  hubiera  venido; 
Tal  merced  milagro  ha  sido , 
Porque  me  hallara  casado 
Si  tan  presto  no  llegara, 
Que  en  tu  hermosura  la  viera , 

Y  tan  bien  no  sucediera. 
Que  tu  hermano  nos  dejara. 

LUCÍA.     . 

Eso  algún  misterio  tiene. 

TADEO.  (Ap.) 

Y  grande. 

DOR  GUTIERRE. 

I 

¿Cómo,  Señora? 

TADEO.  (Ap,) 

JEiJa  se  despeña  agora. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LUCÍA. 

Asi  al  Marqués  le  conviene. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿qué  pretende  el  Marqués? 

LUCÍA. 

Ser  esposo  de  tu  hermana; 
Y  así,  estos  pasos  allana. 

TADEO.  (Ap.) 

Ya  como  si  fueran  pies , 
Le  resbalan  las  razones. 

lucía.  (Ap,) 

Por  desvanecerle  mas 
Lo  dije. 

DON  GUTIERRE. 

En  un  bien  me  das 
Tan  grandes  obligaciones, 
Cielo  divino,  que  al  verlas, 
Como  me  miro  al  gozarlas 
Sin  caudal  para  pagarlas , 
Vengo  ¿  sentir  el  deberlas ; 
Pero  ¿qué  digo,  si  en  tí 
Merezco  tales  despojos , 
Que  cuanto  alcanzan  tus  ojos 
Son  tesoros  para  mi? 
Pues  la  tierra  agradecida , 
Porque  pague  estos  favores , 
Me  consuela  con  sus  flores. 
Con  sus  frutos  me  convida. 
Oanle  en  el  cielo ,  i  quien  das 
Segunda  causa  á  mis  bienes , 
A  mi  estrella  parabienes, 
Envidiosas  las  demás; 
El  sol... 

TADEO. 

Quedo;  el  Marqués;  para... 

DOIf  GUTIERRE. 

Quisiera... 

TADEO.  (Ap.) 

Tomado  había 
Corriente  de  mas  de  un  dia, 
Si  el  Marqués  no  la  corlara. 

SaU  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Perdonad  el  detenerme. 

DON  GUTIERRE. 

Un  minuto  ha  parecido. 

MARQUES. 

Ap.  Ocasiones  he  tenido 
e  tardarme  y  de  perderme. ) 
De  vuestro  tio  un  criado 
Con  mucha  prisa  os  espera ; 
Venid ,  vamos. 

DON  GUTIERRE. 

¿Salis  fuera? 

MARQUÉS. 

Apriétame  otro  cuidado; 

Quizá  os  querrá  vuestro  tío 

Alguna  Imporunte  cosa.  (Yoie.) 

.    LUCÍA. 

¿He  de  quedar  recelosa? 

DON  GUTIERRE. 

Dueño  sois  de  mi  albedrío. 

LUCÍA. 

A  aquellas  señoras  mías 
Beso  mil  veces  las  manos. 

DON  GUTIERRE. 

i  Ay  mis  ojos  soberanos !  ( Va«e.) 

LUCÍA. 

i  Ay  luz  de  mis  alegrías ! 

TADEO. 

¡Ay  majadero  frisado , 
Por  los  aires  perauadido! 


íí 


LDCfA. 

Lindamente  he  procedido. 

TADEO. 

Bravamente  se  ha  engañado. 

LOCiA. 

Pero  piquemos  á  casa ; 

Que  es  un  demonio  aquel  viejo. 

TADEO. 

Quítate  agora  el  pellejo , 

Y  veremos  lo  que  pasa 
Después  en  coche  y  desnuda 
Oesas  ropas  respetadas , 

Y  las  cortinas  cerradas. 

LUCÍA. 

Para  no  ponerlo  en  duda. 
Pondré  un  manto  de  dos  saeUs 
En  mi  cabeza ,  y  después 
Seré  un  viento ,  si  en  los  plés 
Acomodo  unas  chinelas. 
Pues  ¿qué  pensaba? 

TADEO. 

¡Ohtraidoral 

LUCÍA. 

Mamóla;  ¡qué  poco  sabe! 

TADEO. 

A  lo  menos  á  lo  grave 
Me  harás  un  favor  agora , 
Como  si  fueras  hermana 
Del  Marqués ,  y  señoría 
Te  diré. 

LUCÍA. 

Por  cortesía 
Harélo  de  buena  gana. 

TADEO. 

Vueseñoria  una  mano 

Me  dé ,  que  ^erá  una  palma. 

LUCÍA. 

La  mano,  y  también  el  alma. 

TADEO. 

Ya  la  beso. 

LUCÍA. 

Y  yo  la  allano, 
Como  asegures  los  pies. 

TADEO. 

Sabrosa  con  tantas  veras 
Me  supo ,  como  si  fueras 
Prbpia  hermana  del  Marqués; 
Que  los  gustos  persuadidos , 
De  los  OJOS  engañados 
Suelen  ser  imaginados. 
Lo  mismo  que  sucedidos. 

LUCÍA. 

Por  eso  dichosas  son 
En  tu  amo  las  quimeras. 

TADEO. 

Por  eso  con  tantas  veras 
Es  Narciso  en  su  opinión. 

(VOMStf.) 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONEALO. 

El  amor  correspondido 
Es ,  á  ser  sin  discordancia , 
Una  dulce  consonancia ,         • 
Gloria  al  alma  en  el  sentido. 
Es  un  hijo  de  los  cielos. 
Tanto  mas  casto  y  mejor 
Cuanto  es  villano  el  amor 
Entre  sospechas  y  celos; 

Y  asi,  yo ,  doña  Mencia , 
Viendo  en  tan  isual  bellexa 
Un  ejemplo  de  urmeza, 
Tengo  un  sifflo  de  alegría; . 

Y  concorde  a  nu  cuidadlo 


lo  conocido, 

•er  agndecido 

ias  qae  d  ser  amado. 

SnU  DON  GUTIERRE. 

DOÜ  6UTIEBRB. 

larme  la  fortana 
tos  7  mas  cootentos 
formes  casamientos 
chosa  fortana? 
Q  mi  hermana  casado 
ués ,  yo  con  la  suya , 
sible  qae  baya 
le  los  dos  sa  estado. 

DOIf  GOnZALO. 

ne  ese  hombre ,  qae  está 
o  consigo  mismo  r 

DOn  GOTIERRE. 

!  dicha !  Un  abismo 
¡nsas  glorias  será. 

DON  GOIfXALO. 

>rimo, 4 qué  tenéis, 
alegre  os  gozáis  7 

DON  cbricaRE. 

primo ,  y  si  escucháis, 
lis  glorias  sabréis , 
s  Tuestras,  poes  qae  ya 
,  para  ser  dichosa , 
merecí  otra  esposa , 
¡anda  será, 
mana  del  Marqués, 
ier  tan  famosa, 
la. 

DON  GONZALO. 

¡  Extraña  cosa ! 

DON  GDTIENRE. 

igondo  interés , 
TO  á  doña  Menda 
larqaés  por  mujer. 

DON  GONZALO. 

imo ,  cómo  paede  ser? 
ble,  siendo  mia?) 
[ue  os  habéis  burlado. 

DON  GOTIERRE. 

)?  Bueno. 

DON  GONZALO. 

¡Ab  traidora! 

DON  GUTIERRE. 

sa  vengo  agora , 
[uedó  concertado; 
se  ya  los  dos. 

DON  GONZALO. 

laés  y  Toestra  hermana? 

DON  GUTIERRE. 

mya  soberana, 

O...  • 

DON  GONZALO.  {Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

DON  GUTIERRE. 

ñas  partes  dispuso 
f  arques ,  y  Mencia 
para  gloria  mia 
los  aires  compaso. 

DON  GONZALO. 

|ue  lo  habéis  soñado , 
>leis  divertido. 

DON  GUTIERRE. 

Dios. 

DON  GONZALO.  (Ap,) 

Yo  soy  perdido. 

DON  GUTIERRE. 

e  qué  os  habéis  turbado  ? 
neb? 

>.  C.  Dt  L.-I. 


EL  NARCI&O  EN  SU  OPINIÓN. 

DON  GONZALO. 

Dejadme;  ciego 
KslOT.  ¡  Ah  entrañas  feroces ! 
Por  ir  publicando  á  voces ,  . 
Pues  me  abraso,  fuego  y  fuego, 
Hasta  que  alcance  á  Mencia 
El  que  yo  tengo  en  la  boca.       ( VoM.) 

DON  GOTIERRB. 

^é  le  Incita  y  le  provoca? 
Tendrá  de  la  suerte  mia 
Envidia ,  que  entre  los  dos 
Nunca  falta.  Este  es  mi  tio. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  OS  va,  sobrino  mió? 

DON  GUTIERtS. 

Mi  lio,  como  con  vos; 

Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

DON  PEDRO. 

Otra  ocasión  se  os  ofrece. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo ,  Señor? 

DON  PEDRO. 

Me  parece 

?ue  mi  Brianda  es  mujer, 
ha  de  escoger  lo  peor; 
A  vos  os  elegirá , 
Y  no  á  don  Gonzalo. 

DON  GUTIERRE. 

Ya 

En  ello  estoy;  mas.  Señor , 
Tengo  yo... 

DON  PEMO. 

Decid ,  no  es  malo 
El  dudar. 

DON  GUTIERRE. 

Con  otro  intento 
Muy  diverso  el  pensamiento. 

DON  PEDRO. 

¿Quédecis? 

DON  GUTIERRE. 

Que  en  don  Gonulo , 
Porque  deste  gusto  trate. 
Que  aparecer  con  mas  brío, 
Renuncio  el  derecho  mió. 

DON  PEDRO. 

¡  Oh ,  (|ué  gentil  disparate ! 
Jli  bija  tenéis  en  poco? 
■I  hacienda?  ¡Gran  desatino! 
Andad ;  del  todo ,  sobrino , 
O  sois  necio  X)  estáis  loco. 

DON  GUTIERRE. 

¡Señor! 

DON   PEDRO. 

Dejadme ,  callad , 
No  repliquéis,  que  estoy  ciego 
De  enojo ;  gentil  don  Diego , 
Andad ,  salios,  caminad. 

DON   GUnERRE. 

Verá  mi  disculpa  cuando 

Sepa  de  las  dichas  mias.  {Voie.) 

Sale  D05ÍA  BRIANDA. 

DOSÍA  DRIANDA. 

(Ap,  ¡Qué  dudosas  alegrías 
Voy  perdiendo  y  esperando ! 
Enojado  está ,  ay  de  mi !) 
¿Qué  mandas.  Señor?  Qué  haré? 

DON  PEDRO. 

Brianda,  yo  te  llamé 
Por  ver  lo  que  tengo  en  tí. 
La  vejez  que  quieres  darme , 
Lo  que  quieres  complacerme 


tst 


Lo  qae  huyes  ofenderme 
Y  lo  que  gustas  de  honrarme. 
Hasta  affora  que  escogieras 
El  uno  de  mis  sobrinos 
Te rogué,  y  los  desatinos. 
Confianzas  y  quimeras 
De  don  Gutierre  ofender 
Tan  de  veras  me  han  podido , 
Que  el  dártele  por  marido , 
Aunque  quieras ,  no  ha  de  ser; 
Pero  en  don  Gonzalo  mira 
Mil  partes  que  buenas  son , 
Desnuda  de  la  pasión 

?ue  te  ciega  y  te  retira ; 
sé  tu  misma  el  juez 
De  esta  caqsa,  si  te  allanas 
Por  mis  venerables  canas , 
Por  mi  cansada  vejez , 
A  que  mi  única  hija 
Logre  con  tan  buena  suerte 
Que  cuando  llegue  la  muerte 
Me  consuele  y  no  me  aflija. 

do5[a  drurda. 

De  don  Gonzalo  sin  miedo 
Siempre  estuve ,  y  pues  soy 
Tan  dichosa ,  que  lo  estoy 
De  don  Gutierre,  bien  puedo 
Elegirle .  y  deste  modo 
A  mi  padre  y  á  mi  gusto 
Satisfaré ,  porque  es  justo 
El  obedecerte  en  tobo. 
El  si  te  ofrezco,  empleado 
En  don  Gonzalo. 

DON  PEDRO. 

En  abono 
De  lo  que  haces,  te  perdono 
Lo  que  en  hacerlo  has  dudado. 


Sale  DON  GONZALO. 


DON  GONZALO. 

Buscando  voy  sin  sosiego 
La  cruel  que  me  condena , 
Por  matarla  con  mi  pena 

Y  abrasarla  con  mi  fuego ; 
Pero  sabrá  que  he  sabido 
Su  mudanza  y  su  traición , 

Y  en  el  mas  hondo  rincón 
De  la  casa  se  ha  escondido ; 
Pero  aunque  muera ,  conviene 
Mis  penas  disimular. 

DON  PEDRO. 

A  saberi  y  á  celebrar 

Tal  dicha,  á  buen  tiempo  viene 

Don  Gonzalo. 

DON  GONZALO. 

¡  Ay  ciego  amor ! 

DON  PEDRO. 

Llegad;  que  va  sois  dichoso. 
Va  sois  de  mi  hija  esposo , 
Ya  mi  hijo ,  ya  señor 
De  mi  hacienda  y  ya  escogido 
De  Brianda. 

DON  GONZALO. 

El  cielo  agora. 
De  Mencia ,  que  es  traidora , 
Que  me  vengue  habrá  querido. 

DON  PEDRO. 

¿Con  qué  monte  habéis  topado? 
¿Qué  os  entretiene  dudoso? 

DON  GONZALO. 

Tan  presto  el  ser  tan  dichoso. 
1 A  quién  no  hubiera  turbado? 
Mas,  pues  logras  mi  esperanza. 
Déjame  besar  tus  pies. 
(Ap.  No  pudiera  el  interés 
Lo  que  pudo  la  veu^ansaL.^ 
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D05fA  BRtAllDA. 

¡A|  triste!. 

DOlf   PEDnO. 

De  esta  alegría 
Lograda  en  mi  iieiisamlento» 
Dt'üie  gusto ,  este  contento 
QuU'ro  que  alcance  á  Menda. 

Y  luego  ¿quién  ha  de  liabef 
En  mi  casta  para  horrarla 
Sin  saberla  y  celebrarla? 

Loco  me  llena  el  placer.  (Ja$e,) 

DO^A  BRIAXDA. 

Rpcha  una  brasa  de  hielo 
He  quedado,  he  de  morir; 
Primo,  ¿qué  has  hechoT 

D0:i  GOXIALO.  . 

Admitir 
Glorias  que  están  en  ta  cielo. 

J>O.^A    BRIAKDA. 

Advierte  que  has  admitido. 
Siendo  cruel ,  siendo  injusto, 
En  una  mujer  sin  gusto 
Una  piedra  sin  sentido , 
Un  gusto  sin  voluntad, 
Un  seso  sin  elección , 
Un  cuerpo  sin  corazón 

Y  un  alma  sin  libertad. 

DON  GONZALO. 

Yo ,  Señora ,  na  sabia 
Sino  que  eras ,  siefldo  tal» 
Una  mujer  principal 

Y  una  honesta  prima  mía, 
Con  valer  y  con  belleza. 
¿Tu  elección  no  me  nombró 
Por  luyo? 

oo5[a  brianda. 

Si ,  pero  yo 
Confié  de  tu  firmeza , 
Sabiendo  tus  pensamientos , 
En  nuestra  prima  empleados. 

DOX  GONZALO. 

Es  cruel,  son  sus  cuidados 
Mas  veloces  que  los  vientos. 


Sale  DONA  MENCÍA. 


D05ÍA  IIEÜCÍA. 

¿Mudable  mi  don  Gonzalo, 

Y  cruel  doi^a  Dría nda? 
fio  es  posible ,  no  lo  creo , 
Aunque  el  dudarlo  me  mata. 
Juntosesl¿n,¡ay  demi! 
Ciertas  fueron  mis  desgracias. 
;  Falso  amigo ,  ingrato  amante ! 
¿No  es  desdicha ,  no  es  infamia, 
i)ue  con  minutos  las  horos 
Averigüen  tus  mudanzas? 
¿Este  fnito  han  producido 

Tus  lisonjeras  palabras? 

Y  cuando  no  me  las  dieras , 
¿En  nueslro  amor  no  bastara 
£1  vernos  en  tu  memoria 
Con  iguales  esperanzas , 
Mecidos  por  una  cuna. 
Criados  en  una  casa , 

Para  apoyar  tu  firmeza 

Entre  obligaciones  tantas? 

Tú ,  prima ,  ¿por  qué  me  has  muerto? 

DOÑA  BBIANUA. 

No  me  culpes;  que  me  matM. 

DO?l  GONZALO. 

¿Con  qué  cornzon.te  quejas? 
Con  (|ué  vergüenza  te  agravias? 
Til,  cruel, destas  desdichas     « 
¿No  fuiste  primera  cansa? 
En  ti  el  mudarte  fué  ofensa. 
No  eu  mi  el  vengarme  madtuzi. 


OE  DON  GUILLEN  DE  GA8T10. 

wáík  hercía. 
Yo  pues  ¿en  qué  te  ofendí? 
¿Qué  dices? 

BOX  GOXIALO. 

¿No  estás  casada 
Con  el  Marqués? 

DOJlA  MCICCÍA. 

¿Qniéo  lo  dice? 

non  QOKZALO. 

Don  Gutierre. 

DOñk  BBIAXBA. 

¡Hay  tal  desgracia! 

DO^A  ■EKCIA. 

Él  miente.  ¿Que  t6  tal  digas? 
Mas  buena  excusa  te  bailas 
Para  disfrazar  tus  culpas 
Y  para  crecer  mis  ansias. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MABQUiS. 

Ya  sin  hnmanos  respetos. 
El  Mongibel  que  me  abrasa 
Ha  de  sacar  por  la  boca,     . 
Hecha  pedazos, el  alma. 
i*Ab  cruel! 

doSa  bbiaüba. 

¡Oye,  por  Dios! 

MARQUÉS. 

¡Fingida ,  mudable ,  falsa , 
Kspejo  de  mis  it^urlas , 
Naufragio  de  mis  borrascas! 

ooflA  briaioa. 
¡Escucha! 

liARQOÉS. 

¿Qué  be  de  escuebirte  ? 
¿No  rompiste  tu  palabra, 
¿Segundo  si  de  tu  boca 
No  diste?  Verá  cortadas 
Sus  dos  Duaoos  quien  la  tuya 
Espera. 

BOX  GONZALO. 

A  locuras  tantas 
Respondo  de  esta  manera. 
{Meten  mane,) 

DOI^A  BniA.^BA. 

¡Oye,  espera! 

bOÜa  meucía. 
¡Tente,  aguarda! 
{Tiene  doña  Menda  al  Marqué$yá9t$ 
Brianda  á  don  Gómalo.) 

■ 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DOIf  CDTIBRBE. 

¿Contra  el  Marqués,  don  Gonzalo? 

po:^  GORZALO. 
Si ;  que  se  atreve  á  esta  casa... 

DO?l  GUTIERRE. 

Reportaos,  primo,  por  Dios, 
Que  bien  puede  con  mi  hermana 
Kstar  hablando  el  Marqués , 
Porque  eiHre  los  dos  se  tratan 
Cosas  para  honestos  fines. 

BOX  G0?(ZAI.0. 

Vuestras  locuras  soñadas 
En  vos,  como  sucedidas. 
Estas  desventuras  causan. 

BOII   GUTIERRE. 

Sois  descompuesto  y  sois  loco. 

■ARQU¿S. 

Teneos ,  pues  averiguarlas 
Es  mejor  en  otra  parte. 


Sale  TADia    . 

TAMO. 

Envainad  luego  la  espada; 
Que  Tiene  el  te&or  don  Pedro. 

boíIa  iiercía. 
Confusa  estoy. 

BOf(A  BRIAKBA. 

Yo  turbada. 
Sale  DON  PEDRO. 

BOX  PBBRO. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Espadas  dosnndas , 

Y  sin  color  en  las  caras? 

¿Qué  es  esto?  Marqués,  sobrinos, 
Hua,  dedd...— Todos  callan. 
Mil  sospechas  me  enfurecen 

Y  mil  dudas  me  acobardan. 
¡^Por  vida  de...,  mas  por  Tida 
Del  Rey ,  si  saco  la  espada. 
Que  de  la  sangre  enemiga 
Aun  le  quedan  rojas  manchas. 
Que  be  ae  hacer  un  desatino! 

■ARQBÉS. 

Después  sabréis  lo  que  pasa; 
Que  estáis  colérico  ahora. 

BO!f  GONZALO.  (Ap.) 

Verá  el  Marqués  si  me  espant» 
Señorías. 

BOU  GUTIEBBC.  (A^.) 

De  mi  primo 
Castigaré  la  arrogancia. 

bo5Ia  iiekcía.  (Ap.) 
Penando  voy. 

B05ÍA  BRUSBA.  (Ap.) 

Yo  muriendo. 
(VanMe  unoáw^,  haeienée  renn 
da»  á  don  Pedro.) 
TABEO.  {ÁpJ) 

Pues  con  las  cabezas  baju 
Te  dejan  con  reverendas. 
Como  una  imagen  te  iralan. 

BON  PEBRO. 

Pondré  remedio  en  mis 
Con  acuerdo  y  vigllanela ; 
Que  esta  cordura  les  debo 
A  la  plata  de  estas  canas. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DOf^A  INÉS  t  UN  PAJE. 

B05ÍA  ni£s. 
Dile  á  mi  hermano  el  Marqués 
Que  yo  acabé  de  llegar 
Agora. 

PAJE. 

Voyle  á  buscar. 
Bo^A  iyi%. 
jQué  mala ,  qué  necia  es 
La  vida  de  las  aldeas. 
Donde*  pasados  tres  días, 
Hermosas  melancolías 
Hacen  hermosuras  feas! 
Y  asi ,  tan  solo  ba  de  ser 
Para  divertir  antojos* 
Dando  apetito  á  los  ojos. 
Que  aumenten  el  gusto  al  Ttr 
Ücsta  corte  la  grandeza, 
Desta  heroica  majestad. 


B  la  variedad 
le  con  la  belleza. 
iOMKiaf  soledades! 
isiosUoenMosos! 
con  llanan  dic^osoe 
e  hablUo  iaa  ciadades. 

ff  ESCUDERO  VIEJO  v  DON 
GUTIERRE. 

laCODKlO. 
DCm  QOTIEBaB. 

A  mi  señora 
iéa.«. 

E8CC0EBO. 

Y  ¿es  bien  tomarse 
a,  llegar  y  entrarse? 
DON  GonsaaE. 

ime  hablarla  agora  9 
>  licencia  saya. 

ESCDDKftO. 

>n  azogoe  en  los  piésf  . 


lM>lf  GUTIERaE.  (Áp.) 

Porque  el  Marqués 
amientes  concluya , 
iré  del  estado 
mis  cosas  están, 
s  cjos  verán 
»a  en  mi  cuidado. 
DONA  iinb. 

esto? 

DOX  GUTIERRE. 

4  Señora  mía? 

DOSÍAIlféS. 

sois?  ¿Con  qué  aireTimiento 
is  en  mi  aposento  ? 

IKI9I  GI^TIBRaK. 

:ía  fué  la  rola , 
entendí  hallar  en  él 
ctior  me  recibiera. 

WOHk  INtfS. 

n  en  mi  casa  fuera 
nesta  y  poco  tíel  ? 

DON  GOTIERRB. 

'a  doña  Inés , 
liene  honesto  amor, 
iera  mejor. 

hOftk  INÉS. 

¿Quién? 

DOX  CÜTItaiB. 

lana  del  Marqués. 

inién  estila  hablando? 
3vos?ÁKaüisciego? 
rá  VOS? 

DON  CCTIERRE. 

¿A  qué  llego? 
DOAíi  imSs. 
lUis? 

OOX  GOTIERRB. 

¿  Qué  estoy  mirando  ?    * 
tra  hermana  el  Marqués  ? 
s?... 

9oñk  nis, 

¿Quédecis? 

DON  GOTlBaaB. 

¡Señora! 
«•el  alma  ador  al 
a  dof^  Ms 
suerte  diiChQia . 
9ird^  ^alegría, 


El.  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

Soy  tan  suyo  y  es  tan  mia , 
Que  trata  de  ser  mi  esposa. 

D05ÍA  IN ÉSk 

¡ Jesús ! 

ESCODKBOb 

Señor,  ¿qué  teneiaf 
DOÑA  mis. 
La  risa  tener  no  puedo; 
Pero  andad,  que  tengo  mtedo 
De  que  en  furioso  no  deis. 

DON  GUTIERRE. 

(i4p.  Ya  me  mira  con  igual 
Enmienda  de  su  desden.) 
Vol?ed  á  mirarme  bien ,       ^ 
Trataréisme  no  tan  mal. 

ooSíA  ihAs.  (Ap.) 
¡Buen  humor! 

DON  GUTIERRE. 

_  .  ,  ,         Y  á  mi  señora 
Dona  Inés... 

ESCUDERO.  (Ap.) 

¡Cuento  galano! 

tO.X  GUTIERRE. 

Le  diréis  que  el  valenciano 
La  espera. 

ESCUDERO. 

¿Noos  ove  agora 
Mi  señora  dqña  Inés? 

DON  GUTIEBRK.  (Ap.) 

I  De  confuso  estoy  perdido ! 

Dc^A  ixés.  (Ap,) 
Y  parece  bien  nacido, 
Supuesto  que  loco  es. 

Sale  EL  MARQUÉS. 


MARQUES. 

¿Qué  es  esto?  ¡ Suceso  eit rano! 
(Ap,  Mas  prevenido,  ai  puedo , 
Dando  lazos  al  enredo, 
Daré  fuerzas  al  engaño.) 

90n  GUTIERRE. 

i  Oh,  señor  Marqués!  ¿aquí? 

MARQUÉS. 

¡  Señor  mió !  ¡  Prima  mia  1       '*' 

DO?r  OÜTIERRB. 

Espero  á  vueseñorla. 

DO^A  i^s. 
1  Prima  me  llamáis  ¿  mi , 
Hermano? 

BO:i  GUTIFRRB. 

¡Válgame  Dios! 

■ARQOÍS. 

¿Qué  dudáis?  He  sospechado 
Que  mi  prima  habrá  gustado 
De  entretenerse  con  vos.» 
Pero  por  mi  hermana  xé. 
Lograra  vuestra  esperania , 
Con  tu  licencia,  Costaoxa. 

( Vame  el  escudero  y  el  pojé, ) 
D05fA  vsía» 

¿Qué  es  esto? 

EL  MARQUÉS. 

Calla. 

Do5U  i.xÉs. 
Si  haré..« 

■ARQUES. 

Conocerás  entre  taoio,  , 
Prima ,  al  señor  don  Gutierre. 

DO?l  GUTIERRE. 

Para  que  de  mi  destierro 
Esa  confusión  y  espanto. 


■ARQUES. 

Vuestros  intentos  sabia 
Mi  prima,  y  tuvo  trazada 
Esta  burla. 

DON  6UT1BRBB.  . 

YamBsada 
Al  alma  le  parecía. 

DOÑA  niÉs. 
Y  la  pasara  adelante 
Mp.  Seguir  quiero  sus  quimeras). 
Si  tu  ayudarme  quisieras 
Con  estilo  semejante. 

DO?l  GUTIBRRE. 

Cuando  tú  quisieras  verme , 
De  mis  engaños  gustando. 
Fuera  el  tratarme  burlando. 
De  veras  favorecerme. 

Do^A  más. 
Estimo  Ul  cortesía. 

■ARQt^ÉS.  (Al  oiúo.) 

Favorécele  diciendo 
Que  es  gentil  hombre. 

DOÑA  más. 

Ya  entiendo ; 
Lo  que  el  callarlo  decía, 
Lo  que  con  veroa  quiero 
Es  solo  haceros  saner 
(hie  en  vos  me  admiro  de  ver 
wm  gentil  caballero. 

■DO?r  GUTIERRE. 

Esamei^riclbi, 

De  muy  contento,  dudoso. 

(Ap.  Muchas  veces  soy  dichoso ;    . 

Todas  se  mueren  por  mi.) 

Salen  EL  ESCUDERO  t  EL  PAJE. 


ESCUDERO. 

No  está  en  casa  mi  señora 
Doña  Inés. 

DOÜ  GUTIERRB. 

Pues  ¿dónde  está? 

■ARQUáS. 

Otro  día  lo  estará. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Sospechoso  quedo  agora. 

PAIE. 

Don  Gonzalo,  un  caballero... 

•  DON  GUTIERRE. 

¿Es  mi  primo? 

NARQrÉS. 

Espera  ua  poco. 

PAJB. 

Quiere  hablarte. 

■  ARQUES. 

•    No  te  alteres. 

DO.^  GUTIERRE. 

Quedaron  entre  nosotros 
Disgustos  no  averiguados; 
Que  impedimentos  forzosos. 
Cuando  salimos  los  tres , 
Rl  poder  hablarnos  solos 
Estorbaron. 

■ARQUES. 

Es  asi; 
Pero  no  es  razón  tampoco 
Que  os  encontréis  en  mi  casa. 

DO.^V  GUTIERRE. 

Ya  al  respeto  me  acomodo 
Que  la  debo. 

■AR^Qía. 
Poraqui 
Te  vé ,  piiM  e«i  esi*  ael^ 
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Seexcust  el  liicon?enieote 
De  veros. 

DON  GUTIERIIB. 

Y  yo  le  abono, 
Poes  siempre  el  obedecerte 
Será  eo  mi  lance  forzdso. 

D05ÍA  lilis.  (Ap.) 
¡  Qué  satisfecho  me  mira! 

DON  GOTIXBIIE.  (^.) 

Tras  mi  se  la  van  ios  ojos.       ( K 

DOflA  íKt». ' 

¿Qué  es  esto »  hermaao? 

■ARQUES. 

Después 
Lo  sabrás;  vete. 

DOÍ^A  IKÉM, 

¿En  qiié  locos 
Devaneos  me  has  metido  f 

■ARQütfS. 

Daréte  parte  de  todos ; 
Vete  agora. 

DofiA  mis. 
Adiós. 

MARQUÉS. 

Adk)8. 

DOÜA  IHÉS.  (Ap.) 

Enredos  son  amorosos.  jj^t 

Sale  DON  GONZAL0L 

DOlf  G0!CZAL0. 

SeSor Marqués,  ¿has sabido 
Quién  soy  yo? 

MARQUÉS. 

ya  te  conozco 
Por  principal  caballero. 

DOH  GONZALO. 

Tan  honrado  como  todos 
Cuantos  al  ceñir  la  espada 
Ponen  la  boca  en  el  pomo. 

MARQUÉS. 

Yo  lo  creo. 

DON  GONZALO. 

Pues  agora 
Sigúeme,  j  podremos  solos, 
Apurando  fas  verdades , 
Desvanecer  los  antojos. 

MARQUÉS.  ^ 

Que  aqui  las  averigüemos 
Por  mas  ütil  reconozco ; 
Porque  si  al  campo  salimos 
Con  públicos  alborotos , 
Sienao  yo  el  desafiado , 
Volvería  vergonzoso 
No  sacando  las  espadas , 
Aunque  sin  causa,  en  mi  abono; 

Y  pesárame  infinito,      • 
Aunque  no  por  temeroso* 
Porque  honestos  pensamientos 
Amorosamente  pongo 

En  mujer  que  es  sangre  tuya. 
Lugar  es  secreto  y  solo 
Este;  declárame  aqui 
Lo  que  te  tiene  quejoso ; 

Y  si  conformes  verdades 
Tá  preguntas ,  yo  respondo. 
No  quedando  rastro  alguno 
De  obligaciones  ni  enmos, 
Podremos  quedar  los  dos, 

Y  si  no ,  en  el  campo  solos , 
Con  la  ventura  del  uno 
Verán  la  muerte  del  otro. 

DON  GONZALO. 

Dices  muy  bien ;  y  asi ,  digo 
Que  descompuesto  y  fúriofo  9 
A  Ja  casa  de  mi  tio 


.) 


) 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Roy  le  perdiste  el  decoro 
Y  el  respeto  á  una  mujer 
Qmo  es  mi  prima ,  y  á  mi  y  todo. 
Diciendo,  presente  yo, 
Arrogandas  que  me  corro 
De  referirlas. 

MARQUÉS. 

Escucha : 
¿DisiMmtes  de  un  celoso 
Tienes  por  culpas,  amigo? 
Teniendo  disculpa  un  loco , 
¿A  un  amante  se  la  niegas. 
Con  celos  lebrel  rabioso. 
Tigre  fiero ,  áspid  pisado, 
Xeon  pardo ,  bravo  toro, 
Jicote  que  levanta  ofensas, 
Mina  que  revienta  enojos , 
Volcan  que  fuego  vomita. 
Centro  que  exhala  demonios? 
Si  en  tu  prima ,  que  es  mi  cielo 
(Gayos  amores  adoro), 
uoirados  servicios  premio 

Y  honestos  favores  gozo, 
Cuando  la  vi  casi  tuya, 

ÍFué  mucho ,  atrevido  y  pronto 
lorder  la  razón  el  fireno 
>Y  dar  la  rienda  al  enojo? 

Y  si  tras  aquel  suceso , 
Con  esülo  milaoroso. 

Me  envió  disculpas  su  vas , 
Tan  del  alma,  que  las  lloro. 
En  so  ofensa  arrepentido , 
iSerá  mucho  si  conformo 
Tu  voluntad  con  la  mía, 

Y  me  sujeto  y  me  postro 
A  ti ,  por  ser  primo  suyo , 
Aunque  sin  razón  queíoso, 
Pudiendo  estarlo  ae  tí. 
Cuya  mudanza  fué  asombro , 
Pues  ya  de  doña  Mencia 
Siendo  prometido  esposo , 
Cuando,  en  esta  connanza , 
Aquella  luz  destos  ojos 

Tt  señaló  para  suyo  • 
Suponiendo  que  piadoso 
No  la  admitieras,  y  asi 
Dejara  á  su  padre  eu  todo 
Satisfecho ,  y  no  ofendido » 
Tú,  inconstante  y  eogañoio. 
Lo  admitiste  acelerado. 
Dejando  á  un  ángel  hermoso 
El  peso  desta  desdicha 
En  el  alma  y  en  los  hombros? 

DON  GONZALO. 

Jamás  en  mi  pecho  engaño 
Hubo,  Marques;  oye ,  pongo 
Todo  el  cielo  por  testigo 
Verdadero  y  poderoso: 
Yo  adoro  á  doña  Mencia, 
Como  las  parras  al  olmo. 
Como  los  indios  al  sol 

Y  los  avaros  aloro; 

Mas  dijome  don  Gutierre, 
Que  de  neeio  pasa  á  loco , 
Que  tú  casabas  con  ella , 

Y  él  con  tu  hermana ,  j  yo  formo 
Desto  con  razón  agravios , 

Y  á  vengarlos  me  dispongo, 
Tomanoo  en  doña  Bnanda 
Un  sí  que  fuera  dichoso 

A  no  haber  en  cuatro  amantes 
Tan  conocidos  estorbos. 

MARQUÉS. 

VIO  á  mi  hermana  don  Gutierre , 
Que  con  ojos  amorosos 
Debió  mirarle  al  descuido , 

Y  estos  efectos  y  otros 
Fundarían  en  su  ¡dea 
Disparates  tan  costosos. 

DON  GONZALO. 

Presto  los  he  conocido. 


MARQUÉ^* 

Cuando  no ,  el  suceso  proprlo 
Pudiera  desengañarte ; 
Con  razón  amigos  somos. 

DONGONIALO. 

Y  por  tu  gusto  y  por  mi , 

Que  á  mis  pensamieotoa  tomo , 
De  no  ofender  tus  intentos 
Doy  palabra. 

MARQUÉS. 

Y  yo  la  tomo.  • 

DON  GONZALO. 

Procurando  con  mi  tio 
Que  no  me  sirva  de  estorbo 
La  palabra  que  le  dL 

MARQUÉS. 

Comuniquemos  el  cómo 
Con  los  nortes  que  nos  guian. 

DON  GONZALO. 

Vamos  presto ;  que  es  fonoso 
Correr  eso  por  mi  cuenta. 

MARQUÉS. 

Y  por  la  del  cielo  y  todo.— 
¡Ay  Brianda  de  mi  vida! 

DON  GONZALO. 

i  Ay  Mencia  de  mis  ojos! 
(Vente.) 

Salen  DONA  BRUNDA  t  DOSA 
MENCtA. 

DOÑA  MENdA. 

Yo  quedo  bien  satisfecha 
De  lo  que  estuve  quejosa. 

DOÑA  SRIANDA. 

Y  yo  muero  temerosa , 
Con  pesar  v  con  sospecha 
De  lo  que  habrá  sucedido 
Cuando  salieron  de  aquí. 
Porque  á  todos  tres  los  vi 
Del  uno  el  otro  ofendido. 

DOÑA  mehcía. 

Descuido  notable  fuera 

Ver  daño  en  cualquiera ,  ¡ay  Dios! 

Descuido  fué  de  las  dos 

No  enviar  quien  los  siguiera. 

DOÑA  RRIANDA. 

Lucía  se  puso  el  manto , 

Y  fué  á  decirle  al  Marqués 
Disculpas  mías. 

DOÑA  MENCfA. 

¿Y  pues? 

DOÑA  BRUNDA. 

De  lo  que  tarda  me  espinto. 
¡Quede  males,  prínuí  mia. 
Causa  el  loco  devaneo 
De  tu  hermano! 

DOÑA  mincía. 

Ya  lo  veo ; 
Pero  ¿en  qué  lo  ftindaria? 

DOÑA  BRIANDA. 

En  SU  dega  inclinación. 
De  estrella  tan  peregrina. 
Que  lo  mismo  á  que  le  inclina. 
Da  por  hecho  en  su  opinión. 

DOÑA  MENdA. 

¡Qué  de  pesares  nosnlan 
Sus  confusiones  y  engaños! 

DOÑA  BRIANDA. 

¡Qué  á  costa  de  nuestros  daños 
En  terrible  punto  están! 

DOÑA  mbkcía. 

Pues  hasta  aqui  sus  extrcflMi 


itenn  nflrir ; 
itt  por  venir 

MffAMUllDA. 

ly  prima,  ¿qoé  haremos  ? 
mtñA  miicíA. 

¡terminado 
taro  con  mi  tío, 
míalo  y  mío 
imor  pasado, 
na  al  valor, 
itoylas  raiones, 
ligadones, 
en  á  mi  honor; 
tanjostoysábio, 
mtnras  ve , 
sibleqnedé 
o  á  mi  agravio? 

WñA  taiARDA. 

le  pierda  el  respeto, 
lana  esperanza , 
mtad  efeto ; 
\  arrojada, 
'  de  mi  estrella, 
r  cuando  en  ella 
rta  cerrada, 
mas  saldría 
B  no  son  malas 
m  las  alas 
almamia; 
faere  asi , 
ofendidas, 

enternecidas , 
bre  mí. 

D05ÍA  ■EICCÍA. 

ma,  no  llores; 

otros  medios; 

n  de  remedios 

ilostttnores; 

mformes  son 

y  el  mió, 

ir  con  mí  Uo 

r  ocasión ; 

es ,  no, 

ser  la  consuelo.  (Vue.) 

o5[a  briÁivoa. 

détele  el  cielo , 
era  yo. 

amorosa  llama 
is  pareceres', 
iba  las  mujeres? 
¡eres  infama? 
be  entenderlo 
B  entender 
nte  una  mujer 
na  á  serlo. 


EL  NARCISO  EN  Sü  OmiON. 
Salen  DON  GUTIERRE  t  TADEO. 


UCÍA ,  con  manto. 

LOCÍA. 
0. 

>fU  BRIAROA. 

¿Qué  has  hecho, 
bastardado? 

LUCÍA. 

■és,  y  ha  quedado 
ttsfecho, 
9  en  su  casa 
los  ojos. 

ftA  BRUNDA. 

es  de  enojos? 

lucía. 
It  que  pasa. 


DOR  OUTimi. 

Algo  sospechoso  quedo. 
Con  fenir  desengañado. 

TAOKO.  (Ap.) 

Esta  es  Lucía ,  yo  he  dado 
Al  través  con  el  enredo. 

(Póttsiele  delante 

•ONGUTUUB. 

QuiU,  ¿qué  haces? 

I  TAOBO. 

i Señor? 

LUCÍA. 

Don  Gutierre,  ¡  ay  cielo  unto ! 
¿Qué  haremos? 

OOffA  BaiANDA. 

Cúbrete  el  manto; 
«o  te  vayas ;  que  es  peor. 

non  OUnSBRB. 

¿Por  qué  la  capa  me  pones 
Delante?  Qulu,  ¿estás  loco? 

TATBO. 

SI  me  escapo,  no  haré  poco , 
De  palos  ó  mojicones. 

nOü  GOTIBBHB. 

¿Señora? 

TADBO. 

Ayúdeme  Dios. 

DOÑA  BBUNDA. 

Bien  hace  en  hacerlo  así. 
Pues  quizá,  viéndome  á  mí. 
Tiene  vergiüenza  por  vos. 

DON  QUTIEBRE. 

(Ap.  Como  so  ve  despreciada. 

EsU  ofendida.  Y  ¿de  qué     • 

La  he  de  tener?  No  lo  sé.— 

Pero  señora  embozada. 

Esperad.  ( v»  4  detcuMrla.) 

DONA  BBlAlfDA. 

EsAis  extraño; 
¡Qué  cortesía  Un  poca 
Es  la  vuestra! 

DON  GUTORldfc. 

Esto  me  toca 
Para  cierto  desengaño ; 
Perdonadme. 

DOÜA  BBUNDA. 

Estad,  por  Dios. 

TADKO. 

¡Qué  mal  conocéis  su  antojo ! 
SílemiipuDcon  un  ojo. 
Hasta  descubrir  los  oos 
Es  imposible  parar « 
0  morir  en  la  demanda. 
LUCU.  (Ap.) 
Pues  tan  importuno  anda. 
Otra  vez  lo  ne  de  engañar. 

(Deicubre  el  manto,) 

TADEO. 

Perdido  soy. 

DON  GUniBBS. 

I  Cielo  santo ! 
De  eonftiso  pierdo  el  seso. 

DO.^A  BRIANDA.      . 

Gustara  de  tal  suceso. 
Si  no  me  costara  tanto. 

LUCÍA. 

Con  causa  estáis  suspendido , 
Pues  por  la  vuestra,  Señor, 
Ha  ll^do  á'estos  extremos 
III  honesta  reputación. 


Medrosa  y  mal  informada 

De  lo  que  pasaste  hoy. 

Porque  desnudos  aceros 

Mudos  pregoneros  son. 

Oyendo  que  procedía 
.  Vuestra  Indecisa  cuestión 

Por  causa  de  una  mujer.. 

Imaginé  que  era  yo. 

Con  razón»  por  haber  visto 

El  Marqués  para  con  vos 
\   En  mi  alma  y  en  mis  ojos 
'^   Tan  grande  demostración, 

Y  sabiendo  que  venia 

Con  enojo  y  con  rigor 
A  mi  presencia ,  temí 
Su  indomable  condición ; 
No  por  guardar  esS  vida , 
Que  es  viiestra,  mas  porque  no 
Aventuréis  el  perderos. 
Que  es  la  desdicha  mayor. 
De  una  criada  tomé 
Este  vestido  mejor. 
Para  no  ser  conocida 
De  la  gente  que  me  vio ; 
Volando  por  esas  calles , 
Hasta  llegar  donde  estoy, 
A  los  pies  de  vuestra  prima, 
Que  es  mi  propio  corazón. 
Cuando  entrastes  espenba 
Mas  soledad  y  ocasión 
De  tener  menos  vergüenza ; 
Pero  ya  que  me  obligó 
El  darme  vos  tanta  prisa , 
Me  descubrí,  porque  doy» 
Sigura,  tan  buen  fugar 
A  Tadeo  en  mi  opinión , 

gue  ha  de  quedar  con  los  tres 
1  secreto  de  los  dos; 
Amparadme,  pues  que  tiene 
Tanta  disculpa  mi  amor. 
En  vos  un  bien  empleado , 
Como  gentil  hombre  sois. 

DON  GUTIEBBB. 

No  podrán,  señora  mía , 

Acompañando  .mi  voz , 

Ni  ia  tierra  con  sus  plantas. 

Ni  con  sus  rayos  el  sol. 

Ni  el  cielo  con  sus  estrellas, 

Aunoue  el  supremo  Hacedor 

A  todos  les  diera  iensuas , 

Como  les  da  admiración. 

Publicar  mis  alegrías, 

Y  encarecer  la  razón 

Por  quien,  puesto  á  vuestros  pies , 

Mi  i  veces  dichoso  soy. 

Cuando  hallé  que  en  vuestra  casa 

Paltábades,  ya  me  dio 

Mil  pronósticos  el  alma , 

Entre  regalo  y  temor. 

Mi  prima  y  amiga  vuestra. 

Pues  á  su  cargo  tomó 

El  serviros  y  ampararos. 

Podrá  hacerlo  mientras  voy 

A  dar  cuenta  destas  glorias 

A  mi  tío;  que  pues  son 

Tan  honradas,  que  por  mí 

Empleará  su  valor. 

D05ÍA  BEIANDA. 

Esperad. 

DON  GUnERBB. 

Cosas  tan  grandes 
No  consienten  dilación.  (Vate,) 

TADEO. 

Loco  está.  ¡Jesús  mil  veces! 

DOÜA  BEIANDA. 

Y  confusa  quedo  yo. 

TADBO. 

¿Trazaran  muchos  demonios 
Tan  temeraria  invención? 
Vislumbre  de  rayo  hn  sidA  ^ 
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Que  en  an  pniilo  noi  dejó 
AlAaitoi  J  cooftiMi. 

MfitUUNU. 

Dirile  cunto  paM 
Amlptdr.e;  ¿eoqaímepoDHT 

SaTI  de  mi  obligación 
Con  uuroi  deslp  aprieto; 
Lo  de  mil  Lígalo  Dioi. 

•oJU  MutnA. 
Probaré  il  cnerdampnie 
Con  nacT*  fniigInMion 
Sntpenderí  u  «•penóte.        (Vsw.) 

Locnrt,  diría  mejor. 

•       TAtEO. 

En  grande  peligro  estanoi , 


Lacia. 


LDCit. 

Pnecdl,  {qaíharimoc, 
wT 

naco. 


Luda ,  si  no  plcantos; 
Mi  amo  me  ta  de  muler . 
Si  nuestros  em  bailes  sabe. 

LDCU. 

No  dndo  jo  que  me  acabe 
HÍtípío;  mas  ^soj  mujer! 
^Adonde Iré,  siendo  Uil! 

Donde  TD  raja  también ; 
Que  i  fe  qne  te  quiero  bien. 

Y  JO  no  le  qolero  mai; 
Jlaa  idónde  roe  Ikvaris? 

T»DEO. 

Doode  DOS  guie  una  eilreila. 

ldcÍa. 
Advinrte  que  soy  don  calla. 

Pero  en  el  nombre  no  mas. 

lucía. 
Baeno  es  eao;  en  ocasión 

?ae  convenga  í  m)  entereta 
■>  .irobaré  ni  llmpieu 
Con  basta  ute  iorurmacioo. 

Y  ^seri  para  lomar. 
Pilada  la  peíadombre. 
El  hábito  ó  la  costumbre 
Tan  Ticll  de  profesarT 

lvcIa. 
iEsodlcei* 

Eso  dijto , 
Porque  poco  «ailsñire , 
T  nna  praeba  que  seJiace 
Con  solo  nn  falto  lestlgo. 

lucía. 
Hoorada  soj, 

TABBO. 

{Puede  ser 
Aqnidoe  reces  crJadiT 

tDCU. 

Donde  quiera ,  si  es  honrada , 
SalM  serlo  ana  mujer. 

Luego  i  podrís  serlo  mia? 

SI  puedo ;  t  placiendo  i  Dkn, 
Sanios  seremos  los  dos 
Que  caeremos  CD  un  dia. 


DE  !b09  CDILLEH  Dfe  CASTRO. 

SéU  DON  GUTIERRE  d  te  jnurU. 
h:(  GimuiiiE. 
Hleotris  mi  tÍo  ocnpado... 

YoiojtBlo. 

LncfA. 

Yo  loj  luja. 

{Atrdtanu.) 

MücvnekRe, 
iQaé  babriqoe  ao  me  desImjaT 


Sin  alma  he  quedado; 
Qne  be  visto  t ;  aj  délo ! }  extra5as  con- 
[  fusiones; 
.    .     . .  _     sucedidas  6  softadas, 
Cnerpos  Tiros ,  fanlisttcas  visiones , 
Burlas  dudosas,  reras  apuradas. 
Segaros  daBos,  vanas  ilusionei, 
íi  en  mi  locura  por  mi  mal  fundadsi* 
iSoj  ro,  JO,  en  mi  clesa  fantasía* 

£'$00  las  tinieblas  1ai?La  ooche^esdiaT 
as  ¿por  qué,des1umbradoj  temeroso. 
Lo  que  rieron  mil  ojos  pongoen  duda* 
Ko  es  dudosa  la  luí  del  sol  bermoao, 
M  se  oscurece  la  lerdad  desnuda 
Con  gusto  tan  ritlauo  j  TergonT.oso; 
Hujer  es  quien  me  afrenta  j  quien  ae 
[mnda. 
y  JO  en  tai  grande  Injuria,  es  1o  mas 

Qaeporterdetdiefaadonoestoj  muer- 
[to. 

iQuIén  vio  en  una  mnjer  un  apellto 
Tan  vilmente  1  sus  ojos  empleadoT 
Quién  le  ha  risto  soíiado!  Quién  es- 
rcriioT 

V  ¿quién  pudiera  verle  imaginadoT 
Hará  por'mi  la  fama  sa  deliío 
Público  al  mundo  en  tiempo  limitado. 
Para  que  olvide  con  Infkuslo  lloro 
Las  dos  que  amaron  el  caballo  j  toro. 
¡Cielo!  icnanainiijer tan  vildespejuJ 
Cuando  prendada  de  mi  amor  venia, 

Suédemonio  itttetnal  la  dio  el  consejoT 
ombre  tan  b^  en  compeiencia  nua? 
ÍSi  meengaikófa  lona  del  espejo! 
-  Fué  Imposible  engañarse  cada  dia 
.'antos  espejos  vivos  ,  tantos  ojos. 
Que  me  rindieron  almas  por  despojos? 
I  No  tuvieron  por  mi  amantes  desvelos 
Viudas,  libres,  casadas  j  doncellas? 
Cíelos!  pues  qne  miráis  mis  descon' 
[suelos, 
He3pooded,respondedmeámisquere- 
[llas; 

¡Para  mirarme  i  mi  no  vist* ,  cielos, 
.ucir  i  mediodía  las  estrellas , 

Y  darles  su  lugar  el  sol  hermoso. 


:  En  qué  vino  i  ptrar  nf  coabn* 
Y  ¿dónde  parari  mi  donarlo 
RI  oo  doj  al  agravio  mi  veoganat 
Pues  mi  propio  valor  me  Inrbnde  lirio 
Para  laejecndoii  detla  capenDia, 
Vive  Dios  que  han  de  ver ,  pseí  peí»; 

Primero  mi  vengania  qm  ■!  ^ratta. 


TADU. 

Setor,  espera ,  leoM. 

bOH  GUIIEin. 

a  1  doña  Inéi,  tnddorf  Tb  I  eMlM 

Tiíao.  (Ap.) 
£l  nos  vi6 ;  qne  habrá  qMCMrii 
Para,.. 


Si...'iqué  dirét  Has  tu  risor  meaaaiL 

V  me  vas  i  la  lengua  con  la  dagaT^ 

Sosiégate,  ¡oh  camela  bien  venida! 
Para  volver  en  mi  con  pié*  de  pUaa; 
Vea  la  daga  jo  queda  j  vMtld*, 

V  tú  veris  en  mi  verdad  el  cAno 
Atas  sin  niML 


Ya  te  doj  vtb 

Por  un  mono  mas. 

TADKO.  { 

YYotabnM,       ' 

Como  prestada  de  tu  bldalgo  peiMt 
Hasta  dejarte  en  lodo  satiafeeho. 
Por  a qo ellos  resquidoa  una  doA 
Vio  1  doña  Inés  coando  conmigo hait 

De  quien  tuvo  sospecba  no  pcqaw; 

Sue  si  la conociaTa  obligaba, 
iiome  con  los  ojos  una  aelka, 

Y  viéndola  que  entonces  m     '  * 
Quisimos  dar  con  nueve  ' 
F.l  distrsi  del  vestido  al  ^ 

Y  asi.  para  qne  oyera ,  j  se  ei 
Queeracosa  taomla,  qnemiéipM 
La  llamalw ,  lo  hice .  ;  cosa  ea  dan 
Que  una  ro^jertan  principal }  berMa. 
Aanqoe  Alera  mi  amanle,  no  miara 
De  ser  esposa  mía;  j  justa  cota 
Será  qne  rot  verdad  desio  se  argojí, 

Y  mas  viniendo  muerta  1  serlo  lají 
MnccoTinu. 


I  udrica  BU  lUK'r  ci  v»  urruiuw, 
Ho  sé  si  comedido  6  tei^oniotoT 
Pues  icómonnamnjer,  otra  Lucrecia, 
Al  parecer,  en  casia  j bien  nadda. 

Cuandoiaabienmlspartesmidejóre-  ¡  noK'COTinu.  r^ 

[cía.   Tienes  raion,  por  Dios;  ciego  jlDiw- 
One  se  arroja  Iras  mi  ciega  j  perdida, ,  Hepudepertnadlr  na  imposible. 
Con  un  larajo  asi  lasciva  j  necia ,  -  --^ 

Ni  amor  ofende)  de  quien  es  sp  olvida! 
íSi  lodo  fué  ficción!  Has  ¡cielo  sanio! 

iCámo es  posibleque me enpñé tanioT  | 


:  I  ¡ConqoétacUhlBdU,parBUdoI  it? 


A  quien  siempre  adora  vuestras  pisa- 
¿A  esie  pacto  común  de  vuestros  ojost 
Todas  en  una  con  razan  culpadas , 
En  ves  de  amantes  célicos  despajos. 
Esto  te  dais  por  tllamo  en  sns  boduT 
¡Fuego,  fuego  cruel  alnte  1  lodas ! 
Loco  csioj,  ciego  estuve;  ¡aj  délo 
[mío!. 


i^vue  'uii  crédito  no  diera  1  lo  visiUft 
Si  viera  la  grandeu  de  so  esudel 
Perdéname,  Tadeo. 


liando  el  alma  por  ti  boca. 
P0.1  cvnuu. 
Véte;qnevleoemitio. 


TAMO. 

desto;elporqué 
lespaes. 

No  podré 
Bo  de  mi  ai  bodrio. 

TADEO. 

•  escapé;  Y  silleí^ 

aoeidoeldia, 

*é  000  Lucia 

18  de  Villadiego.    .      (Vat$.) 


SúU  DON  PEDRO. 

DO:f  PEDRO. 

zalo  me  dirá 
cuanto  pasó 
!  la  causa ,  aunque  yo 
ue  la  alcaoxo  ya. 

DON  6DTIEIIRS. 

iberte  obedecido 
disculpas  mías, 
'  eo  mis  alegrías 
sol  reci«D  oaciüo. 
mana  del  Marqués , 
ier  milagrosa , 
posa. 

D05  PEDRO. 

¿Vaesira  esposa? 

DOlf  GUTIERRE. 

mis  qjos  es. 

DOS  PEOR  o. 

OD  tal  brevedad  ? 

muí  GOTIERRS. 

h  mia,Seík)r, 
o  rayo  el  amor, 
isa  la  voluntad ; 
ecieo  venido , 
r  mis  dichas  son 
"S ,  que  mi  opinión 
:ar  a  su  oido ; 
*me ,  y  sabedor 
licha ,  vi  á  su  hermano , 
10  gran  cortesano, 
Rn  gran  favor, 
lió  luego  lugar 
viera  y  hablara, 
asioo  en  su  casa 
'ir  y  malar, 
endada  de  mi , 
mío  su  cuidado , 
laso  acelerado 
iscarme. 

•0.^  PEDRO. 

¿Aquí? 

DOlf  OUTIERRB. 

Aqoi, 
pB9ú  tu  favor» 
podenooes 
poder  4elliarq|iiéi, 
feeUctgranaeaer. 

MNf  PEDRO. 

estlisoie  coMRodo 
ne,  porÜioRtqneen 
is oyó  durmiendo, 
so&Ris  vetando. 


Sotierre. 
íste  Mea  por  extrafto 
icienír»^fo  soy 
oso«qiie  tedoy 
el  desengaño. 
doSa  Inés  verás 
rima  con  cuidado 
cbo  y  á  80  lado 
R. 


EL  NARCISO  EN  8ü  OPINIÓN. 

DOR  PEDRO. 

No  digas  mas; 
¿Que  en  efecto  no  es  locara t 

DO.V  GUTIERRE. 

No  es  sino  dicha. 

DON  PEDRO. 

I  Eso  pasR? 
Todo-al  booor  de  esta  casa 
Habéis  pueslo  en  aventura; 
Bien  por  Dios,  buena  qaaralla 
Defendemos. 

DON  GUTIERRE. 

¿No  lo  es? 

DOX  PEDRO. 

Favoréceos  el  Marqués 
l¿n  su  casa,  y  vos  en  ella. 
Con  amistad  mas  traidora , 
Que  os  ciega  vuestra  pasioBy 
Le  habéis  pagado;  asi  soa 
Las  amistades  de  agora : 
Entrar  amigablemenie 
Con  entrañas  Ue  enemigo 
En  casa  el  mayor  amigo 
O  el  mas  cercano  pariente , 

Y  lue^^o  en  ella  poner 
Los  ojos  con  fe  liviana. 
Cuando  menos  en  la  hermana. 
En  la  hija  ó  la  mujer. 

Y  el  que  sale  satisfecho 
De  su  amoroso  interés , 
Publicándolo  después. 

Se  precia  de  haberlo  keebo, 

Y  con  necia  biRWTiia 
Hace ,  con  ifl  corazón , 
De  la  villana  traición 
Pomposa  caballería , 
Sin  mirar  que  la  vileza 
Deslustra  la  calidad , 
Porque  la  fidelidad 

Es  el  sol  de  la  nobleza. 

DON  GUTIERRE. 

Señor,  si  las  inieaciones 
Tratos  maridables  son , 
Si  es  engaño,  no  es  traición. 

DON  PEDRO. 

Los  ensañes  son  traiciones; 
Fíase  el  oCro de  vos, 

Y  el  casaros  sin  su  gusto 
Con  su  hermana .  ^será  justo. 
Siendo  engaño?  Bien ,  por  Diqf ; 
Hacer  falsas  amistades 

i,  Es  cosa  de  caballeros  ? 
Bien  lucirán  los  aceros , 
Si  escurecen  las  verdades. 
iPor  ventura  el  engañar 
Un  caballero  vilmente 
Es  cosa  pertenecienle 
Alónelo  militar? 
;  A  qué  famosa  jornada 
Sirviendo  á  su  rey  se  apllea? 
¡  Qoé  diestro  traxar  de  pica ! 
UH^  Iwavo  blandir  de  espada ! 


¡Señor! 


DON  GUTIERRE. 


DON  PEDRO. 


CRlIad ,  y  tened 
Vergüenza  de  un  pensamiento 
Tan  bajo ,  y  en  mi  aposento 
Os  retirad  y  esconded. 
Mientras  yo  pensando  estoy 
Contra  este  daño  algún  modo  • 

De  proceder. 

DON  GUTIERRE. 

Sí  no  en  todo, 
En  parle  corrido  voy.  {Vase.) 

jm  w>J«  PEDRO.        [peransa 

¡  un  edad  dichosa,  en  quien  ae  Ir  es- 
Jamás  se  vio  á  la  fe  opuesta  la  dada , 


W 

Porque  era  entonces  la  Terdad  desnu- 
Espejode  la  humana  confianza!      [da 

Ni  ¿cuándo  en  la  amistad  hubo  mu- 

[danza. 
Dejó  la  competencia  puesta  en  duda. 
Ni  tuvo  el  tiempo  la  paciencia  muda. 
Mientras  clamó  el  agravio  á  la  ven&an- 

[la? 

Ya  agora  el  mas  repóblico  y  mas  gra- 
De  lisonjas  y  euffaños  se  previene,  [re 
Para  pagar  las  honras  que  recibe ; 

Habla  de  ciencias  el  que  no  las  sabe, 
Blasona  de  valor  quien  no  le  tiene , 

Y  honras  sustenta  quien  de  afrentas 

[vive. 

Sale  D051A  MENClA. 

DOffA  HENCÍA. 

A  tus  pies  vengo  afligida , 
Tío,  Señor ,  aunque  padre. 
Pues  en  las  obras  lo  eres , 
Es  mas  justo  que  te  llame; 
Impídeme  la  vergüenza. 
¿Si  nos  oyen?  A  esia  parta 
tiiscucha  mis  desventuras , 
Perdona  mis  libertades. 
Don  Gonzalo  y  vo ,  Señor , 
(^mo  en  casa  de  su  madre 
iNos  criamos  igualmente 

Y  en  tal  iguales  edades. 
Fueron  tan  unos  l<fs  gustos , 
Siendo  tan  una  la  sangre. 
Tiernamente  nos  quisimos 
Con  entrañas  semejantes , 

Y  crecieron  con  los  año3 
Obligaciones  tan  grandes, 
Que  pasaron  nuestro  amor 

A  extremos  tan  imiforiantes , 
Que  pueden ,  Señor,  agora  * 

Suspenderme  v  obligarme 
A  que  aüigida  los  sienta , 

Y  vergonzosa  los  calle. 
Dióme  palabra  de  esposo , 

Y  niégamela  por  darte 

Gusto  á  ti ,  que  le  has  mandado 
Que  con  tu  liija  se  case. 
Señor,  si  és  tu  sangre  mia , 
Mira  mejor  lo  que  haces , 
Pues  también  mi  honor  es  tayo» 

Y  en  tu  nombre  perderáse , 

Y  yo  quedaré  perdida. 
Mi  justicia  Dio^  la  sabe . 

Y  á  don  Gonzalo,  (fue  viene. 
Le  pregunta  esus  verdades. 

DON  PEDRO. 

;Quién  vio  tales  confusiones? 
Pienso  que  serán  bastantes 
Para  acabarme  una  vida 
Ya  tan  cerca  de  acabarse. — 
Oíd ,  sobrino. 

SaU  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

¿Mirais  entre  los  crisules 
Deslas  lágrimas  que  Veis 
Alguna  cosa  ímporiante 
A  nuestro  nombre?  Hablad  clare. 
Pues  ellas  tan  claras  salen. 

DOX  GONZALO. 

Ni  yo  desmentirlos  puedo , 
Ni  es  justo.  Señor,  «legarte 
Lo  que  le  deboca  mí  prima; 
Mil  créditos  puedes  darle. 

DO.t  PEDRO. 

Y  el  no  decírmelo  á  mi 


S44 

¿No  habrá  sidojdiMMPitof 
J^ra  qué  la  hiciera  jo 
pesl^mbraudo  de  ignórame? 

Sale  EL  MARQUÉS. 

VARQUlSs. 

Solo ,  Señor,  con  un  hombre 
De  ta  experiencia  y  las  partes 
Pudieran  usar  las  mias 
De  llaneza  semejante , 

Y  á  tu  valor  y  á  tus  pies 
Atreverme  y  humillarme, 
Dando  el  alma  á  los  deseos 

Y  la  boca  á  las  verdades. 
Óyeme  piadosamente 
Sin  ofenderte  y  turbarte ; 
Que  los  yerros  amorosos. 

Si  no  afrentan ,  aunque  maten. 
Quien  los  siente  los  perdona, 
Pues  los  dora  quien  los  hace. 
Yo ,  Señor,  desde  aquel  día 
Tan  dichosamente  amable , 
Pues  que  pudo  hacerle  cielo 
En  esta  tierra  aquel  ángel , 
Hija  tuya  y  dueño  mió, 

Y  honor  de  las  tres  edades , 
Há  que  adoro  su  hermosura, 
A  la  del  sol  semejante ; 

Vila  ,  vióme,  y  fué  de  suerte. 
Que  pienso  que  en  un  instante 
A  recebirle  en  los  ojos 
Salieron  las  voluntades. 
Creció  nuestro  amor  por  puntos, 
Mira  en  dos  años  cabales, 

Y  en  dos  liemos  corazones. 
Si  habrá  llegado  á  ser  grande; 

Y  considera  después , 

Mas  advertido  jr  mas  padre , 
Si  es  cosa ,  Señor,  que  pueda 
Compadecerse  y  llevarse 
Que  tu  hija,  siendo  mia. 
Ponga  el  gusto  en  otro  amante , 
En  otra  mano  la  palma 

Y  la  dicha  en  otra  parte. 
A  mi  me  le  da ,  Señor, 

Pues  podré  á  tus  nietos  darles. 

Para  crecer  tu  valor, 

Lustre  antiguo  y  limpia  sangre; 

Y  mi  hacienda  y  mis  estados 
Ya  es  conocida ,  ya  saben 
Su  estimación  y  grandeza 

Del  mundo  en  las  cuatro  partes. 

Y  si  en  los  inconvenientes 
Que  en  otra  ocasión  topaste 
Reparas  agora,  yo 

Te  ofrezco,  porque  se  allanen. 
De  aue  en  mi  segundo  hijo 
Sera  mayorazgo  aparte 
El  de  tu  estado  y  tu  hacienda, 
Por  quien  podrá  tu  linaje 
En  tu  nombre  y  en  tu  tierra 
Preferirse  y  dilaUrse. 

Y  si  Dios  fuere  servido 
En  doña  firianda  darme 
Un  hijo  no  mas,  que  solo 
Nuestras  casas  heredase. 
Ese  pondrá  tu  apellido. 
Aunque  es  la  mia  mas  grande , 
Señor,  en  primer  lugar; 

Y  si  te  fuese  importante 
Que  yo  mude  el  nombre  mió. 
Blasones  y  calidades. 

El  gusto,  el  alma  y  el  ser 
Por  servirte  y  contentarte, 
Si  es  posible ,  lo  haré  yo ; 
Pero  en  cambio  de&tó.  dame 
A  tu  hija,  que  es  mi  gloria, 
O  entre  mis  penas  mortales 
Me  verás  muerto  á  tus  pies, 
Que  por  ello  he  de  besarte. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASIlO. 

DON  PEBBO. 

Señor  Marqués ,  ya  es  eorrerma 
Tal  género  de  obligarme. 
Mp*  En  punto  están  estas  cosas , 
Que  me  obli(|an  á  que  allane 
Por  este  camino  solo 
Las  demás  dificuludes.) 
Señor,  no  estoy  tan  caduco , 

gue  no  entienda  que  es  honrarne 
I  emparentar  conmigo 
Personas  tan  principales; 
Si  lo  excusé,  ya  la  causa 
Sabréis,  mas  agora  haráse 
Pues  esos  inconvenientes 
Gustáis  los  dos  que  se  allanen. 
Pero ,  con  vuestra  licencia , 
Quiero  suplicaros  antes , 
Perdonéis  á  don  Gutierre 
Un  atrevido  dislate 
Pues  los  yerros  amorosos 
Ya  vos  los  calitícastes 
Por  tan  dignos  de  perdón. 

MARQUES. 

Para  todo  seréis  parte , 
Pues  yo  soy  del  todo  vuestro. 

ooif  PEnso. 
¿Sobrino? 

Sale  DON  GUTIERRE. 


DONGOTIESBE. 

¿Se&orr 

DOlTHMNh 

BoMdle 
La  mano  al  Marqués. 

DOX  r.OTlESBE. 

«     .  .  La  boca 

Pondré  á  su  pies. 

MAHQUás. 

. .      ^  Abrazadme. 

(i4p.  ¿finé  puede  haber  sucedido?) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  es  aquello? 

D05ÍA  HENCÍA. 

Ellos  lo  saben. 

DON  PEDRO. 

Y  VOS  decidle  á  Brianda 
Que  salgs ,  y  consigo  saque 
Mi  señora  doña  Inés. 

DON  GUTIERRE. 

Donde  su  nieve  me  abrase. 

DON  GONZALO. 

Ya  mi  prima  viene  alli. 


DON  PEDIO. 

Sobrino,  ¿es  burla,  es 
De  los  vuestros  ? 

DON  GumiaB. 

„.    ^  No ,  Sefior — 

Mi  señora... 

DON  PEDRO. 

„..,    ,        Andad, dejadme; 
Ridiculas  son ,  por  Dios, 
Vuestras  cosas;  ¡que  os  engai 
De  esu  suerte !  ¿  no  sabéis 
Que  esa  que  tenéis  delante 
EsLucigüela... 

lucía. 

¡Ay  demi! 

DON  PEDRO. 

Mi  criada? 

DON  GünERRE. 

¡Duro  trance! 
Rabiando  estoy,  de  corrido ; 
Mas ,  para  después  vengarme, 
Disimular  quiero  agora. 

TADEO. 

Éi  me  mira ;  mataráme. 

IIAROO^S. 

Apenas  tengo  la  risa. 

DOÑA  BRIANDA. 

Enojado  está  mi  padre. 

DOÑA  HENCÍA. 

Sentirá  los  desvarios 
De  mi  hermano. 

DON  GONZALO. 

Dan  pesares. 

■ARQD¿S. 

La  que  alli  viene  es  mi  hermana 
A  quien,  para  que  llegase 
A  tiempo ,  previne  yo. 


Sale  DOf^A  INÉS  y  toda  la  comí 


SaU  DOÑA  BRIANDA  y  uno  de  los 
CRUDOS  qm  salieron  al  principio  con 
don  Pedro,  que  traen  á  TADBO  t 
LUCÍA ,  vestidos  de  camine 
mente. 

criado. 
Con  estos  dos  que  escaparse 
Quisieron,  con  tanto  miedo. 
Que  á  traerlos  me  obligase. 

lucía. 
Perdidos  somos ,  Tadeo : 
IVIegrarémos  las  calles. 

tadeo. 
Ya  me  parece  que  escucho  : 
•Quien  tal  hace  que  tal  pague.» 

DON  GUTIERRE. 

No  hay  qno  recelar.  Señora ;       » 
Llegad ,  llegad ,  que  ya  sabe 
Vuestro  hermano  que  sois  mia. 


DON  PEDRO. 

Con  ser  bien,  no  llega  tarde. 

DOÑA  BRIANDA. 

Seas  mil  veces  bien  venida. 

DOi^A  INÉS. 

Mis  señoras ,  perdonadme 
El  no  hacer  esto  hasta  agora. 

TADEO. 

Lucia ,  ¿si  se  olvidasen 
De  nosotros? 

lucía. 

Plegué  á  Dios. 

DOÑA  INáS. 

Ya  se  dispone  á  mirarme. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  me  mira ,  cosa  es  cierta 
I  Será  de  mí  enamorarse , 
Y  comenzarán  las  veras. 
Donde  las  borlas  se  aetlMB. 

DON  PEDRO. 

MarcMés ,  porque  estos  sucesos 
En  dMliBos  finas  paren , 
Don  Gttttalo  con  su  prima 
A  su  tiempo  casaránse. 

DON  GONZALO. 

¿Vendrá  la  dispensación? 

doñahkrcIa. 
No  menos  que  por  los  aires. 

DON  PEDRO. 

Y  vos  honrad  esta  casa ; 
A  doña  Brianda  dadle 
La  mano  y  la  fe  de  esposo. 


%., 


90ñk  •BIAROA. 

Dicht  grande. 

LDCU. 

yo  ¿no  nos  caíamos? 


BL  NARCISO  EN  Sü  OPINIÓN. 

TADBO. 

Ya  lo  estamos ;  toca,  bate. 

DON  PEDRO. 

Don  Gutierre,  pues  tan  ciego , 
Tan  desvanecido  y  fácil. 
De  si  mismo  se  enamora , 
Con  sa  parecer  se  case. 
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No  seré  menos  diclioso 
Por  ello ;  y  con  no  casarme. 
Del  Narctso  en  tu  opinión 
Aqai  la  comedia  acabe. 


( 


■LXILII 


COMEDU 


A  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE, 


DE  DON  GÜIUEMI  DE  GAETEO. 


PERSONAS. 


OITFMEA. 

LIX. 

)Rb  l)fe  MONGA- 


DOÑA  HfPÓLlTA. 

UN  VIEIO,  a^o  d9  dM  F#- 

Ux, 
CALVAN,  lacaifo, 
DON  LOIS. 


DOÑA  LEONOR. 

OTAVIO. 

MARCELO. 

INÉS,  criada. 

ÜN  MAESTRO  DE  ARMAS. 


UN  CAPITÁN. 
UN  ALGUACIL. 
Criaik». 
Genti. 


UUAÉli*Mliéi 


INÁDA  PRIMERA. 


)NA  COSTANZA  t  DON  FÉ- 
I  AdMIo  Urgo  de  estudiante, 

redades  son  estas, 
a?  Qué  mudsnus? 
to  de  sayal , 
rdo,  tocas  largas , 
ido  cabello, 
de  oro,  entera  saya; 
'io  á  la  cadena , 
los  á  las  galas ; 
nodas  f>ared«^s , 
sa,  apenas  blancas, 
brocados  y  sedas 
puestas  y  entoldadas; 
;ares,  hoy  gustos: 
fin ,  todo  en  tu  casa , 
i  llorar  de  triste , 
de  alegre  canta; 
«StoY 

noSlA  COSTANZA. 

¡AyblJodonFélixl 

D09I  FÍLIX. 

mi  nombre  bay  madana; 
HidanOy  y  boy  (. 

X? 

D05ÍA  cbSTAIf tt. 

Oye  la  causa : 
sdobiiHHideUrrM, 

su  nobleza  honraba 
Jad,áouÍen  César 
[>n  nombre  y  eon  armas ; 

Inés  de  Rolea, 
es  aftos  de  casada 
deadaqooiodot 


Temen  mas  y  mejor  pagan, 
Tufo  á  mi  hermano  y  á  mi , 
Que  con  su  amparo  y  crianza 
Crecimos  en  Zaragoza 
Entre  envidias  y  alabanzas , 
Él  de  honrado  y  gentil  hombre , 
Bravo  en  amores  y  en  armas , 

Y  yo  con  fama  de  hermosa 
(Debió de  mentir  la  fama ); 
Sucedió  que  un  caballero 
De  la  casa  de  Moneada , 
Que  desde  la  gnq  Valencia 
Iba  por  la  posta  i  Italia , 
Yendo  i  oir  misa  y  i  ver 
La  primera  kisígne  casa 
Que  en  Espa&a  edificó 

El  santo  patrón  de  España , 
Hallóme  en  la  iglesia  á  mi , 

Y  vi  que  en  él,  cuando entrabt, 
Cuerdamente  competían 

La  prudencia  y  la  arrogancia. 
Llevaba  un  jubón  de  tela , 
Ligas  y  media  de  n6car , 

Y  sobre  zapatos  negros , 
De  lo  mismo  dos  lazadas , 
De  refino  y  velloH 
Calzones ,  ropilla  y  ásipa , 
Con  puntas  una  valoBt , 

Y  una  cadena  por  banda , 
Gallardamente  ceñida , 
Cubierta  de  oro  la  espada , 

Y  al  otro  lado  pendiente 
De  otra  cadena  la  daga ; 

De  falda  larga  él  sombrero « 
Vvelta  la  copa  á  la  falda , 
Con  muchas  plumas  i^les 

Y  algunas  garzotas  blancas ; 
Llego  araalir  de  ht  misa , 

Y  yo ,  que  en  lanlsii'estaba 
Mas  compaeaia  ^ue  devoia 

Y  mas  curiosa  que  tanta , 
Mírele  con  aiMcioB; 


Parecióme  qv»  arrojaba 
El  corazón  por  la  boca , 
Yporloscjoselalma. 
Llegóse  al  descuido»  y  dijo         ** 
Una  razón  poco  clara , 
Porqne  se  tragó,  al  decirla, 
La  mitad  de  las  palabras. 
Quise  excusar  la  respuesta , 
Pero  no  pude  ef  cusarla  , 
Porque  hay  eo  los  ojos  nilas , 
Que  nunca  en  la  iglesia  callan. 
A  lo  que  sspe  después. 
Esta  fué  bastante  causa 
Para  no  lograr  entonces 
Los  fines  de  su  Jomada ; 
Detúvose  en  Zaragoza , 

Y  pasando  con  mas  graeia 
De  las  galas  aoldadescaa 
A  las  cortesanas  galas , 
Sirvió,  festejó^  y  con  ftnslas , 
De  mi  calle  las  esquinas , 
Los  umbrales  de  mi  casa  , 
Venerando  como  altares 

Del  Ídolo  q&t  adoraba , 
Las  verja«  de  mis  haloenea 

Y  puertas  de  ais  ventanas. 
Viendo ,  ee  !■«  fue  el  padre  mío , 
Por  su  oondieioa  extraña , 

Al  trato  del  casamiento 
I  Tuvo  las  puertas  cerradas ; 
Obligad»*  en  mi  aposento 
Por  una  estrecha  ventana 
Ancha  puerta  le  di  yo 
Para  lograr  su  esperanza. 
Por  ella  entró  muchas  veces , 
Teniendo  para  escalarlar 
Por  amigas  las  tinieblas 

Y  por  enemiga  el  alba. 
De  las  esperadas  horas , 
Desta  voluntad  pagada , 
Destos  logrados  deseos , 
Deltas  tinteblgstiMdaii^   . 


'.!■  Si»* 
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Una  nifit  salió  á  luz , 
Mas  no  para  todos  clara; 
Sabe  Dios  lo  que  costó 
De  cautelas  y  de  trazas. 
Al  cabo  de  otros  seis  meses 
(Oye  la  mayor  desgracia 
Que  se  ba  visto  ni  se  \^2  oido, 
Pero  fué  mía ,  que  basta) 
Acertó  á  pasar  mi  bermano 
Cuando  á  subir  empezaba 
Por  la  escalera  don  Pedro , 
Que  así  mi  esposo  se  llama ; 
Reparó ,  llegóse ,  y  viendo 
Quien  le  ofende  y  quien  le  agravia , 
Los  dos  lucientes  aceros 
Atrevidamente  sacan , 
Gallardamente  se  tiran , 

Y  yo  mirándolo  estaba 
Tan  sin  aliento,  que  agora 
Para  decirlo  me  falta. 

Dióle  mi  esposo  á  mi  hermano 
En  el  pecho  una  estocada , 
Que  dejó  bastante  boca 
Por  donde  saliese  el  alma. 
c¡Jesus  *  dijo ,  que  me  han  muerto ; 
Confesión ,  Jesús  me  valga.» 
Pienso  que  le  miro  agora 
Estribando  con  la  espada 
Arrimarse  á  las  paredes 

Y  caer. 

DON  F¿LIX. 

¡  Desdicha  extrafia ! 

D05ÍA  COSTANZA. 

Reconocida  su  voz , 
Alborotó  calle  y  casa ; 
Dejóle  don  Pedro,  y  fuese , 

Y  yo  quedé  tan  turbada , 
Tan  sin  alma  ,  tan  sin  mi , 
Que  no  retiré  la  escala, 
Arrimada  á  mis  paredes 

Y  asida  de  mis  ventanu; 
Salló  mi  padre  al  ruido , 
Doode  vio  á  la  luz  de  una  hacha 
8a  kljo  en  su  sangre  envuelto , 
T  á  mi  vergüenza  colgada 

La  delincuente  escalera. 

DON  FÉLIX. 

¡  Válame  Dios ,  qué  desgracia ! 

IK>ÑA  COSTAlff  A. 

No  pude  ver  sus  extremos ; 
Que  un  criado  y  dos  criadu 
Me  sacaron  medio  muerta. 
Huyendo  de  su  amenaza , 
Entregúeme  á  la  Justicia , 

Y  estuve  depositada 
En  casa  de  una  señora , 

De  mi  madre  prima  hermana. 
A  Flándes  se  rué  don  Pedro , 
Dijéronme  que  llevaba 
La  casi  recien  nacida , 
Pedazo  de  mis  entrañas ; 
Otra  prenda  dejó  en  ellas , 

Y  eres  tü ,  que  de  mis  ansias 
Fuiste  consuelo  en  naciendo , 
Aunque  te  calle  la  causa. 
Veinte  años  há  que  tu  padre 
Sirve  al  Rey ,  y  en  Flándes  manda 
Un  tercio  de  infantería 

Con  méritos  y  esperanzas ; 

Y  otros  tantos  que  tu  abuelO', 
Con  malicia  dilatada , 

Ni  bajó  de  la  querella 
Ni  depuso  la  venganza, 
Pero  murió  habrá  seis  meses , 

Y  (aunque  siempre  en  su  desgracia ) 
Quedé  yo  sola  heredera 

De  su  hacienda  y  de  su  casa ; 
Avisé  al  esposo  mió 
Para  que  venga  á  gozarla , 

Y  estoylo  esperando  agora ; 
Másj»  e)  corsaoD  sefiala 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Que  es  sin  duda  aquel  ruido 
Que  en  el  zaguán  se  levanta  - 
Precursor  de  su  venida 
Y  tín  de  mis  penas  largas. 
Abrázame, Félix  mió. 

( Alfrázatue.) 

DON  FÉLIX. 

0)n  mas  gusto  quepalabras 
Te  responderé.  Señora , 

?aB  aun  mas  cerca  que  pensabas 
ienes  la  gloria  que  esperas. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mataráme  por  ser  tanta. 

Sale  DON  PEDRO  DE  ÑONGADA  0011 
barba  entrecana,  v  DOÑA  HIPÓLITA 
en  hábito  de  hombre ,  t  UN  VIEJO , 
ayo  de  don  FéUx, 


DON  PEDRO. 

Señora ,  ¿  no  me  abrazáis  ? 
O  ¿  es  que  no  me  conocéis? 
¿Callando  me  respondéis? 

{Abrázame,) 

¿Qué  tenéis?  ¿  Por  qué  lloráis? 
Aunque  me  veis  tan  mudado 
(Que  tanto  el  tiempo  ha  podido )«1 
Mi  pecho,  que  vuestro  ha  sido, 
Siempre  está  en  el  mismo  estado. 

DOfKA  COSTANZA. 

Mi  don  Pedro ,  por  ser  tanta 
Esta  gloria  vuestra  y  mia , 
De  terneza  el  alegría 

I  Puso  un  nudo  á  la  garganta ; 
Y  cayera  en  mayor  mengua , 
Si  entre  amorosos  despojos, 
Reventando  por  los  ojos , 
No  desatara  la  lengua. 

DON  PEDRO. 

Mi  bien ,  otra  vez  llegad 
A  darme  tiernos  abrazos. 
( Abrázame, ) 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Que  OS  vuelvo  á  ver  en  mis  brazos? 

DON  PEDRO. 

t*  0>n  cuan  diferente  edad ! 
^e  las  canas ,  que  os  confieso , 
LQué  os  parece?  Pero  ¿á  quién 
as  canas  parecen  bien? 

DOÑA  COSTANZA. 

DIréos  lo  que  siento  en  eso. 

DON  PEDRO. 

¿QuéioBlis? 

DOÑA  COSTANZA. 

Vilas,  Señor, 

Y  como  con  todo  efeto 
De  las  canas  el  respeto 

gacen  mas  tierno  el  amor, 
ontémplolas  con  decoro , 
0>n  respeto  las  admiro. 
Piadosamente  las/niro  . 

Y  tiernamente  las  lloro. 

DON  PEDRO. 

De  vuestro  ingenio  despojos 
Fué  la  respuesta.  Señora ; 
Pero  bien  será  que  agora 
Miréis  con  serenos  ojos 
Este  gallardo  mancebo , 

Y  abrazadle  como  á  mi. 

DOÑá  COSTANZA. 

¿Quién  es?  ¿Qué  siento?  ¡Aidemi! 

DON  PEDRO. 

Deste  tronco  es  un  renuevo, 
Mas  ya  para  vos  venia 
Bien  sobrescrito  el  papel. 


DOffA  COSTANU. 

Un  retrato  miro  en  él 
De  lo  que  yo  ser  soUa. 

DOÜA  HIPÓLITA.  (AJTWKIIgiS.) 

Dame. 

DOÍIa  GOSTAIÜA. 

El  alma  te  daré, 
HUa ,  hii^  de  mi  vida. 

DOÑA  UIFÓLrrA. 

Madre  y  señora. 

DOÑA  COSTANIA. 

¿Vestida 
En  este  traje?  Y  ¿por  qaé? 

DON  PEDRO. 

Desde  que  el  pecbo  dc|6 » 

Si  no  el  ser ,  le  mudé  el  nombre , 

Y  con  pensamientos  de  bombre. 
El  hábito  se  vistió. 

Por  ser  mas  desenflidadp 
Para  una  y  otra  jomada , 

Y  como  si  fuera  espada , 
Nunca  la  perdi  del  lado; 
Oióse  en  la  guerra  y  vio 
Vencer,  herir  y  maur, 

Y  agora  puede  enseñar 
Lo  que  entóneos  aprendió. 
AsíénUle  un  coselete- 
Como  si  el  Cid  se  le  armift , 
Juega  una  pica  y  dispara 
Un  arcabuz  y  un  mosquete. 
Pues  pelea,  yo  k)  fio, 

Y  como  yo  se  aventura. 
Si  no  con  tan  gran  cordura , 
A  lo  menos  con  mas  brío ; 

Y  cánsale  pessídumbre 
Verse  en  efecto  mujer ; 
Milagros  que  suele  hacer 
ÍAt  fuerza  de  la  costumbre. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mil  años  la  guarde  Dios. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Para  emplearlos  en  ti. 

DOÑA  COSTANXA. 

Esta  prenda  quedó  en  mi 
Cuando  yo  quedé  ain  vos. 

DON  PBDBO. 

¿Es  mi  don  Félix? 

DOÑA  COSTANSA. 
Él 


DON  PBDBO. 

Ya  OS  quería  preguntar 
Por  él. 

DON  fAlIZ. 

Déjame  besar     (ArradOlm 
Tu  mtno,  si  no  tus  pies. 

DON  PEDRO. 

Mano  y  brazos  te  daré. 
{Abrázale,  y  leoántaee  den  FiUs. 

Hijo ,  sucesos  extraños ; 
Mas  teniendo  ya  veinte  aikM» 
Hábito  largo,  y  ¿por  qué? 
¿Es  devodon  bien  fundada? 
¿Quieres  ser  de  iglesia? 

DOÑA  COSTANZA. 

No, 
Mas  por  no  obligarle  yo 
A  quo  m  ciñera  ettéda , 
Por  no  perdérie  del  lado , 
Por  tenerle  á  mi  conteMo , 
Las  noches  en  mi  aposento 

Y  los  diu  en  mi  estrado ; 
Por  excusar  de  eSte  modo 
Ocasiones  de  pesar , 

Y  en  fin ,  por  no  aventurar 
En  él  mi  consuelo  lodo , 
Nunca  su  ánimo  dispuse 


QdftTt  el  vestido « 
ito  largo  ha  sido 
mea  los  pies  lepase; 

le  den  pesadomibre 
sear  ni  ver; 
I  qne  suele  hacer 
imdela  eoitumbre. 

DON  pcimo. 
I  Tisio  imaginada 
YajextraOacosa; 
mojer  temerosa. 

DOÑA  GOSTANZA. 

oj,  y  escarmentada. 

DON  rEDBO. 

ix  sabrá  mejor 
con  brio  y  con  gala 
umbre  tan  mala , 
ninnye  el  valor ; 
lime  ha  parecido 
sgo  esas  pihuelas , 
es  que  yo  las  espuelas , 
5  quitar  el  vestido; 
D  le  ha  de  mudar , 
,  que  así  conviene, 
futidos? 

DOÑA  COSTANZA. 

Si  tiene , 
se  los  dejo  usar. 

DON  PEDaO. 

ólita  le  poned 
estido  y  tocado, 
Mentó  y  estrado 
nsnelo  tened ; 
Q  Félix  llevaré 
atrio  al  lado  mió, 
aprenda  i  tener  brio , 
dra ,  yo  lo  sé , 
adaré  pareceres 
ndose  la  espada; 
»sa  de  Moneada 
Jente  hombres  mujeres; 
Miremos  líacer, 
le  el  mundo  se  asombre, 
I  mnjer  de  un  hombre , 
lombre  de  una  mujer, 
bombres  cosa  es  cruel 
largas  de  doncella; 
o ,  y  ponedle  i  ella 
B  le  quitáis  i  él ; 
*é  con  esperanza 
ar  con  el  vestido 
stumbres  que  ha  tenido. 

DOJtA  HIPÓUTA. 

;o  de  tal  mudanza. 

DOÍKa  COSTANZA. 

¡aros  satisfecho 
ego. 

DON  PEDIO. 

Guirdeosme  Dios. 

DOÑA  UPÓUTA. 

laeiios  vamos  los  dos ! 
ma,  i  qué  iMbeis  hecho? 

DON  pílix. 
dida  será  mucha , 
Imadrélwded^iBr. 

DON  PIDDO. 

1 08  ayudó  á  criar 

,     ATO.    ' 

Yo  soy. 

9  MUl  CoiUnxa,  don  Félix 
MUí  Hipólita.) 

DON  PBDSO. 

Escucha: 
l6,  que  le  has  criado, 
luedar  ul  encogido 
¿llx,  mi  hijo,  ba  sido 
ilenóonidido. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

I  Nace  de  su  mismo  ser 
.0  que  en  él  su  madre  ha  hecho? 
1  Tiene  valoren  el  pecho , 
Que  revienta  sin  querer? 
¿  Por  qué  pasión  se  lastima  ? 
¿De  qué  temores  se  espanta? 
¿  Qué  pensamientos  levanta? 
¿Con  qué  inclinación  se  anima? 

Y  di  verdad. 

ATO. 

Yo,  Señor, 
Serví  i  tu  suegro  basta  el  dia , 
O  la  noche  desdichada. 
Causa  de  tantas  desdichas ; 
Porque  yo  fui  aquel  criado 
Que  nasta  en  casa  de  su  tía 
Acompañé  i  mi  señora , 
Previniendo  k  la  Justicia ; 

Y  desde  entonces  sos  cosas 
Las  mas  importantes  fia 
De  mi ,  sirviéndola  yo 
Con  el  alma  j  con  la  vida. 
Servi  i  tu  hijo  también 
Desde  su  menor  puericia , 
De  quien  diré  la  verdad 
Que  me  mandas  que  te  diga, 
en  su  niñez  dio  señales 

De  naturaleza  altiva , 

De  caballeroso  brio , 

Que  causara  honrada  envidia ; 

Pero  su  amorosa  madre , 

Femenilmente  encogida , 

Preriniendo  los  peligros 

Y  temiendo  las  desdichas , 
Con  diliffencias  piadosas, 
Prudencia  mal  entendida, 
Su9  acciones  reformaba 

Y  su  natural  vencia ; 
Cuando  i  varoniles  cosas 
Inclinarse  pretendía , 
Divertidle  con  otras. 

De  afeminadas ,  indignas ; 
Por  los  estrados  andaba 
Entreteniendo  los  dias , 
Viendo  labrar  las  doncellas 

Y  jugando  con  las  niñas ; 

Si  encontrando  una  almohada , 
Sobre  el  estrado  caia , 
De  triaca  y  cordiales 
Agotaba  las  boticas; 
Siempre' á  su  cuello  colgado 
Entre  alcorzadas  caridas 
Con  regalos  lo  enviciaba , 
Con  temores  le  ofendía; 
En  invierno  y  en  verano 
Soles  y  vientos  temia, 

Y  todo  el  año  el  sereno ; 
Al  fin,  en  toda  su  vida 

Le  ofendió  el  viento  ni  el  sol , 
Oyendo  en  su  casa  misa, 
O  en  la  iglesia  alsuna  vez , 
Si  era  muy  templado  el  dia ; 
Si  pasaba  un  corredor 
Dentro  de  su  Msa  misma. 
Como  si  pasara  m  puerta » 
La  cabeza  le  enfolvian; 
A  cualquier  rumor  de  espadas, 
Tierpamente  al  hijo  asida , 
Diciendo  á  voces  c  ¡  Jesús! 
En  la  calle  se  acucnillan  t , 
Todas  las  puertas  cerraba, 

Y  parece  que  le  abria 

Las  de  su  medroso  peeb#; 
Pues  i  qué  cuando  la  estampidl^ 
De  un  arcabuz  resonaba? 
Con  tocas ,  ropa  y  basquina 
Le  guardaba  todo  el  cuerpo , 
Todo  el  rostro  le  cubria ; 
Pues  si  un  trueno  retumbaba 
O  un  relámpago  lucia , 
Temblaban  casi  debajo 
Del  altar  de  la  capilla. 


DON  PEDIO. 

Ese  solo  es  miedo  bonrado; 
Que ,  ad  virtiendo  su  justicia , 
Temer  á  Dios  es  virtud , 

Y  i  los  hombres  cobardía. 

ATO. 

Creció  con  esta  crianza, 

Y  cuando  aprender  podría 
Varoniles  ejercicios 

Los  poderes  le  limita ; 
Ni  espada  blanca  jamás 
Dejó  ponerle  en  la  cinta , 
Ni  tomar  negra  en  la  mano ; 

Y  asi ,  si  una  piedra  tira , 
Es  con  aire  de  mujer , 

Y  pudiera  despedirla. 
Según  es  fuerte ,  y  meterla 
En  el  tronco  de  una  endna ; 
Pero  el  cuchillo  en  la  mesa 
Hoy  de  la  mano  le  quita , 
Temiendo  que  ha  de  ofenderle. 

DON  PEDRO. 

¡Válgame  Dios ,  qué  desdicha ! 

ATO. 

Y  asi,  como  esta  costumbre, 
Tan  dilatada  y  seguida , 
Conrirtíó  en  naturaleza , 
Tiene  condición  muy  tibia. 
Es  encogido ,  es  medroso... 

DON  PEDRO. 

Y  es,  en  efecto,  gallina. 
Siendo  Moneada ,  por  Dios, 
Que  es  una  cosa  inaudita ; 
Menester  será  volverle 

Su  naturaleza  misma ; 
Pondré  fuego  en  sus  acciones , 
Hirviendo  la  sangre  mia 
En  sus  venas  y  en  su  pecho , 
Será  honrado,  pues  es  limpia ; 
Osacarésela  toda. 
Que  el  que  con  una  sangría 
La  mala  sangre  derrama , 
A  la  buena  purifica. 

SaU  CALVAN,  Uca^o. 

CALVAN. 

Toda  tu  gente  está  aquí. 

ATO. 

Tu  hijo  viene  galán. 

DON  PEDRO. 

Falta  me  has  hecho,  Calvan. 

GALVAN. 

Mayor  me  la  hizo  á  mi 

La  muía ,  que  no  me  has  dado  , 

Para  caminar. 

Sale  DON  FÉLIX,  vesUdú  de  corto^  mal 
patito  cuanto  lleva  ^  y  él  muy  enco^ 
ffido. 


DON  PEDIO. 

Bien  viene , 
Razonable  talle  llene. 
Aunque  tibio  y  desairado.— 
Bueno  rienes ,  Félix  mío ; 
Pues  ya  sin  trabas  estás. 
Alarga  los  pasos  mas, 

(Marga  el  paso  deteompatada  y  ridicu" 
lamente.) 

Asienta  los  pies  con  brio. 

DON  FÉLIX. 

Servirte  en  todo  deseo. 

DON  PEDRO. 

Caiga  con  mas  desenfado 
J£l  íerremelo  á  este  lado; 
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Advierte  que  no  es  manteo ; 
Imita  á  los  cortesanos. 
{Pone  lot  doi  dedot  pulgar ei  aiidos  de 
la  pretina. ) 

Esa  es  postura  Trai lesea; 
luita,  quila,  no  parezca 

íue  te  embarazan  las  manos ; 

^4raie  varonilmente. 

{Pone  lot  pies  Juntos,) 
i  Qué  mal  te  paraste  aquí ! 

CALVAN. 

Es  un  hombre  puesto  asi 
Un  cántaro  propiamente. 

DON  PEDRO. 

Haz  ballesta  de  los  plés, 

Y  huye  siempre  de  juntallos; 
Que  si  es  malo  en  los  caballos , 
En  los  hombres  bueno  no  es. 
Ponte  el  sombrero,  j  advierte 
Que  es  mucha  gracia  también 
Sabérsele  poner  bien. 

No  va  airoso  desta  suerte ; 
Nunca  respetes  al  cuello, 

Y  llévale  ¡qué  tibieza! 
Encajado  en  la  cabeza , 

No  encomendado  al  cabello. 

CALVAR. 

Mas  diadema  que  sombrero 
Parecerá  dase  modo. 

DON  F¿UX. 

Mal  á  sufrir  me  acomodo 
Esas  burlas ;  no  las  quiero. 

DON  PEDRO. 

¿También  te  corres? 

DON  fiíix. 

Desprecio 
Me  parece. 

DON   PIDIÓ. 

¿  Aun  no  has  sabido 
Que  al  hombre  que  está  corrido 
Le  tienen  todos  por  oeciot 

DON  F^LII. 

Suplicóte  me  perdones 
El  no  suírir  b«rlas  tales. 

ATO. 

Esto  es  de  hombres  principales 
Criados  por  los  rincoues. 

Sale  DOÍ^A  HIPÓLITA,  vestida  de  mu- 
jer, T  DO^A  COSTANZA  tras eüa.y 
UN  LACAYO,  quesaoasu  espada  y  daga. 

DOÍ^A  HIPÓLtrA. 

Que  no  acierto,  te  confieso » 
A  dar  paso. 

DOÑA  COSTANZA. 

Escucha,  espera. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Sobre  cosa  tan  ligera 
¿Cómo  irá  seguro  el  seso? 
Cómo  puede  una  mujer, 
Destos  corchos  sostenida , 
Viéndose  toda  la  vida 
Ir  cayendo,  no  caer? 
Reniego  de  los  chapines, 
Del  vestido  y  del  tocado , 
Impertinenle  cuidado 
De  tan  mal  seguros  fines.  • 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay,  Hipólita?  Qué  ha  sido? 
Linda  estás. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

A  tí ,  Sefior, 
Apelo  desle  rigor : 
Ahógame  este  vestido; 


m  wm  GuiLLiroB  gastho. 

Deste  postizo  oabeUo, 
A  mi  calHSza  apretado, 
Sospecho  que  el  roas  delgado 
Sirve  de  lazo  á  mi  cuello. 

DOÑA  COSTANZA. 

Hija ,  repórtate  agora. 
¡Jesús  mió!  ¡ que  extrafieza ! 

DON  PEDRO. 

Monstruos  de  naturaleza 
Son  nuestros  hijos ,  Señora. 

C^ALVAN. 

Déle  las  barbas  su  hemvino, 

Y  ella  infúndale  el  valor 
En  cambio ,  y  asi,  Señor, 
Quedará  el  negocio  llano. 

DO^A  COSTANZA. 

La  sangre  se  le  ha  suhjdo 
Al  rostro ;  ¿ si  se  ha  enojado? 

DON  PEDRO. 

De  haberle  tan  mal  criado 
Le  nace  el  vivir  corrido. 
{Toma  la  espada  de  las  manos  del 
I  criado,) 

DO^A  HIPÓLITA. 

La  espada  me  be  de  folver 
Al  lado,  y  quedar  exenta 
De  lo  que  tan  mal  me  asienta. 

DON  PEDRO. 

Paciencia ;  que  eres  mujer, 

Y  al  lado  quiero  ponerla 
De  tu  hermano. 

DOÑA  lIPÓLrrA. 

Injusta  calma; 
Déjame  que  con  el  alma 
Pueda  despedirme  delta. — 

{Saea  la  espada,) 
I  Ay  espada !  adorar  quiero 
Por  una  v  otra  razón 
La  cruz  de  tu  guarnición 

Y  de  tu  hoja  el  acero. 
Ceñirte  otra  vez  no  espero. 
Pues  seria  ser  cruel. 
Poco  honrada  y  poco  fiel , 
Si ,  poniendo,  á  mi  pesar, 
Una  rueca  en  tu  lugar. 
Volviese  á  ponerle  en  él. 
Con  mas  honroso  caudal 
Mirara,  valiente  espada, 
Bn  tu  acero  una  celada , 

Que  el  trenzado  en  un  cristal; 
Mas  bízolo  el  tiempo  mal; 
Que,  pues  tan  bien  me  acomodo 
A  ser  varón,  diera  modo 
Con  que  acertara  mejor, 

Y  como  mudo  el  valor , 
Mudara  el  género  y  todo. 
:Ay  mi  espada!  pues  |>erdist0 
Mi  lado,  mostrad  siquiera 
Un  sentimiento  de  cera. 
Aunque  tan  de  acero  foiste, 

Y  volveos  donde  estuviste 
Tan  bien  pegada  y  ceftkia; 
Pues ,  espada  de  mi  fWa, 
Sabe  el  cielo  soberano 
Que  de  mi  cinta  á  mi  naao 
Jamás  salistes  corrida ; 

Y  asi,  si  no  me  obligara 

La  obediencia  que  me  incita , 
El  que  de  mi  laao  os  quita 
De  mi  mano  no  os  quitara; 
Yo  os  defenttera  y  guardara, 

Y  al  milmo  que  me  obligó 
Pongo  por  testigo  yo 

De  que,  obediente  v  honrada. 
Os  dejo  por  desdichada , 
Pero  por  cobarde,  no. 

{Tómale  la  espada  don  Pedro.) 

DON  PEDRO. 

Baste,  hí¡z ;  bueno  está. — 


Y  vos  agora,  bijo  mió, 
Recebilda  con  el  brío 

?ue  vuestra  hermana  os  la  da ; 
escuchadme  á  lo  que  asta 
Obligado  un  caballelro 
Que  ciñe  el  luciente  acero; 
Que  el  que  no  le  lleva  al  lado 
Vive  menos  obligado, 
Pero  vuela  mas  certero. 
Es  la  espada,  al  lado  asida , 
En  el  que  tiene  valor. 
Un  respeto  del  booor 

Y  un  resffuardo  de  la  vida ; 

Y  no  ha  de  darla  rendida , 
Aunque  vea  peligrar 

La  vida,  que  ha  de  oaardar; 
Porque ,  aunque  no  le  cMiveaga 
La  Vida ,  es  bien  que  tenga 
La  honra  el  prímer  lugar. 
Por  su  fe  primeramente. 
Sirviendo  á  su  rey  cristiano , 
Debe  ponerla  en  la  mano. 
Protestando  eternanMnte 
Que  entre  la  herética  gente 
Se  ofrece  á  morir  por  ella. 
Sin  mudarla  ni  ofendella . 
Pues  les  toca,  para  bonraUa, 
A  la  boca  conresalla , 

Y  á  la  espada  defendella. 
Por  causas  ligeras  no 
Debe  salir  á  ofender; 
Mas  si  sale,  ha  de  volver 
Menos  limpia  que  salió. 
Sangrienta  la  eslimo  yo. 
Porque  el  dar  muestras  de  iMWfadi 
Es  al  revés  en  la  espada ; 

Pues,  aunque  atropelle  6  venia. 
Está  con  mayor  verguenia 
Desnuda  y  no  colorada ; 

Y  mas  si  contra  un  villano 
Sacarla ,  obligado ,  debe. 
Porque,  altivo ,  se  le  atreve 
Cuerpo  á  cnerpo  v  mano  k  aiaao; 
Entonces  es  caso  llano 

Que  un  caballero  en  rigor 
Quedará  siempre  peor 
Si  con  valiente  asperexa 
Lo  que  le  lleva  en  nobleía 
No  le  aventaja  en  valor. 
Que  en  osando  resistir 
El  vulgar  al  principal. 
Anda  corto  y  queda  mal 
Sin  matar  ó  sin  morir, 
O  al  meaos  hacerle  huir. 
Por  no  andar  en  opioionet; 

Y  asi,  por  estas  razones , 
Podiendo  desimniar , 

El  hidalgo  ha  de  exensar 
Con  el  villano  ocasiones. 
Mas  te  pudiera  decir; 
Mas  poco  á  poco  sabrás 
Lo  que  hay  qoe  decirte  mas. 
{Ciñe  la  espada  d^n  Pedro  A 
Félix.) 

Ya  te  la  puedes  eeSir; 
Oirás  misa,  y  alli 
Los  evangelios  diráa 
Sobre  ella,  y  bendidib 
A  ti  y  á  ella;  v  asi, 
Haráte  el  cielo  un  varón 
Cual  yo  se  lo  pido  agora.— 
Llegad  á  darle.  Señora , 
Brazos ,  mano  y  bendición. 

{Besa  las  manos  don  Félix  d  d$n  Pi 
y  doña  Costanza.) 

DON  FÍLIX. 

Déjeme  el  cielo  pagarle 

El  nuevo  ser  que  me  has  dado. 

DON  pEDag. 
Eso  para  ser  honf  ado 
No  será  la  menof  pwlii 


BOffA  C06TAHIA. 

Ima  que  le  di, 
leudicloo  j  mano. 

DOiU  HIPÓLITA. 

ridia  te  teogo,  hermano ! 

DON  FÉLIX. 

ia  tengo  á  tí ; 
(O  celos  de  quien 
nadre  podrá  estar, 
B  te  leo  andar 
lo  y  paños  lambien , 
ina  mala  Invencloii. 

DON  PKDRO. 

¿rate  á  traerlos. 

DON  F1ÍLIX. 

tara  de  romperlos. 

CALVAN. 

,  que  tiene  razón ; 
)unos  inhamanos , 
[oso  que  se  ofrece 
▼arlos,  parece 
I  &  vender  las  manos. 

DON  PEDRO. 

yñ  guarda  verás 

galán  adamado; 

^las  sin  cuidado 

smbres  lucen  roas. 

la  en  medio  del  lado 

,  y  tú  la  has  torcido. 

e  ir.    {Compónele  ¡a  espada.) 

DON  FÉLIX. 

Estoy  corrido 
lanca  la  be  llevado. 

DON  PEDRO. 

y  no  te  amohines. 

d05ía  costanu. 
i! 

do.^a  bipóuta. 
¡  Mi  señora ! 

doAacosianza. 
>ca  el  darte  agora 
i  llevar  chapines ; 
ponerlos. 

ie  doña  Bipóllta  á  ponerte  los 
hapinei,  y  nú  acierta,) 

DOJ^A  HIPÓLITA. 

Si  haré, 
oy  mirando  el  cómo; 
nano  no  los  tomo , 

'  la  pierna  deBCompuettamen' 
la  el  chapín  en  la  mano  pqnié^ 
poner,  y  tunela  iu  madre.) 

igo,  DO  podré. 

DOflA  COSTANZA. 

:e8,  bUa? 

DON  PEDRO. 

Bien,  por  cierto. 

CALVAN. 

to  por  ventara? 

DOffA  COSTANZA. 

gran  descompostura 
»iema  has  descubierto? 

DOÜA  HIPÓLITA. 

cabri  Jamás, 
te  años  que  nací , 
!  me  culpas  que  aquí 
libra? 

\  querer  ponerse  los  chapines, 
y  no  acierta.) 

DOSÍA  COSTANZA. 

Uoena  estás. 

DO^A  BIPÓUTA. 

iO|U)fido.- 


LA  FUERZA  Dff  LA  COSTUMBRE. 

DOiU  COSTANZA. 

¿No  ves... 

CALVAN. 

En  vano  otra  vez  se  ensaya. 

DOÑA  COSTANZA. 

Que  debajo  de  la  saya 
Son  mas  lascivos  los  pies?— 
Haz  tü,  Félix,  del  galán; 
Ayúdale  alli. 

{CdUale  don  Félix  lot  chapines.) 

DON  FÉLIX. 

Yo  voy. 

DON  PEDRO. 

Cómo  suspendido  estoy 
Destas  cosas. 

DON  fílix. 

Bien  están. 

CALVAN. 

i  A  sacar  tan  bien  la  espada 
Como  ha  metido  el  chapín!... 

DON  PEDRO. 

SI  sacará,  que  es  en  fln 
Sangre  de  urrea  y  Moneada. 

D05ÍA  COSTANZA. 

Vén ;  <{ue  es  bien  que  se  disponga 
Para  visitas  mi  estrado, 

Y  pendraste  un  verdugado. 

D05ÍA  BIPÓUTA. 

Un  verdugo  se  le  ponga. 
Voto  á  Cris... 

D05ÍA  COSTANZA. 

¡Jesús!  no  he  visto 
Tal  cosa;  terrible  estás. 

CALVAN. 

Pues  por  dos  letras  no  mas 
Le  gastas  el  nombre  á  Cristo. 

DON  PEDRO. 

Ruido  es  aquel;  vé  á  ver 
Qué  es  aquello. 

{Vase  Gahan.) 

{Suena  ruido  de  espadas ,  y  doña  Cas* 
tama  se  pone  delante  de  don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Espadas  son. 

D05ÍA  COSTANZA. 

¡  Ay  hijo  del  corazón! 

DOíIa  HIPÓLITA. 

¿Iré  allá? 

{Quiere  ir  doña  Hipólita,  y  tiénela  don 
Pedro.) 

DON  PEDRO» 

Tente ,  mqj^r. 

DOllA  mPÓUTA. 

El  nombre  me  ha  reportado. 
Afrentoso  para  mi. 

{Vueloe  Gahan,  y  desnuda  la  espada.) 

CALVAN. 

|Aqni ,  aquí ,  Soñor,  aqui ! 

Que  hasta  en  tu  casa  han  entrado , 

Y  acuchillan  ¡ah  canalla ! 
Tus  criados;  son  perdidos. 
Hay,  entre  muertos  y  heridos , 
Mas  de  setecientos. 

DON  PEDRO. 

Calla. 
¿  De  qué  te  llborotas ,  vil  ? 
Con  cólera  reportada 
Déjame  sacar  la  espada , 

Y  mataré  siete  mil. 

( Vase,  metiendo  mano.) 

D05Ia  HIPÓLITA.  '• 

¿Cómo  no  mueves  los  plés? 
¿No  vas  con  tu  padre,  heritaano? 


«1 

DON  ráuz. 
Turbado  estoy. 

DOÑA  BIPÓLfTA. 

Mete  mano;  , 

Mas  tu  espada  rueca  es. 

{Sácale  doña  Bipólitala  espada  del  la^ 
do  á  don  Félix,  y  vase ,  dejando  los 
chapines.) 

Dámela  á  mi,  maricón , 

Y  desos  chapines  ten 
Cuidado. 

DON  FÉLIX. 

Señora,  vén. 

DOl^A  COSTANZA. 

Mis  temores  grandes  son. 
{Yanse.) 

Salen  DON  LUIS  t  DON  PEDRO,  con 
las  espadas  desnudas,  v  DOÑA  LEO- 
NOR ,  deUniendo  i  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Fué  atrevimiento ;  ¿en  mi  casa 

Y  con  mis  criados? 

DOi^A  LEONOR. 

Tente. 

DON  LUIS. 

Tengo  á  tus  canas  respeto. 

DON  PEDRO. 

No  son  tan  del  todo  nieve. 
Que  hielen  la  sangre  mia, 

Y  á  mi  espada  se  le  tienen 
En  Italia,  Francia  v  Flándes. 
Suplicóte  que  me  dejes. 
Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor,  espera. 

DON  PEDRO. 

Y  advierte  que  á  las  mujeres 
Les  tengo  respeto  yo; 

No  me  obligues  á  perderle. 

Salen  DOÑA  HIPÓLITA ,  DOÑA  COS- 
TANZA ,  DON  FÉLIX ,  y  doña  Bipó- 
lita  acomete  á  don  Luis, 

D05ÍA  mPÓLiTA. 

Prueba  conmigo  la  espada 
Que  con  los  demás  valiente 
Se  ha  mostrado. 

{Doña  Costanza  tiene  á  don  Pedro 
asido.) 

DOÜA  COSTANZA. 

;"  Espera,  hija. 
(Desmáyase  doña  Leonor  en  los  brazos 
de  don  Félix.) 

*  D05ÍA  LEONOR. 

¡Muerta  estoy!  ¡Jesús  mil  veces! 

DON  FÉLIX. 

Tente  á  mis  brazos ,  SeSora. 

DOftA  COSTANZA. 

Si  he  de  volver  á  perderte 
Tan  presto,  infelice  soy. 

DON  PEDRO. 

¿No  rifie  gallardamente 
Nuestra  hija? 

DCSÍA  COSTANZA. 

Dios  la  guarde. 

DON  PEDRO. 

El  mirarla  me  suspende. 

DON  LDIS. 

Tente ,  Señora  p  por  Dios , 


No  me  mates,  rendiréme; 
Que  aunque  con  la  espada  liras, 
Pero  con  los  ojos  hieres , 
Con  macba  ventaja  riñes. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  lo  bien  que  te  defiendes , 
Sin  ofender,  has  mostrado 
Que  eres  animoso  y  fuerte ; 

Y  por  eso  no  h^  querido 
Ni  matarte  ni  ofenderte. 

DON    LUIS. 

Ya  me  ha  muerto  tu  hermosura , 
Pero  ba  sido  dulcemente. 

DOSÍA  HIPÓLITA. 

Deja  dulzuras  aparte. 

Que  me  cansan  y  me  ofenden, 

Y  riñe  sin  cortesías. 

DOÜC  PEDRO. 

Déjame ;  que  gente  viene. 

Salen  OTAVIO  t  MARCELO. 

•        OTAVIO.  {A  doña  Costanxa,) 
Mi  señora ,  ¿qué  es  aquello? 

MARCELO.  {Mete  paz,) 
Ténganse  vuesas  mercedes. 

DOÑA    HIPÓUTA. 

Valor  es  la  cortesía. 

DON  FÉLIX. 

No  se  ba  visto  en  el  oriente 
Con  mas  hermosura  el  sol. 

DOÑA  LEONOR. 

Poco  resplandor  le  debes , 
Pues  está  puesto  en  tus  brazos. 

DON  FÉLIX. 

Y  en  mis  ojos  amanece. 

DON  LUIS. 

Si  escuchas  disculpas  mias. 
Veréis  que  sola  mi  suerte 
Tiene  culpa  en  vuestro  enojo. 

DOÑA  COSTANZA. 

Señor  don  Luis ,  nunca  puede 
Errar  quien  es  de  mi  casa 
Tan  conocido  pariente.— 
¿Señora  doña  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Mi  señora? 
DON  wtui.  (Ap,) 
:  Oh  quién  pudiese 
En  los  brazos  y  en  el  alma 
Recogerla  otras  mM  veces! 

DON   LDIS. 

Venia  yo  con  mi  henun 
En  un  coche ,  y  como  hririife 
Impedimento  en  la  caM  ' 
De  acémilas  y  de  gente , 
Pidió  lugar  el  cochero 
De  la  manera  que  suelen; 
Respondiéronle  tan  mal 
Como  suelen  responderles. 
Habléles  con  cortesía , 

Y  obligáronme  de  suerte , 
Que  hube  de  sacar  la  espada , 

Y  por  Dios ,  sin  que  supiese 
Que  criados  vuestros  eran ; 
Porque  yo  inviolablemente 
Hubiera  guardado  entonces 
El  respeto  que  se  debe 

A  esta  casa ,  aunque  tuviera 
Solo  desnudas  paredes. 
Cuanto  mas  estando  en  ella 
El  blasón  que  la  engrandece, 

Y  honrándola  mi  señora 
Doña  Costanza ,  que  tiene 
Tantas  causas  de  mandarme ; 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  aun  no  sabia  que  hubiese 
Llegado  el  señor  don  Pedro 
De  Moneada ,  solamente 
Por  el  nombre  conocido 

De  iní,  que  estimo  el  tenerle 
Por  señor  y  por  amigo. 

DON  PEDRO. 

Vuestras  razones  corteses. 
Señor  don  Luis ,  obligan 
A  que  yo  os  estime  y  bese 
Las  manos  y  dé  los  brazos. 

DON  LUIS. 

Son  excesos  tus  mercedes. 

DON  PEDRO. 

Ya  OS  estoy  aficionado, 
Por  galán  y  por  valiente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Todo  lo  tienes,  por  Dios. 

DON  LUIS. 

Pues  tu ,  Señora ,  me  vences ; 
Alabándome  te  alabas. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Tú  te  rindes  cortésmente, 
Habiendo  usado  conmigo 
Lo  que  con  otras  mujeres 
Que  se  precian  de  hermosas 

Y  no  estiman  el  ser  fuertes. 

DON  PEDRO. 

Es  Hipólita  hija  mi  a. 

DON  LUIS. 

En  el  valor  lo  parece. 

DOÑA  LEONOR. 

Dadme  las  manos.  Señora. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Las  vuestras  es  bien  que  bese. 

DON  FÉUX.  {Ap,) 

¡  Ay,  qué  hermosura  tan  grande! 

OTAVIO. 

Contento  de  conocerte , 
Dame  las  manos.  Señor. 

MARCELO. 

Y  á  mi  también  me  las  debes. 
Por  lo  que  á  tu  fama  y  nombre 
He  sido  inclinado  siempre. 

DON  PEDRO. 

De  lodos  merced  recibo. 
Que  me  honráis  sobradamente. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mal  eitamosen  la  calle; 
En  mi  casa,  si  os  parece. 
Tomará  doña  Leonor, 
Por  el  espanto  que  tiene, 
Un  jarro  de  agua  siquiera. 

DOÑA  LEONOR. 

Justo  será  que  lo  acete. 

OTAVIO. 

Vamos  todos  á  serviros. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

Ardiendo  el  alma ,  apetece 
Su  honesta  desenvoltura. 

DOÑA  HIPÓUTA.  (i4p.) 

¿Qué  me  buscan ,  qué  me  quieren 
Ojos  que  tanto  me  miran  ? 

DOÑA  LEONOR.  {Ap,) 

Mucho  me  mira  don  Félix.* 

ÍDON  FÉLIX.  {Ap.) 

Esto  sin  duda  es  amor. 
Pues  me  regala  y  me  ofende. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mirad  ,^ñor ,  vuestro  hijo ; 
Sospecho  que  se  enternece 
Mirando  á  doña  Leonor. 


DON  PEDRO. 

Pluguiera  á  Dios  que  asi  ftieae» 
Porque  en  siendo  enanondo , 
Fuera  cierto  el  ser  valiente. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  OTAVIO  t  MARCELO. 

HARCSU). 

Bueno  está  el  templo. 

OTAVIO. 

Extremado 
De  hermosura  j  devoción. 

■ARCSLO. 

Imágenes  vivas  son. 

OTAVIO. 

Y  i  qué  dellas  se  han  Juntado ! 

MARCELO. 

Siempre  en  San  Franciaeo  es 
Como  divino  lo  humano. 

.OTAVIO. 

¿Vistes  misa  t 

MARCELO. 

Aun  es  temprano. 

OTAVIO. 

Pues  verémosla  los  tres ; 
Que  ya  viene  allí  don  Luis. 

MARCELO. 

Por  amante  se  pregona 
Desta  entre  Marte  y  Belona. 

OTAVIO. 

¿Es  hermosa? 

Sale  DON  LUIS. 

DON  Lins. 

¿Qué  dedst 
¿De  quién  murmurais  los  dos? 

OTAVIO. 

De  vuestro  nuevo  cuidado. 

MARCELO. 

Muy  recien  enamorado 
Estáis. 

non  LUIS. 

Y  mucho,  por  Dios; 
Hasta  el  alma  me  penetra. 
Con  ser  tan  niño  este  amor. 

MARCELO. 

Por  vos  se  dirá  mejor 
Aquello  de  que  la  letra 
Con  sangre  entra. 

OTAVIO. 

Si,  goe  ha  envlai 
Con  gentiles  cuchilladas. 

DONLC». 

Y  á  no  ser  bien  reparadas , 
Mucha  me  hubieran  sacado ; 
Pero  sus  divinos  ojos 
Hicieron  mas  sangre  en  mf 
Que  la  espada ,  á  t]uién  rendí 
Toda  el  alma  por  despq|oB. 

OTAVIO. 

De  aquel  coche  salen. 

DON  LUIf. 

¿QnléB? 

OTAVIO. 

Don  Pedro  j  doña  Coiíama. 


IKHILinS. 

ian lograda  esperanza! 

■ARCKLO. 

ra  dama  cambien ; 
lito  ba  dado  al  bajar ! 
>seba. 

OTATIO. 

i  Qué  dijo? 

MARCELO. 

chapines  maldijo. 

DO!f  LDIS. 

los  sabe  lleTar. 

»0N  PEDRO,  DOÑA  COSTAN- 
)0N  FÉLIX,  DOÑA  HIPÓLITA 
AYO. 

DON  PEoao. 
len  tiempo  aqaei ,  Señora , 
os  esperaba  aqdf 
rárades. 

DO^A  COSTJbrZA. 

Es  así, 
is  quiero  el  de  agora , 
le ,  como  esposo  mió, 
con  libertaa 
ano. 

DON  PEDRO. 

Asi  es  verdad. — 
ix,  pisa  con  brio. 

DON  FÉLIX. 

icierto ;  enseñaréme , 
no  me  aflijas  tanto..-. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿rrerueloel  manto, 

D05ÍA  H1I»ÓL1TA. 

Descuídeme. 

DONLms.  (Ap.) 
\  el  alma  la  quiero. 

ne,  y  doña  Hipólita  hace  como 
evaá  quitar  el  sombrero.) 

mié,  y  quedan  loi  tres.) 

DON  PEDRO. 

nos  dais  los  dos. 

MARCELO. 

;  donaire ,  por  Dios , 
&  quitarse  el  sombrero! 

DON  LUIS. 

e  le  van  las  manos 
iben  el  camino. 

OTAVJO. 

ctrenio  peregrino 
rapuestos  hermanos  ? 
d miración  el  verlo! 

MARCELO. 

le  cosa  el  ver, 
endo  mujer , 
acertando  á  serlo; 
le  fien  la  espada , 
>  el  manto  le  viene. 

DON    LUIS. 

is  fuerzas  tiene 
nbre  dilauda. 

OTA  VIO. 

mte  es  poderosa , 
)apas,  mas  que  reyes; 
humanas  leyes 
icer. 

MARCELO. 

¡Bxtrafíacosa! 
e  por  solo  un  mes 
ombre ,  por  cierto  antojo , 
m  parcbeeounojo, 

>D.  C.  DE  L.-i. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

Se  le  halló  dego  después. 
A  tan  extraño  poder 
¿Qué  cosa  habrá  que  resista  ? 
Pues  basta  á  quitar  la  visU 
La  costumbre  del  no  ver. 

OTA  VIO. 

Mil  cosas  hay  que  decir 
De  su  fuerza  inaccesible ; 
¿  Hay  cosa  mas  imposible 
Que ,  no  bebiendo,  vivir? 
Pues  hidrópico  ha  de  haber 
Tanto  á  curarse  inclinado. 
Que  de  beber  ha  dejado , 

Y  ya  vive  sin  beber. 

MARCELO. 

,Es  un  hechizo ,  un  encanto 
La  costumbre. 

DON  LUIS. 

-.  En  conclusión , 

Tiene  mucho  de  ocasión , 

Y  por  eso  puede  tanto. 

MARCELO. 

Mas  ¿qué  mayores  grandezas 
Della  se  pueden  contar 
Qué  vella  en  estos  trocar 
Ian  varias  naturalezas? 
Son  efectos  sobrehumanos. 
Por  quien  sus  fuerzas  dilata. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  lugar  no  se  trata 
Sino  de  los  dos  hermanos. 

MARCELO. 

Dellos  he  oido  contar 
Extremadas ,  os  prometo. 
Muchas  cosas;  en  efeto 
Son  fábula  del  lugar , 

Y  don  Luis  entra  ya  en  ella. 

■     DON  LOIS. 

Y  no  es  poca  suerte  mia.  * 

MARCELO. 

Hablan  mucho  de  aquel  día 
Que  os  vimos  reñir  con  ellt. 

DON   LUIS. 

Es  como  la  misma  espada. 

MARCELO. 

Talle  me  tiene  en  rigor. 
Que  por  daros  un  favor 
Os  dará  una  cuchillada. 

DON  LUIS. 

Sabe  ya  cómo  las  doy , 

Y  esUmara  mi  cuidado. 

MARCELO. 

¿Estáis  muy  enamorado? 

DON  LUIS. 

¿Queréis  ver  cuánto  lo  estoy? 
A  la  sangre  y  al  valor 
De  don  Pedro  de  Moneada , 

Y  á  su  estimación  honrada. 
Tengo  envidia  y  tengo  amor; 

Y  el  recogimiento  estrecho. 
Calidad ,  fama ,  opinión 
De  doña  Costanza  son 
Nobles  hechizos  del  pecho ; 
Con  esto ,  después  de  ver 
Que  es  como  la  luz  del  día , 
Quiero  mujer  para  mía 
Que  nunca  lo  sopo  ser; 

Y  amor  que  á  tantos  alcanza 
Mocho  ha  de  ser. 

OTAVIO. 

Bien  decís. 

MARCELO. 

De  don  Félix  ¿qué  sentís? 

DON  LUIS.  , 

Eso  dejo  á  la  esperanza 


ta 


De  üempo ,  que  aunque  criado 
Entre  regalo»  tan  mal, 
El  es  de  tan  buen  metal 
Que  lucirá  bien  templado. 

OTAVIO.       . 

¿  No  tenéis  mas  que  decir  ? 

DON  LUIS. 

NI  mas  que  saber  los  dos. 

Allá  voy ,  adiós.  (Vu$$.) 

OTAVIO. 

.,      .  ^  Adiós. 

Algo  debes  de  sentir. 
Porque  hablaste  apasionado  - 
La  dama  fuerte  también        ' 
Te  habrá  parecido  bien. 

MARCELO. 

Y  tiéneme  tan  pieado 
Como  á  ti ,  dona  Leonor. 

OTAVIO. 

Allí  viene ,  voy  á  vella ; 
Queda  en  paz. 

MARCELO. 

_   .         ,      Yvé  con  ella; 
Todo  en  el  mondo  es  amor. 

{Yame.) 

Salen  DOÑA  COSTANZA  y  DOUa 
HIPÓLITA. 

D05fA  COSTANZA. 

Muy  libres  tienes  los  ojos. 
Que  no  arguye  honestidad. 

doSa  hipóuta. 
Críeme  con  libertad; 
Pero  miro  sin  antojos. 

D05ÍA  COSTANZA. 

Yo  lo  creo,  y  no  he  topado 
En  que  tal  pudiera  ser; 
Pero  la  honesta  mujer 
Mira  con  menos  cuidado ; 
Con  descuido  y  gentileza' 
Cuanto  quisiere  verá. 

doSa  HipÓLnrA. 
Críeme  en  Flándes,  y  allá 
Se  trata  con  mas  llaneza , 
Mas  de  los  hombres  se  fia ; 
Pero  haré  lo  que  tú  mandes. 

DO^A  COSTANZA. 

Advierte ,  hija ,  que  Flándes 
Es  una  tierra  muy  fría. 

D05fA  HIPÓUTA. 

Y  yo  también  lo  seré, 
Porque  eso  mismo  me  obliga. 

DO^A  COSTANZA. 

¡Ay,  hija!  Ninguno  diga 
Desta  agua  no  beberé ; 

8ue  de  otros  hielos  mayores 
e  visto  arder  los  despojos. 
No  te  fies  de  los  ojos. 
Que  son  amigos  traidores ; 
Ellos  las  vidas  maltratan 
Ellos  las  almas  fatigan, 
Como  curiosos  obligan , 

Y  como  atrevidos  matan. 
Son  regalados  abismos 
De  cautelas  y  traiciones , 
Buscando  siempre  ocasiones 
De  matar  sus  dueños  mismos. 
Los  enemigos  mayores 
Que  tenemos  las  mujeres 
Son  los  ojos. 

do.Ia  HiPóLrrA. 

8  Pues  iü  quieres 

ue  los  tenga  por  traidores ,  , 

uardaréme  deltós  cuanto 
Baste  para  que  te  admires. 
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doíIa  costarza. 

No  digo  yo  que  no  mires, 
Pero  que  no  mires  tanto ; 
A  don  Luís  has  mirado ,        \ 
Por  cierto ,  excesivamente. 

bofÍA  HIPÓLITA. 

Como  le  vi  tan  valiente. 
Tan  cortés  y  tan  honrado; 
Vile  barrer  una  calle 
De  hombres  con  tal  destreza , 
Tanto  brio  y  fortaleza, 
Que  aficionaba  el  mirarle; 
Vile  á  mí  padre  tener 
Tan  hidalga  cortesía ; 
Vile  de  la  espada  mía 
Defenderse ,  y  no  ofender ; 
Cóbrele  afición ,  y  asi 
Quise  mirarle  mejor. 
Porque  es  imán  el  valor, 
A  lo  menos  para  mi ; 
Mas  no ,  por  Dios ,  con  cuidado 
De  mujer. 

DOÑA  COSTAIfZA. 

Asi  lo  creo ; 
Mas  siempre  empieza  el  deseo 
Con  presupuestos  de  honrado , 
Pero  luego  es  atrevido. 

D05fA  HIPÓLITA. 

Puea  conmigo  no  lo  crea. 

DOñA  COSTAIfZA. 

Plega  á  Dios  que  no  lo  sea. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

iCómo,  si  jamás  lo  ha  sido? 
Porque  en  mi  buena  intención 
Todas  mis  acciones  fundo. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mas  ya  no  basta  en  el  mundo 
Limpieza  de  corazón , 
Pues  juzga  por  lo  exterior, 
Y  este  ha  de  ser  ejemplar ; 
Pero  siéntate  á  pasar 
Adelante  en  tu  labor.— 
¡  Hola !  tráime  una  almohadilla.—- 
Siéntate  en  esta  almohada. 

D0Í«ÍA  HIPÓUTA. 

Nunca  estaré  bien  sentada; 
¿  No  es  mejor  en  una  silla? 

DOÑA  COSTAnZA. 

Recoge  los  pies. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Renief^o 
De  quien  me  puso  á  miger. 

DOÑA  COSTANZA. 

Aprenderás  á  tener 

En  los  ojos  mas  sosiego. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Estoy  con  gran  pesadumbre. 

[Alarga  las  jdernoi  deie0mpu49ia- 
m<ft/e.) 

DOÑA  COSTANZA. 

¡ Jesús ! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  Cómo  están  sentadas 
Algunas  sin  almohadas? 

DOÑA  COSTANZA. 

Eso  puede  la  costumbre. 

Sale  DON  FÉLIX  t  CALVAN. 

CALVAN. 

Ya  tu  padre  me  ha  mandado 
Que  te  sirva,  y  lo  be  de  hacer. 

DON  FÉiiyc. 
Mucho  gusto  de  tener , 


bii 

1^1 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Rúen  Calvan ,  tan  buen  criado.— 
Dame ,  mi  madre,  la  mano. 

DOÑA  COSTANZA. 

Hijo ,  con  el  alma  entera ; 
Ya  está  grande  labrandera 
Tu  hermana. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  acierto ,  hermano ; 
Para  estononaci, 
Que  es  cosa  muy  enfadosa 

Y  me  ofende. 

DON   FÍLIX. 

Pues  es  cosa 
De  ingenio. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

De  flema ,  di. 

DON  FÉLIX. 

Mas  hilos  cogiste  agora 
De  lo  justo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

*  Mataráme. 

DON  FÉUX. 

¿Quieres  que  te  enseñe?  Dame, 
Con  tu  licencia,  Señora. 

CALVAN. 

Tú  labras  cosa  escogida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  haces?  Válame  Cristo. 

CALVAN. 

¡Qué  bien  te  sientas! 

DOÑA  HIPÓUTA. 

¿Has  visto? 

CALVAN. 

Hazte  sastre .  por  tu  vida; 
Que  vales  todo  dinero 
Para  sastre. . 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Hay  tal  rigor? 
Para  dama  eres  mejor 
Que  no  para  caballero ; 
Quita  allá ;  ¡cuerpo  de  Dios, 
Con  el  hombre  y  con  la  nada! 

DOÑA  COSTANZA. 

Esa  es  libertad  sobrada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ten  valor. 

CALVAN. 

¿Hay  tales  dos? 

DON  FÉUX. 

No  entendí  que  le  perdía 
Con  esto. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  no  lo  sabes» 
Empléate  en  cosas  jj^raves, 

Y  sabrás  de  cada  día 
Lo  que  hiciera  yo  por  ti , 

A  no  ser  mujer.— lAh ,  Dios  ? 
O  muda  el  ser  de  los  dos, 
O  dame  la  muerte  i  mí. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mudar  de  estilo  conviene. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Perdona. 

DON  FÉLIX. 

Estimo  y  adoro 
Que  me  digas  lo  que  ignoro. 

Salen  EL  AYO  v  EL  MAESTRO  DE 
ARMAS. 


AYO. 
El  maestro  de  armas  víeneJ 


DOÑA  COSTANZA. 

Siéntate,  v  mas  reportada 
Procede  de  aquí  adelante. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Esto  á  matarme  es  bastante. 
¡Ah,  quién  tomara  la  espada! 

HAKSTRO. 

¿Gusta  de  tomar  lecdon 
Vuesa  merced  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí .  maestro ; 
Deseo  mucho  el  ser  diestro. 

MAESTRO. 

Aprende  con  afición. 

Pon  la  espada  de  este  modo ; 

Sácala  briosamente. 

Saca  el  pié;  no  tanto,  tente. 

Tiende  el  brazo,  no  del  todo; 

Aunque  en  esto  nay  opiniones. 

Esta  es  la  buena. 

DO.f  A  HIPÓLITA. 

.  ¡Ay,  hermano, 
Qué  tibio  metiste  mano ! 
Qué  desairado  te  pones ! 
Dame  la  espada ,  y  yo  fio 
Que  te  ense&e  á  batallar 
Tan  bien  como  tú  á  labrar 

Y  hacer  vainillas ,  con  brio. 

{Toma  la  espaéa  negra  Hipólita,) 

Se  mete  mano  á  la  espada , 
Mostrando  ferocidad 
En  el  rostro. 

HABSTRO. 

Asi  es  verdad , 

Y  es  la  postura  extremada. 

WFÓLrrA. 
Ratallemos. 

HABSTRO. 

Sea  asi, 
Pues  que  tú  gustas,  Señora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pero  dejémoslo  agora ; 
Que  viene  mi  padre  alli. 

CALVAN. 

Fuiste  dichoso. 

■AESTRO. 

¿Qué  dices? 

CALVAN. 

Que  si  hubiera  batallado 
Contigo ,  hubieras  quedado 
Sin  OJOS  ó  sin  narices. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Hipólita,  ¿qué  es  aquello? 
¿Siempre  insistes  en  querer 
Ser  hombre ,  siendo  mujer? 

DOÑA  HIPÓUTA, 

Siempre  me  pesa  de  serlo. 

DON  FBDRO. 

Dale  la  espada  á  tu  hermano. 

DOÑA  HIPÓLrrA. 

Y  fuera  bien  empleada , 
Si,  como  le  doy  la  espada, 
Pudiera  darle  la  mano. 

DON  FBDtO. 

Enseñadle  á  ser  valiente » 
Maestro,  digo,  á  reñir; 

gue  el  jugar  ó  el  esgrimir 
s  cosa  bien  diferente. 
No  vuelva  coa  pocos  bríos 
Un  poco  atrás,  por  mil  vidas; 
I  Sirvan  sus  mismas  heridas 
I  De  reparos  y  desvíos. 


briosa  la  espada, 
ompás  en  los  pies , 
ida  ¿  titar  despaes 
evés  j  estocaaa. 
lie  en  qué  ocasiones 
sar  destas  tres  cosas ; 
as  serán  provechosas, 
olnas  lecciones; 
,  si  tiene  de  acero 
10  y  fortaleza , 
istante  destreza 
lalquier  caballero, 
estro ,  comenzad ; 
;es  saber  conTiene 
turaleza  tiene; 
ionét,  batallad.— 
lix ,  dale  al  maestro 
rida  may  bien  dada. 

rto  á  regir  la  espada. 

DO^A  COSTARZA. 

¡ñor ,  que  es  poco  diestro ! 

DOJ^A  HIPÓLrrA. 

itires,  hermano; 
qué  espada  tan  floja ! 

D05  PÍ9110. 

▼eré  9i  se  enoja. 

DON  FELIZ. 

sus! 

OOM  PBDKp. 

Hijo  Villano, 
e  como  mujer ; 
ngarte. 

D05ÍA  COSTANZA. 

;  Aj  desdichada ! 

DO^A  HIPÓLrrA. 

á  mi  mano  la  espada , 

0  que  has  de  hacer , 
nos  si  el  maestro 
isará  destos  palos. 

■AESTRO. 

!,  Seiíora. 

DOffA  HIPÓUTA. 

Dalos 
or  f  pues  eres  diestro. 

CALVAN. 

iporta  su  destreza. 

DON  PEDRO. 

¡ay  hija  de  mis  ojos! 

CALVAN. 

omerán  los  oiojos 
stro  en  la  cabeza. 

DON  PEDRO. 

3arde ,  ¿no  te  afrentas? 
e  encoges?  Qué  te  extraiías? 
é  tienes  las  entrañas? 
>ible  qne  no  sientas 
a  mujer  te  avergüence? 

DOJlA  COSTANZA. 

¡Ay,  Jetm,  aguarda! 

DON  PEDRO. 

lleza  te  acobarda? 
bardia  te  vence? 
is  Moneada^  y  ordenas    ■ 
coa  que  me  afrentes? 
368  por  qué  venientes 
ni  sangre  á  tus  venas? 
B  visto  en  tantos  papeles 
y  cómo  está  fundada 

1  casa  de  Moneada , 
ne  por  chapiteles^ 
mpiten  con  el  sol  t 
ilugos  y  Gutooes , 

,  Gailleaes,  Ramones, 
leí  suelo  espafioP 
tal ,  mucbt  ne  aflijo 
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De  que  tú ,  con  afrentarte, 
La  derribes  por  la  parte 
Que  yo  la  sustento ,  hijo. 
Los  anales  de  Aragón    • 
Lee ,  porque  en  elfos  veas 
"Quién  son  Moneadas  y  Urreas, 
Que  tus  ascendientes  son; 

Y  advirtiendo  en  su  valor 
Tantas  hazañas  gigantes. 
Los  pensamientos  levantes, 

Y  4  tu  sangre  des  calor ; 

O  si  es  que  ta  encogimiento 
Nace  de  alguna  virtud 
Cristiana ,  tendrás  quietud 
Retirado  en  un  convento; 
Que  el  quedar  sin  heredero 
Será  menos  daño  en  mi 
Que  el  ver  esta  menuua  en  ti. 
¿Qué  me  respondes? 

DON  PÉLlt. 

Que  quiero 
Imitar  en  el  valor 
Mis  nobles  antepasados, 

Y  pensamientos  honrados 
Tengo  en  el  alma ,  Señor ; 
Cosquillas  la  valentía 

Suele  hacerme  en  la  ambición , 

Y  acomete  al  corazón , 
Hirviendo,  la  sangre  mia, 

Y  ejecutaré  después 
Su  natural  influencia; 
Pero  mi  poca  experiencia 
Ata  mis  manos  y  pies. 

DOBÍA  HIPÓUTA. 

Eso  si ,  ya  es  valentía 
El  desearla  no  mas. 

DON  PEDRO. 

Algún  consuelo  me  das. 

DONA  COSTANZA. 

i  Ay  hfjo  del  alma  mia ! 

DON  PEDRO. 

Dejadle ,  Señora ,  el  lado. 

D05ÍA  COSTANZA. 

¿Porqué? 

DON  PEDRO. 

Porque  siendo  tal , 
Es  contagioso  este  mal , 

Y  vos  se  lo  habéis  pegado ; 
Llevaos  allá  esa  mujer. 

CALVAN. 

I 

¡  Qué  mal  nombre ,  Dios  nos  guarde ! 

DON  PEDRO. 

Y  enseñadle  á  ser  cobarde. 

D05ÍA  mPÓLiTA. 

Eso  imposible  ha  de  ser. 

DON  PEDRO. 

Ninguno  serlo  pudiera , 
Si  bien  se  considerara. 

ATO. 

Si  su  padre  le  criara , 
Mejor  ejemplo  nos  dicta. 

DON  PEDRO. 

Para  inñindirte  osadía, 
Dejando  el  honor  aparte, 
Que  es  en  todo ,  he  de  probarte , 
Dañosa  la  cobardía. 
Fundarlo  quiero  en  razón ; 
Para  que  no  te  acobardes , 
;  Qué  un  tiene  el  ser  cobardes 
En  los  que  cobardes  son? 

CALVAN. 

Guardar  la  vida  no  mas  ;* 
Deso  están  los  libros  llenos. 

DON  PEDRO. 

Pues  estos  la  guardan  menos. 

DON  FELIZ. 

¿Menos? 


DON  PEDRO. 

Oye,  y  lo  verás:     ' 
Toma ,  tiéndete  hasta  darme 
Esu  espada  á  taí  despecho. 
Puesto  a  la  vista  ó  al  pecho, 
¿Podré  herirte  sio  matarme? 
Pues  si  es  tan  cierto  el  saber 

?ue  está  el  peligro  en  la  ofensa , 
que  es  h  misma  defensa 
De  la  vida  el  ofender 
Al  que  se  encoge  y  retira , 
Cierto  será  y  ordlnarto 
El  matarle  su  eontrario 
Porque  á  su  salvo  le  tira ; 

Y  si  nuye ,  que  en  los  buenos 
Es  una  gran  desventara , 
Huyendo,  ¿quién  le  asegura 
De  que  el  otro  corra  menos? 

Pufis  si  ep^uas,  ¿le  alcanza  y  hiere? 
Mas  ¡qué  infelice  habrá  Sido 
El  que  por  la  espalda  herido, 
Vergonzosamente  muere! 

Y  asi ,  si  bien  se  inuiginar 
Aunque  nunca  hubiera  honor , 
Hubiera  sido  en  rigor 
Necedad  el  ser  gallina. 

▲vo. 
¿Qué  mas  se  puede  decir? 

CALVAN. 

Apelo  de  esa  sentencia ; 
Que  es  grande  la  diferencia 
Que  hay  del  correr  al  huir. 

D0Í7a   HIPÓLITA. 

Eso  en  ti  debe  de  ser ; 
Que  el  que  de  nobleza  arguye , 
De  eorrido  de  qne  huye , 
Suele  dejar  de  correr. 

DON  PEDRO. 

Hijo  mió ,  ten  valor , 

Mira  que  en  el  peUgro  pones 

Nuestra  honra. 

DON  FÉLIX. 

Tus  razones 
Me  anfanan  mucho ,  Sefik>r ; 
Verásme  hacer  cuanto  puedo, 
SI  dejo  de  verme  atado. 

DON  PEDRO. 

Con  una  cosa  he  pensado 
Que  le  haré  perder  el  miedo. 
Hijo,  ¿  sien  teste  con  brfo 
Para  solo  acompañarme? 
Pues  ¿de  quién  he  de  fiarme 
Mejor  que  de  un  hijo  mío? 

DONFéLIX. 

Por  servirte  honrado  y  fiel 
Ya  mi  sangre  se  alborota. 

DON  PEDRO. 

Pues  vestiráste  una  cota 

Y  tomarás  ua  broquel. 

(Ap.  Será  una  traza  escogida.) 
Vén.-— Adiós,  doña  CosUnza. 

D05ÍA  COSTANZA. 

Adiós. 

DON  PEDRO. 

Logra  mi  esperanza. 

DON  FÉLIX. 

Yo  la  lograré,  por  vida  * 

De  mi  madre. 

GALVAlf. 

Porque  notes 
El  gran  encarecimiento. 

DofíA  mpóLrra. 

¡Qué  gracioso  Juramento 
Para-entre  tantos  bigotes! 
Si  quitárselos  pudiera, 

Y  ponerlos  en  mi  cara , 

Yo  juro  á  Dios  que  jurara... 


DOÜA  C08TANU. 

Quedo,  tCD... 

nOñk  HIPÓLITA. 

De  otra  manera. 
(Vanse.) 

Salen  OTAVIO  t  MARCELO. 

HAKCfLO. 

DiTinamente  ha  cantado. 

OTAVIO. 

Es  dngel  do8a  Leonor 
En  todo;  de  enamorado, 
£atoy  loco. 

■ÁRCELO.       ^ 

Con  menor       ^ 
Ocasión  lo  habéis  estado. 

OTATIO. 

Para  dejarlo  de  estar 
Me  vali  de  esUreceu; 
Oidt  qoe  vuelve  á  cantar. 

■ÁRCELO. 

Fuera  del  todo  discreta 
Si  cantara  sin  templar. 

D05ÍA  LEOifOR.  (Canta  en  la  ventana,) 
Ojos  neorof,  oJottriiUt, 
¿Por  qué  lloráis?  ¿quétenetsr 
Fues  que  la  noche  os  agrada « 
Por  algo  debe  de  ser. 
Si  os  alumbra  el  sol  de  día , 

Y  no  competís  con  él, 

¿Por  qué,  adorando  las  nubes, 

A  la  noche  apetecéis  ? 

Mas  diréisme  que  es  locura  j 

y  sin  duda  que  lo  es. 

Hacer  que  es  pregunte  el  alma 

Lo  que  del  alma  sabéis; 

Pues  os  pregunta  quien  no  ignara ^ 

Enmudeciendo  agora 

Lenguas  del  alma  mia^   ..  .  ^  ^. 

Llorad  de  noche ,  pues  habláis  de  dta, 

■ÁRCELO. 

Cosa  es  del  cielo,  por  Dios. 

OTAVIO. 

Los  ángeles  en  sus  coros 
Su  müslca  habrán  dejado» 

Y  la  suya  escuchan  todos. 

■ÁRCELO. 

iSi  seréis  vos  por  quien  hizo 
Las  preguntas  á  los  ojos? 

OTAVIO. 

Pluguiera  á  Dios  que  asi  fuera, 
Pero  no  soy  tan  dichoso. 

■ÁRCELO. 

Ya  la  ventana  han  cerrado. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  alma  me  congojo. 

INÉS.  {Sale  á  la  ventana.) 
Pues  mi  Señora  se  ba  ido , 
Despedirme  destos  tontos 
Quiero.— Adiós,  adiós, galanes. 

OTAVIO. 

Espera ;  ¿para  Un  poco 
Subiste? 

D05ÍA   INÉS. 

Señora ,  llama.— 
Yo  voy ,  al  momento  tomo; 
Que  ya  mi  Señora  espera. 

MARCELO. 

Extremado  humor. 

OTAVIO. 

Donoso; 
Gente  viene ,  vamos. 
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■ÁRCELO. 

Vamos. 
(Vanse.) 

Salen  DON  PEDRO,  CALVAN  y  m 

CRIADO. 
DON  PEDRO. 

Ya  las  calles  no  conozco. 

CALVAN. 

En  aquella  vive  Fabio, 

Y  es  sin  salida. 

DON   PEDRO. 

Vosotros. 
Pues  venis  bien  advertidos , 
En  viendo  á  don  Félix  solo. 
Asegurad  sus  espaldas. 
¿Prevenisteá  Fabio? 

CALVAN. 

Y  como 
Las  dos  puertas  tiene  abiertas , 
La  principal  sale  al  coro, 

Y  está  aqui. 

DON  PEDRO. 

Entraré  por  ella , 

Y  desconocido  en  todo , 
Saldré  por  ella  á  buscar 
Aqui  á  don  Félix ;  dichoso 
Seré  si  le  quito  el  miedo. 

Sale  DON  FÉLIX  con  espada  y  broquel. 

DON  FÉLIX. 

¡  Válgame  Dios  poderoso , 
Qué  horror  ponen  las  tinieblas ! 

DON  PEDRO. 

Él  es,  retiraos  vosotros.— 
¿Hijo? 

DON  FÉLIX. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Esta  boca 
De  calle ,  donde  te  pongo, 
Has  de  guardarme  esta  noche. 

DON  FÉLIX. 

Por  servirte  todo  es  poco. 

(Vase  don  Pedro.)  ^ 

En  aquella  casa  ba  entrado; 
Confieso  que  estoy  medroso. 
Como  en  mi  vida  he  salido 
De  noche ,  apenas  conozco 
Si  estoy  en  cielo  6  en  tierra ; 
SI  el  infierno  es  pedregoso , 
El  infierno  debe  ser 
Donde  tantas  piedras  topo , 
Y  de  estar  acostumbrado 
A  pisar  estrados  solos , 
Casi  me  dejan  sin  pies ; 
Como  ciego  ó  oomo  loco. 
Tropiezo  con  las  esquinas , 
No  acostumbrados  mis  ojos 
A  ver  entre  las  tinieblas. 
Como  suelen  hacer  oíros. 
Cuantos  hombres  encontré , 
Deslumhrado  y  temeroso, 
Me  pareció  que  traian 
Un  gigante  en  cada  hombro ; 
Pero  ¿qué  veo? 

Salen  üOli  PEDRO,  mudado  de  cí^m  y 
con  un  pañuelo  en  la  boca ,  y  mete 
mano. 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

Si  salgo 
Buen  maestro ,  no  haré  poco. 


DON  FÉUX. 

¡  Jesús  mió !— ¡  Padre ,  padre ! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

De  serlo  tuyo  me  corro. 

(Salen  al  ruido  d  la  ventana  doMa  L 
ñor  é  Inés.) 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Cuchilladas!  ¿ si  es  mi  hermano? 
¡  Ay  cielos !  sedle  piadosos. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Por  dónde  podré  escapar? 
Ya  con  las  espaldas  topo 
En  la  pared ;  ¿mataráme? 
¡Reñir  por  remedio  escojo! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Ya  vale  la  industria  mía. 
(Vase  retirando  don  Pedro  ^  y  ent 
huyendo,) 

DON  FÉLIX. 

Reviento  de  puro  enojo. 
¿Huís  ,  cobarde?  Esperad. 

DO^A  LEONOR. 

No  le  sigáis. 

DON  FÉLIX. 

¿A  quién  oigo? 

DO^A   LEONOR. 

¡  Oid  ,  Señor ,  por  mi  vida! 

DON  FÉLIX. 

Ya  vuestra  voz  reconozco. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Sois  don  Félix? 

DON  FÉUX. 

Si,  Señora. 

DO^A  LEONOR. 

¿Estáis  herido? 

DON  FÉLIX. 

Y  auejoso 
De  que  no  me  hayáis  curado , 
Pues  me  hirieron  vuestros  ojos. 

DO.ÑA  LEONOR. 

No  es  muy  mortal  esa  herida. 
Sale  CALVAN  y  otro  crudo. 

GALVAN. 

Legúemenos  poco  á  poco. 

D05ÍA  LEONOR. 

Mas  gente  viene ,  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Ya  vuelvo  á  estar  temeroso.    . 

Sale  DON  PEDRO,  y  lUganse  Ga 
y  el  otro  criado. 

CALVAN. 

• 

Pues  ¿con  la  espada  desnada , 
Señor?  Acá  estamos  todos. 

DON  PEDRO. 

¿Has  reñido? 

DON  FÉLIX. 

Si,  Señor; 
Un  hombre  me  tuvo  en  poco, 
Pero  ya  llevó  el  castigo. 

DON  PEDRO. 

Huelgo  de  verte  animoso. 

DON  FÉLIX. 

Díle  muchas  cuchilladas» 
Y  huyó  en  fin. 

CALVAN. 

¡Valiente  mozo! 
Como  gato  ha  procedido. 
Que  apretado  es  Yaleroao. 


DON  FIDRO. 

i  Perdistes  sombrero  ó  vaioa  ? 
Búscalo. 

DON  FiUl, 

Ya  lo  recojo. 

DON  PEDBO. 

Oue  no  ha  de  ir  con  pieza  menos 
El  que  es  valiente  del  lodo. 

DO.^A  LIONOR. 

El  padre  es  gran  caballero; 
De  su  valor  me  enamoro. 

USES, 

Y  ¿de  su  hijo? 

D05ÍA  LEOnOR. 

También 
Me  le  inclino  y  aficiono. 

DON  PEDRO. 

Sosiégate. 

DON  FÉLIX. 

Si,  Señor; 
Que  voy  muy  contento. 

DON  FEDRO. 

¿Cómo? 

DON  FÉLIX. 

De  que  mi  dama  me  ba  visto 
En  el  trance  peligroso. 

DON  PEDRO. 

Esa  ambición  es  honrada. 

DON  FÉLIX. 

Ya  á  tenerla  me  acomodo» 

DON  PEDRO. 

Si  yo  curo  cobardías, 
Seré  médico  famoso. 

{Yante.) 
Salen  MARCELO  t  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Ya  es  don  Félix  declarado 
Galán  de  doña  Leonor. 

MARCELO. 

Podrán  jugar  al  trocado 
Los  hermanos. 

OTAVIO. 

No  es  amor 
Tan  medido  y  contestado. 

MARCELO. 

Celos  tienes. 

OTAVIO. 

Bien  podría , 

Y  los  tuyos  ¿  no  lo  son  ? 

MARCELO. 

Son  los  mismos  que  tenia , 
Porque  me  dio  la  ocasión 
Celos  y  amor  en  un  dia ; 
Primero  estuve  celoso 
Qae  enamorado. 

OTAVIO. 

Es  verdad. 

MARCELO. 

Y  asi ,  aunque  el  daño  es  forzoso, 
Como  en  mi  no  es  novedad , 

Aun  no  puedo  estar  quejoso, 

Y  en  ti  al  revés  viene  á  ser. 

OTAVIO. 

Al  ame  es  hombre  en  solo  el  nombre 
Mi  iama  no  ha  de  querer. 

MARCELO. 

Como  yo  mujer  que  es  hombre, . 
Querrá  hombre  que  es  mujer. 

OTAVIO. 

Es  género  mas  perfecto, 

Y  asi  es  mas  apetecible 
El  nuestro. 
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MARCELO. 

Pero  en  efecto 
En  amor  todo  es  posible. 

OTAVIO. 

Que  son  las  dos  te  prometo. 


Salen  á  la  ventana  DOftA  LEONOR  v 
DOÑA  HIPÓLITA. 

OTAVIO. 

A  doña  Leonor  visita 
Sin  duda  doña  Costanza. 

MARCELO. 

Grande  hermosura,  infinita. 

OTAVIO. 

Su  belleza  en  mi  esperanza 
Lo  imposible  facilita. 

DO^A  LEO^IOR. 

Galanes  hay  en  la  calle. 

D05ÍA  mPÓLITA. 

Ellos  ocupan  lugar 

Que  me  holgara  de  pisarle. 

D05ÍA  LEOnOR. 

No  te  puedes  consolar 
De  ser  mujer. 

DOSÍA  HIPÓLITA. 

Aunque  calle, 
Te  lo  dirá  este  vestido. 
Que  me  tiene  congojada; 
Notable  desdicha  ha  sido. 

DO^A   LEONOR. 

¡Ay,  cómo  estás  extremada! 
Mil  donaires  has  tenido. 

MARCELO. 

Pienso  que  amanece  ahora. 

OTAVIO. 

Soles  son  laces  tan  bellas. 

DONA  HIPÓUTA. 

¡  Qué  cansada  esta  el  aurora , 
El  sol ,  la  luna  y  estrellas 
D estos  requiebros ,  Señora ! 

DO^A  LEO.NOR. 

Son  muy  añejos. 

MARCELO. 

Recelo 
Que  eres  en  todo  feroz. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Toda  al  menos  soy  de  hielo. 

MARCELO. 

Como  es  su  centro  la  voz 
De  tu  boca,  sube  alucíelo. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  no  baja  donde  estás ; 
Ya  es  esto  nuevo. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Y  valiente , 
Pues  que  tu  valor  le  das. 

OTAVIO. 

Si  le  hablas  tiernamente , 
No  responderá  jamás.    * 

MARCELO. 

Si  no  es  que  la  desafio, 
¿Qué  he«ée  hacer? 

OTAVIO. 

Quizá  saldrá 
Al  campo,  que  tiene  brío. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Y  ¿si  saliese  quizá? 

MARCELO. 

Me  matarás,  yo  lo  fio. 
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OTAVIO. 

Dicha  seria  el  matarte 
Tales  manos. 

D05U  LEONOR. 

No  han  mostrado 
Pocos  deseos  de  honrarte. 

MARCELO. 

Con  lodo,  me  has  obligado, 

Y  estoy  por  desafiarte. 

DOffA  HIPÓLITA. 

Pues  el  miedo  no  me  ataja , 
Al  campo  saldré  segura. 

MARCELO. 

SI  eres  tan  valiente,  baja ; 
Pero  deja  la  hermosura 
Para  reñir  sin  ventija. 

OTAVIO. 

Y  pues  vo  á  su  lado  espero, 
Puédesla  tú  acompañar, 

Y  aunque  es  en  todo  de  acero , 
No  te  obligaré  á  dejar 

La  hermosura ;  que  est  quiero. 

D05U  XBONOR. 

¿Soy  cobarde  posque  tratas 
De  honrarle  con  mis  despojos  ? 

OTAVIO. 

El  matarme  no  dilatas. 
Porque  hay  rayo<«  en  tus  ojos, 
Con  que  desde  léjos.matas. 

Salen  DON  FÉLIX  t  DON  LUIS. 

DON,  LUIS. 

Galán  leemos  un  poco 
Nuestras  hermanas. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Lleguemos ; 
La  suya  me  tiene  loco. 
i  Qué  extremados  dos  extremos ! 

DON  LUIS.  (ApO 
Celos  tengo ,  brasas  toco. 

005ÍA  LEONOR. 

Mas  mujer  me  has  parecido 
En  lo  tierno  que  has  mirado 
A  mi  hermano. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Si  eso  ha  sido , 
Por  vállenle  y  por  honrado 
Podrá  haberlo  merecido, 

Y  agradecí  los  favores 
Que  le  hiciste  con  mirar 
A  mi  hermano. 

DON  LUIS. 

Pues.seftores, 
¿De  qué  se  trata? 

MARCELO. 

El  tratar 
Donde  hay  damas  es  de  amores. 

DON  FÉLIX. 

Pues  que  la  plática  es  tal. 
Proseguid. 

DON  LUIS. 

Para  que  quiera , 
Está  la  basa  cabal. 

OTAVIO. 

No  nos  estuviera  mal 

Que  sin  los  dos  lo  estuviera. 

DON  FÉLIX. 

Luego. ¿pudiéraisla  hacer 
Con  las  (lamas? 

DON  LUIS. 

Bien,  por  Dios; 
Ese  juego  viene  á  ser 


Propio  Du^tro«  qae  en  las  dos 
Tenemos  mas  que  pief  4er. 

DO^A  LEONOR. 

¿Ya  lo  tenéis  acabado 
Con  no$0ljra6? 

pOX  LUIS. 

He  tenido 
De  necio  el  ;ser  oopfia^o. 

DOÑA  H|P^T4. 

Por  Tállenle  )o  habéis  sido. 

AON  LOIS. 

Vos  me  habéis  acreditado. 

IMMI  FÍUX. 

Y  yo  de  la  valeotia 
De  mi  hermana  conGé. 

HABCBLO. 

Cosa  )>osible  seria. 

OTAVIO. 

Cosa  es  llana ,  pues ,  ¿en  qaé? 
DON  ¥éhix\ 

En  muchas  cosas  podría ; 
Porque ,  supuesto  que  alguno 
Pueda  ser  merecedor 
Desta  gloria,  ¿quién mejor? 

OTATIO. 

Alguno. 

DON  LUIS. 

Nemas. 

DOÍf  A  •HIPÓLITA. 

Ninguno , 
Ni  en  linaje  ni  en  valor. 

OTAVIO. 

Eso  tiene  para  ser, 
Decirlo  TOS.  • 

DOÑA  lin>ÓLtTA. 

Defender 
Lo  sabré. 

MARCELO. 

Nadie  os  replica. 

DOÑA  BIPÓUTA. 

¿Que  no  me  canse  una  pica, 

Y  me  ofenda  un  alfiler? 

DOÑA  LEONOR. 

La  trenza  del  puño  es , 

Que  está  asida  de  un  corchete*^. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Átame  manos  y  pies 
Este  traje. 

DOÍIa  LEONOR. 

Libraréte 
Deste  lazo ;  espera  pues. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Congójame  el  esperar; 
Mas  de  Alejandro  ha  tenido 
El  romper  que  el  desatar. 

{Cáesele  el  puño.) 

DOÑA  LEONOR. 

Cayó. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Que  hubiera  oaido,  ^ 

Como  en  ia  caJÜe ,  en  la  mar ! 

DON  LUIS. 

Dame. 

«AROV-O. 

Primero  llegué. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ya  me  pesa. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  recelo. 

DON  LDIS. 

Dame  ese  puño,  Marcelo. 

¿Por  qué  quieres  qjie  te  dé 
lo  qaeámi  me  b»  dado  el  eíelo? 
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•OH  LOIt. 

Porque  su  dueño  lo  espera. 

MARCELO. 

Y  ¡  qué !  ¿  yo  no  tengo  pies  ? 

DON  LÜIS. 

Mas  no  para  la  escalera 
De  mi  casa ;  ¿no  lo  ves? 

MARCELO. 

Cu^do  esa  razón  lo  fuera , 
Cu4>liera  yo  con  tomar 
Licencia  tuya. 

DON  LUIS. 

No  quiero. 

MARCELO. 

Pues  no  te  le  quiero  dar. 

DON  LUIS. 

Quilarétele. 

MARCELO. 

Ya  espero 
Si  me  lo  sabes  quitar. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

Si  es  mío ,  ¿qué  hacéis  los  dos? 

MARCELO. 

Para  defenderle  empuño 
La  espada. 

DON  LUIS. 

Soltadmevos; 
Que  ¿  puñadas ,  vive  Dios , 
Tengo  de  quitarle  el  puño.       (Vtue.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Hermano,  llega. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  cuitada ! 
{Cáesele  el  guante^  y  tómale  don  Félix,) 
El  guante. 

DON  FÉLIX. 

Dicha  he  tenido. 

OTAVIO. 

A  venir  yo  sin  espada , 
Dicha,  y  grande,  hubiera  sido. 
( Quítasele  de  las  manos. ) 
DOM  réux. 
Mira  que  soy... 

OTAVIO. 

Eres  nada , 

Y  esta  prenda  yo  la  quiero. 

DON  F¿LIX. 

Espera. 

OTAVIO. 

Harás  maravillas. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Oh  vil  caballero! 

OTAVIO. 

Ten  envainado  el  acero 

Y  trata  de  hacer  vainillas , 
ó  lleva  siempre  un  criado 
Que  tire  para  poder 
Sacarla ;  mas  he  pensado 
Que  el  valor  debe  de  ser 
El  que  tienes  envainado. 

•DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

OTAVIO. 

En  pudiendo ,  acuda , 
Amigo ,  á  herirme  con  ella ;  v 
Mas  no  podrá ,  pues  sin  duda 
Tendrá ,  espada  tan  doncella , 
Vergüenza  de  andar  desnuda. 

Sale  DON  PEDRO  á  la  puerta. 

* 

DON   PEDRO. 

¿Qué  le  pudo  suceder? 


DOÑA  LEOMOR. 

Tente ,  por  mi  vida. 

DON  FÉLIX. 

Harélo. 

DOÑA  niPÓLITA. 

Guante  y  puño  be  de  traer, 
Pues  aue  por  hermano  el  cido 
Me  dio  un  hombre  que  es  mujer. 

{Énírmue.) 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  quedamos ,  por  mi  vida; 
Pero ,  con  todo,  no  hay  duda 
Que  queda  menos  corrida 
En  mi  la  mano  desnuda 
Que  en  vos  la  espada  vestida. 
Si  saliera  á  defender 
Mi  guante,  los  dos  hermanos 
Vuestros  roerecierau  ser, 
Pero  quien  no  tiene  manos , 
¿Qué  guantes  ha  menester? 
No  habrá  mas  entre  los  dos 
Prenda  ni  vuestra  ni  mia , 
Ni  ajena ,  i  válame  Dios ! 
¿Qué  gran  cobarde  seria 
El  que  anoche  huyó  de  vos  ? 
Ya  os  aborrezco ,  y  no  en  vano , 
Por  vileza  semejante , 
Y  advertid  que  fuera  llano , 
Si  defendierais  el  guante. 
Quizá  el  merecer  la  mano. 
Con  todo ,  favorecido 
Habéis  de  ir  i  vuestro  modo , 
Que  es  falta  el  no  haber  tenido 
Plumas  para  ser  del  todo 
Lo  que  veo  que  habéis  sido. 
{Dale  una  pluma  que  se  quita  ie 
tocado.) 

Estas  os  podéis  poner, 

Aunque ,  á  ser  yo  mas  curiosa , 

Para  vos  hablan  de  ser 

De  otra  ave  menos  hermosa , 

Pero  mejor  de  comer.  ( Vau. 

DON  FÉLIX. 

Daréte  satisfacion ; 
Espera,  Señora,  tente. 

Vase  á  entrar,  y  sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  ha  de  esperar,  maricón? 
Errar  tan  infamemente. 
Yerros  sin  enmienda  son: 
Por  mi  mano  be  de  matarle, 

DON  FÉUX. 

Escucha ,  escapar  querría , 
Por  volver  después  á  boorarle. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios ,  que  he  de  sacarte 
Cuanta  sangre  tienes  mit. 
{Yanse.) 

Salen  DO^A  COSTANZA  t  DOÑA  Hl 
PÓLITA,  EL  AYOt  CALVAN. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿  Vióse  tal  desenvoltura? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  es  eslo  sino  valor. 

DOÑA  COSTANZA. 

Tente,  hija. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Suelta,  madre. 

DOÑA  COSTANZA. 

Llegad ,  tenedla  los  dos. 


DOffA  BIPÓLITA. 

Aparta,  viejo. 

ATO. 

Las  tajas» 
Fuerzas  infencibles  son. 

CALVAN. 

Por  un  puiío  que  te  falta. 

BO^  HIFÓLITA. 

¿Tú  me  tienes,  picaron? 

{Dale  una  pttñada.) 

GALVAIf. 

Pese  al  sol ,  plogaiera  al  cielo 
Que  te  faltaran  los  dos; 
No  me  hicieras  las  narices. 

D05IA  HIPÓLITA. 

,  Una  espada !  Infames  sois , 
Que  no  me  dais  una  espada « 
Pues  tomarémela  yo. 

(Saca  la  upada  de  un  criado,) 

DOÜA  COSTAflEA. 

Mira ,  bija,  que  me  matas.— 

Sale  D0f9A  LEONOR. 
Tened  la  ,  doña  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Tente ,  Seiiora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

i  A  j  amiga ! 
Reviéntame  el  corazón ; 
Venganza  me  pide  el  alma. 

^en  DON  FÉLIX ,  huyendo  de  DON 
PEDRO  ^  y  Íleon  la  espada  desnuda 
trae  ¿L 

DON  TtUX, 

Señor,  ¿qué  baces?  Señor. 

DON  PEDRO. 

He  de  quitarte  la  vida. 

DOÑA  C08T|NZA. 

;  Ay  hijo !  y  ¿por  qué  razón  ? 

DON  PEDRO. 

Y  tú  ¿dónde  vas ,  mujer? 

DOÑA  HIPÓUTA. 

A  vengar  mi  hermano  voy. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  h^os  me  ha  dado  el  cielo 
Tan  vanos  en  condición ! 
Pues  al  uno  pongo  freno 
Cuando  al  otro  espuelas  doy. 
Esa  venganza  que  dices , 
Bien  pudiera  hacerla  vo , 
Pero  mano  propia  pide , 

Y  que  alguno  de  los  dos 
La  Díciese  imposibilita 

El  poder  cobrar  su  ftonor ; 
Mas  que  troquéis  de  vestidos 
.  Pienso  que  será  mejor ; 
Pondréle  una  rueca  i  él , 
Para  que  asi  el  maricou 
Esté  como  á  la  vergüenza ; 
Mas  él  no  la  tiene,  no. 
Pues  mancha  la  mejor  sangre 
Del  mundo ;  ¡  infelice  soy ! 
Estoy  por  matarle. 

DOÑA  LEONOR. 

Espera. 

DOÍIa  C081ANZA. 

¡  Hijo  mío ! 

DON    PEDRO. 

Yauí^á  vos, 
Causadora  de  esta  afrenta. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

DON  FÉLIX. 

Muerto ,  de  afrentado ,  estoy. 


Sale  DON  LUIS  con  el  puño  bañado  en 
sangre. 

DON  LUIS. 

Este ,  Señora ,  es  el  puño 
Que  de  tu  brazo  cayó ,  ' 

Y  perdona  si  esta  sangre 
Pudo  mudarle  el  color. 
Pues  por  quitarle  á  la  mono 
Que  atrevida  le  llevó , 

La  corté ,  y  su  sangre  roja 
El  blanco  lienzo  manchó, 

Y  á  estar,  como  en  ella  estuvo , 
En  las  garras  de  un  león , 

En  la  boca  de  un  infierno 
ó  en  su  abismo,  vive  Dios, 
Que  por  ponerle  en  tus  manos , 
Deaiii  le  sacara  yo; 
Tómale  y  tenle  por  tuyo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tomóle ,  y  por  él  le  doy 
Mil  gracias,  mil  alabanzas, 

Y  añadiera  á  tu  blasón , 
Si  fuera  rey,  este  puño 
Con  esta  sangre. 

DON  LUIS. 

Mejor 
Podrá  mandar  en  mis  cosas 
Quien  reina  en  mi  corazón. 

DON  PEDRO. 

¡  Oh ,  cuánto  agrada  un  buen  trato ! 
Oh,  cuánto  luce  un  valor ! 
1  Por  qué  este  ejemplo  no  tomas? 
Esta  honrada  emulación 
iCómo  no  te  mueve  el  alma , 

Y  te  revienta  en  la  voz? 
Pues,  vive  Dios ,  hijo  indigno 
Deste  nombre  que  te  doy , 
Que  has  de  cortarle  la  mano 
Con  que  el  guante  te  quitó , 
ó  has  de  deiar  eo  las  mías 
Pedazos  del  corazón. 

DON  PÉLIX. 

Padre,  no  me  afrentes  mas. 
Porque  ya  de  suerte  estoy, 
Que  habré  de  empezar  en  ti 
A  cobrar  nueva  opinión ; 
Ya  el  agravio  recibido. 
Esta  envidia ,  este  dolor 
De  tantas  afrentas  juntas 
Me  ha  convertido  en  león ; 
Ya  de  la  vergüenza  mia 
El  encendido  color. 
Retirado  en  mis  entrañas , 
Esta  mina  reventó ; 
Seré  otro  Martin  Pelaex , 
Que  cobarde  se  corrió 
De  que  le  quitó  el  escaño 
El  famoso  Campeador, 

Y  fué  un  asombro  después. 
Por  el  divino  Hacedor, 

Que  he  de  ser  rigor  del  cielo, 

Y  en  su  esfera  á  todo  el  sol 
Pondré  nubes  coloradas , 
Siendo  de  sangre  el  vapor ; 
Mil  víboras  me  han  picado. 
Todo  de  venene  soy. 
Adiós ,  padre. 

ATO. 

Señor,  tente. 

DON   PEDRO. 

Ten .  rrportado ,  el  valor; 
Espera  consejos  míos. 

DOÑA  COSTANZA. 

Tenedle ,  Señora ,  vos. 
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DOÑA  LBOROa. 

Ya  no  le  tengo  en  el  alma 
Hasta  volver  vencedor. 

CALVAN. 

No  hayan  miedo  que  l§  tenga. 

DON  LUIS. 

Valdréle ,  pues  tuyo  soy. 
DON  fílix. 
Nadie  me  siga ,  dejadme. 

DOÑA  mPÓLITA. 

Eso  sí ,  cuerpo  de  Dios , 
(Comenzad  á  tener  bríos , 
Pues  los  voy  perdiendo  yo. 


JORNADA  TERCERA. 


I 


Salen  DON  PEDRO  T  DON  FÉLIX. 

DON  PEDRO. 

El  dilatarla  venf^anza 

Para  tomarla  mejor. 

No  disminuye  el  valor, 

Antes  logra  la  esperansa. 

Tu  contrarío  ha  estado  ausente , 

Y  basta  hoy  no  ha  paseado. 

DON  FÉLIX. 

Tendráme  por  descuidado. 

DON  PEDRO. 

No  te  estima  por  valiente. 

DON  FáLlZ. 

Pues  ¿qué  debo  hacer?  Que  rabio 
Por  cobrar  nueva  opinión. 

DON  PEDRO. 

Kl  que  tiene  mas  pasión 
Da  el  consejo  menos  sibio ; 

Y  así ,  no  quiero  fiarlo 
De  mí. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿de  quién  te  vales? 

DON   PEDRO. 

Para  en  ocasione» tales, 
De  pocos  es  bien  tomarlo ; 
Que  el  juntar  gran  cantidad 
De  parientes,  cosa  es  llana 
Que  es  tocar  una  campana 
Que  alborota  una  oiuaad , 

Y  entre  tantos  imagina 

Que  habrá  siempre ,  y  es  forzoso. 
Algún  viejo  escrupuloso 
O  algún  mancebo  gallina; 
Este  revela  el  seereto, 

Y  por  la  justicia  alcanza 
Que  se  quede  ima  vengaua 
Como  causa  sin  efeto , 

Y  quiero  yo  que  le  tenga 
Esta  que  toca  en  mi  honor. 

DON  FÉLIX. 

¿  Y  á  quien  llamaste.  Señor, 
Para  que  á  valemos  venga? 

DON  PEDRO. 

A  don  Luis  he  llamado. 

Que  se  halló  entonces  contigo , 

Y  le  toca  el  ser  tu  amigo: 

Y  á  un  capitán ,  gran  soldado , 
Que  fué  de  mi  tercio  en  Fiándes ; 
Con  su  consejo  podrás 

Hacer  lo  que  importe  mas. 

DON  FÉLIX. 

Haré  yo  lo  que  tú  me  mandes. 

DON  PKDRO. 

I  Tú,  solamente  ^ado 
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De  ta  hoDor,  piensa ,  atrevido, 
Solo  en  que  te  han  ofendido, 
Si  quieres  quedar  Yengado. 
Pues  si  das  en  discurrir, 
En  temeroso  bas  de  dar, 

Y  nunca  acierta  á  malar 
Quien  teme  que  ha  de  morir. 
Siempre  á  tu  contrario  trata 
Como  cortés  y  valieole ; 

Que  el  que  habla  cortésmenle , 
Atrevidamente  mala. 

Y  si  riñes,  mejores 
Asirle,  estando  afirmada , 
Al  enemigo  la  espada 
Para  matarle  después; 

Que  aunque,  teniéndole  asida, 
Cortarse  una  mano  es  llano , 
Bien  perdida  va  una  mano 
Cuando  asegura  una  vida. 

Y  al  que  es  poco  diestro  ó  nada , 
De  treta  usarle  conviene, 
•Que  para  ser  buena ,  tiene 
Haber  sido  poco  usada ; 

Que  en  el  no  dieitro ,  el  querer 
Regatear  es  locura , 
Pues  si  la  pendencia  dura , 
Le  han  de  matar  ó  vencer; 

Y  así,  en  tal  peligro  pue0Ó% 
Nunca  ha  de  ir  regateando'', mi 
Sino  aventurar,  cerrandoi 
En  un  lance  todo  el  resto. 
Pero  los  que  hemos  llamado 
Vienen  ya ,  sosiégale. 

DO?r  FIÍLIX. 

En  la  memoría  tendré 

Las  lecciones  que  me  has  dado. 


Salen  DON  LUIS  y  UN  CAPITÁN. 

CAPITA?!. 

Ya  vengo  á  servirte ,  ordena. 

DON  PEDRO. 

Sillas,  hola.— A  darme  honor 
Venís. 

DON  LUIS. 

Yo  vengo ,  Seik>r, 
Porque  es  mas  propia  que  ajena 
La  causa,  porque  á  mi  lado 
Tu  hijo  entonces  teiria , 

Y  por  ser  de  hermana  mia 

El  guante  que  le  han  quitado , 

Y  el  que  yo  fuera  á  cobrar 
Cuando  por  ti  no  esperara 
Que  don  Félix  se  vengara. 

DON  PEDRO. 

El  cómo  se  ha  de  vengar 
Ahora  saber  querría. 

DON  LUIS. 

Matar  su  contrarío  haga 
De  noche  con  una  daga , 
O  con  un  palo  de  día. 

DON  F¿L1X. 

Y  ¿podré  cobrar  asi 

Yo  la  opinión  que  he  perdido? 

DON  LOIS. 

¿No  puede  el  que  está  ofendido 
vengarse  á  su  salvo? 

CAPITÁN. 

Si; 
Pero  á  él  no  le  ofendieron; 
Que  el  guante  que  no  col)ró , 
Mengua  faé  que  él  se  causó. 
Mas  no  afrenta  que  le  hicieron. 

Y  es  cierto  que  está  obligado 
A  otra  venganxa  el  que  ha  sido 
Mas  por  su  culpa  corrido 

Que  por  la  ajena  afrentado; 
y  asi,  debe,  eoconclusion » 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

No  con  término  villano. 
Cobrar  con  su  propia  mano , 
Con  el  guante,  la  opinión. 

DON  LUIS. 

Esa  razón  es  bastante. 

DON  PEDRO. 

Y  es  la  que  en  el  blanco  da. 

DON  FÉLIX.         9 

Pues  ÁCÓmo  y  dónde  será 
La  cobranza  deste  guante? 

CAPITÁN. 

El  cobrarle  en  el  lugar 
Que  le  perdiste  seria 
Una  gentil  bizarría , 

Y  mas  si  acertase  á  estar 
Allí  por  testigo  fiel 

La  señora  cuyo  ha  sido. 

DON  FÉLIX. 

Y  ¿si  le  ha  dado  ó  perdido? 

CAPITÁN. 

Cobraréis  el  precio  del 
Con  las  manos  valerosas; 
Que  una  vida  es  su  valor. 

DON  PEDRO. 

Mira ,  hijo,  el  pundonor 
Cuánto  encarece  las  cosas; 
Mas,  por  lo  mismo  que  es  cuanto 
Por  él  se  puede  pagar. 
No  es  razón  aventurar 
Cobranza  que  importa  tanto. 
Considerémoslo  bien ; 
Veréis  aue  no  es  bien  cobrarle 
En  la  calle,  que  en  la  calle 
Por  milagro  falta  quien 
Meta  paz ,  siene  ó  alcanza 
Con  piedad  O  con  malicia ; 
La  justicia  es  la  justicia , 
Emulo  de  la  venganza. 

Y  siendo  asi ,  ¿quién  i^^nora 
Que  entonces,  &  bien  librar, 
Don  Félix  vendrá  á  quedar 
De  la  suerte  que  está  agora  ? 

Y  aun  peor,  que  habrá  quedado 
Con  agravio  mas  sabido , 
Públicamente  ofendido , 

Lejos  de  verse  vengado ; 

Y  asi ,  es  mejor  que  el  pedir 
El  guante  sea  en  lugar 
Donde  le  pueda  cobrar. 
Vencer,  malar  ó  morir. 

DON  LUIS. 

Pues  emplace  en  desafio , 

Y  podrá  con  un  billete 
Obligarle  á  que  lo  acete. 

DON  PEDRO. 

Poco  de  papelea  fio. 

CAPITÁN. 

Llevaréle  yo  un  recado, 

Y  haciendo  lo  que  es  razón , 
Pondréle  en  obligación 
Deque  salga  acompañado. 
Salaré  con  don  Félix  yo , 
Que  importará  mi  presencia 
Para  su  poca  experiencia. 

DON   PEDRO. 

No ,  Capitán ,  eso  no ; 

Que  habiendo  de  ser,  yo  fueía 

El  que  á  eso  se  obliga^,     «ti. 

DON  LUIS. 

Y  si  á  ti  no  le  tocara , 

Yo  también  lo  pretendiera. 

DON  FÉLIX. 

Haceisiñe  todos  favor; 
Pero  no  es  consejo  sabio 
Que  para  vengar  mi  agravio 
Pida  prestado  el  valor. 


DON  PEDRO. 

Dice  bien. 

CAPITÁN. 

Haga  una  cosa 
Con  que  queden  excusados 
Los  billetes  y  recados. 
Buscando  ocasión  forzosa 
De  que  tenga  cierto  efecto 
Su  buena  ó  su  mala  suerte. 

DON  FÉLIX. 

Ya  la  espero. 

CAPITÁN. 

Pues  adviene , 
Como  valiente  y  discreto: 
Con  tal  disimulación, 
En  hallando  á  tu  enemigo. 
Le  saca  al  campo  contigo, 

§ue  no  impidan  tu  intención, 
en  el  lugar  apartado. 
Donde  ninguno  lo  impida. 
Quítale  el  guante  ó  la  vida. 

DON  PEDRO. 

Asi  volverás  honrado; 

Y  pues  eres  bien  nacido. 
Hijo ,  con  el  pecho  abierto. 
Sepa  de  tí  que  te  han  muerto, 
Pero  no  que  te  han  vencido. 

Y  con  un  abrazo  estrecho 
Esta  bendición  te  toca. 

DON  FÉLIX. 

El  aliento  de  tu  boca 
Animo  infunde  en  mi  pecho. 

CAPITÁN. 

¿Hay  tal  padre? 

DON  LUIS. 

Tierno  escucho 
En  los  dos  razones  tales. 

DON  PEDRO. 

¡Ay,  santo  honor,  mucho  vales, 
Pero  también  cuestas  mucho ! 
Adiós,  hijo. 

DON  FÉUX. 

Padre ,  adiós. 

DON  PEDRO. 

Tú ,  que  no  eres  conocido. 
Capitán. 

CAPITÁN. 

Ya  está  entendido. 

DON    PEDRO. 

Perdonadme ,  Señor,  vos... 

DON  LUIS. 

El  cuidado  le  divierte 
Tanto,  que  me  deja  aquí. 

DON    PEDRO. 

Pero  advierte,  escucha. 

CAPITÁN. 

Di. 

DON  LUIS. 

Buena  ocasión ,  buena  suerte. 
(Vanie  don  Pedr«  y  el  CapiUñ.) 

Sote  DOSA  HIPÓLITA; 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

¿Dónde  voy ?  Dónde  me  llevan? 

DON  LUIS. 

¿Quién  tuvo  dichas  mayores? 

DO^A  HIPÓLITA. 

U}ué  cuidados ,  qué  temores 
En  mis  entrañas  se  ceban  ? 
¿Dónde  está  el  valor  pasado? 
Corazón ,  ¿qué  le  habéis  hecho? 
¿Yo  ternuras  en  mi  pecho? 
Yo  temores?  Yo  cuidado? 
¿Vióse  mudanza  mayor? 


wm  LUIS. 
)  mas  dichosa  suerte? 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

la  herido  en  lo  mas  fuerte, 
ida  esravoel  amor; 
ielo !  ei  alma  me  abrasa ; 
fosen  este  logar? 
,  voces  quiero  dar, 
nes  hay  en  mi  casa. 

DON  LQIS. 

ladrón  el  que  ha  venido , 
imente  interesado, 
car  quien  le  ba  robado, 
rar  lo  que  ha  perdido. 
I  esto ,  ii  mi  me  hacéis 
ron,  y  soislovos. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

5robé?¡Y¿UmeDioa! 

0  perdido  tenéis? 

DON  LUIS. 

imeelalmay  la  vida, 
'dida,  mas  ganada, 
le  tan  bien  empleada, 
bien  llamarla  perdida. 

DONA  HIPÓLITA. 

3i^a  os  agradezco. 

DON  LUIS. 

>  gusto  de  saber 
;pais  agradecer. 

DO^A  HIPÓUTA. 

í  ¿tan  necia  os  parezco, 
4mitir  la  voluntad, 
>ues  no  agradecerla , 
le  no  conocerla , 
iene  á  ser  necedad  ? 

DON  LUIS. 

la  quiero  adorar 
divinas  razones. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

ignora  obligaciones 
ícil  de  obligar; 

1  que  digo  te  arguyo 

i  quiero  honestamente. 

DON  LUIS. 

seré  eternamente , 
osamente  tuyo. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

guerra  me  he  criado, 
a  para  saber 
tn^o,  aunque  soy  mujer, 
laon  de  soldado, 
e  quiero,  soy  leal, 
d  vierte... 

DON  LUIS. 

¿Tal  te  escucho  ? 

005ÍA  HIPÓLITA. 

;ndria  á  sentir  mucho 
1  me  pagases  mal. 

DON  LUIS. 

ro  el  cielo  veremos 
I ,  v  sin  agua  el  mar, 
y  deje  de  adorar 
lorados  extremos. 

D05ÍA  HIPÓUTA. 

n  ha  entrado?  Vete  quedo; 


SuUn  INÉS  T  GALVAft 

CALVAN. 

¿No  me  escuchas? 

IN¿S. 

No. 
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D05ÍA  HIPÓLITA.  (Ap,  á  don  Luit,) 
¿Cómo  es  posible  que  yo- 
:Aydon  Luis!  tenga  miedo? 
Mucho  por  mi  hermano  os  debo. 

DON  LUIS.  (Ap,  á  doña  HipálUu.) 
A  mas  estoy  obligado. 

CALVAN. 

De  razones  han  mudado; 
Pues  á  mi ,  que  los  entrevo. 

DON  LUIS. 

Seiíora ,  adiós ;  disponed 
De  mi  persona  y  mi  espada. 

CALVAN. 

Llega ,  y  darás  tu  embajada. 
{Ap.  Cayó  el  pájaro  en  la  red; 
Si  vengase  mis  narices 
Por  este  camino  yo. 
Que  me  las  desternilló 
De  una  puñada.) 

DOÑA    HIPÓLITA. 

¿  Qué  dices , 
Inés? 

nÉs.  {A  doña  Hipólita,) 

Señora ,  me  envía 
A  visitarte  y  á  darte 
Este  recado;  de  parte  (Dale  un  papel.) 
De  su  hermano  le  traia , 
Pero  ya  tá  le  has  hablado. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Hame  obligado  infinito. 

CALVAN.  (Ap.) 

¿Hijuelas  tiene  el  palmito? 
Bien  por  Dios. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Y  ¿  cómo  ha  estado 
Desde  ayer  doña  Leonor? 

iNés. 
Siempre  con  algún  temor, 
Nacido  de  acfuel  cuidado: 

Y  hoy  ha  salido  temprano 
De  casa ,  que  la  obligaron 
Estas  paces  que  firmaron 
Entre  Marcelo  y  su  hermano; 

9ue  tú  mejor  las  sabrás; 
mi  señora  es  tan  llana , 
Que  con  su  madre  y  hermana 
Quiso  asegurarlas  mas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  hermana  tiene  Marcelo? 

INéS. 

Tan  bella ,  que  su  arrebol 
Causar  puede  envidia  al  sol 
Puesto  en  la  mitad  del  cielo ; 

Y  don  Luis  solia  ser 

Muy  grande  su  apasionado , 
Pero  de  ti  enamorado , 
Mudó  con  el  alma  el  ser. 

DOÑA  mPÓLiTA.  {M>) 

¡Válame  Dios!  ¿qué  he  sentido? 
CALVAN.  (Ap.) 

¿Ya  mudamos  de  color? 
Celuchos  son. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap»  ¿Qué  temor 
Tan  cobarde  me  ha  ofendido?) 
¿  Que  es  tan  hermosa  ? 

INÉS. 

Pues  ¿no? 

DO.ÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Arder  mis  entrañas  siento. 

IKÍS. 

Trataban  el  casamiento, 
Pero  no  se  concluvó; 
Que  por  ti  lo  bibri  dejado. 
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DOÑA  BIPÓLrrA. 

¿Tanto  con  él  he  podido? 

INÉS. 

Por  tu  amor  está  perdido. 

ÍAp.  Parece  que  se  ha  turbado.) 
^ues,  mi  señora,  ¿qué dices? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Después  llevarás  respuesta. 

CALVAN.  (Ap.) 

t*  Qué  brava  ocasión  es  esta 
'ara  vengar  mis  narices! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Vé ,  Inés,  y  á  tu  ama  di... 
Mas  no  sé  lo  que  me  digo. 
Después  hablaré  contigo. 

INIÉS. 

Tus  manos  beso.  (Yasé.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Aydemi! 
Pero  ¿por  qué  me  congoja 
Esta  pena ,  este  cuidado? 
Lo  que  es  cierto  que  ha  pasado , 
Si  no  ofende,  ¿por  qué  enoja? 
Mas  bien  se  puede  temer. 
Supuesto  que  no  ha  ofendido. 
Que  entre  amantes  lo  que  ha  sido, 
Muchas  veces  vuelve  á  ser. 
Pero  á  mi  ¿  me  ha  de  engañar 
Un  caballero? 

CALVAN. 

Señora , 
Deja  tristezas  ahora , 
Y  apercíbete  á  bailar. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Bailar?  Y  ¿á  qué  bodas? 

CALVAN. 

Bueno ; 
¿  No  sabes  que  se  ha  casado 
Don  Luis? 

DOÑA  HIPÓLITA.  {Ap.) 

¡  Ay,  que  me  has  dado 
Por  los  oídos  veneno! 

CALVAN. 

Pues  ¿  él  razón  no  te  dio 
^Habiendo  estado  contigo) 
De  su  gusto? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap,  \  Ay  falso  amigo ! ) 
¿  Que  se  ha  casado? 

CALVAN. 

Pues  ¿no? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

•Con  quién,  Calvan?  (Ap,  ¿Que  tal  hizo?) 

CALVAN. 

Con  doña...  No  le  sé  el  nombre. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

\  Vil  caballero !  ¡  Mal  hombre ! 

CALVAN. 

Ap,  Por  doña  Ana  la  bautizo.) 
on  doña  Ana. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  doHa  Ana  ? 

CALVAN. 

Una  hermana  de  Marcelo , 
A  quien  dio  la  herida. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (^.) 

¡  Ay  cielo ! 

CALVAN. 

Que  porque  mandase  llana 
Su  amistad ,  se  trató  así ; 
¿Agora á  saberlo  vienes. 
Coando  den  mil  parabienes 
Le  dan? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Tü  lo  viste? 


'é 
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«ALTAN. 

Sí, 

Y  él  los  recibe... 

DO.^A  BIPÓLITA.  {Ap,) 

¿Hay  tal  cosa  y 

CALVAN. 

Con  mucho  gUBto. 

DOÑA  BIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Oh  traidor! 

CALVAN. 

Su  hermana  doña  Leonor 
Fué  á  visitar  á  su  esposa. 

DOSÍA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Ello  es  cierto. 

CALVAN. 

Está  contenta; 
Que  debes  á  su  amistad 
Alegrarte. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿Hay  tal  maldad? 
Como  corriendo  tormenta , 
Suspendida  estoy  en  calma. 

CALVAN.  (Ap.) 
Mamóla. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿  Hay  tan  gran  traición? 
Muerto  tengo  el  corazón 

Y  entre  los  dientes  el  alma. 

CALVAN.  (Ap.) 
Eso  sí,  rabiad  de  celos, 

Y  sabréis  qué  es  dar  puñadas 
En  narices  tan  honradas. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

Hado  injusto,  justos  cielos, 
¿Que  yo  sufra  estos  agravios? 

CALVAN. 

¿Mandas  algo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Déjame. 

CALVAN.  (ApJ) 

Buena  queda ;  yo  vengué 

Las  nances  con  los  labios.         ( Vase,) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Si  sueño  ?  ¿  Que  tal  hizo  ? 

Que  pretendiese  de  mi  amor  la  palma, 

Y  con  tan  tierno  hechizo  [ma. 
Me  abriese  el  pecho  y  me  llevase  ei  ai- 
Teniendo  otra  intención,  otro  cuidado? 

Y  en  Gn ,  ¿que  se  ha  casado? 
Estas  traiciones,  soberanos  cielos , 
Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 
Ahora  ¿aqui  no  estaba, 

Tratando  de  servirme  y  de  obligarme? 

¿  Para  qué  me  engañaba , 

Si  pensaba  ofenderme  con  dejanne? 

Pero  burlóse  con  engaño  iiijusto 

bel  honor  y  del  ^^nsto ;  [¡  Cielos ! 

Tues  esto  en  mi  valor  ¿qué  ha  sido? 

Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 

Como  no  me  engañara 

Con  alma  btirlauora  y  fementida , 

Aunaue  mas  lo  adorara  , 

Queclara  enamorada,  y  no  ofendida; 

Pero  viendo  p  nder  tan  en  mi  daño 

Mi  ofensa  de  su  engaño ,  [  los, 

¿Qué  he  de  pensar  que  sea?  Justos  cié- 

Afrentas  soa,  aunque  parecen  celos. 

Que  estov  loca  sospecho ; 

¿Que  un  nombre  tenga  atrevimiento  y 

De  escudriñarme  el  pecho  (brío 

Y  verme  el  alma  para  no  ser  mío , 

Y  quizá  por  jactarse  de  que  ba  sido 
De  mi  favorecido? 

Esto  ¿qué  viene  á  ser?  Piadosos  cielos» 
Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 
Pues  ¿qué  espero  á  matarle, 

Y  sacar  á  mi  honor  de  iocoafenieotes? 
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El  ahna  be  de  sacarle,  ftes; 

Cuando  no  con  las  manos,  coa  los  aten- 
Leona  soy,  que  la  cuartana  teoso. 
Ya  bramando  prevengo  [duelos 

El  cómo  he  de  vengarme ;  qae  estos 
Afrentas  son ,  aunque  parecen  celos. 

(Voie.) 

Salen  OTA  VIO  v  MARCELO,  con 
una  banda. 

MARCELO. 

En  esta  mano  traia 
El  puño,  y  no  revolví 
La  capa  al  brazo ;  7  asi , 
La  mala  fortuna  mía 
Guió  la  espada  ioclemenle , 

Y  como  en  ella  me  hirió, 
Cayóme  el  puño;  llegó 

De  improviso  mucha  gente, 

Y  él  tuvo  suerte  y  lugar 
De  poder  alzar  del  suelo 
El  puño ;  llevóle  ¡ay  cielo! 

Y  déjesele  llevar. 
Porque  me  vi  luego  asido 
De  la  justicia ,  ful  preso , 

Y  él  se  escapó ,  que  basta  en  eso 
Foé  dichoso  y  yo  ofendido. 
Firmé  paz ,  que  multiplica 

La  ofensa ,  mas  no  se  eicusa , 
Porque  quien  la  paz  rehusa , 
Mas  el  agravio  publica ; 
Pero  por  justicia  es 
Forzada  y  no  valedora; 

Y  asi  disimulo  ahora 
Para  vengarme  después. 

OTAVIO. 

Y  ¿cómo  estás? 

MARCELO. 

Casi  sano. 

OTAVIO. 

No  ha  sido  poca  ventura. 

MARCELO. 

Con  facilidad  se  cura 
Herida  que  está  en  la  mano , 
Aunque  estoy  casi  sin  vida 
De  que  don  Luis  la  tiene; 
Pero  voyme ,  que  alli  viene , 

Y  está  muy  fresca  la  herida.     (VaseJ) 

Sale  DON  LUIS  v  UN  CRIADO;  don 
Luis  leyendo  un  papel, 

OTAVIO. 

Leyendo  viene  un  papel , 

Y  no  se  ha  vuelto  a  mirar 
Donde  estoy ;  auiero  excusar, 
Sí  puedo,  el  hablar  con  él. 

DON  LUIS. 

(Lee  el  papel.)  « Sin  embargo  de  las 
» paces  que  tenemos  firmadas,  pues 
»por  justicia  no  obligan  á  los  ofendi- 
»dos,  te  espero  á  las  espaldas  de  San- 
»ta  Engracia  con  mía  capa  j  una  es- 
>pada.— A/arc^o.» 

Vete  en  paz,  y  esta  le  doy 

{Dale  «Mf  cadena.) 
Por  las  nuevas  que  me  haa  dado. 

OTAVIO.  (Ap.) 
Una  cadena  á  un  criado 
No  es  sin  cansa. 

CmADO. 

Alegre  voy. 

Dai  LUIS. 

E^to  me  obliga  á  dudar , 
A  pensar  y  á  prevenir ; 
MassialfiniedettUr, 


ü 


(Vate.) 


De  qué  me  sirte  el  pensar? 

ue  estas  cosas ,  sin  leowriu , 
Es  razón  ejecutarlas , 
Porque  el  pararse  á  pensarlas 
No  ponga  en  duda  el  hacerlas.  (f«j 

OTAVIO. 

Ya  se  fué;  que  le  baya  dado 
Por  el  papel  la  cadena* 
No  deja  de  darme  pena; 
Pero  ya  me  la  ha  quitado 
De  su  hermana  la  hennosnra , 
Sol  belK>,en  mti  ojoe  pueiio. 

SaU  DOÑA  LBONOR  4  te  venlam 

D05ÍA  LBONOR.  (Ap.) 

¿No  es  este  Otavio?  ¿Qa¿  es  esto? 
iTan  sin  nfledo  se  aventura? 
No  osará  el  medio  m^Jer 
Llegar  á  pedirle  el  gsante; 
Tan  poco  atrevido  amante 
Mejor  es  para  no  ser. 

OTAflO. 

(Ap.  Hablaréla,  porqve  agrada 
A  veces  la  libertad. ) 
Si  obligase  la  humildad , 
Del  respeto  acompañada , 
A  que  me  oyeses  ahora , 
Señora,  te  obligarla. 

DOKa  LEONOR. 

Obliga  la  cortesía 
A  lo  que  pides. 

OTAVlO. 

Señora, 
Esta  prenda ,  que  no  en  Taoe 
Tengo  por  lugar  del  ahn». 
Pues  llevo  en  ella  nna  palma , 
Cuando  menos,  de  to  aiano. 
Defendí  con  tanto  brío. 
Porque  era  la  causa  suya , 
Mas  fué  sin  licencia  tuya 
Grande  atrevimiento  mío. 
Pero,  pues  entonces  viste 
La  disculpa  en  la  ocasión. 
Merezca  con  el  perdón 
Mas  favor  del  que  me  hiciste. 

Y  para  darme  renombre 
De  dichoso  con  tal  bien , 
Dame  licencia  también 

Para  guardarla  en  tu  nombre. . 

Salen  EL  CAPITÁN  por  mna  puerta, 
DON  FÉLIX  por  otra. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

A  esta  esquina  estoy  mejor. 

DOÑA  LEONOR.   (Ap.) 

Este  es  don  Félix* 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡Ay  cielos! 

OTAVIO.  (Ap.) 

No  importa. 

DOSÍA  UBOHOR. 

(Ap:  Con  darle  celos 
Quizá  le  daré  valor.) 
Bien  parece^  ttendo  amante , 
Que,  enfermó  de  mal  de  amores, 
Estás  pobre  de  favores , 
Pues  los  pides  con  un  guante; 

Y  asi ,  tanque  le  hayas  llevado 
Sin  mi  ncencia,  atrevido, 
Pienso  aue  le  has  merecido 
Por  lo  bien  que  le  has  guardado. 
Tuyo  es  ya. 

OTAVfO. 

Dichoso  soy. 


ooRnbiX.  (Ap,) 
(•el  alón  mía. 

•OÍA  LIO?IOft.  (Áp,) 

ienso  Talentia 
celos  qae  le  doy. 

OTATIO. 

me  das  tanto  brio, 
i  quiero  en  lugar 
nas  me  paeda  honrar. 

DOfá  LEONOR. 

ele  en  nombre  mió. 

OTATIO. 

e  quisiere ,  de  aqui , 

(Pénele  en  el  eemhrerc.) 
s  de  rendir  mi  espada , 
cabeza  cortada , 
e  llevar. 

DOiU  LIOKOR. 

Eso  si. 

DOll  VtUl.  (Áp,) 

lo  estoy ;  ¡  oh  mujer ! 
miga! 

hOHk  LEONOR. 

Está  furioso ; 
)  le  ha^  celoso, 
i  lo  quiero  hacer. 

OTAVIO. 

petir  con  los  cielos 
m  lu  nombre ,  Señora. 

DON  fílix.  (Ap,) 
or  matarle  ahora; 
hay  flema  donde  hay  celos. 

DOÜÍA  LEONOR. 

(al  confianza. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

rogancia  y  qué  paciencia ! 

80N  ritux. 
lien  COR  la  prudencia 
I  la  venganza.  — 

t 

OTATIO. 

¿Qué  quieres? 
'■  amago  de  meter  mano  á  la 
espada, ) 

DON  FÉLIX. 

Quedo , 
lis  miedo ;  que  estoy 
paz.  Oye. 

OTAVIO. 

No  soy 
yo  que  tenga  miedo. 

DO^A  LEOXOR. 

ilix? 

DON  F¿LIX. 

De  tí  me  espanto, 
co  estimo  tu  nombre, 
da  el  respeto  á  un  hombre 
iToreces  tanto? 

DOÍÍA  LEONOR. 

me  has  obligado. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

;rau,  me  has  perdido. 

D09a  LEONOR.  (Ap.) 

aula  ofendido, 
vengarse  honrado? 

DON  FÉLIX. 

i  este  lugar; 

r  solo  quiero  hablarte. 

OTAVIO. 

D  cualquiera  parte 
cerj  sabré  hablar. 

DON  Féux. 
tarte  BMJor 
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Desenvainar  se  podrá 

Mí  espada ,  pues  tengo  ya 

Desenvainado  el  valor; 

Y  para  pedirle  el  guante, 

No  ha  de  haber  inconveniente. 

Vén ,  si  tienes  de  valiente 

Lo  que  muestras  de  arrogante. 

OTAVIO. 

Allá  te  quiero  decir 
Lo  que  soy. 

DON  FÉLIX. 

feo  á  mi  lado. 

CAPITÁN. 

Ellos  se  habrán  concertado; 
Sus  pasos  quiero  seguir. 

D05a  LEONOR. 

Desafióle  ,  no  hay  mas ; 
Bien  hizo ;  ¡  Valedle,  cielos! 
Quien  no  es  valiente  con  celos* 
No  espere  serlo  jamás. 

( Vanee.) 
Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Qué  descubro  desde  aqui? 
Asegurarme  no  puedo. 
¿Es  esto  miedo?  No  es  miedo , 
Pero  sobresalto  sf. 

Sale  DOÑA  HIPÓUTA ,  en  hábüe  de 
hombre^  cubierto  el  rostro  con  laca" 
pa  ó  con  una  banda. 

¡Bravo  talle !  ¡  Ah,  caballero ! 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap,) 

\  Terrible  cólera  tengo ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  buscáis? 

DOÑA  BIPÓUT4. 

Babiando  vengo. 

DON  LOIS. 

¿Qué  queréis? 

DOÑA  mPÓLITA. 

Mataros  quiero. 

DON  LUIS. 

iQué  escucho?  Yo  me  guardara 
De  vos  solo,  mas  sospecho 
Que  hay  traiciones  en  el  pecho 
De  quien  me  encubre  la  cara. 
¿ Quién  sois?  ¿  Envíaos  Marcelo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡  Furiosa  y  cobarde  estoy !) 
Un  rayo  del  cielo  soy. 

DON  LUIS. 

No  S9ÍS  sino  el  mismo  cielo. 

( Descúbrese  doña  HipóHia.) 
¡Señora !  Pero ;  por  qué. 
Enojado  y  ofendido, 
Me  castigas?  * 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Porque  has  sido 
Quebrantador  de  una  fe , 
Por  inventor  de  un  maltrato , 
Siendo  á  costa  de  mi  amor. 
¡  Villano,  infame,  traidor, 
Falso  amigo,  amante  ingrato. 
Mal  caballero!...  (Afk  Estoy  loca, 
De  corrida  v  de  enojada.) 
Pero  escucna*de  mí  espada 
Lo  que  no  cabe  en  mi  boca. 

DON  LUIS. 

:  Tente,  por  Dios,  que  no  entiendo 
La  mala  estrella  que  sigo ! 
¿  Yo  te  enojo,  que  te  obligo? 


3a5 
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Yo,  que  te  adoro,  te  ofendo? 
Yo  traidor  y  yo  viilaoo. 
Siendo  en  mi ,  señora  mia , 
La  lealtad  y  la  hida^uia 
Privilegios  de  tu  mano? 
Yo  malos  tratos  consiento  ? 
Yo  infame?  Yo  falso  amigo? 
Yo  ingrato,  siendo  contigo 
El  mismo  agradecimiento  ? 
Señora ,  ¿por  qué  te  extrañas. 
Me  afliges  y  me  congojas? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

De  nuevo  ahora  me  enojas , 
Porque  de  nuevo  me  engañas. 
¿Haste  casado, y  preguntas 
(Después  de  engañarme)  ¡  Ay  triste ! 
Por  qué  te  digo  que  fuiste 
Todas  estas  cosas  juntas? 

.   DON  LUIS. 

¿Yo  casado? 

DOÑTa  HIPÓUTA. 

Tú  casado. 

DON  LUIS. 

¿  Con  quién  ? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  una  doña  Ana, 
Que  de  Marcelo  es  hermana. 

DON  LUIS. 

Hante  engañado. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Engañado  ? 
Becibiste  desde  ayer 
Los  parabienes. 

DON  LUIS. 

Es|>era. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Traidor ! 

DON  LUIS. 

Aunque  yo  lo  fuera, 
Eso  no  pudiera  ser. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Cómo? 

DON  LUIS. 

Escucha ;  si  es  la  hermana 
Dcse  Marcelo ,  sin  duda , 
Si  no  es  que  el  nombre  se  muda, 
Doña  Elvira ,  y  no  doña  Ana. 
En  esto  echarás  de  ver 
Que  te  engañaron  á  ti. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

En  lo  presto  que  crei 
Conozco  que  soy  mujer. 

DON  LUIS. 

Y  si  no  basta  en  un  hombre 
Que  te  adora ,  esta  razotí , 
Pasa  el  mismo  corazón , 
Donde  está  escrito  tu  nombre 

Y  tu  imáff en  estampada , 
Pues  por  hacerte  servicio    • 
Te  doy  para  el  sacrificio 
Consentimiento  y  espada ; 
Matarme  será  mejor 

Que  verte  ofendida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡Ay cielos! 
Al  fenecer  de  los  celos 
Queda  en  su  punto  el  amor; 
Mas  fingí  reme  quejosa. 
Enojada  y  ofendida , 
Porque  tengo  de  corrida 
Lo  que  tuve  de  celosa.) 
Satisfacion  no  pretendo ; 
Levanta  y  toma  la  espada. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Mas  corrida  que  enojada 
Me  responde ,  ya  lo  entiendo. 
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W)ñK  HIPÓLITA. 

Y  haz  por  defenderte  laego; 
Qae  te  alcanzan  mis  enojos. 
Don  Lu:s. 

Ya  los  rayos  de  tus  ojos 
Son  de  sol ,  y  no  de  fuego. 
{Ap.  Mas  ¿que  pensamiento  vano 
Toda  el  alma  divertía , 
Cuando  esta  gloria ,  que  es  mía , 
Se  me  ha  venido  á  la  mano.) 

DOíSa  HIPÓLITA. 

Defiéndete  presto ,  presto. 

DO?!  LUIS. 

Pues  tanto  me  has  obligado. 
Siendo  yo  el  desafiado , 
Me  toca  escoger  el  puesto , 

Y  aun  las  armas;  mas  serán 
Éstas  mismas  que  traemos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  Él  toca  en  los  dos  extremos 
De  discreto  y  de  galán.) 
Kso  es  justo «  y  razón  es 
Que  yo  también  lo  conceda. 

DO?f  LUIS. 

Pues  tras  de  aquella  alameda 
Te  espero. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mueve  los  pies, 

Y  alli  aue  tengo  has  de  ver 
De  mujer  no  mas  del  nombre. 

DON  LUIS. 

Alli  verás  que  soy  hombre 
Para  mas  de  una  mujer ; 
Has  de  probar ,  vive  Dios , 
De  mis  fuerzas  los  extremos. 

DOXA  mPÓLITA. 

Camiina ;  que  allí  veremos 
Cuál  se  rinde  de  los  dos. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Y  alli ,  fortuna ,  ha  de  ser 
Logrado  mi  buen  deseo. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Él  me  engaña ,  ya  lo  veo, 
Pero  no  lo  quiero  ver. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Ella  se  deja  llevar 

De  mi  engañosa  corriente. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Engaña  discretamente 
El  que  se  deja  engañar. 

Vanse,  y  antes  de  irte  tale 
EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Perdílos ,  ¡  válame  Dios ! 
¿Si  son  los  que  alli  se  van? 
¿  Serán  ellos  ?  No  serán . 
Porque  alli  vienen  los  dos. 
Desde  aquí  veré  escondido; 
Que  valerle  no  es  razón , 
Si  no  le  viese  á  traición 
O  con  ventaja  ofendido. 

Salen  OTAVIO  v  DON  FÉLIX. 

OTAVIO. 

¿Agrádate  este  lugar? 

DON  FÉLIX. 

Mas  escondido  le  quiero. 

OTAVIO. 

Por  algún  despeñadero 
A  un  valle  puedes  bajar ; 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Que  hasta  el  abismo  mayor 
Te  seguiré ,  que  desep 
Verte  solo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  creo 
De  tu  nobleza  y  valor. 
Detrás  de  aquellas  paredes 
Iremos. 

OTAVIO. 

Iré  tras  tí ; 
Vé ,  que  aunque  me  toca  á  mí 
Señalar  puesto,  bien  puedes... 

DON  FÉLIX. 

Que  lo  estimo  te  prometo, 
Que  es  mucho  para  eslimar; 
Pero  si  busco  lugar 
Tan  escondido  y  secreto , 
Es  porque  gente  no  acuda , 

Y  porque  no  tenga  al  velli 
Una  espada  tan  doncella 
Vergüenza  de  estar  desnuda. 

OTAVIO. 

Grande  la  debe  tener ; 

Que  es  muy  doncella  sospecho. 

DON  FÉLIX. 

Yo  confio  que  en  tu  pecho 
Ha  de  dejarlo  de  ser. 

OTAVIO. 

Ya  vienes  mas  alentado ; 
De  que  te  animes  me  alegro. 

DON  FÉLIX. 

Y  en  vez  del  vestido  negro , 
Se  le  pondré  colorado. 

OTAVIO. 

Esa  es  mucha  presunción 
Para  tan  flaco  enemigo. 

DON  FÉLIX. 

Acaba. 

OTAVIO. 

¿Qué  dices? 

DON  FÉLIX. 

Digo 
Que  tienes  mucha  razón. 
(Yante,  y  el  Capitán  detde  la  puerta 
mira  lapendencia^  y  va  diciendo:) 

CAPITÁN 

Las  paredes  han  saltado ; 
Por  sus  resquicios  veré 
El  suceso,  y  estaré  • 

Escondido  arrodillado. 
Ser  yo  don  Félix  querría. 
Porque  temo  el  verle  muerto. 
; Honrado  trato ,  por  cierto! 
i  Qué  valiente  cortesia ! 
Acciones  cierto  honradas , 
Bravamente  procedieron. 
Ya  los  pechos  descubrieron , 
Ya  sacaron  las  espadas.  t 

Bien  Otavio  se  afirmó: 
Pero  arrojósele  al  vuelo 
Don  Félix.  ¡Válgate  el  délo ! 
'  Gallardiiinente  chocó. 


5a/« OTAVIO,  herido,  de  adentro,  y 
cayéndote,  y  DON  FÉLIX  Irfff^/. 

OTAVIO. 

¿Por  qué  matas  un  rendido  ? 
CAPITÁN.  (Ap.) 

Que  ha  de  matarle  sospecho. 

•  DON  FÉLIX. 

Soy  piadoso,  v  tengo  el  pecho , 
En  fin ,  como  oien  nacido. 

GENTE.  (Dentro,) 
\  Llegad ,  corred ! 


CAPITAH. 

¡Cosa  brava! 
¿  No  es  gente?  ¿ Qué  iotanto  tiene? 
Ni  sé  si  de  lejos  viene, 
O  si  escondida  esperaba ; 
Pero  la  justicia  es. 

Salen,  v  UN  ALGUACIL. 

ALGUACIL. 

Prendedlo. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  intentos  vanos! 
Dejad  que  mueva  las  manos, 

Y  habréis  menester  los  pies. 

(Corren.) 

ALGUACIL. 

¡  Muerto  soy ! 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  le  dio! 
Aquí  estoy. 

DON  FÉLIX. 

Yo  solo  sobro. 
CAprrAN. 

Don  Félix ,  poneos  en  cobro, 
Mientras  que  los  mato  yo. 
(Yante.) 

Sale  DOf^A  COSTANZA. 

¡  Qué  confusión  tan  extrafia ! 
Qué  desdicha  Uo  cruel ! 
Todos  saben  de  mi  hgo, 

Y  yo  sola  no  lo  sé. 
Mi  hija  falu  de  casa. 
No  sé  lo  que  pudo  ser; 
Esus  libertades  suyas 
En  vano  reformaré. 
Pero  allí  viene ;  ¿qué  es  esto? 
De  plomo  tiene  los  pies. 

Sale  DOftA  HIPÓLITA ,  de  mtía 


DO^A  HIPÓLITA. 

Aunque  me  di  mucha  prisa , 
Pienso  que  tarde  llegué. 

D05ÍA  COSTANZA. 

¿  Sin  mi  licencia  saliste? 
¿Esto  es  honra?  ¡Bien  á  fe ! 
¿Por  qué  te  cubres  la  cara  ? 
Vergüenza  debe  de  ser. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Madre  de  los  ojos  míos ! 

D05ÍA  COSTANZA. 

¿Qué  te  aflige? 

D05ÍA  «FÓLTrA. 

No  lo  sé. 

D05ÍA  COSTANZA. 


¿Tü  lloras? 


D05lA  HIPÓUTA. 


¡Sí,  madre  mia! 
Ya  olvido ,  como  mujer , 
El  ser  valiente  en  la  guerra 
Desde  que  la  paz  probé. 
Ya  me  espanta  un  arcabas , 
Ya  para  mí  no  ha  de  baber 
Tratar  en  cosas  de  acero « 
Si  no  es  que  opilada  esté. 
Ya  me  duele ,  si  me  pica 
La  punta  de  un  alfiler, 

Y  SI  hay  sangre ,  será  cierto 
El  desmayarme  después. 
Todo  en  mi  pecho  es  termirs, 

Y  todo  en  mi  boca  es  ndel. 
Enferma  tengo  la  voz, 

Y  aun  el  corazón  tambian. 


loptlpiudones, 
ios  he  menester. 

DOÜA  COSTARÍA. 


DOfÍA  IIPÓLITA. 

Tengo  miedo. 

DOffA  COSTARÍA. 

lenes. 

D0^4  mPÓLITA. 

No  osaré, 
urde  y  Tergonzosa. 

OOSÍA  COSTARÍA. 

atujas. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Ove,  pues: 
en  medijisle,  madre, 

•  altiva  te  escaché, 
ID  los  ojos  traidores, 
nto  lo  saben  ser , 

n  estar  advertida 
iflaron!  ¿Qué  haré? 
mis  ojos  me  ban  muerto; 
miento  cruel ! 
^uis  inclinados , 
Je  ellos  me  fié , 
r  ellos  llevo  el  alma; 
lo  pudiera  creer? 
donde  hay  amor 
los ,  hoy  lo  saqué 
po,  muerta  de  celos, 
atarme  con  él; 
)él,  desaGado, 
iba  el  escocer , 
idarme  la  intención , 
le  el  puesto  también ; 
Q  ameno  pradillo, 
el  sol  no  pudo  arder, 
sombras  que  le  baaan 
mos  y  un  laurel, 
3tas  pintadas  flores , 
mas  curioso  vergel 
le  pudiera  envidia , 

0  que  vi  después, 
jardín  de  los  de  Chipre, 
i  debió  de  traer 

Sae  milagros  hace , 
n  duda  lo  fué, 
royuelos  corrían 
nuraban;  no  sé 

1  obligaba  entonces ; 
is  debieron  ser. 
ladre,  al  li  atrevidos, 
do  amante  lo  es, 

08  las  dos  espadas ; 
I  punta  le  tiré, 
la ,  retiróse; 
segunda  vez , 
manda  en  mi  espada, 
i\  braso,  y  no  excusé 
dar  del  abrazada 
iraiarme  con  él. 
amos  un  gran  rato, 
iBO  por  vencer, 
jabón  en  ta  yerba 
io;  resbalé, 
lo  traspiés ,  cai 
enemigo  á  los  pies, 
esto  00  fuera  nada ; 
lespues  de  caer, 
ay  madre !  cierta  cosa, 
linca  la  imaginé, 
ióme  toda  el  alma 
lome  todo  el  ser, 
do :  tPara  que  vea,  • 
!S  mujer,  que  lo  es.  v 
on  tal  desengaño 

*  soy,  y  ya  no  sé 
lorar  Üeruamente 
lenda,  y  quiérele  bien; 
fecto,  madre  mia , 
eolonces  soy  mujer. 


U  PUfiRZA  DE  LA  COSTUMBRE. 
Sale  DOÑA  LEONOR. 

DO.^A  COSTARÍA. 

Hiia ,  no  te  respondo  porque  viene 
Allí  doña  Leonor. 

DOÑA  LEOROR. 

*^  Cielo  divino , 
Qué  penas  pasa  quien  cuidados  tiene! 

DO.^  COSTARÍA. 

Algo  de  que  tú  vengas  imagino. 

DO.^A  LEOROa. 

¿Qué  sabes  de  tu  hijot 

DO.^A  COSTARÍA. 

El  cielo  ordene 
Sus  cosas  y  las  rolas. 

DOÑA  LEOROR. 

,  ¡Qué!  ¿no  vino? 

DOÑA  COSTARÍA. 

¿Sabes  algo ,  Señora  ? 

DOÑA  LEOROR. 

Algo  recelo. 

,  DOÑA  COSTARÍA. 

La  sangre  de  mis  venas  toda  es  hielo. 
SaUn  DON  PEDRO  t  CALVAN. 

DON  PEDRO. 

¿Está  el  caballo  á  punto? 

CALVAR. 

Aparcado 
Está  ya  en  el  laguan.— Ten  conuania. 
DOR  PEDRO.  [do; 

Soy  padre,  en  fln ,  v  apriétame  el  cuida- 
Pero  estoy  previniendo  la  vénganla, 
Si  me  matan  mi  hijo.— ;Ay  hijo  amado! 

DOÑA  LEOROR. 

Yo  tengo  mucha  pena. 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  esperanu 
De  verlo  presto. 

DOÑA  COSTARÍA. 

Mi  desdicha  es  mucha. 
Sale  EL  CAPITÁN. 

DOR  PEDRO. 

¿Quéhay,CapiUn? 

CAPITAR. 

Alégrate  y  escucha: 
Sacó  á  Olavio  don  Félix  en  campaña» 

8ue  ya  de  ser  tu  hijo  no  se  corre , 
asta  pasar  las  márgenes  que  baña 
La  Cuerva  humilde ,  cuando  alegre  cor- 
Sesuilosyocon  diligencia  extraña,  [re. 
Y  donde  las  ruinas  de  una  torre 
Conservan,  á  pesar  de  quien  la  pierde, 
Paredes  rotas  entre  yerba  verae , 
Llesaron,  y  llegué  determinado. 
No  de  valerle,  porque  no  lo  hiciera 
NI  aun  Tiéndele  matar,  que  soy  hon- 

[rado. 
Si  no  es  que  con  ventaja  le  ofendiera; 
Pero  por  esconderme,  arrodillado 
Quise  ver  el  suceso,  y  no  le  viera 
Si  una  abierta  pared  no  me  dejara 
Sacar  la  vista  y  esconder  la  cara. 
Llevaba  Otavio  altivo  y  arrosante  [ro. 
'bl  guante,  como  pluma,  en  el  sombre- 
Picnósele  don  Félix.  «Soy  bastante 
A  defenderlo,  dijo*  y  saber  quiero 
Si  me  le  quitas  tú ;  porque  este  guante 
Bien  lo  puedes  llevar,  pero  no  entero, 
Pues  de  faltarme  füenas  en  los  brazos, 


ass 

Con  la  cabeu  he  de  Ir  heeba  pedazos. » 
Don  Félix  dyo entonces :  «Asi  vengo;» 

Y  á  Otavio  le  mostró  el  pecho  desnudo. 
Él  replicó:  «Lo  mismo  te  prevengo. 
Descubriendo  del  pecho  cuanto  pudo; 
Dése  mismo  metal  las  armas  tengo; 
Que  noble  soy,  y  á  lo  que  soy  acudo.» 

Y  en  un  punto  les  vi  desenvainadas 
(Como  SI  fueran  rayos)  las  espadas. 
Otavio  se  afirmó  gallardamente; 
Pero  asióle  la  espada,  y  se  le  arroja 
Don  Félix  tan  furioso  y  tan  valiente, 

?ue  por  un  hombro  desvió  la  hoja, 
con  la  guarnición  nariz  y  frente 
Le  hizo  pedazos,  y  su  sangre  roja. 
Cuando  sobre  la  jrerba  dio  de  espaldas. 
En  rubis  convirtió  las  esmeralcfas. 
Perdió  sombrero  y  guante,  y  aturdido. 
Perdiendo  espada  y  todo,  al  cielo  invo- 

rea. 
Repitiendo  :  «No  matesáun  rendido,* 
Con  voz  turbada  en  la  sangrienta  boca. 
Don  Félix  le  dejó;  que  al  bien  nacido 
El  ser  piadoso  por  razón  le  toca. 
Pero  apenas  recoge  sus  despojos , 
Cuando  un  ruido  me  llevó  los  ojos : 
Vi  por  un  lado  gente;  y  como  estaba 
Atendiendo  á  los  fines  del  suceso. 
Viéndola  casi  al  punto  que  llegaba 
Alborotada  con  notable  exceso , 
Dudando  en  si  venia  ó  si  esperaba, 
Temi  alguna  traición ,  yo  lo  conlleso; 

Y  asi,  ya  con  la  sangre  alborotada. 
Calé  el  sombriíro  y  empuñé  la  espada. 
Pero ,  como  ministros  reconozco 

De  justicia  llegar  desalentados, 
Con  multitud  de  villanaje  tosco, 
A  prender  á  don  Félix  inclinados. 
Llego,  y  terrible  soy,  yo  me  conoico, 
Pues  con  solo  seis  golpes  mal  tirados 
Maté  media  docena  de  corchetes, 

Y  huyeron  los  demás  como  cohetes. 
Escapóse  don  Félix  entre  tanto. 

Ya  con  honra  y  con  salud,  lo  espero; 
Que  llegase  mas  presto  no  me  espanto. 
Que  soy  mas  alentado  y  mas  ligero. 
Pero  ya  viene;  por  el  cielo  santo. 
Que  ha  de  ser  acertado  caballero; 
Bien  merece  por  cosa  tan  honrada 
Proceder  de  la  casa  de  Moneada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Don  Luis  viene  con  él. 

Salen  DON  FÉLIX ,  EL  AYO  t  DON 
LUIS. 

DON  LUIS. 

Dichoso  en  hallarte  anduve. 

DOR  r^Lix. 

La  Vitoria  con  que  vengo 
A  tu  valor  se  atribuye. 

DOR  PEDRO. 

Entra  ahora  en  mis  entrañas. 

DOÑA  COSTARÍA. 

Muda  estoy  y  muerta  estuve.— 
¿Vienes  bueno? 

DOR  FÉLIX. 

Honrado  vengo. 

ATO. 

Mis  abrases  no  se  excusen. 

DOÑA  LEOROR. 

Notable  gusto  roa  alegra, 

Y  no  es  mucho  que  me  turbe. 

DOR  FÉLIX. 

Este ,  Señora ,  es  tu  guante , 

Y  hasta  el  mesroo  lugar  truje 
Adonde  tú  le  pusiste. 

(Eliombrero  de  Otavio.) 

Y  donde  mis  celos  puse. 
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Esla  es  la  espadt  de  OutIo» 
Con  quien  mí  opinión  compase. 
Recibele  de  mi  mtno. 
Si  tus  desdenes  lo  sufren; 

Y  perdona  si,  al  perderle. 
Tan  turbado  y  corto  anduve , 
Pues  atado  me  tenia 

La  fuerza  de  la  costumbre. 

D05ÍA  LEONOR. 

Con  el  alma  le  recibo 
Para  ponerle  en  las  nubes, 

Y  perdona  aquellos  celos. 
Porque  con  ellos  dispuse 
Tu  corazón,  que  era  mió. 

DON  PEDRO. 

Quien  el  guante  restituye , 
También  merece  la  mano. 


W  D0I9  eOILLEH  DE  CASTRO. 

DON  LDI8. 

Pues  mi  hermana  no  la  huye. 
Yo  soy  en  ello  el  dicboso. 

DON  rtiix, 

Y  mis  dichas  se  concluyen. 

DONA  COSTANZA. 

Y  don  Luis  se  la  dé 

A  Hipólita ;  pues  que  supe 
Que  por  otro  desafko 
La  merece ,  no  la  excuse. 

CALVAN. 

Yo  tuve  la  culpa  en  eso. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Y  yo  perdonarla  pude. 


DONflftUX. 

¡  Dicha  grande ! 

DON  LUIS. 

¡Grande  gloría! 

DOllA    LBOIIOB. 

Yo  la  tengo. 

DOSÍA  HIPÓUTA. 

Yo  la  tuve. 

DON  PEDRO. 

Su  naturaleza  misma 
Volver  á  mis  hijos  pude. 
De  la  costumbre  un  milagro , 
En  quien  mas  sus  fuerzas  lucen ; 
Que  una  costumbre,  vencida 
Con  otra,  pone  en  las  nubes , 
Con  el  fin  de  la  comedia 
La  fuerza  ée  la  cottumkre. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA, 


DE 


DON  GUILLEM  DE  GA8TEO. 


DON  Alvaro. 

HIPÓLITA,  8U  mujer, 
VALERIAN,  cabañero, 
mM  EUGENIA,  su  mujer. 


PERSONAS. 

LEONARDO,  eabalUro,  her- 
mano de  HipóHía. 
ELVIRA,  dama. 
GALINDEZ,  escudero. 


FIERRES,  criado. 

Dos  PAJES. 
Dos  6ABACB0S. 

Alguaciles.— Noifcios. 


ACTO  PRIMERO. 


leu  VALER! AN  t  HIPÓLITA. 

TALBRlAtf. 

)ie  infinito  amor; 
iba. 

BIPÓUTA. 

Bueno  sería; 
merece  quien  fia 
Hi  baciendi  y  honor, 
alargando  el  poder, 
Dfune  presupuesto,    • 
de  anirar  por  esto, 
as  á  su  mujer; 
na  tu  libertad, 
B  de  mi  presencia; 
¡ntre  aaigosd  ausencia 
ueba  de  la  amistad, 
dvirtieras,  alefoeo. 
piiendeUsebafiado 
lusente  y  es  bonrado, 
amigo  y  es  mi  esposo? 
res,  aun  estando  ciego, 
cura  y  tus  antojosa 

VALEMÁN. 

importa ,  si  de  tus  ojos 
ir  rayos  de  fuego? 
que  los  vi ,  tal¿  fueron, 
I  buida  me  estorlMiron , 
leen  mi  pecbo  se  entraron 
resto  como  salieron ; 
si  me  siento  abrasar 
lUos  el  pecho  mió, 
▼o  de  mi  albedrio, 
baré? 

mpóLrrA. 
Morir  y  callar ; 
tad  de  tantos  años 
a  tu  peche  Injusto 
1  fin  de  sola  un  gusto, 
¡pió  de  BHKhos dalos; 
,  que  sia  <luda  imitas 
is  traMor  oormon. 

▼ALSRIAH. 

icareacas  mi  traición , 
le  mi  amor  acreditas. 


HIPÓUTA. 

¿De  qué  suerte? 

VALEEIAIC. 

Escucha  un  poco, 
Espera. 

mróLiTA. 
¿Qué  be  de  escuchar? 

fALEElAN. 

A  mi  me  quiero  alabar. 

En  prueba  de  que  estoy  loeo. 

¿Soy  bien  nacido? 

HIPÓUTA. 

Si. 

VALEHIAN. 

¿Estoy 
Obligado  á  tu  marido? 

HIPÓLITA. 

SI. 

VALEBIAE. 

Y  honrado  ¿habrélo  sido? 

HIPÓLITA. 

Sí. 

▼ALERIAN. 

Pues  mira  lo  que  soy; 

Y  tu  corazón  se  ablanda. 
De  tan  grande  amor  motido. 
Que  en  lo  mucho  que  ht  ▼eneldo 
Echarás  de  ver  que  et|prande ; 

Y  si  esto  adviertes,  futas 
Que  mi  gusto  satismcM- 
Cuando  mas  traidor  mfr  haces , 
Porque  le  acreditas  mas. 

HIPÓUTA. 

Suelta. 

▼ALBMAlf. 

Dichoso  traidor. 

MPÓUTA. 

Y  yo  desdichada ,  ¡  ay  triste ! 

▼ALEUIAÜ. 

Pues  en  mi  traición  consiste 
La  fineza  de  mi  amor. 


Sale  GALINDEZ,  escudero  viejo 

GALlNaSS. 

Hoy  se  acaba  de  tu  ausencia 
El  pesar. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  dices? 

GALUIDBZ. 

Vi. 

HIPÓUTA. 

¿A  quién  ? 

GAUNOEZ. 

Sosiégate. 

mPÓLITA. 

Di, 

¿No  dices... 

GALIlfDSX. 

Que  está  en  Valencia 
Don  Alvaro ,  mi  sefior. 

HIPÓLITA. 

¡Con  qué  flema! 

QAUlfSEZ. 

Llega  agora. 

mPÓUTA. 

¿Tú  le  has  visto? 

GALINMl. 

Si,Sefiora. 

VALERlAIf. 

Y  ¿está  en  casa? 

GALUfOEE. 

Si,  Sefior. 

VALERMH. 

Perdido  soy. 

nPÓLiTA. 

Vé. 

VALERlAtf. 

'  Advierte 
Que  nose'pa. 

UPÓUTA. 

Calla,  loco; 
No  Jo  estimo  yo  tan  poco. 
Que  le  obligue  desta  suerte; 
Que  la  que  sabe  tener 
I  Por  si  su  honor  defendido, 
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Sin  obligar  al  marido, 
Es  honrada  y  es  mujer. 

GALINDEZ. 

Ya  no  te  queda  lugar 
De  salir  á  la  escalera. 

HIPÓLITA. 

Hasta  la  calle  quisiera, 
Para  abrazalle,  bajar. 

Salen  DON  ALVARO  t  ELVIRA, 
hábito  de  pi^e. 

ELVIRA. 

¿(«asado? 

DON  ÁLfARO. 

Y  arrepentido ; 
Disimula. 

ELVIRA. 

Y  ¿no  es  mejor 
Acabarme? 

DON  ALVARO. 

De  tu  amor 
Mi  libertad  ha  nacido ; 
Perdona. 

HiPÓUTA. 

¡ Señor ! 

DON  ALVARO. 

¡Señora! 

HIPÓLITA. 

Mil  gracias  doy  á  ios  cielos. 

*    ELVIRA.  (Ap,) 

Agora  muero  de  celos. 

VALERIAN.  (Ap.) 

De  invidia  me  abraso  agora. 

Dox  Alvaro. 
Perdonadme ,  si  primero 
Mis  brazos  no  habéis  tenido. 

VALERIAN. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Ya  vuestros  brazos  espero, 

DON  ALVARO. 

Tomad ;  que  pocos  son  dos, 
Y  agradecedme  infinito 
Que  deste  cuello  los  quito 
Para  dároslos  á  vos. 

VALERUN. 

(Ap.  Venturoso  éU  que  la  goza.) 
Pues  ¿don  Alvaro? 

HIPÓLITA. 

¡Ab  traidor! 

VALERIAN. 

¿Cómo  os  ha  ido? 

DON  ALVARO. 

Mejor 
Que  imaginé. 

VALERIAN. 

Es  Zaragoza 
Un  cielo. 

ELVIRA.  (Ap,) 
]  Ay  patria  querida ! 
DON  Alvaro. 
Hermoso  lugar. 

VALERIAN. 

Famoso. 

DON  Alvaro. 
Aquella  calle  del  Coso 
He  llorado  á  la  partida.  . 

VALERIAN. 

¿Qué  cosas  habrán  pasado 
Por  vos  ? 

DON  Alvaro. 
Extrañas  á  fe; 
Después  os  las  contaré 
Con  espacio  y  con  cuidado. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

VALERIAN. 

Adiós. 

DON  Alvaro. 
¿Os  vais? 

VALERIAN. 

Luego  vengo 
Con  mi  mujer. 

DON  Alvaro. 
Bien  hacéis. 

en  VALERIAN. 

Y  del  gusto  que  tenéis 
Tendrá  parte. 

HIPÓLITA. 

Mucho  tengo; 
Con  todo,  le  Crecerá 
Esa  merced. 

VALERIAN. 

Pues  yo  voy 
Muriendo. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Rabiando  estoy. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Gracias  á  Dios,  que  se  va. 
DON  Alvaro. 
Pues  ¿cómo  tan  triste  estáis? 

HIPÓLITA. 

Harta  causa  me  habéis  dado; 
Pues  el  Coso  habéis  llorado. 
Algo  en  el  Coso  dejais; 
Hay  muchas  damas... 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡Ay  Dios! 

HIPÓLITA. 

En  Zaragoza... 

ELVIRA.  (Ap.) 

;Ay  fortuna! 

HIPÓLITA. 

Y  temo  que  mas  de  alguna 
Lo  habrá  sido  para  vos. 
¡  Qué  de  gusto  habréis  tenido 
Con  ellas ! 

DON  Alvaro. 

Que  iguale  al  vuestro 
No  hay  ninguno. 

ELVIRA. 

Eres  maestro 
De  engaños;  ¿á  que  he  venido? 

HIPÓLITA. 

Y  ;qué!  ¿no he  sido  ofendida 
De  vos? 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡Terribles  enojos! 

HIPÓLITA. 

Juraldo. 

IM)N  Alvaro. 
Por  vuestros  ojos. 

■IFÓLIT4. 

Jurad  mas. 

DON  Alvaro. 
Por  vuestra  vida. 

HIPÓUTA. 

Y  por  la  vuestra  jurad. 

DON  Alvaro. 
Luego  ¿  la  vuestra  no  es  mia? 

HIPÓUTA. 

Si ,  mi  bien, 

DON  Alvaro. 

Pues,  mi  alegría, 
Dadme  crédito. 

HIPÓLITA. 

Escuchad ; 
Que,  con  todo,  no  lo  creo ; 
Que  mozo  y  en  Zaragoza , 
Alguna  ocasión  forzosa 


Dio  logar  á  un  mal  deseo; 
¿Qué  habéis  hecho? 

DON  Alvaro. 

He  negoeUi! 

HIPÓLITA. 

¿Todo  negociar  ba  sido? 

DON  ALVAia. 

He  paseado. 

HiPÓLrrA. 

¿Y  servido 
A  damas? 

DON  Alvaro. 

No. 

HIPÓLITA. 

¿Ni  hablado? 

DON  Alvaro. 
Ni  hablado. 

HIPÓLITA. 

A  mas  de  dos 
Habréis  mirado. 

DON  Alvaro. 

No,  á  fe. 

HIPÓUTA. 

Yo  lo  dudo. 

DON  Alvaro. 
Y  yo  lo  sé. 

mPÓLITA. 

¿No,  de  veras? 

DON  Alvaro. 
No,  por  Dios; 
Y  dejadme ,  por  los  cielos; 
Que  tan  sin  tiempo  y  tan  juntas 
Me  cansan  tantas  preguntas. 
Tanto  enfido  y  tantos  celos; 
Ahora  llego. 

HIPÓUTA. 

¿Y  te  alborotas? 

DON  Alvaro. 

Dejárades... 

HiPÓLrrA. 

I  Pena  fiera ! 
DON  Alvaro. 
Que  me  quitara,  siquiera. 
Las  espuelas  y  las  botas. — 
Quita ,  Antonio,  esas  espuelas. 

HIPÓLITA. 

Quítalas,  y  con  razón 
Las  pondré  en  mi  conuH» 
Para  irme. 

ELVIRA. 

QuiUrélas. 

HIPÓUTA. 

Para  no  cansarte  mas, 
Iréme.  (Ap.  El  alma  desm^a 
De  pena.)  (? 

DON  Alvaro. 
Contigo  vaya 
La  congoja  que  roe  das ; 
Llorando  va.  ¡Oh  mairimoBlo! 
Yugo  pesado  y  violento. 
Si  no  fueras  sacramento. 
Dijera  que  eras  demonio. 

ELVIRA. 

Tú  lo  fuiste  para  mi ; 
¿Parécete,  fementido. 
Que  tu  mal  término  ba  sido 
De  caballero  ? 

DON  Alvaro. 
No  y  al; 
No,  porque  be  sido  dichoso, 
De  una  mentira  ayudado; 
Y  si ,  porque,  enamorado. 
No  es  falta  el  ser  mentiroio. 

ELVIRA. 

Siempre  afrenta  viene  á  ser 
El  mentir,  villano. 


M>N  ALVARO. 

Mira 
I  afrenta  una  menlira 
}  eogafia  á  ana  mujer ; 
i  en  su  misriía  hermosura 
lisculpa  su  engaño. 

ELVIRA. 

luen  argumento !  El  daño 
jf  la  paciencia  apura ; 
i  casado,  traidor, 
irme  el  pensamiento» 
rme  casamiento 
derme  en  el  honor, 
rme,  infame ,  traido 

rabio,  lloro  y  peno 
7  efecto  del  veneno 
>r  la  vista  he  bebido), 
men  término,  es  buen  trato? 
rme  que  esta  casa 

( ¡  el  alma  se  me  abrasa !), 
a  de  tu  prima,  ingrato. 

DON  ALVARO. 

I  dije.  . 

ELVIRA. 

¿Puede  ser 
esta  cólera  resisto? 

DON  ALVARO. 

s  esta  mujer  que  has  visto, 
|)rima  y  mi  miger. 

ELVIRA. 

il  rabia  me  provoca, 
:es  pondré  en  el  cielo. 

DON  ALVARO. 

!  calles ,  en  el  suelo 
( mil  veces  la  boca ; 
ite. 

ELVIRA. 

¡Hay  tal  traición! 
DOR  Alvaro. 
la ;  traidor  he  sido, 
belleza  ha  tenido 
«alpa  mi  traición ; 
i  disculpa  en  ti , 
óname  también , 
i  el  ser  casado  ¿á  ouién 
pena  mas  que  4  mi? 
i  aseguro  que  es  tanta, 
i  ofenderme  pudo, 
1  matrimonio  el  ñudo 
iiempre  en  la  garganta ; 
.  tu  amor  me  obligó 
t)ir  tas  mercedes , 
le  tu,  si  puedes, 
el  dichoso  yo. 
simales  espero, 
D ,  si  el  mió  previenes. 

ELVIRA. 

I  en  las  palabras  tienes ; 
ibaidor,  hechicero ! 
)  V  engañado  me  han , 
B  basta  el  alma  se  entraron ; 
la  ves  me  engañaron , 
s  mil  me  engañarán. 

DON  Alvaro. 

ra  para  pagarte... 
in  y  sa  mujer 
igado. 

ELVIRA. 

;Qué  he  de  hacer, 
onoso  el  adorarte  ? 


VALERIAN  T  D05IA  EUGENIA. 

DOiU  EU6ENU. 

lando  á  los  ojos  voy 
enemigo  adorado, 
es  de  ser  bien  llegado ; 

D.  C,  M  L.-U 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENGU. 

Perdonad ,  que  muerta  estoy 
En  subiendo  una  escalera. 

VALERUN. 

Ya  se  os  parece  en  la  cara. 

DON  ALVARO. 

Descansad. 

DOÑA  EUGENIA. 

Yo  descansara 
Si  en  vuestros  brazos  pudiera. 

DON  Alvaro. 
¿Queréis  algo? 

DOÑA  EUGBNU. 

Mi  señora 
Hipólita  ¿dónde  está? 

DON  Alvaro. 
Avisaréla  y  saldrá ; 
Creo  que  está  llorando  agora. 

VALERUN. 

\  Qué !  ¿son  celos ,  celos  son ? 

DON  Alvaro. 
Está  del  todo  insufrible. 

VALERIAN. 

¿Por  eso  se  entró? 

DON  Alvaro.         ' 
Es  terrible; 
Ya  sabéis  su  condición. 

VALERIAN. 

Pues  doña  Eugenia  ha  venido 
Cansada. 

DON  i&VARO. 

Entrad  vos  por  ella. 

VALERIAN. 

Si  haré ,  que  muero  por  vella.  ( Yau.) 

DOÑA  EUGENIA. 

{Ap.  En  buena  ocasión  te  has  ido; 
¿Cómo  haré  que  solo  quedes  ?) 
¿Hay  buen  agua? 

DON  Alvaro. 

Vé  al  momento 
A  traella. 

ELVIRA. 

Soy  de  viento.  ( Voie.) 

DOÑA  EDGENIA. 

i  Ay  ocasión,  cuánto  puedes ! 

DON  Alvaro. 
Pues,  Señora,  ¿hate  pasado 
£1  cansancio? 

DOÑA  EOGENU. 

Agora  es  mas ; 
Tócame  el  pulso,  y  verás 
Cómo  lo  tengo  alterado ; 
Llega,  toca. 

DON  Alvaro. 
Ya  estoy  viendo 
Que  anda  libre  y  que  es  liviano. 

DOÑA  EUGENIA. 

:  Ay  de  mi!  dame  la  mano, 

Y  verás  que  estoy  ardiendo. 

DON  Alvaro. 
Cosa  extraña ,  ya  esto  pasa 
De  limite ;  mala  estás , 

Y  eres  mala. 

DOÑA  EUGENIA. 

Aprieta  mas^ 
Si  no  es  que  mi  ardor  le  abrasa. 

DON  Alvaro. 
Eso  temo;  ¿aun  tus  antojos 
.Duran?' 

DOÑA  BUGBNU. 

Llega. 

DON  Alvaro. 
No  es  razón. 

DOÑA  EUGENU. 

A  tocarme  el  corazón. 
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DON  Alvaro. 
Ya  te  lo  veo  en  los  ojos. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  mi  mal  averiguado, 
¿Por  qué  el  remedio  dilatas , 
Que  está  en  tu  mano? 

DON  Alvaro. 

¿Esotraus? 

DOÑA  EUGENIA. 

Cruel  eres. 

DON  Alvaro. 
^      Soy  honrado ; 
Mil  veces  te  respondí 
A  eso  que  no  há  lugar; 
¿Qué  porfias? 

DOÑA  EUGENU. 

Quiero  hallar 
Entre  mil  noes  un  si , 
Por  si  en  alguna  ocasión 
Le  alcanzare  desta  suerte, 
Como  el  que  saca  una  «uerte 
Entre  mil  que  no  lo  son. 

DON  Alvaro. 
Pues  no  cansarte  es  mejor. 
Cuando  resuelto  te  digo 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo, 

Y  nunca  he  sido  traidor, 

Y  aproveche  el  prevenirte 
Por  remedio  á  tus  locuras ; 
Que  esa  suerte  que  procuras 
Siempre  en  blanco  na  de  salirte. 

DOÑA  EUGENIA. 

Bien  me  tratas. 

DON  Alvaro. 
Este  trato 
Es  muy  propio  de  quien  soy. 

doña  EUGENIA. 

¿Estás  resuelto? 

DON  Alvaro. 
Si  estoy. 

DOÑA  EUGENU. 

Pues  ¿cómo  es  posible,  ingrato, 
Que  tú,  que  con  mil  mudanzas 
Pones  el  seso  en  los  pies , 

Y  siguiendo  á  cuantas  ves , 
A  cuantas  puedes  alcanzas. 
Sin  dejar  un  solo  tilde , 
Cuando  la  ocasión  te  llama , 
Desde  la  altanera  dama 
Hasta  la  fregona  humilde» 
Haciendo  este  efeto  en  ti 
Tu  natural  condición , 
Hagas  piedra  el  corazón 
Solamente  para  mi? 

DON  Alvaro. 
Aunque  con  tal  libertad 
Seguir  mis  gustos  pretendo. 
Ha  de  entenderse  no  habiendo 
Obligación  de  amistad ; 
Que  con  ella,  es  trato  injusto 

Y  es  afrenta  el  ser  traidor, 

Y  en  habiendo  íey  de  honor, 
Es  ninguna  la  del  gusto ; 

Si  es  una  fe  prometida 
La  buena  amistad,  porque 
El  que  la  rompe  no  ve 

?ue  en  efeto  es  fe  rompida ; 
para  mi  indicios  da. 
Siendo  de  la  fe  enemigo 
El  que  la  rompe  á  un  amigo, 
De  que  á  Dios  la  romperá. 

DOÑA  EUGENIA. 

Bravo  amigo,  dame  que 
Pruebe  de  las  penas  mias 
Tu  pecho,  y  luego  serias 
Un  hereje  de  esta  fe; 
Della  mil  veces  reniego. 
Que  es  en  mi  daño ;  estoy  loca. 

U 


.  > 


DOM  AlVABO. 

Ya  viene  el  agua. 

DOSÍA  EUGENIA. 

Y  es  poca 
Para  apagar  tauto  fuego. 

Sale  ELVIRA,  con  un  vaso  de  agua  y 
una  conserva, 

ELVIRA. 

Esta  conserva  pedi ,  t 

Y  por  eso  habré  lardado. 

00 XA  ECCEMA. 

Mas  tarde ,  hubieras  llegado 
Alas  á  tiempo  pata  mí. 
¿  Es  tu  privauza  este  paje  ? 

ELVIRA. 

Agora,  que  le  he  servido, 
Dichoso  diré  queheisido. 

DOÑA  EOGEMIA. 

Buena  cara  y  buen  lenguaje. 

DON  Alvaro. 
¿No  comes? 

OO^A  ECCEMA. 

He  merendado. 

ELVIHA. 

Mira  que  estás  encendida. 

nO^A  ECGENtA. 

Lo  que  perdi  á  la  subida 

Desla  escalera  he  cobrado, 

Que  es  el  color.         {Bebe  det  vffuu,) 

ELVIRA. 

Suerte ba  sido; 
I  Ay  de  mil  que  no  podré. 

DOÑA  EOGttlVtA. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Que  suene  fué 
Poder  ccbrar  lo  perdido. 

DO.^A  EUCEIUA. 

Bien  has  dicho. 

DON  Alvaro. 
¿Es  bachiller? 

ELVIRA. 

Y  licenciado. 

D05A  EUGENIA. 

Solene 
Bellaco  parece ,  y  tiene 
Voz  y  cara  de  mujer. 

ELVlrtA.  {Ap.) 

i  En  qué  me  has  puesio,  fortada ! 

iVaie.) 

D0.5ÍA  EOGENIA. 

A  quererme. 

DON  Alvaro. 

¿Perseveras 
Eo  tu  intento? 

DOXa  EUGENIA. 

Aunque  noqulehis, 
Habré  de  serte  importuna. 
¡Ay  don  Alvaro! 

DON  Alvaro. 
í=eré 
Siempre  honrado. 

doña  eogrnia. 

Daré  quejas 
De  ti  al  mundo,  si  no  dejas 
Por  esta  seta  esta  fe. 

DON  Alvaro. 
Pues  la  conoces ,  advierte 
Que  le  pierdes,  sr  eres  cderdt , 
I  déjame. 

DOÑA  P.rGENIA. 

Aunque  me  pierda. 


tE  DON  GÜILLEM  DÉ  CASthO. 

DON  iÍLVARO. 

¿Qué  has  de  hacer? 

DONA  EUGENIA. 

Mi  bien, quererte. 
DON  Alvaro. 
Ya  de  límite  ha  pasado 
Tu  locura. 

DOÑA  EUGENIA. 

Estoy  perdida. 

Salen  VALEUIAN  v  HIPÓLITA,  sin  ver 
á  ¡os  otros. 

HIPÓLITA. 

Refrénale,  por  tu  vida. 

VALERIAN. 

No  me  deja  mi  cuidado. 

DON  Alvaro. 
Suelta. 

DOÑA  EUGENIA.  > 

Aguarda. 

DON  Alvaro. 
¿Quién  tal  dice^ 

VALERIAN. 

EslOY  loco. 

DON  Alvaro. 

Extraña  estás. 

HIPÓLITA. 

Haré,siporGasmas, 
Que  el  mundo  se  escandalice. 
( Vense  los  unos  á  los  otros.)\ 

DONA  EUGENIA. 

¿Señor  mío? 

HIPÓLITA. 

i  Ay  cielo ! 

DON  Alvaro. 

Advierte ; 
¿Quién  ha  entrado? 

doña  EUGENIA. 

:  Ay  desdichada ! 
DON  Alvaro. 
Disimula;  ya  me  enfada 
Tardar  tanto. 

HIPÓLITA. 

¡  Trance  fuerte ! 
¿  Si  te  ha  oido? 

VALERIAN.  j 

¿Qué  fué  el  vellos 
Desta  suerte? 

DOÑA  EUGENU. 

Espera. 

HIPÓLITA. 

Espera. 

VALEniAN. 

¿Qué  hay,  don  Alvaro? 
DON  Alvaro. 

Quisiera 
Saca  lia  por  los  cabellos; 
¿Por  qué  el  no  salir? 

VALERIAN. 

Escucha. 

DON  Alvaro. 
¿Hipólita? 

VALERUN. 

Ya  salía. 
DON  Alvaro. 
Es  mucha  descortesía , 
Y  mala  crianza  mucha. 

DOÑA  EUGEMA. 

Muerta  queda,  de  cansada, 
Por  tenelle;  mal  lo  hace. 

vaLerián. 
Muerto  estuve. 


Bt^ÓLrTA. 

Todo  nace 
De  ser  yo  tan  desdichada ; 
Mayor  daño  he  recelado. 

VALERIAN. 

Mayor  desdicha  he  temido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Sobrada  suerte  he  tenido. 
DON  Alvaro. 
Medio  bien  se  ha  remediado. 

VALERIAN. 

Ahora  bien,  yo  estoy  contenU) 
Que  de  algún  provecho  fuew 
El  porfialle  que  abriese 
La  puerta  de  su  aposento. 

DON  Alvaro. 

Buen  disparate  encerraMe, 
Cuando  tú  haciéndole  eslte 
Merced. 

HIPÓLITA. 

A  sabello,  mas 
Buen  término  ha  de  esperarse 
De  una  mujer  como  yo ; 
Perdonad ,  Señora. 

DOÑA  EOGBNM. 

Bi«a; 

Ahora  las  manos  se  den , 
Y  el  que  me  dijere  no 
Espere  mi  desafío. 
Que  siempre  corta  mi  espada ; 
Aunque  en  la  lucha  pasada 
Me  dejaron  muy  sin  brio. 

TALERIAN. 

Bíendecis,yo  soy  juez 
Desta  causa. 

DON  Alvaro. 

Y  yo  me  allano. 

VALERIAN. 

Llegad,  y  dadme  esa  nano. 

HIPÓLITA. 

Desposadnos  otra  vez , 
Que  es  sin  duda  que  convieope; 
Pues  que  dicen ,  y  yo  apruelw. 
Que  es  mejor  bacer  de  iNievo 
A  lo  que  enmienda  no  tiene. 
DON  Alvaro,  {kp.) 
Yerro  á  yerro  añadirá , 
Si  el  primero  no  deshace ; 
Que  (le  nuevo  no  se  hace 
Lo  que  deshecho  na  está. 

HIPÓLITA. 

¿Queréis  vos  que  se  deshaga? 

DON  Alvaro.  (Ap,) 
Ojalá  pudiera  ser. 

Sale  huyendo  felLVIRA,  ytrueUeQ 
LLNDEZ. 

ELVIRA. 

¡Antonio! 

QALIICDEZ. 

Le  he  de  meter 
Por  la  barriga  esta  daga. 

DON  Alvaro. 
Deteneos. 

ELVIRA. 

Es  viejo  loco. 

G  ALINDE!. 

Es  un  rapaz. 

VALERtA'N. 

Bueno  es  esto. 

-6ALmifEI. 

¡Qué  desvergüenza! 

'ELVIRA. 

¡QW 


imetjeoe^npoco; 
Jorge! 

No  re^,Y/ 
itos. 

D0?(  ALVARO. 
CALIDEZ. 

SeSor. 

ELVIRA. 

Salla 
^a  7  la  conserva ; 
srva  me  lomó 
la. 

GALIPTDEZ. 

¿Yo^fem^DlUlo? 

ELVIRA. 

riéndola  comido... 


DON  ALVARO. 


s. 


GALINDEZ. 

Señor,  mioll6. 

ELVIRA. 

el  agna ,  y  despaes 
esiaba  caliente; 
Qces... 

GALUCDEZ. 

Mil  veces  miente. 

ELVIRA. 

le  denilspíés, 
vaso  una  ppdada , 
elle  vqlvió'á  la  boca, 
f\e ,  qae  era  poca 

• 

b<yiA^iiQj|niA. 
Gracia  jE^lrepikada. 

ELVIRA. 

ido  vine  do  estás , 
ne.        . 

GALIKDGZ. 

¡Ob  gran, traidor! 
istrero,  b^ñor, 
3  verdad  no  mas; 
ICO  á  mai^ávillá'. 

VALER  lA?!. 

lo.ha  sido  i^xtremado. 

GALIKDEZ. 

ices  me*  ba  dejado 
lo  y  sinteririfla; 

DON  ALVARO. 

No  te  alborotes ; 
«¿pareceos  bien? 
daré  que  le  den 
.  docenas  de  azotes. 

GALIKDEZ. 

iré ,  como  tú  quieras. 

DOM  ALVARO. 

n  hora. 

DOÑA  ECGEMA. 

Cuento  rico. 

ELVIRA.  {Áfi.) 

de  burlas  me  aj^ico 
imalar  mis  veras! 

JP9N  ALVARO. 

tasemos  la*  tarde 
o. 

VAIfEfll^. 

Rebien  dipsie. 

IODOS. 


DO|A55^^M. 

/7o  estes  triste, 
Señora,  si  Díqs  t^  guar^^. 

■"^jDLI  JA. 

Pues  á  to  servjcu)'f||5tov. 
Bien  co^p  quiipp  pi^T^- 
DO]^  Alvaro. 
La  mano  le  bésaiíé. 

BIPÓLITA. 

Si,  cierto. 


VIRA.  (Ap.) 
cé  soy. 


ELVIRA 


InfelU 

VAI^RlJljlt.  (^^ 

¡Qué  deinvldia... 

DO^A^OGEiriA.  (Ap.) 

Me^fen^e!    ^^*^  ^ 

OOi^A  EI]f:;E.NlA.  (i4p.) 

J|f  e  ha  de  )|l)i;^ajr; 

DON  ALVARO. 


'/ 


.»  •   "• 


¿A  qué  podremos  jugar? 

VALERIAN. 

Inventa  á  tu  modo  el  juego. 

DON  ílvaro. 
El  de  las  letras  se  emplea 
Bien  donde  hay  t^i^to  paber. 

VAI|E^1AN. 

Pero  muchos  l||á  áefy^(¡st 
Que  le  jueguen." 

DON>ity49o. 

A9Í  %ea. 

DOÜÍA  EUGENIA. 

Galindez  Jugar  podrá. 

HIPÓLITA. 

Y¿sabrábienf 

DON  Alvaro. 
^VAhl6¿aelo.  - 

,    GALINDEZ. 

Como  no  lo  sé,  recaló. 

D0NÁLV41)0. 

Su  discurso  os  lo  dirá. 

,V4L$R1AJI. 

Si  quereis,r,e|r  un  ppco. 
Suba  un  lacayo  gab^c^o . 

DÓ.N  ALVAflO. 

¿Es  Fierres? 

VALEBIAN. 

Sbbré  borracho, 
Tiene  una  pubtá'délO'Co; 

DON  ALVARO. 

Suba  pues.— Llamalde,  Antonio. 

ELVIRA. 

Y  aun  en  su  mismo  lenguaje.— 
¡MusiurPierres!  (Vate.) 

VALERIAN. 

No  es  el  paje 
Blala  pieza. 

DONÁLV^^O.  I 

Es  un  demonio. 

GALINDEZ. 

Á  ese  es  bien  Vjue  fe  iguales.  * 

DON  ALVARO. 

Tomad  lelra. 

DO^A  eugi;nu. 

Escogeré 
La  primera,  A. 

DON  ALVARO. 

Que  es  seguiidá^en  las  Topiles. 
Yo  la  tercera/  que  és  I. 


¿No  escogéis^ 

HIPÓLITA. 

Y  ¿ctiAl.?  ¡  ay  Dios ! 
La  A,  que  tomasteis  jj)jii« 
Era  propia  para  mil 

doÍía'eugenu. 
Tomalda  pue^?''  **-*^  *'' 

HIPÓLITA. 

Irt^á  tfulero ; 
Poco  importa  fésébjd*ptfes. 

Df^AEDpENU. 

Como  la  prlmér*a  e"i/* 
Tppé  c6tf  etlá  pHMero. 

HIPÓLITA. 

Ce  DO  es  mala. 

Algunas  cosas 
Sé  yo...  "  •^'  '^    . 

VALERIAN. 

Tuinteátó'béXetra. 
^^•^bXtiN^i^ 
Que  empiezan^b^  isk  letra , 
Nomaybuena/i.-  '"'  ^^ 

'doivAlvai^o. 
.y.fprzQsas. 

VALmAN.* 

Buen  gusto  Galindez  tiene; 
Tome  letra.      *'***  ** 

GALINDEZ. 

ToífarK  ^ 

DON  ALVARO. 

¿  Viene  Pierji^r''** 

GALINDEZ. 

*Téí  •-• 

VaV.ER!AN. 

-  «^Te? 

GAtlNDEZ. 

•  ■  .Te. 


VALERIAN. 

Y  á  buen  tiempo.' 

ELVIRA. 

.Pie^i;Q8  viene. 

PJERRES. 

¿Qué  domana  vasija  enyé? 

valeriaN. 
Vénacá,¿fabéfl^Ieép 

piÉÜrbs. 
Obe  paz.        '  *"*'» " 

VALERIAN. 

Has  de  «coger 
Una  letra.' 

PIERDES. 

É¿paraqqé? 

VAL^RI^. 

Tómala,  y  luego  Verás 
Lo  que  con  ella  s^  hace , 
Que  es  un  juego.  '    *' 

PIERRES. 

Que  mi  Dlace ;. 
Erre.  ^'  ^ 

DON  ALVARO. 

Trabajó  tertdHüSi. 
Escoja  Autoñueh)  agora. 

ELVIRA. 

Lo  peor  escogeré 
Si  lo  pienso!  ttoioOe. 

DON  AlIvARO. 

•Pues  va  de  Jaeg^J^ora. 


^ 


\?PJiO 


DI,  Beñora. 

BIPÓLIT*. 

mSk  ■OGEHU. 
PoM  JO  uli  de  Arágoa. 


Dadme  au  preoda  cualquiera. 

MR*  lOfilSU. 

i  Por  qué? 

MURUN. 

Porque  bibelí  errado, 
Pues  AragOD  do  ea  lugar, 
Sino  reino. 

non  íltaro. 
No  ha  j  dudar. 

Ualdepreoda. 

ddHa  ■dgeni*. 

Va  la  be  diida; 
Prosigo  :  llegué  i  Almería, 
Donde  pusüda  lomé, 
Y  unos  iiuésjiedes  liallé, 

?ue  éJ  Antonio ae  decía, 
ella  MI»,  V  un  gaiaD 
Qaeinlc;im!QQ  siguió 


Por  Dios,  que  celos  me  dan. 

BIPÓLIT*. 

Y  JO  los  tengo  también. 
A  los  dos  pienso  Tengar . 

DOff*  EOGERU! 

Trajéroimos  de  cenar 
PorpriiiGiiiío(;aj  Dios^  j  «quiéD 
Ue  ajndaí)  alcachofas ;  luego 
Por  medios  un  anodino. 
Por  postres,  bien  imagino, 
Almendrat^;  agora  llego 
A  lo  mas  dilicultoso. 

DON  ÍLV4I10. 

Algalaniqnéledljisley 
DOÜiiiiíGiniit. 
Noséqaénie  dina     ay  trisie! 
Qaeera  como  el  agnu  bermoso. 


¿ElagnaesbemiosaT 

DOR*  lUGEini. 

Es  clara , 
Qofl  ei  la  heimosora  major. 

Hai  esa  dice  mejor 

En  el  Irato  que  en  la  cara. 

BiPÓLtT*. 

Bien  dice,  por f ¡da  mía. 
i>onii.**RD. 
Es  rapaz.— Di. 

DoÜAtiiCEmit. 
Esto  j  en  calma. 
DON  íltaio. 
j  Dljlstele* 

DoS*  ■DGini*. 
Como  el  alma 
Le  d)je  qae  le  quería. 

Bleo ,  por  na  Jorge. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 
bip6ut«. 

¿Ewpauf 
Hucbo  sabes  desle  juego. 
doRa  EDcmu. 
Burlaste,  mas  si  del  fa^ 
Con  que  el  alma  se  me  abnua. 


Tócame  i  d\ 

Por  la  mano. 

taleuián. 
De Itasali,;  llegué 
A  lltescas ,  donde  posé 
En  la  posada  de  Ircano. 

DoSAECGIinA. 

Venga  prenda,  errastds. 


jCómoT 
doRa  insEinA. 
No  bay  santo  qae  asi  se  diga. 

non  ÁLTARO. 

Dice  bien. 


Toma  esta  liga. 
poSa  ebgenia. 
Baste  el  guante ,  el  gointe  tomo. 

PlIBIiS. 

Gseldtablenostraama. 
doHa  edgenia. 

Calla,  loco. 


os  maraTilleelTW 

Que  quiero  vuestra  mujer,  ■ 

Pues  la  mia  os  quiere  a  tos. 

G  ALINDES. 

Baena  venganu. 

DON  Alvaro. 
Extremada. 
aiPÓUTA. 
Como  imposible. 

TALERIAN. 

Y  foriosa. 

POÍIa  kGCEIIlA. 

Cosa  de  donaire. 


Enclai 
O  pas  pardiu 


DON  Iltaro. 
Buenos  van. 

VALES  i  UN. 

Es  gente  toda  de  humor 
ílvam. 

Vaya  do  juego. 

[Áp.  ¡Ab  traidor!) 
Sepamos  qué  ceiíanij. 

bonAltaro. 
Como  sois  ta  convidada , 
Dios  pena. 

fiOÜA  eOGKKIA. 

Graciosa  cou. 
DON  Alvaio. 
Qae  sois  moj... 


doSa  louiaA. 
Deja  el  gol  0(1 
V  añadid  al  mu  j,  bonrada. 

No  habléis  veras. 

BIPÓLITA. 

Lo  oue  digo 
También  ha  sido  burlar; 
íDué  tuvimos  de  cenar, 
Valeriau? 

doRa  edgenia. 
Bien. 

VALER  un. 
Prosigo : 
Por  principios  hubo  faiaojo 
Harlno;  «qué  mas  diré! 
Hígado. 

Ya  erraste. 


¿EnquiT 
'DON  JLlvaro. 
Por  icbe. 

•VA  LE  rían. 

Gentil  antojo. 

DON  JIltaho. 

Esa  es  la  letra  primera ; 

Uigado. 


Tienes  raiou ; 
Has  sirve  de  aspiración. 

Pues  pase;  prosigue. 


Eqiera. 

DOS  A  EDGENU. 

Las  postres  tienes  de  dar. 

«ALBIIIAR. 

iLÜué  daré  por  postresTDoj 
Higos. 

HIPÓLITA. 

Su  enemiga  soj. 

CALINDEZ. 

Quien  los  coma  ha  de  faltar. 

■  II^LIVA. 

Buena  es  la  orerla. 

noHA  EoGaniA. 
Extremada. 

CALINDtl. 

Cosas  blandas  comerélas. 
Porque  i  la  boca  sin  mnelsi 
Todo  lo  blando  le  agrada. 

VALERIAN. 

el  iris  divino 
Hermosa  la  dama  mfa , 
Le  dije,  j  que  la  quería. 

doSa  edgenia. 
;C6moá  quién? 

TALEIJAN. 

Como  imagino. 
,Cómo  llene  de  eiplicarse 


iiiomo 
boT 


DON  ÍLVAIO- 

iAb  rapas! 

GALonn. 
PregnotA 
Hoj  bien. 

VA  unían. 
Lo  que  quiero  JO 
Solo  puede  imaginarse. 

GALIRDEt. 

Ke^ndió  diicretaiiinle. 


DON  XLVAVO. 

bien  dijo. 

noñÁ  cdgknia: 
En  efeto, 
>  QD  marido  discreto. 

ELVIRA. 

ba  dicho,  si  no  miente ; 
iempre... 

DON  ÁLTARO. 

¿No  callarás? 

CLYIRA. 

i  negocios  de  amor 
le  los  dicen  mejor 
ioelen  mentir  mas. 

D05ÍA  EUGENIA. 

es  de  rey. 

VALERIAN. 

Bien  decís. 

HIPÓLITA. 

ú  sido  enamorado? 

DON  Alvaro. 
taco. 

fierres. 
A  clan  pasado. 
galinoez. 
Istoelcbisgaravís? 

DON  ALVARO. 

Señora. 

HIPÓLITA. 

Salí 
agoza. 

ELVIRA. 

¡  Qué  pena ! 

HIPÓLITA. 

de  allí  á  Cartagena, 
éspedes  tuvealTi 

• 

DON  ALVARO. 

I  Extraño  nombre ! 

HIPÓLITA. 

siempre  por  mejor 
sped  que  es  matador 
nisto. 

D05Ia  EUGENIA. 

Al  flo  es  hombre. 

TALERUN. 

ce. 

DON  ALVARO. 

Ya  se  encamina 
ma,  cosa  brava; 
éspeda  se  llamaba? 

HIPÓLITA. 

«se  Catalina; 
sme  mi  enemigo. 

DON  Alvaro. 
ni  nombre  segundo. 

HIPÓLITA. 

[uiéo,  sino  tú,  en  el  mondo 
á  cenar  conmigo? 
DON  Alvaro. 
10  escogido  le  has? 

HIPÓLITA. 

:e  sobró  escogí , 
yo  tomo  de  ti 
sobra  á  las  demás. 

VALERIAN. 

lé  bien ! 

GALINDEZ. 

Divina  cosa. 

D05ÍA  EUGENIA. 

todo  perfeta. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA 

I  ELvnu. 

Eres  honrada  y  discreta, 

Y  por  eso  eres  celosa. 

DON  Alvaro. 
La  vida ,  por  Dios ,  me  dais , 
Callad  todos ,  por  los  cielos;   ' 
Que  me  matará  con  ellos , 
Si  el  tenellos  le  alabais; 
Di  el  principio. 

HIPÓLITA. 

Calabazas. 
DON  Alvaro. 
Buen  principio. 

HIPÓLITA. 

De  contino; 
Cuando  en  el  aire,  mohino, 
Torres  fabricas  y  trazas, 
He  las  das  tú,  cuando  quiero 
Algo  acaso  preguntarte , 

Y  estas  mismas  quiero  darte. 

VALERIAN. 

Bien  i  fe. 

HIPÓLITA. 

Y  después  carnero. 

GALUfDEZ. 

También  esto  toca  historia. 

HIPÓLITA. 

Y  en  mi  frente  riene  escrita. 

▼ALEHIAN. 

i  No  tiene  gracia? 

DOÑA  EUGENIA. 

Infiniu. 

DON  Alvaro. 

Dios  le  dé  infinita  gloria. 

HIPÓLITA. 

Para  sacaros  de  pena. 

ELVIRA. 

Ya  eso  es  malicia. 

HIPÓLITA. 

Y  no  engaños. 
DON  Alvaro. 
Dios  os  guarde  muchos  años. 

D05ÍA  EUGENIA. 

Dad  los  postres  desta  cena. 

HIPÓUTA. 

Celos  fueron. 

DON  Alvaro. 

Por  los  cielos, 
La  mayor  verdad  es  esa; 
Porque  jamás  en  mi  mesa 
Se  Tió  comida  sin  eelos. 

VALERIAN. 

El  manjar  hacen  sabroso 
Cuando  por  salsa  les  dan. 

DO^A  EUGENIA. 

¿Qué  le  dijiste  al  galán? 

HIPÓUTA. 

Que  era  como  el  cielo  hermoso. 

DON  Alvaro. 
¡  Con  qué  extremo  lo  encarece ! 

HIPÓLITA. 

Y  no  es  mucho  encarecello. 
Pues  le  quiero  como  aquello 
Que  él  en  mi  mas  aborrece. 

DON  Alvaro. 

Y  ¿qué  es  eso? 

mPÓLITA. 

El  corazón. 

D05ÍA  EUGENIA. 

Bien  quedan  averiguados. 
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BLvnu. 
Las  riñas  de  los  casados 
Vísperas  de  paces  son ; 
Que  no  tienen  gusto  igual 
Las  almas  al  fln. 

DON  Alvaro. 

Antonio, 
Deudas  son  del  matrimonio. 

HIPÓLITA. 

y  á  veces  se  cobran  mal. 
DON  Alvaro. 
Ahora  yo  comenzaré, 
E  tengo ;  saliendo  pues 
De  Edja,  difíciles, 
A  Emaus. 

HIPÓLITA. 

Ya  erraste. 
donAltaro. 

¿Erré? 

VALERIAN. 

Bien  ha  dicho,  pues  llegaste 
A  Emaus,  y  ese  es  castillo, 
Y  no  lugar. 

mPÓLITA. 

Oi  decillo 
Por  ventura. 

DON  Alvaro. 
Yo  erré,  baste. 

GALINDEZ. 

Bien  se  pudiera  acordar 
De  que  iba  ese  camino 
Aquel  solo  peregrino. 

DON  Al? ARO. 

Helo  sido  en  ignorar. 

HIPÓLITA. 

En  muchas  cosas  lo  eres. 

DON  Alvaro. 

Como  tú  en  la  condición. 

Bn>ÓLITA. 

Venga  prenda. 

DON  Alvaro. 
Tuyas  son 
Cuantas  tengo  y  tú  quisieres ; 
Toma. 

HIPÓUTA. 

Basura  el  sombrero. 
DON  Alvaro. 
El  nombre  del  huésped  era 
Esteban. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Huéspeda? 

DON  Alvaro. 

.  Espera; 

Eufemia. 

HIPÓLITA. 

La  dama  espero. 
DON  Alvaro. 
Ocasión  me  da  la  E 
Para  vengarme. 

VALERIAN.    . 

Es  asi , 
La  que  á  mi  me  dio  la  I. 

DON  Al? ARO. 

Pues  con  todo,  no  querré ; 
Que  á  las  cosas  de  mi  amigo. 
Burlando  tengo  respeto. 

HIPÓLITA. 

Dios  te  me  guarde. 

DON  Alvaro. 

En  efeto. 
Que  Elvira  se  llama  digo. 

ELVIRA.  (Ap.) 

De  mi  nómbrese  acordó; 
Ya  el  haoello  agnded. 
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Para  no  nombri^riué  í  iñf 
Excusa  no  le  faltó. 


Ai?&lÍta. 
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¡  Elvira !  el  nombre  me  admira; 
¿Es  forastera?  Decid. 

dÁLlÑDEZ. 

La  una  hija  del  Cid 
Se  llamaba  do5a  Clvíra^ 

VALERlAir. 

Sabe  mucho  de  sü  bisldria. 

FIERRES. 

Tostems  lege. 

GALi:fDEZ. 

G{lla,^^nero. 

Debió  de  ser  su  espfíflfTO, 

Y  tenürále  en  1$  diemoria. 

6AL1N0EZ. 

.  ¿Tan  viejo  soy,  üáncéKito? 

^lERRES^ 

Todas  te  llaman  potrilla. 
Parecoislo  á  maravilla. 

•  GALINDEZ. 

A  las  obras  mé  remito.  . 
(ÍKense  iolíói,) 

■    a*   'n 
HtfOLlTA. 

Jesús,  ahora  bien  esta; 
¿Qué  cenasteis? 

DOff.ÁLCAItQ. 

Na  ballp  nada; 
Por  principios  enssd^cu, 

Y  después  cansado  me  na. 

VALERlAIf. 

Casi  casi  te  ainobiná. . , 

Di  después ,  bien  imagino; 
Si « bien  digo,  un  esto^ijno, 

Y  di  por  postres  endrinas. 

ÍSn  hermosura  (ya  la  temo) 
<ón.o  le  dijiste  que  era? 

Del  sol  la  iguala  Ji  la  esfera. 

...     mPÓUTA. 

I Y  quisistela  ? 

DON  ÁCVARp. 

En  extremó. 
hípÓIiVa. 
Siempre  Aüs  C6sas  lo  han  sido. 

ÍPrAlv^ro. 
Con  solo  un,|^ro  escapé; 
Que  no  fué  P0C9.   ^  , 

ELV;^RA. 

Diré 
Yo  agora,  si  ctrps  S(|rxí< 

DOic  Alvaro. 

ELVIRA. 

Sali  de  mi  áeieb, 
¿  En  vez  de  lugar  le  pones  ? 

ELVIRA. 

Torres  tiene  y  torreones , 

?ue  las  mirají;  nalas.v^o ; 
de  alli  llegué  á  mi  daño. 

^VALERIA!!. 

Habla  por  alegoría. 
Bieo  dice,  por  Vidáüoií^. 


{¿lo. 


de  b(oM  GiítLiAÉ  ísé  ca^M. 

eLvíU. 
Era  el  huésped  besenj^di^o. 
La  huéspeda  Dilación , 
Mala  mujer.    . 

lk)5ÍA  EUGENIA*. 

No  hay  dudar. 

Ef^VIRA. 

Dilata  para  matar 
Las  etorins  á  cuvas  ^; 
Era  Desdicha  mí  qania  * 
Que  asi  lo  quiso  el  ¡gatan. 

HIPÓLITA. 

Sepamos  qué  cenarán. 

feLviRA. 

Cenaremos  en  la  cama 
Muchos  duelos  con  cnldailb. 
Luego  dolor  con  pácíéilClá , 
Y  para  postres,  dolencia,. 
Que  es  el  Un  de  un  déádKftádó. 

D05íil  EOGÍlbX. 

¿No  tiene  gracia? 

HIPÓLITA. 

Extre&ada. 

DO^Á  ÉÓGBÑIA. 

;^  Y  á  esa  dama  peligrosa 
Le  dijiste... 

Que  era  ^«rmosa. 

Como  mujer  desdichada. 

s  >  b i  .t  > 

VALERUN. 

Gracioso  rapaz ,  por  liios. 

ELVIRA. 

Luego,  por  su  vida  y  mia. 
La  juré  que  la  ^heria. 

¿Como  á  qué? 


VALERIAN. 


ELVIRA. 

Como  á  las  dos. 

DON  Alvaro. 
Es  demonio.         ,    ^ 

GALIXDEZ. 

Con  decoro 
Comienzo  yo^  si  es  que  puedo. 

DON  Al^Aro. 
Vaya.  .... 

GADNDEZ. 

Sali  de  Toledo» 
De  Toledo  llegué  á  Toro. 

VALERIAN. 

Hay  lindos  vinos  allL., 

GALINDEZ. 

Para  quien  Uega  cansado, 
¿No  es  bueno  el  ^0? 

DO^  ALvX'ho. 

fihretttoo. 

GALLXDEZ. 

¿Digo  bien? 

HIPÓUTA. 

Muy  bien,  deci; 
Al  huésped  nombrar  os  toca. 

GALINDEZ. 

¿El  hu^ed  quieren  que  noinbre? 
Terenclo.        ,     ,.  , . 

.  DOXA  EtoGEIVIA. 

..¡0Mép;ropiqri9i)B)>jre 
Para  puesto. ep  vuestra  boca! 
¿Y  la  huéspeda? 

GALINDEZ. 

Teresa. 

ELVIRA. 

Bien  seria  setentona. 

'c'ALiNdiíz. 
Era  mi  damaliUtoíAi. 


mpdthl. 
Galindez,  ¿qué  dama  e<  éka? 

I^LINdBk. 

Haránme  desesperar,  , 
Viendo  propiedad  tan  clM; 
Sí  esta  dama  no  trotara. 
No  me  pudiera  alcanzar. 

DON  ALVARO. 

Muy  bien  dice. 

GALIXDEZ. 

Y  claro  es , 

Y  aun  claro  deci  lio  qoierq^ 
Que  las  que  trotad  priáiero 
Se  galopean  después. 

DON  Alvaro. 
Bueno  está. 

GALINDEZ. 

A  la  dama  uia 
Le  di  turmas. 

VALERIAN. 

Buen  maixjar; 

Y  se  las  debisteis  dar 
Solos. 

GALINDEZ. 

Con  mas  com^áb)a 
Que  alguno,  aunque  me  perdones. 

DON  ALVARO. 

¿Galindez? 

HIPÓLITA. 

Di, ¿qué  mas  diste? 

GALINDEZ. 

Di  torreznos. 

VALERIAN. 

Bien  hiciste; 
¿Qué  fueron  postres? 
GALiNoicz. 

Turrones. 

ELVIRA. 

Y¿pudisle  tú  cenar 
Bellos? 

GALINDEZ. 

¿Qué  dices?  t  Por  4%é? 

ELVIRA. 

Pues  sin  dientas,  ¿no  sé  í^ 
Que  no  se  pueden  mascar? 

D05ÍA  EOGE.MA. 

Y  mas  si  sou  de  Alicante. 

GALINDEZ. 

En  todo  el  rapaz  se  mete. 

ELVIRA. 

¿Porqué  no,  viejo? 

gaLindez. 
Daréft. 

TALCRIÁil. 

Déjale,  y  pasa  adelanté : 
¿Qué  le  dijiste  á  tu  da\aM? 

GALINDI^. 

Que  era  hermosa;  ;qúj^  torrhMo! 
¿Qué  diré,  si  el  pensktoiento 
En  mil  partes  se  derrama? 
Diréleque... 

DON  Alvaro. 

No  es  muy  malo 
El  remedio,  aprovechóte; 
Date  en  la  frente  y  cogote. 

ELVIRA. 

Yo  le  daré  coa  un  palo. 

galindeí. 
¿Cómo  tengo  de  acertar? 
¿ Este  picaro  no  ves? 

DON  ALVARO. 

Déjale  agora,  y  des{^úé8 
Te  lo  mandare  afótir. 


6UIII0EZ. 

ermosm,  como  qai^... 
M)  con  tal  vocablo ; 
llévete  el  diablo, 
nn  turco. 

VALCRIAII. 

Baeno. 
Don  íltaro. 

Bien. 

DO.\AEOG|NIA. 

0  la  quieres? 

GALIJIDEZ. 

La  adoro 
...  ¿qué  es  esto?  ¿ha  de  baber 
anto  en  que  entender? 
un  toro. 

HIPÓLITA. 

¿  Goiño  un  toro  ? 
disparate ! 

GALIÜBBZ. 

No  dudo 
a  sido  dícbo  de  fama. 

DO.^A  E0GE?(1A. 

casi? 

G  ALINDES. 

Si  es  que  no  hay  dama 

1  galán  baga  cornudo, 
oro  me  convertí 

I  que  fui  su  amigo, 
)  que  be  dícbo  le  digo 
a  quiero  mas  que  á  mi. 

IK>2f  ALVARO. 

argumento. 

VALERUN. 

Y  probado.-m 
ierres!  ¿duermes,  gabtcoo? 

FIERRES. 

i  el  cap. 

VALERIAN. 

Estas  borracbo. 

FIERRES. 

I  vin  que  tú  me  bas  dado. 

VALBRIAN. 

letra  tomastes? 

FIERRES. 

Erres. 

VALBRIAIf. 

reidUle  el  juego? 

FIERRES. 

Sí. 

VALERIAS!. 

comiénzale. 

FIERRES. 

Salí, 
de  adonde,  fe  de  Fierres ; 
uesdeRosillon. 

noy  Alvaro. 
le  llegaste  ? 

FIERRES. 

A  Buzafa. 

GALINDEZ. 

bieo  habla  la  garrafa ! 

FIERRES. 

lellor  quel  viex  meon. 

ELVIRA. 

]^a  mas. 

D05ÍA  ECGEFflA. 

Al  huésped  ¿  cómo 
maban? 

FIERRES. 

4C;óin?HoLdaD. 
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ELVIRA. 

¿Es  francés? 

FIERRES. 

Fáltale  el  san. 

VALERIAN. 

Esnombredefama. 

FIERRES. 

E  i  cómo! 

HIPÓLITA. 

Y  la  huéspeda  ¿qué  dices 
Llamábase? 

FIERRES. 

No  sé  coma; 
Cap  de  Dius,  llamaldaRoma. 

ELVIRA. 

¿  Era  chata  de  narices? 

DOÑA  ECGE4^IA. 

¡AjDios! 

VALERIA3I. 

Borracho  de  fama. 

GALINDEZ. 

Prenda  se  leba  de  tomar. 

DON  ALVARO. 

Este  juega  para  errar. 

005ÍA  EOGKÜIA. 

¿Cómo  se  dirá  la  dama, 
Pierres? 

FIERRES. 

Ob ,  bien  que  me  i^gr^di ; 
Tengo  vergo&a,  mas  hela. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo  se  llama? 

FIERRES. 

Rafela. 

HIFÓtlTA. 

El  nombre  de  mi  criada. 

D0?I  ALVARO. 

¿Que  basta  este  tuvo  primor 
Para  el  escoger  la  letra? 

D0.^A  EUGENIA. 

Todo  el  amor  lo  penetra. 

VXLERIAN. 

Todo  lo  enseña  el  amor ; 

Y  ¿qué  cenasles?  Di. 

FIERRES. 

Ruda. 

]K>R  ALVARO. 

Buen  manjar. 

HIPÓLITA. 

,  A  risa  obliga ; 

Y ¿después? 

FIERRES. 

No  sé  qué  diga. 

GALINDEZ. 

Por  nuestro  Señor,  que  suda. 

VALERIAN. 

Jamás  ata  ni  desata ; 
Yeldo  cuál  está  afligido. 

GALINDEI. 

Dale  siquiera  un  ronquido. 

j  FIERRES. 

j  No,  par  Dio. 

ELVIRA. 

j  Pues ¿qué? 

FIERRES. 

r  Una  rata. 

VALERIAN. 

¿  Un  ratón  ?  Borracbo  estás ; 

Y  ¿por  postres? 

FIERRES. 

No  sé  quién ; 
Danle  rábanos. 
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GALIHDEZ. 

Muy  bien. 

ELVIRA.  - 

Lo  que  tú  comes  le  das. 

005í A  EUGENIA. 

Ahora  di  cuánto  es  hermosa 
Tu  dama. 

GALINDEZ. 

Y  al  dios  Machio 
Invoca. 

FIERRES. 

Como  un  rocío. 

HIPÓLITA. 

Bien ,  cierto. 

DOÑA  EUGENIA. 

Graciosa  cosa- 

VALERIAN. 

Ahora  di  otro  desatino; 
¿Quiéreslacomo...?  AtenMdr 

FIERRES.' 

Como  un  regoldo. 

DON  ÁLVARq. 

¿Unregljlflqt 

ELVIRA. 

De  rábanos  y  do  vino. 

VALERUN. 

Cierto  que  probaste  bien. 

HIPÓLITA. 

Mucbo  gusto  nos  ha  dado. 

DO.^A  EUGENIA. 

Pues  el  juego  es  acabado^ 
Las  peuiíeucias  se  déo.  ' 

HIPÓUTA. 

Y  ¿quién  las  dará? 

.     DO^A  EOfíENU. 

Yo  digo 
Que  vos  las  deis. 

HIPÓLITA. 

Yo  queso. 

VALERUN.. 

Quien  el  yerro  conoció, 
tise  sentencie  el  castigo. 

DON  ALVARO. 

Bien  dice. 

DOÑA  EOGBNU. 

.  Pues  yo,  que  erré 
La  primera ,  pagar  quiero 
La  penitencia  primero. 

VALERIAN. 

Pues  luego  te  la  daré; 
A  don  Alvaro  dirás 
Hequiebros  y  amores  luego, 
Pues  le  escogiste  eo  el  juego 
Por  galán. 

DO.^A  EUGKMA. 

Gracioso  estás. 

VALERIAN. 

Eso  mando. 

DO.^A  EUGENIA. 

Es  bien  me  ense^p 
Hipólita ,  porque  aprenda. 

HIPÓLITA. 

Pues  yo,  en  virtud  desta  prenda  • 
Le  mando  que  te  desdeile. 

GALINDEZ. 

Ha  dicho  á  mil  maravillas. 
DO."*  Alvaro. 
Es  discreta ,  yo  lo  aceto. 

D05[A  EUGENIA. 

¿Habré  de  bacello eh  efeto? 

VALEaiAN. 

I  De  rodillas. 
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DOflA  EDGBHIA. 

¿De  rodillas? 
Señor  galán  desdeñoso. 
No  se  me  ponga  lan  gra?e; 
Es ,  si  quiere  qae  le  alabe. 
Como  el  mismo  cielo  hermoso. 

DON  ALVARO. 

¿Qoé  decis? 

VALERIAN. 

Bien  se  autoriza. 
DON  Alvaro. 
Palabra  do  be  de  escuchar. 

HIPÓLITA. 

Muy  bien  sabe  desdeñar. 

D05Ia  EUGENIA. 

Con  esto  mi  fuego  atiza ; 
Deje  ya  de  ser  cruel , 
Porque  el  ser  me  restituya; 
Mire,  mi  bien ,  que  soy  suya , 

Y  que  me  mu^ro  por  él ; 
Cese  ya  tanto  desden. 

DON  ALVARO. 

Y  yo  soy,  porque  asi  es  Justo, 
Muv  amigo  de  mi  gusto, 

Y  de  mi  amigo  también. 

DO^A  IDGENIA. 

iEstá  contento  el  Juez 
De  lo  hecho? 

VALERUII. 

Cosa  es  clara ; 
T  aun ,  á  ser  otro,  pensara 
Que  esto  ha  pasado  otra  vez; 
Porque  tanta  propiedad 
Parece  que  ensayo  tuvo. 

HIPÓLITA. 

Extremadamente  anduvo 
Doña  Eugenia. 

DON  ALVARO. 

Asi  es  verdad. 

BIPÓUTA. 

Y  aun  burlando,  no  creyera 
Que  4  ser  le^l  te  acomodas* 

DON  ALVARO. 

A  ser  de  mi  amigo  todas , 
Cou  ninguna  te  ofendiera. 

DO^A  EUGENIA. 

(Ap.  De  lograr  mis  esperanzas 
Ya  la  ocasión  se  me  oflrece; . 
Vengaréme.  pues  parece 
Que  nov  es  aia  de  venganzas.) 
A  Hipólita  amores  di , 

Y  toma  tu  prenda,  ten. 

DON  Alvaro. 
I  De  mi  te  vengas  también  ? 

HIPÓLITA. 

Pues  yo  volveré  por  ti. 

VALERIAN. 

Ya  sé  que  te  pago  mal. 

DON  Alvaro. 
No  importa;  que  todo  es  Joego. 

VALERIAN. 

(Ap.  En  mi  pecho  todo  es  fuego. 
Como  mi  pena  inmortal.) 
Digo,  Señora,  que  os  quiero ; 
Poco  he  dicho;  que  os  adoro. 
Que  por  vuestra  causa  lloro. 
Que  por  vuestra  causa  muero; 
£1  desdeñarme  no  es  Justo,    * 
Pues  nadie  te  lo  ha  mandado. 

HIPÓLITA . 

¿Quién  tiene  en  un  pecho  honrado 
Mas  fuerza  que  el  propio  gusto? 
¿No  sé  bien  volver  por  ti , 
Don  Alvaro? 

DON  Alvaro. 

Bien. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

VALERUN. 

Mi  gloria, 
Pues  soy  tuyo,  en  tu  memoria 
Vuelve  otro  poco  por  mi ; 
Eres  tigre  y  seratin 
En  crueldades  y  en  belleza. 

HIPÓLITA. 

Y  ofrece  honor  mi  nobleza 
Al  corcho  de  mi  chapin; 
Para  que  venga  á  tener 
Esto  el  gusto  merecido. 
Transfórmate  en  mi  marido, 
(ionverlirme  he  en  tu  miyer. 
Pues  tú  me  tienes  amor, 

Y  ella  se  le  tiene  á  éf. 

GALINDEZ.  (Ap.) 

Bien  dices,  por  san  Miguel. 

VALERIAN. 

Es  discreta. 

HIPÓLHTA. 

Eres  traidor. 

VALERIAN. 

¿Está  ya  mi  penitencia 
cumplida? 

DOÑA  EUGENIA. 

Ha  sido  extremada ; 
También  parece  ensayada. 

VALERIAN. 

Mas  con  harta  diferencia ; 
1  Esta  llaneza  no  miras 
Crecer  nuestras  amistades? 

ELVIRA.  {Áp.) 

Mucho  me  huele  ¿  verdades 
Lo  que  parece  mentiras. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿No  hay  mas  prendas? 

HIPÓLITA. 

Creo  que  no ; 
Que  los  demás  que  han  errado 
Castigúelos  su  pecado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Hipólita,  que  no  erró. 
No  habrá  menester  jueces. 

■1PÓLITA. 

Tengo  yo  en  lo  que  imagino 
El  corazón  adevino, 

Y  asi  yerro  pocas  veces. 

DON  Alvaro. 

Como  siempre  te  recelas. 

Adivina  tu  cuidado; 

Casi  la  noche  ha  cerrado.  • 

HIPÓLITA. 

Buen  descuido. 

DON  ALVARO. 

Traigan  velas. 

DOÑA  EUGENIA. 

Mejor  es  irnos  agora; 

(Levantante.) 

Y  descansa  del  camino. 

DON  Alvaro. 
¿Tan  flaco  soy? 

DOÑA  EUGENIA. 

Imagino 
Que  á  ti  le  sirvo.  Señora. 

HIPÓUTA. 

Malicia  es  esa. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ninguna. 

HIPÓLITA. 

¿En  efeto queréis  iros? 

DOÑA  EUGENIA. 

Para  volver  á  serviros , 

Y  aun  á  seros  importuna. 


HIPÓLITA. 

A  hacerme  merced  tan  deili 
Como  la  gozo  y  la  espero. 

VALERUN. 

Pierres,  baja,  y  di  al  eochero 
Que  llegue  el  coche  á  la  puerta. 

DON  Alvaro. 
¿Hablarémonos  mañana? 

VALERIAN. 

A  la  hora  que  tá  quieras. 
DON  Alvaro. 
Mas  ya  es  de  noche  de  vem. 

VALERIAN. 

¡  Ay,  imagen  soberana ! 
DON  Alvaro. 
Traigan  hachas. 

DOÑA*EUGENU. 

¡  Oh  amor  ciego!' 

ELVIRA. 

Hachas,  hachas. 

GAUNDEZ. 

Hachas  tengan. 

{Éntroie  FMra,  y  sale  GaUnánu 
hachas  y  dátelae,) 

VALERUN. 

Y  los  que  quisieren ,  vengan 
A  encendellas  á  este  fuego. 

DOÑA  EUGENU. 

Quedaos  aquí. 

HIPÓLITA. 

Bueno  friera. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ya  esa  es  mucha  cortesía. 

•  HIPÓUTA. 

Tengo  de  ir,  por  vida  mia , 
Hasta  la  misma  escalera. 
{Éntranse  todot.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  VALERIAN,  con  una  tépa  ie  I 

vantar ,  lavándoee  las  manst; 
PAJE  dándole  agua^  y  ono  Uias 
toalla. 

VALERIAN. 

¡Qué mala  noche  he  tenido! 
Traedme  aguamanos  luego; 
Loco  me  tiene  este  fuego , 
Con  lágrimas  encendido. 
No  quisiera  despertarme « 

Y  no  he  podido  dormir ; 
Es  imposible  vivir 
Desta  suerte ,  y  no  matarme. 
Este  papel  tengo  escrito, 
Desta  noche  imaginado , 
Donde  pinto  mi  cuidado, 

Y  mis  glorias  solicito. 
En  versos  doy  á  entender 
Las  penas  que  estoy  pasando; 
Que  un  enamorado  ¿cuándo 
Poeta  dejó  de  ser? 
Porque  es  de  melancolía 

Y  de  amor  propios  efetos, 

Y  es  oficio  ae  discretos 
El  amor  y  la  poei^ía. 
Bien  que  entiendo,  apruebo  y  toco 
Que  locos  les  llama  el  mundo; 
Pero  ¿qué  ingenio  profundo 

I  No  tiene  punta  de  loco? 
■  ¿Con  quien  podría  enviallos? 


Tersoi  Uenen  esto , 

0  se  logran  preslo, 
gusto  el  lograllos. 

9  aguamanoi^  y  mientroi  u 
/cM,«a/«  ELVIRA. 

ELVIRA. 

8  mis  veras  dejo , 
orlas  obligada ; 
ne  enamorada 
: ,  gracioso  viejo, 
riendo  me  estoy 
ne  dio  este  billete 
dama ;  alcahuete 
tan  loco  áoy. 
or !  Tos  leyes  tiranas , 
),  cuando  porfia, 

1  nieve  se  enfria , 
respeto  á  canas. 

VALBaUN. 

.  Antonio?  {Ap.  ¿Si  podré 
leste?  que  tiene 
;enio.) 

ELVffiA. 

Que  ya  viene 
a  avisaré. 

VALBRIAÜ. 

lojer? 

ELVIRA. 

SeSor ,  si. 

VALBRIAN. 

n  poco ;  estoy  ciego.— 
e  Hipólita ,  luego 
Eugenia  le  di. 

te  lot  pii^et  que  le  servían,) 

ELVIRA.  (Ap.) 

)  querrá? 

VALBRIAÜ.  (Ap,) 

Bien  podria 
18  temo  algún  daño. 

ELVIRA.  (Ap,) 

algún  desen^ño 
sospecha  mía. 

VALERIAIf. 

itonio ,  ¿cómo  os  va 
jerra? 

ELVIRA . 

Muy  bien. 
I  merced ,  i  i  quien 
mo  no  le  iri? 

VALERIAIf. 

muestra  ? 

ELVIRA. 

Zaragoza. 

VALERIAIf.    . 

I  viene  el  ser  discreto ; 

0  en  efeto 

a  habita  y  la  goza. 

ELVIRA. 

hay  de  discreción, 
larte  no  me  dan. 

VALERIAIf. 

cretos  serio 
!omo  vos  lo  son. 

ELVIRA. 

le  quieres  hacer. 

VALERIAIf. 

iad. 

ELVIRA. 

Ip.  ¡Cosa  brava ! 

1  detiene  y  me  alaba , 
quiere  valer.) 
e »  Sefior ,  mandar. 

VALERIAIf. 

larde,  btcello  quiero. 
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ELVIRA. 

(Ap.  Si  le  doy  deslizadero. 
Será  rácil  resbalar.) 
Ten  de  mi  seguridad 
Que  lograré  mi  deseo , 
Si  te  sirvo. 

VALERIA."!. 

En  eso  veo 
Que  pagas  mi  voluntad. 

ELVIRA. 

Mándame ,  el  temor  desecha; 
Que  ya  te  leo  en  la  cara. 

VALERIA  R. 

¡Ay,  Antonio! 

ELVIRA. 

Yo  jurara 
Que  era  cierta  mi  sospecha. 
No  dudes  que  no  habrá  cosa 
Que  yo  no  emprenda  por  ti. 

VALERIAIf. 

Tu  seBora,  Antonio ,  di , 

¿No  es  gallarda?  No  es  hermosa? 

ELVIRA. 

De  sus  honrados  despojos 
A  honrarse  la  tierra  viene , 
Y  muchas  disculpas  tiene 
Quien  pone  en  ella  los  ojos. 

VALERIAIf. 

Con  eso,  Antonio... 

ELVIRA. 

Señor. 

VALERIAIf. 

Haz,  escucha,  di,  si  quieres 

ELVIRA. 

Ap.  \  Ay ,  amor ,  qué  niño  eres , 
jué  curioso ,  qué  hablador !)    ' 
Ño  te  turbes. 

VALERIAS. 

Estoy  loco. 
Vuelve,  Antonio ,  por  mi  seso; 
Pues  mis  culpas  te  confieso , 
Cuanto  tengo  serft  poco 
Para  que  atices  mis  penas; 
¿Qué  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Digo 
Que  soy  tu  esclavo. 

VALERIAIf. 

Y  amigo 
De  mis  esperanzas  buenas , 
Si  las  logras. 

ELVIRA.  • 

¿Qué  be  de  hacer 
Para' eso? 

VALERIAIf. 

A  tu  señora , 
Da  este  papel ;  calla  agora, 
Porque  sale  mi  mujer.  i 
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Sale  DONa  EUGENIA. 

DOÍIa  EUGENIA. 

¿Secreto,  y  sin  mi? 

VALERIAIf. 

Escuchad. 

D05ÍA  ECGEIflA. 

A  nuevo  gusto  os  convida. 

VALERUlf. 

Señora ,  por  vuestra  vida. 
Que  le  decia... 

DOÑA  EUGENIA. 

Callad : 
Que  yo  sabré  del  agora 
Gl  fln  de  vuestra  espennia. 


VALERIAIf. 

Esa  es  poca  confianza 

De  quien  vuestro  gusto  adora. 

'   ELVIRA.  (Ap.) 

Bueno  es  esto. 

VALERIAIf. 

Oídme  á  mi. 

DOÍIa  EUGENIA. 

Dejadme. 

VALBRIAN. 

¿Tantos  enojos , 
Mi  vida,  por  vuestros  ojos? 

OOf^A  EUGENIA. 

¿Queréis  no  en&darme? 

VALERIAN. 

Si. 

D05ÍA  EUGENIA. 

Pues  idos;  que  quiero  saber 
Deste  paje  lo  que  ha  sido. 

VALERIAN. 

Voyme,  pues. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Este  marido 
Es  propio  para  mujer. 

VALERIAN. 

¡Antonio!...  (Señálale  que  calle.) 

ELVIRA.  (Ap.) 
¡Graciosas  señas ! 

VALERIAN. 

Di  la  verdad. 

ELVIRA. 

Niñería 
Es  todo. 

VALERIAN. 

La  pena  mia 
Pudiera  ablandar  las  peñas. 

ELVIRA.  (Ap.) 
¿Qué  diré? 

DO.SÍA  EUGENIA. 

¡Qué  atrevimiento! 

ELVIRA. 

Señora ,  pierda  el  cuidado. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Qué  diferente  has  juagado « 
Antonio ,  mi  pensamiento ! 
No  fueron  celos  ¡ay  cielos! 
Del  marido  que  entretengo ; 
Que  de  quien  amor  no  tengo , 
No  es  posible  tener  celos. 

Y  lo  que  aqoi  me  ha  sufirldo 
Es  la  causa  de  este  efeto ; 
Que  marido  muy  sujeto 
No  se  ha  visto  muy  querido. 
Quieren  las  mujeres  hombrea 
Que  no  siempre  se  eutei  nezcan , 

Y  que  lo  que  son  parezcan 
En  las  obras  y  en  los  nombres. 

Y  es  muy  cierto  aborrecer 
El  que  á  sujetarse  viene , 
La  que  imagina  que  tiene 
Por  marido  una  mujer. 

Y  asi ,  yo  de  ti  me  fio , 
De  ti  mi  remedio  espero : 
Por  un  marido  me  muero 
Qu*es  opósito  del  mió. 
Es... 

ELVIRA. 

Ya  entiendo :  mi  señor. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Ay ,  Antonio!  por  él  lloro , 
Sus  libertades  adoro , 
Su  desenfado  y  valor. 
Aquel  seguir  sin  cansarse , 
Siendo  perro  en  muchas  bodas « 
Aquel  quererlas  á  todas , 

Y  á  ninguna  sujetarse; 
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Kl  remitir  á  su  espads 
Su  colera  y  su  razón, 
Dando  al  uno  el  bofetón 

Y  al  otro  la  cuchillada; 
Tras  esto,  el  ser  (an  honrado 
r.omo  en  mis  cosas  lo  ha  sido ; 
Ouc  nunca  le  vi  rendido. 
Cuando  le  obligué  rogado. 
Esto  me  abrasa, .por  icr 

De  mi  gusto ,  y  no  te  asombres, 
¡Ay,  Antonio!  que  estos  hombres 
Vuelven  loca  una  mujer. 
Kstos  son  para  queridos. 
Estos  son  para  adorados , 
Que  dan  fuego  á  los  cuidados 

Y  despiertan  los  sentidos; 

Y  así ,  es  laurel  soberano, 
Venlnro.sa ,  alegre  palma. 
Poner  la  cara  y  el  alma 
En  la  palma  dé  su  mano, 
Adorar  su  pensamiento , 
Dar  crédito  á  sus  razones , 

Y  alentar  mil  ocasiones 
Para  beber  de  su  aliento ; 

Y  no  mi  Narciso  bello , 
Aninfado,  y  no  feroz, 
Que  lo  espanto  con  la  voz , 

Y  con  el  pié  lo  atropello. 
Cuando  en  cualquiera  ocasión 
Teii)e  el  ver  que  me  alborolie , 
Como  si  fuesen  su  azote 

Los  ñudos  de  mi  cordón. 
Salle  el  cielo  que  no  puedo 
Quereüo,  cuando  me  aviso 
Üe  que  adora  lo  que  piso , 
Mas  que  por  amor,  de  miedo. 

ELVIRA. 

;Qué  graciosa  libertad, 
Aunque  de  celos  me  abrasa! 

DO.ÑA  EU6EKIA. 

Tu  mano,  Antonio,  no  escasa , 
Ha  de  hacerme  una  amistad. 

ELVIRA. 

¿Queme  mandas  1f  ' 

DO.XA  EOGENIA. 

Que  le  des 
Un  papel. 

ELVIRA. 

A  tu  servicio 
Me  tienes.  {Ap.  ¡Gallardo  ofido! 
Ya  con  este  tengo  tres.) 

DO^A  EUGENIA. 

.Y  si  esio  á  decirte  vengo, 

Y  mi  libertad  te  admira, 
Para  disculparme  mira 

Las  disculpas  que  yo  tengo. 
Las  parles  de  tu  señor 
Son  muchas. 

ELVIRA. 

Yo  he  de  servirte , 
Mándame;  estoy  por  decirte 
Que  esas  partes  sé  mejor. 

DO.^A   EtlGEMA. 

Y  tú ,  Antonio ,  por  los  cielos , 
Cuanlo  gustes  de  mí  espera, 

Y  haz  de  suerte  que  me  quiera. 

ELVIRA. 

{Ap.  ¡Ay,  que  me  abraso  de  celos !) 
Fia  de  mí.  {Ap.  A  ser  curiosa 
Me  obligan.)  Para  servirte , 
Di  me  tú... 

DO^A  EOGENIA. 

¿Qué  he  de  decirte? 

ELVIRA. 

Seria  importante  cosa 
Saber  yo  en  qué  estado  estón 
Tus  amores. 
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DOÑA  EüCimA. 

En  ningnne ; 
Que  su  desden  importimo 
Mi  ojos  te  le  dirán. 

ELVIRA. 

¿A  desdenes  te  condena? 

DOÑA  EDGEmá. 

Y  por  ellos  pierdo  el  seso. 

ELVIRA. 

Harto  has  dicho ,  pues  coa  eso 
Hiciste  menor  mi  pena. 
Don  Alvaro ,  mi  señor. 
Viene  agora ;  el  desengaño 
Espero  ver. 

OORa  EUGENIA. 

¡Susto  extraño ! 
¡  Qué  propio  efeto  de  amor ! 

Sale  DON  ALVARO.      • 
¿Darisle  el  papel  agora? 

ELVIRA. 

Habíale  tú,  que  es  mejor. 

DO.ÑA  EUGENIA. 

¡Tanto  miedo  y  tanto  amor! 

BON  Alvaro. 
Tus  manos  beso ,  Señora.  — 

Y  ¿tú,  Antonio... 

DONA  EDCEMA. 

Es  como  un  oro , 

Y  muy  discreto ,  por  cierto. 

DON  Alvaro. 
Qué  haces  aquí? 

ELVIRA. 

•  He  descubierto 

Unas  Indias ,  un  tesoro; 

Y  tú  no  tienes  razón 

De  no  enriquecerte  en  ellas. 

DON  ÁLVARa 

Pues  i  yo  puedo  merexellas? 

ELVmA. 

Si  las  quieres,  tuyas  son.    ' 

DON  Alvaro. 
¿Qué  dices?  Y  ¿  adonde  están? 

DO^A   EUGENIA. 

En  mi  voluntad. 

DON  Alvaro. 

¿Qué  dices, 
Señora? 

DOÑA  EUGENIA. 

Esp#a ,  DO  atices 
Mi  fuego. 

DON  Alvaro. 

A  Valeri^n 
Quiero  hablar. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  lo  que  digo 
Has  de  escncharme  primero ; 
Testigo  del  mal  que  muere 
Será  Antonio. 

DON  Alvaro. 
Buen  testigo. 

DOÑA   EUGENIA. 

Con  él  descansé  mi  pecho , 
Cansado  de  tus  desdenes. 
DON  Alvaro. 
¡Qué  buen  secretario  tienes! 
¡Si  supieses  lo  que  has  hecho! 

bLVIRA. 

Señor ,  oye  sosegado 
Estas  razones  suaves. 

DON  Alvaro. 
Calla ,  rapaz ,  ¿tú  no  sabes  * 
Que  tengo-bUMoa  de4ieMtdo? 


doAa 

Sé  cortesano. 

DON  Alvaro. 

Villano 
Seré ;  que  en  eosa*  de 
Está  cerca  de  traidor 
Un  término  cortesano. 

DOÑA  EOOCNIA. 

Estoy  por  matarme,  estoy 
Por  matarme. 

DON  Alvaho. 
Loca  estás. 

¿Que  me  dejas  y  te  vas? 
DON  Alvaio. 
Que  te  dejo  y  que  me  voy. 
DOÑA  RuceNU. 
¿Que  me  desprecias? 

DON  Alvaro. 

Neei  cierta 
DOÑA  EwniiA. 

Espera,  ¿no  me  conoces? 

Recélate  de  mis  voees , 

Que  dirán  que  tú  me  bas  muerto. 

ELVIRA.  {Ap.) 

i  Qué  libertad  de  mujer! 

DOÑA  EUGENIA. 

Yo  DO  be  visto  despreciarme , 

Y  soy  mujer;  por  vengarme, 
Hasta  el  alma  he  de  perder. 

aoN  Alvaro.  (Ap.) 
¿Es  posible  lo  que  veo? 
Ya  la  temo. 

DOffA  EtHSSNTA. 

Y  mas  verás ; 
Que  una  pena  puede  ñas 
Cuando  la  aprieta  un  deseo. 
¿Quieres  quererme ,  enemigo? 

RON  Alvaro. 
No  puedo. 

DOÑA  EUGENIA. 

Mátame  pues. 

DON  ALVARO. 

Ni  eso  quiero;  ¿tú  oo  ves 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo* 

Y  aun(|ue  mi  amigo  uo  fuera. 
Te  dejara  de  querer. 

Por  verte  que  eres  mqjer 
Que  me  ruegas  que  te  quieci? 
Acaba  ya  de  dejarme. 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡  Ay ,  afrenta  de  mujeres! 

DOÑA  EUGENIA. 

Villano ,  pues  que  no  quieres 
Ni  quererme  ni  matarme. 
Aborrece  mi  porfía, 
Sigue  tu  gusto,  y  advierte 
Que  ocasiones  de  tu  muerte 
Compraré  con  sangre  mía. 
Que  ya  mudando  de  empleo , 
Quiero  que  dé  mi  esperania 
Las  fuerzas  á  la  venifanza. 
Que  hasta  aquí  tuvo  el  deseo. 
Matarte ,  villano ,  quiero , 
Guárdate  de  mi  rigor; 
Que  cual  diestro  esgrimidor, 
Señalo  el  golpe  primero. 

ELVIRA. 

Mi  señora  viene. 

DOÑA  EUGENU. 

¡AyDiQS! 


or  ttéñá  puéttá  tflt^Olíf  A  y 
¡^fe2.  ^fór  li  ¿irá  VALÉ- 
,  y  eneuéntránse ,  «I  entrar^ 
70«,  él  con  sú  mwjer  y  étia  eoh 
trido, 

HIPÓLITA. 

▼as? 

▼ALERIAR. 

¡Seaortmia! 

1K>N  ÁLfARO. 

irte  salla. 

icaentro  pia^a  lo^  dos  j 

,  TALERlAÍf. 

enes? 

dg?Ia  edgenu. 
Vente  conmigo ; 
e  rabia. 

No  llores. 

DOÜA  EOGEXIA. 

amigos  traidores. 

VALERIAIf.  (Áp,) 

el  traidor  atiiigo. 
lÉhiranie  M  ubi) 

HIPÓLITA. 

)el  enojo  llega, 
[esperarse  ha  ido? 

wm  Alvaro. 
le  con  su  marido. 

HIPÓLITA. 

stave ,  y  no  estoy  ciega; 
decir  que  nooi, 
le  advierten  los  ojos 
ui  de  sus  enojos , 
la  contemplo  en  tí. 

DON  ALVARO. 

\  suerte? 

mpóuTk. 

¿Es  mala  pHileliüa , 
s  de  haberla  mirado , 
rqoeteha  dejado 
olores  que  lleva? 

DOS  ALVARO. 

o  antojo,  por  Dios. 

HIPÓLITA. 

ite  que  ha  bastado 
usar  que  ha  pasado 
o  entre  los  dos? 

DON  ALVARO. 

rida,  que  te  engañas; 
ira  desecha. 

Hll^ÓilTA. 

alde  esta  sospecha 
nprimido  en  mis  entrañas , 
cbo  su  fundamento 
[uimeras  pasadas. 

DON  ALVARO, 

pechas»  mal  fondadas , 
s  estriban  sobre  el  viento. 

HIPÓLITA. 

leal  corazón. 

don'Ílva'ro. 
cansas. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  de  Ini! 
don  álvako. 
íes  que  nunca  di 
ksttisfacion? 

ELVIRA.  (Ap.) 

08  celd^'ttfe  ba  dado 
líde. 
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DON  ALVARO. 

¡  Tantos  celos ! 

HIPÓLITA. 

¡Tanta  pena! 

ELVIRA.  {Ap.) 

Amargos  duelos, 
Querer  á  un  hombre  casado. 

HIPÓLITA. 

Hasta  el  alma  se  me  abrasa. 

DON  ALVARO. 

¿Dónde  vas?  ¿En  qué  porOas? 

HIPÓLITA. 

A  llorar  desdichas  mias 
En  un  rincón  de  tu  casa. 

DON  AlvaIo. 
¿Qué  Horas? 

HIPÓLITA. 

No  te  asombres. 
Pues  que  tú  mismo  lo  quieres. 

DON  Alvaro. 
Asi  lloráis  las  mujeres 
Como  escupimos  los  hombres. 
¿Uó  vas? 

HIPÓLITA. 

Mi  dolor  profundo 
Me  lleva  muerta. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  dices? 
2  Es  bueno  que  escandalices 
Con  tus  locuras  el  mundo? 
Haz  tu  visita ,  éntrate. 

HIPÓLITA. 

No  quiero ;  que  me  cont;ojas. 

DON  ALVARO. 

Por  vida  de... 

HIPÓLITA. 

¿Ya  te  enojas? 

DON  Alvaro. 
Entra  luego. 

HiPÓLrrA. 

Yo  entraré. 
DON  Alvaro. 
Lo  que  yo  digo  ha  de  ser. 

HIPÓLITA. 

Y  es  muy  justo. 

DON  ALVAhb. 

Ten  corctAi^. 

mPÓUTA. 

Di  si  puedo. 

DON  Alvaro. 

¿Por  ventura 
Soy  marido  ó  soy  mujer? 

GAL1XDEZ. 

Pegados  tengo  los  labios 
De  ordinario  al  paladar  ' 
En  estas  bregas. 

HIPÓLITA. 

¿  Pasar 
Se  pueden  tantos^ agravios? 
(Éntrame  Hipólita  p  Galindez ,  dejan- 
do solos  á  don  Alvaro  y  á  Elvira) 

ELVIHA. 

Don  Alvaro,  ¿qu'es  aquesto? 

¿A  qué  Bireno  íinítnste? 

¿Con  qné  intento  me  engañaste? 

¿Kn  qué  desdichas  me  has  puesto?  . 

¿Son  ,  por  ventura ,  venganzas 

De  mis  primeros  desdenes? 

¿Qué  remedio  les  previenes 

A  mis  pobres  esperanzas? 

¿A  qué ,  Señor,  me  has  traido? 

La  una  te  fea  procurado , 

Y  la  otra  me  ha  dejado 
Los  celos  que  te  ha  pedido. 
No  te  llorara  estos  duelos 
Si  no  te  quisiera  bleo. 


iloN  Alvaro. 
Pídeme  celos  también ; 
Seré  terrero  de  celos. 

ELVIRA. 

Bien  has  dicho. 

DON  ALVARO. 

¡Elvira  mia ! 

ELVIRA. 

Pues  á  tu  mujer  ¡  ay  triste! 
MaS'.ierno  le  respondiste 
Cuando  celos  te  pedia. 

DOi  ALVARO. 

Por  tu  vida ,  que  te  ehgáñaé , 
Esa  locura  desecha ; 

Y  ¡  qué  penetrante  flecha 
Arrojaste  á  mis  entrañas! 

ELVIRA. 

Volverme  á  mi  tierra  qniéW . 
Aunque  allá  llore  lu  auselielé. 

DON  Alvaro. 
Apúrame  la  paciencia, 
Cuando  lu  consuelo  espero. 
¿En  qué  estriba  tu  acedia? 
¿Qué  te  hice?  ¡ Cosa  brava ! 
Si  una  mujer  me  ro^^aba , 

Y  otra  celos  me  pedia, 
Ya  la  una  despea  i , 

Y  á  la  otra  no  escuché ; 

¿Qué  me  quieres?  ¿En  qué  erró? 

•    ELVIRA. 

Ofendióme  lo  que  vi. 
¿  En  efeto  eres  casado? 

DON  Alvaro. 
Ahógame ,  ¿  qué  he  de  hacer? 
Si  DO  es  matar  mi  mujer 
Porque  muera  tu  cuidado; 
Pues  vesla,  por  insufrible» 
A  mi  gusto  abominable ; 
En  un  tiempo  me  fué  amable , 
Cuanto  agora  aborrecible: 
Pero  ta ni  o  pn>curó, 
(^on  celos,  con  tuerza  ybrio, 
Cautivarme  el  albedrio. 
Que  libre  el  cielo  me  dio, 
Que  aborrecido ,  rompí 
Sus  conjuros  y  su  encanto ; 

Y  haré  contigo  otro  tanto. 
Sí  haces  otro  tanto  en  mí. 
Elvira,  si  te  desvelan 

Mis  gustos  y  no  te  enfadan , 
Pide  los  peces  que  nadan , 
Pide  l:is  aves  que  vuelan. 
Señálame  las  mas  bellas . 
Que  atrevido  le  las  mando , 
Pues  cuando  vayan  volando 
Volaré  por  ir  tras  ellas. 
Los  peces  con  una  caña , 
Si  fallan,  iréá  pescar, 

Y  será  mas  que  matar 

Al  mayor  señor  de  España. 

Y  |>¡de,  fuera  del  1\ey , 
Al  .señor ,  al  inaiasieto  , 
Que  yo  híiré  míe  le  stijete 
A  tu  gusto  y  a  tu  ley. 

Pide  estrellas  las  jnas  bellas  >, 
Que  esas  serán  tns'despojos; 
Aunque  quien  tiene  tus  ojos 
No  habrá  menester  estrellas. 
Si  los  tesoros  de  Midas 
Me  pides ,  ya  los  prevengo , 
Porque ,  aunque  yo  no  los  tengo , 
Bastará  que  me  los  pidas. 
Porque  tú  los  atesores , 
Seré  otro  Caco ,  hurtarélos ; 
Pero  no  me  pidas  celos , 
Mi  me  gimas  ni  me  llores. 
SI  con  esie  presupuesto 
Me  quieres,  tu  esclavo  soy  ; 

Y  con  esto ,  yo  me  voy 
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Para  que  pienses  en  esto. 

Y  al  campo  de  aqui  me  iré. 
De  su  anchura  satisfecho , 
Porque  se  me  ensanche  el  pecho 

Y  porque  el  aire  rae  dé ; 
Que  me  congoja  esta  casa , 
Para  mi  cárcel  esquiva. 

ELVIRA. 

Tu  libertad  me  cautiva. 
Tu  desenfado  me  abrasa ; 
No  perderé  tu  amistad , 
Aunque  en  ella  muerta  quede. 

D0?(  ALVARO. 

Por  ninguna  cosa  puede 

Venderse  la  libertód.  ( Vase,) 

ELVIRA. 

Mas  he  de  vengar,  si  puedo, 
La  muerte  de  mi  esperanza ; 
Para  hacer  una  venganza 
Ha  de  valerme  un  enredo ; 
Todos  con  él  probarán 
Destos  pesares  que  paso , 

Y  del  fuego  en  que  me  abraso 
Algunos  se  abrasarán. 

Este  es  Pierres ;  él  llegó 
Para  consolarme  tarde. 


Sale  PIERRES. 
¡Oh  buen  Pierres t 

PIERRES. 

Diu  vos  guarde; 
Vostre  amf ,  Antonio,  só. 

ELVIRA. 

T  yo  vuestro. 

PIERRBS. 

Vostransé 
Paz  me  haga  un  gran  placer. 

ELVIRA. 

Y  ¿  qué  es,  Pierres?  Qué  he  de  hacer? 

FIERRES. 

Ascoltate,oshodiré: 
Yo  só  un  chic  enamorat. 

ELVIRA. 

¿Qué  es  un  chic? 

PIERRES. 

Un  poc. 

ELVIRA. 

„  ^  Un  poco 

Enamorado  j  muy  loco. 

riERRES. 

Si  aqueste  billet  portal ,  I 

Antonio «  á  mi  domicela ; 
Volé  amie. 

ELVIRA. 

i,  Quién  es  la  dama  ? 
¿Cómo  se  llama? 

PIERRES. 

Se  llama 
Rafela. 

ELVIRA. 

Muy  bien .  Rafaela. 
Yo  lo  haré;  ¿qué  nve  prometes? 

PIERRES. 

AIe$;remente  del  vin 
Beberemos. 

ELVIRA. 

Yo  hice  al  Gn 
Mi  cuatrinca  de  billetes. 
Ya  salen  las  damas;  yo. 
Buen  Pierres ,  le  serviré. 

FIERRES. 

E  yo ,  Antonio ,  os  ser^ 

Bon  ami  é  compañó.  lVa$e.) 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Salen  VALERIAN,  DOÑA  EUGENIA 
HIPÓLITA  T  G  ALINDEZ. 

VALERIAN. 

Yo  iré  contigo,  Señora. 

HIPÓLITA. 

Eso  no  he  yo  de  sufrirte. 

DO^A  EUGENIA. 

Mas  me  queda  que  decirte. 

HIPÓLITA. 

Sea  en  mi  casa. 

DOXA  ECGBmA. 

En  buen  hora. 

VALERlA<f. 

¿Enefeto  no  queréis 
Que  os  acompañe? 

HIPÓLITA. 

No  quiero. 
Ni  es  justo. 

GALRCDEZ. 

Hidalgo  escudero 

Y  muy  honrado  tenéis ; 
Hombre  de  canas  y  antojos , 

Y  que  su  brazo  os  ofrece , 

Y  no  alguno  que  parece 
Que  se  os  come  con  los  ojos ; 
No  me  agrada  su  mirar. 

HIPÓLITA. 

Antonio,  vente  conmigo. 

ELVIRA. 

Ya  te  sirvo,  ya  te  sigo. 

005a  EUGENIA. 

Antonio ,  chito  al  callar. 

ELVIRA. 

Razón  es  que  le  receles, 
Pues  necia  quisiste  ser; 
¡  Qué  de  cosas  he  de  hacer 
Con  estos  cuatro  papeles ! 
( Vanse,  y  quedan  solos  Valerian  y  do- 
ña Eugenia.) 

VALERIAN. 

De  nuevo  quiero  saber 

Lo  que  el  alma  me  enfurece. 

DOÑA  EUGENIA. 

I  Tan  difícil  te  parece 
De  atinar  y  de  entender? 

VALERIAN. 

Hipólita  lo  estorbó. 

DO.^A  EUGENU. 

Pues  ya  de  nuevo  te  digo 
Que  tu  amigo  no  es  tu  amigo , 
Pues  tu  afrenta  procuró. 

VALERIAN. 

¿Don  Alvaro? 

DOÑA  EUGENIA. 

Que  es  un  santo. 

VALERIAN. 

¿Ese  procura  tu  amor? 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  aun  por  fuerza  es  un  traidor. 
¡Qué!  ¿te admiras? 

VALERIAN. 

Y  me  espanto. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  ¿  eso  agora  me  preguntas , 
Cuando  fuera  cosa  honrada 
De  la  daga  y  de  la  espada 
AGlar  corles  y  puntas? 
¿El  dudalto  te  inquieta , 
Cuando,  en  vez  de  hablarse  aqui, 
Debiera  hablar  por  ti 
La  boca  de  una  escopeta? 
Esto  fuera  de  provecho , 

Y  DO ,  ¿  qué  cruces  son  estas  ? 


Échale  una  cruz  á  coetlu. 
De  las  que  haces  en  to  péebo. 
¿Qué  paciencia  habri  qneespe 
Lo  que  tu  flema  le  amaga? 
Aconséjame  que  baga 
Lo  que  don  Alvaro  quiere. 
Quédate  mientras  escarbas 
Tu  encogido  corazón ; 
¿Qué  mujer  tiene  afición 
A  estas  mujeres  con  barbas  ?   ( 

VALERUR. 

¿Qué  intento  puede  tener 
Don  Alvaro  en  su  esperama , 
Si  es  ofensa  ó  si  es  venganza 
Procurarme  la  mujer. 
Si  supo  que  le  ofendía? 
Mas  por  cualquier  ocasión 
He  de  tener  su  traición 
Por  disculpa  de  la  mía. 
En  parte  quedo  contento 
De  que  no  solo  yo  he  sido 
El  traidor,  aunque  ofendido; 
Me  combale  un  pensamiento; 
En  esto  es  bien  que  concluya. 
Mi  casa  quiero  guardar. 
Mientras  procuro  afrentar. 
Para  vengarme,  la  saya. 
Quiero  esforzar  mi  esperanza , 
Pues  lo  gue  era  injusto  es  jaste; 

Y  antes  fuera  solo  gusto, 

Y  agora  gusto  y  venganza.       (I 

• 

Salen  HIPÓLITA,  GALINDEZ  i 
VIRA. 

HIPÓLITA. 

Galindez ,  no  habéis  andado 
Discreto. 

GALINDEZ. 

No  hay  discreción 
Con  cólera. 

Hn>ÓLITA. 

Un  pescozón 
Muy  sin  causa  le  babeis  dado. 

ELVIRA. 

¡  A  qué  me  ha  traido  el  cielo! 

GALINDEZ. 

¿  Tratarme  de  viejo  es  poca  ? 

Y  por  la  calle  me  coca 
Como  mona ;  estríparélo. 

HipÓLrrA. 
Pase  por  burla  esta  vez 
En  mi  presencia  esa  culpa ; 
Aunque  para  mi  os  disculpa 
Vuestra  caduca  ^ejez. 

GALINDEZ. 

¡  Ob !  reniego  de  Mabdma. 

HIPÓLITA. 

Pasito ,  Galindez ,  quedo. 

ELVIRA. 

Es  on  viejo ,  no  bayas  miedo 
Que  vaya  por  ello  a  Roma ; 
Aqui  hará  la  Mitencia 

Y  tendrá  la  absolución. 

GALIXnBZ. 

Mequetrefe. 

ELVIRA. 

Vejarrón, 
¿No  os  remuerde  la  conciencia? 

GAUNDEZ. 

i  Por  san  Pedro! 

HIPÓLITA. 

Calla,  Antonio.-' 
¡Ab  Galindez! 

GALINDEZ. 

Baen  despadio; 


ite  Bmcbacbo 
ir  el  demonio. 
i  que  un  inatacbin 
mía  9  sin  temor, 
«  bnlUdor, 
>anco  ó  bailarín , 
>  por  oficio 
e  m!  experiencia? 
la  paciencia 
tne  el  Juicio. 
3  que  SQ  decoro 
quiere  guardar , 

hade  mudar 
I  pérsica  un  toro. 

poco  a  poco , 
nano  á  la  espada 
jse. 

HIPÓLITA. 

Extremada 
Q ;  este  es  loco. 

GALINOCZ. 

sto  á  descansar.        (Yase,) 

•   ELVIRA. 

DQe  lo  paguéis, 
paso  no  mudéis , 
i  queráis  mudar. 

HIPÓLITA. 

escucha. 

ELVIRA. 

¿Qué  mandas? 

HIPÓLITA. 

testigo  te  bailo 
ito ,  que  á  escucballo ' 
s  piedras  blandas, 
ste  á  mis  enojos 

ELVIRA. 

Si  estuve. 

HIPÓLITA. 

Espera. 

ELVIRA. 

no  lo  estuviera , 
Tan  tus  ojos. 

HIPÓLITA.  * 

tonio ,  tú  bien  sabes 
srdad  lo  que  sospecbo ; 
s  de  mi  pecho 
andados  y  llaves. 
!na  que  paso , 
liviaila  podrás. 

ELVIRA. 

te  abrasarás 
go  que  me  abraso. 

HIPÓLITA. 

;enio  te  aprovecha, 

!s  cierto  mi  daüo; 

¡ne  es  malo  uu  deseogafio , 

ina  sospecha. 

ro  ¿abrásase 

Eugenia?  Di  si; 

i  no  lo  creí , 

)  creeré. 

ELVIRA. 

lo  dijo? 

HipÓLrrA. 

Ella, 
mtárseloyo, 
la  boca  arrojó 
!Cho  una  centella, 
a  el  corazón , 
lió  eo  el  aire  fuego. 

ELVIRA. 

ble  que  á  ver  U^o 
«mo  de  traición?  - 

HiPÓLrrA. 

f  siéotome  arder. 
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LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENQA. 

ELVIRA. 

¿Qué  mas  desenga&o  quieres? 
{Ap.  Malas  somos  las  mujeres , 

Y  pues  lo  soy,  lo  he  de  ser.) 

HIPÓLITA. 

Di ,  Antonio ,  extrañas  fatigas 
Me  aprietan  un  lazo  al  cuello ; 
Que  deseo  no  sabello , 

Y  quiero  que  me  lo  digas. 

ELVIRA. 

Deseo  no  lastimarle 

( Ap,  i  Qué  enredo  que  trazo,  ay  cielo!); 

Mas  si  ha  de  ser  tu  consuelo. 

Señora ,  el  desengañarle , 

En  este  papel  podrás , 

aue  para  della  ha  de  ser; 
as  hásmeie  de  volver. 

HIPÓLITA. 

Tú  mismo  le  tomarás , 
Cuando  á  mi  me  deje  muerta 
Su  mas  minima  razón ; 
Pues  son  versos ,  suyos  son , 

Y  mi  desventura  cierta. 

ELVIRA.  ( Ap,) 

iNo  es  bueno  dalle  el  papel 
Que  para  ella  venia , 

Y  decille  que  lo  envia 
A  doña  Eugenia? 

HiPÓLrrA. 

¡  Ay  cruel ! 

ELVIRA. 

Ap.  Su  marido  y  su  enemigo 
esta  suerte  lo  be  de  hacer ; 

Que  mi  enemiga  ha  de  ser 

La  que  es  la  mujer  de  mi  amigo. 

Perdonará  meló  Dios , 

Pues  á  esto  me  aventuro 

Porque  mi  paz  aseguro 

Con  la  guerra  de  los  dos.) 

Dame  el  papel ;  que  ya  viene 

Don  Alvaro ,  mi  señor. 

HIPÓLITA. 

Ya  me  le  ha  visto ;  ¡  ab ,  traidor ! 

ELVIRA. 

Señora ,  matarme  tiene. 

HIPÓLITA. 

Guardaréle  yo  el  secreto 
Que  te  ofrecí. 

ELVIRA. 

Yo  me  voy. 
(Ap,  Muerta  de  congoja  estoy.) 

Sale  DbN  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  tenéis?  Extraño  efeto. 
¿Porqué  el  papel  escondéis? 
Por  qué  le  habéis  escondido? 

HIPÓLITA*. 

Porque  vergüenza  he  tenido 
Por  vos  y  que  no  la  tenéis. 

DON  Alvaro. 

¿Qué  decis?  Extraño  efeto; 
Algo  señala,  por  Dios, 
Tan  diverso  irato  en  vos 

Y  tan  perdido  respeto. 
Ese  rabioso  temblor. 
Ese  inquieto  sosiego, 
Esas  lágrimas  de  fuego , 
Ese  mudado  color'. 
Ya  de  blanco  en  amarillo , 

Y  ya  de  amarillo  en  rojo; 
Saber  tengo  vuestro  enojo , 
Si  dilatáis  el  decillo. 
Sacad  luego  ese  papel , 
Dalde  acá. 
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HIPÓLITA. 

Oid. 

DON  ALVARO. 

Acabad. 

HIPÓLITA. 

Vuestras"  infamias  mirad , 
Y  mis  desdichas  en  él. 
Hasta  aqui  solo  he  llorado 
Vuestro  libre  proceder , 
Pero  agora  lloro  el  ver 
Que  dejais  el  ser  honrado. 
A  mujer  de  vuestro  amigo 
Procuráis ,  y  le  escribís 
Estos  versos. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  decis? 
¿Quién  lo  dice? 

HIPÓLITA. 

Yo  lo  digo. 
Yo  digo  que  sois  traidor. 

DON  ALVARO. 

Callad ,  loca. 

HIPÓLITA. 

Triste  calma. 

DON  ALVARO. 

Que  habré  de  llegar  al  alma 
e  quien  me  llega  al  honor  ? 

¿  Cupo  en  mi  cosa  afrentosa , 

Ni  tan  solo  imaginada? 

¿Qué  letra  es  esta? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay,  cuitada ! 

DON  ALVARO. 

¡  Ay ,  sospecha  rigurosa ! 
( Lee.)  « Sin  dormir  toda  la  noche 
» Estuve,  señora  mia, 
>Y  cuando  Febo  ponia 
»Los  caballos  en  su  coche, 
»Quedé  dormido ,  y  soñaba 
i»Que  lu  deseo  amoroso 
>De  los  brazos  de  tu  esposo 
»A  los  mios  te  pasaba. 
>Mas  despertóme  el  cuidado 
»Üel  amor ,  que  es  mi  enemigo ; 
»Pues  no  me  sufre  contigo 
>Este  gusto ,  ni  aun  soñado. 
»Luego  de  envidia  cruel, 
•Abrasarme  el  alma  vi , 
1»  Viendo  sueño  para  mi 
»Lo  que  es  veraad  para  él. 
»Goza  del  recien  venido , 
»Tan  querido  y  deseado ; 
»Pues  pierdo  por  desdichado 
»Lo  que  gana  por  marido.» 
Casi  me  deja  sin  bríos 
El  dolor  que  me  penetra ; 

L Sabes  si  es  mia  la  letra? 
os  versos  ¿parecen  mios? 
i  Yo  tan  malos  versos  hago , 
Y  tan  buena  letra  escribo? 

HIPÓLITA. 

¡Ay  Dios,  de  milagro  vivo! 

DON  ALVARO. 

De  cólera  me  desbago. 
Si  soy  yo  el  recien  venido, 
Como  viene  escrito  aqui , 
El  papel  es  para  ti. 

HIPÓLITA. 

El  engaño  mió  ha  sido. 

DON  ALVARO. 

Si  es  letra  de  un  traidor 
Que  entendí  que  era  leal , 
Ue  Valerian. 

HIPÓLITA. 

¿  Hay  tal  ? 
No  tengo  culpa,  Señor. 


no»  Ílvom. 
i  V.i  mió  el  papel  par  (lichi . 
Si  t'a  suyo  cuajJlo  hw  en  él  í 
iOuJén  te  ha  dailo  este  papel ! 

HIPÚLITA. 

Mi  desdicha.  * 

Ilab1.n.|i<)r\iilailelcidu, 
Ui' ituicii  soj  iiidiisnojo. 

HIPÓLITA. 

Aiiioriueln  me  le  (lió. 

Vi'iuú  le  dijo  Aiiloñuelo? 

Une  eru  lu\o.  ¿Ii'jy  tul  maldad? 
Kii  esluus'bieiiqiiu repares; 
V  inutame,  si  uu  liallates 
(Jue  es  eslu  i)Ura  tuiüad. 

BOX  ÁVUAO. 

Vote  creo,  y  cosa  05  .clara 

yui'en  ti  tu  <l escullía  vieue; 


».i.^JB*nmi!Pii'Íin>vabr 
Ue  viicubriu  un  :u|iiel  traulor. 
Gilí};!/  de  l;in  mal  ilcseo ; 


Kü  es  iliscrecíuii  i|i  llulikU 
El  ííttir«oiiligefe«a 
ÜD  iwptíl  que  es  Iw  ligero. 
Que  iiay  rn  t'llus  mil  «osuiíos 


¿tlasla  vistot  llasla  sabijloT 

BIPÚLITA.  {AP-) 

;  Kt  Dios ,  qiie  le  obligo  ú  «iiotio 

SI  seloüígu.aycuiíaaa! 

DON  JLLVAIM). 

¿Qttma  le  miro  turbada? 
iKo  meentieudesT 

iiiróLiTA. 

Ya  le  «cueto. 
noHÁLVAAO- 
;Sabesi(isite  ha  servido 
Valerianí 

.airoLiTA,.  í^p) 
jNoeainrjor 
NeBiirselor 

DQ,11l.\ilO. 

Di. 

BIPÓI.ITA. 

Seíior... 

i\faé  traidor  ó  Fué  aircTWoí 

jSe&alíie  sus  antojos 
Con  el  aluia  6  cou  la  iMHa? 
DI. 


»E  DON  GUU.LEW  DE  C&9T«0. 
;Vislela  escrita  «n  s.Vf  ojos* 
¿CooocUte  su  cuidado? 

HIFÚLITA.  {Ap-i 

Ne(!aUo  seri  mejor. 

DUHÁLVaRO. 

¿Xorespoudesí 


Por  no  obtjgarmc  aiiduvísi? 
Hasijue  tcpreítuiilo   baste, 
i.iiK:'  HiPsunuque^ludMle, 
Miidiü^  sias  Ale -dijiste 
Keiirateen  tu  a|>osento, 

Y  disimula  tu  enojo. 

HIPÓLIT». 

(Ap.  Mi  inutTle  será  el  despojo 
De  laii  grave  sen  ti  míenlo; 
(fue  su  furia  arrebatada 

Mil  escaíiiliilos  priinieli-M 
Señor, oye. 

DMC  ;ll.VA*0. 

Calla  y  vete ; 
Que  ya  sé  que  eres  hourada' 

HIPÓ  UTA. 

Yo  me  vo¡r ,  que  á  temer  llego 
Sus  coléricos  ensayos ; 

V  es  cierto  (|ue  eqüeadra  rayos 
Su  coleta,  que  es  de  Tuego. 
Uius  lu  guarde. 

H^  sillo  iiiucba 
Ksta  Inramia ,  c^ia  in-üii'ncU; 
Ahí  (tobleriie  h  priiüenci^ii 
Porciue  la  Liilm  es  mucüa. 
KlCüli'dco  iirrnií'lo 
Ks^alitinteKOlaiiieiile 

Y  el  animoso  prudente 
Ei  valiente  j  es  bunrailo. 

Qué  insolente  desrarlo 
te  un  amigo  i  Yo  concluyo 
Ku  II  ue  al  Un  el  pedio  luyo 

Con  ílllfsii  iKujcr  mellami?, 
VeuB^iiia  intuir  iicidrja, 
renila  vctigania  es  mía, 

V  no  es  bien  liucella  InTkqe. 
I'araver  si  esTaliO  amlito. 
lis  bien  de  ludo  apuralle 
Su  delito ,  T  destiuca  dalle 

A  su  nieiiiüa  el  caeiit^. 
Disimularé  si  puedo , 
i'orquedisluiulD  mal, 
Oue  li^sta  ea  esto  soy.  leal. 
(Jut^^tesverKÚi^hiuy  qíiAsnredo! 
jA  «lué  vieiii'  esia  tmidora. 
Va  cerca  de  aaocliecido? 


Una  comedia  esta  Doche 
Veremos ,  si  vos  guslalt , 


^Adonde  tiene  Je  serT 

DO^A  «l^ll^. 

isa  del  mercader. 

DO»  ÁLÍ^. 

¡Qué  mercader! 

boSa  ei^CEi». 
Don  Gupv. 
Soto  él ,  por  excelencia ,   ' 
Ha  merecido  este  nombre, 

DON  iLVkllO. 

Es  mu;  gallardo. 

É  molt  booüín 


iQué  es ,  que  dais  li»  i  vAawaa 
Cuando  el  cielo  se  la  quila! 

Hemos  de  ir  i  una  visita. 

DON  il-Vf  RO. 

;UúndeT  El  alma  se  me  abrwa. 


Y  llene  buena  coDcieDcia. 
Eo  OD  ineKadLT  no  es  poco- 
Da  de  balde  su  c^iudal,        ' 
Es  muy  rico  y  priud|)al. 

DOJiA  EIICKJI^. 

Cuerdo  en  lodo,  en  gqcowJl» 
Con  eso  le  adorarán. 

DOSÁ^V^O. 


¿Sabéis si  ailiiiiteíi  iu¡>aijas' 
A  esoTué  Valerian. 

DON  ÍLVAIO. 

Pues  cnlre  lauto  verémiii 
Sllr  Hipólita  querri. 

Mf)A  EVfiVU. 

iflué  estST 

DOTi  ALV|«0. 

Como  suele  esii. 

DOÜA.IUCUU. 

Terribles  son  sus  eiireiPQi- 
bONÁLtARO.  (itp.) 
¡  Ab  traidora!  deiia  suerte 
veré,  mi  agravio. 

doSa  ecsbhu. 
Ksie  necio 
He  ha  de  luiKar  líl  (lespréclo 
No  menos  iiuecon  la  muerte. 
( Yante  ion  Mi  aro  y  iídñii,^an 

k  estos  dos  be  de  engaüir, 

is  oje  ni 


GALIN^EI. 

íYo  comedia ,  yo  c<ii(iediaT 
Voyme  i  mi  aposento,  VVW' ' 
Uien  con  frío  y  con  serebo 
Mi  jaqueca  se  remedia. 

Aunque  me  fuiste  c^oel... 

Muchacho ,  i^uiqs^qMHSf^' 


lELTIftA.   ' 

isiffiüla ,  y  toma 
la  de  aquel  papel. 

«AUNDEC. 

b  Tenturosoamaule! 
>  aquesto  merecí  ? 
ñas  serk  para  mí 
cbacbo^^aiue. 
ssarle  losptés, 

por  Dios  sobesaoo , 
tarme  la  mano 

le  di  de  revés. 

ras  soD  extrauat. 

PHEMIES. 

)rat. 

GALINDEZ. 

¡Ay  Cupido ! 
de  mi  seúlido 
;  de  mis  entrafias. 

SLVMA. 

«rres? 

PIEMIIIS. 

Pnes^compafió? 

KLVIRA. 

\§o  la  respuesta 
peí; «suerte es  esta 
i^TOOUTo  yo. 

-TIBRRBS. 

señor  Antenkic , 
me  babets  portal,  . 
'lerres'pws  orat 
idez ,  viex  cadiic. 
n  Tau  á'Fnmcia 
I  de  Jesús  ,* 
cé  «ay  pus. 

«RLTiaA. 

i  tu  ganancia 
,  y  otros'sus  males 
,yaun  alas  gentes; 
lusas  difefentes 
HosDO'iguaits. 

nvtRES. 

(itaaar  ios  pies, 
» la  oiMi  outm  loca , 
},  encarta  bota. 

•ELVIRA. 

á  To'firanoés. 
tá. 

FIERRES. 

Antoñelo  mió. 

'tLTIRA. 

lesto  bas  de  bacer 

P»RaE8. 

o  paz  per  ver 
rza  y  lo  meu  brio. 

ELVIRA. 

\cet  una  vengausa 
jo,  asi  me  vengo; 
imigo^? 

FIERRES. 

Sí  tengo , 
delnríllor  de^Franza. 

ELVIRA. 

islos  menester. 

FIERRES. 

Xavar  ayudarle. 
¡Mie^a^slapafte 
o  queiMa>4e  baaer. 


LOS  MXL  GASAIKNS  DE  VALEMOA 
Sale  VALEBIAN. 

VALEUIAN. 

¡Qué  de  trazas  imagino 
Para  lograr  mi  esperanza! 
Al  gusto  y  á  la  venganza 
Alcanzo  por  un  camino. 
Disimular  es  mejor. 
Que  ya  en  el  mundo  es  forzoso 
El  medrar  por  mentiroso , 

Y  el  vivir  como  traidor. 

ELVIRA. 

Vete  pues ;  que  luego  voy. 

FIERRES. 

Pardiu  queu  faré  bailando.       ( Vase.) 

ELVIRA. 

Señor. 

VALBRIAN. 

¡Antonio,  luchando 
Con  mil  quimeras  estoy ! 

ELVIRA. 

Todas  las  has  de  venoer. 
{Ap.  A  todos  quiero  jengañar; 
A  este  le  quiero  dar 
El  papel  de  su  mujer.) 

VALERIA?!. 

¿Qué  dices,  Antonio?  ¿Hiciste^ 
Lo  que  te  rogué? 

ELVIRA. 

Pues  ¿no? 

VALERIAN. 

¿Respuesta?  Dichoso  yo. 

«ELVIRA. 

Calla ,  toma ,  y  no  estés  triste ; 

Y  voy  me,  porque  contigo 
No  me  vean. 

VALERUN. 

•  Soy  dichoso. 
{VAte  Ehina,) 

¡Cielo  alegre ,  cielo  heraioao , 
Cielo  sanio ,  cíalo  amigo ! 
Leerélo;  mas  ya  salen  ; 
¡  Ob  si  tardaran  un  poco ! 
Quedaré ,  de  ale^^re ,  loco, 
Si  los  cielos  no  me  valen. 

Salen  DOKÁLVARO^HéPÓLIl^ 
T  DOf<}AEUG&f(hA. 

D05ÍA  EOCE!aA. 

Ya  tarda  Valerían. 

•         do.xjLlvaro. 
Ya  está  allí. 

VAkERlAII. 

i  ttibféiae  lardado  T 

DOAA'iBOOERIA. 

Según  habéis  aegociado ; 
¿Van  embotadas? 

VALERIAN. 

Si  van. 

'  DON  ALVARO. 

Vamos  poes ,  qu'es  ya  muy  tarde , 

Y  está  escuro,  qu'es  peor. 

l>05ÍA(K«afiNA.  (Ap-) 

¡Ay ,  enenugo ! 

•  BiPÓLrrA.  {Ap*} 

¡Ay,  traidor! 

D05fA  .EUGENIA.. 

Alegfios»  si.  Dios  oa  guarde. 

DON  ÁLVAao. 
Hachas. 

VALERIAN. 

Loqaeyolrtia 
Bastará. 


hípica. 
Yo  voy  muriendo. 

DON   ÁLKARO. 

Mi  mujer  OS  encomiendo. 

VALERIAN. 

Mientras  miráis  por  la  mia. 

DON  Alvaro.  {Ap.) 
Así  encubro  mi  furor. 

VALERIAX.   {Ap.) 

Asi  entablo  mi  esperanza ; 
Daréle  afrenta  en  venganza. 

DON  ALVARO.  (4p) 
Matarde  si  es  traidor. 

DOÑA  EÜGCMA. 

¡.Que  su  sangre  no  derrame ! 

HIPÓLITA. 

Cuerdamente  lo  ha  llevado ; 
¡Qué  marido  un  honrado! 

DOÑA  ECGENU. 

¡  Qué  marido  tan  infame! 

Sale  ELVIRA ,  P1£RRES  y  dos  gara- 
CHOs  mas ,  y  sacan  una  €ioalera. 

F.LVIRA. 

Bien  está;  llama  á  esa  puerta, 
Y  á  la  ventana  saldrá. 

FIERRES. 

Ela  porta  uberta  está. 

ELVIBA. 

Poco  importa  que. esté  abierta. 
GAL1NDEZ.  (Desáe  dentro.) 
¿Quién  llama?  quién  es?  quién  hay 
Que  tan  grandes  golpes  dé? 
Verélo. 

ELVIRA. 

Tira. 

GARACHO  1.^ 

Sí  haré. 

ELVIRA. 

Clava  el  clavo. 

GALIXDE^Z. 

¡Ay,ay,!ay..ayí 
Que  me  abopfau ,  soberanas 
Vírgenes ,  á  quien  invoco. 

ELVIRA. 

Tenelde ,  pues  es  tan  loco , 
Ese  rostro  y.esas  canas. 
Guardará  bien  su  decoro 
La  vez  que  el  toro  le  siga; 
Mude  el  paso,  Jesús  diga. 

GALI.XPEZ. 

¡Que  me  ahogan! 

FIERRES. 

Guarda  el  toro. 

GALIXDEZ. 

Hucho,  ho,  bo. 

ELVUIA. 

Si  se  inflama 
Por  sus  flngidos  ameres, 
Reciba  aquestos  favores , 
Que  los  envía  su  dama. 

FIERRES. 

Viex  orat. 

GARACHO  2.^ 

üleon. 

GABACHO  i.® 

Potrilla. 

GALIN»BZ. 

¡Jesús! 

■IBLVIRA. 

Así  le4^)60Ms. 
(foebii]aD;^uid. 
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GABACHO  1.^ 

Huiremos. 

P1ERBE8. 

Bien  se  ha  fel. 

ELVIRA. 

A  maravilla. 

GALIXDEZ. 

Los  demonios  me  arrebatan. 

ELVIRA. 

La  industria  me  valga  aquí. 
Señores,  salid ,  salid. 

{Vanse  los  gabachos.) 
¡  Aqui ;  que  á  Galindez  matau! 

Soten  con  las  espadas  desnudas  DON 

Alvaro  y  valerian,  y  sus  moje- 
res. 

HIPÓLITA. 

Don  Alvaro,  ¿dónde  vais? 

DON  ALVARO. 

Dejadme. 

DOXA  EOGEÜIA. 

No  fué  el  primero 
Usté  marica. 

GALINDEZ. 

Yo  muero. 

DON  ALVARO. 

Galindez,  ¿ qué  voces  dais T 

VALERIAN. 

Venga  este  hacha. 

GALINDEZ. 

Hanme  dejado, 
Cual  veis ,  aliogado  y  muerto. 

DON  ALVARO. 

Han-os  dejado,  por  cierto, 
Malcontento  y  bien  pintado. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Jesús  I  á  risa  provoca. 

VALERIAN. 

Galindez. 

HIPÓLITA. 

Yo  la  tuviera , 
Pero  vengo  de  manera , 
Que  traigo  el  alma  en  la  boca. 

GALINDEZ. 

Desatadme. 

DON  ALVARO. 

¿Quién  ba  sido 
De  aquesta  burla  el  autor? 

ELVIRA. 

Algún  bellaco. 

GALINDEZ. 

¡Ab,  traidor! 

DON  ALVARO. 

A  lo  menos  atrevido. 

VALERUN. 

Tratarse  ba  deso  después : 
Que  mal  en  la  calle  estamos. 

DON  Alvaro. 

De  la  comedia  ¿  que  vamos , 
Este  ba  sido  el  entremés. 


ACTO  TERCERO.  . 


Salen  DON  ALVARO  t  ELVIRA. 

DON  ÍLVARO. 

En  llegándome  al  bonor. 
Todo ,  filvbra,  lo  atropello ; 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

No  bay  para  mí  rostro  bello, 
Obligaciones  ni  amor; 
Que  en  mi  pecbo  solo  asiste 
Cuidado  que  nace  flél. 
¿Quién  te  ha  dado  este  papel , 
Que  tú  á  Hipólita  le  diste? 
La  verdad  be  de  saber, 
O  matarte ,  vive  Dios. 

ELVIRA. 

Don  Alvaro ,  ¿  entre  los  dos 
Este  medio  has  menester? 
¿Amenázasme? 

DON  ALVARO. 

Y  te  adoro. 

ELVIRA. 

Eso  me  hubiera  obligado. 

DON  ALVARO. 

Vengo  loco  y  soy  honrado ; 
No  llores. 

ELVIRA. 

Con  causa  lloro. 

DON  ALVARO. 

Sosiégate;  que  después 
Dejarte  sin  queja  espero , 
Como  me  digas  primero 
Este  papel  cuyo  es. 

ELVIRA. 

Valerian  me  le  dio, 

Y  porque  yo  se  le  diese 
A  tu  mujer,  interese 

Y  lisonjas  me  ofreció ; 
Muérese  por  ella. 

DON  ALVARO. 

¡  Ay  cielos ! 

ELVIRA. 

Yo ,  creyendo  que  seria 
A  los  celos  que  tenia 
Menos  daño  añadir  celos , 
Como  tuyo  se  le  di,  ' 
Diciendo  que  le  llevaba 
Para  doña  Eugenia. 


DON  ALVARO. 


Invención! 


¡Rrava  * 


ELVIRA. 


Muero  por  ti. 
Soy  tu  amiga ,  y  no  lo  soy 
Da'tu  mujer,  cosa  es  clara; 

Y  dile  en  qu«  se  abrasara , 
Como  abrasando  me  estoy. 
Tal  me  tiene  el  amor  ciego. 
Que  demonio  vengo  ¿  ser, 
Pues  gusto  de  ver  arder 
Otras  almas  en  mi  fuego.        • 
Si  me  disculpa  mi  amor, 
Perdóname ,  pues  te  digo 
Que  ese  amigo  es  falao  amigo, 
Es  infame  y  es  traidor. 

DON  ALVARO. 

Perdono ,  porque  perdones 
Mi  cólera ,  tus  engaños. 
Amistad  de  tantos  años. 
Cargada  de  obligaciones, 
¿Puede  haber  humano  amor 
Que  la  aligere  ó  la  tuerza? 
O  el  bonor  no  tiene  fuerza, 
O  no  hay  en  el  mundo  honor. 
Mas  no,  que á  tenelle  vengo, 

Y  con  mas  fuerza  que  falta ; 
Pero  quizá  á  todos  falta , 
Porque  yo  todo  le  tengo. 
Esta  soberbia  me  dio 

De  experiencia  el  tiempo  Ingrato , 
Pues  entre  muchos  que  trato, 
No  hallo  un  hombre  como  yo ; 
Que  DO  haya  un  amiffo  honrado , 
Ni  puede  ser  conocido, 
Sin  velle  recién  nacido, 


Hasta  dejalle  enterrado. 
Uno  acude  á  su  provecho. 
Otro  á  su  gusto  no  mas; 
Santa  amistad ,  ¿dónde  estas? 
¿Quién  te  tiene?  ¿Qué  te  has  beeh 
Mas  al  cielo  te  levanta 
Por  no  merecerle  el  suelo, 

Y  porque  estás  en  el  délo 
Me  atrevo  á  llamarte  unta.     . 
i  Valerian,  falso  amigo! 
Malaréle,  si  no  muero. 

ELVIRA. 

Oye,  Señor. 

DON  ÁLVAÜO. 

Este  acero 
Dará  fuerza  á  su  castigo. 

ELVIRA. 

Rien  merecido  le  tiene ; 
Pero  colérico  estás , 

Y  erraráslo  si  I3  das 

El  que  tu  rigor  previene. 
Sé  cuerdo,  si  eres  valiente; 
¿Cómo  no  adviertes  y  piensas 
Que  las  secretas  ofensas 
Se  veogao  secretamente? 

DON  ALVARO.  (Ap,) 

Aunque  esta  es  mujer,  está 
En  lo  cierto;  y  asi,  dejo 
Mi  furor;  que  un  buen  consejo 
No  pierde  por  quien  le  da. 

ELVIRA. 

Sosiégate ,  y  porque  veas 
Que  te  adoro ,  haré  de  suerte 
Que  en  tu  venganza  y  su  maerte 
Tú  solo  testigo  seas. 
Esta  nodbe  le  pondré 
Donde  tú  verás ,  si  quieres , 
Que  no  todas  las  mujeres 
Son  cobardes ;  esto  haré. 
Si  haces  de  mi  conQanza. 
¿Qué  dices? 

DON  Xlvaro. 

Digo  que  si. 

ELVIRA. 

Pues  que  haces  ausendt,  di 
Si  quieres  hacer  venganza. 
Di  que  te  vas  á  tu  aldea 
Esta  noche ,  y  lo  demás 
Quede  á  mi  cargo ,  y  verás 
Lo  que  tu  enojo  desea. 

Sale  GALINDEZ  á  lapuertü, 

DON  ALVARO. 

Es  inmenso  tu  valor. 
Infinita  tu  hermosura , 
Extremo  de  mi  ventura 

Y  reparo  de  mi  honor. 
Eres  causa  de  mis  bien^ , 
Eres  mis  ojos  al  fin. 

ELVIRA. 

Entremos  al  camarín 
Donde  tu  escritorio  tienes. 

DON  ALVARO. 

Entremos.  * 

GALINDEZ. 

¡VálameDios! 

DON  Alvaro. 
Por  ti  á  mi  enojo  resisto. 

GALINOCS. 

¿Es  soñado  lo  que  be  visto, 
O  son  visiones  ios  dos? 

ELVIRA. 

Entre  mis  dichosos  lazos 
Te  diré  lo  que  be  traudo. 


DONÁLTARO. 

Dsari  mi  cuidado  * 

B  eslovieraen  tus  brazos. 

.Giou.  ( Sale  del  todo  fuera,) 
es  Espaíla  ó  Sodoma? 
igrada  ln(|Qisiciou! 

0  y  Antonio  son  .      • 
!iado8  de  Mahoma. 

»te  agujero  quiera 
llave  verlo  bien ; 
'páranle  también,, 
lo  que  es  agujero, 
re:  por  Dios,  que  luchan; 
i  engaño  ó  son  antojos? 
Iiabüancon  los  ojos, 

1  las  bocas  se  escncbaa. 
izon  llam.in  nefando 

pecado  de  fue¿o. 

Sale  HIPÓLITA. 

HIPÓLITA. 

mal  seguro  sosiego!-» 
lez^  ¿qué  estáis  mi. ando? 

GALlIfüEZ. 

eñora !  Graude  mal. 
í6 tro  amo... 

HIPÓLITA. 

;QQé? 

GALIXUCZ. 

Se&ora, 
i  hombre. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo? 

GALI.XDCZ. 

Agora 

HIPÓLITA. 

¿Dónde?  ¿Hay  cosa  igual? 

GALIXOEZ.  , 

In... 

HIPÓLITA. 

¿Qué? 

GALIXDEZ. 

Mal  cristiano. 

HIPÓLITA. 

aé?  ¡Ay  triste! 

GALL^DEZ. 

Porque  imita... 

HIPÓLITA. 

én?  ¿Qué  hay? 

CAL1?IDEZ. 

Es  sodomita. 

HIPÓLITA. 

tices,  loco  villano? 

GALIXDEZ. 

,  mi  amo  un  h\¡¡z, 

HU»ÓLITA. 

Calla. 

GALlIfDEZ. 

ue  me  cierras  la  boca, 
98  abre. 

HIPÓLITA. 

Estoy  loca 
ar;  ¡ab  vil  canalla! 
lemigos  no  excusados! 
Míos !  Oh  traidor ! 

GAI IXDEZ. 

lelo  y.  mi  señor 

por  aquí  abrazados 

la  parra  y  el  olmo  p  ^ 

s  SI  le  levanto 

looio. 

DD.  C.  M  L.-I. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALERUA. 

Hy'ÓLITA. 

¡Ay,  cielo  santo, 
Qué  pesares -tan  á  colmo ! 

GALlIfDEZ. 

Llega  y  mira. 

HIPÓLITA. 

Ya  lo  he  visto, 
i  Ay ,  Galindez !  yo  soy  muerta. 

GALINDEZ.  ' 

Da  mil  coces  á  esa  puerta ; 
Alborota. 

HIPÓLITA. 

¡Jesucristo! 
Mas  cordura  es  men^ter; 
Tenia  tú ,  por  vida  mi  a. 

GALirVUEZ. 

'Servirte  en  todo  querría. 

HIPÓLITA. 

:  Ay.  infelice  mujer! 

vé,  Galindez ,  por  mi  hermano, 

Y  dile  que  venga  luego. 


Voy  volando. 


GALIXDEZ. 


HipóLrrA. 


(Vate,) 


¡  Ay,  hombro  ciego! 
Dejóte  Djos  de  su  mano. 
Él  sabe  que  le  adoré. 
Que  estuve  loca  i)or  ti ; 
Mas ,  si  celos  no  sufrí , 
*¿Cómo  infamias  sufriré? 
¿Qué  he  de  hacer?  Yo  soy  perdida ; 
¡  Qué  extremo  grande ,  que  exceso ! 
¡  Ay,  mi  Dios,  guardadme  el  seso , 
Aunque  me  quitéis  la  vida ! 
Don  Alvaro  infame,  ¡cielos! 
Gran  desdicha  al  liii  es  mia. 
Yo,  que  pasaba  y  sufria 
Tantas  penas,  tantos  celos, 

Y  el  inquieto  cuidado 
De  su  libre  proceder, 
A  dora  nd  o!  e,  por  ver 

Que  era  noble  y  era  honrado, 
¿  Qué  sentiré  cuando  veo 
Que  ni  es  noble,  ni  es  humano. 
Si  es  honrado,  ni  es  crisiiauo. 
Pues  logra  tan  mal  deseo? 
La  ofensa  de  Dios  me  pe.sa , 
Con  razón,  mas  que  la  mia. 

Sale  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Sobrada  suerte  seria 

Salir  con  tan  grande  empresa. 

Allí  está: 

HIPÓLITA.. 

La  causa  infame 
Veo  del  dolor  (|ue  paso ; 
Ya  disimulo  y  me  abraco. 

ELVIRA. 

Esperaré  que  me  llame. 

HIPÓLITA. 

Milicho  me  aprieta  la  ira, 

Y  la  refreno. 

ELVIRA. 

•    tQuécsesto? 
De  mil  colores  se  ha  puesto,' ' 
Con  sobrecejo  me  mira. 
¿Sabrá  ya  que  la  engañó 
Con  el  papel?  Puede  ser; 
¿Sí  advierte  que  soy  mujer? 

HIPÓLITA. 

Llamaréle.  *  ,    ^ 

ELVIRA. 

Llegaré. 

HIPÓLITA. 

Por  disimular ,  seria 


I 


Bueno  llamarle;  ¡ah, traidor! 
¿Québaré? 

ELVIRA. 

Llegar  es  mejor ; 
Que  es  mucha  flema  la  mia.  -^ 
¿Señora?...     ' 

HIPÓLITA. 

¿Antonio? 

ELVIRA. 

¿Qué  Üenei  9 
Que  ofreces  indicios  tales? 

.     HIPÓLITA. 

Mucha  posesión  de  males. 
Poca  esperanza  de  bienes. 

ELVIRA. 

Algún  ángel  habla  en  tí. 
Que  tus  desdichas  te  advierto. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Tu  mala  suerte 
Me  lastima. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo  ansí? 
¿Virnes  con  oiro  paiiel 
A  engañarme? 

ELVIRA. 

Fui  engañado 
Yo  también ;  de  mas  pesado  ,• 
Mas  terrible  y  mas  cruel 
Suceso  te  has  de  guardar. 

HIPÓLITA. 

Yo ,  sin  el  cielo,  no  puedo ; 
£l  me  valga. 

ELVIRA. 

(Ap.  \  Bravo  enredo 
Pienso  urdir! )  Ibis  de  mirar 
Si  es  que  alguno  nos  escucha. 

HIPÓLITA. 

De  confusa,  daré  en  loca. 

ELVIRA. 

Por  ser  tu  ventura  puca , 
Mi  lástima  ha  sidj  mucha. 
Del  alma  te  la  he  teitido , 

Y  un  aviso  quiero  darle: 
Sabe* que  quiere  matarte 
l'u  marido. 

HIPÓLITA. 

¿Mi  marido? 

ELVIliA. 

No  tiembles. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  Dios! 

.  ELVIRA. 

Y  acude 
Al  remedio,  que  es  mejor. 

HIPÓLITA. 

{Ap.  ¿Si  me  miente  este  iriidor? 
Que  estu  tema  y  que  esto  dude  * 
Me  aconseja  el  alma  mía  ) 
¿Por  qué  me  mala ,  si  sabes?... 

ELVIRA. 

Nó  serán  las  causas  graves. 

HIPÓLITA. 

Porque  soy  suya,  ¿(lodria 
Matarme? 

ELVIRA. 

Por  su  mujer 
Qui7.á  que  te  viene  el  daño; 

Y  si  piensas  que  te  eii^^año, 
Kn  esto  lo  puedes  ver  : 

F^l  Ungirá  (|ue  se  parte 
Esta  noclie ,  y  Ib  de  ser 
Con  iitleiilo  de  volver , 
Sobre  seguro  ^  á  matarte. 
Tú  ,  si  \ieres  que  se  va, 

Y  verte  con  vida  quieres. 
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En  tu  cama  no  le  esperes, 
Que  eo  elia  le  matará. 
hn  otro  cuarto  estarás 
Lo  que  durare  su  ausencia, 
T  darásie  á  la  experiencia 
Lo  que  quizá  no  me  das , 
Que  .es  crédito. 

HIPÓLITA. 

¡  Av  Dios !  ¿Qué  siento? 
Que  indeterminada  estoy; 
lanto  crédito  te  doy 
Como  me  das  sentimiento. 
El  cielo  le  habrá  mondo . 
Con  mi  compasión  el  pecho , 
Porque  sea  en  mi  provecho 
Lo  que  en  mi  daño  habrá  sido. 
Verdad  es  esto, ;  ay  de  mi ! 
De  don  Alvaro ,  por  Te, 
Cualquier  cosa  creeré , 
En  razón  de  la  que  vi. 
bel  toda  Dios  le  ha  dejado 
De  su  mano  poderosa. 

ELVIRA. 

Sosiega  el  alma  medrosa 

Y  el  corazón  alterado. 

HIPÓLITA. 

No  es  posible  que  eso  sea. 

ELVIRA. 

Tu  marido  viene. 

.  •  ■  •      BipÓLrrA. 

¿Quién? 

ELVIRA. 

Y  yo  me  aparto;  que  es  bien 
Que  divididos  nos  vea. 

HIPÓLITA. 

No  si  o  causa  te  recelas .  — 
Valedme ,  cielo  divioo^ 

Sale  DON  ALVARO. 

DO?f  Alvaro. 

Aperciban  de  camino 
Vestido ,  botas  y  espuelas. 

HIPÓLITA. 

¿  Dónde  vais ,  Señor  ? 

•     DON  ALVARO. 

Me  importa 
Hacer  hoy  una  jornada 
No  muy  larga. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

i  Ay  desdichada! 
Que  la  de  mi  vida  es  corla. 
Esto  viene  conformando 
Con... 

DOX  ALVARO. 

¡Quél  ¿lloráis?  ¿Qué  decis? 

HIPÓLITA. 

Pues  ¿  de  cuá  ndo  acá  os  partís , 
Que  yo  no  quede  llorando? 

.    DON  Alvaro. 
Llorando  me  das  pesar; 
Que  de  ordinario  al  partir » 
Son  ligeras  de  salir 

Y  pesadas  de  llevar 
Tus  iágrimas. 

HIPÓLITA. 

Que  te  enfadas 
De  vellas,  decir  podrías, 

Y  que  son  lágrimas  mías , 

Y  por  eso  son  pesiadas. 

DON  Alvaro. 
Dan  pesar  al  corazón 
Por  ser  tuyas. 

ELVIRA.  (Ap.) 

No  son  malos 
Amores. 
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HIFÓLITA«(Ap.) 

Estos  regalos 
Engaños  sin  duda  son. 

DON  Alvaro. 
Ahora  bien ,  dadme  un  abrazo, 

Y  quedad ,  Señora ,  adiós. 

ELVIRA.  {Ap.) 

i  Quién  pudiera  de  los  dos 
Cortar  el  estrecho  lazo! 

HIPÓLITA.  {Ap.) 

Que  estos  brazos ;  ah  cruel ! 
Vi  ofenderme,  como  infames. 

DO!i  Alvaro. 

Con  Dios  queda ,  y  no  derrames 
Mas  lágrimas. 

HIPÓLITA. 

Vé  con  él. 
(Vasedon  Alvaro.) 
Saltos  me  da  el  corazón. 
De  mi  recelo  ofendido; 
Que  su  regalo  Ungido 
Me  descubre  su  traición. 
Quien  no  suelf  regalar, 

Y  regala ,  ofender  quiere 

O  ha  ofendido;  ¿qué  ha  que  espere 
En  tan  confuso  pesar? 

ELVIRA. 

Bien  va  lodo ;  en  esté  indicio 
Podrás  ver  mi  buen  deseo. 

HIPÓLITA. 

Con  esta  pena  me  veo 
Sin  remedio  y  sin  juicio. 

ELVIRA. 

Toma  mí  consejo  y  guarte. 

HIPÓLITA. 

Guárdeme  Dios. 


Salen  LEONARDO,  hermano  de  Hipó- 
tíia,  tGALINDEZ. 

LEONARDO.  ' 

Pues,  ¿hermana? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay ,  hermano ! 

ELVIRA. 

.  Saldrá  vana 

Ni  esperanza. 

HIPÓLITA. 

Escucha  aparte. 

LEONARDO. 

Ten  sosiego. 

GALINDEZ. 

i  Buena  pieza ! 

ELVIRA. 

Galindez,  ¿no  me  agradeces 
El  papel? 

GALINDEZ. 

Antes  mereces 
Que  te  rompan  la  cal>eza. 
{Ap.  Mas  yo  te  haré  chaquuscar, 
Para  vengarme  después.) 
¿Soy  yo  gabacho  ó  francés ,  . 
Para  escribirme  y  burlar 
En  ese  lenguaje? 

ELVIRA. 

Digo 
Que  estoy  por  reírme  yo; 
¿No  adviertes  que  lo  escribió 
Pierres ,  que  es  tu  grande  amigo , 
V  escogióle  por  tercero 
Tu  dama? 

.  GALINDEZ. 

Agora  me  eogaRas. 

^ELVIRA. 

£1  papel  y  mis  entrt&ts , 


Galindez ,  leer  te  quiero. 
Dámele. 

GALINbBI. 

Ya  le  rompí « 
Por  velle  desbaratado. 
De  rabioso  y  de  enojado. 

,  ELVIRA. 

¿Que  al  fln  le  rompiste? 

GAURDBZ.  . 

Si. 
Su  lenguaje  me  enfadó 

Y  su  nota. 

ELVIRA. 

Aquel  gabacho. 
Que  quizá  estaba  ixorracho» 
Lo  que  supo  te  escribió. 
Pero  de  tu  dama  era 
La  intención. 

GALIHDEZ. 

Burlando  estás. 

ELVIRA. 

Pues  si  me  burlo  verás. 

GALINDEZ. 

¿En  qué  lo  be  de  ver? 

ELVIRA. 

Espera. 
Si  esta  noche  en  tu  aposento 
Pongo  á  tu  dama  contigo, 
¿Creerás  que  lo  que  digo 
Es  fundarme  sobre  el  viento? 

GALINDEZ. 

.  Creeré  que  son  maravillas 
De  soberanos  misterios , 

Y  pondré  en  él  sahumerios 
De  pebetes  y  pastillas. 
¿Qué  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Calla, 
Que  esta  noche  la  traeré; 

Y  vamonos,  te  diré 

Qué  has  de  hacer  poraesperalla. 

GALINDEZ. 

Defjuíen  tal  bien  me  promete, 
Amistad  quiero  tener; 

Y  aunque  puto  quiera  ser» 
Le  serviré  de  alcahuete. 
{Leonardo  y  su  hermana  WpéUla 

estado  hablando  aparte  hasta  fffi 

LEONARDO. 

¡  Jesús  mil  veces !  quisiera 
Que  callaras  ese  daño; 
¿Si  es  engaño? 

RtrÓLITA.     . 

Noesengafio; 
Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera. 

LEONARDO. 

¿Ta  lo  viste? 

itlPÓLlTA. 

Con  los  ojos 
Que  ven ,  llorando,  los  luyoSy    . 
Le  vi  mirarse  en  los  suyos 
A  costa  de  mis  enojos. 
Vi  que  enlazaban  sus  cuellos 

Y  regalaban  sos  labios , 

Y  viera  mochos  agravios , 
Si  me4letuviera  á  vellos. 

LEONARDO. 

¡Válamc Dios!  ¡Caso  fuerte! 

HIPÓLTTA. 

Y  agora  veo  afligida*. 
Por  indicios  de  su  vida , 
Los  agüeros  de  mi  muerte. 
Sin  duda  me  matará; 

Que  el  que  es  con  tanta  eitraieit 
(futrarlo  á  |^aturalez», 
lie  quien  quiera  lo  seri » 

Y  asi  me  io  aseguró 


5  en  SU  maldad; 
»a  desia  verdad, 
iefiales  díó. 
en  las  manos  dejo 
i  honor  y  ser. 

LEONARDO. 

s  se  han  de  hacer 
lo  y  con  consejo. 

HIPÓLITA. 

resolacion ,  • 

nia  y  sa  locura. 

LEONARDO. 

es ,  por  ventara , 
dispeusacion , 
leba  el  Padre  Santo 
casamiento? 

HIPÓLITA. 

o. 

LEOEARDO. 

Un  pensamiento 
do  de  tu  llanto,' 
sé  por  experiencia 
as  erradas  vienen , 
s  ó  menos  tienea 

0  ó  la  atendencia; 
ilientos  vengo 

go  desto  en  la  tuya ; 
porque  concluya, 
¡ella  len^o; 

1  ante  el  juez, 

alta  le  han  hallado ; 
3S  deste  enfado 
i  de  ana  vez. 

HIPÓLITA^ 

,  que  deso  traten , 
le  en  cobro  á  mí ,      « 
!  aqüi;que  aqui 
rmano ,  que  me  maten. 

LEO:<AROO. 

estará  mal 
>  prendas  y  honor; 

0  el  Provisor, 
iman  oli^ial, 

3  las  veces  tiene, 
semejantes , 
ispo. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿si  antes 
he,  que  ya  viene, 
,  y  llega  tarde 
lio?  ¡Ay,  collada! 

LEONARDO. 
HIPÓLITA. 

e  desdichada 

ido  el  ser  cobarde.  ■ 

LEONARDO. 

irlo  te  retira, 
en  éi  otra  cama; 
;riada  llama; 
tu  vida  mira, 
cierres  la  puerta 
,  que  tu  marido, 
a ,  sin  ruido 
dejalla  abierta.   . 
ue  en  la  calle  e^lén 
ios ,  de  suerte 
in  de  excusar  tu  muerte, 
ilguno  la.déu. 
ñas  que  yo  vendré 
el  otícial. 

HIPÓLITA. 

1  de  mi  mal ,       , 
e  ordenas  haré. 

LEONARDO. 

amos? 

HIPÓIJTA. 

▲si. 
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LEONARDO. 

Pues  v.én ,  y  pierde  el  temor. 

HIPÓLITA. 

E]  soberano  Señor 
Quiera  dolerse  de  mf.*- 
Supremo  Señor,  ^o  elijo 
En  este  infelice  día , 
Por  intercesora  mfa , 
La  Madre  de  vuestro  Hijo. 

(Con  ¿xclamaciort.) 

LEONARDO. 

Ten  ánimo ,  pues  ha  hecho 
Tu  razón  fuertes  mis  brazos. 

HIPÓLITA. 

jAy,  don  Alvaro!  A  pedazos 

Te  voy  saeando  del  pecho.      (Vafe.) 

Salen  ELVIRA  t  D05Ia  EUGENIA. 


ELVIRA. 

También  hubiera  venido 
Sin  habérmelo  mandado. 

DO^A  EUGENIA. 

¿Cómo,  Antonio? 

ELVIRA. 

Mí  cuidado 
Ep  mil  cosas  te  ha  servido. 

D05ÍA  EUGENIA. 

Y  ¿ha  sido  de  algún  provecho? 

ELVIRA. 

¿Quieres  siempre  á  mi  señor? 

DO^A.  EUGENIA. 

Mas  por  lema  que  de  amor , 
Nunca  le  arranco  del  pecho. 
Si  no  puedo  velle  muetto. 
Gustaré  de  velle  mió. 

ELVIRA. 

Pues  si  no  te  falta  l)rio , 
El  ser  tuyo  será  cierto. 

DOÑA  EOGEKU. 

¿Cómo? 

,  ELVIRA. 

Fiarte  de  mi 
Es  lo  primero. 

D05ÍA  EUGENIA. 

Quisiera 
Fiarte  mi  alma. 

ELVIRA. 

Espera 

Y  escúchame,  escucha. 

DO^A  EUGENIA. 

Di. 

ELVIRA. 

Vente  esta  noche  conmigo 
Donde  yo  te  llevaré « 

Y  cont¡(;o  le  pondré 

Sin  saber  que  está  contigo. 
Que  le  goces  y  te  goce , 
Sin  saber  que  te  lia  gozado , 
Tengo  ^3^ora,  trazado* 
Imagina  y  reconoce 
Lo  que  te  advierte  tu  pecho. 

DO.^A  EUGENIA. 

Ya  eso'eslá  reconocido ; 
Mas ,  teuieudo  yo  marido , 
Que  es  imposible  sospecho 
Fallalle. 

ELVIRA. 

Mi  habilidad 
Para  ese  estorbo  prevengd; 
Oe  casa  sacalle  ten^xt) , 

Y  aun  quizá  de  la  ciudad. 

DOÑA  EUGENIA. 

'  Si  eso  haces ,  desde  aqui  p 


887 

Por  seguir  mi  gasto,  sigo 
Tu  consejo. 

ELVIRA. 

Pues  yo  digo 
Que  quede  ese  cargo  á  mi. 
Vete,  que  pienso  que  sale 
Tu  marido. 

DONA  EUGENIA. 

Ahi  quede.  (Yate,) 

ELVIRA. 

No  habrá  cosa  que  no  enrede, 
Si  la  fortuna  me  vale. 

Sale  VALERIAN ,  solo, 

VALERIAN. 

En  suceso,  tan  extraño 
Todo  es  pena  y  confusiones. 

ELVIRA.   * 

Ya  el  tiempo  con  ocasiones 
Pienso  que  esfuerza  mi  engaño. 

VALERIAN. 

;  Oh ,  Antonio!  Por  vida  mia 
Que  iba  á  tu  casa  á  buscarte. 

ELVIRA. 

Y  yo ,  Señor,  por  hablarte 

Y  por  servirte  venia. 

VALERIAN. 

* 

Desde  que  el  papel  me  diste , 
Antonio ,  mi  pensamiento. 
Que  era  fuego ,  con  el  viento 
Lo  apagaste  y  lo  encendiste. 
Bien  verás  lo  que  causaste. 
Si  en  mis  confusas  razones 
Te  muestro  las  confusiones 
Que  en  ei  alma  me  dejaste. 
Pero  mas  claro  te  digo 
Que  me  digas  quién  le  dio 
Este  billete. 

ELVIRA. 

Pues  ¿yo 
'  Tan  poco ,  Señor,  te  obligo. 
Que  creas  que  te  mentt? 
Antes  dije,  y  digo  agora, 
Que  me  le  dio  mi  señora. 

VALERUN. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Mil  veces  si. 

vaLerun. 
¿Es  posible? 

ELVIRA. 

Puedes  creer 
Lo  que  yo  le  facilito. 

VALERIAN. 

Sábele  que  viene  escrito 
Con  letra  de  mi  mujer. 
Kl  ver  esto  en  .un  abismo 
Üe  quimeras  me  metió. 

ELVIRA. 

Quizá  que  ella  la  escribió 
Por  tercera  de  ti  misino. 
¿^No  puede  haheJIa  engañado, 
Como  amiga  de  quien  tía» 
Diciémlole  que  escribía 
A  un  caballero  casado? 

VALF.RIAN. 

Seria  uña  cosa  extraña. 

ELVIRA. 

¿Tú  no  sabes  que  en  efeto 
Engaña  como  discreto 
Quien  con  la  verdad  engaña  t 

.  VALERIAN. 

¿  Sabe  escribir? 

ELVIRA. 

Pues  ¿DO  es  llano 


Que*,  de  honesta  y  recogida, 
No  se  sube  que  en  su  vida 
Tüuiase  iiluuia  en  la  mauo? 

VALERIAX. 

No  advirtió  la  confusión 
Eu  que  me  ba  puesto. 

ELYIUA. 

Yo  digo 
Que  por  hurlarse  contigo 
En  l'j  primera  ocasión , 
Con  esta  traza  lia  tiuerido 
Engañar  á  tu  mujer. 

valerían. 

Eso  puJiora  creer, 
A  ser  su  favorecido. 

ELVIRA. 

Quizá  que  descubrf  ans( 
Alguna  brasa  que  esconde. 

*  V^LERIAX. 

Demás  desto,  no  responde 

A  lo  (|iie  yo  le  escribí. 

Escucha,  dice:  {Lee.)  tAunque  trates 

»Con  burlas  todas  mis  veras» 

«Procuraré  que  me  ({uieras, 

>0  á'lu  menos,  que  me  malcs.B 

¿Yo  con  burlas  ¡  ay  de  mi ! 
A  sus  veras  be  tratado? 

ELVIRA. 

¿Si  piensa  que  te  has  borlado  . 
Uasta  agora? 

taleria:^. 

Que  no. 

ELVIRA. 

Si. 
Blil  mnjeres  esl&n  viendo 
Que  un  hombre  se  está  abrasando, 
\  dicen  que  está  burlaudo 
Por  respuesta. 

VALERIA?!. 

No  lo  entiendo. 

(¿^0.)  <  Buscaré  luego  ocasión 
»Eu  que  te  abrase  mi  fuego.» 

ELVIRA. 

Mira  claro,  aunque  estés  ciego, 
Cuanto  dice  esa  razón. 

YALERiAN.  {Leyendo,) 

c  Y  yo  te  liablaré  mañana , 
»Si  la  ocasión  tbe  falta  hoy , 
»0  la  vida.» 

ELVIRA. 

O  loco  es  I  oy, 
O  esa  razón  es  bien  llana. 

Y  m:i8para  mi.,  que  vengo 
A  decir  cuan  cierto  es  eso 
Esta  noche. 

VALERIAN. 

'Y  ¿tengo  seso. 
Viendo  la  dicha  que  tengo? 
¿Cómo,  Antonio,  he  merecido 
Esta  gloria  desde  a^er? 

ELVIRA. 

Pueden  mucho  en  l:i  mujer 
Los  «h'sdiMiesdel  marido.  • 
Quizá  <le  desesfíérada , 
Tnes|»eninxa  ha  de  lograrte; 
rom  tliscursos  aparte, 
Él  hizo  cierta  jornada. 
Di  tú  también  qut*  te  vas , 

Y  adviérteme  dónde  iré 
A  hnscíirie,  y  le  pondré 
Donde  dichoso  serás. 

VALERIArf. 

¿Que  don  Alvaro  se  ha  ido 
be  Valencia? 

ELVIRA. 

Nobaydadar, 
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Y  tú  podras  ocupar 

Kl  In^^ar  que  él  no  ha  querido. 
DÍIelue;:o  ám  mujer 
Que  te  partes. 

VALERIA?!. 

A  i'sO  voy. 
Sin  considerar  estoy 
La  gloria  que  lie  de  tener, 
IMies  me  podria  matar 
b\\  gusto  de  imaKinalla , 

Y  es  bien  no  consiüeraila, 
Para  podella  gozar. 

ELVIRA.  • 

¿  Adonde  á  buscarle  voy, 
¿Para  lograr  lu  deseo? 

'VALEiriAir. 
A  la  plaza  de  la  Seo. 

ELVIRA. 

Bueno  vas. 

VAÍ.ERIA?!. 

; Dichoso  soy !  (Vaf^*) 

ELVIRA. 

Ello  va  bien  marañado; 
Otro  liliiíante  viene; 
Hupn  pleito  comnign  tiene, 
Que  engaño  como  letrado. 


5(r/e.PlERRES. 

FIERRES. 

¡Oh  011  de  puta  guitón , 
Quem  mia  trail  en  la  carta! 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto ,  Pierres? 

FIERRES. 

Aparta. 

ELVIRA. 

Bravos  ademanes  son. 
¿Qué  tienes? 

FIERRES. 

Hazme  enganecbe. 

ELVIRA. 

¿Yo? ¿con  qué?  •     * 

FIERRES. 

Con  lo  papel; 
lie  yo  mi  son  de  perder, 
O  te  ha  de  manchar  lo  feche. 
¿Quien  te  piensi  que  yo  es, 
Aunque  servaje  de  lacayo? 

(Tienia  ia  espada.) 

ELVIRA. 

Pienso  que  eres,  bravo  ensayo , 
Un  caballero  francés. 
Mas  ¿por  qué  te  has  enojado 
Con  quien  lu  amigo  ha  de  ser? 

FIERRES. 

Pardiu  que  tens  de  leger 
Este  paper  que  me  has  dado. 

EI.VIIIA. 

Dnmeaqui:  ^ice:  (Lee.)  «Señora, 
»Tu  hermosura  me  obligó... 

FIERRES. 

E  bien ,  ¿  só  señora  yo? 

ELVIRA. 

Vo  caigo  en  la  cuenta  agora.— 
Ove ,  Pierres .  con  sosiego , 
Y  lo  que  es  te  contaré. 

(Lee.)  >A  que  en  mis  canas  te  dé, 
-Que  son  nieve,  tanto  fuego. 
»Pero  no  tengas  ^n  puco 
»Qne  te  ofre/.ca  vida  y  mano 
>ün  hidalgo c^$tellano.» 

FIERRES. 

¿CastillaOo? 


ELVIRA. 

Viejo  loco.— 
«  MI  alma  en  tus  manos  dejo, 
»  Yo,  que  deseo  servirle, 
»Y  verte  masque  escribirte.» 
¡  Qué  bien  nota  y  qué  á  lo  viejo! 
Ahora  escucha  la  ocasión 
Del  enojo  que  hastt'Uido; 
Sabe  que,  desvanecido 
Este  vieio  fanfarrón. 
Para  dalle  á  Madalena, 
Que  hace  poco  caso  del , 
Me  dio  tumbien  un  papel, 

Y  yo.  Dios  y  en  hora  buena, 
Como  este  y  aquel  traia , 
Pude  trocaílos  ansi ; 

Y  á  ella  el  tuyo  le  di , 

Y  á  ti  este ;  culpa  es  mia. 
Pero  pidote  perdón , 

Y  daréte ,  si  te  allanas. 

FIERRES. 

De  riare  me  donas  ganas. 

ELVIRA. 

Óyela  satisfacción: 
Hüfaela  te  esta  esperando 
Para  esta  noche,  y  si  vas, 
Sin  duda  la  gozaras.     " 

FIERRES. 

Sallant  andar  y  bailando. 

ELVIRA/ 

Pues  mía  saya  prestada 
Con  un  manto  es  menester; 

Y  vestido  cual  jnujer. 
De  mi  solo  acompañada , 
Entrarás  con  mucho  tiento 
Donde  el  viejo  castellano 
Te  llevará  de  la  mano , 

Uue  él  nos  presta  su  aposento; 

Y  allí  bajara  Rafela , 

Pues  yo  mismo  la  traeré ;      * 

Y  por  servirte,  estaré. 
Mientras  os  holguéis,  en  vela. 
¿ Atréveste  tú  ? 

FIERRES. 

¿Es  gallina 
Pierres?  Andaré  contigo. 

ELVIRA. 

¿Es  Antonio  buen  amigo? 
¿Pasóte  ya  la  mohína? 

FIKRRES. 

Las  manos  te  vull  besar; 
Eres ,  Antoni ,  hom  honrado. 

ELVIRA. 

Tente. 

FIERRES. 

Los  peas  te  ba  besado, 
iAyPiecjres! 

ELVIRA. 

Sallar,  bailar*, 
Eso  si;  porque  se  apreste 
El  vestido ,  vele  afuera. 

FIERRES. 

Es  francesa  la  tendera , 
E  faré  que  mi  lo  empresté. 

ELVIRA. 

Tríele  pues,  y  luego  voy 
A  llevarte. 

^IERRES. 

Vax  corriendo.         (íf 

ELVIRA. 

Yo  misma  me  estoy  riendo 
De  lo  que  trazando  estoy. 

Sale  DONA  EUGEMA. 

hoük  ecgehia. 
1  Todo  está  cierto  y  seguTQ. 


mío,  ja  te  baldo; 
Uigaiíe  bas  podido? 

Ei.?iaA. 
Tza  mi  conjuro. 

DO.^A  EUGE.XU. 

que  algan  encanto 

9  en  ifi  boca  agora. 

ELVIRA. 

ue  es  tarde,  SeQora. 

DO^A  EDGEÜIA. 

,  eabríréme  an  manto. 

ELVIRA.  {Ap.) 

le  be  de  juntaros 
do  7  á  ti; 
on  Aharoasf 
igarse  y  mataros. 

{Vanse  las  dos.) 
Sale  GALINDEZ. 

GALINDEZ. 

ranza  del  bien 
s  horas  alarga! 
iík)s  la' carga 
e  cansa  también ! 
igafiaesleraiiaz, 
I  tanto?  ;Ay  Cupido, 
mi  sentido 
Tra  y  dulce  paz ! 
neaOíge«l  sueDo, 
quiero  sufrir; 
•siento,  en  dormir 
lismn  qué  un  leño, 
ne.  El  es ;  agora 
nza  se  logró. 

U  EUGENIA  con  manto  ^  y 
la  ELVIRA  de  la  mano. 

adalena  ? 

ELVIRA. 

No. 
neesla  señora; 
lena  vendrá 
lo.     ^  (V««.) 

D05A  EDGEISU. 

No  os  dé  pena ; 
ene  Madalena. 

GALINDEZ. 

>  lado  será- 

10  cuanto  pase ; 
MS  heredar 
?nael  lugar, 

tir  queme  abrase, 
viene ,  podéis  vos 
sto. 

D05[a  EUGENIA. 

Bien  á  fe. 
5re? 

GALINDEZ. 

Seré 
ire  para  las  dos. 

DOÑA  EUGENIA. 

lenas  intenciones. 

GAI.INDEZ. 

bras  veréis.  « 

DOÑA  EUGENIA. 

I ,  ¿dais  ó  hacéis 
eres  doblones  ? 

GALINDEZ. 

a  malicia  esloy 

lunque  mas  os  sobre;        , 

leroso  y  pobre, 

o  ni  los  doy. 

negocio  bien , 

soy,  Señora,  08 jaro. 


LOS  UAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

Para  no  doblarme,  duro, 

Y  para  no  dar,  también. 

DOÑA  EUGENIA. 

Respondió  extremadamente; 
Al  Un  sois  viejo  y  matrero. 

CALINDKZ. 

Y  para  vuestro  me  quiero. 

Sale  ELVIRA,  «o/tf. 

ELVIRA. 

Señora,  conmigo  vénie. 
De  la  suerte  viene  á  estar 
La  casa ,  que  suerte  Tué ; 
Al  fin ,  como  imaginé 

Y  como  pude  pintar. 
El  cuarto  solo  ha  dejado 
Donde  de  ordinario  está, 

Y  retirado  se  ha 
A  otro  cuarto ,  y  se  ba  llevado 
A  sus  mujeres  consigo. 
Dichosa  ocasión  te  llama ; 
Vén ,  y  pondráste  en  su  cama. 
Sigúeme  4  vén. 

DOÑA   EUGENIA. 

•    •  Ya  te  sigo. 

ELVIRA. 

Luego  Tengo. 

GALINDEZ. 

Aquí  te  espero. 
{Vanse  las  dos.) 
¿Qu^  querrá  el  rapaz  hacer? 
También  debe  de  querer 
Mujer,  como  yo  la  quiero. 
Pardiez,  huelgúese  en  buena  bora, 
Ten^a,  como  yo,  alegria; 
Solo  pesar  me  podria 
Que  se  detuviese  agora. 
Si  Madalena  viniese^ 

Y  la-empreñase  de  un  hijo , 
Voto  al  sol ,  gran  regocijo 
De  tal  suceso  tuviese. 


Sale  ELVIRA ,  sola. 

ELVIRA. 

Ya  desnudando  la  dejo ; 
¡Qué  burlada  se  hade  hallar! 
Al  gabacho  he  de  llamar. 
Para  burlarme  del  viejo.  — 
¿GalindezY  Al  puilio  vengo. 

GALINDEZ. 

No  tardes. 

ELVIRA. 

Un  viento  soy. 


{Vase.) 


Sale  DON  ALVARO,  solo. 

DON  ALVARO. 

En  esto  resuelto  estoy 
Por  el  cuidado  que  tengo; 
Que  fiar  de  una  mujer 
Negocio  de  tanto  peso. 
Parece  falla  de  seso , 

Y  hasta  aquí  lo  pudo  ser. 
Meterme  quiero  en  mi  casa, 

Y  de  mi  mujer  al  lado. 

Que  sé  yo  en  cuánto  he  faltado, 
Si  es  que  Elvira  me  la  abrasa. 
A  Hipólita  con  extraño 
A  feto  he  de  regalalla; 
Que  el  mucho  dese^^peralla 
l*odria  ser  en  mi  daño. 
Fsto  es  sin  duda  mejor,  * 

Sin  otra  cosa  esperar ; 
Que  ocasión  no  ba  de  faltar 
Para  matar  un  traidor. 

GALINDEZ.  {Acércase.) 
Hada  acá  viene,  por  Dios. 


DON  ALVARO. 

¿Quién  vive? 

GALINDEZ. 

¿Es  mi  amo? 

DON  Alvaro. 
¡  Ah  Galindez!  Cuando  os  llamo, 
Hes|)oiidedme;  y  ¿qué  hacéis  vos 
Aqui  con  la  puerta  abierta? 

GALINDEZ. 

El  fresco  estaba  tomando. 

i>ON  Alvaro. 
Gracioso  estáis ;  en  enti  ando 
Cerraréis  bien  esa  puerta. 

GALINDEZ. 

Norabuena ;  ¿queréis  lumbre t 

DON  Alvaro. 
Desperláranse  con  yeWz , 

Y  a  desnudarme  sin  ella 

Me  ha  enseñado  la  costumbre.    {Van.) 

GALINDEZ. 

Pues  no  tengo  de  cerrar 

La  puerta ,  aunque  venga  el  dia ; 

Que  desta  esperanza  mia 

El  fin  tengo  de  esperar, 

Por  el  rico  vellocino. 

Salen  ELVIRA  v  PIERRES,  vestido  CO- 
mo  mujer ,  con  un  manUn. 

Que  son  ellos. 

ELVIRA. 

Tú  entre  tanto 
Calla  la  boca. 

CALINDfcZ. 

¡  Que  un  manto    ' 
Encubra  mi  sol  diviuo!        , 

ELVIRA. 

Calla  y  disimula  tú 
Mientras  voy,  y  quedará 
Engañüda. 

FIERRES. 

Tana  fará 
Que  se  em porte  Üarechú. 

ELVIRA. 

¿Estás  contento? 

GALINDEZ. 

Esloy  loco 
De  alegria. 

ELVIRA. 

Bueno  vas. 

GAUNDEZ. 

¿Que  es  posible.... 

FIERRES. 

O  pardi  pas. 

GAUNDEZ. 

Que  tu  hermosa  mano  toco  ? 

ELVIRA.  • 

Ganas  me  da  de  reir. 

( Entranse  de  la  mano.) 

Sale  VALERIAN. 

▼alerian. 
Pierde  el  seso  qnlen  espera. 

ELVIRA. 

Y  en  esto  me  detuviera , 
Pero  tengo  que  acudir. 

VALERIAN. 

Antonio... 

ELVIhA. 

Al  punto  has  llegado 
Que  yo  te  itia  á  buscar; 
Pero  pudieras  errar 
Por  esio  que  has  acertado. 
Cólera  ba  sido. 


VALERIA!!. 

Pues  ¿no, 
Si  bá  mil  aSos  que  le  espero? 

ELVIRA. 

Pienso  que  fuiste  el  primero 
Que  con  cólera  acertó. ' 
Vente  conmigo. 

( Vanse,) 

Sa/« LEONARDO,  hermano  de  HipóiUa, 
acompañadp  de  algunos. 

LEONARDO. 

Si  es  él, 
Ya  se  entró,  venid,  lleguemos; 
Y  pues  queda  abierta ,  entremos 
Sin  ruido  y  sin  tropel. 

Salen  todos  los  nuncios  6  alguaciles 
del  Arzobispo  con  sus  varas ^  y  en- 
tran juntos;  sale  DON  ALVARO  en 

.  cuerpo  de  camisa,  acuchillando  d  VA- 
LERIAN,  y  él  retirándose^  y  vuelven 
á  salir  todos  los  que  entraron,  y  des» 

'  pártenlosi 

DON  ALVARO. 

¿Buyes,  villano? 

VALERIAN. 

¿Qué  es  esto? 
Perdido  soy,  \  ay  de  mi ! 

DON  ALVARO. 

Pues  he  de  raataf  te  á  ti     * 

Y  al  que  en  mi  casa  te  ba  puesto. 

Acaban  de  salir  los  nuncios  y  alguaci- 
les, T  L'kONARDO  y  todos  los  demás, 
y  tiénenlos, 

ALGUACIL. 

Teneos  al  Rey. 

ELVIRA. 

¿No  miráis?.*. 

LEONARDO*. 

¡Teneos,  hermano! 

DON  ALVARO. 

¿No  veis 
Que  en  el  honor  me  ofendéis, 
Si  di  mi  ofensor  amparáis? 

ALGUACIL. 

Bastará  tenelle  asido. 

DON  ALVARO. 

Déjame ;  que  el  seso  pierdo. 

ALGUACIL. 

Tened  sosi^o ,  sed  'cuerdo , 

Y  decí  en  qvCé  os  ba  ofendido. 

DON  ALVARO. 

Por  ti  quiero  bacello  agora , 
Mas  perdóname  después; 
Vino  á  mí  casa  el  que  ves. 
Con  una  intención  traidora. 
Estaba  en  la  cama  yo 
.  Con  mi  mujer. 

l^ONARDÓ. 

¿Con' mi  hermana? 

DON  Alvaro. 

Y  el  traidor... 

Leonardo. 

i  Suerte  inhumana ! 
DON  Alvaro. 
En  mi  aposento  se  entró. 
alguacil.^ 

Entrad  vos ,  sehor  Leonardo , 

Y  ¿Jrueslra  hermana  sacad.      [Vase, 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

DON  Alvaro. 
Que  se  apure  esta  verdad , 
Para  dalle  muerte ,  aguardo. 

Salen  LEONARDO  t  DOÑA  EUGENIA, 
pensando  que  era  Hipólita. 

LEONARDO. 

Salid  presta. 

DOÑA   EUGENIA. 

He  de  perder 
La  vida. 

BON  Alvaro. 

¡Cielo!  ¿Qué  veo? 
¿  Es  posible?  Aun  no  lo  creo. 

VALERIAN. 

¡  Ay,  cuitado,  es  mi  mujer! 

Sale  PIERRES,  C(?m0  mujer,  con  su 
manto,  luchando  con  GALINDEZ. 

FIERRES. 

Pardiu  que  aus  tine  de  matar « 
Al  villaco  bujiarron. 

ALGUACIL.  •     • 

¿  Qué  es  esto?  Figuras  son 
Que  son  muy  para  mirar. 
Teneldos ;  parece  sueño 
Lo  que  se  ha  ofrecido  aqiiii 

Sale  mÓllJk,  sola. 

HIPÓLITA. 

i  Hermano ! 

LEONARDO. 

Hermana ,  sali ; 
Que  ya  tenéis  otro  dueño. 

DON  A|.VARO. 

;Qué  sübita  confusión ! 

VALERIAN. 

¡  Qué  descomedida  afrenta! 

ALGUACIL. 

No  sé  qué  diga  ó  qué  sienta 
De  tau  no  vista  ocasión.' 

ELVIRA. 

Confieso  que  pude  hacer 
Este  enredo. 

ALGUACIL. 

¿Cómo  fué? 

.     ELVIRA. 

Primero ,  Señor ,  diré 
A  lodos  que  soy  mujer. 

HIPÓLITA.  •' 

¡Jesús  mió! 

LEONARDO. 

¡Caso  extraño! 

ELVIRA. 

Fué  travesura,  y  no  mengua. 

ALGUACIL. 

¡  Buena  cara ! 

GALINDEZ. 

Y  buena  lengua 
Para  trazar  un  engaño. 

VALERIAN. 

Oye ,  Señor ;  de  corrido 
Apenas  hnblar  acierto : 
Por  mi  orden  aucdó  muerto 
De  mí  mujer  el  marido. 
Esto  con  ella  traté ; 

V  como.viuda  quedó. 
Cáseme  con  ella  yo , 

Y  ella  lo  diga. 

D05ÍA   EUG¿ÍU. 

)  Asi  fué. 


:,i    í 


VALERIA!!. 

De  la  justicia  esto  escondo , 

Y  de  ti  vengo  á  saber 
Si  pudo  ser  mi  miiger. 

ALGUACIL. 

Que  no  puede  te  respondo, 

Y  hay  precisa  obligación 
De  apartarle  y  de  dejalla. 

VALERIAN. 

Pues  con  eso ,  Señor ,  halla 
Mi  honra  satisfacion. 

DOÑA    EUGENIA. 

Yo  tengo  mi  merecido. 

DON  Alvaro. 
A  mi  el  cielo  me  ha  vengado 
Por  un  camino  extremado. 

LEONARDO. 

Di,  Señor,  ¿á  qué  has  venido? 

ALGUACIL. 

Señor  don  Alvaro ,  en  Roma  * 
La  dispensación  erraron 
Los  que  allí  la  |)rocuraron ; 
Y  de  aqui  ocasión  se  toma 
Para  que  Hipólita  sea,' 
No  vuestra ,  sino  de  qaien 
Ella  guste. 

DON  Alvaro. 

Está  muy  bien. 
Si  ella  quiere ;  ¿habrá  quien  crea 
Que  yo ,  pues  honrado  soy , 
Para  mía  he  de  querer 
Contra  su  gusto  mujer  ? 
{Ap.  ¡Qué  contento!  Libre  estoy.) 

HIPÓLITA. 

Mas  quiero  estar  sin  marido 
Que  tenello  y  tener  celos. ' 

ELVIRA. 

A  ti ,  Señor ,  y  á  los  cielos , 
De  quien  honor  me  ha  debido, 
Pedir  justicia  pudiera , 
Siendo  agora  su  mujer. 

ALGUACIL..  * 

Pues  di ,  ¿qué  quieres  hacer? 

*  ELVIRA. 

No  quiera  Dios  que  tal  quiera. 
La  vida  de  ios  casados 
He  visto  en  aquestos  dos; 

Y  así,  no  permita  Dios  , 
Que  á  ella  extienda  mis  cuidados. 
Volverme  quiero  á  mi  tierra, 
Donde  un  monasterio  habrá 
Que  en  dulce  paz.  me  tendrá , 

Y  no  en  tan  amarga  guerra. 

ALGUACIL. 

Pues  todos  quedáis  contentos. 
No  tengo  mas  que  esperar. 
{Vanse  los  nuncios  y  alguadUs. 

D05ÍA  EUGENIA. 

Libertad  les  quiero  dar 

De  hoy  mas  á  mis  peosan^entos. 

VALERIAN. 

Ancho  es  el  mundo ,  y  podré 
Con  anchura  andar  por  él. 

GALINDEZ. 

Pdbitencia  haré  cruel. 

FIERRES. 

A  Franza  men  andaré. 

..        HIPÓLITA. 

Daré  al  cielo  mis  cuidados 
Por  soberano  misterio.  , 
.    •  DON  Alvaro. 

Con  fin  de  mi  tautiverio 
Acaba  Los  mal  casados. 
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lCTO  primero. 


^.L  PRINCIPE  DON  PEDRQ 
Y  DOÑA  INÉS. 

DOÍÍA  IKÉS.  '      , 

de  mi? 

DON  PEDRO. 

No  bago. 

DO^A  INÉS. 

inclpey  Seiktr. 

DOX  PEDRO. 

vos  me  satisfai^, 
lac  de  raestro  amor 
í  mi  pecho  pago, 
sluvo  el  mirarme, 
dejar  sajelarme 
aculo  invisible, 
ibgeto  es  imposible 
t  <M  aventurarme. 
I. 

Dp5ÍA  ik£s. 

¿Con  tuparieota? 

DON  PEDBO. 

r  mi  alma  abrasada, 
K)r  la  boca  avienta ; 
>ngre  conrorlada 
)  que  amor  aumenta. 

DOÜA  IN^S. 

la  reino  sabe 

honor  4]ue  en  mí  cabe ; 

ruebes,  por  tu  vida. 

DON  PEDRO. 

a  está  ya  sabida , 
to  lengua  la  alabe. 

BOiiA  INÉS. 

ños  te  he  dejado 
(n  mi  casa  •  ba  sido 
jiroceder  bonr^o ; 


Y  esos  tres  sé  que  has  vivido 
Solamente  en  mi  cuidado. 

DON  PEDRO, 

¿Qué  dices f  Mi  vida,  ¿burlas? 

D05ÍA  INÉS. 

Alárgate ,  asi  no  quieras. 
Si  como  al  principio  eras .  . 
Llano  amigo. 

DON  PEDRO. 

Llanas  borlas 
Dieron  principio  á  estas  veras ; 
De  vuestra  conversación 

Y  de  mis  locos  autojos 
Salió  un  rayo  de&ficion , 
Que  entrándose  por  los  ojos, 
Abrasó  mi  corazón. 

Ya  la  vida  en  mi  es  impropia , 

Y  si  de  mi  bien  la  copia 
En  vuestras  manos  está , 
¿Quién  remedio  me  dará 
Mejor  que  mi  sangre  propia? 
Ese  diamante  se  ablande. 

DOÑA  INÉS.* 

iTanto  flrenesi  en  ti  reina? 
Tu  alteza  no  se  desmande ; 
Que  á  mi  señora  la  Reina 
Pienso  bago  ofensa  grande. 

DON  PEDRO*. 

Esos  desdenes  esquivos 
Contra  mis  deseos  cautivos 
No  hagan  varios  conciertos ;  • 
Que  en  ^us  sepulcros  los  muertos 
No  se  ofenden  de  los  vivos. 

DO.SÍA  INÉS. 

Antes  en  el  muerto  excede 
De  ofensa  cualquier  resabio 
Que  de  los  vivos  se  herede, 
Porcjue  mas  siente  el  agravio 
El  que  vengarse  nq  puede. 
Su  ofensa  no  se  despierte , 
Quién  fué  y  quién  su3[  advierte; 
Da  de  mano  á  esos  cuidados; 


Que  huesos  en  vida  konradoi 
Quiero  honrailos  yo  en  la  muerte. 

DON  PEDRO. 

Por  honrailos  ¿no  es  injusto 
Que  vuestro  principe  muera? 

DO^AITSÉS. 

Y  ¿no  fuera,  Señor,  justo     ■ 
Miraras  á  quien  yo  era 

Mas  que  á  tu  lascivo  gusto? 
El  fuego  que  en  ti  se  aviva. 
Que  aquella  llama  encubierta 
Levanta  en  tu  daño  altiva ; 
Que  si  deshonras  la  muerta,    .  * 
Dejas  mi  deshonra  viva. 
De  tu  pensamiento  huya 
Cualquiera  torpe  b^ezi, 

Y  de  mi  honra  se  arguya 
Tanto  como  mi  nobleza, 

Y  nú  nobleza  es  la  tuya. 

DON  PEDRO.. 

Adorote. 

DOfUlKÉS. 

Yo  te  adoro. 

DON  PfcDRO. 

Lloro  por  ti. 

D05ÍA.  INÉS. 

Por  ti  lloro.  . 

DON  PEDRO. 

Quiéroos  mucho. 

.DOAA  INÉS. 

Yo  te  quiero. 

DON  PEDRO. 

Muero  sin  vos. 

D05ÍA  INÉS. 

Sin  VOS  muero, 
Pero  salvo  mi  decoro. 
Quiérote  como  á  señor. 
Adorote  como  á  rey, 
Muérome  por  tu  Haivor, 
Lloro  9qui ,  porque  tu  ley  • 
No  ha  de  quebrantar  mi  honor. 
1  Y  estoy  corrida  de  ver 


1 
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Que  de  tu  torpe  querer 
Hayan  lus  brius  |)ec:i(Io 
C.onlra  el  celo  mas  honrado 
Que  el  cielo  puso  en  mujer. 
Sí  esperas  fruto  amoroso. 
De  mi  haces  mal  de  esperallo. 
Vive  menos  codicioso ; 
Que  solo  podrá  alcanzallo 
A(|uel  que  fuere  mi  esposo. 
Si  solicitas  mi  afrenta, 
Haces  al  revés  la  cuenta ; 
Que  por  tu  torpe  amistad. 
So  lia  de  ser  mi  honestidad 
Fruta  de  segunda  venta. 

D0!«  PRDRO. 

No  quiero ,  ni  el  cielo  quiera , 
Que  liaya  en  mi  mal  pensamiento; 
Que  aquesta  amistad  sincera, 
£l  agravio  de  ese  intento, 
A  mi  mismo  me  lo  hiciera. 
Ni  vuestra  sangre  desprecio, 
Que  siendo  del  mismo  precio 
Que  aquesta  real ,  me  inclina , 
Preciando  su*mucha  estinr.a, 
A  nii  mismo  me  libnio  y  precio. 
Dadme  aquesa  mano  hermosa. 
Que  con  amor  excesivo 
Ksla  mia  venturosa 
Os  doy,,  en  fe  que  os  recibo 
Por  mi  legitima  es|)Of:a. 
Kl  c'OiisfiitiniiiMiio  vuestro, 
Ton  la  voluntad  que  os  muestro, 
Dicnr  de  mi  vida,  serán 
Ln/^das  (|ue  prenderán 
El  yugo  amoroso  nuestro. 

DO.^A  INKS. 

Mira,  Sefior,  lo  (pie  haces ; 
De  ti  esa  pasión  destierra 
'  Primero  que  el  alma  enlaces. 

DO.X  PEDRO. 

'  Doila  Inés .  ó  nuestras  guerras 
Pongamos  eternas  paces. 
I)«  nuestros  respetos  buenos,  * 
Los  mios  no  están  ajenas ; 
Que  en  gloria  de  bien  amar, 
No  puedo  mas  desear. 
Ni  vos  sois  digna  de  menos. 
Mi  mujer  sois,  y  de  suerte. 
Nudo  indisoluble  y  fberte 
Kl  (\vte  nos  ale  lia'de  ser , 
Que  lid  le  baste  á  romper 
Ll  cuchillo  de  la  muerte. 

■  De  manera  me  encareces 
Tu  mucha  amistad,  que  yo. 
Aunque  mas  nue  i^  mi  mereces,  • 
No  puedo  d»»cir  (|ne  no 

.  A  la  merced  que  me  ofreces. 
Tuya  f\fíy ,  tuya  me  llama , 

•  Y  h  vsle  vuelo  de  mi  fama 
Nad-ede  altanrra  arguya; 
Oui;  bien  merece  ser  tova    • 
Quien  tan  de  veras  te  aína. 

•     DOX  PEDnO. 

¿Podrá  iñerécer  agora 
.   Kl  precio  de  los  abrazos 
Quien  -por  divina  os  adora? 

DO>A  i^¿s.* 
Tuyos  son,  Señor,  mis  brazos. 


Sale  DONRODRÍGO .y hállalos  abra- 
zados. 


DO?f  RODRIGO. 

¿No  quiere  el  ciclo,  8ei?ora, 
Que  de  tu  cólera  el  fuego 
Ksté  m.is  blando  á  mi  ruego  * 
De  lo  que  ha  estado  hasta  aqai? 


DON  PEDRO. 

¡Ay,  qué  regalo! 

0071  RODRIGO. 

¡  Ay  de  mi ! 
¡A  qué  punto,  oh  amor,  llego! 
Al  Príncipe  está  abrazada ; 
Que  no  es  honrada  he  sabido 
La  mujer  que  es  conquistada; 
Y  pues  tú  honrada  no  has  sido^ 
¿Qué  mujer  ya  será  honrada.? 
;  Mal  haya  tanta  belleza ! 
Castigue  Dios  tu  bajeza , 
Tus  pensamieutos  maldigo, 
DOÑA  i^és. 

Gente  sieoto. 

DOIf  PEDRO. 

¿Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Beso  tos  plés  á  tu  alteza. 

DON  PEDRO. 

.¿DedólNieDo? 

DON  RODRIGO. 

De  palacio. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hace  el  Rey,  mi  señor? 

DON  RODRIGO. 

Visita  tiene  de  espacio. 

DON   PEDRO. 

Mudado  te  has  de  color; 
¿Qué  hay? 

DON  RODI^ISO. 

Conmigo  me  desgracio. 

DON  PhDRO. 

¿Qué  tienes,  por  vida  mia? 

DON  RODRIGO. 

No  sequé  melancolía. - 

DON  PEDRO. 

No  os  quiero  ver  con  despecho 
Al  tiempo  que  hay  on  mi  pecho 
Tantas  sobras  de  alegría. 

.    DON  RODRIGO. 

Ya  es  grande  el  gozo  que  siento. 

DON  PEDRQ. 

Con  vuestras  nobles  caricias 
Recibo  tanto  contento. 
Que  |)ode¡s  pedir  albricias 
De  mi  nuevo  casamiento. 

DON  RODRIGO. 

¿  Es  la  infanta  de  Aragón 
Ya  reina  de  tu  afición? 

DON  PEDRO. 

Adonde  está  doña  Inés 

No  hay  reina ;  que  ella  lo  es 

Solo  de  mi  corazón. 

DOÑA  INÉS. 

Soy  tu  sierva.> 

DON  PEDRO. 

Mí  señora. 

DON  RODRIGO. 

Yo  seré  mi  mesmo  infierno. 

DON  PEDRa. 

Mi  gozo  es  eterno  agora. 

DON  RODRIGO. 

Si  tu  gozo  fuere  eterno. 
Oyó  eternamente  llora. 

DON  PEDRO. 

Parlenlo,  ¿qué  mayor  gloria  • 
Puede  tener  mi  memoria 
Que  haberme  enlazado  al  cuello 
t)e  aqueste  serafin  bello 
Quede  mi  llf va  victoria? 
¿No  es  gallarda  por  extremó? 

D05l  RODRIGO. 

Nadie  en  belleza  le  iguala. 

(Ap,  Tanto,  que  mi  muerte  temo 


En  ver  que  otro  se  regala 

Con  el  fuego  en  que  me  qaeno.) 

DON  PEDRO. 

¿  Hay  coral  como  su  boca? 
¿  Llegan  perlas  donde  está 
Aqueste  aljófar  preciado? 
¿Vióse  pecho  mas  nevacjo. 
Que  el  alma  á  gusto  provoca? 
¿  Hay  sin  estos  ojos  soles? 
Destas.hermosas  mejillas 
¿  No  toma  el  cielo  arreboles? 
¿  Hay  tan  lindas  maravillas     ' 
En  los  polos  esoañoles? 
La  belleza  del  Oriente 
¿Iguala  esta  bella  frente? 
¿Compite  el  blanco  marül 
Con  esta  nariz  sutil  ? 
¿No  son  estas  cejas... 

OO.SÍA  iNés. 

Tente. 

DON  />EDRO. 

Digo  que  arcos  son.  Señora, 
Que  el  amor  de  industria  ha  hecho, 
t'on  que  rinde  y  enamora, 
Kmgua  de  amores  el  pecho, 
Donde  tu  fuego  atesora. 
Pues  si  te  fuese  alabando 
Todos  tus  donaires. 

D05ÍA  IN^S. 

Ciego, 
Calla. 

DON  «ODRIGO. 

Calla,  te  ruego. 
{Kp,  Pues  que  me  estoy  abrtsanda^ 
No  soples  mas  este  fuego.) 

DON  PEDRO. 

DOn  Rodrigo,  haz  prevenir 
Un  esquife;  que  á  Belén 
Hoy  con  mi  esposa  Has  de  ir. 

DON  RODRIGO. 

Tú  querrás. 

DON  PEDRO. 

Y'o  iré  también ; 
Mas  impórtame  acudir 
Hacia  palacio  primero , 
Que  hablar  á  mi  padre  quiero; 
-Vé  tú  con  ella  delante. 
Que  yo  iré  luego  al  instante. 

DON  RODRIGO. 

((Ap.  Por  aquí  vengarme  espero.) 
Pues  á  preven  illo  voy ; 
Entre  tanto  que  tú  vas. 
Yo  cou  doña  Inés  estoy. 

DO.^A  IN¿S. 

Y  en  palacio  te  andarás. 

DON  PEDRO.  * 

¿Cómo,  si  el  alma  te  doy? 
Seré  en  un  punto  contigo; 
Vén,  mi  vida.— Don  Rodrigo, 
No  pongas  descuido  en  esto. 

( Yante  doña  inis  y  don-Pedro^  yfité 
ioh  don  Rodrigo.) 

DON  RODRIGO. 

Volveré á  llevarla  presto; 
Volveré  é  matarme ,  digo. 
.:  Ay,  ingrata!  por  lus daños. 
En  tu  servicio  ocupé 
La  flor  de  mis  liemos  años. 
Pues  premias  mi  lirme  fe 
Con  mortales  desengaiYos. 
Hete  servido .  hele  hecho. 
En  examen  de  mi  pecho. 
Mil  regalos ;  mas  presumo 
Que  son  de  mi  fuego  el  humo» 
Pues  los  ha  tu  sol  desbecho. 
Declarado  te  has  de  suerte* 
Que  mi  vida  se  concluya; 
Mas  si  yo  muriere,  adv1i*rte 
Que  ha  de  ser  la  moertf  lojt 


inte  út  mi  muerte. 

Dratgo  Sfiteniada 

cion,  me  ha  hurlado 

icípe  iovidioso , 

lacub  Tenluroso, 

ú  desdichado; 

que  en  esta  ocasioo 

ero  DO  podré , 

Jar  mi  pasión 

procuraré 

ida  bendición ; 

indo  mi  sentido 

e  del  bien  perdido 

tediar  mi  afán, 

é  ser  gafan, 

puedo  ser  marido.        ( Vate.) 


.  REY  DE  PORTUGAL  y  dos 

MIAJAOORES  viejos. 
RBT. 

de  Aragón,  mi  amado  primo, 
cerme  su  bija  pam  nuera 
ue  el  reino  lusiiaiio  eslimo, 
brotará  la  ¡irimaTera 
leiidro  flor  y  fresco  prado, 
>de  hojas  verdes  su  ribera; 
coniitondrá  lo  (|ue  ha  criado 
I  de  Chipre  en  sus  jardiues, 
be  ocupa  su  valor  nombrado; 
en  el  solu  los  mastines 
in  á  los  tiernos  corderinos 
bos  que  roban  sus  conllnes ; 
mostrarán  los  altos  cielos 
os  de  tinieblas  despojados, 
el  campo  treguas  con  los  hie- 

[lot, 
•orella  partan  mis  criados, 
JD  la  real  pomp  que  merece, 
posesión  de  mis  estados. 

EIIBAJADOR  2.® 

or  tu  majestad  la  ofrece, 
lia  tierna  planta  aragonesa 
cielo  levantado  crece. 
s  manos  nuestro  rey  te  tiesa, 
le  merced  tan  sublimada 
bligada  la  l^rincesa. 
aqui.  de  nosotros  alabada, 
sus  virtudes  tú  pregonas, 
(ueda  de  todos  eiisal/Jida , 
el  cielo  que  las  dos  coronas, 
ua  aparta,  en  una  junta  veas, 
o  español  las  cinco  zonas, 
udillo  de  la  gente  seas. 

SaU  DON  PEDRO. 

iio:rrcDao.  * 
n  brevedad : 
a  estoy  prevenido 
r  la  ciudad. 

KET. 

I ,  seas  bien  venido. 

P03  PEDRO. 

sa  majestad 

RET. 

Toma  esa  piqma. 

HÚy  PEDÜO. 

o  de  hacer? 

RET. 

En  suma, 
bas  de  firmar. 

D0?l  PEDRO. 

epp'sar, 

lo  no  presuma ; 

uda  perdona. 


DOfiA  INÉS  DE  CASTRO. 

RET. 

Repásala  entre  ti  solo ; 
Mas  ¿qué  ves  en  mi  persona , 
Para  que  sospeches  dolo 
De  quien  le  Ja  su  corona  ? 
Si  la  sangre  de  tu  madre 
Hace  que  el  temor  te  cuadre , 
No  temas  de  mi  castigo. 
Que  cuanto  mas  tu  enemigo, 
Entonces'soy  mas  tu  padre. 
En  pensamientos  prolijos 
Tu  memoria  no  se  emplee; 
No  turbes  mis  regocijos ; , 
No  hay  padre  que  no.desee 
El  remedio  de  sus  hijos. 
En  la  carta  que  te  di , 
A  tu  esposa  doy  el  si , 

Y  eso  íirma,  sí  lo  entiendes. 

D05  PEDRO. 

Luego  ¿casarme  pretendes? 

RET. 

Eso  pretendo. 

DOM  PEDRO. 

¿Aqií? 

RET. 

A  ti. 

DOX  PEDRO. 

¿Quién  alcanzar  tu  si  pudo? 

RET. 

La  princesti  de  Arapnn ; 

¿Qué  te  elevas?  ¡qué!  ¿estas  mudo? 

D0?(  PEDRO. 

Agravios  notables  son 
Contra  un  principe  viudo; 
Que  barajes  ese  piinlo 
Te  ruego,  |»orque  el  trasunto 
Muerto  está  en  mi  corazou , 

Y  hará  mal  trascarlon 
El  vivo  con  el  difunto. 

Deja  que  el  tiempo  consuma 
La  idea  que  aun  viva  esiá. 
Que  fué  de  mi  bien  la  suma, 

Y  ella  fallando,  podrá 
Hacer  su  oGcio  la  pluma. 

RET. 

Fuera  esperad ,  rjiballeros; 
Que  de  mis  gustos  postreros, 
Mi  mayorazgo  mayor 
Muestra  todo  su  rigor 
En  darme  golpes  más  fieros. 

EMBAJADOR  3.® 

Fuera  esperamos. 

{V§nge.) 

RET.  • 

Eiisfña , 
Qne  yo  la  oniero  firmar; 
Alza  esa  pluma. 

D0?(  PEDRO. 

Peqoefta 
Ocasión  te  hace  enojar. 
( Vttíe  á  dar  ta  pluma  y  cáeuU  á  don 
•   Pedro .  y  el  Rey  le  pone  la  mano  en 
el  hombro  yhácelo  estar  humillado.) 

RET. 

El  que  al  padre  hace  desden, 
Kn  pago  de  su  mal  celo. 
Permita  el  eterno  cielo 
Que  jamás  no  tenga  bien, 

Y  humilde  baje  hasta  el  suelo. 
Villano,  ya  tienes  bcios 

Para  oponerle  á  mí  esfera 
Con  plumas  de  d(*sv;iríos , 
Sabiendo  que  á  hombres  de  cera 
Los  deshacen  rayos  míos ; 
Falso,  loquillo,  impaciente, 
Si  á  tu  pecho  inobediente   . 
Poniendo  freno  no  vas, 


En  brcTe  atrás  te  Teras, 
Contigo,  tu  reino  y  gente. 
De  mi  mano  la  mujer 
•bieu  se  pudiera  acetar; 
Pero  en  ti  echo  de  ver 
Que  mal  podrá  ^  otros  mandar 
Quien  no  sahe  obedecer. 
Nunca  el  real  pensamiento 
Es  tu  noble  fundamento; 
En  la  juventud ,  del  bozo 
Que  la  corona  en  el  mozo. 
Es  como  veleta  al  viento. 
Esa  vana  presunción 
Mi  gloria  antigua  no  borre, 

8ue  el  verdadero  blasón 
a  de  ser  de  virtud  torre 
Con  joyas  de  discreción ; 

Y  si  tu  desenvoltura 
Por  seguir  á  tu  locura 
Te  lleva  ciego  tras  sí , 
Podráse  esperar  de  tí 

Tu  afrenta,  mi  desventura. 

De  donde  estás  humillado 

Te  levanta,  y  cousideía 

Que  á  salir  ese  acto  honrado 

Del  corazón « ya  te  hubiera 

Sobre  el  cielo  hevantado. 

Mas  tie  tu  maldad  dícjerno 

Que  ha  sido  tormento  eterno 

Este  para  tu  memoria: 

Que  á  lo  que  al  humilde  es  gloría, 

.Para  el  soberbio  es  infierno. 

DOX  PEDRO. 

Pienso  que  tu  majestad 

Al  yermo  quiere  enviarme. 

Sin  saber  mi  \oluiilad, 

l*ues  se  ocupa  en  enseñarme 

Tantos  actos  de  humildad. 

Sí  los  bienes  han  de  hacer 

Para  que  tome  mujer. 

Son  sombras  muy  demasiadas : 

Pues  no  han  de  darme  á  poicadas 

Lo  que  for  gusto  lia  de  ser. 

Pues  en  rigor  no  colijo 

De  tu  ingenio  el  fin  |iostrero; 

Que  si  tu  intento  prolijo 

Ks  porque  tenga  heredero, 

Nieloticiies,  y  prohijo; 

Si  por  sosegarme  «'S. 

¿En  qué  locuras  me  ves . 

Qué  brios*.  (|ué  libertades. 

Qué  notables  nioced.ides, 

Para  (|ue  mujer  me  des? 

Si  algún  gusto  en  ti  redunda, 

Uúscalo  de  otra  manera. 

RET. 

En  darte  mujer  se  funda. 

DON  PEDRO. 

¿Tan  bien  me  fué  en  la  primera, 
.Que  me  quieres  dar  segunda? 
>a  que  el  cielo  me  ha  I.brado 
Del  yu;¿o,  que  es  tan  pesado, 
Deja  que  me  goc^,  baste; 

8ue  uno  que  al  cuello  me  echaste 
asía  agora  me  ha  durado. 
Dos  locuras  vengo  á  hallar 
En  lu  gusto,  ¿ín  saber 
Cuál  tenga  mejor  lugar: 
O  el  darme  iú  l.i  mujer 
O  el  quererla  yo  aceptar; 

Y  si  ambas  resucitas. 

Mi  tormeiilo  no  permitas 
Que  ninguna  vuelva  á  colmo; 
Que  la  virtud  de  tu  olmo» 
Con  esa  hiedra  la  quilas. 

RET. 

Tu  sosiego  y  tu  quietud. 
Cansado,  le  solicito. 
Mal  juzgas  mi  rectitud  ; 
Que  yo  tu  virtud  no  quilo. 
Sino  aumento  tu  Tirtud. 
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Sacramento  es  jaslo  y  boeno, 
Aunque  un  pecbo  malo  y  lleno 
De  rdbia  y  lascivo  amor, 
Kste  divino  licor 
Volverá  en  mortal  veneno* 
Mas  si  al  lin  seguir  procuras 
Esas  pasiones  livianas, 
<'0n  que  mi  honor  aventuras , 
No  quiera  Dios  que  estas  cauas 
Apadrinen  tus  locuras. 
Allá  en  otro  reino  asiste; 
Que  para  no  quedar  triste 
Vor  te  dejar,  tengo  puesta 
En  el  alma  la  respuesta 
Que  tú  en  público  me  diste. 

DO.N  PEDRO. 

Bien. 

REY. 

Sordo  á  tu  sinrazón 
Estoy,  de  mi  te  desvia, 
No  aumentes  mas  mi  pasión; 
Vele,  y  boy  en  todo  el  dia 
Me  da  la  resolución; 

Y  si  no  es  buena,  ¡ay  de  ti!       (Vase 

DONPKÜRO. 

Si  quieres  qu,e  te  dé  el  si, 
Pide  á  doña  Inés  licencia; 
Blas  licencia  cuu  su  ausencia 
Sirá  muerte  para  mí. 
¿Que  hiciérades,  bellos  ojos. 
Si  viérades  ajenar 
Vuestros  rendidos  despojos? 
Diéruos  la  muerte  en  pen>ar, 

Y  á  mi  en  ver  vuesiios  enojos. 
Pero  descuido  no  haya 

En  mi,  que  desde  la  playa 

Que  con  las  plañías  pisáis, 

Me  parece  ya  que  estáis 

Daudo  voces  (|ue  me  vaya.        {Vase 

Sale  ÜOÑX  INÉS,  DON  RODRIGO 
T  UN  PAJE. 

DOX  RODRIGO.  . 

Espaciaos  por  la  mañana » 

Y  cuando  el  Príncipe  llegue 
Avisadme. 

D05ÍA  IN¿8. 

Determina 
Que  en  una  parte  sosiegue. 

DO.X  RODRIGO. 

En  esta  sombra  te  inclina. 

DOÑA  INÉS. 

Sin  alfombra  es  mucho  vicio. 

ÜOy  RODRIGO. 

Mi  capa  sirva  de  alfombra. 

no5íA  ixÉs. 
No  es  para  tan  bajo  oficio; 
Álzala. 

non  RODRIGO. 

Cualquier  servicio, 
En  siendo  mió,  te  asombra. 

DOÑA   INÉS. 

Siempre  conmigo  has  mostrado 

Ser  cortesano  muy  sabio 

En  las  muestras  que  me  hts  dado. 

DON  RODRIGO. 

Y  aun  deso  es  lo  que  me  agravio, 
Que  ninguno  ha&  aceptado , 

Por  mas  que  tu  gusto  apremio. 

D05ÍA  INÉS. 

¿  En  qué  ves  esos  indicios  ? 

DON  RODRIGO. 

En  no  hacerme  de  tu  gremio. 

D05ÍA  IlYÉS.  ' 

Nunca  se  aceptan  servicios  - 
Si  no  es  para  dariet  premio; 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA 

Si  aceptado  no  les  he. 
No  está  obligada  mi  fe. 

DOír  RODRIGO. 

Y  di ,  ¿qué  premio  merece 
Voluntad  que  \o¿  ofrece? 

DOÑA  INÉS. 

be  voluntades  no  sé. 

DON  RODRIGO. 

Pues  en  la  mia  preven 
Lauro  que  no  tenga  ignal. 

DOÑA  INÉS. 

Lisonjas  no  se  me  den, 
Riciéradeslo  muy  mal 
Si  me  quisiéradés  bien; 
Que  en  lo  que  es  noble  decoro 
Nada  te  debo. 

DON  RODRIGO. 

Eso  lloro; 
Que  de  coro  el  pago  das. 
Diciendo  mis  ojos  mas. 

DOÑA  INÉS. 

;  ¿Qué dices  mas? 

DON  RODRIGO. 

Que  te  adoro. 
El  alma  tengo  ofrecida 
A  esos  cielos  soberanos, 

Y  es  tu  rigor  mi  homicida , 
Pues  tienes  en  esas  manos 
Los  despojos  de  mi  vida. 
Que  para  luyo  nací, 

Y  el  ser  antiguo  perdí ; 
Que  mucho  gano  en  mirarte. 
Que  en  todo  no  tengo  parle. 
Que  ello  todo  no  está  en  nif ; 
Que  amándote  el  seso  pierdo. 
Que  sin  ti  todo  me  asombra. 

.)   \  que  estoy  tan  poco  cuerdo. 

Que  por  adorar  tu  sombra 

No  sé  si  de  mí  me  acuerdo ; 

Que  estoy...  |>eroron  callar  . 

Te  dicon  mis  ecos  Taños 

Mas  que  pueden  con  callar. 

DO.ÑA  INÉS. 

¡  Ah  galanes  cortesanos. 
Qué  bien  sabéis  adular! 
Esas  lisonjas  eslimo, 
Don  Rodrigo,  con  tu  arrimo, 
Sucédáme  lodo  bien 
Cuando  lo  sepa  también 
Mi  esposo  y  tu  dulce  primo. 

Y  adiós,  que  es  dar  qué  decir; 
Que  estemos  solos  los  dos. 

DON  RODRIGO. 

No  nos  pueden  argüir , 

Que  viendo  á  un  hombre  y  á  tos, 

Dirán  que  os  vengo  á  servif . 

DOÑA  INÉS. 

Con  todo,  ausentarme  quiero. 

DON  RODRIGO. 

Dame  esas  manos  primero. 

DOÑA  INÉS. 

Pretenderlas  es  en  vano. 

DON  RODRIGO. 

¡  Oh  manos  que  estáis  en  mano 
De  la  vida  por  quien  muero.! 
Aunque  indigno  de  tocaros', 

Y  de  miraros  indigno. 
Quiero  en  mi  boca  juntaros. 

DO.ÑA  INÉS. 

^  Deja  aquese  devario. 

DON  RODRIGO. 

¡Oh  bienes  para  mi  avaros ! 

DOÑA  INÉS.  • 

Ten  proceder  cortesano; 
I  Suelta. 

I  .    DON  RODBIGO. 

*  Espera. 


CERDA. 

mUa  mis. 

No  conTleoe 
A  mi  bonor. 

DON  RODBIGO. 

Será  villano 

?uien  la  garza  en  mauotíeoe, 
la  suelta  de  la  mano. 
Basta  el  pasado  dis^nslo. 
Dame  algún  favor. 

DOÑA  INÉS. 

No  es  Josto 
En  ley  de  cortesanía 
Que  a  costa  de  la  honra  mia 
Procures  tomar  tu  gusto ; 
Mitiga  ese  torpe  amor. 

DON  RODRIGO. 

De  vida  y  bonra  me  privas. 

DO^A  INÉS. 

Mejor  es  que  tú  no  vivas 
Antes  que  muera  mi  bonor. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  tu  bonor  puede  malar? 

DOÑA  INÉS. 

Suéltame;  no  seas  extraño. 

DON  RODRIGO. 

Oye. 

DO^A  INÉS. 

¿Quieres  porfiar? 

DON  RODRIGO. 

En  amarte  estuvo  el  dafio ; 
Que  amada  te  he  de  gour. 

DOÑA  INÉS. 

Antes  un  rayo  me  mate ; 

Y  mis  tormentos  dilate 
El  cielo,  y  en  el  infierno 
Padezca  tormento  eterno 
Con  un  rabioso  combate; 

Y  mientras  vida  tuviere 
Con  tanta  infamia  la  viva^ 
Que  de  la  gente  no  espere 
Que  mi  memoria  se  escriba 
Para  el  tiempo  que  quisiere. 

Y  si  mi  nombre  está  escrito 
Con  voz  de  infame  delito. 
Donde  estuviere  fijado. 
Con  picos  le  vea  borrado. 
Que  será  un  trago  inünito; 
De  mi  diga  el  vulgo  mal , 
Que  será  el  mayor  tormento; 
Mis  casas  siembren  de  sal. 
Mis  cenizas  lleve  el  vientOf 
Sin  dejar  dellas  señal. 

Y  en  el  tiempo  mas  dichoso 
Que  alcanzare  mas  reposo. 
Mil  sobresaltos  me  dé 
Cuando  ofendiere  la  fe 
Que  le  be  ofrecido  á  rai  esposo. 

DON  R05RIG0. 

¿Tan  dura  quief  es  mostrarte. 
Áspid  duro? 

DOÑA  tsis. 

Estáte  quedo; 
Que  en  mi  fe  no  tendrás  parte. 

DON  RODRIGO. 

Pues  como  esposo  no  puedo. 
Como  amigo  he  de  gozarte. 

•DOÑA  INÉS. 

¿Estás  loco?       • 

DON  RODRIGO. 

Pues  te  he  amado, 
BuHo  de  mármol  helado , 
Bien  loco  debo  de  estar, 

Y  por  loco  he  de  librar, 
Después  de  hal^erte  gotado. 

DOÑA  IIIÉS. 

I  Tente,  Tillano  aoea  I 


AOHBODIIIGO. 

ne  wqoiera  un  s(. 
pov  FEoiio.  {Deutro,) 
i  barco  de  nna^ez. 

PAJE. 

1  Principe. 

DON  'roduigo. 

¡Ayüemi! 
e  sale  al  revés. 

D05ÍA  imís. 

1  ta  reina  Iraidor? 

OOX  BODntGO. 

lorar  esle  error, 
iel)as  no  quiero  bncer ; 
ios,  que  puede  ser 
Todel  lionor! 
Principe  lia  venido , 
ir  nianifeslando 
lid. 

DO^A  IXÉS. 

Sé  comedido ; 
es  bien  sepa  burlando 
ie  me  lias  atrevido, 
robarme  lo  lias  liecbo , 
iqoesias  burlas  pocas; 
lonesio  y  noble  pecho» 
ido  pruebas  locas, 
limpio  su  derecho. 

.  PRfNCFPE  DON  PEDRO,  €ún 
MÚa  guirnalda, 

l>0?l  RODRIGO. 

I  suerte  maldl(;o. 

DON  PEDRO. 

I  de  don  Rodrfgo, 

la  primer  quinta  envíes 

aesla. 

Do5íA  íyts. 

No  le  fies 

que  es  ma}or  amigo. 

OOn  RODRIGO. 

ré. 

DO?r  PEDRO. 

fmporia  el  cuidado. 

'  D03I  RODRIGO. 

levaré  el  recado.  ^^ 

5ué;  muerto  voy,         *^- 

na  y  vida  estoy, 

vida  me  ha  dejado ; 

seguridad, 

rme  libertad 

'irce,  tanto  estrago. 

0  si  el  justo  pago 

ere  á  tu  crueldad.        (Vaie,) 

DON  PEDRO. 

1  estáis  á  Te. 

DO^X  ixés. 

I  lo  tenia  de  estar, 
bajado? 

DON  PEDRO. 

¿En  qué? 

DO.^A  IKÉS. 

en  qué  trabajar.        ^ 

DON  PEDRO. 

\e  de  cómo  fué. 

D05ÍA1MÍS. 

«  que  tengo  nueva 
(bles,  gloria  lleva. 

DON  PEDRO. 

fatigó  algún  doble?     . 

]>0.^A  INÉS. 

[ae  la  sangre  noble 
es  de  prueba ; 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

Al  fin  salí  con  mi  intento. 
Como  una  hidalga  leona. 

DON  PEDRO. 

Con  ese  merecimiento 
Digna  sois  desta  corona 
Por  premio  del  vencimiento. 
Corona  os  dejo  en  señal 
Que  mi  mano  liberal 
Con  Vos,  mi  gloria,  se  emplea. 
Porque  la  de  flores  sea 
Víspera  de  la  real. 

DO.^A  INÉS. 

Póngomela  agradecida; 
Cayóse. 

•  {Al  ponértela  se  cae  la  corona,) 

DON  PEDRO. 

No  os  bajéis  vos. 

DO^A  INÉS. 

He  de  alzarla. 

TiRSEo.  {Dentro,) 
Al  revida. 
Aunque  te  muelas  por  Dios, 
No  has  de  alcanzarla  en  la  vida. 
do5Ia  ixÉs.* 

Y  si  es  mi  bien  tan  poco* 
Cuando  ¿i  la  corona  toco 
Oigo  este  Tunesto  arfil. 

DOl  PEDRO. 

No  quiera  Dios  que  mi  abril 
Se  vuelya  en  febrero  loco. 

TiRSEo.  {Deutro,) 
Si  lú  has  de  ser  desdichada 
¿Qué  importa  lo  que  concierta 
Tu  fantasía  menguada? 

LUCINDA.  {Dentro.) 
Tendréla  después  de  muerta. 

TtRsEo.  {Dentro.) 
Aun  muerta  no  digo  nada. 

DOÑA  ihÉs. 
¡Ay  Dios! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tenéis,  Seüora? 

.  D05ÍA  INÉS. 

Inés,  tu  desdicha  llora 
Sí  4  este  arfil  eslá  sujeta. 

DON  PEDRO. 

¿Una  mujer  tan  discreta 
Kn  arfiles  mira  agora?   > 
Kn  ese  ingenio  sutil 
No  hay  cristiano  parecer, 
Puesós  gobierna  nn arfil, 

Y  de  ser  gen  ti  I  mujer 
Habéis  dado  en  sef  gentil. 
Contra  ese  agüero,  concierto 
Daros  la  corona  real. 

DOÑA  INÉS. 

Ser  bien  firera  si  no  muerto ; 
Mas  el  serio  de  mi  mnl 
Téngolo,  Señor,  por  cierto. 

DON  PEDRO. 

Rnfadaréme,á  fe  mia. 
Si  en  eso  dais. 

Saie  TIRSEO, pflifor  viejo,  y  LUCINDA, 
pastora. 

TIRSIO. 

Algún  dia 
Verás  que  digo  verdad. 

DON  PEDRO. 

Oh  buen  viejo,  acá  os  llegad  ;* 
Decidme  vuestra  porfía. 

TIRSEO. 

Señor,  esta  zagaleja , 

Que  es  mi  bija^  A  tu  Mr?icio , 


Solo  el  ganado  me  deja , 
Que  diz  que  no  quiere  oficio 
De  zurrón  ni  de  pelleja. 
Viénese  muy  engreída 
A  la  corte,  resolvida 
En  que,  aunque  sepa  morir, 
A  la  Reina  ha  de  servir; 
No  lo  alcanzará  en  su  vida. 
Mas  si  es  su  imagen  tan  grave, 
Cuando  de  morir  acabe    , 
Podrá  tener  ese  asomo 
Su  ventura. 

DON  PEDRO. 

Decid  cómo.  • 

TIRSRO. 

Ese  cómo,  Dios  lo  sabe. 
No  sé  tantas  tologius. 

DOÑA  INÉS. 

Para  ser  verdad, «amli^o , 
De  vuestra  b*ja  las  porfías, 
Quiero  que  se  esté  comigo 
Sirviéndome  algunos  días. 

LDCINOA. 

¿A  ella  servirla?  mal  año; 
A  la  Reina  he  de  servir. 

.TIRSEO. 

Para  aqueso  la  acompaño. 

DOÑA  INÉS. 

Reina  me  podéis  decir. 

TIRSEO. 

¿Es  reina á  fe? 

DOÑA  INÉS. 

No  os  engaño. 

DON  PEDRO. 

Dádsela,  honrado  paslor ; 
Que  en  Portugal  ella  es'reina. 

TIRSEO. 

¿Cierto? 

DON  PEDRO. 

Si. 

TIRSEO. 

Por  Dios,  Señora, 
No  tiene  talle.de  reina 
Mas  que  yo  de  emperador. 
Llégate  á  ella ,  ¿  qué  esperas? 

DOÑA  INÉS. 

Pastora,  ¿de  qué  te  alteras? 

LUCINDA. 

De  que  comigo  le  burlas ; 
Que  no  eres  reina. 

DOÑA  INÉS. 

Aun  en  burlas. 
Como  se  mengüen  mis  veras. 

TIRSEO. 

Bien  tu  grandeza  publica 
La  quinta  de  adorno  rica. 

DON   PEDRO. 

Venga  su  alteza. 

DOÑA   INÉS. 

Esperad. 

LUCINDA. 

Padre,  reina  es  verdadera. 

TIRSEO. 

AKora  nos  crucifica. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra. 
Dale  golpes  en  los  pechos , 
Di  al  antma  Christi ;  perra , 
¿No  valían  mas  los  afrechos 
En  parque  tortas  en  guerra? 
Pídela  perdón. 

LUCINDA. 

Sí  haré; 
Perdóneme  su  mercé , 
Que  be  andado  desaliñada. 


DEL  LICENCIADO  HEXIA  DE  LA  CERDA. 


Sf ¡tora  Rpína. pequé; 
SirTame  (useñoría. 
Si  en  Iré  nquestü  iiiduleend) 
He  bt;cbo  dcscortesia. 

Dénos  libre  penitencia, 
Pues  lio  es  culpa  en  demisia. 

Tan  humilde  contrición 
Digoa  es  üe  ruesiro  perdón. 

doSa  ké». 
Yo  os  perdono,  ievantait. 

TinSEO. 

Di<H  ffiíTile  i  lu  majestad. 

lYo  princesa  de  Arafcnn, 
Iionile  e»UÍs  vos.  mi  roiilenlo? 
1luc>gci !,  U  VMud  iiihensa 
ÜEieelenáceiii  lormei«o 
Cunndo  et  liaccos  oTensa 
luiente  mi  pensamipnio. 
Vive  DJus.queese  donaire 
Kf,  niirjTiiie  an!>l  al  dfsuaire 
Tiene  laut»  liurno  ru  sT, 

Tottas  las  mujeres  aire. 
DOÍÁ  i.tés. 
íQlié  lisonjas  son  aiiursas, 
Uue  dan  casi  eu  deiuiiinosT 

Pues  ya  adorarme  [iruTcsas, 
Vienüij  esos  cios-üii  inus. 
Ha (juieru  rer  uias  |iii(icesas. 

DOJiA  \SÉS. 

A  fe  que  no  os  he  entendido. 

¡Ali  padre  desconocido ! 
^DeSte  bieo  (juieres  [irirannct 

DuS*  im!s. 
iQ«é  pretende  liiicer?    ' 

'  Casarme. 
'    mi*  i^És. 
{Qne  matarme  lia  prelendliloT 

Huera  quien  mal  os  desea, 
One  COI)  hurtado  pelliio 
Viva|iobrei>lliaiJialdt'a, 
Cuando  el  pedio  que  us  dedico 
Dlaiico  de  otros  ojos  sea. 
DO^A  tsta. 
SI  en  palabras  tiav  verdad, 
Kii  esa  tu  houesiidad 
Fio. 


Sigúenos,  pastora. 


Venid,  buen  viejo,  i  laqninti; 
Comcrris. 

{VaaK  lodot menot  Tir$ee.) 


Va  roy,  Sefior, 
A  Kerrirns;  cuan  distinta 
Ks  la  vida  del  ¡iHsior 
De  esa  que  U  corte  plou. 


No  hay  aquí  si  pretensiones. 
Mentiras,  murmuraciones, 
Kmbelecos.  mal  despacho; 
Vale  masacá  ungai^pacbo 
Que  allá  pollos  j  capones. 

Sale  ttBkSíl,T>0,patler,  talan. 


Tirseo,  mu^  alegre  os  veis, 
UueosTeoistessin  decir: 
•Tomad  con  qué  osaliogneÍs;> 
iQué  se  puede  presumir 
tlcipiien  hace  lo  que  haceisT 
Aunque  i  esjtacia  lo  imagino, 
JamisvuesirainLenlo  atino, 
■■ar  Dios,  desenlarme  tengo; 
Que  juro  í  mi  mal  que  vengo 
Üespeada  del  camino. 

¿Cómo  bas  venido,  lagalT 


; lia j eos»  igual! 
Contino  lo  oigo  decir 
Qoe  lio  viene  soto  un  mal. 

BRASII.no. 

iDÓDde  estl  Toesa  mochacbaT 

liase  o. 
Hoj  eo  la  corle  se  empacha. 

^TudiTlaenesodióT 

V  con  ello  se  salió. 

PtlAlILM). 

No  he  rísio  beMia  siu  tacha; 
'¿V  de  olvidar  su  amorío! 


Por  fíiena,  que 

BBAS1I 

iSin  dada* 


Uiralo,  pues  da  la  vuelta. 


íElla  jra  no  estí  resifella 

Gnieivrdemldesdení 
Vomeiiésuelulamlitrn 
Kn  vermi sanare revoella. 
Tomad  atli  ene  zurran, 
líse  pellíciíjí  ca>ado, 
Lacapi-ruM  »  cordón 
Que  ella  de  bilo  me  h)  dldo 
Para  darme  mas  pasiou. 
Ku  vuestras  manos  le  teja; 
Decid  que  me  dr^nudé 
Porqueellademl  se  aleja, 
y  emberriiicbado  me  deja. 

jUnsaloellaT 


Si  Ais  he; 
Adiós,  vega  comiiaflera. 

Adiós,  tanipos  de  MondC|;o, 
Adiós,  florida  rlliera 
Quelurlbso  al  mar  nieenlrego,- 
Uesecliado  deslasierra. 
Nomebadejadoell  ya! 

TIRSEO. 

Tente,  qni  ella  volveri. 


IttBLOO. 

Cuando  elta  vuelva  i 
Del  agua  podéis  aacaí 
Apartaos,  que  desta  i 


Tente,  bobo. 

■aisiLDo. 
Nohajiener;! 
QqíIÍoi  de  delante,  liejo. 

íQuléresle  echara]>erdcrT 


Pagiréos  con  el  pellqo. 
No  quieras  tu  muerte  ver. 

RlAStUIO. 

Ko  tenéis  que  replicar; 
Desta  vez  me  ecbo  en  la  mar. 
Pues  mi  vengan»  a  o  si  entablo. 

Échate  ja  coo  el  diablo. 
'brasildo. 
Pues  ja  DO  ine  quiero  echar; 
iNo  vuis  qué  largo  ps  de  pico, 

V  la  priesa  que  me  dio? 

I'or  hombre  houradu  me  aplíCO, 
¿Que  ría  des,  marruj  yo. 
Quedaros  con  el  pelllL-of 
Oalde  atíi,  y  *i  la  ia}{iila 
t^on  hablarme  se  regala, 

V  adunde  está  salir  puede, 
Vu  la  diré  que  se  quede 
En  la  corle  noramala. 

Para  U,  como  bellaco. 

SRASILOO. 

Halasea  para  vos. 

Pues  si  el  cachi  porro  uco...' 


Xo  ba;  de  li  que  hacer  caudal. 


Si  i  eceonder  vais  la  mochacbí. 

11á|DV. 

^'  TiasTO. 

Oje,  bestial. 

■«AtlLUO. 

Que  s)  en  la  corte  seempadu. 
Creo  ba  de  ser  ¡lor  mi  maL 
{Vanu.) 

Sale  EL  REY  t  DON  ROOUCa     I 

acT. 

jQue  do&t  Inés  de  CaHró  e<  ta  qi*!!- 

00:1  RODRIGO.  (^^ 

Y  eart  en  su  torpe  amor  de  mo4ode|h 
""ttiahechosacriUciodean vldi  ' 
na  falsa tiirenatAiinfulsoforaa: 
.u,  pllf  padre,  honor  j  reinoníviÉ, 
Por  ella  enik  mi  vida  sin  softiego, 
Por  ella  i  suiamiKos  ver  no  quien; 
Por  doíli  h\H  de  Casiro  vive  ;  mnW 
Verislo  emtielesadu  y  consitmldo, 
t:i  rosiro  triste,  pálido  jr  dirooio. 
El  brío  valeroso  ya  perdido,  ,  [l>; 
Hechode  hombre  que  fué  vida  jirssi» 
Tiene  en  sa  proceder  noiatile  oKlito- 
Tanto,*[|ue  alquilas  veces  le  pregnaU 
Ové  tiene,  qué  imagina,  y  él  riendo 
Responde  :  'SI  no  entiendes,  va  rae 
reoiieDi]o.> 


wkmM,  «tt  onch»  ;  misa 
!UT  de  iota  Inés  de  Cutro ; 
letia  <|De  do  IIctb  por  dlTiía 
>  <le  ese  milgico alabailro; 
t  Irae  tresiMa  la  c*niiM,  [tro; 
■o  inÚDStriio  irujo  con  m  Cas- 
imoqneconwme  el  reglo  láti- 
go que  enciende  el  HiocUaro. 
"ET.  [drisoT 

medio  habri  en  eslo,  don  Ro- 
bo:* RODRICO. 

riele ecliaalpunosdlM;  [lÍRO 
usencia  en  quien  ama  es  el  cas- 
!  te  tlemplan  loas  demasiat. 

ea  que  me  adrada ;  ;o  le  «'go- 

ItO;*  RODRIGO. 

I  él  de  la  corle,  pon  e«plas. 
vendré  a  remediarme  de  ma- 

ólvide,  j  adore  en  mlesU  Ite- 

[ra.) 

>;  se  ha  etiado  holgando  con  la 

n  eosla.  [dama 

RET. 

Hoj  le  ha  hecho  ta  ilesta ; 
nsume  rn  i-sia  ardienle  llama. 
es|ieraré  del  buena  reapuealal 


Wior.  • 

Al  Prind[)eme  llama. 
(Viue  el  Paje.) 

DON  RODRIGO. 

iqiii  esloy.  mi  maldad  se  maní' 
e  que  me  Taja.  [Uetta.] 


Pues  ¿no  quieres 


BCT. 

B»t\o.  j  mas  no  capera. 
{Yate  dan  Rwtrtga.) 


Sale  DO:i  PEDRO. 


;Qné  me  quieres! 

ícorldo  jra  tu  pensamiento f 
resulucioii  considt-Rido  ( 
le  bien  el  nohle  orrecimiento 
de  Aragón  te  hace  deiuoiíado^ 
deDriiiar  tacarla  nuevo  intento.' 
s  de  gusto  acuso  inejorailu? 
s  lo  qoe  pleoNS?  Pues  ¿qué  fs 
[loque  has  hechor 
ide  ;a,  desculireme  tu  pedio. 
po^fpEnRD.  [lae 

elbs  del  tormmio  en  lanoaprie- 
in  en  el  tormento  negar  osa ; 

0  yoRO  M  pi'sadu  esposa ; 
nunilirc  p¡ilahras  no  proroetai, 
mujer  no  daré  niauo  amorosa; 
un  rajo  celestial  me  abrase 

u  el  estado  que  agora  estoj  me 
,kI.  [case 

piedad  Labri  ja  queme  reporte, 
lio  cruel  (le  aqaeata  nietre  calva, 
u^accion  luya  que  me  impone, 
le  esa  inobediencia  quede  salva'í 

1  f«l  (bskterrailo  do  mi  corte, . 


OOftA  INÉS  DE  CASTRO, 
r  si  no  le  vas  della  ames  útí  alba. 
Juro  por  Dk>s  que  me  has  de  bailar  tan 

Que  he  de  ser  qoieti  te  piensa  darla 
BoxrtsM.        [moerle. 
fialdréme  de  lu  corle,  saldré,  digo, 
■■rimero  que  los  rajos  del  lucero 
l'ierilan  del  sol  el  ordluarío  abrigo, 
Volvieudoenlutoel  resplandor  prime- 
ro saldrí  de  ingente  hombre  comígo; 
M  tus  tesoros  ni  la  reino  quiero; 
Yo  solo  pienso  Ir. 

A  tan  mal  celo 
Justo  castigo  lo  ha  de  dar  el  cielo. 

{Va«.) 

Déjame  solo,  que  eu  el  alma  lengo. 
Un  íiifiei  que  me  hJce  coiiipañla, 
l^n  cutas  esperanzas  me  mantengo. 
Hasta  que  llegue  su  dichoso  dia. 


Basta;  que  por  la  voz  á  hallarte  vengo 

Bien  turbada  liallarAs  la  gloria  mía, 
íien  creo  me  darí  la  muerte  tlfrlo. 

Atímau  DOÜA  INÉS  d  una  ventana. 


Adeniedlrmedevos; 
Due  el  Hej,  dando  i  su  ira  norte, 
He  dettierra  de  la  roñe; 
IJuedaos,  mi  seíjora,  adiós. 
Si  e*  posible,  estad  serena, 
Vnombdeieiig»Jihal>lar 
Para  que  os  pueda  ahraaar, 
Hi  partida  no.us  dé  pena ; 
Pero  no  US  dé  pena  ver 
Ksla  ausencia;  que  i  mi  carga 
Va  amor,  escribiréus  largo 
Dé  lo  que  tenéis  de  hacer. 

.  Cómo  hacer,  cómo  qnedcr! 
;lrte  lú  sin  mis  despojusf 
Turbe  la  tierra  mis  igos, 

V  mis  sentidos  el  mar; 

V  co;il  di)to,  aboirrcida 
Haré  las  mortales  pruebas, 
St  contigo  no  me  lletas 
Ainoríróieoervida: 
Mira  que  me  das  mal  pago 
Si  mi  soledad  permites, 
Mira  no  me  resucitt^ 

La  desiraicioii  de  Carlago. 

i'ut's  ¿qué  mano  lun  Ingrata 
Ha;,  i|ue  cuando  asi  le  mata, 
Hedejacou  vida  i  mi? 

No  mostréis  esc  dulur: 
Adiós.  (Ya 

ooü*  nis. 
Ta  mi  mal  se  esrnena. 
Pues  la  [lartida  es  por  Tuerza. 

m:i  rodrigo. 
Va  vencí-;  victoria,  «mor. 

Doil*  ivti. 
Anua  veía  ia  mtqalua  del  cielo 
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Pit  el  centro  ma«  ln(lm«  encerrad], 
V  en  el  aire  la  lierr»  levantada. 
Nadir  la  fénix,  dar  el  pece  vurlo  ¡ 
Siempre  escupir  granian  el  Hongl- 
I  nieve  délos  Alpes  abrasada,  [belo, 
iblloniaen  el  aireedillcada  , 
raer  el  sol  m  carro  por  el  suelo ; 
Dar  Ooreii  Oclboé,  las  ptedrus  fruto. 
Estériles  las  plantas  y  seni lirados, 
tn  el  intierno  gozu  y  alearía ;         [lo, 
bl  cOncavo  sin  fuego  ,  el  mir  eiiju- 
Anies  veris  mis  ojos  eclipsados 
Une  deje  de  seguir  tu  compabla. 

.      {Quilate  de  le  ventana.) 

DON  nooHico.  da. 

Fuesen  mas  fuet;o  di'i  que  ardo.  >r- 

En  celos  ó  en  iiasiun  me  lea  deshecho, 

_a  se  jusiitique  mi  deiecho 

Kn  la  semencia  ile  favor  que  aguarda; 

EiiiialquemeCitiga.rlbienqiieisr- 

MividaureuiieDconiKualdere<'lio,[da, 

y  cuando  en  mas  quivtud  esté  uii  pe- 

Detla  le  prive  un  golpe  de  alal>arda; 

"  mirjecuteelcielu  snscaiüigus, 
i;iiilo  mano  punga  nunca  acierte. 
Viva  desconsolado  Ou  alegría ;     [k*** 

V  muera,  en  Un,  á  iiiniii»  de  eueiul- 
5i,  dándole  i  ti  pena,  y  esa  niiierle, 
No  amparare  lu  ingrata  couipaíiia. 


ACTO  SEGUNDO. 


Silosljareslcbales, 
Volará  como  coicel. 

Qoilame  esos  acicales. 

Siendo  de  espuelas,  cruel, 
Temb  que  otra  vex  le  males. 

nrxMt. 
Para  ponelle  temor 
¡niporijiaiiln  ri^or; 
Uue  si  en  niedio  de  su  farla 
Ño  siente  de  etpnrla  injuria, 

Uas  manso  es  el  alaon. 

El  casia&o  lio  es  ligero. 

fCs  en  el  curso  galán, 
Maselbrlndeloveiu 
Es  natural  5  galán. 

F.itn>mado  es  et  tordillo, 
.Vinguno  excede  al  morcillo, 
Auuque.el  rucio  leem)iareia. 

Siente  mucfao  el  freno. 


Que  «s  probado,  es  por  domas. 


Los  mejores  para  mi 
Son  los  dos  que  aje r  corri; 
Porque  i  sus  plañías  ilgerai   ' 
Dieron  valor  las  riberas 
Del  anclo  Guadalquivir. 

Yo  en  esa  razoD  me  fundo. 

Pues  (le  caballos  no  ceses. 
Porque  caballos,  Raimundo, 

Sabe  que  los  conlobeses 
^cin  los  mejores  del  mundo; 
Fritou  ba  ae  serTraiicés,    ' 
El  i)uen  lelire  Irlandés, 


Kl: 


:  iUllan 


Pocos  pHnc¡|>es  eslía 

Un  lo  que  aprenden  tao  dleUn». 

Porque  en  casa  esperarin. 
Vé  j  avisa  á  los  maestro*. 

Que  juiíLos  iiqui  Tendrán 
Al  pumo  Adarme  lición; 
Que  en  bik-i.a  cunversudon     . 
Aquí  eu  el  cumjio  eít.ir¿mos. 


LIFt^TK. 

Mira  no  espere  mas 
Noclio,  si  hubiere  ocasión; 
;Sabe  mi  padreen  qué  entiende T 

Que  be  de  obedecerte  sabes. 

Va  poco  el  sol  nos  ofende. 
{VtueelAy».) 

Salen  DOSx  INÉS  i  LUCINDA,  ce 
tañat  de  peicar. 

OOffIk  tTÍS. 

La  armonía  de  las  ave* . 
£1  esiilrilu  suspende. 

Toda  f  sa  ribera  bella. 

Ño  Lay  coraiun  que  noríndd, 

Uue  es  peregrina  su  estrella. 

noÍA  txia. 
Hucbo  la  alabas,  Lucinda. 

Lvcintiit. 
Señora,  crisme  ea  «lia; 
Esta  orilla  de  Mondejo, 
4Íae  va  con  tanto  sosieíin. 
Llamas  en  el  alniu  Fríigon. 
DiosniedellenJa  del  agua 
UuenUa  llamas  como  fuego; 

Ssuefia  mi  fanlatla,  . 
e«  (le  ai|ueslq  selva  día, 
Ú  augel  que  Dios  la  suya 
Quirre  que  por  él  arguya 
So  celestial  artnonfa. 

ooxK  mtí. 
Dame  la  cuúa,  Fabrkioi 
Pescaré. 

Buen  ejercicio. 

Este  mi  deseo  es.' 

Este  el  primer  ii^el  n 
Otie  de  pescar  tiene  olido; 
Pesca  el  utra  con  ToIiím, 
Y  dio  snlo  i  UD  peíalcuuce, 


DEL  tlCENOADO  IIEXIA*DB  LA  C 

Pero  entre  estas  agonías 
lisia  eu  BU  primero  lance 
Pesca  las  enlraó^s  niiuS ; 
<n  los  di  vinos  blasones 

La  pesquería  engrandeces. 
Puf  s  en  vea  ile  pe^c3^  peces 
Sabe*  pescar  ciii-aiones, 
" — la  que  a  Mondego  iraia. 

que  me  lia  visto  el  Infante. 


Antea,  SeBor,  tne  la  tionraís. 

iicrAim. 
Ecbad  d  sedal ,  que  os  quiero 
(^mprar  el  lance  primero. 

doSa  ¡kés. 
Esli  el  primero  vendida. 

Pues  contad  me  por  perdido 
^1  al  segundo  vuestro  espero. 

MÑA  nt%. 
Paciencia. 


¡Qué  bella  infancia! 

DO:«A  IVÉS. 

Pudiera  ser  de  importancia 
Quien  en  la  pérdida  vuestra 
Algo  estuviera  mus  diestra , 
Que  estribase  mi  ganancia. 

eslra  ganancia  estriba 
En  que  jicrJida  reciba, 
une  me  pierda  ruego  á  Dios, 
Porque  perdido  por  vos, 
Ganaré  unalitia  capiita; 
'  >r  inl,  echad  el  lanceaqui: 
Que  quiero  empelar  perdiendo. 
doSa  ints. 

lO  puedo.  Infante,  ansí 

Ganaros  lo  que  pretendo. 

Harto  habéis  ganado  en  mL 

DOÑA  at». 
Ko  ba;  peces. 

Estos  recelos 

No  os  contrasten;  que  loseidU) 
Haciendo  ;i  este  rio  mercedes, 
Harán  deslos  ojos  redvs 
V  deslas  maiiOS  awtuuius; 
Vtiiii     suilCxrJa 
Llena  de  peces  no  veis. 
4Cs  piirque  mi  dicha  acuerda 
Que  puraque  vos  ganéis 
Ese  segundo  )o  pieida. 
DOS  A  nti. 
Nada  saco;  estoy  corrida. 

Con  todo,  el  buce  rescato. 

DO.ÍA  i:its. 
iQuérescataísf 


.Obqaé  bobo 
E*  mi  andadopara  alcaMel 

vos  quiere  amor  que  etpere 
Alivio  de  mis  slispiros 

doSa  mis. 
Si  ajndaro*  se  prefiere, 
Vo  os  prometo  d; 


IMFANTC. 

Tanto  mi  bien  se  mejore; 
¡Oh,  venturosa  labora 
Queal  campo  salí  i  espadarme. 
Perdido  para  gaDarme! 

Sale  UN  PAJE. 


FAja. 

El  Principe,  mi  señor. 
Te  aguarda  en  esta  alameda. 

Viene  mandato  mayor. 


1  lodo  c 


puiljei 


Infante;  adiós. 


Señora. 
DO.ÍA  ixít. 
Vén. 
(Vanfe  latdM.) 

La  roeda  un  poco  deten. 

Verdugo  de  mis  cuidados. 
Porque,  ipesar  de  los  hados. 
Pueda  gozar  des  le  blea. 


Sale  EL  AYO  g  doj- 


Coo  las  de  ni  alma  van 
Has  gusto  ua  me  durln. 

1l)RSrilOI>E   AKIAS. 

Darlteesgremir  solai. 
.    lAFA^ra. 
En  pecho  de  amor  capa* 
Kitremo*  de  amor  desiierra, 
Que,  cariííido  de  su  guerra, 
llusra  descanso  en  la  pnx; 
Nopuedo agora  esgrimir. 

mismo  i)E  AhaAS. 
Quédese  para  despue*. 
MÚSICO. 
iGustastaüer? 

y  sentir 
Lo  que  la  miislc.i  fs, 
Si.csmúsicj  Ulilmen  oír; 
Que  aunque  la  prima  me  ahi, 
V  esotra  segunda  falta, 
VI*  tercera  es  distinta 
Ya  queda  una  coarta  j  qulllik 
Tocarí  una  baja  j  alia. 


móiieo. 
úevk. 

RIFARTE. 

Empezaré. 

■tfSIGO. 

!t,  esa  procura 
o. 

inrATiTE. 

Tocaré 
le  mi  ventura; 
la  DO  podré. 

HÜSICO. 

alcance  porfia; 
allarda  pieza. 

IKrANTE. 

Fía 
descuido  no  quede; 
heciio ;  que  no  puede 
i])arse  en  un  dia. 

■INSIGO. 

o  aprenderás. 

IXFAlfTB. 

liere  mañana, 

■tísico. 
De  espacio  estás. 

IKrAIlTE. 

in  bien  se  gana. 
is  del  blanco  das ! 
aqui. 

■A£STRO  DE  DAnZAE. 

Un  poco  danza. 

itifaute. 

:erlo  estoy  dispuesto, 

10  tener  confianza. 

■AESTRO  DE  DAKZAR. 

b  no  danzas? 

INFANTE. 

Tan  presto 
!Ddo  hacer  mudanza. 

MAESTRO  DE  DA?(ZAR.  , 

le  hacerla  no  se  paga? 

l.XFASTE. 

K  experiencia  bnga 
oa  en  uue  á  mi  me  va 
,  que  tiempo  hatirá 
i  mi  me  satisfaga. 

MAESTRO  DE  DANZAR. . 

(ui  la  conclusiott 
3  tome  alicion 
,  que  es  acto  activo, 
*P0  á  potencia  vivo 
dala  perfección; 
ella  le  da  advierto, 
ando  queda  en  caima    . 
áttieo  eonderto.* 

'       1!f  FAKTE. 

ae  estoy  sin  atma, 
Eon  estoy  muerto; 
ion  es  verdadera 

0  vivo  estuviera, 
a  viera  cum|$lida; 
r  á  buscar  mi  vida 
le  se  vaya. 

MABSYRO  de  DANZAR. 

Espera ; 
pues  lacandoya 
Airo  conclasiones. 

INFARTE. 

naenUiniose«va, 
viran  lal  liciones 
re  que  muerto  está? 

1  vaya  á  saber 

r  he  de  volver; 

11  confuao  decir 


DOJlA  INÉS  DE  CASTRO. 

No  aprendo  para  vivir. 
Aprendo  para  aprender. 

AYO. 

Hoy  te  he  visto  solamente 
Con  tus  maestros  extraigo. 

INFANTE. 

Soy  ya  de  penas  creciente, 
Y  la  venida  de  un  afio 
Hace  un  pecho  diferente; 
Pur  cuya  lición  se  acorte, 
Que  hay  cosa  que  mas  importe 
A  mi  gusto. 


SaU  EL  PRiNaPE  DON  PEDRO  T 
CORREO ,  y  le  da  una  carta. 

CORREO. 

Esa  recibe. 

DON  PEDRO. 

¿Agora  cartas  escribe. 
Que  me  ha  echado  de  su  corte? 
No  quiera  irarmas  el  cielo; 
Que  de  su  injusto  rigor 
Nuevas  reliquias  recelo. 

INFANTE. 

Á  De  quién  es,  decid,  Señor, 
Esa  carta? 

DON  PEDRO. 

De  tu  abuelo. 


UN 


INFANTE. 


¿Qué  dice? 


DON  PEDRO. 

Aun  Yio  la  be  leido. 

INFANTE. 

Pues  léela  si  eres  servido. 

DON  PEDRO. 

Léela*  aunque  yo  sospecho 
Que  importa  qiie  esté  mi  pecho 
De  paciencia  apercebido. 

INFANTE.  {Lee  la  carta.) 

cYo«  el  inreliz  i'ey  Alfonso, 
»A  tj,  inobediente  hijo, 
»Con  sangre  del  alma  mía 
«Estas  razones  escribo: 
»Si  te  parecieren  duras 
«Porque  condenan  tus  vicios,  . 
•Considera  que  al  enfermo 
«Le  dan  las  purgas  fastidio; 
»  Y  mas  se  debe  estimar 
»E\  rigor  del  buen  amigo 
»Que  del  enemigo  falso 
»Las  blanduras  y  el  cariño. 
»Si  eres  príncipe,  sol  claro, 
»Que  alumbra  este  reino  antiguo, 
»  Y  oposiciones  de  m:iles 
«Eclipsan  tos  rayos  mismos, 
«Uesordentda  la  causa 
«Por  un  infame  apetito, 
«¿Qué  orden  tendrán  los  efectos 
«De  los  vasallos  lascivos? 
«Avergüéncete,  don  Pedro, 
«Ser  de  una  majer  captivo, 
«Hecho  otro  Sardana  palo 
«Entre  las  pinas  y'armiños; 
«Sigue  al  amado  de  Juno 
«Kn  las  hazañas  que  hizo,  , 
«No  en  las  cosas  que  le  infaman 
.«En  nuestros  gloriosos  siglos; 
«Todo  el  tiempo  qne  á  muje/es    * 
«No  se  dio  Aníbal  fué  invicto, 
•Sujetó  el  mundo  Alejandro, 
«Y  fué  su  asombro  el  rev  Pirro; 
«César  alcanzó  el  imperto, 
«Marco  Antonio  mandó  Egipto, 
«Gobernó  Tarquino  á  Roma,' 
«Conservó  á  £s|>aoa  Rodrigo. 


iPusoeaestreeho  á  Judea 
«El  gran  capitán  Asirio, 
«David  triunfó  del  gigante 
«Con  dos  piedras  y  un  pellico; 
«iílas  al  instante  que  dieron 
«A  sus'  torpezas  principio 
«Y  usaron  de  sus  bravezas, 
«Deshonestos  sacrificios, 
«Borraron  sus  nobles  hechos 
«Alejandro,  Anibal,  Pirro, 
«David,  Tarquino ,  Holoférnes, 
«César,  Antonio  y  Rodrigo ; 
«Y  tú,  con  eilos^  los  tuyos 
«Pondrás  en  eterno  olvido, 
«Si  no  huyes  de  los  ojos 
«De  ese  fiero  basilisco. 
«Mira  que  el  rey  de  Aragón, 
«De  tu  respuesta  ofendido , 
«Contra  tus  ciudades  todas 
«Levanta  de  Harte  el  grito, 
«Por  la  tierra  y  por  la  mar 
«Cerca  el  lusitano  sitio; 
«La  tierra  ocupan  infantes, 
«La  mar  galeras,  navios ; 
«A  Santaren  parte  lue^o 
«A  pertrechar  tus  castillos, 
«Y  pues  tú  diste  la  causa, 
«Pon  el  remedio  tú  mismo; 
«Vé  luego,  ó  mi  maldición 
«Caiga  sobre  ti  y  tus  hijos, 
«Si  esa  mujer  nó  dejares 
«Mientras  yo  en  la  guerra  asisto.» 

{Acaba  de  leer  la  carta  el  Infante,  y 
prosigue:) 

¿Lusitania  en  armas  puesta, 

Y  remedio  no  previenes? 
¿Qué  mujer.  Señor, es  esta? 
Qué  hijos  mas  que  á  mi  tienes? 

DON  PEDRO. 

Callar  te  doy  por  respuesta; 
Guerra  el  de  Aragón  me  ha  hecho. 

INFANTE. 

¿  Por  qué  me  encubres  tu  pecho? 

DON  PEDRO. 

Secretos  saber  procura 
Cuando  te  traigan  provecho. 

INFANTE. 

Y  los  qué  son  en  mi  daño 
También  procuro  saber. 

DON  PEDRO. 

Vete. 

INFANTE. 

Voyme. 

DON  PEDRO. 

¡l^so  extraño! 
íSfante.  ' 

Si  le  da  vida  mujer. 
Con  otra  mujer  le  engaño.       ( Vaie, ) 

DON  PEDRO. 

Maestros ,  idos  con  él. 

{Vanee  los  maestros.) 

¿  Q  u  é  es  esto ,  padre  cruel  ? 
iPara  qué  son  estas  cartas? 
Ya  qne  de  mi  bien  me  apartas , 
No  apartes  el  alma  liel ; 
Si  mi  muerte  sóleiiizas 
Por  seguir  ty  antojo  ciego , 
Cuanío  mas  me  martirizas, 
Está  mas  vivo  mi  fuego 
Entre  las  muertas  cenizas; 
No  porque  tu  gusti»  sigo. 
Aborrecen  a  me  obligo, 
Queres  el  amante  leal 
La  yesc;i  y  el  pedt  rnal. 
Que  lleva  el  fueito  consigo^ 
Partiréme  á  obedecerte ; 
Mas  2  cómo  daré  esta  nueva 
A  duoa  loes?  ¡Caso  fuerte  I 


400 

Nuera  la  be  de  dar,  que  lle?a 
Arrebozada  la  muerle. 


Sale  UN  ESCUDERO  con  dos  m.^os. 

F.SCUDERO. 

Por  ambos,  Señora,  envia. 

JUAMCO. 

Y  decidme,  ¿con  mi  madre 
Quedaba  mi  señor  padre? 

DON  PEDKO. 

¡  Ay,  hijo  del  alma  mia! 

¿  Cómo  he  de  poder  dejaros, 

Une  así  dejo?  ¿Cuándo  ó  cómo 

lie  de  volver  á  goxarus? 

Mas  ¿qué  es  la  ocasión  que  tomo? 

Quiero  volver  á  abrazaros; 

Mí  regalo ,  ¿  dónde  vas? 

JUAMCO. 

A  verle. 

DON  PEDRO.  ^ 

¿Cuánio  me  amas? 

JUAMCO. 

Como  á  estos  ojos. 

DON   PEDRO. 

¿Ansí? 

Y  vos  ¿cuánto? 

Kl^O. 

Como  á  mí. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿  cómo  oo  me  abrazáis  ?    * 

M.^O. 

¡  Qué  lindo  padre ! 

DO.N  PEDRO. 

¿Que  intentas 
Quitarme  tanto  regalo? 

ESCUDERO. 

Porque  en  lágrimas  revientas. 

DON   PEDRO.  ^ 

¡  Ay  hijos,  por  mi  mal  malos! 

JOaMCO. 

¿Por  tu  mal  nuestro  bien  cuentas? 
¿Que  tiiMies,  padre?  Responde, 
Ksas  lágrimas  esconde; 
Espérate,  limpiaré 
Las  lágrimas  de  los  ojos. 

DON  PEDRO. 

No  hay,  hijos  mios,  p'orqué. 

ESCIDERO. 

A  la  amistad  corresponde 

Que  esos  niños  te  han  mostrado. 

JUAMCO. 

¿No  me  quieres  responder? 
Pues  ya  yo  estoy  enojado. . 

Sale  DOÑA  INÉS  y  LUCINDA. 

Do5iA  ixés. 
Quizá  no  pudo  volver. 

LUCINDA. 

Con  los  niños  se  ha  abrazado. 

DO^A  INÉS. 

¿En  el  campo  agora  extremo? 
Algún  mal  suceso  temo. 
Señor,  ¿de  qué  esta:»  llorando? 

DON   PEDRO. 

Vuestro  fuego  estoy  templando; 
Que  en  él  me  consumo  y  quemo.  * 

DO^A  INÉS. 

MI  señor,  ¿qué  novedad 
Ks  la  que  llorar  os  hizo? 
itecelo  esta  escnridud ; 
Que  echar  el  cielo  grauizo 
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Es  señal  de  tempestad. 
Decildo;  que  fortaleza 
Hallaréis  en  mi  nobleza. 

DON  PEDRO. 

Estas  en  mi  sufrimiento 
Son  lágrimas  de  contento. 
Como  en  otros  de  tristeza; 
Que  el  corazón,  que  os  adora, 
(lusta  lágrimas  verter 
De  las  que  el  alma  atesora, 
t^omo  no  os  ¡luedo  hacer 
De  todo junto  señora. 
Mi  hijo,  abrazadme  vos. 

JCANICO. 

Sí  haré. 

DO^A  mes. 
Aquí  de  Dios, 
¿  Palabras  tan  amorosas 
Y  regalos?  Aquí  hay  cosas 
Ocultas  entre  ios  dos; 
¡Ah  mi' bien*  por  tu  amistad, 
Que  tu  pecho  me  reveles. 

DON   PEDRO. 

Con  menos  riguridad, 
Vi<la,  apretad  los  cordeles. 
Que  contaré  la  verdad. 
No  lloréis,  que  se  me  apoca 
La  fuerza;  esos  oíos  toca. 
Toca  si  algo  he  de  decir; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
El  tormento  de  agua  y  toca. 

DOÑA  INÉS, 

Decid  la  desgracia  mía. 

DON  PEDRO. 

H!  padre  de  vos  me  aparta. 

DO^A  INÉS. 

¿De  mi?  y  ¿adonde  os  envia? 

DON  PEDRO. 

Digaos  la  verdá  esta  carta ; 
Que  yo  Ro  puedo. 

DOÑA  INÉS. 

¿Aunporfia 
En  apartaros  de  mí? 

DON  PEDBO. 

Hay  ocasión. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo  ansí? 

•  DON  PEDRO. 

Todo  esta  cana  lo  encierra. 

DOÑA  INI^S. 

No,  mi  don  Pedro,  esta  guerra 
Solóse  me  liaceá  mí; 
No  creáis  que  armas  manija 
Kl  que  en  Aragón  está  ; 
Que  rey  que  corona  rija, 
Muchos  reyes  hallará 
Para  esposos  de' su  hija; 
Daos  guerra  mi  desventura. 
¿Qué  es  la  que  abatir  procura 
La  nobleza  de  mi  estrella? 

DON  PEDRO. 

A  pesar  de  reinó  y  della. 
Mi  fe  y  paz  os  asegura; 
Vuelta  á  vuestra  casa  dad, 
Id  de  mañana  á  la  quinta. 
Que  está  eu  el  campo;  esi)erad. 

DOÑA  ¡NÉS. 

Aguas,  convertios  en  tinta. 
Lloraréis  mi  soledail; 
¿Que  sola  queréis  dejarme? 
¿No  iré  con  vos? 

DON  PEDRO, 

Es  matarme. 

DOÑA  INÉS. 

Seré  cual  tórtola  viada, 


CERDA. 

Nadie  i  eonsolanne  aenda; 
Que  DO  quiei o  consolarme. 

(YanseMoi.) 


Salen  EL  REY  DE  PORTUGAL  t  DOR 
ALONSO  GONZÁLEZ,  PEDRO  CUE- 
LLO, DIEGO  LÓPEZ  T  DON  BO- 
ÜRIGO. 

DON  RODRIGO.  [|^ 

Paréce^me  mal  que.«n  principe  hered^ 
Del  noinGre  honroso  de  las  sacras  qoi- 

[vm 
Por  quien  había  de  estar  nuestro  ht 

[watm 
Lleno  de  mil  hazañas  peregrinas, 
¡Oh  rey  invicto!  de  tu  reino  entero 
Procure  ver  las  últimas  ruinas, 

Y  que  tú,  como  padre,  las  consieilii^ 
Siendo  conservador  de  sus  afreottf. 
Estando  vivo  tú.  siendo  quien  eres, 
¿Tiene  de  ser  tu  hijo  loubedieiilef 

Borrón  eterno,  eterna  Infamia  adipii' 
Por  no  humillarle  la  soberbia  frente. 
Repara  en  los  diversos  pareceres 
Que  da  á  tu  remisión  toda  la  genle, 
Pues  todo  el  mondo  á  voces  le  pre|M 
üjjusto  afrentador  de  tu  corona. 

DIEGO. 

De  Castilla  me  escriben  se  mamnn 
lx>muchoqueen  sus  vicios  te  repofltti 

Y  pronostica  grande  desventura 
Al  reino,  si  los  pasos  no  le  acorlai, 
Centra  tu  sangre  propria  le  ooojm; 
Que  si  la  carne  cancerada  coriai,  {M, 
Quedará  el  cuerpo  en  l>revetieni|ios* 

Y  si  eres  blando,  curarásio  eo  naSi 

ALONSO.  pmI% 

¿Desde  cuándo,  Señor,  blando  teto 
Habiendo  sido  de  Nerón  tus  obrHf 
Cuando  has  de  mirar  mas  nuesiroil^* 

Mayor  tibieza  en  amparamos  oubnfc 

RET.  [ckl 

Si  el  que  es  la  maVor  parle  de  lú^ 
Os  eiielnista  con  sus  toscas  oliras, 
('uaiido  mas  le  busquéis  su  desniH 
Ved  que  espríiid|»evueslro  j  bljouiík 
¿Qué  escándalos  ha  hecho?  qoétraidt- 

íneii 
Qué  robos  ó  qué  fuerzas  &  doncellas, 
Para  que  vuestras  fieras  inlencíoMS 
Levanten  contra  él  tantas  querellas? 
No  son  culpas  tan  grandes  atfdonei 
f*or  un  hermoso  rostro  y  roanos  bellas, 
Para  que,  de  pasión  v  furia  deg«»t  fxO' 
Le  |u  oitosticyie  guerra  á  8:»ngre5  rae* 
De  vosotros  ¿quién  hay  que  se  rtiift 
De  no  tocar  á  ese  común  pecado. 
Para  que  tan  de  veras  déf  se  adnüra 
Por  vene  de  una  dama  enamorado? 
Pues  la  (irimera  piedra  aquel  le  tire 
Que  hubiere  entre  vosotros  no'colpadi; 
Veamos  cuál  será. 

DOÜ  RODRIGO. 

¿Ya  le  dlscQlpast 
Rien  parece  que  gustas  desús  culpiC 
Mal  me  acudís,  celosos  peiisamienli^ 
Que  el  Rey  es  defensor  de  mí  bomidÉt 
Torres  fabrico,  y  llénaulas  los  víeolii» 
Eu'la  mar. busco  senda  conocida. 

¿No  le  desterré  ya  de'sns  contentos? 
No  le  escril>i  la  guerra  ya  fingida? 

DON  RODRIGO. 

Que  muera  dofia  liiéa. 
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RCT. 

¿Cómoqnemaera? 

DOlf  RODRIGO. 

1  vox  qae  todo  el  reino  diera, 
si  el  celo  de  iu  pecho  inflama ; 
deseáis  al  Principe? 

TOCES.  {Dentro,) 

Que  Tíva. 

DON  RODRIGO. 

toña  Inés? 

VOCES.  {Dentro.) 
Qae  muera. 

DON  RODRIGO. 

Kl  pueblo  clama 
lerte  esta  Semiramis  reciba; 
)z  del  pueblo,  voz  de  Dios  se  lia- 
REY.  [«lib- 

erte el  pueblo  pide;  estoy  perple- 

po, 
la  muerte  es  el  mejor  consejo. 

DIEGO. 

fse  en  tu  reino  esta  zizaQa; 
la  se  ejecute  este  castigo. 
s  traiga  don  Pedro  Cava  á  Kspa&a, 
la  trajo  el  triste  rey  Hodirigo. 

DOIS  RODRIGO. 

as,  alevosa  de  mi  sana, 
i  amparo  de  tu  torpe  amigo; 
>aes  no  te  gozó  la  lealtad  mía, 
lO  te  ha  de  gozar  don  Pedro  lia. 

PEDRO.  [vuelves? 

|aé  dudas?  qué  piensas?  qué  re- 
real pensamiento  ¿qué  imaginas? 
lira  el  gusto  popular  te  vuelves, 
i  presto  en  tu  reino  mil  ruinas; 
en  lo  que  es  la  verdad  no  te  re- 

[suelves? 
ue  es  tan  claro  no  lo  determinas? 

DO?f  IIODRIGO. 

alde;  que  importa,  si  esta  acaba, 
r  de  Portugal  a(|uesla  Cava; 
1  tu  pecho  de  piedad  se  adorna 
tus  grandes  la  virtud  abates, 
lella  cruel  Circe  te  soborna... 

VOCES.  {Dentro.) 
%  te  dejaremos. 

DON  RODRIGO. 

Que  la  mates 
eblo  todo  junto  á  clamar  torna. 

RET. 

es  lo  que  pides,  pueblo? 

VOCES.  {Dentro.) 

Que  la  mates. 

REY. 

)  hallo  la  culpa,  pero  muera. 

DON  RODRIGO. 

e  veré  vengado  desta  fiera. 
{Vanse.) 

EL  INFANTE ,  L'N  PAJE  t  EL 
MAESTRO  DE  ARMAS. 

INFANTE. 

ndo  verme  salir 

idre,  á  causa  que  estaba 

ado  en  escribir, 

ue  el  correo  le  daba 

¡a. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Querráse  partir.        * 

INFANTK. 

a  dices  que  es  la  causa 
I  que  mi  alma  abrasa  ? 

DD.  C  BB  L.-I. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

PAJE. 

Sí,  que  á  la  vuelta  que  dio. 
Vi,  Señor,  que  dentro  entró. 

INFANTE. 

Acecha  si  alguno  pasa , 
Y  avísame. 

PAJE. 

En  esta  esquina 
Estaré. 

INFANTE. 

Vé  tü,  y  estar 
En  estotra  determina. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Seguro  pií^des  estar. 

INFANTE. 

Cielo,  agora  me  apadrina ; 

Vos,  puertas,  con  quien  concierta 

Darme  mi  ventura  puerta. 

No  os  mostréis  conmigo  esquiva ; 

Abrios  para  que  viva 

Una  alma  que  vive  muerta; 

Al  fui  llamo  á  nuevo  amante»  * 

Tu  dicha  el  cielo  prospere. 

Asómase  LUCINDA  é  la  ventana* 

LUCINDA. 

¿Quién  es? 

INFANTE. 

Yo. 

LIJCINDA. 

¿Quién? 

INFANTE. 

El  infante. 

LUCINDA. 

Pues  á  esta  hora,  ¿  qué  quiere  ? 

INFANTE. 

Es  é  mi  gusto  importante 
Ver  ahora  aquesa  hermosa. 

LUCINDA. 

¿A  quién? 

INFANTE. 

A  la  forastera.         • 

LUCINDA. 

Vén ,  y  la  hablarás  de  dia; 
Que  á  ella,  pur  vida  mía, 
De  noche  no  le  está  bien. 

INFANTE. 

Avísala,  por  tu  vida. 

LUCINDA. 

Yo  diré  que  estás  aquf. 

{Quitase  de  la  ventana.) 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Hallástela  enternecida? 
Hoy  del  llevamos  el  si. 

INFANTE. 

¿De  quién? 

i'aje. 

De  la  homicida. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿La  susodicha  no  era? 

INFANTE. 

¿Queme  faltaba  si  fuera? 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Quieres  que  la  puerta  auiebre, 
Y  saque  aquí  aquesa  liebre? 

INFANTE. 

No  le  toques;  vuelve,  espera. 
Torna  LUCINDA  á  la  veniana, 

LUCINDA. 

Seiior,  una  ocasión  fnerte 
Tiene  tri|te  á  mi  seAora. 
Que  la  perdones  le  advierte ; 
Que  á  estar  algo  alegre  aÉK>ra, 
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Saliera  aquí  á  entretenerte. 
Dijo  tengas  regocijo. 
Que  te  quiere  como  á  Mjo. 

INFANTE. 

No  la  quiero  para  madre, 
Ansí  me  viva  mi  padre. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Con  esta  ausencia  me  aflijo.— 
Doña  Inés,  ¿que  he  de  dejarte? 

INFANTE. 

Dile  que  solo  me  vea. 

LUCINDA. 

Imposible  será  hablarte. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Siu  duda  es  alguna  fea. 

INFANTE. 

El  mundo  no  será  parte 
Para  que  deje  este  puesto 
Sin  que  la  hable. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 
¿Doña  lné9bace  ventana? 
¡Ah  mujer,  mujer  liviana, 
¿Vuelta  te  hallo  tan  presto? 
Que  .eran  he  echado  de  ver 
Las  lágrimas  que  vertía 
Víspera  deste  placer. 
Mal  haya  el  hombre  que  fia 
Bn  lágrimas  de  mujer. 
El  alma  del  pecho  ciOj^o 
Salió  en  lágrimas,  y  luego, 
Como  la  muj/^r  es  aire. 
Sopla  amor,  y  su  donaire 
Sin  agua  enctt*nde  este  fuego. 
En  lo  que  mostrando  vas. 
Ingrata,  señales  das 
Que  es  camaleón  lu  amor. 
Pues  le  vuelves  del  culor 
Del  paño  sobre  que  estás. 
Pero  disimular  qniero, 

Y  en  paz  della  despedirme; 
Que  si  es  mt  mal  de  desden. 
Cuando  salga  y  lo  confirme, 
A  ella  malar  csfiero. 
Quien  por  míos  os  regala, 
Hijos,  mi  afrenta  señala ; 
Que  no  es  posible  que  había 
De  juntarse  sangre  mía 
Con  una  sangre  tan  mala. 

LUCINDA. 

Vete  en  buen  hora. 

{Quítase  de  la  ventana.) 

INFANTE. 

Aquf  pienso 
Toda  esta  noche  gastar. 

DON  PEDRO. 

Abre  aquí;  mucho  dispenso 

Con  mi  furia.  fEntra.) 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Viste  entrar 
Un  hombre  ? 

INFANTE. 

Quedo  suspenso; 
¡Oh  mala  mujer  despierta! 
El  que  lu  gusto  concierta, 

Y  á  tu  infante  y  ta  señor 
Le  niegas  tu  fulso  amor. 
Quién  eres  gusta  que  advierta. 
Mataréle,  vive  el  cielo, 

Y  luego  esta  infumecasi 
Verás  puesta  por  el  sucio. 
A  mis  ojos  esi o  pasa; 
Siempre  tuve  este  recelo. 
Puerta  se  le  da  á  un  villano, 

Y  por  ser  tan  cortesano, 
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Sa  afrenta  un  infante  meüra. 

Piedra  no  habrá  sobre  piedra 

Exí  levantando  §sta  mano. 

Eradesei  primer  lance; 

¿Posible  es  (de  mi  maldigo) 

Que  otro  hombre  masque  yo  alcance, 

Y  que  se  iguale  con  migo 

Cuanto  el  valor  se  abalance? 

¿Que  ansí  esta  ingrata  me  niega? 

Muero  de  rabia. 

PAJE. 

Sosiega , 
Que  apenas  habrá  salido, 
Cuando  esté  á  tus  pies ,  herido 
De  muerte. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Ya  se  llega ; 
Dale. 

INFANTE. 

Ten;  primero 
Ue  de  llegar  á  hablalle. 

PAJE. 

Solo  que  llegues  espero. 

Sale  DON  PEDRO ,  y  está  embozado 
EL  INFANTE.* 


DON  PEDRO. 

No  se  han  ido  de  la  calle , 
Ya  por  acaballos  muero ; 
Vengaréme  de  una  vez. 

INFANTE. 

Decid,  vil  laño  soez, 
¿Cómo al  que  ser  re^  espera 
Le  tratáis  como  si  fuera 
Hombre  de  vuestro  jaez^ 
Viéndome  en  la  calle  estar 
Vuestro  aleve  corazón , 
¿  Tiene  bríos  para  entrar 
A  tomar  la  posesión 
Que  á  mí  no  me  quieren  dar? 
Para  mi  hay  en  casa  llanto , 

Y  para  vos  gozo  tanto, 
Que  apenas  tocáis  las  puertas , 
Cuando  están  de  en  par  abiertas, 

Y  deshecho  aaueste  encanto. 
Pero  ya  resuello  estoy « 
Por  vida  del  rey  mi  padre. 
De  daros  la  muerte  noy. 

DON  PEDRO. 

Vete,  loco,  que  yo  soy,  • 

Y  esta  mujer  es  tu  madre. 
Ya  en  mi  engaño  he  conocido 

Que  eres  gloria  de  mujeres.     ( Vase,) 

Dale. 

INFANTE. 

¡Es mi  padre!  ¿Qué  quieres? 

PAJE. 

¡Nunca  yo  hubiera  nacido! 
¿Supo  (^ue  yo  estaba  aqui? 

INFANTE. 

No. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Encubrirlo  es  importante. 
Sale  EL  AYO. 

AYO. 

Estoy  quejoso  de  tí , 

Viendo  que  has  salido ,  Infante, 

Aquesta  noche  sin  mí. 

l.XFANTE. 

Salí  fuera  en  hora  fuerte 
Que  mi  padre... 

AYO. 

¿Alcanzó  á  verte? 
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^'0  es  bueno;  que  tengo  celes  g 


INFANTE. 

Y  aqoi  le  he  pedido  celos 
Desta  dama. 

AYO. 

¿Desta?  ¡Ah  cielos! 
¿  No  sabes  quién  es? 

INFANTE. 

No 

AYO. 

Advierte. 
Esta  diosa  de  hermosura , 
Pbr  quien  es  cielo  Coimbra , 
Llaman  doña  Inés  de  Castro, 
Del  rey  tu  agüelo  sobrina. 
Por  la  parte  de  su  padre 
Viene  de  la  sangre  antigua 
De  Rasura  y  de  Laín  Calvo , 
De  los  jueces  de  Castilla; 

Y  aunque  de  bastardo  lecho 
Fué  engendrada ,  tanta  estima 
Hacen  della  nuestros  reyes 
Como  situera  legítima , 
Porque  délos  Valladares, 
Casa  antigua  de  Galicia , 
Deciende  la  noble  madre 
Cuya  sangre  participa. 

Con  sus  respetos  reales , 
Su  nobleza  peregrina, 
El  desorden  de  los  gustos 
Del  alma  el  valor  no  quita. 
Después  que  enviudó  tu  nadre 
De  aquella  hermosa  ninfa , 
Que  á  su  parte  las  estrellas 
Se  la  llevaron  de  envidia. 
En  esta  puso  los  ojos , 
Porque  en  ella  concurrían 
Hermosura ,  honestidad , 
Gracia ,  valor ,  cortesía. 
Discreción,  nobles  respetos. 
Honra ,  sangre  y  hidalguía, 
Prudencia ,  sagacidad , 
Templanza ,  ciencia ,  justicia  ,^ 
Lealtad,  virtud ,  llaneza , 
Paz ,  severidad  impia , 
Amor ,  piedad ,  madurez , 
Agradecimiento ,  estima, 
Dulzura ,  fama ,  y  sin  estas, 
Otras  sracias  infinitas , 
Que  al  buen  principé  obligaron 
A  vella ,  amalla  y  servilla. 
Desposóse  de  secreto 
Há  nueve  años  y  seis  dias. 
Dándole  el  cielo  tres  hijos , 
Dos  varones  y  una  hija. 
Desterrólo  de  la  corte 
Tu  agüelo ;  que  la  malicia 
De  los  vasallos  á  veces 
Ser  injusto  al  Bey  obligan. 
Con  él  la  noble  señora 
Se  fué  huyendo  peregrina ; 
Que  en  almas  que  son  conformes , 
Son  conformes  las  desdichas. 
En  fin ,  ahora  de  Mondego 
Las  gratas  riberas  pisa; 
Infiere  agora  si  has  hecho 
Amor  de  tu  madre  misma. 

INFANTE. 

:Que  es  el  Príncipe  su  esposo! 
De  haber  tu  discurso  oído , 
No  sé  si  es  el  pecho  ansioso 
De  habella  hablado,  corrido 

Y  de  mí  padre  invidioso. 
fifas  invidia  ó  corrimiento 
Afligir  el  alma  siento, 

Y  desde  agora  comienza 
fifi  cuerpo  á  darme  vergüenza, 

Y  amor  á  darme  tormento. 
¿Para  qué  hicistes  mi  madr% 
Esta  hermosa  dama?  i  Oh  cims ! 
Que  otro  á  tu  gusto  mas  cuadre 


De  que  la  hable  mi  padre. 

AYO. 

Desecha  esa  fanusia ; 
Que  viene  rompiendo  el  día. 
I  Vén,  y  la  locura  basta. 

INFANTE. 

A  tí,  hermosa  madrasta. 
Sacrifico  el  alma  mía. 
{Yante.) 


Salen  BRASILDO  v  TIRSEO. 

RRASILDO. 

No  me  estorbes  mas,  Tírseo. 

TIRSEO. 

No  vengas  tú  á  sonsacalla. 

BRASILDO. 

i  Voto  á  san ,  que  he  de  gozalla ! 
¡  Qué  emberrinchado  me  veo ! 
¿  Lngeminais  vos  por  dicha 
Que  ella  me  olvida? 

TIRSEO. 

A  la  he,  si. 

BRASILDO. 

Pues  cree  que  está  por  mí 

Mas  asada  que  salchicha. 

Hed  que  nueso  amor  se  aplaque. 

TIRSEO. 

¿  En  qué  lo  ves  tú ,  garzón  ? 

BRASILDO. 

En  que  está  mi  corazón 
Haciéndome  traque,  traque. 

TIRSEO. 

¿  Hay  mayores  badajadas? 
¿No  anda  el  corazón  continuo? 

BRASILDO. 

Sí ,  mas  no  estando  mohíno , 
No  me  da  tantas  porradas. 

TIRSEO. 

Calla  tú ,  maldito  seas. 

BRASILDO. 

Y  vos  bendito,  y  troquemos. 

TIRSEO. 

fiiozo,  no  nos  igualemos. 

BRASILDO. 

Buen  viejo. 

TIRSEO. 

Nunca  lo  veas. 

BRASILDO, 

Yo  la  tengo  de  hablar 
Aunque  estéis  enquillotrado; 
Que  de  haberme  ella  estrujado, 
Algún  fruto  he  de  sacar. 

TIRSEO. 

Hijo  Brasildo ,  mas  vale 
Que  olvides  esa  porfía. 

BRASILDO. 

Solmente  vella  querría. 

TIRSEO. 

Ella  ala  ventana  sale. 

Sale  LUCINDA  á  la  venUm: 

LUCINDA. 

Señora ,  ya  el  sol  derrama 
Por  todo  el  campo  sus  rayos. 

BRASILDO. 

Oh ,  ma|  linda  que  mil  mayos 
Y  mas  fuerte  que  uñaran»; 
fifas  blanda  que  el  perejil , 
Mas  que  unas  migas  sabrosa , 
Mas  que  un  cabrito  amorosa , 


que  el  sacristán 
■  queu1tiiaen|ien«. 
4)ueesCoyilpsleidu 

renieiliu:¡idiiB[ie; 
cierta  mi  muerte 
>io>ruerssertido. 

) ,  00  te  muelas. 


Qj¡e  i  dolor  de  muelas. 


ecbírieacibuera! 

«ÑA  INÉSil  la  ventana, 
/»  nos  Hi^os  con  ella. 

itoJÍA  inÉs. 
de  la  ribera 

iiá  el  campo. 
doAa  uits. 

Brota 
alegre  abril; 


re  de  ponieoie 
■  el  aiahar. 


Dedes  pasar. 

BoSx  mis. 
t.Lacinda,  esia  gente? 

LDCIHD*. 

;  un  {¡alan  mÍo. 


ítio  lo  ves 
eza  i  los  pié*? 
PO^A  inCs. 
Del  traje  me  rio. 

I  acá,  Señora. 

DO^A  IN£«. 

eréisla? 

BiVsiLDO. 

i  Y  CÓBIOT 
DOÜA  INÉS. 

lacoaopkMiiii. 


.  REY .  DON  RODRIGO  y  PE- 
:OELLO,  ALONSO  GONZA- 
DIEGO  LÓPEZ,  lotlM  cm 


ÜOSk  INÉS  DE  CASTRO. 

Lleguemos  allí. 

wiii  mía. 
lAjidemi! 

Por  luR  campos  de  Mondego 
Caliallerua  veo  asoaiar: 
Kiifl  talle mueslian ser 
Has  dH){iierra  que  de  paz. 
MAcia  doiide  esto)-  se  acercan ; 
iK  y  adargas' traen; 

Coiiúicole  por  mi  mal. 

DonltodrlítodeMombela, 

A  tjulen  dicen  del  Marclial , 

Pnmo  liermaoo  de  la  Heina 

¥  mi  enemigo  morlsl. 

Enrerle,  triste,  cuitada, 

He  visto  mala  seña); 

Oue  buscarme  dun  Rodrigo, 

Nupara  mi  bien  sera, 

Que  el  que  Eieuipre  me  diúguerra 

Nunca  me  viene  a  dar  paz, 

Yai  espai.esbde Judas, 

Que  en  veniltrme  param 

I>DII  nODMGO. 

Bajad  acá ,  doíia  Inés, 
Del  borneare oa quitad; 
QueesUaquielRey,  miseíor, 
Que  con  TOS  lieoe  i  bablar. 

soKa  neis. 
Sierva  suja  so j ,  ya  bajo , 
Salios  mi  L'ora2ond^<.— 
Dadme  la  mano,  hijos  mios. 
Para  que  acierte  ¡t  bajar. 


Yo  *oj ;  aguardadme  a  llá. 

Bereebü  aguardarle  pueiJe, 
Vuvo}' adentro  aliaguau; 
Que  It  esta  tagala  he  de  rer. 

Buena  ventura  tengáis. 

La  iireslMa  en  casos  tales 
Eslaquuconrieiiemas, 
Yelrjgorde  la  justicia 
I^Diiis  segura  piedad. 
Losojúsclerra,  Señor, 
A  cuanto  decir  podrí; 
Ligrimas  noieeulerueican. 
Que  de  bembna  son  caudal. 
Diri  bien  que  el  vutgu  dice 
Que  si  u$a9  de  piedad. 
Que  lia  de  ser  aquesta  Circe 
Nuestra  ruina  total. 
Acabe  esta  encantador 


Bieo  le  habla  don  Rodrigo. 

mico. 
Abrevia. 

Bir, 
'N*o  digáis  mas. 
Pues  veis  traigo  el  cortiou 
Has  duro  que  pederoal. 


Sa/eD04^AINÉS,emEUtHiioiit(t«i(e. 


iVe»la?Sale. 

coIIa  intt. 
;ObSeBoTmlo! 
Ves  i  tu  sier  va  rendida; 
SI  me  Lubieía  ei  cielo jiio 
Ftevclailo  tu -venida 
jara  con  ((usioj lirio... 
(fietviate  ti  Rey  á«  Mta  Imét.) 
¿Qué  es  esto?  Alftun  mal  recelo.— 
Abratad  i  vuestro  aeúeto, 
UijoB,  las  manos  pedilde. 


Agúalo,  danos  taa  manos, 
Yllegue,  abrace  i  mi  madre. 

Vuelva  esos  ojos  huniaDos , 

V  mire  i  la  que  mi  padre 
Ama. 

\  Oh  golpea  iobumanoi ! 
DON  RonaiGo.  * 
Dell  laiiiedadileslíurrii 

Y  con  ruegos  amor  cierra...     _'■ 

ikiSa  mis. 
Sehor,  habíame.   Quiílleaes! 
lA  ver  una  mujervjeiies 
Con  tanto  estruendo  deguerra! 
Vuelve  esa  cara  piadosa. 

OoBa  Inés ,  salió  tu  suerte 
Desdichada. 

iwitA  wii. 
Antes  dichosa. 
Pues  he  merecido  verte. 
He  tengo  por  Tt 


<:oiM 


eilad  II 


£nm¡  humilde  , 

Verás  que  mis  culpas  son , 
Mo  las  que  dicen,  mas  jneuos. 
Si  el  ros  tro  de  tu  concordia 
Ilujes .  y  al  niuodo  me  entregas 
Oe  lu  justicia  y  discordia , 
Eeñal  clara  que  me  niegas 
Rl  de  lu  misericordia. 
Oien  acompañado  vienes 
A  combatir  mi  inocencia . 
Hacienda  de  mi  desdenes; 
Va  me  has  dado  la  aeniencia , 
Según  á  lodos  previenes. 
Has  si  tu  pecbo  coil  icía 
Dar  castigo  ¿  mi  malicia, 
Aqut  es  toda  la  semencia ; 
Que  no  teme  mi  inocencia 
Conrroniar  cOn  (u  juslicia. 
SidemÍTiocoTalor 
Ti'i  m  aniparndelies  ser. 
Mira  quuesmuy  gran  rioor 
Que  el  que  me  ba  d<  defender 
Ese  me  ofenda ,  Seüor. 

A  muerte  esiis  condenada. 

i  Qué  culpas,  fortuna  avara. 


Tns  excesos  te  ta  dan. 

DOÜA  att. 
Al  menos,  si  soy  culpada, 
Noea  la  culpa  contra  ti. 


401 

Coiüra  Dios  muchas  he  becbo , 
Que  infinito  le  ofendí ; ' 
Mas  él  oye  un  triste  pecho , 
Y  tú  no  me  oyes  á  mi. 

REY. 

Contra  mi  pecas. 

DOffA  IK¿S. 

¿Pecado 
Es  haber  tu  hijo  amado? 
¿Con  muerte  amor  recompensas? 
¿Con  el  odio  pagar  piensas? 

RBT. 

Ya  el  proceso  está  cerrado. 

DO^A  I!<ÉS. 

Oye.  {Aquí  ¡lora 

lEY. 

Di. 

DOflA  llfÉS. 

¿Cómo,  cruel? 
No  turbes  miTegociJo ; 
Que  en  aqueste  cuerpo  fiel 
Está  el  alma  de  lu  hijo, 
Ven  mi  le  malas  á  él. 
Mira  en  estas  prendas  caras 
Todas  las  facciones  claras 
De  tu  hijo  conocidas; 
Hoy  desamparas  sus  vidas 
Si  a  la  madre  desamparas. 
No  lloro  por  ver  que  muero  ' 
Si  no  ablandas  tus  orejas, 
Lloro  porque  considero 
Que,  en  matándome  á  mi ,  dejas 
Tu  reino  sin  heredero. 

SuJtarme  la  vida  olvida, 
ue  si  ve  la  mía  perdida ,  . 
Imposible  es  aue  no  muera  ; 
Dale  á  él  la  vida  siquiera 
En  otorgarme  la  vida. 
Yo  me  iré  luego  de  aqui, 

Y  estas  prendas  llevare; 
Yo  sola  las  criaré , 

Y  por  ellas  miraré , 
Pues  yo ,  Señor ,  las  parí. 
Muestra  aqui  tu  gran  piedad. 
Sin  usar  de  tu  rigor. 

Mira  que  es  grande  crueldad 
Que  digan  de  ti ,  Señor , 
Que  á  que  muera  das  lugar.— 
Mis  hijos,  llorad  mi  duelo, 
Pedilde  justicia  ai  cielo, 

Y  á  vuestro  padre  favor , 

Y  á  aauestos  menos  rigor, 

Y  piedad  á  vuestro  agüelo. 
Amigos «  ¿  no  me  ayudáis? 
Deci  ai  Rey  que  yo  me  iré. 
1  Cómo  por  mi  no  rogáis  ? 
Hablalde;  que  pensaré 
Que  vosotros  me  matáis. — 
Señor ,  mi  humildad  te  cuadre , 
Pues  clemencia  pido  á  gritos. 

JUANICO. 

Perdone ,  agüelo ,  á  mi  madre ; 
Mire  que  somos  chiquitos 

Y  nos  criamos  sin  padre. 

RBT. 

¿Quién  hay  que  este  golpe  espere? 

as  entrañas  terna  fieras 
El  que  no  se  enterneciere. 
Álzate ,  hijo,  no  mueras , 
Vive  mientras  que  Dios  quiere. 

DO.^  RODÜIOO. 

¿Una  mujer  te  enternece? 

ALONSO. 

¿  Y  2  la  justicia  aborrece? 

RET. 

No  puedo  hacer  tal  crueldad. 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


) 


t 


DON  RODRIGO. 

Castigar  es  caridad, 

A  quien  la  muerte  merece. 

RET. 

Di  qué  culpa  la  condena. 

DON  RODRIGO. 

Culpa  es  tu  reino  estragar. 

REY. 

Mi  amor  perdonalla  ordena. 

DON  RODRIGO. 

Injusticia  es  perdonar 
A  la  que  merece  pena. 

REY. 

Pecar  quiero  en  este  extremo; 
Que  soy  hombre. 

DON  RODRIGO. 

Rey  supremo, 
Justicia  haga  tu  corona. 

REY. 

El  rey  que  es  justo  perdona. 

DON  RODRIGO. 

Con  razón  que  hablen  temo. 

REY. 

Y  ¿puede  haber  mas  razón 
De  la  que  eu  esta  colijo 
Pura  merecer  perdón, 

De  los  hijos  de  mi  hijo 
Ser  madre  ? 

ALONSO. 

Esa  pasión 
No  ciegue  tu  buen  gobierno , 
Que  hace  tu  nombre  eterno 
Si  á  su  llanto  no  le  aplacas , 

Y  á  nuestro  príncipe  sacas 
De  locura  del  infierno. 

DIEGO. 

No  la  dejes  viva ;  advierte 
Que  si  vive  esta  mujer 
Nos  cobrará  odio  tan  fuerte , 
Que  ella  sola  vendrá  á  ser 
Verdugo  de  vuestra  muerte. 
Su  culpa  la  está  acusando , 
Contra  ella  el  pueblo  clamando; 
Si  su  culpa  se  perdona, 
Despojas  de  la  corona 
A  tu  nielo  don  Femando, 
invicto  Rey ,  sacro  godo , 
Saca  espada  de  diamante, 

Y  muera ,  que  de  otro  modo 
Recelo  que  solevante 
Contra  ti  este  reino  todo. 

ALO.^SO. 

Muera. 

REY. 

Lavo  las  manos 
De  su  sangre,  cortesanos; 
Vosotros  la  derramad. 
Testigos  de  mi  piedad 
Son  los  cielos  soberanos. 
Dadme  mis  nietos ,  y  haced 
Como  en  vosotros  espero. 

{Vase  el  Rey^  y  lleva  la  niños.) 

D05ÍA  INÉS. 

Hijos,  que  os  llevan ;  volved. 

JUAMCO. 

Morir  con  mi  madre  quiero. 

DOÑA  INÉS. 

Dadme  á  mis  hijos. 

(Quiere  ir  y  y  detiénenla.) 

DON  RODRIGO. 

Tened. 

DONA  INÉS. 

¡  Cielos !  Mis  hijos  me  dad. 

DON  RODRIGO. 

Tente;  que  de  tu  maldad 
El  alto  cielo  es  testigo. 


DO^A  INÉS. 

Rien  sabes  tú»  don  Rodrigo» 
bien  sabida ,  esta  verdad , 
Y  que  mi  inocencia  es  mucha. 

DON  RODRIGO. 

Viendo  ese  rostro  amoroso , 
Amor  con  invidia  lucha. 

DOÑA  INÉS. 

No  te  muestres  riguroso. 

DON  RODRIGO. 

Aquí  aparte  un  poco  escucha. 

DO.NA  INÉS. 

¿Qué  quieres? 

DON  RODRIGO. 

A  tiempo  estás 
De  ser  por  mí  socorrida ; 
Tu  amor  me  ofrece ,  y  verás 
Cómo  te  doy  hoy  la  vida , 
Si  tú  la  vida  me  das. 

DOÑA  INÉS. 

¿Que  hasta  agora  eslá  guardada 

Aquesta  pasión  dañada? 

Levanta  la  espada  llera ; 

Que  no  seré  la  primera 

Que  muere  por  ser  honrada. 

Haz  tu  gusto  y  parecer 

En  ordenarme  la  muerte ; 

Que  á  don  Pedro,  por  mi  suerte, 

Jamás  le  pienso  ofender. 

Ni  en  nada  he  de  complacerte. 

Acaba ,  la  inuerie  dame , 

Mal  criado  ,  falso  amigo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  tu  sangre  se  derrame. 
(Dale  con  la  daga  don  Rodrigo  i 
puñalada ,  y  cae  doña  Inéi.) 

DOÑA  lyts. 
\  Jesucristo  sea  conmigo  ? 

DON  RODRIGO. 

Dalde  todos. 

TODOS. 

Muere,  infame. 

DOÑA  INÉS. 

¡ Justo  Jesús  verdadero ! 

Sale  JUANICO,  corriendo ,  mu\ 
enojado. 


JDANICO. 

¡  Ay  que  matan  á  mi  madre ! 

DON  RODRIGO. 

Ten,  rapaz. 

DOÑA  INÉS. 

Verdugo  fiero. 

JUANICO. 

¡  No  la  des!— Acude,  padre. 

DOÑA  INÉS. 

¡  Ay  hijo ! 

JUANICO. 

¡Ay  madre! 

DOÑA  INÉS. 

¡  Ay  que  mnen 
{Aqui  acaba  de  ntori 

JUANICO. 

¡  A  mi  esos  ojos  convierte ! 
¡  Que  espiraste  I  Caso  fuerte.— 
También  á  mi  me  matad , 
O  alguna  espada  me  dad , 
Vengaré  en  todos  su  naerte.— 
¿Quién  le  eclipsó ,  hermosa  aorora 
¿Qué  enemigo  tan  feroz 
Tu  linda  boca  desdora  ? 


^len  LUCINDA  y  TIHSEO. 

LOCIXDA. 

¡ns!  ;  Qné  triste  voz ! 
muerta  mi  señora, 
le  mi  vida, amores! 
marchitó  vuestras  flores? 
>■  vofl  inuerte  os  ha  dado , 
ni  con  vida  ha  dejado? 
la  muerte « traidores. 

TinSEO. 

irás,  trisle  pastor? 
Sah  EL  REY. 

REY. 

>jos  un  clarín 

'nal  de  dolor. 

i  doña  Inés !  ¿Que  al  fín 

i  vuestro  rigor? 

DON  RODRIGO. 

•a  la  ha  castigado. 

REY. 

» el  invidioso  arado 
ierra  mas  hermosa , 
marchitó  la  rosa 
nnndo  mas  gloria  ha  dado, 
lo  que  estamos  sujetos ! 
po,  por  quien  me  aflijo, 
con  nobles  respetos; 
!  su  esposo  mi  hijo , 
s  madre  de  mis  nietos. 

JUAMCO. 

üelo! 

LCCINDA. 

¡  Ay,  suerte  dura ! 
razarle  |M*ocura ; 
piiga  le  ha  hecho, 
o  en  pago  úvA  pecho 
.ü  mi  desventura. 

JUAMCO. 

)n  mano  aleve  y  fuerte 
traidor  ofenderte 
lad ,  madre  querida  ? 
dé  el  cielo  mas  vida 
a  vengar  tu  muerte  I 
mi  madre  y  amor; 
traidor  mató  á  mi  madre 
a;  vive  el  Señor, 
(Je  matar  al  traidor 
mala  mi  padre. 

y  llevan  ó  doña  Inés ,  con  que 
f  da  fin  al  segundo  acto,) 


VCTO  TERCERO. 


L  PRÍNCIPE  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

^rza  de  adversa  estrella , 
Inés,  me  convida 
iquí  mi  vida 
le  es  señora  della ! 
quinta  dichosa 
dejé  holgando, 
ue  me  estás  llamando , 
1  vox  amorosa, 
iroz  impresión 
álamos  secos , 
íes  de  sus  ecos 
e  mi  corazón. 
is  árboles  flores 
uaire  los  toca, 
e  euk  dulce  boca 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

Estimo  en  mas  los  favores. 
No  me  dan  gusto  ios  Juegos , 
Gloria  que  mi  vista  alista , 
Porque  ausente  de  tu  vista, 
Siempre  están  mis  ojos  ciegos. 
Fuera  de  tí  nada  acierto, 
Qae  en  nada  deleite  fundo ; 
Que  sin  tí ,  para  mi  el  mundo 
Es  un  áspero  desierto. 
Las  aves  y  olmos  me  ofrecen 
La  sombra  de  mis  dolores , 

Y  las  mas  alegres  flores 
Ya  mas  tristes  me  parecen. 
Antójanseme  las  fuentes 

Que  están  vertiendo  mi  llanto, 

Y  las  aves  con  su  canto 
Lloran  mis  bienes  ausentes. 
Cuanto  en  este  mundo  cria 
Dio^,  en  tu  loor  ordena 
Que  me  cause  sin  tí  pena , 
Contigo  me  da  alegría. 

Ese  tu  pecho  hermoso 
Contemplo  que  el  tiempo  gasta 
Como  Penélope  casta , 
Honrando  el  ausente  esposo. 
Tendrás  los  amados  hijos 
En  los  honestos  regazos , 
Darásies  tiernos  anrazos 
Con  afables  regocijos. 
Aves  que  venis  volando 
De  Coinibra  á  Samaren  , 
Decidme ,  ¿qué  hace  mi  bien? 
¿  Estáse  de  mi  acordando? 


Baja  TIRSEO,  cantando,  por  una  cues- 
ta ,  que  estará  llena  de  ramos. 

TIRSKO. 

¿  Dónde  vas ,  el  caballero? 
Dónde  vas^  triste  de  ti? 
Que  ya  tu  querida  esposa 
Muerta  es ,  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir : 
Los  oíos  son  dos  estrellas^ 
Mejillas  t  nieve  y  carmín . 
Los  dientes^  menudo  aljófar^ 
Los  labios ,  clavel  de  abril  ^ 
La  garganta^  de  alabastro, 
El  pecho ^  blanco  marfil , 
La  mortaja  que  la  visten 
Es  de  un  cendal  muy  sutil. 
Las  andas  son  de  oro  fino 
Con  reliquias  de  nebÜ, 
La  guirnalda  es  de  azucenas , 
De  azahar  y  toronjil, 

Y  el  paño  con  que  le  cubren 
Es  de  tela  carmesí. 
Los  grandes  pusieron  lutos 
Todos  por  amor  de  ti, 

Y  de  la  gente  menuda 
Pasan  de  sesenta  mil. 
¡Malograda  de  la  moza , 
Que  tanto  el  amor  le  cuesta  í 

DON  PEDRO. 

Ápué  ocasión  tan  triste  es  esta. 
Que  la  sangre  me  alboroza? 
Cuando  en  mí  señora  pienso, 
Cuando  por  ella  pregunto, 
Es  de  muerte  el  contrapunto 
Que  tiene  mi  bien  suspenso. 
Pues  con  tal  cuita  me  arredro. 
En  mal  hora  llegué  aquí. 
¿Qué  nueva  es  esta?  i  Ay  de  mi ! 

TIRSBO. 

^Triste  príncipe  don  Pedro ! 

DON  PEDRO. 

En  aumento  el  daoo  va , 

Pues  por  aqaí  me  han  nombrado.— 

Hacia  aquí ,  pastor  honrado. 
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Tiasco. 
Mi  se&or. 

DON  PBDIO. 

Llégale  acá. 
^olo  y  en  esta  espesura, 
¿Qué  buscas? 

TIRSEO. 

Solo  á  vos; 
¡  Nanea  yo  os  buscara ! 

DON  PEDRO. 

¡AyDioi! 
Cierta  es  ya  mi  desventura. 
Hablad ;  que  licencia  os  doy. 

TIRSEO. 

La  lengua  hablar  no  acierta. 
Vuestra  doña  Inés  es  muerta. 

• 

(Cae  don  Pedro  desmayado » y  dice:) 

DON  PEDRO. 

No  digas  mas ;  muerto  soy. 

TIRSEO. 

;  Ay  desdichado  de  mi! 

Muerto  está.  ¿Qué  be  de  hacer? 

Agua  le  voy  á  traer 

Para  ver  si  vuelve  en  si.  {Vau.) 

Aparece  DO^A  INÉS  enlea¡t$,  nutíe 
el  cabello  y  herida, 

DOÑA  IN¿S. 

Del  pecho  tuyo  esa  pasión  se  aparte, 
Amado  esposo  y  princi|(>e  querido ; 
No  des  al  sentimiento  tanta  parte , 
Pues  no  cobras  con  él  lo  que  has  per- 

[ádo; 
Ni  me  muestres  tu  amor  con  desma- 

[yarle. 
Que  al  alma  que  del  cuerpo  boy  na  sa- 
No  la  dan  vida  llantos  ni  pasiones,  [lido,  • 
Sino  ofrendas,  limosnas  y  oraciones. 
Si  te  fué  grato  algún  regalo  mió , 
Si  adulación  no  fué  darme  tu  diestra, 
Si  bien  quisiste  el  pecho  que  ves  frío, 
SL verdadera  fué  la  amistad  nuestra , 
Sicomu  fuiste  amante  fueras  pió. 
Con  la  difunta  esposa  ahora  lo  muestra; 
No  en  venganzas  crueles  ni  en  excesos, 
Sino  en  aar  honra  é  estos  difuntos 

[huesos. 
De  tus  odios  las  máquinas  olvida; 
Que  no  es  ser  vengativo  de  hombre 

[fuerte. 
Y  el  lauro  que  quisiste  darme  en  vida. 
Ese  te  ruego  que  me  des  en  muerte. 
No  hay  siniestras  razones  qne  te  pida , 
Mas  que  á  mis  hijos  desamparo  ad- 

[vierte, 
Que  sangre  tuya  son;  cumple  nirae|o; 
Quédate  en  paz,  reposa,  y  ten  sosiego, 

{Desaparece  doña  InéSf  y  vuelve  en  si 
el  Principe,) 


DON  PEDRO. 

Los  brazos  me  da,  Inés.— ¡Ay,  qné  fiíé 

sombra 
Que  en  mi  formaron  pensamientos  va- 
nos! 
Con  un  fingido  bien  el  alma  asombra; 
Cual  viento  se  me  ha  ido  de  las  manos. 
¡Oh  campos  que  cubrís  de  verde  al- 

[fombra! 
Arboles  deslos  montes  comarcanos , 
Ayudadme  á  sentir  desdicha  tanta. 
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Sale  TIRSEO,   acechando  úe»de  la 
puerta^  con  un¡arro  áe  agua,  y  dice : 

TIRSEO. 

Volvió ,  y  del  desmayo  se  leTanta. 

DON  PEDRO, 

Pastor  amigo,  ¿qae  mi  prenda  amada 
Es  muerta?  Dabfa  y  dame  aqoesos  bra- 

TiRseo.  í^^^' 

Por  mandado  del  Rey ,  la  malograda 
Sintió  de  mil  puñales  los  recazos. 

DOIf  PEDRO. 

¡De  enemigos  mi  Inés  despedazada! 
i  Y  que  no  esté  yo  aquí  hecho  pedazos! 
Mi  Inés  muerta  y  yo  vivo;  mal  la  quiero, 
Pues  ¿  la  voz  de  que  murió  no  muero. 
Padre  cruel,  tirano  y  riguroso. 
Entrañas  duras  de  áspera  pantera , 
Ojos  de  basilisco  ponzoñoso , 
Manos  de  tigre,  mas  que  bircana  llera, 
Lobo ,  de  sangre  humana  codicioso , 
Por  quien  quitan  la  vida  á  mi  cordera, 
¿Esto  hacen  reyes?  Esto  se  permite? 
¡Mal  rayo  caiga,  que  el  vivir  te  quite ! 
Manos  villanas,  de  villana  gente, 
¿Cómo  hiciste  tan  grande  sacrilegio? 
«Matar  el  cielo  un  serafin  consiente? 

t Quién  os  dio  por  divino  privilegio? 
«auro  divino  en  su  dichosa  frente 
Ponelda  allá  en  vuestro  real  colegio , 

Y  él  beba  jaras,  pestilencia  y  hambre 
Entre  lus  parcas  de  su  airado  estam- 

[bre. 
Aire,  que  en  mí  respiras  dulce  aliento. 
Para  darme  roas  pena ,  tierra  dura , 
Mar  en  quien  nunca  calma  el  movi- 

[miento. 
Fuego ,  aves ,  piedras ,  prados  y  espe- 

[sura. 
Conmigo  haced  conforme  sentimiento, 
Ayudadme  á  llorar  mi  desventura ; 
Llorad,  Libanes,  bálsamos  y  gomas. 
Que  á  mi  amor  sirva  de  últimas  aro- 

[tríks. 
¡Oh  mas  que  Gelboé,  Coimbra  ílera ! 
Su  maldición  te  envié  el  cielo  santo. 
No  dé  á  tus  plantas  flor  la  primavera, 
M  las  aves  te  alaben  con  su  canto ; 
Séquesele  el  rio  á  tu  ribera , 
No  se  halle  en  tí  sino  dolor  y  llanto, 

Y  en  sangre  aleve,  que  tus  hijos  vier- 

[lan. 
Las  aguas  de  Mondego  se  conviertan. 
El  cabello  me  crezca,  y  de  una  rama, 
Como  el  triste  Absalon,  mi  cuerpo  vea, 
Donde  el  cruel  Joab  que  me  desama 
El  que  4  lanzadas  me  destruya  sea ; 
Si  en  ese^ue  manchó  tu  honrosa  fama. 
Si  en  ese  que  la  vida  me  saltea , 
^i  doña  ínés,  no  fuere  aquesta  mano 
La  de  Nerón  eu  el  confio  romano. 
En  esto  solo  no  he  de  obedecerte 
Si  te  ofendo,  perdón  se  me  conceda; 
Mil  muertes  pagarán  sola  tu  muerte. 

TIRSEO. 

Tiempo ,  Señor ,  para  llorar  te  queda; 
Hacerle  algún  sufragio  se  concierte, 
Porque  tener  descanso  el  alma  pueda. 

DOíl  PEDRO. 

Mis  obsequias,  amigo,  hacer  concierto, 
Porque ,  según  estoy ,  voy  casi  muerto. 

(Yante.) 
Salen  EL  INFANTE  t  Sü  AYO. 

ATO. 

Rey  don  Alonso, Señor, 
*^Jos  Im  tg  alma  reciba. 


INPANTE. 

gue  de  ti  el  cielo  oo  escriba , 
nél  es  mucho  mejor. 

ATO. 

Desdichado  Portugal, 
Llora  esta  muerte  conmigo. 

INFARTE. 

Bien  digno  es  deste  castigo 
Quien  se  gobierna  tan  mal. 
Padezca  un  azote  fiíerte 
Quien ,  por  un  loco  interés, 
Al  ángel  de  doña  Inés 
Contra  justicia  dio  muerte. 
Aquella  tirana  ley 
Trajo  este  fin  lastimoso. 
Que  se  eclipsa  el  sol  hermoso , 
Pronosticó  muerte  al  Rey. 
¡Oh  lusitana  locura! 
A  la  criatura  mas  bella 
Dio  muerte ,  y  muriendo  en  ella , 
Murió  la  misma  hermosura. 
Por  ese  divino  asiento , 
Donde  tú  mas  resplandeces. 
Por  los  grados  que  mereces 
De  soberano  contento. 
Por  el  amor  que  á  tu  esposo 
Tuvieron  tus  regocijos , 
Ansí  le  gocen  tus  hijos 
En  siglo  eterno  y  glorioso. 
Por  la  amistad  que  te  tuve 
Antes  de  ver  á  mi  padre. 
Por  el  respeto  de  madre 
Que  viviendo  te  mantuve , 
Por  la  loa  universal 
Que  tu  vida  en  esta  alcanza , 
Que  á  Dios  no  pidas  venganza 
Contra  todo  Portugal. 
Basta  que  mi  noble  agüelo , 
Por  haber  sido  homicida 
Tuyo ,  paga  con  la  vida , 
Basta  nuestro  llanto  y  duelo. 
Mira  c^ue  también  padecen 
Tus  hijos  parte  del  daño. 

Salen  ALONSO  GONZÁLEZ,  DIEGO 
LÓPEZ  T  PEDRO  COELLO,  con  un 
cetro  y  una  corona, 

DIEGO. 

Para  dorar  este  engaño , 
Este  remedio  me  ofrecen 
Los  cielos. 

ALONSO. 

No  lo  dilates ; 
Dale  gloriosas  salidas. 

DIEGO. 

Señor ,  que  con  tus  venidas 

El  cielo  y  la  invidia  abates, 

Pues  tu  generoso  agüelo 

Tanto  con  Dios  mereció , 

Que  el  reino  suyo  trocó 

Por  el  eterno  del  cielo. 

Tú  la  corona  recibe , 

Y  el  real  cetro  levanta , 

Que  donde  está  virtud  tanta , 

Lauro  el  cielo  le  apercibe. 

No  aguardes  á  que  tu  padre , 

Que  contigo  airado  fué , 

Ven^a  y  la  corona  dé 

A  hijos  de  ajena  madre. 

El  legitimo  heredero 

Eres  tú ;  pues  no  consientas 

Que  asi  goce  de  tus  rentas 

Otro  prmcipe  extranjero. 

Con  ti  los  tuyos  se  gozan ;  • 

Acude  á  sus  peticiones. 

ATO. 

Estas  humildes  razones , 
Envidia,  Inftntet  revocan. 


No  pretendas  aceptar 
Los  sustos  que  solicitan ; 
Que  la  corona  te  quitan 
Por  do  te  la  piensan  dar. 
Mira,  Señor,  que  tu  padre 
Es  el  verdadero  rey , 

Y  tú  heredero  por  ley. 
Por  ser  de  primera  madre. 

Y  si  contra  él  te  rebelas. 
Te  podrá  desheredar; 
Poresono  des  lugar 

A  esas  fingidas  cautelas. 

INFANTE. 

Si  por  miedo  que  tenéis 
A  mi  padre  y  mi  señor. 
Con  fingido  y  falso  amor 
La  corona  me  ofrecéis , 
Guardalda ,  que  no  la  quiero; 
Que  estimo  en  mas  no  tener 
Reino  en  tal  gracia ,  que  ser 
En  su  desgracia  heredero. 
Mi  padre  es  justo ,  y  hará 
En  dar  su  reino  justicia; 
Que  es  en  vano  la  codicia 
De  lo  que  en  cajas  está. 
Dadme  de  otro  señorío 
La  corona,  y  tom arela; 
Que  es  engañosa  cautela 
Ofrecerme  lo  que  es  mió. 

Y  no  me  tratéis  mas  de  eso ;' 
Que  os  cortaré  las  cabezas. 

ATO. 

A  mostrarte  justo  empiezas. 
( Vanse  el  Ayo  y  el  Infante.) 

ALONSO. 

i  Ah ,  desgraciado  suceso 

Padecemos  desta  vez ; 

Que  odio  el  Rey  nosba  cobrado! 

DIEGO. 

Pagará  nuestro  pecado 
Su  soberbia  y  altivez. 

ALONSO. 

Temo  un  extraño  castigo. 

DIEGO. 

Nuestra  maldad  lo  merece. 


Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Que  estáis  turbado  parece. 

DIEGO. 

Ya,  valiente  don  Rodrigo, 
Agora  es  el  tiempo  cuando, 
Mostrando  tu  gran  valor. 
Has  de  ayudarnos ,  Señor. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  lo  que  estáis  concertando? 

DIEGO. 

Ha  rehusado  el  Infante 
Aceptar  esta  corona ; 
En  el  reino  no  hay  persona 
Que  sea  tan  importante 
Lomo  tú  para  acepiatla; 
Toma  del  Rey  apellido. 

DON  RODRIGO. 

Apenas  de  una  he  salido, 
¿ Y  ofrécesme  otra  batalla? 
No  la  quiero  recebir ; 
Que  de  Portugal  el  rey 
Es  don  Pedro. 

ALOirSO. 

Dura  ley 
Vive. . 

D02f  RODRIGO. 

Él  ha  de  vivir. 

DIEQP. 

Rey  de  Portugal  te  ntrnibra. 


DON  BODIIIGO. 

gitimo  tiene. 

ALONSO. 

e  castigo  viene. 

Wm   RODRIGO. 

isto  &  nadie  asombra ; 
oner  aGcion 
-ar  la  toI  untad ; 
¡ante  esta  lealtad , 
iibir  al  perdón. 

ALONSO. 

nar  no  quieres? 

DON  RODRIGO. 
DIEGO. 

0  niegues  tus  favores. 

DON   RODRIGO. 

ontra  el  Rey ,  traidores  t 

1  Rey  I 

DIEGO. 

Quien  creyó 
itlras,  villano, 
deste  castigo. 

DON  RODRIGO. 

íey! 

ALONSO. 

Falso  Rodrigo , 
y  vive  tú ,  tirano ; 
|ue  tus  cautelas  dores, 
mió  alcanzarán , 
te  tú  el  capitán 
•sotros  traidores. 

DON  RODRIGO. 

quien  acuda  á  prender 
alsos  rebelados 
s  reales  estados? 

DIEGO. 

quieres  hacer? 
quien  te  creyó. 

ALONSO. 

or  que  no  te  quita 

DON  RODRIGO. 

Acudís? 
VOCES.  {Dentro.) 

¿Qué  grita 
¿Quién  llama? 

DON  RODRIGO. 

Yo. 
esto,  que  muero. 

ALONSO. 

somos,  huyamos. 

PEDRO. 

los  tres  pagamos 
idor  desafuero. 
,  aleve,  que  el  cielo, 
eviene  castigo 
ley ,  será  castigo 
iteloso  celo. 

tse  lot  traidores,  y  queda 
don  Rodrigo.) 


DOS  CRIADOS,  eon  espadas 
desnudas. 


DON  RODRIGO. 

in ,  ¿  no  hay  quien  acuda? 

CRIADO  1." 

iñor,  loque  ha  sido. 

DON  RODRIGO. 

os  malos  se  han  ido , 
darnos  ayuda? 

CRIADO  3.° 

ién  son. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

DON  RODRIGO. 

Pagarán 
Su  traidor  atrevimiento. 


Sale  ALFONSO. 

ALFONSO. 

Nuevas  de  mucho  contento. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  bien  los  cielos  nos  dan? 

ALFONSO. 

Supo  en  Santaren  las  nuevas 
De  la  muerte  de  su  padre 
Don  Pedro,  habienao  sabido 
La  de  su  esposa  un  día  antes. 
Desto  alegre,  cuanto  triste 
l*or  el  primero  desastre, 
De  Santaren  á  Coimbra 
Partió  la  siguiente  tarde. 

guerianlo  los  del  pueblo 
onun  amor  entrañable. 
Porque  los  obliga  á  todos 
Con  mercedes  y  obras  grandes. 
Apenas  sacó  las  plantas 
Por  los  últimos  umbrales , 

Y  la  ciudad ,  que  le  adora , 
Le  dio  de  su  esposa  parte, 
Cuando  los  grandes  y  chicos , 
Plebeyos  y  principales , 
Doncellas ,  niños ,  mujeres , 
Coronaban  el  baluarte, 

Y  con  entrañables  voces  , 
Dando  azotes  á  los  aires , 
Humedeciendo  la  tierra 
Con  las  lágrimas  que  caen, 
«Guárdele  Dios,»  dicen  unos, 

Y  otros,  ffEl  cielo  le  ampare ,» 

Y  otros ,  t Goces  la  corona ,» 

Y  todos  á  voces ,  c  Vale  > 

De  su  amor  con  el  contento , 
Aunque  del  alma  no  nace. 
Porque  de  doña  Inés  muerta 
La  memoria  le  combate , 
Partió  del  pueblo  amoroso , 
Deió marchitos  sus  valles, 

Y  (lando  favor  el  cielo 

A  las  plegarias  que  hace. 
Del  caballo  en  que  venia 
Se  bajó  el  furioso  Marte 
En  los  campos  de  Coimbra , 
Donde  piensa  coronarse. 
Hoy  revive  la  memoria 
De  la  que  en  la  tierra  yace ; 
Mira  si  es  nueva  dichosa 
La  que  desta  boca  sale. 

DON  RODRIGO. 

Desdichada  para  mi 

Si  le  han  dicho  que  fui  yo 

Suieo  á  doña  Inés  mató ; 
as ,  ¿quién  vio  que  yo  la  di  ? 
Mienten  todos ;  que  el  Rey  fué 
Quien  la  muerte  le  previno ; 
Reoebirle  determino , 
Sepa  mi  lealtad  y  fe. 
¿Adonde  llega? 

ALFONSO. 

A  la  cerca. 

DON  RODRIGO. 

Gran  lauro  en  su  vista  medro. 

fe'  Viva  el  principe  don  Pedro , 
ieinando  ya ! 

ALFONSO. 

Mas  te  acerca. 
(Vanse.) 
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Sale  BRASILDO,  poitor. 


RRA8ILD0. 

í  Ah  corte !  Te  conozco. 
Triste  del  que  se  aplica 
A  pretensiones  tuyas  y  marañas. 
Mas  vale  gabán  tosco    . 
Que  la  púrpura  rica, 

Y  mas  que  reales  torres,  las  montañas. 
Guardar  sus  alimañas, 

Comer  un  ajo  crudo , 
Tener  por  cama  el  suelo 

Y  por  sábana  el  cielo , 

Es  lo  que  mas  mi  dicha  darme  pudo. 
Estése  allá  el  cortés  con  su  locura , 
Que  yo  este  mal  estimo  por  ventura. 


Salen  PEDRO    COELLO,   DIEGO 
LÓPEZ  Y  ALONSO  GONZÁLEZ. 

DIEGO. 

Coimbra  queda  alterada 
De  nosotros,  ¿qué  ha  de  ser? 
Démonos  priesa  á  esconder 
En  esta  breña  apartada. 

RRASILDO. 

Que  aun  en  la  montaña  estando , 
Me  sigue  la  corte ,  ¡ay  Dios*. 

DIEGO. 

¡  Amigo ! 

RRASILDO. 

Amigo  seáis  vos 
Del  diablo. 

ALONSO. 

Idos  allegando. 

RRASILDO. 

Y  ¿qué  diablos  me  queréis? 

DIEGO. 

Solo  en  amistad  os  pido 
Que  os  pongáis  este  vestido, 

Y  este  balandrán  roe  deis. 

RRASILDO. 

Guarteacá,  negro.  ¿Llevar 
Queréis  el  vestido  ? 

DIEGO. 

Si. 

RRASILDO. 

Pardios,  no  quiero. 

DIEGO. 

\  Ay  de  mi ! 
¿Por  qué  me  queréis  negar 
Este  bien? 

RRASILDO. 

¿Heis  menester 
Este  vestido? 

DIEGO. 

Si,  amigo. 
Haced  mi  ruego. 

RRASILDO. 

Pues  digo 
Que  no  se  le  quiero  hacer. 

DIEGO. 

¿Por  qué,  zagal ,  no  queréis ?        , 
Troquemos  traje  los  dos. 

RRASILDO. 

No  por  bueno  dejais  vos 
El  vestido  que  traéis. 

DIEGO.  • 

¿Que  tan  en  aumento  van 
Mis  penas,  hado  inhumano? 

RRASILDO. 

Reniego  del  cortesano 

Cuando  se  hace  gañan. 

Que  nunca  por  bien  lo  ha  hecbiti* 


VOCES.  {D€n(r0j) 
Ese  camino  tomaron; 
QuQ  bácia  Coimbra  bajaban. 

ALONSO. 

Que  ya  nos  buscan  sospecho. 

Dl£60. 

Amigo,  pues  corto  fui 
De  vtMiinra  en  mi  demanda; 
Si  al$ruiio  á  buscarme  anda. 
No  digáis  que  llegué  aqai. 

BBASILDO. 

Eso  yo  lo  juro  hacer. 

DIK60. 

Pues  ayúdame,  fortuna. 
(Vanse.) 


Salen  ALFONSO,  BRASILDO  y  gshti. 

ALFONSO. 

Que  no  hallamos  nunca  algo. 

ONO. 

Nadie  los  acertó  á  ver. 

ALFONSO. 

¡Ah,  buen  pastor! 

BBASILDO. 

¿  Mas  que  vienen 
Estos  también  t>or  vestido? 

ALFONSO. 

Tres  hombres  han  acudide 
Por  aquí. 

BRASILDO. 

¿Qué  señas  tienen? 

ALFONSO. 

Cortesanos. 

BRASILDO. 

¿Viejos? 

ALFO.'ISO. 

SI. 

DNO. 

¿Mas  8i  este  dellos  supiese? 

BBASILDO. 

Dijo  uno  que  no  dijese 
Que  pasaron  por  nquf , 

Y  por  eso  no  os  lo  digo ; 
Que  si  él  no  me  lo  dijera. 
Que  se  han  est:idu,  creyera. 
Burlando  un  rato  conmigo. 

Y  como  por  esta  senda, 

A  mnno  dreciía.  echaron ; 

Pero  tollo»  me  rogaron 

Que  persona  esto  no  entienda, 

Y  no  he  de  decir  palabra; 
Auiiqiii'  el  uno  me  ha  pedido 
Que  le  trocase  el  vesiido; 
Mas  mi  boca  no  se  abra, 
Que  prometí  de  callar. 

ALFONSO. 

Sa  gentil  secreto  advierte. 

BRASILDO. 

¿  Soy  hombre  yo  que  descubro 
Lo  que  me  maudan  callar  ? 

ALFOXSO. 

Adiós.  ¿Por  este  camine 
Dices  que  van  ?  Di,  zagal. 

BRASILDO. 

Si  van ;  mas  no  digo  tal. 

ALFONIO. 

Este  hombre  es  adivino. 

{Vanse  todos ,  y  queda  é$ñ  Broiilée.) 

BRASILDO. 

Dios  me  libre  de  gente  tan  sabida, 
Barbi-ponienie,  falsa,  palaciega. 
Que  si  ucaso  con  un  pastor  se  llega. 
Le  cala  Uintencion  que  está  escondida. 


DEL  LICENCIADO  MEXU  DE  LA  CERDA. 


Hoy  sea  su  merced  rooy  bien  venida. 
Alégrese  con  ver  toda  la  ve^a; 
Que  á  tiempo  viene  que  verá  la  siega 
Sin  que  del  sol  un  punto  sea  ofendida. 

[na, 

Lucinda,  pues  te  has  hecho  tan  gala- 
Allá  te  aven,  que  allá  te  harán  ser  dies- 
Yo  noquierodoblezde  tu  regalo,   [tra; 

Ya  vives  en  la  corle  cortesana. 
Que  el  alGIer  con  una  mano  muestra 

Y  con  otra  te  pega  luego  un  palo. 

{Vate.) 

Salen  DON  PEDRO,  DON  RODRIGO, 
los  DOS  NIÑOS  y  UN  ESCUDERO. 

DON   PEDRO. 

A  vuestra  lealtad  no  hay  paga, 
Si  no  es  la  corona  mia. 

DON  RODRIGO. 

Vivas  con  mucha  alegría, 
Como  tu  gusto  se  haga. 
Siendo,  Señor,  vuestra  hecl^ara, 

Y  viendo  su  desatino. 
De  gran  culpa  fuera  diño 
Si  amparara  su  locura. 
Pase  peligro  mi  vida 

Por  guardar  tu  honrada  ley, 
Que,  por  vida  de  mi  rey. 
Será  vida  bien  perdida. 

DON   PEDRO. 

Vuestro  honrado  celo  apruebo. 

DON  RODRIGO. 

Déjame  de  engrandecer; 

Que  servirle  fué  hacer 

Lo  que  debe  un  noble  pecho. 

JUANICO. 

¿Que  tu  eres  noble?  Reviento 
Üe  coraje. 

ESCUDERO. 

Has  de  encubrir; 
Que  no  se  puede  decir. 
Voyme. 

JUANICO. 

Decir  quiero  mi  intento, 
Pues  ten^o  aparejo  a^ora. 
¿Qué  hará  mi  pecho  si  muere? 
Pero  baga  le  que  hiciere, 
Vuelve. 

DON  PIDRO. 

Mi  pecho  eso  llora. 

ICANICO. 

Un  cuchillo  y  una  pluma 
Para  hacella  tajar. 
Me  puedes  aquí  dejar. 

ESCUDERO. 

¿Quieres  mas? 

*  JCANICO. 

Esto  es  en  sama. 

ESCUDERO. 

Veslo,  todo  viene  aquí. 

JUANICO. 

Si  yo  entro  por  un  lado, 
¿Alcanzaréle  al  costado 
El  golpe?  Pienso  que  si. 

DON   PEDRO. 

Toda  esa  amistad  haré 
Que  quede  galardonada. 

DON  RODRIOO. 

¿No  tiene  pluma  atacada 
Tu  alteza? 

JUANICO. 

•Yo  cortaré 
Los  puntos  que  me  convienen ; 
Que  aquí  unos  muy  grandes  veo. 

DON  RODRIGO. 

Cortallos. 


lUARICe. 

Eso  deseo. 


DON  RODRIQO. 

Pues  los  maestros  ¿no  tienen 
Deso  cuidado? 

JOAMCO. 

Señor, 
A  mi  me  toca  el  tajar; 
Que  sé  por  dó  he  de  cortar 
Los  puntos  de  alguu  traidor. 

DON  PEDRO. 

;Hay  donaire  que  á  este  iguale? 
Infante,  llegaos  aquí. 
¿Queréis  que  os  ayude? 

JUANICO. 

Si. 
Hermano,  llégate  y  dale. 

DON  RODRIGO. 

Somos  amigos. 

JUANICO. 

Poes  yo 
No  he  de  tener  amistad. 

DON  RODRIGO. 

Aquesos  brazos  me  dad. 

JUANICO. 

Infame,  tu  hora  llegó. 
(Juanieo  le  da  con  un  cuchillo,  y  caei 
Rodrigo  en  el  suelo,  herido,) 

Ya  los  puntos  be  cortado 
De  tu  cabeza,  enemigo. 

DON    RODRIGO. 

Muero. 

JUANICO. 

Llevando  el  castigo 
Donde  hiciste  el  pecado. 

DON   PEDRO. 

Rapaz,  ¿qué  es  esto  que  has  hecb 

JUAMCO. 

Un  traidor  acaba  ansi. 
NiSo. 
Dadme  otro  cuchillo  á  mi. 
Romperé  su  falso  pecho. 

JUANICO. 

Tu  pena  v  mi  regocijo 
A  mi  madre  dan  reposo ; 
Que  el  no  ser  tú  buen  esposo. 
Me  ha  hecho  á  mi  ser  bueu  bija 
Este  fué  el  verdugo,  padre. 
Míralo  en  esta  ocasión. 
En  no  verse  su  traición 

Y  matar  por  U  á  mi  madre. 
Que  es  un  traidor  considera. 
Bien  me  puedes  perdonar; 
Que  ul  lobo  puedo  matar 
Que  me  mató  mi  cordera. 
Pero  si  la  infeliz  suerte 

De  mi  madre  comenzó 
Üetí,yalematé  vo; 
Dame  tú  agora  la  muerte. 
Que  el  que  los  respetos  buenos 
SuvQs  no  quiere  que  herede. 
Quitándome  lo  mas,  puede 
Quitarme  agora  lo  meitos. 
Su  garganta  fué  mi  empleo; 
Haz  en  mí  agora  lu  gusto. 

MNO. 

En  los  dos. 

DONRODMGO. 

Castigo  es  justo 
Del  que  atormentar  me  veo. 
Este  afrentoso  desden 
Ha  sido  á  mi  vida  igual ; 
Porque  el  que  la  gastó  iñal 
No  pudo  parar  en  bien. 
Solo  aqueste  premio  espero, 

Y  es  justo  que  llegue  á  vet 


maté  á  una  mujer, 
B  un  niño  muero. 

{Quédase  muerto,) 

ESC€DCBO. 

erto. 

DO:i  PEDRO. 

Extraño  caso. 
ra  el  traidor. 

JDAN1C0. 

inda,  Señor, 
un  campo  raso, 
a  de  sustento 

]K)X  PEDRO. 

Esu  deshonra 
^ntralde  con  honra. 

JUAKICO. 

digas  me  afrento. 

DOX  PEDRO. 

Cómo  has  mostrado 
» en  la  entereza 
de  mi  nobleza ! 
á  aderezado? 
í  he  de  coronar? 

ESCUDERO. 

á  puesto  á  punto, 

DON    PEDRO. 

aerpo  difunto, 
senterrar? 

ESCUDERO. 

esenterró , 
pnto  real , 
Portugal, 
a  se  asentó. 

DON   PEDRO. 

afnés!  Amores, 

10  este  lauro  adquieras, 

is  verdades  eras 

uros  mayores. 

te  alcanzarás 

ida  no  pudiste.— 

Q,  Talor  tuviste. 

ONSO,  EL  AYO  y  gente. 

ALFONSO. 

ué  por  demás. 

DON    PEDRO. 

rden? 

ALFONSO. 

Fué  imposible ; 
10  descubrieron 
ite,  se  metieron 
iña  terrible, 
en  unas  postas, 
erno  sacaron, 
)  se  apartaron 
máseoslas, 
de  Castilla 

• 

DON  PEDRO. 

No  me  lastimo ; 
Ion  Pedro,  mi  primo, 
llana  silla 
le  los  dará , 
lie  7  amigo, 
iré  un  castigo 
lo  espanto  pondrá, 
de  mi  parte. 

ALFONSO. 

es  que  me  mandes. 

DON   PEDRO. 
ALFONSO. 

Salen  los  grandes, 
i  coronarte. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

{Tocan  chirimías^  y  sacan  dos  coronáis 
cada  una  en  una  fuente.) 

ATO. 

Todo  el  reino  determina 
Darte  corona  gloriosa 
A  ti  y  á  tu  amada  esposa. 

DON  PEDRO. 

Mostrad,  corred  la  cortina. 

{Corren  la  cortina^  y  parece  doña  Inés 
de  Castro,  difunta^  sentada  en  una 
silla,  y  prosigue  el  rey  don  Pedro :) 

jAh  doña  Inés ,  ah  Princesa, 
Tragedia  de  mi  ventura, 
Cuerpo  de  un  alma,  que  aun  dura 
En  mi  corazón  impresa ; 
F)l  mundo  universo  llora 
Desde  que  verle  dejó. 
Porque  no  le  mereció 
Tener  por  reina  y  señora. 
¿Cómo  es  posible,  mi  bien. 
Que,  habiéndome  á  ti  humillado, 
No  me  hables?  ¿Qué  pecado 
Te  obliga  á  tanto  desden? 
Aunque  si  mi  amistad  fué 
La  que  te  hizo  morir. 
Con  verdad  podrás  decir 
Que  yo  soy  quien  te  maté. 
Abre  esos  divinos  ojos, 
De  mi  alma  tesoreros. 
No  eclipses  los  dos  luceros 
Que  son  del  cielo  despojos. 
Mueve  aquesa  boca  hermosa, 
Coméntate  con  mis  quejas ; 
Tan  desdichados  nos  dejas 
Con  tu  dechado  dichosa. 
¿Cómo  no  alargas  los  brazos, 
Oue  están  en  mi  amor  tan  frios. 
Pues  no  han  de  dejar  los  mios 
De  gozar  de  tus  abrazos? 
¡  Oh  boca,  ojos  y  frente. 
Donde  mi  vida  contemplo ! 
Venga  en  mi  á  tomar  ejemplo 
Quien  amor  de  veras  siente. 
;  Oh  sangre,  oh  frescas  heridas, 
Que  este  pecho  lastimastes. 
Puertas  por  donde  sacastes 
Solo  en  un  alma  dos  vidas! 
A  mis  labios  os  juntad, 

Y  de  esos  crueles  agravios, 
Vuestro  blasón  én  mis  labios 
Impreso,  amiga,  dejad. 
Pero  no  piense  la  muerte 
Que,  porque  de  mi  triunfó, 
La  corona  te  quitó 

Debida  á  tu  honrosa  suerte ; 
Que  después  de  sepultada. 
Quiere  el  cielo  que  la  heredes, 

Y  de  aquesta  suerte  auedes. 
Mi  doña  Inés,  laureada. 
Hoy  la  diadema  que  gano 
Poner  en  tus  sienes  quiero. 
Siendo,  mi  bien,  el  primero 
Que  bese  tu  hermosa  mano. 
Toma  este  ceptro  real , 
Que  quiero  que  le  levantes. 
En  señal  que  son  infantes. 
Tus  hijos,  de  Portugal. 
Agora  me  da  licencia 

De  que  á  tu  lado  me  siente. 

Pénele  el  Bey  la  corona  y  el  cetro  en 
la  mano,  y  bésaséía;  y  siéntase  en 
otra  silla  Junto  á  ella ,  y  los  demds 
por  su  orden,  con  chirimias,  besan  las 
manos  d  los  dos,  y  sale  EL  INFAN- 
TE DON  FERNANDO. 

INFANTE. 

Si  el  lauro  que  en  esa  frente 
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Asientas  por  excelencia , 

Y  si  la  nueva  codicia 

Que  el  mando  y  trono  te  entrega, 
Con  tal  afición  te  ciepa 
Los  ojos  de  la  justicia ; 
Si  como  agora  la  madre 
De  tus  hijos  no  desprecias , 

Y  también,  Señor,  te  precias 
De  su  legitimo  padre , 
Muéstralo  en  darme  el  honor 
Que  el  cielo  me  da  por  suyo; 
Mira  que  soy  hijo  luyo, 

Y  mayorazgo,  SeñoV. 
Si  de  mi  estás  ofendido 
Porque  á  mi  madre  miré. 
Sabe  que  ignorancia  fué , 
No  pecado  conocido. 

No  hagas  tal  sinrazón. 
Que  el  mundo  injusto  te  nombre; 
Mira  que  de  padre  el  nombre 
Consigo  trae  el  perdón. 

Y  tú,  Reina,  á  quien  el  hado 
De  inmortal  nombre  concede. 
Por  este  hijo  intercede 

Que  á  tus  pies  está  humillado. 
Del  los  no  me  apartaré 
Sin  que  mi  intento  consiga. 

DON    PEDRO. 

Bien  excusada  fatiga. 
Hijo  Fernando ,  esa  fué. 
Álzate,  qnue  mi  intención 
No  es  quitarte  la  corona ; 
Que  la  inocencia  te  abona 
De  tu  humilde  corazón. 

Y  solo  pretendo  bacer 
Que  hov  entienda  Portugal 
Que  fué  esta  diosa  inmortal. 
No  iq|  amiga,  mas  mujer. 
Desoe  aqui  te  constituyo 
Por  príncipe  y  mi  heredero, 

Y  á  mis  hijos  poner  quiero 
Debajo  el  amparo  tuyo. 
Nuevos  hermanos  adquieres. 
Hónrelos  tu  pecho  altivo, 

Y  Dios  lo  haga  contigo 
Como  con  ellos  lo  hicieres. 
Besa  la  mano  á  tu  madre 

Y  siéntate  junto  á  mí. 

INFANTE. 

Yo  como  hijo  temí , 
Tú  me  honras  como  padre. 
Déme  tu  alteza  las  manos 
Con  notables  alegrías, 

Y  fie  en  las  entrañas  mias 
El  cargo  de  mis  hermanos. 

jDANico.  {Besa  á  don  Fernanda  las 
manos») 

Por  principe  y  por  señor 
Te  queremos. 

INFANTE. 

¿Que  oigo  tal? 

gaeredme  por  vuestro  igual 
n  regraciar  nuestro  amor. 

DON  PEDRO.     * 

Amiffos,  con  voz  altiva 

Id  mi  intención  publicando. 

TODOS. 

¡  Viva  el  principe  Fernando ! 
¡  Doña  Inés,  la  Reina,  viva ! 

DON   PEDRO. 

En  Dios  viva  mejorada. 

INFANTE. 

La  obediencia  á  darle  venga 
El  reino,  y  aqui  fin  tenga 
Nuestra  Nise  laureada. 

{Tocan  chirimías^  y  en  orden  se  van 
entrando ,  y  llevan  d  doña  Inés  en 
una  silla  los  grandes ,  y  el  Bey  d  un 
lado,  y  el  Infante  d  otro,) 
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lades  arruinadas, 
murallas  y  torres 
¡ertas ,  deshechas , 
ra  hierro  y  bronce , 
as  y  galeras 
le  alto  borde 
j  descompuestas , 
i  y  sin  faroles ; 
Jes  y  bandos, 
is  y  disensiones, 
f  desafíos , 
i,  nersecuciones » 
s,nomicid¡os 
intos  disformes, 
epara  y  vive , 
^mpo  lo  compone. 
Raquel  pueblo  de  Dios, 
iserable  y  pobre , 
ios  ,en  Egipto , 
toscos  adobes , 
dos  mil  afrentas , 
mamil  golpes? 
ios  á  Moisés, 
valiente  y  noble ; 
de  cautiverio , 
r  camino  rompe, 
rto  atravesando, 
en  él  sus  mansiones, 
?  cuarenta  años, 
7or  enseñóle 
de  promisión: 
empo  lo  compone, 
ó  la  afligida  España  *  . 
e  mil  naciones, 
líenles  romanos, 
baros  feroces , 
I  sangre  y  á  fuego 
incultos  montes, 
s  conocerse 
iros  moradores , 
on  el  nuevo  engaño       * 
i  los  godos  nobles, 
on  sarracenos , 
del  conde  inorme, 
oso  Pelayo , 

\  mas  de  cien  hombres 
ey  de  León  ? 
empalo  compone. 
Ufonso,  oprimido ' 
metiese  monje. 


Del  rev  don  Sancho ,  su  hermano , 

Y  de  tirano  precióse , 
Por  la  industria  y  el  valor 
De  Peranzúles  el  conde 
Se  salió  del  monasterio 
Con  el  silencio  y  la  noche, 

Y  el  moro  rey  de  Toledo 
En  su  alcázar  acogióle. 
Tratándole  como  amigo. 
Sin  malicia  ó  trato  doble ; 
Murió  don  Sancho  en  Zamora , 

Y  el  noble  Alfonso  heredóle, 
Viniendo  de  monje  á  rey : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Contra  razón  y  justicia , 
Por  gusto  de  cuatro  condes, 
Salió  desterrado  el  Cid 

De  Castilla  y  sus  mojones , 

Y  entre  mil  dificultades. 
Con  que  eternizó  su  nombre. 
Puso ,  á  pesar  de  enemigos. 
En  Valencia  stfs  pendones; 

Y  aunque  recibió  una  afrenta 
En  los  robledos  de  Tórmes, 
Con  su  valor  y  prudencia 

Se  vengó  de  los  traidores ; 
Dos  reyes  tuvo  por  yernos , 
Ricos,  valientes  y  nobles. 
Cobrando  el  honor  perdido: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Los  árboles  y  las  plantas. 
Los  prados,  selvas  y  montes, 

Y  las  robustas  encinas. 

Los  sauces,  fresnos  y  robles, 
Los  peñascos  cavernosos 

Y  los  solitarios  bosques , 

Y  las  aves  y  animales, 

?ue  el  aire  y  la  tierra  rompe , 
cuanto  florece  v  vive 
En  todo  nuestro  horizonte. 
Si  el  estio  lo  secare, 
O  lo  arrancare  ó  lo  corte. 
Todo  vuelve  y  reverdece : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Viene  el  erizado  invierno. 
Con  hielo  que  descompone 
Los  árboles  y  las  plantas 

Y  cuanto  á  sus  manos  coge; 
Con  mil  arrugas  de  firio 
Las  avecillas  se  encogen , 


A  los  árboles  coposos 
Les  hace  que  se  deshojen ; 
Viene  el  alegre  verano , 
Su  primavera  descoge 
Fértil  y  verde  su  manto. 
Matizado  de  mil  flores , 

Y  las  simples  avecillas 
Hacen  a^rradables  sones , 
Con  gusto  de  verse  libres : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Salimos  aqui  nosotros 

Por  dar  gusto  á  quien  nos  oye , 

O  quizá  por  nuestro  gusto. 

Que  aquesto  mueve  á  los  hombres ; 

Fingiendo  á  veces  un  moro, 

Otras  un  galán  de  corte : 

Sale,  por  daros  contento. 

De  mujer  vestido  un  hombre, 

Y  ya  con  mil  apariencias. 

Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Salen  tigres  y  caballos , 
Monos, camellos,  leones ; 
Erróse  algún  compañero , 
O  la  invención  enfrióse ; 
Esta  falta  remediamos 
De  suerte  que  no  se  note ; 
Que ,  como  el  tiempo  se  yerra 

Y  como  el  tiempo  se  corre. 
Muy  bien  se  puede  decir: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 

Y  si  á  todos  los  presentes , 
Mujeres,  niños  y  hombres. 
Hidalgos  y  ciudadanos , 
Principes,  duques  y  condes , 
Los  de  manteo  y  bonete , 
Los  de  la  hazada  y  capote. 
Los  paseantes  de  día 

Y  los  rondantes  de  noche , 
Los  necios  y  los  discretos , 
Los  callados  y  habladores , 
A  todos  les  notiOco, 

Si  con  atención  nos  oyen , 

?ue  nuestro  autor  les  perdona 
yo  por  él  en  su  nombre, 

Y  si  no  quieren  callar. 
Hablen  los  dias  y  las  noches; 

?ue  aunque  les  parece  tarde, 
odo  el  tiempo  lo  compone. 
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DEL  LfCEPfGTADO  JüAN  6RAJALES. 


BAILE  DEL  SOTILLO  DE  MANZANARES. 


Salen  los  músicos  y  los  bailarines, 
danzando  al  son  de  los  instrumentos. 

¡  Que  bien  brinca  de  aquí 
Para  allí, 

Zagalas  ('e  Manzanares , 
Con  canciones  ftl  son  de  instrumentos, 
Todos  bailando  al  son  que  las  haceo! 
Ya  se  humillan  basta  el  suelo 
CoD  medidos  compase.?, 
Rompiendo  con  piés  ligeros , 
Curiosas  mudanzas  hacen ! 
Ya  se  parlen , 
Cuando  unos  ojos 
Hermosos  y  graves 
De  una  serrana. 
Herida  de  amores, 
Hermosa  v  lozana, 
C:tnló,  y  dijo  estas  razones: 
«l^nviúranie  mi  madre 
Al  baile,  libre  de  amor, 
Cautivástesme  vos.  Señor. 
Tocaban  las  campanillas 
De  señor  san  Salvador, 
D  a  de  San  Pedro  al  alba,  - 
Antes  (|ue  saliese  el  sol. 
Cuando  trencé  mis  cabellos 
Con  cintas  de  resplandor. 
De  oro,  perlas  y  granates 
Un  pálido  apretador: 
Vino  la  tarde,  y  al.  baile 
Salí  libre  y  sin  temor ; 
Cautivástesme  vos.  Señor.» 

{Vanse^  y  cantan  los  músieos:) 


Bs  por  Janio,  y  e»  el  soto 
Se  miran  coros  y  bailes. 
Unos  de  mozas  curiosas 

Y  de  otras  que  no  son  tales ; 
Los  celos  hacen  su  oficio , 
Porque  en  casos  semejantes 
Son  siempre  revolvedores 

Y  causa  de  muchos  males. 


Salen  los  bailarines  y  damas,  en  hábito 
de  portugueses. 

Salieron  coa  insintin cutos 
Dos  damas  y  dos  galanes , 

Y  bailando  dulcemente , 
Ansi  dicen  con  donaire: 
«Non  voléis  á  mi  nina  fora , 
Miña  mai,  que  ela  se  irá ;  • 
Que  es  de  note  y  fac#  obscuro , 
hi  mi  nina  se  perderá. 
Daisme,  nina,  may  cariño , 

Y  despois  votaisme  fora; 
¿Dónde  irá  mí  nina  agora , 
Que  no  chevemal  camino? 
Si  (iciereun  desialiño, 

A  culpa  vosa  será; 

Que  es  de  note  y  face  obscuro, 

E  mi  nina  se  perderá.» 

{Vuélvense  á  entrar,  y  prosiguen 
los  músicos:) 

No  queda  nadie  en  el  soto 
Que  en  \'ellos  non  se  alegrase , 
Con  deseo  que  la  fiesta 
Entretuviese  la  tarde. 
En  otra  parte  Galicia 


Sus  gaitas  del  vero  tañe, 
Porque  sus  toscas  zagalas 
A  su  son  brinquen  y  salteo. 

Salen  los  bailarines  y  las  damas,  tff 
gallegos ,  levantados  los  brazos,  y  ¡st 
palmas  de  las  manos  mirando  é  k 
gente. 

Salió  Juan  de  Ribadavia 
Con  su  Dominga  Fernandez, 
Y  Pedro,  mozo  de  muías. 
Con  Inés  de  Colmenares. 
Kstas  fregonas  tetudas 
Con  sus  lacayos  delante , 
De  sus  alfoijas  ó  setas , 
Cantaron  estos  cantares: 
«Ásenteme  en  un  formigueiro, 
Decho  á  demo  lo  asentadeiro; 
Aseiiieime  en  un  verde  prado, 
Decho  á  demo  lo  mal  sentado. 
Yo  pasé  por  la  croa  de  ferro » 
Voto  tice  volverme  luego; 
Non  volví,  porque  allá  eo  CaidUi 
De  follona  soy  polidilla; 
Soy  de  mi  Pedro  moza  lozana. 
Cuando  me  mira  limpia  y  galaii. 
Si  pasáis  por  los  míos  ambralei« 
Ay  de  vos  si  no  me  mirádes; 
Daime  la  mano  si  me  qaerédes , 
Millos  olios,  hora  day ,  day,  day. 
Dadme  la  mano ,  day,  day,  da|. 

{Repiten  esto  tres  6  cuatro  petüt  i 
que  se  da  fin  al  baile,) 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 


IMEZ  DE  MELÓ. 
.ENA ,  tu  mujer. 
JMmL\,suhija, 
IDRIGO  MELENÜEZ. 
CAPITÁN  MELENDEZ. 
ITO,  lacayo  gracioso. 


PERSONAS. 

EL  MARQUÉS  DE  VILUREAL. 

FATIMA ,  mora. 

CELIN  HAMETE,  su  hijo,  que  es 

el  bastardo  de  Ceuta, 
ZULEMA. 
HAZEN. 


MAGUR. 

JAFER. 

HIZA ,  morillo  gracioso. 

UN  PINTOR,  moro. 

UN  SARGENTO. 

UN  SOLDADO.^  ACOMPAÑAHIBHTO. 


ACTO  PRIMERO. 


ITRONILA,  dama  i  corre  una 
úr,  aparece  ELENA,  su  madre^ 
a  silla ,  dormida. 

PETROMILA. 

>  está  todavía ; 

lun  suspenso  y  dormido 

scaparse  el  sentido 

>re  fantasía. 

íño  cofi  treguas  bace 

con  el  pesar, 

de  descansar, 

into  que  el  sol  nace, 

^ar  de  dar  descanso 

le  mas  confusión, 

lé  las  treguas  son? 

ELENA.  (Sonando.) 

le  en  vano  me  canso; 
liré  la  verdad. 

PETRONILA. 

no  que  antes  soñaba 
&  soñar. 

ELENA. 

Pues  acaba , 
i  riguridad, 
es  que  no  estubijo; 

PETRONILA. 

espertarla  quiero. 

ELENA. 

porfiado  y  fiero, 
,  Elena,  le  dijo, 
isto,  deles  la  mano, 
» ,  esposo  y  señor, 
estuvo  en  miel  error; 
ie  el  acto  inbumana 

petronila.  * 

eleUa. 
Deten  la  furia. 
ese  entre  sueños ,  y  abráeeu 
(  Petronila ,  y  despierte.) 

PETRONILA. 

is  vanas  quimeras. 

ELENA. 

ronUaliTú  eras? 

PETRONILA. 

te,  ¿quién  te  injuria? 

ELEIVA. 

I  me  bd  sucedido 
uele  suceder 
>n  ajeno  poder, 
riste  y  afligido , 


ISe  sueña  con  libertad , 

Y  vuelto  en  su  acuerdo,  ve 
El  hierro  del  moro  al  pié. 
Preso  de  su  vanidad. 

Soñé  en  los  cuernos  del  toro, 

Y  hálleme  en  los  de  la  luna, 
Gracias ,  bija ,  á  mi  fortuna. 

PETRONILA. 

Tu  mal,  aunque  falso,  lloro. 

Despierta ,  que  todavía 

Pienso  que  duermes ;  despierta. 

ELENA. 

Estoy,  Petronila ,  muerta. 

PETRONILA. 

Advierte  que  es  mediodía. 

ELENA. 

Ya ,  Petronila ,  lo  veo ; 
Tienes  muy  grande  razón. 

PETRONILA. 

Dale  asiento  al  corazón. 

ELENA. 

Sueño  temeroso  y  feo. 

PETRONILA. 

Cuidadosa  de  oirte  bablar 
En  sueños  tantas  locuras, 
,Tan  torpes  y  mal  seguras, 
Te  volví  á  despertar. 

ELENA. 

Rien ,  Petronila ,  anduviste. 

PETRONILA. 

Tan  distintamente  hablabas , 
Que  no  creí  que  soñabas. 

ELENA. 

Obras  sou  del  alma  triste. 
¿Qué  decía,  por  tu  vida? 


PETRONILA. 


¿Qué  soñabas? 

ELENA. 

¿Qué  soñé? 
Yo ,  bija ,  te  lo  diré. 
Aunque  en  mármol  convertida, 
Soñé  que,  estando  casada 
Con  el  capitán  Melendez, 
Con  quien ,  viuda  de  tu  padre. 
El  comendador  Gutiérrez, 
Me  casaron  tus  abuelos , 
Y  ¿  quien  Dios  la  vida  aumente. 
Se  enamoraba  de  mí 
Gómez  de  Meló ,  su  alféret, 
Siendo  mancebo  galán 
A  los  ojos  de  la  gente , 
No  á  los  mios ,  porque  nunca 
Tuve  voluntad  de  vellé*; 
Que  su  pasión  me  decia« 
Lengua  escura,  y  diferente 
De  la  que  enseña  el  honor 


Y  sabemos  las  mujeres; 

Y  que  yo ,  ofendida  dello, 
Le  despreciaba  rebelde. 
Por  ser  de  mi  esposo  amigo 

Y  dentro  en  mi  casa  huésped; 
De  lo  cual  desesperado , 
Ciego  y  loco,  como  siempre. 
Esperando  que  una  noche 
Fuera  de  casa  saliese, 
Tocándonos  á  rebato. 
Como  de  ordinario  suelen, 
Los  moros  de  Tremecen , 
Adonde  en  vela  se  duermen  , 
Se  entraba  por  mi  aposento. 
Que  para  favorecerle 
Sucedió  que  estaba  á  escuras, 
Que  así  los  males  suceden ; 

Y  llegándose  á  mi  misma , 
Me  abrazaba  tiernamente, 
Haciéndome  mil  caricias , 
Muestras  de  su  pecho  aleve. 
Yo ,  triste ,  que  de  la  vida , 
Con  el  velo  de  la  muerte , 
Apenas  le  vi  la  cara. 
Que  quiso  Dios  que  durmiese. 
Despertando  alborotada , 
Pensando ,  como  otras  veces. 
Que  era  mi  esposo ,  que  habia 
Vuelto  del  rebato  breve, 
Le  comencé  á  regalar 
(No  sé  cómo  te  lo  cuente. 
Que  la  venganza  me  incita, 

Y  la  pena  se  me  atreve). 

PETRONILA. 

Si  fué  sueño,  como  dices, 

Y  por  sueño  lo  refieres, 
¿Qué  pena  te  puede  dar? 

ELENA. 

Ap.  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fUest.) 
as  cosas  contra  la  honra , 
Para  los  que  del  la  sienten. 
Aun  soñadas  atormentan , 
Por  lo  mucho  que  se  temen ; 
Que  las  obras  del  amor 
^  Son  las  pinturas  de  Apeles, 
Donde  los  pájaros  pican. 
Por  lo  que  de  vivas  tienen. 

PETRONILA. 

Prosigue ,  pasa  adelante. 

ELEXA. 

Como  digo ,  de  la  suerte 
Que  te  he  contado ,  engañada, 
Cieña,  contenta  y  alegre. 
Me  rendí  á  su  voluntad ; 
Vine  al  fin  á  conócela , 
Cayendo  en  mi  yerro,  cuando 
Temí  que  muerte  me  diese. 
Quifie  de  enojo  matarme. 
Conmigo  misma  inclemente, 
A  ejemplo  de  la  romaiii, 


L: 


M 

Uigaa  lie  eterno»  liorelea; 
Pera  detüvoine  el  brazo 
La  raion ,  flngel  que  viene 
Un  parle  úk  Uio3  ni  homlire , 
KiiTlaJo  á  iletenellti 
Que  t  ser  Lu cruda  crístiaua, 
V  Kuartljr  de  I)Jní  las  lejes , 
Vu  sé  que  hiciera  lo  mismo. 

Uucba,  mailre  le  «ni  e  mee  es; 
lieja  la  pasión  aparte, 
Pues  cuerda  y  discreta  eres ; 
Considera  que  Tué  sueQo. 


PETROTIILA. 

En  in  caiendlmlento  vuelve ; 
Que  lu  son.ibas  dirás. 

C.OM  es  clara  y  evidente. 

PBTTIO^IL*. 

Va  entendí  que  lo  decías 
tleveraa. 

Echó  de  verse, 
fy)rque  aquella  misma  nocbe 
Cautiva  MulejHanieK!, 
Alcaide  de  Teiuan. 
Bravo   aiitmoía^  valiente, 
A  m  «sposo,  donde  esiuvu 
Caulivo  mas  de  diez  tMtÉs. 
Llegóse  el  día  del  nano , 
Aun  iM  cunipIldiisW  nueve; 
Nació  tu  hermano  RmhiBo 
!>or«n  hijo  Injustamente 
Sieiido  del  Alférez  hijo. 
íAjí.  ¡  Ah  traidor!  Dios  te  condene; 
Que  i  él  remito  mi  veJiHanía, 
Por  jnsiicieroy  clemente. ) 
teredo,  vino  á  sospechar, 
Virlandoparccercs, 
La  verdad  cómo  pa^ó 
Mi  ésposú  lirado;  que  mueve 
El  alma  los  pensamieiilos. 
Súbio  de  SUJO  y  prudente, 
Aconsejúle  el  honor. 
Llegó  «I  etiojo  .'i  renrelle . 

V  poniéndome  una  daga 

A  ios  pechos ,  mas  que  nieve 
Porel  temordBsuKCero 
Uue  por  lo  que  el  Alpe  vence, 
Suñana  que  me  pedia , 
Airado. 4¡ue  le  difese 
SI  era  SU  hljoónoera. 
Temí  como  mujer  leve ; 
Oue  al  marido  con  raiitn 
enojado,  no  temerle 
Ka  la  Fulla  en  la  mujer 
Que  mas  al  honor  se  ofende. 
Llegaste  en  esta  ocasión 
A  despertarme  dos  Veces, 
Sosegando  mi  pesar 

V  suspendiendo  mi  muerte; 
Porque  aun  soñada  es  ten  Sera 

V  tan  terrible ,  que  puede 
Malar,  no  una  mujer  Daca 
J'ero  al  mas  robusto  y  fuerte. 
Ksio  era  lo  que  soElaba. 


Pues  eso  eslabat  dicÍPiídu; 
A  esiarie  tu  esposo  oyendo, 
HIesgo  tu  vida  llevaba. 

Llena  de  miedo  be  quedado. 


DEL  LICENCIADO  JUAN  GRAJALES. 

CLKN«. 

Suehofaé.  pues  lo  soñé; 
Mas  liasia  haberlo  sabido 
El  Capitán ,  mi  marido. 
Aunque  sueño,  verdad  fué. 
Quísome  Oomezde  Üelo, 
fpocuró  da  mi  favor 
Algún  alivio  ú  Su   mor. 
Procurólo  y  desprecíalo. 
Salióm  esposo  a  Un  rebato, 
Go7jtuie(]e  la  manera 

he  roñado,  verdadera 

(^ulivó  á  mi  esposo  el  moro, 
Y  siendo  de  su  enemigo , 
^ació  mi  hijo  Itodrigü. 
Por  hijo  de  su  decoco. 
fisto  suñí,  ye»  verdad 
Djibame  mi  espoSo  muerte 
Terrible    ennjado  j  fuelle. 
Colérico  y  Sin  piedad. 
Por  saber  lu  que  desea , 
Aquesto  lanmien  soñé: 
N')  fué  verdad  ,  sueüo  fué; 
Plega  á  Uiosqne  no  lo  si-a. 
:hy  mi  Petronila  amada '. 
Y¡<inÉlleroeselmirido 
Knojado  y  ofendido 
Anle  uiis  mujer  culpada ! 
itien  bss  visto  de  mi  esposo 
Aquel  roslro  venerable 

trato  lo  amoroso. 

Pues  si  enojado  levleras, 
V  con  el  3Céro  atnido 
Contra  mi  petho  desnudu , 
Dudo  que  le  conocieras. 


Va  esa  es  locura  notoria ; 
Baste  ya  lo  que  has  llorado. 

ELGKA. 

No  puede  haber  mal  pasado 
Mientras  vive  en  la  memotja. 
No  mi  iFerro,  aunque  sin  culpa , 
Es  ocasión  de  m  mal 
te  mi  confusión  mortal, 
>inú  no  lener  disculpa 
'orque   de  ^^ué  sirve  estar 
F.l  preso  por  delincuente 
De  toda  culpa  Inocente, 
SI  no  lo  (luede  probar? 


Gracias ,  mi  señora ,  i  Dios, 
Que  ha  pasado  entre  las  dos. 
¡  Sueño  terrible  y  pesado! 


Sale  RODRIGO  HELENDET!. 


i  Dónde  esti  mi  madre? 

ELEM. 

Por  el  hccbo  de  su  padre 
luslauíente  el  nombre  tiene ; 
Aunquenofuéian  inorine 
El  de  Rodrigo  en  la  Cava ,    , 
Porque  era  rey  y  mandaba , 
Cauta  i  su  ij'erro  conforme; 
Oue  en  un  rey  la  vohioiad. 
El  deseo  y  el  amor. 
Cuanto  tiene  de  señor. 
Tiene  de  facilidad. 

RODRIGO, 

El  Capitán,  mi  señor, 

tjue  aderecéis  de  comer 
Lu  mejor  que  pueda  ser. 
Oue  en  ello  le  haréis  favor ; 
Porque  ba  de  comer  en  casa 
Señora,  el Slfíreí  Helo. 
SLMA.  ÍAp.) 

iQue  aquesto  peimlla  el  delot 


Sin  fiíego  el  alma  se  abrau. 

El  Capitán  le  llamó, 

Y  no  so  padre,  uiislerio  tUt 

Tiene  aqueste  vituptrio; 

El  alma  por  él  bable. 

PETR03U.*. 

Con  ligrimas  le  responde; 
Razones  que  suele  liablar 
Con  los  ojos  el  pesar 
Que  en  el  Coraioo  je  CBconde. 

ELEX*. 

Si  es  su  gusiu ,  o<ie  se  baga : 
Porqnenoes,  Rodrigo, justo 
Une  excedamos  de  su  gasto. 
Como  que  se  satisfaga 
be  un  hombreque  le  ha  ofendido. 
{Ap.  ¡Oh ,  ijuiéo  bablarie  pudiera 
Antes  que  a  casa  viniera 
lieiitrodc  alma  al  oidul) 
jDúQde  queda? 

RODIICO. 

¿ElClpiíu? 


noDiiGO. 
No  siempre    madre, 
Loü  liombres  en  lodoestao. 
Fuera  de  que  me  parece 
Mas  respeto ,  y  en  un  hombre 
El  de  padre  no  es  biieu  nombre. 
Por  lo  mucho  que  eoleniece; 
V  roas  que  los  que  i  la  guerra, 
Como  JO,  son  inclinados. 


Ydeiii 


n  de  soldad 


.  -  -ice,hijo,deahl. 
Sino  de  lu  inclinación. 

ROPRIGO. 

iQué  dices? 

Tienes  raaon. 
¿Dónde  está  lu  padre f 

RObSIGO. 

En  casa  del  General,       **"  ' 

Con  Vasconcelos  jugando. 
Parece  que  estáis  llorando. 

Lloro  en  tu  rostro  mi  nal, 

*eo   mirándome  ehél. 
Como  en  espejo  mi  afrenta, 
1  de  mi  culpa  violenta 
Lo  piadoso  y  lo  cruel, 
A  lu  padre  sin  consejo, 
Aqulendesdeel  alma  ves; 
Que  todo  retrato  es 
De  su  origioal  espite. 

ROMRGO. 

Sin  duda  el  verme  o«  dapeu. 
Pues  jamás,  madre,  me  vdt 
Que*  mis  ojos  DO  lloréis: 

Hiviéa  de  vos  os  enajena? 
esliien  disimular; 

íeis  en  mi ,  que  os  da  eoc^? 

■ayos  del  sol  mis  ojos, 

ihaeeii, madre,  ilonr? 

o  deben  de  ser, 

1  mar,  donde  siniestros 

Van  como  nubes  los  Vuealros 
Por  agua  para  l?ovcr 
¿En  qué,  madre,  osofendlf 
iOm;  tenéis?  i  De  qué  llonisT 
i  Qué  memoria  despertáis 


«queme  veis á  mi? 
en  Tosi^qaé  os  he  hecho? 
spondeis?  ¿Estáis  muda? 
le  de  acjtiesta  duda; 
is  de  piedra  sospecho, 
la  lengua  os  ha  quitado? 
,  madre, mujeriles; 
dios  de  los  gentiles 
dra  os  ha  trasformado? 

ELENA. 

ícer  y  sufrir; 

hombre,  con  el  tormento, 
i  piedra  el  sentimiento , 
úedra  el  no  sentir. 

RODRIGO. 

|ué  sentimiento  es  ese  ? 

ELENA. 

ecida  te  escucho: 
i  hijo ,  no  es  mucho 
mis  males  te  pese. 
as  del  corazón , 
las ,  fieras  y  graves , 
imo7a,h¡jo,  sabes, 
rias  en  mi  son. 

RODRIGO. 

dre ,  no  son  tristezas ; 

lefeto  sabéis 

no  me  lo  neguéis. 

ELENA. 

a,  Rodrigo;  ¿empiezas? 

RODRIGO. 

Jejeis ,  madre ,  en  calma. 

ELENA. 

ieoto  pena  y  gloria. 
lé  terrible  memoria, 
^rzosaen  el  alma! 
stigo  es  de  mi  pecado , 
i\  de  mi  enemigo; 
de  los  padres  castigo 
en  él  engendrado, 
lie  le  aborrezco 
idole  le  adoro ; 
unto  rio  y  lloro, 
*güenzo  y  desvanezco. 
»  llego  y  considero 
e  que  tiene  mia, 
1  del  alegría, 
amor  lisonjero; 
indo  ¿  considerar 
la  aue  ajena  tiene, 
,oz  la  pena  viene , 
suelen  encontrar. 

>  un  ángel  me  parece, 

>  un  monstruo  generoso, 
\n  el  cuadro  ingenioso 
lomento  acontece, 
retrata  una  dama 
trata  una  muerte. 

PETRONILA. 

s  contento  de  verte ; 

muy  tierno  quien  bien  ama. 

L  CAPITÁN  MELGNDEZ,  can 
hábito  de  Cristo, 

CAPITÁN. 

nía ,  mi  cielo, 
labrá  dicho  Rodrigo 
la  de  comer  conmigo 
íT  Gómez  de  Meló, 
enemos  que  comer? 

ELENA. 

Jeñor,  lo  dirá. 

CAPITÁN. 

deBrito? 

PETRONILA. 

Fuera  está. 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

CAPITÁN. 

Alza  el  rostro ,  dejaos  ver ; 
/De  qn^es  la  melencolia? 
Pero  ya  lo  he  sospechado: 
Será  por  el  convidado. 
Pues,  Elena,  ¿todavia 
No  basta  saber ,  Elena, 
Que  tengo  yo  gusto  dello , 
Para  agradallo  y  querello? 
¿Vos  sois  la  santa,  la  buena , 
La  honrada ,  la  penitente. 
La  discreta  y  virtuosa , 
La  humilde ,  la  religiosa , 

Y  la  mujer  obediente , 

La  que  reza ,  la  aue  ayuna 
De  contino,  sin  aejar 
Un  día  por ayunar? 
¿La  fénix  de  Ceuta  una? 
La  que  á  media  noche  deja 
Mi  lado,  buscando  el  cielo, 

Y  duerme  en  el  duro  suelo , 
Siempre  del  vivir  con  queja? 
La  que  piensa  todo  el  mundo 
Que  hace  milagros  secretos? 
La  de  los  buenos  respetos  ? 
Mal  vuestro  crédito  fundo. 
¿Qué  mal  trato  visto  habéis 
En  el  Alférez, Señora, 

O  qué  infamia  hasta  agora, 
Que  tanto  le  aborrecéis? 
Qué  os  pesa  de  verle  tanto? 
Si  le  nombro ,  os  enfadáis; 
Si  me  busca ,  me  negáis; 
De  vuestro  rigor  me  espanto. 
Si  del  balcón ,  á  su  lado 
Me  veis  la  calle  pasar, 
Saliéndome  á  pasear, 
De  tanta  guerra  cansado , 
No  solo  airada  y  cruel 
Le  miráis,  mas  ni  aun  á  mi 
Me  miráis,  si  él  está  aqui , 
Por  no  le  mirar  á  él. 
Si  le  convido  á  come- , 
Trato  que  entre  amigos  pasa, 
O  no  estáis.  Señora ,  en  casa , 
O  no  le  salis  á  ver. 
Advertid  que  es  caballero 
Cuerdo,  honrado  y  principal , 

Y  que  le  tratáis  muy  mal. 

RODRIGO. 

(Ap.  Aqui  tiene  otro  tercero.) 
Tiene  gran  razón  mi  padre. 
Porque  á  su  merecimiento 
No  es  el  justo  acogimiento 
El  que  le  hace  mi  madre. 

ELENA. 

Esto  es ,  Señor,  hablar  claro : 
Yo  le  quiero  mal. 

CAPITÁN. 

¿Por  qué? 
¿En  qué  os  ofende? 

ELENA. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

¡Caso  extraño! 

RODRIGO. 

¡Cuento  raro! 

ELENA. 

Esto ,  Señor,  de  tener 

A  este ,  y  no  á  otro ,  afición. 

Si  es  que  consiste  en  razón , 

No  se  debe  de  saber. 

Aunque  ya  quieren  decir 

Que  nace  de  confutarse 

Las  sangres  y  conformarse, 

Pero  deben  de  mentir. 

¿Qué  le  mueve  al  que,  mirando. 

Como  testigo  y  juez. 

En  el  dado  ó  ajedrez 

Dos  que  acaso  están  Jugando, 
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Desea  que  pierda  el  uno. 
Muestra  en  el  otro  de  amor. 
No  habiendo  visto,  Señor, 
Desde  que  nació  á  ninguno? 
Pues  eso  me  mueve  á  mi. 

CAPITÁN. 

No  debe,  Elena,  de  ser. 
Sino  que  al  fin  sois  mujer. 
Aunque  nunca  lo  creí. 
Es  de  natural  escasa 
La  mujer,  y  dale  pena 
Ver  que  su  marido,  Elena, 
Traiga  huéspedes  á  casa; 

Y  mas  al  Alférez ,  siendo 
Un  huésped  tan  ordinario. 

ELENA. 

Es  juicio  temerario. 

CAPITÁN. 

Vos  misma  lo  estáis  diciendo. 
Ya  sé,  Elena ,  que  es  aquesta 
La  ocasión. 

ELENA. 

Si  la  alcanzaras, 
Diferentemente  hablaras. 
(Ap.  En  confusión  estoy  puesta.) 

CAPITÁN. 

Pues  cuando  por  mas  no  fuera 
Que  por  saber  que  es  mi  amigo , 
Que  le  quiere  bien  Rodrigo 

Y  que  tiene  mi  bandera , 
No  era  bien  hecho  tratalle 
Del  modo  que  le  tratáis ; 
Pues  ni  al  rostro  le  miráis, 
A  fin  de  menosprecialle. 
Aunque  pienso  que  es  en  vos 
Causa  de  querelle  mal , 
Legitima  y  principal , 

El  querelle  bien  los  dos; 
Que  hay  mujeres  tan  celosas , 
Que  ni  aun  amigos  quisieran 
Que  sus  maridos  tuvieran; 
Leyes  de  amor  rigurosas. 


SaU  EL  ALFÉREZ  GÓMEZ  DE  MELÓ. 

GÓMEZ. 

¿  Está  en  casa  el  Capitán? 

CAPITÁN. 

¡Señor  Alférez! 

GÓMEZ. 

¿Qué  ha  sido 
Esto  que  os  ha  sucedido 
Con  el  sargento  Beltran  ? 
Mirad  por  vos;  que  es  traidor. 

CAPITÁN. 

Eso  tiene  de  cobarde. 

GÓMEZ. 

Muy  mal  anduvo  ayer  tarde. 

CAPITÁN. 

Pues  hoy  anduvo  mejor; 

Mas  bien  castigado  va.  • 

GÓMEZ. 

Perdonad ,  señora  mia , 
Mi  mucha  descortesía; 
Que  no  os  tí. 

CAPITÁN. 

•  Volved  acá ; 

Mirad  que  os  habla.  Señora, 
El  Alférez. 

GÓMEZ.  (Ap.) 
Ya  comienza 
En  sus  ojos  la  vergüenza ; 
De  pura  vergüenza  llora. 

ELENA. 

Mandarme  siempre  podéis. 
{Ap,  ¡Fuerte  y  extraño  pesar! ) 
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CAPITAlf. 

No  podéis  disimular 
El  odio  que  le  tenéis. 
Alzad ,  Señora ,  la  cara. 

GÓMEZ. 

¿Tenéis  salud? 

ELEIIA. 

Salud  tengo. 

GÓMEZ. 

Medroso  á  sus  ojos  vengo. 

CAPITÁN. 

No  seáis,  Elena,  avara; 
Hacienda ,  Elena ,  tenemos 
Para  todo. 

GÓMEZ.  {Ap,) 
Mal  lo  bice. 

ELENA. 

¿  Eso  un  hombre  cuerdo  dice? 

CAPITÁN. 

Dejad  pues  estos  extremos. 

ELEMA.  {Ap,) 

i  Ay  marido  de  mi  vida. 
Que  por  tu  honra  lo  bago. 
GÓMEZ.  (Ap.) 
Mal  le  pagué  y  mal  lo  bago ; 
Ya  la  razón  me  convida. 
Quité  á  mi  amigo  el  honor, 
Forcé  á  la  mujer  mas  buena. 
Aunque  con  nombre  de  Elena; 
Pero  ¿qué  no  hará  el  amor? 

CAPITÁN. 

Rodrigo ,  en  tanto  que  es  hora 
De  comer,  que  3fa  loes, 
Id  á  casa  del  Marqués, 
Que  en  ella  quedaba  agora, 

Y  decilde  de  mi  parte 

Que  si  ba  de  ir  mí  compañía 
A  hacer  leña ,  ó  don  García, 
O  el  capitán  don  Duarte ; 

Y  si  ha  de  ir,  que  si  saldré 
Tarde. 

RODRIGO. 

Al  punto  vuelvo. 

ELENA.  {Ap.) 

En  lágrimas  me  resuelvo. 

CAPITÁN. 

No  os  quedéis  allá.     ' 

RODRIGO. 

No  haré. 

GOMKZ. 

Aunque  sea  atrevimiento, 
Vuesamerced  »e  la  haga, 

gue  yo  me  ofrezco  á  la  paga 
n  cualquiera  acaecimiento, 
De  decille  al  secretario 
Del  Marqués  si  despachó 
Mi  memorial  ó  no; 
Que  es  olvidar  ordinario. 

RODRIGO. 

Para  mí  es  muy  gran  merced 
Que  mémandeis. 

CAPITÁN. 

Dejaos  deso. 

RODRIGO. 

Vuestro  esclavo  me  conOeso.  {Vase.) 

OOMIS.  * 

Beso  las  de  vuesarced.— 
¡Qué  cuerdo,  qué  bien  hablado. 
Qué  vergonzoso,  qué  honesto, 
Qué  discreto,  qué  compuesto! 

CAPITÁN. 

Es  Rodrigo  muy  honrado. 

GÓMEZ. 

En  mi  vida  le  he  tenido 
A  hombre  tanta  afición. 
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CAPriAN. 

Ya  es  esa  adulación. 

GOMEI. 

Pues  no  creáis  que  lo  ha  sido. 
Digo  que  lo  auiero  tanto, 
Que  no  sabré  encarecello. 

CAPITÁN. 

De  fuerza  habré  de  creello. 

ELENA.  {Ap,) 

Es  tu  hijo ,  DO  me  espanto. 

GÓMEZ. 

Pues  mas  os  quiero  decir. 
Que  es  en  mi  inclinación. 

CAPITÁN. 

Basta. 


Sale  BRITO,  lacayo  portugués. 

BRITO. 

Brito  es  quien  todo  lo  lasta. 
No  bago  sino  t  y  venir 
Con  uno  y  otro  mensaje, 
Y  nunca  me  dio  un  sombrero ; 
Que  el  que  traigo  fué  primero 
La  torre  del  homenaje. 
¿Dónde  está  mi  amo  el  mozo? 

PETRONILA. 

En  casa  el  Marqués  es  ido. 

CAPITÁN. 

Borracho  viene  y  perdido. 

BRITO. 

Vino  y  cólera  rebozo. 
Venga  acá,  por  vida  mia. 
Cuando  el  rey  don  Sebastian, 
Nuestro  rey,  á  Tetuan, 
A  Fez  ó  á  Ginebra  envia 
A  tratar  con  el  de  Fez 
Negocios  á  su  corona 
Tocantes  á  su  persona, 
Como  ya  suele  tal  vez , 
¿Cómo  le  llaman.  Señor, 
Al  hidalgo  ó  titulado 
Que  viene  con  el  recado  ? 

GÓMEZ. 

¿Cómo? 

BRITO. 

¿Cómo? 

GÓMEZ. 

Embajador. 

BRITO. 

¿Embajador?  Pues  no  soy 
Embajador. 

GÓMEZ. 

Pues  ¿qué  eres? 

BRITO. 

Dejémonos  de  placeres; 

Para  placeres  estoy. 

Si  este  vende  á  este  un  jumento, 

Y  este  le  quiere  comprar. 

Conformarles  y  terciar , 

Dándole  al  contrato  asiento, 

¿Quesera? 

GÓMEZ. 

Ser  corredor. 

PETRONILA. 

¡Tú  corredor!  ¿Vienes  loco? 

BRITO. 

No  soy  corredor  tampoco; 
Que  no  es  jumento  el  amor. 
Los  que  entre  dos  que  se  aman 
Sirven  de  llevar  billetes, 
¿Tienen  nombre? 

GOHKZ. 

De  alcahuetes. 

BRITO. 

¿Cómo  dyot 


PETBONILA. 

Ansí  se  llanan. 
Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

El  secretario.  Señor, 
Que  porque  veáis  del  modo 
Que  se  precia  y  honra  en  todo 
De  ser  vuestro  servidor. 
De  aquí  os  libra  de  socorro 
Ocho  pagas  el  Marqués. 

CAPITÁN. 

Honrado  socorro  es. 

GÓMEZ. 

De  que  tal  diga  me  corro. 
Sin  eso  y  con  eso  estoy 
De  su  amistad  satisfecho. 

ROBRIGO. 

Muy  como  quien  es  lo  ha  hecho. 

GÓMEZ. 

A  vos  las  gracias  os  doy. 

RODRIGO. 

Ya  yo  por  vos  se  las  di. 

CAPITÁN. 

Es  hombre  al  fin  principal. 

GÓMEZ. 

¿Es  aqueste  el  memorial? 

RODRIGO.  {Dale  un  memoriúL) 
El  mismo. 

BRITO. 

¿Alcahuete  á  mí? 

CAPITÁN. 

Pues,  Rodrigo,  ¿qué  responde? 

GÓMEZ. 

El  Marqués  ¿dice  que  vamos 
Luego,  ó  después  que  comamoHf 

RODRIGO. 

¿Adonde  hemos  de  ir? 

CAPITÁN. 

¿Adonde? 
Por  cierto  gentil  recado 
Al  cabo  de  medía  hora. 

RODRIGO. 

¿Qnéme  pregunta,  Señora, 
Mi  padre? 

CAPITÁN. 

¿Hay  tan  grande  enfido 
Vén  acá;  ¿Note  envié 
A  decilie  que  si  habia 
De  salir  mí  compañía? 

RODRIGO. 

Sí,  Señor.  {Ap.  ¿Qué  le  diré?) 

CAPITÁN. 

¿Dijísteselo? 

RODRIGO. 

No. 

PKTRONILA. 

Hablad. 

RODRIGO. 

Sí. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿qué  te  respondió? 

RODRIGO. 

Por  Dios,  que  se  me  ha  olvidado; 
Esto  es  decir  la  verdad. 
Perdonad. 

CAprrAN. 

No  te  olvidaste 
Del  memorial,  Rodrigo, 
Del  Alférez,  nuestro  amigo. 
Que  encomendado  llevaste, 
Y  ¿te  olvidaste  de  dar 
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EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

Pienso  que  el  padre  ba  eniendido 
TuaQcion  j  su  afición, 
V  por  quitar  la  ocasión 
Traía  de  darle  marido. 
Deja  i  Ceuta  por  Lishoa, 


fues  ;tan  poco  valgo  jo, 
Que  uo  la  merezco? 

BBITO. 

No; 
Que  aunque  eíes  bombre  de  loa, 

^nlirnes,So^mr  dinero; 
Elladíte  que  tusólo 
HüsdB  ser  su  dios  Apulo. 
A  pesar  del  mundo  entero; 


RODRIGO. 

Temo  que  su  amor  se  enfrie 
En  lis  aguas  de  la  mar; 
Que  es  DiBo  ;  anda  desnuda. 

Con  agua  encienden  la  fragua. 


No  lo  dudo; 
Que  amor  por  agua  pasado 
(;omo  huevos  suele  ser. 
Que  se  los  dan  i  comer 
Aun  hombre  desahuciado. 

(yanu.) 

SaUn  FATIHA,  mura,  y  CELTN  AHB- 
PINTOR,  moro. 


Aqoi,  madre,  está  el  pintor. 

Aquí  i  lu  mandado  tengo. 

Gran  noticia  de  ti  tengo. 

Has  grande  es  ese  faror. 

No  Imitó  naturaleza 
Tanto  Apeles  como  él. 

Imitando  su  pincel 
La  divina  suilleía. 
Pues  si  Apeles  relratú 
Tan  semejante  el  rajinio 
De  uvas  maduras,  j  opimo, 
t)ue  el  pájaro  »e  enitaüó, 
£1  retrató  de  manera 

De  Apeles  mano  y  pinceles. 
Que  engañara  al  mismo  Apiles, 
Si  riviera  j  si  los  viera. 

PIKTOl. 

No  mas,  nlieoic  Celiu; 
Basta  el  bniiorque  me  das. 

o  be  dicho,  j  diré  mas. 

Eres  caballero  al  fin. 

Tú  me  has  de  pintar,  amipi , 
En  un  lienzo  un  capitán 
Cristiano,  bravo  jr  Halan, 
tipa  imSpen  d«  Rodrigoi 
Un  olro  Cid  Campeador, 
Que,  t  uiania  de  buena  guerra. 
Saliendo  i  correr  la  tierra 
Y  t  cgronar  va  valor. 


Cautiva  tma  mora  berniMi 
Entre  Ceuta  y  Teíaaii, 

¥  en  unas  huertas  que  estiu 
gusudistaiiduramaga. 
En  otro  lienzo  3  esia  mura, 
5ieniio  en  Teiuan  casada, 
,.,... .=..j    gBjniorada 


El  alma  j  el  coraion, 
A  decilia  su  pasión 

Se  asomaba  por  ios  ojos. 
En  olro  el  mismo  crisiiano. 
Pagado  de  su  hermosura. 
Que  en  ella  Fué  desventura 
Ser  él  tan  licmo  j  humano. 
Porque  la  correspondencia 
Suele  darle  airevimienio 
Al  tii)3  cuerdo  pensamiento, 
Brío  á  la  mavor  paciencia ; 
Luego  ai  cristiano  olvidada 
be  la  mora  iojustamenle ; 
Que  quien  ama  de  repente 
Aborrece  de  )>ensado. 
Luego  á  la  mará  cruel 
i.a  retrata £n  otra  parte. 
Sin  verle  Di  darle  parte 
CóuiD  iba  preñada  iH; 
Porque,  por  librarsedelia. 
La  niaudúdar  libertad, 
Esclava  la  1'oluDt.iU 
Vcon  perpetua  querella. 
Luego  que  se  liego  el  diu 
Del  parto,  .v  que  un  hijo  nace. 
Que  al  sol  ventaja  le  hace 
En  lajUTeutudíiel  dia. 
El  cual ,  engaüanda  el  moro , 
Su  marido  cria  por  suj^o. 
Siendo  buen  cristiano  ei  lujo 
Contra  su  mísinu  decoro ; 
Porque,  como  la  preñez 
De  tan  poco  tiempo  era , 
Fué  fácil  que  la  creyera. 
Luego  en  otra  su  viudez. 
De  su  marido  la  muerte. 
Hombre  al  hijo,  al  padre  viejo, 
SinrazODy  sin  cnnsejo. 
Brivoal  uno.  al  otro  ruerle. 
Aquesto,  amigo, querría 
Me  pin  tuses. 

Piiesj,qnéresUf 

íQoé  historia,  madre,  es  aquestat 

MTIHA. 

Ap.  La  de  tu  padre  y  la  mía; 
La  del  capitán  Melendei. 
Tu  padre,  y  Fatima,  leéla. 
En  cuja  famosa  escuela 
Dudas,  mi  Celin .  aprendei ; 
Que  el  capitán  que  aaliú 
Ite  Ceuta  Weiclpiíau 
Melendex   júi^DTetuan 
La  moíaiiue  cautivó.) 
Es  tina  notable  historia 

mis  padres  me  dijeron 

i  sits  abuelos  ojeroii. 
«ut*. 
Mucho  os  llura  en  la  memoria ; 
Peroícúmoúparaqué 
La  mandáis,  madre,  pintar? 

FATOU. 

Para  tener  qué  llorar; 

Que  obra  mas  lo  que  se  ve. 

Labro  Jiijo,  como  sabes, 

L'n  cuarto  nuevo,  y  quisiera 

Adornarle,  si  pudiera. 

"-    'ienzos  de  historias  graves. 
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Sale  RIZA  9  mor^omehgo. 


■IXA. 

¿Qué  haces,  SeBor,  aquf  !f 
No  hay  morillo  en  Telaao 
De  caántos  en  ella  están , 
Que  no  vaya  por  afaf. 
Hoy  en  sangre  por  ahalella 
Vuelves  el  brazo  teñido. 
Cien  cristianos  han  salido 
Be  Ceuta  al  monte  por  lefia. 
¿No  oyes  tocar  á  rebato? 
Ármate  y  vamos  allá ; 
Mas  yo  me  quedaré  acá 
Por  perro  á  guardar  el  hato. 
Sobe  animoso  á  caballo. 

CEUTf. 

Venga  mi  lanza  y  adarga ; 
Que  la  vida  se  le  alarga 
Al  cristiano  hasta  alcaozallQ; 
Que  toda  la  mia  es 
Verme  en  el  campo  coa  «Hot. 

BIZA. 

Yo ,  Señor,  no  quiero  TdUs. 

PATIMA. 

Bate  á  la  yegua  los  pies, 
Arrímale  el  acicate. 

ceuM. 
Alia  Yoy. 

niA- 
Parte  ligero* 

fáTMA. 

Plega  á  Dios,  crfstiaBO  ftere. 
Que  la  mismo  hijo  te  mete. 
Mueras  en  sus  propias  mm 
Pero  ¿por  qué  tanto  nal? 

Dame,  Señora,  un  costal; 
Traerétele  de  crisliapos. 
{Yante.) 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ,  con  el  p9ñi9n 
de  Porlugil, 

QOMCZ. 

Hidalgos,  á  retirar; 

§ue  es  muy  desigual  la  guerra, 
crece  moros  la  tierra , 
Como  en  sus  aguas  el  mar. 
Apenas  el  campo  verde 
Descubierto  se  dima ; 
Retirémonos  aprisa  , 
Que  la  ocasión  no  se  pierde. 
Mirad  que  el  honor  es  ciego ; 
Giro  dia  volveréis. 
No  porque  leña  llevéis. 
Queráis  eneender  el  faeg  o.       ( Vaae*) 

Salen  ZULEMA,  HAZEN,  MAGtJR  y 
OTROS,  retirándúie,  t  EL  CAPITÁN 
MELENDEZ  T  JAFEA,  mteMilén' 
dote, 

JAFCB. 

Muera  el  cristiano  aieveso. 

ZOLBMA. 

Mató  á  Jafer  y  Siuam, 

AIcniíledeTeluaa; 

Matalde. 

CAPrrAN. 

Cielo  piadoso, 
Vuelve  los  ojosa  mi. 

ZULES!  A. 

Muera,  ¿qué  aguardáis? 

CAPITÁN. 

Espera  ; 
QaenteB  que  yo f  peno,  muera, 
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Vengaré  mi  muerte  en  ti  ; 
Canalla,  Melendez,  soy. 
Ya  me  conocéis. 

Sale  por  otro  lado  RODRIGO,  con  Uim- 
za  y  adarga;  tocan  al  arma  adentro 

RODBICO. 

Huyendo 
Vengo  de  los  moros,  viendo 
Que  á  dar  en  la  muerte  voy. 
Allí  mi  padre  cercado 
Está  de  su  multitud. 
¡Oh  florida  juventud , 
Bravo  y  valiente  soldado! 
Grande  ocasión  me  convida . 
Pero  á  grande  hecho  me  obligo. 

GAriTAK. 

Agora  es  tiempo,  Rodrigo, 
De  dar  á  tu  padre  vida. 
Agora  es  bien  que  te  acuerdes 
Solamente  de  la  suya , 
Pues  cuando  pierdas  la  tuya , 
Por  quien  te  la  díó  la  pierdes. 
Con  tu  favor  se  dilatan 
Mis  esperanzas  marchitas. 

lAFER. 

En  vano  á  morir  le  hicitas. 

CAPITÁN. 

Aqui ,  hijo ;  que  me  matan. 

RODBIGO. 

Los  moros  con  quien  está 
Son  muchos,  y  los  que  vienen 
Crecen  tanto,  que  no  tienen 
Ntoero. 

CAPITÁN. 

Huyendo  va. 

RODRIGO. 

Quiero  hacer  que  no  le  veo , 
Y  retirarme  es  en  vano. 

CAPITÁN. 

Duélate  este  padre  nnciano. 
Mira  que  es  intento  feo. 
¿Asi  huyes  y  me  dejas? 

RODRIGO. 

A  retirar ;  que  es  locura 
Fiarse  de  la  ventura. 

CAPITÁN. 

;.Qne  no  te  duelen  mis  quejas, 
Señor  hijo? 

RODRIGO. 

A  retirar.  (fute.) 

CAPITÁN. 

Sin  aliento  me  resisto ; 

Ya  sé,  infame,  que  me  has  Tisto; 

¿Para  qué  es  disimular? 

Sale  CELIN  ÁMETE,  con  adarga, 

CELIN. 

¿Qué  es  esto ,  iafer  valiente? 
Tened  la  espada  en  la  mano; 
¿Por  qué  muere  este  cristiano?, 

JAFER. 

¿Por  serlo  no  basta? 

CELlN. 

Tente. 

ZCLF.MA. 

Ha  dado  muerte,  Celín, 
A  Sinnn,  mató  á  tu  primo. 
El  valeroso  Celimo, 
A  Masaud  y  Ardain. 

HAZBN. 

Muera  pues,  ¿á  qué  aguardmot? 


CEUN.  {Pónete  á  tu  Uié§.) 
Deténgase  todo  el  mundo ; 
Que  soy  Hércules  segundo. 

JAFER. 

De  tu  locura  dudamos. 
Pues  por  un  cristiano  vuelves. 

ccLiir. 

Conmigo  se  ha  de  matar 
Quien  le  quisiere  enojar. 

ZULEBA. 

A  gran  cosa  te  resuelves. 
¿Cuándo  tú,  Celin ,  no  fuiste 
De  los  cristianos  azote? 

CELlN. 

No  te  asombre  ni  alborote ; 
Anímate ,  no  estés  triste. 

CAPITÁN. 

Ya  (fe  pelear  cansado. 
Espada  y  cólera  pierdo. 

JAFEB. 

Celin ,  ¿estás  ei)  tu  acuerdo? 

CELUV. 

En  mi  acuerdo  estoy ,  cuitado. 

JAFKR. 

Déjame  vengar  la  muerte 
De  tu  primo ;  ¿estás  en  li? 

CBLIIf. 

Véngala ,  cobarde,  en  ■>!.— 
Animo,  cristiano  fuerte. 

JAFEB. 

Muera  Celin. 

ZBLBMA. 

Celin  iRuers, 
Pues  impide  á  espada  y  lanza 
Una  tan  justa  venganza. 

CELIN. 

Ea ,  que  es  todo  quimera ; 
Ea.  morillos  gallinas.*^ 
A  ellos,  cristianos,  á  ellos; 
Que  fácil  será  vencellos. 

{Mátenles  á  cuchilladat.) 

BAZEN. 

¿Tal  haces?  Tal  determinas? 

CAPtTAN. 

La  vida  por  ti  resuuro ; 
Dame  los  pies. 

CELLX. 

Todos  fueron 
Venturosos,  pues  huyeron. 

CAPITÁN. 

Tuya  es  la  vitor'ia  y  lauro. 
Vivas  en  la  fama  eterno, 
A  pesar  del  tiempo  anciano. 

CELIN. 

Deja  esas  cosas ,  cristiano. 

CAPITÁN. 

¡Oh  joven  robusto  y  tierno! 
Muy  grande  es  la  obligación 
En  que  esta  tarde  me  has  puesto; 
Echado  has  del  alma  el  resto. 

GBLIN. 

Basta  para  adulación. 
CAPrrAN, 

No  sé  con  qué  be  de  pagana; 
Si  como  cristiano  «oy , 
Fuera  gentil,  era  hoy 
Poco  por  dios  adorarte. 
¿Conócesme? 

CBLIN. 

No  fo^éí 
Jurar  que  te  vi  en  mi  vida. 

CAPITAB. 

Cosa  extraña  y  ounca  oída; 
Orden  de  loscielotftié» 


;qiié  te  no?i6 ,  Señor, 
tie  beciste? 

CELirv. 
Piedad , 
de  tu  amistad ; 
e ,  eo  viéndole ,  amor, 
iteme  maj  bien , 
no,  en  la  escarama¿a 
fer,  Zulemay  Muza, 
Andalin  y  llazen. 
>lo  me  movió ; 

•  te  llamas? 

CAPITAII. 

Melendez. 

CBLIN. 

ibrt  en  la  fama  extiendei 
anto  el  cielo  abrazó. 
I  soldado  te  pinta , 
a  mil  cosas  cuenta 
^alor  en  mi  afrenta , 
>iensoque  anda  sucinta, 
rano  á  tu  amor  me  inclino; 
te  conozco :  el  moro 
ibra  con  ei  decoro 
u  Maboma  divino, 
a  podido  el  temor 
nombre  trae  consigo, 
i  honrar  el  enemigo 
;ente  de  valor. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Ibijo,  oh  vil  cobarde, 
>o  nombre  no  mereced! 
la  vida  apeteces, 
huíste  esta  tarde? 

CELIN. 

(Des?  Muy  triste  estás ; 
el  rostro  la  mano, 
el  pago ,  cristiano , 

*  la  vida  me  das? 

'S. 

CAPITÁN. 

Ya ,  Señor,  viste 
lOzo  caballero 
»re  un  bizarro  overo, 
•isadas  seguiste, . 
rjuntodemi, 
priesa  corriendo, 
es  bien  decir  trayendo ; 
viste. 

GELI». 

Bien  le  vi. 
,  Capitán ,  un  mozo 
I  bauda  en  l.i  adarga , 
ida  á  la  larga , 
•ra  le  apunta  etbozo, 
á  voces  llamaste 
'uda,y  no  te  oyó? 

CAPITÁN. 

aqui  me  falló, 
tú  no  me  fallaste. 

CCLIÜ. 

conozco;  prosigue. 

CAPITÁN. 

hijo,  Alcaide,  es. 

CELIX. 

»? 

CAPITÁN. 

Mi  hijo;  pues 
uieres  que  mitigue 
en  el  corazoe? 

CELlN. 

«s? 

CAPITÁN. 

Yo  lo  engeedré. 

CBLIN. 

B  dejó  y  se  fué? 

CAPITÁN. 

ace  mi  pasión. 
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GBLIir. 

íTu  hijo,  y  viéndole  Junto 
De  la  muerte,  se  retira? 
¿A  quién  no  espanta  y  admira  ? 
Sutil  y  dudoso  ppnto. 

CAPITÁN. 

Lo  que  mas  siento  es  que  un  moro 
A  valerme  se  moviese, 

Y  mi  hijo  no  lo  hiciese , 
Contra  el  divino  decoro. 
Cuando  no ,  Señor,  por  sello , 
Por  9er  cristiano  siquiera. 

CEUN. 

¿Qué  hombre  á  su  padre  viera 
Temblando  el  cuchillo  al  cuello. 
Que  jK>r  el  no  aventurara 
La  vida  hasta  morir? 
¿Es  hombre  que  suele  huir 
SíurazoD? 

CAPITÁN. 

No. 

CELIN. 

i  Cosa  rara ! 

CAPITÁN. 

Siempre  en  la  ocasión  le  he  visto 
Pelear  honradamente , 

Y  cuidadoso  y  valiente 
Defender  la  fe  de  Cristo. 

CELIN. 

I  Válgame  Alá ! 

CAprrAN. 

No  te  asombre ; 
Esto  pasa. 

CflLIN. 

Pues ,  Hetmdez , 
Mal  <i  l9  entieedes ,  lo  entiendes ; 
No  es  ft^  layo  ese  hombre; 
Yo  tedigo  la  verdad. 
No  as  tu  hijo. 

CAPITÁN. 

Puede  ser ; 
Mas  tengo  honrada  mujer. 
De  prendas  y  calidad. 

CELIN. 

Si  estás  satisfecho  detla, 
Perdona,  perdón  le  pido. 
Porque  rtil  infeftcion  nt>  ha  sMe 
Afrenturie  ni  ofendelka. 
Coa  presaociones  bastantes 
Juzga  el  hombre  de  ordinario. 
Sin  ser  juicio  tenterariOt 
En  negocios  semejantes ; 
Mas  si  los  contrarios  son 
Mas  piadosos ,  es  en  vano; 
Que  una  presunción,  cristiano, 
Deshace  otra  presunelnn. 
Por  lo  que  en  tu  hijo  vi , 
Presumí  bien ,  y  no  mal. 
Mas  si  tu  mnjer  es  tal , 
Mal ,  y  no  bien ,  presumf. 

(Tocan  adentro  al  arma.) 

CAPITÁN. 

Oente  en  tu  socorro  viene. 
Bien  puedes  asegurarte. 

GCUN. 

De  modo  siento  el  44^rte  • 
Que  hasta  el  temor  me  detiene. 

CAPITÁN. 

Mucho  temo  que  estos  moros, 
Que  mi  muerte  pretendieron , 
Y  de  tus  manos  huyeron , 
Leyes  de  miedo  y  decoro. 
Agraviados  y  ofendidos, 
1^  han  de  acusar. 

CELIN. 

No  harán; 
Por  Mbcnra  callarán. 
Que  son  moros  bieo  naeidos , 


Y  saben  la  estimación 
En  que  el  Maluco  me  tiene , 
Que  contra  el  Jarife  viene 
Con  un  formado  escuadren. 
Maboma  quede  contigo. 

.   CAPITÁN. 

Dlme  pues  tu  nombre  y  féte. 

CELIN. 

Mi  nombre  es  Celin  Ámete. 

CAPITÁN. 

Soy  ta  esclavo.  •% 

CBLIN. 

Yo  tu  amigo. 


4lf 


ACTO  SEGÜMDÓ. 


Salen  EL  MAttQUÉS  DE  YILLAREAL 
T  CSLIN,  moro;  Wík,  mérú  gruh- 

so,  y  ACOáPAi^AllIVNTO. 
CELIN. 

Esu,  Marqués  ianosó,  es  mi  embijada: 
Trejnias  de  un  mes  Aben  Sallan  te  pi« 
En  Tetuan  lamoso  por  s«  espada;'  (de, 
Tu  volunud,  áefior,  al  tietepo  mide , 

Y  haz  después  lo  qne  tu  gusto  sea. 
Que  allá  en  los  cielos  con  Alá  reside. 

iIasOd^s. 
ÍI  rey  don  Sebastian,  mi  rey,  desea 
Restituir  al  Jarife  despojado. 
Hazaña  que  lo  ilustra  y  hermosee. 
Tiene  con  él  tratado  y  concertado 
De  pasar  en  persona  con  sa  gente 
A  este  efecto,  Celin,  el  mar  salado. 
Aben  Sultán ,  alcaide  que  al  presente 
L<^  es  de  Tetuan,  haee  la  parte 
.  Del  Maluco  tirano,  si  valiente. 
Yo  no  puedo  con  él  de  ningún  srte 
Hacer  treguas  en  lanío  que  animoso 
Contrs  su  rey  mi  rey  alza  estandarte. 
Deje  el  Maluco  liero  y  codicioso 
El  África  al  Jarife ,  poes  es  suya, 

Y  tendrá  Tetuan  algen  repose;  fya 
Que  mientras  note  entrene  y  r^tHo» 
Lo  que  es  sayoy  le  «arpa  eeA  mal  tri- 
Es  imposible  que  esto  seeoneinya;  ftó, 
Que  yo  cada  momente  y  cada  rato. 
Cu  ando  ellos  estuvieren  mas  segeros. 
He  de  salir,  y  tocaréis  rebato; 

Í)iie  no  la  ffberza  de  sus  dobies  raeros 
mpedírá  la  entrada  al  miedo  infame 
En  sos  pechos  rebeldes  y  perjuros. 

Y  no  te  espantes  de  que  asi  le  llame; 
Que  quien  niega  á  su  rey,  eso  OMreoe. 

CBLIN. 

La  trsidon  no  es  justo  qe«  se  ame ; 
Al  Marqoés  invencible  le  parece 
Que  segnir  al  Mataco  es  aceriade, 

Y  lo  que  mas  le  ensaha  y  engrandeetf. 

MARQ01ÍS. 

Sí  el  Jarife  es  su  rey  desheredado , 
¿Cómo  puede  ser  bneno  perseguirle? 

CELlN. 

Esa  es  otra  traición.  Marqués,  de  es- 
■ARQuás.  [tado. 

Esto  puedes ,  Celin ,  por  mi  decirle. 

CBLIN. 

Confieso  que  no  verras;  pero  advierta 
Qne  no  te  está  tan  mal,  Sefior,  oírle. 

MAseois. 
Ya  tengo  respondido. 


HI£A. 

¡Caso  ftiertel 

CELIR. 

No  te  replico  dí  te  contradigo. 
Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITAX.  (Ap.) 

¿Celia  en  Ceuta?  ¡Venturosa  suerte! 

UAhQVtS. 

Vamos.  (Vase,) 

CELIN. 

¡Ob,  Capitán! 

CAPITÁN. 

Celin  amigo, 
¿Qué  buena  dicba  mía  en  mi  deseo 
Te  trujo  á  Ceuta ,  sin  pensar  consigo? 
Solo  por  fe  de  la  razón  lo  creo , 
Aunque  tiene  gran  parte  de  imposible, 

Y  no ,  fuerte  Celin,  porque  lo  veo ; 
Que  lo  mas  cierto,  claro  y  mas  visible, 
Cuando  llamado  del  deseo  viene , 
Tiene  mas  en  el  alma  de  increíble. 

CELIN. 

Aben  Sultán,  que,  como  sabes,  tiene 
Por  el  Maluco  á  Tetuan  en  guarda, 
Famoso  de  los  Alpes  al  Pirene , 
O  ya,  porque  tu  nombre  le  acobarda. 
Lengua  allá  de  tu  mucha  valentía , 
O  la  persona  del  Marqués  gallarda, 
A  pedir  treguas  al  Marqués  me  envia 
Por  un  mes  ó  por  dos. 

CAPITÁN. 

Y  ¿qué  responde? 

CELlN. 

Lo  que  yo  de  su  ánimo  be  temido. 

CAPITÁN. 

Él  de  los  bombres  nobles  no  se  escon- 

CELIN.  [de. 

Que  no  ha  lugar,  ni  puede,  ha  respon- 

CAPiTAN.  [dido. 

Mal  á  quien  es.  en  eso  corresponde. 
Bastara  tú.  Celin,  haber  venido. 
Siendo  quien  eres,  de  su  parte  á  ello. 

CELIN. 

El  Marqués  es  cristiano  comedido , 
Las  causas  que  le  mueven  á  hacello 
Legitimas ,  Afelendez,  y  bastantes; 
Dellas,  y  no  del,  ahora  me  querello. 

CAPITÁN. 

A  haber  en  ellas  advertido  antes. 
No  le  hubiera  culpado,  aunque  era  jus- 
Honrar  á  las  personas  semejantes,  [to 
El  rey  don  Sebastian,  por  darle  gusto 
Al  jarifa  Muley ,  que  del  se  ampara 
Contra  el  Maluco  bárbaro  y  robusto. 
Pues  con  malicia  y  presunción  avara 
Le  despoja  de  Fez  y  de  Marruecos, 
Huella  del  mar  en  su  furor  la  cara, 
Resonando  en  el  África  los  ecos 
De  sus  tambores ,  que  medrosa  siente 
Hasta  sus  montes  y  arenales  secos. 

CELIN. 

Mucho  me  pesa  que  (u  rev  intente 
Una  hazaña  tan  fiera  y  temeraria. 
Aunque  de  Jérjes  traiga  armada  gente. 
Deje  en  su  trono  á  la  fortuna  varia. 
Pues  le  deja  en  el  .^uyoy  nole  inquieta. 
Porque  es  malo  tenerla  por  contraria. 
Goce  la  India ,  á  su  valor  sujeta , 

Y  no  le  engañe  el  ánimo  en  el  pecho. 
Imposibles  no  intente  ni  prometa ; 
Busque  el  Jarife,  si  se  ve  en  estrechos, 
Al  turco  que  le  ampare  v  le  socorra, 
Al  fiero  alarbe,  de  traiciones  hecho; 
AJ  cita,  arquero  bárbaro,  que  borra 
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Con  la  saeta  el  claro  Grmamento, 

Y  que  á  la  muerte  de  trabajo  aLorra; 
AI  chino  belicoso  y  avariento, 

Al  tártaro ,  al  Sofí ,  que  al  fin  es  moro, 

Y  deje  al  pobre  rey  en  su  contento; 
Que  es  contra  el  gran  Mahoma  y  su  de- 

[coro 
Llamar  contra  los  moros  los  cristianos. 
Porque  te  quiero  bien  lo  siento  y  lloro. 

CAPITÁN. 

Celin,  los  que  le  siguen  tienen  manos. 

CELIN.  • 

Tiene  el  Maluco  en  campo  cien  mil 

[hombres. 
Todos,  Melendez ,  moros  africanos, 

Y  todos  conocidos  por  sus  nombres. 
Aconseja  á  tu  rey ,  si  bien  le  quieres. 

CAPITÁN. 

No  con  pintarme  su  poder  me  asom- 
CELIN.  [bres. 

Airado  estás;  sosiega ,  no  te  alteres. 

CAPITÁN. 

Dios  le  dará  á  mi  rey,  Celin,  Vitoria. 

CELIN. 

Mucho  lo  temo. 

CAPITÁN. 

Temerario  eres. 
Dejemos  de  traer  á  la  memoria 
Las  cosas  de  la  guerra,  si  te  agrada. 

CELIN. 

Es  la  ventaja ,  Capitán  ,  notoria. 
¿Cómo  está  tu  mujer? 

CAPITÁN. 

Muy  obligada 
De  la  merced,  Celin,  que  en  mi  le  hi« 

CELIN.  [<5*ste. 

Solo  por  verte  vine  á  esta  embajada. 

CAPITÁN.  [triste 

Yo  he  estado  enfermo,  cuidadoso  y 
Por  no  saber  si  vivo  ó  muerto  estabas; 
Que  fué  muy  grande  el  hecho  que  em- 

CELiN.        [prendiste. 

Sin  ocasión  mi  libertad  dudabas; 
Por  su  honra  callaron  mi  delito. 

CAPITÁN. 

Bien  de  su  afrenta  en  tu  favor  juzgabas. 

Solo  tu  vista  y  gusto  solicito ; 

Esta  noche  has  de  ser  mi  convijlado. 

CELIN. 

¿Gustarás  dello? 

CAPITÁN. 

Gustaré  infinito. 

CELIN. 

Estoy  de  modo  en  Ceuta  enamorado , 
Que  dudo,  Capitán,  que  he  de  quedar- 
En  ella  á  tu  servido  por  soldado,  [me 

CAPITÁN. 

¿Enamorado  estás? 

CELIN. 

Por  declararme , 
Estoy  con  el  deseo  reventando. 

CAFITAN.  [me. 

Bien  puedes  de  tus  males  cuenta  dar- 
En  virtud  de  mi  fe,  Celin,  te  mando. 
Que  bien  puedo  mandarlo,  me  lo  digas; 
Habla,  diraelo  pues,  ¿qué  estás  dudan- 

CELIN.  [do? 

De  suerte  en  todo  á  tu  amistad  me  obli- 

[gas 
Con  tu  palabra,  con  tu  agrado  y  talle. 
Que  tehe  de  hacer  señor  de  mis  nuigas. 
Yo  vi,  entrando  por  Ceuta  en  una  calle, 
Una  mujer,  que  al  mismo  sol  podía, 
Si  le  mirara ,  en  ella  relrauUe. 


Eran  sus  ojos  cual  la  luí  del  dia , 
Dos  carbuncos  hermosos  y  suaves, 
En  que  la  noche  obscura  se  veia; 
Tan  claros,  tan  honestos  y  tan  graves, 
Que  el  mismo  atrevimiento  acooarda- 
Poniéndole  debajo  de  sus  llaves.  | han, 
Los  arcos  de  sus  cejas  apuntaban 
Al  blanco  de  su  frente ,  porque  vieran 
Los  ojos  lo  que  tanto  deseaban ; 
Pues  los  cabellos  negros  bien  quisieru 
Que  no  lo  fueran  tanto  las  pestañas, 
Porque  ellos  solos  extremados  fueran. 
Sus  mejillas  de  nácar,  como  extrañas, 
Huian  de  la  nieve,  que  con  ellas 
Quería  dar  color  á  sus  montañas,  [las, 
Las  perlas  de  sus  dientes,  por  coge^ 
Le  bañó  en  sangre  amor  labios  v  boca, 
Que  quisieron  ponerse  á  defeudelias. 
El  marfil  blanco,  á  quien  la  ofensa  toa 
Del  cristal  del  Eufrates  en  su  cuello, 
A  batalla  en  sus  manos  lé  provoca; 
Al  fin ,  ojos,  mejillas  y  cabello. 
Boca  risueña ,  mano  poderosa , 
Lo  mas  nuevo  en  el  mundo  y  lo  mas 
CAPITÁN.  [htíio. 

Dama,  Celin,  en  Ceuta,  tan  hermosa, 
¿Quién  era? 

CELIX. 

Eso  querría  me  dijeras: 

CAPITÁN. 

Por  las  señas  será  dificultosa; 
¿En  qué  calle  la  viste? 

CELIN. 

En  las  primeras, 
Viniendo  hacia  palacio,  como  eotra- 
De  Tetuan,  sobre  unas  vidrieras,  [mos 
En  un  balcón  con  solos  cuatro  ramos 
De  oro  y  azul. 

CAPITÁN. 

¿Sabrás  áella? 

CELlN. 

¿Eso  dicetf 
Ya  estoy  rabiando  porque  á  verla  Ta> 
Tan  vivas  las  especies  y  matices  [mos; 
Tengo  en  el  alma  de  su  casa  y  calle, 
Por  ella  venturosos  y  felices. 
Que  es  imposible,  Capitán,  erralle. 

CAPITÁN. 

Vamos  á  ver  á  mi  mujer  agora; 
Que  después  trataremos  de  buscalle. 

CELIN. 

Si ,  como  es  cristiana ,  fuera  mora, 
Con  ella  me  casara ,  no  lo  dudes. 

CAPITÁN. 

Y  ¿si  fuera  casada? 

CELIN. 

Triste  hora. 


CAPITÁN. 


No  tengas  pena. 

CELIN. 

A  tu  linaje  acudes; 
Tu  esclavo  soy,  mi  amor  te  he  desci- 
CAPiTAN.  [bierto. 

Y  gusto  mucho  que  de  mi  te  ayudes. 

CELIN. 

Si  es,  Capitán,  casada,  vo  soy  muerto. 
(YanteS 

Salen  ELEN<  T  PETRONIU. 


ELENA. 

ÍCómo  OS  ha  ido  esta  tarde 
ün  casa  de  doña  Juana? 

PETRONILA. 

Téngola  en  lugar  de  hermana. 

ILINA. 

Veriades  el  alarde. 


-    PETBOiqLA. 

I  mi  padre  salió. 

ELE!<rA. 

Petronila ,  galán. 

PETRONILA. 

ae  Tíejo  el  Capitán , 
smosol  se  atrevió; 
Iférez  no  te  digo, 
a  disgusto  crael. 

ELENA. 

e  digas  nada  del. 

PETRONILA. 

)  estar  bien  contigo. 

ELENA. 

ido  dicen  qae  se  va 
Juana? 

PETRONILA. 

De  aquí  á  an  mes. 

ELENA. 

aciada  nueva  es 
lodrigo. 

PETRONILA. 

Será... 

ELENA. 

me  que  se  han  querido , 
que  se  quieren  también : 
lo  sabrá  mas  bien. 

PETRONILA. 

Jcabuete  ha  sido. 

ELENA. 

>s,  Petronila,  el  manto. 

PETRONILA. 

;le,  madre,  á  quitar;, 
e  volver  á  rezar 
loche  al  mismo  santo? 

ELEXA. 

én  fué  á  quien  le  rezaste 
e? 

PETRONILA. 

A  san  Julián. 

ELENA. 

!sta  nocbe  á  san  Juan , 
luUyer  le  ayunaste. 

{Vase  Petronila.) 
visto  tan  gran  virtud 
idad  de  mujer; 
s  se  echa  de  ver 
a  la  juventud, 
respetos  tan  honrados ! 
I  de  bendición , 
e  los  que  no  lo  son 

son  bien  inclinados; 

pecado  natural 

padres  suele  ser 

hijos  al  nacer 
uevo  original, 
listintos  dos  hermanos ! 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ. 

GÓMEZ. 

>or  acá  el  señor 
n? 

ELENA.  (Ap.) 

¡Ah,  vil  traidor! 

GÓMEZ. 

;  mil  veces  las  manos. 
»,  mi  señora,  estáis? 
los  ojos  del  suelo , 
ra  por  ver  al  cíelo , 
i  por  mí  los  bajáis, 
e  yo  esto  de  vos , 
rda  el  cielo  por  mi 
!  merece  por  si , 
morada  de  Dios. 
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Acábense  los  enojos , 
Las  venganzas  y  querellas , 
Porque  parecen  estrellas. 
Aquestos  divinos  ojos; 
Alza  el  rostro ,  volvé^acá. 

ELENA.  {Ap.) 

¿Vióse  dolor  mas  eterno? 

GÓMEZ. 

Si  es  por  huir  del  infierno , 
Abajo  dicen  que  está. 
El  centro  obscuro  le  encierra , 
Aunque  para  vos ,  Señora , 
No  debe  de  estar  agora 
Sino  entre  el  cielo  y  la  tierra. 
Mil  dias  há  que  deseo 
Verme  en  aquesta  ocasión , 
Por  daros  salisfacion 
De  mi  amor  terrible  y  feo. 
Mas  huis  de  tal  manera . 
Que  apenas  puedo  creer 
Que  sois.  Señora ,  mujer , 
Aunque  os  veo  tan  ligera, 
Pues  hasta  boy  mujer  se  vio 
Huir  después  de  gozada ; 
Bien  sé  que  estáis  enojada. 
{Vase  Elena.) 
Sin  responderme  se  entró. 
Razón  tiene  de  durar 
En  su  enojo ;  que  la  herida 
Suele ,  viendo  al  homicida , 
Sana  y  buena ,  reventar. 
Notable  delito  fué 
Arrojarme  á  su  aposento , 
Y  con  engañoso  intento 
Romper  de  su  amor  la  fe. 
No  me  pareció  jamás 
Tan  feo  y  descomedido ; 
Que  en  un  hombre  arrepentido 
Parece  el  pecado  mas. 

Sale  RODRIGO,  leyendo  un  papel. 


RODRIGO. 

<Ahi,  mi  señora ,  os  envió 
»Mi  retrato.»  Bien  va  puesto. 

GÓMEZ. 

¿Vendrá  el  Capitán  tan  presto? 

RODRIGO. 

¿Quién  está  aqui,  señor  mió? 
Con  un  moro  me  dijeron 
Que  estaba  ahora  en  palacio, 
Imagino  que  de  espaéio. 

GÓMEZ. 

¿Qué  horas  son? 

RODRIGO. 

Las  cuatro  dieron. 
( Vase  Gómez  de  Meló.) 
Con  este  papel  de  amores 
Estoy  aguardando  á  Brito ; 
Famosamente  está  escrito. 
Aunque  tras  mil  borradores. 
Auséntase  doña  Juana , 
Y  quiere  llevar  consigo 
Mi  retrato ,  por  testigo 
De  so  mudanza  liviana. 

{Lee  el  papel.) 
«Ahi ,  señora ,  os  envío 
»Mi  retrato ;  yo  quisiera 
nQue  en  todo  me  pareciera  , 
» Porque  en  todo  fuera  mío, 
»Yo  estoy  triste  cuanto  puedo ; 
vCuantoél  puede,  alegre  está ; 
»Pero  ¿qué  mucho,  si  va 
»EI  con  vos,  y  yo  me  quedo? 
«Por  eso  le  hice  pintar 
«Alegre ,  aunque  mi  retrato , 
«Porque  era  pintarle  ingrato, 
•Pintarle  con  mi  p^ar. 


Aíi 


•Que  tan  mal ,  yendo  eoD  tos , 
•Pareciera  en  él  ahi, 
•Como  su  alegría  en  mí, 
•Que  me  queoo  sin  los  dos.i 

Sale  BRITO. 

BRlTO. 

Bien  puedes.  Señor,  hacer 

Quemar  tu  retrato  luego ; 
I  Que  si  amor  es  fuego ,  al  fuego 
I  Muy  mas  te  ha  de  parecer. 

Piensa  y  haz  cuenta.  Señor, 

Que  tus  desdichas  desfleman , 

Y  que  en  estatua  te  queman 
Por  hereje  del  amor. 

j  Es  ese  papel  que  tienes 
Para  enviarle  con  él? 

RODRIGO. 

Este ,  Brito ,  es  el  papel; 
Muy  alborotado  vienes , 
La  color  traes  demudada. 

BRrro. 
Pues  imagina  que  son 
Sus  letras  las  del  melón , 
Que  no  aprovechan  de  nada. 
Doña  Juana  se  ha  casado. 
Señor ,  con  un  mercader 
De  Lisboa ,  por  poder. 
Parece  que  te  has  helado. 

R0DRI60. 

¿Qué  dices? 

BRITO. 

Lo  que  verás. 

RODRIGO. 

¿  Doña  Juana  se  casó? 

BRlTO. 

Delante  de  mí  pasó, 

Y  no  quieras  saber  mas. 

RODRIGO. 

¿Pues  su  amor ,  pues  el  decoro 
Prometido  á  mi  valor? 

BRITO. 

Es  gavilán  él  amor, 

Y  llamáronle  con  oro. 
Pero  no  debe  de  ser 

Sino  avestruz  de  oro  y  plata. 

RODRIGO. 

¿  Asi  te  casaste ,  ingrata? 

BRITO. 

¡Oh  hideputa ,  ruin  mujer! 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias 
Se  embarca  para  Lisboa. 

RODRIGO. 

Volvió  mí  suerte  la  proa , 
Paitaron  mis  alegrías. 
Plega  á  Dios  que  el  mar  fañoso 
A  su  centro  te  condene , 
Pues  por  lo  que  de  azul  tiene , 
Tendrá  mucho  de  celoso. 
La  nave  en  que  le  pasares 
Encalle  en  su  blanca  espuma , 

Y  sea  tanta  la  bruma , 

Que  nunca  el  puerto  declares. 

Escóndase  el  sol  sediento , 

No  tengas  viento  jamás; 

Mas  donde  tú ,  ingrata ,  vas , 

¿  Cómo  puede  faltar  viento?     {Vase.) 

BRrro. 
Bien  haya  yo  ,  que  en  mi  vida 
Tuve  por  amor  disgusto ; 
Todo  me  parece  justo 
En  amor ,  como  no  pida. 
Si  me  quieren ,  quiero  bien , 

Y  si  me  olvidan ,  olvido ; 
Que  traigo  el  amor  medido 
Con  el  favor  y  el  desden. 
Pero  yo  soy  portugués ,  Brito  ^ 
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Todo  Mbo  i  caramelo ; 
Yansi.enelfríomabl'lo 
V  eo  el  fuego  iM  derrito- 


¿Tienes  an  jeptí  ahtt 

■RITO. 

Aqnt ,  Señora ,  mi  nno. 
Que  enviaba  Apolo  t  ¡ana. 

«£TKQ«U. 

Huéstraleaci. 

Vello  «)■!. 
;Qué  e»  esoT 

PETROniA. 

Ud  tradwlo  liou 
De  Mj\  Satvailar  4*  Ruina. 

El  sol  parece  que  asom* , 
A  un  mirmol  lielado  nueve, 
ilas  ^cúmo.  Señora ,  ueodo 
Bn  divino  D'iglnal 
Del  mismo  de  Criiui  igual . 
Como  por  la  raxoa  lo  enlienilo 
El  tan  pequeño  «I  Uailado  T 

t-ErKOML*. 

Eso  es  k)  mislericso . 
LosDti   V  milagraso. 
Amigo   ar  lo  |iiiiUdo. 
Del  arle  de  lo  [)lnlura , 
PiniiT  ;  recopitiir 
En  moj  pequeño  Infar 
Una  muj' grande  Hkun. 
De  modo  que  cotejada 
Esi.-i  pequeña  y  meMr. 
Con  lamiima,  jnniufor, 
En  nlro  lien»  sicada , 
Parezcan  ambas  iguales. 

arito. 
Eio ,  mi  SeQora ,  estriba 
Eo  li  buena  prespeliva 
y  en  ser  los  pinceleí  talei. 


Trajeron  le  ü  la  HarqnoH. 
Para  hacer  un  relicario  > 
Dos6tres;  ijiii.- ik' oriliiiario 
Hacer  riiefOfili;s  profesa , 

Y  envióme  esie  qóe  ves. 

WITO. 

Por  Dios ,  que  es  pincel  divino , 
Es  famoso  ,  es  pereenno. 

PCTIOHLA. 

Bisiale  MT  de  quien  bi. 

Liifiríiiias,  de  vurle.  lluro: 
Hazme  llamar  un  pblero 
ÜJÓana,  brllo,  qu» quiero 
Que  me  le  eLtgadlo  du  ofo. 

Y  eu  laniu  voj  á  guardalU- 

ann». 
El  cielo  10  vida  ananenie. 


Eill  la  color  reciente. 
■atTQ. 
Bien  haces  de  empapela  Me, 
(V'du  Petronila.) 

Safe»  EL  CAPITÁN  HELEMBEl. 
ELENA,  CEm  i  RIZA. 

ClFTTa». 

Basten  ios  ofreclmienlos 
Ptadeaiek)  |<riucii>alw> 
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Porque  entre  amigos  iguales 
Parecen  coniedimíeBlos. 
Tened  |jor  tueslra  efita  caM 
V  cuantos  en  ella  eatin. 

Va  s¿ ,  fuerte  Capitán, 

Üónde  tu  deseo  pasa. 

Mira  que  ceoa  conmigo 
Celio;  baiadereiar, 
Ürito  ami^D ,  de  cenar. 

Ya  entiendo. 

Hai  lo  qne  dlg*. 

mieres  las  siete  cabrillas 

la  luna  hecha  ensalada , 
_.  ave  fénix  guisada , 
Las  estrellas  en  tortillasT 
Quieres  del  loro  del  cielo 
El  lomo   yunque  no  »prQvecbe, 
El  peí  IJíTo  eu  esrabeclie? 
Di  qué  quieres,  jtraerélo.      íY^tfi-) 

Todos  hemos  de  servlroa. 

CGUN. 

Honrarme  diréis  mej»r. 

(Ap.  ■¡^í  desvanecido  amor , 
■■-■•  -ne  íleos  de  suspirosl 


■""■  "    jí  yoaoj  not 

,  .i_.. lel decoro 

DeAlíiJSUlejSQbeFana; 
Pero  eras  ,ainor,  gentil 
Y  no  reparasen  esu; 
Sin  alma  otoj  j  sin  leso.) 

ELIHil. 

,Qaé  cnerdo!  Qué  varonil '. 


Salt  RODRIGO. 

aoBRico. 

Aqnl, 
Solo  en  tu  busca  lall 
De  palacio,  diligente,— 
Dame   valiente  in^inCL'ho, 
Manos  y  piéaí  lieeat. 
Pues  nose  puede  pasar 
Con  mas  lo  mas  aue  te  debo: 
(jue  la  mucha  obligación 
"    (luea  todos  nos  pusiste 
_ .  I  lahaiaiiaqueemprendiat 
I\o  admite  saiiaficion; 
i>ues  dalle  i  mi  padre  vida, 
Solo  parí  Oloa  se  admite , 


F.ste  es  mi  bijo  Hodrigo. 

Perdona ;  que  no  he  de  habUll4- 

unTAN. 
Esoes.Celin.agravialle. 

Tenme,  Celin ,  por  amigo. 

De  mu;  mata  voluntad 

U  hablo. 


Por  mi  bai  de  hacdlo. 


Sileadereíanquéeoma.  IVi 

Corrido  esto;,  por  Haheva , 
De  loque  coniigo  hlio. 

Bueno  esti ,  Celin. 

ccua. 

Ya  eaUo ; 
Por  el  estrella  de  Uarie , 

Si  no  eniendiera  enojarte , 
(}ue  hatiia  de  desanallo. 
ÍHp.  á  Raúriga.  íQup  Intisie  con 
Vil  cristiano,  para  huir. 
Viendo  i  lu  padre  morir! 
Rabio  de  pnojn  y  paíion.) 

Eres  amigo  pía  dato, 

y  ansí  mía  agravios  Tengaa. 

Uucho  me  pesa  que  tengas 
Un  hijo  tan  afrentóse. 

El  quiere  dar  a  entender. 
Por  encubrir  so  pecado. 
Como  noble  avergooiado, 
Úueao  mcTló. 

Pudo  ser. 

N'o  le  digat,  Celin .  nada ; 
Déjale  con  su  vergQenia, 
Que  DO  dudo  que  le  «eitia. 

CELIK. 

Sf :  qne  es  carga  muj  pesada. 

Los  pecados  en  el  hombre 
Qiie  los  encobre,  noíon 
Diiinos  de  reprehensión, 
""  él  por  ellos  de  mal  nombre, 
_  ..es  su  vergüeiiM  le  basia 
Por  castiga  y  penitencia. 

GILIK. 

Ta  discreción  j  pacíeocia 
Dicen  que  eres  de  grao  cuta. 

Cansado  vendris. 


Pues  éntrate  A  descanjar 
Mientras  se  hace  de  cenar 
Hora. 


jDónde  le  aposentaremos , 
Rodrigo? 

aooRiuk 

iltón.I'-  Señor 
Con  mas  (■ímiodo  V  mejor 
Que  eo  mi  aposento  —^•^ 


\  ma'iliii'M  :iJeri.'íiiJi> 
En  éiquiero  que  Celin 
Doernii  esta  nodte. 


CtBIlA. 

Es  muy  justo.  (Vase.) 

CAPITÁN. 

e,  Elena,  es  mi  gusto. 

RODRIGO. 

le  la  vida  al  Gn.  (Vase.) 

CAPITAX. 

»drigo,  á  Petronila 
aderece  al  momento. 

CELIIV. 

otro  pensamiento 
>l)arda  y  aniquila, 
istiana  de  mis  ojos, 
le  cuestas  de  pesares 
me  quitas  de  enojos! 
le  lágrimas  me  cuestas 
de  poca  ale(n*ia ! 
cómo  no  eres  mia, 
*me  lo  que  me  cuestas. 

CAPITAÜ. 

léspedes  principales, 
;ania,enel  lugar 
se  han  de  acomodar; 
estás. 

CELIIf. 

Crecen  mis  males ; 
*es  darme  buena  cenat 

CAPITÁN. 
CELIR. 

es  vamos  á  saber 
es  aquella  mujer 
I  infierno  me  condena. 

CAPITAW. 

nsa ,  Celin ,  un  poco , 

p(;o  iremos;  descansa, 

bre  deseo  amansa.  {Vtne,) 

CELIN. 

í  podré ,  si  estoy  loco? 
lónde,  amor  fiero,  entraste 
sentidos?  ¿Qué  puerta 

de  la  vida,  abierta 
1  corazón  hallaste? 
ida  debió  de  entrar 
•s  ojos  engañados, 
le  puro  lastimados, 

dejan  de  llorar. 

*    Sale  HI7A. 

mzA. 
ibes  de  dónde  vengo? 

CELIN. 

6nde? 

nizA. 
De  la  cocina ; 
íuánto  pavo  y  gallina! 
pa  en  la  boca  tengo, 
I  olor  se  me  ha  venido 
itómago  á  la  boca ; 
allina  me  toca, 
n  pavo  por  marido, 
sámente  tenemos 
enar,  no  hay  sino  abrir 
ómago  y  henchir: 
dos  carrillos  podemos. 

Sale  PETRONILA. 

PETROMU. 

pitan ,  mi  señor , 
encargado  expresamente 
le  vos  y  vuestra  gente         <,  -. 
I  cuidado. 

CELIM. 

i  Xy  amor ! 
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PETRONILA. 

Aqueste  es  vuestro  aposento. 

CELIN. 

¿No  es  aquesta  la  cristiana 
One  vi  en  aquella  ventana 
Esta  tarde?  ¡Extraño cuento! 
Por  mi  Mahoma,  qu'esella; 
Saltos  me  da  el  corazón , 
Pienso  que  es  con  intenciou 
De  hacerle  salva  y  de  vella; 
Que ,  como  en  el  pecho  está , 

Y  están  los  ojos  tan  altos , 
Por  verla  está  dando  saltos. 

HIZA. 

Allá  vuelvo ,  vuelvo  allá.  (VtfM.) 

CELIN. 

Para  mi  señora  ha  sido 
Ventura  no  imaginada. 

PETRONILA. 

Yo  soy  muy  vuestra  criada. 

CtLIN. 

Loco  estoy,  estoy  perdido. 

PETRONILA. 

Este  es  el  moro  que  vi 
Entrar  por  la  misma  calle 
De  doña  Juana;  ¡buen  talle! 

ÚELIN. 

Al  diaen  verla  volvi; 
No  lo  acabo  de  entender. 
Sol  claro,  estrellas  y  luna. 
Ño  tiene  duda  ninguna. 
El  cielo  debe  de  ser. 
Mas  ¿quién  en  el  cielo  vio 
Junto  sol ,  luna  y  estrellas , 

Y  al  dia  mismo  con  ellas? 
Solo  Celin,  solo  yo. 

PETRONILA. 

¿  No  es  bueno  que  desde  el  panto 
Que  le  vi  no  le  he  podido 
Hechar  de  junto  al  sentido? 

CELlR. 

Sol,  luna  y  estrellas  junto, 
Ciego  mirándola  estoy. 

PETRONILA. 

No  vi  moro  mas  galán. 

CELIN. 

¿Sois  hija  del  Capitán? 

PETRONILA. 

Hija  del  Capitán  soy, 
O  hija  de  su  mujer 

Y  de  su  esposo  primero. 
Aunque  en  su  amor  verdadero 
Hoy  be  vuelto  á  renacer. 

CELIN. 

Luego  ¿fué  otra  vez  casada? 

PETRONILA. 

Con  un  hábito  de  Cristo. 
CELIN.  (Ap,) 
Jamás  tal  mujer  he  visto. 

PETRONIIWI.  (Ap.) 

Mocho  su  talle  me  agrada. 

CELIN. 

Muy  grande  es  la  voluntad 
Que  al  Capitán  le  cobré ; 
Desde  que  por  Ceuta  entré , 
Vi  su  trato  y  calidad. 

PETRONILA. 

Muy  grande  es  la  que  él  os  tiMe. 

CELIN.  (i4jl.) 

¿Si  entenderá  por  aqoi? 

PETRONILA.  (Ap,) 

¿Si  lo  entenderá  por  mi? 

CELIN. 

¡Gran  traza! 
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PKTBORILA. 

¡Traza  soI«d«I 

CELIN. 

No  vi  en  mi  vida  persona 
Que  tan  bien  me  pareciera; 
Ser  rey  de  África  quisitrt 
Para  darle  la  corona , 
Para  obligarle  con  oro 
De  Arabia  y  las  dos  Espafias» 
Que  por  sus  buenas  entrañas 
Las  busca  el  cristiano  y  moró. 
La  agradabje  primavera 
En  el  invierno  y  sombrío, 
O  el  céfiro  en  el  estío, 
Por(]ue  nunca  le  flnticra. 
¿Quién  supiera  de  las  aves 
El  contrapunto  divino. 
Para  buscarle  contino 
Con  sus  músicas  suaves? 
Quién  del  móvil  el  gobierfio 
Tuviera  en  su  indigna  mano, 

Y  alargarle  aquí  el  verano. 
Cuando  le  enfada  el  invienio? 
¿Las  dos  Indias,  y  con  ellas 
Del  ámbar  gris  el  aliento, 

Y  quién  fuera  el  firmamento, 
Para  vestirle  de  estrellas; 
Neptuno  para  ofrecerle 
Coral,  aljófar  y  perlas. 

El  alba  para  cogerlas. 
Servicio  que  suele  hacerle? 
¿El  mas  poderoso  hombre 

Y  de  mayor  monarquía, 

O  el  Ser  que  todo  lo  cria , 
Para  criarlo  en  su  nombre? 

PETRONILA. 

¿Del  Capitán? 

CELIN. 

Claro  está ; 
¡Qué  mal ,  cristiana,  me  enlitodes! 

PETRONILA.  (Ap.) 

Amor,  mucho  te  defiendes ; 
Tu  ponhi  vencerá. 
Parece  que  habla  conmigo. 

CELIN.  [Ap.) 

Loo»  estoy,  estoy  sin  seso. 

PETRONILA. 

Por  él  las  manos  os  befó. 

CELIN. 

Cristiana ,  por  ti  lo  digo. 


fgrna  á  talir  DIZA. 

mzA. 
El  Alcorán  de  Mahoma, 
Acerca  de  no  poder 
De  ningún  modo  comer 
Tocino,  que  no  se  coma, 
¿Entiéndese  estando  en  tierra 
De  cristianos? 

CELIN. 

¡Gran  locnri^! 

BIZA. 

Pues  ¿llega  aquí  por  ventara? 

CELIN. 

¿Bso  dudas? 

HIZA. 

¡Oh  ley  perra! 
Luego  ¿no  hemos  de  cenar 
Tocino  ni  beber  vino? 
¡  Oh ,  qué  lonjas  de  tocino 
Están  ya  puestas  á  asar!  (Vase,) 

CELIN. 

Quiero  yo  al  Capitán  macizo. 

PETRONILA. 

No  estáis.  Señor,  engañado. 
(Ap\.  Qné  moro  tan  bien  hablado!) 
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CBLIlf. 

Con  mil  imposibles  lucho. 

PCTRONILA. 

Yo  sé  del  que  os  tiene  amor. 

CCLIN. 

Y  yo  de  mí  que  le  adoro. 

PETRONILA.  (i4p.) 

Ya  habla  muy  claro  este  moro. 

CCLIN.  (Ap.) 
Afuera,  vano  temor. 

PETRONILA. 

Yo  sé  del  que  hará  por.  vos 
Mas  de  lo  que  Tuere  justo. 

CELItf. 

Yo  negaré  por  su  gusto 
Que  está  Mahoma  con  Dios. 

PETRONILA. 

Yo  sé  esto  del. 

CELIN. 

Yo  de  mi. 

PETRONILA. 

{Ap.  Mira ,  amor,  que  es  un  infiel. ) 
¿  Habláis  conmigo,  ó  con  él? 

CCLIN. 

¿Hablas  por  él ,  ó  por  ti? 

PETRONILA. 

Por  él  hablo,  cosa  es  llana. 

CELIN. 

Yo  con  él ,  y  no  contigo. 

PETRONILA. 

¡  No  hablaras ,  moro ,  conmigo! 

CEUN. 

i  No  hablaras  por  ti ,  cristiana ! 
Sale  HIZA. 

BIZA. 

¿Comen  también  los  cristiano! 
Alcuzcuz,  como  los  moros? 

CELIN.  (Ap.) 
Mal  hayan  tantos  decoros. 

PETRONILA.  (Ap.) 

¡Ay  deseos  inhumanos! 

CELIN. 

¿Por  qué  lo  dices? 

BIZA. 

¿Porqué? 
Porque  hay  alcuzcuz  ahondo  t 
¡Oh,  quién  tuviera  mas  hondo 
El  estómago!  {Vate.) 

CELIN.  {Ap.) 

¿Qué  haré? 
¿Descubriréle  mi  pena? 

PETRONILA.  {Ap.) 

¿Diréle  cómo  le  adoro? 

CELIN.  {Ap.) 

Es  cristiana. 

PETRONILA.  {Ap.) 

Pero  es  moro ; 
Esto  á  callar  me  condena. 

Sale  HIZA. 

BIZA. 

Mas ,  mas. 

CELIN. 

Acabemos  ya. 

BIZA. 

Una  olla  de  mondongo ; 

No  pienses  que  yo  lo  impongo. 

CELIN. 

Creólo. 
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BIZA. 

Y  mas  esta. 

CELIN. 

Bien  está. 

BIZA. 

Aceitunas  sevillanas , 
Alcaparrones,  chorizos, 

Y  melones  invernizos , 
Anis,  nueces,  avellanas. 
Peros  ricos  de  Antequera, 

De  donde  fueron  mis  suegros. 
Higos  de  Córdoba  negros 
En  platos  de  Talavera. 
Pepitas  de  calabaza. 
Longaniza ,  queso  añejo. 
De  Mallorca  v  Al  entejo 
Arrope,  miel,  higo,  pasa. 
Un  jigote  de  carnero. 
Habanos  y  berenjenas , 
Treinta  gallinas  rellenas , 

Y  en  adobo  el  cocinero; 
Tortas  reales  y  pichones , 
Gansos,  faisanes,  perdices, 
Gorriones ,  codornices , 
Con  grajos  y  camarones. 

CELIN. 

P4ra ,  para ;  ¿dónde  vas? 

BIZA. 

Pues  aun  mas  falta  que  he  dicho. 

PETRONILA.  {Ap.) 

El  moro  tiene  capricho. 

BIZA. 

Prosigo. 

CELIN. 

No  digas  mas. 

BIZA. 

Solo  terneras  hay  pocas. 

CELIN. 

¿  En  eso  solo  reparas? 

BIZA. 

;.Quién  fuera  hombre  de  dos  caras ! 

CELIN. 

¿Por  qué? 

RIZA. 

Por  tener  dos  bocas. 
Ya  es  hora  de  haber  cenado.    ( Vase.) 

PETRONILA. 

Adiós. 

CELlN. 

¿Vaisos? 

PETRONILA. 

Estimad 
La  buena  comodidad 
Que  en  mi  aposento  os  han  dado. 

CCLIN. 

Dichoso  yo,  que  merezco 
Tanto  bien. 

PETRONILA. 

Mi  padre  llama.— 
Adiós,  SeRor.  {Vate.) 

CCLIN. 

El  alma , 
En  cambio  desto,  os  ofrezco, 
Por  no  tener  mas  que  daros, 
No  por  paga  conveniente. 
Volvióse  el  sol  al  oriente , 
Púsose  en  sus  ojos  claros. 
Salióme  al  anochecer. 
Lleno  de  luz  celestial; 
Era  contra  natural , 
No  pudo  prevalecer. 
Naci  con  ventura  corta. 


Vuelve  á  taiir  PETRONILA. 

PETRONILA.  (Ap.) 

Debajo  de  la  almohada 
He  dejado,  descuidada. 
El  san  Salvador;  no  importa.  {Vate. 

CCLIN. 

Ciego  estov,  que  es  ciego  amor; 
Aunque  para  no  sentir 
Que  el  sol  se  ponga  al  salir. 
No  fué  pequeño  favor. — 
¡Oh  aposento ,  relicario 
De  aquella  hermosa  cristiana. 
Tan  diviua  como  humana! 
Caja  del  cielo  y  erario , 
Cuerpo  organizado  y  grave , 
Donde  vive  y  se  aposenta 
Un  alma' la  mas  contenta 
Que  en  humano  cuerpo  cabe; 
Un  alma  á  quien  da  la  palma 
Amor,  se  rinde  y  sujeta. 
Porque  en  mojer  tan  perfeta 
Cuerpo  y  alma  todo  es  alma; 
Paredes' de  jaspe  fino. 
Llenas  de  cifras  y  lazos. 
Que  sois  deste  cuerpo  brazos , 
Con  que  la  ciñe  contlno ; 
Guarnición  de  su  hermosura. 
Cuadros  que  la  enamoráis , 
Que  nor  esa  causa  estáis 
Sin  alma,  y  no  por  pintura; 
Casa  de  mi  devoción. 
Donde  hay  maravillas  tantas , 

Y  bocas,  que  por  las  plantas 
Lleváis  hasta  el  corazón , 
Como  á  sepulcro  de  vivos , 
Donde  muere  y  resucita 

El  hombre  que  á  Dios  imita. 
Mármoles  de  azul  altivos ; 
Sábanas,  que  el  viento  bebe. 
Del  alba  blanca  vestidas. 
En  las  cortinas  corridas. 
Viendo  su  pecho  de  nieve; 
Dichosas  mil  veces  todas , 

Y  dichoso  yo  si  fuera 
Aquesta  noche  ligera 
La  de  mis  felices  bodas. 
Recostarme  quiero  un  poco; 
Descanse  el  cuerpo  afligido, 
Mientras  trabs^a  el  sentido. 
Mas  ¿qué  ha  de  sentir  uo  loco? 

¿  Hay  mas  bien  ?  Hay  mayor  gloria? 

{Veu) 

Vuelve  á  talir  HIZA. 

BIZA. 

De  lodos  los  menudillos. 

Mollejas  y  higadillos 

Hacen  una  pepitoria. 

Es  muy  famoso  guisado ;  * 

Con  licencia  tuya  quiero , 

Señor,  con  el  cocinero... 

Mas  ¿qué  es  del?  Ya  está  acostado. 

guiérole  dejar  dormir; 
na  lonja  de  lo  magro 
Atraje  á  mi  por  milagro. 
Como  la  imán ,  sin  sentir. 
Aqui  detrás  está  escuro ; 
No  puede  verme  Maboma, 
Como  á  lo  escuro  lo  coma ; 
Animo ,  yo  me  aventuro.  ( Vate.] 

Sale  CELIN ,  y  trae  el  tan  Salvador  et 
el  papel. 

GILIN. 

B^  de  la  cabecera 
Estaba  aqueste  papel. 

{üetco§e  el  papel.) 
Ver  quiero  lo  que  hay  en  él , 


iginaeion  serera! 
trato  es,  por  Alá ! 
ado?  Hetrato  es.— 
tiego,  ¿nolo  ves? 
pintado  está. 

0  de  un  hombre  mozo 
abecera  y  cama 
mujer,  de  una  dama ! 
e  en  pena  mi  gozo, 
rte,  en  viéndolo,  vi , 
seme  la  luna; 

color  en  él  alguna 
sea  azul  para  mí. 

{Lee  el  papel.) 

»enora,  os  envió 
rato ;  yo  quisiera 
n  todo  me  pareciera , 
etodo  fuera  mió.» 

{Peja  de  leer.) 

e»  envidó  el  resto ; 
terrible  y  fuerte , 
strato  de  la  muerte, 
t>ecera  puesto! 
udo?  Qué  estoy  dudando? 

1  es  de  su  galán, 
ido  Capitán , 

>s  muero  rabiando. 

{Lee  otra  vez.) 

toy  triste  cuanto  puedo , 

0  él  puede  alegre  está ; 
,  qué  mucho ,  si  va 

1  vos  y  yo  me  quedo?» 

{Deja  de  leer.) 

stiana  sin  verdad ! 
igañarme  queríais? 
ncubierto  traias 
;  tu  honestidad? 
hay  mujer  sin  amor; 
amor  en  la  mujer 
imhien  suele  ser, 
da  forma  y  valor. 

{Mira  el  san  Salvador,) 

irzos,  vista  grave, 
ada  descompuesta, 
^queña  y  honesta, 
espaciosa  y  suave , 
n  arco  pobladas, 
y  cabello  tendido, 
9S  hombros  crecido, 
s  proporcionadas, 
lé  retrato  de  hombre 
rfeto  y  acabado ! 
os  se  n^in  desatado , 
son  locos  de  nombre, 
ido  estoy  su  porfía ; 
quién  no  teme  á  un  loco? 
ra  me  provoco; 
lor  touo  es  valentía, 
aciencia  me  falta, 
:elos  me  han  vencido, 
orazon  atrevido 
niele  y  sobresalta, 
orma  dos  escuadrones 
puertas  de  los  ojos 
trando  mis  enojos, 
las  y  mis  pasiones, 
idia,  el  miedo,  el  pesar, 
,  aunque  pálido  y  flaco, 
-an  en  el  alma  á  saco, 
la^  mas  que  saquear. 
Uidos  me  llevaron, 
arios  y  atrevidos. 

{En  voz  aUM  etto,) 

quedo  sin  iientidos ! 
el  alma  me  dejaron! 
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Sale  HIZA. 

HIZA. 

¿Qué  tiene»?  ¿De  qué  das  voces? 

CELI.N. 

Ensilla  luego,  á  la  hora. 

HIZA. 

¿Dónde  quieres  ir  ahora? 

CELIIf. 

Ensilla;  ¿no  me  conoces? 

HIZA. 

¿Ha  de  quedarse  fiambre 
La  cena? 

CELIIf. 

t         Viven  los  cielos, 
Que  te  mate,  con  mis  celos. 

HIZA. 

Ya  yo  estoy  muerto  de  hambre. 

CELIIV. 

No  me  repliques;  ensilla. 

HIZA. 

¿No  cenaremos  primero? 

CELIN. 

Huir  de  la  muerte  quiero. 

HIZA. 

Aqui  llevo  una  morcilla. 
Un  poco  de  unto  sin  sal, 

Y  un  conejo,  si  no  es  gato.       {Vate,) 

CELIN. 

No  has  de  gozar  el  retrato , 
Bástate  el  original. 
Llevarle  lengo  conmigo 
En  mi  pecho  firme  y  fiel , 
Aunque  estando  el  tuyo  en  él , 
También  se  queda  contigo. 

Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿Es  verdad  lo  que  me  dice 
Hiza? 

CELIN. 

No  es  en  mi  mano; 
Perdona,  amigo  cristiano. 

CAPITÁN. 

Baste. 

CELIN. 

No  te  escandalice. 
Esme  forzoso  llegar 
A  Tetuan  esta  noche 
Antes  que  el  sol  saque  el^che 
Üe  los  términos  del  mar. 

CAPITÁN. 

¿No  descausarás  siquiera 
Un  poco  ? 

CELIN. 

No  me  conviene ; 
Descanse  quien  gusto  tiene , 

Y  quien  no,  padezca  y  muera. 
Quédate  adiós. 

CAPITÁN. 

áEs  posible 
Que  de  ese  modo  te  vas? 

CELIN. 

No  puedo  estar  aqui  mas. 

CAPITÁN. 

Mira. 

CELIN. 

Ya  estás  insufrible, 
▼oy,  disparado  de  amor, 
Al  loflerno  de  los  celos , 
Qiie  seo  pólvora  los  celos.— 
¿Ensillaste? 


4» 

Sale  HIZA. 

HIZA. 

Si,  Señor; 
Sube  ligero  en  tu  yegua. 

CELIN. 

No  me  puedo  detener. 

HlZA. 

Bien  puedes.  Señor,  correr 
Cada  minuto  una  legua; 
El  viento  le  da  partido. 
Apenas  la  yerba  borra. 

CELIN. 

Por  mas  que  la  yegua  corra, 
Llegaré  yo  mas  corrido. 

CAPITÁN. 

¿Al  fin  te  vas  ? 

CELIN. 

No  te  asombres. 

HIZA. 

Voy  á  enfrenar  mi  rocín. 

CAPITÁN. 

¿Pues  la  cristiana,  Celin , 
Que  viste? 

CELIN. 

No  me  nombres... 
{Vanse  Celin  y  Hiza.) 

CAPITÁN. 

¡Extraña  resolución! 
Parece  que  va  enojado ; 
En  el  alma  me  ha  dejado 
Trasladada  su  pasión. 
Alguna  memoria  antigua 
Le  debió  de  despertar, 

Y  de  Tetuan  llevar 
Su  tristeza  lo  averigua) 

u  pena  recien  nacida 

Y  su  ceguedad  notoria ; 

Que  en  el  hombre  la  memoria 
Es  el  reloj  de  la  vida. 
Por  la  fe  de  caballero. 
Si  heredero  no  tuviera, 

Y  la  ley  lo  permitiera. 

Que  le  hiciera  mi  heredero.      ( Vate. ) 

SaUn  RODRIGO  v  PETRONILA. 

RODRIGO. 

Vive  el  cielo  soberano , 

Si  no  me  das  el  anillo. 

De  mi  temor  amarillo. 

Que  te  he  de  cortar  la  mano.— 

Abre  la  mano ,  acabemos. 

PETRONILA. 

Basta  lo  que  me  has  jugado, 

Y  te  he  dado  para  el  dado. 

RODRIGO. 

Muy  buen  recado  tenemos. 

PETRONILA. 

¿  Soy  por  ventura  tu  amiga, 
Que  me  vienes  á  quitar 
Mis  prendas  para  jugar? 
¡  Ah  traidor,  Dios  te  maldiga ! 

RODRIGO. 

Suelta  la  sortija  en  paz. 

PETRONILA. 

Daré  voces  á  tu  madre. 

RODRIGO. 

Mas  que  las  des  á  mi  padre; 
Ya  sobras  de  pertinaz. 
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Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITAIf. 

¿Qué  es  aquesto? 

R0DRI60. 

¿Qué  ha  de  ¿er? 

PETRO.^ILA. 

Este  villano,  Señor, 

Este  inraroe,  este  traidor... 

RODRIGO. 

Tá  mientes  «como  mujer. 

PETRONILA. 

Jugóme  las  arracadas 

Y  el  collar  el  otro  día, 

La  crux  de  oro  y  podrería , 

Y  otras  joyas  estimadas ; 

Y  porque  darle  no  quiero 
Este  anillo  desdichado. 

Que  de  todo  roe  ha  quedado. 
Me  be  visto  muerla  en  su  acero, 
t^omo  si  su  amiga  fuera, 

Y  él  mi  amigo  y  mi  ruOan; 
Que  no  se  llnma  galán 
Quien  ama  desla  manera. 

CAPITATC. 

¿Qué  atrevimiento  es  aqueste  ? 
Aparta. 

RODRIGO. 

Suelta,  villana. 

CAPITÁN. 

Rodrigo,  pues  ¿á  tu  hermana^ 
¿Quieres  que  el  alma  te  cueste? 

PETROrflLA. 

No  le  tienes  de  llevar. 

CAPITÁN. 

Bueno  está. 

RODRIGO. 

Gracioso  punto.^ 
Suelta,  ó  llevaréme  junto 
La  mano  para  jugar. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿estando  yo  delante? 

(Empújala  Rodrigo.) 

PETRONILA. 

¡Qoémemala! 

RODRIGO. 

Suelta,  digo. 

CAPITÁN. 

Heme  de  enojar  contigo. 
Desvergonzado,  arrogante, 
Atrevido,  descortés. 

RODRIGO. 

Tratadme  bien ,  Capitán. 

CAPITÁN. 

Descomedido  rufián. 

RODRIGO. 

Tente,  digo,  tente  pues. 
Ilabta  lo  que  te  be  sufrido. 
Colérico  y  obediente. 
Por  el  nombre  solamente 
Que  de  mi  padre  has  tenido; 
No  me  trates  dosfe  modo , 
Confiado  en  mi  obediencia ; 
{y\%  dejaré  la  paciencia 

Y  airopellaré  por  todo. 

CAPITÁN. 

¿A  mí? 

RODRIGO. 

A  tí. Vete  con  Dios; 
Que  me  tienes  enfadado. 
¡Oh,  qué  hombre  tan  cansado ! 

PETRONILA. 

i Señor! 

CAPITÁN. 

¿Conmigo? 
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■ODRIOO. 

Con  vos. 

CAHTAN. 

¿Hay  (ao  grande  atrevimieoto? 

¿.Estás  loco? 

RODRIGO. 

Hablad  mejor. 

PETRONILA. 

¡Hermano!— ¡Padre,  Señor! 

CAPITÁN. 

¿Esto  sufro?  Esto  consiento? 

RODRIGO. 

Haced  lo  que  gusto  os  diere ; 
Mas  considerad  que  ciño 
Espada  y  que  no  soy  nido. 

CAPITÁN. 

¿Qué  paciencia  habrá  que  espere?  — 
¡Oh  villano! 

PETRONILA. 

¡Padre!— ¡Hermano! 

RODRIGO. 

Vuestro  hijo  dicen  que  soy , 
En  esa  opinión  estoy ; 
Vos  también  seréis  villano. 

CAPITÁN. 

Mataréle,  vive  el  cielo. 
Verteré  sa  sangre  infame. 

PETRONILA. 

;  Madre !—  ¿No  hay  quien  me  la  llame? 
Forma  soy  hecha  de  hielo. 

CAPITÁN. 

Apártate,  Petronila; 
Que  corre  por  sangre  suya 
Ries{;o  en  mi  espada  la  luya , 
Y  mi  opinión  se  aniquila. 

RODRIGO. 

No  pienses  que  he  de  volver 

Las  espaldas  á  (u  furia ; 

Que  aunque  eres  padre ,  es  injuria. 

CAPITÁN. 

Pues  bien  lo  sabes  hacer. 

RODRIGO. 

Perdonadme,  vos  mentís. 
Sale  ELENA. 

ELENA. 

¿Rodrigo? 

RODRIGO. 

Dejadme,  madre. 
¿A  tu  padre? 


ELENA. 


RODRIGO. 

No  es  mi  padre. 

PETRONILA. 

;  Cielos !  ¿  Esto  consentís? 

RODRIGO. 

No  es  mi  padre  ni  ha  de  sello. 
Aunque  vos  me  lo  digáis. 

CAPITÁN. 

Guardaos ,  no  me  detengáis , 
En  vano  ceñis  mi  cuello. 

{Abrázame  ella»  del  para  detenerle.) 

RODRIGO. 

Si  os  queréis  desagraviar. 
Aquí  en  el  campo  os  espero. 

CAPITÁN. 

Dejadme  salir. 

ELENA. 

No  quiero. 

CAPITÁN. 

Dejádmele  castigar. 


ELCHA. 

Adonde  hay  mas  discreeioB 
Ha  de  haber  mas  snfrímiettti. 

CAPITÁN. 

Tanto  descomedimiento 
Vence  á  la  mayor  razón. 
No  roe  detengáis  llorando , 
Que  reventaré  corrido , 
Como  arroyo  detenido , 
La  ocasión  alropel lando. 

ELEXA. 

¿  No  sabéis  ya  que  es  un  loto , 
va  rapaz ,  un  jugador? 

CAPITÁN. 

Sé  que  os  tengo,  Elena,  aaor, 

V  sé  que  me  tiene  en  poco. 

BLCIfA. 

Viene ,  Señor ,  de  jugar , 

Y  por  dicha,  de  perder. 
Como  suele  suceder. 
Que  es  ordinario  un  aiar. 
No  os  espante. 

CAPITAV. 

Hame  ofendido. 

ELENA. 

Un  jugador  ordinario , 

Como  loco  y  temerario  • 

¿Qué  no  hará  cuando  hiperMot 

CAprrAN. 

Si  vos  le  favorecéis. 
Será  mas  desvergonzado. 

ELENA. 

Estáis ,  SeHor,  enojado; 
Después  le  castisaréis. 
Bien  es  que  el  padre  castígao 
Al  hijo  severamente , 
El  juez  al  delincuente , 
Cuyas  traiciones  prosigue; 
Mas  no  con  espada  y  lanzan 
Por  satisfacer  su  antojo , 
Que  en  el  tiempo  del  enojo 
Sube  el  castigo  á  venganza. 

CAPITÁN. 

¿Que  tenga  un  hijo  osadía 
De  meter  mano  á  la  espada 
Para  su  padre? 

ELENA.   {Ap.) 

Espantada 
Me  tiene  su  alevosía. 
El  poco  miedo  y  respeto 
Que  le  tiene,  no  pudiera 
Creerlo  si  no  lo  viera; 
.Mas  no  es  su  padre, en  efeto, 
¿Qué  respeto  ha  de  tenerle. 
Qué  miedo,  qué  reverencia? 

CAPITÁN. 

Por  falta  en  él  de  obediencia. 
He  venido  á  aborrecerle. 
ELENA.  (i4p.) 
Estas  son  sombras  del  alma: 
El  alma  es  quien  le  gobierna , 
Sabia  de  suyo  y  eterna. 

CAPITÁN. 

Con  tormenta  estoy  en  calma.     . 

ELENA.  (Ap.) 
Mi  culpa  hace  notoria 
Con  su  mala  inclinación. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

No  sé  qné  imaginación 
Me  ha  revuelto  la  memoria; 
Por  darle  crédito  estoy. 
Si ,  como  Celin  me  dijo , 
No  es  aqueste  hombre  mi  b^o, 
¿Cómo  esto  sucede  hoy? 
Si  me  hizo  traición  Elena, 
Si  ha  faludo  de  la  fe 


B ral  bonor  tanúé , 
>Tiiisino  la  condena, 
dado  parte  en  mi  lecho 
n  no  debía,  en  tanto 
Argos  de  mi  honor  santo 
a  en  el  satisfecho? 
ipruebo  ni  repugno , 
ba  sido  desleal , 
yugo  conyugal 
ó  la  cadena  alguno. 
es  Gnneza  en  viento  , 
as  que  Ceuta  la  estime; 
I  sol ,  donde  se  imprime 
liera  mal  pensamiento, 
milagro  que  faltara, 
ucbo  que  se  imprimiera 
imia  en  su  blanca  cera 
mi  honor  se  borrara  ? 
inta  santidad  (Jf/rolf.) 

grande  compostura , 
tia ,  amor ,  hermosura , 
,  Talory  humildad, 
d ,  respeto,  vergOenza , 
r  traxa  de  vivir, 
9  se  pudo  imprimir? 
r  razón  que  me  convenza. 

?l  enojo ,  mí  bien , 
matéis  con  enojos , 
i  enternecen  mis  ojos , 
en  los  vuestros  se  ven. 

CAMTAN. 

pensamientos  honrados 
ian  de  desmandar 
I  mi  honor,  á  intentar 
s  tan  desordenados? 
osojospodian 
en  mi  ofensa  al  cielo 
la  humildad  del  suelo, 

>  donde  se  vian. 

>  posible ,  yo  me  engaño! 
I,  imaginación. 

ELEXA. 

eis ,  Señor ,  razón ; 
conmigo  tan  eitraño? 

CAPITAIf. 

fué  santo  profeta , 
iedio  sus  profecías 
ar  muerte  á  Drías, 
a  de  amor  sujeta ; 
ando  de  Bersabé 
iiocasto,  y  quejoso, 
sangre  de  su  esposo , 
M ,  sin  ley  y  sin  fe. 
qué  me  espanto  y  admiro  ? 
ido  también  caer, 
David,  mi  mujer? 
por  viento  suspiro, 
¡er  me  hizo  traición ; 
mi  hijo. 

ELENA. 

Apenas  puedo 
los  pies  con  el  miedo ; 

>  ha  visto  el  corazón , 
enso  que  de  llorar 
ha  venido  á  los  ojos  ? 
on  vanos  antojos. 

CAPITAX. 

g[0  qué  reparar , 
efetos  se  entiende. 
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Humildad. 


CAPITÁN. 

Nouble 


(Mirala.) 


ELENA. 

mto  en  cuando  me  mira, 
Iti  ú  suelo  y  suspira ; 
i  en  mi  que  le  ofende. 


CAPITÁN. 


ELENA. 


¡S^ftorl 


ELENA. 

í  Triste  fortuna ! 
No  me  llama  vez  alguna 
Ya  riguroso  y  afable. 
Que  no  piense  que  me  quiere 
Acusar  de  mi  delito ; 
A  un  mármol  helado  imito. 

CAPITÁN. 

Mal  el  pensamiento  inflare ; 
En  mirándome  á  la  cara , 
Se  me  quedan  en  los  labios 
Las  quejas  de  sus  agravios, 
Y  el  pensamiento  se  para. 

ELENA. 

No  hay  sombra  que  á  un  delincuente 
No  le  parezca  justicia. 

CAPITÁN. 

:  Oh  mas  que  humana  malicia , 
Pobre  señora ,  inocente ! 

ELENA. 

Sin  culpa  temo  la  pena; 
¿  Qué  dolor  á  este  se  iguala  t 

CAPITÁN. 

No  es  posible  que  fué  mala 
Mujer  tan  s«'mta  y  tan  baeoa. 

ELENA. 

Pendiente  estov  de  su  boca , 
Ya  de  la  vida  al  remate. 

CAPITÁN. 

; Qué  terrlbb  disparate! 
Qué  imaginación  tan  loca! 

{Vante.) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  HIZA ,  metida  ¡a  mano  á  ia  #«- 

pada,  T  FATIMA,  y  toCMn  dentro 
al  arma. 

mzA. 

Presto ;  que  matan ,  Señora , 
A  mi  amo;  presto,  presto. 

FATIMA. 

¿ACelin? 

HIZA. 

fluy  bueno  es  esto , 
¿Con  eso  me  sale  ahora? 

FATIHA. 

¡  Suceso  triste  y  amargo ! 

HIZA. 

Una  estocada  le  dieron , 
Señora,  que  le  tendieron 
En  tierra  de  largo  á  largo. 

LNo  oyes  las  armas  v  voces , 
as  cajas  roncas  hablar. 
Los  arcabuces  tronar 

Y  las  trompetas  feroces? 

FATIHA. 

Pues  ¿quién  de  aqueste  alboroto 
Es  la  ocasión? 

HIZA. 

El  diablo, 

Y  perdóname  si  hablo 
De  lo  que  debo  remoto. 
Los  que  al  jarife  Muley 
Siguen; que  se  han  declarado, 

Y  las  armas  han  tomado, 
Llaipándole  á  voces  rey ; 
Uazen,  Zulema,  Ardaia, 
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Josef ,  Ali  y  otros  ciento , 
Que  por  ser  mas  no  los  cuento. 

FATIMA. 

Y  ¿á  quién  defiende  Celinf 

RIZA. 

Al  Maluco ,  su  señor. 

FATIMA. 

*4  Quién  pudiera  ir  á  ayu^alle! 

HIZA. 

Milagro  filé  no  pasalle. 
¿Adonde  está  el  asador. 
La  tapa  de  la  tinnja 

Y  la  vara  de  medir? 

FATIMA. 

Con  él  tengo  de  morir. 

mzA. 

Afuera;  mas  ¿quién  me  atajaf 
Quién  llevé  de  aqui  el  lauzon , 
La  ballesta  de  bodoques? 
Voy  á  darme  cuatro  toques. 

Salen  CELIN,  con  la  espada  desnuda^ 
y  FATIMA  abrázase  con  él. 

CEUN. 

Sosegad  el  corazón ; 

Que  en  un  hombre  bravo  y  faertt 

No  está  tan  cerca  la  vida , 

Que  de  la  primera  herida 

Lo  haya  de  alcanzar  la  muerta. 

FATIMA. 

Espera,  ¿vienes  herido? 
Perdona ,  que  soy  mujer. 

CELIN. 

Bien  pnede,  Fatima ,  ser, 
Pero  yo  no  lo  he  sentido. 
Como  las  lineas  al  centro, 
Ocurrieron  conjuradas 
A  mi  pecho  sus  espadas. 

FATIMA. 

i  Ay  de  mi !  veamos  dentro ; 
Muestra ,  llega. 

CELIN. 

No  temáis ; 
Que  soy,  madre ,  sangre  vuestra , 
Como  patente  se  muestra, 

Y  al  corazón  me  llamáis. 

{Descúbrele  el  pecho,) 

Ya  quedan  en  la  prisión 
Hnzen ,  Jo.<ef  y  Ardain , 
Que  del  injusto  motín 
Fueron,  madre,  la  ocasión. 

FATIMA. 

¿ZolemayAli? 

CRLIN. 

Murieron , 
Castigo  de  su  mal  trato. 

FATIMA, 

Aquí  tienes  un  retrato. 

CELIN. 

Pnesen  él  se  detuvieron. 
Milagro  de  amor  ha  sido 
Detenerse  en  él  las  puntas 
De  tantas  espadas  juntas. 

FATIMA. 

; Fuera  estoy  de  nii  sentido! 

CELIN. 

¿Quién  vio  caso  semejante? 
Pero  estaba  el  alma  en  él 
De  mi  cristiana  cruel , 
Que  es  escudo  de  diamante. 

FATIMA. 

¿No  es  el  Dio*  de  los  eriatiaBoa 
Aqueste? 
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CELIff. 

El  reiralo  mira. 

FATIMA. 

¡Válgame  Alá! 

CELI?(. 

¿Qaé  OS  admira? 
Temblando  le  eslán  las  manos. 

FATIMA. 

Esle  es  el  Dios  á  quien  ellos 
Llaman  Crislo ,  de  Dios  Hijo; 
Que  Metendez  me  lo  dijo 
El  tiempo  que  estuve  entre  ellos. 
Él  es  sin  duda. 

CELirv. 

¿Qué  dices? 

FATIMA. 

¡Oh  perro!  ¿Cristiano  eres? 

CELIX. 

¿Yo? 

FATIMA. 

Luego  ¿  negar  lo  quieres  ? 

CELIK. 

¿Eso  de  mí  presumis? 

FATIMA. 

Nueva  cólera  recibo. 

CEUN. 

¿Estáis  loca?  ¿Yo  cristiano? 

FATIMA. 

Por  Maboma  soberano, 

Que  te  he  de  hacer  quemar  vivo. 

Yo  misma  tengo  de  ser 

Tu  verdugQ. 

CELIN. 

Aguarda ,  espera. 

FATIMA. 

No  me  bables. 

CELn. 

Considera... 

FATIMA. 

¡Quién  fuera  hombre ,  y  no  mujer , 
Para  sacarte  del  alma 
A  Crislo,  como  del  pecho! 
Diré  á  tu  rey  lo  que  has  hecho. 

CELIN. 

De  oiros  estoy  sin  calma. 
Tened  el  paso. 

FATIMA. 

Testigo 
Será  contra  tus  porfías 
Esta  imagen  que  traias. 
De  Cristo,  al  pecho  contigo. 
Cristiano  eres ,  caso  es  llano ; 
Patentemente  se  ha  visto  , 
Porque  el  retrato  de  Cristo 
Solo  lo  trae  el  cristiano; 
{Ap.  Pero  de  casta  le  viene.) 

CEMIf. 

Ya  roe  habéis,  madre ,  enojado. 

FATIMA.  (Ap.) 

Sin  duda  que  le  ha  llamado 
Lo  que  de  cristiano  tiene. 

CELIN. 

Advertid  que  os  engañáis. 
¿Cristiano  yo? 

FATIMA. 

Luego ¿no? 
Pues  ¿quién,  infame,  le  dio 
Esta  imagen? 

CELlü. 

Bi*nva  estáis. 
En  casa  del  capitán 
Pedro  Melendez  lo  hallé , 
Cuando  ayer,  madre ,  pasé 
A  Ceuta ,  de  Tetuan. 
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Pensando  que  era  otra  cosa, 
La  truje  conmigo. 

FATIMA. 

Baste; 
¿Dónde  dices  que  la  hallaste? 

CELIN.  (Ap.) 

Perdona ,  cristiana  hermosa. 

FATIMA. 

Habla. 

CELIN. 

En  casa  de  Melendez , 
El  capitán  dea  caballo. 
Tan  digno  de  eternizallo. 

FATIMA. 

¡Ah  cielo! 

CELIN. 

¿  Qué  te  suspendes? 

FATIMA. 

Pues  ¿quién  te  dio  á  conocer 
A  ti  á  Melendez?  Responde. 

CELUV. 

Su  fama,  que  no  se  esconde, 
Su  gallardo  proceder. 
Su  discreción  y  su  trato , 
Su  valentía  ,  que  son 
De  su  hidalgo  corazón 
Espejo  fino  y  retrato. 
Toda  la  nobleza  goda 
En  él  vive ,  aunque  difunta. 

FATIMA.  (Ap.) 

Que  fácilmente  se  junta 
La  sangre ,  si  es  una  toda. 

CELIX. 

Hállele  en  e]  campo  un  dia , 
De  enemigos  rodeado , 
Como  valiente  .soldado , 
Mostrando  su  valentía. 
Aficióneme  de  verle , 
Temí  su  muerte  cercana. 
Aunque  ya  en  edad  anciana 
Determiné  de  valerle. 
Dile ,  madre ,  libertad , 
Pues  apenas  me  sintieron 
A  su  lado,  cuando  huyeron; 
De  aquí  fué  nuestra  amistad. 

FATIMA. 

¡  Oh  moro  aleve ,  sin  dios ! 
¿  Tal  pensaste  ?  Tal  hiciste  ? 
No  es  posible  que  naciste 
De  mi. 

CELIN. 

Volved ,  madre ,  en  vos. 

FATIMA. 

¿A  mi  enemigo  mortal 
Favoreces,  al  ultraje 
De  tu  endiosado  linaje? 

CELIN. 

No  me  digáis ,  madre ,  tul . 

FATIMA. 

Al  mas  vil  de  los  cristianos 
as  libertad  en  mi  mengua  ? 

CELIN. 

Paso ,  reportad  la  lengua. 

FATIMA. 

Sírveme  agora  de  manos. 

CELIN. 

No  le  afrentéis ,  que  es  mi  amigo. 

FATIMA. 

Vive  Alá ,  si  no  le  malas. 
Villano ,  y  si  del  me  tratas , 
Que  no  has  de  vivir  conmigo; 
Que  te  he  de  quitar  el  nombre 
Que  de  mi  hijo  le  he  dado. 

CELIN. 

¿Qué  08  ha  hecho? 


í. 


PATIHA. 

Hame  agrafiado. 

CELIN. 

¿Agraviado  ? 

FATIMA. 

No  te  asombre. 

CELIN. 

¿Cómo? 

PATINA. 

No  me  lo  pregantes ; 
Que  entre  la  lengua  y  los  labios 
Suelen  crecer  los  agrarios. 

CELIN. 

Pues  basta  que  los  apuntes. 

FATIHA. 

Bástate,  hijo,  saber 

Que  son  contra  tu  opinión. 

CELIN. 

Muy  grandes  agravios  son , 
Puestos  siente  una  mujer. 
¿Mató  á  mi  padre  en  el  campo? 
¿Puso  lengua  á  vuestro  honor? 
¿  Fué  á  la  corona  traidor? 
Furioso  la  planta  estampo. 
i  En  qué  os  ofendió  ?  ¿  No  habláis  ? 
Kespoudedme. 

FATIHA. 

Ya  te  digo 
Que  es  mi  mortal  enemigo. 

CELIN. 

Mirad  bien  si  os  engañáis. 

FATIMA. 

Déjame  de  conjurar; 
En  vano  busco  tu  ayuda ; 
Que  quien  los  agravios  duda 
No  los  pretende  veugar. 
Búscale  y  dale  la  muerte. 

CELIN. 

Ya  muero  por  encontrarle. 

FATIHA. 

Parte,  Celin,  á  buscarle. 

CELIN. 

Ruega  que  con  él  acierte. 

FATIMA. 

Alto  pues,  por  ti  me  rijo , 
Mi  honor  en  tu  mano  está. 

CELIN. 

Mataréle,  por  Alá. 

FATIMA. 

Entonces  serás  mi  hijo. 

Entra  HIZA ,  y  tocan  arma. 

RIZA. 

Corriendo  la  tierra  llega 

Melendez,  el  capitán , 

Hasta  entrarse  en  Tetuan , 

De  sus  alborotos  ciega. 

¿A  qué  aguardas,  que  no  sales? 

CELIN. 

La  ocasión  está  en  las  manos ; 
¡Mueran  aquestos  cristianos! 

VOCES.  {Dentro.) 
Al  arma. 

HIU. 

Pese  á  mis  males. 

CELIN. 

Rabiando  estoy  por  Téngame» 
El  viento  conmigo  es  tardo. 

FATIMA. 

Con  su  cabeza  te  aguardo. 

CELIN. 

Bien  puedes ,  madre ,  aguárdame. 
Aguarda ,  cristiano ,  espera , 


iStPveí  nunca  buiste, 
porque  no  sentiste 
nú  yegua  ligera. 

nizA. 
I  de  los  primeros ; 
pues ,  uiza  soy. 

CELlIf. 

á  ia  vega  voy , 
tianos  caballeros. 

BIZA. 

pique  y  no  se  pare. 

PATINA. 

é  fortaleza. 

HIZA. 

rometo  la  cabeza 
aero  que  matare. 

FATIMA. 

valor  apelo. 

RIZA. 

e  coger  á  Brilo , 

le  haré  dar  tal  grito , 

:ue  con  él  al  cielo. 

(Vanse  los  do$.) 

FATIMA. 

bíjo;¿adüudevas? 
;  es  tu  padre,  advierte 
ndoá  tu  padre  muerte, 
dre  se  la  das. 
rienda  á  la  vegua , 
del  pensamiento, 
i  hace  con  el  viento 
sas  paces  tregua, 
le  lleva  los  ojos , 
e  pena  y  temor , 
¡entras  los  enojos.— 
)¡os  de  los  cristianos , 
su  padre  eres  Dios , 
ado  de  los  dos.— 
m  intentos  vanos.— 
is  es  detenerle.— 
e  vas  á  verter. — 
echará  de  ver , 
fuerza  ha  de  dolerle. 

LIN  Y  EL  C.\P!TANMELEN- 

i  dagas ij  espadas,  riñendo. 

CELIN. 

í  defender. 

CAPITÁN. 

ílin,  ¿vienes  ciego? 

CELI?r. 

irdiente  de  fuego ; 
edo  detener. 

CAPITÁN. 

me? 

CE  UN. 

Hasta  aqui 
a  conocido . 
inacion  movido; 
ristiano ,  si ; 
conoce  el  hombre , 
1  el  corazón. 

CAPITÁN. 

Celin,  razón. 

CEf.IIf. 

iano ,  es  mi  nombre. 

CAPITÁN. 

le  verte  estoy. 

CELlN. 

tu  triste  fin. 

CAPlTAlf. 

d  amigo,  Celin? 

CELIN. 

>  no  lo  soy. 


CELIN. 

¿Estás  por  ventura  herido? 
¿  tn  qué  parte?  En^^ué  lugar? 
Mas  no  lo  debes  de  estar. 

Pues  que  ya  no  lo  he  sentido. 
Que  estás  en  la  voluntad 
Tan  cerca  de  mí ,  que  era 
Forzoso  que  lo  sintiera 
Por  la  mucha  vecindad. 

CAPITÁN. 

Eso  ha  sido  la  ocasión 
De  haber  salvado  la  vida 

Y  escapado  sin  herida. 

CELIN. 

Tienes ,  cristiano ,  razón ; 
Que  si  el  contrario  se  halla 
Cercano  y  junto  del  pecho, 
No  es  la. espada  de  provecho 
Por  no  poder  gobernalla  ; 
Antes  sirve  de  embarazos; 

Y  así,  es  buen  ardid  de  guerra 
Dejarla  caer  en  tierra 

Y  valerse  de  los  brazos. 
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CAPITÁN. 

Deten  la  espada  y  la  mano. 

CELlN. 

Deja  razones  aparte. 

,  ,     CAPITÁN. 

Siento  en  el  alma  enojarte. 

CELIN. 

Acaba,  pelea,  cristiano. 

(Con  voz  alta,  y  cae  Celin  en  el  sueh.) 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  esto,  Celin? 

CELIN. 

A  <  . .  Perdona , 

A  tu  voz  temblando  quedo, 
INí  sé  si  es  de  amor  ó  miedo. 

CAPITÁN. 

Tuyo  es  el  lauro  y  corona. 

CELIN. 

A  no  ser  tanto  el  amor 
Que  le  tengo,  considera 
üue  temor ,  y  no  amor,  fuera ; 
Mas  ¿cuándo  en  mí  hubo  temor» 
t.omo  el  áspid  al  encanto, 
A  tus  voces  adormido. 
Perdí  la  fuerza  y  sentido. 

CAprrAN. 
Alza. 

CELIN. 

Lleno  estoy  de  espanto. 
Un  pecezuelo  pequeño 
Detiene  en  medio  del  mar 
Sm  dejarle  gobernar,        ' 
El  mas  poderoso  leno. 
^  «flud  propia  y  señalada , 
Á  Qué  mucho  que  tú  la  tengas , 
Cuando  mis  agravios  vengas 
Fara  detener  mi  espada* 
Corrido  estoy,  por  Alá, 
He  mi  mismo  atrevimiento ; 
Tu  pena  en  el  alma  siento. 
Que  en  mí  de  tu  parle  está. 
Humilde  á  tus  pies  me  tienes. 

CAPITÁN. 

Levanta. 

CELIN. 

Si  le  ofendí. 
Véngate,  cristiano,  en  mí. 

CAPITÁN. 

Muy  mal  informado  vienes. 
El  amigo  ha  de  suplir 
Los  descuidos  del  amigo ; 
Disculpado  estás  conmigo , 
No  me  tienes  que  decir. 


Lo  mismo ,  cristiano  amigo. 
En  esta  guerra  trabada , 
Firme  y  desnuda  la  espada , 
Me  ha  sucedido  contigo 
Hallétejuntodemí, 
Supístete  defender. 
No  te  podía  ofender, 
Y  á  los  brazos  acudí. 
Vén  acá. 

CAPITÁN. 

Manda;  ¿qué quieres? 

CELIN. 

Dime ,  amigo ,  una  verdad. 

CAPITÁN. 

Fíate  de  mi  amistad. 

CELIN. 

Ya  he  conocido  quién  eres. 
(Ap.  Quiero  usar  desta  cautela.) 

CAPITÁN. 

Di. 

CELlN. 

¿  Conoces  á  una  mora , 
En  Tetuan  gran  señora  , 
Llamada  Falima  Lela  ? 

„     .  CAPITÁN. 

¿  Fatima  Lela? 

CELIN. 

Revuelve 
Las  especies  mal  formadas , 
En  tu  memoria  guardadas. 

CAPITÁN. 

¿Fatima? 

CELIN. 

Tu  duda  absuelve 
Y  mi  confusión  notoria. 

CAPITÁN. 

Va  me  acuerdo ,  ¡  extraño  error ! 

t^ue  la  casa  del  amor 

>  iene  á  encontrar  su  memoria. 

¡  Lo  que  se  ofende  la  vida 

Cuando  está  en  la  senetud 

De  verá  la  juventud. 

Por  mas  viciosa ,  corrida ! 

CELIN. 

¿Conócesla?  ¡Caso  fuerte! 
No  sé  lo  que  me  sospecho. 

CAPITÁN. 

Sí  conozco. 

CBLIN. 

_  ¿  Qué  la  has  hecho , 

Que  te  procura  la  muerte? 

CAPITÁN. 

¿La  muerte  á  mí? 

CEUX. 

.      .        .    ,     Yo  sé  un  moro 
A  quien ,  obstinada  y  fiera, 
Le  pidió  que  te  la  diera. 

CAPITÁN. 

Mis  yerros  pasados  lloro , 
Que  me  han  hecho  recordar 
Locuras  y  liviandades ; 
Que  de  llorar  mocedades , 
Suele  la  vejez  cegar. 

CELIN. 

Algún  agravio  le  hiciste. 
Pues  la  muerte  te  procura ; 
Mi  pensamiento  asegura. 
Triste  estás;  ¿de  que  estás  triste? 
Dime  la  verdad ,  sosiega , 
Habla ,  di ,  ¿  hasla  ofendido  ? 

CAPITÁN. 

Solo  en  haberla  querido , 
¡Loco  amor,  afición  ciega! 
Quísola  y  quísome  bien , 
Siendo  mancebo  galán ; 
Que  era  su  amor  piedra  imán 
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Y  de  acero  mi  desden. 
Perseveré  en  su  amistad 

Y  duré  en  mi  ohstinacioa 
Lo  que  pudo  á  la  rnzon 
Resistirla  voluntad. 

CELIN. 

Luego  ¿gozástela? 

CAPITAL. 

Sí; 
Que  aunque  es  secreto  de  amor, 

Y  en  él  le  ofendo  su  honor , 
No  hay  secreto  para  ti. 
Parece  que  te  alteraste ; 
¿Tócate  algo? 

CELIX. 

No  me  loca. 
(Ap.  ¡Ah  villana  mujer  loca! 
Pues  ¿  cómo  asi  me  afrentasM  ?) 

CAPITÁN. 

Sola  aquesta  ocasión  hallo; 
Mira ,  Celin ,  si  es  bastante. 

CELIN. 

¡Ah  Mahoma! 

CAPITÁN. 

No  te  eiipantes ; 
¿Qué  tienes? 

CELIN. 

Calla. 

CAPITÁN. 

Ya  callo. 

CELlN. 

No  digas,  cristiano,  mas; 

Que  vas  corriendo,  eo  mi  mengua , 

Por  mi  honra  con  la  lengua, 

Y  en  mi  deshonra  darát. 
Tente,  que  cortas  los  hilos 
Que  van  tejiendo  mi  vida ; 
Que  la  lengua  mal  regida 
Es  espada  de  dos  filos. 
Sin  duda  la  inclinación 
Que  tu  amistad  me  llevaba 
Kra  aviso  que  me  daba 

El  alma  de  tu  traición, 

Y  el  sentido  sin  verdad 

Que  en  el  cuerpo  se  divierte, 
Por(]ue  inclinarme  4  tu  mnertt. 
Me  inclinaba  á  tu  humildad; 
Porque  de  estar  bien  regido , 
Ciego  y  mal  organizado. 
Mal  compuesto  y  gul)ernado, 
Abre  al  contrario  el  sentido. 
De  aqui  debió  de  nacer. 

CAPITÁN. 

¿Eres  Celin? 

CELIN. 

Celin  soy. — 
Por  darte  la  muerte  estoy. 
Mas  dejóte  por  mujer; 
Que  el  que  cou  la  ¡engaa  offod* 
No  puede  llamarse  hombre, 
Sino  violentado  el  noHibre. 

CAPITÁN. 

Tu  enojo,  Celin,  suspenda. 

CELIN. 

Ya  está  mi  fama  corrida. 

CAFITAN. 

Mira  que  te  tengo  amor. 
Gente  viene  en  mi  favor. 

CELIN. 

En  eso  estuvo  tu  vida.-^ 

Aguarda,  enemiga  nvadre; 

Que  al  espejo  de  mi  espada 

\ eras  la  venganr.a  honrada 

De  la  ofensa  de  mi  padre.       (Y(n^.) 
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Salen  HIZA  y  BRITO,  tirando^ 
cuchilladas. 

BRITO. 

¡  Rstocaditas  á  mi ! 
fírole  yo  cuchilladas, 

Y  i  tírame  ¿  mi  estocadas ! 

HIZA. 

No  me  acordaba. 

DRITO. 

¿Está  en  si? 

HIZA. 

Aguarde ,  no  le  dé  pena. 
Volvamos  á  comenzar. 

BRITO. 

Primero  me  he  de  desquitar. 

HIZA. 

Sea  muy  en  hora  buena. 
¿Qué  estocadas  le  tiré? 

BRITO. 

Dos. 

HIZA. 

Pues  tireme  otras  dos. 

DRITO. 

Allá  van. 

HIZA. 

Guárdeme  Dios; 
Pero  yo  nie  guardaré. 
¡Uñas  abajo!  eso  no. 
i  Lindo  cuento !  An.si  yo  viví. 
Yo  le  tiro  uQas  arriba; 
Juegue  limpio ,  como  yo. 
•  Uñi tas  abajo! 

BRITO. 

Pues 
¿  Qué  mas  tiene  uñas  abajo 
Que  uñas  arriba? 

HIZA. 

¡Badajo! 
Algo  mas  tiene. 

BRITO. 

Asi  es. 

HIZA. 

¿Volveréme?  Pues  conmigo, 
Vuelva  oira  vez  á  tirarme , 
Mas  guárdese  de  ayunarme. 

BRITO. 

¿Uñas  arriba? 

HIZA. 

Eso  digo. 

DRlTÓ. 

Tiro  pues. 

HTZA. 

No  meta  cuñas. 

BRITO. 

Soy  portugués  español. 

BIZA. 

Líbreme  el  cielo  del  sol 

Y  de  estocadas  con  uñas. 
Agora  entro  yo. 

BRITO. 

Es  verdad. 

HIZA. 

Ve  aqui  un  tajo  de  Toledo^ 

BRrro. 
¡Tajo  me  tira ! 

BIZA. 

Yo  puedo 
Matar  á  mi  voluntad. 

BRITO. 

Yo  volveré  de  revés. 

BIZA. 

Pues  ¿es  vestido  gastado? 
{íiuina  caja,) 


•RITO. 

A  recoger  han  tocado. 

HIZA. 

Voyme  conjunta  de  pies 
Yo  sin  que  nadie  lo  sienta. 

BRITO. 

¿En  qué  quedamos? 

HIEA. 

¿Enqué? 

BRITO. 

¿  En  qué  ?  En  que  yo  le  tiré 
Un  revés. 

HIZA. 

Pues  tenga  cuenU. 
Digolo  porque  otro  día 
He  de  pelear  de  mano. 

BRlTO. 

Caso  es  evidente  y  llano. 

Venga  toda  Berbería.  (Vm 

Salen  RODRIGO  t  BLENA. 

ELB.NA. 

Vete,  Rodrigo,  qo'es  tarde ; 
No  venga  tu  padre ,  vete. 

RODRlfiO. 

No  os  alborote  ni  inqniett. 
Venga. 

ELENA. 

Soy  mujer'cobarde. 

RODBJGO. 

Grande  deseo  tenia 

De  veros.  ¿Cómo  os  bailáis? 

ELENA. 

¡Ay  hijo! 

RODRIGO. 

¿De  qué  lloráis? 

ELENA. 

No  lloro. 

RODRIGO. 

Pues  todavía... 

ELENA.  {Ap.) 

No  puedo  de  ningún  modo. 
En  alcanzándole  á  ver, 
Las  lágrimas  detener ; 
Al  mar  represento  en  todo. 
Que  In  pena  y  los  enojos. 
Que  el  alma  menos  asiente, 
Los  padecen  comunmente. 
Por  mensajeros,  los  ojos. 

RODRIGO. 

No  me  tengo  de  ir  de  aquí 
Hasta  saberlo  de  vos. 
Decidme,  madre,  por  Dios , 
¿Qué  veis  ó  habéis  visto  eo  mi? 

ELENA. 

Deja  esa  imaginación. 

RODRIGO. 

Tengo,  madre,  de  sabelio. 

ELENA. 

Pues  ¿qué  te  va ,  hijo ,  «i  ello? 

RODRIGO. 

Salir  desta  confusión. 

ELENA.  (/Ip.) 

¿Qué le  diré  en  so  luga/? 

RODA  100. 

Habéismelo  de  deeir. 

ELENA.  (Ap.) 
Aqui  conviene  mentir. 

RODRIGO. 

No  me  lo  habéis  de  negVr. 

ELElfA. 

No  haré,  yo  te  lo  diré. 


mi  moro  agorero, 
>enloTenídero, 
s  Jamás  te  di  fe, 
beis,  hijo,  de  morir 
lejor  de  tu  edad. 

ROORIGO. 

)  eso  salga  verdad, 
i  lo  veáis  cumplir, 
i,  madre,  en  hora  buena 
triste ;  roas  en  tanto 
1  vos  locura  el  llanto, 
imienlo  y  la  pena. 

ELENA.  (Ap.) 
mendarlo,  lo  erré. 
Q  be  dicho?  ¡Triste  yo! 

á  tal  me  provocó? 

pronóstico  fué ! 
)a  que  predomina 
ni  lengua  su  estrella , 
in  poder  detenella , 
(fetos  la  inclina. 

RODBIQO. 

ler  que  pueda  un  hombre 
ue  ha  (le  suceder 
I  perfeta  tener 
»aralede  un  hombre.— 
asadlos. 

RLElfA. 

¿Dónde  vas? 

RODRIGO. 

a  el  alférez  Meló. 

ELENA. 

re  tu  vida  cíclelo; 
íl  Alférez  estás? 

RODRIGO. 

estoy  en  su  casa, 
lo  que  á  vuestro  esposo, 
agraviado  y  celoso, 
ra  se  le  pasa. 
k1  en  el  ordinario. 

ELENA. 

hijo ,  vino  á  mi 
levas  quejas  de  ti. 

RODRIGO. 

hombre  temerario. 

ELENA. 

tiijo ,  c|ue  pasaste 
ito  á  el,  y  que  \9  htbti 
»mbrero  se  qnil6, 
)  se  lo  quitaste. 

RODRIGO. 

0  quise  quitar. 

ELEXA. 

a  tierra  permite! 

RODRIGO. 

le  á  Dios  se  le  quite 
fden,  madre,  obligar. 

CLBKA. 

mbieu  al  padre  obliga. 

ROORIOO. 

ro  si  lo  es? 

ELENA. 

Traidor, 
la  pones  en  mi  honor? 

RODRIGO. 

ujer.  (Yi¡$e.) 

ELENA. 

Dios  te  maldiga, 
iqui ,  aunque  me  lo  dijo 
)r,  dándolo  á  entender, 
•odia  creer 
a  del  Alf^ez  hijo; 

1  una  mujer  casada ,       * 

3  hace  algOB  desconcierto, 
ijo  muy  incierto, 
«stoy  certificada ; 
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Pues ,  fuera  de  mi  opinión. 
De  lo  que  callo  y  no  digo. 
Dice  contra  él  por  testigo 
Su  maldita  inclinación. 

{Siéntase  en  una  tiila.) 
Si  ha  de  venir  á  sabetlo 
El  Capitán  todavía 
Mi  pensamiento  porfia; 
Pendiente  estoy  de  un  cabello. 
No  puedo  echar  de  mi  vida 
Este  temor;  que  el  temor 
F!s  reloj  despertador 
De  la  memoria  dormida. 
Si  estoy  despierta,  despierta 
Me  busca  y  si^ue  atrevido; 
Que  ayudado  del  sentido, 
Hace  la  Vitoria  cierta. 
Si  duermo  por  descansar. 
Tomo  de  mi  pensamiento 
El  sueño  por  instrumento, 
A  fin  de  darme  pesar 

Y  de  inquietarme  después; 

Y  lo  que  de  día  pensamos 
A  la  noche  lo  soñamos. 
Ordinaria  cosa  es. 
Aunque  para  mi  no  es  sueño, 
Sino  el  alma,  que  no  duerme. 

¿Qué  he  de  hacer?  No  sé  qué  hacerme. 

Mientras  mas  voy,  mas  me  empeño. 

¡Extraña  melancolía 

Me  ha  llegado  al  corazón! 

Hijo  de  mi  confusión , 

Grandemente  desvaría.     {¡Hiérmeee,) 

Salen   PETRONILA  t  EL  CAPITÁN 
MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿No  tengo  mandado  yo 
Que  no  entre  Rodrigo  aqui? 

PBTAONILA. 

Considera. .. 

CAPITÁN. 

Yo  lo  vi. 

PETRONILA. 

Mira ,  Señor,  que  no  entró. 

CAPITÁN. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  digo ; 
Yo  le  vi  agora  salir. 

PCTRO.XILA. 

No  te  quiero  desmentir. 
Aunque  es  mi  hermano  Rodrigo. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  descompuesto, 
Sin  respeto  y  sin  honor. 

PETRONILA. 

¿Es  posible,  mi  señor, 
Que  no  se  ha  de  acabar  esto? 
Basta,  Señor,  lo  que  ha  estado 
Fuera  de  casa. 

CAPITÁN. 

;  Estás  loca? 
¿Eso  tomas  en  la  boca? 

PETRONILA. 

Perdona ,  si  te  he  enojado. 

CAPITASL 

No  me  digas  otra  vez  ^ . 

Semejante  disparate. 
Si  pretendes  que  dilate 
El  curso  de  mi  vejez. 

PETRONILA. 

Tu  vida  el  ciclo  socorra; 
Que  la  estimo  para  honrarme. 

CAprrAif. 

Agora  volvió  á  encontrarme, 

Y  no  me  quitó  la  gorra. 
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PITRORILA. 

De  ti  lo  quiero  creer; 
¿Que  á  tanto  ha  llegado? 

CAPITÁN. 

A  tanto. 

PETRONILA. 

Es  terrible ,  no  me  espanto. 

CAPITÁN. 

fin  mi  vida  le  he  de  ver. 
¿Dónde está  tu  madre? 

PETRONILA. 

Aquí, 
Durmiendo,  Señor,  está. 

(Siéníaie  el    Capitán  en  otra   silla 
aparte.) 

CAPITÁN. 

Salte,  Petronilla,  allá; 
Déjala.  No  estoy  en  mi. 

PETRONILA. 

Quiero  hacer  tu  voluntad. 

CAPITÁN. 

¡Que  junto  de  mi  pasase , 
Me  viese  y  no  me  quitase 
La  gorra!  ¡Extraña  maldad! 


Torna  á  salir  PETRONILA. 

PETRONIU. 

Basta ;  que  mi  amante  moro 
Me  llevó  el  san  Salvador 
Para  prenda  de  mi  amor. 
Su  falta  y  su  ausencia  lloro. 

CAPITÁN. 

lEsto  se  puede  sufrir? 
fodavia  duerme  Elena ; 
Duerma  muy  en  hora  buena , 
Quiero  dejarla  dormir, 
i  Qué  quimera  tan  pesada! 
Otra  vez  con  la  pasión 
Vuelvo  á  mi  imaginación; 
¿Yo  tengo  mujer  honrada? 
Imaginación  alíio; 
¿  No  es  bueno  que  no  he  podido 
Echar  fuera  del  sentido 
Loque  me  dijoCelin? 
Que  no  era  mi  hijo  aqueste, 
Me  dijo;  mas  es  querer 
Agraviar  á  mi  mujer. 
No  sé  á  qué  parte  me  acueste, 
Contia  quién  forme  querella; 
¿Qué  traiciones  ó  qué  engnuos 
La  he  visto  en  tan  larp:os  años. 
Para  presumir  mal  della  ? 
Qué  salir  mañana  y  tarde, 
O  qué  estar  tarde  y  mañana 
Asomada  á  la  ventana , 
De  si  propia  haciendo  alarde? 
Qué  enfado  de  verme  en  casa, 

Y  en  ella  qué  poco  asiento? 

8ué  alborotarse  del  viento 
el  que  por  la  calle  pasa? 
Qué  estar  de  contino  odosa? 
Qué  mudanza  de  veleta? 

8ué  presumir  de  discreta 
qué  preciarse  de  hermosa? 
Qué  prálicas  deshonestas? 
Qué  liviandad?  Qué  locura? 
Qué  fácil  descompostura? 
Qué  ser  amiga  de  Úestas, 
De  visitas,  de  banquetes. 
De  ver,  de  hablar,  de  leer» 
Con  intento  de  saber 
De  papeles  y  billetes? 
Qué  ser  perpetua  de  galas 

Y  de  nuevas  invenciones, 
Forzosas  inclinaciones. 

Que  á  mil  buenas  hacen  malas? 
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ELENA.  {Entre  $ueñoi.) 
¿Tal  de  mi  se  ha  de  pensar? 

CAPITÁN. 

¡Elena! 

ELENA. 

¡Señor,  amigo! 

CAPITÁN. 

Parece  que  habla  conmigo. 
Sonando  debe  de  estar ; 
Que  esto  de  hablar  entre  sueños 
Suele  ser  vicio  en  algunos. 
Pensamientos  im|)ortunos, 
(óiganles  desde  pequeños , 
Dejadme  un  poco  siquiera ; 
Por  demás  es  despedíllos, 
Vencellos  y  resislillos. 
¡Fiero  dolor,  pasión  fiera ! 
En  confusión  estoy  puesto. 
¿Si,  como  Cclin  me  dijo. 
No  es  aqueste  hombre  mi  hijo? 

ELENA. 

No  es  tu  hijo. 

CAPITÁN. 

i,  Qué  es  esto  ? 
Elena  durmiendo  está , 
En  sueños  me  respondió. 
iSi  me  engañé?  Pero  no. 
Mala  sospecha  me  da. 
Quiero  llegarme  mas  cerca ; 
Digo  que  no  me  engañé. 

ELENA. 

Detente ,  yo  lo  diré. 

CAPITÁN. 

¿Qué  duda  el  alma?  qué  alterca? 

ELENA. 

Yerro  fué  sin  voluntad. 

CAPÍTAN. 

No  es  mi  pensamiento  en  vano. 

ELENA. 

Espera,  deten  la  mano; 
Yo,  yo  diré  la  verdad. 

{Ásela  de  un  brazo  y  despierta.) 

CAPITÁN. 

Dila  pues,  ó  vive  el  cielo. 
Que  te  ha  de  costar  la  vida. 

ELENA. 

¡Triste yo,  que  soy  perdida  1 
Para  su  clemencia  apelo. 

CAPITÁN. 

Acaba. 

ELENA. 

Extraño  accidente , 
Temerario  desvarío. 
¡  Ay  querido  esposo  mío. 
Que  estaba  soñando!  Tente. 

CAPITÁN. 

No,  villana ,  no  soñabas. 

ELENA. 

Ya  el  temor  me  tiene  muerta. 

CAPITÁN. 

Siempre  está  el  alma  despierta , 
Despierta  en  ella  me  hablabas. 
Ya  sé  que  este  no  es  mi  hijo ; 
Que  en  tu  pecho  el  corazón , 
Gozando  déla  ocasión. 
Desde  el  alma  me  lo  dijo. 
Dime,  dime  cuyo  es 
Antes  que,  dudoso  dello , 
Entre  esta  daga  ^  sabello 
Por  tu  pecho;  di  lo  pues. 
De  aquesta  la  voz  advierte ; 
Que  está  á  tu  puerta  llamando, 
En  mi  cólera  temblando. 
Con  esta  daga  la  muerte. 

ELENA. 

Juicio  de!  cielo  fué. 
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CAPITÁN. 

Dame  de  tu  vida  cuenta. 

ELENA. 

Deten  la  mano  violenta , 
Tente,  yo  te  lo  diré; 
Mas  has  de  oírme  primero. 
Oye,  Señor,  el  descargo, 
Aunque  el  proceso  no  es  largo , 
Que  por  él  empezar  quiero; 
Que  si  empiezo  por  la  culpa , 
Siéndolo  para  contigo. 
Temo  mucho  que  el  castigo 
No  esperará  la  disculpa. 
Para  que  no  ofenda  dicha 
La  tragedia  lastimosa 
De  la  romana  famosa , 
Por  su  impensada  desdicha , 
El  darse ,  como  se  dio , 
La  muerte  siendo  mujer. 
Es  m»*nester  proponer 
Que  Tarquino  la  forzó; 
Que  las  cosas  inclementes 

Y  atroces  se  han  de  empezar 
Por  lo  piadoso  á  contar , 
Para  mover  los  oyentes. 

Y  el  juez  sabio  y  de  peso , 
Que  á  Dios  tiene  en  el  deseo , 
Por  el  descargo  del  reo 
Comienza  á  ver  el  proceso; 
Que  el  que  ve  primero  el  cargo , 
De  su  probanza  enterado , 

Es  juez  apasionado 
Llegando  á  ver  el  descargo; 
Porque  la  opinión  primera , 
Si  toma  una  vez  asiento 
Donde  está  el  entendimiento... 

cAprrAN. 
Prosigue ,  vén  al  efeto ; 
No  relates. 

ELENA. 

¡Triste  suerte! 
En  el  paso  de  la  muerte 
El  mas  rústico  es  discreto. 
Muy  bien  te  acuerdas.  Señor, 
De  una  noche  que ,  saliendo 
A  un  rebato ,  suspendiendo 
Los  regalos  del  amor, 
EnTetuan  cautivaste. 
Donde  cautivo  estuviste 
Lo  que  yo  penosa  y  triste. 

CAPITÁN. 

Muy  bien  deso  te  acordaste. 

ELENA. 

Pues  esta  noche ,  después 
De  haberme  dicho  el  intento , 
Entró  en  mi  mismo  aposento... 

CAPITÁN. 

¿Quién? 

ELENA. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

Dime  quién  es. 

ELENA. 

Tu  alférez. 

CAPITÁN. 

Pasa  adelante. 

ELENA. 

Yo  pues  triste,  despertando. 
Que  eras  tú,  Señor,  pensando, 
Con  el  deseo  ignorante... 

CAPITÁN. 

Espera. 

ELENA. 

El  alma  te  enseño. 
Estaba  sin  luz  dormida ; 
Que  el  cuidado  de  tu  vida 
Me  causó  tristeza  y  sueño. 

CAPITÁN. 

Aguarda ,  no  digas  mas , 


Correo  de  malas  naevu; 
Que  en  el  camino  que  llevaí 
Echo  de  ver  dónde  vas. 
¿  En  efeto ,  aqueste  es  hijo 
De  mi  alférez? 

ELENA. 

Considera... 
CAPrrAiv. 
¡Ah  mujer ,  ah  circe ,  ab  fiera! 
'Qué  bien  el  alma  rae  dijo! 
Engañóme  tu  humildad. 

ELENA. 

Advierte  que  fui  forzada ; 
Porque  decir  que  engañada 
Es  confesar  la  verdad. 

CAPFTAN. 

¿  Qué  testigo  me  das  deso? 

ELENA. 

A  Dios,  que  estaba  delante. 

CAPITÁN. 

Singular  es ,  y  bastante , 
En  el  inas  grave  proceso. 

ELE.NA. 

El  lo  sabe. 

CAPITÁN. 

Bien  está. 

ELENA. 

Él  rige  mi  corazón. 

CAPrMN. 

Falta  la  declaración. 

ELENA. 

Pues  él  lo  declarará. 

CAPITÁN. 

Tú  misma  me  has  confesado 
Que  no  es  mi  hijo. 

ELENA. 

Es  verdad ; 
Pero  fué  sin  voluntad. 

CAPITÁN. 

Tu  delito  está  probado. 

ELENA. 

A  mi  engaño  me  remito. 

CAPITÁN. 

¿Qué  sé  yo  si  pasó  asi  ? 

ELENA. 

Cree  el  descargo  de  mi , 
Pues  crees  de  mi  el  delito. 

CAPITÁN. 

No  es  razón. 

ELENA. 

Es  ley  forzosa. 

CAPITÁN. 

¿Cómo? 

ELENA. 

Porque  no  creerme 
En  aquesto,  será  hacerme 
En  lo  demás  sospechosa. 

CAPITÁN. 

En  eso  lo  puedes  ser , 
Y  no  en  esto. 

ELENA. 

¿De  qué  modo? 
O  me  has  de  creer  en  todo, 
O  en  nada  me  has  de  creer. 
Tu  prudencia  resucite. 

CAPITÁN. 

Eres* parte ,  y  es  cansarte. 

ELENA. 

La  confesión  de  la  parte 
Con  su  calidad  me  admite. 
Abre  fel  libro  de  memoria « 
Adonde  tiene  la  cuenta 
De  mi  vida  mal  contenta, 
Por  infelice ,  notoria; 


I  ella  toda  bailares 
de  cuenta  jamás , 
:es ,  Señor,  podrás 
lo  que  imaginares. 

CAPITAL!. 

oenia  de  la  vida 
engañosa  y  extraña. 

ELENA. 

dad  jamás  se  engaña. 

CAPlTAIf. 

ti  el  pecho  escondida , 
la  sangre  en  las  venas. 

ELEIIA. 

hace  la  opinión 
edito. 

CAPITÁN. 

Muchas  son 
y  parecen  buenas. 

ELENA. 

has  buenas  también , 
cen  malas. 

CAPITÁN. 

No  hay  duda. 

0^  ELENA. 

oaa ,  Señor ,  desnuda 
los  ojos  la  ven. 

CAPITÁN. 

de  predicar. 

ELENA. 

(o  marido  eres , 
mi  lo  que  quisieres, 

0  quieres  escuchar; 
lererte  persuadir 

i  ignorancia  mi  horror, 

é  miedo  de  mi  amor 

)  miedo  de  morir. 

i  porfía  ha  sido ; 

irme  la  muerte  á  mí 

ishonrarte  á  ti , 

e  por  ofendido. 

pa.  Señor,  estoy, 

3'si  para  limpiar 

or  conviene  sacar 

;re,  tu  hechura  soy. 

í  aguardo  obediente; 

no  que  para  limpialie 

venir  ámancballe,  • 

'  con  sangre  inocente. 

CAPITÁN. 

voces. 

ELENA. 

Morir  quiero. 

CAPITÁN. 

le  qué  tienes  temor? 

ELENA. 

a  muerte,  Señor, 
lombre  con  que  muero. 

CAPITÁN. 

infusión  á  esta  iguala  ? 

ELENA. 

lorir ,  mi  infamia  buyo ; 

1  por  gusto  tuyo, 

i  mates  por  mala. 

CAPITÁN. 
ELENA. 

^roso  estás. 

CAPITÁN. 

;a  vida  lo  muestro. 

)MEZ  DE  MELÓ  y  RODRIGO. 

GÓMEZ. 

lasamij^o  vuestro» 
vo,Seiior,  amas. 

ID.  C.  M  L«-i. 


fiL  RASTARDO  DE  CEUTA. 

Rodrigo  de  lo  que  ba  hecho 
Está  tan  arrepentido. 
Tan  pesaroso  y  corrido , 
Y  de  vos  tan  satisfecho, 
Que  en  su  vida  os  mirará 
Al  rostro ,  de  avergonzado ; 
Lo  pasado  sea  pasado , 
El,  Señor,  se  enmendará. 
Raste. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  liviano. 

GÓMEZ. 

Por  amor  de  mi,  llegad. 
Señor  Rodrigo,  y  besad 
A  voeslro  padre  la  mano. 

CAPITÁN. 

Trayendo  tan  buen  padrino , 
Por^erza  me  ha  de  vencer ; 
Porfbs  lo  tengo  de  hacer. 

GÓMEZ. 

De  mas  mi  deseo  es  diño. 

RODRIGO. 

Dame  tu  mano  á  besar. 

GÓMEZ*. 

Él  acudirá  á  quien  es. 

CAPITÁN. 

¿Dónde? 

GÓMEZ. 

En  casa  del  Marqués. 

CAPITÁN. 

¿Es  aguja? 

GÓMEZ. 

De  marear. 

CAPITÁN. 

Muy  bien  parece.  * 

GÓMEZ. 

Adiós. 

CAPITÁN. 

Adiós  pues.  * 

GÓMEZ. 

Hanme  ganado ; 
Estoy,  Capitán,  picado. 

CAPITÁN. 

Mas  lo  estaré  yo  de  vos. 

GOMpZ. 

Pues,  por  Dios,  que  notgané 
Cien  reales. 

CAPITÁN. 

Es  ansí. 

GÓMEZ. 

¿  Perdistes  mas  ? 

CAPITÁN. 

Mas  perdi , 
Pero  yo  me  esquitaré. 

GÓMEZ. 

En  todo  hoy  no  hago  otro  oGcio 
Ni  otra  cosa  sino  echar 
Un  azar  tras  otro  azar. 

CAPITÁN. 

Paciencia. 

GÓMEZ. 

Pierdo  el  juicio. 
Azares  echo  á  millares , 
Soy  de  las  desgracias  centro.    {Va$e,) 

CAPITÁN. 

Guardaos  pues  de  algún  encuentro. 
Que  viene  tras  los  azares. 
Ríen  mi  venganza  se  funda ; 
Recogeos. 

ELENA. 

Tu  gusto  sigo. 

CANTAN. 

El  honor,  hyo  Rodrigo , 
Es  del  bombre  alma  segunda. 
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Así,  Rodrigo,  le  llama 

El  mundo  en  su  desconcierto , 

Pues  con  él ,  después  de  muerto, 

Vive  otra  vida  en  la  fama. 

El  que  yo  sustento  es  tuyo. 

Tu  va  mi  reputación , 

Mi  crédito ,  mi  opinión, 

De  nuestra  igualdad  lo  arguyo ; 

Porque  el  padre  es  como  espejo, 

Adonde  reverberando 

El  sol  del  amor ,  y  dando. 

Alcanza  el  hijo  el  reflejo ; 

Yo  estoy ,  Rodrigo ,  afrentado. 

RODRIGO. 

Pues  ¿quién  os  afrentó? 

CAPfTAN. 

Un  bombre. 

RODRIGO. 

Decidme ,  padre ,  su  nonbre ; 
Que  reviento  de  enojado. 

CAPITÁN. 

¿Para  qué  quieres  sabello? 

RODRIGO. 

i.  Para  qué?  Para  buscallo ; 
Vive  Dios,  que  he  de  matallo. 

CAPITÁN. 

¿Tendrás  valor  para  ello? 

RODRIGO. 

¿Eso  dices? 

CAPITÁN. 

Es  tu  amigo. 

RODRIGO. 

Sea  quien  fuere ,  sea  mi  padre. 

CAPITÁN. 

No  sepa  nada  tu  madre. 

RODRIGO. 

No  sabrá. 

CAPITÁN. 

Vente  conmigo. 

RODRIGO. 

Vamos  pues ,  no  se  dilate. 

CAPITÁN. 

En  ti  fundo  mi  esperanza. 
'  Ap,  No  quiero  mayor  venganza, 
ino  que  su  hijo  le  mate. ) 

(Vanse,) 


k 


Sale  con  una  daga  en  la  mano  CELIN, 
T  FATIMA  deteniéndolo. 

CELIN. 

¿Con  un  cristiano  á  mi  padre? 
Ya  que  no  echaste  de  ver. 
Mujer,  que  eras  su  mujer , 
Miraras  que  eras  mi  madre. 
Vive  Maboma... 

FATIMA. 

*  Suspende 
Los  enojos ,  ten  la  mano , 
óyeme,. 

CELIN. 

¿Con  un  cristiano? 
Tu  mismo  yerro  te  ofende. 

FATIMA. 

Si  por  las  hechas  ofensas 
A  tu  padre  me  das  muerte , 
Mi  muerte  es  injusta ;  advierte 
Que  no  es  tu  padre  el  que  piensas. 

CELIN. 

¿Qué  dices? 

VATIMA. 

Mi  ciego  error. 

CELIN. 

Pues  ¿quién  es? 
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FATTMA. 

Quien  tú  no  entiendes. 

CELlIf. 

¿Es  el  capitán  Melendez? 

FATIMA. 

¿Qaiéntelodijo? 

CEMN. 

Mi  amor. 
Naturaleza, no  el  arte; 
Que  el  que  le  tengo  no  fuera 
Tan  grande ,  si  no  tuviera 
De  su  sangre  tanta  parte. 

FATIMA. 

¿Has  visto,  hijo,  osa  historia 
Que  yo  hice  a(;ui  pintar. 
Con  animo  de  adornar 
La  casa  de  la  memoria? 

CELn. 

Ya  sé ,  madre,  que  es  la  vuestra, 
La  de  mi  padre  y  la  mía; 
Mil  veces  en  fantasía 
Me  quiso  hacer  dello  muestra 
Bel  afición  de  los  dos , 
Viva,  aunque  pintada  allí. 
Mas  por  no  ofenderme  á  mi , 
Nunca  lo  creí  de  vos. 

FATIMA. 

Melendez ,  Cel  in  amado , 
Es  tu  padre  natural. 

CELH. 

Es  tan  á  mi  gusto  igual 

El  padre  que  me  habéis  dado. 

Que  enmudezco ,  y  os  perdouo 

El  agravio  que  me  bicistes  ; 

Por  el  padre  que  me  distes 

Vueslra  liviandad  abono. 

En  ella  mi  honor  se  acendra , 

Porque  á  trueco  de  buen  padre , 

Quiero  tener  mala  madre; 

Que  el  padre  es  solo  el  que  engendra. 

FATIMA. 

Yo  estoy  resuelta  á  pasarme 
A  Ceuta  i  volverme  á  Cristo. 

CELn. 

El  corazón  me  habéis  visto ; 
Cou  vos  he  de  bauíízardie. 

FATIMA. 

Cristo  es  el  Dios  de  Israel. 

CELIN. 

Basta  decírmelo  vos, 
Y  ser  de  mi  padre  Dios, 
Para  que  yo  crea  en  él. 
Yo  tengo,  madre ,  ¿  mi  cargo 
Cuantos  cristianos  est^a 
Cautivos  en  Teluan 
Por  el  general  embargo. 
Crisliaiio  soy,  su  ley  sigo; 
Ninguno  se  ha  de  quedar. 
Todos  los  he  de  llevar   • 
A  Ceuta,  madre,  conmigo. 

FATIMA. 

Este  es  el  san  Salvador 
Que  d.e  allá,  Celin,  trujiste, 
Con  cuyas  colores  diste 
A  mi  deseo  color: 
El  escudo  de  tu  vida 
En  el  pasado  motin, 
Adonoe  muerto,  (^eiin, 
La  juzgabas  por  perdida. 
Estas  son  las  eslocadas. 
Su  costado  desangrado; 
Por(|ue  en  su  mismo  costado 
Dieron  todas  las  espadas. 
Vuelve  pues ,  mírale  aquí. 
Si  abierto  una  vez  por  todos , 
Aunque  por  diversos  modos, 
Dos  veces,  Celin,  por  ti* 


DEL  LICENCIADO  lUAN  GBAIALES. 

CELtlf. 

Dios ,  de  mi  padre  adorado,  . 
Pues  sois  salvador  del  trigo 
Aquel  que  os  tiene  consigo. 
Yo  tengo  de  ser  salvado. 
Perdonadme  si  de  vos 
Tuve  celos;  que  los  celos, 
Por  lo  que  tienen  decielos. 
Llegan  basta  el  mismo  Dios. 
{Yante.) 


Salen  EL  CAPITÁN  MELENDEZ  t 
RODRIGO. 

RODRIGO. 

Pues  ¿no  me  diréis  quién  es  ? 

CAPITÁN. 

No  me  lo  has  de  preguntar.       V 

RODRIGO. 

No  os  quiero  pues  replicar. 

CA  PITAR. 

Yo  te  lo  diré  después; 
Bástate  saber  qn*es  hombre. 

RODRIGO. 

No  hagáis  de  palabras  cuenta. 

CAPITÁN. 

Va  sabes  el  de  mi  afrenta ; 
Aquese  es  su  propio  nombre. 
Aquí  dentro  está  jugando , 
Y  ha  de  pasar  por  aquí. 

RODRIGO. 

Alto. 

CAPITÁN.  ^ 

I\^tirate  alti. 
{Áp.  La  noche  empieza  tronandO| 
Pienso  qu'es en  mi  favor; 
¡Qué  bien  recebida  fuera 
La  vida  si  no  viniera 
Con  la  carga  del  honor! ) 

RODRIGO. 

Si  al  Capitán  ha  ofendido, 
¿Qué  tengo  mas  que  saberT 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ. 


GÓMEZ. 

No  hago  sino  perder; 
Cien  escudos  he  perdido. 

CAPITÁN. 

¿Es el  Alférez? 

GÓMEZ. 

Yo  soy ; 
¿Quién  va  allá? 

GAMITAN. 

Gente  de  paz. 

GÓMEZ. 

¿Sois  vos? 

CAPITÁN. 

Sí.     • 

GÓMEZ. 

Mas  pertinaz 
Que  nunca  en  el  juego  estoy; 
Voy  á  casa  por  dinero. 

RODRIGO. 

I  ¿Si  es  aquel  con  quien  está? 

I  CAPITÁN. 

¿Adonde  vais?  Aguarda. 

RODRIGO. 

Que  con  la  muerte  le  espero; 
La  escuridad  me  convida. 

GÓMEZ. 

Déjame  de  aconsejar ; 
Vive  Dios,  gue  he  de  jugar 
I  Hasta  que  pierda  la  vida. 


CAKfAlf. 

Aquel  es. 

M0DRI60. 

¡Oh  infame! 

CAPITÁN. 

Llega 
Y  dale  de  puñaladas; 
Que  las  estrellas  toldadas 
Están ,  y  es  la  noche  ciega. 

RODRIGO. 

Dejaldo,  padre,  volver; 
Veréis  su  sangre  correr 
Por  la  canal  desta  espada. 

CAPITÁN. 

Parte  pues. 

RODRIGO. 

Muera  el  traidor. 

CAPITÁN. 

Muera  quien  con  sacrificios 
De  sangre ,  á  su  altar  propicios, 
Se  aplaca  el  dios  del  honor.  {Enirtu 

{Queda  Gómez  de  Meló  herido ,  y  & 
drigo  con  él, ) 

GÓMEZ.  # 

Muerto  soy. 

RODRIGO. 

Señor. 

GÓMEZ. 

Amigo. 

RODRIGO. 

¿Tú  eres? 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  mueH 

RODRIGO. 

Ya  de  mi  sueño  despierto. 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  muerto ,  Rodrigo' 

RODRIGO. 

No  sé  cómo  responderte. 
Mi  padre  me  lo  ha  mandado; 
Mas  pienso  que  se  ha  engañado. 

GÓMEZ. 

Derecha  vino  la  muerte. 
No  se  engañó. 

RODRIGO. 

¿De  qué  modo? 

GÓMEZ. 

Castigo  es  de  mi  traición. 

RODRIGO. 

¿Vióse  mayor  compasión? 

GÓMEZ. 

Yo  lo  be  merecido  todo. 

RODRIGO. 

¡Quién  08  pudiera  volver 

La  sangre  que  habéis  perdido! 

•  GÓMEZ. 

De  su  mujer  ha  sabido 
Mi  traición ;  al  fin  mujer. 

RODRIGO. 

A  porfía  de  su  vida 
Salen  contra  mis  enojos 
Las  lágrimas  de  mis  cjos, 
Que  echo. 

GOME!. 

La  ronda  viene. 
Huye,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

•  No  puedo; 

Que  está  con  grillos  el  miedo, 
Y  tu  sangre  me  detiene. 

GOHEZ. 

Algo  debes  de  tener 


Algo  debes 
DeUa,y  de 


amor  y  llanto ; 


ienles»  Rodrigo ,  Unto 
en  arroyos  correr. 

RODRIGO. 

:x>nocí ;  perdona. 

GÓMEZ. 

Ire  sin  dada  soy. 

RODRIGO. 

dre?  Confuso  estoy. 

*  GÓMEZ. 

erte  en  ti  lo  pregona. 

RODRIGO. 

Ire  me  dijo  que  era ; 
úllimo  pesar 
le  desvariar. 

GÓMEZ. 
RODRIGO. 

Adiós.  (Va$e,) 

GÓMEZ. 

Aguarda ,  espera, 
a  tierra  me  llama; 
.  que  no  teme  el  morir 
re  le  viene  á  servir 
cultura  de  cama: 

[Cáete  dentro  del  vestuario,) 


t  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 


CAPlTAIf. 

ly  gente  en  aquesta  casa? 
ua ,  Brito  ,  Gómez ,  Pedro ! 

BRITO. 

as? 

CAPITÁN. 

Muy  gentil  razón, 
a  sales  con  eso? 

BRITO. 

s  treinta  de  la  noche ; 
I,  Señor,  durmiendo. 

CAPITÁN. 

mal  duerme  un  agraviado ! 

BRITO. 

ro.  Señor,  muy  bien  duermo; 
oche  de  noviembre 
varé  de  un  resuello. 

CAPITÁN. 

I ,  agravios ;  afuera , 
dos  pensamientos. 


\ale  RODRIGO,  alborotado, 

RODRIGO. 

¡én  me  mandaste  dar 
erte?  j  Triste  suceso ! 

CAPITÁN. 

ué  lo  dices? 

RODRIGO. 

No  sé. 

CAPITÁN. 
)? 

RODRIGO. 

A  tu  alférez  he  muerto. 

CAPITÁN. 

alférez? 

RODRIGO. 

Esto  pasa. 

CAPITÁN. 

•as  loco?  ¿Qué  has  hecho? 

RODRIGO. 

engañaste  Sin  duda, 
iie  la  causa  dello. 


EL  BAStARDO  bE  GEütA. 

CAPITÁN. 

La  noche  tiene  la  culpa ; 
Suyo  es ,  Rodrigo ,  mi  yerro. 

RODRIGO. 

No  me  díf;as ,  Señor,  nada ; 
Que  en  nus  lágrimas  reviento. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Hasta  en  su  muerte  ha  mostrado 
No  ser  mi  hijo.  ¿Qué  es  esto? 

Sale  BRITO. 

BRITO. 

El  marqués  de  Villareal , 
Con  mas  acompañamiento 
Que  llevó  el  malvado  Judas 
De  escribas  y  fariseos , 
En  busca ,  Señor,  de  Cristo 
La  noche  del  prendimiento... 

RODRIGO. 

Yo  soy  perdido. 

CAPITÁN. 

Detente; 
¿Qué  temes? 

RODRIGO. 

Mi  muerte  temo. 

CAPITÁN. 

Yo  estoy  aqui ;  ¿dónde  vas? 
Vuelve  el  alma  a  su  sosiego. 

RODRIGO. 

Vienen,  Señor,  á  prenderme. 

BRITO. 

Ansi  lo  estaban  diciendo; 
Mas  vale  salto  de  mata , 
Señor,  que  ruego  de  buenos. 

CAPITÁN. 

Déjate  prender,  no  importa.* 

RRITO. 

Huya,  no  haga  taL 

CAPITÁN. 

Yo  quedo 
Aqui ,  que  te  libraré. 

BRITO. 

Por  Dios,  que  es  muy  lindo  cuento. 

CAPITÁN.  (Ap,) 

Este  ha  de  morir  también , 
Porqae  es  injusto  que ,  siendo 
Su  hijo,  pase  por  mió 
Y  venga  a  ser  mi  heredero. 

Sale  ELENA,  PETRONILA,  EL  MAR- 
QUÉS y  ACOMPAf^AMIENTO. 

PETRONILA. 

¡  El  Marqués  á  tales  horas ! 

ELENA. 

Pues ,  señor  mió ,  ¿  qu*es  esto  ? 

CAPITÁN.    (Ap.) 

No  me  puedo  persuadir 
A  que  tuvo  mal  intento: 
Su  humildad  hace  por  ella , 
Creer  su  disculpa  q^fero. 

MARQUES. 

Perdonadme,  Capitán , 
SI  no  bago  lo  que  debo. 

CAPITÁN. 

¿Que  manda  vueseñoria 
En  mi  casa? 

HARQUéS. 

Solo  veros. 
Qttitalde  la  espada. 

CAPITÁN. 

•        ¿A  quiéo? 


ej( 


MARQUES. 

Prendelde,  llevalde  preso. 

CAPITÁN. 

¿Por  qué  causa? 

MARQOéS. 

Ha  dado  muerte 
Violenta  al  Alférez. 

RODRIGO. 

¡Cielos!— 
Mirad ,  padre ,  que  me  llevan. 

CAPITÁN. 

No  tengas ,  Rodrigo,  miedo. 
Vete  á  la  cárcel. 

MARQUÉS. 

Llevadle. 
Tened ,  Capitán,  por  cierto 
Que  miraré  su  justicia 
Con  ojos  de  amigo  vuestro. 

PETRONILA. 

¿Preso  mi  hermano? 

MARQOÉS.' 

Señora, 
Deja  el  triste  sentimiento ; 
Podrá  ser  que  no  sea  asi. 

ELENA. 

AnsJ ,  mi  señor ,  lo  entiendo. 
Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Celio  Hamete  ha  llegado. 
Señor,  en  este  momento 
Con  cien  cautivos  cristianos , 
Todos  con  cruces  al  pecho , 
Acompañado  del  alba , 
Que  salió  á  la  puerta  á  vello, 
Y  viene  á  besar  tus  manos. 


Salen  CELIN ,  FATIMA  t  HIZA ,  y  to- 
dos los  que  pudieren^  con  cruces  ce* 
loradaSf  cautivos. 

CELIN. 

Los  pies  humilde  te  beso ; 
Redoe  aqueste  servicio 
Por  el  Capitán ,  mi  padre , 
Por  él ,  Señor,  te  lo  ofrezco ; 
A  él  le  puedes  dar  las  gracias , 
Después  de  darlas  al  cielo. 

HARQOiS. 

Levanta ,  moro  valiente , 
Deja  corteses  extremos. 

CELIN. 

Melendez,  tu  hijo  soy. 

Aunque  no  digno  de  serlo ; 

Mi  madre  y  tu  esclava  á  un  tiempo... 

•  CAPITÁN. 

Patima. 

FATIMA. 

¡Cristiano! 

CAPITÁN. 

¡Hijo! 

FATIMA. 

Tu  hijees,  no  dudes  dello; 
Tú  sabes  muy  bien  la  causa, 

Y  yo  mejor  el  efeto. 

Sale  UN  SARGENTO. 

SARGENTO. 

Con  un  testigo  de  vista 

Y  un  indicio  manifiesto 
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Paso  á  Rodrigo  Melendez 
El  juez  en  el  tormento. 

■ARQUES. 

¿Confesó? 

SARGErrro. 

Confesó 
Que  por  mandado  y  consejo 
De  su  padre  el  Capitán 
Dio  muerte  al  alférez  Mélo. 

CAPITAIf. 

Al  fin  hijo  de  mal  padre. 

ELEÜA. 

Enmienda  fué  de  mi  yerro, 
Es  sin  duda. 

MARQUÉS. 

¿Qué  decis, 
Señor  Capitán,  á  esto? 

CAPITÁN. 

Mande  vuesa  señoría 
Salir  la  gente. 

cELirr. 
¿Podemos 
Estar  nosotros  delante? 

CAPITÁN. 

Para  ti  nada  hay  secreto. 

Aqueste  mozo,  Señor , 

Que  el  vulgo ,  engañado  y  ciego, 

Ha  tenido  por  mi  hijo. 

Como  yo  sin  merecello. 

Es  hijo  de  mí  mnjer 

Y  de  mi  alférez ,  y  puedo 

Por  Elena  asesurarte 

Que  fué  forzada  en  su  lecho; 

Yo  hice  darle  la  muerte 

A  su  hijo.  Si  merezco 

Castigo,  á  tus  pies  estoy. 

Firme  la  sentencia  el  cuello. 

CELIN. 

¿Qué  no  es  tu  hijo  de  veras? 

CAPITÁN. 

Pasa  como  te  lo  cuento. 

CELIN. 

¿No lo  dije,  padre,  yo? 
En  parte  alguna  me  huelgo. 
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MARQUÉS. 

Es  la  obligación  tan  grande 
En  que  á  todos  nos  na  puesto 
Vuestro  hijo ,  que  á  no  estar 
Vuestro  agravio  de  por  medio, 
Vuestros  servicios  al  Rey, 
Que  hoy  contra  el  África  espero, 
Era  fuerza  castigaros; 
Alzad ,  Capitán,  del  suelo. 

CAPITÁN. 

A  mi  mujer  doña  Elena 
Perdono ,  porque  sé  cierto 
Que  está  sin  culpa,  con  tal 
Que  se  entre  en  un  monesterio. 

ELENA. 

Eres  piadoso  juez. 

CAPITÁN. 

A  Rodrigo  desheredo , 
Mas  no  será  necesario. 

MARQUÉS. 

Yo,  Capitán,  le  destierro. 
Por  el  tiempo  de  la  vida , 
De  Ceuta  y  de  todo  el  reino. 

CELm. 

Ves  aquí ,  bella  cristiana. 
Tu  devoción  y  mis  celos. 
Perdona  si  te  ofendí 
En  quererte  y  en  tenellos. 

PETRONILA. 

En  cambio  te  doy  el  alma. 

CELIN. 

Yo  la  mano. 

ELENA. 

Yo  lo  apruebo. 

CAPITÁN. 

Y  te  la  doy  por  mujer , 

Y  yo  si  dártela  puedo, 
Supuesto  que  eres  cristiano. 

CELIN. 

Y  en  el  Dios  que  crees  creo. 

HIZA. 

Yo  también  digo  lo  mismo , 

Y  de  Mahoma  reniego. 


CELIN. 

Al  fin,  ¿de  tu  hermano  en 
El  papel? 

PETRONILA. 

Testigo  dello 
Es  Brito. 

BRrro. 

Y  el  alcagüete; 
Porque  lo  soy  por  extremo. 


Sale  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

En  aqueste  punto  toma. 
Con  toda  la  armada ,  puerto 
Nuestro  rey  don  Sebastian. 

MARQUÉS. 

Vamos  al  recebimiento; 
Dios  le  encamine  y  ampare. 

BRITO. 

Guárdate,  África;  que  Tiene 
El  galeón  caga  fuego , 
Caga  fogo  en  portugués. 

CELIN. 

Mucho,  padre  mío,  temo 
Que  tu  rey  venga  á  buscar 
En  el  África  su  entierro. 
Dale,  padre,  por  perdido. 

CAPITÁN. 

Ya  te  tengo  por  agüero. 

CELIN. 

Plega  á  Dios  que  mienta  yo, 
Plega  á  Dios. 

CAprrAR. 

Déjate  deso. 

MARQUÉS. 

Aquesta ,  señores,  fué 
La  venganza  del  discreto , 
Y  este  el  Bastardo  de  Ceuta  ; 
Perdonadnos  nuestros  yerros. 

BRrro. 

Hoy  ó  mañana,  en  coraleodo. 


COMEDIA  FAM03A 


DE 


.A   PROSPERA   FORTUNA 

DEL  FAMOSO  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS  EL  BUENO; 


COlfPDSSTA 


por  DAMIJm  8ALÜ8THIO   DEL   P0¥0,  veoíno  de  U  ciudad  de   8evUU. 


PERSONAS. 


)PEZ  DE  AVALOS. 

,  moro. 

)A,  mora. 

í  ALHANZOR. 

,  moro. 

ÜTIVO. 

oro. 


EL  REY  DE  PORTUGAL. 

EL  REY  ENRICO. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLE- 
NA. 

EL  ALMIRANTE  DE  IN- 
GLATERRA. 

DON  GONZALO. 


EL    DUQUE   DE    ALEN- 
CASTRO. 

LA  INFANTA  DE  INGLA- 
TERRA. 
UN  SOLDADO  INGLÉS. 
CHACÓN,  mozo  de  muías. 
UN  VENTERO. 


PEDRO,  mozo  del  ventero. 
DON   MAIR,  médico  del 

rey  Enrko. 
HERRERA. 
UN  CRIADO. 
Soldados, 
acompa^aherto. 


ACTO  PRIMERO. 


UY  LÓPEZ  DE  AVALOS,  de 
vo,  y  ZAIDE,  moro^  con  él,  y 
ue  CELINDA  en  lo  alto  del  ta- 


ZAIDE. 

lien  me  olvida  CelíDda, 
D?  Diine  por  quién. 

CELINDA. 

mí  un  esclavo  me  rinda? 
isliano  quiero  bien ,  ' 
en  verdad  es  linda. 

RUY. 

1  no  te  desama , 
nqne  mujer,  es  prudente, 
idas  su  buena  fama; 
engaña  fácilmente 
zon  de  quien  ama. 
ienes,  mal  sospechas, 
les  mucho  su  honor. 
*mor ,  mal  le  desechas ; 
aide,  tienes  amor, 
lor  todo  es  sospechas.    * 

CELIRDA. 

I  habla  aqui? 

ZAIDE. 

Has  de  saber 
!  llevó  Tarfe  un  dia 
rdin ,  mas  por  ver 


Al  ángel  que  en  él  tenia 
Que  su  casa  de  placer, 
vi  á  Celinda  de  improviso. 
Nunca  yo  la  viera  alli; 
Miréla  con  poco  aviso, 

Y  parecióme  que  vi 
Al  ángel  y  al  paraíso; 
Hablóla,  y  hablóme  en  fln. 

CELINDA. 

Zaide  es  este,  y  mi  cristiano. 

7AIDE. 

Salgámonos  del  jnrdin. 

CELINDA. 

¿Que  DO  me  ha  de  dar  de  mano 
Este  morillo  ruin? 

ZAIDE. 

Y  dióme  á  la  despedida 
La  trenza  de  sus  cabellos, 
Que  traigo  al  turbante  asida; 
Pero  acertó  un  moro  á  vellos. 
Que  le  han  de  costar  la  vida. 
Ha  dicho  que  le  mostré 

La  trenza  el  perro  mestizo, 

Y  aun  dice  que  publiqué 
Los  favores  que  me  hizo 
Cuando  en  el  jardin  le  hablé. 
DesaQéle « ausentóse , 
Aguardé  de  sol  á  sol ; 

El  de  Celinda  abscondióse , 
Cubrió  su  hermoso  arrebol ; 
Pues  no  parece ,  eclipsóse. 

CELINDA. 

Haélgome  que  este  traidor 


Se  empiece  á  desengañar 

Y  á  conocer  mi  valor; 
Que  quien  no  sabe  callar 
No  sabe  tener  amor. 

ZAIDE. 

;^ Sabes  qué  temo,  Rodrigo, 
Üe  Celinda  y  su  desden? 
Que  Tarfe  es  muy  falso  amigo; 
El  traidor  la  quiere  bien , 

Y  la  ha  puesto  mal  comigo. 
Dimelo,  ansí  Alá  permita 
Que  mi  Celinda  te  dé 

La  libertad  que  me  quita. 
¿Qué  hace?  ¿En  qué  entiende? 


No  sé. 


RUT. 


ZAIDE. 


Rodrigo»  ¿quién  la  visita? 
Quién  entra  agora  en  su  casa? 

RUT. 

Antes  no  se  deja  ver; 
Está  terrible. 

ZAIDE. 

¿  Eso  pasa? 
¿Qué  fiestas  le  dan  placer? 
Y  pues  no  es  mi  mano  escasa, 
Gastaré  toda  mi  hacienda 
Fa\  darle  gusto  y  contento. 
Porque  mi  Celinda  entienda 
Que  solo  sov  avariento 
De  sus  cabellos  y  prenda. 
¿Qué  color  le  agrada?  Di. 
Saldré  á  las  fiestas  con  ella.^ 


\ 
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Porque  si  me  viere  allí 
Ponga  los  ojos  en  eUi, 
Si  no  los  pusiere  en  mi. 

CELIRDA. 

¿Fiestas  á  mí ,  infame  moro? 
Rabiando  esto^;  por  Alá, ' 
Que  este  me  pierda  el  decoro , 

Y  que  á  mis  ojos  está 
Desmintiendo  lo  que  adoro. 
Allá  quiero  decender 

Por  decille  al  moro  injusto 
Que  las  fiestas  aue  ha  de  hacer, 
No  solo  no  me  aan  gusto , 
Pero  no  las  pienso  ver. 

(Quitase  del  bttkim,) 

ZAIDE. 

Dices  bien ;  esa  color. 
Que  dice  bien  con  mis  celos , 
Me  parece  la  mejor , 
Por  ser  color  de  ios  cielos. 
Donde  yo  he  puesto  mi  amor. 
Esta  noche  quiero  hacer 
Una  máscara  costosa ; 
Que  si  ella  la  sale  á  ver 

Y  veo  su  cara  hermosa , 
¿Qué  mas  barata  ha  de  ser? 


Sale  CELINDA. 

CELWDA. 

Mira ,  Zaide ,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle , 
Ni  mires  á  mis  ventanas , 
Ni  con  mis  cautivos  hables. 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo 
Ni  quien  viene  á  visitarme. 
Que  fiestas  me  dan  contento 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen , 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  vale. 
Confieso  que  eres  valiente. 
Que  hiendes ,  rajas  y  partes ^ 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 
Que  gano  mucho  en  ganarte, 

Y  que  si  nacieras  mudo  , 
Fuera  posible  adorarte, 
lias  por  este  inconviniente 
Determino  de  dejarte ; 
Que  eres  pródigo  de  lengua 

Y  amargan  tus  liviandades. 
Bien  ha  menester  ponerte, 
La  que  quisiere  llevarte. 
Un  alcázar  en  los  pechos , 

Y  en  los  labios  un  alcaide; 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes , 
Porque  los  quieren  briosos. 
Que  rompan  y  que  desgarren. 
Mas  con  esto,  Zaide  amigo , 
Si  algún  banquete  les  hapen 
Del  plato  de  sus  favores , 

Suieren  que  coman  y  callen ; 
ostoso  fué  el  que  tu  hiciste; 
¡  Qué  dichoso  fueras ,  Zaide , 
Si  conservarme  pudieras. 
Como  supiste  obligarme ! 
Mas  no  bien  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  la  mia 
A  tus  desdichas  alarde. 
A  un  morillo  mal  nacido 
Me  han  dicho  que  le  enseñaste 
La  trenza  de  mis  cabellos , 
Que  te  puse  en  el  turbante. 
Tío  quiero  que  me  la  des 
Ay  uapoco  qae  Ib  guñrdee ; 
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Mas  quiero  que  entiendas,  moro, 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certificaron 
Cómo  le  desafiaste 
Por  las  verdades  que  dijo; 
Que  nunca  fueran  verdades. 
De  mala  gana  me  rio ; 
¡Qué  gracioso  disparate! 
No  guardas  tú  tus  secretos, 

Y  ¿quieres  que  otro  los  guarde? 
No  puedo  admitir  disculpa; 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte 
Que  esta  será  la  postrera 

Que  me  ?eas  y  me  hables. 

ZAIDB. 

Celinda... 

RDV. 

Señora,  escacha 
Al  gallardo  Abencernge ; 
Oye  su  disculpa,  pues. 

CELINDA. 

Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

ZAIDE. 

Pagarálo  quien  lo  hizo , 
Porque  mataré  al  infame 
Que  tal  ha  dicho  de  mi, 

Y  escribiré  con  su  sangre 
El  agravio  y  la  venganza 
En  las  piedras  de  tu  calle. 

CELITCDA. 

Aguarda ,  Zaide  enemigo. 

ZAIDE. 

Déjame. 

ROV. 

Mira  que  sale 
El  Rey. 

ZAIDE. 

¿Qué  importa? 

CELlIfDA. 

A  mi  honor 
Importa  que  agora  calles. 

ZAIDE. 

Tarfe  viene  con  el  Rey ; 
¿Quieres  que  agora  le  mate? 

CELIÜDA. 

¿Quieres  deshonrarme ,  moro? 

ZAIDE. 

No  quiero  sino  vengarme. 

CELINDA. 

No  quieres  sino  mi  muerte. 

ZAIDE. 

Viva  por  tu  gusto  Tarfe. 

CELINDA. 

Voyme  yo,  porque  el  Rey  viene. 

{Ya$e.) 


Sale  EL  REY  ALMANZOR  t  TARFE. 

ALMANZOR. 

Que  aborrezco  á  Zara  digo, 
V  Celinda  me  entretiene.     . 

TARFE. 

Aqui  están  Zaide  y  Rodrigo; 
Disimula ,  que  conviene. 

ALMANZOá. 

Rodrigo ,  ¿  cómo  te  va 

Con  el  dueño  que  te  he  dado? 

RUT. 

Es  como  quien  me  le  da. 

ALMANZOR. 

Si  de  dueño  has  mejorado, 
No  hay  duda ,  mejor  te  irá. 

RCY. 

Antes  no  me  va  mejor, 
fío  porque  me  falta  nada , 


Sino  por  ver,  Almanzor, 
Que  estoy  cautivo  en  Granada, 
Cuando  está  el  Rey,  mi  señor, 
Tan  oprimido  y  cercado 
De  enemigos. 

ALMANZOR. 

Anda,  loco, 
¿Pues  eso  te  da  cuidado? 
¿Eso  te  aflige? 

ROT. 

Y  no  poco. 

ALMANZOR. 

Eres  español  honrado. 
¿Con  qué  derecho  pretende 
A  Castilla ,  siendo  inglés , 
El  Duque,  y  por  qué  defiende 
Su  partido  el  portugués? 

RDT. 

Por  esta  razón,  atiende : 
Por  muerte  de  don  Fernando , 
Rey  de  Portugal,  su  yerno. 
El  rey  donjuán  de  Castilla, 
Pasó  á  ocupar  aquel  reino. 
Recibiéronle  los  grandes , 
Las  rodillas  por  el  suelo , 
Como  á  su  rey  natural. 
Con  palio,  corona  y  cetro; 
Pero  la  gente  plebeya , 
Como  enemigos  eternos 
De  la  nación  castellana , 
A  furia  de  armas  hicieron 
Rey  al  maestre  de  Atís, 
Hijo  de  otro  rey  don  Pedro 
Que  hubo  en  Portugal ,  también 
Tan  áspero  como  el  nuestro; 
Que  en  Portugal  y  en  Castilla 

Y  en  Aragón  concurrieron 
Tres  Pedros ,  todos  crueles , 

Y  todos  tres  en  un  tiempo. 
Revolvióse  Portugal , 
Püsose  en  armas ;  mas  presto 
Cesó  la  civil  discordia , 
Porque  nobles  v  plebeyos 
Aprobaron  la  elección 
Hecha  al  Maestre,  volviendo 
Las  armas  contra  Castilla , 
Que  se  puso  en  armas  luego, 
tuése  siguiendo  la  guerra 
Con  difarentes  sucesos , 
Vencidos  y  vencedores 

Los  contrarios  y  los  nuestros. 
Aqui  empecé  á  ser  soldado , 
De  quince  años ,  v  aun  de  meaos, 
Acreditando  la  edad 
Con  el  ánimo  y  el  seso. 
Pero  aunque  mozo  bisoñe, 
Luego  fui  soldado  viejo; 
Que  la  experiencia  y  lósanos 
Suple  el  buen  entendimiento. 
No  sé  si  lo  debo  al  mió 
O  á  mi  buena  suerte  ,  el  premio. 
La  institución ,  el  renombre 
Que  gané  entonces  de  Bueno, 
Que  como  por  excelencia 
Llama  Roma  á  so  Pompeyo 
El  Magno ,  el  Máximo  a  Fabio, 
El  Justo  á  Trajano,  el  Cnerdo 
A  Catón ,  el  Recto  á  Nnma , 
Me  llaman  todos  el  Rueño , 

Y  no  porque  yo  lo  soy. 
Sino  porque  lo  parezco. 
A  seis  meses  de  soldado. 
Por  haber  ganado  un  puesto 
Con  muerte  de  un  capitán. 
Me  hizo  el  mió  su  saínente. 
Ganamos  á  Santaren , 
Donde  su  alférez  fué  muerto; 
Quedé  yo  con  su  bandera , 

Y  con  mi  rey  tan  bien  puesto. 
Que  me  dio  una  compañía. 

A  poco  mas  de  afio  y  medio 


lado  conclayóse 
rra;coQ  el  suceso 
ibarrota  perdimos 
baiUlla  el  reino 
tugal ;  retiróse 
,  y  estando  en  Toledo 
do  junta  de  grandes 
rosegair  de  nuevo 
lada ,  su  caballo 
Ló  un  día ,  saliendo 
sntrar  los  franceses , 
"an  unos  caballeros 
I  familia  que  en  Francia 
servó  desdé  el  tiempo 
I  Rodrigo;  yo  entonces, 
itaba  a^uard&ndo  el  premio 
i  servicios,  fué  extraña 
»eranza  de  tenerlo, 
le  4  la  Andalucía 
ision  que  don  Pedro 
de  Avalos ,  mi  tio , 
m  Aqueceda  encuentro 
benavid ,  caudillo 
homad,  tu  padre  viejo, 
nucbos,  peleamos, 
¡ron ,  nos  quedó  muerto 
herido  mi  padre , 
3spues  murió ,  yo  preso ; 
es  acá  me  ban  escrito 
rey  Enrico  el  Enfermo, 
>r  su  poca  salud 
3  llaman,  ba  vuelto 
^guir  con  mas  fuerzas 
»rra ,  y  menos  efeto ; 
e  el  maestre  de  Avis, 
avisado  maestro , 
al  duque  de  Aiencastro 
;alaterra,  ofreciendo 
la  en  la  posesión 
stiila. 

ALHANZOR. 

¿Qué  derecho 
el  Duque  á  la  corona  ? 

RCT. 

,  pretende  tenerlo 
Infanta ,  su  mujer, 
5  hija  del  rey  don  Pedro , 
a  eu  doña  María 
dilia. 

ALMA4NZOR. 

Ya  te  entiendo. 

RUT. 

por  bijas  el  Duque , 
luien  pretende  el  reino, 
justo  patrimonio 
ij  don  Pedro,  su  agüelo. 

ALMANZOR. 

si  eso  pretende  el  duque 
encastro,  buen  remedio : 
e  el  rey  don  Enrico 
inadellas,y  el  pleito 
I  llano  y  concluido. 

ROY. 

)0  vendrá  á  ser  eso. 

ALNANZOR. 

go ,  la  libertad 
lie  pides  no  te  be  dado 
le  siempre  be  procurado 
ríe  en  esa  ciudad; 
istimo  yo  tu  persona 
|ue  el  oro  que  me  das ; 
ule  un  Buy  López  mas 
;rabada  mi  corona, 
¿ugo  en  mi  Granada 
le  oasta  á  enriquecella, 
Ubambra  tengo  en  ella 
edras  linas  labrada, 
tas  en  mi  tesoro, 
licieraii  rico  al  bebreo, 
n  Dirro  que  poseo, 
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Que  me  cría  dentro  el  oro. 
Y  una  vega ,  con  que  vengo 
A  ser  bienaventurado ; 
Todo  lo  tengo  sobrado. 
Solo  un  Ruy  López  no  tengo ; 
Pues  mira  si  bay  precio  igual 
Al  que  yo  tengo  de  ti. 

RUT. 

Decir  se  puede  ^or  mi 
Que  el  mucho  bien  me  hace  mal. 
Según  eso,  ¿no  podré 
Tratar  ya  de  mi  rescate? 

ALMANZOH. 

Antes  quiero  que  se  trate. 

PUY. 

Con  tu  licencia  lo  haré. 

ALIIANZOR. 

No  ba  de  ser  desa  manera. 

RUT. 

Pues  ¿cómo ,  Señor,  será? 

ALMAKZOR. 

Aquí  sale  y  lo  dirá 
Celinda;  Rodrigo,  espera. 

Sale  CELINDA. 

CELINRA. 

¿  Qué  quiere  sn  majestad 
A  mi  esclavo? 

ALMANZOR. 

Mi  Celinda, 
Que  á  vuestro  gusto  se  rinda 
La  mia  y  su  voluntad. 

CELINDA. 

P.ues  ¿qué  pretende? 

ALHAKZOR. 

Tenella. 

CCLINDA. 

¿No  sabe  el  perro  que  yo 
No  pienso  dársela  ? 

ALMANZOR. 

¿No? 

CELI?IDA.  « 

De  mi  mano  no  ba  de  habella ; 
Vuestra  majestad  podrá 
Dársela  muy  en  buen  hora ; 
Que  fué  su  esclavo. 

ALMANZOR. 

Señora , 
¿Qué  importa ,  si  no  lo  es  ya? 
Yo  no  tengo  ya  poder 
Para  darle  libertad. 

CELINDA. 

Fs  rey  vuestra  majestad , 

Y  todo  lo  puede  hacer. 

ALSIANZOR. 

Solo  soy  tercero  aquí. 
Mil  florines  os  ofrece 
Kuy  López;  si  no  os  parece , 
Cuatro  mil  tendréis  de  mi ; 
Porque  yo ,  Señora ,  quiero 
Dársela  sin  interés. 

CELINDA. 

Ya  digo  que  vuestro  es. 

ALNANZOR. 

Por  precio  deste  dinero. 

CELINDA. 

Lo  que  dijere  que  vale 
Rodrigo,  eso  quiero  yo. 

ALRANZOR. 

Y  yo  lo  apruebo. 

RUT. 

Eso  no, 
'  Que  no  hay  precio  que  me  iguale ; 
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A  fe  de  andaluz  hidalgo , 
Que  si  yo  me  be  de  apreciar, 
Que  no  has  de  poder  pagar 
Lo  que  yo  pienso  que  valgo ; 
Vive  Dios ,  que  tu  Granada , 
Con  su  Alhambra  y  su  Albaicin, 
Es  precio  bajo  y  ruin , 
A  mi  valor  comparada. 

ALNANZOR. 

Otra  cosa  ()uiero  hacer, 
Pues  dices  que  tanto  vales : 
El  precio  que  tú  señales. 
Ese  por  ti  has  de  traer ; 
Libertad  tendrás  de  mí 
Para  que  á  lu  tierra  vayas, 
Y  dentro  de  un  plazo  trayas 
Lo  que  quisieres  por  ti , 
O  palabra  me  has  de  dar 
De  volver  á  mi  prisión. 

RUT. 

Yo  aceto  la  condición. 

CELINDA. 

Yo  no  la  quiero  acetar; 
No  quiero  que  se  rescate 
Quien  nunca  mas  le  veré. 


Yo  le  flo. 


ALNANZOR. 


RUT. 


Yo  traeré 
El  precio  de  mi  rescate ; 
Pagaréle  sin  fallar. 
Doy  mi  palabra.  Señor; 
Solamente  este  favor 
No  podré  jamás  pagar. 

ALNANZOR. 

Mira  que  quedo  obligado. 

RUT. 

Yo  soy,  Señor,  el  que  quedo. 

CEUNDA. 

{Ap.  Por  ninguna  parte  puedo 
Asegurar  mí  cuidado.) 
Señor,  eso  se  ba  de  hacer 
Con  mi  gusto. 

ALNANZOR. 

¿Quién  lo  ignora? 

CCLINDA. 

Pues  yo  no  le  tengo  agora. 

ALNA?(ZOR. 

Ya  empiezo  á  amar  y  temer. 
{Ap.  Esia  me  pidió  este  esclavo, 
¿Para qué  me  lepidio? 
Mal  gano  en  dársele  yo; 
Mujer  es ,  ya  estoy  al  cabo.) 
Por  darte  gusto  te  di 
Este  esclavo,  y  será  justo 
Que  tú  también  me  des  gusto 
En  dármele  agora  á  mi. 

CELINDA. 

Si  es  lu  gusto,  será  ley, 

Y  para  mi  la  de  muerte. 

Por  fuerza  be  de  obedecerte , 
Por  amante  y  por  mi  rey. 

ALNANZOR. 

Véi^  Rodrigo,  en  buen  hora; 
Vete  luego,  libre  estás. 

RUT. 

¡ Señor ! 

ALNANZOR. 

No  me  di};as  mas. 
No  estés  en  Ora  Ada  un  hora ; 

Y  advierte  lo  que  me  debes, 
Por  el  crédito  que  doy 

ü  tu  palabra. 

RUT. 

Yo  soy 
Roy  López. 


440    • 

•  ALVAHZOR. 

Quiero  que  lleves 
Un  cautíTO,  el  que  quisieres , 
Para  que  por  el  camino 
Sirviéndote  Taya. 

RUY. 

Es  diño 
El  favor  de  quien  tú  eres. 

ALM4NZ0R. 

Tarfe,dale  dos  caballos,  • 
Los  mejores  que  yo  tengo. 

ROY. 

Ya  mi  remedio  prevcnRO. 

ALMA!(ZOR. 

Camina. 

TARFC. 

Ya  Toy  á  dallos.  (Vase.) 

alhaVzor. 
¿Dices  algo,  Zaide? 

ZAIDE. 

SI. 
Señor,  tengo  una  querella 
Contra  Tarfe,  v  para  ella 
Te  quiero  por  juez  ¿  ti. 

CCLI5DA. 

Rodrigo,  ¡qué!  ¿quieres  irte? 

RUY. 

Señora,  con  tu  licencia. 

CELINDA. 

i  Ab  rigurosa  sentencia ! 
Y  ¿cuándo  piensas  partirte? 

RUY. 

Ya  quisiera  estar  allá. 

CELIÜDA. 

¿Tanta  priesa  tienes? 

RUT. 

Mucha. 

CELIÜDA. 

¿Tendrás  en  Castilla ,  escucha, 
Algún  requiebro  quizá? 
¿Quieres  bien ,  cristiano  hidalgo? 

RUY. 

¿  Agora  me  traías  deso? 
Señora,  np  hables  en  eso; 
Mira  si  me  mandas  algo. 

CELINDA. 

No  sé  yo  si  tú  lo  harás. 

ROY. 

Acaba  de  concluir; 
Que  es  hora  ya  de  partir. 

CELIFCDA. 

¿Que  por  la  posta  te  vas? 

RUY. 

Esta  noche  he  de  corrella ; 
Que  al  demonio  me  parece 
Ya  Granada. 

CEUNDA. 

Bien  parece 
Que  no  dejas  prenda  en  ella ; 
Pues  yo  sé  que  está  con  queja 
De  ti  una  mora,  y  aun  dos. 

RUY. 

Mala  queja  les  dé  Dios;  ^ 

Déjame  ir,  que  es  tarde. 

CELi:«DA. 

Deja 
Que  se  vaya  el  Rey  primero; 
Que  tengo  que  haolar  contigo. 

Di  lo  que  me  quieres. 

CELINDA. 

Digo 
Que  te  quiero  y  por  ti  muero. 


DE  DAMIÁN  SALUSTBIO  DEL  POYQ. 
Sale  UN  CAUTIVO. 

CAUTIVO. 

Señor,  pues  el  Rey  te  ha  dado 
Un  cautivo,  yo  seré 
El  qqe  sirviéndote  iré , 
Que  soy  un  pobre  soldado. 

RUY. 

Pues  vente  conmigo.  {Ya$e,) 

CELIRDA. 

Aguarle.— 
Esclavo,  á  buen  tiempo  vienes; 
Para  tu  remedio  tienes 
Mil  doblas ,  que  quiero  darte , 
Por  solo  que  en  tu  lugar 
Vaya  yo  con  tu  vestido. 

CAUTIVO. 

Mas  que  venturoso  he  sido. 

CELlIfDA. 

Vente  luego  á  desnudar. 

{Vanse  Celináa  y  él  cautivo.) 

ZAIDE. 

Hame  dicho  otras  mil  cosas. 

AL1IA5Z0R. 

Las  quejas  que  tú  me  has  dado 
De  Tarfe  han  acreditado 
Tus  prisiones  amorosas ; 
¿Sabes  que  á  Colinda  adoro? 

ZAIDE. 

¿Qué  importa  que  tú  la  adores, 
Si  á  mi  me  da  estos  favores? 

ALMAIfZOR. 

4  Qué  te  ha  dado,  infame  moro  ? 

ZAIDE. 

Esta  trenza ,  que  me  puso 
Con  su  mano  en  el  turbante, 
Estando  Tarfe  delante ; 
Mira  si  á  tí  me  antepuso. 

ALMA^IZOR. 

Ya  son  mortales  mis  celos ; 
¿Tarfe  delante  se  halló  ? 

zAine. 
En  sus  jardines  pasó 
Cuaito  he  dicho. 

ALMANZOR. 

Abrasarélos ; 
Abrasaré ,  vive  Alá , 
El  jardin  de  Tarfe  luego; 
Que  son  mis  celos  de  fuego, 
Y  llegarán  hasta  allá. 

8ale  TARFE,  «loro. 


TARPE. 

Ya  Ruy  López  se  partió. 

AliMANZOR. 

Él  es  un  buen  caballero; 
¿Qué  esclavo  lleva? 

TARFE. 

El  primero 
Que  en  la  calle  se  encontró. 

ALMANZOR. 

¿No  le  vieras? 

TARFE. 

¿Para  qué. 
Si  mandaste  que  le  diese     • 
El  cautivo  que  quisiese? 

AI.MANZOR. 

¿Enefetoyasefué? 

TARFE. 

Según  la  prisa  que  lleva. 
Ya  está  una  milla  de  aqui. 


Sale  ALf ,  moro. 

ALÍ. 

¿Qué  haces ,  Zaide? 

ZAIDE. 

¿Qué  hay,  AU? 
Qué  traes? 

ALt. 

Una  triste  nueva : 
A  Celinda  se  ha  llevado 
Rodrigo. 

ZAIDE. 

Triste  suceso. 
alhaKzor. 
¿A  Celinda?  ¿Es  cierto  eso? 

ALÍ. 

En  este  punto  ha  faltado. 

ZAIDE. 

Estará  en  Generalife» 
En  alguna  fiesta  ó  zambra , 
O  buscará  en  el  Albambra 
Dónde  se  juegue  ó  se  rife. 

Ali. 

¿En  una  zambra  ha  de  estar 
En  hábito  de  cautivo? 

alharzor. 
Tarfe ,  mas  fué  su  motivo 
De*€orrer  que  de  danzar. 

ZAIDE. 

Luego  ¿en  ese  traje  falta? 

ALÍ. 

¿Zaide? 

ZAIDE. 

Cierta  es  la  nueva. 

ALÍ. 

En  un  caballo  la  lleva , 
Que  por  correr  vuela  y  salta. 

ALMANZOR. 

El  cristiano  me  engañó. 

ZAIDE. 

Yo  fui  solo  el  engañado. 

ALMAÜZOR. 

Todo  fué  trato  doblado 
Cuanto  conmigo  trató ; 
La  traición  estaba  hecha 
Entre  los  dos. 

ZAIDE. 

¿Qué  haré? 

TARFE. 

Sin  duda  concierto  fué. 

ALMANZOR. 

No  se  engañó  mi  sospecha. 

ZAIDE. 

Quiero  partirme  á  Castilla, 
Señor,  si  me  das  licencia; 
Que  he  de  retalle  en  presencia 
De  Enrico,  que  está  en  Sevilla; 
Que  esta  infame  y  baja  hazaña 
No  pide  menos  castigo 
Que  la  muerte  de  Rodrigo 
Y  la  perdición  de  España. 

ALHANZOR. 

Paces  tengo  con  Enrico, 
Él  te  dará  su  favor ; 
Bien  dices,  reta  al  traidor, 
O  la  guerra  le  publico. 
Guárdese  el  rey  de  Castilla ; 
Que  si  me  vuelvo  á  enojar, 
Vive  Alá,  que  me  he  de  entrar 
Por  las  puertas  de  Sevilla; 
Una  carta  de  creencia 
Para  Enrico  le  daré. 

ZAIDE. 

No  sé  si  la  aguardaré , 
Que  tengo  poca  paciencia; 


ograr  mi  esperania 
priesa  me  be  de  dar, 
i  encuentren  al  entrar 
avio  y  la  venganza. 
(Vanse.) 

I  cajas  deniro  y  trompetas,  y  apa- 
n  en  lo  alto  del  tablado  DON 
ZALO  T  UN  SOLDADO. 

DON  GONZALO. 

gocijado  veo 
rario;  ¿oué  será? 
*üid,  no  le  valdrá; 
10,  ya  le  deseo. 

SOLDADO. 

ipo  se  ha  descabierto 

parte  de  Castilla , 

i  contra  la  villa , 

ndo  con  buen  concierto ; 

el  socorro  que  envía 

estad? 

DON  GONZALO. 

No  será , 
in  grandes  muestras  da ' 
irario  de  alegría ; 
odarle  real 
es  dirá. 

SOLDADO. 

Aquella  seña 
ipo  azul  nos  enseña 
inas  de  Portugal. 

DON  GONZALO. 

la  viene  á  juntarse 
Duque  el  portugués. 

SOLDADO. 

lan  mezclado ,  eso  es. 

DON  GONZALO. 

I  no  ha  de  entregarse ; 
Portugal ,  si  viene , 
e  todo  su  poder; 
Jo  lo  ba  menester 
que  la  villa  tiene. 

ÍL  REY  PORTUGUÉS  por  una 
;  con  su  ejército ,  y  por  otra  E^ 
UE  DE  ALENGASTRO ,  arras- 
io  las  estandartes;  abrázanseel 
f  el  Duque. 

DUQUE. 

fuestra  majestad 
o  su  real  cabeza. 

REY. 

la  suya  su  alteza ; 
y  respeto  y  calidad. 

DUQUE. 

y  bien ,  Señor,  ansí. 

REY. 

porque  ya  no  es  bien 
uesas  canas  estén 
iertas  ante  mi. 

SOLDADO. 

es  aquel  general 
)la  al  Duque? 

DON  GONZALO. 

¿Aquel  dices? 
aestrede  Avices, 
es  rey  de  Portugal. 

DUQUE. 

casi  ocupada 
cia ;  finalmente , 
español  valiente 
3nde  á  Ponferrada. 

REY. 

¿por  Extremadura, 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

Oue  por  su  campo  llegué 
Hasta  Goria,  y  lo  dejé 
Para  mayor  coyuntura; 
Porque  soy  de  parecer 
Que,  juntos  vuestros  ingleses 
Con  mis  fuertes  portugueses. 
No  hay  en  un  día  que  nacer. 
{Tocan  dentro  á  rebato^  y  prosigue :) 
¿Qué  es  aquello? 

DUQUE. 

El  almirante 
De  Ingalaterra,  que  viene 
Por  general ,  se  previene 
Para  el  asalto. 

ALMIRANTE.  iDCntrO.) 

Adelante. 
Soldados ,  arriba ,  arriba. 

DON  GONZALO. 

No,  sino  abajo  diréis; 
Que  presto  allá  volveréis. 
¡  Santiago !  ¡  Enrico  viva ! 

(Quítase  del  muro  don  Gonzalo.) 

REY. 

Bravo  anda  el  Almirante ; 
Desta  vez  toma  la  villa. 

DUQUE. 

Yo  le  haré  rey  de  Castilla. 

REY. 

¿Rey?  ¿Cómo  rey? 

DUQUE. 

No  se  espante 
Su  majestad ,  que  le  tengo 
Prometida  por  mujer 
A  la  que  reina  ha  de  ser 
De  Castilla,  le  prevengo. 

REY. 

Ya  son  mis  intentos  vanos. 

DUQUE. 

i  Hola !  á  la  Infanta  avisad 
Que  está  aquí  su  majestad. 

REY. 

Yo  iré  á  besarle  las  manos. 

DUQUE. 

Ella  lo  ha  sabido ,  y  viene 
A  saludaros ,  Señor. 

REY. 

Las  gracias  de  su  favor 
Venará  á  mostrar  las  que  tiene. 

Sale  LA  INFANTA  DE  INGLATERRA 

y  ACOMPAÑAMIENTO. 
INFANTA. 

Sea  vuestra  majestad 
Muchas  veces  bien  venido. 

REY. 

Siendd  tan  bien  recebido , 
¿  Qué  mayor  felicidad  ? 
Que  mas  bien  ya  mi  venida 
Será  de  mucho  interés. 

INFANTA. 

Para  mí  de  mucho  lo  es. 
Estoy  muy  agradecida 
A  la  merced  que  me  hace 
Su  majestad. 

REY. 

Yo  soy  muerto ; 
¿Qué  le  diré,  que  no  acierto? 

Sale  UN  SOLDADO  INGLÉS. 

SOiSbADO. 

Ya  el  portugués  se  deshace; 
A  sus  altezas  espera 
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El  Almirante  en  la  villa ,    . 
Que  ya  acabó  de  rendilla. 

INFANTA. 

Decilde  que  salga  afue^a. 

( Vase  el  soldado.) 
No  me  asefoiro  en  poblado, 
Aquí  le  quiero  aguardar; 
Saquen  sillas  del  lugar. 

DUQUE. 

En  donosa  tema  has  dado. 

INFANTA. 

No  me  aseguro ,  Señor ; 
Siempre  duermo  en  la  campaña. 
De  temor  de  los  de  España. 

REY. 

¿De  qué  nace  ese  temor? 

INFANTA. 

El  rey  don  Pedro ,  mi  abuelo  , 
Siendo  rey ,  fué  muerto  á  manos 
De  los  fleros  castellanos , 

Y  estoy  con  ese  recelo ; 

Que  siá  fuerza  de  armas  reino. 
El  mismo  reino  tendré . 
Pues  su  desgracia  heredé 
Primero  que  no  su  reino. 

Sale  EL  ALMIRANTE  DE  INGLATER- 
RA, y  saca  á  DON  GONZALO,  atadas 
las  manos  como  cautivo. 

ALMIRANTE. 

Al  alcaide  de  la  villa 
Tiene  su  alteza  á  sus  pies. 

INFANTA. 

¿Este  es  el  alcaide? 

ALMIRANTE. 

Yes 
Todo  el  valor  de  Castilla. 

INFANTA. 

¿Cómo  te  llamas? 

DON  GONZALO. 

Señora , 
Don  Gonzalo  de  Estremera. 

INFANTA. 

Valiente  eres. 

DON  GONZALO. 

Si  lo  fuera , 
Muerto  me  f rujera  agora , 

Y  uo  atado,  el  Almirante. 

INFANTA. 

Como  león,  español, 
Te  traen  atado. 

DON  GONZALO. 

Ante  el  sol 
Que  al  del  cielo  es  semejante , 
Ante  vuestra  gran  belleza , 
Donde  el  león  coronado 
Perdiera,  de  enamorado, 
Toda  su  furia  y  braveza; 
Cuanto  mas,  que  solo  soy 
Un  hidalgo  castellano , 
Que  espera  de  vuestra  mano 
Verse  honrado  y  libre  hoy. 

INFANTA. 

Desatalde. — Yo  no  vengo. 
Castellanos,  á  quitaros 
La  libertad ,  sino  á  daros 
La  sangre  que  vuestra  tengo. 
Sangre  soy  de  vuestros  reyes 
Que  no  desgenera  en  mí ; 
Solo  á  honraros  vine  aquí, 
No  á  alterar  vuestras  leyes. 
No  salí  de  Ingalaterra 
Con  ánimo  de  juntar 
Una  armada  por  la  mar 

Y  un  ejército  por  tierra, 
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A  fin  de  hacer  guerra  igual 
Al  grande,  al  pobre  y  al  rico, 
Sino  por  cobrar  de  Enrico 
Mi  patrimonio  real. 
Reyes  han  hecho  y  deshecho 
Las  armas ,  la  ley  se  tuerza , 
Válgame  esta  vez  la  fuerza , 
Pues  no  me  vale  el  derecho. 

ALMIRANTE. 

¡  Ay  prenda  de  mi  cuidado ! 
¿  Cuándo  tu  dueño  seré? 

HEY. 

í  Ay  bella  Infanta  I  ¿qué  haré 
Sin  el  tima,  que  le  he  dado? 

DUQUE. 

Hija,  no  mas;  ya  está  puesta 
En  las  armas  la  justicia; 
Ellas  te  han  dado  á  Galicia 
Y  te  han  de  dar  lo  que  resta. 
Solo  de  guerra  tratemos , 
Del  orden  que  se  ha  de  dar. 
Por  dónde  se  ha  de  empezar, 
Para  que  luego  empecemos. 

REY. 

Nómbrese  primero  reina 
De  Castilla  y  de  León 
Su  alteza. 

DUQUE. 

¿Por  qué  razón , 
Si  es  solo  Enrico  el  que  reina? 

IlfFANTA. 

Nadie  á  mí  reina  me  nombre 
Hasta  quf?  lo  pueda  ser; 
Que  lo  demás  es  tener 
Del  reino  no  mas  del  nombre. 

REY. 

Su  alteza  se  haga  nombrar, 
Que  á  su  derecho  conviene  ; 
Sepa  el  mundo  que  lo  tiene, 

Y  que  lo  viene  á  cobrar. 
Álcese  luego  un  pendón , 

Y  digan  que  vive  y  reina 
Doña  Catalina ,  reina 
De  Castilla  y  de  León. 

INFANTA. 

El  Almirante ,  mi  primo , 
Que  es  capitán  general , 
Levante  el  pendón  real 
Sobre  el  muro. 

ALMIRANTE. 

Ansí  lo  estimo.  {Vaw.) 

DON  GONZAIiO. 

¿A  mis  ojos  he  de  ver 
Levantar  un  estandarte 
Encima  de' un  baluarte 
Que  no  supe  defender? 
¿Tal  sufro,  pesia  la  guerra , 
Pesia  la  infame  ocasión? 
¿En  Castilla  alzan  pendón 
Con  armas  de  Ingalalerra? 
«¡Viva  el  Rey !» tengo  de  oir 
Apellidar  en  Castilla, 
Sin  ser  mi  rey,  y  en  la  villa 
Que  yo  acabo  de  rendir? 
Cobarde  soy.  vive  el  cielo ; 
i  Yo  he  de  dar  fe  que  lo  be  visto? 
Traidor  seré  si  no  embisto, 
Y  echo  el  pendón  por  el  suelo. 


Pónese  en  el  muro  EL  ALMIRANTE  con 
un  estandarte ,  y  prosigue  don  Con- 
zalo: 

Ya  el  Almirante  está  arriba. 

ALMIRANTE. 

Doña  Catalina,  reina 
De  Castilla. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

DON  GONZALO.  I 

Enrico  reina. 
VOCES.  (Dentro.) 
¡  Doña  Catalina  viva ! 

{Tocan  dentro  cajas  de  guerra,) 

DON  GONZALO. 

Viva  Enrico  solamente, 
Rey  de  Castilla  y  León ; 
Yo  echaré  en  tierra  el  pendón 
O  moriré  honradamente. 

{Vase  alo  alto.) 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto  que  determina 
Aquel  hombre  que  va  allí? 

Asómase  DON  GONZALO  al  muro,  y 
arroja  el  pendón  al  tablado. 


DON  GONZALO. 

Solo  Enrico  vive  aquí ; 
Que  DO  doña  Catalina. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  has  hecho,  traidor? 

DUQUE. 

Matalde. 

INFANTA. 

No  le  matéis. 

DUQUE. 

¿Cómo  no? 

INFANTA. 

Mirad  que  lo  mando  yo 
Y  que  es  mi  gusto ;  dejalde. 
Traelde  ante  mí. 

(Va  el  Almirante  por  él.) 

DUQUE. 

¿Noves 
Lo  que  en  tu  desprecio  ha  hecho? 

INFANTA. 

Siendo  tan  honrado  el  pecho , 
Digno  de  que  le  honren  es. 

DUQUE. 

Digno  es  de  muerte. 

INFANTA. 

¿Qué  ley 
Dice  que  debe  morir 
Quien  tan  bien  sabe  acudir 
A  la  honra  de  su  rey  ?  — 


Saca  EL  ALMIRANTE  á  DON  GONZA- 
LO ,  y  prosigue  la  Infanta : 

Español,  dame  esos  brazos; 
Llega ,  que  eres ,  vive  el  cielo , 
El  mayor  hombre  del  suelo , 
Y  digno  destos  abrazos. 
Vi  tu  hazaña,  y  satisfizo 
El  valor  que  hay  en  tu  pecho ; 
Recebí  enojo  del  hecho , 
Pero  no  de  quien  le  hizo. 
Atrevimiento  parece, 
Pero  no  me  pareció 
Que  quien  tan  bien  se  atrevió, 
Honrarse  también  merece. 
Mis  brazos  te  doy ,  y  en  ellos 
Solo  el  ánimo  de  honrarte, 
Porque  no  tengo  que  darte 
Una  corona  con  ellos. 

DON  GONZALO. 

¡Oh  Señora!  estoy  corrido 
De  ver  que  honrando  me  est^s , 
Porque  en  eso  has  hecho  mas 
Que  yo  en  haberme  atrevido. 
Conocer  mi  atrevimiento , 
Y  poderlo  castigar , 
Vencer  tu  enojo ,  enfrenar 
Tu  primero  movimiento , 
Vive  Dios ,  que  ha  sido  exceso , 


Digna  hazaña  taya  es , 
Rendido  estoy  á  tus  pies; 
Que  me  has  vencido  confieso. 

ALMIRANTE. 

Ya  queda  muy  bien  pagado 
Por  la  hazaña  que  emprendió , 
Pero  porque  se  atrevió 
Merece  ser  castigado. 

INFANTA. 

Almirante ,  yo  no  vengo 
A  Castilla  á  dar  castigos. 
Sino  á  granjear  amigos; 
Que  enemigos  barios  tengo. 
Mas  haré  yo  perdonando 

?ue  tú  venciendo  has  de  hacer; 
o  halagando  be  de  vencer , 
Tú  por  fuerza  y  peleanda- 
Mas  con  clemencia  se  hará 
Que  con  rigor  y  castigo ; 
Que  el  que  por  fuerza  es  amigo. 
Forzado  amigo  será. 
Sí  mi  agüelo  fuera  humano, 

Y  como  yo  perdonara  , 
NI  Castilla  se  le  alzara. 
Ni  le  matara  su  hermano. 
Buena  es  la  justicia ,  pero 
Por  hallarse  unta  en  él , 
Le  llaman  todos  cruel, 

Y  ninguno  justiciero. 

Ansí  que  usar  de  clemencia 
Es  lo  que  mas  me  conviene ; 
No  digan  que  ya  me  viene 
El  ser  cruel  con  la  herencia. 

RET. 

Siendo  mejor  parecer , 

Y  el  que  se  debe  seguir, 
Kl  abonar  es  decir 

Que  os  tengo  de  obedecer. 

INFANTA. 

Esta  es  mi  resolución ; 
Empiece  el  campo  á  marchar. 

ALMIRANTE. 

¿Por  dónde  habernos  de  entrar? 

REY. 

Por  el  reino  de  León. 

INFANTA. 

Ülentras  el  campo  se  ordena , 
Quisiera,  Señor,  hablar 
Al  alcaide  del  lugar. 

DUQUE. 

Sea  muy  en  hora  buena. 
{yanse  todos  y  menos  la  InfaniMfé 
Gonzalo.) 

INFANTA. 

¿Amigo  alcaide? 

DON  GONZALO. 

¿Señora? 

INFANTA. 

¿Qué  se  dice  par  allá 

üe  mi  pretensión?  ¿No  está 

Puesta  en  razón? 

DON  GONZALO. 

Hasta  agora 
No  la  ha  puesto  vuestra  alteza 
I  Sino  en  las  armas. 

INFANTA. 

Pleiteo 
Como  puedo,  aunque  deseo 
Que  la  guerra  que  se  empieza. 
Se  acabe  en  paz  general ; 
Que  aunque  Enrico  es  mi  enemigo 
No  me  haga  Dios  bien ,  amigo , 
Si  yo  le  deseo  mal. 
¿Cómo  Enrico  no  se  casa? 
iHa  puesto  en  alguna  dama 
Su  pensamiento,  á  quien  ama? 
I  ¿Quiere  á  alguna  bien? 


DON  GONZALO. 


sa. 


fRFAIlTA. 

¡AyEorico! 

DON  GONZALO. 

Hase  criado 
palacio  real 
ama  principal, 
tan  enamorado, 
erde  su  majestad 
;io  y  el  sentido , 
e  el  amor  ha  crecido 
Dente  con  la  edad. 

iNFAirrA. 
íes  ella? 

DON  GONZALO. 

Hija  del  conde 
ate. 

INFANTA. 

¿Es  linda? 

DON  GONZALO. 

Muy  linda. 

INFANTA. 

3  duda  que  no  se  rinda , 
i  tiene  siempre  adonde 
á  su  placer  gozalia? 

DON  GONZALO. 

»de  Di  quiere  el  Rey ; 
loque  en  amor,  guarda  ley , 
indo  puede  guarda  lía; 
mqne  juntos  se  han  criado , 
una  honesta  mujer 
illar  el  poder     ^ 
rey  tan  enamorado. 

INFANTA. 

dadme  aquel  retrato 
it¿  colgado  en  mi  tienda , 
ae  tu  rey  entienda 
>mo  á  deudo  le  trato, 
ásle,  y  una  carta 
y  agora  escribiré. 

DON  GONZALO. 

a  alteza  me  la  dé, 
oe  luego  me  parta ; 
I  me  deseo  ver 
i  rey,  noporbesalle 
anos ,  sino  por  dalle 
le  invidiar  y  temer. 

Sacan  un  retrato  grande,) 

INFANTA. 

ie  retrato  bien. 

DON  GONZALO. 

le  mirado,  y  me  admiro 
lermosura  que  admiro 
i  mano  también. 

INFANTA. 

)1,  ¿es  mas  hermosa 
idesa  que  esta  dama? 

DON  GONZALO. 

i\  disimula  quien  ama ; 
la  está  y  recelosa, 
esforzar  su  querella, 
que  no  be  conocido 
alo.)  Está  perdido 
,  mi  señor,  por  ella, 
Dios  que  imagino 
este  retrato  viera , 
mismo  punto  perdiera 
r  j  desatino. 

INFANTA. 

retrato  ha  de  ser 
te  para  quitalle 
T,  quiero  envialle 
;  le  pueda  ver; 
BS  le  importan  agora 
ñas  que  los  amores, 
ría  carta. 
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DON  GONZALO. 

Mejores 
Serán  los  vuestros ,  Seiíora. 
{Vanse,) 

Sale  el  MARQUÉS  DE  VILLENA  ,  de 
camino ,  b  CHACÓN ,  mozo  de  mulata 

MARQUES. 

Llama  al  huésped ,  y  ten  cuenta 
Que  no  se  sepa  quién  soy 
En  la  venta. 

CHACÓN. 

Al  cabo  estoy, 
Yo  callaré.—i  Ah  de  la  venta ! 

Sale  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

¿Qué  queréis? 

CHACÓN. 

Dadnos  recado 
Y  un  aposento,  el  mejor. 
Para  el  Blarqués,  mi  señor. 
(Vaie  el  ventero.) 

HARQDÍS. 

Borracho,  ¿qué  te  he  encargado, 
Vive  Dios? 

CHACÓN. 

No  tengas  pena. 

MARQUÉS. 

¿Para  qué  me  nombras? 

CHACÓN. 

Pues 
Luego,  en  diciendo  el  marqués, 
¿Ha  de  ser  el  de  Villena? 

Toma  á  salir  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

Éntrese  voeseñoria 
En  la  sala  del  rincón. 

HARQUéS. 

Mira  lo  que  haces ,  Chacón.       ( Voee») 

CHACÓN. 

No  diré  esta  boca  es  mia. 

,  VENTERO. 

Amigo ,  este  caballero. 

Por  vuestra  vida,  ¿quién  es? 

CHACÓN. 

A  este  dicen  el  marqués 
De  Villena. 

VENTERO. 

¿El  hechicero? 

CHACÓN. 

Calle ,  que  me  echa  á  perder. 

VENTERO. 

Por  Dios  no  quiero  callar; 
Sálgase  al  campo  á  alojar , 
Que  en  mi  casa  no  ba  de  ser.— 
¡Pedro!  Pedro! 

Sale  PEDRO » de  villano ,  mozo  de  la 
venta. 

PEDRO. 

Oyete,  bruto; 
¿Qué  hay? 

VENTERO. 

¿  No  snbes  quién  es 
Nuestro  huésped? 

PEDRO. 

No. 
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VENTERO. 

El  marqués... 

PEDRO. 

¿El  de  Villena?  Oxte,  puto. 
Pougámosle  un  entredicho 
Con  la  bula ;  este  ¿quién  es?  ' 

VENTERO. 

Un  fámulo  del  Marqués. 

PEDRO. 

Óigame ,  ¿fámulo  ba  dicho? 

VENTERO. 

Familiar  quise  decir; 
Ansi  es  demonio  el  tacaño, 
Como  yo  soy  Gil  Castaño. 

CHACÓN. 

El  Marqués  me  ha  de  reñir 
Si  nos  oye. 

VENTERO. 

Escucha,  Pedro; 
Demonio  debe  de  ser. 

PEDRO. 

¿En  qué  lo  echaste  de  ver? 

VENTERO. 

Hácele  la  cruz;  vaya  redro. 

CHACÓN.  (Ap.) 

El  ventero  está  ciscado. 

VENTERO. 

Hazle  la  cruz. 

PEDRO. 

Ya  le  he  hecho 

Y  no  huye ;  que  sospecho 
Que  es  demonio  bautizado. 
No  tiene  los  pies  de  ^allo ; 
Mira  no  sea  testimonio. 

VENTERO. 

Y  el  otro  y  todo  es  demonio 
En  figura  de  caballo. 

PEDRO. 

Si  él  es  demoño,  pdr  Dios, 
Nosamo,  que  come  paja 
Como  un  lobo. 

VENTERO. 

Tal  trabaja. 

PEDRO. 

Guarda ,  ¿fámulo.sois  vos? 
{Llama  el  Maraués  á  Chacón  desde 
aaentrjo,) 

MARQUÉS. 

¡Chacón! 

CHACÓN. 

¡Señor!  (Yaze,) 

PEDRO. 

Ya  se  entró. 

Salen  RUY  LÓPEZ  t  CELINDA,  de 
camino. 


RUT. 

¿Hay  posada? 

VENTERO. 

Si  habrá. 

PEDRO. 

El  Flos  Sanctorum  ¿dó  está? 

Verá  lo  que  hago  yo.  ( Vase,) 

RCT. 

¿Habrá  una  cama? 

VENTERO. 

Y  aun  dos. 

RUY. 

Aderezaldas. 

VENTERO. 

Si  haré. 

CELINDA. 

l^asta  la  una. 


444 

BDT. 

¿Por  qué? 

CELINDA. 

Yo  me  acostaré  con  tos. 

ROY. 

Jamás  dormí  acompañado, 

Y  vos  tenéis  cama  ya. 

CELlIfDA. 

Yo  sé  que  no  os  pesará 
De  tenerme  á  vuestro  lado , 

Y  aun  os  pudiera  envidiar 
Algún  rey. 

RUY. 

¿Qué  dices,  Pablo? 

CELINDA. 

¿Qué  be  de  decir,  pesia  el  diablo? 
¿Soy  yo  para  desechar? 

( Quítase  el  bonete ,  y  vese  cómo  ei 
mujer,) 

RUT. 

¡Jesús!  ¿qué  asesto? 

CELINDA. 

Mi  suerte , 
Mi  amor ,  tu  ausencia ,  los  cielos, 
Mi  fe ,  tu  desden ,  mis  celos , 

Y  tú ,  en  fín ,  que  eres  mi  muerte. 

RUY. 

¿Hay  tan  bárbara  quimera? 
¿Que  dirá  Almanzor  de  mi? 
Qué  has  hecho,  mujer? 

CELINDA. 

Por  tí, 
Lo  que  por  otro  no  hiciera. 

RDT. 

Débole  al  Rey  amistad. 

CELINDA. 

Póngase  de  lodo  el  Rey; 
Mas  le  debes  á  tu  ley 

Y  al  alma  desta  verdad. 

Yo  ep  tu  Dios  adoro  v  creo , 
Que  por  esto  te  pedí 
Al  Rey,  y  vengo  tras  ti 
Por  conseguir  mi  deseo. 

RUY. 

Mire  no  me  engañes,  mora. 

CELINDA. 

Vén  acá;  tu  ley  ¿no  es  fe? 

RUY. 

Infalible. 

CELINDA. 

Pues  yo  sé 
Que  es  fe  la  que  tengo  agora. 

RUY. 

Tú  me  engañas. 

CELINDA. 

¿Puede  haber. 
Habiendo  fe ,  engaño? 

RUY. 

Sí. 

CELINDA. 

¡Por  Maboma ! 

ROY. 

¿  Ves  M3 

CELINDA. 

¡  Ay ,  que  me  he  echado  á  perder! 
Yo  no  sé  cómo  se  jura 
En  tu  ley  ;  dame  lición.* 

RUY. 

Defienda  Dios  tu  intención. 

CELINDA.  (4p.) 

Parece  que  se  asegura. 

ROY. 

Y  alumbre  tu  entendimiento. 
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5fl/«  EL  VENTERO. 

VEIfTERO. 

Yaíie  mandado  aderezar 
Las  camas. 

RUY. 

Ved  que  han  de  estar 
Cada  una  en  isu  aposento. 

VENTERO. 

Santigüense  y  entren. 

RUY. 

¿Qué  es? 

VENTERO. 

Está  el  marqués  de  Villena 
En  la  venta. 

RUT. 

No  os  dé  pena , 
¿En  lávenla  está  el  Marqués? 
rluélgome  de  hallarle  aquí; 

8ue  mfmadre  me  contaba 
ue  acaso  en  mi  casa  entraba 
El  dia  que  yo  nací, 
Y  dicen  que  alzó  figura ; 
Quiero  darme  á  conocer. 
Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Mi  buena  ó  mala  ventura. 

VENTERO. 

Vuestra  mala  si  sabréis. 
[Vanse.) 

Sale  PEDRO,  lleno  de  ianto»  y  de  cru- 
ces el  vestido,  y  con  algunas  cande- 
lillas encendidas,  y  quédese  el  vente- 
ro alK, 


PEDRO. 

Agora  si ,  pesia  tal. 

VENTERO. 

¡Jesús!  ¿qué  has  hecho,  animal? 

PEDRO. 

Venga  el  fámulo,  veréis. 

VENTERO. 

¿Dónde  vas,  que  haces  espantos? 

PEDRO. 

A  conjurar  avestruces 
Con  un  calvario  de  cruces 

Y  una  letanía  de  santos. 
Muesamo ,  mire  por  si; 
Sin  duda  el  fámulo  es 
Mala  cosa. 

VENTERO. 

¿En qué  loes? 

PEDRO. 

En  la  misa  que  ayer  vi. 
¿No  oye  al  cura  cuando  dice  : 
Famulorumque  tuorum 
Libera  animas  eorum , 

Y  luego  al  pueblo  bendice? 
Pues  dice  que  libre  Dios 
De  los  fámulos  malvados 
Las  almas  de  los  finados. 


¿Latín  sabes? 


VENTERO. • 


PEDRO. 


Como  vos. 
No  me  puede  entrar  á  mi 
Por  nin^n  cabo  el  pecado; 
Que  traigo  un  santo  arrimado 

Y  cruces  aquí  y  allí. 
Tómese  pues  el  maldito 
Con  san  Jorge  y  san  Millan , 
Pues  búrlese  con  san  Juan , 
¿Y  es  barro  este  san  Benito? 
Pues  mireme  á  san  Antón , 
Si  al  retortero  los  trae ; 

Y  á  san  Judas,  el  que  cae 
I.El  dia  de  san  Simón. 


^  VKnmo. 

El  Flos  Sanetorum  me  |ia  roto. 

PEDRO. 

Muesamo ,  ármese  de  santos , 
Que  allí  quedan  otros  lautos; 
Que  anda  este  Degodo  roto. 
Hasta  el  caballo  es  traidor* 

Y  fámulo  es  cosa  brava. 
Porque  yo  le  oi  que  habraba 
Como  yo  y  TOS,  y  aun  mejor. 
Él  es  un  grande  tacaño* 
Perdóname  su  insolencia , 
Por(|[ue  os  murmuró  en  presencia; 

Y  dijo,  si  no  me  engaño : 
f  Al  ventero  y  su  mujer* 
Porque  me  envían  por  tasa 
Un  oia  que  entro  en  su  casa , 
Lo  que  tengo  de  comer.» 

Y  luego  en  la  misma  iuslaocia 
Volvióse  sin  mas  ni  mas, 

Y  arrojóle  por  detrás 

Dos  pares,  y  no  de  Francia. 
Mire  en  que  postas  camina 
El  Marqués. 

VENTERO. 

Mientes»  traidor. 

Salen  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA 
RUY  LÓPEZ  *  CHACÓN ,  GELUilU. 

MARQCáS. 

Muy  bien  me  acuerdo ,  Sefior. 

GELIRDA. 

¿Qué  es  aquel  laque  imagina 
El  criado  ae  la  venu. 
Que  se  ha  puesto  de  librea? 

RUT. 

Es  lo  que  el  alma  desea. 

CHACÓN. 

Oigan  alli ,  tengan  coenla ; 
Bueno  está ,  ya  sé  lo  que  es. 

PEDRO. 

Muesamo ,  quiero  llegar 
Poco  á  poco  y  conjurar 
Al  fámulo  del  Marqués  ; 
Que  si  es  demoño  el  traidor , 
Verá  cómo  lo  destro;fo.  — 
<  Yo  te  conjuro,  fámulo , 
Con  la  ffracia  del  Señor.  » 
¿No  habla  mas  que  eso? 

HARQDáS. 

Un  áspelo 
Tan  favorable  mostraba 
Ei  cielo,  que  os  señalaba  , 

Para  haceros  mas  perfeto. 
Seréis  dichoso  soldado , 
Si  de  la  guerra  os  valéis ; 
:  Qué  dichoso  que  seréis! 

Y  después  ¡  que  desdichado ! 
Vuestro  estado  vendrá  á  ser 
Tan  grande,  que  habéis  de  dar 
A  mil  grandes  que  invidiar 

Y  á  mu  reyes  que  lemer. 
Perseguiros  ha  un  traidor. 
Padeceréis  por  justicia , 
Convenceréis  su  malicia , 
Tendréis  sentencia  en  favor; 
Pero  no  os  valdrá  la  ley 
Para  cobrar  el  estado , 

Por  la  ambición  de  un  soldado 
,Y  la  cudicia  de  un  rey. 
Mas  vuestros  hijos  darán 
Tanta  gloria  al  siglo  nuestro. 
Que  prenderá  un  hijo  vuesiro 
Al  rey  de  Francia  en  Milán; 

Y  dando  gloria  en  el  suelo , 

Y  á  su  fama  nuevo  lustre. 
Su  valor,  que  será  ilustre, 
De  los  Avales  ei  cielo. 


PH»0. 

rote. 

ADT. 

Cosas  son 
le  pondrán  en  cuidado « 
e  ae  pena  me  han  dado 
e  tenéis  de  opinión , 
ré  «on  recelo 
qae  de  mí  será. 

CHACÓN. 

se  bt  alegrado  ya ; 

0  otra  yez  á  picarlo. 

edro  ápiealle,  y  ioca  CkMcan  una 
tga  para  picalie ,  y  él  huye.) 

▼ENTERO. 

«SygalKna?  Anda, vete. 

PEDRO. 

diabros  quieres  que  baga , 
e  el  fámulo  una  daga 
asará  un  coselete? 

RDT. 

icen  que  el  Rey  saldrá 
dila. 

MARQUÉS. 

¿Llegaremos 
npo  que  le  alcancemos? 
leguas  bay  hasta  allá? 

CHACÓN. 

nta leguas»  gueson 
dias  de  camino. 

HARQOIÉS. 

:omo  yo  camino 

j  meaia  legua.  Chacón ; 

aguardas?  Acaba ,  ensilla. 

CHACÓN. 

ameremos  primero, 

1  ya  mediodía  ? 

MARQUÉS. 

Quiero 
>mer  á  Sevilla. 

PEDRO. 

lilla  diz  que  ha  de  ir 
comer? 

VENTERO. 

Si  hará ; 
es  postas  irá. 

MARQUÉS. 

e  luego  á  subir, 

Ruy  López ,  que  es  hora. — 

on? 

CHACÓN. 

¿Señor? 

RUT. 

Pues  yo  voy. 
^anse  Ruy  Lopex  y  CeHnda,) 

,  MARQUÉS. 

el  ventero  quién  soy? 
erdad. 

CHACÓN. 

No  lo  ignora. 

MARQUÉS. 

isi  el  respeto  me  pierde , 

in  no  me  dio  de  comer? 

Arla  le  he  de  hacer 

ue  de  mi  se  acuerde ; 

e,  haciendo  la  cuenta, 

de  ti  media  milla, 

i  ha  de  hallar  en  Sevilla 

o  baya  dado  en  la  cuenta.  (Yate») 

CHACÓN. 

ed,  ¿qué debo? 

VENTURO. 

Aquí  está 
o. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

CHACÓN. 

Mirad  lo  que  es. 

VENTERO. 

De  cebada  veinte  y  tres , 
Cuatro  de  paja. 

CHACÓN. 

Acaba. 
Veré  si  debo  pagallo. 

VENTERO. 

Pedro,  ¿quemas? 

CHACÓN. 

Pesia  tal, 
Que  se  va  mi  amo. 

PEDRO. 

El  ramal 
Debe  que  rompió  el  caballo. 

CHACÓN. 

¿Cuánto  es  por  todo? 

VENTERO. 

Sesenta. 

CHACÓN. 

Veis  ahí  vuestro  recado.  (Yoie,) 

VENTERO. 

Vos  sois  un  fámulo  honrado ; 
Volvámonos  á  la  venta. 

PEDRO. 

Mny  lejos  estamos  ya. 

Por  Dios ,  uuesamo,  volvamos. 

VENTERO. 

¿Sabes,  Pedro,  dónde  estamos? 

PEDRO. 

El  fámulo  lo  dirá. 

VENTERO. 

tNo  estaba  en  este  lugar 
a  venta?  ¿Es  aquella? 

PEDRO. 

El  diablo  es. 

VENTERO. 

Pues  ¿qué  se  ha  hecho? 

PEDRO. 

El  Marqués 
Se  la  debió  de  llevar. 

VENTERO. 

Calla  «tonto. 

PEDRO. 

Ya  yo  callo. 

▼ENTERO. 

Diz  que  llevársela  habia ; 
^Bs  qui^n  quiera? 

PEDRO. 

¿No  podría 
A  las  ancas  del  caballo, 
Sierademofio? 

▼ENTERO. 

¿No  ▼es 
Qué  ciudad? 

PEDRO. 

Nosamo  suefia. 

▼ENTERO. 

¿Adonde  estoy? 

PEDRO. 

En  Sansueña. 

▼ENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

PEDRO. 

Quiero  quitarme  las^crnces; 
Que  si  en  el  chiste  me  dan , 
Los  muchachos  tirarán 
Berengenas  y  altramuces. 
Un  campo  Tiene  marchando; 
Nuesamo,  arrímese  aquí. 
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Sale  RUY  LÓPEZ  con  un  memorial  en 
la  mano,  t  CELINDA,  tras  del 

RUT. 

Su  majestad  viene  allí, 
Con  el  Marqués  viene  hablando; 
Quiero  darle  el  memorial , 
Pues  está  el  Marqués  con  él. 

CELINDA. 

¿Es  el  rey  Enrico  aquel? 

RUT. 

Y  el  Capitán  General. 

Salen  delante  soldados  marchando^  t 
EL  REY  ENRiCO  t  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Agora  acabo  de  entrar 
Por  Sevilla,  en  conclusión. 

ENRlCO. 

Venisá  buena  ocasión, 

Que  me  habéis  de  acompañar. 

¿Quién  es  este? 

MARQUÉS. 

Un  caballero, 
Gran  soldado,  vive  Dios. 

(Arrodillase  Ruy  López,  y  da  elmenuh 
rial  al  Rey.) 

E.NRJCO. 

Yo  me  acordaré  de  vos, 

Y  haré  mi  oficio. 

RUY. 

Eso  quiero. 
iXanse,) 
( Quedan  Pedi%y  el  ventero ,  y  detie- 
ne aun  soldado  que  se  queda  atrás.) 

VENTERO. 

¿Vióse  tan  gran  maravilla?— 
beñor  soldado,  ¿qué digo? 
Qué  ciudad  es  esta? 

SOLDADO. 

Amigo, 
La  gran  ciudad  de  Sevilla. 

VENTERO. 

¿SeTilla? 

SOLDADO. 

Sevilla  pues. 

▼ENTERO. 

Válgame  Dios ,  ¿quién  me  trujo 
AmíáScTilla? 

PEDRO. 

Algún  brujo. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

SOLDADO. 

¿De  qué  os  ponéis  amarillo? 

VENTERO. 

De  ver  que  hoy  á  mediodía 
En  la  forma  que  solia 
Estaba  yo  en  el  Campillo. 

PEDRO. 

•Por  Dios,  que  no  os  ha  mentido. 

SOLDADO. 

Habréis  venido  cansado. 
Si  tanto  habéis  caminado. 

PEDRO. 

No ;  que  por  ensalmo  ha  sido. 

VENTERO. 

Esto  es  hecho. 

PEDRO. 

¿Qué  hacéis  pues?. 
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▼KlfTERO. 

Volvámonos  poco  á  poco. 

PEDRO. 

Llama  al  Marqués. 

VENTERO. 

Calla,  loco; 
Dios  me  libre  del  Marqués. 


ACTO  SEGUNDa 


Salen  DON  GONZALO,  RUY  LÓPEZ  T 
C£L1NDA. 

RUT. 

De  Almanzor  Bohamad,rey  de  Granada, 
Supe  todo  el  suceso  de  la  guerra, 
La  presa  de  Galicia  por  el  Duque, 
Y  la  de  Badajoz,  Mérida  y  Cáceres 
Por  el  rey  portugués ;  allá  en  Sevilla 
Al  Rey  nuestro  señor,  quise  valerme 
Del  marqués  de  Villena,  prometióme 
Lo  que  no  há  hecho ;  conseguí  el  ejér- 

[cito 
Hasta  León ,  donde  á  catorce  dias 
Que  estuvo  el  Rey  allí,  no  fué  posible 
Darle  este  memorial  de  mis  servicios. 

DON  60NZ4L0. 

Está  su  majestad  tan  melancólico. 
Con  su  poca  salud,  que  no  me  espanto; 
Yo  ful  su  contador,  y  no  le  he  visto 
Dos  meses  há  la  cara. 


RUT. 


.Qué  le  aflige 


Al  Rey  nuestro  señor?* 

DON  GONZALO. 

Unas  tercianas 

Y  sus  viejos  achaques,  aunque  ahora 
Los  de  la  guerra  bastan. 

ROT. 

Hanme  dicho 
Que  se  trata  de  paz. 

DON  GONZALO. 

De  paz  se  trata. 
Porque  la  infanta  que  pretende  el  reino 
Pretende  eso  también ;  dióme  una  carta 
Kn  Ponferrada  para  él,  tómela» 
Volví  con  la  respuesta,  y  finalmente. 
Lo  que  pasa  hasta  ibora  es  que  se  jun- 
*  [Un 

El  rey  de  Portugal,  la  Infanta,  el  Duque 

Y  el  (tey  nuestro  se&or  en  Villalpaudo 
A  traur  de  la  paz. 

BDT. 

Mocho  quisiera 
Hablar  primero  al  Rey. 

DON  GONZALO. 

^ Quién  os  lo  estorba? 
Hoy  entraeDVillalpando.¿QuléD  aseste? 

RUT. 

Un  cautivo ;  sabed  que  esta  es  Celinda, 
Una  famosa  mora  de  Granada. 

DON  GONZALO. 

Y¿viénese  también  ,  porque  no  falten 
Mudarras  en  Castilla? 

RUT. 

A  fe  de  bueno , 
Que  viene  á  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Pues  ¿qué  importa? 

RUT. 

Tener  buen  nombre  yo,  y  perderle  ago- 
Por  gozar  una  mora.  Ua 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

DON  GONZALO. 

Anda ,  hipócrita. 

RUT. 

Vive  nuestro  Señor,  que  no  la  he  dicho 
Palabra  descortés. 

DON  GONZALO. 

Sois  para  poco.— 
Amigo,  una  palabra. 

CELINOA. 

Y  veinte  y  cuatro. 

DON  GONZALO. 

Aquí  para  los  dos ,  ¿cómo  es  su  grada? 

CELLNDA. 

No  tengo  yo  ninguna. 

DON  GONZALO. 

El  nombre  pido. 

CELINDA. 

No  estoy  de  posta  ni  de  gusto  agora. 

DON  GONZALO. 

Pues  mire  quepodrá  dargustoá  alguno; 
Que  tiene  buena  cara. 

CELINDA. 

¿Le  parece? 

DON  GONZALO. 

Tal  le  parezca  yo. 

CELINDA. 

Mude  de  plática; 
Que  se  me  van  hinchando  las  narices, 

Y  tengo  derribadas  no  sé  cuántas. 

DON  GO.^'iZALO. 

No,  por  amor  de  Dios. 

RUT. 

El  Rey  es  este, 

Y  el  marqués  de  Villena. 

Salen  EL  REY  ENRICO  t  EL  MAR- 
QUÉS DE  VILLENA. 

MARQUÉS. 

Este  es  mi  voto. 

ENRICO. 

Marqués,  yo  estoy  muy  pobre  y  muy  can- 
De  guerras  y  trabajos,  v  no  tengo  [sado 
Un  día  de  salud  ni  de  descanso. 
¡  Oh  majestad  real !  ¿Quién  te  apetece? 
¿Queréis  que  en  un  encuentro  de  fortn- 
En  sola  una  batalla ,  se  aventure  [na. 
El  reino  y  lo  demás? 

MARQUÉS. 

No  se  apasione 
Tu  majestad ,  escuche ,  estéme  atento : 
Bien  sabe  que  podré  yo  con  mi  ciencia 
Cubrir  el  sol,  y  hacer  que  se  aparezca 
De  repente  la  noche,  y  que  en  los  aires 
Se  formen  escuadrones  de  hombres  de 

[armas, 

Y  que  si  quiero  yo,  haré  que  las  nubes 
No  lluevan  sino  sangre, y  otras  cosas 
Blas  prodigiosas  que  estas. 

ENRICO. 

Yo  lo  creo. 

MARQUÉS. 

Si  vuestra  majestad  me  da  licencia. 
Haré  que  se  aparezca  en  ese  campo 
Un  escuadrón  formado  de  jinetes 
Muy  bien  puestosy  armados, con  su  cija. 
Pífanos  y  bandera^ 

ENRlCO. 

Todo  aqueso 
Sabréis  hacer»  Marqués;  pero  noim- 

[porta, 
Hacedme  vos  dineros  con  que  traiga 
Gente  de  guerra  de  Alemania  y  Fran- 

[cla; 


Eso  sí  he  menester»  que  oo  escnadro- 

ínes 
De  soldados  faotásticos ,  que  todo 
Ha  de  venir  á  ser  un  eoabeleco ; 
No  quiero  yo  vencer  á  mis  cootrarioi 
Con  tan  malos  jinetes ,  ni  Vitoria 
Que  venga  encaminada  por  su  mano; 
En  la  de  Dios  he  puesto  mi  Jostida 
Si  la  paz  se  concluye ;  esto  me  importt, 

Y  si  no ,  Dios  me  ayude  y  Santiago. 
O  vencer  ó  morir,  este  es  mi  intento. 

RUT. 

Intento  al  fin  de  principe  catóHeo.— 
Don  Gonzalo,  yo  tengo  hecho  un  adH* 

Que  es  toda  la  importancia  de  U  g» 

Y  el  último  remedio;  qoiere  dárselt- 
Mande  su  nuyestad  que  este  se  tos, 
Que  es  un  famoso  adbitrio. 

ENRICO. 

VedqnéeseM. 
(Toma  don  Gonzalo  el  aeUHtrio  y  Uik,) 

DON  GONZALO. 

«Las  paces  no  pueden  ser  de  hoonií 
•provecho ,  porque  las  condidODes  ku 
»de  ser  forzosamente  mas  favorablcí 
»al  enemigo,  que  las  otorga,  qoei 
•vuestra  majestad,  que  las  pide ;  labi- 
•talla  será  temeraria  y  moy  peUgm 
>de  nuestra  parte,  y  según razoadi 
•guerra ,  debe  excasarla  vuestra  Bt- 
•jestad ,  porque  ellos  vienen  á  ecbarte 
•de  su  casa ,  y  á  vuestra  m^estad  solí 

•  le  toca  el  defenderse  en  ella ;  eHoi  m 

•  muchos  y  práticos ,  nosotros  poeM  j 

•  bisónos ;  ellos  tienen  mejor  pae8ta,j 
•nosotros  habernos  de  ganar  d  sw- 
•tro;  y  finalmente,  peleamos  eaa  ■ 
•ejército  poderoso,  y  podría  serlodé 
«vuestra  majestad  poniendo  la  ote- 
» Hería,  en  Medina  de  Rioseco,  esih 
•mora  y  en  Paredes, para  que,  conta- 
ndo la  tierra  hasta  Miranda  de  ?m- 
«gal,  atajen  al  enemigo  los  bastincM 
•que  por  aquella  parte  le  han  de» 
•trar ,  y  metiéndiíse  vuestra  nujcitiá 
•en  Benavente  con  los  soldados  diá 
•pié ,  se  dilate  la  guerra ,  que  bomIi 
•que  menos  importa.  Faltando  loifcih 
•timentos,  y  si  viene  el  invJenio,« 
•fuerza  se  retire  el  enemigo ,  j  eü» 
•ees  podrá  vuestra  majestad  píealli,} 
•si  hubiere  ocasión  de  venir  á  las  M-  ' 
•nos,  volverá  con  ellas  en  la  <TfbffniB 

>ARQD¿S. 

¡ Baen  adbitrio,  en  verdad! 

ENRICO. 

En  verdad, baeío. 

Y  según  orden  militar ,  parece 
Qaenopnede  faltar... 

ENUCO. 

Si  no  se  acabu 
En  mi  favor  las  paces,  sin  remedio 
Tengo  de  aprovecharme  deste  adbilriii 

Y  he  de  vencer  por  él ;  cierta  esperiBi 
Me  da  de  una  Vitoria  gloriosísima. 
Esforzaréis  mi  causa,  pues  es  justa. 
¿Quién  ordenó  este  adhitrlof 

■AijauÉs. 

§Qu{enyohedids 
ue  es  el  mayor  soldado  y  el  mas  di«f 
sáhio  capiUn  de  nuestro  tiempo;  fu* 
Señor,  Ruy  Lopes  de  Avales  el  tosió- 

KVIICO. 

¿Quién  es  Raj  Lopes? 


lOT. 

Este. 

lujf  López  un  memorial  ai  Rey , 
tando  la  rodiiia  en  tierra  y  be- 
Me,) 

ENRICO. 

Ved  qué  dice. 
DON  conzALo.  (Lee.) 
3j  López  de  Avalos  el  Baeno, 
ral  de  übeda,  dice  que  sirvió  en 
ugal  con  don  Pedro  de  Avalos , 
o ,  7  Alé  cabo  de  seis  compañías ; 
>se  en  lo  de  Jubarrota,  donde 
fió  á  todos  los  que  quisieron  sa- 
on  él  de  sol  á  sol ;  en  la  singular 
lia  mató  al  conde  de  Arroyoelo; 
se  á  Santaren,  donde  estuvo  mu- 
Lienupo  alojando  su  gente,  sin  que 
e  le  impidiese;  de  allí  vino  al  rei- 
e  Granada ,  donde  se  halló  en  lo 
azorla  y  Quesada,  donde  fué  pre- 
deshecho  por  Almanzor,  rey  de 
ada,  y  fué  cautivo  á  la  dicha  ciu- 
» 

RUT. 

is  Ruy  López  de  Avalos. 

{Hincaie  de  rodi¡la$,) 

EMBICO. 

En  eso 
echado  bien  de  ver  mi  poca  dicha, 
lala  fortuna  que  be  tenido 
íes  que  reino. 

RUY. 

¿En  qué,  Sefior,  se  ha  visto 
ra  mala  fortuna? 

EKRICO. 

En  no  teneros 
de  mi  persona  y  ¿  mi  lado ; 
lis  un  gran  soldólo  y  á  quien  tengo 
I  memoria  ya  vuestros  servicios , 
laceros  un  grande  de  mi  corte ; 
lUos,  gentilhombre  sois,  Ruy  Lo- 
ROI.  [P®2- 

aestra  majestad? 

ENRICO. 

Asi  se  entiende; 
sme  de  beber,  y  porque  quiero 
izar  á  valerme  desta  guerra 
lestroadbitrio,  ánimo  y  consejo, 
leí  mió  os  hago ,  y  con  mi  primo, 
irqués  de  Villena ,  juntamente 
iréis  con  mi  persona  á  todo 
lo  aquí  se  tratare. 

MARQUÉS. 

•  Este  es  un  grado 

lestra  gran  fortuna. 

RUT. 

Los  pies  beso 
lestra  majestad. 

ERRICO. 

Tomad  los  brazos. 

DON  GONZALO. 

enen  á  la  cuenta. 

INRICO. 

Salios  fuera; 
nede  aqui  ninguno. 

DON  GONZALO.  {Ap.) 

¡  Bravo  caso  I 
va  fortuna  de  hombre !  Hov  ha  visto 
ey  á  este  soldado,  y  ya  le  ha  hecho 
de  su  consejo,  y  yo  le  escribo 
años  há ,  y  apenas  me  conoce ; 
López  de  copero y  gentilhombre, 
su  contador!  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 
e  echaré  de  la  privanza  presto. 
^anse,  y  quedan  solos  Ruy  López 
y  Celinda,) 
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ROT. 

Celinda ,  ¿  qué  te  parece  ? 
¡Qué  gran  lortuna  he  tenido! 
Sin  duda  la  tuya  ha  sido 
La  que  aqui  me  favorece. 
Yo  prometo  de  tratar 
Con  el  Rey  de  tu  bautismo, 

Y  que  ha  de  ser  el  Rey  mismo      • 
El  que  te  ha  de  apadrinar. 

CELINDA. 

Y  ¿cuándo  quieres  que  trate 
Del  mal  que  me  haces  sufrir? 
Cuándo  te  lo  he  de  decir , 
Antes  que  el  dolor  me  mate? 

RUT. 

;Qué  me  has  de  decir,  amiga? 
Que  no  te  entiendo  prometo. 

CELINDA. 

Téngote  tanto  respeto, 
Que  no  sé  si  te  lo  diga ; 
Que  no  me  ha  dado  ocasión 
Para  decirle  mi  mal. 
Rodrigo,  yo  estoy  mortal. 

RUT. 

Ya  es  mayor  mi  confusión. 

CELINDA. 

Yo  guiero  que  no  lo  ignores. 
¿Quies  que  lo  diga  y  hacer? 

RUT. 

Si  quiero. 

CELINDA. 

Has  de  saber 
Que  yo  me  muero  de  amores, 

RUT. 

Luego  ¿ese  era  tu  dolor? 

Y  ¿por  quién? 

CELINDA. 

Por  ti. 

RUT. 

Ta,  U ; 
¿Que  te  has  atrevido  ya? 

CELINDA. 

Es  muy  atrevido  amor; 
¿Qué  he  de  hacer? 

RUT. 

Salirte  afuera, 
Para  que  el  aire  te  dé. 
Anda  vete ,  déjame ; 
¡Que  donosa  borrachera ! 

CELINDA. 

Luego  ¿tú  no  me  querrás? 

RUT. 

No ;  que  eres  mujer  liviana. 

CELINDA. 

Pues  00  quiero  ser  cristiana. 

RUT. 

Pues  Tete  con  Barrabás. 

{Vase  Celinda.) 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS,  EL  REY 
ENRICO,  EL  DUQUE  DE  ALENCAS- 
TRO  T  EL  ALMIRANTE  DE  INGLA- 
TERRA, y  siéntansepor  su  arden, 

DUQUE. 

Gloria  á  Dios,  qu allegó  el  dia 
En  que  vuestra  majestad 
Con  buena  fe  y  amistad 
Quiera  arrimarse  á  la  mia. 
A  fe  que  lo  he  deseado 
Gomo  quien  lo  ha  menester, 

Y  se  echa  muy  bien  de  ver 
Por  lo  que  lo  be  procurado 
El  verle  en  aquesta  tierra, 

Y  ansi  es  razón  que  lo  estime. 
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ROY. 

Vuestra  majestad  se  anime ; 
Que  mas  vale  honrosa  guerra 
Que  infame  paz. 

ENRICO. 

Esa  atierra ; 
Decis  en  todo  muy  bien. 

RUT. 

Pónganse  las  cosas  bien ; 

Que  yo  pondré  en  paz  la  guerra    ■ 

ENRICO. 

Ya  yo  en  Dios  las  tengo  puestas , 

Y  después,  amigo ,  en  vos. 

ALMIRANTE. 

Conforme  las  paces  Dios. 
Las  condiciones  son  estas. 

{Lee  el  Almirante  las  condiciones.) 

«Es  condición  que  se  divida  el  rei- 
»no,  como  ya  otra  rcz  lo  ha  estado. 

«Que  vuestra  majestad  se  intitule  rey 
»de  Castilla,  de  Sevilla ,  de  Córdoba, 
»de  Murcia,  de  Jaén  y  de  Toledo. 

»Y  la  señora  Infanta ,  reina  de  León, 
9  de  Galicia  y  Vizcaya.  Esta  es  condición 
•con  que  vuestra  majestad  ha  «ie  re- 
•nunciar  cualquier  derecho  que  tenga 
»al  reino  de  Portugal,  etc.» 

ENRICO. 

iQué  es  esto?  ¿Tan  sin  poder 
Me  ve  el  Rey,  y  en  tanto  estrecho, 
Tan  apretado  y  deshecho , 
Que  tal  paz  tengo  de  hacer  ? 
Debe  el  Duque  de  pensar 
Que  estoy  tan  acobardado. 
Que  de  lástima  me  ha  dado 
La  paz  que  yo  le  he  de  dar. 
Sepa  el  Duque  que  le  haré 
Guerra,  si  me  hiciere  guerra , 

Y  le  he  de  echar  de  mi  tierra, 

Y  aun  del  mundo  le  echaré. 
Si  á  Galicia  roe  ganó. 
Trance  es  de  guerra ;  algún  dia 
Me  la  volverá,  que  es  mía, 

O  quitarésela  yo. 

Y  SI  no  cobró  mi  padre. 
Siendo  patrimonio  real. 
El  reino  de  Portugal 

De  doña  Beatriz,  mi  madre, 
Quizá  lo  cobraré  yo. 
Que  no  será  maravilla. 
Porque  se  vuelva  á  Castilla, 
De  donde  otra  vez  salió. 

ALMIRANTE. 

¿Hasede  tratar  aqui 
De  guerra  ó  paz? 

RUT. 

No  te  alteres; 
Di  lo  que  tú  mas  quisieres. 

ENRICO. 

¡Ruy  López! 

ALMIRANTE. 

¿Quién  habió  alli? 

RUT. 

Yo  hablé,  ¡qué!  ¿no  me  conoces? 

ALMIRANTE. 

Baja  la  voz  ;  que  si  va 
A  quién  mas  recias  las  da. 
Te  espantaré  si  doy  voces. 

DUQUE. 

¡Cómo,  que  se  sufra  aqui 
Semejante  libertad ! 

ALMIRANTE. 

Mande  vuestra  majestad 

Echar  ese  hombre  de  ahi ; 

Que  no  es  bien  que  en  su  presencia 

Hable  un  hombre  semejante. 


US 

RUT. 

No  le  respondo.  Almirante» 
Porque  no  me  dan  licencia. 

ALMIRAIilTE. 

Para  echarte  del  lugar 
No  la  habré  yo  menester. 

RUY. 

No  te  puedo  responder; 
Queme  han  mandado  callar. 

INFANTA. 

Basta,  Almirante, callad; 
Que  si  el  señor  Rey,  mi  primo, 
No  quiere  mi  paz,  yo  estimo, 
Como  es  razón,  su  amistad. 

Y  sea  la  condición 

Como  él  la  quisiere  hacer , 
Aunque  yo  haya  de  perder 
De  mi  derecho  y  acción. 

Y  ninguno  me  replique; 
Este  es  mi  gusto. 

RET. 

No  es 
El  mió. 

DUQUE. 

Ni  el  mío  tampoco  es. 

ALMIRANTE. 

Pues  la  guerra  se  publique; 
Las  armas  harán  agora 
Las  condiciones. 

RUT. 

Si  harán. 
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A  nuestro  modo  quizá,  * 

Y  quizá  á  nuestro  provecho. 
Haga  allá  Enrlco  á  su  modo 
Lo  ^ue  le  estuviere  bien ; 
Veremoslo  acá  también , 

Y  daráse  un  corte  en  todo. 
Que  lo  que  una  vez  se  yerra, 
Tarde  se  acierta  y  peor , 

Y  siempre  ha  sido  mejor 
Mala  paz  que  buena  guerra. 
Primo  y  señor,  bueno  está ; 
Que  siento  sobre  mis  ojos^ 
Sábelo  Dios ,  los  enojos 

Que  el  Duque,  mi  padre ,  os  da. 

ENRICO. 

Ya  yo  sé,  prima  y  señora, 
Que  mil  mercedes  me  hacéis; 
Obligado  me  tenéis, 
Pero  mas  lo  estoy  agora. 

Y  sabe  Dios  que  partiera 
El  reino  que  me  pedis. 
Como  el  maestre  de  Avís , 
Si  el  de  Portugal  me  diera, 
Que  es  herencia  de  mi  madre, 

Y  ya  la  hubiera  cobrado 

Si  no  me  hubiera  estorbado 
Alguna  vez  vuestro  padre. 
Daros  quiero,  aunque  me  importe, 
A  León ,  pero  ha  de  ser 
Con  acuerdo  y  parecer 
De  los  grandes  de  mi  corte. 
Dadme  plazo  de  tres  dias, 
Que  en  ellos  responderé. 


RET. 

Rotas  las  paces  están. 

ENRICO. 

Digo  que  estén  en  buen  hora. 

RET. 

Vamos  luego  á  pelear. 

RUT. 

Pues  ¿quién  dice  que  no  vamos?  . 
Con  las  armas  nos  hallamos, 
Procuremos  batallar; 
Que  ansi  se  echará  de  ver 
La  bizarría  española. 

ALMIRANTE. 

¡Hola,  tú! 

RUT. 

¿Qué  quieres?  Hola. 

ALMIRANTE. 

Querriate  conocer. 

RUT. 

Mírame  bien. 

ALMIRANTE. 

Español, 
Procura  buscarme  allá ; 
Mataréte,  claro  está. 

RUT. 

Claro  está,  hace  muy  buen  sol. 

INFANTA. 

Padre  y  señor,  os  suplico 

Que  una  razón  me  oigáis; 

Mirad  que  á  mi  me  enojáis , 

Si  le  dais  enojo  á  Enrico. 

Deudos  somos  y  cristianos. 

Conformarnos  procuremos; 

Que  no  es  bien  que  siempre  andemos 

Con  las  armas  en  las  manos, 

Y  que  demos  ocasión 
A  que  los  moros  de  Fez 
Vengan  al  reino  ^ra  vez 
Por  ver  esta  disensión. 
Mira  no  iguale  al  primero 
El  daño  que  puede  haber, 

Y  mirad  que  soy  mujer , 
Que  en  España  es  mal  agüero. 
Nosotros  habemos  hecho 
Las  condidones  acá, 


Dénsele. 


DUQUE. 
RET. 


No  se  le  dé; 
Que  son  vanas  fantasías 

Y  estratagema  notoria, 
Para  con  la  dilación 
Barajarnos  la  ocasión 

Y  ganarnos  la  Vitoria. 

Tres  dias  pide ,  y  querrá  luego 
Otros  mil ,  como  hasta  aqui. 

INFANTA. 

Hágase  esta  vez  por  mi, 
Señor,  porque  yo  os  lo  ruego. 

RET. 

Yo  sé  bien  que  no  conviene; 
Pero  dánsele  en  buen  hora 
Tres  dias  por  vos.  Señora. 

DUQUE. 

Tres  dias  de  plazo  tiene , 
En  que  vuestra  majestad 
Promete  de  responder , 
Sin  pedir  ni  prometer 
Mas  plazos. 

ENRICO. 

Asi  es  verdad. 

DUQUE. 

Y  si  en  el  tiempo  que  trata 
La  resolución  no  da. 
Promesa  que  pagará... 

ENRICO. 

¿Qué? 

DUQUE. 

Cien  mil  marcos  de  plata. 

ENRICO. 

Yo  prometo  de  pagallos 
O  responder  finalmente.  — - 
Roy  López,  á  Benavente. 

*  RUT. 

Y  á  Medina  los  caballos. 

(Vanse.) 


Sale  DON  MAtR,  médieo  delreff  Er 
rico,  y  quédase  aU(  el  Almirante, 

DON  MAIR. 

Ya  es  tiempo,  quiero  llegar. — 
Suplico  á  vneseñoria... 

ALMIRANTE. 

¿Queréis  algo? 

DON  MAIB. 

Si  quería ; 
Aquí  aparte  os  quiero  hablar. 
Yo  soy  don  Mair,  un  hombre 
Protomédico  del  Rey ; 
Fuilo  también  de  don  Pedro, 
Que  Uamarou  el  Cruel 
Porque  castigó  mil  malos, 
Pero  cruel  no  lo  fué; 
Que  si  castigó  mil  malos, 
A  mil  buenos  hizo  bien. 
Matóle  el  Conde,  su  hermano, 
En  los  campos  deMontiel; 
Lloré  su  muerte  aquel  dia. 
Triste  de  mi,  si  lloré. 
Quedó  Enrico  con  el  reino, 

Y  yo  en  su  sracia  quedé; 
Su  médico  fui  diez  años. 
Que  no  reinó  mas  de  diez. 
Sucedióle  en  el  estado 

El  primer  don  Juan,  á  quien 
Mató  su  proprio  caballo; 
Juicio  del  cielo  fué ; 
Que  la  sangre  de  don  Pedro 
Aun  pide  justicia  déi, 

Y  el  gran  Dios  de  Sabaoth» 
Dios  de  las  ven^aiizas  es. 
Don  Enríque  rema  agora, 
A  quien  yo  sirvo  tanioien, 
No  por  el  sueldo  que  tiro. 
Que  no  es  ese  mi  inter^. 
Sino  por  vengar  U  muerte... 
Guayas  si  alguno  nos  ve ; 
¿Quién  nos  oye? 

ALMIRANTE. 

Hablad  seguro; 
Que  nadie  os  oye  esta  vei. 

DON  HAIR. 

Fui  hechura  del  rey  don  Pedro. 
Segtti  su  voz,  esforcé 
De  mil  modos  su  partido; 
Mas,  ya  que  no  pudo  ser , 
Blatando al  rey  don  Enrico, 
Que  hoy  bien  matalle  podré, 
Sucederále  lalnfiainta. 
Pues  no  tiene  Enrico  quién. 
Daré  su  rey  á  Castilla, 

Y  la  venganza  á  mi  rey. 

ALMIRAKTE, 

Don  Mair,  ese  buen  pecho. 
Esa  lealtad,  esa  fe 
No  podrá  pagar  la  InDinta 
Aunque  su  corona  os  dé. 
Una  ciudad  os  ofirezco 
De  mi  parte,  esa  os  daré, 

Y  haré  que  el  Duque ,  mi  lio. 
Os  haga  mucha  mercé. 
Mirad  lo  que  hacéis  primero, 
Gonsideraldo  muy  bíen« 

DON  MAIB. 

Yo  sé  las  fuerzas  que  tengo, 

Y  si  podré  ó  no  podré ; 
Pero  ha  de  darme  la  Infanta 
Por  este  servicio... 

ALMIRANTE. 

¿Qué? 

DON  MAIB. 

La  aduana  de  Sevilla. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  renta  cada  ano  fué? 


60R  «Allí. 

¡entos  maravedís. 

ALllRANTi!. 

f  lo  demás  tendréis, 
3  salís  con  la  impresa. 

D0!«  MAIR. 

is  de  mi ,  si  saldré. 
3  viene,  yo  me  entro ; 

i. 

ALMIRAIITE. 

¿Cuándo  me  veréis? 

D0:«  HA1R. 

Isaré;  cerca  estamos, 
día  iré  y  vendré. 


( \(ue,) 


\alen  EL  DUQUE  t  EL  REY 
PORTUGUÉS. 

RE?. 

:o  nos  ba  engañado. 

ALHlRAItTE. 

¿qué  ba  hecho? 

RET. 

Rase  metido 
mavente,  que  ha  sido 
rio  de  gran  soldado. 

ALMIRANTE. 

Tado  le' tenemos; 
démosle. 

REY. 

¿Paraqaé? 
ocasión  se  nos  fué; 
3  y  mal  la  cobraremos 

ALMIRANTE. 

obligamos  se  encierra; 
lé  vamos  á  cercalle? 
olo  puede  escapalle 
lacion  de  la  guerra. 

DUQUE. 

pre  lo  temí. 

ALMIRANTE. 

Ya  es  hecho; 
que  importa  tratemos, 
¡arémosle,  ó  qué  haremos? 

REY. 

que  sea  de  provecho. 

DUQCE. 

qué  buen  adbitrio! 

ALMIRANTE. 

El  mió 
ícho  que  lo  ha  de  ser : 
npo  se  ba  de  poner 
otra  parte  del  rio; 
tues  de  engañarnos  trata, 
(ios,  que  le  he  de  engañar 
\  le  be  de  hacer  pagar 
¡en  mil  marcos  de  plata. 

DUQUE. 

e  obligó  á  perder 
tres  días  no  responde. 

ALMIRANTE. 

iré  que  no  halle  por  dónde 
do  baya  de  responder. 
)S  á  pasar  el  rio; 
é  la  barca  á  tierra. 

RET. 

es  ardides  de  gderra. 

DUQUE. 

ba  de  ser  bueno. 

ALMIRANTE. 

Es  mió. 

{Vame.) 


)D.  C.  DE  L.-1. 


La  próspera  fortuna. 

Sale  DON  GONZALO,  con  el  rtírato, 

DON  GONZALO. 

Aunque  comunico  y  trato 
Al  Rey  y  tengo  ocasión. 
No  me  la  da  su  afición 
De  enseñarle  este  retrato. 
Quiero  encima  del  cancel 
De  su  aposento  ponello, 
Porque  al  entrar  pueda  vello, 

Y  entretenerse  con  él ; 

{Cuelga  elretratoencima.de  la  puerta.) 

Que  aunque  no  le  satisfizo 

El  original,  quizá 

La  imaginación  hará 

Lo  que  el  sentido  no  hizo. 

Esfuerza,  amor,  mi  interés ; 

Que  quiza  poniendo  un  rato 

Los  ojos  en  el  retrato. 

Pondrá  el  alma  en  cuyo  es.      ( Yaie,) 

Sale  EL  REY  ENRICO,  leyendo  una 
carta,  y  ZAIDE,  moro. 

ENRICO. 

Aquí  me  escribe  Mabomad 

Suele  ha  traído  robada 
na  mora  de  Granada 
Ruy  López. 

ZAIDE. 

Asi  es  verdad. 

ENRICO. 

No  sé  qué  tenga  tal  mora 
Para  hacerle  castigar. 
Ni  yo  me  puedo  ocupar 
En  averiguarlo  agora. 

ZAIDE.  . 

¿Esa  respuesta  me  das? 

ENRICO. 

Pues  ¿qué  te  be  de  responder? 

ZAIDE. 

Alto,  quiérome  volver 
A  Granada. 

ENRICO. 

Bien  harás. 

ZAIDE. 

Mira  que  dice  también 
En  la  carta  que  castigues 
Este  agravio,  y  no  le  obligues 
A  romper  las  paces. 

ENRICO. 

Dien. 
No  por  causa  tan  liviana 
Quiera  perder  mi  ami.stad ; 
También  me  escribe  Mabomad 
Que  te  haga  la  tierra  llana 
Para  que  puedas  retar 
A  Rodrigo  en  mí  presencia; 
Para  ello  dov  licencia. — 
Hola ,  váyaníe  á  llamar. 

ZAIDE. 

Señor,  mi  rey  se  enp^añó 
Sí  dice  que  yo  be  venido 
A  retalle;  yerro  ba  sido. 
No  vengo  á  retalle  yo. 
Solo  he  venido  á  traer 
La  carta. 

ENRICO. 

No  es  maravilla. 

ZAIDE. 

Y  apenas  entré  en  Castilla, 
Cuando  me  quise  volver. 
Ciego  de  celos,  no  vi 

Al  riesgo  que  me  ponía : 
Prometí  al  Rey  que  vendría. 
Mas  luego  me  arrepentt 


m 


¿Yo  batalla  con  Rodrigo , 

Que  le  vi  un  día  en  Granada 

Tirar  una  cuchillada. 

Que  abrió  un  moro  hasta  el  ombligo? 

Sale  RUY  LÓPEZ  r  CELINDA. 


RUT. 

¿Qué  manda  su  majestad? 

CELINDA. 

Zaide  es  este  que  ha  venido. 

ENRICO. 

Una  carta  me  ha  traído 
Zaide  del  rey  Mahomad.  . 

RUT. 

¿Qué  dice  el  Rey? 

ENRICO. 

Que  os  castigue 
Por  un  agravio ;  aqui  euvia 
Quien  por  ello  os  desafia. 

RUT. 

¿Qué  moro  hay  que  áesto  me  obligue? 

ENRICO. 

Zaide. 

RUY. 

¡Zaide! 

E.XRICO. 

Zaide  es. 

ZAIDE. 

(Ap.  \  Cíelos !  ¿  no  es  esta  Celíoda  ? 
¿Quién  ha  de  haber  que  me  rinda?) 
Yo  soy  otro  Zaide  pues. 

RUT. 

Pues,  Zaide,  ¿de  cuándo  acá 
Me  tratas  como  enemigo , 
¿Cuándo  lo  fui  yo  contigo? 

ZAIDE. 

Celinda  te  lo  dirá. 

RUT. 

Basta,  ya  sé  á  lo  que  vienes; 
Yo  quiero  hablarte  primero. 

ZAIDE. 

No  hay  para  qué. 

RUY. 

Darte  quiero, 
Disculpa. 

ZAIDE. 

Miedo  me  tienes. 
Pues  te  quieres  disculpar. 

RUT. 

Perro,  ¿yo  miedo  de  vos? 
Quitaos  allá,  vive  Dios ; 
Que  le  tengo  de  arrojar 
En  la  calle  desde  aqui. 

ENRICO. 

¡Ruy  López! 

RUT. 

Señor. 

ENRICO. 

¿Qué  es  eso? 

RUT. 

Sin  duda  he  perdido  el  seso. 
Pues  el  respeto  o%  perdí. 
Mandadme  dar  el  castigo; 
Que  aqui  estoy  arrodillado. 

ZAIDE.  (Ap,) 

La  voz  del  Rey  me  ha  librado 
De  las  manos  de  Rodrigo. 
Ya  me  vi  hecho  pedazos 
Entre  sus  brazos. 

RUT. 

No  sé. 
Señor,  qué  disculpa  os  dé. 


m 

B9«IC0. 

Dádmela,  amigo,  eo  mis  lu««q«. 

ZAIDB. 

¡Qué  gnarda-espalüas  está! 
Quiero  escaparme. 

¿Qué  digo? 
¿Adó  baeno,  Zaide  amigo? 

ZAIDE. 

Déjame. 

CELINDA. 

Zaide  se  va. 

ZAIDE. 

Falsa,  por  no  vene. 

CELINDA. 

Espera, 
Ya  sé  por  loque  te  vas; 
Ahora  seguro  esiás. 

ZAIOE. 

Di  que  le  aguardo  acá  fuera.    (Yase.) 

CCLlNDAy 

j  Ah  Zaide!  ¿asi  se  acobarda 
El  Üeocerraje  mejor? 

BÜY. 

¿Qué  se  ha  hecho  Zaide  ? 

CELIXDA. 

Sefior, 
Dice  que  afuera  te  aguarda; 
Que  te  des  priesa  á  salir. 

ROV. 

Di  que  se  vaya  en  buen  hora, 
Que  tengo  que  hacer  agora ; 
L&to  le  puedes  decir. 
O  si  nu,  riñe  por  mi 
Ésa  pendencia,  Celíoda. 

CELirSDA. 

Luego  ¿no  haré  que  se  rinda? 
Aguurda  pues.  ( Va$e.) 

RCT. 

Creólo  así. 
Safe  EL  MARQUÉS. 

MARQUés. 

¿A  qué  me  manda  llamar 
Su  majestad? 

ERRICO. 

Vo  querría, 
Antes  que  se  pase  el  dia. 
Que  valsa  noiiliiar 
Al  Du(|ue  (|ue  yo  lie  juntado^ 
Mis  gruiidi's  en  Benavente, 
y  rt- .^iponden  tíiialmente 
Que  lio  ha  lugar  lo  tratado. 
Que  se  prosiga  la  guerra, 
Que  yo  me  defenderé, 
O  cuando  no,  moriré 
En  defensa  de  mi  tierra. 

MARQUÉS. 

Yo  me  parlo. 

FfCRICO. 

Diligencia 
Importa. 

MARQI'éS. 

Yolapoiidré.  {Vase.) 

EXR^O. 

¿Qué  es  de  Ruy  López?  ¿Se  fsé? 

RUT. 

Aqui  está  en  vuestra  presencia. 

E?(RICO. 

Como  estáis  siempre  en  mi  pecho, 
Os  hallo  siempre  a  mi  lado. 

RUY. 

Como  niño  regalado. 

Acudo  á  quien  bicu  me  b;i  hecho. 
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E.NRICO. 

A  quien  yo  mi  pecho  fio 
Por  fuerza  he  de  hacerle  bien. 
Cubrios,  Ruy  López. 

RUT. 

¿  Por  quién? 
e:<irico. 
Por  un  grande  amigo  mío. 

Rur. 
**¿Por  amigoy  grande? 

E?(R1C0. 

Si. 

ROT. 

Y¿noporRuy  López? 

ERRICQ. 

No. 
Cuando  os  ba^ o  ([rande  yo 
Os  he  de  igualara  mi; 
AgCMra  que  estáis  comigo 
Solo,  cubierto  estaréis;   < 
Que  quiero  que  me  tratéis 
Como  se  trata  un  amigo. 

R4iT. 

Quiero  cubrirme. 

EARIfiO. 

Acabad; 
Os  contaré  mi  fatiga. 

RUT. 

Vuestra  majestad  la  diga. 

ENRICO. 

No  me  llaméis  majestad. 
Guárdese  en  todo  la  ley 
De  amigo,  tratadme  ansí; 
(Cuando  hubiere  gente  aqni 
Me  tratai  éis  como  á  rey. 
Ruy  López,  yo  quiero  bien 
Al  dueño  de  eslje  retrato; 
Cousideralde  aqui  un  rato» 
¿No  me  he  empleado  bien? 

{Saca  eü  Rey  un  retrato  Mjiechéf.) 

Mil. 

Señor,  si  el  original... 

ENRI.:0. 

Dejad  el  señor  ag^ra ; 
Llumaduie  Luric«i. 

En  buen  hDEa^ 
Enrico. 

ElVRICO^ 

Asi,  pesia  tal, 
Y  no  majestad  ,  uit«*%a , 
Kl  Rey,  el  Señor;  ¿qué es  esto? 
¿Quién  esie  aDusu  lia  cumpu/i^Q? 
;0ü  soberana  iUueza! 

Sale  DON  GONZALO. 


DON  GONZALO. 

Nueva  ha  venido  (i^i.  ¿GubieHp 
Ruy  López,  y  el  Rey  delante?) 
Que  el  Ou(|ue  {Ap.  Muy  adelante 
Está  con  el  i»ey.)  es  muerto. 

FKRIOO. 

¿Qué  duque  decis? 

DO.X  CO.XZALO.  (Ap.) 

,    ,  iQué  presto 

be  descubrió!  ¿Qué  será? 

ENRICO. 

¿Quién  es  el  muerto?  Acaba. 

DO.N  GONZALO. 

El  duque  de  Aijoua  es  muerto. 

ERRfCO. 

iQuécs  maerto  el  duqae  de  Arjoaa? 


Téngale  en  el  cielo  Dioai 
Salios  allá  fuera  voe. 

( Vaic  don  Gúnzato,) 

ROY. 

¿Quién  le  hereda  ? 

Eiiaico. 

La  corona. 
¿Qué  horas  son? 

ROY. 

Naef  e»  SeSor. 

ENRiCO. 

A  esta'hora,  y  mas  de  mañana, 
Me  sueie  dar  la  cuartana. 

ROY. 

Olvidarla  es  lo  mejor; 
Procure  ocuparse  agora 
Kn  algo  que  se  divierta 
Su  majestad. 

ERRICO. 

Es  tan  cierta. 
Que  no  me  falta  á  esta  hora; 
Imaginad  algo  vos 
En  que  me  ocupe. 

ROY. 

Finjamos 
Que  acaso  nos  encomraoMM 
bu  un  camino  los  dos , 

Y  vos  sois  un  mercader 
Que  salís  de  Benavente, 

Y  yo  soy  un  pretendiente 
Que  voy  allá  á  pretender ; 
Que  cuando  se  hallan  ansí 
Dos  hombres  de  buen  humor. 
No  hay  ralo  y  gusto  mejor; 
Yo  he  visto  algunos. 

ERBfCO. 

Sea  anal. 

ROY. 

Yo  os  veo  salir  de  allá. 
Enaico. 
Alto ,  yo  os  veo  venir. 

auY. 
(Ap,  A  Arjona  le  he  de  pedir ; 
Veamos  si  me  ladá.) 
Dios  oa  guarUe. 

ENRICO. 

Guárdeos.  Dios. 

Rüf. 

¿Qué  hay  de  nuefo  en  BenaTcnte! 

KXRICO. 

Poco  pan  7  nracha  gente; 
Soldado,*  ¿vais allá  voa? 

avT. 

Si,  bermano.    . 

ERRICO. 

¿A  qu¿  Yaia  alU!  ' 
aoY. 
A  ver  al  Rey. 

E:<cRica 
Bien  haceU: 
Allí  está.  ¿Qttéieqaefds? 

BOY. 

Que  me  haga  merced. 

BMICO. 

NoaiU 
Para  mercedes  agora; 
Que  está  muy  pobre. 

BOT. 

Antes  no ; 
Hanme  dicho  que  heredé 
A  Arjona»  habrá  un  cuarto  de  hora. 

EHBICO. 

Pues  un  rey  ¿qué  puede  hacer 
Cou  la  herencia  de  uu  ducado  ? 


«  AUT. 

CüOat  i  un  crilido. 

ENMCO. 

VOS  á  preUnd«r? 

RCT  LÓPEZ. 

oy ;  no  se  publique. 

WTKICO. 

>  vais,  DO  vaistHá; 
sé  que  se  le  de 
*iiao ,  doB  Fedrique. 

CELINDA  T  DON  G0N2AL0. 

CELINDA. 

uas  ligero  y  sodio 
vo  que  se  escapó,   ' 
te  de  do  salfó, 
ide  á  Granada  havaelto. 

E.'IRIGO. 


uardó? 

D0:«  GONAALO.  {Ap.) 

Cubierto  esiaiat, 
do  Ceiioda  entró, 
to  se  descubrió, 
irivanza  me  acaba ! 

EHBICO. 

quiero  retirar'; 
trece  que  me  siento 
el  frío.  Al  momenío 
arero  avisad. 

DON  GorraiLo. 

ser  para  mañana? 
larero  llamad 
;  que  su  majestad 
I  con  la  cuartana. 

ENIIICO. 

én  voceáis,  majadero? 

DOrr  GONZALO. 

arero. 

ENRICO. 

Decí, 
lá  Ruy  Lopeiaqai? 
;1  es  el  camarero.  •— 
á  acostarme  vos. 

RUT  LÓPEZ. 

esaros,  Seík>r, 
^s  por  ese  favor. 

á  entrar  el  rey  Enrico,  y  ve  el 
retrato  á  la  puerta.) 

DON  GONZALO; 

f  paciencia,  aqui  de  Dios.  ( Vaie,) 

ENR1C0. 

es  esto  ?  ¿  Quién  puso  aqui 

etrato?QuiUldo, 

;  de  la  Infanta.  Dejaldo ; 

i  es  suyo,  estése  abi ; 

mque  enemiga,  es  tan  fiel , 

ayer  me  mostró , 

)aré  fiarle  yo 

irda  de  mi  cancel. — 

D,  quedaos  allí 

irdadeste  lugar, 

d  que  habéis  de  dar 

a  cuenta  de  mi ; 

mque  sois  Ügura  muerta , 

?stra  fe  me  aventuro , 

>ntro  á  dormir  seguro  ' 

i  enemiga  á  la  puerta.     {Vate,) 

CELINDA. 

idrlgo ! 

RUY. 

Déjame; 
ecia  estás!  {Vate.) 

CELINDA. 

VéieniflgBito» 


LA  PRÓSPIRA  FORTUNA. 

Que  por  el  Rey  no  te  mato, 

Pero  yo  te  mataré.  {Vate.) 

Sale  DON  MAIR,  con  un  vato  en  la  ma» 
ño ,  como  que  ¡leva  dentro  veneno, 

DON  MAIR. 

El  Rey  me  han  dicbo  que  está 
Rn  su  cámara  encerrado; 
Debe  de  estar  acostado , 
O  con  el  frió  quizá. 
Quiero  entrar  á  vfsitalle , 
Como  suelo  cada  día, 

Y  si  está  sin  compafíia , 
Traigo  un  jarabe  que  dalle; 
Que  si  en  esta  coyuntura 

Le  acierta  á  tomar ,  sospecho 
Oue  le  ha  de  hacer  mal  provecho, 

Y  á  mí  de  buena  ventura. 

Con  buen  pió  vaya ,  allá  entro ; 
El  dios  de  Tragametou 
Esfuerce  mi  pretensión. 
Oigan ;  ¿({uién  está  acá  dentro? 


Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUT. 

¡  Oh  seiíor  doctor !  ¿De  qué 
Se  ha  alborotado? 

DON  MAIR. 

Iba  á  entrar, 
Descuidado  de  encontrar 
A  nadie  aqui ;  aquesto  fué. 

ROY. 

El  Rey  estiá  con  el  friOi, 
Pero  muy  bien  arropado. 

DON  MAIR. 

Tiéneme  muy  desvelado , 
A  fe  de  noble  judio; 
Que  en  toda  esta  noche  arreo 
Este  jarabe  le  he  hecho , 
Que  le  haga  tan  buen  provecho 
Como  yo  se  lo  deseo; 
Como  una  vez  él  lo  beba. 
No  habrá  menester  mas  can. 

RUY. 

A  muy  buena  coyuntura , 
Sefiordotor,  selellcva.  {Vate.) 

DON  MAIR. 

El  Rey  con  el  frío  está. 
Cubierto  de  ropa.  Quiero 
Cargarme  encima  primero, 

Y  ahogalle  mejorserá; 
Que  SI  este  al  salir  me  topa , 
Diré  que  cuando  llegué 
Ahogado  le  hallé 

Con  el  peso  de  la  ropa. 

iVa  á  entrar  y  cáete  el  retrate^  tápale 

la  puerta^  y  queda  etpantado.) 
¡Válgame  Dios!  ¡Ay!¿  Qué  espero? 
El  retrato  se  cayó 
Al  tiempo  que  entraba  yo; 
Sin  duda  que  es  mal  agüero. 
Tapada  tiene  la  puerta ; 
No  es  buen  prodigio ,  ¿aué  haré? 
En  entrando  con  mal  pie. 
Ninguna  cosa  se  acierta. 
Animo ,  no  hay  que  hacer  caso , 
Que  esta  es  una  tabla  muda; 
Parece  que  se  demuda 

Y  me  amenaza  si  paso. 
Temblando  estoy  de  temor , 
Aunque  no  fuera  judio; 
Animo»  ya  tengo  brio. 


I 


Sale  EL  REY,  alb&tém^, 

Kimteo. 
¿Quién  causa  aqueste  ruttov? 

DON  MAia.  {Ap,) 
¡Triste  de  mí! 

SNRICO. 

¿Cómo  está 
En  la  puerta  atravesado 
Este  retrato? 

DON  MAIR.  {Ap,) 

;Ay  cuitado! 
Perdióse  la  suerte  ya. 

Sale  RUY  LOPRZ. 

RUT. 

i  Vuestra  majestad  en  pié! 

ENRICO. 

El  sueño  me  habia  venido ; 
Hicieron  aqui  ruido, 

Y  salgo  á  ver  lo  que  fbé, 

Y  hallé  tapada  la  puerta 
Con  el  retrato ;  mirad 
Sí  es  mala  guarda. 

RUY. 

En  verdad 
Que  es  centinela  bien  cierta. 

ENRICO. 

Si ,  pero  quítame  el  sueño 
Cuando  mas  lo  he  menester  \ 
Que  no  lo  pudiera  hacer 
La  memoria  de  su  dueño. 

RUY. 

Púsole  mal  quien  le  puso. 

ENRICO. 

¿Qué  hace  allí  don  Mair, 
Pues  bame  visto  salir, 
Yestásealli? 

RUY. 

Está  confuso; 
No  sé  qué  tiene. 

DON  MAIR.  {Ap.) 

Recelo 
Que  mi  traición  se  sospecha; 
Ya  el  veneno  no  aprovecha , 
Quiero  vertelle  en  el  suelo ; 
Que  si  me  hallan  con  él , 
De  muerte  no  be  de  escapar. 

9NRIC0. 

Ya  me  da  que  sospechar. 

RUY. 

Aquí  le  encontré  al  cancel. 
Que  entraba.  Señor,  á  hablaros 
Cuando  acostado  os  dejaba , 

Y  me  dijo  que  llevaba 
Cierto  jarabe  que  daros. 

ENRICO. 

Ya  es  mi  sospecha  mayor.— 
¡Ah  don  Mair! 

{Túrbate  don  Mair.) 

DON  MAIR. 

¿Señor  mió? 

E?rR1C0. 

¿Qué  temes?  Qué  hay? 

RUY. 

Un  judio 
No  puede  estar  sin  temor, 

ENRICO. 

¿Porqué? 

RUY. 

Señor,  don  Mair 
Há  mucho  que  al  Dios  aguarda, 


4tt 

Y  como  ve  que  se  urda. 
Piensa  que  no  ha  de  venir. 

ElfBlCO. 

Basta,  qae  hacéis  pasatiempo 
De  lo  que  es  delito  grave.— 
Dadme,  tomaré  el  jarabe 
Que  me  traéis. 

DOlf   MAIR. 

Ya  no  es  tiempo. 

E2CR1C0. 

Dadme ,  acabad ,  tomarélo. 

DON  MAIR. 

En  el  suelo  lo  vcrti. 

ENR1C0. 

Pues  traeislo  para  mi, 

Y  ¿lo  vertéis  en  el  suelo? 
¿Qué  mayor  indicio  quiero? 
Aqui  sin  duda  hay  traición. 
\  Ah  infame ! 

RUT. 

Su  turbación 
Me  lo  dijo  k  mi  primero; 
Que  cuando  os  entraba  á  dar 
El  jarabe  y  me  encontró, 
Tan  turbado  le  vi  yo. 
Que  me  dio  que  sospechar. 

EKRICO. 

Llévenle  preso, y  sacad 
Un  lebrel  que  lama  el  suelo, 
Do  echó  el  jarabe ,  que  el  cielo 
Descubrirá  la  verdad ; 

Y  si  el  lebrel  muere ,  es  cierto 
Que  es  veneno  el  que  vertió. 

DOX  MAIR. 

{Ap.  ¿Qué  haré  en  confesallo  yo , 
Si  el  cielo  lo  ha  descubierto?) 
Señor,  mi  culpa  confleso : 
Veneno  os  pensaba  dar, 

Y  encima  me  quise  echar 

Y  ahogaros  con  el  gran  peso; 
Pero  el  cielo  lo  estorbó , 
Porque  cuándo  entrando  iba , 
Cayó  el  retrato  de  arriba, 

Y  la  puerta  me  tapó; 
Quédeme  suspenso  un  rato, 
Salistes  al  punto  vos. 

ENRICO. 

Recordóme  entonces  Dios 
Con  el  golpe  del  retrato. — 

Estampa  rica ,  para  mi  escogida ; 
Retrato  vivo,  imagen  descubierta , 
Blasón  honroso ,  timbre  de  mi  puerta, 
Seguro  norte ,  estrella  parecida; 

Muda  sirena,  ámi  esperanza  asida; 
Iris  alegre,  centinela  cierta. 
Luna  de  Endimíon ,  siempre  despierta, 

Y  tabla  fiel,  que  me  salvó  la  vida; 
Estaréis  en  el  templo  de  mi  alma 

Para  siempre  ofrecida  por  memoria 
De  la  ^  ida  que  os  debo  y  que  osconsa- 
De  mis  trofeos  os  daré  la  palma,  [gro. 
Pues  el  laurel  sois  vos  de  mi  Vitoria , 

Y  de  mis  ojos  el  postrer  milagro. 
— Ruy  López,  tendréis  cuidado 
En  poner  este  retrato 

Donde  vea  á  cada  rato 

A  quien  la  vida  me  ha  dado. 

¿Qué  haremos  de  don  Mair? 

RUT. 

Lo  que  pensaba,  Señor, 
Hacer  de  vos  el  traidor. 

ENRICO. 

Alto ,  llévenlo  á  morir. 
{Llevante.) 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 


Sale  EL  MARQUÉS. 


¿SeSor? 


MARQOES. 


EflRlCO. 


¿Qué  es,  amigo  mió? 

MARQUÉS. 

Acude  al  remedio  presto ; 
Que  el  enemigo  se  ha  puesto 
De  la  otra  parte  del  rio , 
Porque  se  pasen  los  dias 

Y  nadie  pueda  pasar 

El  rio  á  notificar  , 

El  decreto  á  que  me  envias, 
A  Qn  de  hacerte ,  Señor , 
Pagar  la  plata. 

RET. 

¿Eso  pasa? 

MARQUÉS. 

Y  si  de  boy  pasa, se  pasa 
El  término. 

ElfRICO. 

¡Bravo  rigor 
Del  cielo  es  este!  ¿Qué  haré? 
Mi  palabra  di ,  no  puedo 
Cumplirla :  quebrado  quedo. 
Pues  pasallo  no  podré. 
t  Yo  cien  mil  marcos  de  plata! 
¿De  dónde  los  he  de  haber? 
Ansi,  en  el  rio  ha  de  haber 
Una  barca. 

MARQUÉS. 

Como  trata 
Usar  engaño  contigo, 
Sacóla  el  contrario  á  tierra. 

e:«rico. 
Aqui  se  acabó  la  guerra ; 
Ya  me  venció  el  enemigo. 
Veisme  ya  perdido  aquí; 
¿De  qué  sirvieron  tus  trazas, 
Huy  López? 

RUT. 

¿Ya  me  amenazas? 
Ya  me  echas  la  culpa  á  mi?* 
Tienes  razón ,  Señor  uiio , 
Yo  tengo  la  culpa ,  espera; 
No  hay  otro  remedio ;  afuera, 
Dejadme  echar  en  el  rio.  ( Voie,) 

EXRICO. 

Seguiide ,  traelde  aquí; 
Mirad  dónde  va  á  parar. 

(Va  el  Marqués  tra$ del) 
Si  se  viniese  á  burlar 
El  enemigo  de  mi. 
Costosa  burl»  seria ; 
La  honra  me  ha  de  costar, 
O  por  fuerza  he  de  pagar 
Si  acierta  á  pasarse  el  dia. 

Vuelve  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Señor ,  Ruy  Lope/,  llegó 
Al  rio,  desesperado, 

Y  asi  vestido  y  calzado 
Üeniro  en  el  agua  se  echó , 

Y  allá  va. 
e:(rico. 

¡  Notable  hecho! 
En  el  punto  que  lo  vi 
Luego  en  el  reconocí 
El  valor  que  trae  en  el  pecho. 
Sin  duda  os  fuerza  de  estrella 
Que  me  inclina  á  hacerle  bien; 
Tráigale  el  cielo  con  bien. 
Que  el  verá  la  fuerza  della. 

{Vanse.) 


Salen  EL  REY  PORTUGUÉS, EL  DV 
QUE  T  EL  ALMIRANTE. 

DUQÜC. 

La  plata  quiere  pagar 

El  Rey,  pues  se  pasa  el  dia, 

Y  la  respuesta  no  eovia. 

ALMIRA7ITE. 

¿Por  dónde  la  ha  de  enviar. 
Si  no  es  que  se  eche  en  el  río 
Quieo  la  hubiere  de  traerT 

RET. 

¿Cuál  hombre  se  ha  de  ftirefer 
A  hacer  ese  desvarío? 

V 

Sale  RUY  LOPE,  como  que  $aU 
del  rio. 

RET. 

Yo,  que  soy  vasallo  fiel 

Y  me  quise  aventurar. 
Os  vengo  á  notificar. 

Por  mi  rey  y  en  nombre  del. 
Que  no  ha  lugar  lo  tratado; 
Que  se  prosiga  la  guerra ; 
Que  él  defenderá  su  tierra. 

DUQUE. 

Ha  sido  trato  doblado, 

Y  no  de  rey ,  pedir  treguas 
Con  cautela  solamente 
Por  meterse  en  Benavente. 

RUT. 

No  está  de  aqui  muchas  leguas, 
Cerca  está ;  mi  rey  es  noble , 
Que  es  español  y  es  mi  rey; 
Dice  verdad,  guarda  lev 

Y  no  ha  hecho  trato  doble. 

Y  responde  eo  este  caso 
Lo  que  puede  responder, 

Y  lo  podrá  defender 
Solo,  en  este  campo  raso , 
A  uno,  á  cuatro,  á  ciento 

Y  á  cuantos  están  aqui ; 
La  razón  está  por  mi, 

Y  asi  saldré  con  mi  intento. 

ALMIRANTE. 

lEsto  sufre  un  campo  entero. 
Un  rey,  un  duque?  No  sé. — 
Matalde  luego. 

RUT. 

Yo  haré 
Lo  que  pudiere  primero. 

RET. 

No  le  ofendan;  no  seria 
Buen  término,  trato  y  ley 
Que  al  embajador  de  un  rey 
Se  le  haga  descortesía. 

ALMIRA?(TE. 

Fiado  en  la  ley  se  atreve. 

RUT. 

Ley  es  razón ,  claro  está, 

Y  fiado  en  ella  hará 
Cualquier  hombre  lo  que  delxe. 

DUQUE. 

¿Que  este  hombre  nos  ha  echado 
De  la  posesión  de  España 
Por  haber  hecho  una  hazaña 
üe  un  hombre  desesperado? 
Este  la  guerra  dilata 

Y  es  el  que  nos  la  ha  de  hacer, 

Y  este  nos  hace  perder 

Los  cien  mil  marcos  de  plata ; 
Estoy  por  romper  con  todo 

Y  hacerle  luego  matar. 

ALMIRANTE. 

La  muerte  le  pienso  dar, 
Pero  será  de  otro  modo.  — 


persona  i  la  tajat 
Tilo  ol  Duque? 

ILaiRARTI. 

Qaerrl. 


iMTt. 


ibleD. 


CaslelUoo , 
f  lodalngalaterra, 
el  Uuqae  y  la  iierra , 
íctoria  esu  mano. 
tei  saber  oíasT 
auT, 

iga  el  Dnqoe  no  mas 
res  lodo  eso,  j  veris 
<nienIo  quién  so;  yo. 


j  para  qué  leloiligi, 
lOlíttú  Dolores? 

loque  ha  üiclioea. 

:>do,  á  mucho ae  obliga, 
y  guio  iincjilelUno, 
Oímnireyoslov. 
iiá  en  Dil.quenu'aoj 
ue  un  de<la  de  eu  mano, 
lasque  tú  y  queiu  grey, 
1  Uuque  y  el  Aiismo  Harle, 
quien  puedo  malario 
Q  dedo  de  mí  rey. 


:  ofrezco  i  ausieatalla. 

'  nos  ofreceremos, 

*eiicieri'!,  la  guerra 
£uüi;liiiiic  J]dcer> 
liqueschadevülver 
1  ijeole  i  Id  gala  Ierra, 
le  vento, lu  re; 
poner  la  corona 


la  condición; 
OáLvonliafé 
tiléclHe),[)croqueo$dé 
lilla  y  a  León, 
roroeto  d  clan  le 

Vo  os  lo  aceio, 
niraneproineLo 
o  lia  dicbo  el  Almirante. 

'  Toy ;  icuíndu  seri 
lalla? 

Til  lo  ordena. 

oyen  hora  buena. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 
hdt. 
y  aun  para  quien  lal  creyere. 

iLUItANTB. 

Denle  la  barca, 

i Por  qué í 

ILSIHAKTK. 

Porque  jo  te  dé  la  muerte, 
V  no  mueras  desa  taerte. 

RUT. 

Hasporqaeyoieladé. 

(Vante.) 

Sale  EL  REY  ENRICO  t  DON  GONZA- 
LO ;  taca  el  Rey  una  carta  en  la  mmo. 


Ksbuenale\di'  uiisHiil? 
jHa  de  vulreríe  »  Gr:iri:ida 
íüD  la  pena  que  merecel 

fiOn  GONZALO. 


íQué  mas  Inscribe  v  I  Alcaide? 

ÍO^COSÍÍlO, 

-Oiteestá  en  el  óllimo  eslrecho, 

1  quela  guerra  S'gIj»  hecho 
\.conieniplaoioiideZ;"de; 
yue,ComoeBKui;rra  do  celos, 
Va  S  aannre  v  fuego  la  gacrra, 
Dpja  abrasada  la  Lierra 

V  aiiienaiaiioii  ios  cielos. 
()uf  ja<>e  c  rey  de  Granada 
1>]eúZaidei)oseledi6 
tUe(iUrú1Ui.-|iIdi& 
Cuando  irujo  ia  embajada 
Para  hacer  campo;  batalla 
Con  Ituy  Loiiex  en  raíun 
Ue  la  mora. 

EMICO. 

Achaques  son 

V  embelecos  que  se  halla 
Zajde  para  acreditar 

Su  cobardía. 

DON    GONlJlLO. 

Eso  fué. 
Sale  UN  CRIADO  del  Rey. 


ennico. 
íDeqoé? 

Vnelre  de  noli  Oca  r 
Tu  decreto  al  enemigo 
Ruy  Lopex.j  llega  agora 
Alegre  y  salvo. 

EUR  ICO. 

En  buen  hora 
Llegue  mi  mayor  amigo. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 


Gracias  á  Dios,  que  he  llenado 
Salvo  á  lus  pies.  {Híncate  ie  ra<tillai.) 


Cómo  llegaU. 


BDT. 

Dadme  esas  manos. 

non  conziiLo. 
Uirad 
Quién  llegara  entre  los  dos. 

iCámn  negociasies? 

RDT. 

Bien 
Cnanio  quise  be  negociado; 


Rola ,  acostad  en  mi  cama 
Al  conde  deltíiadeo 
Que  viene  lausiailu,  presto. 

ecT.  (Ap.) 
tSi  soy  yo  el  Conde? 


Sabed 
Qué  conde  es  este. 

Volred, 
Prega  nial  do  TOS. 


el  conde,  SeOor? 
EN  ateo. 
¿EsovenisisaberT 


¿Quién  I 

¿Esoveí 

Itny  Lopei.  iUuiéo  ha  de  ler? 


Dadme  por  ese  favor 
Los  pies,  que  en  ellos  estoy 
Mejor,  Seitor,  quctüi  tu  iccbo: 
^  |iui'5<|iiecon]ijUii!  lus  Lecho 
Lti  1)111' cuiiiit;u  luces  lioy, 
1)1^  aciisiarnii.' en  t  ucsirj  cama , 
Sunlicoosflue  lu  lo  bgsis, 
l'uii)ue  lie  hacerlo,  me  dais 
Has  enemigos  que  Uma. 


lia  de  haber 
í-ara  VOS  ú  Galieis  de  ser 
Siempre  mi  mayor  amigo? 
bsie  es  mi  gusto. 

HDT. 

Señor, 
Si  es  vuestro  guato,  es  de  rej; 
Guardaré  lo  como  ley 
Que  se  lia  hecho  en  mi  favor. 

Sabed  lo  que  pasa,  ved 
^sa  carta. 
( Tema  Ruy  Lopet  la  carta  y  liela 

iUné  os  parece 
DeRuyLopeí? 

cniAto. 
Que  merece 

§ue  el  Rey  le  haga  esta  merced ; 
I  es  un  sran  caballero, 
Gran  soIomIo  j  capitán. 


I5i 

DON  GONZALO. 

Y  vendrá  á  ser  el  Aman, 

Si  es  dou  Enrique  el  Asuero. 

CRUDO. 

¿Porqué? 

DOS  GONZALO. 

Porqué  alguno  eslá 
Urdiéndole  ya  la  irama; 
Hoy  le  echa  el  Rey  en  su  cama , 

Y  mañana  se  la  bar¿. 

{Mientras  elloi  e$tdn  hablando  esto, 
está  Ruy  López  leyendo  la  carta,) 

RUY. 

Señor,  al  rey  Mahomad 
Tengo  mi  palabra  dada , 

Y  lie  de  volver  á  Granada 
A  comprar  mi  liberud ; 

Que  suy  su  esclavo,  y  le  estoy 
Muy  obligado,  sin  esio, 

Y  be  menester  para  aquesto 
Todo  vuestro  poder  boy. 

ENRICO. 

Si  en  vos  mi  poder  eslá, 
¿Qué  me  peuis? 

RCT. 

Que  me  dé 
Sa  ejército. 

ENRlCO. 

¿Para  que? 

RUY. 

Para  presentarme  allá ; 
\  lie  que  be  de  volver 
Vilorioso  y  salisfecbo 
Del  agravio  que  le  he  hecho 

Y  del  que  le  pienso  hacer. 

ENRICO. 

¿SÍQ  gente  me  he  de  quedar? 

RUY. 

Señor,  si;  que  en  Benavente 
Ha  menester  meaos  gente , 

Y  no  mas  que  sustentar ; 
Que  si  cercados  estáu , 
Mayor  falla  os  ha  de  hacor 
El  pan  que  os  bun  de  comer 
Que  los  soldados  que  van ; 

Y  yo  con  eilos  podría 
Causar  al  moro  cuidado, 
Que  lao  segura  .se  ha  entrado 
Por  la  rica  Andalucía. 

Y  pienso  llegar  tan  presto , 
Que,  como  el  César,  diré: 

«  Fui ,  vi ,  vencí , »  y  volveré 
Al  tiempo  que  se  eche  el  resto. 

ENRICO. 

Pedid,  tomad,  ordenad , 
Mandad ,  quitad  y  poned , 

Y  en  todo  y  por  todo  haced 
Vuestro  gusto  y  voluntad ; 
Que  la  mía  es ,  vive  Dios , 
Que  se  cumpla  y  obedezca. 

RUY. 

¿Qué  vasallo  hay  que  merezca 
Este  favor? 

EXRICO. 

Soto  vos. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  huyendo  ZAIÜE  del  REY  AL- 
MANZOR,  Y  TARFE  sale  deteniendo 
que  no  le  mate. 

ALSIAMZOR. 

Déjame,  Tarfe. 


DE  DAMUN  SALU8TRI0  DEL  POYO. 

^  TARFC. 

¡Señor! 

ALMANZOR. 

Traidor,  yo  te  mataré. 

Si  es  tu  auslo,  mátame, 

Y  no  me  llames  traidor. 

ALMANEOR. 

Sacásteme  de  Granada , 
La  ()a7.  me  hiciste  romper, 
Obligasteme  á  hacer 
Aquesta  infeliz  jornada. 
Cerqué  á  Jaén,  abrasé 
Sos  arrabales,  déjela, 
VIue  aquí  ¿  Marios,  cen(uéla, 

Y  en  efeto  la  tomé. 
Hicisteme  despedir 
La  gente  con  traza  y  dolo , 
Hálleme  cercado  y  solo  , 
¿Qué  be  de  hacer,  sino  morir? 

ZAIDE. 

Es  verdad  que  se  emprendió 
Por  mí  consejo  esta  guerra ; 
Erróse ,  que  el  hombre  yerra , 
Pero  mi  intención  no  erró. 
Mi  ánimo  fué  prudente, 
(^cn  ánimo  de  agradarte ; 
Si  trocó  su  furia  Mane, 
También  podré  defenderte. 
La  paz  rompiste  por  mi , 
Pero  no  por  mi  consejo ; 
Yo  de  Ruy  López  me  quejo , 
Mas  no  me  quejo  á  ti. 
Fui  á  Castilla ,  presénteme 
Ante  el  Rey,  desafióle , 
Pedí  seguro,  aguardóle , 
Ne  salió  al  campo,  tórneme. 
Rompiste  la  paz,  saliste 
Contra  Jaén ,  abrasaste 
Sus  arrabales,  cercaste 
A  Martes  y  la  rendiste. 
Dijete  que  despidieras 
La  gente ,  que  le  tornaras 
A  Granada ,  y  me  dejaras 
En  Granada  estas  fronteras. 
Roguélelo  muchas  veces 
Para  que  todo  se  hiciera , 
Porque  de  tu  primavera 
Dichoso  principio  hubieses. 
Quisisle  quedarte  aqni 
Porque  estás  enamorado , 
Vino  el  Conde  y  te  ha  cercado , 
¿Qué  culpa  me  das  á  mí? 
Fuera  desto,  ¿quién  pensara 
Que  cercado  en  Benavente 
Enrice ,  tan  brevemente 
Otro  ejército  formara  ? 
Este  fué  el  yerro  que  ha  habido 
Y  el  mayor  daño  que  veo. 

TARFE. 

El  conde  de  Rivadeo 
Por  general  ha  venido. 

ALMANZOR. 

¿Quién  es  éste  Conde? 

ZAIDE. 

Agora 
Oigo  este  nombre. 

Sale  ALÍ. 

ALÍ. 

Señor, 
Animo ,  pierde  el  temor. 

ALMANZOR. 

¿Qué  hay? 

ALÍ. 

Tu  suerte  mejora. 
Agora  al  muro  Regó 


Con  nn  famoso  presente ; 
Que  no  sé  cómo  lo  cuente. 
Ni  s^bré  sentirlo  ^o , 
Un  soldado  principal,  • 

Que  dice  que  viene  á  darte 
Aquel  presente  departe 
Del  Capitán  General. 

ALMAKZOR. 

¿A  roí  presente?  No  puedo 
Pensar  lo  que  puede  ser. 

TARFE. 

No  sea  ardid  para  coger 
La  puerta. 

ALMAHXOR. 

Confuso  qoedo. 
Pero  entre  solo ,  Vienémos 
Qué  es  esto.  Dejalde  entrar. 
Siquiera  por  no  cansar 
La  imaginación;  sabremos 
Qué  pretende  el  Geueral. 
(VauAU.) 

TABFC. 

Quizá  te  envía  el  pr^nie 
Porque  le  des  libreiaeate 
La  villa. 

ALHA5Z0R. 

No  dices  mal. 
Sale  HERRERA. 

HERRERA. 

¿Quién  es  el  rey  Almaozor  ? 

ALKABaOR. 

¿Por  mi  pregnnias?  ¿Qaién  eres? 

nCRRERA. 

Un  capitán. 

ALVAIOOR. 

¿Qué  me  quieres? 

HERRERA. 

Desta  lo  sabrás  mejor. 

{Da  Herrera  una  eartñ  ai  Rey^  y  te 

a$í) 

ALHAHlOn. 

{Lee.)  «A  vuestra  alteza  envío  da 
Bcaballos  de  Córdoba  enjaezados,  los 
«mejores  que  be  podido  hallar,  dt- 
»  cíenlas  yeguas  famosas»  y  Teinle|li^ 
»zas  de  telas  tinas,  y  seis  aoémi 
«cargadas  de  paños  de  holandas  y  si- 
»  nabafas,  doce  colchones  de  damasco, 
» veinte  cofres  de  terciopelo,  cuatro 
»  docenas  de  alfombras  ricas ,  y  oir« 
» tantas  alcatifas  de  seda ,  cíen  espt* 
>das  de  Toledo,  trecientas  adargas  j 
>  doce  pabellones  de  brocado.  Reciba 
«vuestra  alteza  el  pequeño  servieio, 
»  mas  para  agradecer  el  áuimodequíeR 
» lo  envía,  que  por  ser  digno  de  llegar 
»  á  sus  manos  t  9ne  mil  veces  besa.  — 
» El  conde  de  Rívadeo.» 
¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  me  envía 
A  mí  este  presente  el  Conde? 
¿A  qué  amistad  corresponde. 
Si  él  no  ba  tenido  la  mfa? 
¿A  qué  ha  venido  en  mi  busca? 
Y  aunque  la  guerra  dilata. 
Él  como  amigo  me  trata , 
Como  á  enemigo  me  busca. 
¿Qué  me  debe  á  mí  también? 

HERRERA. 

Un  género  de  hidalguía 

aue  usaste  con  él  un  día ; 
ira  si  es  bueno  hacer  bien. 

ALHANZOR. 

No  m&acuerdo. 

HERRERA. 

si  se  acuerda 


rf  cibf  6  de  ti ; 

Jmanxor,  cata  affui 

10  liay  bien  que  se  pieréa. 

ALIIA?(ZOR. 

qué  es  eso. 

BERHeRA. 

Él  vendrá; 
ilerc  venir  á  verte , 
á  satisfacerle 
qoe  }'0. 

ALMAIfZOft. 

Por  Alá, 
qne  no  sé  ovién  es 
icle  de  Rivadeo ; 
ser  que  si  le  veo 
lerüe del;  alio  pues. 
I  entre ,  pero  ha  de  ser 

HERRtRA. 

isi  entrará.  {Vase,) 

TARFE. 

¡Aímanzor! 

ALMAIIZOR. 

dices,  Tarfe? 

TARFE. 

SeBor, 
jípra  suceder, 
[tfligroenque  estás, 
*de  inavor  ventura; 
I  es  liactT  bien ,  urocuri 
Q  saber  ü  (|uién  das. 

ALMAIIZOR. 

aberlo  beclio  ansí , 
e  precio  du  hacer  bien 
lar  sin  ver  á  quién, 
ucu**rdo  á  quién  lo  di. 
onde  puede  ser 
iva  de  nil  recebido 
bien ,  y  ba  sucedido 
meló  agradecer. 

SaleR\}\LO?Et. 

ROT. 

ate  Dios,  Ai  nía  nzor. 

ALIIA>Z0R. 

or  venga  conl¡KO.— 
¿DO  es  este  Rodrigo? 

TARFE. 

¿qué  dices,  SeRor? 

RUY. 

!S  salud?  ¿Cómo  estás? 

ALMAIIZOR. 

í  de  verle  aquí. — 
no  es  mi  esclavo?  Di. 

TARFE. 

j¡ces?¿En  eso  das? 

RUT. 

)  tienes  tu  Granada? 

y  rica  esiará. 

b  que  le  iiividio  allá  ^ 

a  Sierra-Nevada. 

1  Alluinibra  y  All>aicin, 

leralife  pues. 

ALMANZOR. 

no  es  mi  esclavo?  Él  es, 
sioy  fuera  de  mi. 

TARFE. 

¿quién  hizo  á  Rodrigo 
y  general  ? 

ZA1DE. 

¿Qué  es  esto? 
mtra  mi  ha  echado  el  resto 
o ,  este  es  mi  enemigo. 


LA  PRÓSPERA  FORTONA. 

TARFE. 

¿No  ves  con  la  auioridnd 
Que  te  mira  y  que  te  habla? 

AL^IANZOR. 

Yo  le  conozco  en  la  habla. 

TARFE. 

Parécete ,  así  es  verdad ; 

Pero  vensecada  dia 

Dos  hombres  tan  semejantet. 

BCT. 

turbado  estás. 

ALMAKZOR. 

No  te  espantes. 

ROT. 

¿pe  qné  es  U  melancolía? 
Rede  enojarme  contigo. 
Alma  nzor ,  ¿qué  te  demudas? 

?uéme  miras ?¿Kn  qué  dudas? 
o  soy  tu  esclavo  Rodrigo. 
Acaba  ya  de  salir 
De  esa  confusión  eztrafía. 

ALMAKZOR. 

El  corazón  no  se  engaña. 

RUT. 

La  vista  querrás  decir. 

ZAIDR. 

Perdido  soy;  ¿qué  hago  aqui? 

ALMA^ZOR. 

Amigo,  dame  tus  brazos. 

ROY. 

Y  el  alma  entre  estos  brazos , 
Pues  la  nrtlad  vive  en  tí. — 
Yo  te  prometí,  Almanzur, 
De  que  á  lu  prisíun  volviera. 
Si  el  precio  no  le  trujera 

De  mi  rescate  y  valor. 
Si  conforme  alValor  tengo, 
Me  tengo  de  rescatar. 
Yo  no  te  pnedu  pagar, 

Y  ansí ,  á  la  prisión  me  vengo. 
Aqui  me  tienes  en  ella , 
Mira  qué  quieres  hacer. 

ALVA.XZOR. 

Rodrigo,  ¿qué  he  de  querer? 
/iHlsloylo  liara  tenelta? 
Por  Alá .  cuento  extremado , 
Gentil  imaginación «  - 
Para  venirle  á  prisión 
Vienes  muy  aconi panado. 

RUT. 

Solo  tr.ité  yo  cnniif^o 
Que  á  la  prisión  volvería, 
Pero  no  con  quién  vendría. 

ALMANZOR. 

Esa  es  la  trampa,  Rodriffo. 

RUY. 

Yo  he  cumplido  honradamente 
i^í  palabra. 

ALMAN7.0R. 

Asi  es  verdad ; 
Yo  te  doy  la  übt-riad. 
Si  á  eso  vienes  solamente. 

RUY. 

Almanzor,  yo  la  recibo, 

Y  recibe  lú  el  regalo 

Que  te  envío,  que  no  es  malo 
Para  ser  de  tu  cautivo. 

ALMAIIZOR. 

Como  de  tu  mano  ha  sido.— 
Tarfe,  deja  entrar  la  gente 
Que  viene  con  el  presente. 

RUY. 

Esto  está  ya  concluido. 
Diroe  agora ,  Mahomad , 


m 

¿Qué  ocajnon  le  d¡6  mi  rey 
l'ara  romper  con  la  lef 
De  la  jurada  amistad? 
¿  Por  qué  abrasaste  á  Jaén? 
Pur  qué  saco  á  Marios  disteT 
Da  razón  por  qn4  lo  hecísle ; 
Que  á  eso  vengo  también. 

ALMANZOR. 

Dame  tú  también  ra7.on 
Por  qué  lan  pora  guardaste , 
Que  á  Ceiinda  te  llevaste 
Sin  darle  yo  la  ocasión. 

Y  dime  también  porqué 
Tu  rey  no  le  ha  castigado, 
Habiendo  sido  inforinado 
De  Zaide  cuando  allá  fué. 

Y  llevando  carta  niia 
De  creencia ,  no  le  dio 
El  seguro  que  pidió 
Ni  la  mora  que  pedía; 
Aiil.'S  le  mandó  Kal ir, 
So  pena  de  su  rigor, 
üe  lodo  el  reino. 

ROY. 

Señor, 
¿Qué  seguro  fué  á  pedir. 
Que  00  se  le  di^^se  allá? 

ALMANZOR. 

Para  hacer  campo  contigo. 

RUT. 

Y  ¿quién  dice  eso? 

ALMAIIZOR. 

Rr.drigo, 
Zaide,  que  presente  está. 

RUT. 

¿Zaide  dice  que  pidió 
Seguro? 

ZAI0¿.  (Ap.) 

¡Triste  de  mi! 

ROY. 

¿Se^ro  pediste,  di, 

Y  mi  rey  no  te  tedió? 
¿Mi  rey  no  te  quise  dar 
Kl  seguro  (|ue  pedias? 
¿Qué  mas  seguro  querías 
Que  saiirledel  lugar? 
Hor  eso  no  me  aguardaste 

Y  te  pusiste  en  seguro ; 
Moro  cobarde  y  perjuro, 
¿Tü  á  mi  me  desaliaste? 
¿Quieres  que  te  haga  pedtzost 
«.Qué  seguro  le  pe<liSte 

\  mí  rey?  ¿No  le  tuviste 
(luaudo  estuviste  en  mis  brazos? 
Vive  Dios ,  moro  sin  ley. 
Que  me  lo  habéis  de  pagar, 

Y  que  no  os  ha  de  librar 
La  presencia  de  mi  rey; 

Qne  ansí  se  venga  una  injuria. 
Hecha  á  un  honibre.como  yo. 
{Coge  al  moro  Zaide  debajo  del  braz», 
y  éntrase  con  ¿1.) 

ALMANZOR. 

¡Cué  fácil  le  arrebató! 
Líbreme  Dios  de  su  furia. 
Temblando  me  deja  aquí ; 
¿  Dónde  le  lleva?  ¿Qué  hará? 
Subiendo  la  peña  va  ; 
¿Si  va  arrojalle  de  allí? 

Sale  TARFE  corriendo,  nup  albé- 
rotado. 

TARFE. 

f  Dónde  se  sufre ,  Seilor, 
Oue  se  ha^'a  aqueste  ultraje 
Al  mejor  Abeucerruie 
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En  presencia  de  Almanzor^ 
Agora  encontcé  á  Rodrigo 
Que  va  subiendo  las  cuesias 
Con  el  triste  Zaide  á  cuestas ; 
No  sé  cómo  te  lo  digo. 
Sin  duda  va  á  despeñallo. 

ALMARZOR. 

Asi  morirá  el  traidor 
Como  merece. 

TARFE. 

i  Almanzor! 

ALMANZOR. 

Calla ,  Tarfe ,  pues  yo  callo. 


Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

Ya  Zaide  llevó  el  castigo 
Que  merece  su  nmldad; 
Agora,  rey  Muliomad, 
Escucha  lo  ()ue  te  digo. 
Dasnie  á  eiiteiider  (pie  rompiste 
La  paz  porque  me  llevé 
A  Celiiida;  si  eso  fué, 
Ninguna  razón  tuviste. 
Si  yo  le  liico  este  agravio . 
¿Qué  culpa  tiene  mi  rey? 
Si  tiene  alguna,  si  es  ley. 
Júzgalo  tú  como  sabio ; ' 

Y  si  no,  muestra  buen  pecho; 
Que  yo  no  pienso  volver 

Sin  primero  deshacer 

Los  agravios  que  le  has  hecho. 

ALMANZOR. 

También  eslov  yo  sin  culpa ; 
Que  fui  de  Zaíde  engañado. 

ROY. 

Para  tan  grande  pecado 
Es  esa  poca  disculpa, 
.Y  ninguna  ha  de  servirte 
Conmigo  en  esta  ocasión , 
Sino  la  salisracion 
Que  de  todo  he  de  pedirte. 
No  he  de  tener  ley  contigo , 
Pues  no  sabes  tener  ley;  • 
Que  para  agravio  de  rey 
No  valen  leyes  de  amigo. 
A  Martos  me  has  de  entregar. 
La  gente  que  cautivaste. 
Los  ganados  que  robaste, 

Y  á  tu  costa  se  han  de  alzar 
Las  casas  que  has  abrasado 
En  la  ciudad  de  Jaén, 

Y  te  has  de  obligar  también , 
Como  estabas  obligado, 

Al  feudo  y  parias  que  das 
A  mi  rey  todos  los  anos ; 
<>on  mas ,  los  gastos  y  daños 
En  que  condenado  estás; 
Que  siempre  que  á  Cortes  llame, 
A  su  corte  has  de  acudir, 

Y  esto  lodo  has  de  cumplir. 
So  pena  de  ser  infame. 
Este  es  el  orden  que  lengo 
De  mi  rey,  el  luyo  piensa; 

Y  si  no,  ponte  en  defensa. 
Porque  yo  á  ofenderte  vengo. 

ALM.\>/.on. 
Está  tan  puesto  en  razón 
Cuanto  has  dicho  y  ordenado, 
Rodrigo,  que  me  has  dejado 
De  nuevo  en  obligación. 
Las  condiciones  aceto, 

Y  cumplirélo del  modo 
Que  tú  ordenares  en  lodo, 

Y  ansí  lo  juro  y  prometo. 

RUT. 

Asi  lo  eslimo,  Almanzor. 


DE, D AMAN  SALUSTRIO  DEL  POTO. 


SaU  HERRERA. 

HERRERA. 

Esta  provisión  envía 
El  Rey  á  vueseuoria. 

RUY. 

¿Qué  dice  el  Rey  mi  señor? 

(Lee.)  cDon  Enrico,  por  la  gracia 
»de  Dios,  rey  de  Ca.stilla,  etc.  Por  cuan- 

>  to  vos,  don  Ruy  López  de  Avalos  el 

>  Bueno,  conde  de  Rivadeo,  y  mi  ade* 

>  lantado,  y  capitán  general  del  reino 
»de  Murcia,  y  de  nuestro  consejo  de 
«Estado  y  Guerra ,  nos  habéis  servido 
»  como  buen  soldado  y  capitán  en  las 
Bffuerras  que  nos  hacen  el  duque  de 
•  Lencastro  y  el  rey  de  Portugal ,  y  al 

>  presente  en  la  que  nos  ha  hecho  el 
arey  de  Granada,  contra  quien  habéis 
»vos  ido  con  lodo  nuestro  poder.  Te- 
jí niendo,  pues,  atención  á  este  y  á  los 
«demás  servicios  quede  vos  ha  rece- 
»bido  nuestra  corona,  vos  hacemos 
«merced  de  las  tercias  de  Paredes, 
«aceñas  de  Guadalete  y  almadenes 
«del  jabón  de  Sevilla,  y  mas,  vos  da- 
«mos  el  titulo  de  marqués  de  Osorio.i 
¿Qué  te  parece,  Almanzor? 

Qué  dices  de  mi  ventura? 

ALIIA>ZOR. 

Qne  tanto  es  menos  segura 
Cuanto  parece  mayor. 
No  es  ventura  la  que  está 
Sujeta  á  la  humana  suerte. 

RUT.  • 

Todo  es  vida  basta  la  muerte. 

ALIIA^ZOR. 

Pues  entonces  se  verá. 

RUT. 

¿Porqué  entonces  se  ha  de  ver, 

Y  no  agora  ? 

ALMANZOR. 

Üien  dijiste; 
Pues  mira  agora  quién  fuiste , 

Y  verás  quién  puedes  ser. 
Conde  y  marqués  to  contemplo, 

Y  eras  mí  esclavo ;  rey  fui, 

Y  uo  soy  quien  soy  a(iui : 
Con  los  dos  está  el  ejemplo. 
No  pensé  venir  á  tiempo 
Que  te  hubiera  menester. 
Ni  aun  tú  lo  pensaste  ver ; 
Milagros  son  que  hace  el  tiempo. 
Vamos  á  nuesiro  concierto, 

Y  abre  los  ojos,  Rodrigo, 
Advierte  lo  que  te  digo. 

RUT. 

Digo  que  lodo  lo  advierto. 
^{Vanse.) 

Salen  DON  GONZALO  y  CELINDA. 

DON   GONZALO. 

Ya  yo  be  sabido  el  secreto 
De  tu  amoroso  cuidado, 

Y  á  fe  que  me  has  digustsdo 
Mas  de  una  vez  te  prometo ; 
Que  eres  mujer  de  valor 

Y  por  lodo  extremo  linda, 

Y  fuera  razón  ,  Celinda, 
Que  te  emplearas  mejor ; 

Y  no  en  Ruy  López,  un  hombre 
De  baja  ley,  de  ruin  trato. 

Un  mal  nacido ,  un  ingrato. 

Que  te  aborrece  hasia  el  nombre. 

CELINOA. 

Por  mi  desgracia  es  ansi. 
Dices  verdad.  Ciega  estoy. 


DOÜ  GOIfXALO. 

Pues  TOSOT  noble ,  j  estoy 
ofendido  del  por  ti. 
Cualquier  delito  intentara 
Por  Tengarte. 

CEUNDA. 

Eres  fiel. 

DON  GONZALO. 

Mas  tú  privaras  con  él. 
Si  él  con  el  Rey  no  privara. 

CELINDA. 

Ya  yo  sé  que  la  privanza 
De  su  favor  me  lia  privado ; 
Que  la  mudanza  de  estado 
Hace  en  el  alma  mudanza. 

DOIV  GOÜZALO. 

Pues  bay  ocasión  agora 
En  que  vengarte  p<KÍrás; 
Tiénesle  fe ,  y  no  podrás. 

CELINDA. 

No  tengo  fe ;  qae  soy  mora. 

DON   GONZALO. 

Ya  bas  sabido  que  Almanzor 
Entró  corriendo  la  tierra 
Hasta  Marios. 

CELINDA. 

Esa.  guerra 
Encendió  el  fuego  de  amor. 

DON   GONZALO. 

Pensó  Ruy  López  vengar 
Este  agravio,  y  juntamente 
Socorrer  á  Bena vente, 

Y  debióse  de  engañar; 
Porque  Almanzor  se  embarcó. 
Teniendo  de  que  va  aviso , 

Y  saliendo  de  improviso. 
La  gente  le  degolló. 

Esta  nueva  hay  hasta  agora 
De  su  jornada*infelice; 
Si  es  asi  como  se  dice, 
¡  Ay  de  Ruy  López,  Señora! 

Y  ¡ay  del  Rey! 

CELINDA. 

Vengúeme  Alá. 
¿Esciena  la  nueva? 

DON  GONZALO. 

No; 
Haz  lo  que  dijere  yo « 
Que  para  el  Rey  lo  será. 
Aquí  viene,  llega  y  di 
Que  tienes  aviso  cierto 
De  la  rota  y  desconcierto , 

Y  déjame  hacer  á  mi. 
Vive  Dios,  que  ba  de  caer 
De  su  privanza  y  favor. 

CELINDA. 

Esfuerce  mi  causa  amor. 

DON   GONZALO. 

Ya  sabes  lo  qne  bas  de  hacer. 

Salen  EL  REY  ENRICO  t  EL  MAR- 
QUÉS DE  VILLENA. 

MARQUÉS. 

Mire  su  majestad  que  no  lo  acierta, 

Y  que  es  abrir  la  puerta  al  enemigo 
Para  que  se  nos  entre  por  la  puerta: 
Que  no  es  la  nueva  cierta,  como  di^s 

BNRICO. 

Por  ser  mala,  Marqués,  hade  ser  cierta. 
Disfrazado  saldré  por  un  postigo. 
Cubierto  de  la  noche,  y  de  un  criado. 
Que  será  don  Gonzalo,  acompafiado. 
Vos  me  defenderéis  a  Benavente 
Treinta  dias  no  mas;  aue  para  treiota 
Bastimento  oa  dejo  y  ooena  gente. 


WU,  Ifirqnés,  qae  i  tocslra 

mi hoQor.Tjo presenta,  [la. 

mí  jdevosmuy  buena  ciieo- 
>  el  pluo,  rendiréis  la  villa , 
¡ene  socorro  de  Casiilla. 
:  el  Daqofl  sepa  ta  ruina 
upo  Inrdiee,  qae  lo  ignora . 
aré  libre  ¡^o  ea  Uediua 
arcado  en  Ben  avente  ai^ora. 

el  enemigo  se  avecina , 
a,  Harqués.  no  se  mejor^i, 

Aragón,  al  rejjni  lio. 
:orro  que  i  pedille  eniio. 

»bobaenlradobo;enhvilb. 
que  liení  por  muy  cierlj 
el  ejército  en  Sevilla. 

»rece.  Marqués? 
DO!f  norn^Lo. 

(Ap.  Bien  se  concliTU ; 

n  mf  inlCDCion, ;  qué  maravi- 
esiá  patente  y  descubieria 
londeRuyLope7,t]nestcit>a 
loira  todoble. aunque  tios?a. 
idaluclacon  la  gente, 
campos  de  enemigos  llenos, 
na  cercada  en  Denatenii.', 
allí  los  capitanes  buenos . 
idosmasdieslros;linalni(;nte, 
los  blsoñus  V  los  menos. 

[iiobiri 
bo  honrado  y  celo  de  Dombr* 
{ran  malicia;  trato  doblí'. 

ti,  don  Gómalo,  nadie  infjtiie 
>seucli  i  mi  mayor  amit 
que  yo  amigo  le  llame. 


hoquecalleis.venloscoiniHO, 
•M  de  acompañarme  basta  Mc- 
Hinants.  [dina. 

stad  en  On  se  determicinf 
M  el  Res  ¡I  el  marqué»  de 
VMena.) 
noü  coniALO. 
la  vénganla  te  promel'i. 
ba  hecho  bien ;  es  necesario 
nuestro  intento  tenga  ffi'Lo 
ayas  al  campo  del  coní  ravio, 
que  el  Bey.  por  un  setreio 
con  un  paje,  al  ordiiiaii'i  |  úw 
4anocl)e  cierto;  queeniiiijsca 
a  dns  escuadras  de  solitj<lus. 

lees  tu  pretensión? 

Que  mayor  iI^ík 
tdeRuTLopexque  sea^u:ird: 
jioo  dét  Rey.       • 

CEL1NIIA. 

¡Suceso  entraño 


U  PRÓSPERA  FORTUNA. 
Doit  conuLo. 

Vete  en  buen  bora. 
( Van».) 


Dejadme,  primo,  acabad, 
áalid  luego  de  mi  tienda; 
Que  no  quiero  que  se  entienda 


oossalis. 


ella- 


Vive  Dios,  si 
Que  ot  baga 

Si  sois  cruel  como  bella , 

Cumpliréis  lo  que  decis. 


51  soy  uacrael,b3rélo. 

ALMIRA.-ITE. 

Vo  creo  que  no  seréis , 
Por  la  parte  que  tenéis 
De  española  y  del  agüelo ; 
Mas .  como  sois  sangre  mía 
V  suya ,  no  es  de  espantar 
Que  la  mandéis  derramar 
Por  hacer  lo  que  él  hacia. 
Si  yo  entro  aquí  &  veros,  es 
Porque  me  parece  á  mi 
Que  puedo  yo  entrar  aqui 
Mejor  que  el  rey  portugués, 
Por  ser  verdad  y  |ior  ser 
Tan  deudo  vuestro  rynni . 
Porque  es  mut  públjco  ya 
Qae  habéis  de  ser  mi  mujer. 

Pues  DO  entréis  mas  en  mi  tienda. 
Si  es  muy  público  en  efeto, 

8ue  asi  estará  mas  secreto 
asu  que  el  mío  se  entienda ; 
y  j,en  qué  raion  se  consiente 
Que  quien  me  merece  á  mi 
bntre  i  visitarme  aqol 
Con  relioio  de  pariente? 
y  porque  i  vosos  parece, 
A  nadie  La  de  parecer 
Qae  vo  soy  vuestra  mujer. 


CELIKDA. 

Engaño 
aif  el  Re;  trata  gallarda 
be  de  su  gracia,  i  fe  dü  n 
ejecución. 


Porque  soy  quien  os  merece. 
Mejor  que  eí  rey  castellano 
¥  el  rey  portugués :  que  yo 
No  soy  rey  porque  nació 
"*  '   it^ro  que  yo  mi  hermano; 
_     I  es  mucho  no  lo  sea. 
Pues  el  cielo  ordenarl 
Que  mi  brazo  alcaniari 
Por  donde  tal  bien  posea ; 
Que  bien  lo  merezco  ser 
Mejor  que  algunos  lo  han  sido, 
Por  los  reyes  aue  he  vencido 

V  por  los  que  he  de  venecr. 
¥  si  el  portugués  ne;iOCla 
Como  rey .  yo  los  allano 
Con  esta' espada  en  la  mano. 
Como  liiio  el  rey  de  Kseocla. 

Y  vive  Dios,  si  me  enojo... 

IBFASTA. 

Él  Vive,  que  me  enojáis 
De  modo,  que  si  no  os  vais , 
Os  cueste  caro  el  enojo. 

Sale  EL  REV  PORTL'GUÉS. 
i  Qué  e»  es'oí 

ALUIBANTE. 

Seri  algún  dia; 
(}ne  agón  no  ba  sido  nada. 


Nosé.ifemia. 
Entróseun  soldado  aquí, 
Huyendo  del  Almirante, 

Y  p úseme  yo  delante. 

Parecióme  que  leoi 
Nombrar  al  rey  portugués. 

Y  diúme  cuidado,  t  te. 


No  loba  mostrado 
Pero  él  Jiuuca  pensó 
Que  eiiuba  oyéndolo  yo. 


.     ,  .    presencia 

Hálito  lo  que  puedo  baeer; 
Quieu  babla  lo  que  no  i>uede , 

hse  solo  no  procede 
Como  se  lia  de  proceder. 

BÍV. 

^o  sé  yo  qué  hacer  podéis; 
Has ,  por  mucho  que  baga  ya. 
Procederéis  como  habláis, 

V  no  liablais  como  debéis ; 
Pero  yo  haré  ma«  callando 
Que  (OS  hacéis  sin  callar, 

V  mas  que  podréis  hablar 
Aunque  estéis  siempre  hablando, 

V  hablar  no  estando  yo  aquí 
Como  cuando  estoy  delante ; 
Mirad  que  tengo ,  Almirante , 
Vasallos  que  hablen  por  mi. 

Si  tenéis.  Señor,  vasallos 
Que  saben  hablar  por  vos. 
Yo  tengo  una  espada  y  dos 
Manos  para  castigallos. 
Ho  me  liizo  rey  la  Torluna , 
Como  i  vos, de  Portugal, 
Mas  tengo  sangre  real 

V  tengo  vertida  alguna; 

V  mejor  pudiera  serlo 

Que  alguno  por  sangre  ]  ley ; 
Que  es  una  cosa  ser  rev, 

V  otra  cosa  es  merecerlo. 

Sjíe  EL  DLQIjE  DE  ALESCASTRO, 

;QuJén  da  voces  en  presencia 
De  la  Infanta? 

Bueno  esti. 

RET. 

Almirante,  tiempo  habrl 
Para  nuestra  diferencia; 
Que  algún  dia  nos  veremos 
Donde  querri  Dios  que  estéis. 
Para  que  entonces  veréis 
Quitis  to  que  pretendemos. 

Safe CELINDA,  mura. 

;Qu!éoeselDuque? 

Vo  soy. 

CEUKDA. 

Aparte  os  tengo  que  hablar. 

Yo  me  quiero  retirar.  (V—t.) 


i» 

CELlTSDk. 

¿Está  aquí  el  Re}? 

nET. 
Aquí  estoy. 

CELINDA. 

Pues,  señores,  advenid 
Que  el  rey  fc)iirico  esta  noche 
Se  sale  de  Beiiaveiue, 
No  podré  decir  por  dónde. 
Solo  se  que  va  á  Medina , 

Y  que  va  soto;  obligóme 
A  daros  aviso  deslo 

Una  sinrazón  de  un  hombre 
Que  fué  mi  esclavo  en  Granada ; 
Que  soy  moro,  pero  noble, 

Y  ai<ora,  por  sus  hazañas , 

Es  marques  de  Osorio  y  conde 
DeRivadeoy  Vilialva ; 
Bien  conocéis  á  Ruy  López, 
Este  que  llaman  el  Bueno, 

Y  es  ti  peor  de  los  hombres; 
Este  que  os  hace  mas  daño 
Qneá  mi  agravios  y  iraiciones; 
Este,  al  Hn,  como  ós  he  dicho, 
Era  mi  esclavo;  pidióme 

La  libertad,  que  pudieía 
Vulerme  un  tesoro  entonces; 
Bisela  graciosamente, 

Y  en  pa^o  deslo  roi>óme, 
Que  me  robó,  no  á  Oliuda, 
Sino  un  cielo  con  dos  soles, 
Que  adoraba  en.unosojos 
Hermosos,  pero  traidores. 
Vine  á  Castilla  tras  ellos, 
Súpolo  el  traidor,  prendióme; 
Avisé  al  rey  Atmanzor 

De  mi  prisión ,  enojóse; 
Fué  sobre  Martos.  rindióla, 

Y  habréis  de  saber,  señores, 
Que  el  ejército  del  Rey 

No  está  en  Medina. 

DUQUE. 

Pues  ¿dónde? 

CCLllDA. 

Fué  al  socorro,  y  Alnianzor, 
l)e mi  avisado,  emboscóse; 
Sidió  Ruy  López  seguro. 
Salióle  al  paso,  embistióle, 

Y  degollóle  la  gente; 
Oyóme' Dios  y  vengóme. 

DUQUE. 

¿Qué  dice  su  majestad? 

REY. 

Que  se  pongan  luego  en  orden 
Mil  soldados,  repartidos 
En  tres  ó  cuatro  escuadrones, 
Porque  no  escape  el  Rey; 

Y  este  moro  se  aprisione 
Hasta  mañana;  que  temo 
No  sea  este  trato  doble. 

CELINDA. 

Yo  gusto  de  quedar  preso. 

REY. 

Yo  quiero  hallarme  esta  noche 
Con  la  gente  á  la  prisión 
Be  Enrice. 

DUQUE. 

Pues  se  dispone 
Su  majestad ,  yo  también 
Quiero  acompañalle. 

almirame. 

Entonces, 
Para  lo  que  sucediere , 
Tendré  el  ejército  en  orden. 

DL'QÜE. 

Estad  á  punto  con  él ; 
Podrá  ser  que  nos  ioiporie. 


BE  BAMIAN  SALOSTMO  DEL  POYO. 

ALMIRAIITC. 

Bien  se  han  paesto  mis  deseos ; 
Saldré  con  mis  pretensiones. 
{Van8e,  y  quedan  el  Almirante  y  Ce- 
linda,  y  prosigue  el  Almirante:) 
Escucha ,  ¿qué  harás  por  mi 
Si  le  vengo  del  traidor? 

-CELIXDA. 

¿Esopreizunlas,  Señor? 
Lo  imposible  haró  por  iL 

ALHIRAIfTE. 

¿Sabes  quién  soy,  moro? 

CELIRDA. 

¿Qaléii? 

ALHIHAim. 

El  general  desta  guerra, 

Y  del  rey  de  Ingalaterra 
Hermano  segundo. 

CELINDA. 

Bien. 

Al4IIRAlfTE. 

Pues  sabes  quién  soy ,  estima 
El  favor  que  te  prometo, 

Y  escucha  agora  un  secreto. 
Que  es ,  como  el  tuyo ,  de  eslima. 
Yo  quiero  á  la  Infanta  bien, 

Y  ella  quiere  bien  á  Enrico; 
Mira  qué  fácil  publico 
Mi  prisión  y  su  desden. 
Tu  le  lias  de  dar  un  recado 
Be  Eurico. 

CELUfDA. 

Sí  le  daré. 

ALMIRANTE. 

Con  eso  te  quedaré 
Kternamente  obligado. 
Dirás  que  esta  noche  quiere , 
Be  modo  que  no  se  entienda, 
Verse  cun  ella  en  su  tienda; 
Que  con  secreto  le  espere. 
Que  viene  solo  á  tratar 
Be  la  paz  qu?  hacer  procura, 

Y  que,  pues  él  se  asegura. 
Que  so  puede  asegurar. 

CELINUA. 

Pues  ¿qué  es  tu  intento? 

ALMIRANTE. 

Por  Bios, 
Que  no  es  mas  de  ver  si  puedo 
Descubrir  por  este  enredo    , 
Lo  que  pasa  entre  los  dos; 
Que  se  podra  conocer 
De  lo  que  ella  res.xmdiere , 

Y  si  lo  que  pienso  fuere. 
Lo  que  no  pienso  ha  de  ser. 

CEL1?(DA. 

Yo  voy. 

ALMIRANTE. 

Ayúdame,  amor, 
A  salir  con  mi  embeleco. 

CELINDA. 

Todo  me  es  fácil  á  trueco 
Be  vengarme  de  un  traidor. 

(Vanse.) 

Sale  EL  REY  ENRÍCO  r  BON  * 
GONZALO. 


DON  GONZALO. 

Ruy  López  se  engañaría ; 
Pensando  acertar,  erró; 
Que  es  hombre. 

•     ENRICO. 

Has  temo  yo 
Su  pérdida  que  la  mia; 
De  lodu  un  campo  la  falta 
I  No  me  da  mucho  cuidado, 
I  Como  la  ausencia  me  ha  dado 


Be  nn  capitán  qne  me  falta ; 
Que  nn  ejército  de  gente 
Fácil  se  puede  junlar, 
Pero  no  se  puede  hallar 
Un  Ruy  López  fácitmenle. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

noT. 

Con  dificultad  pudiera 
Haber  llegado  basta  aqni 
Si  no  mo  apeara  allí. 

ENBICO. 

Gente  suena ;  eacuciía ,  ef  pera. 

mrr. 
Todo  es  guerra  cnanto  enentniM^ 

Y  escnadras  de  dos  en  dos; 
De  un  azar  me  Ittire  Dios , 
Pues  todo  me  sale  en€iieolr#. 

ENBICO. 

Un  hombre  solo  y  á  pié 
Se  fieneacercancloal  muro. 
¿Quién  va  allá? 

RUT. 

Añil  no  estoy  Mnt; 
Bescnbierto  estoy ,  ¿qné  I»m7 
ACuánios  son?  Dos»  y  no 
Pues  si  lio  son  mas  de  dos , 
Yo  los  enviaré  con  Dios 
Mientras  llegan  los  demét . 

{Mete  mañ§ 

DON  GONZALO. 

Tente,  espera;  ¿qué  baces,  ImmiIií^ 
Que  malas  al  Rey? 

RUY. 

¿Quién  et? 

DON  GONZALO. 

El  rey  Enrico. 

RUT. 

A  tus  pies 
Me  ba  derribado  tu  nombre. 

{Arrodillase  anU  á  ID 

KNKICO. 

¿Quién  eres? 

BOY. 

Ruy  López  soy. 

ENRICO. 

¿Qnién,  sino  té,  es  tan  ▼aUentet 

RtJY. 

Vencido  me  has  fácilmente. 

ENRICO. 

Álzate ;  que  yo  lo  estoy. 

RUT. 

Señor  mió,  ¿estás  herido^ 

ENRICO. 

No  estoy  sino  muy  glorioso 
Be  verte  ansí  vltoHoso 

Y  de  verme  á  mi  vencido. 

Ror. 

¿Glorioso  estás? 

ENRICO. 

¿Porqué  no, 
SI  con  nueva  gloria  me  bailo 
De  ver  que  tengo  nn  vasallo 
Mas  poderoso  que  yo? 
Aunque  te  venció  Almanzor, 
No  en  menos  te  he  de  lener , 
Pues  no  está  siempre  el  vencer 
En  manos  del  vencedor ; 
Que  otras  veces  has  vencido 

Y  has  salido  viiorioso , 

Y  pues  yo  estoy  tan  glorioso , 
Levanta ,  no  esiés  corrido. 

RUT. 

¿  Quién  dices  que  me  renéBf 


llflIICO. 

ít;  uI  bma  ba  habido. 

ROT. 

r,  es  el  vencido , 
le  Teoció  fui  yo. 

CNKICO. 

ees? 

RUT. 

Lo  que  ba  pasado. 

E*<RICO. 

es  riilso? 

RDT. 

Si,  Señor. 

ENRICO. 

>bo  que  Almanzor 
I  allá  degollado 

•  • 

RDT. 

No  Tiene  menos 
ire ;  fuimos,  llegamos, 
Tencimos,  tornamos, 
js  sanos  y  buenos, 
o  queda  en  Medina, 
con  mil  soldados , 

>  agora  emboscados 
ierra  vecina , 
mtrario  un  mal  rato ; 
me  he  de  atrever , 

el  mal  rato  ba  de  ser 
»echa  de  rebato. 
»or  tuya  quedó, 
izor ,  bien  castigado , 
le  nuevo  obligado 
»que  te  negó, 
r lodos  los  anos 
irtes ;  en  efeto , 
sallo  sujeto. 

ENRICO. 

ftsbay? 

RDT. 

Que  por  los  dafios 

>  en  Jaén,  me  volvió 
I ,  que  la  tenia 
>der  desde  el  día 
>uque  se  la  ganó. 

Jodur  y  á  Jimena , 
d  de  Arcos,  la  villa 
ideie  y  Arjonilla 
illo  de  Kequena. 

ENRlCO. 

ie  hubiéradesdado, 
iera;  ¿qué  os  daré? 
vuestro. 

RUY. 

¿Para  qué? 

EKRICO. 

ros  lo  habéis  ganado. 

'     RDT. 

o ,  en  cuanto  dio , 
i  igualarse  á  (I. 

ENRICO. 

e  lo  daisá  mi, 
{O  en  dároslo  yo? 
o  os  diera ,  en  verdad , 
ulo  que  os  falta; 
ba  estado  esta  falla 
uesira  cortedad, 
onde  y  sois  marqués , 
le. 

RDY. 

El  título  tomo, 
Je? 

ENRICO. 

De  Arjona. 

RDY. 

¿Cómo , 
iFadfiquees? 


LA  PRÓSPERA  FORTtWA. 

ENRICO. 

No  es  sino  vuestro. 

RDY. 

¿Porqué? 

ENRICO. 

Porque  la  ganastes  vos, 
Y  él  la  perdió. 

RDY. 

Nunca  Dios 
Lo  permita ;  suya  fué. 
Mil  años  la  goce  y  mande; 
¿  Para  qué  me  queréis  dar , 
Con  un  pequeño  lugar, 
Uo  enemigo  tan  grande? 

E?(ltlCO. 

¿Tan  grande  es  para  enen^igo? 
¿Esma)orque  yu? 

RDY. 

Eso  no. 

ENRICO. 

Pues  sí  no  es  mayor  que  yo. 
Yo  soy  vuestro  grande  amigo ; 
Pero  porque  no  cobréis 
Por  enemigo  i  mi  primo, 
Le  daré  á  Audájar. 

RDY. 

Estimo 
Este  favor  que  me  hacéis. 

OO.'f  GONZALO.  (;4p.) 

¡Vive  Dios ,  que  ya  me  tiene 
Ksie  suceso  de  suerte , 
Que  me  ha  de  costar  la  muerte. 
Si  ya  del  Rey  no  me  viene! 
(Tocan  á  rebato.) 


Salen  EL  DUQUE  y  EL  REY  PORTU- 
GUÉS y  soldaros. 

DDQDE. 

Cierra  á  ellos. 

RÜY. 

Escaparos 
No  podrá  ser ,  muchos  son. 
Daos,  Señor,  á  la  prisión  ; 
Que  yo  volveré  á  libraros.         {Yate.) 

ENRICO. 

Ya  no  puedo  revolverme. 

RE\. 

Rendios,  Señor. 

ENRICO. 

SI  haré; 
Que  pues  Ruy  López  se  fué , 
Nadie  vendrá  á  socorrerme. 
Pero  ¿á  quién  me  he  de  rendir? 

DUQUE. 

Al  Duque. 

ENRICO. 

Rendido  estoy, 
Y  en  parte  dichoso  soy. 

DUQUE. 

Yo  lo  pudiera  decir. 
Si  como  al  Rey  se  rindió , 
Se  rindiera  solo  á  mi 
Vuestra  mi^eslad. 

ENRICO. 

Aqui 
No  hav  olro  rey  sino  yo. 
¡Oh  Maestre!  ¿aqui  estáis  vos? 

REY. 

¡  Maestre!  ¿  qué  mas  dijeras 
Si  rendido  no  estuvieras? 

ENRICO. 

Esto  mismo,  ¡vive  Dios! 
Porque  tan  rey  soy  %eucido 
Como  fuera  vencedor. 
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DON  GONZALO. 

¿Qué  te  parece ,  Señor? 
i  Qué  buena  ayuda  has  tenido 
En  Ruy  López !  Qué  braveza! 
La  cabeza  perderé 
Si  de  temor  no  se  fué. 

■ENRICO. 

Luego  ¿apostáis  la  cabeza? 

Sale  RUY  LÓPEZ  y  otros  soldados. 

RUY. 

Ea,  soldados,  á  ellos; 
Que  eslá  preM)  vuestro  rey, 
S'sois  vasallos  de  ley, 

Y  con  ella  todos  ellos. 

¡  Muera  todo  el  escuadrón 
Si  lio  se  dan  por  mis  presos! 
(Aquí  andan  todos  á  cuehillaÚae.) 

don  GONZALO. 

¿Hay  tan  extraños  sucesos? 
Trances  de  foriuíia  son. 

DDQDE. 

Rendidos  somos. 

RDY. 

Poslráos 
Anie  mi  rey;  ¿qué  aguardáis? 
;Vive  Dios ,  si  nu  os  postráis» 
Que  os  baga  matar! 

ENRICO. 

Alzaos.-» 
Bueno  está ;  que  no  saltéis 
A  quién  leñéis  en  prisión, 
Ruy  López. 

RUY. 

Señor,  ¿quién  son? 

INRICO. 

El  Duque  y  el  Rey. 

RDY. 

.   Tenéis 
Mucha  razón  de  culparme. — 
Señores ,  no  os  conoci ; 
Mas  quiero  postrarme  aqui , 
Quiza  querréis  perdonarme. 

{Arrodíllate  ante  ellot.) 

DUQUE. 

Señor  Ruy  López ,  mirad 

Que  no  es' razón  que  os  postréis 

A  quien  por  traidor  tenéis. 

RUY. 

Honraisme  ma«. 

REY. 

Levantaos ; 
Que  harta  honra  habéis  ganado 
Vos  en  poderme  prender, 

Y  vuestro  rey  en  tener 
Un  vasallo  tan  honrado. 

Y  mosiraldo  en  negociar  . 
Que  su  majestad  nos  dé 
La  libertad. 

(Habla  Ruy  López  con  el  Rey  aparte.) 

RDY. 

SI  haré. 

DON  GOKZALO. 

Hasta  aquí  pudo  llegar 
Su  gran  fortuna,  y  también 
Mi  gran  desdicha,  que  es  tal. 
Que ,  pensando  hacerle  mal , 
Vengo  á  hacerle  por  mal  bien. 

ENRICO. 

Amigo,  sea  lo  que  fuere. 
Vuestros  son  en  buena  ley; 
Haced  del  Duque  y  del  Rey 
Lo  que  á  vos  os  pareciere. 

RUY. 

Pues  ya  soo  míos » agón 


460 

Puedo  hacer  mi  voluntad  ; 
Yo  les  doy  la  libertad, 
Vayanse  muy  en  buen  hora, 
Porque  ansí  puedan  decir 
Que  tiene  mi  rey  vasullos 
Que  pueden  a|>rlsionalios 

Y  pueden  dejailos  ir. 
Ño  quiero  mas  interés 
Que  la  honra  de  su  prisión. 

DUQUE. 

A  tan  gran  salisfacion 
Niní?nna ,  Señor,  lo  es. 
En  esta  hazaña  mostráis 
Todo  el  valor  que  tenéis. 
Pues  como  español  vencéis, 

Y  como  rey  libertáis. 

REY. 

Vuestra  hazaña  ha  sido  tal, 
Que  me  tornáis  á  vencer; 
Yo  lo  quiero  agradecer 
Como  rey  de  Portugal. 
Yo  os  premiaré  por  los  dos 
Conforme  \os  merecéis: 
De  Portugal  ¿qué  queréis? 

nuY. 
Unos  barros  de  Extremoz. 

RET. 

Yo  os  daré  el  mismo  lugar, 
Porque  os  sobre  en  qué  beber. 

RUY. 

Yo  no  los  he  menester 
Sino  para  presentar. 
Lo  que  yo  quisiera  agora 
Es  que  se  acabara  ya 
El  desafio  que  está 
Concertado. 

DUQUE. 

Sea  en  buen  hora. 
^Ya  su  m^eslad  no  sabe 
Las  condiciones? 

HF.Y. 

Sisé. 

DUQUE. 

Vamos,  yo  lo  efetuaré. 

Porque  la  guerra  se  acabe.       (Vase.) 

ENRICO. 

Ruy  López,  pensando  estoy 
Cómo  podré  yo  pagar 
Lo  que  os  debo. 

RUY. 

Con  pensar 
Que  vuestro  vasallo  soy , 

Y  que  era  un  esclavo  ayer, 

Y  un  pobre  soldado  fui , 

Y  soy... 

ENRICO. 

No  paséis  de  ahí; 
Que  no  tenéis  mas  que  ser,  ^ 

Después  de  ser  un  soldado. 

RUY. 

Ese  blasón  me  ha  de  honrar. 

EXRICO. 

Mis  armas  os  quiero  dar, 
Pues  las  vuestras  me  han  librado. 
Tendréis  por  vuestro  blasón 
Por  armas  en  campo  rojo... 

RUY. 

Un  castillo  solo  escojo. 

ENRICO. 

Para  mí  basta  un  león , 
Que  son  armas  principales. 

RUY. 

¿Quién  las  ha  de  merecer? 

E?(R1C0. 

Quien  reyes  sab^  vencer , 
Bien  merece  armas  reales. 
Vos  las  merecéis  mas  bien ; 
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Y  ansí ,  os  las  doy  por  nobleza , 

Y  mas,  os  doy  la  cabeza 
l)e  don  Gonzalo  también, 
Que  la  ha  apostado  dos  veces, 

Y  dos  veces  la  ha  perdido. 

RUY. 

Pues  ¿en  qué  ocasión  ha  sido? 

DO?f  GONZALO. 

¡Señor! 

EXRICO. 

La  muerte  mereces; 
Córtensela  luego  aquí. 

DON  GONZALO. 

Señor  Ruy  López. 

RUY. 

¿  No  acaba 
De  decir  que  me  la  daba 
Vuestra  majestad  á  mí? 
¿Por  qué  me  hace  ese  agravio? 

ENRICO. 

Por  uno  que  os  hizo  ayer , 
La  cabeza  ha  de  perder. 

RUY. 

Don  Gonzalo  es  noble  y  sabio, 

Y  si  algo  ha  dicho  de  mí. 
Ha  sido  en  ausencia  mía ; 
No  sin  ocasión  seria, 
Ijuizá  yo  alguna  le  di ; 
No  por  eso  ha  de  morir. 

ENRICO. 

La  vida  os  debe  por  eso. 

DON  GONZALO. 

Señor ,  yo  asi  lo  coníieso ; 

Creed  que  os  he  de  servir. 

{Vanse  todos.) 

Sale  LA  INFANTA  DE  INGLATERRA 
Y  CELINDA. 


INFANTA. 

¿Es  posible  que  me  envia 
El  Rey  tal  recado  á  mí? 

CELINDA. 

A  eso  solo  vengo  aquí.. 

INFANTA. 

Sin  duda  eres  doble  espía. 

CELINDA. 

Mira  que  soy  hombre  noble. 

INFl^NTA. 

¿En  qué  lo  he  de  ver? 

CELLNOA. 

Quien  sabe 
Del  Rey  un  secreto  grjve 
No  puede  hacer  trato  doble. 

INFANTA. 

Anda ,  dile  qae  le  aguardo; 
Que  venga  luego. 

CELINDA. 

Yo  voy.         (Vate.) 

INFANTA. 

Con  mil  recelos  estoy. 

¿Que  tengo?  ¿Ya  me  acobardo? 

¿A  media  noche,  y  aquí. 

Qué  puede  quererme  Enrique? 

¿b)s  razón  que  se  publique 

Esta  liviandad  de  mi? 

Mal  hago,  quiero  prendello ; 

Que  preso,  sabré  mejor 

Su  pensamiento  y  amor ; 

¿Si  se  enojará  por  ello? 

Sale  EL  ALMIRANTE,  embozado ^ 
y  CELINDA  con  ¿i. 

ALMIRANTE. 

¿En  efeto  respondió 


Que  fuese  luego?  Ya  voy ; 
Dien  desengañado  estoy. 

CELINDA. 

¿Que  piensas  ir? 

ALMIRANTE. 

¿Por  qué  no? 

CELINDA. 

A  la  puerta  está  parada 
De  su  tienda. 

ALMIRANTE. 

En  Gn,  oiujer; 
¡Vive  Dios!  que  la  be  de  hacer 
Una  burla  muy  pesada. 
Llega  y  dila  que  ya  vengo. 

CELINDA.  (Ap.) 

¿Quién  me  metió  en  ese  enredo! 

ALMIRANTE. 

Cúbrete  y  llega  sin  miedo. 

{Llega  Ceiinda  á  la  Infante) 

CELINDA. 

Ya  el  Rey  viene. 

INFANTA. 

Sola  tengo 
La  tienda ;  bien  puede  entrar. 

CEUNOA. 

Ríen  puedes  entrar.  Señor. 

ALMIRANTE. 

Yo  entro ;  vengúeme  amor. 

(Yaee  el  Almirante^  y  la Infnii 
da  vocee.) 

CELINDA.  {Ap.) 

Yo  me  quisiera  escapar. 

INFANTA. 

¡Ah  de  mi  guarda!  prended 

A  un  hombre  que  ba  entrado  ahU 

Mi  padre  viene. 

CELINDA.  (Ap.) 
¡Ay  de  mi ! 

Sale  LA  GUARDA ;  entran  á  pretki 
ALMIRANTE,  pensando  qae  a 
Rey,  y  saie  EL  DUQUE ,  paink 
Infanta. 

irCFANTA. 

¡Albricias,  Señor!  Sabed 
Que  os  tengo  un  famoso  preso. 

DUQCE. 

Agora  lo  he  sido  yo 
De  Enrico. 

INFANTA. 

¿De  Enrico? No, 
No  puede  ser;  ¿cómo  es  eso^ 
Téugole  yo  preso  aiti. 

DUQUE. 

¿Qué  dices?  ¡ No  puede  ser ! 

INFANTA. 

¿Cómo  no?  ¿Quiéreslo  ver.? 

—  Sacalde. 

CELINDA.  (Ap.) 

I  Pobre  de  mí  ? 
En  grande  confusión'  quedo. 

Saca  LA  GUARDA  ol  ALMIRANTE,  pi 

INFANTA. 

¿No  es  este  Enrico? 

ALMIRANTE. 

No  soy 
Sino  yo. 

DUQUE. 

Confuso  estoy. 

CELINDA.   (Ap.) 

Y  yo  temblando  de  miedo. 


INFANTA. 

tal  engafio? 

DUQOE. 

Sobrino, 
esaqaesto? 

ALMIRANTE. 

No  lo  sé; 
la  lofanta  qoé  fué. 

INFANTA. 

ré  tu  desatino. 

ALMIRANTE. 

bas  de  decir?  Bueno  es 
onmigo  te  desmandes, 
i  tü llamarme  mandes, 
aprisiones  después. 

»FANTA. 

n  tal  recado  te  dio? 

ALMIRANTE. 

moro. 

GELINDA. 

¿Yo,  Señor? 

LXFANTA. 

á  mi  llegó  el  traidor, 

GELINDA.  (Ap.) 

¿No  digo  yo? 

INFANTA. 

í  rej  Enrico  venia 
»lanue  esta  nocbe  aqui; 
p  por  él  te  prendí. 

ALMIRANTE. 

tan  gran  bellaquería? 
is  un  gran  embustero. 

DUQUE. 

el  aviso  nos  dio 
irlco. 

CELl.NDA.  (Ap,) 

¿No digo  yo? 

DUQUE. 

de. 

GELINDA. 

Sin  culpa  muero. 
e;  el  cielo  publique , 
rante,  tu  maldad. 

ALMIRANTE. 

de  presto. 

DCQCE. 

Aguardad; 
ro  enviárselo  á  Enrique, 
de  que  este  villano, 
falso  moro,  fué 
1  le  vendió ;  que  le  dé 
istigo  de  su  mano. 

GELINDA.  (Ap.) 

f  de  Dios ;  pierdo  el  seso. 
(Llévanla  presa,) 

DUQUE. 

ilde  luego  al  instante. 
s  sois  agora  mi  Atlante; 
>s  carga  todo  el  peso, 
lesira  mano  se  ba  puesto 
;recho,  vuesti  o  braxo 
ez;ya  lleguel  plazo, 
ntrario  esiá  en  el  puesto ; 
López  os  desafia. 
lO,  señor  sobrino ; 
fo  soy  vuestro  padrino. 

ALMIRANTE. 

a  i  Dios,  que  llegó  el  día. 
ctoria  os  ouiero  dar 
bridas  del  desafío; 
i luego? 

DUQUE. 

Luego. 
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ALMIRANTE.- 

Adiós,  tío; 
Que  me  quiero  entrar  á  armar. 

(Yante.) 


Salen  EL  REY  ENRÍCO  t  DON  GONZA- 
LO, y  tocan  á  CELLNDA  con  prisiones, 

ENRICO. 

¿Tal  hay,  infame  moro? 

GELi:^DA. 

Don  Gonzalo,  [ma, 
Sacadme  de  este  aprieto,  ó  por  Haho- 
Que  ba  de  saber  el  Rey  todo  el  suceso. 

DON  GONZALO. 

Celinda,  vive  Dios ,  que  estoy  confuso. 

GELINDA. 

¿Yo  condenada  á  muerte  por  tu  cansa? 

DON  GONZALO. 

Por  condenarme  á  mi  nada  remedias. 

GELINDA.  [mundo 

Traidor,  tú  me  engañasle;  sepa  el 
Tus  tiaiciones.— Rey, escucha : 
Celinda  soy,  coniieso  mi  delito ; 
Yo  di  el  aviso  al  Duque,  por  consejo 
De  don  Gonzalo,  que  él  me  dio  la  in- 

e:irigo.       ,  [dustria. 
¿Cómo  de  don  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Anda,  embustero. 
¿Piei.sas  con  esto  remediar  tu  muerte? 
¿No  me  conoce  el  Uey? 

ENRIGO. 

Ríen  os  conozco. 
No  hay  duda,  embustes  son.  Denle 
GELixDA.         [garrote. 
Quiero  morir  cristiana. 

E.NRIC0. 

Dautizalda. 


Sale  RUY  LÓPEZ  DE  ÁVALOS. 

RUT. 

¿Qué  es  esto?  ¿Adonde  llevan  ¿  Gelinda? 

GELINDA. 

¡Ah,  señor  don  Rodrigo!  ahora  es  tiem- 
El  Rey  manda  que  muera.  [po. 

RUT. 

¿El  Rey  lo  manda? 
—i  Señor ! 

ENRIGO. 

Hame  vendido  claramente; 
Ella  al  Duque  avisó  que  me  prendiese. 

RUT. 

Celinda,  ¿cómo  es  esto? 

GELINDA. 

Por  vengarme 
De  tu  crueldad,  Rodrigo. 

RUT. 

¿Qué  venganza 
Era  prender  al  Rey  ? 

GELINDA. 

Eso  fué  engaño; 
Díjome  don  Gonzalo  que  la  culpa 
De  la  prisión  del  Rey  redundaría 
En  tu  daño  y  ruina ,  y  persuadióme 
A  que  avisase  al  Duque. 

ENRIGO. 

Agora  creo 
Cuanto  dice  la  mora.  Vaya  preso 
Don  Gonzalo ;  que  yo  sacaré  eu  limpio 
Una  traición  tau  clara. 
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ROY. 


¿Qué  le  he  hecho 
A  don  Gonzalo  yo? 

DON  GONZALO. 

Solo  eso  basta 
Para  descargo  mió;  pues  no  tengo 
Agravios  que  vengar,  como  esta  mora, 
¿Por  qué  se  ba  de  entender  que  yo  pro- 
Vuestra  ruina  y  daño?  [curo 

ENRIGO. 

Don  Gonzalo, 
Si  procuráis. 

DON  GONZALO. 

Señor,  tü  lo  dices. 

ENRIGO. 

Infame,  yo  lo  digo  y  tü  dijiste  [dase 
Que,  como  á  infame  que  eras,  yo  man- 
Cortarte  la  cabeza,  si  Ruy  López... 

RUT. 

Quédese  abi,  Señor. 

ENRICO. 

Lleval dos  luego; 
Colgaldos  á  los  dos. 

RUY. 

Señor,  suplico 
A  vuestra  majestad... 

ENRIGO. 

Por  mi  corona... 

RUY. 

Por  ella  os  pido  yo. 

ENRIGO. 

No  pidáis  nada 
Que  no  sea  de  su  muerte. 

RUY. 

Yo  no  pido* 
Sino  merced  á  quien  tantas  me  hace. 

ENRIGO. 

No  estoy  para  mercedes. 

RUY. 

¿Es  posible 
Que  pueda  mas  la  cólera  en  un  prlnci- 
Que  la  misma  razón,  que  la  corrige? [pe 
Piadoso  fué  tu  agüelo  don  Enrique 

Y  tu  padre  dun  Juan ,  y  aunque  te  lla- 
El  Justiciero,  á  él  no  le  pareces ;  [man 
Perdona  como  rey,  que  el  serlo  es 

[esto, 

Y  perdóname  á  mi,  que  me  be  atrevi- 

ENRIGO.  W<>- 

¿Qué  me  pedís,  Ruy  López? 

RUY. 

X  No  quisiera 

Que  nadie  recibiera  perjuicio 
Por  mi  ocasión,  Señor;  y  ansí,  os  su- 
Que  no  se  trate  desto.  [plico 

ENRICO. 

No  se  trate. 

DON  GONZALO. 

Dadme,  Señor,  las  manos. 

RUY. 

Yo  le  debo 
A  Celinda  amistad,  ella  se  vino 
Tras  mi  desde  Granada,  y  serájusto 
Que  yo  la  dé  un  marido  tan  honrado 
Como  vos,  don  Gonzalo;  que  con  esto 
Se  la  pague  el  amor  que  me  ha  tenido, 

Y  aun  el  que  me  mostráis. 

ENRIGO. 

Sentencia  digna 
De  vuestra  discrec¡on;d¿nse  las  manos. 

DON  GONZALO. 

Mas  pesada  es  la  muerte. 

CELINDA. 

Todo  es  uno. 


m 

Sale  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA. 

MARQUES. 

Ei  enemigo  escoge  espada  j  lanza 
Para  hacer  la  baialla,  y  va  saliendo 
Al  paesio,  que  ba  de  ser  la  misma 
DeBenavenie.  [puente 

RUT. 

Yo,  Seoor,  eacojo 
Por  padrino  al  Marqués. 

ENRICO. 

A  mi  me  toca 
Apadrinar  aquesta  vez,  Ruy  López. 

RUY. 

Si  vuestra  majestad  me  favorece, 
¿Quién  será  contra  mí? 
Ennico. 
Vamos,  que  es  hora. 
(Yanse;  queda  don  Gonzalo  y  Celinda.) 

DON  GONZALO.  [tríStC? 

Celinda,  ¿qué  tenéis?  ¿de  qué  ¿tais 

CELINOA. 

No  estoy,  sino  contenta  coa  mí  suerte. 

DON  GONZALO. 

Vuestro  marido  soy. 

CELINDA. 

Ya  me  parece; 
Mora  soy,  pero  noble. 

DON  GONZALO. 

Esto  me  espanta ; 
Que  me  manden  casar  con  una  mora, 
Que  no  lo  puede  hacer  el  Padre  Santo. 

CEUNDA. 

Ya  dispensa  Ruy  López. 

'  DON  GONZALO. 

Bies  bts  dicho. 

CELINDA. 

Yo  he  ganado  en  la  feria  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Yo  un  enemigo  mas  contra  Ruy  López. 

CELINDA. 

Bien  lo  puedes  decir. 

DON  GONZALO.  » 

£l  ha  juntado 
Dos  eaemigos  suyos. 

CELINDA. 

Uno  basta,    [ta. 
Si  es  mujer  como  yo,  y  mas  de  mi  cas- 

{Yanse,} 

SiUen  EL  REY  PORTUGUÉS 
.     T  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

¿Qué  siente  su  majestad 
Del  desafio? 

RET. 

Opinión 
Tienen  los  dos  y  razón ; 
Peleen  por  la  verdad. 
Ya  ^slá  en  las  manos  de  Dios 
La  Vitoria  soliimeiite. 

Tocan  cajas,  y  salen  EL  DUQUG,  de 
padrino,  t  EL  ALMIRANTE,  de 
batalla. 

INFANTA. 

Ya  está  mi  primo  presente. 

•  RET. 

Presto  lo  estarán  los  dos. 

ALMIRANTE. 

Coa  poca^  esperanza  vengo 
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De  la  Vitoria  „Se&or; 
Que  es  fuerte  competidor 
El  enemigo  que  tengo. 

DUQOB. 

Yo  vengo  muy  satisfecho 
De  su  mucha  cortesía. 

ALMIRANTE. 

Yo  mas  de  su  valentía; 
Vuelva  Dios  por  mi  derecho. 

Tocan  cajas  y  sale  EL  REY  ENRICO,  de 
padrino,  t  RUY  LÓPEZ ,  de  batalla. 

REY. 

Ya  está  el  contrario  en  el  puesto ; 
El  mismo  Rey  le  apadrina. 

•  INFANTA. 

¡Ay  Enrice! 

RET. 

¡Ay  CaUlina! 
¿Ya  te  alborotas  tan  presio? 

LNPANTA. 

Bien  compuestos  y  briosos 
Salen  los  competidores. 

RET. 

¡Cielos !  deste  mal  de  amores 

Crecen  mis  celos  rabiosos. 

{Tocan  las  cajas  y  entran  en  batalla ,  y 
cae  rendido  el  Almirante,  y  Ruy  Ló- 
pez lo  quiere  matar;  pénese  el  Duque 
delante  porque  no  le  mate.) 

DUQUE. 

Deteneos,  no  le  matéis; 
Que  os  mataré  yo. 

ENRICO. 

No  hará; 
Q«e  estoy  yo  aqoi. 

RBT. 

Bueno  eati« 

ENRIGO. 

Duque... 

RET. 

Rey... 

RUT. 

Señor,  ¿qué  haceisf 
No  me  barajéis  la  gloria 
Que  he  ganado  honradamente. 

Bcr. 
Venció  Ruv  López,  patente 
Está  por  él  la  victoria. 
Su  majestad  se  recoja. 
Pues  no  hay  mas  que  hacer  aquí. 

INFANTA. 

¿Murió  mi  primo? 

Hija,tL 
Esta  68  mi  rabia  y  congoja. 

ROY. 

Agora  que  he  sujetado 
A  Castilla,  mo>lraré 
El  castillo  de  oro  que 
Por  las  armas  he  guuado. 

ENRlCO. 

Paréceme  que  mostráis 

Lo  poco  que  por  vos  hago. 

Pues  con  un  castillo  os  pago , 

Cuando  á  Castilla  me  dais. 

Para  que  mi  amor  se  muestre» 

Maestre  os  quisiera  hacer, 

Y  os  hago  gran  canciller. 

Va  que  no  os  hago  maestre* 

Mucho  me  obligo  á  hacer. 

Según  es  mi  voluntad; 

Que  mas  debo  á  la  amistad 

Üue  en  todo  os  df  bo  tener. 

1  uo  será  maravilla  | 


Que  á  quien  el  reiso  ne  dl6 
De  Castilla,  le  h^  yo 
Condestable  de  Castilla. 

RUf. 

Nada  diré  que  habéis  hecbo» 
Si  por  mi ,  Señor»  uo  hacéis 
Una  cosa. 

ENBICO. 

¿Qué  queréis  ? 

ROT. 

Que  mostréis  vuestro  real  pecho, 

Y  pues  la  infanta  os  adora 

Y  debéis  esa  intención , 
Una  gran  satisfacción  : 
Que  os  caséis  con  ella  agora. 

ENMICO. 

No  tengo  salud,  no  quiero 
Casarme  ya. 

RUT. 

Si  os  casáis. 
Podrá  ser  que  la  tengáis. 

ENRICO. 

Dadme  el  retrato  priaiero. 

( Ya  Ruy  López  par  el  fetnte.) 

IXFANTA. 

Perdióse  el  reino. 

RET. 

Se  u  ora  y 
No  tanta  pena  mostréis ; 
Que  el  de  Portugal  tenéis, 

Y  en  él  un  rey  que  os  adora; 
Dadme  esa  mauo  dichosa. 
Pues  ya  la  suya  me  da 
Vuestro  padre. 

DDOUB. 

Acalla  ya; 
¡Lo  que  está  de  vergonzosa ! 
Dale  la  mano. 

RET. 

¿Es  posible? 

DUQOB. 

Acaba  ya. 

INFANTA. 

Ya  la  doy. 

DUQim. 

Dala,  bija. 

INFANTA. 

Agora  estoy 
Con  una  pena  terrible. 

RCT. 

¿No  queréis  dalla? 

INFANTA. 

Si  quiero; 
Espera  un  poco,  Señor. 

RET. 

¿Qué  nie  entretienes,  amor? 
Esperando  desespero. 

{Saca  Ruy  López  el  retrato.) 
Ya  aqui  el  retrato  tenéis. 

ENRICO. 

¿Para'qué  me  lo  mostráis.? 

RUT. 

Señor,  para  que  veáis 
A  quien  la  vida  debéis. 
Vuestra  alteza  prometió 
De  no  ne^^ar  nada  el  día 
Que  le  viese,  y  que  tendría 
Por  ello  mercedes  yo. 
\  viendo  tantos  favores 
Llenos  de  gloria  y  amor. 
Conozco  que  es  grande  honor 
El  que  recii)o,  y  loores. 
A  esto  os  habéis  obligado. 
Va  os  le  enseño,  veisle  aqui; 


le  merced  á  mf 
ne  os  tengo  rogado, 
uo  este  beneficio. 

EIIBICO. 

erzsmebedecasar? 

ROT. 

0  porque  es  muy  justo. 

EXRICO. 

íes ,  por  daros  gusto 
quiero  forzar. 

RUT. 

1  años  os  gocéis ; 
nestra  majestad 
lo  luego. 

INFAÜTA. 

Tomad; 
sé  lo  que  queréis. 

DUQUE. 

I  esto  ? 

RUT. 

Esta  mano  bella , 
pide  mi  Rey. 

RET. 

Es  mia. 

RUT. 

manda  quien  me  entia 
•  me  vuelva  sin  ella, 
▼uestra  magcsiad. 
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RET. 

¿Tal  sufro  ?   {Mete  mano  á  la  eepada.) 

DUQUE. 

Envainad  la  espada, 
Que  no  la  lleva  robada, 
Sino  de  su  voluntad; 

Y  ansi  •  Ruy  López  no  ofende, 
Pues  ella  va  con  su  gusto , 

Y  esto  ordena  el  cielo  justo, 
Que  estos  secretos  eniiende. 
Ella  quiere  bien  á  Enrico; 
Yo  os  daré  á  doña  Costanza. 

RET. 

Quedo,  con  esa  esperanza , 
Ufano,  contento  y  rico. 

RUT. 

Lógrense  sus  majestades 
Mil  años. 

DUQUE. 

Dadme  los  brazos. 
Hijos. 

RUT. 

Con  tan  fuertes  lazos 
Los  afios  serán  edades. 

ElfRICOl' 

Razón  será  que  os  caséis , 
Ruy  López,  pues  me  casáis. 

RUT. 

Señor,  como  vos  lo  bagáis. 
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Será  merced  que  me  hacéis. 
Porque  estaré  mejorado , 
Pues  de  puntos  me  so  bis ; 
Uue,  pues  vos  me  lo  decís , 
Bien  sé  yo  que  estaré  honrado. 

ErVMCO. 

Una  mujer  os  daré 
Que  yo  para  mi  tenia , 
Tan  guardada  para  mia. 
Que  para  vos  la  guardé. 
Doña  Elvira  de  Guevara , 
Hija  del  conde  de  Oüate , 
De  su  gran  valor  remate 
Y  del  vuestro  prenda  cara ; 
Es  tan  notable  y  virtuosa. 
Cual  ya,  Ruy  López,  sabréis; 
Muchos  años  os  gocéis, 
Recebilda  por  esposa. 
Esta  es  la  mujer  que  os  doy ; 
Mirad  qué  nuevo  favor. 

RUT. 

Sois  mi  rey,  sois  mi  señor. 

ENRICO. 

Vuestro  rey  y  amigo  soy. 

RUT. 

Ved  dónde  llega  la  fuerza 
De  mi  próspera  fortuna; 
Mas  por  mudanza  de  luna 
Temo  que  adversa  se  tuerza. 
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COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LA  ADVERSA  FORTUNA 

DEL  MUT  NOBLE  CABALLERO  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS  EL  BUENO; 


C0MP0E8TA 


por   DAMIAIi    8ALÜ8TRI0   DEL    POTO.   Teoíao   dt  U  oiodiid  do  Murcio. 


PERSONAS. 


REY  DON  JUAN. 
NFANTA. 

LÓPEZ  DE  AVALOS. 

GONZALO. 
CÍA,  su  escudero. 

PEDRO. 

DIEGO. 
RERA. 
INA. 
PARRAL. 


MARIPEREZ,  tu  mujer, 
TARFE,  moro, 
UN  ESCRIBANO. 
DON  SANCHO ,  arzolnspo. 
DON  LOPE. 
NAVARRETE. 
ALMIRANTE. 
FAJARDO. 

DOÑA  ELVIRA ,  mujer  de 
Ruy  López. 


LIZON. 

JUAN  HURTADO  DE  MEN- 
DOZA. 

MARCELO. 

ALCALDE  DE  CORTE. 

DUQUE  DE  CARDONA. 

DUQUE  DE  VILLAHER- 
MOSA. 

CONDE  DE  BELCHITE. 

REY  DON  ALONSO. 


ITALIA. 

UN  VILLANO. 

Dos  POBRES. 

Soldados. 

Cbiados. 

Pajes. 

Comendadores. 

Caballeros. 

Alabarderos. 

GeKTE.— AC0MPA5fAnERT0. 


ACTO  PRIMERO. 


9  GARCÍA,  escudero  de  don  Gon- 
zalo, y  TXhFE,  moro. 

GARCÍA. 

Gonzalo,  mi  sinior, 

,  Tarfe ,  que  le  aguardes, 

¥a  agora  cou  el  Rey. 

TARFE. 

I  (le  va  el  Rey  con  los  grandes, 
idos  y  ricos  y  hombres? 

GARCÍA. 

;a  del  condesluble 
López. 

TARFE. 

Y  ¿á  qué  f a  allá? 

GARCÍA. 

cer  cortes  generales. 

TARFE. 

¿  en  casa  de  un  vasallo 
hacer  corles? 

GARCÍA. 

No  te  espautes , 
bes  lo  que  privó 
don  Enrlco,  su  padre. 

TARFE. 

ero  DO  fué  á  su  casa 
DD.  C.  de  L.-i. 


A  hacer  cortes,  ni  se  sabe 
Que  se  haya  hecho  en  España 
Con  ninguno. 

GARCÍA. 

El  Rey  lo  hace 
Con  Ruy  López. 

TARFE. 

¡Es  posible! 
Pues  ¿qué  tiene? 

GARCÍA. 

Sus  achaques ; 
Está  en  la  cama ,  y  no  puede 
O  no  quiere  levantarse; 

Y  como  es  gran  canciller* 
Ayo  del  Rey ,  condestable , 
Gobernador  de  Castilla, 

Y  cuatro  ó  seis  veces  grande, 
Aunque  los  procuradores 
De  los  reinos  y  ciudades, 

Y  el  mismo  Rey  se  han  juntado 
Todos  en  Toledo ,  Tarfe , 

No  se  empezarán  las  Cortes 
Si  él  no  se  halla  delante. 
Ya  vienen ,  vuelve  los  ojos, 

Y  verás  en  esa  calle 
Junta  toda  la  nobleza 

De  Castilla,  el  Almirante, 
El  conde  de  Niebla  y  Lémos ,     . 
Los  de  Haro,  Astorga,  Oñate , 
Los  Hanríuues ,  los  Mendozas , 
Girones  y  bandovales; 
El  grao  primado  de  EspaSa 


Don  Sancho  de  Rojas ,  y  antes 
El  conde  de  Benavente, 
La  Reina  madre,  el  infante 
Don  Fernando ,  tio  del  Rey, 
Y  el  mismo  Rey ,  como  un  ángel. 

TARFR. 

¡Válgame  Alá ,  qué  nobleza! 

GARCÍA. 

Hasta  los  mismos  umbrales 
De  las  puertas  de  su  casa , 
Postrado  por  tierra ,  sale 
A  recibirlos  Ruy  López. 

{Tocan  música,) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN,  T  DON  PE- 
DRO y  los  grandes  por  su  orden,  co- 
mo dice  el  romance,  y  ala  puerta  del 
vestuario  se  hinca  de  rodillas  RUY 
LÓPEZ. 

RCT. 

Señor,  mirad  que  no  acabe 
Tanta  grandeza  en  mi  casa ; 
¿Dónde  vais  con  tantos  grandes? 

RET. 

A  visitaros ,  Ruy  López. 

RUT. 

Sin  duda  venís  á  darme 
Honra  y  salud  todo  junto. 
Para  que  nada  me  falte. 

RET. 

Huelgo  de  hallaros  mejor. 

80 
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RUY. 

Vos  venís  á  mejorarme. 

RET. 

Entrad ,  Ruy  Lopéz ,  que  quiero 
Que  se  empiecen  y  se  acaben 
Kn  vuestra  casa  mis  cortes. 
Para  que  pueda  llamarse 
Casa  y  corte  donde  asiste 
Un  cortesano  tan  grande. 

RUY. 

Un  criado  el  mas  humilde 
De  vuestra  casa  llamadme.— 
Entrad,  señores,  primero. 

DON  PEDRO. 

Pase  su  excelencia. 

RUY. 

Pasen 

Vueseñorias,  señores; 

No  he  de  pasar  yo. 

(Mácense  unos  ó  oíros  grandes  corte- 
sías, y  yanse;  quedan  Garda  y 
Tarfe.) 

TARFE. 

¡  Qué  afable , 
Qué  cortés  se  muestra  á  todos ! 
Todos  entraron  delante , 

Y  con  la  gorra  en  la  mano 
Se  entró  el  postrero. 

GARCÍA. 

Con  nadie 
Se  muestra  esquivo,  eso  tiene ; 
Todos  los  que  entran  á  hablarle 
Suelen  encontrar  con  él 
Primero  que  con  el  paje; 

Y  al  pobre,  al  grande  y  al  rico 
Oye  con  igual  semblante. 

TARFE. 

¿Tan  poderoso  es  Ruy  López? 

GARCÍA. 

jQuereis  saberlo  ?  Escuchadme ; 
Os  diré  en  pocas  palabras 
Lo  que  puede  y  lo  que  vale. 
El  segundo  rey  don  Juan , 
Nuestro  señor,  que  Dios  guarde, 
Quedó  de  tan  poca  edad 
Cuando  murió  el  rey  su  padre, 
Que  de  común  parecer 
De  todo  el  reino ,  los  grandes. 
Prelados  y  ricos  hombres 

Quisieron  desheredarle , 
alzar  por  rey  de  Castilla , 
Por  su  edad  y  buenas  partes , 
Al  infante  don  Femando ; 
Pero  el  generoso  Infante 
Tomó  en  las  palmas  al  niño, 

Y  vuelto  sereno  y  grave 

El  rostro  al  pueblo ,  que  estaba 
Amotinado  delante , 
Dijo :  cNobles  de  Castilla, 
Los  que  os  preciáis  de  leales , 
Este  es  el  Rey,  mi  señor 
y  señor  vuestro,  juralde ; 

§ue  yo  el  primero  seré.» 
postrándose  el  Infante, 
Inclinó  á  los  pies  del  Rey 
La  cabeza  venerable. 
«[Viva  el  segundo  don  Juanlv 
Dijeron  los  circunstantes ; 

Y  luego  los  ricos  hombres , 
Con  las  insignias  reales. 
Adoraron  la  persona 

Del  nuevo  rey  Alejandre; 
Publicóse  el  testamento, 

Y  como  por  él  mandase 
El  difunto  rey  Enrico 
Que  el  reino  se  goberna.se 
Por  tres  personas,  que  fueron 
Ruy  López ,  la  Reina  madre 

Y  el  infante  don  Fernando, 
Cumplióse  asi,  y  el  Infante , 
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Considerando  en  Ruy  López 
El  poder ,  las  calidades 
De  su  persona,  el  gobierno. 
Sus  cargos  y  oiicios  graves. 
Fué  de  acuerdo  y  parecer 
Que  á  él  solo  se  encargase 
La  educación  y  crianza 
Del  niño  rey;  que  fué  dalle 
Todo  el  gobierno  absoluto 
Del  reino. 

TARFE. 

¡Caso  notable! 

GARCÍA. 

Poraue  murió  en  Aragón, 
Sin  hijo  que  le  heredase, 
Don  Martin ;  á  cuya  herencia 
Se  opuso  luego  el  infante , 
Dejando  todo  el  gobierno 
De  Castilla  al  Condestable. 

TARFE. 

¿No  está  el  Infante  en  las  Cortes? 

GARCÍA.    • 

Pues  por  su  culpa  se  hacen ; 
Que  pide  contra  Aragón 
Diez  mil  hombres  que  le  atnparen 
En  la  posesión  del  reino. 
Si  la  sentencia  no  sale 
En  su  favor,  porque  teme 
Que  dos  condes  catalanes , 
Que  es  el  de  Urgel  y  el  de  Luna , 
Pretenden  desheredalle. 

TARFE. 

¿  Hay  jueces  arbitros? 

GARCÍA. 


Si. 

TARFE. 

Razón  será  que  se  encargue 
El  Rey  de  amparar  al  tio. 

GARCÍA. 

Don  Gonzalo  viene ,  Tarfe. 

Sale  DON  GONZALO. 

DON   GO?(ZALO. 

¿Tarfe  amigo? 

TARFE. 

i  Oh ,  mi  señor ! 
No  diréis  que  no  he  cumplido 
Mi  palabra. 

DON  GONZALO. 

Habéis  venido 
A  muy  buen  tiempo! 

TARFE. 

Almanzor 
Ha  salido  de  Granada, 

Y  según  se  entiende  allá , 
Va  sobre  Murcia. 

DON   GONZALO. 

Nova 
Mi  traza  mal  ordenada : 
Ruy  López  á  Murcia  envia 
A  don  Fernando ,  su  hijo , 
Porque  luego  acá  se  dijo 
Que  Almanzor  jornada  hacia. 
Finjamos  que  fué  concierto 
De  Ruy  Lopes  y  Almanzor; 
Que  ansí  se  rige  mejor 
La  traición  que  le  concierten- 
Una  carta  has  de  escribir 
En  arábigo ,  en  respuesta , 
Tarfe ,  de  otra ,  que  es  aquesta , 

Y  por  ella  has- de  Ungir 
Que  se  muestra  ag^radecido 
De  Ruy  López  Almanzor, 
Por  el  escrito ,  favor 

Que  por  el  Rey  le  ha  ofrecido ; 

Que  ílado  en  su  amistad. 

Va  sobre  Murcia;  que  escriba  * 


A  su  hijo  le  reciba 

Dentro  en  la  propia  ciudad. 

Y  con  la  carta ,  á  buscalle. 
En  siendo  noche,  saldrás; 
Que  luego  te  encontrarás 
Con  la  ronda  en  cualquier  calle. 
Finge  que  quieres  huir 
Porque  no  te  reconozcan , 
Mas  cuando  ya  te  conozcan , 
Muy  turbado  has  de  decir 
Que  eres  moro  de  nación , 
Luego  cristiano  cautivo , 
Para  que  les  des  motivo 

Y  sospecha  de  traición. 
Mas  cuando  hallen  la  carta. 
Que  en  el  seno  llevarás , 
Entonces  confesarás 
(Que  ya  ocasión  tendrás  harta ) 
Que  el  rey  Almanzor  te  envia 
Al  Condestable  con  ella, 

Y  si  te  prenden  por  ella. 
Yo  te  libraré  otro  dia. 
Que  esto  sin  duda  ha  de  ser 
De  tu  persona ;  el  secreto 
Te  encargo. 

TARFE. 

Yo  lo  prometo. 

DON  GONZALO. 

Yo  lo  sabré  agradecer. 

GARCÍA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DON    GONZALO. 

Qaélekndiri 
Al  Infante  lo  que  pide ; 
En  efelo,  él  se  despide; 

Y  habiéndose  consultado 
Sobre  el  gobierno,  pidió 
Ruy  López  que  le  nombrasen 
Seis  grandes  que  gobernasen 
A  Castilla. 

GARCÍA. 

Y  ¿qué  salió? 

DON  GONZALO. 

Que  fuesen  cinco  no  mas. 

GARCÍA. 

¿Cinco  han  de  ser?  Él  será 
Uno  dellos. 

DON  GONZALO. 

Claro  está. 

GARCÍA. 

Y  ¿quién  serán  los  demás? 

DON  GONZALO. 

Juan  Hurtado  de  Mendoza , 
Que  es  mayordomo  mayor, 

Y  quien  del  Rey,  mi  señor, 
Mayores  mercedes  goza , 

Y  á  quien  yo  obligado  quedo. 

GARCÍA. 

Y  ¿quién  son  esotros  tres? 

DON  GONZALO. 

Don  Sancho  de  Rojas  es , 
Arzobispo  de  Toledo , 

Y  el  gran  don  Pedro  Manrique, 
Adelantado  mayor 

De  León ,  con  el  señor 
Almirante  don  Fadrique. 

GARCÍA. 

¿Qué  dice  Ruy  López?  ¿Pasa 
Por  ello? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  ha  de  decir. 
Si  la  corte  hace  venir, 

Y  al  mismo  Rey,  en  su  casa? 

LHase  dicho  de  ninguno 
o  que  del  dirán  de  hoy  mas? 
¿Hay  mas  que  privar,  ni  mas 
Que  pida  vasallo  alguno? 
I  Fingirse  enfermo  ea  la  cama, 


leyáYisiulle, 

soD  que  podrán  dalle 

lemigos  que  fama. 

n  los  grandes,  y  Ruy  López  al 
del  Rey,  y  vuélvese  á  entrar  con 
imias ,  y  quédase  el  postrero  Ruy 
9z  con  el  sombrero  en  la  mano ,  y 
iyue  don  Gonzalo :) 

r  se  vuehe  á  palacio , 
k  de  acompañar; 
a  en  este  lugar 
>laré  mas  despacio. 

.       GARCÍA. 

>  del  Rey  pasó 

opez ,  sano  y  ya  bneno. 

DON  GONZALO. 

;  lo  que  yo  condeno ; 

>resto  que  mejoró!  {Va$e.) 

GARCÍA. 

isoesUS? 

TARFC. 

i  Ay  de  mí ! 

Í,  y  con  pena  harta ; 
escribir  una  carta 
Granada  hasta  aquí , 
i\ü  con  cuánto  riesgo , 
¡me  tu  señor 
en  otro  mayor; 
?es  á  cuánto  me  arriesgo? 

GARCÍA. 

lad,  pero  confia 
I  todo  saldrás  bien, 
te  arriesgas  por  quien 
esgue  por  ti  algún  dia. 

TARFE. 

in  satisfacíon 

5  riesgo  me  ha  puesto. 

GARCÍA. 

venturas  en  esto, 
lies  tu  obligación. 

a  ruido  de  cuchilladas  dentro, 
y  prosiffue : ) 

liadas,  vive  Dios! 
ni  amo  es  aquel; 
nibres  cargan  sobre  él. 

TARFE. 

allá  los  dos. 

GARCÍA. 

ué?¿No  basto  yo? 

TARFE. 

*a  ba  caído ;  acude. 

GARCÍA. 

,  nadie  me  ayude. 

TARFE. 

ondestable  acudió , 
16  nadie  le  ofenda , 
del  se  ha  arrojado; 
os  le  ha  levantado. 

GARCÍA. 

quien  le  defienda, 

ué  he  de  ir  yo?  Otra  vez 

rabado  la  cuestión. 

TARFE. 


GARCÍA. 

Criados  son 
López, y  son  diez; 
enen  retirando. 


iremos? 


TARFE. 
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GARCÍA. 

No. 

TARFE. 

Yo  me  ?oy. 
garcía. 
Y  yo  me  iré  deslizando. 
{Vanse.) 

Salen  MOLINA  t  HERRERA  y  otros 
criados  de  Ruy  López,  retirándose, 
y  saca  RUY  LÓPEZ  A  DON  GONZA- 
LO en  brazos,  todos  con  espadas 
desnudas, 

RUT. 

¿Hase  visto  furia  igual? 
Teneos,  criados;  ¿qué  es  esto? 
Teneos. 

MOLINA. 

¡Muera,  pesia  un 

RUT. 

Á  Cómo  os  habéis  descompuesto 
En  el  palacio  real? 
¿Qué  necia  locura  es 
La  que  así  os  fuerza,  villanos? 
¿Queréis  obligarme  pues 
A  que  yo  ponga  las  manos 
Üondf»  el  Rey  pone  los  pies  ? 
i  No  veis  que  sois  mis  criados , 
Y  que  asiste  el  Rey  aquí? 
Pero  sois  tan  mal  criados , 

8ue  estáis  delante  de  mi 
oléricos  y  enojados. 
Estoy  tal  de  veros  tales , 
Que  os  dejo  de  castigar 
Por  no  manchar  los  umbrales 
Que  de  contino  han  de  estar 
Besando  los  pies  reales. 
Volveos  á  casa;  no  quiero 
Que  me  acompañéis. 

MOLINA. 

¿Porqué? 
Oye  la  causa  primero , 
Que  no  sin  alguna  fué 
La  pendencia. 

RUT. 

Majadero , 
¿No  basta  mandaros  yo 
Que  os  retiréis? 

HERRERA. 

Tú  nos  culpas 
Sin  ver  quién  la  cansa  dio. 
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GARCÍA. 

Vete. 

TARFE. 


¿No  estoy 


RUT. 

No  he  de  oír  vuestras  disculpas , 
Si  estáis  culpados  ó  no. 
Mirad  si  halláis  por  ahí 
Mi  espada  y  mi  capa ;  andad , 

Y  volveos  luego  aquí, 

Y  haremos  esta  amistad 
Por  la  que  me  importa  á  mí; 
Que  comigo,  á  fe  de  bueno , 
Qu*está  el  señor  don  Gonzalo 
De  toda  sospecha  ajenb; 
Yo  debo  de  ser  el  malo. 
Aunque  roe  llaman  el  Bueno. 
Que  no  me  ha  de  murmurar 
Públicamente  un  hidalgo 
Por  causa  particular; 

i  Qué  sé  yo  si  tengo  algo 
Digno  de  vituperar? 
Puede  ser  que,  divertido 
Con  el  mando  y  el  poder. 
En  algún  yerro  he  caído, 

Y  yo  no  lo  eche  de  ver; 
Que  nadie  sus  faltas  vido. 

( Vanse  ¡os  criados,  y  prosigue:) 
Señor  don  Gonzalo ,  digo 


Que  00  sé  por  qué  habéis  dado 
En  estar  tan  mal  comigo; 
Que  yo  siempre  os  be  tratado 
Como  verdadero  amigo. 

Y  dicenme  cada  dia 
Tantas  cosas  todos  ellos , 
Con  tal  ansia  y  agonía , 
Que  basta  dejar  de  creellos 
Os  quiero  hacer  cortesía. 
Bien  sabéis  que  os  conocí 
Tan  pobre  desle  favor. 
De  que  estáis  rico  por  roí , 
Que  hoy  tenéis  ser  y  valor 
Por  el  que  entonces  os  di. 
Debeisme,  si  lo  miráis, 
El  estado  que  tenéis , 
Lo  que  con  el  Rey  priváis , 

Y  sin  eso,  me  debéis 
Lo  mal  que  me  lo  pagáis. 
Mil  quejas  tengo  de  vos , 

I  Que  aunque  están  averiguadas , 
No  lo  están  entre  los  dos; 
Mas  yo  las  tengo  apeladas 
Para  el  tribunal  de  Dios.  . 
Dadme  agora  aquesos  braios, 

Y  viva  nuestra  amistad 
Con  la  fe  destos  abrazos, 

Y  dure  una  inmensidad, 
Pues  tiene  tan  fuertes  lasos. 

DON  GONZALO. 

guisiera  satisfacer 
n  algo  á  vuesefioría , 
Porque  se  echara  de  ver 
Si  es  tanta  culpa  la  mía 
Como  le  dan  á  entender. 

MUY. 

Como  vos  lo  imagináis , 
Ansí  lo  entiendo  de  vos, 

Y  no  me  satisfagáis; 
Que  lo  creo,  vive  Dios, 
Antes  que  me  lo  digáis. 

DON  GO:«ZALO. 

Ya  que  ocasión  ha  venido , 
Quiero  que  boy  entienda  aquí 
Cuan  mal  informado  ha  sido 
Vuesa  señoría  de  mí. 

RUT. 

Yo  me  doy  por  entendido. 

DON  GONZALO. 

Por  fuerza  tengo  de  dar 
Algún  descargo  en  mi  abono. 

RUT. 

Yo  DO  tengo  de  escuchar. 

DON  GONZALO. 

¿  Por  qué  no? 

RUT. 

Ya  yo  os  abono; 
¿  De  qué  os  habéis  de  abonar? 

DON  GONZALO. 

Han  dicho  vuestros  criados  . 
Que  ordené  ^o  los  libelos 
Que  amanecieron  fijados 
Contra  vos ;  saben  los  cielos 
Mis  pensamientos  honrados , 

Y  que  yo,  como  deudor 

De  lo  que  por  mí  habéis  hecho, 
Os  tengo  amistad ,  Señor, 

Y  que  aun  hay  ley  en  mi  pecho. 
Si  hubo  en  el  vuestro  valor. 

SaUn  MOLINA  t  HERRERA,  cania 
capa  de  Ruy  López, 

RUT. 

¿  Hallastes  la  capa  ? 

MOLINA. 

Hallóla 
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Un  pobre  hombre  que  está  aJIi 
Piüieuüo  limosna ;  díóla. 

nuY. 
¿Pobre  la  halló? 

HEnRERA. 

Señor,  si. 

RUY. 

Dalde  cien  ducados,  hola. 

II0L1.%A. 

¡Geotil  hallazgo! 

UERRERA. 

No  es  malo. 

RDT. 

Y  vosotros  ¿qué  hacéis? 
Que  está  el  señor  don  Gonzalo 
Aguardando  que  lleguéis 

A  abrazarle. 

MOLINA. 

¡  Qué  regalo ! 
(Abrázanle  todos.) 

RDT. 

Agora  me  contaréis 

Que  él  os  da  sola  una  mano» 

Y  mil  abrazos  le  dais; 
Ved  qué  enemigo  os  allano. 
Mirad  qué  amigo  ganáis. 

Sale  UN  ESCRIBANO,  con  unot  pape- 
les en  la  mano, 

ESCRIBANO. 

Señor ,  ante  mi  empezó 
A  ordenar  su  testamento 
Un  mercader  que  hoy  murió, 

Y  mandó... 

RUT. 

Ya  sé  SU  intento : 
Manda  que  le  acabe  }o. 

ESCRIBANO. 

Esa  ha  sido  su  intención , 

Y  este  el  testamento. 

RUT.      . 

Bien; 
Sea  para  su  salvación. 

ESCRIBANO. 

Dice :  In  Dei  nomine,  amen. 

RUT. 

Vamos  á  la  conclusión. 

ESCRIBANO.  (Lee  el  testamento.) 

« ítem  digo :  Que  por  cuanto  la  gra- 
»vedad  de  mi  enfermedad  no  me  da 
«lugar  de  ordenar  mi  testamento  se- 
>gun  y  como  conviene  á  la  salvación  de 
»mi  ánima  y  descargo  de  mi  concien- 
»cia ,  suplico  al  excelentísimo  señor 
»Ruy  López  de  Avales ,  condestable  de 
»Castilla ,  ordene  y  baga  el  dicho  mi 
«testamento  como  mas  viere  que  con- 
»viene ,  y  destribuya  mis  bien.es  como 
«fuere  su  voluntad  ;  y  mando  que  nin- 
ygunOf  pormi  ni  por  otro,  le  pida  mas 
«cuenta  que  la  que  el  señor  Condesta- 
«ble  quisiere  dar,  sin  que  juez  ningu- 
«no,  eclesiástico  ni  seglar,  se  entre- 
«meta  en  hacer  cumplir  el  dicho  mi 
«testamento ,  y  después  de  haber  or- 
«denado  mi  conciencia  y  cumplida  mi 
«ánima,  le  nombro  y  constituyo  por 
«mi  universal  heredero  del  remanen- 
»te  de  mis  bienes,  para  que  de  todos 
«ellos ,  eic.« 

RUT. 

Veisme  ya  heredero  aquí. 
Sin  saber  cómo  lo  soy. 
Que  ni  le  traté  ni  vi; 
Tao  acreditado  estoy. 


DE  DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POYO. 

Que  fia  su  alma  de  mí. 
¡  Válame  Dios,  qué  opinión 
Tengo  en  el  mundo!  Qué  nombre! 
Grande  es  mi  reputación ,' 
Pues  me  deja  este  buen  hombre 
Fiada  su  salvación. 
Bien  descuidado  y  ajeno 
Estaba  deste  favor. 
De  que  siento  el  pecho  lleno. 

HERRERA. 

No  sin  misterio.  Señor, 
Te  llaman  todos  el  Bueno. 

RUT. 

No  me  aduléis,  bueno  está; 
Que  es  tal  la  miseria  humana, 
Que  si  hoy,  por  yerro  quizá. 
Me  llama  el  Bueno ,  mañana 
El  malo  me  llamará. 
Vamos  á  hacer  diligencia, 
Como  por  quien  ha  fiado 
De  la  roia  su  conciencia , 
Su  alma  me  ha  encomendado; 
Ved  qué  peligrosa  herencia. 

DON  GONZALO. 

¿  De  quién  mejor  que  de  vos 
Pudiera,  Señor,  fiar 
Su  conciencia? 

RUT. 

Plegué  á  Dios 
Que  acierte  yo  á  granjear 
La  salvación  do  los  dos. 
¿Sabéis  si  este  mercader 
Tiene  deudos? 

ESCRIBANO. 

Señor,  si ; 
Un  sobrino  ha  de  tener 
Muy  pobre. 

RUT. 

¡  Pobre  de  mí ! 
Esto  es  menester  saber. 
Herrera. 

HERRERA. 

¿Señor? 

RUT. 

Mirad 
Que  este  hombre  me  busquéis, 
Y  sea  con  brevedad. 

ESCRIBANO. 

En  la  aldea  le  hallaréis. 

RUT. 

Id  por  él  luego ,  acabad.— 
Señor  don  Gonzalo,  ved 
Qué  queréis  de  mi. 

DON  GO.NZALO. 

Querría, 
Señor ,  servir  la  merced 
Que  me  hace  vueseñoria. 

RUT. 

Que  os  be  de  servir  creed. 
{Yanse ,  y  quedan  solos  don  Contato  y 
Garda,) 

DON  GONZALO. 

García,  ¿qué haces  aquí? 

GARCÍA. 

Luego  ¿no  me  has  visto? 

DON  GONZALO. 

No. 

GARCÍA. 

¿No  estabas  en  tierra? 

DON  GONZALO. 

Si. 

GARCÍA. 

Pues  si  no  llegara  yo, 
¿No  te  mataran  allí? 
Vive  Dios,  que  he  peleado 
Hoy  como  an  rinoceronte, 


Y  que  me  puse  á  tu  lado, 

Y  embistiera  con  un  monte; 
Tal  estaba  de  enojado. 

DON  GONZALO. 

Yo  no  te  he  visto  pelear. 

GARCÍA. 

Pues  si  esta  vez  no  me  has  Tisio, 
Otra,  puedes  perdonar. 
No  me  has  de  ver,  vive  Cristo» 
Si  te  veo  amortajar. 

DON  GONZALO. 

Deja  eso ,  y  echa  de  ver 
Qué  opinión  tiene.  García, 
Quien  me  la  hace  perder. 
Que  hay  quien  el  alma  le  Oa. 

GARCÍA. 

Es  alma  de  mercader. 

Si  este  hombre  desventurado 

Fiando  dejó  ganar 

Mucha  hacienda,  que  ha  dejado, 

Y  dióse  tanto  en  fiar , 

Que  hasta  el  alma  dio  en  flado, 
En  verdad  que  lo  acertó, 

Y  que  fué  buena  advertencia, 

Y  es  que  mientras  él  vivió. 
Tuvo  tan  poca  conciencia. 
Que  de  sí  no  la  fió. 

DON  GONZALO. 

Esta  noche  he  de  poner 
Otro  libelo.  García ; 
Vive  Dios,  que  be  vencer 
Su  fortuna ,  que  la  mía 
Porfiando  ha  de  poder. 

(Yanse.) 

Sale  HERRERA,  GIL  PARRALtí 
RIPEREZ,  su  mujer,  latraism. 


GIL. 

Decidnos  agora  pues 
A  lo  que  nos  heis  traído. 

HERRERA. 

Todo  lo  sabréis  después. 

MARIPEREZ. 

Es  qae  debe  mi  marido... 

GIL. 

¡Mariperez!  Eso  no  es. 

MARIPEREZ. 

Gil  Parral ,  ¿qué  me  queréis? 

GIL. 

ÍNo  os  he  dicho  que  no  habMs 
ün  buen  hora? 

HERRERA. 

Ya  yo  sé 
Que  á  vuestro  tío  debéis 
Unos  reales. 

GIL. 

Pues  á  he 
Que  de  mí  no  lo  sabéis. 

MARIPEREZ. 

¿Pensáis  que  lo  he  dicho  yo? 

GIL. 

Pues  ¿quién,  sino  vos.  Señora? 

MARIPEREZ. 

¿Han  vido  tal? 

GIL. 

Luego  ¿no? 

MARIPEREZ. 

No,  á  la  he. 

HERRERA. 

¿Qué  importa  agora? 
En  la  aldea  me  contó 
El  hijo  de  Antón  Pascual 
Que  os  fió  un  poco  de  paño 
I  Vuestro  lio. 


GIL. 

No  hubo  Ul. 

■ARIPEREZ. 

aber  que  aquel  año... 

GIL. 

srez! 

VABIPCBEZ. 

¡Gil  Parral! 

GIL.  • 

s  be  dicho? 

MABIPERRZ. 

¿Que sé  yo? 
10  Teís  que  Cay  teslígos 
eel  paño  nostió, 
irenden? 

HERRERA. 

No  bago,  amigos. 

■ARIPEREZ. 

do  quien  se  lo  dio; 
n  eso  DOS  iieis  traído? 

HERRERA. 

daos  allá ,  daré 

que  babeis  venido 

(destable.  {Vase,) 

GIL. 

Si  baré. 
os,  yo  Tengo  aburrido ; 
ime  ó  no ,  aqui  le  espero. 

MARli^EREZ. 

por  qué  os  ha  de  prender? 

GIL. 

ibeis  que  es  heredero 
tio  el  mercader? 

HARIPEREZ. 

rral ,  ¿un  caballero 
de  empachar  en  el  paño? 
;lo  baya  vuestro  tio, 
uno  para  un  eztraño 
hacienda. 

GIL. 

Era  un  judío ; 
quieres?  Era  un  tacaño. 


fit  RUY  LÓPEZ  T  HERRERA. 

RUT. 

suena  gente  en  verdad ! 

HARIPEREZ. 

sea  su  salud. 

GIL. 

)erez! 

MARIPEREZ. 

Gil,  callad. 

GIL. 

le  no  tenéis  virtud , 
ule  con  brevedad. 
Jillas  le  heis  de  liabrar. 

MARIPEREZ. 

años  para  vos ; 
)  está. 

RUY. 

Dejalda  estar. 

HARIPEP.EZ. 

el  santo  Papa  vos, 

I  vos  me  he  de  arrodillar? 

RUY. 

I  el  libro  de  cuenta , 
as  podéis  traer. 

itra  Herrera  allá  dentro  por  el 
libro.) 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

GIL. 

Pardiez,  mujer,  que  nos  cuenta 
La  ueuda  del  mercader. 
(Saca  Herrera  Hilas  y  bufete ,  y  un  li- 
bro de  cuentas, ) 

RUY. 

Sentaos  aqui,  y  tened  cuenta. 

GIL. 

No,  Señor. 

RUY. 

Sentaos ,  buen  hombre. 

GIL. 

¡Bendito  sea  el  c\ue  se  humilla ! 
Por  la  verdad  vive  el  hombre; 
Ño  vale  sino  decilla , 
Sin  caer  en  mal  renombre. 
Yo  debo  á  su  reverencia 
Cien  reales ,  y  no  quiero 
Son  descargar  mi  conciencia , 

Y  pagar  este  dinero, 

Si  me  heis  buena  avenencia. 
Yo,  Señor,  no  tengo  hacienda ; 

Y  ansi,  será  menester 

Que  me  aguardéis ,  que  una  prenda 
Os  dejará  mi  mujer, 
Si  no  queréis  que  se  venda ; 
Una  sarta  de  coral 

Y  una  patena  de  plata 
Que  compré  por  un  real , 

Y  aun  me  costó  muy  barata , 
Os  dejaré  por  señal, 

Y  mí  palabra  también, 
Que  vale  mas ,  señor  mío, 
Cuanto  es  de  un  hombre  de  bien , 
Que  la  hacienda  de  mi  tio. 

Déle  Dios  buen  siglo ,  amén.  {Llora.) 

Mariperez,  dad  acá; 

Seis  reales  tengo  en  el  seno 

Y  cinco  tarjas ,  toma, 

Y  haced ,  Señor,  como  bueno ; 
Que  ansi  os  llaman  por  allá. 

RUY. 

Amigos ,  no  os  llamo  yo 
Para  (|ue  á  mí  me  paguéis 
El  paño  que  él  os  lió. 
Sino  para  que  cobréis 
De  mí  lo  que  él  me  dejó. 
Veis  aqui  el  libro  y  la  cuenta. 
Hagámosla  entre  los  dos; 
El  cargo  es  este ,  que  renta 
Mil  ducados;  mirad  vos 
Si  hay  mas  de  qué  daroMM^ta. 
Esto  de  misas  gasté,      ^^ 
A  los  hospitales  di 
Todo  esto  que  aqui  ve , 

Y  esto  á  pobres  repartí , 

Y  esto  del  entierro  fué. 
Aqui  os  tengo  ya  sumados 
Los  maravedís  que  son 
Los  que  yo  tengo  gastados, 
Y,  amigo ,  en  resolución. 
Sobran  doce  mil  ducados.— 
Traedme  el  dinero  aquí.— 

(Vfl  Herrera  por  ello.) 
Sabed ,  amigos ,  que  quiero , 
Porque  sé  que  importa  asi , 
Haceros  hoy  heredero 
De  lo  que  me  dejó  á  mi. 


Saca  HERRERA  un  talego,  como  que 
trae  dineros. 

HERRERA. 

Aqui  está  el  dinero  ya. 

RUY. 

Tomad  doce  mil  ducados , 
Que  van  ahí. 

MARIPEREZ. 

¿Qué  nos  da? 
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Gil,  ¿habernos  de  ir  cargados? 
¡  Lo  que  pesan !  Arre  allá. 

GIL. 

iPor  qué  me  dais ,  señor  mió. 
Todo  este  dinero  á  mí? 

ROY. 

Porque  eso  es  vuestro,  y  no  mió. 
Tomaldo;  que  importa  ansi 
Al  alma  de  vuestro  tio. 

GIL. 

Soy  un  pobre  labrador; 
iQu'be  de  hercon  tanto  dinero? 
Vos  lo  guardaréis  mejor. 

RUY. 

Yo  no  quiero. 

MARIPEREZ. 

Yo  si  quiero ; 
Dádmelos  á  mí ,  Señor. 

GIL. 

Yo  los  tengo  de  llevar, 
Hariperez,  voto  al  soto. 

MARIPEREZ. 

Vos  no  los  sabrés  guardar. 
Porque  sos  un  mauiroto. 

GU*. 

jMariperez! 

MARIPEREZ. 

Porfiar. 

GIL. 

Parlamos  este  dinero, 
Y  tome  su  santidad 
La  mitad. 

RUY. 

Yo  no  lo  quiero. 

GIL. 

Bástame  á  mi  la  mitad. 

MARIPEREZ. 

Gil  Parral ,  catad  primero 
Que  tenéis  dos  hijos. 

RUY. 

¿Dos? 

Bien  dice  vuestra  mujer , 
Llevaos  vuestra  hacienda  vos, 
Que  yo  no  la  he  meuesier; 
Harta  tengo ,  gloria  á  Dios. 

GIL. 

Mochos  años  la  tengáis; 
Pero,  pues  merced  me  hacéis, 
Esia  hacienda  que  me  dais. 
Alguna  vez  la  hallaréis. 
Cuando  menester  la  hayáis. 
Catad ,  señor  Condestable, 
Que  el  tiempo  os  puede  traer 
A  estado  tan  miserable, 
Que  la  hayáis  bien  menester ; 
Que  no  hay  hacienda  estable. 

Yo  sé  de  vuestra  bondad 
Que  cuando  el  cielo  me  traya 
A  tanta  necesidad , 
Que  yo  á  pediros  la  vaya , 
Me  volveréis  la  mitad. 
Id  con  Dios. 

( Vanse  Ruy  López  y  Berrera.) 

GIL. 

Y  á  él  guarde  Dios  | 
De  algún  falso  testimonio ; 
Que  por  ser  tan  bueno  vos , 
Hará,  de  invidia,  el  demonio 
Que  os  levanten  mas  de  dos.— 
Volvámonos  al  lugar. 

MARIPEREZ. 

No,  Gil  Parral,  no  volvamos; 
Que  nos  han  de  murmurar, 
De  invidia ;  ricos  estamos , 
Busquemos  adonde  estar. 
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GIL. 


No  habéis  dicho  mal ,  par  Dios. 

HARIPEREZ. 

Vamos  al  Andalucía , 
Donde  seremos  los  dos 
Don  Gil  y  doña  María. 

GIL. 

No  sos  Mariperez  vos, 
Sino  Marisabidilla. 

MARIPEREZ. 

Naesas  hijas  han  de  ser 
Alcaldesas  de  una  villa ; 
¿No,  á  la  he? 

GIL., 

Pues  ¿qué,  mujer? 

HARIPEREZ. 

Velnticuatras  de  Sevilla. 
( Vanse.) 

Salen  DON  GONZALO  t  GARCÍA,  dif 
frazadoi,  de  noche ,  con  linterna ,  d 
fijar  el  libelo, 

DOX  GOKZALO. 

Presto,  mira  que  amanece, 
Fíjale  en  aquella  esquina. 

GARCÍA. 

¿Parece  alguien? 

DON  GONZALO. 

Camina, 
Borracho ;  nadie  parece. 

GARCÍA. 

¿Puedo  fijalle? 

DON  GONZALO. 

Bien  puedes ; 
¿Han  sido  estos  los  primeros? 

GARCÍA. 

Mira  que  los  agujeros 
Son  OJOS  de  las  paredes, 

Y  puede  alguno  acechalle , 

Y  echallo  todo  i  perder.  > 

DON  GONZALO. 

Mas  ^que  nos  ha  de  coger 
El  día  en  aqueste  calle? 

GARCÍA. 

Gente  viene  por  alli ; 
¿Qué  haremos? 

DON  GONZALO. 

Yo  me  adelanto; 
Llega  y  fíjale  entre  tanto , 

Y  vente  detrás  de  mi. 

GARCÍA. 

Válgate  el  diablo  el  cartel , 
¿  Si  acertase  ya  á  ponerte  ? 

Quiere  Garda  poner  el  libelo ,  y  de 
turbado  no  acierta^  y  tale  DON  DIE- 
GO, con  una  linterna, 

DON  DIEGO. 

Plega  á  Dios  que  nunca  acierte. 

GARCÍA. 

¿Siiiabló  conmigo  aquel? 

DON  DIEGO. 

Maldiga  Dios  cuanto  juego 

Y  cuanto  puedo  ganar. — 
¿Quién  va  allá? ¿Puedo pasar? 
¿  Es  don  Gonzalo  ? 

DON  GONZALO. 

¿  Es  don  Diego? 
¿Qué  hay? 

DON  DIEGO. 

Perder  y  mas  perder; 
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Jugando  he  estado  basta  agora ; 
Y  vos  ¿qué  hacéis  á  tal  hora?       • 
Que  empieza  ya  amanecer. 

DON  GONZALO. 

También  yo  be  jugado. 

GARCÍA. 

Y  yo. 

DOlf  DIEGO. 

¡Oh,  García! 

FdON  GONZALO. 

Clávalo ;  acaba. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  eso? 

GARCÍA. 

Un  papel  que  estaba 
Fijado  alli;  ¿no  lo  vio? 

DON  DIEGO. 
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¿Puedo  saber  por  ventura 
Lo  que  hay  en  ese  papel  1 

DON  GONZALO. 

¿Quieres  que  te  bailen  con  él , 

Y  pague  yo  tu  locura? 

GARCÍA. 

Como  en  una  puerta  estaba , 
Que  era  jubileo  pensé , 

Y  por  Dios,  que  lo  quité 
Por  ver  dónde  se  ganaba. 

DON  GONZALO. 

En  la  puerta  de  Ruy  López 

ubileos?  Otrodia 
No  te  suceda ,  García , 
Aunque  en  el  suelo  los  topes. 

GARCÍA. 

Yo  le  volveré  á  poner. 

DON  DIEGO. 

Don  Gonzalo ,  pues  traemos 
Linternas,  ¿  no  lo  veremos? 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué  lo  queréis  ver? 

DON  DIEGO. 

Por  curiosidad. 

DON  GONZALO. 

Por  Dios , 
Don  Diego ,  que  están  culpados 
Mas  de  cuatro  hombres  honrados 
Por  curiosos  como  vos. 

DON  DIEGO. 

Acabad,  q44M de  ahí; 

Mostrad;  ¿qué  es  eso?  Alumbrad ; 

Parece  enigma. 

DON  GONZALO. 

Mirad 
Si  es  jeroIíGca. 

DON  DIEGO. 

Sí, 

Y  muy  curiosa ;  miraldo. 

DON  GONZALO. 

Admirable  es  la  pintura. 

DON  DIEGO. 

¿Conocéis  esta  figura? 

DON  GONZALO. 

Y  las  demás. 

DONDIEGO. 

Declaraldo. 

DON  GONZALO. 

A  fe  que  hay  bien  aue  mirar 

Y  que  declarar  tamoien ; 
Escura  está ,  pero  bien 
Se  dejará  interpretar. 
Este  libelo  se  ha  puesto 
Contra  el  Condestable  aquí. 

DON  DIEGO. 

¿Ruy  López  de  Avales? 


DON  G<mZALO. 

Sí; 
Lo  que  significa  es  esto. 
Esta  figura  es  España, 
Que  con  un  dardo  en  la  mano 
La  pintaban  los  antiguos. 
Armada  de  punta  en  blanco. 
Está  puesta  entre  dos  ángelef. 
Uno  bueno  v  otro  malo; 
Bi  malo  la  habla  á  la  oreja, 

Y  con  caricias  y  halagos, 
Con  una  mano  la  tiene, 

Y  con  otra  está  llamando 
Al  rey  moro  de  Granada, 

Que  es  este ,  que  con  sa  campo 
Se  entra  por  los  de  Castilla ; 

Y  el  buen  ángel ,  señalando 
A  los  moros  con  el  dedo, 

Dice  el  mote  :  cAvalos,  Avales,  i 
Esto  muestra  la  pintara , 

Y  dice  la  letra  abajo : 

ff  i  Plega  á  Dios  que  este  Rodrifo 

No  sea  como  el  pasado ! » 

( Hanse  de  pintar  en  un  pliego  depf 

marca  mayor  la$  flgurag  que  áa 

los  versos.) 

DON  DIEGO. 

¿Ruy  López  de  Avalos  es , 
Según  eso ,  don  Gonzalo « 
El  mal  ángel? 

DON  GONZALO. 

La  pintara 

Y  el  mote  lo  dice  claro; 
Que  no  sin  causa  el  rey  moro 
Se  atreve  á  entrar  en  los  campos 
De  Lorca  y  de  Cartagena 

Tan  seguro  y  á  su  salvo. 

GARCÍA. 

Públicamente  se  dice 
Que,  como  es  adelantado 
Del  reino  de  Murcia ,  quiere 
Darle  por  él  franco  paso. 

DONDIEGO. 

¿Quién  es  alcaide  de  Lorca? 

DON  GONZALO. 

Alonso  Yañez  Fajardo ; 

Seis  meses  bá  que  el  rey  moro 

Le  tiene  en  Lorca  cercado. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿en  seis  meses  do  ha  tenido 
Socorro? 

DON  GONZALO. 

Ese  es  el  diño. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  aguarda  el  Condestable' 

DON  GONZALO. 

8ue  el  infante  don  Fernando 
oncluya  con  Aragón 
La  jura,  porque  entre  tanto 
Haga  su  hecho  el  rey  moro. 
Traza  suya  y  cuento  largo ; 
¿Qué  hay  que  pensar  otra  cosa? 
El  va  siguiendo  los  pasos 
Del  conde  don  Julián. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decís  ?  Hablad  mas  paso. 
No  nos  oigan  de  su  casa ; 
Mirad  que  estos  no  son  casos 
Para  tratar  en  la  calle 

Y  delante  de  un  criado. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  importa?  Señase  ya, 
Publiquese  el  doble  trato. 

DON  DIEGO. 

Publiquese  si  algo  pasa, 
Pero  no  por  vos ,  no  estando 
Delante  yo. 


DON  GOMZALO. 

¿No  es  infamia 
lilla ,  no  es  agravio 
nobles,  que  Ruy  López 
a  ennoblecido  lanío, 
I  se  conoce  ya 
•laza  de  los  Arcos, 
encía  de  los  Laras, 
ig&edad  de  los  Castros? 
Q  son  los  Ávalos? 

DON  DIEGO. 

¿Quién? 
lo  diré,  don  Gonzalo, 
las  nobles  familias 
godos  que  bajaron 
Miquista  de  España , 
ustre  la  de  los  Á?alos , 
oy  día  negocia  y  suena, 
apellido  y  -vocablo 
mbran  casas  iluslres ; 
iempo  de  don  Pelayo 
rey  Iñigo  Arista 
laib  capitanes  bravos 
nombre ,  y  en  Navarra , 
is  de  quinientos  años , 
iserva  este  apellido 
»sy  mayorazgos; 
'ante  de  Navarra 
le  que  fué  casado 
oña  Sancha ,  heredera 
villa  y  del  estado 
n  Félix,  que  por  ellos 
nó  San  Félix  de  Ávalos; 
ndo  del  apellido 
villa ,  antes  osado 
s  godos,  como  he  dicho , 
>ron  ausl  llamando 
ecendientcs,  que  fueron 
imenez ,  Sancho  de  Ávalos, 
lé  padre  de  don  Lope, 
s  en  tiempo  del  Octavo 
lonso;  fué  el  primero 
asóá  Castilla, cuando 
lamolin  el  Verde 
encido  y  destrozado 
i  Navas'de  Tolosa , 
le  murió  peleando ; 
m  bijo  de  su  nombre , 
lé  padre  de  don  Sancho 
de  Avalos,  en  tiempo 
mto  rey  don  Fernando, 
itálico,  su  bijo, 
Deda  fué  heredado, 
sucedió  don  Lope , 
te  don  Lope  cuantos 
leste  nombre  en  Castilla ; 
aqni  quién  son  los  Ávalos , 
lien  deciende  Ruy  López; 
I  es  él  halo  mostrado 
a  sangre  de  su  pecho, 
a  fuerza  de  su  brazo, 
con  la  de  los  mios 
ostraré ,  don  Gonzalo , 
Ion  Ruy  López  merece  , 
*  que  muchos ,  el  lado 
persona  del  Rey , 
I  lanzadas  lo  ha  ganado, 
vega  de  Granada 
Portugal  peleando, 
como  algunos  hacen, 
;on  la  pluma  en  la  manó 
n  á  igualar  los  buenos 
;er  buenos  pendolarios ; 
ion  plumas  de  gallinas 
[]uieren  hacerse  gallos 
I  color  del  pavón 
)bispo,  don  Gonzalo; 
es  que  el  gallo  que  tienen 
lació  del  otro  gallo 
cantó  en  Hierusalen 
oche  del  Jueves  Santo; 
¡ano  conozco  yo 
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Que  de  su  pluma  ha  tomado 
Alas  de  hacerse  ladrón , 
Sin  ser  Guevara. 

GARCÍA. 

Mi  amo, 
Sin  la  pluma  y  con  la  lanza, 
Es  caballero ,  es  hidalgo , 
Que  sube  á  igualar  los  buenos; 
Lo  hará  bueno ,  y  lo  es  tanto 
Como  todos,  y  mejor 
Que  algunos. 

DON  DIEGO. 

Que  algún  villano 
Como  alguno,  si  será. 

DON  GONZALO. 

i  Ah ,  don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

¡  Ab ,  don  Gonzalo ! 

DON  GONZALO. 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  DIEGO. 

Quien  yo  be  dicho; 
Y  si  lo  queréis  mas  claro , 
Sois  Gonzalo  Montanez. 

DON  GONZALO. 

Yo  don  Gonzalo  me  llamo 
De  Lara. 

DON  DIEGO. 

No  os  llaméis  Lara, 
Pues  no  sois  Manri(|ue. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  hago? 

DON  DIEGO. 

Eso  digo  yo  también. 

DON  GONZALO. 

¡  Esto  escucho,  y  no  le  mato! 

{Acuchíllame,  va  herido  don  Diego,  y 
dice  de  dentro  á  su  tiempo ,  y  prosi- 
gue don  Gonzalo:) 

No  me  hallen  los  que  acudan 

Con  el  libelo  en  las  manos. 
DON  DIEGO.  (Dentro,) 

¡  Muerto  soy  * 

GARCÍA. 

Señor,  ¿qué  has  hecho? 

DON  GONZALO. 

Mas  ¿qué  haremos? 

GARCÍA. 

Escaparnos 
Por  esta  calleja  estrecha. 

Escándense  i  un  lado,  y  sale  RUY  LÓ- 
PEZ, MOLINA,  HERRERA  y  criados, 
con  espadas  desnudas. 


■OLINA. 

¡Muerto  est¿ !  Tarde  llegamos. 

HERRERA. 

En  esta  calleja  están 
Los  homicidas. 

RUY. 

Dejaldos ; 
Llevad  el  cuerpo  vosotros , 
Y  dejadme  aqui  entre  tanto; 
Que  quiero  saber  quién  son 
Los  que  le  han  muerto. 

MOLINA. 

¿  No  estamos 
Aquí  nosotros ,  Señor  ? 

RUT. 

Haced  luego  lo  que  os  mando; 
Que  yo  solo  llegaré 
A  recoiiocellps. 

HERRERA. 

¿Cuántos 
Piensas  que  son?  Cuatro  ó  cinco. 
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ROY. 

Sean  cinco  veces  cuatro , 

No  importa ;  estrecha  es  la  calle. 

( Vanse,  y  dejan  solo  á  Ruy  López,) 
Basta ;  envió  mis  criados, 
Porque  no  haya  mas  testigos 
Que  yo  en  la  calle ,  si  acaso 
Son  hombres  los  que  le  han  maerto, 
Que  me  obligan  á  callallo. 
¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

¡Ruy  López  es! 

RUY. 

¿Quién  va  allá? 

garcía. 

¡Buenos  estamos! 
Digan  que  hay  por  dó  salir; 
¿Que  aquí  hubimos  de  encerrarnos? 

RUT. 

¿No  hablan? 

DON  GONZALO. 

Habla,  García. 

GARCÍA. 

Conoceráme  si  hablo.   * 

RUT. 

Por  vida  del  Rey ,  si  embisto , 
Que  los  be  de  hacer  pedazos ; 
Digan  quién  son  luego. 

DON  GONZALO. 

Amigos. 

RDY. 

¿Amigos?  No  lo  ban  mostrado. 
Yo  he  de  saber  la  ocasión , 
Pues  de  mí  se  encubren  tanto. 

(XcucMllálos,) 

GARCÍA. 

Téngase ;  que  soy  García , 
Pesia  tal ,  y  este  nii  amo. 

DON  GONZALO. 

Yo  soy,  señor  Condestable ; 
¿  No  soy  vuestro  amigo? 

ROY. 

Sí; 
Pero  encubriros  de  mí 
Ha  sido  agravio  notable. 

DON  GONZALO. 

El  que  esta  noche  os  ha  hecho 
Aqui  don  Diego  Tobar, 
Acabo  yo  de  vengar 
Atravesándole  el  pecho. 

RUT. 

Luego  ¿don  Diego  es  el  muerto? 
Habeisme  muerto  el  mayor 
Amigo. 

DON  GONZALO. 

Diréis  mejor 
Un  enemigo  encubierto. 

ROY. 

¿Enemigo? 

DON  GONZALO. 

Y  tan  notorio , 
Que  esta  noche  le  cogí , 
Señor,  fijándoos  allí 
Un  libelo  infamatorio; 
Que,  como  vuestros  criados 
Dijeron  el  otro  día 
Que  yo  los  pongo  y  García , 
Penémonos  embozados. 
Tres  ó  cuatro  noches  bá. 
En  esta  calleja  estrecha , 
Él  y  yo«  deseando  ya 
Averiguar  mi  sospecha ; 
Llegó  á  íijalle  don  Diego , 
Y  apenas  íijalle  vi. 
Cuando  lueso  al  punto  fui 
A  recooocelle  luego ; 
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Y  él ,  por  no  ser  descubierto, 
Dereiitlióse ,  acomelílo , 
Cayó  en  tierra ,  conocí  lo , 
Pero  fué  después  de  muerto. 
Sabe  Dios  lo  que  be  sentido 
El  niatulle,y  vive  Dios, 
Que  fué  por  volver  por  vos 

Y  por  DO  ser  conocido. 

RUT. 

¿Es  posible  que  me  bacía 
£1  tiro  don  Diego? ¿Él  era? 
¿Quién  de  don  Diego  creyera 
Semejante  villania? 
¿  Trato  doblado  comigo 
Don  Diego?  ¿Infames  libelos 
Contra  mi  don  Diego?  ¡Ab  cielos! 
No  bay  amigo  para  amigo. 

DO:<l  GONZALO. 

Y  ¿cómo,  Señor?  Miraldo 
En  aquel  libelo  infame 

Que  os  puso  don  Diego.— Dame, 
Garcia ,  ese  papel. 

BUT. 

Deja!  do; 
No  me  perdáis  el  respeto. 

DON  GO.XZALO. 

Pues  ¿en  qué  os  le  he  de  perder? 

RUT. 

Nadie  su  agravio  ba  de  ver. 
Descubra  Dios  el  secreto; 
Que  temo  de  vos  que  fuistes 
El  agresor  desie  exceso. 

OO.'l  GOrCZALO. 

Mi  amistad  se  ofende  deso. 

RUT. 

¿Cuándo  vos  me  la  tu  vistes? 

DON  GONZALO. 

1  Cuándo  os  ful  yo  mal  amigo? 

Y  boy  se  ba  echado  bien  de  ver. 

ROT. 

Por  fuerza  os  be  de  creer, 
Pues  no  tengo  otro  testigo. 

Y  pues  no  tenéis  ninguno 
De  la  muerte  de  don  Diego , 
Paréceme  que osvais luego 
Antes  que  os  conozca  alguno ; 
Que  yo  callaré  su  muerte. 
Aunque  soy  gobernador 

Y  gran  canciller. 

DON  GONZALO. 

Sefior, 
Soy  vuestra  hechura ,  de  suerte 
Que  mil  veces  os  conüeso 
Que  08  debo  la  vida  á  vos. 

RUY. 

Ans^  pues,  mirad  que  bay  Dios, 
Que  os  pedirá  cuenta  deso.      ( Vase,) 

DON  GONZALO. 

Garcia ,  vencido  quedo 
De  su  bondad. 

GARCÍA. 

Vence  pues 
Tu  inclinación. 

DON  GONZALO. 

Fuerza  es 
De  alguna  estrella;  no  puedo. 

GARCÍA. 

¿No  puedo?  Pues  no  podrás 
Derribar  á  tu  enemigo, 
Que  tiene  la  cumbre. 

DON  GONZALO. 

Amigo, 
Hoy  en  ella  me  verás. 

GARCÍA. 

Has  de  llegar  en  un  salto. 
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DON  GONZALO. 

Reventaré  si  no  llego; 

Que  la  envidia  es  como  fuego, 

Que  siempre  busca  lo  alto.      ( Vate,) 

Sale  EL  REY  DON  JUAN,  como  que ia- 
le  á  rondar,  de  noche,  t  UN  CRIADO. 


RET. 

La  espada ,  capa  y  broquel 
Tomad  allá  presto ,  presto, 
Que  me  ha  de  reñir  por  esto , 
Si  el  Condestable  es  aquel. 
Siguiéndonos  ha  venido 
Desde  la  calle  Mayor. 

CRIADO. 

Pues  te  ha  seguido ,  Señor, 
Sin  duda  te  ha  conocido. 
Sin  duda  alguno  le  dio 
Aviso  que  andabas  fuera. 
¡Si  te  azotase! 

RET. 

Eso  fuera 
Si  lo  consintiera  yo; 
No  es  tiempo  deso. 

CRIADO. 

No  sea. 
¿Qué  dices  de  la  mujer 
Que  viste  en  Zocodover? 

RET. 

Lindo  pico,  pero  fea; 
La  de  Visagra  es  mejor. 

CRIADO. 

¿Las  que  hablamos  en  el  coche? 

RRT. 

¿Qué  sé  yo?  Viias  de  noche , 
Y  todas  son  de  un  color. 


Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUT. 

¿  De  dónde  viene  á  tal  hora 
Su  majestad? 

RET. 

De  la  vega , 
A  quieu  Tajo  baña  y  riega. 

RUT. 

¿De  tomar  el  fresco  agora? 

RET. 

Agora  ó  cuando  llegué. 
Es  mi  gusto;  ¿qué  queréis? 
Hoy  he  venido  á  las  seis , 

Y  mañana  no  vendré. 

RUT. 

Y  ¿quién  dará  cuenta  deso? 

RET. 

Y  ¿quién  os  la  pide  á  vos? 

RUT. 

El  cielo ,  la  tierra ,  y  Dios 

Y  mi  conciencia. 

RET. 

¿Qué  exceso 
Os  parece  á  vos  que  ha  sido 
Salirme  yo  á  pasear 
Anoche  por  el  lugar 

Y  haber  á  las  seis  venido? 

RUT. 

Tan  grave ,  que  es  menester 
Poneros,  Señor,  la  mano. 

RET. 

¿Quién  soy  yo? 

RUT. 

Rey  soberano. 

RET. 

¿Y  vos? 


IIUT. 

Quien  lo  puede  baeer. 

RET. 

¿  Vos  podéis  mas  que  no  jo? 

RUT. 

Señor,  lo  que  yo  hacer  puedo 
Es  algo  que  os  ponga  miedo. 

RET. 

¿Quién  ese  poder  os  dio? 

RUT. 

¿Quién  ?  La  razón ,  señor  mío. 
Que  hasta  aue  tengáis  el  uso 
DcHa ,  por  freno  me  poso 
De  vuestro  libre  albedrio. 

RET. 

Luego  ¿yo  no  puedo  hacer 
Lo  que  á  mi  me  pareciere? 

RUT. 

En  lo  que  licito  fuere 

¿Por  qué  no  habéis  de  poder? 

RET. 

Sea  lícito  ó  no  sea. 

En  siendo  mi  gusto ,  es  ley ; 

Por  eso  soy  rey. 

RUT. 

El  Rey 
No'  puede  hacer  cosa  fea. 

RET. 

¿Cosa  fea  es,  CondestaLle, 

Salirse  por  el  lugar 

De  noche  el  Rey  á  rondar? 

RUT. 

Como  fea,  detestable. 
jPor  vida  de  su  corona. 
Que  le  he  de  azotar  mu^  bien 
Si  sale  otra  noche!  ¿Quién 
Esa  libertad  abona? 

RET. 

Saldré  si  se  me  antojare ; 
Yo  he  de  hacer  mi  voluntad. 

RUT. 

Hará  vuestra  majestad 
Lo  que  yo  le  aconsejare; 
No  salga  mas. 

RET. 

¿Por  qué  no? 

RUT. 

Porque  eso  sirve  de  nada; 
¿Quién  me  ha  de  impedir  en  nada 
A  lo  que  ordenare  yo? 

Y  si  pueiio  yo  mandallo. 
Se  lo  mando  desde  boy. 
Como  su  ayo  que  soy , 

Y  no  como  su  vasallo; 

( Hincase  de  roiÜU 

Y  arrodillado,  Señor, 
Os  suplico  que  enfrenéis 
Vuestra  intancia ,  pues  tenéis 
Sangre  de  rey,  y  valor. 

Que  no  os  culparán  á  vos, 
bino  á  mi,  si  acaso  fuere 
Que  algún  daño  os  sucediere , 
Que  no  lo  permita  Dios. 

RET. 

Yo  daré  cuenta  de  mi 
Mejor  que  vos;  levantad... 

RUT. 

Mire  vuestra  majestad. 

RET. 

¿Por  qué  no  os  cnbris? 

ROT. 

Ansi 
He  de  estar;  que  agora  estoy 
Como  ayo  vuestro. 

RET. 

¿  Dejais 


r  grande  •  aanqne  seáis 
lioT 

RUT. 

Grande  soy, 
raerá  error  muy  grande , 
I  viso  de  maestro, 
os  como  ayo  vuestro 
Tírme  como  grande. 

BET. 

rs  mas  poderme  reñir 
ubriros?S¡esansÍ, 
I  puede  reñirme  á  mi 
)ien  se  puede  cubrir, 
de  rev,  que  es  mi  intento 
irme;  uacedme  placer 

>  enojarme. 

RDT. 

Por  ser 
¡mero  atrevimiento 
é  por  esto  yo, 

>  palabra  me  deis 

itra  noche  no  saldréis. 

RET. 

réUl. 

¿Cómo  no? 

RET. 

puedo  prometer 
le  lio  puedo  cumplir; 
I  efetu  he  de  salir, 

vos  cómo  ha  de  ser. 

RCT. 

azotaré  bien. 

RET. 

me  babeis  de  azotar? 

nuT. 

y  no  se  le  han  de  dar 
zotes. 

RET. 

Pues  ¿á  quién? 

RUT. 

¡e  que  el  Rey  mas  quiere; 
Alvaro  ^ nuez,  id 
testro-pajes;  decid 
e  azote,  sea  quien  fuere. 

CRIADO. 

mi? 

RET. 

Seguro  estás, 
es  tú. 

CRIADO. 

Sin  duda  alguna 
>n  Alvaro  de  Luna 
je  á  quien  quiere  mas. 

RET. 

mandéis  azotar; 
ne  enojaré  con  vos. 

RUT. 

e  azotar ,  por  Dios. 

RET. 

loe  os  ha  de  pesar. 

RUT. 

ue  os  enojéis ,  Señor, 
ii  me  pesa  de  ver 
lo  estáis,  es  menester 
hoy  deste  rigor ; 
ñas  le  importa  á  Castilla 
ja  que  aventuráis 
a  mía ,  cuando  hayáis 
so  de  destruilia. 
oprio  le  he  de  azotar; 
mporta  a  vuestra  persona. 
;  Ruff  López  acatamiento  al  Rey, 
y  vate.) 

RET. 

vida  de  mi  corona , 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Que  me  lo  habéis  de  pagar! 
Á  Por  qné  he  de  estar  yo  sujeto 
A  mi  vasallo  ? 

CRIADO. 

Señor , 
Pierda  tu  gracia  y  favor. 
Pues  te  ha  perdiclo  ul  respeto. 

RET. 

May  enojado  me  tiene. 

CRIADO. 

Venga  tu  enojo. 

RET. 

Sí  haré 
Cuando  yo  en  mi  reiuo  esté. 

CRIADO. 

Señor,  don  Gonzalo  viene; 
Ninguno  lo  puede  hacer 
Mejor  que  e&le. 

RET. 

Ansi  es  verdad. 


Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  tiene  tu  majestad  ? 

RET. 

Amigo,  habéis  ele  saber 

Que  me  ha  hecho  el  Condestable 

Hoy  un  gran  pesar. 

DON  GONZALO. 

¿A  vos 
Pesar,  Señor?  Vive  Dios, 
Que  es  desvergüenza  notable; 
Quejaos ,  Señor ,  á  la  Reina , 
Vuestra  madre. 

RET. 

Ansi  será. 

DON  GO.NZALO. 

Pese á  mi,  sepámosla 

Si  reináis  vos,  ó  quien  reina. 

Gloría  a  Dios,  edad  tenéis 

Para  tomar  el  Estado; 

Rey  sois ;  si  os  han  coronado , 

Entonces  os  vengaréis. 

No  perdonéis,  procura 

Que  os  teman  malos  y  buenos. 

Porque  no  os  tengan  en  menos 

Ni  por  de  menos  edad ; 

Porque  castigando  á  un  grande 

Como  Ruy  López,  Señor, 

Haréis  que  os  tema  el  menor , 

Y  el  mayor  no  se  desmande. 
Al  rayo  habéis  de  imitar 
En  la  furia  con  que  pasa , 
Que  rompe  sola  una  casa , 

Y  tiembla  todo  un  lugar. 

RET. 

He  de  hacer,  á  fe  de  Rey, 
Lo  que  vos  me  aconsejáis. 

DON  GONZALO. 

No  haréis  bien ,  si  no  le  echáis 
Encima  toda  la  ley. 
Agora  que  estáis  airado , 
Podéis  vengaros  mejor; 
Perocontadme,  Señor, 
El  enojo  que  os  ha  dado. 

RET.       • 

A  don  Alvaro  de  Luna, 
Mi  paje,  manda  azotar. 
Por  darme  mayor  pesar, 
Sin  tener  culpa  ninguna. 

DON  GONZALO. 

Agora  al  pasar  lo  vi ; 

¿Por  qué,  Señor,  le  ha  azotado? 
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RET. 

Porque  anoche,  disfrazado» 
Fuera  de  casa  sali. 

DON  GONZALO. 

¿Por  eso  no  mas  le  da 
Doce  azotes  tan  crueles. 
Que  están  los  mismos  cordeles 
Cubiertos  de  sangre  ya? 

RET. 

¿Qué  decís? 

DON  GONZALO. 

Lo  que  yo  vi. 

RET. 

¿Hay  tan  grande  villanía? 

DON  GONZALO. 

Y  el  pobre  paje  decía: 
t¿Por  qué  inc  a/olan  á  nni? 
¿Qué  he  hecho?— Por  castigar 
Al  Rey«  (dijo  el  Condestable), 

Y  él  cun  una  fe  admirable  ' 
Dijo:  «  Yuéivaiiine  á  a/.otar. 
Si  por  mi  rey  han  de  ser 
Estos  azotes  de  hoy , 
Sangre  en  primicias  le  doy 
De  la  que  pienso  verter.» 

RET. 

¿Eso  dijo?  yo  le  haré 
Mercedes  de  hoy  mas,  y  digo 
Que  por  cada  azote ,  amigo , 
Vn  titulo  le  daré. 
A  fe  de  rey,  que  ha  de  ver 
En  loque  le  pienso  dar 
Hasta  üó  puede  llegar 
El  resto  de  mi  poder. 

Y  que  ha  de  decir  el  mundo, 
Cuando  el  rey  don  Juan  me  nombre. 
Que  soy  segundo  en  el  nombre , 

Mas  que  no  dejé  segundo. 
Verá  si  tengo  valor 

Y  si  puedo  deshacer 

Un  grande  con  mi  poder 
Para  hacer  otro  mayor. 

Y  esas  primicias  que  ofrece, 
Pues  de  sangre  suya  son. 
Será  el  primer9  blasón 

Con  que  la  suya  ennoblece. 
Dichoso  agüero  sera 
De  la  próspera  fortuna. 

DON   GONZALO. 

Con  sangre  ha  entrado  esta  Luna , 
No  sé  yo  cómo  saldrá. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sühn  DON  GONZALO ,  FAJARDO  f 
LIZON. 

DON    GONZALO. 

El  Rey  quiere  gobernar ; 
No  sé  otra  cosa  «  señores , 
Que  por  eso  hace  juntar 
Los  cinco  gobernadores 
En  este  mesmo  lugar. 

FAJARDO. 

¡  Qué  lisonjero  se  ha  vuelto! 

DON    GOlffeALO. 

Solo  sé  que  está  resuelto. 

FAJARDO. 

Revueltas  no  faltarán « 
Pues  empieza  el  rey  don  Juan 
En  un  día  tan  revuelto. 
No  son  pronósticos  buenos 
De  su  buena  monarquía, 
Turbarse  el  sol  por  lo  menos, 
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Y  amanecer  hoy  el  dia 
r.on  relámpagos  y  truenos. 
El  cielo  nos  da  á  enlender 
Lo  que  vendrá  á  suceder. 

LIZOÜ. 

No  sé  qi^  diga  en  razón , 

Pues  asiros  y  anuncios  son 

Que  en  lodo  el  reino  ha  de  haber. 

DON   GONZALO. 

El  Rey  viene  ya ,  señores, 
llabtalde  alü ;  que  hoy  es  dia 
De  mercedes  y  favores. 

FAJARDO. 

¿Quién  viene  en  su  compañía? 

DON  GONZALO. 

Los  cinco  gobernadores. 

FAJABDO. 

¿No  será  bien  informarle 
De  palabra  anles  de  darle 
El  memorial? 

DON  GONZALO. 

Bien  será ; 
Que  lue^o  se  delendrá , 
Si  llegáis  los  dos  á  hablarle. 

Salen  EL  REY  DON  JLAN,  DON  PE- 
DRO, RUY  LÓPEZ  ,  EL  ALMIRAN- 
TE, JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA. 
DON  SANCHO,  arzobispo,  pliegan 
FAJARDO  Y  LIZON  al  Rey  á  dalle  el 
memoriaL 

hET. 

Paréceme  que  he  visto  antes  de  agora 
Estos  dos  caballeros. 

JUAN. 

Si  habréis  visto. 
Alonso  de  Lizon  se  llama  el  uno , 

Y  el  otro  Alonso  Yauez. 

REY. 

Dien  conozco 
A  Fajardo  y  Lizon ,  y  sé  que  en  Murcia 
Son  grandes  caballeros.   ¿Qué  pre- 

jüAN.  [lenden? 

Socorro. 

ROY. 

¿Para  dónde? 

JUAN. 

Para  Lorca ; 
Qae  vuelve  Mohamad. 

RUY. 

Don  Pedro  de  Avalos, 
Mi  hijo,  que  e<^tá  en  ella  por  teniente 
De  adelantado,  escribe  quAcl  ejército 
De  Adiiva  fué  deshecho  por  la  gente 
De  Lorca  y  Murcia,  y  que  corrido  desto 
El  rey  moro,  volvió  á  cercar  á  Lorca, 

Y  fué  segunda  vez  deshecho  y  roto. 

DON  GONZALO. 

Ansí  dice  Fajardo;  pero  dice 
Que  hay  gran  ruido  de  armas  en  Gra- 

[nada, 

Y  se  dice  que  espera  gente  de  África 
El  reyezuelo,  y  quiere,  como  alcaide 
De  Lorca ,  prevenirse  de  soldados 
Para  esperarle  en  ella. 

rfEY. 

Alonso  Yañez, 
Muy  informado  estoy  de  vuestras  cosas; 
Ya  sé  quién  sois ,  Fajardo ,  bien  me 

[acuerdo 
Que  me  ganastes  ta  ciudad  de  Vera 
Del  poder  de  Mohamad. 

FAJARDO. 

Esos  serTicios 


DE  DAMíAN  SALUSTRIO  DEL  POYO 

Y  los  que  hizo.  Señor,  mi  padre  al 
Están  aun  por  premiar.  [vuestro 

REY. 

Molina  es  vuestra 

Y  la  villa  de  Muía. 

FAJARDO. 

Los  pies  beso 
De  vuestra  majestad. 

{Hincase  de  rodillas,) 

REY. 

Alzaos,  Fajardo. 

FAJARDO. 

Mirad ,  Señor ,  que  está  también  pre- 
Alonso  de  Lizon.  [seote 

REY. 

Noticia  tengo      [bito 
De  Alonso  de  Lizon;  pues  tiene  el  h^- 
De  Santiago,  tenga  la  encomienda 
De  Aliado,  y  la  alcaidía  juntamente 
Del  alcázar  de  Murcia. 

LIZON. 

Guarde  el  cielo 
Esos  floridos  años ,  y  dé  vida. 

REY. 

Don  Pedro,  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Don  Sancho,  y  vos  también,  Ruy  López 

[de  Avalos, 
Gobernadores  de  Castilla,  oídme : 
Informado  nos  han  que  nuestro  tio 
Está  ya  en  posesión  llana  y  pacífica 
Del  reino  de  Aragón ;  razón  seria 
Acudamos  al  nuestro  y  á  la  guerra 
Que  nos  hace  Granada,  pues  tenemos 
Las  armas  en  las  manos ,  y  en  los  ojos 
Los  agravios  del  falso  reyezuelo,  [ca. 
Que,  rompiendo  las  paces,  cerca  áLor- 

Y  de  nuevo  levanta  geHte  en  África 
Para  hacernos  la  guerra  de  propósito; 

Y  no  falla  quien  diga  que  por  falta 
De  gobierno  dol  Rey,  se  atreve  el  moro, 

Y  quien  ponga  libelos  afrentosos 
Contra  la  auioridad  del  Condestable, 
Culpando  su  descuido ;  y  ansí,  quiero 
Que  sepa  el  reyezuelo  que  en  Castilla 
Hay  rey,  y  rey  tan  grande,  cuya  es- 

[pada 
No  cabe  ni  en  el  mundo  que  nos  tiene, 
Cuando  gobierna  el  Rey. 

RUY. 

Señor,  catorce... 

REY. 

¿Tengo  catorce  yo? 

RUY. 

Cumplidos  once 
Tiene  tu  majestad. 

REY. 

Luego  ¿no  puedo. 
Según  eso,  tomar  del  reino  el  cargo? 

DON  SANCHO. 

Señor,  no,  hasta  que  entréis  en  los 

REY.  [catorce. 

Quien  está  cerca  dcllos  está  en  ellos; 
Yo  quiero  gobernar. 

DON  PEDRO. 

Señor... 

REY. 

Ninguno 
Me  replique.  • 

DON  SANCHO. 

Mirad,  Señor... 

REY. 

Don  Sancho; 
No  me  contradigáis;  este  es  mi  gusto. 

RUY. 

Mírela  miÚ^tad... 


RST. 

Callad ,  Ruy  López. 

RUY. 

Señor,  si  es  ley  del  reino,  y  fuera 

REY.  [deso... 

Ya  he  dicho  que  calléis;  por  mi  corona, 
Que  me  tenéis  muy  enojado. 

RUY. 

éOsteigB 

Muy  enojado  yo?  Pésame  tanto , 
Que  basta  por  castigo  del  enojo 
El  sentimiento  mismo. 

REY. 

CondestabH 
Idos  á  Yuestra  casa;  que  ya  es  tiemí 
Que  os  recojáis  en  ella.  a 

ROY.  ^ 

IrémealnoBtc, 
Donde  haré  penitencia  entre  losbraMi, 
No  mas  de  por  baberos  enojado,  ^ 
Que  es  grande  exceso  en  mi. 

REY. 

Yo  nooseavio 
A  que  hagáis  penitencia  de  esa  colfi, 
Sino  á  que  descanséis  en  vuestra cis; 
Pues  es  razón  que  descanséis  uo  poco. . 

RUY. 

En  un  tronco  de  un  árbol,  noenmieu^ 
Me  encerraré.  Señor,  por  daros gasla^ 

Y  allí  me  encubriré  con  su  corteza. 
(Hace  que  se  va  Ruy  López ,  y  Udssu 

levantan  para  irse  con  éi,j 

REY.  [fH^ 

Sentaos;  ¿adonde  vais  todos?  ¿QÍBéci 

DON    SANCHO. 

Vamos  á  acompañar  al  Condestable. 

RUY. 

¿Acompañarme  á  mí?  ¿Será,  señonc, 
Por  honrarme  de  nuevo?  Y¿será  joii 
Que,  como  á  cuerpo  muerto,  ya  eoeto 
Me  vais  acompañando  basta  el  sépalo^ 

DON    GONZALO. 

[¡  ah  iDTidiiS 
(Ap.  No  le  han  de  acompañar,  si  pae^ 
No  se  retire  ahora  el  Condestable; 

?ue  vati  con  él.  Señor,  todos  los  ¿m- 
podrán  hacer  corles  en  su  casa,  [des, 

Y  negaros. 

REY. 

Ya  entiendo. 

DON   GONZALO. 

Cooblandara 
Se  han  de  llevar.  Señor,  «stos  Mf»- 

Tomad  el  reino  vos;  que  tíempohaj 
Para  descomponerle.  [harts 

REY. 

Condestable^ 
Volved  acá ,  sentaos. 

RUY. 

¿  Don  Gonzalo 
Me  hace  aqueste  favor?  Yo  lo  agradearo. 

DON  GONZALO. 

Sabe  Dios  mi  intención ,  y  si  deseo 
Serviros  con  el  alma. 

ROY. 

Yo  lo  creo. 
{Témanse  todos  á  sentar ,  y  dice  el  A^J 

REY. 

El  reino  quiero  iomar. 
Como  ya  os  be  dicho  aqni, 
Porque  me  parece  á  mí 
Que  le  sabré  gobernar ; 
Pero  si  fuere  mas  Justo 
Que  se  cumpla  con  kt  ley 


[ue  con  el  Rey, 
\  también  mi  gusto , 
taré  que  mi  edad 
»paz  de  poder 
cetro ,  y  hacer 
mi  voluntad. 

DON  SANCHO. 

los  ha  de  ser 
'eino ,  Señor, 
íis  ser  y  valor 
3II0  tener. 

JDAN. 

bo  dice  mav  bien ; 
quizá  conviene 
mi  voto  tiene. 

DON  PEDRO. 

tiene  también. 

AUIIRANTE. 

í  que  es  razón , 
e  su  majestad 
falta  de  edad, 
nciay  discreción. 

ROT. 

vuestro  parecer, 
tarda  el  Rey,  mi  señor? 

REY. 

o ,  Gobernador, 
lo  pueda  hacer. 

ROT. 

ílmio  aguardáis? 
lor  no  se  conoce ; 
Castilla  os  goce 
vos  la  rijáis, 
ue  yo  soy.  Señor, 
18  en  ello  intereso. 

REY. 

ie  vos. 

RUT. 

Yo  os  beso 
»s  por  tal  favor. 

RBT. 

» renunciáis 
gobierno  en  mí, 

la? 

TODOS. 

Señor,  si ; 
vos  la  rijáis. 

RET. 

Señores,  os  doy, 
vuestra  gran  bondad, 
s  puesto  ya  en  edad 
mis  reinos  boy. 
en  vuestra  clemencia, 
habéis  dado  á  Castilla, 
mejor  regula 
>  seso  y  prudencia, 
ba  tomar 
no  por  tener 
'eino  en  mi  poder, 
tener  que  dar.  — 
te? 

ALMIRANTE. 

¿Señor  mió? 

REY. 

zo  mayor 

ALMIRANTE. 

laceisme,  Señor, 
sdes. 

RET. 

Sois  mi  tio. 
mi  camarero 
tado  de  Mendoza, 
irqués  de  Poza, 
e  á  don  Sancho  quiero, 
de  Rojas. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

DON  SANCHO. 

Publique 
La  fama  quien  sois ,  Señor. 

RET. 

Del  reino  alférez  mayor 
Hago  á  don  Pedro  Manrique. 
¿Qué  le  daremos  agora 
A  Ruy  López?  No  hallo  qué. 
Mejor  sera  que  él  me  dé , 
Pues  tiene  tanto. 

RUY. 

En  buen  hora ; 
Que  cuanto  poseo,  hallo 
Que  es  vuestro ;  tomaldo  vos ; 
Que  no  me  hacéis ,  vive  Dios, 
Ningún  agravio  en  tomallo. 
Solo  un  pueblo  me  dejó 
Mi  padre,  y  mil  tengo  acora; 
Tomaidos  muy  en  buen  ñora. 
Que  el  vuestro  es  quien  me  los  dio. 

Y  aunque  tan  pobre  naci , 

Y  tan  rico  veis  que  estoy , 
Daré  todo  lo  que  soy 
Por  menos  de  lo  que  fui. 

RET. 

De  lo  que  vos  poseéis 
No  es  razón  desheredaros ; 
Solo  quiero  yo  aliviaros 
De  los  cargos  que  tenéis. 

Y  en  fe  del  amor  que  os  muestro. 
Empezaré  á  proveer 

La  plaza  de  chanciller 
En  un  grande  amigo  vuestro: 
En  don  Gonzalo;  ¿no  es 
Vuestro  amigo? 

ROY. 

Y  el  mayor. 

DON  GONZALO. 

Dadme  esas  manos.  Señor ; 

Y  vos,  Ruy  López,  los  pies. 

REY. 

También  será  menester 
Proveer  de  adelantado 
A  Murcia. 

ROY. 

Ya  está  nombrado 
Quien  la  sabrá  defender 
Del  rey  de  Granada. 

RET. 

¿Quién  está  en  ella? 

RUT. 

Señor, 
Está  mi  hijo  el  mayor, 
Don  Pedro  de  Avales. 

RET. 

Bien. 
Yo  tengo  acá  en  qué  ocupalle. 

RUY. 

Téngole  casado  alli , 

Y  hállase  muy  bien. 

REY. 

Aquí, 
Aquí  haremos  cómo  se  halle. 

ROY. 

Esto  no  puedo  sufrir, 
Porque  es  agravio  notable. 

REY. 

Tenéis  mucho,  Condestable, 

Y  hay  muchos  con  quién  cumplir. 

RUY. 

¿Esa  es  la  merced  que  aguardo 
De  vos ,  Señor?  ¿  Este  el  bienl| 

REY. 

Hame  servido  muy  bien 
Alonso  Yañez  Fajardo , 

Y  yo  DO  tengo  qiw  dalle. 
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FAJARDO. 

Ya  yo  estoy  muy  bien  pagado. 

REY. 

Levantad,  Adelantado. 

RUY. 

Al  Rey  no  hay  sino  dejalle. 

DON  SANCHO. 

Señor  Ruy  López,  no  es  justo 
Que  os  haga  á  vos  este  agravio. 

ROY. 

:  Qué  importa  ?  Yo  no  me  agravio ; 
Mi  rey  es ,  haga  su  gusto. 

REY. 

Ved  qué  dice ,  don  Gonzalo , 
Este  memorial. 

{Da  el  Rey  á  dan  Gonzalo  un  mem^rUUf 
que  tacará  en  la  mano.) 

DON  GONZALO. 

Señor, 
Dice  aquí  doña  Leonor 
De  Tobar...  {Ap,  Esto  va  malo.) 

REY. 

¿De  qué  os  turbáis? 

DON  GONZALO. 


(/4p.  ¿Aquéefeto 


Me  da  el  memorial  á  mí?) 
Doña  Leonor  pide  aquí... 
(Ap.  ¿Si  sabe  el  Rey  el  secreto ?) 
Justicia ,  Señor. 

REY. 

¿De  qué? 

DON  GONZALO. 

(Ap,  no  puedo  tener  sosiego.) 
De  la  muerte  de  don  Diego. 

REY. 

¿Base  sabido  quién  fué 
El  homicida? 

DON   GONZALO. 

Aquí  dice 
Que  sabe  Ruy  López  quién 
Mató  á  don  Diego.  (Ap.  Y  también 
Se  sabrá  que  yo  lo  hice.) 

REY. 

¿Vos  sabéis  quién  le  mató? 

RUY. 

Señor,  si. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué haré? 

REY. 

¿Por  qué  no  decis  quién  fué? 

RL'T. 

Porque  soy  Ruy  López  yo. 

REY. 

Mas  ¿por  qué  vuestros  criados 
Están  culpados  también? 

RUY. 

Don  Gonzalo  sabe  bien 
Si  están  ó  no  están  culpados. 
Diga  él  en  conciencia ,  pues , 
Si  es  razón  que  yo  lo  diga. 

DON  GONZALO. 

Señor,  la  razón  obliga 
A  que  no  digáis  quién  es. 

REY. 

Si  obliga  mas  la  amistad 

Que  el  mandamiento  de  un  rey, 

A  mí  me  obliga  la  ley 

A  descubrir  la  verdad. 

Yo  os  mando  que  lo  digáis, 

O  que  os  vais  preso. 

RUY. 

Señor... 
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BET. 


No  me  repliquéis. 

Mejor 
Lo  sabe... 

nET. 
No  me  digáis 
Qníén  lo  sabe,  sinu  quién 
Le  mató. 

RUY. 

No  lo  dijer.'). 
Cuando  don  Fernando  fuera, 
Mi  hijo,  el  muerto. 

DO.X  GONZALO.  (Ap.) 

Eso  bieu. 

REY. 

Idos  preso  á  vuestra  casa ; 
Que  podrá  ser  que  os  oblij^ue. 
Cuando  vd  en  elia  os  cas(i(¡ue, 
A  coularme  ío  quif  pasa. 

,      RUY. 

¿Don  Gonzalo? 

DON   GONZALO. 

¿Señor  niio? 

RUY. 

Preso  á  mi  casa  me  voy. 

DO.X  GONZALO. 

Muy  obIi;rado  os  estoy; 
Mas  liad  de  uii. 

Rcr. 

Sí  Ho.  (Vase.) 

LUOX. 

Solo  se  va  el  Condestable; 
¿Qué  os  parece  del  suceso? 

FAJARDO. 

Anda  en  desgracia  ya  un  preso; 
No  habrá  amigo  qué  le  bable. 

Sale  EL  ALCALDE  DE  CORTE. 

ALCALDE. 

Señor,  á  un  moro  encontré, 
Itondando  anoclic,  llévelo 
Preso  á  la  carcol,  mirclo, 

Y  esios  |»:ipeles  le  bailé. 
Atormeniók:  couliesa 

Que  su  rey  Mobamad  le  envia 
Con  ellos. 

REY. 

Luego  ¿es  espía? 

ALCAl.Dk;. 

La  presunción  es  aquesa  ; 
Qui;  no  es  tkí  creer,  Sefior, 
Que  el  Condestable  recibe 
Cartas  de  quien  las  escribe, 

Y  mas  contra  vuestro  bouor. 

REY. 

Pues  ¿qué  coiílienen  las  cartas? 

ALCALDE. 

Que  se  entregue  la  ciudad 
De  Murcia  al  rey  Mobamad 
Antes  que  al  socorro  parla. 

REY. 

¿Cómo  que  se  entregue?  ¿Quién 
Manda  tal  ? 

ALCALDE. 

El  Condestable. 

REY. 

¡Válgame  Dios! 

ALCALDE. 

Detestable 
Maldad  es. 

BEY. 

Miraldo  bien. 


DE  DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POYO. 

ALCALDE. 

Ya  yo,  Señor,  lo  he  mirado. 

Al  MIRANTE. 

¡Por  vida  del  Rev¡ 

REY. 

Dejalde. 

ALyíRAKTC. 

íjcñor,  no  es  bien  que  se  teoga 
Sosjteclia  de  un  caballero 
Como  Ruy  López. 

REY. 

Primero 
Se  hará  ío  que  mas  convenga. 
Dadme  las  cartas. 


ALCALDE. 

Mirad, 
Señor,  lo  que  dice  aquí 
Uou  Ruy  López. 

REY. 

Dice  ansí: 
(Lee.)  « A  vuestras  cartas,  Mobamad, 
«Hespondo  que  os  agradezco 
»E\  favor  que  me  debéis; 
»l.nego  que  á  Murcia  lleguéis 
•  Hallaréis  el  que  os  ofrezco. 
»A  mi  hijo  tenfío  escrito 
»Que  os  haga  al  punto  el  entrego 
»De  la  ciudad;  partid  lupgo, 
»Que  me  importa  un  influito.» 

ALCALDE. 

Y  esta  es  la  que  le  escribió 
El  rey  de  Granada ;  viene 
En  arábigo,  y  contiene, 
Según  la  razón  que  dio 

El  intérprete,  que  va 
A  tomar  la  posesión 
De  Murcia. 

DOJI  GONZALO. 

¡Brava  traición! 

ALCALDE. 

Y  en  recompensa  le  da 
Cien  mil  doblas. 

ALMIRANTE. 

¿Es  posible? 

DON  GO.NZALO. 

Posible  será. 

ALMIRANTE. 

Callad. 
Vive  Dios,  que  es  falsedad 

Y  engaño  vuestro  terrible. 
Sois  su  enemigo,  y  quizá 
Habréis  inventado  vos 
Esta  causa. 

DON  GONZALO. 

( Vive  Dios ! 

REY. 

Don  Gonzalo,  bueno  está. 

DON  GONZALO. 

¿Quién  no  conoce  esta  íirma? 

ALMIRANTE. 

orRuy  López»  dice»  y  desdice 
El  nombre  de  lo  que  dice, 

Y  de  lo  que  mandó  afirma. 
;P.>ra  qué  le  llama  España 
El  Bueno? 

REY. 

Dio  en  ese  error 
El  pueblo. 

DON  SANCHO. 

El  pueblo ,  Señor, 
Es  voz  ^  Dios ,  no  se  engaña. 
Cristo  por  santo  lo  aOrma, 

Y  yo  digo  que  podrá 

Ser  yerro ,  pero  que  está. 
No  en  la  voz,  siuo  eu  la  Ürma. 


•ET. 

Yo  tengo  de  dTeríguar 
Este  delito. 

Sale  GARCÍA,  criado  de  don  G^nzt 

DON  GONZALO. 

García, 
¿Quieres  algo? 

GARCÍA. 

Sí  querría. 
Señor,  vengóle  á  a\¡sar 
Que  Tarfe,  descoyuntado 
Del  tormento,  y  del  dolor 
De  verse  en  otro  mayor, 
A  la  cárcel  me  b:i  Humado, 

Y  dice  que  lia  sido  engaüo, 

Y  que  sí  se  vuelve  á  ver 
En  la  gaita  como  ayer. 

Que  ha  de  cantar  por  ta  da&o. 

DON   GONZALO. 

Yo  no  le  podré  librar. 
Este  me  ha  de  descubrir; 
Mas  buen  remedio,  tú  has  de  Ir, 

Y  procurarme  buscar 
Quien  en  la  cárcel  le  mate 
Esta  noche. 

GARCÍA. 

¿Quién  lo  hará? 

DON  GONZALO. 

Por  dinero  ¿faltará 

Un  hombre  que  deso  trate? 

GARCÍA. 

Bien  dices ,  yo  tengo  qoiéo. 
Pero  vamos  al  concierto  : 
¿Quién  diremos  que  le  ha  miierto! 

DON  GONZALO. 

Ruy  López. 

GARCÍA. 

Apuntas  bien. 

DON    GONZALO. 

Esta  muerte  ha  de  agravar 
Mas  su  delito,  porque 
Ha  de  sospechar  que  él  fué 
El  que  lo  mandó  malar. 

Y  tú,  que  sabes  de  coro 

Mi  intención ,  lo  has  de  floglr. 

GARCÍA. 

Alto  pues ,  quiérome  ir 

A  despachar  este  moro.  (Vm. 

JUAN. 

Señor,  ¿quién  ha  de  prender 
Al  Condestable?  Ninguno 
Se  atreverá. 

REY. 

Pues  alguno 
De  vosotros  lo  ha  de  hacer. 

DON    PEDRO* 

Yo  le  prendiera.  Señor, 
Pero  temo  no  se  altere 
El  reino. 

HET. 

A  quien  le  prendiera 
Le  haré  justicia  mayor 
De  Castilla.  ¿Quién  merece 
El  título  que  le  doy? 
A  todos  mandando  estoy, 

Y  ninguno  me  obedece. 

DON  GONZALO. 

Si  ese  titulo  me  dais. 
Yo  lo  prenderé ,  Señor. 

REY. 

Dadme  esa  pluma. 

ALXmAIfTE.  {Ap.) 

i Ab  traidor! 


RKI. 

tlill)3ni1(ii)ueTlis 
nde  alCoiíJeslJile 
»  sieie  li)]os.  y  en  pago, 

áa  major  us  liugo. 

»3in->T¡onolulili> 
iici«siabie,«iir.iKf)n 
PDdeflo;iiueh;nles«r 
i«qu:eiJbaifepreu<ler 

Has  [irán des  ton 
rpniaS(]uenii>J>  liccln; 
liajiJe  vo.<oiro>  uim 

íe|ireiiilelleTNiH¡;iir 


nj  grandes  los  indjcioi ; 
Fajarüo  y  Lixon 
ar  la  posMÍoii , 

-TCia,  desús  olicios. 


SaU  RUV  LÓPEZ. 


I  esa  capa  allá , 
dme  solo  oqul ; 
n  llamadme  aci 

eiftra.  iAxdemi! 
lalpd^ocIBeyniedaí 

secriúeii  mis  brazos, 

<ii  elus  crecía, 
roqaeeranalraios, 
ensajos  que  hacia 
ircoomlgDá  brazos. 

:ió  su  Grmexa 
te  de  mi  privanza, 
los  sin  rcsisíencla 
■ja;  la  mudanza. 

DOSa  ELVIRA  tHERREBA. 

,solo  osláis  aqui? 

es  [i  la  mprnoriü, 
e  cuenta  de  mi, 

lellalri-^iebislDna 
lueFiOiilijfítiievi. 

tióes-tanuiiaiBi 
a.  Iiablómecüol», 
eiBal   {¡ana, 
Mmblaiiio  me  adra, 
¿dio  las  albricias 

íortuna  coiiiTaria 
mi  lo  Én  piiintcias; 
ial> rueda  v»ia, 
iMüasosiariciss. 

que  siemi're  estriba 
Kguras  irazas, 
m  prisión  esqulTa, 
reuameuLiias. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 
La  genieqiie  me  seguía. 
Toiios  lus  granües  se  ínclinao 

Al  gU!;lodf[Ro);seiíai 
Que  mis  daños  se  avecinan, 
1  raidores,  ii,e  quieren  mj| 
¡¡íeclltey,  yeiiostnalsiiían. 
fiomlires  que  A  mi  me  servia» 
Hjndan  hoy  :il  Rey,  aquellos  ' 
Mnlrts  i|ii«d¿i  iiiL-dcstúii' 
H  esJ:a.¡|    faisoíellos. 
tVBCeráJime  si  porlian, 

II E  ai  ERA. 

Condestable,  mi  seilor. 

El  mar  brama,  el  vienlo  atiza 

Tu  llave  úeiiemigaíuca, 

Amnlna  porque  no  ein  bjsta. 

¡MKue  caai  la  snjnbra  el  cuerpo 

AUT>rivanT:)laJmt<lia 


Diie-^sfii^íi^fP^' 
Aesieji,ni-rluciilj  Lucrada, 
Pues  rué  tu  gracia  subida.  > 

hoSa  elviba. 
Bien  ha  diclio  el  Secretarlo; 
Hablad  al  Rey. 

P   .      .         ¡Ay  mi  Elvira! 
Esbombreeu  (Iii.  y  setn"aria 
El  hombre  que  en  liomLi'cs  Üa, 
Llamadme  ¡xiui  mis  criados; 
Oueaunmieí-Illey  mülmeoatró 
EHosSlilJrii,I,icnp:,^.ados; 
SiJij  soldailoscoiiiü  ío, 
Y  como  yo  isa  boorados. 

Saíea  OON  LOPE,  NAVARRETE  t  MO- 
LINA, todoi  con  kúbitot  en  hi  m- 
ehct. 


nlcasamoenvia; 
Rey,  y  mandólo, 
me  despedía, 
le  venir  tolo 


Sentios  todos  y  escuchad  ¡ 
Cubrios,  bijas,  icjbad. 

HEHaElU. 

Uejor  estamos  aosl. 
II  o  T. 

Cubrios,  que  ansí  to  hacia 
llíl  nteel  ley  naiscrtor, 
uunbDríque,yoiili4iiitlia, 
üueporespeuiul  Taror, 
Sinserc:rai«)e,iiiccuUta; 


¡J" '  ■■  ""oj 

Uelreí...  .,.,:,.  i,      :  .'."ú'jn, 
Oue  liacni  i  un  liomiiiu  limoso  ' 
Uet  liiliitodesoldaiío, 
üe  honrar  mii€buu[ri-li'>¡usu 
VCnmicasnAiiiie^ia.í^ 
Hijos, bubrJaildíii  liei* 
Uoe  poreso  os  jumo  agora. 
Uue  el  Rey  me  quiere  preuder; 
[)iie  ta  Heliia.  mi  seiiora, 
..-..;  me lodijOifer. 
PresonieenvIaAm  casa 
Paramasabegunirme, 
V«  S(>1oclo  lo  que  pasa ; 
Fuet;a  de  invidia  ha  du  echarme 
Alquil  traidor quese  abrasa. 
-Amigos ,  dadioe  favor; 


One  boy,  como  buenos  criados, 

0'ieniiH!ln!,'U'p'Vei'le"ne- 
Kl  Ri.>y«slanialconiii;o.  ' 
(tjué  haremos? 

'-»  que  conviene, 
tiempo  el  li^'or 
■I  rey  niu/u  !u  eTCrlenda; 

ll|llc^Ie^eJliis.^ncuc^o, 

ledeitrenlwo 
•  ••■'I   inijioiiaquéiipresurt 
Para  Arjona  su  finida. 

D0:<  LOPE. 

Su  excelencia  se  aseguro  ■ 
Ateniúreselarida, 
Vel  honor  no3e.ive,iinre. 
La  vida  es  usloiierJifUa 
Sm  poiiereiicooificiun 

iiira.quefie  (repella; 

.|uifn dejala  prisión, 
i.ulj>ado  se  sleiiie  en  ella. 

Veamos  qué  determina 
Alvaro  Nuúcz  de  Herrera. 

nEBREh*. 

— „  Tuera  hazaña  indina 

¡Je  quien  vos  sois  biendüera 
OieBo  Hernández «leJiteliiia 
Algún  traidor  Su  desiiela 
'"'■icecliarvnisiiüJiaiiur; 
isl.  n^rasUíMulclj, 

Uou  Lope  ¿e  Valenzuela. 


Señor,  i  quien  le  compete 
llene  por  mi  respondido. 

Quiero  tomar  el  consejo 

De  dOB  Lope ;  alto,  ¡-o aguardo. 

Señor,  bien  os  aconsejo. 

Aunque  sois  mozo  Rallarilo, 

**"'■  en  lin .  soldado  vielo    ' 

!s  mi  alférez  real 


-.......,, ,.,.,  ,„  ,,,  j  i,i;|son 

.'ii  p.iui'iasiieúioy  rojo 
Hniucsiro  regio  leoí, 
OuecsilLMiisarn.aBíle'ipojo. 
Losqupdciliisiuilrossmi. 

lioiU(;'I'",,'^"''i!','''i'^in''°'* 
()ucei,4,.,lok.1„,¡(„vsÍBO 

l^orcnadoy  poramigo, 
■ra.i  LOPE. 
Honrada  queda  Seiiiir, 
La  casa  de  Valeníuela" 
Con  ese  nuevo  Livor. 

Ella  ennoblece  en  la  escuela 
De  las  armas  y  el  bouor. 
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Sale  DON  GONZALO. 


DOÜ  GOMZALO. 

Romped  las  puertas,  entrad, 
Si  DO  estuvieren  al)ierlas. 

RUY. 

¿  Qué  estruendo  es  ese? 

DON  GONZALO. 

Acabad. 

OO.^A  ELVIRA. 

Derribando  están  las  puertas ; 
¡Extraña  riguridad !  ( Van,) 

HERRERA. 

Salgamos  allá  y  matemos 
Cuantos  en  la  puerta  están. 

RUT. 

¿Qué  hacéis,  hijos? 

HERRERA. 

Defendemos 
Tu  casa. 

DON  GONZALO. 

¡Viva  don  Juan, 
Nuestro  señor ! 

TODOS. 

¡  Viva ! 

DON    GONZALO. 

Entremos. 

RUY. 

4  Aquel  hombre  es  quien  derriba 
Las  puertas?  Teneos ;  ninguna 
Contra  mi  rey  se  aperciba. 


Salen  dos  soldados. 


SOLDADO  i.*^ 


¡Viva  el  Rey! 


RUY. 


¿Hay  aqui  alguno 
Que  diga  que  el  Rey  no  viva? 
Amigos,  ¿adonde  vais? 
¿  Sabéis  que  esta  casa  es  mia , 
Que  ansi  por  ella  os  entráis? 
¿Quién  os  dio  tama  osadía? 
¿Buscaisme  á  mi?  ¿Qué  buscáis? 

SOLDADO  i." 

A  vos  buscamos. 

RUY. 

¿A  mi? 
¿  Por  eso  os  habéis  armado 
Y  venis  tantos  ansí? 
Bastaba  solo  un  soldado, 
El  menor  que  viene  aqui. 
Vamos ,  yo  soy  preso. 

HERRERA. 

Espera ; 
¿  Esta  canalla ,  esta  grey. 
Te  ba  deprender? 

RUY. 

Tente ,  Herrera ; 
No  me  prende  sino  el  Rey. 

HERRERA. 

Afuera ,  vil  gente ,  afuera. 

RUY. 

Sosegaos,  hijos. 

{Acuchillan  d  lot  soldados,  y  sale  don 
Gonzalo.) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  es  eso? 
Haceos  todos  á  una  banda. —    • 
Condestable ,  venid  preso ; 
Que  el  Rey  por  esta  lo  manda. 

ROY. 

¿  Hay  tan  extraño  suceso  ? 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

¿Vos  me  venís  á  prender, 
Don  Gonzalo  ? 

DON  GONZALO. 

Sí,  Señor ; 
Alguno  lo  habia  de  hacer. 

RUY. 

¡  Ah  falso  amigo ,  traidor ! 

DON  GONZALO. 

No  te  quiero  responder; 
Que  estás  airado.^ilevaldo; 
Que  allá  me  lo  pagará. 

RUY. 

Criados,  ¿qué  hacéis?  Malaldo. 

DON   GONZALO. 

¡Favor  al  Rey! 

RUY. 

Bueno  está , 
Que  ha  nombrado  al  Rey;  dejaldo. 

{Acuchdlanlos  á  todos ,  van  huyendo,  y 

prosigue  Ruy  López:) 
Pues  huyendo  fué  la  gente, 
Cerrad  esas  puertas  bien ; 
Dime ,  hombrecillo  imprudente... 

DO»  GONZALO. 

Ruy  López ,  tratadme  bien ; 
¿Qué  soy  yo? 

RUY. 

Un  insolente ; 
Que  no  quien  dices ,  traidor. 
Di  que  lo  eres,  confiesa 
Que  eres  Yillano,  y  peor. 

DOIf  GONZALO. 

Soy  noble. 

RUY. 

Y  ¿es  verdad  esa?— 
Matalde  luego. 

DON  GONZALO. 

Señor , 
Tened  respeto ,  no  á  mí , 
Siao  al  Rey,  que  me  envió. 

RUY. 

Bien  dice,  echalde  de  ahí ; 

?ue  aun  es  mas  el  Rey  que  yo, 
yo  soy  quien  siempre  ful. 
{Echan  á  don  Gonzalo  de  allí, ) 

Sale  DOfíX  ELVIRA. 

DO^A  ELVIRA. 

Señor,  ¿qué  babeis  hecho? 

RUY. 

Amiga , 
He  castigado  á  un  traidor. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Al  traidor  no  se  castiga. 

RUY. 

Perdile  al  Rey ,  mi  señor , 
El  respeto,  á  que  me  obliga 
Un  mal  trato,  una  malicia 
De  un  falso  y  doblado  pecho; 
Hágame  el  cielo  justicia. 

DOÍ^A  ELVIRA. 

Justicia  mayor  le  han  hecho. 

RUY. 

Esa  es  mayor  injusticia. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Pues  mirad ,  Señor,  que  están 
Todas  las  puertas  tomadas; 
Escuadras  vienen  y  van. 

RUY. 

Hola ,  envainad  las  espadas. 


Sale  DON  GONZALO,  con  aociAGiRTt 
de  acompañamiento ,  con  pica»  y  olo- 
bardaSf  como  que  son  toldados  it 
milicia, 

DON    GONZALO. 

Entrad ;  ¡  Ti?a  el  rey  don  Joan ! 
Y  mueran ,  si  se  defienden ; 
Que  el  Rey  nos  lo  manda  ansí. 

RUT. 

Amibos ,  estos  pretenden 

Armárnosla  por  aqol. — 

Ya  tus  engaños  se  eotienden. 

Í Cuándo  yo  roe  he  derendidoT 
llana  está  al  Rey  esta  casa. 

DON  GONZALO. 

Muy  buen  disimulo  ba  sido; 
Ya  sabe  el  Rey  lo  que  pasa. 

RUT. 

De  tu  boca  lo  ha  sabido. 

Dok  GONZALO. 

Testigos  tengo. 

RCT. 

Serán 
Falsos  como  tü;  ¿  de  qaé? 

DON  GONZALO. 

Esos  allá  lo  dirán. 

RUT. 

i  No  ves  que  no  tienen  fe 
Mas  de  la  que  ellos  le  dan? 

DON  GONZALO. 

Dala  tü  á  este  mandamiento 
Por  esta  firma  que  ves. 

RUT; 

Yo  la  obedezco  y  consiento; 
«  Yo  el  Rey , »  dice ,  y  el  Rey  es 
Quien  te  da  este  atrevimiento ; 
Que  muy  bien  se  echa  de  ver 
Que  si  de  mi  rey  no  faera 
La  que  aqui  vengo  á  leer » 
Que  nunca  á  ti  te  temiera 
Ni  aun  te  dejara  TolTer ; 
Aqui  no  hay  que  responder.— 
Dad  las  espadas  vosotros , 
Que  el  Rey  nos  manda  prender; 
Callad  los  unos  t  otros. 
Que  yo  sé  lo  que  be  de  hacer. 
{Léeles  Ruy  López  la  céáwU  rsá) 
c  Yo  os  mando  que  prendáis  al  Coa- 
»  destable  y  á  todos  sos  bijosyaiadoii 
>sin  excetar  persona,  de  ningnDaeayi> 
»cion  gue  sea,  y  secuestraréis  todoi 
»sas  bienes. —  lo  el  Rey.* 
Abran  las  puertas. 

PONA  ELVIRA. 

Yovov 
A  mandar  que  estén  abiertas.  (Vm.) 

RUT. 

Ábranlas  todas ;  que  hoy 

Entra  el  Rey  por  mudias  puertas.— 

Ya  en  vuestras  manos  estoy. 

Mirad  á  quién  me  ha  traído 

Mi  suerte :  á  vuestro  poder. 

El  mayor  agravio  ha  sido 

Que  el  Rey  me  pudiera  hacer , 

Fortuna ,  tiempo  ni  olvido. 

{Dan  golpes  dentro^  como  que  áesauk 

gan  los  tapieeo  de  U  sala ,  y  ytt 

sigue:) 

¿Dónde  dan  golpes? 

DON   LOPE. 

Señor, 
En  las  paredes  que  van 
Descolgando. 

moY. 

Di  mejor 


en  el  alma  me  los  dan,    * 
jarme  major  dolor. 
§  llevan  estos? 

HERREBA. 

La  piala. 
I  ialiendo  alguno»  con  fuentet  y 
escritorio  con  aderezos  de  caba- 
8  y  conforme  van  diciendo  por  ór- 
n  las  coplas. ) 

RUT. 

erdad  que  era  muy  buena. 

DON  LOPB. 

ama  llevan  allf. 

RUT. 

*n  muy  enhorabuena ; 
ya  me  la  ban  hecbo  á  mi. 

navarrete. 
lez  rico  es  aquel. 

RUT. 

a  qué  le  llamas  mió  ? 

HERRERA. 

escritorio. 

ROT. 

¿Qué es  del? 
me  (]ue  va  vacio ; 
er  vinieran  por  él , 
era  mas  que  llevar. 

DON   LOPE. 

M)fres  llevan ,  Señor. 

RUT. 

o  recebís  pesar? 
dormiré  mejor; 
10  tendré  qué  guardar. 

HERRERA. 

!  han  dejado  un  caballo. 

ROT. 

los  be  menester ; 
necio ,  pues  yo  callo, 
y  nos  manda  prender ; 
j  no  hay  sino  dejalio. 

Sale  BO^X  ELVIRA. 

DONA  ELVIRA. 

r,¿qué  es  esto? 

RUT. 

¡  Ay  amor ! 
ira  del  que  pasa , 
yo  de  mi  rigor, 
lió  sobre  nuestra  casa 
ar  el  trueno  mayor. 

Sale  £L  SOLDADO  i.^" 

SOLDADO  i.^ 

: ,  ya  están  embargados 
s  ios  bienes ;  ¿qué  hacéis? 

DON  GONZALO. 

lu  ya  depositados  ? 

SOLDADOU 

r,  si. 

RUT. 

Mejor  diréis 
3der  de  los  soldados, 
empleados  están; 
>jos  de  guerra  fueron, 
dos  con  harto  afán , 
tomo  males  vinieron, 
10  bienes  se  van. 

DON  GONZALO. 

s,  que  es  hora,  de  aquí, 

RUT.  . 

dicen  que  es,  Señora , 
,e  ha  pasado  por  mi; 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Sin  duda  que  es  mala  hora, 
Pues  todo  mi  ser  perdi. 
No  lloréis,  mi  doña  Elvira; 
Que  con  cada  perla  desas. 
Como  acaba  el  nombre  en  ira. 
Toda  el  alma  me  atraviesas; 
Del  rostro  la  mano  tira , 
Y  quédate  en  paz ,  mi  vida , 
Que  me  das  guerra  de  muerte. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¡Ay  rigurosa  partida! 
Señor,  ¿  cuándo  podré  verte? 

RUT. 

No  sé  si  será  en  mi  vida. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Cómo,  Señor? 

RUT. 

¿Qué  se  yo 
Dónde  me  llevan  ó  á  qué? 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  iré  contigo. 

RUT. 

Eso  no; 
Quedaos  aqui. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  podré. 

DON  GONZALO. 

Señor,  el  Rey  me  mandó 
Que  vuestra  casa  se  cierre. 

RUT. 

Ábrame  la  sepoltura 
Para  que  en  ella  me  entierre. 
¿  Hay  tan  nueva  desventura?— 
¿Dónde  quieren  qu^os  encierre? 
Seis  hijos  tenéis  casados, 
Allá  os  podéis  ir. 

DON  GONZALO. 

También 
Están  presos ,  embargados 
Todos  sus  bienes. 

RUT. 

Pues  bien. 
También  lo  están  mis  criados; 
Paciencia,  ¿qué  se  ha  de  hacer? 
Venios  comigo ,  Señora. — 
Mi  prisión  ¿dónde  ha  de  ser? 

DON  GONZALO. 

En  mi  casa. 

RÜV. 

Sea  en  buen  hora ; 
Ya  no  hay  mas  mal  que  temer. 

(Vanse,) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN  t  JUAN 
HURTADO,  DON  PEDRO  t  DON 
SANCHO,  arzobispo,  t  EL  ALMI- 
RANTE. 

ALMIRANTE. 

Mucho  tiene  el  Condestable. 

RET. 

Un  escritorio  tenia , 
Que  don  Gonzalo  me  envía ,    ' 
De  un  valor  inestimable. 
Avísame  que  imagina 
Que  tiene  asi  su  tesoro ,    * 
Piedras  ricas ,  joyas  de  oro 

Y  una  esmeralda  muy  rica. 
Dice  que  no  se  atrevió 

A  ver  lo  que  dentro  viene 
Por  lo  que  dicen  que  tiene 

Y  porque  lo  viese  yo. 
Traeido  aqui. 

JUAN. 

Yo  no  dudo 
Qoe  pueda  tener ,  Señor , 
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Joyas  de  tanto  valor 
Quien  tanto  en  el  reino  pudo. 
Pero  yo,  que  le  he  tratado, 
Desto  solu  os  certifico  : 
Que  no  vi  pobre  tan  rico , 
Ni  rico  tan  empeñado. 

RET. 

Ese  embelecóos  extraño: 
l^ues  la  renta  ¿qué  la  hacia? 

DON  SANCHO. 

Mas  le  vi  dar  en  un  día 
Que  tiene  de  renta  un  ano. 

RET. 

¿A  quién? 

DON  SA.NCUO. 

A  hospitales  pobres, 

Y  tal  vez  le  vi  empeñar 
Su  vajilla  y  un  lugar 
Para  dar  limosna  á  pobres. 
Si  por  la  calle  que  pasa 
Algún  pobre  se  le  arrima , 
La  capa  le  arroja  encima , 

Y  se  va  en  cuerpo  á  su  casa. 

Y  como  arzobispo,  puedo 
Afirmar  que  ha  edilicado. 
Después  que  yo  soy  prelado , 
Treinta  iglesias  en  Toledo, 
Sin  un  famoso  hospital, 

Y  otros  que  ha  hecho  en  Sevilla, 
Que  pueden  ser  maravilla 

De  la  majestad  real. 

RET. 

Mayor  maravilla  es 
Que,  habiendo  dudo  por  Dios 
Todo  eso  que  decis  vos. 
Me  quite  á  Murcia  después ; 

Y  porque  tan  gran  traición 
Ko  se  pueda  averiguar, 

Al  moro  ha  hecho  malar 
Dentro  en  la  misma  prisión ; 
Pero  ya  está  averiguado, 
Firmas  y  testigos  tengo; 
Ya  el  castigo  le  prevengo 
Que  merece  su  pecado.— 
Dadme  ese  escritorio,  quiero 
Abrirle  aqui,  v  ver  qué  tiene 
Dentro;  mirad  lo  que  viene 
En  ese  cajón  primero. 

JUAN. 

Papeles  son. 

RET. 

Dadme  acá ; 
Dice  aquí :  c  Juana  García 
Suplica  á  vueseñoria.» 
( Va  tomando  el  Rey  papeles  del  escri- 
torio.) 

DON  SANCHO. 

Alguna  pobre  será. 

RET. 

Leonor  Pérez ,  viuda  pobre , 
Pide  que  se  acuerde  della ; 
Marcela,  pobre  doncella. 

DON  PEDRO. 

Todo  este  tesoro  es  cobre. 

RET. 

Limosna  piden ,  y  están 
Libradas  tas  peticiones ; 
Memorial  de  las  raciones 
Que  á  honradas  pobres  se  dan. 
»X  Ruy  López,  condestable, 
»Su  confesor,  fray  Vicente 
»Ferrer...>        {Abre  la  carta  y  léela.) 

DON  SANCHO. 

Varón  excelente ; 
Será  la  carta  notable. 

RET.  (Lee.) 
c  Pague  Dios  á  vueseñoría  la  limosna 
»que  hace  á  esta  su  pobre  casa ;  en  ella 
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>sG  tiene  pnrlícular  oracioD  cada  di: 
>|ii)r  sil  suivvcioii ,  j  porque  le  uienso 
i\eT  \inilo  en  esta  ciuiJad  de  Valencia, 
*mi  cuiiio  i|uisieru,  oi  para  hacernos 
iliiuoíLia.  bino  liara  recebilla  desloa 
«[lulires  fruiJi-'s:  ii<i  digo  mas,  sino  que 
>>e  vunruriiie  con  la  vuluiiLiiJ  de  Dios 
»y  iengu  paciencia ;  que  liien  la  üabrá 
iiiiciii-sliT  para  lu$  Lrali;jios  que  te.  I« 
i:.ui:ic^iii.  be  ValenoJa,  !íU  Je  « 
«de  14^2.  —Fran  Vicenl',  Ferrer. 

Esle  es  un  santo  Viiroii , 
V  aquí  iv  ba  piorHíiailo 
Que  lia  de  niuiir  duslcrrado 
En  Valencia  de  Ati^oa. 


Vu  afio  bi. 

Paréceme  que  se  va 
Cunipliendu  sn  profecía. 
Esoiro  cajón  mirad. 

Don  sANcao. 
Aquí  bajuna  disciplina 
Y  un  cilicio,  rica  mina 
Del  oto  de  mas  bondad. 

;Qué  joya  es  esa?  Hiralda. 

Un  hueso  de  san  Lo  rente 
tu  ud  cristal  Irasparente. 

Esa  es  la  rica  esmeralda. 

lEt. 

;Qué  es  aquella! 

DON  SAiTCno. 
Una  mortaja. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

AdsI  reparit6 
La  rema  que  poseía, 
(.Lee  iton  Pedro  tUettameototigvlente.) 
•  Ítem,  manilo  que  don  Pedro  de 
■Avalos,  mi  hijo  m:i¡'ar,  b»;a  y  posea 
•el  estado  de  Arjoiia,  lj  ]|i){uera.  Ji- 
•mcna.Jodar,  lie(|uena.  la  Uau  de  He- 

•  liros.  la  heredad  de  Aia1illa,cnn  su 
■jurisdicción .  las  casas  que  lergo  en 

•  Cúrdoba,  con  las  liNedades  delta. 

■  tiem,  haya  don  Diego  de  Atalas  ta 
•villa  de  Arenas,  el  Colmenar,  el  Ailra- 
■da.  Czslil  Ba  ¡lie  la.  Cu  SI  II  Ulauco.  Can- 
■(tchda,  la  Puebla,  Alora  y  la  heredad 
ide  Taiavera. 

iltem,á  don  Femando  de  Avalos, 
>i  Arcos  y  las  aceñas  de  Giiadalcte,  la 
•aduana  de  Sevilla ,  con  toda  la  denáis 
ibacienda  que  ien|<o  en  ella. 
■ —    ■-  yaiton  Iñigo  de 

Rivadeo,  la  Tilla  t 

de  la  fortaleía  de  la  Coru- 
lita,  los  oGcios  della,  y  á  BeiauKos  y  t¡¡ 

nliem.  haya  dun  Alonso  de  AtiIor 
>el  estado  de  Osorno,  I*  mitad  de  Vi- 
•)la  Barlú,  las  tenencias  de  Paredes, 
•y  mas  Inda  la  hacienda  que  poseo  en 
iCarrion. 

■][em,  á  doña  Hariade  Avalos,  mi 

•  bija,  las  casas  que  yo  tengo  en  AtIU, 
•y  todas  las  heredades  que  allí  leogo, 
■}'  maa  dos  mil  florines. 

•A  los  hijos  de  don  Beltran  de  Ara- 
dos, mi  hijo  dirumn,  treinta  mil  de  ja- 
•ro,  situados  en  los  luiros  del  Bey. 

•A  doila  Haría  de  Avalos,  seis  mil 

•  florines. 

•Iiem  ,  mandn  que  laCondeta.mJ 
■mujer,  baya  mil  Qoriiiesde  oroen  cada 
•un  año,  que  jo  tengo  ile  censo  en  los 
•Pinares  y  fuenle  de  Villena.yi '- 


Duen  tesoro  ba  descubierto; 
piir  cierto  seguro  puerto 
De  cuanto  el  hombre  trabaja. 

DOK  SANCHO. 

Aquí  hay  una  rica  perla, 
Ifue  fué  de  algún  rey  quiíi, 
\  quiero  aac^irla  alia, 
Porque  os  espantéis  de  verla; 

(Sata  una  calavera.) 
Mirad  qué  pieía  admirable. 

¿Esas  son  las pieías  deoroí 

DON  SANCHO.  (Süca  UTi  teiiameiito.) 
Señor,  este  es  el  tesoro 
De  un  conde  que  no  fué  estable. 

Va  bahía  empezado  i  ordenar 
Su  te sla mentó. 

leed. 


Oúude  se  manda  enterrar. 
En  su  parroquia,  Sehor. 

BE». 

Luego  jnobhróc-ipilla! 
l'sa  es  otra  niüraviila .     . 
V  aun  de  loilas  I»  mejor. 
Uirad  cúmoreprtia 
L<is  e>iaiiusque  lediú 
Üi'uJre. 


las 


mil  florines  dejnro  e 
(aduanas  de  Sevilla. • 

ALHtIllME. 

En  esto  se  echa  de  ver 
La  renta  que  poseía 
El  i^ou destable. 

Podia 
Competir  con  mi  poder. 
Llevad  todo  eso  de  aqni , 
Que  me  da  mucho  cuidado ; 
El  Condestable  me  ba  dado 
Gran  testimonio  de  si. 
Dejadme  solo,  no  tengo 
Sosiego  después  que  abrí 
El  escritorio;  ¡ay  de  mil 
jQué  es  esto,  que  voy  y  TengoT 
{Vanietodot,  queda  el  Res  trío,  i/pro- 

Conmigo  lochando  ostín 
Dos  moríales  enemigos , 
Mentira  y  verdad,  tesli^ni 
Lo  aiirman,  alisos  serin; 
¿Que  hay  test i«DS  falsos!  Pues 
jCómo  no  vuelve  ñor  si 
La  verdad,  y  hadadoaqnl 
'  dequiéuesí 


SúleDOVGO^ilKLOsh. 


■  A  Ruy  Lopeí  tengo  preso, 
'  Y  puéstuí  muy  buen  recado, 

l'ero  anda  el  pueblo  alterado, 
I  Y  temo  algún  maUíiceso; 

Dicen  que  me  ban  de  quemar 


¡BraTorlgorl 

DON  CaXIALO, 

V  en  una  caite ,  ReAor, 
He  bao  querido  apedrear. 

(Dan  iioeei  denlre.) 


¡Quéri 


KET. 
DONCOKtAin. 

iAyOlos! 
Si  es  el  pueblo?  Voces  daa. 

HCT. 

Sosegaos. 

son  coNULo. 
He  matarán; 
Amparadme ,  Señor,  voi, 

»ET. 

i  No  hay  quién  me  diga  qné  es  en 

Sale  CN  CRIADO  del  fia- 
Señor,  es  nn  escuadrón 
Oe  pobres,  con  el  pendón 

De  la  Caridad. 

DON  COXZALO. 

i  Qué  exceso 
Para  castigar!  Ecbaldos 
Con  las  alabardas  fuera. 

Ík  los  pobres!  Eso  fuera 
layoTeiceso:dejaldi>s.— 

ais !  iqné  bascáis! 


Al  padre  de  nuestros  hijos, 
Al  patrón  de  viudas  pol)res, 
Al  redentor  de  captivos 

Y  al  que  á  todos  nos  socorro 
En  los  mayores  peligros; 

Al  que  visita  las  cárceles 

V  hospeda  los  peregrinos, 
A!  que  casa  las  duncirllas, 
Al  que  bautiza  los  niños, 
Al  procurador  de  pobres, 
Ue  huérfanos,  aflii^idos, 
Al  condestable  del  reino. 
Que  uo  fué  estable,  y  basldo 
Para  nosotros,  Señor, 
Estable  el  bien  que  nos  bíio; 
Dinos.Hey,  i  nuestro  padre, 
Oue  por  Dios  le  lo  pedimos; 
Danos,  Rey.  al  Condestable ; 


Y  dai-á! 


Limosna  para  inliultos. 
Los  enfermos  le  lo  piden 
En  los  ho-pltales  mismos. 
En  las  cárceles  los  pobres. 
En  Granada  los  cautivos. 
En  los  pechos  'le  las  madres 
Los  niños  recién  nacidos. 
Reyeres.  don  Juan  piadoso, 
Y  no  Pedro  vengativo. 

Bt». 

Yo  os  le  daré  libre  presto: 
Andad  eo  buen  bon,  amigo. 

Danos  licencia ,  Señor, 
Que  le  veamos. 


POBRB  i.* 

,  menos  le  pedimos. 

REY. 

^mo  sois  importunos ! 

DO:f  GORZALO. 

|)obres,  pues  lo  ha  dicho 
ijesisd. 

POBRE  1.^ 

No  queremos 
e  velle. 

noy  GONZALO. 

Andad ,  amigos. 

RET. 

ie  de  Tuestra  casa, 
decís  que  esiá  en  peligro, 
eide  en  una  torre, 
i  de  todos  sea  visto ; 
on  velle  podrá  ser 
1  pueblo  se  aplaque. 

DON  GONZALO. 

Digo 
ne  parece  muy  bien ; 
ú  yo  voy  camino, 
lomeen  una  calle, 
igora  me  vi  perdido; 
le ,  Señor,  la  guarda. 

REY. 

decis.— Vosotros  idos; 
llá  le  veréis  ahora. 

POBRE  i.® 

,  Señor,  largos  siglos. 
e  ¡os  pobres,  y  dicen  dentro  d  VO' 
ees :  Amen.) 

BEY. 

;onzalo,  ¿qué  os  parece? 

DON  GONZALO. 

,  Señor,  hechizado 
eblo,  y  ansí  le  han  dado 
mbre  que  no  merece ; 
que  es  grande  hechicero, 
tiene  familiar, 
asoló  averiguar. 

REY. 

lo  que  hacéis  primero. 
(Vanse.) 
Salen  los  dos  pobres. 

POBRE  2.® 

lónde  pues  le  llevaron? 
!sle  pasar  vosotros? 

POBRE  i.*^ 

estábamos  nosotros ; 
anos  por  dó  pasaron. 

POBRE  2." 

le  uno  de  la  guarda 
e  llevan  á  una  torre. 

POBRE  i.^ 

llí  ha  pasado ,  corre ; 
ís  esta  la  torre?  Aguarda. 

POBRE  2.° 

le  encierran  agora; 
ssie  vos? 

POBRE  1.° 

Yo  le  vi, 
a  está ,  veisle  allí.— 
atron  nuestro ! 

íse  en  ¡o  alto  del  tablado ,  como 
estd  en  la  torre  preso ,  RUT  LO- 
Z. 

Rinr. 
¿Quién  iiora? 

POBRE  1.^ 

luérfanos  q^e  dejtU» 
DD.  G.  M  L.-i. 
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Los  hijos  que  os  ban  perdido. 
Las  viudas  que  no  ban  comido. 
Los  pobres  que  consoláis. 

ROY. 

i  Oh,  quién  pudiera  abrazaros!  ■— 
Mis  hermanos  son ,  Señora. 

Asómate  D05tA  ELVIRA  con  él, 

D05ÍA  ELVIRA. 

Vengáis  todos  en  buen  hora; 
Que  no  faltará  qué  daros. 

RUY. 

¿Cómo  estáis  todos? 

POBRE  i.^ 

Señor, 
Con  pena  de  veros  preso. 

RUY. 

No  la  recibáis  por  eso. 
Aquí  me  tenéis  mejor; 
Que  estoy  mas  desocupado. 
Aguardad ,  quiero  mirar 
Si  tengo  algo  que  os  dar ; 
Unos  guantes  me  han  quedado, 
Tomaldos,  veislos  ahí. 

{Echa  los  guantes.) 

Y  en  parte  corrido  estov. 
Que  parece  que  os  los  doy 
Para  que  pidáis  por  mi. 
Tomad  esa  sobreropa. 
Porque  no  vengáis  en  vano. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  hacéis? 

RUY. 

Andad,  que  es  verano , 

Y  es  muy  pesada  esa  ropa. 

D05ÍA   ELVmA. 

Señor ,  no  estáis  rara  hacer 
Esas  grandezas  ahora. 

RUY. 

No  tengáis  pena ,  Señora ; 
Que  Dios  lo  ha  de  proveer. 

Salen  DON  GONZALO  t  MARCELO, 
criado. 

DON  GONZALO. 

Señor  Ruv  López,  bajad; 

Que  manda  el  Rey  que  os  reciba 

La  confesión  luego. 

RUY. 

Viva 
Mil  años  su  majestad. 

DON  GONZALO. 

lEsa  gente  no  se  va? 
Vayanse,  y  llegad  aquí 
Una  silla  para  mí : 
Meted  esotras  allá. 

{\anse  los  pobres,) 

MARCELO. 

Pues  ¿en  qué  se  ha  de  sentar 
El  Condestable? 

DON  GONZALO. 

En  el  suelo. 
No  hay  condestable ,  Marcelo, 
Sino  yo,  en  este  logar. 

Salen  RUY  LÓPEZ  y  DOÑA  ELVIRA, 
su  mujer. 

RUY. 

Ya  yo  estoy  aquí 

DON  GONZALO. 

Poned 
Aquí  la  mano  y  jurad  9 


"é 


Señor ,  que  diréis  verdad.— 
Escribid ,  hola 

ROY. 

Traed 
Otra  silla  aquí,  pues  es 
Este  tan  desvergonzado. 
Que  la  suya  no  me  ha  dado. 

DON  GONZALO. 

Escribid ,  hola. 

ROY. 

Alto  pues, 
Sacadme  una  silla  aquí. 
Pesia  tal  con  el  aleve. 
Que  estando  vo  en  pié,  se  atrere 
A  estar  sentado  ante  mi. 
{Derríbale  Ruy  López  de  la  Hila  ^  y 
siéntase  él  en  ella. ) 

Haga  sacar  otra  silla, 
O  estése  el  villano  en  pié; 
Que  no  lo  ha  de  estar  quien  fué 
(Condestable  de  Castillc— 

Y  escribid  vos  que  confieso 
Que,  siendo  gobernador. 
Mató  á  un  leal  un  traidor, 

Y  no  castigué  este  exceso. 
No  tengo  que  confesar 
Otra  cosa ;  id  en  buen  hora. 

•ON  GONZALO. 

Ap,  Si  este  me  descubre  agora. 
De  muerte  no  he  de  escapar.) 
No  escribáis  nada ;  venid , 
Sabrá  el  Rey  todo  el  suceso. 

{Yanse  don  Gómalo  y  el  criado,) 

RUY. 

Escribid  lo  que  confieso, 

Y  al  Rey,  mi  señor,  decid 
Que  yo  diré  lo  demás 
De  mi  persona  á  la  suya. 

DOÍÜA  ELVIRA. 

¡Oh  traidor!  Dios  te  destruya; 

¿  Qué  nos  persigues  ?  (Llora.) 

ROY. 

No  mas. 
Doña  Elvira,  bueno  está. 
No  lloréis ;  paciencia,  amiga; 
No  importa  que  él  nos  persiga , 
Que  Dio^  nos  defenderá. 

Sale  GIL  PARRAL. 

GIL. 

Subid ,  señor  Condestable , 
En  este  trotón  aprisa; 
Fugiréis  del  Rey  la  saña , 
Que  á  daros  la  muerte  aspira. 
Non  Seis  de  la  fortuna , 

?ue  cuido  que  horrible  os  mira , 
es  sin  prudencia  su  rueda , 

Y  08  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres , 
Sus  palabras  son  fingidas , 
Cautelosas  las  mercedes , 

Y  sus  falagos  mentiras. 
Volved  los  ojos ,  Señor , 
A  las  pasadas  ruinas , 

Y  furtad  el  cuerpo  agora 

A  lo  que  vos  viene  encima. 
Tenédes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas ; 
El  tiempo  vos  da  lugar , 
Las  señales  vos  avisan. 
De  las  privadas  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras , 

Y  creo  qu^  han  de  ser  sombras , 
Pues  el  Rev  la  suya  os  quiu. 

A  las  pasadas  mercedes 
Non  miréis,  que  ya  declinan , 

Y  enredan  un  borne  bueno ; 

Si 
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Non  vos  fiéis ,  mas  fuildas ; 
Que  la  corrieDte  furiosa 
La  saña  del  Rey  imita, 
CoD  cuyo  raudal  veloz, 
Como  falló ,  se  derriba. 
Pensad ;  que  babédes  subido 
A  la  cumbre  de  la  dicha, 

Y  que  por  estar  en  alto 
Vos  amenaza  caida. 

La  muerte  viene  con  alas, 
Puestas  las  faldas  en  cinta ; 
Non  hay  plazo  que  no  llegue , 
Mo  deuda  que  non  se  pida. 
Muchos  grandes  conocéis 
Que  vos  tienen  grande  invidia, 

Y  aunque  es  fuerte  la  verdad. 
Guardad  vos  non  fagan  minas; 

Y  en  las  casas  de  los  reyes. 
Como  la  ambición  domina, 
Anda  solapado  el  odio 

Y  causa  grandes  ruinas. 

La  una  os  quiere  dar  muerte, 
£1  Key  la  segur  atila, 
Dadle  lugar  en  que  quiebre 
El  tiempo  sus  graves  iras. 
Non  vus  sujetéis  á  lierros 
De  las  cárceles  esquivas; 
Que  el  enemigo  aherrojado 
Mas  á  su  contrario  aviva. 
Non  tenéis  en  vuesas  alas 
La  Qor  de  la  maravilla , 
Que  con  el  sol  medra  y  crece 

Y  con  el  sol  se  marchita. 
Arrimad  la  cruda  espuela , 
Mirad  no  vos  falten  cinchas; 
Que  mas  que  rue^o  de  buenos 
Os  importa  la  partida. 

Dad  oído  á  mis  razones, 
Que  el  mi  amor  vos  las  explica. 
Dejad  la  cárcel ,  fugid ; 
Que  esperar  non  acredita. 
Esto  .dice.  Condestable, 
Un  labrador  que  solia. 
Mas  ya  non  es  labrador 
Sinou  de  vuestras  desdichas. 
Seis  mil  ducados  vos  traigo 
Para  que  en  vuestra  fúgida 
Tengáis  que  gastar;  tomaldos, 

Y  acordadvos  de  a(|uel  día 
Que  en  Toledo  me  dijisies: 
«Hacienda  tengo  inünita. 
Non  he  menester  la  vuesa ; 
Haced  della  á  vuesa  guisa. 
Que  pues  Dios  os  la  endonó , 
San  Pedro  vos  la  bendiga.  > 

,  Y  yo  respondí ,  Señor , 
Que  yo  vos  la  guardarla ; 
Que  como  el  tiempo  se  muda 
Se  muda  también  la  dicha. 
Veis  aquí  que  se  ha  mudado. 
Quien  vos  dijera  aquel  dia: 
c Tiempo  vendrá,  Condestable, 
En  que  vuesa  hacienda  rica 
Non  valdrá  seis  mil  ducados. » 
Eso  fué  vuesa  desdicha. 
Yo  soy  Gil  Parral,  Señor; 
Gil  Parral  soy,  mi  María 
Se  vos  encomienda  mucho; 
Tomad ,  no  tengáis  mancilla. 
Que  asaz  tenemos  facienda; 
Cobrad  vos  por  mi  la  vida. 

RUY. 

¡Oh  prueba  de  la  amistau ! 
Oh  ejemplo  de  fe  y  amor! 

GIL. 

Dejaos  de  ejemplo ,  Señor; 
Lo  que  os  he  dicho  tomad. 
Las  puertas  tenódes  francas, 
Subid  en  vpeso  trotón, 
Y  andad  con  la  bendición, 
Vuesa  esposica  á  las  ancas. 


DE  DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POYO 

OO^A   ELVIRA. 

Bien  OS  dice  este  buen  hombre; 
Gozad  la  ocasión  agora. 

RUY. 

Alto  pues,  venid,  Señora. 

GIL. 

Vaya  Dios  en  vucso  nombre. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  HERRERA,  MOLINA  y  NAVAR- 
RETE,  caballeros  comendadoret , 
criados  de  Ruy  López  de  Avales. 

HERRERA. 

Señor  don  Lone,  yo  vengo 
Üe  vender  toda  mi  hacienda. 

iüavarretb. 
Yo  he  dicho  que  se  venda 
Lo  que  allá  en  Córdoba  tengo; 
Que  quiero  esforzar  con  ella 
Vuestro  honrado  proceder. 

MOLINA. 

Si  la  mia  es  menester, 
También  yo  sabré  vendella. 

RAVARRRTE. 

Yo  también  tengo  la  mia 
Para  comprar  el  honor 
De  Ruy  López,  mi  señor. 

HERRERA. 

Yo  vendi  la  que  tenia 
En  cuarenta  mil  florines, 

Y  esos  tengo  de  gustar , 

Y  mí  vida ,  hasta  abrasar 

Mas  de  cuatro  hombres  ruines. 
Pero  decidme ,  f)or  Dios, 
^Cómo  os  habéis  escapado 
De  la  prisión? 

NAVARRETE. 

En  fiado 
Nos  echó  el  Rey  á  los  dos. 

HERRERA. 

¿Y  Molina? 

ÜAVARRETE. 

No  aguardó ; 
Púsose  de  presto  en  salvo. 

MOLINA. 

Señor,  aunque  estaba  salvo, 
Procuré  salvarme  yo ; 
Écheme  luego  del  muro. 

HERRERA. 

Kn  verdad  que  estáis  citado, 

Y  como  ausente,  infamado. 

MOLINA. 

No  estoy  sino  muy  seguro ; 
¿Cómo  negociasles  vos? 

HERRERA. 

Como  quise  negocié. 

MOLINA. 

¿Y  el  Condestable? 

HERRERA. 

Yo  sé 
Que  irá  bien,  placiendo  á Dios. 
Preso  tengo  y  condenado 
A  Juan  de  Guadalajara, 
Cuya  falsedad  es  clara. 
Aunque  no  lo  ha  confesado. 
El  las  Ui-mas  falseó 
Al  Condestable  y  á  mi; 
También  á  Alvaro  prendí, 
\  al  traidor  que  le  indució. 


Han  negado  bravamente; 
Pero  el  potro  les  hará 
Decir  la  verdad. 

KAVARRETI. 

¿EsU 
Preso  Ortega? 

HERRERA. 

Y  su  pariente, 
pe  todos  mis  enemigos 
Estoy  muy  amenazado , 
Pero  muy  determinado 
A  hacer  quemar  dos  testigos. 
Procuran  hacerme  mal 
Por  mil  caminos  y  modos, 
Pero  son  traidores  todos , 

Y  vale  mucho  un  leal. 

■OLIXA.  • 

¿Por  qué  dejó  el  Condestable 
La  prisión? 

HERRERA. 

Por  no  tener 
Satisfacion  de  poder 
Tener  al  Rey  favorable. 

MOLINA. 

Decid  cómo  se  escapó 
Tan  al  seguro  aquel  dia. 

HERRERA. 

Pues  ¿qué  inconveniente  habla? 

MOLIÜA. 

Comadnos  cómo  pasó. 

BERRERA. 

En  una  torre  del  muro 
De  la  ciudad  de  Toledo « 
Con  poca  guarda  ó  ninguna. 
Estaba  el  buen  Conde  ivreso. 
Dicen  que  le  puso  el  Rey 
Por  asegurar  el  pueblo « 
Que  se  empezó  á  amotinar, 

Y  se  sosegó  con  vello. 
Gil  Parral ,  aquel  villano 
A  quien  él  hizo  heredero 
De  los  doce  mil  ducados 

( Ya  tenéis  noticia  desto ), 
Luego  que  supo,  en  Sevilla , 
Del  Condestable  el  suceso. 
Con  ánimo  de  hombre  noble. 
Aunque  labrador  grosero. 
Tomó  siete  mil  duendos 

Y  postas,  que  le  pusieron 
En  Toledo  en  cuatro  días. 
Donde  tuvo  aviso  cierto 

Dü  los  mismos  secretarios , 
Sobornados  para  ello. 
Que  el  Condestable  seria 
Degollado  sin  remedio. 
Acudió  á  darle  su  aviso, 

Y  púsole  en  ciertos  puestos 
Caballos,  y  en  pocas  horas 
Le  puso  en  salvo  con  ellos. 

NAVARRETE  . 

¿Dónde  fué  á  parar? 

HERRERA. 

A  Arjona, 

Y  de  alli  se  partió  luego 
Al  castillo  de  Segura  ; 
Pero  aseguróse  menos. 
Porque  Femando  de  Torres, 
Alguacil  mavor  perpetuo 

De  la  ciudad  de  Jaén , 
Salió  con  mil  ballesteros. 
Con  orden  del  Rey  ,  tom&ndo 
Los  caminos  y  los  pueblos 
Que  hay  de  Jaén  á  Valencia, 
Escribiendo  á  los  concejos 
Que  salgan  á  los  caminos 
(Notable  rigor  por  cierto). 
Que  le  prendan  ó  le  maten ; 
Que  ansí  dice  el  mandamiento. 
Yiéodose  asi  el  Gond^aiable 


lo  y  sin  remedio 
amigos ,  perdida 
raoza  de  tenerlos, 
ose  finalmente 
'  fuera  del  reino , 
cubrir  ft  ninguno 
anida  el  efeto. 
mujer  una  noche , 
aballo  ligero , 
ó  por  la  aspereza 
illa  sierra.  Sospecho 
á  meterse  en  Valencia , 
prenden  primero; 
rcia  se  ha  puesto  en  arma, 
tomados  los  puertos, 
don  Gonzalo 
ucion  del  proceso, 
al  Rey  con  los  grandes 
le  se  viese  luego; 
»,  que  siempre  andaba 
de  todos  ellos, 
memorial  al  Rey, 
índole  de  nuevo 
nos  casos  que  estaban 
)s  en  el  pleito, 
lo  que  se  votase 
en  el  Consejo, 
lien  pendiente  estaba 
isa  que  le  tengo 
|fO  á  Guadalajara 
irio,  y  en  efeto, 
(O  ya  convencido, 
ré  quemar  por  ello, 
nse  las  dos  causas, 
»e  los  dos  procesos , 
gran  admiración 
)s  los  que  le  vieron, 
ise,  y  en  discordia, 
e  para  otro  acuerdo, 
é  la  confusión, 
ena-zas,  los  medios, 
tmesaSy  los  sobornos , 
geodas  que  hicieron 
i(rarios;y  ^o,  solo, 
igos ,  sin  dmeros , 
nado  solamente 
)ndad  que  sustento, 
Córdoba  y  veudi 
i  hacienda  y  poniendo 
oá  todos  mis  hijos, 
I  servicio  dejólos 
spo  de  Jaén , 
en  un  moneslerlo 
Ana,  mi  mujer; 
ui  todo  el  suceso, 
juramento  á  Dios, 
iábiio  que  tengo , 
ir  á  don  Gonzalo , 
iré,  bueno á  bueno, 
impo,  en  la  ciudad, 
asa,  en  un  convento 
es ,  en  una  iglesia, 
iés  del  rey ,  que  en  ellos 
I  seguro  de  mi , 
mata  primero, 
;anza  de  Ruy  López , 
» del  mismo  cielo. 

NAVARRETE. 

mplodela  lealtad! 
r  ae  caballero ! 
ué  08  diga. 

HERRERA. 

No  quiero 
i  aduléis ;  la  verdad 
o ,  y  tengo  esperanza 
de  salir  en  favor 
López, mi  señor, 
encía  y  la  venganza. 

MOUNA. 

como  bueo  criado 
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Y  como  fiel  caballero; 
Dios  os  dé  Vitoria. 

NAVARRETE. 

Quiero 
Hallarme  yo  á  vuestro  lado, 
Por  si  algún  traidor  pretende 
Haceros  aigun  pesar. 

HERRERA. 

Yo  solo  he  de  asegurar 
Que  ningún  traidor  ofende. 

NAVARRRTE. 

Con  lodo  eso,  habernos  de  ir, 
Acompañándoos  ávos. 
Hasta  Toledo. 

HERRERA. 

Por  Dios, 
Que  no  lo  he  de  consentir. 

NAVARRETE. 

l\o  hay  que  tratar ;  todos  tres 
Habernos  de  acompañaros. 

HERRERA. 

Merced  me  haréis  en  quedaros. 

MOLINA. 

No  haremos  t^I. 

HERRERA. 

Vamos  pues. 
(Vanse  iodos  tres.) 

Salen  DON  GONZALO  v  GARCIA. 

DOX   GONZALO. 

Perdidos  somos ,  García ; 
Que  Juan  de  Guadalajara 
Ha  hecho  patente  v  ciara 
Su  falsedad  y  lamia. 
En  el  potro  ha  confesado  * 
Que  las  firmas  falseó. 

GARCÍA. 

Y  ¿sabes  si  se  acordó 
De  García ,  tu  criado? 

DON   CO.NZALO. 

Ninguno  condena  allí. 

GARCÍA. 

Pues  si  á  ninguno  condena, 
Pague  el  bellaco  la  pena , 
Que  buen  dinero  le  di. 
Quémenlo;  ¿desto  estás  triste? 
Dile  ,  pues  está  á  la  muerte , 
Que  se  acuerde  de  volverte 
Mil  florines  que  le  diste. 

DON  GONZALO. 

i  Ay  García!  aquel  Herrera, 
Aquel  cordobés,  ha  sido 
£1  que  nos  ha  destruido. 

GARCÍA. 

Nunca  hallé  quien  se  atreviera 
A  darle  la  muerte. 

DON  GONZALO. 

Agora , 
Si  vuelve ,  se  la  daré. 

GARCÍA. 

A  vender  su  hacienda  fué 
Para  este  pleito. 

DON  GONZALO. 

En  buen  hora ; 
Poco  cuidado  me  da 
Alvaro  Nuñez  de  Herrera, 
Ruy  Lope  si  me  la  diera. 
Qué  es  poderoso  y  está 
Agraviado,  y  si  se  ve 
Con  el  poder  que  tenia, 
Ay  de  nosotros ,  García ; 
Pero  yo  se  la  armaré. 
Rúen  pleito  dicen  que  tiene. 
Mas  yo  baré  que  no  le  valga, 


Aunque  la  sentencia  salga 

En  su  favor;  el  Rey  viene. 

{Vase  Garda,) 

DON  GONZALO. 

Vete,  García,  en  buen  hora. 

SaleEl  REY  DON  JUAN,  leyendo  una 
carta. 

RET. 

Don  Gonzalo ,  ¿cómo  están 
Los  negocios? 

DON  GONZALO. 

Rueños  van. 

REY. 

Esta  he  recibido  agora , 

Y  mucha  pena. 

DON  GONZALO. 

¿Deque? 

REY. 

Escapóse  el  CondesUble. 

DON  GONZALO. 

Descuido  ha  sido  notable; 
¿No  se  sabe  adonde  fué? 

REY. 

Temo  que  se  ha  de  pasar' 
A  Granada. 

DON  GONZALO. 

(Ap,  Rien  se  ordena 
Mi  traza. )  ¿  Eso  te  da  pena  ? 
Guarda  no  pase  la  mar , 
Como  en  tiempo  de  Rodrigo 
El  otro  conde  traidor; 
Que  tiene  amigos,  Señor , 

Y  es  poderoso  enemigo. 
Un  bravo  arbitrio  te  diera 
Para  asegurarte  del , 

Si  cual  soy  vasallo  fiel. 
Ansí  leal  amigo  fuera ; 
Pero  no  importa ,  mi  rey 
Es  primero  que  mi  amigo ; 
Escucha  lo  que  te  digo.  • 

REY. 

Eres  vasallo  de  ley.     . 

DON  GONZALO. 

Si  quieres  tener ,  Señor, 
A  los  grandes  de  tu  parte. 
Entre  ellos  mismos  reparte 
Los  estados  del  traidor; 
Que  por  quedarse  con  ellos, 
Ellos  serán  contra  él , 

Y  tú  le  aseguras  del, 
Privándole  luego  dellos. 

REY. 

Rien  decís ,  dadme  una  pluma , 

Que  los  quiero  repartir ; 

Los  grandes  han  devenir,  * 

Y  hallarán  hecha  la  suma; 
Acabad. 

DON  GONZALO. 

¡Ahde  la  guarda! 
Papel  y  una  escrioanía. 

{Sacan  recaudo  para  escribir.) 

REY. 

Gallarda  industria. 

DON  GONZALO. 

Fué  mía ; 
Escribid ,  Señor. 

REY. 

Aguarda 
Mercedes.  ( Pénese  á  escribir, ) 
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Salen  DON  SANCHO ,  DON  PEDRO , 
JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA  T 
EL  ALMIRANTE. 

DON  SANCHO. 

¿A  quién  escribe 
De  sa  mano  el  Rey? 

DON  GONZALO. 

Señores, 
Mercedes  son  y  favores. 

DON  SANCBO. 

Don  Alvaro  los  recibe. 

DON  PEDRO. 

Es  Luna. 

JOAN. 

Bien  lo  parece. 

DON  SANCHO. 

Si  es  Luna ,  guárdese  pues , 
Porque  la  luna  en  un  mes 
Taulo  mengua  como  crece. 

RET. 

Ya  esto  es  becbo ,  caballeros. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  escribe  lu  majesud? 

RET. 

Cierta  partición  tomad 
De  bienes  que  pienso  haceros. 
{Toma  don  Gonzalo  el  papel  y  léele.) 
DON  GONZALO.  {Lee.) 
«Su  majestad  hace  merced  al  infante 
I  don  Juan  de  la  villa  del  Colmenar; 
»al  Almirante,  de  Arcos;  al  infante  don 
«  Kadi'ique »  de  Arjona ;  á  Diego  Go- 
»  mez  de  Sandovai,  de  Osorno;  á  don 
«  Pedro  de  Züiiiga ,  la  Candelada,  con 

>  sus  bt  rrerias ;  al  conde  de  Beuavenle, 
»la  villa  de  Arenas;  á  Juan  Hurtado 

>  de  Mendoza ,  de  Castil ,  Baibela  y  la 

>  Puebla;  á  don  Pedro  Manrique,  á  Vi- 
«Ha  Barba;  á  don  Sancho  de  Rojas  y 
«  al  infante  don  Juan,  de  toda  su  vaji- 
tila  y  de  todos  ios  demás  sus  bie- 
ines,  villas  y  lugares  que  parecieren 

>  haber  sido  del  condestable  Ruy  Lo- 
«  pez.  Hace  merced  á  don  Alvaro  de  Lu- 
I  na  del  condado  de  Santistébau. » 

RET. 

Esto  es  vuestro,  que  es  mi  gasto. 

ALMIRANTE. 

Rácenos  su  majestad 

Merced  á  todos.  {De  rodillas.) 

RET. 

Alzad. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

Partid  la  capa  del  justo. 

DON  GOXZALO. 

No  se  ha  acordado  de  mi , 
Si  no  es  que  me  quiere  hacer 
Coudesuble. 

JUAN.  {Ap.) 

Yo  be  de  ser 
Condestable  por  aqui. 

DON  SANCHO. 

¿Adó  vais? 

JUAN. 

A  preguntar 
Quién  es  Condestable  agora. 

ALMIRANTE.  {Ap.) 

Yo  lo  seré ,  ¿  quién  lo  ignora? 
El  Rey  me  quiere  nombrar 
Condestable. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

£1  Rey  me  mira; 
Ya  sé  lo  que  es. 

RET. 

¿De  qué  estáis 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  PQYO 

Suspensos?  ¿Queme  miráis? 
Ya  yo  sé  á  qué  blanco  tira. 

DON  GONZALO. 

Cada  uno  de  nosotros 

{Ap.  Sin  duda  yo  lo  he  de  ser. ) 

Deseamos  de  saber 

Quién  ha  de  ser  de  nosotros 

Condestable. 

RET. 

¿Quien?  NiDgaDO. 

ALMIRANTE. 

Los  grandes  tenéis  delante 
Que  hay  en  Castilla. 

RET. 

Almirante, 
En  mi  concepto  está  alguno. 

ALMIRANTE. 

Pues  bacelde  provisión. 

RET. 

Nadie  sobre  esto  me  hable ; 
Ya  yo  he  hecho  condestable 
Acá  en  la  imaginación. 

ALMIRANTE. 

Pues,  Señor,  con  fu  licencia, 
Tomaremos  posesión 
De  las  villas. 

RET. 

Vuestras  son , 
Haced  luego  diligencia.— 
Don  Sancho,  quedaos  aquí; 
Os  diré  quién  pienso  hacer 
Condestable.  Halo  de  ser... 

{Vanse.) 


Queda  EL  REY  DON  JUAN  T  DON 
SANCHO,  postrero,  y  habíale  aloldo 
aparte,  y  sale  GARClA,  y  quédase  á 
un  lado  DON  GONZALO. 

GARCÍA. 

¿Señor? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  traes? 

GARCÍA. 

¡Ay  demi! 
La  muerte  escrita  en  la  cara. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  tienes? 

GARCÍA. 

No  sé,  Señor; 
He  visto... 

DON  GONZALO. 

Pierde  el  temor; 
¿Qué  viste? 

GARCÍA. 

A  Guadalajara ; 
Vive  Dios ,  que  le  han  sacado 
En  este  punto  á  quemar, 
Y  dicen  que  han  de  tornar 
Por  los  demás  que  han  quedado. 

DON  GONZALO. 

Sentencia  espera  en  favor. 
Según  eso,  el  Condestable , 
Pero  no  muy  favorable. 
Ami|;o,  pierde  el  temor ; 
¿  Quién  los  mandó  confesar 
A  los  unos  y  á  los  otros? 
Quémenlos  pues. 

GARCÍA. 

Y  á  nosotros 
¿Cuándo  nos  han  de  quemar? 
Porque  yo  aguardando  estoy 
Cuándo  vendrán  por  los  dos; 
Pero.  Señor,  vive  Dios, 
Que  á  la  Cartuja  me  voy.  ( Vasa.) 


lET.  (A  don  Sancho.) 
¿Qué  08  parece? 

DON  SANCHO. 

Que  habéis  hecho 
Por  extraña  maravilla 
Muchos  grandes  en  Castilla 
Con  uno  que  habéis  deshecho; 
Gran  condestable  tenemos. 


¿Quién? 


DON  GONZALO. 
DON  SANCBO. 

Don  Alvaro  de  Laca. 


DON  GONZALO. 

Yo  me  be  quedado  á  la  laoa, 

Y  todos  nos  quedaremos. 

Salen  EL  ALMIRANTE  t  DON  PEDBa 

ALMIRANTE. 

Agora  salió.  Señor, 
Sentencia  en  favor. 

RET. 

¿De  quién? 

ALMIRANTE. 

De  Ruy  López. 

DON  GONZALO. 

No  andáis  bien ; 
No  salió  sino  en  favor 
De  don  Alvaro  de  Luna, 
Que  le  hace  el  Rey  condestable. 

DON  PEDRO. 

Siempre  le  fué  favorable 
A  ese  paje  la  fortuna. 

RET. 

i  Ah  don  Gonzalo ! 

DON  GONZALO. 

¿Señor? 

RET. 

Mal  me  habéis  aconsejado. 

DON  GONZALO. 

¿Mal?  ¿Por  qué? 

RET. 

Habeisme  engañado; 
Tiene  sentencia  en  favor 
Ruy  López,  ¿cómo  ba  de  ser? 
Las  villas  que  le  quité 
iCómo  se  las  volveré. 
Si  las  tienen  en  poder 
Los  grandes? 

DON  GONZALO. 

¿Soy  ángel  yo? 
Hombre  soy,  bien  pude  errar, 

Y  vos,  como  rey,  mandar 
Que  las  vuelvan;  ¿por  qaé  no? 

RET. 

Eso  será  revolver 

A  Castilla;  apoderados 

Los  grandes  de  los  estados « 

Grandes  bandos  ha  de  faal>er. 

Sale  HERRERA  ,  con  un  papel  en  I 
mano, 

HERRERA. 

Señor,  esta  es  la  sentencia 
Que  se  pronunció  en  favor 
De  Ruy  López,  mi  señor. 
Ahora  en  tu  real  audiencia; 
Dlcenme  que  has  re|iartldo 
Sus  estados  por  consejo 
De  quien  yo  ante  ti  me  quejo, 

Y  ante  Dios  justicia  pido; 

Si  aquí  por  bueno  le  han  dadOt 
¿Por  qué  le  dais  por  traidor, 

Y  antes  de  oille ,  Seftori 


Le  tenéis  ya  condenado? 
Si  Ruy  López  no  pecó, 
¿Por  qué  (ü ,  Señor,  le  culpas? 
I  Librase  para  las  culpas, 

Y  para  la  hacienda  no? 

¿  Túvolo  por  mal  derecho 

8uien  la  gañó  por  la  espada, 
esta  hacienda  es  mal  ganada. 
Que  tan  presto  se  ba  deshecho  ? 
Tú  se  la  puedes  quitar. 
Como  rey,  nías  considera 

?oe  también  tu  padre  lo  era, 
que  se  la  pudo  dar; 
Por  ?eínte  ó  treinta  jornadas 
Ooe  hizo  mientras  vhíó. 
Hacienda  es  que  el  Rej  le  díó, 

Y  que  él  ganó  á  cuchilladas. 

REY. 

¿Quién  eres? 

BERRERA. 

Un  criado  Qel 
De  Ruy  López. 

DON  GONZALO. 

¿Fiel  has  sido? 

HERRERA. 

Si,  pues  mi  hacienda  he  vendido 
Para  pleitear  por  él ; 

Y  si  el  Rey  me  da  licencia, 
Yo  te  diré  si  lo  soy. 

DON  GONZALO. 

La  respuesta  no  te  doy. 
Porque  estás  en  su  presencia. 

HERRERA. 

Antes  al  Rey,  mi  señor, 
Vengo  á  pedir  que  nos  dé 
Campo  á  los  dos. 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué? 

HERRERA. 

Para  decirte  mejor 
Si  so^  ó  no  soy  leal , 

Y  si  tu  lo  eres  ó  no. 

DON  GONZALO. 

Acetara  el  campo  yo 
Cuando  tú  fueras  mi  igual. 

BERRERA. 

Y  si  te  probase  aqui 
Que  tengo  mas  calidad 
One  la  luya,  ¿en  realidad 
Haremos  el  campo? 

DON  GONZALO. 

Si. 

BERRERA. 

Alto ;  cuanto  á  lo  primero. 
De  mi  DO  hay  qué  averiguar, 
Pues  no  me  puedes  negar 
Que  yo  no  soy  caballero; 
Cuanto  á  tu  nobleza,  digo 
Que  esta  información  dirá 
Donde  averiguado  está 
Si  te  has  de  igualar  conmigo; 
Tú  naciste  en  Extremera, 
Üe  donde  el  nombre  heredaste , 

Y  el  del  bautismo  dejaste 
Por  lomar  el  de  Cabrera ; 

Y  fué  porque  un  caballero 
De  los  Cabreras  pasó, 

Y  acaso  te  apadrinó. 

ALMIRANTE. 

¿Tal  hay? 

DON  SANCHO. 

El  suceso  espero. 

BERRERA. 

Al  principio  le  Taliste 

De  la  pluma,  cosa  es  clara, 

Y  porque  á  don  Juan  de  Lara 
De  secretario  serviste, 

Y  con  su  ayuda  y  favor 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

En  la  casa  real  entraste , 
Desde  entonces  te  l'amaste 
Lara.  como  tu  seilor; 

Y  ansí,  digo,  don  Gonzalo, 
Que  quien  loma  nombre  ajeno, 
O  su  padre  no  fué  bueno, 

O  él  por  su  |)ersona  es  malo; 

Y  porque  puedas  hacer 
Campo,  según  nuestro  rito. 
Conmigo,  yo  le  habilito. 

DON  GONZALO.  {Ap,) 

'Quién  se  pudiera  meter 
En  el  centro  de  la  tierra ! 

RET. 

(Ap,  Vos  tenéis  mny  bien  probado 

Quién  sois.  Este  me  ha  engañado ; 

;  Ah  reyes,  qué  fácil  yerra 

Un  príncipe!  Ah  humana  ley! 

Vanidad  üe  vanidades, 

¡  Qué  tarde  llegáis,  verdades , 

A  las  orejas  del  Rey!) 

Volved  por  vos,  don  Gonzalo ; 

Mirad  que  os  mando  que  entréis 

En  campo,  y  averigdeis 

Si  sois  bueno  ó  si  sois  malo. 

DON  GONZALO. 

Yo  saldré  al  campo,  Seiíor, 
No  porque  este  me  retó. 
Sino  porque  me  agravió, 

Y  he  de  volver  por  mi  h«inor ; 
También  ¡¡o  sold»do  fui, 

Y  aun  traigo  espada  cefiida ; 
Yo  le  quitaré  la  vida 

A  quien  me  la  quite  á  mi.         (Vase.) 

REY. 

Salid  luego  al  campo,  Herrera ; 
One  ya  don  Gonzalo  sale. 
Mirad  que  es  hombre  que  vale. 

HERRERA. 

Pluguiera  Dios  que  lo  fuera. 
( Vanse.) 

Sale  RUY  LÓPEZ  t  DOÑA  ELVIRA. 

ROT. 

Mi  doña  Elvira,  ¿qué  tienes? 
Qué  sientes?  ¿No  me  hablas  mas? 

DOÍ^A  ELVIRA. 

La  muerte. 

RUT. 

• 

A  mi  me  la  das 
En  el  alma  donde  vienes ; 
(^on  un  criado  sali , 

Y  há  dos  di  as  me  dejó; 
Todos  me  dejan,  y  no 
El  dolor  de  verteansí. 

DO.^A  ELVIRA. 

Amigo,  mortal  me  siento. 

ROY. 

No  puedo  tener  consuelo; 
¡Ha  de  castigarme  el  cielo 
Con  tan  nuevo  sentimiento ! 
¿Que  no  me  queréis  dejar 
Un  punto  de  vuestro  lado? 
Cerca  de  aqui  está  el  poblado. 
Allá  me  quiero  llegar ; 
Menos  importa  por  cierto 
Que  me  prendai¿  luego  alli 
Que  no  que  yo  os  pierda  aqui , 
En  medio  deste  desierto. 

DO^A  ELVIRA. 

Ya  yo  me  esfuerzo,  no  vals. 

Rtnr. 
¿Qué  importa  que  os  esforcéis? 
Ya  yo  sé  que  no  tenéis 
El  ánimo  que  mostráis. 

DO^A  ELVIRA. 

'  Gente  suena  por  aqui. 


«mr. 
Labradores  son,  Señora; 
Gran  suerte ,  esperadme  agora, 
Mientras  me  llego  hasta  alli. 
( Vase  Ruy  López,  y  queda  doña  ElpifB 

soia,) 

DO^A  ELVIRA. 

Sola  me  dejais.  ¡Paciencia! 
Acompáñeme  la  muerte. 
Pues  pura  mi  adversa  suerte 
No  estoy  mal  en  su  presencia. 

Duérmese, y saleXTKLlK^lf  van  jmmm- 
do  todas  las  figuras  que  fuere  diciendo, 

ITAUA. 

Este  es  el  blasón  honroso 
De  la  casa  de  Guevara; 
Doña  Elvira, estame  atenta, 
Abre  los  ojos  del  alma ; 
Que  si  eu  la  muerte  hay  consuelo, 
Este,  después  del  que  aguardas 
En  la  gloria  de  los  justos. 
Te  le  dará  antes  que  partas. 
La  gran  madre  de  tus  hijos. 
La  invencible  y  rica  Italia, 
Con  todos  te  viene  á  ver. 
Aunque  del  uno  se  encarga. 
Don  Pedro  es  este,  el  mayor, 
üe  quien  muy  ufano  aguarda 
Toledo  una  sucesión , 
Ilustre  por  letras  y  armas; 
Don  Fernando  y  don  Alonso 
Son  estos,  que  en  la  baulla 
Del  campo  de  Zalamea 
Colmaron  de  honor  su  ftima; 
Kste  es  don  Üeltran,  y  aquel 
De  Aniioquía  el  patriarca, 
1)00  Rodrigo,  cardenal, 

Y  obispo  antes  de  i\avarra ; 

Don  Diego  es  este,  que  eu  Murcia 

Deja  ya  perpetuada 

Una  íllnstre  decendencla. 

Que  ilustrará  mas  su  patria ; 

Doña  María  es  aquella. 

Que  aunaue  murió  en  las  Descalzas, 

Vestida  (Je  gloria  vive 

En  \'A  bienaventuranza ; 

La  illu>tre  doña  María 

De  Avnlos  es  esta,  un  alba 

Que  está  esperando  Toledo 

Para  dar  luz  á  mil  casas; 

Tu  menor  hijo  es  aquel , 

Y  mayor  |)or  sus  hazañas, 

Y  por  la  gran  succesion 
Que  del  se  espera  en  Italia ; 
Pasará  allá  por  cabeza 

Y  capitán  de  hombres  de  armas 
En  favor  de  don  Alonso, 

Rey  de  Amgon ,  cuando  vaya 
A  la  famosa  conquista 
Dp  Ñapóles  y  Calabria; 
Alli,  por  sus  grandes  hechos, 
Le  honrará  primero  el  Papa , 
Huciéiidole  general 
De  su  gente  en  la  Toscana, 
Donde  romperá  las  fuerzas 
De  la  nación  alemana ; 
Vuelto  á  Ñapóles,  don  íñigo, 
Cargado  de  triunfos  de  armas. 
Casará  con  la  señora 
De  Adua .  de  cuya  casa 
Fué  el  glorioso  san  Tomás, 
El  que  de  Aquino  se  llama; 
Sucederále  á  don  íñigo 
Don  Alonso,  á  cuya  instancia 
Sobre  la  Chefalouia 
Irá  la  cristiana  armada; 
De  don  Alonso  proceden 
Las  dos  generosas  ramas. 
Esos  dos  primos  marqueses , 


i96 

Generales  de  un  monarca , 
Que  saldrá,  espantando  el  mando, 
De  la  ilustre  casa  de  Austria. 
Aquel  pues  es  don  Fernando , 
El  gran  marqués  de  Pescara , 
Que  en  Pavia  prenderá 
A  Francisco,  rey  de  Francia; 
Este ,  el  mismo  rey  Francisco , 
Los  venecianos  y  el  Papa 
-Le  ofrecerán  la  corona 
De  Mapolea;  y  él ,  cobradas 
Las  firmas  de  todas  ellas , 
De  que  le  hacen  la  gracia , 
En  cuya  cabeza  un  rey , 

Y  responderá  al  de  Francia 
Que  él  es  Avalos  en  sangre , 

Y  español  en  derramalla 
Por  su  rey  y  por  su  ley ; 
Que  los  Avalos  se  honraban 
Mas  de  vasallos  leales 
Que  de  tiranos  monarcas; 
Que  él  irla  con  su  campo 
A  darle  en  Paris  tas  gracias. 
El  que  á  su  lado  se  allega , 
Con  una  trompa  de  fama , 
Es  tu  primo  el  gran  maraués 
Del  Basto,  terror  del  África. 
Con  aquel  rostro  apacible 
Se  mostrará  en  las  batallas , 
Formando  los  escuadrones 

Y  reformando  las  plazas. 
En  Flándes  con  los  rebeldes , 
En  Italia  y  Alemania ; 
En  Túnez  con  Barbaroja , 
Roja  de  sangre  la  barba; 
Con  Solimán  en  Hungría, 
Donde ,  para  que  se  vaya 
Con  trescientos  mil  guerreros , 
Le  hará  la  puente  de  plata. 
Los  principes  de  Resano , 
De  Petera  y  la  Favara , 

Y  los  condes  de  Surpino , 

Y  los  tres  condes  de  Italia 
Descenderán  de  la  tuya ; 
Que  para  gloria  de  España 
Uace  mil  casas  el  cielo 
De  una  piedra  de  tu  casa. 

DONA   ELVIRA. 

¿Yo  en  Italia  descendientes?.... 
:Ay  Dios!  ¿velaba  ó  dormía? 
Parecióme  que  tenia 
Mil  hijos  aquí  presentes. 
Sin  duda  meaiverll; 
¿Dónde  me  llevas,  memoria? 
Afuera,  mundana  gloria , 
Que  tú  me  tienes  ansí. 
lie  de  morirme  sin  luz ; 
La  de  vuestra  gracia  espero. 
Jesús  mil  veces ,  yo  quiero 
Hacer  eu  tierra  una  cruz. 
{Hace  una  cruz  en  el  suelo,  y  besándola 
espira.) 


Salen  RUY  LÓPEZ  v  ÜN  VILLANO. 

VILLANO. 

¿Enferma  viene?  ¿De  qué? 

BUY. 

De  mal  comer ,  de  dormir 
Al  sereno ,  de  venir 
Por  esa  espesura  á  pié. 

VILLANO. 

Compráraáesla  un])oll¡no, 
Negros  duelos  os  dé  Dios. 

RÜV. 

Hartos  me  lia  dadb.- 

YILLAXO. 

Mas  vos 
Sois  sin  duda  algún  mezquino. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

ROY.   ,  I 

¿Ya  no  08  dije  que  un  criado 
Que  con  nosotros  venia 
Nos  llevó  el  rocin  un  dia , 
Después  de  habernos  robado? 
Que  aunque  muy  flaco  y  ruin. 
Traíanos  á  los  dos. 

VILLANO. 

Mala  pascua  le  dé  Dios, 
Porque  se  llevó  el  rocin. 
¿Quién  sois? 

RUT. 

Mercader  sin  nombre , 
Que  por  llar  he  quebrado , 

Y  por  haber  porliado 
En  darle  créailo  á  un  hombre. 

VILLANO. 

Noramala  lo  fiastes ; 
Fuistes  loco. 

RDT. 

Y  lo  soy; 
Por  eso  i  Valencia  voy. 

VILLANO. 

Casi  á  la  raya  llegastes ; 
Que  detrás  de  aquella  loma 
Está  la  Muela  Hueiel , 

Y  está  luego  junto  del 
Villadcmos  y  Coloma ; 
Procuraldos*  luego  ver , 
Que  hay  caballeros  de  chapa , 

Y  os  cubrirán  con  su  capa 
A  vos  y  vuesa  mujer. 
¿  Es  aquella  que  está  allí? 

RUY. 

Si ,  amigo ;  vamos  allá. 

VILLANO. 

Por  Dios ,  boca  abajo  está; 
Muerta  está. 

RUT. 

¡Triste  de  mi! 

(Desmáyase.) 

VILLANO. 

i  Jesús!  Jesús  sea  con  vos, 
¡Qué  poco  ánimo  tenéis! 
Noramala,  ¿asi  os  caéis? 
¿Para  eso  os  hizo  hombre  Dios? 
Sufrir ,  sufrir  norabuena , 
Que  esto  no  lo  hace  el  vecino. 
Sino  Dios ;  tiene  buen  tino. 
No  puede  llorar  de  pena; 
Los  ojos  tiene  en  el  suelo , 
Mucho  le  aprieta  el  dolor ; 
Haced  por  llorar.  Señor , 
Que  eso  os  ha  de  dar  consuelo. 
( Vuelve  Ruy  López  en  si  y  dice : ) 

RUY. 

Cielos,  teslij^os  sois  del  sufrimiento 
Que  hasta  aquí  en  mis  trabajos  he  te- 

Y  con  cuátilo  valor  he  resistido  [nido, 
Males  que  miro  y  casi  no  los  siento. 

Desto  era  parte  quien  me  daba  alien- 
Mi  compañera  fiel;  triste  marido,  [to, 
Que  el  bien  que  pierdes  el  mayor  ha 

[sido, 
Para  que  sea  mayor  el  sentimiento. 
Como  á  Job ,  me  quitáis  hijos  y  ba- 

[cienda; 
Pero  á  él  le  dejais  su  esposa  cara , 

Y  á  mi  me  la  quitáis  por  mayor  pepa. 
Pero  entended  que  es  bien  que  el 

[mundo  entienda 
Que  no  hay  .daño  ni  pérdida  tan  cara 
Como  perder  una  mujer,  si  es  buena. 
—Amigo ,  venios  conmigo; 
Ayudádmela  ú  llevar 
Hasta  este  primer  lugar. 

VILLANO. 

¿Habéis  llorado? 


EQf. 

Si ,  amigo. 
(Vanse ,  lUvando  á  doña  Elmra.) 

Sale  EL  REY  DON  JUAN  t  DON 
SANCHO. 

REY. 

Escríbeme  el  Rey  aqoi 
Que  se  quiere  coronar 
En  Valencia,  y  celebrar 
Sus  bodas  también  allí. 
Pide  que  me  parta  al  panlto 
Con  la  Infanta,  su  mujer; 
Y  ansí,  será  menester 
Que  esté  todo  puesto  á  ponto. 
Haré  yo  también  mis  bodas 
Con  doña  María,  sa  bermaoa. 

DON  SANCHO. 

Es  bellísima  doña  Ana. 

RET. 

Verélas  de  paso  á  todas. 

Sale  HERRERA. 

HERRERA. 

No  ha  salido  don  Gonzalo; 
De  sol  á  sol  aguardé. 

RET. 

¿Cómo  el  cobarde  oo  fué? 

HERRERA. 

Fingióse  en  la  cama  malo , 
Según  dicen. 

RET. 

lEso  pasa? 
¿Qué  pensáis  nacer  con  él  ? 

HERRERA. 

Fijar,  Señor,  un  cartel 
A  la  puerta  de  su  casa, 
Retándole  de  cobarde 
A  él  y  todos  los  que  son 
De  su  bando  y  opinión. 
Con  tu  licencia ,  esta  tarde. 

RET. 

Herrera ,  ¿quién  os  anima? 

HERRERA. 

Dame  licencia,  y  verás, 
¡Vtve  Diosl  si  me  la  das  , 
Que  le  eche  la  casa  encima. 
Suplicóte  no  permitas 
Que  le  quiten  el  honor 
A  Ruy  López ,  mi  seüor , 
Ya  que  la  hacienda  le  quitas. 

RET. 

Yo  os  doy  licencia,  en  efeto. 
Que  á  vuestro  señor  venguéis. 
Como  no  escandalicéis 
La  corle. 

HERRERA. 

Ansí  lo  prometo. 
[Al  entrar  Herrera  topa  con  don  Géi 
zaloi  y  dale  una  puñalada^  dkieHÍ9: 
Tente,  ¿dónde  vas,  traidor? 

DON  GONZALO. 

A  dar  á  su  majestad 
Cuenta  de  mi  enfermedad. 

HERRERA. 

A  Dios  la  darás  mejor. 

{Dale  una  pnñaladi 

RET. 

¡Ah  de  la  guarda !  Prendelde. 

DON  GONZALO. 

Muerto  soy. 

{Salen  los  de  la  guarda.) 

HERRERA. 

Teneos  allá.  (Vase 


MET. 

SOLDADO. 

Sefior,  muerto  está. 

RET. 

de  todos,  cogelde. 
(Yanse,) 

IL  REY  DON  ALONSO ,  mozo; 
>UQUE  DE  CARDONA,  EL  CON- 
DE RELCHITE,  EL  DUQUE  DE 
^AHERMOSA;  saca  on  paji  um 
te,  dentro  una  espada, 

CABD05A. 

irle  al  Rey  la  espada 
¡do  á  mi  persona. 

BELCHITE. 

doqae  de  Cardona , 
:e  no  os  debe  nada; 
va  á  decir  verdad , 
yo,  gracias á  Dios, 
)nipetircoo  vos, 
a  V  autoridad; 
ndo  de  ser  fuero , 
gio  y  exención , 
caballeros  son , 
^is  un  caballero. 

VILLAHERMOSA. 

apetencia  es  donosa , 
illa  be  conocido 
)  es  vivo  ó  no  es  nacido 
uedeVillahermosa; 
zanar  por  la  mano 
tardona  y  Relchiie , 
n  ganarme  este  envite 
espadilla  en  la  mano. 

DON  ALO:«SO. 

Juques  y  conde ,  ¿hay  ley 
vasallo  le  suceda 
1  casos  de  gustos  pueda 
le  el  gusto  a  su  rey? 
^  ley,  saber  querría 
lé  causa  ante  mis  ojos 
is,  por  vanos  antojos , 
Earme  la  mía ; 
sea  loque  fuere, 
I  esa  espada  allá; 
mi  me  la  ceñirá 
á  mi  me  pareciere. 

CARDOIfA. 

,  esa  honra  es  mia. 

DON  ALONSO. 

)  vuestra?  Cómo  ó  cuándo, 

i  padre  don  Fernando 

el  duque  de  Gandía, 

n  Martin ,  el  postrero 

reyes  de  Aragón , 

ciñó  don  Gastón 

o  se  armó  caballero  ? 

»or  fuero  ni  ley, 

'  grande  ni  privado, 

or  muy  gran  soldado 

gusto  de  su  rey. 

lué  queréis  usurparos, 

;s,  mi  jurisdicion? 

le  mi  pretensión 

>  yo  cerlilicaros. 

untad  lioy  profesa 

3a  á  todos  preferido 

;  saliere  elegido 

aestre  de  Montesa. 

ildrá  resolución , 

9en  capitulo  están 

ue  eligen. . 

BELCHITE. 

No  lo  harán ; 
ly  muchos  de  oposición. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

DON  ALONSO. 

Decildes  que  digo  yo 
Que  elijan  hoy  por  maestre... 
(Habla  al  oído  al  paje ,  y  este  se  va.) 
BELCurrE.  (Ap.) 

Hoy  quiere  el  Rey  que  se  muestre 
La  e&peranza  que  me  dio. 

VILLAHERMOSA.   {Ap.) 

Hoy  me  quiere  el  Rey  mostrar 
La  sangre  que  tiene  mia. 

CARDONA.  (Ap.) 

Mas  ¿que  el  recaudo  que  envía 
Es  para  hacerme  nombrar? 

DON  ALONSO. 

Este  elijan  luego  asi.—* 

Caballeros ,  saber  quiero 

Qué  ha  hecho  Dios  de  un  caballero 

Que  está  desterrado  aqui, 

De  Castilla. 

BELCHITE. 

¿Quién ,  Señor? 

DON  ALONSO. 

Ruy  López. 

CARDONA. 

¿Quién? 
No  le  conozco. 

DON  ALONSO. 

Pues  bien 
Conocido  es  su  valor. 
¿  No  conocéis  por  el  nombre 
A  Ruy  López? 

CARDONA. 

Señor,  no. 

DON  ALONSO. 

;Que  tan  presto  se  olvidó 
La  memoria  deste  hombre! 
¡  Ab  miseria  humana ! 

BELCHITE. 

Aquel 
Sin  duda  es  el  condestable 
Ruy  López. 

DON  ALONSO. 

Si  fuera  estable, 
No  OS  olvidárades  del. 

CARDONA. 

;  Qué  importa  que  este  haya  sido 
üondesiable  de  Castilla , 
Si  en  una  pobre  casilla 
Está  pobre  y  abatido? 

DON  ALONSO. 

¿Pobre  y  abatido  está? 

CARDONA. 

Como  pobre,  aniquilado. 

DON  ALONSO. 

Mudóse  con  el  estado 
Kl  suyo.— Llevadle  allá; 
Que  tengo  de  visitallc 
En  esa  casilla  pues. 

BELCHITE. 

No  e&  honra  tuya. 

DON  ALONSO. 

Si  es; 
Que  á  honrarme  voy,  qne  no  á  honralle. 
(Vanse.) 

Salen  RUY  LÓPEZ  Y  HERRERA. 

RUY. 

¿Delante  el  Rey?  ¡Grave  pena! 
¿Quién  como  tú  se  atrevió? 

HERRERA. 

La  cólera  me  obligó. 

RUY. 

No  puede  hacer  cosa  buena. 
¿Sentencia  tengo  en  favor? 
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HEKMBRA. 

Y  en  las  esquinas  están 
Editos  de  que  te  dan 
Restitución  del  honor. 

ROT. 

Y  no  de  hacienda  seoal, 
Que  ella  fué  quien  me  mató ; 
Pero  consuéleme  yo. 

Que  ya  no  me  hará  mas  mal. 
¿La  tuya  vendiste? 

HERRERA. 

Si. 

ROY. 

Eso  mas  te  debo.  Herrera. 

BERRERA. 

Señor,  un  hijo  vendiera 
Para  pleitear  por  U. 

ROT. 

El  mayor  ejemplo  ha  sido 
Ue  tu  lealtad.  Mal  hiciste ; 
¿Para  qué  tute  perdiste. 
Ya  que  yo  estaba  perdido? 
¿Quién  la  compró? 

HERRERA. 

Gil  Parral , 
Sobrino  del  mercader; 
Que  no  sabré  encarecer 
Lo  que  vale  so  caudal. 

ROY. 

¿Que  Gil  Parral  la  compró? 
¿Tan  poderoso  está  ya  ? 

Sale  GIL  PARRAL. 

GIL. 

A  vuestro  servicio  está 
Todo  cuanto  tengo  yo. 
La  primer  cosa  que  oi 
Fué  mi  nombre.  ¡  Gran  favor! 

ROY. 

Quiéroos  mucho. 

61L. 

Si,  Señor, 
Pues  os  acordáis  de  mí. 

RUY. 

Vos  vengáis  muy  en  buen  hora. 

GIL. 

Por  Dios  santo,  si  vendré. 
Pues  me  hacéis  tanta  mercé. 

ROY. 

¿Cómo  estáis? 

GIL. 

Dueño  esto  ahora. 
¿Aqui  está  Herrera?  En  verdad 
Que  me  alegro ;  que  venia 
En  busca  suya. 

HERRERA. 

¿En  la  mia? 

RUY. 

¿Qué  le  queréis?  Aqui  está. 

GIL. 

Señor,  vengo  á  deshacer 
Un  combalache  que  hecimos , 
Que  hasta  después  no  supimos 
Lo  que  era  j  o  y  mi  mujer. 

HERRERA. 

¿Qué  habéis  sabido  después? 

GIL. 

Que  la  hacienda  nos  vendistes, 
Cuando  en  hora  buena  fuisles , 
Pur  vuestra  mujer. 

HERRERA. 

¿Qué  hay  pues? 

GIL. 

Que  os  toméis  muy  en  buen  hora 
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Vaesa  hacienda  para  vos, 

Y  ayúdeos  con  ella  Dios, 
Que  yo  no  la  quiero  agora ; 
Que  si  yo  entonces  supiera 
Lo  que  boy  sé,  es  cosa  clara 
La  hacienda  no  os  comprara 

Y  el  dinero  se  vos  diera. 
Recoge  en  vueso  rincón 
Vuesos  hijos  y  mujer; 
Que  yo  vos  quiero  volver 
Yuesa  hacienda  en  conclusión. 

HERRERA. 

¡Oh  señor  don  Gil  Parral  I 
IMdme  las  manos. 

GIL. 

Non,  non; 
Ya  no  me  llamédes  don, 
Porque  os  endono  el  caudal. 

RUY. 

Yo  no  me  atrevo  á  juzgar 
Cuál  hizo  mas  de  los  dos , 
En  vender  la  hacienda  vos, 
O  él  en  volvérosla  á  dar. 

Salen  LOS  DUQUES  DE  CARDONA  v 
YILLAHERMOSA,  EL  CONDE  DE 
BELCHITE,  ALGUNOS  alabarderos  y 
LOS  cABALLEHos  que  puedan,  y  detrái 
EL  REY  DON  ALONSO. 


alabarderos. 
¡Plaza,  plaza! 

RUT. 

Yed  qué  es  eso. 

CARDONA. 

El  Rey  viene  á  visitaros. 

RUY.  • 

¿A  mi  casa? 

DON  ALONSO. 

Por  mostraros 
Lo  que  os  eslimo. 

RUY. 

Confieso 
Que  os  debo  mas  cortesía 
Que  al  Rey  á  quien  he  criado ; 
Que  él  de  su  casa  me  ha  echado, 

Y  vos  me  honráis  en  la  mia. 

DON  ALONSO. 

Hnélgome  yo  de  teneros 
En  mi  tierra. 

RUY. 

¿A  mi,  Señor? 
¿Quién  soy  yo  ? 

DON  ALONSO. 

Sois  el  valor 
De  todos  los  caballeros. 

RUY. 

Mirad  que  estoy  abatido 

Y  deshonrado. 

DON  ALONSO. 

No  estáis 
Sino  honrado,  pues  llegáis 
Donde  de  mi  lo  habéis  sido. 

RUY. 

Desterrado  de  la  mia, 

A  vuestra  tierra  he  llegado. 

DON  ALONSO. 

i  No  veis  que  os  ha  desterrado 
Furque  ella  no  os  merecía? 
¿Cómo  no  os  sentáis? 

RUY. 

Señor, 
Una  silla  hay  en  mi  casa, 

Y  esa  tenéis  vos. 

DON  ALONSO. 

¿Tal  pasa? 
¿Yióse  desdicha  mayor? 

{Levántase,) 


DE  DAMIÁN  SALXJSTRIO  DEL  POYO. 

RUY. 

, Sentaos,  Señor  mió;  ¿porqué 
Os  volvéis  ¿  levantar? 

DON  ALONSO. 

No  me  tengo  de  sentar, 

Si  habéis  vos  de  estar  en  pié. 

CARDONA. 

Pedid  en  la  vecindad 
Una  silla;  ¡presto,  presto! 

( Va  el  criado  por  la  silla.) 

RUY. 

Señor ,  mis  culpas  me  han  puesto 
En  esta  necesidad. 

DON ALONSO. 

No,  sino  la  p8ca  ley 
De  la  gente  de  Castilla. 
Sentios  en  aquesta  silla. 

(Sacan  otra  silla,) 

GIL. 

¿Cómo  se  llama  este  rey? 

HERRERA. 

Don  Alonso. 

GIL. 

Dios  le  guarde ; 
Que  parece  hombre  de  bien.— 
[Hola !  Acá  viene  también 
Kueso  rey. 

HERRERA. 

¿Cómo? 

GIL. 

Ayer  tarde 
Le  dejé  en  Requena. 

HERRERA. 

Y  ¿  viene 
Su  hermana? 

GIL. 

Como  una  estrella. 


HERRERA. 

Cásase  este  rey  con  ella. 

GIL. 

Por  Dios,  buena  moza  tiene. 

RUY. 

Habeisme,  Señor,  honrado. 

DON  ALONSO. 

Ruy  López,  sabed  que  quiero 
Que  vos  me  arméis  caballero 
Antes  de  ser  coronado. 

RUY. 

¿Que  os  arme  queréis?  No  es  justo. 
Vasallos  tenéis,  Señor, 
A  quien  debéis  el  honor 
Mas  bien  que  á  mi. 

DON  ALONSO. 

Este  es  mi  gusto ; 

Y  sin  eso,  es  también  ley 
Destos  reinos  que  el  soldado 
Has  diestro  y  ejercitado 
Arme  caballero  al  Rey. 
Por  st>ldado,  caso  es  llano 
Que  nadie  se  iguala  á  vos  ; 

Y  ansí,  es  razón,  vive  Dios, 
Que  me  arméis  de  vuestra  mano. 
Esto  usan  en  Aragón 
Los  reyes,  y  yo  no  quiero 
Corona  tal,  sin  primero 
Hacer  esta  profesión. 

Sale  UN  PAJE  con  un  papeU 


VaUHBUVOSA. 

¿Si  soyyo  el  elegido? 
{Leen  el  papel  de  la  elección,  que  a 

este :) 
c  Los  caballeros  de  la  orden  de 
»Montesa,  juntos  en  capitulo,  cam» 
«tenemos  de  costombre,  elegimos  p« 
«maestre  de  nuestra  religión  alexc»> 
«lentísimo  señor  don  Huy  Lopes  ^ 
•Avalosel  Bueno,  condestable  que  y 
•de  Castilla.» 

ROY. 

Hoy  á  vuestros  pies  se  humilla 
El  que  acabáis  de  ensalzar. 

Tom^  á  salir  EL  PAJE. 

PAJE. 

Agora  acaba  de  entrar 

El  rey  don  Juan  de  Castilla. 

DONALOKSO. 

Salgárnosle  á  recebir, 
Maestre ;  yo  me  adelanto. 
Profesa  vos  entre  tanto. 

{Vanee;  quedan  Ruif  López,  GÜPmré 
y  Herrera.) 

ROY. 

Creed  que  os  he  de  servir.       (V!m) 

HERRERA. 

¿Qué  os  parece,  Gil  Parral? 

GIL. 

Dios  al  humilde  levanU.— • 
Ya  viene  el  Rey  con  la  Infanta; 
¿Yióse  majesud  igual? 

HERRERA. 

¿Quién  los  pudiera  escuchar? 

GIL. 

¿Queréis  que  nos  acerquemos?  . 


PAJE. 

Ya  la  elecion  ha  salido ; 
El  Maestre  viene  aquf. 

RELCBIYE. 

¿Si  me  han  elegido  á  mi? 


Salen  por  una  puerta  EL  REY  M 
JUAN  Y  LA  INFANTA  con  DON  A* 
DRO ,  y  por  otra  parte  EL  W 
DON  ALONSO,  con  LOS  DUQIB 
DE  CARDONA  y  VILLAHEBllOSA, 
Y  EL  CONDE  DE  BELCHITE,  f  áá- 
cense  sus  cortesías ,  y  sale  de  csá 
parte  acompaHamierto. 

CARDONA. 

Hermosa  reina  tenemos. 

YILLAHERMOSA. 

Lo  que  se  puede  pensar. 

DON  ALONSO. 

Su  majestad  ¿cómo  viene? 

INFANTA. 

Como  á  ser  esposa  vuestra. 

DON  ALONSO. 

¡Gran  favor! 

BELCHITE. 

Donaire  muestra, 
Con  el  gran  valor  que  tiene. 

REY. 

Hizo  milagros  allá 
Vuestro  retrato ,  Señor. 

DON  ALONSO. 

Eso  le  debo  al  pintor. 

INFANTA. 

Y  ¿no  á  mi  fe? 

DON  ALONSO.  * 

Claro  está. 

{VaSe,)  INFANTA. 

La  fe  es  quien  hizo  el  milagro; 
Que  no  la  tabla  en  que(\ié. 


DON  AL0580. 

Es  la  tabla  que  labré 

Al  tiempo  qne  la  consagro. 

INFANTA. 

¿Qué  hizo  el  mió?  , 

DON  ALONSO. 

Acreditó 
Lft  opinión  y  la  verdad ; 
Hyo  de  vuestra  beldad 
Maravillas. 

INFANTA. 

¿Qué sé  yo 
SI  lo  parecen  agora, 
Qn«  está  la  verdad  presente? 

DON  ALONSO. 

Ya  OS  lo  dice  claramente 
El  alma  del  que  os  adora. 
Este  diamante  tomad 
Vos,  Seííora ;  estos  señores, 
Estas  joyas. 

DON  PEDBO. 

Mil  favores 
Nos  hace  su  majestad. 

DON ALONSO. 

.  JLleg¿,  don  Pedro,  á  mis  brazos. 

CARDONA. 

Sa  mano  á  besar  nos  dé 
8a  majestad. 

RET. 

No  daré 
Sioo  á  todos  mil  abrazos 
Y  estas  joyas  de  oro. 

GIL. 

Bueno. 
ÍAp.  El  de  Aragón  entendía 
•  Qae  nuestro  rey  se  venía 
Con  las  manos  en  el  seno.) 

89ie  RUY  LÓPEZ  con  el  hábüo  y  cruz 
ée  Mantesa  f  y  algunos  comendado- 
mis. 

SOY. 

Oéme  vuesa  majestad... 

{Ap.  ¡  Aqui  está  el  Key,  mi  señor !) 

{Túrbase,) 

RET. 

Señor,  ¿quién  es? 

DON ALONSO. 

El  mayor 
E|emplo  de  lealtad , 
Ud  fiímoso  cortesano : 
Ruy  López  de  Avalos  es. 
Derribado  á  vueslros  pies 
Del  rigor  de  vuestra  mano. 

(Hincase  Ruy  López  de  rodillas  delante 
del  Rey,) 

RET. 

Levantaos ;  que  bi^n  se  ve 
Qae  Quien  pudo  derribaros 
Podra  también  levantaros. 
Levantaos,  padre. 

ROY. 

La  fe 
De  padre  me  ba  levantado. 

{Levántase,) 

RET. 

Y  la  que  yo  de  vos  tengo; 
Tarde  al  desengaño  vengo , 
Pero  muy  desengañado. 
Vuestra  hacienda  repartí 
Por  consejo  de  un  traidor ; 
Has  yo  os  la  daré  mejor, 
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Ya  que  la  vuestra  no  os  di. 
('Onmigo  os  he  de  llevar; 
Que  á  esto  he  venido  también. 

DON  ALONSO. 

Aqui  se  halla  agora  bien. 

RET. 

¿Por  qué  allá  no  se  ha  de  bailar? 

DON  ALONSO. 

Por  lo  mal  que  allá  le  va.  * 

RET. 

¿  Tan  bien  por  acá  le  b>^  ido? 

DON  ALONSO. 

Aqui  habémosle  acogido. 

RET. 

Y  ¿desterrámosle  allá? 

DON  ALONSO. 

Yo  aqui  de  Moni  esa  le  bago 
Maestre»  como  se  ve. 

RET. 

Yo  allá,  en  llegando,  le  haré 
Maestre  de  Santiago. 

DON  ALONSO. 

Aqui  le  vamos  á  ver 
A  su  casa,  donde  está. 

RET. 

En  su  misma  casa  allá 
Cortes  solemos  hacer. 

DON  ALONSO. 

Acá  no  le  quitaremos 
Los  estados  que  I3  damos. 

RET. 

Allá,  si  se  los  quitamos. 
Doblados  se  los  daremos. 

INFANTA. 

Señor,  Ruy  López  hará 
Lo  que  le  estuviere  bien. 

DON  ALONSO. 

Eso  me  parece  bien. 
Vea  él  lo  que  bien  le  está. 

RÜV. 

Si  á  Castilla  he  de  volver. 
Mis  estados  me  han  de  dar, 
O  licencia  de  cobrar 
De  quien  los  tiene  en  poder. 

RET. 

Nadie  para  eso  es  bastante. 

RUT. 

Pues  yo  no  lo  be  de  sufrir ; 
Que  yo  no  puedo  vivir 
Con  ese  agravio  delante. 
Mis  hijos  piden  su  herencia 
Ante  vuestro  real  consejo, 

Y  si  no ,  á  Dios  se  lo  dejo ; 
Dejadme  vos  en  Valencia. 
Mi  hacienda  tengo  perdida 

Y  mi  honra  en  opinión , 
Perdí  mi  reputación. 
Perdió  mi  mujer  la  vida. 
Escapé  roto  y  deshecho 
Del  golpe  de  tu  poder; 

Pues  ¿qué  bien  me  puede  hacer 
Quien  tanto  daño  me  ba  hecho? 
La  merced  oue  me  hacéis, 

Y  la  que  yo  oc  merecido 
Por  lo  que  tengo  servido 

Y  por  lo  que  vos  sabéis. 
Quiero,  Señor,  que  bagáis 
A  Alvaro  Nuñez. 

RET. 

Yo  abono 
Su  delito  y  le  perdono; 
Basta  que  vos  lo  digáis. 
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RUT. 

Déme  vuestra  majestad 
Las  manos. 

HERRERA. 

Y  á  mi  los  pies., 

RET. 

Yo  me  acordnré  de  vos. 
De  premiar  vuestra  lealtad. — 
Ya  es  hora  que  os  coronéis, 
Señor. 

DON  ALONSO. 

Tengo  de  hacer  primero 
Profesión  de  caballero. 

RET. 

De  un  gran  príncipe  la  haréis. 

RUT. 

¡  Las  espuelas  y  el  estoque! 

RET. 

¿  Quién  le  ha  de  armar  ? 

ROT. 

Yo,  Señor; 
Que  el  oro  de  mi  valor 
Se  conoció  por  el  toque. 

DON  ALONSO. 

Para  que  se  satisfaga 

Vuestra  fírmela  primero. 

{Sacan  un  estoque  y  espuelas  doradas 

en  una  fuente^  y  él  híncase  de  roüi' 

lias.) 

RUT. 

Rey,  ¿queréis  ser  caballero? 

DON  ALONSO. 

Si  quiero. 

RUT. 

Pues  Dios  os  baga 
Buen  caballero.  • 

{Dice  esto  tres  veces,  y  dale  fres  golpes 
en  el  hombro  con  el  estoque.) 

HERRERA. 

No  ba  habido 
Tan  dichoso  desdichado. 

GIL. 

Las  espuelas  le  ha  calzado. 

HERRERA. 

Y  la  espada  le  ba  ceñido. 

RUT. 

Ya  esto  es  hecho,  Señor; 
Dame  las  manos  en  pago. 

DON  ALONSO. 

Y'o  también  justicia  os  hago 
De  Aragón. 

DON  pedAo. 

Nuevo  favor. 

DON  ALONSO. 

Señor  don  Pedro,  llevad 
A  la  Reina,  mi  señora, 
De  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Hónrame  agora 
De  nuevo  su  majestad. 

DON  ALONSO. 

Venios  á  mi  lado  vos. 

RET. 

El  mió  quiero  yo  dalle. 

DON  ALONSO. 

Los  dos  babemos  de  bonralle.— 
Venios  entre  los  dos. 

BERRERA. 

Este  es  el  favor  notable 

?ue  halló  en  el  rey  de  Aragón, 
estas  las  fortunas  son 
De  Ruy  López,  Condestable. 


LA  GRAN  COMEDIA 


DE 


L  VALIENTE  NEGRO  EN  FLANDES, 


POR 


ANDBES  DE  GLARAMONTE. 


PERSONAS. 


ITAN  DON  AGUS- 

^ÉREZ. 

^TO       BARRIEN- 

EMÉMbK,  negro, 
^EONOR ,  dama, 
AN,  viejo. 


DOÑA  JUANA,  dama. 
ELVIRA ,  criada. 
ISABEL ,  criada. 
ANTÓN ,  negro. 
EL  DUQUE  DE  ALBA. 
EL  REY  DON  FELIPE.     ' 
EL  PRÍNaPE  DE  ORAN- 
GE,   capitán  flamenco. 


MONS    DE    VIVANBLEC, 

capitán  flamenco. 
MONS  DE  VILA, ,  .¿ 
LANSTREC ,        I     * 
DON  GÓMEZ. 
DON  PEDRO. 
DON  MARTIN. 
DON  FRANCISCO. 


EL  GOBERNADOR. 
UN  CRIADO. 

Dos  CAPITANES. 

Dos  SOLDADOS  FLAHEüCOS. 

Dos  CABALLEBOS. 

Músicos. 
Alábabdebos. 


RNADA  PRIMERA. 


L  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
5TRADA,  UN  ALFÉREZ,  EL 
ENTO  BARRIENTOS  t  JUAN 
ÉRIDA,  negro. 

DON  AGUSTÍN. 

)erro. 

JUAN. 

No  está  el  yerro 
igre  ni  el  valor. 

ALFÉREZ. 

en  la  color. 

JUAN. 

enono  es  ser  perro; 
nombre  se  le  da 
rbe,á  an  moro. 

SARGENTO. 

Bueno ; 
ajne  el  que  es  moreno 
'endrá  á  ser. 

JUAN. 

Será 
m  de  la  fortuna, 

0  la  plana  del  mundo 
serio  profundo, 
?8  cieno  que  ninguna 
libe  el  color, 

1  naturaleza 
n^ ,  y  su  belleza 
riedad  mayor. 

negros  proceden 
mbre,  un  ser  los  anima , 
*gion  ó  eJ  clima 
encia ;  y  si  exceden 
os  en  perfecioQ 


A  los  negros ,  es  por  ser 
Desdichados  y  tener 
Sobre  ellos  jurisdicion ; 

Y  del  mismo  modo  fueran 
Abatidos  é  imperfetos    ^ 
Los  blancos,  como  sujetos 
Entre  los  negros  vivieran. 

Y  pues  nos  diferenciamos 
Solo  en  color,  y  lenemoa 
Un  ser,  bien  decir  podemos 

Que ,  aunque  negros ,  no  tiznamos. 

SARGENTO. 

¡Oiga !  qué  discursos  tiene , 

Filosóficos  también, 

El  negro  envés  de  sartén. 

JOAN. 

Del  sol  nuestro  origen  viene ; 
Que  él  nos  abrasa. 

ALFÉREZ. 

Serán 
Carbón  con  alma. 

JUAN. 

Y  carbón 
Que,  encendido  en  la  oeasion , 
Rayos  da  por  chispas;  Juan 
De  Mérida  el  apellido : 

Y  aunque  moreno  á  ser  vengo» 
Valor  de  Mérida  tengo. 
Porque  en  Mérida  he  nacido ; 

Y  aunque  negro,  mi  valor 

Y  mi  inclinación  marcial 
Sangre  me  da  principal , 
Que  acredita  este  color; 

Que  es  capa  con  que  se  alegra 
El  alma  aella adornada, 

Y  es  siempre  la  roas  honrada 
La  gente  de  capa  negra. 

El  azabache  se  aplica 
A  la  garganta  mas  bella ; 
Negra  es  la  tinta,  y  con  ella 


El  mundo  se  comunica ; 
La  pez  da  á  ios  vituperios 
Del  mar  fugitivos  pies ; 
Negra  es  la  pólvora,  y  es 
El  alma  de  los  imperios ; 
Negro  es  el  pórfido  hermoso 

Y  el  ébano,  que  al  sol  media ; 
Negra  es  la  peutarbe  piedra 
Contra  el  fuego  riguroso; 
Negra  pule  la  ballena 

Lá  oaroa ,  que  el  mar  honora. 

SARGENTO. 

Y  encaje  el  perrazo  agora : 
«Tal  es  la  color  morena. » 

JUAN. 

Tal  es  pues. 

ALFÉREZ. 

Diga  también 
Excelencias  del  ollin , 
Qu'es  negro. 

JOAN. 

Soy  negro,  en  fin , 

Y  soy  negro  tan  de  bien. 

Que  darlo  á  entender  quisiera 
Sirviendo  á  su  majestad 
En  Flándes. 

DON  AGOSTLN. 

Gran  novedad 
De  aquellos  países  fuera. 

ALFÉREZ. 

Las  excelencias  sabemos 
De  lo  negro,  color  vil 
En  presencia  del  marfil , 

Y  á  él  por  tal  le  conocemos 
En  Mérida,  aunque  se  dice 
Que  de  un  título  de  España 
Es  hijo;  mas  es  patrafia. 
Que  la  color  lo  desdice. 

DON  AG0ST1N« 

Si  ser  soldado  desea, 
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¿Por  qné  á  Guinea  no  pasa? 
Que  yo  asentura  su  plaza 
Si  fuera  Plándes  Guinea; 
Y  al  cuerpo  de  guardia  mas 
Ño  liep;ue,  que  si  respeta 
El  junco  desla  jineta, 
A  palos... 

JUAN. 

Palos  ya  mas 
Este  negro  consiiiiió 
De  nadie;  y  cuando  el  Rey  fuera 
kl  que  los  palos  me  diera, 
Ausi  le  matara  yo. 

SARGENTO. 

¡Oh  perro! 

JUAN. 

Un  negro  de  bien 
Soy,  y  mientes  si  imaginas 
Otra  cosa ;  que  hay  gallinas 
Con  plumas  blancas  tamhleo. 
Nfgro  soy,  que  valgo  aquí 
Mas,  librando  (ajos  trancos, 
Que  un  ejército  de  blancos, 
Si  son  los  blancos  ansi. 

bON  AGUSTÍN. 

iQue  el  cuerpo  de  guardia  un  perro 
De  aquesta  suerte  alborote? 
Prendeldo  y  dalde  un  garrote. 

JUAN. 

En  esta  casa  me  encierro 

Por  dejarle  compañia 

Con  que  sd  Rey  puedas  serrir, 

Aunque  si  ansí  has  de  reñir, 

Mejor  matarte  serla.  {Entrase.) 

DON  AGUSTÍN. 

Entrad. 

SARGENTO. 

Son  casas,  Señor, 
De  lo  mejor  de  tu  patria. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunque  sean  del  Rey  mismo. 
Sale  D05SA  LEQNOR  ,  dama. 

DONA  LEONOR. 

¿Quién  la  quietud  de  mis  casas 

Y  su  decoro  atropella 

Con  descompuestas  espadas. 
Siendo  en  sus  puertas  deidad 
Sus  cadenas  y  sus  armas? 

DON  AGOSTlIf. 

Quien  tras  la  noche  venia , 

Y  halla  en  los  brazos  del  alba 
Un  sol  que  en  su  luz  me  ciega , 

Y  un  planeta  que  me  abrasa. 
Una  sombra  van  siguiendo 
Mis  soldados ,  y  encontrarla 
Ya  será  imposible  adonde 
Todo  es  nieve  y  lodo  es  nácar; 
Descompuesto  ha  herido  un  negro,   • 
Dentro  del  cuerpo  «1^  guardia , 
Unos  soldados ;  injuria 

Y  desacato  á  la  sacra 
Majestad ,  cuya  bandera 
Su  omnipotencia  declara; 

Y  retirándose,  entró 
En  vuestro  cíelo. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  pasan 
Mis  casas  plazas  de  cielo, 
iCómo  el  cielo  se  profana? 
El  cielo  con  buenas  obras, 

Y  no  con  malas,  se  alcanza; 
Que  en  él  todo  es  gloria  y  paz. 
Si  el  inüerno  es  guerra  y  armas  ; 
Reponaos  y  haced  luego 

Del  vuestros  soldados  salgan , 
Porque  es  su  arcángel  mi  nonor, 

Y  hará  que  al  abismo  caigan. 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAHONTE. 

DON  AGOSTlIf. 

Ya  á  los  rigores  del  negro 
("onsagro  mil  alabanzas , 
Pues  pudo  darme  su  noch6 
Tal  día,  que  aunque  la  fama 
Eva  en  las  lenguas  del  pueblo 
Lisonja  hermosa  y  gallarda 
Dése  sol ,  que  del  aurora 
Por  azucenas  se  escapa, 
Hasta  llegaros  á  ver 
No  le  dio  crédito  el  alma. 

DOÑA  LEONOR. 

¿También  los  soldados  saben 
Mentir? 

DON  AGÜSTIll. 

Verdades  tan  claras 
Mis  palabras  acreditan , 
(Cuando  en  vuestras  partes  hablan 
Mas  espíritus  que  estrellas. 

Salen  todos  con  EL  NEGRO  i^  espada. 

ALFÉREZ. 

Vaya  el  perro. 

JOAN. 

No  llegara 
Nadie ,  á  no  desguarnecerse 
La  espada, á  prenderme. 

DON  AGUSTÍN. 

Basta; 
Haced  que  laego  le.dén 
Un  garrote. 

JOAN. 

Aquí  se  acaban 
Mis  honrados  pensamientos. 

DON  AGOSTIN. 

Llevaldo. 

JOAN. 

; Sen ora  I 

DO.^A  LEONOR. 

Aguarda ; 
¿No  eres  tn  Juanillo,  el  hijo 
De  Catalina,  la  esclava 
De  doña  Juana ,  mi  prima? 

JOAN. 

Señora,  á  mi  madre  llaman 
Catalina  la  Morena. 

ALFÉREZ. 

¿  La  negra  de  buena  cara , 
Que  Extremadura  celebra, . 
Es  su  madre? 

D05ÍA  LEONOR. 

Pues  si  alcanzan 
Privilegios  mujeriles 
Piedades ,  á  que  le  valgan 
Los  míos,  pues  del  sagrado 
De  mi  clemencia  se  ampara, 
Quedando  reconocida 
Al  retorno  desta  gracia 
Eternamente. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  en  ella 
Aqui  la  vuestra  se  gana, 
Necio  seria  el  perdella 
Cuando.es  mi  intento  el  gaoalla. 
Por  vos  tenga  el  negro  vida. 

SARGENTO. 

Mira  que  de  tus  escuadras 
Cuatro  soldados  ha  herido. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunque  á  los  cuatro  matara. 
Se  había  de  obedecer 
La  belleza  que  lo  manda 
Soltar. 

JOAN. 

I  Yo  el  favor  estimo. 


SAMGBirrO. 

¡ Qne  libre  el  perro  se  vaya! 
¡Vive  Dios! 

JOAN. 

Señor  Sargento, 
Bneno  está. 

SARGENTO. 

Si  en  la  campafia, 
Perro,  te  cogiera... 

JOAN. 

En  ella 
He  visto  algunas  espaldas 
Huir  de  espanto  del  negro. 

SARGENTO. 

Ahora  á  la  qne  te  rescata 
De  la  muerte  le  agradece 
Ta  vida. 

JOAN. 

Seré  en  sus  plantas         # 
Un  can  siempre  agradecido. 

SARGENTO. 

Hay  muchos  canes  que  ladral, 

Y  después  muerden  el  dae5o. 

JOAN. 

Cuando  el  can  muerde  es  eoo  nUk 

DOÑA  IgEONOR. 

Juan,  la  vi  Ja  me  debéis. 

JOAN. 

iCómo  be  de  poder  pagarla. 
Cuando  un  pobre  negro  soy? 
Mas  si  gratitudes  pa^ao 
Kueuas  obras ,  esta  vida « 
Que  me  dais,  en  cualquier  cansí 
Vuestra  la  ofreced  por  vuestra. 
Porque  este  negro  en  Espafia 
Algún  dia  piensa  ser 
Lunar  da  la  gente  blanca. 

DON  AGosnN. 
Id  á  apaciguar  la  gente. 

DOÑA  LKONOR. 

Y  tü  por  la  pnerfa  falsa 
Dése  jsrdin  salir  puedes. 

JOAN. 

No  voy  porque  me  acobardan 
Tropas  ni  escuadras,  por  ella« 
Sino  por  servirte. 

SARGENTO. 

¡Eitrafia 
Arrogancia  de  moreno ! 

JOAN. 

Di  valor ,  y  no  arrogancia.        {H 

DOÑA  LEOHOa. 

Cosas  notables  me  cuenta 
Deste  negro  doña  Juana, 
Mi  prima. 

DON  AGOSTIN. 

A  pedir  me  vino 
Que  le  asentase  la  plaza 
De  soldado. 

DOÑA  LEONOm. 

Es  presumido. 

DON  AGOSTIN. 

Solo  la  color  le  falla 
Para  caballero. 

DOÑA  LEONOa. 

Ya 

Que  con  su  vida  obligada 
Me  deja  segunda  vez , 
Permitiendo  qne  me  vaya , 
Lo  quede. 

DON  AGOSTIN. 

Con  vuestra  ausencia 
En  esta  ocasión  quedara 
Como  sin  él  queda  el  mundo 
Metido  entre  sombras  pardas. 
Y  pues  quiso  darme  amor 
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lion,  mal  lograrla 
tfendcr  sussaeías, 
iroranar  sus  alas. 
|ae  le  dio  el  abril. 
Jo  de  esmeraldas, 
I  perfiles  de  oro, 
aurora  á  la  barba, 
nacioD  de  la  guerra 
enido  de  mi  patria 
e,  siguiendo  el  soo 
rompas  y  las  cajas 
oles  y  en  Ililao , 
I  el  honor  me  pasa 
Juque  de  Alba  á  Flándes, 
en  Lisboa  se  embarca, 
mi  compañía 
to  cuidado  marcha, 
le  sin  alma  voy, 
en  tan  breve  distancia 
recido  el  amor 
ia  de  mis  hazañas ; 
ros  le  aseguráis 
mius  á  mi  esperanza , 
>res  que  he  seguido 
en  delicias  blandas , 
guerra  desos  ojos 
anas  sangrientas  batallas. 
I  podréis  torcer 
ntos;  vos,  bizarra, 
lora  de  ia  vida 
réuix  del  alma ; 
a  Leonor  divina , 
I  Agustín. 

DOÑA  LEONOR. 

Repara 
loria  en  vuestro  nombre. 

DON  AGUSTÍN. 

en  os  tuvo  casada 
padre  y  mi  señor, 
!n  el  cielo  descausa, 

0  mi  padre  dello, 
yo  no  di  á  sus  cartas 
iencia  por  entonces, 
en  vos  imaginaba 
leza  que  hermosura, 

1  ha  sido  mi  desgracia, 
ra,  que  los  ojos, 

me  desengañan , 
tra  presencia  lloran 
$0  y  su  ignorancia. 
I  que  os  desprecié 
»ceros;  ya  aguardan 
s  desdenes  mi  injuria, 
lor  vuestras  venganzas ; 
igor  me  ofrezco, 
i  en  belleza  tanta 
gor,  aunque  ha  sido 
la  hermosura  ingrata. 
ú  ausencia  deshizo , 
amor  lo  baga; 
1  guerra  se  trueque, 
en  la  naz  descansa, 
ducados  de  renta , 
se  nuestras  casas, 
co,  si  vos  sois 
dos  mil  mayorazga. 
'capitán  renuncio, 
sus  pies  la  bengala; 
Leonor,  la  jineta, 
apitan  del  alma. 

DOÑA  LEONOR. 

flemas  de  amor 
is  prisas  de  Marte , 
lando  á  Fiándes  parte, 
sangre  y  rigor ; 
pide  el  amor, 
1  acción  igual. 

DON  AGUSTÍN. 

es  mi  general , 

e  ilustres  y  mandes; 

i  mi  uo  hay  maa  Fláadet 
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Que  esa  vista  celestial. 
Desde  hoy  Mérida  ha  de  ser 
Aquel  país  rebelado ; 
Ya  soy  del  amor  soldado. 

DOÑA   LEONOR. 

Conquistar  es  menester; 
Que  inexpugnable  ha  de  ser 
£1  honor. 

DON  AGUSTÍN. 

Solo  es  mi  intento 
Honrarme  con  él. 

DOfU  LEONOR. 

Violento, 
Jamás  fué  casto  el  amor. 

DON  AGUSTÍN. 

Hoy  la  violencia  es  honor, 
Pues  aspiro  á  casamiento; 
Mi  suerte  impensada  fué, 
Y  amor  la  ha  de  hacer  dichosa 
Con  ganaros  por  esposa. 

DOÑA  LEONOR. 

En  eso,  Señor,  vendré , 
Como  asegurada  esté 
De  que  en  Mérida  os  quedáis ; 
Pero  si  ¿  Flándes  pasáis , 
¿Cómo  queréis  que  lo  sea? 

DON  AGUSTÍN. 

Porque  esta  verdad  se  crea , 
Si  la  palabra  me  dais 
De  esposa ,  luego  un  papel 
Haré  aqui ;  venga  al  momento , 
Que  yo  otorgaré  contento 
Cuanto  amor  pusiera  en  él. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Qué  invisible  y  qué  cruel 
Es  la  ocasión! 

DON  AGUSTÍN. 

Cobre  aqui 
Lo  que  en  la  ausencia  perdf ; 
Que  no  he  de  dejar  tus  pies , 
Sin  que  la  mano  me  des. 

DOÑA  LEONOR. 

La  mano,  el  alma  y  el  si 
Os  daré ,  como  quedéis 
En  Mérida. 

DON  AGUSTÍN. 

Monte  soy. 

DOÑA  LEONOR. 

iQué  presto  vencida  estoy! 
Verme  (siendo asi)  podéis 
Esta  noche ,  donde  haréis 
Lo  que  decis. 

DON  AGUSTÍN. 

Asegura 
Mi  lealtad  y  tu  hermosura. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  gente.  AdlM. 

DON  AGUSTÍN. 

Esto  debo 
A  an  negro. 

DOÑA  ftONOR. 

Suerte  es  que  llevo. 
Semejante  á  mi  ventura.  ( Yate. 


) 


Salen  DOÑA  JUANA  t  JUAN  DE  MÉ- 
RIDA. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  sufrir  no  se  pueden ,  negro  loco, 
Tanta  pendencia  y  tanta  demasía. 

JUAN. 

Ni  en  Mérida  vivir  puedo  tampoco , 
Siendo  quien  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Donosa  perrerít. 


JUAN. 

A  cólera  y  á  rabia  me  provoco 
Cuando  contemplo  en  la  bajeza  mia 
Pensamientos  que  van  á  eterna  lama, 
A  pesar  del  color  que  asi  me  infama. 
¡Que  ser  negro  en  el  mundo  infamia 

[seal 
¿Por  ventura  los  negros  no  son  liom- 

¿Tienen  alma  mas  vil,  mas  torpe  y  feat 

Y  por  ello  les  dan  bajus  renombres ; 
i.  Qué  tiene  mas  España  que  GuineaY 
O  ¿  por  qué  privilegios  ó  renombres. 
Si  los  negros  valor  y  nombre  adlnuie- 

[reo. 
Los  blancos  mas  civiles  los  prefieran? 

DOÑA  JUANA. 

Mas  bien  que  alborotar  la  compañia 

Y  la  ciudad ,  al  perro  le  estuviera 
Ocuparse  en  traer  agua  todo  el  día. 

JUAN. 

¿Yo  azacán  ?  Yo  aguador?  Antes  hiciera 
La  bajeza  mas  vil. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  fantasía! 

JUAN. 

Que  este  valor  es  luyo  considera , 
Pues  siendo  un  perro  de  tu  casa,  quiero 
Ir  á  vencer.  Señora ,  el  orbe  entero. 

DOÑA  JUANA. 

Eso  ha  de  ser;  que  ya  á  mi  padre  tiene 
Cansado  con  locuras  semejantes. 

JUAN. 

El  cielo  estos  amagos  me  previene ; 
Si  parecen  locuras,  no  te  espantes. 
Dejar  luego  esta  tierra  me  conviene , 
Donde  vivo  comido  de  ignorantes; 
Dame  licencia  porque  trueque  en  bra- 
Este  carbón  echado  de  tu  casa.       [sa 
Con  esU  carta  voy  contento  y  rico 
(Que  es  de  mi  libertad):  con  ella  un 
Al  eje  vil  de  la  fortuna  aplico,     [clavo 

Y  con  la  infamia  del  color  acabo, 

Y  mi  valor  al  mundo  significo,  [clavo. 
Pues  aunque  negro  soy,  no  he  sido  es- 

Y  miente  el  misino  sol  si  lo  imagina.-^ 
Señora ,  de  mi  madre  Catalina  [cho, 
Os  encargo  el  favor  que  le  habéis  he- 

Y  á  vuestro  padre  y  mi  señor  suplico 
Me  perdone ,  pues  no  era  de  provecho 
Mi  persona  en  su  casa ,  y  coando  rico 
Vuelva  y  de  ia  fortuna  satisfecho. 
Pagando  la  merced  q  ue  hoy  no  publico. 
Tendrá  un  esclavo  en  mi. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Gentil  locura! 
( y(ue.) 

JUAN. 

Si  no  el  color,  mudar  quiero  ventura. 
Pasar  quiero  á  Lisboa ,  v  embarcarme 
A  ia  sombra  del  duque  de  Alba ,  aurora 
De  quien  pienso  glorioso  Iluminarme; 
Si  espanto  soy ,  si  noche  soy  agora , 
El  color  que  hoy  me  afrenta  ha  de  ilus- 

[trarme; 
Que  la  virtud  triunfante  7  vencedora 
Es  licor  celestial ,  que  no  hace  caso 
Del  oro  ó  del  cristal  en  cualquier  vaso. 

( Yase,) 

Salen  ELVIRA  t  ISABEL,  eriadai, 
T  UN  CRIADO. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

CRIADO. 

Que  yo  lo  vi 
Salir  con  su  compañía 
En  tropa,  cuando  salía 


El  sol ,  fingiendo  nn  rabi , 
De  los  brezos  del  aurora. 

Seria  su  aMézei. 


Ketiipaa  ile  hombre  gue  llora 
Cnanuo  ruena ;  que  el  amor, 
l>ura  airupeilar  aalojos, 
Teniendo  el  alma  en  lus  ojos , 
Tiene  en  el  pecho  el  rigor. 


¿Quién  las  unevas  le  liuil 
Ei ,  si  en  su  pecho  no  esb. 


Si  el  papi^l 
Fué  deste  amo  rundamento , 
Lle>ósele,El  ira  elvienlo, 
Que  nu  ha;  mas  firme»  en  él ; 
Has  reiiruie,  que  yo 
Con  cierta  Industria  pretendo 
Uecille  el  calo. 

( Vaiue.) 

Sale  OOSk  LEONOR. 

IHt.ÍA  LEOnOR. 

Ya  entiendo 
Que  lie  Herida  salió 
Lií  compañía     iinquc  apenas 
Los  roncos  ecos  lie  oiilii 
Despertar  al  sol  doimido 
En  rosas  y  e\i  ii2UCCii3i. 
Ya  i  don  Agustín  Irndii- 
Has  seguro   si  mordió 
La  gente  que  le  encargó 


u  alfére 
Yoelcapiíc 


Lstoy  celtlirandu  iB<ita     . 
Que  aqupsta  noche  he  gozado. 
íLVifiA.    Canladenlro.) 
El  amor  4e¡  mlúaiio 
No  es  tnat  de  Una  liom; 
Én  ¡Manda  ¡a  coja , 
Adioi,  Señora. 

DOS«   LFO\OR. 

¡Válgame  Dios!  Aun  cantado, 

Uf.  da  el  suceso  leniüi-. 

Porque  iiuticonsULitpamor 

Nunca  el  3mur  del  soldado ; 

En  nu  hora  se  enamora , 

Eu  mil  hura eS  Su^misiad; 

y  ansí  luseguriü^Kt 

De  su  amor  no  fs  mas  que  un  hora ; 

Y  aunque  en  amar  se  avcnuija, 

Por  ser  i't  plizo  menor 

Elincendio  deste  amor 

Huere^n  locando  la  caja. 

has  este  discurso  agora 

Es  necio   porque  es  quimera 

Tensa  que  mi  liien  se  fuira 

Sin  decir:  ■  Adiós.  Señora, ■ 

Pero  esta  ingruta  canción 

Sin  propósito  no  viene 

Agora,  mlsieríoiiene; 

Saber  quiero  la  ocasión.— 


DE  ANDRÉS  DE  CLAHAHONTE. 
Sale  ELVIRA. 
íQuées  esto,  Elvira? 

Es  decirle 
Que  la  canción  te  prevengo. 

Mas  que  Jecirle  uo  leiigo. 

Ni  JO  tengo  mas  que  oírle , 
Porque  la  canción  me  dice 
Kn  sus  consonancias  locas 
Mis  castigadas  locuras 
Con  tan  rementidas  obras. 
N'unclu  lie  desdichas  eres , 
Y  ü<ful  cantándome  inrormas 
Que  es  don  Aguslin  so  dsdo, 
Porque  su  fugaíio  cunozca. 

Ya  se  rué  tu  ingrato  dueño. 

Amparado  de  lassOnlJiras 

Del  mal  dibujado  d¡:t 

En  los  Iten708  del  aurora. 

Pineda  sacar  le  vió 

Calladas  las  cajas  Ifiincas , 

En  tropas  SD  cofflpsñi 

Que  huye  amor  mas  bien  en  Iropu. 

DOÍA  LfeónOH, 

KomediRaismas  dejadme; 

Que  en  desdichas  liin  cotorlns. 
Imaginaciones  bastan . 
Como  las  verdades  sobran 
¡Locaesloj   sin  seso  estoy! 
Daré  voces ,  que  las  oigan 
Las  estrellas,  s)  i  ser  vienen 
Tantas  como  mis  congojas. 
jOli  capitán  fementido, 
Soldado  de  mis  deshonras! 
Masnúsolilado   V^i^^  del 
Hace  e  rigor  quele  escondas; 
No  te  ha  dado  ct   ol   puc  buyes 
En  la  Tioche  teneb^u^a 
Viquicn  iaslinií'hbs  busca 
Los  rajos  del  sol  ^  asombran. 
Publicase  vacslaaricnia, 
No  silben  Herida,  en  toda     . 
Elspaña ,  para  que  en  ella 
Los  ingratos  se  conoicau. 
Deeillo  a  su  padre  quiero 

Y  3  mis  deudos ,  porque  pongan 
Fin  cou  mi  muerte  á  este  agravio , 

Y  (lén  principio  i  su  glorías.— 
;0h  negro,  vil  ocasión 

be  la  tragedia  espantosa. 
Borrón  de  mi  honestidad , 

Y  demis  virtudes  sombra! 
Oh  fementido  papd! 

Oh  piélago  de  lisonjas , 
Donde  son  mas  las  mentiras, 

Y  las  verdades  son  pocia.' 
Pues  por  todo  he  de  ronper, 
Justo  sei'á  que  cii  li  rompa 
Vlhoras«n  letras  lirios 

Y  áspides  en  parles  rosas. 
Has  si  mi  vengania  estriba 
En  II ,  y  aquí  me  provocan 
Mis  agravios  i  intenialla, 
GuaTiiartc  en  el  alma  importa. 
Resuelta  eslov  en  spguülo , 
Üiiriando  desde  J.fsboa 
Abismos  de  espuma  en  golfos , 
HonicsdelaGrén  ondas. 
Ckirra  tras  su  honor  perdido 
NI  honestidad  auniioe  coira 
Vil  delrimento  la  fama 
Torpes  desfirecios  la  honra. 
Sin  que  ninguno  lo  entienda. 

M  Inllendo  el  bibilo  í  forma , 
Hombre  he  de  ser  animado 
De  mis  esperanzas  locas ;  I 

Las  joyas  con  que  pensé  I 

Ser  Orm  amen  lo  en  mis  bodas  ' 


Vayan  eonmifco  t  (ervirme 

En  mis  funerales  nompai. 

Flándes,  i  tus  hielos  voy , 

Que  quiero  que  me  socorran 

En  tanto  fuego ,  si  agravios 

Eu  los  hielos  se  reporbn ; 

Cielos,  rayos  me  liad; 

.Sierpeí:.  prestadme  poncoDi; 

Fieras,  infundid  en  nii 

La  crueldad  que  hay  en  vomtrai. 

Rurlómeunbombrc.  masjio. 

Ha .  culpada  que  quejii»  . 

Es  bien  que ,  pues  le  di  el  alma 

Con  advertencia  tan  poca 

A  un  soldado,  eonnciendo 

Qne  eu  bronces .  libras  y  historf» 

Ven  mal  triglcos  sucesos. 

Que  el  mando  y  los  tiempos  I1m«, 

-Kl  amor  del  soldado 

No  es  mas  de  una  hora, 

Y  en  tocando  la  caja  , 

Adiós,  Señora.!  < 

Tocan  eajat,  y  talen  im»  umun, 

CAPITA!V  i.» 

No  le  hi  viito  tan  próspero  viaje. 

CAPITM  a.' 
Las  naos  no  bao  Hido  0301,01000» 

CAPITAHl."  [Bl. 

Al  Duque  se  le  debe  el  buen  paule: 
QueUifnriasdelmarifeneiuJou.   , 

CAFITAn  3." 

Viento  en  popa  el  felice  mariBiie 
Teco  de  Flándes  los  helados  meOí 
En  ocho  días. 

CAUTA»  1." 

César  es  seguido, 
y  fuera  otro  Al^androiballariMH» 

CAPITÁN  1 ."  fk 

Con  gran  gusto  el  país  le  ba  neUÉL 

La  plata  de  su  barba  Teoerabla 
A  aiws  temor  y  á  olroa  respete  hiil» 

CAWTAm." 

Es  severo. 

CANTA»  J.« 
Es  seDor. 
cAfrrA.t  1." 

V  es  todo  tMi*. 

CAPItAN  S.» 

EldeOrange,  sabiendo  que  faivnMi, 
Lamenta  *■  mi  bubHa  _í. vi. 


CAFITAK  1." 

La  guarda  al  Dnqne  netes 
Sus  virludes  la  gloria  nos 


Tocan  caja* ,  talen  toUailM  1  EL  SU- 
GENVO ,  eekanda  d  empmonaiKa. 

SARGENTO. 

Ya  le  he  advenido  otra  vei: 
Que  es  compañía  de  blancos 
Libres  esia   y  que  no  caben  ■ 
EnellaDpgmsiii  esclavos. 
Vayase,  y  no  le  acontezca 
Cuando  venimos  mircbaodo, 
Melerseenlre  las  hileras. 
Que  le  costari  muy  caro. 

tOkJt. 


EL  VAUENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES.  | 


Í9B 


SARGENTO. 

Es  bomo. 

JUAN. 

a  se  va  levantaado 
lárices,  y  voto... 

SARGENTO. 

i  quebrarle  al  perrazo 
1  en  el  cuerpo? 

JUAN. 

Pasito , 
irgento. 

SARGENTO. 

Si  levanto 
larda... 

JUAN. 

Volverá 
tsed  mas  que  de  paso 
lia. 

SARGENTO. 

I  Sabe  el  perro 
tamos  del  gi^n  palacio 
que  en  la  plaza  de  armas? 

JUAN. 

i,  como  en  ella  estamos, 
íramos  agora 
ida, de  dos  saltos, 
tuviera  en  el  inüeroo? 

SARGE?(TO. 

oegro. 

JUAN. 

Blanco ,  paso. 

CANTAN  i.* 

3reno ,  respetad 
está  cou  vos  hablando , 
oficial  deslos  tercios ! 

JUAN. 

espeto,  y  le  guardo 
oro  que  se  debe 
abarda ,  aunque  ha  dado 
mi  enemigo ,  y  soy 
uemigo  muy  malo. 

CAPITÁN  2.*^ 

I  al  brio  del  negro ! 

CAPITÁN  1.® 

mfrillo  me  enfado, 
íi  perro. 

CAPITÁN  2.® 

Yaya. el  negro. 

JUAN. 

aera  ser  mas  blanco. 

CAPITÁN  2.^ 

il  consuelo!  Venid; 

{Suenan  cajas,) 
lya  la  guardia  entrando. 
[Vanse  todos,  menos  Juan,) 

JUAN. 

esto  es  ser  negro  ?  4  Esto  es  ser 
color?  Ueste  agravio 
ejaréá  la  fortuna, 
upo ,  al  cielo  y  á  cuantos 
:íeron  negro.  ¡  Ob ,  reniego 
lor!  ¡  Que  no  bagan  caso 
almas !  Loco  estoy. 
)e  de  hacer,  desesperado? 
ille  yo  solo  al  Rey , 
>  el  capitán  y  el  cabo 
compañía ,  y  siendo 
¡ible  y  temerario? 
duque  de  Alba  pasa 
un  escuadrón  gallardo 
lerales  famoso 
naeses  de  campo, 
rme  quiero.  ¡  Ab  cielos ! 
ier  negro  afrente  tanto! 
á  Flándesbe  venido 
ir  f  ¿qué  me  acobardo? 


Hablarle  quiero,  y  decríle 
Mis  pensamientos  honrados; 
Que  cuando  el  color  desprecie. 
No  dejará  de  estimarlos. 
Leyendo  una  carta  viene , 
Quiérome  poner  al  paso.  — 
Óigame  vuestra  excelencia. 

Sale  TODA  LA  coxpaSíía  ,  T  EL  DUQUE 
DE  ALBA,  armado,  leyendo  una  carta. 

DON  AGUSTÍN. 

Apártate. 

JUAN. 

Ya  me  aparto. 

DON  AGUSTÍN. 

Este  negro  me  persigue. 

JUAN. 

¡  Excelentísimo  amparo 
De  la  milicia!  ¡Gran  Duque ! 

CAPITÁN  2." 

Calla ,  moreno. 

JUAN. 

Ya  callo.  — 
Alba  del  sol  que  en  dos  orbes 
Está  glorioso  alumbrando. 

CAPITÁN  i.* 

Aparta. 

JUAN. 

Duque,  señor; 
Asir  os  tengo  del  brazo» 
Gran  Señor ,  porque  me  oigáis. 

DON  AGUSTÍN. 

Aparta ,  perro. 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Perdonad  mi  atrevimiento. 

DUQUE.  • 

Atrevimientos  bizarros 
En  si  la  disculpa  tienen. 
¿Qué  queréis? 

JUAN. 

Estar  temblando , 
No  es  de  miedo,  es  de  respeto; 
BAas  no  es  mucho  si  me  hallo. 
Siendo  noche ,  en  la  presencia 
Del  alba,  á  quien  venerando 
Están  las  pálidas  sombras. 

DUQUE. 

Suspenso ,  como  admirado, 
Con  su  despejo  me  tiene 
Ei  negro. 

•SARGENTO. 

Ya  está  aguardando 
El  Consejo. 

DUQUE. 

Vos  después 
Me  hablaréis  con  mas  espacio. 

JUAN. 

No  he  de  dejar  vuestros  pies. 
Si  aqui  me  hacen  mil  pedazos. 

CAPITÁN  2.° 

¡  Gentil  desvergilenza ! 

CAPITÁN  4.®  * 

Aparta. 

DON  AGUSTÍN. 

Aparta ,  perro. 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Con  intento  de  servir , 
Señor ,  en  estos  estados 
A  su  majestad  de  España 
Ue  venido ,  y  procurando 


Plaza ,  todos  me  desechan 
Por  negro  y  por  hombre  bajo; 

Y  asi,  vengo  á  suplicaile 

A  vuecelencia  que  en  tanto 
Que  este  color  se  acredita, 
Me  permita  que  un  soldado 
Que  traiga  del  enemigo , 
De  guarda,  arcabuz  y  frascos 
Me  provea ,  que  yo  quiero 
Por  mi  persona  ganarlo , 
Sin  que  me  lo  den  á  cuenta 
Del  Rey,  á  quien  le  consagro 
Con  obras ,  y  sin  lisonjas , 
Esta  negregura ;  y  cuando 
Por  negro  lo  desmerezca , 
Me  sirvan  los  reyes  magos 
De  abono ,  pues  tuvo  un  negro 
Plaza  entre  dos  reyes  blancos. 

DUQUE. 

El  color  lo  da  la  tierra , 

Y  el  valor  el  cielo.  —  Honraldo ; 
Que  un  lunar  á  un  rostro  hermoso 
Tal  vez  suele  acreditarlo. — 

Una  espia  me  traed 

Del  escuadrón  del  contrario,* 

Y  ved  que  vuestro  honor  pende 
De  la  facción  que  os  encargo. 

JUAN. 

Dame  esos  pies. 

CAPITÁN  2." 

Gran  Señor, 
Aquesto  ha  sido  afrentarnos. 

CAPITÁN  4.® 

Cuando  capitanes  sobran , 
¿Fias  de  un  negro  los  casos 
De  tanta  importancia  ? 

DON  AGUSTÍN. 

Mira 
Que  pide  mayor  cuidado. 
Mas  valor  y  mas  persona. 

DUQUE. 

Pues  de  vos  quiero  fiarlo; 
Vos,  don  Agustín,  traed 
La  espia. 

DON  AGUSTÍN. 

Talsn*é  el  campo 
Del  enemigo,  si  importa. 

DUQUE. 

Buscad  en  qué  señalaros 
Vos,  si  es  que  ver  pretendéis 
El  color  acreditado; 
Que  entonces ,  pues  Alba  soy , 
Yo  os  sacaré  de  ese  ocaso. 

( Vanse  todos,  menos  Juan.) 

JUAN. 

¡  Qué  desdichado  que  soy ! 
Como  Tántalo,  no  alcanzo 
La  fruta  que  está  en  la  boca 

Y  el  cristal  que  está  en  los  labios ; 
¿Que  baya  dado  en  perseguirme 
Este  enemigo ,  este  ingrato 

De  don  Agustín?  Estoy, 

Vive  el  cielo,  por  matarlo. 

Mas  ¿qué  mejor  ocasión 

Para  vengar  mis  agravios 

Puedo  hallar  que  la  presente? 

Tras  él  á  la  empresa  salgo , 

De  donde  he  de  hacer  que  vuelva 

A  coces  y  espaldarazos. 

Sin  espia  y  sin  honor. 

Pondréme  por  el  recato 

Una  máscara ;  ya  voy. — 

Noche,  pues  somos  hermanos 

En  el  color  y  las  sombras. 

Mi  azabache  te  consagro. 

Para  que  los  blancos  vean 

Que ,  aunque  negros,  no  tiznamos. 

{Vase.) 


496 

Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN,  tfe<- 
tido  de  iudetco, 

DON  AGUSTÍN. 

Del  hábito  contrario 

Me  he  querido  valer  en  esta  empresa. 

¡Intento  temerario! 

¿Acción  terrible!  ¡  Bárbara  promesa, 

V  efeto  de  la  envidia , 
Que  en  el  pecho  de  un  negro  me  fastidia! 
I^a  noche  tenebrosa. 
Los  pantanos  y  fosos  infinitos, 
La  hazaña  es  rigurosa, 

Y  castigando  el  cielo  mis  delitos. 
Desata  por  los  campos 
Montes  de  nieve  en  cristalinos  ampos. 
Por  este  contradique. 
Pues  el  trajees  flamenco  y  Toy  seguro, 
Mi  fortuna  me  aplique 
Espía  ó  centinela ,  que  á  lo  oscuro 
Redimiendo  la  nieve 
De  algún  álamo  esté  que  perlas  bebe. 

Safe  JUAN ,  con  máscara. 


JOAN. 

Aunque  priesa  me  be  dado, 

No  he  podido  alcanzalle.  ¡  Suerte  es 

DONAGUSTIX.  [ín\i\ 

Allí  suena  un  soldado ; 

Sí  fuese  centinela  ó  fuese  espía. 

Grande  ventura  fuera. 

JUAIf. 

Pasos  siento.  —  ¿Qué  gente? 

DON  AGUSTÍN. 

Amigos. 

JCAN. 

Muera 
Si  no  me  dice  el  nombre. 

ÍAp.  Este  es  don  Agustín;  ¡notiblesaer- 
tespouda  y  no  se  asombre.  [te ! ) 

DON  AGUSTÍN. 

I  Yo  asombrtmie? 

JUAN. 

Dé  el  nombre ,  ó  de  la  muerte 
Aquí  no  está  seguro. 

DON  AGUSTÍN. 

¡San  Mauricio! 

JUAN. 

No  hay  tal ,  muera  el  perjuro. 

DON  AGUSTÍN. 

Mira  que  soy  soldado 
Del  principe  de  Orange. 

JUAN. 

También  mientes, 
Cobarde  afeminado 
Y  bárbaro  español;  no  nos  afrentes , 
Que  espía  soy  perdida 
Del  campo  del  Estado. 

DON  AGUSTÍN. 

Por  tu  vida 
O  tu  persona  vengo. 

JUAN. 

Aquí  tienes  mi  vida  y  mi  persona; 
Mas  advierte  que  tengo 
Espíritu  inmortal. 

DON  AGUSTÍN. 

De  que  te  abona 
Das  aquí  testimonio. 
¿Eres  hombre? 

JUAN. 

Hombre  soy  y  soy  demonio; 
Y  mas  si  me  quitara, 
Para  espantarte ,  la  primera  cara. 

DON  AGUSTÍN. 

Tente ;  que  rendido  estoy.  i 
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JUAN. 

¿Quién  eres? 

DON  AGUSHN. 

Un  capitán 
De  España. 

JUAN. 

¿Fuerte  y  galán? 

DON  AGUSTÍN. 

Algunas  veces  lo  soy. 

JUAN. 

Mucho  de  verte  me  alegro 
A  mis  pies ,  vil  capitán. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Quién  eres? 

JUAN. 

Un  alemán 
Que  há  dos  horas  que  fué  negro ; 
Negra  ha  sido  esta  facion , 

Y  esta  empresa  incierta  y  manca; 
Mas  en  la  plaua  mas  blanca 
Suele  caer  un  borrón; 

Y  en  tí  ha  caído  esta  vez. 
Quedando  en  tiempo  tan  breve. 
Yo  mas  blanco  que  la  nieve. 
Tú  mas  negro  que  la  pez ; 
Darte  puedo  aquí  la  muerte, 

Y  no  quiero ,  por  pensar 

?ue  salió  en  negro  tu  azar , 
salló  en  blanco  mi  suerte. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Buena  guerra ! 

JUAN. 

Esa  te  haré 
Sin  que  te  rinda  ó  te  mate , 
Mas  solo  por  tu  rescate 
Una  prenda  llevaré; 
¿Tienes  qué  darme? 

DON  AGUSTÍN. 

,  Esta  banda. 

JUAN. 

Esa  por  rescate  quiero ; 
Vé  en  paz. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Eres  caballero? 

JUAN. 

El  valor  las  carnes  manda ; 

Hoy,  porque  de  mí  te  amparas. 

Té  doy  libertad  aquí ; 

Mas  no  te  fies  de  mí , 

Que  soy  hombre  de  dos  caras. 

DON  AGUSTÍN. 

Con  esta  honrarme  deseas. 

JUAN.      \ 

Yo  sé  que  en  otro  logar  ' 
Sin  la  tuya  has  de  quedar 
Cuando  con  otra  me  veas. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap,) 

Corrido  y  sin  honra  voy. 
¿Qué  disculpa  le  daré 
Al  Duque? 

•       JUAN. 

Soberbia  fué 
La  tuya. 

DON  AGUSTÍN. 

Tu  esclavo  soy.  {Vase,) 

.»UAN. 

Ya  ha  comenzado  á  ampararme 
La  fortuna,  pierdo  el  miedo; 
Ya  soy  venturoso ,  y  puedo 
Ya  la  máscara  quitarme.— 
Vete,  máscara ,  que  ya 
La  inmortalidad  niellama; 
Negro  he  de  ser  de  la  fama , 
Que  aquesta  ocasión  me  da ; 
Ya  en  púrpura  y  rosicler 
Sale  el  aurora  divíDa 


Riéndose ,  y  imagina 
La  acción  que  voy  á  emprender, 
El  campo  dfel  enemigo 
Agora  he  de  alborotar, 

Y  al  Duque  le  he  de  llevar 
Sus  centinelas  conmigo. 
Haz,  fortuna,  que  esta  acción 
Deje  mi  honor  satisfecho, 

Y  ya  que  negro  me  has  hecho. 
Enmienda  la  imperfección.        ( 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  AKÍ 
negro. 

ANTÓN. 

Turo  lo  que  vosancé 

Me  ordenamo ,  Antón  hacemo , 

Que  neglo  callar  sabemo. 

DO^A  LBOffOI. 

Yo  libertad  te  daré 

Si  me  guardas  el  secreto 

Que  te  fio.  • 

ANTÓN. 

Preto  zamo , 
Hombre  de  bien  y  cajamo, 
Que  también  sa  gente  preto. 

DOffA  LEONOl. 

¡  Notable  resolución 
Ha  sido  la  mía! 

ANTÓN. 

Ansi 
Véngame  del  branco  aquí. 

ooí7a  vkonob. 
Estos  los  palacios  son 
Del  Duque. 

ANTÓN. 

Mira  s!  sa 
Aquí  el  falso  cagayen. 

DO.ÑA  LEONOE. 

¡Quién  esto,  honor ,  me  dijera! 
(Disparan,) 

Sale  EL  DUQUE  p  capitakk. 

CAPITÁN  1.® 

El  campo  contrario  está 
Alborotado. 

CAPITÁN  2.*» 

^   .  Y  tres  piezas 

De  batir  ha  disparado. 

DUQUE. 

Don  Agustín  lo  ha  causado , 
Que  sabe  cumplir  proezas. 

DO^A  LEONOE. 

Este,  que  veneran  tantos, 
El  Duque  debe  de  ser. 

ANTÓN. 

Si  este  sa  el  Duque ,  poner 
Podemos  al  mando  espantos. 

DUQUE. 

La  centinela  ó  la  espía 
Su  escuadrón  alborotó. 

Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTD 


D  )N  AGUSTÍN. 

¿Quién  mascoirido  llegó 
A  amanecer  con  el  día? 

DO^  LEONOE. 

Antón ,  el  ingrato  es  este. 

ANTÓN. 

¡Ah  cagayera  beyaca ! 
Llegúeme  á  dallo  matract. 

DON  AGUSTÍN. 

(Ap,  La  vida  It  acción  me  cueste.) 


ligno  desos  pies, 
18  me  dé  vueceleocia. 

DOQOB. 

[^apilan,  ¿qaé  es  eso? 

DON  AGÜSTIÜ. 

*Tios  de  la  guerra, 
npo  del  enemigo 
3ia  y  centinela 
li  volver,  fiado 
ory  diligencia; 
:omo  á  la  fortaua 
cuciones  dejan 
Jos,  los  ventorosos 
uen  lo  qae  desean ; 
)  la  guerra  es  siempre 
s  y  estralapemas , 
lyor  segundad 
as  galas  tudescas. 
>  á  la  ejecución, 
pantanosas  sendas , 
diques  mal  formados , 
jados  apenas; 
ro  por  varias  partes , 
]ue  conmigo  encuentran 
pitaues  que  estaban 
olta  con  veinte  ó  treinta 
os  en  un  casal ; 
en ,  con  la  resistencia 
allero  español , 
s  pantanos  y  vegas 
apé  gloriosamente, 
m)  el  campo  tres  piezas, 
lando  celada , 
e  algunas  vidas  cuesta 
rada. 

DDOOE. 

El  valor 
Ira  en  la  suerte  adversa, 
3  en  las  dificultades 
gloria  mas  cierta. 

LIAN,  con  DOS  soldados  flamen • 
eos,  con  sm  arcabuces. 

FLAMENCO  i.*^ 
FLAMENCO  3.° 

¡  Nite ! 

JOAN.  . 

Niteat, 
ebú  que  os  entienda. 

DO^A  LEONOR. 

)  es  el  que  viene  aquí? 

JOAN. 

1  con  dos  colmenas. 

ANTÓN. 

2  tamben  acá 
lada  gente  preta? 

üOHk  LEONOR. 

luán  de  Herida? 

ANTÓN. 

Juan,     * 
ala  flor  de  merda. 

JUAN. 

ez,  excelentísimo 

,  concederme  es  ñierza 

za. 

DON  AGUSTÍN. 

\  Perdido  soy , 
ite  es  el  negro  y  aqaelía 
ida!  Bien  asneara 
toda  mi  vergüenza. 

JUAN. 

prometi  un  soldado 
el  arcabuz  me  diera 
erIoyo,y  dos  traigo, 
el  uno  se  revienta; 
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Ya  os  traigo  dos  arcabuces , 
Pólvora ,  frascos  y  cuerdas , 
Sola  la  plaza  me  falta ; 
Honrad  la  nación  morena. 
Mandando  asentar  mi  plaza ; 
Que,  como  yo  lo  merezca. 
Traeré  otra  vez  la  alabarda, 
La  bandera  y  la  jineta 
De  las  tiendais  del  de  Orange , 
Y  traeré  las  mlsnnis  tiendas ; 
Ya ,  señores  capitanes , 
Con  la  cara  descubierta 
Puede  este  moreno  andar , 
Pues  castigando  soberbias. 
Quien  me  vió  vencer  con  otra, 
Me  tendrá  temor  con  esta ; 
A  un  capitán  enemigo , 
Antes  que  con  estos  diera. 
Le  atropellé  y  le  quité 
Esta  banda ;  vuecelencia 
Por  despojos  la  reciba 
De  mis  primeras  empresas; 
Que  ya  en  vuestros  pies  está 
Colorada  de  vergüenza. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

Mataré  el  perro. 

DUQUE. 

La  banda 
Recibo  por  prenda  vuestra ; 
Que  quiero  que  se  honre  un  duque 
Con  lo  que  un  negro  desecha. 

JUAN. 

Esta  fué  de  un  capitán , 
Todo  envidia  y  todo  lengua , 
Hombre  blanco  y  presumido. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

¿Quién  vió  mayores  afrentas? 

DUQUE. 

Vos,  señor  don  Agustín, 
Honrad  esta  banSa. 

JUAN. 

Ofensa 
Hacéis  á  tan  gran  soldado ; 
Mirad ,  gran  i9«ñor,  que  es  prenda 
De  un  negro  y  le  tiznará. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  le  daré  á  esa  bajeza 
Calidp.d. 

JUAN. 

Ansi  lo  creo ; 
Guardadla  bien ,  no  se  os  pierda ; 
Que  hay  soldados  con>dos  caras , 
Que  á  un  capitán  no  respetan. 

DUQUE. 

¡Notable  negro! 

FLAMENCO  3.° 

Admirable. 

DUQUE. 

En  mi  compañía  mesnia 
Quiero  asentaros  la  plaza. 

JUAN. 

Ansi  los  principes  premian. 

DUQUE. 

¿Cómo  os  llamáis? 

JUAN. 

Juan  me  llamo 
De  Mérida,  porque  en  ella 
Nací  libre ;  y  porque  nadie 
Ya  mas  afrentar  me  pueda , 
Esta  es  mi  carta,  que  al  cuello 
Traigo,  como  de  indulgencia. 

DUQUE. 

Pues  hoy ,  Juan ,  en  la  milicia 
Nacéis,  vuestro  nombre  sea 
Juan  de  Alba. 

•  JUAN. 

¿Queréis,  Señor, 
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Que  en  esta  noche  amanezca 
Vuestra  Alba? 

DUQUE. 

Alba  os  llamad. 

JUAN. 

Basta ,  gran  Señor ,  que  sea 
Crepúsculo  de  vuestra  Alba. 

DUQUE. 

El  mundo  en  alba  tan  negra 

Ha  de  venerar  el  sol , 

Que  ya  á  ilustraros  comienza. 

JUAN. 

Llamarle  un  negro  Juan  de  Alba 
Hoy,  de  la  misma  manera  . 
Es  que  llamarse  Juan  blanco; 
Mas  juro  de  hacer  eterna 
Vuestra  Alba  en  estos  países ; 
Que  he  de  ser  contra  estas  fieras 
Gentes,  lebrel  generoso. 
Que  la  ladre  y  que  los  muerda. 

DUQUE. 

Sabed  destas  dos  espías 
Lo  que  imaginan  ó  intentan 
Esos  rebeldes. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Corrido 
Voy! 

DUQUE. 

Juan  de*  Alba ,  boy  comienza 
Vuestra  vida. 

JUAN. 

Pues  me  dais 
Segunda  naturaleza , 

Y  soy  ne¿ro,  y  alba  soy , 
Corrido  de  vuestras  perlas , 
El  perro  de  Alba  seré 

De  las  escuadras  flamencas. 

DUQUE. 

Pues  tenéis  dos  arcabuces , 
Dos  plazas  sean  las  vuestras. 

JUAN. 

Pues  vive  Dios ,  gran  Señor, 
De  pelear  por  docientas. 

D05ÍA  LEONOR. 

Lleguémosle  á  hablar. 

AJÍ  TON. 

:  Oh  primo ! 
Damo ,  Antonillo  Dembera , 
Los  brazos. 

JUAN. 

Anión,  amigo. 

ANTÓN. 

Tamben  venimos  an  guerras. 

DO.^'A  LEONOR. 

Y  á  mí  me  abrazad  también , 
Aunque  ya  no  se  os  acuerde 
•De  quién  soy. 

JUAN. 

No  caigo  en  vos. 

Dp.^A  LEONOR. 

Yo  soy  Esteban. 

JUAN. 

¿Qué  Esteban? 

DOÑA  LEONOR. 

El  que  servia  de  paje 
Al  prior  don  Juan. 

JUAN. 

Las  señas 
!Conozco ,  mas  no  me  acuerdo 
De  vos. 

DONA  LEONOR. 

Al  fin ,  de  una  tierra 
'Somos  los  dos. 
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JüAlf. 

Y; qué  OS  trae 
A  estos  países? 

DOSÍA  LEOÜOR. 

La  fuerza 
De  mis  eslrellas;  que  son 
Rigurosas  mis  eslrellas. 

JUAN. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

D05ÍA  LEOlfOR. 

Servir, 
Amigo ,  hasta  que  edad  len{];a, 
A  un  cnpitan.  pues  soy  propio 
Para  paje  de  jineta, 

Y  mirad  que  habéis  de  ser 
Muy  mi  amigo. 

JUAN.  {Ap.) 

No  me  suena 
A  católico  este  paje  ; 
¿Mucho  las  manos  me  aprieta ! 
No  quisiera  que  un  buen  dia 
Nos  diera. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Dónde  os  hospedan? 

JUAN. 

Donde  me  coge  la  noche; 
^o  tengo  posada  cierta. 

DONA  LEONOR. 

Pues  venid  y  elegid  una ,  . 
Donde  regular  nos  puedan; 
Que  yo  traigo  aquí  dineros. 

JUAN.  {Ap.) 

Mucho  este  paje  me  aprieta. 

DO.SfA  LEONOR. 

Los  dos  dormiremos  juntos. 

JUAN. 

Yo  huelo,  amigo,  á  grajea, 

Y  por  eso  duermo  solo. 

DO^A  LEONOR. 

Yo  no  es  posible  que  duermji 
Sin  compañía. 

•  JUAN. 

Antón  puede 
Dormir  con  vos. 

ANTÓN. 

Guardan  fuera ; 
¿Yo  con  branco  ?  Osten  putas. 

DOÍ^A  LEONOR.  (Ap,) 

Bien  mi  venganza  se  ordena ; 
Disimula ,  Auton. 

ANTÓN. 

Simulo. 

DO.^A  LEOXOR. 

( Ap.  No  me  ha  conocido.)¿Hay  cerca 
De  aqui  hostería  ? 

JUAN. 

No  sé. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Conmigo  tanta  extraííeza? 
Ved  que  de  la  patria  somos; 
Tomad  mi  mano. 

JUAN. 

Es  muy  tierna 

Y  muy  blanca ,  y  tiznaráse. 

DOÑA  LEONOR. 

Antes  es  la  taracea 
Vistosa. 

JUAN.  (Ap.) 

¿  Hay  tal  apretar? 

DO^A  LEONOR. 

Venid ,  y  os  haré  en  la  mesa 
D^s  brindis  á  la  salud. 
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JUAN. 

Yo  tengo  la  salud  buena. 

DOStA  LEONOR. 

i  Qué  arisco  sois ! 

JUAN. 

Soy  demonio. 

DOÑA   LEONOR. 

Yo  os  haré  con  mis  ternezas 

Y  mis  cariños  y  halagos 
Amoroso. 

JUAN. 

Mas  ¿que  queman 
A  este  Maricón? 

DOÑA  LEONOR. 

Venid ; 
Que  me  come  la  moneda. 

JUAN. 

Válgate  el  diablo  por  paje , 

Y  quien  te  irujo  á  esta  tierra. 
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Sale  JUAN  DEL  ALBA,  ido, 

JUAN. 

Loco  estoy ,  aunque  el  favor 

Lo  debo  á  mi  atrevimiento; 

Va  el  Duque  me  ha  hecho  sargento, 

A  pesar  de  mi  color. 

Ya  la  fortuna  me  aprueba 

A  merecimientos  grandes; 

Va  hay  sargento  negro  en  Flándes, 

Fruta  nueva ,  fruta  nueva; 

V  estoy  en  parte  corrMo 
Por  no  haber  hecho  facción 
Notable  en  el  escuadrón 
Contrario ,  y  no  haber  traído 
Dos  alabardas  ó  tres  ,^ 

Con  sus  sargentos,  gran  bot, 
Mo  tuin,  butir,  esücot. 
Cerveza,  fliti  flan,  porque  es 
Lengua  peor  que  la  mía. 
Donde  negro  bozal  soy ; 
Para  mi  en  Guinea  estoy , 
Que  por  yerro  blancos  cria. 
Pero  aqui  Barrientes  viene , 

Y  mis  contrarios «on  él ; 
Retiróme. 

Salen  DON  AGUSTÍN ,  capUan ,  y  EL 
SARGENTO ,  y  otros  dos  capitanes. 

DON  AGUSTÍN. 

;  Acción  cruel ! 
sargento. 
Digo  otra  vez  que  no  tiene 
Honor  el  que  ya  es  sargento 
Donde  lo  es  un  negro  vn. 

JUAN.  (Ap.) 
j  Oh  envidia ,  monstruo  civil 
Del  mas  generoso  intento ! 

CAPITÁN  1.® 

Ha  dado  el  Duque  en  honrallo 
Por  negro. 

CAPITÁN  2." 

Y  porque  ha  salido 
Mas  dichoso  que  atrevido. 

JUAN.  (Ap.) 

¡Que  esto  sufro  y  que  esto  callo! 

CAPITÁN  i.**  , 

Ha  hecho  muchas  facciones 
Notables. 


DON  ACOSTIH. 

Es  temerario. 

CAprrAN  2.® 

Ya  en  el  campo  del  contrario 
Temen  sus  resoluciones. 

DON  AGUSTÍN. 

Él  es  soldado,  mas  es 
Negro  al  fin. 

SARGBNTO. 

Hoy  la  alabarda 
He  de  dejar. 

DON  AGUSTRI. 

Es  gallarda 
Resolución ,  v  los  tres 
Habemos  de  nacer  que  Codos 
Los  sargentos  se  amotiDeo. 

JUAN.  (Ap.) 
¡Que  caballeros  se  incKneQ 
Al  mal  por  tan  viles  modos ! 
Vive  Dios,  que  he  de  afrentallos 
Delante  del  General ; 
Pagar  quiero  iñal  con  mal. 

CAPITÁN  2.*^ 

Vamos,  que  en  amotioallos 
Consiste  que  la  jineta 
Le  quite  el  Duque. 

( Yanu ,  y  quedan  el  Sargento  y  hm 
JUAN.  (Ap.) 

¡Una  hormifa 
Tanto  la  envidia  fatiga! 
Mas  la  virtud  la  sujeta , 

Y  esto  es  todo  acrisolarme. 

SARGENTO. 

Yo  por  otra  parte  voy. 
Pues  el  agraviado  soy, 
A  perseguirle  y  vengarme. 

JOAN.  (Ap.) 
Esta  es  gallarda  ocasión; 
Quiero  salirle  al  encuentro. 

SARGENTO. 

Este  es  el  perro;  cogióme 
Donde  escaparme  no  puedo. — 
¡  Buenos  días ! 

JUAN. 

Buenas  noches. 
Dirá. 

SARGENTO. 

¿Porqué? 

JUAN. 

Porque  llevo 
Siempre  la  noche  coumigo, 

Y  amaneciendo,  anochezco. 
Los  blancos  son  buenos  días , 

Y  malas  noches  los  prietos ; 

Y  ansí ,  porque  siempre  andamos 
A  escuras,  vamos  co&  tieoto. 
Mas,  porque  sé  que  ba  de  holgtfSI 

^e  mis  felices  sucesos, 
%l  seor  Sargento  sabrá 
Que  todgs  somos  sargentos. 

SARGENTO. 

Ya  lo  be  sabido  y  me  he  holgado. 

JUAN. 

(Ap.  De  sus  ausencias  lo  creo.) 
Sargento  soy ,  porque  el  Duque 
Ha  dado  ( sin  merecerlo ) 
En  honrarme;  mas  me  falta 
Alabarda ,  y  yo  no  tengo 
Blanca  con  que  comprar  ana ; 
Mas  ¿Qué  mucho ,  si  soy  negro? 

Y  asi  (atento  á  que  soy  pobre 

Y  atento  á  que  lo  merezco) , 
Me  ha  de  honrar  vuesameroed 
Con  la  suya ;  oue  deseo 
Ennoblecer  mi  negrura 

Con  los  honores  ajeóos. 


SABGENTO. 

iCparaservilIe) 
tn. 

JUAN. 

Pues  por  eso 
laaue  tiene  sola; 
i  dármela  luego , 
)io8,  que  conmigo 
e  malar ;  que  ya  el  Uempo 
jálos  dosigujales, 
I  yo  no  me  contento 
-  sa  igual. 

SABGEIfTO.    • 

Ser  mi  igual 
ú  Rey. 

JUAN. 

Paes  JO  no  quiero 
r  rey  de  Monicongo , 
I  cuitado  moreno) 
igual ,  y  esta  le  quilo , 
er  que  está  resuelto 
la ;  y  porque  vea 
mque  negro,  la  merezco 
m  qtfe  él ,  á  cuchilladas 
)S  dos  la  ganemos ; 
1  el  suelo  la  pongo , 
,  y  álcela  del  suelo , 
la  espada ,  y  rescate 
larda. 

SARGENTO. 

Este  desprecio 
lace  á  mi ;  al  Duque  se  hace 

JUAN. 

Pues  vuelva  por  ellos , 
e  yo  (honrando  su  oficio) 
la  alabarda  llego, 
r  que  no  la  merece, 
i  sentido  deslo ,         * 
i  atreve  por  solo, 
odos  los  sargentos , 
in  las  alabardas ; 
1  dejar  este  puesto 
esnudar  la  espada , 
)n  todos  lo  mesmo. 

SARGENTO. 

voy. 

JUAN. 

Vaya  en  buen  hora , 
ine ;  que  bien  lo  ha  hecho. 

SARGENTO. 

}ios! 

JUAN. 

Y  vive  Dios , 
me  enojo  y  emperró, 
haga  al  sargento  blanco 
»re  mas  y  que  hable  menos. 
( Vae  el  Sargento,) 

^a  muy  buen  olor ; 

;ar  algún  sahumerio  • 

le  ir  con  priesa  tal. 

a  de  ser  escarmiento 

demás.  Bien  me  está 

barda ;  ya  parezeo 

ombre ,  ya  me  ha  infándido 

r  espíritu  nuevo 

spirar  áser  mas, 

onerosos  trofeos. 

rluna ,  ya  estoy 

escalón  tercero ; 

laneía  quinto  es  Marte , 

legar  á  su  cielo 

calones  me  faltan. 


KL  VAUENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Sale  DOÑA  LEONOR^  con  una  bengala, 
Y  ANTÓN. 


OOÍVA  LEONOR.       ^ 

Apenas ,  Antón ,  acierto 
A  decirte  mi  alegría. 

JUAN.  (Ap.) 

A  todo  el  campo  no  temo 
Contrario,  y  temo  á  este  paje , 
Que  me  va  oliendo  á  brasero 
Tanto  como  ámbar  y  algalia. 

DONA  LEONOR. 

Entre  tus  brazos  celebro 
Mi  alegriJi. 

ANTÓN. 

Turu  samo 
Contentos  con  sus  contentos. 

DOÑA  LEONOR. 

Conocióme  el  Capitán. 

ANTÓN. 

¿Qué  décimo? 

DOÍ^A  LEONOR* 

Lo  que  es  cierto ; 

Y  con  lágrimas  y  halagos , 

Y  con  mil  suspiros  tiernos , 
Me  ha  dado  tantas  disculpas. 

ANTÓN. 

Seso  Antoniyo  perdemo ; 
¿Damo  pan  que  besamo 
Esamano? 

JUAN,  (Ap,) 

^  i  Malo  es  esto! 

ANTÓN. 

Es  buen  cagayera. 

DOÍ^A  LEONOR. 

En  fin. 
Me  ha  dicho  que  nos  iremos 
Tras  de  aquesta  retirada 
Que  hace  el  Duque ,  y  encubierta 
Quiere  quinde  aqui  hasta  entonces. 

ANTÓN. 

Quiera  en  Diozo  que  pasemo 
A  España. 

DO^A  LEONOR. 

En  ella  verás 
Mas  dichosos  casamientos. 

ANTÓN. 

Habrá  notable  en  comidas , 

Y  enlaciónos  diversos, 
Granjea,  cul  besaste 

Y  cagalones. 

JUAN.  (Ap.) 

No  tengo 
Enojo  yo  con  el  paje , 
Que  este  es  vicioso  en  efetf>; 
Mascón  Anionillosl; 
i  Que  hava  dado  en  esto  el  perro , 

Y  que  afrentar  pase  á  Fléndes 
El  color  que  yo  ennoblezco! 
Antes  que  me  descomponga, 
Importa  poner  remedio 

En  este  fuego. 

DOÑA  LEONOR«> 

Aqui  está 
Nuestro  amigo. 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

DOÍ^A  LEONOR. 

E;3pero 
Sellar  mi  gusto  en  ti\^  brazos. 

JUAN. 

Detente. 

DO^A  LEONOR. 

Al  amor  que  muestro 
Tenerte  es  hacerme  agravio. 
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JUAN. 

Yo  á  los  hombres  desde  lejos 
Los  abrazo. 

DONA  LEONOR. 

Eso  es  ser  piedra. 

JUAN. 

Soy  piedra  en  el  sufrimiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  á  los  amigos  que  tienen 
Las  partes  de  Juan,  los  quiero. 
Los  amo ,  estimo  y  regalo , 

Y  en  mi  mesa  los  asiento , 
Porque  es  la  mesa  y  la  cama 
Lisonja  de  los  deseos. 

JUAN. 

Eso  en  Italia. 

DOÑA  LEONOR. 

Dejáhdo 
Aparte  estos  argumentos , 
Sabed  que  he  hallado  á  mi  gusto 
Un  capitán ,  de  quien  pienso 
Jamás  apartarme;  es  hombre 
Galán ,  hermoso  y  discreto , 

Y  me  regala  y  me  eslima; 
Mas  al  fin  es  caballero 

De  Mérida. 

JUAN. 

¿Es  por  ventura. 
Don  Agustüi? 

DOÑA  LEONOR. 

Es  el  mesmo ; 
Ese  es  mi  due&o  y  señor. 

JUAN. 

Tenéis  un  gallardo  dueño. 

íiOñK  LEONOR. 

Y  á  VOS  OS  lo  debo. 

JUAN. 

¿A  mi? 

DOÑA  LEONOR. 

Sí ,  amigo ,  á  vos  os  lo  debo. 

JUAN. 

¿A  mi? 

DOÑA  LEONOR. 

A  vos ;  VOS  me  le  distes. 

JUAN. 

Vive  Dios ,  que  no  me  acuerdo. 
(Ap,  ¡Válgate  el  diablo  por  paje! 
Los  demonios  lo  tri^eron 
Para  perseguirme ;  estoy 
Por  arrojarlo  al  infierno, 
De  un  puntapié.) 

DOÑA  LEONOR. 

Amigo,  adiós, 

Y  á  la  noche  nos  veremos ; 
Que  voy  tras  del  Capitán. 
¿Donde  dormís? 

JUAN. 

¿  Dónde  duermo? 
En  un  pantano ,  basta  aqui 
El  lodo. 

DOÑA  LEONOR. 

Antón  y  yo  iremos 
Allá  con  algún  replo 

Y  un  pot  de  cerveza. 

JUAN. 

•  BebS 

Poco  de  noche. 

DOÑA  LEONOR. 

No  he  visto 
Negro  tan  padre  del  yermo. 
A  reveder.  (Ap.  Desla  suerte 
Lo  confundo  y  lo  divierto. 
Disimula,  Antón.) 

ANTÓN. 

Sünulo. 
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D05fA  LEONOR. 

La  liberlad  te  va  en  ello. 

ANTÓN. 

¿Dónde  vamo  a'ngora? 

DOÑA   LEONOR. 

Voy 
Tras  mi  dueño;  que  me  pierdo 
Por  su  talle  y  su  donaire. 
¿Ño es  muy  lindo?  No  es  muy  bello? 
y  ¿no  tengo  muy  buen  gusto  ? 

ANTÓN. 

Seoro,  si. 

{Vaie  doña  Leonor.) 

JOAN. 

{AP'  ¡Qué  deshonesto 

Y  que  lascivo  demonio! 
ya  acabó  de  echar  el  sello 
Don  Agustín  á  su  iut'aniia. 
Mas  janiás  se  esperóbmenos 
De  un  hombre  alindado. )  Y  lü 
Negro  vil... 

ANTÓN. 

¿Yosa  vil  negro? 

JOAN. 

Vive  el  cielo,  que  te  mate. 

ANTÓN. 

¿Por  qué  en  Juan  matar  queromo 
A  Antoniyo? 

JOAN. 

Vil ,  si  mas 
Con  este  paje  te  veo 
En  estos  países  nunca. 
En  público  ó  en  secreto , 
Te  ne  de  quemar. 

ANTÓN. 

Pues  ¿quién  damo 
Gomirá  ¿  Antón? 

JOAN. 

Yo. 

ANTÓN. 

Comiendo 
Antón ,  el  paje  olvidamo, 

Y  á  Juan  por  sior  tendrémo. 
Damo  y  llevamo  alabarda. 

JOAN. 

¿Prometes  lealtad? 

ANTÓN. 

Prometo. 

JOAN. 

Pues  toma,  y  sigúeme. 

ANTÓN. 

Vamo. 

JOAN. 

Mas  espacio  y  roas  severo. 

ANTÓN. 

Aspado  y  severo  andamo. 

JUAN. 

Antonillo,  ¿qué  parezco? 

ANTÓN. 

Rey  mago,  y  yo  sun  lacayo. 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

•    Respeto  L 
Que  soy  sargento  de  Flánaes. 

ANTÓN. 

Turu  lu  mundo  sabrémo. 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JOAN. . 

Camina. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

ANTÓN. 

Parecen  cosas  de*  negros. 
{Vanse,) 

SalemEL  DUQUE  DE  ALBA  y  los 

CAPITANES. 
DUQUE. 

A  nuestro  honor  y  la  opinión  de  España 
La  retirada  es  vil  y  es  afrentosa. 

CAPITÁN  1.® 

Pues  muramos,  Señor»  en  la  campaña. 
Porque  vivir  es  imposible  cosa ; 
El  invierno  es  terrible,  y  es  extraña 
La  injuria  de  sus  nieves ,  que  en  copiosa 
Multitud  se  desata  de  los  cíelos; 
Que  todo  es  confusión  y  todo  es  hielos. 

DON  AGUSTÍN. 

Los  cuarteles  están  en  los  pantanos, 

Y  en  agua  y  llama  los  soldados  todos, 
Sobre  quien  nada  la  fagina  y  ramos, 
Resisten  la  foriuiia  entre  los  lodos. 
Cada  diasoldados  sepultamos. 

Que  amanecen  helados. 

DUQOE. 

De  mil  modos 
Nos  contrasta  el  invierno ,  mas  su  ex- 

[traña 
Furia  no  ha  de  poder  triunfar  de  Espa- 
Resístanse  las  nieves  y  los  hielos,  [ña. 
Las  aguas  y  pantanos  rigurosos, 

Y  entiendan  los  rebeldes  que  los  ciclos 
Nos  hacen  contra  el  tiempo  poderosos; 
Vistamos  de  temor  y  de  desvelos 

Sus  escuadrones  locos  y  orgullosos,  * 

Y  conozcan  en  dulce  eterna  salva 
Que  nace  el  sol  a(|ui,  y  que  aquí  está  el 

CAPITÁN  l.«  [all>a. 

Afrentosa  es.  Señor,  la  retirada 
Con  las  infamias  que  el  de  Orange  pide; 
Pero  mas  afrentosa  y  mas  pesada 
Será  la  resistencia,  si  se  mide        [da, 
(En  tan  fuerte  ocasión)  esf^da  á  espa- 
Cuando  el  rigor  la  ejecución  impide. 
Quedando  entre  estos  lodosy  pantanos 
La  importancia  de  España  entre  sus 

DON  AGUSTÍN.        [maiios. 

Los  rebeldes  son  hijos  de  la  nieve, 

Y  están  de  puesto  y  sitio  mejorados; 
No  los  ofende  el  agua  ,  aunque  mas 

[llueve, 
Ni  el  hielo,  entre  quien  viven  conser- 
vados; 
El  sitio  donde  están  el  agua  embebe. 
Defendidos  de  montes  y  collados, 

Y  nosotros  tenemos  importunas 

(A  la  espalda, Señor)  cuatro  lagunas; 

Y  ansí,  es  acción  forzosa  el  retirarnos 
Por  la  puerta  que  el  Príncipe  promete, 
Ya  que  el  invierno  asi  quiso  eacerrar- 

[nos, 

Y  el  agua  en  las  trincheras  se  nos  mete. 

DUQUE. 

Negras  pascuas  el  cielo  quiso  darnos; 
Mas  ¿qué  es  esto? 

{Disparan.) 

Sale  JUAN,  con  una  bandera, 

JUAN. 

Señor,  no  se  inquiete 
Vuecelencia,  aunque  el  campo  así  se al- 

[tera. 
Porque  agora  le  traip;o  esta  bandera; 
Tapete  sea  de  esos  pies,  en  tanto 
Que  voy  por  todas  las  que  el  campo  tie- 

Y  hagan  los  capitanes  otro  tanto,  [ne; 
Si  un  negro  tanta  infamia  les  previene. 
Negro  soy,  que  bago  y  digo  y  pongo 

[espanto 


A  los  que  hablan,  y  no  hacen,  si  con- 

[viene 
El  decir  y  el  hacer  en  blancos  pechos, 
Uechos  de  azúcar,  y  de  alcorzas  nechos. 

MIQUB. 

Rasta^  alféreí  Jnan  de  Alba. 

JUAN. 

Esos  pies  beie 
Por  la  merced. 

DUQUE. 

Alzad  vuestra  banden, 

Y  el  furor  reportad. 

JUAN. 

No  ha  sido  exceap 
Efecto  ha  sido  de  la  envidia  fiera. 
Que  ha  dado  en  perseguiraie. 

DUQUE. 

Yo  os  coala 
Que  á  no  ser  yo,  Joan  de  Alba,  osli» 

De  la  envidiaos  reíd;  qae  esdesdkki^ 

i* 
El  que  por  sn  virtud  no  es  enviiBn. 

JUAN. 

El  perro  de  Alba  soy;  Tengan  joditf. 

DUQUE. 

Bueno  está.  Alférez. 

JUAN. 

Gran  señor,  soy  pem, 

Y  asi  muerdo  con  rabia. 

Sa¡e  EL  SARGENTO. 

SABGENTO. 

OesaOoi, 

En  un  frisen  mas  candido  que  ei  ccm 
Que  iio^mira  deshecho  en  nievefrii^ 
Tascando  en  el  bocado  plata  y  am 
Que  de  espumas  se  argenta  en  M 

Un  capitán  tudesco  pide  á  voces. 

JUAN. 

Él  viene  por  puñetes  y  por  coces. 

DOQUB. 

Vendrá  por  la  bandera. 

JUAN. 

¡Ah  Señor!  mpt 
Que  yo  se  la  daré. 

SARGENTO. 

Ya  está  en  la  pliA 

JUAN. 

pe  cólera  todo  hombre  se  preveagí; 
Mas  solo  á  capitanes  amenaza. 

nOQUE. 

Llegue  á  mi  tienda,  nadie  le  deteili' 

JUAN. 

'/reiteraría  presencia!  Tiene  tna 
De  comernos  á  todos;  yo  me  alfft» 
Porque  esta  vez  no  be  de  eseaptriNr 

Sois  MONS  DE  VIVANBLEC 
RABALLAG ,  tudetep. 

VIVANBLEC. 

Guárdete  Dios,  duque  de  Alba, 
Terror  de  nuestros  países 

Y  ocasión  de  tantas  guerras 
Por  los  desastrados  fines 

Del  de  Egnvi>n  y  el  de  Hornos. 

DUQUE. 

Sin  que  otras  causas  publiques, 
La  ocasión  de  tu  venida 
Ne  di,  sin  pecar  de  libre,* 
Porque  no  hay  cosa  en  el  mundo, 
Flamenco,  que  mas  castigue. 


TIVAHBLIC. 

A  mi  solo  castigarme 
Puede  el  cielo,  y  aun.,. 

DOQOB. 

Prosigue. 

TITANBLCC. 

Yo  soy  Mons  de  Vifanblec 
Y  Raballac. 

JÜAlf. 

Tan  terrible 
Es  el  nombre  como  el  talle. 

V1TANBLEC. 

Yo  soy  capitán  que  sigue 
La  inUlcia  del  de  Oraoge, 
Coya  disciplina  impiden 
Los  cesares  soberanos , 
Qae  no  fueron  tan  insignes. 

DOQOE. 

Tienes  razón,  yo  te  doy 
Iiiceiicia  que  le  sublimes 
fiobre  el  sol ;  que  es  capitán 
Valeroso  é  invencible , 
ir  al  fin  príncipe  de  Orante , 
4)ue  es  cuanto  puede  decirse. 

TIVANBLEC. 

Estas  son  las  Gandiciones , 
General,  de  tu  iufelice 
Retirada. 

DUQOK. 

Quiere  el  tiempo 
T  el  lugar  que  me  relire. 
viva:«blkc. 
El  primer  (lia  de  Pascua 
Ba  de  ser,  ó  no  habrá  dique 
Qae  contra  ti  no  se  suelte. 

DUQUE. 

"  To  me  veré  en  ello,  y  dime 
íleon  embajada  vienes. 

i  VIVAN  BLEC. 

90  vengo  sino  á  pedirle 
Campo  con  tus  capitanes. 

DUQUE. 

Pnes  elige. 

VIVANBLEC. 

¿Uno  me  dices? 
Campo  te  vengo  á  pedir, 
Daqué,  cun  catorce  ó  quince. 

JOAIV. 

Notable  cólera  traes; 

4800  tábanos  ó  son  chinches? 

VIVANBLBC. 

80a  españoles. 

JUATf. 

Si  son; 
Pero  quiero  que  imagines 
Que  para  matarte  basta 
^    El  soldado  mas  humilde 
Del  ejército  de  España, 
Sin  que  capitán  se  humille 
A  Un  poca  hazaña,  y  yo 

?(Si  el  Duque  me  lo  permite). 
Que  soy  un  negro ,  un  esclavo, 
ue  á  sus  capiUnes  sirve, 
e  haré,  Soberbio  alemán, 
Que  con  el  alma  vomites    • 
La  cerveza  que  has  bebido , 
Si  uo  es  Rin  el  que  bebiste. 

( Cógele  debajo  el  bra 

DUQUE. 

lAlttrez? 

JUAN. 

Señor,  ya  vuelvo ; 
No  haré  mas  de  dividiile 
Miembro  á  miembro  por  el  campo 

TIVARBLBC.  (DeñífO.) 

; Muerto  soy! 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLANDSS. 

JUAN. 

TÚ  lo  dijiste ; 

Y  Vivanblec  Barrabás,  , 
Sin  que  mas  nos  desaGe,  ^ 
Fué  á  cenar  con  Bercebü ; 

Y  pues  capitán  deshice. 
Capitán  es  juslo  me  haga 
Vuecelencia. 

DUQUE. 

•    A  voces  pide 
Tal  hazaña  tan  gran  premio. 

JUAN. 

Todas  mis  hazañas  tiñen 
Mi  negro  color. 

DUQUE. 

Color. 
Es  que  la  fama  os  le  envidie.— 
¡  Ah ,  señores  capitanes ! 
Vuesas  mercedes  ¿qué  dicen? 

CAPITÁN  1  .* 

Que  le  dé  vuestra  excelencia. 
Por  ha7.arta  tan  insigne, 
Nuestras  jinetas. 

DUQUE. 

El  campo 

I  Por  capitán  os  elige; 
'  Daldc  las  gracias. 

JUAN. 

Señoi, 
Yo  prometo  de  servirle 
Esta  merced. 

CAPITÁN  2.* 

Ya  es  razón 
Que  nuestros  brazos  lo  estimen. 

CAPITÁN  !.• 

Desde  hoy,  señor  Capitán, 
Por  su  criado  me  estime. 
CAPITÁN  2.* 

Y  á  mi  por  su  camarada. 

DON  AGUSTÍN. 

Aquí  los  brazos  confirmen 
Nuestra  amistad.      ^ 

juaA 

En  mi  tiene 

(Si  á  algún  lacayo  despide) 

Un  esclavo  eternamente. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  le  doy  de  despedirle 
La  palabra ,  aunque  sé  yo 
Que  por  él  ha  de  pedirme 
Que  le  vuelva  á  casa. 

JUAN. 

¿Yo? 
Kste  paje  me  persigue 
Mas  que  el  color;  ¿yo.por  él? 
¿  Eslu  el  Capitán  nic  dice? 
Llámeme  nej^ro  cobarde 
Y  zurdo,  pava  que  cifre 
En  mi  lodos  los  agravios, 
EIdiaquriA  persuadirle 
Vaya  tal  cosa. 

DUQUE. 

Del  muerto 

El  Principe  ha  de  sentirse. 

JUAN. 

Si  él,  Señor,  vino á  matarnos, 

La  defensa  se  permite 

Al  hombre,  y  cuando^  vcngallo 

Blancos  leones  envié, 

Yo  perro  negro  seré , 

Y  sus  capitanes  tigres. 

DUQUE. 

Las  condiciones  ver  quiero 
De  la  retirada. 

CAPITÁN  2." 

Oprime 
I  El  cielo  nuestro  escuadrón. 


io.) 
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jüah. 
Si  los  conciertos  que  escribe 
No  son  honrosos ,  el  campo 
Vuecelencia  no  retire. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  se  ha  de  hacer? 

JUAN. 

Morir 

Con  valor  constante  y  firme. 

DUQUE. 

Es  el  sitio  pantanoso 

Y  es  el  invierno  terrible, 

Y  los  soldados  no  pueden 
En  el  agua  resistirse.— 
Luego  el  Maese  de  Campo 
La  retirada  publique 
Para  después  de  mañana. 

DON  AGUSTÍN. 

Es  dia  de  Pascua. 

JUAN. 

Tristes 

Y  negras  pascuas  serán 
Para  España. 

DUQUE. 

Esto  consiste 
En  el  tiempo  y  la  ocasión ; 

Y  cuando  España  averigüe 
Mi  retirada,  verá 

Que  solo  pudo  rendirme 

El  rii^or  del  cielo ;  que  homwres 

Al  duque  de  Alba  no  rinden. 

JUAN. 

Eso  sí,cuerppdeDios, 
Fuerte  y  venerable  cisne; 
Que  este  cuervo  á  vuestros  pies 
Lo  mismo,  graznando,  dice. 

DUQUE. 

Capitán,  vendrá  el  verano. 

JUAN. 

Kntonces  es  tierra  Orme 
El  país,  y  se  hundirá. 
Como  vuestro  pié  le  pise. 

DUQUE. 

Honrad  con  una  bengala 
Al  Capiun. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Cuál  eliger 
De  todos? 

JUAN. 

La  vuestra  me  honre. 

DON  AGUSTÍN. 

Ella  en  vos  honor  recibe.  {Vase.) 

DUQUE. 

Bien  os  parece. 

JUAN. 

Antes  pienso 
Que  me  mofa  y  que  se  rie 
De  verse  en  mis  manos. 

DUQUE. 

Alba, 
Vuestro  color  se  acredite 
Con  ser  Alba. 

JUAN. 

Si  Alba  soy. 
El  piba  en  vos  se  eternice, 

Y  nazca. en  el  alba  el  sol 
Del  soberano  Felipe. 
Ya  en  el  postrer  escalón 
De  la  fortuna  me  siento, 

Y  aun  en  él  no  estoy  contento ; 
Tan  alta  es  mi  inclinación.  — 
¡Quién  con  una  heroica  acción, 
Jineta,  os  engrandeciera! 
Quién  una  hazaña  emprendiera, 
Gloria  del  nombre  español. 
Con  que  fuera  el  alba  el  sol , 

Y  yo  rayo  del  sol  fuera !  ^ 
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sos 

Jineta,  cuando  os  recibo 
Es  para  templar  con  vos 
En  vil  retirada ,  ;  ab  Dios! 

Y  á  pesar  del  tiempo  esquivo ; 
Mas  yo  os  prometo ,  si  vivo , 
Con  mi  brazo  j  con  mi  espada 
Dejaros  acreditada 

Antes  que  el  país  me  vea 
Retirar ,  para  que  sea 
Vuestra  gloria  eternizada. 

{Vanse.) 

Salen  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
Y  D05ÍA  LEONOR. 

DON  AGUSTIR. 

Las  horas  que  he  estado 
Sin  verme  en  tus  ojos, 
Todo  ha  sido  infíerno , 
Muerte  ha  sido  todo. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  en  mi  ¿qué  habrá  sido 
Los  momentos  solos , 

Sí  soy  quien  te  estima. 
Si  soy  quien  le  adorp? 

JUAN.  {Ap.) 
Digo  que  este  paje 
Debe  ser  demonio. 

DON   AGUSTÍN. 

Dame,  Leonor  mia. 
En  tus  amorosos 
Brazos  hermosura , 
Como  hiedra  al  olmo. 

DOÑA  LEONOR.' 

;  Ay  si  eternos  fueran ! 

JUAN.  (Ap.) 

\  Desdichado  mozo ! 
Decírselo  quiero 
A  don  Pedro  Osorio 

Y  á  suscamaradas, 
Para  que  ellos  propios 
Escarmiento  sean 

De  tales  oprobios. 
Otra  vez  se  abrazan  ; 
¿Cómo  me  reporto? 

DON  AGUSTÍN. 

Gente  viene. 

DOÑA  LEONOR. 

Siempre 
Los  hurlados  logros 
De  mis  esperanzas 
Tienen  rail  estorbos. 

DON  AGUSTÍN. 

Luego  volver  puedes. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Oh  amor,  y  qué  cortos 

Y  qué  fugitivos 

Son  tus  gustos  todos !  ( Vase,) 

Sale  EL  CAPITÁN  i.» 

CAPITÁN  1.** 

En  los  pliegos  que  de  España 
Ha  tenido  su  excelencia  , 
Donde  de  la  resistencia 
Del  contrarío  en  la  campaña 
Le  absuelve  su  majestad , 
Este  para  vos  venia , 
Que  el  Secretario  ine  dio. 

DON  AGUSTÍN. 

Este  es  de  mi  padre ;  halló 
Premio  la  esperanza  mia. 
(Lee.)  «Luego  venid  á  casaros 
»Con  dona  Juana  de  Vera, 
líQue  ya  es  única  heredera 
»l)e  su  casa ,  y  aunque  lionraroi 
»Con  su  nobleza  pudiera, 


(Vase,) 


^DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

>Su  renta  es  diez  mil  ducados, 
»Con  su  rostro  acreditados 
«Y  con  la  casa  de  Vera. 
'» Licencia  al  Duque  pedid , 
•Que  amor  los  plazos  acorta; 
»Y  pues  veis  lo  que  os  importa, 
>Luego ,  Agustín ,  os  partid.» 
;  Válgame  Dios ! 

CAPITÁN  i.° 

¿Qué  leneirft 
¿Con  esas  nuevas  lloráis? 

DON  AGUSTÍN. 

;  Ay  don  Pedro ,  que  no  amáis 
Ni  en  el  punto  que  yo  os  veis! 
Mas,  pues,  don  Pedro,  con  vos 
No  hay  reservado  secreto , 

Y  sois  prudente  \  discreto, 
Sabed  para  entre  los  dos 
Que  este  paje  de  jineta 

Es  una  gallarda  dama 

De  hacienda  y  blasón  de  fama ; 

Es  mi  obligación  secreta. 

Por  ser  mujer  de  opinión , 

Su  honor ,  don  Pedro ,  le  debo , 

Aunque  deste  intento  nuevo 

Es  mas  gloriosa  la  acción , 

Porque  doña  Juana  es 

Mas  rica  y  mas  poderosa, 

Y  aunque  es  rica ,  es  tan  hermosa , 
Que  oscurece  el  interés ; 

Y  viendo  que  pierde  y  gana 
Amor  los  lances,  asi 

Eü  Leonor  me  enternecí , 

Y  me  alegré  en  doña  J liana. 

CAPITÁN  i." 

¿  Vos  queréis  bien  á  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Quiérola  como  á  gozada ; 
Que  en  la  posesión  se  enfada , 
Aunque  se  dilata,  amor. 

CAPITÁN  1.** 

¿Distesle  palabra? 

DON  AGUSTÍN. 
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Y  un  papel,  que  rallará 
Por  su  honor ,  que  no  querrá 
(Viendo  esta  mudanza  en  mi) 
Descubrillo ,  si  ya  estoy 
Con  doña  Juana  casado. 

CAPITÁN  !.• 

Muy  bien  habéis  negociado. 

DON  AGUSTÍN. 

8i  nos  retiramos  hoy , 
Pienso  partirme  mañana. 

CAPITÁN  i. • 

¿Y  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Muera  Leonor ; 
Que  ha  sido  fénix  mi  amor , 
Renaciendo  en  doña  Juana. 
(Varue.) 

Sale  JUAN  DE  ALBA,  con  dospistolai, 
de  daga  y  máscara. 

JUAN. 

Viendo  al  Duque  afligido , 

Desesperado  y  loco . 

Tenf^o  mi  vida  en  t)0C0 , 

\  solo  tras  mi  suerte  me  he  salido; 

Fortuna,  si  has  teñido 

El  rostro  que  me  infama , 

Haz  que  borrón  me  sea  de  mi  fama. 

Esta  es  la  noche  dia. 

Que  al  sol  hace  ventajas. 

Siendo  con  Dios  las  pajas 

Soberana  y  divina  hierarquía ; 

Parece  que  me  guia, 

Resplandecieute  y  bella, 


A  ser  mago  de  Dios  su  misma  estrella 

Negro  del  nacimieDto 

Soy ,  esta  noche  santa 

La  gloria  el  ángel  canta , 

Y  yo  respondo  al  son  de  mi  instruneDl 

En  ronco  y  torpe  acento. 

Canciones  de  Guinea , 

Porque  la  noche  festejada  sea. 

En  el  campo  contrario 

Sin  pensar  me  he  metido ; 

:  Qué  alegre  y  divertido 

Está  todo  en  su  brindis  ordinario! 

Entre  el  estruendo  vario 

Deste  festín  que  llega , 

La  tropa  seguiré  confusa  y  ciega. 

Pues  tal  mi  suerte  ba  sido  • 

Que  siu  pensar  con  máscara  he  veoiá 


Salgan  los  que  pudieren,  con  una  eslün 
del  Duque ,  con  vigüelas  y  músem, 
y  pasen  EL  DE  ORANGB,  LARS 
TREC  T  MONS  DE  VILA. 

▼lU. 

Diviértase  vuecelencia. 

ORAICGB/ 

No  sosiega  el  corazón 
Sin  ver  retirar  mañana 
El  ejército  español. 

LANSTBEC. 

¡  Qué  noche  de  Naf  idad 
Para  España! 

ORAIfGC. 

Mi  valor 
Negras  pascuas  le  ha  de  dar. 

VILA. 

Pues  én  aquesta  ocasión 

Vuecelencia  se  retire 

A  su  tienda.  ' 

ORARGE. 

Idos  los  dos ; 
Que  solo  quiero  quedarme. 

JUAIf. 

Si  solo  queda ,  por  Dios, 
Que  no  tiene  de  perder 
El  moreno  la  ocasión. 

ORARGE. 

Por  aqueste  contradique 
Un  rato  á  solas  me  voy , 
Y  pues  seguros  estamos 
Del  escuadrón  español , 
Haced  que  el  campo  descanse. 

VILA. 

Mirad ,  excelso  señor. 

Que  testáis  lejos  de  las  tiendas. 

LANSTRCC. 

Ya  la  guardia  se  quitó.  ( Fst 

ORARGE. 

Rómpase  el  nombre  también. 


VILA. 

Pues  á  publicalle  voy. 

ORARGE. 

¡  Cuál  está  el  campo  contrarío ! 
Contento  de  verlo  estoy ; 
¡  Ah  duque  de  Alba !  Esta  vez 
Tu  arrogancia  se  postró. 

JOAR. 

No  postrará  mientras  vive 
El  (Te  moreno  color. 

ORARGE. 

¿Qué  es  esto ,  cielos  airados? 

JUAR. 

De  su  gcnic  se  apartó, 
V  á  la  mia  he  de  llévalío; 
Vamos. 
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ORANGE. 

I  Soldados,  traición! 
de  Vi  la,  amigos! 

JUAN. 

Calle, 
Dios ,  qap  con  esta 
e  haga  callar  yo. 
la  tienda  estamos 
que. — ¿Señor? 


EL  DUQUE  T  EL  SARGENTO. 

SARGEirrO. 

¿Qnién  llama? 

JOAN. 

e  Alba. 

DUQUB. 

Conozco  la  voz. 

JOAN. 

mecelencia 
regó  y  le  doy 
)raoge. 

DOQOE. 

¡Cielos!  * 
lices? 

JOAN. 

Que  yo 
ito  intentara , 
eñor,  por  vos; 
ar  vestido 
ipiarme  vov , 
i  tan  de  louo 
puesto  esta  acción.        (Vase.) 

DOQOE. 

á  besar  su  mano  vuecelencia. 

ORANGE. 

;elencía  tales  hombres  tiene , 
1  hace  á  su  fortuna  resistencia  ? 

DOQOE.  [viene. 

e  ef  caso  Juan  de  Alba  me  pre- 
la  admiración  con  su  presencia , 
I  veo  y  lo  dudo. 

ORANGE. 

Ya  es  solene 
de  Navidad  esta  conmigo. 

DOQOE. 

eterna  es  vencer  tal  enemigo, 
e  bailó  á  vuecelencia  ? 

ORANGE. 

Imaginallo 
'der  el  juicio.  De  mi  tienda 
i6  el  español ,  el  modo  callo 
e  el  cielo  de  oillo  no«e  ofenda . 
ido  insigne!  Debe  el  Rey  pre- 

[miallo ; 
unque  agora  su  valor  me  ofenda) 
de  premiar  también ;  que  estoy 

[pagado 
e  me  baya  vencido  tal  soldado, 
n  es?  ¿Es  capitán? 

DOQOE. 

No  oso  decille 
oque  es  capitán)  quién  es. 

.    ORANGE. 

¿No  es  hombre? 

DOQOE. 

su  suerte  este  valor  leñijle , 
le  con  su  color  al  mundo  as#m- 
ORAi^GB.  [ble. 

tes  negro? 

DOQOE. 

Negro  es. 

ORANGE. 

Cuando  me  humille 
negro  la  fortuna  de  tal  nombre , 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Estoy  glorio<H>  y  en  mi  mal  me  alegro ; 
¡Quién  no  fuera  quien  soy,  y  fuera  el 

[negro! 

Salen  todos  los  capitanes. 


SOS 


DON  AG0ST1N. 

El  campo  del  de  Orange,  alborotado. 
Se  apeKibe  á  batalla,  y  ya  en  el  núes- 

[tro 
En  arma  puesto  está  el  menor  soldado. 
¿Qué  será  la  ocasión? 

DOQOE. 

La  que  aqui  os  muestro* 

ORANGE. 

Yo  la  ocasión  del  alboroto  hf  dado , 
Aunque  del  nacerá  el  sosiego  vuestro. 
Esta  sortija  un  capitán  le  entregue 
A  Lanslrec,  porque  el  campo  se  sosie- 

[gue, 

Y  diga  cómo  estoy  con  su  excelencia , 

Y  que  él  y  Mons  de  Vila  vengan  luego. 
Asegurando  el  campo  con  su  ausencia. 

DOQOE. 

Vaya  don  Pedro  X)sorio. 

ORANGE. 

Ya  me  entrego 
Prisionero  á  esos  pies  y  á  esa  clemen- 

fcia, 
Con  los  partidos  que  ordenare  luego; 
Pues  ha  querido ,  loca  é  importuna , 
Darme  tan  negras  pascuas  la  fortuna. 

CAPITÁN  i.® 

¿Prisionero  el  de  Orange? 

CAPITÁN  2.° 

El  campo  todo 
Alborotado  llega. 

DOQOE. 

Sosegallo 
Puede  el  Maese  de  Campo. 

DON  AGOSTIN. 

¿  De  qué  modo 
Ha  sido  esta  prisión  ? 

CAPITÁN  2.* 

Yo  no  k)  bailo. 

DOQUE. 

Hagamos  colación. 

ORANGE. 

Ya  me  acomodo 
A  obedecer;  ¿y  el  negro?  . 

DOQOE. 

Id  á  llaiflano. 

CAPITÁN  2.^ 

No  conocemos  rancho  donde  acuda. 

DON  AGOSTIN.  « 

En  el  pesebre  le  han  de  hallar  sin  duda; 
Que  esta  noche  los  negros  y  pastores 
Le  están  diciendo  á  Dios  sus  villanci- 
•  DOQOE.  [eos. 

¡Cuan  ajenos  están  de  sus  honores ! 

ORANGE. 

¡  Ricos  aparadores !  ¡  Vasos  ricos ! 

DüQOB. 

Es  hacerme  lisonjas  y  favores, 
Cuando  son  de  esos  píes  despojos  chi- 
Aqueste  es  el  lugar.  [eos. 

ORAXGK. 

¡Señor!... 

DOQOE. 

Paciencia ; 
Que  hoy  es  mi  prisionero  vuecelencia. 


Siéntanse,  y  sale  JUAN  DE  ALBA. 

JUAN. 

Mas  de  tres  cargas  de  lefia 
He  gastado  en  enjugarme ; 
Ya  vengo  limpio  y  caliente, 
Blas  no  he  podido  limpiarme 
El  rostro;  pero  ¿qué  mucho, 
S|  la  mancha  está  en  la  carne? 

DOQOE. 

Este  es  Juan  de  Alba. 

ORANGE. 

Decid 
Cl  soldado  mas  notable 
Que  monarca  ha  conocido. 

JOAN. 

Gran  Señor,  no  se  levante 
Vuecelencia  á  honrar  un  negro. 

ORAMGE. 

Vuesamerced  levantarme  * 

Pudo  en  los  suyos ,  y  fué 
Para  que  yo  me  humillase ; 

Y  asi ,  que  me  humille  á  quien 
Me  levantó  no  se  espante. 

DOQOE. 

Siéntese  vuestra  excelencia. 

ORANGE. 

Gran  Señor ,  no  be  de  sentarme 
Si  el  Capíun  no  se  sienta. 

JOAN. 

¿Yo,  Señor? 

' ORANGE. 

Quien  triunfar  sabe 
Del  de  Orange ,  también  puede 
Sentarse  con  el  de  Orange. 

DOQOE. 

Juan  de  Alba  es  de  casa. 

JOAN. 

Elcnn 
Soy  del  Duque ,  y  contentarme 
Con  los  huesos  de  su  mesa 
Suelo. 

ORANGE. 

Soldado  tan  grande 
Con  grandes  sentarse  puede. 

DOQOE. 

No  aguarde  á  que  se  lo  mande, 
Capitán,  segunda  vez 
El  Principe. 

JOAN. 

¡Qué!  ¿sentarme 
Tengo  de  veras ,  señores  ? 
De  rodillas. 

ORANGE. 

Es  cansarse. 

DOQUE. 

Excuse  que  tanto  tiempo 
El  Príncipe  en  pié  le  aguarde. 

JOAN. 

Por  obediencia  me  siento , 

Y  seré  entre  dos  cnstales 
Negro  azabache. 

ORANGE. 

Quisiera 
Mas,  Capitán ,  su  azabache 
Que  el  maríil  que  me  engrandece. 

DON  AGOSTIN.  (Ap.j 

¡  Que  esto  la  virtud  alcance ! 
¡  Corrido  estoy ! 

DOQOE. 

Esta  noche 
Quiero  que  los  capitanes 
Sirvan  al  Principe. 

JOAN. 

^n  negro 
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Les  da  negras  oavidades 
A  todos. 

DDQUE. 

Pascuas  tao  negras 
Jamás ,  Capitán ,  qie  faliep. 
Hósicos.  {Cantan,) 
Haciendo  está  colación 
Con  el  principe  ée  Orange 
Y  con  el  gran  duque  de  Alba  . 
Zl  negro  terror  de  Fléndes, 

JOAIf. 

¿Tan  presto  hay  coplas? 

MÚSICO. 

Tan  presto ; 
Que  SOY  en  hacer  romances , 
Ira  de  üios ,  de  repaite ; 
Hago  ciento  en  una  tarde. 
Sin  que  me  falte  concepto 
Ni  se  me  pierda  asonante. 

JUAN. 

• 
Sin  duda  delieis  de  ser 
Poeta  flujo  de  sangre. 
Tomad  este  plato ;  digo» 
Lo  que  tiene,  y  perdonadme; 
Que  ia  cascara  no  es  mia. 

DUQUE. 

Los  desperdicios  que  salen 
De  mi  mesa  no  se  vuelven. 

MÚSICO. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde. 
{Cantan.)  Sirviendo  estaban  las  mesas 
Soldados  y  capitanes. 
Unos  traen  la  bebida , 
Y  otros  la  vianda  traen. 

Salen  D05íA  LEONOR  v  ANTÓN. 

ANTO?(. 

¿Sioro? 

JDAM. 

¿Québay,  Antonillo? 
A  muy  buen  tiempo  llegaste ; 
Toma  esa  presa  también, 
Para  ti  y  para  ese  paje. 

• 

Sale  KL  CAPITÁN  l.^  OSORIO. 

CAP1TA.X  i.® 

Ya  aqui  los  dos  generales 
*  Mons  de  Lansirec  y  de  Vila 
Están. 

DUUUK. 

Las  mesas  se  levanten, 
Porque  del  Principe  luego 
Las  libertades  se  traten. 

• 

.  Salen  LANSTREC  v  VILA. 

LA!^STRFX. 

Las  manos  vuestra  excelencia 
Nos  dé. 

DUQUE. 

A  los  brazos  alcen 
Vueseñorías. 

TILA. 

Señor-, 
¿Qué  es  esto? 

ORANGE. 

Son  disparates 
De  la  fortuna. 

LANSTREC 

Al  revés 
La  retirada  nos  sale. 

ORANGE. 

Con  cualquier  partido  aceto 
De  su  excelencia  la^  paces. 


OB  ANDRÉS  DE  GLARAMONTB. 

DOQUC. 

Con  las  mismas  condicionen 
Serán  que  se  bacian  antes 
Conmigo.  * 

LArtSTREC. 

Es  vuestra  excelencia 
Por  las  acciones  notable ; 
Mucbo  á  su  fortuna  debe. 

DUQUE. 

Y  mas  le  debo  á  mis  partes. 

VILA. 

¿Quién  es  quien  imaginó, 
Señor,  facción  tan  notable? 

JUAN. 

Yo,  que  solo  un  negro  pudo 
(Por  ser  aada)  aventurarse. 

VILA. 

No  fué  acción  de  negro ,  fué 
Acción  de  principe. 

JUAN. 

Baste 
Que  esté  servido  mi  rey 
En  tan  riguroso  trance. 

DUQUE. 

Son  (al  On)  las  condiciones. 
Que  de  los  Países  saque 
El  de  Orange  sus  banderas, 

Y  que  por  seis  años  guarde 
Lealtad  y  obediencia  al  Rey, 

V  que  sus  soldados  marchen 
Con  los  arcabuces  vueltos ; 
Ítem ,  que  también  arrastren 
Las  picas ,  y  las  banderas 
Vayan  cogidas. 

ORANGE. 

¡  infames 
Condiciones  son ! 

DUQUE. 

Quejaos 
De  vos ,  que  las  ordenustes. 

ORANGE. 

Esto  á  un  negro  el  Rey  le  debe. 

DUQUE. 

Los  rehenes  han  de  darse 
Antes  que  dejéis  mis  tiendas. 

LANSTREC 

Los  rehenes  y  el  rescate 
Está  prevenido. 

VILA. 

Aqui 
En  <ko  y  piedras  se  trae. 

ORANGE. 

Abrid  estos  cofres;  tome 
-  Quilos  lo  que  mas  le  agrade. 

JUAN. 

Para  el  Duque ,  mi  señor  , 
Este  collar  de  diamantes 

Y  este  tusón. 

DUQUE. 

Yo  lo  aceto. 

JUAN. 

Esta  cadena  de  esmaltes 
Del  señor  don  Pedro  sea , 

Y  estos  ceuletlines  guarden 
Don  Juan  y  don  Aguslin; 

Y  estos  por  iguales  partes , 
Si  son  escudos,  se  den 
A  los  soldados. 

ORANGE. 

¡  Notable 
Negro!  Excederme  procura 
En  todo. 

DUQUE. 

A  la  tierra  espante 
Tal  valor.  • 


AlITOff. 

Y  á  AntOD  ¿qné  dame? 

JUAIf. 

Yo ,  negro ,  sabré  pagarte , 
Y  pues  me  sirves  á  mi , 
Ño  pidas  el  premio  á  nadie. 

011A2VGB. 

Ya  que  ba  repartido  á  todos , 
Para  si  ^qué  elige? 

JUAN. 

Honrarme 

Solo  con  su  espada  quiero , 
Que  es  la  joya  que  mas  vale, 
Porque  acreditada  está 
De  la  cinta  del  de  Orange. 

ORANGE. 

Yo  se  la  doy^  pero  advierta 

Que  es  condición  que  ba  de  darme 

La  suya. 

JUAN. 

Es  una  perrera. 
Que  me  costó  nueve  reales. 

ORANGE. 

Mas  la  estimor,  por  ser  suya « 
Que  á  todo  mi  estado. 

DUQUE. 

Tarde 
Es  ya;  vamos,  porque  un  poco 
Vuestra  excelencia  descanse; 
Que  estos  son  de  la  fortuna 
Sucesos. 

ORANGE. 

Mañana  sale 
De  los  Países  mi  gente. 

LANSTREC. 

;Qué  vuelta  tan  miserable 
Dio  en  un  hora  la  fortuna ! 

DUQUE. 

Capitán,  yo  be  de  embarcarme, 
Y  be  de  llevalle  conmigo ,    • 
A  que  su  valor  ensalce 
Su  majestad ,  de  quien  soy 
Ya  mayordomo. 

JUAN. 

Tan  grande 
Principe  ser  mayordomo 
Puede  de  Dios,  no  de  nadie. 

DUQUE. 

Advierta  que  es  nuestro  rey 
Majestad  de  majestades. 

JUAN. 

Pues  ¿qué  me  hará  á  mi  si  al  de  A 
Su  mavordomo  le  hace? 
Mozo  de  codna  es  mucho. 

DUQUE. 

Del  Rey  un  gran  premio  aguarde ; 
Que  es  justo  que  premie  k  quien 
Tales  pascuas  pudo  darle. 
( Vanse,  y  quedan  Juan,  daifa  León 
Antón.) 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Señor  Capiun? 

JUAN. 

¿Quién  llama  ? 

De^A  LEONOR. 


Yo  ! 


JUAN. 

¿Qié  me  quieres, paje 
DeBercebú^  Vete  luego, 
O  vive  Üios,  que  te  mate. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Matarme?  ¿Porqué? 

JUAN. 

iPorqné? 
Tú  mejor  que  yo  lo  sabes. 


D05ÍA  LBOÜOB. 

loa  palabra  á  solas. 

JUAN. 

Sre  á  solas  te  aguarde. 

D05ÍA  LEOMOB. 

que  me  aguardarás , 
in,  como  repares 
le  soy  doña  Leonor. 

JOAN. 

«ooor?  ;Qué  dices? 

DOÜA   LBONOII. 

Hablen 

¡08. 

JDAÜ. 

Cuerpo  de  Dios, 

0  hubieras  dicho  antes? 
esa  mano. 

DO.^A  LCOüOt. 

La  vida 
>bes,  ya  que  me  pagues ; 
s  Ménda  Le  venido. 

JUAN. 

en  qué  puedo  pagarte. 

DO^ÍA  LEONOR. 

le  el  vil  don  Agustín 
burlarme)  no  se  case. 

4CAN. 

te  honor? 

D05fA  LEONOR. 

Tras  él  vengo. 

JOAN. 

quién,  Señora,  sabes 
10  se  casa  contigo? 

DOÑA  LEONOR. 

carta,  que  al  cobarde 
bolsillo  le  saqué. 

JUAN. 

>  está ;  vendrá  á  casarse 

üillas  á  tus  píes. 

|ue  el  Duque  se  embarque; 

1  vida  que  te  debo 

s  el  cielo  que  te  pague 
mismo  lugar. 

ANTÓN. 

Sioro , 
inza  de  en  branco  infame; 
on  siora  venímo 
frida  á  venga  roo. 

JUAN. 

Y  ¿sabe 
res  mujer? 

ANTÓN. 

Si,  Sioro. 

JUAN. 

!ste  perro  me  engallase! 
lo  quedo. 

ANTÓN. 

Mamólas; 
nton  simula. 

JUAN. 

¡Que  á  un  ángel 
eva  á  burlar  un  hombre  !• 
isíon  semejante 
ra  que  un  César  Tucra 
gustín,  por  casarte 
n  César,  porque  fuera 
iganu  mas  notable. 
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JORNADA  TERCERA. 


sos 


SaUn  JUAN,  galán;  ANTÓN,  dé  p^je, 
T  LEONOR,  de  lacayuele. 

JUAN. 

Vive  Dios,  que  ya  me  enfada 
La  corte ,  donde  estoy  viendo 
A  ejércitos  los  hermosos 
Cansando  y  haciendo  gestos. 

ANTÓN. 

Anquitura  en  gente  embrancas 
La  flsgonera ,  y  hacemo 
Den  presio  burla,  y  peore 
Que  estornudamo  y  peemo. 

DONA  LEONOR. 

Si  estos  una  noche,  Antón, 
Se  vieran  entre  los  hielos     • 
De  los  Países ,  supieran 
Obrar  mas  y  fisgar  menos. 

JUAN. 

Y  há  tres  días  que  estos  patios 
De  palacio  estoy  midiendo 
Losa  á  losa,  voto  á  Dios ; 

Que  quisiera  estar  primero 
Kn  un  pantano,  hasta  aqui 
El  agua,  que  estar  sufriendo 
La  dilación  (|ue  he  tenido 
Tantos  días. 

DO.^A  LEONOR. 

Yo  deseo 
Partirme  también. 

JUAN. 

Pues  alto , 
No  hay  sino  partirnos  luego; 
Que  esta  es  la  carta  del  Duque, 
Para  que  no  tenga  efeto 
Su  maldad  hasta  que  yo 
Llegue  á  hacer  que  los  conciertos 
De  esa  cédula  se  cumplan. 

DONA  LEONOR. 

En  ti  estriba  mi  remedio. 

JUAN. 

Con  ella  se  ha  de  partir, 

Y  con  prudencia  y  secreto, 
Después  de  habérsela  dado. 
Encerrarse  en  el  convento 
De  Santa  Clara ,  de  donde 
A  castigar  los  desprecios 
De  caballero  tan  vil 
Saldrá. 

DOSÍA  LEONOR. 

Mi  venganza  dejo 
En  tus  manos. 

JUAN. 

Suyo  soy. 
Suya  es  la  vida  que  tengo; ' 
Que  del  me  la  ha  reservado 
Para  vengarla  del  mesmo. 
Hasta  llegar  yo,  esta  carta 
Suspenderá  el  casamiento 
De  doña  Juana ;  que  allá. 
Si  los  dos  juntos  nos  vemos, 
A  cuchilladas  y  á  coces 
Haré  que  se  acabe  el  pleito. 

ANTÓN. 

Lleguemo  á  buscamo  al  Duque. 

JUAN. 

Por  Dios,  Antonillo,  que  entro 
Con  mas  miedo  en  estas  salas,  * 
Palestras  de  lisonjeros ,     . 
Que  en  el  campo  del  contrario; 
Ponte  bien  <  I  ferreruelo, 

Y  no  me  dejes  jamás. 

ANTÓN. 

Santiguamo  antes  que  entro. 


JUAN. 

Entra  sin  dar  ocasión 
Que  nos  pierdan  el  respeto. 

SaUn  DON  GÓMEZ  t  DON  PEDRO  por 
una  parte,  DON  MARTIN  r  DON 
FRANXiSCO  por /a  0/ra. 

DON  COMEE. 

Pues  sale  su  majestad, 
Aqui  aguardar  le  podremos. 

DON  FRANCISCO. 

El  Rey  pasa  á  la  capilla; 
Darle  un  memorial  deseo 
Mil  días  há. 

bON  MARTIN. 

Al  duque  de  Alba 
He  hablado  dos  veces. 

DON  FRANCISCO. 

Eso 
Es  la  vida  perdurable. 

DON  PEDRO. 

iJSo  reparáis  en  los  negros. 
Que  son  notables  figuras? 

DON  FRANCISCO. 

Dos  días  há  que  los  veo 
En  la  antecámara  asi. 

DON  MARTIN. 

¡Con  qué  gravedad  el  perro 
Se  pasea! 

DON  FRANCISCO. 

Y  las  pisadas 
El  paje  le  va  midiendo. 

DON  PEDRO. 

Bien  valdrán  tres  mil  reales 
Amo  y  paje. 

DON  GÓMEZ. 

Ache. 

JOAN. 

¿Qué  es  esto? 

ANTÓN. 

Estornudar  gente  enblancas. 
Hacendó  burla  den  pretos. 

DON  FRANCISCO. 

Uchú a. 

DON  PEDRO. 

Mandinga. 

DON  MARTIN. 

Ache. 

JUAN. 

Calla,  y  no  hagas  caso  de  ellos. 

ANTÓN. 

iNo  hagan  caso?  ¡  Juran  Dioso , 
Sí  espada  ensaco ! 

DON  PEDRO. 

;Qué  tieso 
Y  qué  grave  va  el  perrazo ! 

DON  FRANCISCO. 

Las  plumillas  del  sombrero 
Son  muy  donosas. 

DON  MARTIN. 

Serán , 
A  mí  parecer,  del  cuervo 
De  san  Antón. 

DON  PEDRO. 

¡Con  qué  majestad  ha  vuelto 
El  rosnro! 

JUAN. 

¿Peieron? 

ANTÓN. 

Si. 

JUAN. 

¿A  quién  de  los  dos  peieron? 
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A  vosancé. 


¿A  Antón? 


Ain-oif. 

IDAN. 

Negro,  i  ti. 

AKTON. 


Si. 


JUAN. 


ANTOX. 

¿Y  á  quién  peemo 
Angoras? 

JOAN. 

Ya  huele  mal , 
Que  á  mí  me  han  peído  pienso; 
Mas  yo  haré  que  los  cobardes 
Tengan  mas  comedimiento. 
Ansí  desvergüenzas  tales 
A  calabazadas  suelo 
Castigar.  (Dales.) 

DON  FRANCISCO. 

Muero. 

DON  PEDRO. 

¡Aydemí! 

JDAN. 

Peedme  agora. 

Salen  alabarderos. 

ALABARDERO  1.^ 

¿Qué es  esto? 

JUAN. 

Un  negro  que  hace  á  los  blancos 
Comedidos  y  compuestos. 

ALABARDERO  2.<^ 

¡Oh  negro! 

DON  MARTIN. 

¡  Oh  vil ! 

DON  FRANCISCO. 

¿TÚ  á  nosotros? 

DON  COMEZ. 

Mataldo,  ó  lie  val  do  preso. 

JUAN. 

¿Preso  á  mí? 

DON   PEDRO. 

Asildo. 

JUAN. 

Cobardes , 
De  esta  suerte  asir  me  dejo. 

DON  FRANCISCO. 

Llegad  por  aquí. 

JUAN. 

¡Ah  villanos! 
¿Por  detrás? 

DON  PEDRO. 

Muera  este  perro. 

ANTÓN. 

También,  pobre  Antón ,  morimo. 

DON  GÓMEZ. 

El  Duque  sale. 

ALABARDERO  i.® 

Ha  de  hacerlo 
Colgar  de  una  reja. 

Sale  EL  DUQUE  ,  con  batían  de 
mayordomo. 

DUQUE.  * 

Hola. 
Soldados,  ahorquen  luego 
Al  villano  que  ha  tenido 
Tan  bárbaro  atrevimiento. 

ALABARDERO  1.® 

Este  perro ,  SeDor,  es. 


DE  ANDBÉS  DE  CLARAMONTE. 

DUQUE. 

Tened,  soldados ;  ¿qué  es  esto, 
Sefior  capitán* Juan  de  Alba? 

JUAN. 

Vuecelencia  puede  verlo : 
Pensiones  de  mi  color 
Ocasionado ;  me  han  hecho 
Salir  de  mi  unos  hidalgos, 

Y  si  castigo  merezco 

O  prisión,  aqui  me  tiene 
Vuecelencia. 

DUQUE. 

En  lazo  estrecho 
La  prisión  sea  en  mis  brazos. 

DON  MARTIN. 

Corrido  estoy. 

DON  PEDRO. 

Muerto  quedo. 

DON  FRANCISCO. 

¿Que  este  es  el  negro  de  Plindes? 
Dile  el  negro  del  intlemo, 
Pues  pega  como  demonio 
Calabazadas. 

JUAN. 

Defetos 
Son  de  mi  color 

DON  GÓMEZ. 

Con  él 
Se  pasea. 

DUQUE. 

Caballeros, 
El  que  veis  es  el  señor 
Capitán  Juan  de  Alba,  opuesto 
Con  su  color  á  la  fama, 
Donde  hará  su  nombre  eterno ; 
Yo  por  su  noche  Alba  soy , 

Y  sol  del  polo  flamenco 
Su  majestad;  tanta  gloria 
A  este  color  le  debemos. 

ANTÓN. 

Y  yo  8ó  Antonillió. 

JUAN. 

Calla. 

ANTÓN. 

Callamo,  mas  ya  habrarémo. 

JUAN. 

Yo  soy  el  que  á  vuecelencia 
Debo  todo  el  ser  que  tengo. 
Pues  siendo  noche  tan  vil, 
Alba  de  su  luz  parezco; 
Mas  por  Dios  que  vuecelencia 
Me  excuse  de  estos  aprietos 
Eii  que  me  pone  en  palacio 
Mi  color. 

DUQUE. 

Ya  de  su  premio 
Su  majestad  ha  tratado. 

JUAN. 

Vive  Dios,  que  estoy  temiendo 
Mi  condición  en  la  corte. 

DUQUE. 

Pues  de  ella  saldrá  tan  presto 
Vuesamercede,  que  será 
Mañana  ó  esotro. 

JUAN. 

Beso 
A  vuecelencia  sus  manos* 

DUQUE. 

Deseo  tiene  de  verlo 
Su  majestad;  y  así,  agora 
Famosa  ocasión  tenemos. 
Porque  á  la  capilla  pasa; 
Póngase  aqui ;  mas  ya  siento 
El  ruido  de  las  astas , 
Que  es  señal  que  va  saliendo. 
Quiero  llegar  a  advertirle 
Que  está  aquí. 


JUAN. 

Antonillo,  temo 
Ver  al  Rey. 

ANTÓN. 

¿Hombre  no  samo? 

JUAN. 

Hombre  es,  mas  dice  que  ha  puesto, 

Cuidadoso  el  cielo ,  en  él 

Tal  majestad  y  respeto. 

Que  cuantos  lo  ven  se  turban ; 

Y  como  me  considero 
Cuerpo  vil  en  la  preseocia 
Del  águila ,  á  quien  dan  feudos 
Trópicos  tan  dilatados 

Y  tan  remotos  imperios , 

No  es  mucho  que  me  acobarde, 
Aunque  en  mi  vida  lo  he  hecho. 

Sale  EL  DUQUE  t  EL  REY  DOH  Fl 
LIPE ,  tomando  memoriales, 

DUQUE. 

Aquel,  sacra  majestad... 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Ya  tiemblo. 

DUQUE. 

Es  el  capitán  Juan  de  AU>a. 

RET. 

Hacelde  llegar ;  que  quiero 
Admirarme ,  Duque ,  un  rato 
Con  tan  prodigioso  negro. 

DUQUE. 

Capitán ,  llegad ,  llegad. 

JUAN. 

¿Tan  invencible  un  rev  es , 
Que  me  hace  temblar? 

DUQUE. 

Los  pies 
Pedid  á  su  majestad. 

JUAN. 

Señor,  yo... 

DUQUE. 

Llegad. 

BET. 

NoUble 
Negro;  admirándolo  estoy. 

JUAN. 

Soy  un  negro ,  un  negro  soy... 

DUQUE. 

Sosegaos. 

JUAN. 

Tan  miserable , 
Que  en  Flándes,  con  mi  color. 
Vuestra  sacra  majestad 
Afrenté. 

DUQUE. 

La  Navidad 
Pasada ,  gloria  y  honor 
Fué  de  España ,  pues  se  alegra 
Por  el  negro  que  está  aqui. 

JUAN. 

Yo  á  Flándes,  Sefior,  le  di 
Negro  dia  y  Pascua  negra ; 
El  Duque  eu  su  luz  me  honra ; 
Que  fuera,  sin  luz  tan  pura , 
Negra  como  mi  ventura , 
Señor ,  la  Pascua  en  España; 
Sombra  de  sus  rayos  ful. 

RET. 

Capitán  AU>a ,  por  vos 


nos  ensalza  Oíos; 

)  08  dé  á  vos  por  mi. 

Me  todos ,  menoi  Juan  y  Antón, 

ATSTON. 

a  61  Rey  jurandioso , 
tanco  tornamo  al  preto , 
¡mor  y  den  respeto 
era  la  espantoso; 
,  sioro,  eslamo 
Midos. 

JOAN. 

Sin  mi  estoy. 

ANTOll. 

demo  decir 

mque  negro,  gente  samo. 

JUAlf. 

la  majestad  á  quien 
)lan  dos  mundos ,  asi 
mre  y  me  bable  á  mi ! 
asios  negros  me  den, 
&  su  color  be  dado 
» aumento  y  caKdad. 

ANTÓN. 

bramo  su  majestad 

0  yaza  entornado. 

JDAN. 

mi  descansar  podrás, 
na ,  pues  para  bonrarme , 
tienes masf que  darme, 

Sue  pedirle  mas ; 
>ey  me  honró ,  ya  al  Bey  vi , 
I iero  suerte  mayor; 
>rluna ,  á  mi  color 
ue  imaginé  le  di. 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQOE. 

me  Tueseñoria 
sspacbo  aqui. 

JCAlf. 

¿Se...  qué? 

DDQOE. 

ia. 

JDAN. 

A  decir  fué 
ciencia  perrería , 
uda  se  equivocó, 
noria  yo,  yo... 

DOQÜE. 

1  sabe  ser ,  dando  bonores , 
r  de  grandes  seikires , 

ria  mereció; 
'  agora  le  da 
nilducados  de  rentii 

JOAN. 

dice?  - 

DOQÜC.     ■ 

Que  asi  le  aumenta 
rtud. 

•  JOAN. 

'    Los  negros  ya 
quen  en  bonra  su  ultraje ; 
mil  ducados ! 

DDQUE. 

¡  Qué  espanto ! 

JUAN. 

ndo  pensó  valer  lanío 
rro  oe  mí  linaje? 

DOQÜE. 

e  de  campo,  en  esta, 
•ral  también  le  ba  becbo 
lajestad. 

JOAN. 

Yo  sospecbo 
esu  es ,  gran  Señor ,  apuesta 
e  el  Rey  y  la  fortuna , 
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Mostrando  cuál  puede  mas.  i 

¿Quién  Imaginó  jamás  | 

Tal  extremo?  Mas  si  alguna 
Vez  ba  andado  belado  y  loco ,  • 
Agora  io  anda  conmigo; 
¿Por  vuecelencia  consigo. 
Siendo  alimento  tan  poco , 
Tanta  merced  y  favor? 

DUQUE. 

De  la  fortuna  el  osado 
Es  dueño ,  y  tan  gran  soldado 
No  aspira  á  premio  menor ; 
Maese  de  campo  ya 
General,  vueseñoria; 
Que  esto  alcanza  la  osadía « 
Y  esto  la  cortesía  da. 

J6AN. 

En  mi  España  ba  procurado , 
Señor ,  á  lo  que  imagino , 
Como  tiene  un  Juan  Latino, 
Tener  otro  Juan  Soldado ; 
Mostrando  en  tales  disfraces , 
Dando  al  color  opinión , 
Que  en  letras  y  en  armas  5on 
De  bonor  los  negros  capaces ; 
Pero  si  de  esa  alba  bella 
Soy  rayo ,  el  color  me  salva ; 
Blanco«oy,  y  yo  del  alba , 
Que  es  del  sol  de  España  estrella. 

DUQUE. 

Vuestra  luz  en  las  auroras 
Eterna  y  blanca  será. 

AKTO:<(. 

Primo  estimamo ,  que  ya 

Hay  negro  grande  Señora.       -      , 

DUQOE. 

Vamos .  porque  el  Rey  rae  envía 
A  que  el  titulo  boy  le  den. 

JUAN. 

¿Antonillo? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JOAN. 

Preven 
Postas ,  que  antes  del  dia 
Uabemos  de  caminar. 
{Yante.) 


Salen  músicos  ,  EL  CAPITÁN  DON 
AGUSTÍN  T  DOÑA  JUANA,  bizarra. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Toque  alarma  la  gloria,  aunque  le 

[agravien 
En  la  paz  de  Cupido  guerras  de  Marte; 
Venturoso  el  soldado  que  alcanza  sua- 

[ve. 

Entre  guerras  sangrientas,  tan  dulce* 

doSa  juana.  [paces. 

Amor ,  el  nombre  yerras. 

Pues  las  paces  en  él  todas  son  guerras. 

DON  AGUSTÍN. 

De  los  bielos  de  Flándes 

Me  trujo  amor  á  méritos  lan  grandes. 

DOÍÍA  JUANA. 

Dichosa  vo,  pues  de  ellos 

En  Mérida  be  venido  á  merecellos. 

DON  AGUSTÍN. 

Todo  el  tiempo  lo  alcanza. 

DONA  JUANA. 

Y  todo  lo  consigue  la  esperanza ; 
Pues  ver  pálido  y  frío , 
Llorando  soles  que  burló  el  eslió, 
El  erizado  invierno , 

Preso  en  las  sombras  del  rigor  eterno, 

Y  anegado  en  la  nieve. 

Que  copo  á  copo  en  borizontes  bebe , 
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Sin  ver  candido  rayo 

Del  sol,  vida  de  abril,  alma  de  mayo; 

Y  cuando  trasparentes 

Culebras  de  cristal  enlazan  fuentes, 

De  tan  fieros  rigore^ 

Salir  pisando  márgenes  de  flores 

En  verde  primavera , 

Símbolo  generoso  del  que  espera. 

DON  AGUSTÍN. 

Dlcboso  el  que  ba  esperado. 

DOÑA  JUANA. 

Y  dlcboso  mil  veces  mi  cuidado. 

DON  AGUSTÍN. 

Al  fin  será  mañana 

Nuestro  vínculo  eterno ,  en  soberana 

Y  sacra  unión  de  estrellas. 

DOÑA  JUANA.  [ellas? 

Guando  respira  el  amor,  ¿  no  influyen 

Sale  DON  JUAN,  viejo. 

DON  JUAN. 

Un  mozo  de  camino 
Este  pliego  me  ba  dado. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  imagino 
Que  es  orden  que  me  llama , 

Y  mas  quiero  la  paz  que  no  la  fama. 
(Ap.  Mas  si  de  Leonor  fuera ,     ^ 

Mi  máquina  el  amor  descompusiera ; 

Pero,  temor,  ¿qué  quieres. 

Si  condón  Pedro  la  dejé  en  Ambéres?) 

DON  JUAN. 

¿Quién  firma? 

DON  AGUSTÍN. 

El  Duque  firma. 

DON  JUAN. 

Provocando  á  respeto  está  la  firma. 

(Lee.)  «Los  rigores  de  aquellos  re- 
»beldes  países,  quiere  su  majestad 
»q'ue  por  agora  resista  en  su  real  pa- 
•lacio,  donde  le  sirva  de  mayordomo 
•mayor;  y  ansí,  ha  sido  fuerza  nombrar 
vá  un  maese  de  .campo  general  para 
»n!is  ausencias;  este  ha  de  pasar  por 
f  .Mérida,  porque  va  á  Lisboa  á  embar- 
»carse,  v  quiero  que  asisla  á  las  bo- 
rdas deí  señor  Capitán,  á  quien  pido 
»no  las  celebre  antes  que  llegue ;  que 
«quiero  que  conozca  el  amor  que  le 
•tengo,  obligándole  con  esta  demos- 
•iracion  á  que  lo  baga  muy  suyo;  y 
•guárdele  Dios.  Madrid  y  marzo.— £/ 
tduque  de  Alba.* 

DON  JUAN. 

¡Gran  favor! 

DON  AGUSTÍN. 

Mas  quisiera 
Que  en  tan  fuerte  ocasión  no  me  la  bi- 
Que  es  infierno  el  deseo  [ciera; 

Cuando  en  los  otros  la  esperanza  veo; 

Y  glorias  dilatadas,  ,.  .    , 
Muchas  veces,  Señor,  son  desdichadas. 

DONJUÁN. 

Cuando  el  pl3zo  es  tan  breve , 

Ya  hace  por  vos  el  Duque  lo  que  debe; 

La  dilación  es  justa. 

DON  AGUSTÍN. 

Amor  en  las  tardanzas  se  disgusta. 
No  pienso  mas  dilatar. 
Padre  y  señor,  mis  empleos ; 
Que  amor  muere  en  los  deseos, 

Y  es  infierno  el  desear; 
No  es  casarme  el  asaltar 
Muros  ni  vencer  trincheras 
Ni  faginas,  que  desea 

De  su  general  la  vista; 
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Amor  sus  glorias  alista , 

Y  en  la  paz  los  pies  estampo; 

Y  asi ,  ei  Maese  de  Campo 
Sobra  en  tan  dulce  conquista. 

DOS  JOAIf. 

Ya  está ,  Señor ,  convocada 
De  Mériüa  la  nobleza , 
Prevenida  la  belleza , 

Y  la  casa  alborotada. 

DON  AGUSTÍN. 

Siendo  ansi ,  ya  es  excusada 
La  dilación.  Hoy,  Señor, 
Los  logros  de  tanto  amor 
He  de  conseguir. 

DON  JUAN. 

No  quiero 
Impedillo,  antes  espero 
Hacer  el  plazo  menor , 
Haciendo  que  luego  sea 
£1  desposorio. 

Salen  DOS  caballekos,  galanes, 
de  boda, 

CABALLERO  1.** 

¿  Qué  hacéis , 
Si  en  vuestra  casa  tenéis , 
Sin  que  ninguno  lo  crea, 
Al  padrino  que  desea 
Vuestro  padre  y  mi  señor, 
En  Mérida? 

DON  JCAM. 

Amor  y  honor 
Hoy  roe  eternizan. 

CABALLERO  2.® 

Galanes, 
Soldados  y  capitanes. 
Con  sombreros  de  color, 
Bandas  y  plumas  le  dieron 
A  las  verdes  primaveras. 
Que  en  las  luces  lisonjeras 
Firmamentos  parecían. 

JUAN. 

¿Quién  los  vio? 

DON  AGUSTÍN. 

Muchos  los  vieran , 

Y  los  dos. 

D05ÍA  JUANA. 

Pues  si  es  ansí , 
Hijo,  ¿qué  hacemos  aqui? 

DON  AGUSTÍN. 

Mientras  yo  el  cuarto  prevengo 

Y  en  mil  cosas  me  detengo. 
Id  á  disculpaime  ¿  mi. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  el  señor  Maese  de  Campo 
Está  aquí. 

DON  AGUSTÍN. 

A  mi  amor  permite 
Que  dona  Leonor  no  venga 
Con  él. 

CRUDO. 

Aquí  es  el  espanto. 

Sale  TODA  LA  COMPAÑÍA,  con  EL  GO- 
BERNADOR T  JUAN  DB  ALBA. 

DON  AGUSTÍN. 

Vueseñoría  me  tenga 
Por  su  criado;  mas  ¿quién 
Es  á  quien  mis  labios  besan 
Las  manos? 

JUAN. 

A  mi. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

DON  AGUSTm. 

MU  afios 
Vueseñoría  lo  sea. 

OO^A  JUANA. 

Válgame  Dios ,  ¿no  es  Juanillo, 
Mi  negro? 

JUAN.  (Ap.) 

Todos  se  alteran. 


Mas  ¿cómo? 


DON  AGUSTÍN. 


JUAN. 


De  la  fortuna, 
Señor  Capitán ,  son  estas 
Las  mudanzas  prodigiosas; 
Ansi  su  inconstante  rueda 
Los  imposibles  allana , 

Y  ansí  la  virtud  se  premia. 
Su  majestad  mi  color 

Ha  honrado /a  de  manera. 
Que  estoy  rico,  pues  me  da 
Seis  mil  ducados  de  renu, 

Y  de  maestre  de  campo 
General  quiere  que  tenga 
La  honrosa  plaza,  gustando 
Que  esto  todo  lo  merezca 

Un  negro  á  quien  dio  su  espada, 
Su  valor  y  fortaleza  ^ 

Merecimientos  de  blanco, 
Porque  los  blancos  adviertan 
Que  el  valor  lo  dan  los  cielos, 

Y  el  color  lo  da  la  tierra ; 
En  este  mismo  lugar, 

Si  vuesamerced  se  acuerda, 
No  quiso  asentar  mi  plaza, 
Mpvido  de  mi  bajeza , 
Yen  él  me  ha  venido á  ver 
;  Quién  tal  suceso  creyera ! 
Su  general ,  mas  el  tiempo 
Ansí  las  fortunas  trueca ; 

Y  cuando  de  estos  agravios 
Aquí  vengarme  pudiera, 
Cofiao  negro,  quiero,  honrando 
Su  persona,  que  en  mi  vea 

Un  negro  blanco  en  las  obras , 

Y  que  á  los  blancos  afrenta; 

Y  así ,  en  mi  tercio  le  elijo 
Coronel  de  tres  banderas, 

Y  aunque  en  tan  grande  soldado. 
Es  para  correspondencias. 

DON  AGUSTÍN. 

Vueseñoría  me  dé 
Sus  manos. 

JUAN. 

Los  brazos  sean 
El  vínculo  mas  glorioso ; 

Y  agora,  con  su  licencia , 
Besar  quiero  á  mi  señora 
Los  pies. 

DOÑA  JUANA. 

Confusa  y  suspensa 
Estoy. 

JUAN. 

Yo,  Señora,  soy 
Quien  siempre  se  estima  y  precia 
De  ser  vuestro  negro;  que  es 
Vil  el  que  el  principio  niega 
A  su  fortuna,  y  ingrato. 
De  lo  que  ha  sido  se  afrenta. 
Mejorado  prometí 
Volver  á  vuestra  presencia ; 
Favorecedme  y  honradme. 

DOÑA  JUANA. 

Antes  nuestra  casa  queda 
Desde  hoy,  con  vueseñoría , 
Honrada. 

JUAN. 

Que  me  dijera 
Vuesamerced  señoría , 
¿Quién  lo  imaginara? 


DOÜA  JUANA. 

Aamemao 
Los  méritos  la  virtud . 

Y  las  armas  y  las  letras 

Han  sido  siempre  eo  el  mundo 
Los  pasos  de  la  nobleza ; 
Gn  ellos  comienzan  todos 
Los  linajes. 

JUAN. 

Y  comienzan 
Los  negros  en  mi  á  ser  nobles ; 

Y  ansí,  permitid  que  Tea 
A  la  negra  Catalina, 

Mi  madre. 

DON  AG08TUI. 

Dichosa  negra. 
Con  hijo  que  es  señoria. 

DOÑA  JUANA. 

Catalina  está  en  la  aldea ; 
Pero  luego  iremos  todos 
A  darle  tan  buena  naeva. 

JUAN. 

Pues  vo  ofrezco  las  albricias; 
Haced ,  Señora ,  que  venga 
A  hablarme  con  señoría 

Y  á  verme  con  tanta  renta. 

DOX  AGUSTÍN. 

En  fln ,  ¿que  mas  no  la  vistes? 

capitán!. • 
No  la  vi  mas ,  aunque  enferma 
01  que  estaba  después 
Dona  Leonor  en  Bruselas ; 

Y  pues  nada  se  ha  sabido, 

Sin  duda  alguna  que  es  muerta. 

DON  AGUSTÍN. 

Buenas  nuevas  os  dé  Dios. 

JUAN. 

No  pensó  bodas  tan  negras 
El  señor  don  Agustín 
tener. 

Sale  ANTÓN. 


ANTÓN. 

Leonor  está  á  la  puerta 
De  la  cámara  esperando. 

JUAN. 

Dile  que  entre. 

DON  AGUSTÍN. 

Antes  tenerlas 
Tan  alegres  no  entendí 
Jamás,  y  pues  la  presencia 
De  vueseñoría  basta 
A  ilustrar  las  bodas  nuestras. 
Con  su  liMflAia,  la  mano 
Le  daré  án  esposa. 

JUAN. 

•*'        Tenga; 
Que  si  á  su  ei^sa  ha  de  darla. 
Su  esposa.  Señor,  es  esta. 

{Saca  á  doña  Len9 

ANTÓN. 

En  lan  tampa  hemos  caído. 
Par  Dios ,  como  en  ratonera. 

DOÑA  JUANA. 

¡Ay  de  mi! 

DON  AGUSTÍN. 

¡Mi  esposa!  ¿cómo? 

JLUAN. 

Como  quiere  que  lo  sea 
La  palabra  y  la  justicia. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Señor! 

JUAN. 

Cásese  con  ella 
Luego,  ó  por  vida  Oel  Rey, 
Que  le  corte  la  cabeza. 


GOBEMIADOIl. 

Maese  de  Campo, 
)  ha  de  ser  por  fuerza. 

JUAN. 

ligación  faena  ba  sido. 

DO^A  JUANA. 

ni  esperanza  incierta. 

DON  JOAN. 

obligación? 

JOAN. 

Ella  diga 
gacion  y  sa  deuda. 

DON  JOAN. 

itoasi? 

DON  AGUSTÍN. 

¡Señor! 

DON  JUAN. 

Basta ; 
se  obliga,  pagar  piensa; 
,  pues  tú  te  obligaste, 
pagar. 

JOAN. 

La  belleza , 
tidad  y  virtud 
&a  Leonor  pudieran 
te  obligado  á  ser 
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Reconocido,  y  pues  de  ella 
Recibi  en  este  lugar. 
Contra  tu  enojo  y  fiereza, 
La  vida,  es  razón  que  aquí 
La  vida  y  honor  le  vuelva. 
Por  ella  me  diste  vida; 
Y  pues  yo  llego  i  tenella 
De  ti  por  ella,  los  dos 
Por  mi  que  tengáis  es  fuerza 
Una  vida,  un  ser,  un  alma 
En  nueva  naturaleza. 

DON  AGUSTÍN. 

Sea  ansí,  pues  tú  lo  mandas. 

•       JUAN. 

Yo  lo  suplico,  y  lo  ordenan 

Amor  y  la  obligación 

Que  en*  este  papel  confiesas. 

DON  AGUSTÍN. 

Tuya  es  mi  mano  y  mi  vida. 

DO^A  JUANA. 

Corrida  estoy. 

D05ÍA  LEONOR. 

Señor,  deja 
Que  á  tus  pies  te  rinda  el  alma. 

LO^A  JUANA. 

¿Tú  contra  mi?  Tú  en  mi  ofensa? 


JUAN. 

Esto  es.  Señora,  volver 
Por  tu  honor;  que  si  te  diera 
Don  Agustín  con  engaño 
La  mano,  quedaras  necia 

Y  burlada,  y  si  aqui  yo, 
Aunque  ñ\n  rftzon  te  quejas, 
Te  be  (quitado  esposo,  elige 
En  Mérida  el  que  en  tu  idea 
Fabricares;  que  ese  al  punto. 
Con  mi  aumento  y  con  mis  rentas, 
Te  ofrezco. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  le  agradezco 
La  noble  correspondencia. 

'  DON  JUAN. 

Pues  tal  suceso  han  tenido 
Tan  buenas  fortunas,  sean 
Las  bodas  aquesta  noche. 

GOBEBNADOR. 

Y  el  regocijo  y  las  fiestas 
Comiencen  desde  mañana. 

JUAN. 

Reservando  á  otra  comedia 
De  este  negro  las  hazañas, 
Cuya  historia  verdadera 
Largamente  las  aclara 

Y  largamente  las  cuenta. 


•   • 


•     • 


COMEDIA  FAMOSA, 


TITULADA 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ, 


DE  ANDHES  DE  CLARAMONTE. 


ENClA. 

JANA. 

f  criada. 
DON  PEDRO. 


PERSONAS. 


DON  GUTIERRE  ALFON- 
SO. 
DON  DIEGO. 
DON  FERNANDO. 
GAI\C1a,  lacayo. 


UN  CABALLERO. 
UNA  SOMBRA. 
UN  VILLANO. 
UNA  VILLANA. 

Dos  HOIfTIHOS. 


Criados. 
Labradokes. 
tlúsicos. 
Soldados. 


RNADA  PRIMERA. 


L  REY  DON  PEDRO ,  DON 
ANDO,  DON  GIL,  caballeros, 
•,a. 

RET. 

os  caballos ;  que  hoy 

le  entrar  eo  Sevilla, 

pensamienio  estoy. 

DO^f   GIL. 
RET. 

No  es  maravilla 
eran ,  sí  miieno  estoy. 

DOIf  PERNAROO. 

}te  castillo  están , 
!on  gusto  les  dan , 
er  que  tuyos  son , 
nte  la. ración; 
bio  el  alazán , 
)los  atemof  iza. 
ojado  del  camtiiOv 
la  caballeriza. 

DON  GIL. 

un  monstruo  marino 
en  espumariza , 
>s  huéspedes  caballos, 
dolos  por  vasallos , 
na  alas  paredes; 
itando  al  de  Diomédes, 
le  despedázanos. 
)  T  valor  le  ha  dado 
*rle  sustentado, 
r  distinto  y  por  ley, 
es  caballo  del  Rey , 
e  ser  respetado. 

RET. 

ando  ¿  descansar 
tte  apacible  sitio; 
an  ameno  el  logar 
un  tiempo  á  Apolo  Fitio 
sagraron  altar. 


DOIf  GIL. 

Siéntate  un  poco ,  Señor , 
En  la  margen  cristalina 
Deste  arroynelo. 

RRT. 

Si  amor 
Natural  alma  le  inclina , 
Sentarme  yo  fuera  error. 
Si  sus  eternos  raudales 
Corren  con  presteza  leales , 
Murmuradores  y  esquivos , 
Por  las  piedras  fugitivos , 
Despedazando  cristales 
Hasta  llegar  ¿  la  mar , 
Que  es  su  dichoso  elemento , 
iPor  qué  yo  me  he  de  parar. 
Si  en  su  eterno  movimiento 
De  mi  le  oigo  murmurar? 
Antes  que  aprisione  el  día 
Entre  la  espumosa  fría 
Cárcel  la  noche ,  he  de  ver 
Otro  sol  amaaecer, 
Don  Gil,  en  doña  Maria. 
CouTóquense  mis  hermanos, 
Y  con  su  rigor  inciten 
A  guerra  á  los  castellanos ; 
Que  no  hay  armas  que  me  quitea 
De  la  prisión  de  sus  manos.— 
Vé  por  los  caballos. 

DON  FERNANDO. 

Voy, 
Pero  apenas  han  comido. 

RET. 

Lo  que  me  detengo  estoy 
De  los  cabellos  asido ;       * 
Que  AbsaloD  de  España  soy. 

DON  GIL. 

Convidando  está  á  beber, 
Con  su  risuefio  correr 
Sobre  búcaros  de  arena , 
El  agua. 

DON  FERNANDO. 

En  las  hojas  suena , 
Maestra  de  risa  y  placer. 


RET. 

Sed  me  ha  dado  el  verla  así' 
Brindar  y  no  detenerse ; 
¿Hay  bolsa? 

DON  FERNANDO.     • 

Ignorante  fui ; 
No  la  truje,  mas  traerse 
Puede,  Señor,  agua  aqui 
Del  castillo. 

*REV. 

Dices  bien.— 
Don  Gil,  vé;  di  que  me  den 
Un  jarro  de  agua ,  sin  dar 
A  nadie  que  sospechar. 

DON  GIL. 

¿No  diré  para  quién? 

RET. 


No. 

DON  GIL. 

Ya  saben ,  Señor,  quién  eres ; 
Que  los  lacayos  lo  han 
Publicado. 

RET. 

¡  Oh ,  qué  error ! 

DON  FERNANDO. 

Si  un  rey  es  sol ,  de  sus  rayos 
Luego  se  ve  el  resplandor ; 
Y  como  encubrirse  el  sol , 
Asi  en  el  orbe  español , 
Señor,  puedes  encubrirte;* 
Porque  es  forzoso  vestirte 
Los  rayos  de  su  arrebol. 

RET. 

Pues  á  cualquiera  que  esté 
En  el  castillo,  dirás 

?ue  agua  para  mi  te  dé ; 
quiéu  vive  en  él  sabrás 
Con  recato. 

DON  GIL. 

Asi  lo  haré.  (Vase.) 

■dsicos.  (Cantan  dentro,) 
Llámente  Jerusalen , 
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Rompe  el  aire  en  fieros  gritot; 
Porque  es  desdichado  el  reino , 
Si  $u  rey  viene,á  ser  niño, 
lioboan ,  Roboan ,  coge 
La  rienda  á  tus  apetitos; 
Mira  que  tus  verdes  años 
No  cumplirán  treinta  y  cinco. 
¡Ay  de  tí ,  rey  desdichado , 
Que  en  el  monte  de  tus  vicios 
Te  precipitas!  Detente, 
No  digas  que  no  te  aviso. 

REY. 

Mira  quiéu  canta. 

DO.f  FERNANDO. 

Un  villano , 
Sentado  al  pié  de  unos  mirtos. 
Está  cantando  y  tejiendo 
Una  corona  de  lirios. 

RET. 

Dale  una  voz. 

DON  FERNANDO. 

¡Aldeano! 


Sale  LN  VILLANO,  con  una  corona  de 
mirtos. 

VILLANO. 

i^üecis  á  mi? 

DON  FERNANDO. 

Si ,  á  VOS  digo. 

\1LLAK0. 

*       ¿Qué  es  lo  qae  mandáis? 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  sois? 

VILLANO. 

Jardinero ,  que  cultivo 
En  esta  apacible  huerta 
Cuadroscon  que  el  tiempo  admiro, 
Pues  compongo  de  arrayanes 

Y  de  olorosos  tomillos  , 
En  estos  curiosos  lazos. 
Intrincados  laberintos , 
Donde  la  naturaleza 

A  Atlante  deja  venciuo , 
Brotando  Dafnes  de  murta 
En  aqueste  paraíso. 

RET. 

¿Quién  te  enseñó  esa  canción? 

VILLANO. 

En  esta  canción  repito 
Las  profecías  de  amor. 

RET. 

¿Quién  fué  amor? 

VILLANO. 

Un  pastorcillo 
Que  profetizó  en  tos  montes 
Lo  que  ahora  profetizo. 

RET. 

¿Eres  profeta? 

VILLANO. 

Yo  nd ; 
Mas  Dios  las  verdades  dijo 
Por  boca  de  sus  profetas, 

Y  yo  cantando  las  digo. 

RET. 

Vén  acá ;  ¿para  quién  tejes 
Esta  corona? 

VILLANO. 

He  querido 
Que  el  Rey  la  lleve  en  su  frente ; 
Que  así  su  fin  pronostico. 
"    Símbolo  los  lirios  son 
De  la  muerte. 

RET. 

Y  dime ,  ¿has  vitto 
Tú  al  Rey?    . 
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I  TILLANO. 

Ni  le  quiero  ver; 
Pero  á  voces  le  apercibo 
Que  en  breves  días  le  espera 
El  mas  tremendo  juicio.  ( Vase.) 

RET. 

:  Ah ,  villano!— Don  Fernando , 
Maudle. 

DON  FERNANDO. 

En  los  brazos  mismos 
Le  he  de  hacer  dos  mil  pedazos. 

{Éntrase  tras  el  villano.) 

REY. 

Mancharé  en  su  pecho  el  limpio 
Acero  de  este  puñal. 
{Vuelve  don  Fernando  con  unamorto^ 
en  las  manos.) 

DON  FERNANDO. 

Como  viento  se  deshizo , 

Y  me  dejó  entre  los  brazos 
Un  lienzo. 

RET. 

¡Extraño  prodigio! 

DON   FERNANDO. 

¡Mortaja  es! 

RET. 

Muestra ,  ¿  qué  es  esto  ? 
¡Cielos ,  estoy  sin  sentido! 
¿A  mí  mortaja  un  villano. 
Cuando  reino,  cuando  vivo? 
A  mí  ungidos  temores? 
A  mí  eoibelecos  ungidos? 
I  Piensas,  Enrique,  que  ansí 
Me  espanto  y'atemorizo , 
Que  con  dos  varas  de  lienzo 
Quieres  enterrar  mis  bríos? 
Pues  si  te  diere  Tesalia 
Sus  diabólicos  ministros , 
Sus  mágicos  Zoroásles ,  • 

Y  sus  engaños  Egipto, 
Viera  á  vuestros  conjurados 
Como  los  mármores  indios. 

MÚSICOS.  (Cantan  dentro.) 
No  consienten  compañía 
El  reinar  desde  el  principio , 
Pues  en  Cain  y  en  Abel 
Aqueste  ejemplo  se  ha  visto. 

DON  FERNANDO. 

Otra  vez  por  estos  olmos. 
Enlazados  y  tejidos 
De  mil  parras ,  de  quien  penden 
Negros  y  rubios  racimos, 

?ue  unos  corales  parecen , 
otros  parecen  jacintos, 
Suena ,  y  parece  mujer 
Laque  canta. 

RET. 

Si  á  Virgilio 
Crédito  diera ,  pensara , 
Fernando ,  que  los  Elíseos 
Campos  estoy  contemplando. 

DON  FERNANDO. 

Señor ,  aplica  el  oído ; 

Que  hacia  acá  cantando  vuelve 

Por  las  márgenes  del  rio. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Por  reinar  sin  compañía^ 
Semíramis  mató  á  Niño . 
Propagando  desta  suerte 
El  reino  de  los  asirlos. 
Rómulo  dio  muerte  á  Remo ; 
Que  hace  el  reinar  fratricidios. 
Mira  por  ti^  rey  don  Pedro; 
No  digas  que  no  te  aviso. 


SaU  UNA  VILLAIf A. 

RET. 

¿Quién  eres,  mujer? 

TILLANA.  • 

Señor, 
Por  Sierra-Morena  guio 
Un  ejército  de  ovejas , 
r.uyos  blancos  vellociDOS, 
Considerados  de  lejos , 
Ensortijados  y  limpios. 
Copos  de  peinada  nieve 
Parecen  entre  los  riscos. 

RET. 

Vén  acá,  y  eso  que  cantiis, 
¿Por  quién  lo  dices f 

VILLANA. 

Lo  digo 
Por  ver  este  triste  reino 
Así  en  bandos  dividido, 

Y  vendrá  á  ser  asolado ; 
Palabras  que  Dios  ba  escrito 
Con  sus  dedos  sempiternos 
En  sus  inefables  libros. 
Reinar  quieren  dos  bermmnos, 

Y  reinará  el  mas  bienquisto , 
Porque  son  inescrutables 

De  Dios  los  altos  juicios. 

RET. 

¿Reinará  Enrique  ó  don  Pedro? 

VILLANA. 

Dios  lo  sabe.  ( Vase  kugeuk^ 

RET. 

Aguarda ,  dilo.-^ 
Tenia ,  Fernando. 

DON  FERICARDO. 

Tambieo 
La  tragó  la  tierra. 

RET. 

Ovidio 
Dejó  sus  transformaciones 
En  este  encantado  sitio ; 
¿Qué  dejó? 

DON  FERNANDO. 

Un  puñal  sangriento. 

\  RET. 

Femando ,  estos  son  avisos 
Del  cielo ,  que  en  el  puñal 
Y  en  la  mortaija  me  han  dicho 
Que  dé  muerte  á  mis  hermanos ; 
¡Santo  y  milagroso  arbitrio ! 
Punlcaré  á  sangre  y  fuego 
Guerra  á  mis  hermanos ,  dignos, 
Por  su  ambición,  de  la  muerte. 
De  quien  haré  sacrificio. 


Stíe  DON  GIL. 


DON  GIL. 

Por  el  agua  qae  pediste , 
Llegué ,  Señor ,  al  castillo ;       • 
Pero  Menda  de  Acuña , 
En  cuyo  rostro  divino 
Cifrada  la  omnipotencia 
De  la  mano  de  Dios  miro ; 
Mujer  del  comendador 
DeAlanís,  cuyo  apellido 
Gutierre  Alfoiiso  Solis 
Es ,  Señor ,  que  al  fronteriio 
Moro  de  Tarifa  pone 
Espanto  y  miedo;  me  dfjo 
Que  ella  quería  servirte 
La  copa ,  y  tomando  un  Tidrío 
De  agua ,  lo  puso  en  sus  manos. 
Quedando  el  virifr  corrido, 
Si  las  manos  del  cristal 
Eran  un  pedazo  mismo; 


indo  las  doncellas 
los  que  ba  podido , 
irceíanas  ^  cajas 
locadus  distintos , 
le  brinda  en  los  palacios 
•nja  al  apetito, 
a  viene  ¿  traerte ; 
"esente  regocijo 
le  llega. 

REY. 

Esta  selva , 
antamentos  ha  sido. 
Dios  que  con  bien  salga , 
ido ,  en  tantos  peligros. 


iOKa  MENCÍA,  con  un  vidrio  de 
I,  TISBEA«y  acompañamiento  de 
DOS  y  cajat  de  conservaf 

DOÑA  hencía. 

I  de  una  mujer 
untad  vuestra  alteza , 
supla  la  grandeza 
qui  quisiera  ofrecer; 
la  vengo  atraer, 
¡peto  bolada  y  fría, 
raigo ,  aunque  podía , 
DStruoso  desaliño 
ipto  deshecho  en  vino ,      ^ 
nsi  Cleopatra  seria, 
dazo  de  cristal , 
nativo  7  cuajado, 
> .  que  el  agua  se  ba  helado , 
rosa  en  trance  isual; 
ra  grandeza  real 
ba ,  de  gusto  lleno ; 
qui  la  salva  condeno, 
en  el  vidrio  riendo, 
es  está  diciendo 
stá  Ubre  de  veneno. 
i  dulces  que  teoia 
st,  aquestos  junté ; 
como  de  prisa  fué , 
revi  á  la  cortesía; 
la  miseria  mia 
mo  liberal , 
stra  grandeza  igual ; 
10  sera  maravilla 
isomee  á  Castilla 
US  dulces  Portugal. 

REY.  • 

itéis,mi  señora, ansí; 
I  que  no  beberé. 

DO^a'  HEi'fCÍA. 

toy  bien. 

REY. 

Poneos  en  pié, 
pié  en  él  agua  perdí.— 
5ilf  ¿agua  no  pedí? 

DON  GIL. 

la  traigo. 

REY. 

Yo  estoy  ciego;         * 
es,  ¿cómo  no  sosiego? 
iquién  habrá  que  sosiegue, 
iire  dos  manos  de  nieve 
ais  un  vidrio  de  fueso? 
;o  con  agua  templado 
raéis ,  que,  aunque  encendida, 
uestras  manos  asido, 
e  asi  disimulado; 
si  parece  helado 
legoque^n  ella  hallé, 
sbo ,  mas  sed  tendré ; 
el  licor  que  el  vidrio  fragua 
lego  vestido  de  agua , 
isl  fuego  beberé, 
dulces ,  sin  ocasión  « 

len,  mi  Señora,' acá; 

DD.  G.  DE  h.-i. 


DESTfi  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Los  dulces  ¿para  qué  son? 
Amor  vierte  colación  . 
En  ellos,  mas  liberal ; 

Y  no  es  á  Portugal 
Hacelle ,  Señora ,  agravios; 
Que  en  dulzura  vuestros  labios 
Afrentan  á  Portugal. 
Blas  por  babellos  traído, 
De  lo»  dulces  probaré 

Y  del  agua  beoeré. 
Si  es  agua  el  fuego  encendido. 
Hércules ,  Señora ,  be  sido , 

Y  si  lo  soy  en  la  ira ,      • 
Del  agua  helada  aue  mira. 
El  alma  su  incendio  vea ; 
Que  es  razón  que  Hércules  sea 
Donde  vos  soil  Deyanira. 

DOÑA  HEI<iCÍA. 

Estimo  tanta 'merced. 
Indigna  de  mi  humildad ; 
Pero  los  dulces  probad 

Y  el  agua  clara  bebed. 

REY. 

Plega  al  cielo  que  mi  sed 

Tiemple  el  agua;  es  extremado 

Este  bocado ,  y  me  ha  dado 

Gusto ;  mas  no  hará  provecho, 

Que  imagino  que  en  el  pecho 

Hace  efeto  de  bocado. 

Venga  el  agua ;  helada  está; 

Mas  j  ay !  que  auuduefielada  entró , 

Del  fuego  participo 

Pe  vuestras  manos ,  que  ya 

El  alma  abrasado  me  ha , 

Y  abrasado ,  no  sosiego. 

DOÑA  H^NCÍA. 

Pues  quiébrese  el  vidrio  luego. 

{QuUifrale.) 

REY. 

¿Por  qué  le  quebráis  ansí? 

DOÑA  hencía. 
Porque  agua ,  Señor^  le  di , 

Y  él  la  ha  convertido  en  fuego. 

REY. 

Malos  agüeros  espero 
Quebrándole. 

DOÑA  mencía. 
Gran  Señor, 
Como  no  ei  vidrio  el  honor , 
Quebralle  no  es  mal  agüero ; 
El  vidrio  le  considero 
Antes  de  haberle  comprado , 
De  aquesta  suerte  quebrado ; 

Y  el  que  compralle  procura , 
Solo  en  él  paga  la  hechura , 

Y  así  la  hechura  he  pagado. 
Estos  son  mis  pareceres ; 
Que  en  dando  que  sospechar. 
Es  gran  cordura  quebrar 
Los  vidros  y  las  mujeres. 
A  esos  cesáreos  poderes 
Este  vidrio  se  atrevió, 

Y  pues  él  la  ocasión  dio , 
Quebrado  mejor  está, 

Y  asi  no  sospechará 
Mal  del  quien  del  sospechó. 

Y  perdone  vuestra  alteza , 

Y  déme  para  volver 
Licencia ;  que  á  una  mujer 
Es  mucha  Unta  largueza: 

REY. 

Al  compás  de  la  belleza 
Es  la  discreción;  que  en  vos 
Quiso  señalarse  Dios; 
Qu^  la  mayor  valentía 
Es  que  en  una  tiranía 
Puedan  conservarse  dos. 
Justo  es  el  daros  lugar; 
Pero  Justamente  quiero 


)ia 


Servir  aquí  de  escudero. 
Que  os  tengo  de  acompañar; 

Y  esta  noche  he  de  quedar 
Por  huésped  en  el  castillo. 

DOÑA  MENCÍA. 

Humilde  á  esos  pies  me  humillo ; 
Que  aunque  no  está  en  Alanis 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Sabré  el/avor  escribillo. 
No  sé  si  podréis  cabe^, 
Porqoe  es  cosa  conocida 
No  cortarse  á  esa  medida , 

Y  ansí  pequeño  ha  de  ser ;  ' 
Quisiera  añora  tener 

Los  muros  de  Babilonia 

Y  la  maravilla  ausonia ; 
Pero,  Señor,  acetad 
Una  humilde  voluntad , 
Una  humilde  ceremonia.' 
Voy  á  mandar  prevenir 
La  cena ,  de  gusto  llena ; 
Que  con  posada  y  con  cena 
Os  quiero ,  Señor,  servir ;    • 
Que  cuando  os  queráis  partir , 
La  posada  pagaréis 

Solo  con  que  perdonéis 
Las  faltas  de  nuestra  venta ; 
Que  así  quedaré  contenta , 

Y  contento  partiréis. 

Ño  os  daré  mansos  faisanes, 
Adornados  de  matices ; 
Mas  daréos  tiernas  perdices , 
Diezmos  de  mis  gavilanes; 

Y  encarcelados  en  panes , 
Peces  y  aves  peregrinas , 
Gazapos  destas  encinas 

Y  gallinas  diferentes; 

Que  en  las  comidas  valientes 
No  pueden  faltar  gallinas. 

REY. 

Estimo  el  ofrecimiento ; 
Que,  de  oírosle  contar, 
La  pena  del  desear 
Me  aflige  y  me  da  contento. 

DOÑA  HENCÍA. 

Pues  voy  á  hacer  que  al  momento 
Se  prevenga  cama  y  cena. 

REY. 

En  casa  abundante  y  llena 
Presto  se  pondrá  por  obra. 

DOÑA  HEIfCÍA. 

Donde  la  voluntad  sobra,- 
La  falta  no  se  condena. 
Yo  me  quiero  adelantar ; 
Déme  su  alteza  licencia. 

REY. 

La  hermosura  y  la  prudencia 
Tienen  un  mismo  logar ; 
Pero  señal  quiero  dar 
De  la  posada.  , 

DOÑA  HERCÍA. 

Yo  soy 
Huésped  que  de  balde  doy 
La  posada  en  el  castillo. 

REY. 

Tomad  este  cabestrillo. 

DOÑA  HERCÍA. 

¡Gran  señor! 

REY. 

Corrido  estoy ; 
Y  quisiera  que  sus  bellas 
Piedras ,  del  sol  semejantes , 
Gomo  son  finos  diamantes. 
Fueran  racimos  de  estrellas ; 
Pero  ya  soberbias  ellas , 
Estrellas  se  juzgarán , 
Si  en  vuestras  manps  están , 
Aunque  es  cosa  cierta  y  clara. 
Con  la  luz  de  vuestra  cara , 
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Todas  sin  luz  quedarán.—* 

Y  á  floiicetlas  y  ciiados 

Que  me  lian  servido  tan  bien , 

A  cada  uno  les  den , 

Duu  Gil,  quinientos  dncados. 

DO.^A  MEICCÍA. 

Con  huéspedes  (an  lionradot , 
Rico  el  huésped  quedará. 

CBIADO. 

£1  cielo  le  trujo* acá; 

¿Este  es  malo?  Ks  sin  secundo; 

El  mejor  rey  es  del  mundo. 

TISBEA. 

¿Porqué? 

CRIADO. 

Porque  es  rey  que  da. 
{Yate  dona  Alenda  y  criados,) 

REY. 

¡Ay.  don  Cil!  Ay,  doa  Femando'! 
jUué  bellisima  mujer!  ' 
Esta  noche  be  de  perder 
La  vida  ,.y  estoy  temblando. 
Aquellos  dos  que  cantando 
Me  dieron  lienzo  y  puñal» 
Otra  desventura  igual 
Cunlando  pronosticaron. 
Que  mis  obsequias  cantaron ; 
Iklírad  quién  pensara  lal.  • 
Gozaréla  ó  moriré 
En  la  demanda ,  don  Gil ; 
Que  si  es  rigor  de  gentil. 
Amor  el  tirano  fue. 

DON  FERNANDO. 

Tu  honor,  tu  reino,  tu  fe 
Deflende  el  comendador 
Gutierre  Alfonso,  Señor. 

RET. 

El  amor  es  tan  cruel. 
Que  cuando  honor  me  da  él , 
Manda  quitarle  el  honor. 
Gutierre  Alfonso  Solis 
En  Tarifa  me  perdone;" 
Que  el  amor  me  descompone. 

DON  FERNANDO. 

¡Sefior! 

RET. 

Cansado  venís; 
¿No  sabéis  que  me  servís t 
¿Que  soy  rio  en  el  correr. 
Que  atrás  no  puedo  volver? 

DON  GIL. 

¡ SeOor ! 

REY, 

¡Oh,  qué  desvario 
Hacéis,  viendo  que  soy  rio, 
Eo  quererme  detener! 
( Yante.) 

•     Sale  DOÑA  JUANA. 

D05ÍA  JUANA, 

Celos ,  reloj  de  cuidados , 
Queá  todas  las  horas  dais 
í  ornieiilos  con  que  maluís , 
Aunque  esleís  desconcertados; 
Gutierre  Alfonso  .Solis 
Muchos  años  me  sirvió, 
Y  lapidjbra  me  dio; 

Ídómo  no  se  1.1  pedís? 
envióle  á  Portugal 
Kl  Hey,  para  iiuierie  mía, 
Doniie>cuii  doña  Mf  reía 
De  Acuña,  en  au.si'nci:i  i^riial, 
Dicen  que  el  rey  diui  DiouU 
Le  casó,  y  falló  á  la  ley 
De  amor,  por  dar  gusto  al  Rey, 
Gutierre  Alfonsu  Sulis. 
Pero  desta  siurazuu 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMOMTE. 

Herifele  pienso  ser; 
Que  estoy  celosa ,  y  mujer 
Sin  honra  y  sin  opinión. 
Levantaré  un  testimonio 
Contra  mi  fama,  pues  soy 
Mujer  junto  alárbol  hoy, 
Y  los  celos  son  demonio. 

Sale  DON  DIEGO,  tu  kemaho, 

DON  DIEGO. 

Ahora  reciblxie  don  Fernando 

[]n  pliego  en  que  me  dice  que  maitoa 

En  Sevilla  entrará. 

DO.^A  JUANA. 

Yo  voy  trazando 
Mi  venganza. 

DON  diego; 
Importa,  doña  Juana, 
Saber  tu  voluntad ,  y  dime  el  cuándo. 

doí9a  joana. 
fie rmano ,  en  ser  su  esposa  soy  quien 
Pero...  [gana; 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dudas?  Habla. 

DOÑA  JUANA. 

El  alma  dada. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  mujer  en  su  gusto  estuvo  muda? 
Qué  dudas? 

DOÑA  JUANA. 

Es  de  suerte,  que  no  puedo 
De  don  Fernando  ser  esposa. 

DON.  DIEGO. 

¿Cómo? 
Pues  pierdes  la  vergüenza ,  pierde  el 
DOÑA  JUANA.         [miedo. 
Sabrás... 

DON  DIEGO. 

Venga,  si  es  mal,  con  pies  de 

DOÑA  JUANA.  [plomo. 

Mal  y  afrenta  es.  . 

DON  DIEGO. 

Tente,  habla  qaedo. 

DO.ÑA  JUANA. 

Deja,  don  Diego,  iremolandpel  pomo 
Pesa  daga,  vengándole  en  mi  pecho, 

Y  aun  no  estarás  del  todo  satisfecbo. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  loca? 

DOÑA  JUANA. 

Estuve  loca, 
Si  ahora  cuerda  ^oy  y  arrepentida. 

DON  DIEGO. 

Vuélvele  las  palabras  á  la  boca ; 
Que  puede  la  mano  boy  ser  homicHla. 

DOÑA  JUANA. 

A  mi  el  decirte  mis  agravios  toca , 

Y  á  ti  el  vengarlos  sin  que  te  lo  impida 
Temor  humano;  que  el  amor  divino 
Vive  en  el  alma ,  que  del  cielo  vino. 

DON  DIEGO. 

¿Estás casada?  ¿La  palabra  diste 
A  algún  villano  inailvertidamente? 
¿Engañóte  algún  noble,  en  quien  pn- 

[sisto 
Tn  ciega  voluntad?  ¿Sabe  la  gente 
Alguna  infaniia  i  uva?  ¿En  qué  consiste 
La  turbación  y  suspensión  presente? 
Responde,  ó  ¡vive  Dios!  que  con  la 

[daga 
En  ese  pecho  vil  mil  bocas  te  baga. 

POÑA  JÜA.NA.  • 

Hermano...  • 

DON  DIEGO. 

Aguarda,  y  cerraré  estapaerta» 


Y  aun  estoy  por  quitar  estoi  tapices ; 
Que  una  afrenta  los  mármoles  deipi«;r 
Ya  está  cerrada,  mira  lo  que  dices,  [ta. 

DOÑA  JUANA.  [muerta, 
Yo  confieso ,  don  Diego,  que  esto; 
Cuaudo  de  mi  traición  te  escandalicef, 

Y  ahora  solamente  aquí  es  mí  lutealo 
.Uaccr  de  mis  agravios  testamento. 
Don  Gutierre  Solis  fué  mochos  dias, 
Con  mil  firmezas,  pretendiente  mío, 

Y  vencida,  Señor,  de  sus  porfías 

Y  su  gallardo  v  generoso  brío , 
Soltando  rienda  á  las  pasiones  mías, 
Debajo  de  palabra  de  marido. 
Ejecuté  su  amante  desvario ;  - 
Mira,  don  Diego,  tú,  si  lo  ba  cumplía 

DON  DlEfiO, 

¿Gutíerjre  Alfonso  de  Solis  ha  hecb* 
Tan  grande  alevosía? 

DOÑA  JUANA. 

Y  se  ba  casadoi 

DON  DIEGO. 

¿Tal  rayo  el  cielo  fulminó  en  ta  pacW 

DOÑA  JOANA. 

Júpiter  es,  y  el  alma  me  ha  abiaaái 

DON  aiBGO. 

Yo  quedaré ,  trai(|pr,  Ud  satiifecfet, 
Tan  joco ,  tan  alegre  y  tan  vengadi, 
Que  mí  satisfadoo  etemaroeoie 
Camine  por  los  ojos  de  la  gente. 
Mas  dime,  vil  majer,  ¿cómo  has  poMi 
En  dos  años  tenerle  ansi  enciimariil 

DO^A  JUANA. 

Quise  morir  callando  tanto  olvido. 

DON  DIE420.  |||. 

Yese  tiempo  mi  honor  ha  estado  M» 
Tú,  la  primer  mujer  del  monda  Mi 

[* 
Que  un  secreto  ha  guardado  f 

Mas  es  un  animal  tan  imperfeto, 
Que  cuando  importa  hablar, 

:  Vive  Dios!  que  Castilla  ha  de  ptrdw^ 
V  de  su  ingratitud  he  de  venganNt 
Mayor  fuego  que  en  Troja  hada» 
doSa  juana.     [cend«M. 

Cuando  en  defensa  de  mi  agravim 

[anMi 
íQué  vengados  mis  celos  handennil 

DON  DIEGO. 

Mi  agravio  he  de  seguir  hasU  ?emh 
¡  Árdase  el  mundo !  [m^ 

DO^A  JUANA. 

Una  mujer  con  celas 
En  la  tierra,  as  castigo  de  los  deloi. 

(Yante.) 


.Sale  DOSk  MENClA  t  TISBSA 

TISSEA. 

Ya  están  acostados  todos. 
noflA  nENcU. 
Daque  las  llaves,  Tlsbea. 
Que  es  bien  que  el  castillo  rea; 
Que  se  vela  donde  hay  kitios; 
Que  las  noches  en  que  están 
Los  palacios  de  revuelta  , 
La  desvergüeiiaa  anda  suelta 
Si  alguna  ocasión  le  dan. 
Entra ,  á  las  doncellas  üi 
Que  se  acuesten  sin  ruido , 
Porque  esiá  el  Rey  recordó; 
Y  deja  esa  lux  aqol. 


TISBBA. 

quieres  desnudar? 

DOH  HEICCU. 

ieoes  de  decir, 
noches  partí  dormir 
noches  para  velar? 
areciera  durmiendo , 

0  tal  grandeza  está 
ia.  ¿Qué  hora  será? 

TISBEA. 

nedia  noche. 

OOiSÍA  MCICCÍA. 

Leyendo 
daré  al  sol  despierta. 

TISBEA. 

tal  mujer  no  ?ió ; 
iré  la  puerta? 

doSa  üencía. 

No, 

1  valor  no  está  en  la  puerta.— 
oche  importa ,  honor, 

Ú  enemigo  se  arma , 
siempre  á  punto  de  arma , 
al  ir  vencedor, 
castillo  cerrados 
ene  el  Rey «  que  sus  ojos 
n  contado  sus  enojos; 
nos  de  los  soldados 
^  >  y  póngase  en  orden 
Italia ,  no  haya  falla ; 
e  sí  el  contrario  asalta , 
B  venia  por  desorden, 
inrados  pensamientos 
ogan  en  la  manguardia , 
len  la  retaguardia 
í&tidos ,  siempre  atentos. 
irpo  de  la  batalla 
tionor,  tomad ;  que  ansi 

0  estaréis  allí , 
»der  desbaratalla. 

1  fuera  pienso  estar; 
ttiero  con  honra  y  vida 
«Únela  perdida , 

nsi  me  pienso  ganar. 
',.¿qtté  nombre  me  dais, 
)ae  erescuadron  regís?  — 
srre  Alfonso  SoUs ;» 
cómo  le  guardáis.-— 
prometo,  santo  hooor , 
adié  al  campo  entrará , 
» nombre  no  me  da. 
e  que  oi([o  rumor 
leniigo;  ungir 
o  que  duermo ,  y  saber 
MI  intento  acometer ; 
si  le  he  de  resistir. 

(Hace  que  duerme,) 
SMle  EL  REY. 

RBT. 

lado  me  guió 

el  cuarto  de  Mencfa;   *         * 
dádivas  y  porfía 
han  dicho  de  no. 
ly  de  mf!que  no  está 
ida ,  que  vestida 
quedado ,  y  sostenida 
ra  en  la  mano  está, 
ados  de  arrebol 
jos,  con  los  que  ofrecen , 
edos  rayos  parecen , 
mejillas  el  sol. 
cuando  me  desvela , 
lus  ravos  indio  he  sido, 
>  á  hallar  el  sol  dormido 
rayos  de  una  vela, 
ime  Dios!  ¿Quién  pensara 
i  sol  del  cielo  durmiera »    ' 


UESTE  AGUA  NO  REBERÉ. 

Y  que  asi  se  escuredera. 
Que  una  vela  le  alumbrara? 
¿Qué  haré  para  desperlalla? 
Fingir  que  se  me  ha  caldo 
La  espada ,  y  haré  ruido, 
Pues  todo  me  escucha  y  calla. 

DO.SÍA  üeucía. 

¡  Ay  de  mi !  ¿  Quién  está  aqui? 

REY. 

Gente  de  paz. 

D05ÍA  übrcía. 

Arma,  cierra; 
Que  aquesta  es  hora  de  guerra, 
No  de  paz. 

RET. 

«  No  hay  guerra  aqui; 

De  paz  vengo. 

DO.^A  ÍiE?ICÍA. 

Si  venís 
De  paz,  dadme  nombre. 

REY. 

El  Rey. 
nOi^A  hencía. 
Aqui  no  arrima  su  ley ;« 

Y  si  el  nombre  no  decis , 
E^  imposible  pasar. 
Aunque  el  rigor  os  asombre ; 
Teneos,  si  no  dais  el  nombre. 

BEY. 

¿Qué  nombre  os  tengo  de  dar? 

DOÑA  hercía. 
El  que  me  ha  dado  el  honor 
Que  rige  esta  fortaleza. 

rey. 
¿Mencia? 

D09ÍA  MEIfCÍA. 

.  Si  vuestra  alteza 
De  su  natural  rigor 
Quiere  usar  aquí  conmigo. 
Considere  que  he  hospedado 
Un  rey,  de  quien  me  he  fiado, 

Y  no  un  tirano  enemigo. 
¿Quién  es  el  que  vive? 

rey. 
Yo; 
Este  nombre  te  daré.   . 

DOÑA  hercía. 
El  nombre  entrará  en  mi  fe, 
pero  vuestra  alteza  no. 

rey. 
Doña  Mencia  de  Acuña, 
En  hura  negra  yo  os  vi , 
Tocando  con  mis  monteros 
El  castillo  de  Alanis. 
Para  mas  tormento  mió 
Un  jarro  de  agua  pedí , 

Y  abrasásteme  con  él ; 
Mira  quién  podrá  vivir. 
Franqueásteme  el  castillo. 
No  sé.  Señora,  á  qué  fin ; 
Mas  fué  para  cautivarme , 
Pues  la  libertad  perdí. 

Si  vo  pudiera  contiga 
Sola  una  noche  dormir. 
Aunque  le  pesara-al  reino , 
Te  hiciera  favores  mil. 
Fueras  la  mas  linda  amigs. 
Todas  vivieran  por  tí, 

Y  alegres  mis  gentes  todas 
Te  vinieran  á  servir. 

Allá  en  Casulla  la  Vieja 

Te  daré  á  Viliacastin , 

En  la  Nueva,  á  Manxanares, 

Guadala^ara  y  Madrid,  , 

Si  no  quieres  ser  mi  amiga 

Por  tu  presencia  gentil , 

Yo  me  casaré  contigo, 

Pari  merecerte  así. 

Haré  que  muera  en  la  guerra 
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Gutierre  Alfonso  Solís, 
Daré  muerte  á  la  Padilla 

Y  ala  Blanca  de  París. 
Pero  si  aquesto  no  hicet » 
Afrentada  has  de  vivir; 
Que  soy  don  Pedro  el  Cruel , 

Y  todos  tiemblan  de  mi. 

DOÜA  HKIlCfA. 

Confusa  me  habéis  dejado , 
Si  vos ,  Señor,  no  lo  estáis , 
De  ver  que  con  luz  vengáis, 

Y  vengáis  tan  deslumhrado. 
El  camino  habéis  torcido ; 

.  Mirad ,  Rey  piadoso  y  fiel , 
Que  vuestro  cuarto  es  aauel , 

Y  aqueste  el  de  mi  marido. 
Gutierre  Alfonso  Solís 
Duerme  en  este ,  en  aquel  ?os , 
Porque  no  cabéis  los  dos 

En  el  cuarto  que  pedís; . 
Que  es  tan  pequeño  el  oastillo» 
Que  el  cuarto  que  me  ha  quedada, 
No  es  cuarto  para  sellado , 
Que  es  solo  cuarto  sencillo. 
Si  el  castillo  y  león  son   ' 
Blasones  que  el  cuarto  acuüa , 
Doña  Mencia  de  Acuña 
Tiene  castillo  y  león. 
Castillo  en  su  fortaleza 

Y  león  en  su  valor, 
Porque  en  monedas  de  honor 
Compite  con  vuestra  alteza ; 

Y  aunque  no  es  moneda  igual 
De  la  vuestra,  en  el  castillo 
Mas  quiero  un  cuarto  sencillo, 
Señor,  que  vuestro  real. 

REY. 

¿De  qué  sirve  resistencia , 
Pues  mi  condición  conoces? 

DO^A   HERCÍA. 

Daré  voces. 

REY. 

Si  das  voces. 
Mostraré  mayor  violencia. 
Vive  Dios ,  que  hoy  he  de  ser 
Contigo  nuevo  Tarquino. 

DOÑA    HIRCÍA. 

Yo  sabré  á  tal  desatino 

Freno  y  remedio  poner.  ^ 

REY. 

¿Cómo? 

DOÑA  MENCÍA. 

*    Imitando  á  Lucrecia. 

REY. 

Mas  antes  te  mataré. 

DOÑA  ÜENCÍA. 

Yo  á  ti ,  y  también  seré 
Mas  honrada  y  menos  necia. 

REY. 

Ya  entre  mis  brazos  estás. 

DOÑA  ÜENCÍA. 

¿Mi  honor  á  robar  tepones? 
¡Gente ,  criados !  ¡Ladrones! 

• 

Salen  los  crudos,  TISBEA ,  DON  GIL 
Y  DON  FERNANDO. 

CRIADO  1.** 

Señora ,  ¿  qué  voces  das  ? 

REY. 

Vive  Dios,  que  has  de  pagarme 
Eite  desprecio ,  enemiga. 

DO.^  QIL, 

¿Qué  es  esto? 

REY.  (Ap.) 
No  sé  quéillga 

Aqui  para  disculparme. 
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DOSÍA  MEKCU. 

Darmíeodo  estaba ,  y  llegó 
Coi]  valor  y  bravo  aliento 
Uo  ladrón  a  mi  aposento; 
Di  una  voz,  y  el  Rey  la  oyó. 
Acudió  de  aquesta  suerte, 
Desnudo ,  i  darme  favor ; 
Que  estimo  en  mucho  mi  honor, 

Y  voy  temiendo  la  muerte. 
Ya  su  intento  esti  deshecho , 

Y  pues  vuestro  el  favor  fué , 
Yo  á  Gutierre  escribiré 

La  merced  que  le  habéis  hecho. 

REY. 

« 

Soñaba  doña  Mencia 

Que  en  su  cuarto  había  ladrones , 

Y  á  las  voces  y  razones 
Que  con  los  aires  movia 
Mé  levanté  alborotado, 

Y  aunque  llegué  á  la  ocasión, 
Era  sonado  el  ladrón. 

D05ÍA  HENCÍA. 

Mas  vale  haberse  soñado. 

BET. 

i  Hola?  De  vestir  me  den , 

Y  en  dándome  de  vestir, 
Pues  el  sol  quiere  salir, 
Me  den  caballos  también ; 
Que  boy  be  de  entrar  en  Sevilla 
Antes  que  llegue  á  la  mar  ;— 

Y  vos ,  volvedá  soñar. 

DOl^A  HEIfCiA. 

Que  sueñe,  no  es  maravilla , 
Quien  duerme  con  mi  cuidado. 

REY. 

Yo  sé  que  me  soñaréis 
Antes  de  mucho. 

OOi^A  MERCiA. 

Nacéis , 
Señor,  para  ser  soñado. 
Quedaos  con  Dios.       *  (Vate.) 

REY. 

Voy  corrido 
Del  valor  desla  poujer. 

DON  GIL. 

¿No  la  pudiste  vencer? 

•  REY. 

Antes,  don  Gil,  me  ha  vencido; 
Mas  00  me  logre  Castilla 
Si  ño  me  vengare  della. 

DON  FERNANDO. 

¡Bella  mujer! 

DON  GIL. 

Noble  y  bella. 

REY. 

Hoy  he  de  entrar  en  Sevilla. 
(Varue,) 

Sale  DOflA  MENCtA  y  TISBEA. 

TISDEA. 

Ahora  puedes ,  Señora , 
Acostarte  y  descansar.    • 

DOÑA  HENCÍA. 

Dichosa  puede  llamar 

El  mundo  ¿  una  labradora , 

8ue ,  retirada  en  su  aldea , 
orno  la  fruta  entre  pajas , 
Hace  á  las  demás  ventajas, 

Y  DO  adula  v  lisonjea; 

Y  desdichada  la  dama 

8ue,  en  la  confusión  metida 
e  la  corte,  honor  y  vida 
Aventura  con  su  fama. 
Mas  ¿  qué  ruido  es  aquel  ? 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

TISBEA. 

Señora ,  los  labradores. 
Que  con  guirnaldas  y  flores 
Se  despiden  del  Rey,  y  él 
Cüii  tanta  priesa  ba  partido , 
Que  no  los  quiso  escuchar; 
Y  no  dejando  el  cantar, 
A  tu  presencia  han  querido 
Todos,  Señora,  venir. 
Si  los  oyes,  tendrás  gusto. 

Entran  los  labbadores  y  músicos, 
cantando. 

.  Miisicos. 

Que  ti  lindo  et  el  poleo^  * 

Mas  lindo  era  el  rey  don  Pedro; 
Que  si  lindo  era  el  perejil  ^ 
El  Rey  era  mat  gentil. 

Sale  UN  CRIADO. 

criado. 

Dame  albricias. 

DO.^A  hencIa. 

Yo  las  debo ; 
Mas  ¿de  qué  son? 

CRIADO. 

Mi  señor, 
De  Tarifa  vencedor , 
Vuelve  á  Sevilla  de  nuevo. 

DOÑA  HENCÍA. 

Mas  ¿cuándo,  decidme,  cuándo 
Debe  llegar  á  Alanis 
Gutierre  Alfonso  Solís? 

CRIADO. 

Mañana  entrará  triunfando 
En  Sevilla ,  y  otro  dia 
Por  la  posta  estará  aquí. 

DO.ÑA  HENCÍA. 

Buenas  nuevas  recebi. 

CRIADO. 

Buenas  albricias  querría. 

DOÑA  HENCÍA. 

Yo  te  mando  cien  escudos. 

CRIADO. 

Beso  tus  pies. 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Viene  buenp? 

CRUDO. 

Bueno ,  de  despojos  lleno. 

DOÑA  HENCÍA. 

Vosotros  ¿cómo  estáis  mudos, 
Celebrando  mi  alegría? 

TISBEA. 

Ea ,  pastores,  cantad. 

DOÑA  HENCÍA. 

Muévate  mi  soledad; 
Claro  sol,  acorta  el  dia, 
{Yante.) 

Sale  EL  REY,  DON  FERNANDO  y  DON 

GIL. 

REY.  [go 

Todos  triunfan  de  mí ,  pues  cuando  ven- 
Huyendo  de  mujer,  y  con  Vitoria 
Salió  de  mi  combate,  le  prevenso 
En  jSe\illa  al  marido  triunfe  y  gloria. 
Ansí  sus  sinrazones  entretengo , 
Pues  el  tiempo  le  trae  á  la  memoria; 

[rido. 
Que  ahora  que  triunfando  eptra  el  ma- 
Siento  que  la  mujer  me  haya  vencido. 


DON  ca. 

AlboroUda  está,  Señor,  Sevilla 
Con  tu  entrada. 

REY. 

Si#ié  tan  de  repente, 
Que  se  alborote  asi  no  es  maravilla. 

DON  FERNANDO. 

El  cabildo  te  ofrece  un  giran  presente 
Con  su  gran  voluntad. 

REY. 

A  mi  Padilla    [le 
Se  le  llevad,  que  ahora  eo  San  CleiMh 
El  Real  esperando  está  á  ser  reioa 
De  cuanto  sobre  el  Tajo  el  EbropdR 


Sale  DON  DIEGO ,  veMtide  de  lak 

DON  DIEGO. 

Déme  los  pies  reales  vuestra  altea. 

RBT. 

Pues,  don  Diego  Tenorio,  bienveiidí; 
¿Cómo  á  mis  pies  venís  con  til  trirten! 
De  tanto  luto  ¿quién  la  causa  ba  úM 

DON  DIEGO. 

Hase  muerto,  Sefior.:. 

RKT> 

¿Quién? 

DON  DIEGO. 

MinoMei, 

Y  hacelle  las  obsequias  be  queiMo. 

REY.  [Ue! 

¿Quién  os  pudo  afrentar,  siendo  tu» 

DON  DIEGO. 

Venceel  vientoá  la  palmacomoalnik; 

¿Quién  puede,  gran  Señor,  te 

Desta  vida  el  honor*  cuando  l 

Guardallepudo  el  babilonio , 

De  quien  tantas  historias  están  Iv 
Si  es  comoel  sol  resplandedeniejiVb 
Bañado  de  claveles  y  azucenas, 
¿Quién  entre  tempestades  del  laiétB 
Podrá  tener  sn  resplandor  etenil 
Maldito  sea  aquel  que  llamó  f  ' 
Agravio  de  mnjer»  ni  le  dio  i 
DehoQorásu  virtud,  aunque! 
El  plebeyo  motin  de  Roma  at 
Si  por  ti  fué  mqjer,  mojer  foé 

Solo  agravio  es  aqnel  que  se  iMi' 

Que  el  que  liace  la  mujer  5in  Mlb 
No  es  justo  ni  razón  que  agravio  ML 

REY. 

Reportaos,  y  dedme  vuestro  agniii> 

DON  DIEGO. 

Debajo  de  palabra  de  marido;  [Mi» 
Que  amor  en  los  principios  es  dios  á- 

Y  á  los  fines,  SeSor,  mal  entendido.. 
Aqui  la  helada  voz  pegada  al  labia 
Se  quisiera  quedar,  mas  ya  ba  silidí 
Desde  el  pecho  á  la  boca ;  salga  ñMHi 
Que  es  veneno,  y  matarme  al  in  pttfiHi' 
Al  lin  fió  su  honor  de  su  palabra, 

Y  afrentado  dejóla,  y  se  ba  casada; 
Que  asi  el  honor  en  viles  pechos  hkA 

¿Quién  es  esa  mujer  que  os  ha  afw 

DOIf  DIEGO. 

Vierta  rayos  el  sol,  la  tierra  se  abra; 
Mi  hermana  es  la  mujer,  y  es  el  aw 
Don  Gutierre  Solis. 

»EY. 

¿Quién  dices? 

DON  DIEGO. 


8,  Señor,  don  díitierre  mi  enemi- 
leeD  Portugal  con  ana  dama  [go. 
casa  real ,  quedando  muerta 
>ña  Juana  la  opinión  y  fama. 

REY,      • 

SI  cielo  mi  ven^nza  mecoucier- 
ngaré  tu  agravio.  [ta.) 

DO?l  DIEGO. 

Bien  te  llama 
lia  el  Justiciero,  cosa  es  cierta. 

RET. 

y  convierte  el  loto  en  alegría, 
que  corre  tu  honor  por  cuenta 
(Vau  don  Diego.)       [mia. 

imente,  don  Gil,  me  trvyo  el  cielo 
ingrata  á  las  manos  la  venganza. 

DON  GIL.  [lo. 

me  el  de  Alanis  hundiendo  elsue- 

RET. 

litará  mi  fuego  su  esperanza. 

DON  GIL. 

rigor  á  su  lealtad  apelo. 

RET. 

no  es  apelar ;  todo  lo  alcanza 
mujer  el  bárbaro  desprecio. 

DOIl  GIL. 

rdo  Tiene. 

RET. 

Confiado  y  necio. 
le  DON  GUTIERRE  ALFONSO 

y  SOLDADOS. 
DON  GUTICRRB. 

ios.  Rey  y  señor, 
perio  de  Castilla 
is,  dilatando  España 
mas  monarquías, 
ble  á  esa  voz  el  alarbe; 
lO  será  maravilla, 
le  ese  noihbre  de  Pedro 
enes  me  pronostica. 
\é  con  dos  mil  infantes 
orro  de  Tarifa, 
rden  de  mi  maestre, 
a  de  vos  la  tenia, 
lióme  al  ronco  son 
s  avenas  moriscas 
r  Almoab,  soberbio, 
^ios  la  soberbia  humilla, 
ia  el  escuadrón , 
is  colores  distintas, 
:o8  de  primavera 
I  fnvierno  rompidas, 
ntéle  la  batalla, 
',  al  romper  del  dia, 
le  treinta  banderas , 
le  dos  buenas  villas, 
réle  diez  alcaides 
US  escuadras  reeian, 
$bos  gallardos,  fuertes ; 
í ,  á  pesar  de  la  invidia , 
in  vu^tros  campos  Verdes 
8  escuadras  moriscas, 
spesas  mieses  parezcan , 
penachos  espigas, 
racen  vuestras  plazas 
las  (gallardas  cautivas, 
la  rica  cubiertas, 
das  de  pedrerías, 
ipiedren  vuestras  calles 
s  remendadas  pias, 
i  espumosos  ojos 
m  sus  vegas  floridas, 
allardos  estandartes, 
on  matices  á  cifras 
1  de  galas  el  aire 
ielo  ponen  envidias. 


OESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. ' 

Postrados  á  vuestros  pies, 

Y  sus  dueQos  de  rodillas. 
En  vuestras  doradas  salas    . 
Os  síryan  para  alcatifas. 

No  pase  el  tiempo  por  vos, 

Y  las  fuerzas  fronterizas 

Os  rindan  parias  que  cobre , 

Y  yo,  porque  humilde  os  sirva... 

(Yase  el  Rey  y  todot  los  demái.) 
¿Las  espaldas  me  volvéis 
Cuando  os  hablo  de  rodillas? 
Si  me  las  volvió  el  re^  moro. 
Es  que  miedo  me  tema ; 
Pero  ¿vos.  Señor,  que  dais 
Espanto  con  vuestra  vista , 
Las  volvéis?  Pero  el  huir  * 

No  será  en  vos  cobardía; 
Desdicha  mia  será; 
Que  cuando  los  reyes  miran 
Los  vasallos  con  la  espalda , 
Sin  duda  dellos  se  olvidan. 
¿Cómo,  Señor,  desta  suerte 
Se  premian  hazañas  mías , 
Cuando  de  Almoab  soberbio 
Dejo  las  fuerzas  rendidas? 
Vive  Dios ,  mármoles  blancos. 
Que  en  aquesas  salas  pisas. 
Murmurando  estáis  mi  agravio. 
Vertiendo  perlas  de  risas. 
Que  en  vosotros  he*de  hacer 
Que  esté  mi  memoria  escrita ; 
Que  he  de  hacer  que  el  Rey  me  oiga 
Por  razan  ó  por  justicia. 

Sale  GARCÍA ,  lacayo. 

GARCÍA. 

Porrecebir  parabienes, 
Aunque  mas  me  he  dado  prisa , 
Al  alcázar  llego  tarde. 
Corta  es  la  ventura  mia ; 
Que  de  las  muchas  mercedes 
Que  el  Rey  á  mi  amo  hacia , 
Alguna  me  diera  á  mi, 
O  de  diezmo  ó  de  primicias. 

DON  GUTIERRE. 

i  Jesús!  ¿quién  pensara  tal? 
Las  espaldas ,  Imagina 

9ue  en  mi  seguras  las  tiene, 
en  Otro  no  las  temía. 

GARCÍA. 

Don  Gutierre ,  mi  señor. 
Paseándose  suspira , 

Y  con  ademanes  fieros 
Se  espanta  y  atemoriza. 
Quiero  saber  lo  que  tiene.  — 
¿Señor? 

DON  GOnSRRE. 

Déjame. 

GARCÍA. 

Podrias 
Mandán^elo  sin  efeto. 

DON  GUTIERRE. 

¡Vive  Dios! 

GARCÍA. 

¡  Ay  mis  costillas ! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  está  aquí? 

GARCÍA. 

Yo,' Señor; 
¿No  conoces  á  García? 

DON  GUTIERRE. 

¿TÚ  vives  cuando  yo  muero? 

GARCÍA. 

¡  Ay  de  mi !  Detente ,  mira 
Que  en  buen  estado  no  muero; 
Porque  há ,  Señor,  cuatro  dia& 
Que  di  en  ser  poeta.  - 
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DON  GürmiRE. 

¿A  mi 
Las  espaldas  ? 

garcía. 

¡Ay  mis  tripas! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIBGOi 

El  Rey  me  ha  dado  esta  carta 
Pai^  vos :  no  habéis  de  abrilla 
Hasta  estar  en  Alanis. 

DON  GUTIERRE. 

Si  mi  muerte  pronostica 
Esta  carta ,  quiero  hacer 
De  mi  muerte  la  vigilia. 

DON  DIEGO. 

Vamos ;  porque  el  Rey  me  manda 
Que  os  acompañe  y  os  sirva 
Con  seiscientos  ballesteros. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  soy  el  blanco  á  quien  tiran. 
Vamos ;  que  no  puede  haber 
Pena  alguna  ni  desdicha 
En  Alanis,  como  muera 
A  ios  ojos  de  Mencfa. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  labradores,  DOÑA  MENGIAt 
TISBEA,  tu  criada. 

LABRADOR  i.® 

La  danza  que  para  el  Rey 
Teníamos  prevenida , 
Viene,  Señora,  nacida 
Por  razón ,  justicia  v  ley, 
Al  señor  Comendador, 
Por  ser  tan  grande  soldado , 
Hombre  que  á  la  África  ha  dado 
Con  sus  hazañas  temor. 
Por  tan  gran  capitán  ser. 
Esta  danza  le  conviene; 
Favorecedla ,  que  tiene 
Cosas  de  gusto  y  placer. 

{Cantan.)  ¿  Quién  et  el  que  viene 
Como  el  sol  de  abrilT 
Kt  Gutierre  AlfontOj 
Gloria  de  Alanit, 

Sale  GARCÍA. 

GARCÍA. 

Dale, Señora,  á  García 
Los  pies ;  que  el  Comendador 
Por  fas  albricias  me  envía, 
Sirviendo  de  precursor 
Suyo. 

D05ÍA  MDfCÍA. 

Tan  ale^e  dia 
No  lo  imagine  tener. 
Toma  esta  piedra,  en  señal 
Del  bien  que  te  pienso  hacer. 

GARCÍA. 

A  esos  labios  de  coral , 
Que  así  se  quiere  atrever^ 
Que  en  la  sortija  metido. 
Muere  de  afrenta ,  y  rubí, 
Casi  afrentado  y  corrido. 

D05ÍA  HENCÍA. 

De  don  Gutierre  me  di  : 
¿Cómo  viene? 
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OARCÍA. 


¿No  has  oído 
8a  no  pensada  Vitoria  t     * 
Viene  galán  jencedor, 

Y  tü  eterna  én  su  memoria. 

TISBEA. 

Castilla  de  su  valor 

Ha  de  escribir  larga  historia. 

•GARCÍA. 

Y  del  mío;  que  también 
Ha  dado  espanto  García 
Al  moro  de  Tremecen, 

Y  d^sta  Vitoria,  es  mia 
La  tercia  parte. 

TISBEA. 

Está  bien» 

Y  ¿qué  nos  traes  de  allá? 

GARCÍA. 

Veinte  moros  en  cecina. 

TISBEA. 

Buena  comida  será. 

GARCÍA. 

¿No  es  nada,  si  es  de  gallina? 

TISBEA. 

Si;  que  un  cobarde  lo  es  ya. 

005ÍA  H ENCÍA. 

¿Dónde  don  Gutierre  (|ueda? 

garcía. 

Media  legua,  poco  mas, 

Haj  de  aquí  á  aquella  alameda. 

TISBEA. 

¿Cómo  cuenta  no  nos  das 
Uesta  guerra? 

GARCÍA. 

Porque  pueda 
Divertirse  mi  señora 
Mientras  llega,  contaré 
La  verdad,  que  acá  se  ignora. 

doSa  meücía. 
Gnsto  de  oirte  tendré. 

GARCÍA. 

Pues  oye ,  y  sabráslo  abora. 
Cuando  en  competencia  andaban 
Las  tinieblas  y  la  luz, 

Y  vestido  de  oro  y  grana 
Sajía  el  padre  común. 
El  africano  escuadrón 
Vimos  con  tal  prontitud , 

Que  pensamos  que  era  el  iris ,    , 
Verde ,  morado  y  alul.    . 

Y  de  haberle  visto,  apenas 
Oyó  el  alarbe  el  run  run , 
Cuando  la  batalla  dimos. 
Famosa  del  norte  al  sur.. 
Mi  amo ,  como  un  dotor, 
Verdu(i[odelasalod, 

Se  metió  en  medio  del  campo 

Con  su  invencible  so);ur. 

Yo ,  por  otra  parte  fiero. 

Mas  que  con  David  Saúl , 

Di  en  ellos,  mancliandoen sangre 

Los  íilos  de  Sahagun. 

A  los  encuentros  primelros 

Topé  al  bravo  Ferragut, 

Y  (le  un  revés  le  envié 
A  cenar  con  Bercebú. 
Acudieron  al  estruendo 
Siete  alcaides  de  Corfú, 
Diciendo  á  voces  :  «Mahóma, 
Muera  el  cristiano  Marfús.r 

Y  pronunciado  no  habia 
La  postrera  letra ,  as , 
Cuando  sin  piernas  estaban 
Dos,  haciéndome  la  buz. 

Y  aun  no  de  un  Ave  María 
Dije :  c  Bendita  eres  lú ,» 
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Cuandcí  hicieron  cuatro  espadas 
Sobre  mi  cabeza  flux; 

Y  hechos  un  lago  de  sangre, 
Se  fueron,  como  arcaduz, 
A  los  iníieruos  sus  almas , 
Premio  á  su  poca  virtud. 

Y  ansí  vencimos  al  moro. 
Sacando  de  esclavitud 
Mas  de  doce  mil  cristianos, 
Que  invocaban  á  Jesús. 
Esta  Vitoria  se  debe 
A  Garcia  de  Lirun , 
Aragonés  hijodalgo, 
Nacido  en  Calatayud. 

DO^A  HENCÍA. 

Tú  h  has  contado  muy  bieo. 

GARCÍA. 

Pues  mejor  he  peleado; 
Pero  pienso  que  ha  llegado 
Mi  señor. 

TISBEA. 

A  verle  vén. 
Señora ;  que  es  el  deseo 
Tan  grande  y  con  fuerza  tanta, 
Que  en  cualquier  árbol  ó  planta 
Imagino  que  le  veo. 

LABRADOR  2.^ 

Salgámosle  á  recebir 
Cantando ,  para  que  vea 
nuestro  amor. 

DO^A  MElfCÍA. 

Vamos,  Tisbea ; 
Que  lo  que  tardo  es  morir. 

TISBEA. 

Ea ,  empezad  á  cantar.  — 
Ya  llego.  Señora,  el  día. 

DO^A  MEIfCÍA. 

Plega  á  Dios  que  mi  alegría 
No  se  convierta  en  llorar. 
{Cantan.)  Para  muchog  añog 
Vengáis  á  Álanit, 
A  ilustrar  el  campo , 
Como  el  sol  de  abril. 

{Yanse  todos.) 

Sale  DON  DIEGO,  DON  GIL,  DON 
GUTIERRE  ALFONSO  POTROS. 

DO?l  DIEGO. 

Hola,  adelante ,  pasad 
Todos,  nadie  quede  aqui. 

DO.^  GIL. 

liaremos  tu  Voluntad , 
Pues  el  Rey  lo  ordena  así. 

{Vanse,  y  queda  don  Gutierre  y  don 
Diego.) 

DO?i  DIEGO. 

Gutierre  Alfonso ,  sacad 
La  carta ,  ved  lo  que  en  ella 
Osmanda  que  hagáis  el  Rey, « 
Cumpliendo  aquí  con  leella 
La  obligación  y  la  lev 
Del  poder  que  pudo  bacella. 

DON  GUTIERRE. 

Alto  pues ,  sacalla  quiero ; 
No  se  qué  traigo  conmigo  . 
Después  que  leella  espero ; 
Que  Dios  y  el  cielo  es  testigo 
Que  de  mil  sospechas  muero.     • 
No  sé  qué  tiene  esta  carta 
Debajo  de  un  sello  real ; 
Tanto  de  mi  el  gusto  aparta. 
Que  con  un  temor  mortal 
Ha  de  hacer  que  el  alma  parta. 

DON  DIEGO. 

Acabadla  de  sacar. 

Pues  ya  estamos  en  el  puesto. 
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El  alma  empieza  é  tenbltr.^ 

Cielo  piadoso ,  ^qoé  es  esto? 

Dejádmela  brajulear; 

Que  si  es  de  bastos  el  juego, 

En  ellos  podrá  v^oir 

Tan  grande  incendio ,  ifue  luego 

Puede  este  mar  consumir 

De  penas ,  en  que  me  anego. 

Si  es  de  copas,  podrá  darme 

Principio  á  nuevas  querellas. 

Pues  en  vez  de  consolarme , 

Podrá  venir  dentro  delUs    • 

Venepo  para  acabarme. 

Si  es  de  oros ,  bien  se  entiende 

Que  no  codicio  tesoro , 

Mas  tanto  mi  alma  se  extiende. 

Que  se  convertirá  en  lloro. 

Como  tesoro  de  duende. 

Alto ,  que  si  es  justa  ley 

El  hacer  del  Rey  el  gusto. 

También  será  injusta  lej^ 

El  cumplir  lo  que  no  es  Justo. 

(Lee.)  t Mata  á  tu  mujer.  —  El  Beyjt 

Carta ,  tanteo  efeto  has  hecho 
En  este  pecho,  cerrada « 

8ue  fuera  menos,  sospecho, 
na  lanza  atravesada 
A  la  espalda  por  el  pecho. 
Hoy  quedarán  bien  premiadas 
Hazañas  que  el  mundo  dio 
A  bellezas  mal  logradas ; 
Pero  juráralo  yo , 
Carta,  que  erais  de  espadas. 
¿  Yo  dar  la  muerte  á  Meoeia  ? 
¿Posible  es  tanto  rigor , 
Que  con  tanta  alevosía , 
Contra  toda  ley  de  amor. 
Dé  la  muerte  al  alma  mía? 

DO!V  DIEGO. 

Gutierre  Alfonso  Solis, 
Esta  es  orden  de  su  alteza. 

DOTI  GUTIBRIB. 

I  I^osible  es  lo  que  decis? 
¿Ha  hecbo alguna  bajeia. 
Cielos ,  que  esto  coosentis? 
Si  la  muerte  le  he  de  dar, 
¿Yo  la  causa  no  sabré 
i'or  qué  la  manda  matar? 

DON  DIEGO. 

Solo  que  lo  manda  sé, 

Y  no  se  ha  de  consultar 
Su  voluntad  y  su  gusto , 
Porque  al  cielo  ni  á  los  reyes 
Pedir  la  causa  no  es  justo. 

DON  GOTIBRIISI 

iHay  tan  rigurosas  leyes 
fuñera  del  rigor  injusto? 
¿Posible  es  que  tal  Tasallo 
Traten  los  reyes  ansí? 
Culpa  en  su  muerte  no  hallo. 

DON  DIEGO.' 

Haced  lo  que  os  manda  aquí , 

Y  dejad  de  avlsriguallo ; 
Porque  imposible  ba  de  ser 
Dejar  de  dalle  la  muerte. 

DON  GUTIERRE. 

La  vida  podré  perder, 
PriAiero  ane  desa  suerte 
Tal  crueldad  haya  de  ser. 
Mencía  no  ha  de  morir. 
Si  no  da  causa  bastante 
El  Rey,  ni  he  de  consentir 
Taif  gran  rigor;  no  te  espante 
Verme  locuras  decir ; 
Que  á  todos  los  ballesteros 
Sustentaré  lo  que  soy , 

Y  ansí  yo... 


DO!f  DIEGO. 

Basten  los  fierof . 

M>lf  GUTIERRE. 

e  de  probar  quién  soy, 
idaoao  los  aceros. 

DON  DIEGO. 

)  la  espada ,  que  yo 

nffoá  reñir  aquí; 

ago  lo  que  el  Rey  mandó. 

DO:f  GUTIERRE. 

espantéis  que  hable  asi; 
ciencia  me  cegó, 
le  el  alma  considera 
na  que  ba  de  pasar, 
;ran  rigor  que  me  espera. 

DON  DIEGO. 

sra  el  daño  excusar 
I  alma  si  pudiera ; 
va  en  ello  mi  honor 
vida  ,  pues  el  Rey 
nvertciblc  rigor 
ejecutar  la  ley 
í  con  crueldad  mayor ; 
le  no  la  has  de  excusar 
muerte  con  tu  muerte , 
loble,  sin  reparar 
da  de  aqnesla  suerte , 
ecer  y  callar     • 
»e  por  la  obediencia , 
•s  ma)or  que  el  sacriQcio. 

DON  GUTIERRE. 

m  hará  al  mal  resistencia? 
liego,  pierdo  el  juicio 
ame  la  paciencia, 
•osibleque  be  de  dar 
le  á  mi  ¡iropia  mujer 
ausa,  que  ba  de  obligar 
i\  Rf  y  se  ba  de  obedecer? 
jujer  be  de  matar? 

DOÑA  MENCtA ,  TISBEA,  y  la- 
dradores, cantando. 

labradores.  (Cantea.) 
mueho^iíoi 
ais  á  Aiunii , 
Urar  lot  campos^ 
el  sol  de  abril, 

do^a  meiccU. 
}S0  del  alma  mia !      (Tropieza.) 

DON  GUTIERRE. 

ida! 

DOflA  HENCÍA. 

i  Válgame  Dios  1 

LADRADOR    1.^ 

izaste  en  tu  alegría. 

DO.^A  mencía* 

osible  que  los  dos 
)S  tan  alegre  dia? 
)nad ,  que  habéis  de  verme 
impuesta;  que  el  amor 
;  Señor,  atreverme ; 
le  dispierta  un  favor 
do  la  esperanza  duerme. 

LABRADOR  1.® 

i  y  Señor,  esos  pies. 

TISBEA. 

li,  Señor,  esas  manos. 

DON  GUTIERRE. 

sa ,  amigos. 

LABRADOR  2.^ 

¡  Qué  llanos 
res! 

TISBEA. 

•Ser  descortés 
cío  en  los  cortesanos. 


OESTE  AGUA  KO  BEBERÍ. 

LABRADOR  1.® 

Un  señor  con  cortesía 
¿Cómo  puede  ser  señor? 

D05ÍA  ME?(CÍA. 

No  he  tenido  mejor  dia. 

DON  GUriEERB.  (Ap,) 

Yo  jamás  dia  peor. 

GARCÍA. 

Ya  ha  referido  García 
La  Vitoria  á  mi  señora. 

DON  GUTIERRE. 

Al  señor  don  Diego  hablad. 

(Ap.  ¿  Quién  no  se  enternece  y  lloni 

DO^A-MENCÍA. 

Mis  errores  perdonad.* 

DON  DIEGO. 

No  los  hace  quien  ignora. 

LADRADOR  2.® 

r 

Danos,  gran  señor,  liceacit 
Para  tauery  canlar. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  har.^  al  mal  resistencia? 
Por  hoy  lo  podéis  dejur. 

LAIIRADOR  2.* 

Grande  valor  y  prudencia ; 
Después  que  eiiíaiiios  cansados 
De  »*ii<;a)ar«  no  quiere  vello; 
ServicioH  mal  empicados ; 
El  Alcalde  lili  tJe  s» bello. 

DON  GUTIERRE. 

Tisbea ,  tú  y  los  criados, 

Y  cuantos  estáis  aqiil, 
Al  castillo  os  retirad. 

DON  diego! 
¿Yo  también,  Gutierre? 

DON  GCTIERRE. 

Si. 
Vos  también ,  y  perdonad. 

DON  DIEGO. 

Adiós. 

doíVa  mencía. 

A  Tello  le  di ' 
Dé  cuarto  al  señor  don  Diego , 

Y  á  SUR  criados  y  gente 
Camas  les  prevengan  luego, 

Y  la  comida.    . 

DON  GUTIERRE. 

¡Inocente 
Mujer! 

DO^A   MENCÍA. 

;.Qué  desasosiego 
Tenéis,  cuando  me  venís 
A  ver  ?  Mas  con  la  victoria 
No  cabéis  en  Alanis, 
Que  es  corto  lugar,  y  es  gloria 
Inmensa  la  que  pedís: 
Sentaos  aquí  en  mis  regazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡Ay  Meñcia! 

DOÑA  MENpÍA. 

i,  Vos  Norais , 
Señor,  cuando  me  dais  lacos? 
Si  al  llanto  rienda  le  dais. 
Serán  de  mar  vuestros  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  Dios! 

DOÑA  mencía: 

Prenda  mia, 
¿Qué  tenéis? 

don  GUTIERRE. 

No  tengo  nada,         ( 
Pues  pierdo  lo  que  teuia ; 
Volveos  á  sentar. 
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Estoy. 


DO.f A  VEKCfA. 

Sentada 


?) 


DON  GUTirRRB. 

j  Ay  dulce  Mencia , 
Volvéme  á  abrazar. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Qué  es  esto? 
I  Por  qué  me  abrazáis  llorando? 
¿Vos  lloroso  y  descompuesto? 

DON  GUTIERRS. 

¡Ay  demi! 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Vos  suspirando? 
En  confusión  tsstoy  puesta. 
¿No  os  lia  premiado  su  alteza? 
¿  Adoráis  lo  que  él  adora  ? 
¿Ks  de  amor  vuestra  terneza? 
Que  al  lln  cuando  un  hombre  llora» 
O  f  s  de  amor  ó  es  de  Oaqu«*xa. 
¿Han  hecfio  ep  la  guerra  OfeoM 
A  vuestio  honoi  ? 

DON  COTIKRRB. 

Si  hay  pesar 
Que  la  resistencia  veiiz.i , 
Dien  podéis,  ojos.  Ilurar; 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

¿Por  qué  lloraisY  ¿Qué  tenéis « 

Que  llorando  me  miráis? 

¿  Uorais  porque  á  mi  me  veis? 

DON  GUTIERRE. 

Sois  mar,  y  á  mis  ojos  dais 
Ll  agua  que  á  vos  vulveis. 

DOÑA  MKNCÍA. 

¿Hombre,  y  llorando? 

DON  GUTIERRE. 

Esus  medrti 

Mis  hazañas  no  desdoren ; 
Góceme  eternas  las  hiedras, 
Y  es  bien  que  los  hombres  lloren; 
Que  no  son  los  hombres  piedrM. 
Mas  ¿quién  podrá  refiarar 
\Lü  tan  miserable  dia? 

DO.^A  MENCÍA. 

¿Volveos,  Señor,  á  sentar; 
¿Aun  lloráis? 

DON  GUTIERRE. 

Lloro ,  Mencia, 
Por  lo  que  habéis  de  llorar. 
¿No  veis  estos  ballesteros. 
Que  desde  Tejos  nos  miran 
'tan  arrogantes  y  fieros? 
Pues  viendo  al  blanco  que  Uran , 
Ks  fuerza  el  enterneceros. 
Pues  tanto  el  llanto  me  cuesta. 
Dejadme  llorar  ahora , 
Porque  es  cosa  manifiesta 
Que  hay  del  llanto  á  vos,  Señora , 
Solo  un  tiro  de  ballesta. 

DOÑA  MENCÍA. 

No  entiendo  lo  que  decís; 
¿Viénennos  á  dnr  la  muerte 
Estos  hombres  á  Alanis? 
¿  Por  qué  me  habláis  desa inerte? 
Por  qué  el  daño  me  encubrís? 
No  me  dilatéis  la  espada 
Así  en  suspensión  igual ; 
Que  al  alma ,  en  sed  abrasadff 
Le  dais  á  beber  el  mal. 
Señor ,  en  L'iza  penada. 
Vuestra  suspensión  condene, 
Si  de  veneno  traéis 
El  vaso  del  alma  lleno. 
De  espacidmo  me  brindéis; 
Dadme  de  golpe  el  veneno. 

DON  GUTIERRE. 

Mencia  amorosa  y  fiel. 


530 

Entre  tanto  que  yo  lloro, 
Bebed  en  este  papel , 
Que,  á  falta  de  vaso  de  oro. 
El  Rey  me  le  ba  dado  en  él. 
Esto  me  manda,  y  mandar 
Esto  el  Rey,  es  poner  duda 
En  mi  bonor. 

DO.XA  M ENCÍA. 

Mayor  pesar 
Hoy  me  dais  con  vuestra  duda 
Que  él  con  mandarme  matar. 
«Mata  á  tu  mujer,»  aquí 
Dice  el  Rey;  mas  no  lo  dice , 
Señor,  porque  os  ofendí ; 
Que  de  la  razón  desdice 
El  mandarlo  el  Rey  así.  * 
Que  si  ofendido  os  hubiera , 
Es  cosa  evidente  y  clara , 
Sebor'que  no  os  lo  dijera ; 
Oue  en  secreto  reparara 
Vuestro  bonor  de  otra  manera. 
Su  intento  queda  sabido. 

DON  GUTIERRE. 

Hay  mucho  que  averiguar; 
Que  esto  principio  ba  tenido. 

DONA  hencía. 
Si  el  Rey  me  manda  malar, 
*Es  porque  no  os  he  ofendido. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Mencía? 
¿Cómo  es  eso?  Aguarda,  aguarda ; 
¿ElReytehaT¡$to? 

DO.^A  MENCÍA. 

¡Señor! 

DOIf  GUTIERRE. 

¿TÚ  te  turbas?  Tú  reparas 

En  decirme  la  verdad? 

Tú  el  cristal  truecas  en  nácar ,    * 

Y  perlas  que  al  suelo  viertes 
De  los  ojos  desensartas  ? 
Mencla ,  la  turbación 

No  debe  de  ser  sin  causa; 
Que  quien  se  turba,  Mencía, 
No  deja  de  estar  culpada ; 
Dime :  ¿cuándo  te  víó^el  Rey? 

D05ÍA  MENCÍA. 

Escucha,  y  sabráslo. 

DON  GUTIERRE. 

Pasa 
Hacia  esta  parte;  que  quiero 
Que  te  encubran  estas  ramas , 

Y  si  hav  pájaros  en  ellas , 
Aguarda ,  haré  que  se  vayan. 
No  hay  nadie, 'todo  está  surto; 
Prosigue. 

'  DOÑA  MENCÍA. 

.Señor,  pasaba 
Una  tarde  ^1  Rey  con  solos 
Dos  caballeros ,  que  en  blancas 
Espumas  sus  tres  caballos 
Parecía  que  nadaban , 
*Hipogrifos  que  entre  nubes, 
Que  en  los  vientos  despedazan. 
Querían  volar  al  sol . 
Fogosos  con  furias  tantas; 

Y  aunque  él  iba  de  secreto. 
Fué  fuerza  dalles  cebada ; 

Y  asi,  vinieron  con  ellos 
Seis  lacayos  á  mi  casa.» 
Dijeron  que  eran  del  Rey, 

Y  de  allí  á  poca  distancia 
Un  caballero  en  su  nombre 
Vino  por  un  jarro  de  agua. 
Preven!  todos  los  dulces, 

Y  con  todas  mis  criadas 

Y  mis  criados  yo  propia 
Quise  serville  y  llevalla. 
Dijome  que  hacer  quería 
Noche  en  Alanis  ¡  que  estaba 
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El  sol  cerca  de  ponerse , 
Tremolándose  en  las  aguas. 
En  tu  cuarto  le  hospede , 
Pero  no  en  tu  misma  cama; 
Que  la  cama  del  marido 
Ni  aun  el  Rey  ha  de  ocuparla. 
No  quise  acostarme  yo; 
Que  conocí  en  las  palabras 
Sus  deseos,  y  no  fueron 
Todas  mis  sospechas  vanas, 
Pues  cuando  en  mayor  silencio, 
Vestida  de  sombras  pardas , 

euardando  estaba  la  noche , 
ntró.  Señor,  eu  mi  casa , 

Y  ({uiso,  violento  y  tícro. 
Atreverse  á  tu  honor. 

DON  GUTIERRE. 

Calla. 

HOñk  MENCÍA. 

No  tengo  porqué,  bien  puedo 
Decírtelo  en  voces  altas; 

8ue  contri  reyes  don  Pedro 
ay  doñas  Mencías  castas. 
Resistí  su  torpe  fuerza , 
Desprecié  sus  amenazas, 
Sus  favores  y  mercedes ; 
Enojóse.  Esta  es  la  causa 
Por  qué ,  dando  á  tu  honor  vida. 
De  aquesta  suerte  me  mala. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  Dios!  ¿quién  creyera 
Que  cuando  entre  guerra^  tantas 
El  Rey  me  envió  á  la  guerra 
Contra  bárbaras  escuadras. 
Mi  honor,  mi  vida  y  nobleza 
Eclipsan  con  mi  infamia? 
Pues,  vive  Dios,  que  primero 
Que  á  su  inocente  garganta 
Llegue  sangriento  cuchillo 
Ni  llegue  barbara  espada, 
.Que  he  de  quitar  con  la  mía. 
Colérico,  vidas  tantas , 
Que  piense  España  que  en  mí 
Se  han  desatado  las  parcas. 

Sa¡e  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Los  seLscientos  ballesteros 
Que  llevar  al  Rey  aguardan 
De  Mencía  el  corazón 
Se  admiran  con  la  tardanza ; 

Y  así,  vengo  en  nombre  suyo 
A  saber... 

DON  GUTIERRE. 

Don  Diego,  basta ; 
Que  á  morir  estoy  dispuesto 
Hoy  por  tan  piadosa  causa. 

DON  DIEGO. 

Dejar  de  morir  Mencía, 
Como  nos  ordena  y  manda 
El  Rey,  es  tan  imposible 
Como  faltar  la  luz  clara 
Del  sol  en  el  cielo  al  mundo. 
No  la  defendáis ,  dejadla ; 

Y  sabed  que  la  ocasión 

Sois  vos  de  aquesta'desgracia. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Yo  os  lo  diré 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña. . 
Obedeced  á  su  alteza . 

Y  pues  causa  de  matalla 
Sois  vos ,  no  la  defendáis. — 
Ulonteros!  ¡  Ah  de  la  guardia ! 


Salen  oof  móicteros  t  DON  GIL. 

|D01f  GVTIKBRE. 

Hombre,  ¿qaées  lo  que  me  dices? 
Hombre ,  ¿  qué  iofíemo  desatan 
Sus  uJIrmentos  en  tu  lengua? 

D05fA  «ENCÍA. 

¡  Ab  ingrato !  Si  tú  me  matas , 
¿Para  qué  das  culpa  al  Rey? 

DOlf  GIL. 

¿  Qué  es ,  Sefior,  lo  que  me  miodaí* 

DON  DIBGO.  * 

Traed  aquesta  señora 
Conmigo. 

D05fA  MENCÍA. 

¿  Que  ptor  la  causa 
Muero?  ¿Qué  mujer  con  hombre 
Hizo  jamás  confianza  ? 
Mas,  aunaue  muero  por  tí , 
Yo  te  perdono. 

DON  DIEGO. 

Llevadla. 

DOSÍA  MENCÍA. 

Gutierre  Alfonso  Solía , 
Adiós ;  que  los  hombres  pagan 
Desta  suerte  obligaciones ; 
Mas  si  por  casarte  agrarias. 
Mi  amor,  á  los  cielos  dejo, 

Y  á  mis  deudos,  la  venganza. 

DON  GUTIERRE. 

Mencía  del  alma  mía, 
Ravos  de  las  nubes  caigan 
Sobre  mi  si  culpa  tengo. 

DON  DIEGO. 

Mira,  Alfonso,  que  le  engañas. 
{Vame^  y  queia  dan  GuUerre  niij 

DON  GUTIERRE. 

Si  Dios  en  la  tierra  tiene 
A  la  justicia  que  ampara » 

Y  aquesta  la  pone  el  Rey , 

¿  Cómo  el  Rey  tan  mal  la  guarda? 
:  Ay  Mencía  de  mis  ojos « 
Prenda  querida  del  alma ! 
Si  sola  un  alma  nos  rige  f 
¿Qué  fuerzas  de  mi  te  apartan? 
Mas  en  mi  poder  te  quedas , 
Donde  vivirá  tu  estampa, 
A  pesar  del  Rey  del  mando. 
Como  en  sagrado  guardada. 
Pero  ya  el  fiero  verdugo. 
Lleno  de  furia  inhumana. 
Habrá  pasado  el  cuchillo 
Por  su  inocente  garganta. 

Sale  GARCÍA. 

GARCÍA. 

Señor,  ¿con  este  descuido 
Estás?  Saca  de  la  vaina 
El  limpio  acero ,  defiende 
Tu  honor  de  los  que  le  agravian. 
Presa  á  mi  señora  llevan , 

Y  aunque  he  querido  librarla. 
No  he  podido;  que  soy  uno, 

Y  ellos  de  seiscientos  pasan ; 
Vén,  embistamos  los  dos. 

DON  GUTIERRE. 

¡Ay,  que  yo  he  sido  la  causa! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  está  muerta  tu  esposa. 

DON  GUTHERRE. 

Ya  aguardaba  mi  pecho  receloso 
La  nueva  rigurosa. 


iieandoTiii  fin  un  lastimoso; 

empre  temió  el  alma 

don  Pedro  el  rigor,  qae  su  bien 

.  de  mis  ojos ,  [calma.-— 

u  gentil,  que  al  cielo  sobes, 

ilicos  despojos 

an  á  pisar  lais  blancas  nubes, 

ue  las  estrellas 

ra  sola  ponga  envidia  en  ellas. 

la  de  mi  vida ! 

lerte  se  atrevió  á  daros  muerte? 

luede  la  homicida 

leza  tau  rara  ser  tan  fuerte  t 

i  la  suerte  mia.  —  jcia? 

'go«  ¿es  cierto  que  murió  Men- 

DON  DIEGO. 

Hierre,  ya  es  muerla , 

da  de  nieve  y  fina  grana , 

íl  sol  la  puerta ; 

ovilla,  donde  está  mi  hermana, 

imo  dichoso , 

lando  que  llegues  por  su  espo- 

ibra  le  disle  [so. 

¡ue  con  Mencia  te  casaras ,  •  - 

DOS  ofendiste ; 

toque  al  traidor  le  pintan  con 

avíos  tan  llanos       [dos  caras , 

imos  dos  caras  y  dos  manos. 

ermana  burlaste , 

ncia  también ,  alevemente. 

DON  GOTIERRE. 

le  dices,  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

iad. 

DON  GOTIERBE. 

Baste;  tente;  [te; 

ssa  es  la  Terdad,la  verdad  mien- 

boca  se  quede:  [de. 

)s  Dios  la  verdad,  mentir  no  pue- 

DON  DIEGO. 

¡empo,  don  Gutierre, 

ar  la  verdad  ni  de  encnbrilla. 

DON  GDTIBRRB. 

non  se  destierro , 

verdad  hoy  probaré  en  Sevilla; 

lo  desta  suerte , 

¿  tu  infamia  con  tu  muerte. 

DON  DIEGO. 

;  que  en  la  campaña 

so  sustentar  la  opinión  mia. 

DON  GUTIERRE. 

30  que  te  engaña 
ación  en  tan  grande  alevosía ; 
será  de  modo, 

m^  obligue  á  ello  el  mundo  to- 
{Vanse.)  Wo. 

DOÑA  MENCf  A  y  DON  GIL. 

D05ÍA  MENCiA. 

leguas  me  has  traído ; 

e  de  matar, 

I  aqueste  lugar 

lo  y  escondido 

igo  fió  de  ti  ^ 

)r  y  gusto  del  Rey , 

imples  con  la  ley 

:o ,  dándome  aqui 

ríe ,  como  es  razón ; 

si  dejas  de  hacello, 

s ,  amigo,  en  ello 

a  y  traición. 

DON  GIL. 

un  hidalgo  soy 
^s,  de  los  monteros 
,  de  cuyos  aceros 
I  es  testigo  hoy.  , 

iolomba  es  mi  nombre , 


DE8TE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Mi  escudo  por  armas  toma 
Una  cándiaa  paloma , 

?ue  es  de  mi  lealtad  renombre, 
asi,  sin  que  cometiera 
Contra  mi  antigua  virtud 
Bajeza  ni  ingratitud  ^ 
Mi  mismo  honor  ofendiera. 
El  Rey  no  me  mandó  á  mi , 
Señora,  que  yo  os  matase ; 

gue  á  don  Dleffo  acompañase, 
sto  me  mandó  ;*y  asi , 
No  es  el  hacello  traición ; 

Y  no  os  pretendo  ofender, 

gue  i  tan  honesta  mujer 
s  servirla  obligación; 
Fuera  de  que,  aficionado 
Le  soy  al  Comendador, 

Y  si  con  tanto  rigor 

Aqui  con  vos  me  he  apartado. 
Es  para  daros  la  vida , 
Pues  mi  principal  Intento, 
Debajo  de  juramento 
De  que  estaréis  escondida 
En  estos  campos,  sin  dar 
Parte  á  nadie  del  suceso , 
Con  la  lealtad  que  profeso. 
Os  quiero  libre  dejar; 
Que'Si  esto  ha  sido  rigor 
Del  Rey,  pasará  entre  tanto. 

D05ÍA1IENCÍA. 

Con  mis  lágrimas  y  llanto 
Te  pido  los  pies.  Señor. 

DON  GIL. 

Soy,  Señora,  amigo  fiel 
De  Gutierre. 

DOÑA  HENCÍA. 

¿Dónde  estamos? 

.     DON  GIL. 

Estos  campos  que  pisamos 
Son  los  campos  de  Montiel. 
Mas  no  has  ae  entrar  pn  lugar 
Ninguno ;  que  desta  suerte 
Se  ha  de  publicar  tu  muerte; 

Y  el  vestido  has  de  mudar 
Por  unas  pieles  qne  yo 
Ahora  te  buscare. 

DOÍ^A  MENCÍA. 

Los  campos  de  Gelboé 
Dioe  á  Montiel  pasó. 
Malditos  campos  seáis , 

Y  en  la  mas  sangrienta  lid 
Pierda  su  Absalon  David. 

DON  GIL. 

Con  razón  os  lamentáis. 

DoifA  hencIa. 

Ya  que  permitís  que  ansí 
En  estos  campos  me  entierro , 
Mirad  por  mi  don  Gutierre, 
Que  será  mirar  por  mí.  ^ 
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JORNADA  TERCERA. 


{Tocan  cajas,) 

Salen  EL  REY  t  DON  GIL. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Vitoria  por  don  Enrique ! 

DON  GIL. 

Bien  sus  triunfos  significa. 

REY.  , 

Yo  haré  que  si  ahora  publica 
Su  bien,  que  su  mal  publique, 


Y  la  batalla  be  de  dar ; 

Que ,  pues  mi  fuerte  escuadrón 

viene  armado  de  razón , 

Ella  le  ha  de  hacer  triunfar. 

Tiranía  no  consiente 

Dios-,  que  por  eso  es  Dios  solo, 

Desde  el  uno  al  otro  polo, 

Monarca  de  tanta  gente. 

1  No  soy  legitimo  rey 

De  Castilla?  No  soy. yo 

Don  Pedro?  Pues  ¿quién  le  dio 

A  don  Enrique?  ¿Qué  ley 

A  un  tirano  favorece? 

Pero  contra  su  mal  celo. 

Avisos  me  ha  dado  el  cielo« 

Y  él  en  mas  soberbia  crece. 
Mas  yo  Júpiter  seré 

Deste  Nembrot  arrogante; 

Y  si  él  en  Flegra  es  gigante. 
Mil  rayos  fulminaré. 

Sale  bOM  JUANA. 

D05ÍA  JUANA. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

Alzaos,  Señora,  del  suelo; 
¿Qué  pedís? 

DONA  JUANA. 

Bien  sé.  Señor , 
Que  ahora  á  tiempo  no  llego, 
Porque  del  furioso  Marte 
Las  confusiones  y  estruendo 
Arrebata,  vtras  sí  lleva 
Kl  ánimo  del  mas  cuerdo; 

Y  ansí,  en  aquesta  ocasión 
Bien  sé  qne  no  llego  á  tiempo, 

Y  mas  cuando  don  Enri(]ue 
Ansí  os  provoca  soberbio. 

REY. 

Siempre  los  vasallos  llegan 

A  ocasión;  que  un  rey,  durmiendo, 

En  la  mesa ,  en  el  sarao , 

En  la  sala ,  en  el  suceso 

Próspero ,  en  la  infeliz  suerte, 

Ha  de  estar  como  en  el  regio, 

Administrando  justicia ; 

Donde  él  está,  está  el  gobierno 

Del  cuerpo  místico  suyo. 

Que  es  la  cabeza  del  reino  ; 

Que  un  rey,  por  malo  que  sea ,     , 

Mientras  juzga  ha  de  ser  bueno. 

Y  ahora  á  buena  ocasión 

Venís ,  que  á  las  manos  tengo    • 
La  espada  de  mí  justicia. 
Que  es  ídolo  de  los  pueblos. 

DO^A  JUANA. 

Cristianísimo  Monarca , 
Por  cuyos  ilustres  hechos , 
Castilla  en  lenguas  del  vulgo 
Os  llama  el  rey  justiciero; 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Debajo  de  juramento... 

REY. 

No  prosigas ,  sé  el  suceso ; 

¿No  es  vuestro  hermano  don  Diego? 

DOÑA  JUANA. 

Sí,  Señor. 

REY. 

Hoy  ha  llegado 
Al  ejército ,  y  el  premio 
Vuestro  llegará  también.— 
¿Don  Gil? 

DON  GIL. 

¿Gran  Señor? 

REY. 

Vé  presto, 
Llama  á  don  Diego  Tenorio. 


Bovca. 
Ya  voy. 

RET. 

Venga  cod  el  preso 
También. 

DON  GIL. 

Haré  lo  que  mandas. 
( Vasct  y  fioy  dentro  rumor,) 

Sale  DON  FERNANDO. 

DO?l  FERMARDO. 

iProJigfo  extraño! 

RBT. 

4  Qué  es  eso? 

DOR  FER.XAROO. 

Casi  eu  la  media  región , 

Y  casi  puesto  en  ei  medio 

De  los  dos  cumpos,  se  ba  visto 
Un  espantoso  suceso. 

REY. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Dos  Ueros  dragones 
De  un  arrel)ata(iu  fuego, 
Despariieiido  de  la  escama 
Piedras  como  el  Moiígibelo, 
£1  uuo  al  otro  eulazaiius, 
Sobre  la  tierra  cayeron; 
El  uno  impeusadamenl^. 
Despedazado  y  desiiecüo , 
Ca)ó,  volviéndose  el  otro 
A  levaiiUir  por  los  lientos, 
Donde,  cercado  de  luz, 
Todos  Qonverltrie  lieron 
Kn  una  estrella  tan  clara 
Como  el  sol. 

RET. 

Y  ¿aqueste  estruendo 
Movió  por  eso  mi  gente? 

nOX  DIEGO. 

Si,  Señor. 

RET. 

¡Ah  vulgo  necio! 
¿Desosé  admira? 

DO:f  DIEGO. 

Señor, 
Como  en  tu  invencible  pecho 
No  hubo  admiración  jamás 
Ni  «e  ba  conocido  miedo, 
De  aqüesa  suerte  te  admiras 
De  ver  que  nos  admiremos ; 
Mas  éuando  andan  por  los  aires 

Y  andan  por  los  elementos 
Estos  monstruos ,  son  prodigios 

De  lamentables  sucesos.  (Vase.) 

REY. 

Anda ;  que  mil  veces  suelen 
Ser  naturales  efetos , 
En  el  viento  congelados. 
Ya  por  húmedo  o  por  seco. 
Cuanto  y  masque  estos  dragones 
Publican  mi  vencimiento, 

Y  dicen  que  de  mi  hermano 
Hoy  veré  ei  poder  deshecho 
Con  su  muerte ,  y  desta  gloria 
De  otros  avisos  me  acuerdo, 

Sue  el  cielo  me  ha  dado,  pues 
ortaja  y  puñal  sangriento, 
Que  en  Alanis  cierto  dia 
Dos  ángeles  me  ofrecieron , 
Pronosticaron  de  Enrique 
El  castigo  y  vencimiento. 
Dios  me  manda  que  castigue 
Semejante  atrevimiento; 
Que  es  querer  ser  rey  de  un  rey , 
Crimen  íegit  contra  el  cielo. 
Hoy  he  de  dar  la  batalla 


DE  ANDRÉS  DE  CURAMONTE. 

Contra  este  Luzbel ,  diciendo : 
«¿Quién  como  Dios,  si  es  imagen 
Suya  el  Rey?» 

Salen  DON  DIEGO  t  DON  GU- 
TIERRE. 

DOX  MEGO.  * 

Ya  á  tus  pies  vengo, 

Y  juntamente  conmigo 
( Principe  ilustre  y  excelso) 
Gutierre  Alfonso  Solls. 

RET. 

Don  Gutierre ,  ¿venís  bueno? 
Alzad ,  cubrid  la  cabeza. 

DOÜ  GUTIERRE. 

¿Cómo  ba  de  vivir  un  muerto? 
A  pedir  vengo. justicia ; 
Que  la  pido  y  no  la  tengo , 
SI  1^  pido  por  Mencia. 
Mencia  goza  del  cielo ; 
Pero  si  por  mi  la  pido. 
Es  agraviarme  ¿  mí  mesmo. 
Bien  sabes  que  por  tu  causa 
Di  la  muerte  á  un  ángel  bello 
En  lo  mejor  de  sus  aiios, 
Por  quien  la  muerte  merezco. 
Aunque  fué  por  orden  tuya. 
Vengan  sus  padres  y  deudos , 

Y  tonien  venganza  en  mi , 
Qué  cien  mil  muertes  les  debo. 

RET. 

Gutierre,  doña  Mencia 
Murió ,  yo  la  culpa  tengo ; 
Pero  si  os  quité  mujer. 
Mujer  tan  ilustre  os  vuelvo. 
La  iialabra  le  cumplid ; 
Que  los  que  son  caballeros 
Han  de  tener  en  los  labios 
Lo  que  tienen  en  el  pecho.^ 
Die^o,  cuñado  te  doy;— 
Gutierre ,  mujer  te  ofrezco  ;— 

Y  á  tí ,  si  marido  pides , 
Con  tu  marido  le  dejo. 

DO.^  FER?fA?(DO. 

Ya  embiste  el  campo  de  Enrique. 

RET. 

Pues  recíbanle  los  nuestros.     ( Yau,) 

{Dentro  unos:  ^¡Cierra  España! ¡En- 
ríque,  Enrique!»  y  otros:  M¡Arma$f 
armas! ¡Don  Pedro!») 

DON  DIEGO. 

Don  Gutierre .  esta  es  mi  hermana ;    . 
La  palabra  y  juramento 
Le  oas  de  cumplir,  ó  conmigo 
Te  has  de  matar. 

DO.^A  lUAXA. 

Pues  el  cielo 
Tus  sinrazones  y  engaños. 
Enemigo,  ha  descnliierto. 
La  palabra  que  me  has  dado 
Me  has  de  cumplir,  ó  sobre  ello 
Verás  revuelta  á  Castilla, 

Y  el  mundo  verás  revuelto. 

DOn  DIEGO. 

Su  esposo  has  de  ser. 

DOÑA  JUANA. 

Serás 
Mi  esposo, inñel. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto? 
Mujer,  ¿qué  es  lo  que  me  pides? 
¿Qué  pides,  hombre?  No  entiendo 
La  palabra  que  me  pides, 
Ni  tai  palabra  te  deoo. 
Muerta  mi  esposa  Mencia, 
¿Tá  mi  mujer?  Tú  mi  dueño? 


¿Yo  t«  be  goudo?  i  Qtté  ákmf 
Hago  al  cielo  Jurameato 
Que  no  te  be  hablado  palabn 
Por  donde  obligarme  puedo, 

Y  el  cielo  es  deslo  testigo. 

DON  DIE60. 

Vive  Dios,  pvesqae  nos  femoi 
En  la  campaña ,  remite 
Las  palabras  ai  acero. 

*    DONGUTIERRI. 

No  me  des,  don  Diego,  canu 
A  que  le  pierda  el  respeto. 

DON  WEQO. 

Estas  lo  bao  de  averiguar. 

{Hiere  Gutierre  á  don  Diego^  f  MiJ 

Tente,  por  Dios,  qne  me  has  biiiíiI& 

DON  GUTIERRI. 

Bien  ves  que  tengo  raxon. 

DON  DISCO. 

Que  la  tienes  te  confieso. 

DON  GUTIERRE. 

Ahora  echarás  de  ver 

Que  este  es  castigo  del  délo. 

Vengan  todos  tus  hermanos; 

Que,  ^mo  vayan  viniendo « 

Les  daré  la  muerte  A  todos.— 

¿Por  dónde  escaparme  puedo? 

¿Iréme  al  campo  de  Enrique? 

Si ,  que  no  hay  otro  remedio 

Para  escapar  con  la  vida; 

Alto,  voy  me;  aquesto  es  hecho.  (Vof.) 

DOÍ^A  JUANA. 

Delente ,  escúchame,  aguarda. 
Alevoso  caballero , 
Que  si  á  mi  hermano  has  herido. 
Viva  en  la  c^impafla  quedo. 
Mujer  y  ofendida  soy ; 
Mira  tú  si  en  el  iniienio 
Hay  furia  que  se  le  iguale; 
Rayo  seré,  seré  inceudio.— 
Llevarte  quiero  eu  mit  braaoa. 

DON  DIEGO. 

Que  no  es  herida ,  sospecho» 
De  muerte. 

DOff A  JUANA. 

Dame  la  mano. 

DON  DIEGO. 

Del  campo  nos  retiremos ; 
Que  un  agravio  no  es  agrtTio 
Mientras  que  vive  secreto. 
{Yanse,) 

Sale  DORA  MENCtA,  vestida  éafiétí 

DOÍ^A  M encía. 

Desiertos  de  Montiel , 

Apartada  sepultura 

De  una  mujer  sin  ventura « 

Y  ejemplo  de  un  hombre  infiel. 
Aquí  eu  vuestras  soledades 
Quiero  los  días  pasar ,  *  *     ' 
Contenta,  sin  envidiar 

Lisonjas  ni  vanidades. — 
Ar roynelo,  que  por  toscas 
Guijuelas  vais  murmurando, 
A  su  sepulcro  formando 
Limpias,  cristalinas  rocas; 
Si,  como  espumoso  vienes , 
Corriendo  de  donde  sales , 
Pasan  ligeros  los  males « 
No  pueden  tardar  los  bienes. 
¡Oh,  si  corrieran  mis  penas 
Con  tanta  furia  á  la  muerte ! 
Mi  nom  br e  quiero  ponerte , ' 
Porque  vaya  en  tus  arenas 
A  la  my,  sin  que  se  asombre. 
En  varios  granos  escrito. 


le  en  número  infinito 
pedazos  mi  nombre, 
margen  le  pondré 
to,  paes  le  han  borrado 
las  de  mí  cuidado, 
le  los  ojos  lloré. 

{Eierib0  en  el  tablede.) 

I  Mencia  de  Acuña 
lo  que  vivirá.» 
es  escrito,  aqui  ya 
ire  que  enagua  se  acnfla. 
lárgenes  dejo  llenas 
i  Dombre,  para  ver  • 
o  dellos  puede  ser 
o  en  estas  arenas, 
gente  viene  allí, 
locerme  podrá. 

0  esconderme ;  aqui  está 
fñascoque  de  mi 

1  movido  á  compasión; 
stos  corrientes  despojot 
igrimas  que  los  ojos 
ivian  de  la  razón. 

ame  Dios !  ¿  No  es  aquel 
lUtierre?  Si,  ¡ay  de  mi! 
naréle,  no  ó  si? 
no,  que  lia  sido  inCel 
>re  que  una  yez  me  dio 
uerle  bárbaro  y  fuerte. 

{Sábete  en  un  peñaecc,) 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTlBaaK. 

ido  de  pelear , 
I  los  continuos  brios, 
ahora  á  descansar, 
ndo  los  ojos  ríos, 
descanso  con  llorar, 
importa  arbolar  pendones, 
ncer  los  baluartes 
s  moriscas  naciones , 
atir  sus  estand^rtes , 
iendo  al  Rey  blasones, 
Der  perder  los  resabios 
intencioues  locas, 
indo  el  color  en  labios, 
a  mis  heridas  locas 
contar  mis  agravios? 
mporta,  brazos,  vencer 
ta  campal  batalla, 
nedio  no  ha  de  haber 
el  alma,  que  no  halla 
)  á  tanto  padecer? 
como  mi  bien  perdi, 
i  alivio  mi  pena, 
letras  hay  aqui 
las  en  el  arena. 
(a ,  dice  ,  ¡  a^  de  mi ! 
ly  loco?  ¿es  ilusión? 
es  esto ,  cielo  inhumano? 
stas  seis  letras  son 
hermosisinia  mano 
obó  mi  corazón. 
\ü  pudo  escribir  aqui 
•re  de  tanta  alegría  ? 
I  pudo  escribir  Mencia  T 

DO^A  hencía. 
ia. 

DON  GUTIERRE. 

¿Mencia? 

D05ÍA  MENCÍA. 

Sí. 

DON  GUTIERRE. 

es  aquesto  ?  Tras  ti  voy , 
ue  engañándome  vas. 

DOÜA  MEIfdA. 

e  hallarás. 


DESTB  AGUA  NO  BUERÉ. 

DON  GUTIERRE. 

¿Dónde  estás? 
Do5ÍA  hencía. 
Acerca;  en  el aguaestoy. 
Mirame  en  ella. 

DON  GUTIERRE.  { Pañete  encima  de  la 
fuente.) 

¡Aydemi! 
Mencia ,  señora  mía , 
En  el  agua  está  Mencia; 
Aguarda,  entraré  por  ti. 
Dámela  mano; mas  ya        (Qoitate,) 
En  el  cristal  no  se  ve. 
Puése;  mas  si  de  agua  fué, 
En  mis  ojos  estará. 
Quiérola  buscar  en  ellos  , 
Llorando.  ¡Ay  dulce  Mencia ! 
Mas  si  el  agua  al  mar  se  envía,    * 
¿Para  qué  te  busco  en  ellos? 
Pero  en  el  agua  la  veo 
Otra  vez;  ¿es  ilusión? 
Pues,  fantástica  visión. 
Sí  ere^ propia,  no  lo  creo. 
¿Mencia  eres  tú? 

DO^A  he:<(cía. 
Yo  soy. 

DON  GUTIERRE. 

¿  Dónde  est^s? 

Do5fA  hencía. 
Donde  me  ves. 

DON  GUTIERRE. 

¿Es  engaño? 

DOÜA  HENCfA. 

Verdad  es. 

DON  GUTIERRE. 

Aguarda,  que  tras  ti  voy. 

DO^A  HENCÍA. 

Rscóndome;  gente  viene. 

Monte ,  dame  tu  favor.  ( Vate.) 


Sale  GARCÍA. 

GARCÍA. 

Quien  pelea  con  calor. 
Forzosamente  sed  tiene; 
Y  es  bien  aue  en  el  campo  hubiera 
Tabernas  de  campo ,  como 
Tabernas  de  corte  ae  domo 
f^on  la  sed  mi  rabia  fiera. 
Pero  aqui  me  está  brindando 
En  su  arroyo  esta  traidora. 
Maldita  murmuradora , 
Que  pienso  que  murmurando 
Está  de  los  que  la  beben. 
¡Oh ,  quién  fuera  architecllno, 
Para  que  viera  hecha  vino 
La  que  me  brinda ! 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Sí  mueven 
Como  á  Atlante  mis  pies. 
Mis  lifferos  pensamientos , 
Y  en  ios* hombros  de  los  vientos 
Que  te  voy  siguiendo  ves, 
Aguarda ,  aguarda ,  Mencia ; 
Remediarás  mi  pasión. 

GARCÍA.     * 

Poderosa  es  la  ocasión 
Desta  maldita  porfía. 
No  me  puedo  resistir; 

§uiero  los  ojos  cerrar 
hacer  U  razón. 
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DON  GUTIERRE. 

Quiero 

(Échate  de  brueet  en  la  fuente  y  der* 

.  ralotfljot.) 
Mirar  si  en  el  agua  está; 
Mas  ¿quién  bebe? 

GARCÍA. 

¿Quién  va  allá  ? 
¡Que  me  ahogo !  que  me  muero! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  eres? 

GARCÍA. 

Tu  García  soy, 
Que  á  ojos  cerrados  bebía. 

DON  GUTIERRE. 

¡Oh  vil !  ¿bebiste  á  Mencia? 

GARCÍA. 

No ,  Señor.  ( Ap.  ¡  Perdido  aoy ! )    , 

DON  GUTIERRE. 

Pues  en  el  agua  no  está , 
Sin  duda  que  ta  has  bebido. 
A  mi  Mencia  te  pido. 

«•ARCÍA. 

No  sé ,  Señor ,  dónde  está.  — 
¡  Ab  del  pecho  '.—Nadie  oyó. 

DON  GUTIERRE. 

Llama  mas. 

GARCÍA. 

¡Aho!— ¿Qulén?~Yo. 

DON  GUTIERR|. 

¿Quién  respondió? 

garcÍa. 
La  asadura. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  duda  que  está  en  tu  pecho ; 
Que  allá  dentro  respondió. 

GARCÍA. 

¿Quién  agua  jamás  bebió , 
Que  Se  hiciese  buen  provecho? 

DON  GUTIEUE. 

Arrójala. 

GARCÍA. 

Ya  la  arrojo. 
¡Quién  agua á  beber  me  dio! 
Va  va ,  mas  se  atravesó 
En  la  garganta. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ah ,  qué  enojo ! 
Échala  con  tiento. 

garcía. 
Espera. 
¿Quieres  que  la  haga  pedazos? 

DON  GUTIERRE. 

Yo  la  cogeré  en  mis  brazos. 

garcía. 
¡  Bravo  aprieto !  Mejor  fuera 
Que  sobre  el  agua  la  echara , 
Porque  si  sucia  saliera. 
Mejor,  Señor,  se  lavara. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  dices. 

GARCÍA. 

Señor ,  repara 
En  ella ,  y  verásia  luego 
En  el  rio. 

DON  GUTIERRE. 

¿Salió?* 

GARCÍA. 

SÍ, 
¿No  la  ves  nadando  allí? 

DON  GUTIERRE. 

Si  es  espíritu  de  fuego, 
¿  Cómo  en  el  agua  se  ve? 


524 

GARCfA.  (Áp.) 

¿Cómo  me  podré  escapar? 

DO?i  GUTIERRE. 

¿Sabes,  García,  oadar? 

GARCÍA. 

Pues  ¿lio  lie  de  saber,  sí  fué 
Mi  padre  el  pez  Nicolao? 
Agaarda ,  iré  á  desnudarme  i^ 

Y  verás  al  agua  echarme , 
Víenlo  en  |)opa ,  como  nao. 
Aguárdame.     . 

DON  GUTIERRE. 

¿Adonde  vas? 

GARCÍA. 

A  desnudarme. 

DON  GUTIERRE. 

Vén  presto. 

GARCÍA. 

Pues  en  liberlad  me  lie  pueslo, 
Bercebú  que  vuelva  mas.         ( Vase. ) 

DÜN  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿Bslov  en  mí? 
¿Quién  desta  suerte  me  na  puesto 
Fuera  del  campo  ?  ¿Qué  es  esto? 
¿Por  dónde  he  venido  aquí? 
Mas  yo  la  ocasión  he  dado 
Para  que  digan  de  mí 
Que  de  cobarde  huí; 
Eso  no ,  que  soy  honrado. 
Cuando  están  los  escuadrones 
Con  el  enemigo  bando , 
Voy  á  morir  peleando, 

Y  no  de  imaginaciones. 
Mas  retirándose  viene 
Un  hombre  de  la  batalla. 

Sale  EL  REY  DON  PEDRO,  con  la  es- 
pada desnuda ,  Iras  UNA  SOMBRA. 

SOMBRA. 

Esto  y  Pedro,  te  conviene. 

REY.  ^ 

¿  Yo  huir  de  miJiermano? 

SOMBRA. 

Calla , 
Porque  tu  vida  no  tiene 
Otro  remedio. 

BEY. 

Villano, 
¿Quién  eres? 

SOMBRA. 

La  sombra  triste 
De  tu  muerte.  Que  este  llano 
Dejes ,  tu  vida  consiste. 

REY. 

Embeleco  de  mi  hermano 
Eres ;  tú ,  sombra ,  si  vienes 
A  espantarme  de  su  parte. 
Para  que  deje  á  Moniiel , 
De  mi  puedes  espantarte. 

SOMBRA. 

No  vengo,  Pedro,  por  él; 
Que  por  Dios  vengo  á  avisarle. 
Si  crédito  no  me  das , 
Oye  esta  voz,  que  le  avisa 
De  lo  que  ignorante  estás. 

REY. 

El  cabello  se  me  eriza. 

SOMBRA. 

Escucha ,  tu  fin  sabrás.  (Vñse.) 

VOCES.  {Cantan  dentro.) 

Tendido  en  el  duro  suelo. 
El  alma  á  Dios  cuenta  dando , 
Muerto  yace  el  rey  don  Pedro, 
En  su  sanpre  revolcado. 
Los  pies  tiene  don  Enrique 
Sobre  su  cuerpo  gallardo ,  * 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Y  el  puñal  sangriento  tiene 
En  su  vengadora  mano, 

REY. 

\  Oh  villauos !  vive  Dios 
Que  os  haga  á  todos  pedazos ; 
Ya  sé  que  del  fiero  crimen 
Son  embelecos  y  encantos ; 
Aquí  los  veréis  deshechos 
Con  la  fuerza  destos  brazos. 

D0!f  GSTIERRE. 

Aqueste  es  el  rey  don  Pedro, 
Que  está  con  el  viento  vario 
Luchando. 

REY. 

Espantosas  sombras, 
No  penseisjque  me  acobardo. 

DON  GUTIERRE. 

Al  espantoso  prodigio 

Se  suspenden  los  dos  campos , 

Y  uno  alegre  y  otro  triste , 
Muestran  regocijo  y  llanto; 

Y  los  de  Enrique 

Cantan,  repican,  gritan:  c¡Viva  Enri- 

Y  los  de  Pedro  [quelt 
Clamorean,  gritan,   lloran   su    rey 

[muerto. 

Sale  LA  SOMBRA. 

•    SOMBRA. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  no  me  espantas; 
Que  eres  de  la  vida  engaños. 

SqMBRA. 

Mira,  Rey ,  que  es  el  infierno 
Lugar  de  los  temerarios. 
Mira ,  no  tientes  á  Dios ; 
Que  el  huir  en  tales  casos 
Es  la  mayor  valentía. 

RF.Y. 

¿Yo  huir?  Vive  Dios,  que  en  vano 
Son  tus  asombros  y  miedos.  * 

(Quítatela  sombra  la  espada.) 

La  espada  me  habéis  quitado ; 
Venid  á  mis  brazos,  sombra. 

(Abrázase  con  ella.) 
Muerto  soy.--¡  Gente ,  soldados ! 
Socorred  al  rey  don  Pedro. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  me  detengo?  Qué  aguardo? 
Aquesta  es  buena  ocasión 
Para  vengar  mis  agravios. 

REY. 

¡  Don  Gil !  Don  Diego  Tenorio ! 

DON  GUTIERRE. 

Todos  te  han  desamparado , 
Que  han  permitido  los  cielos 
Que  hayas  venido  á  mis  manos. 
Todos  le  han  dejado  solo ; 
Nadie  diga ,  Rey  ingrato , 
Deste  agua  no  beberé; 
Que  los  arroyos  mas  claros 
Tal  vez  se  enturbian  y  rompen , 
Mormurando  mis  agravios. 
A  mi  mujer  me  quitaste; 
Mas  permita  el  cielo  santo 
Que  la  verdad  se  descubra. 
Que  jamás  consiente  agravio. 
Fui  tu  Abraham  obediente , 
Rey ,  en  tu  injusto  mandato , 
Vertiendo  inocente  sangre , 
De  la  castidad  retrato. 

Y  por  permisión  divina. 

Hoy ,  por  tus  pasos  contados , 

Ha  querido  la  fortuna 

Que  esté  tu  vida  en  mis  manos. 


•IlEY. 

Gutierre  Alfonso ,  oonfiesio 
Que  estás  con  causa  agraTiado 
De  mí ,  pues  á  tas  servicios 
He  sido  señor  ingrato ; 
Yo  confieso  que  merezco 
Perder  el  remo ,  cortando 
La  muerte  en  su  primavera 
La  juventud  de  mis  años. 
Confieso  que  te  quité 
Tu  esposa  por  los  engaños 
De  una  mujer  alevosa , 
Cocodrilo  enyuelu  en  llanto. 
Todo  lo  confieso ,  Alfonso; 
Que  Dios  |)or  extraños  casos 
Postra  la  soberbia  frente 
De  los  reyes  levantados. 

Y  pues  lo  confieso  todo,  (ArrMí/tiw; 

Y  aoui  de  mi  culpa  bago 
A  él  juez,  véngate  en  mí. 
Que  aqui  la  sentencia  aguardo. 
Entrégame  á  don  Enrique; 
Toma  venganza ,  dejando 

Tu  memoria  en  bronce  eterno 

Y  en  envidioso  alabastro. 

DON  GUTICRftE. 

Del  tiempo  las  mararillas 
Hoy ,  gran  Rey ,  de  ter  ecbaste; 
Aunque  ahora  asi  te  humillas, 
Que  me  hablas  de  rodillas , 
Con  las  espaldas  me  hablaste. 
Mira  bien  qué  hay  qae  fiar 
Eu  el  tiempo ,  mas  repara , 
Que  me  pudiera  vengar. 

BET. 

Vuelve ,  Gutierre ,  la  cara. 

DON  GOTIEIIBE. 

La  espalda  te  quiero  dar ; 
Que  desta  vez  quedo  boy 
Vengado  de  lo  que  hiciste ; 

Y  ansí ,  te  dejo  y  me  voj ; 
Que  si  tú  espaldas  me  diste , 
También  espaldi\^  te  doy. 
Ansi  que,  de  aquesta  suerte 
Mí  agravio  pongo  en  olTído , 
Poraue  si  revuelvaá  verte , 
Veré  que  me  has  ofendido , 

Y  podré  vengar  la  muerte ; 
Haciendo  eternas  guirnaldas 
De  zafiros  y  esmeraldas , 
Merezco  conforme  ¿  ley ; 
Que  solo  agrarios  de  un  rey 
Se  han  de  echar  á  las  espaldas. 

BEY. 

Aguarda ,  que  tu  nobleza 
Me  vence,  vuelve. 

DON  GUTIEBMB. 

No  haré ; 
Que ,  ofendida  tu  grandeza , 
La  mi^er  de  Lot  seré 
Si  atrás  vuelvo  la  cabeza.  (Yak 

REY. 

¿Es  posible  aue  te  vas 

Sin  verme?  Vuelve  á  vencerme; 

Mas  no  vuelvas ,  cuerdo  estás ; 

Porque  si  vuelves  á  Yerme , 

En  mi  un  tirano  verás. 

¡  Gran  fe ,  notable  valor ! 

Don  Gutierre ,  aguarda ,  espera. 


Sale  DON  FERNANDO. 


DON  FERNANDO. 

¿TÚ  das  voces ,  gran  señor? 
Tú  estás  de  aquesta  manera? 
Dime  quién  es  el  traidor 
Que  te  ha  puesto  desa  soerte. 


BET. 

Alfonso  Solis 
lerido  dar  la  muerte. 

DON  FERNANDO. 

eñor ,  lo  decís  ? 

Ita  en  saugre  no  vierte 

RET. 

Sigúele,  amigo; 
iene  ¿  mí  presencia , 

ella  testigo 
jror  inclemencia, 
1  major  castigo. 

DON  FERNANDO. 

is  manos  le  pondré, 
in  espada  estás? 

REY. 

;  que  el  trance  fué 

DON  FERNANDO. 

islrar  podrás 
que  aiínque  no  est^ 
ie  saugre  ahora , 
recido  coral 
e  bárbara  y  mora; 
con  solo  el  puüal 
no ,  que  te  adora , 
ido  por  las  escuadras 
lemigasgenteá, 
mil  puñaladas ; 
boca]r  los  dientes, 
sangriento  lebrel , 
ré  aquí  en  tu  presencia , 
ejecutes  en  él 
)árbara  sentencia ; 
que  vuelvo  con  él. 

RET. 

pttnto  el  campo  está? 

DON  FERNANDO. 

i  va  de  vencida ; 

ique  vencerá. 

j ,  en  salvo  tu  vida ; 

lana  volverá 

na  en  tu  favor , 

;  contraria ,  siniestra. 

con  el  traidoc.  (Vau.) 

REY. 

pues  el  cielo  muestra 
ni  tanto  rigor , 
anana  aguardar ; 
lana  podrá  ser 
e  el  cielo  templar. 

VOCES.  {Dentro,) 

sgadle  á  prender. 

REY. 

me  podré  escapar? 

luir  en  ocasiones 

lyor  valentía. 

mpo ,  que  asi  me  pones , 

a  «I  largo  día 

antas  sinrazones ! 

1 ,  que  amaneciste 

»s  tus  rayos  bellos , 

mpara  á  un«rey  triste , 

escaparme  dellos 

ritona  consiste.  (VoM.) 

Sñle  DOÑA  MENCÍA. 

DOÑA  MENCÍA. 

ipos  de  Montíel 
para  sepultura , 
»s  no  estoy  segura 
don  Pedro  el  Cruel ; 
Ira  su  hermano  Enrique 
escuadrón  ha  venido , 
illa  hoy  ha  sido. 
I  cielo  que  publique 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

El  conde  de  Trastamara 
Contra  este  infiel  la  Vitoria , 
Porque  su  vida  y  memoria 
De  las  láminas  borrara. 
Pero  por  la  senda  viene 
Huyendo  un  hombre. 

.  Sale  EL  REY,  huyendo. 

REY. 

Montañas, 
Meted  en  vuestras  entrañas 
(Jn  rey  que  amparo  no  tiene , 
Que  á  ser  soberbio  y  bizarro , 
Espantaba  con  sus  leyes , 

Y  hoy  da  á  entender  que  los  reyes 
Somos  estatuas  de  barro. 
¿Cómo  me  podré  esconder 

De  los  que  me  ban  conocido? 

Mas  sospecho  que  há  parido 

Este  monté  esta  mujer 

Para  que  me  ampare  y  dé 

Una  gruta  en  que  me  esconda. — 

¿Mujer? 

DO.^A  MENCÍA.  {Ap.j 

No  sé  SÍ  responda. 

REY. 

Si  la  piedad  y  la  fe 

Que  á  tu  natural  señor 

Debes,  te  obliga ,  aquí  viene 

El  rey  don  Pedro,  que  tiene 

Hoy ,  mujer,  de  tu  favor 

Necesidad ;  considera 

Que  todo  un  campo  me  sigue, 

Y  mi  hermano  me  persigue. 

DO^A  MENCÍA. 

Yo  favor,  Señor,  os  diera, 
A  tener  vida,  por  Dios; 
Que  un  cruel  della  me  priva. 

REY. 

¿No  estás  viva? 

DOSÍA  MENCÍA. 

Aunque  estoy  viva, 
Estoy  muerta  para  vos. 
Si  lo  que  ha  de  suceder 
Todos  los  hombres  Supieran , 
Alffunas  cosas  no  hicieran 
Mal  hechas. 

REY. 

Dime,  mujer, 
Quién  eres. 

D05ÍA  MENCÍA. 

Un  cuerpo  muerto ; 
Que,  á  no  matarme  un  rigor, 
Ahora  os  diera  favor ; 
Mas  tüé  vuestro  el  desconcierto. 

Y  ansí ,  no  os  puedo  ayudar  ¡ 
Pero  Dios  os  na  traido 

A  mis  manos,  que  ha  querido 
Vuestras  ciuelaades  vengar. 

REY. 

¿Quién  eres,  mujer? 

DOÑA  MENCÍA. 

Quien  fué ; 
Que  ya  no  soy  lo  que  fui. 

VOCES.  (Dentro.) 

Atajadle  por  ahí. 

REY. 

La  gente  viene ;  ¿qué  haré ? 

DOÑA  MENCÍA. 

En  esta  cuera  os  meted , 
Que  entre  estos  ramos  procura 
Ser  mi  eterna  sepultura. 

REY. 

¿Descubrírásme? 

DOÑA  MENCÍA. 

Tened 
De  un  muerto  mas  confianzas; 


Porque  es  cosa  conocida 
Que  se  acaban  con  la  vida 
Los  rencores  y  venganzas. 

REY. 

No  creí  ni  imaginé 

Que  á  tal  la  fortuna  obh'ga. 

DOÑA  MENCÍA. 

Escóndete  y  nadie  diga 
Dette  agua  no  beberé. 

{Escóndese  el  Rey.) 
Salen  los  soldados. 

SOLDADO  1.® 

Si  no  le  tírago  el  mpnte. 

Aquí  le  vimos  todos  que  corría. 

SOLDADO  2.° 

Por  lodo  este  horizonte , 

Que  de  dorados  copos  baña  el  día, 

Persona  no  parece , 

Sino  esesta  mujer  que  aquí  se  ofrece. 

SOLDADO  1.® 

¿  Dónde  está  el  Rey  ? 

DOÑA  MENCÍA. 

Señores , 
Su  real  persona  aquí  estuvo  escondida 
Entre  azules  flores. 

SOLDADO  2.® 

Con  su  muerte  das  hoy  al  reino  vida. 

YODOS. 

El  triunfo  se  publique ; 
¡Muera  don  Pedro,  y  viva  don  Enrique! 
{Vaase.) 

DOÑA  MENCÍA.  « 

Sal ,  Rey ,  y  conoce  hoy 

Quién  soy ,  y  mi  nombre  advierte ; 

Que  cuando  me  das  la  muerte. 

Yo  á  tí  la  vida  te  doy. 

Gil  de  Colomba  me  dio 

La  vida  que  ves  aquí , 

Que  para  dártela  asi , 

Solo  la  he  querido  yo; 

Porque  cuando  en  tal  lugar 

La  vida  á  perder  viniera, 

Solo  perderla  sintiera 

Por  no  podértela  dar. 

Pues  vivo ,  vive  también , 

Y  conoce  en  trance  igual 

Que  aquí  te  doy  bien  por  mal ,  • 

Cuando  tü  das  mal  por  bien. 

REY. 

Ya  tus  crueldades  temia , 

Y  temí  que  me  entr^aras 

A  mi  hermano ,  mas  declaras 
Tu  fe ,  divina  Mencia. 

DOÑA  MENCÍA. 

Quiero  ansí  afrentar  tu  ley. 
Vete  por  esa  aspereza. 

REY. 

Mucho  vale  la  nobleza. 

DOÑA  MENCÍA. 

Y  mas  la  lealtad  de  un  rey. 

(Vanse.) 

Salen  DON  DIEGO  y  DON  GUTIERRE. 

DON  DIEGO. 

Dame  esos  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  tus  braxos  me  niegas? 


IWI  GUTIMIE. 


r^nBeto,  ílQliene  Alfonso, 

Siielohesíilo  masíaesfuer» 
_  ifr  lii  umigo ,  [loríjue  eslOJ 
Veiieiilo  'le  tu  nobleía. 
Con  la  punta  de  tu  espada 
Abriste  en  mi  pecho  puerta, 
Vot  donde  entrase  basU  el  alma 
La  amlBlad  j  le  fe  pueslra. 
Díja  ja  viejas  pasiones, 
Las  enemlsiiiles  deja, 

Y  boj  la  divlaa  amistad 
Prindpio  ealasslinusiciiga. 
Si  murió  doña  ttenda,   ■ 
AlfMSO ,  por  cnlp»  tiueslra , 
Ya  «abéis  qne  es  «I  honor 
Midrio  <|ue  aun  golpe  *e  íiuiebra. 
Blunséquoniienu-m  hermana, 
Porque  en  la  mujer  prlrnera 
Aprendieroo  las  demis 

La  menüra  j  la  soberbia, 
Ellamisniasesrreiiló 

Y  eg  mu  ligera  uaa  afrenta , 
Qdo  (uela  por  lodo  el  mondo 
£n  104  alas  de  las  lenguas. 
Koblesoj.lücaballenJ; 
Rauta  tienes   ten  clemencia; 
Üue  en  [US  (laneroaos  labios 
Está  mi  honor  ú  mi  afrenl;|. 


Pues  si  le  i  n 

Yo  me  casai 


:3  i  tu  honor, 

n  ella. 


Dame  i  besar  esos  pies. 

DO!t  CDTlEalE. 

Teote;  que  si  acaso  piensas 
Oue  la  lenRO  de  querer 
^¡ Le  de  hacer  ^lüaídO  ella. 
Te  eopaDas  portiue  Mcnciu 
Vive  en  mi  memoria  eterna. 
y  advierte    don  Diego  amigo  > 

Se  aunque  sé  cierto  que  eagia 
quiero  lanío  I  la  adoro, 
Que  la  tengo  en  mi  presencia. 
Has  porque  el  mundo  no  diga 
Que  soj  causa  de  tu  arrcnti , 
Solo  por  darteese  gusto 
Uuleroque  mi  mujer  sea. 

Sale  DON  FERNANDO. 

DOX  DIEGO. 

De  la  suerte  que  ordenare» 
He  das  lioora. 

non  naNiiMDD. 
No  <iuislera 
Haberoi  bailado  juntos ; 
Mas  no  importa  que  asi  sea. 
Porque  mu  honro  de  buscaros. 
¿Los  dos  conuceiemef 

OOfl  CUTIERUR. 

Fuen 
No  lenerraion  humana. 
Si  DCaso  no  os  oniociera : 

Yo  os  couoíco,  dun  Fernando, 

DON  FEHÜtMIO. 

jSabeU  (luiéiisoy! 

do:t  eoTiEnai. 

Tu  nobleía 
Es  conocida  en  Castilla. 

mit  reasATOO. 
Pues  tenéis  noilci.i  della ; 
Délos  doscun  Justas  causas 
Tengo  jiuiisiiBai  quejas : 


DK  ANDRÉS  DE  CLARAHOHTE. 

De  It,  que  i  tu  hermana  ofreces. 
V  de  loca  j  descompuesta 
Da  Alfonso  entrada  en  su  casa;— 
De  il  •  que  al  cabo  la  dejas 
Fn^añ^iüa   j  busca»  olra 
De  ti,  porque  no  te  rengas;-^ 
De  11,  porque  fenu  anardas 
Alasmojeres  que  aírenlas; — 
De  ti,  porque  no  le  maias',-> 
De  ti .  poi:que  no  remedias 
Afrimtaa  un  conocidas  :- 
De  11 ,  porque  vivo  quedas 
Cuando  esií  muerto  tu  bonor; — 
De  ti.  porque  nú  lo  enlierras. — 
Délos  dos  me  quejo.  Aironio. 
Puesfahiendom   nnblcxa. 
La  procuraste  manchar 
Ansí  con  infamias  Tuestras , 
[lindóme  tu  a  doña  Juana 
Por  mujer,  sabiendo  que  en 
No  honrada. 

i>o:i  GUTiEams. 

Nodísluga? 
Atine  adelante  la  lengua; 
Que  es  iloiía  Juana  Tenorio 
Tan  noble    honrada  y  honesta. 
Que  imede  dar  honra  1  mucboi 
Con  la  que  le  sobra  ¡í  ella ; 
Es  |a  mi  mujer. 

DON  DIEGO. 

V  cuando 
Ntílofuera,  era  tan  buena. 
Tan  honesla  ;  virtuosa . 
Que  diera  i  muchos  nobleaa. 

JIOÍI  fEBTimOO. 

Pues  ,,cómo  públicamente 
I, a  iifániaste  en  mi  presei'dfl. 
Pidiendo  venganra  al  Reyí 
Que  aquel  a  sí  llama  ofensa 
el  que  la  padece  j  siente 

Siempre  yo  juigné  á  tu  hermana 
Por  mujer  cuerJa  J  honesta : 
Tú  So  contrario  dijiste. 
La  colpa  ha  estado  en  tu  lengua. 

DOIt  DIEGO. 

I^lla  se  infamó  i  si  misma, 
.'.onfesaodn  tal  Oaqueía , 
Porqup  no  lindo  caber 
"■-  -i  pecho  tal  bajera. 

DON  FERüiRDO, 

Ahora ,  Gnilerre  Alfonso , 
Con  TOS  otro  pleito  queda ; 
Sabed  qne  el  Hey ,  mi  señor, 
Ue  manda  que  os  male  ó  ptenn*. 

DOll  GDTIERHI. 

;  Qué  rejT 

•      DON  FZHMHIKI. 

iHajmssiiiie  un  rejT 
El  rey  de  Cssiilla ;  qiie  esas 
Escuadras  que  trae  Enrique 
Va  de  sus  leones  tiemblan. 


idaT 


DON  ci 

Y  ipor  qué  prendenne  ma 
DON  reBNuiM. 
Por  traidor. 


;QuÉ  dices? 
Dox  Gunenaa. 

;Plenn>, 
Don  Diego,  qne  esto  es  verdad! 

DOS  FF.I>?li:<DO. 

Porque nnsl  el  Hej  lo  condesa. 
Uuscándole  por  el  campo, 
En  la  batalla  saniirienla , 
Le  hallé  solo  dando  ■poces, 
Diciendo:  «Gutierre, espera.» 
Acudí,  jvi  que  lenia 
Quebrada  la  capada ,  j  era 


Gatiem  Alfonso  Sotis 
El  qne  con  la  espada  Tuelia 
Del  bula, porque  Tló 
Que  acudía  ksa  üefeosa. 
Pregúntele  la  oca  alón 
OeeaUrde  aquclb  manen, 

V  dijo  Gutierre  Alfonso 
Con  crueldad  y  con  ficrew 
La  muerte  me  quiso  dar.  i 

Y  mandó  qne  te  prendiera, 


{El  Re;  dijo  tal? 

DOH  VBRMKOO. 

Si  son 

Rastantes  aquestas  aeü  as , 
Crédito  me  podéis  dar. 

i,"j|IKej  It 


i;ab*i.lkm. 
De  qne  le  habías  escapado 
De  la  batalla  .  da  maestras 
De  senümlento  in  hermano , 
Enlascajasytrompetas. 

Aqueste  funesto  día 
HI1  p  rolló  slicos  me  enseüa 
l)e  agüeros  y  de  pórtenlos. 
Que  me  espantan  y  alorm^iau. 
Parece  que  aquestos  campos , 
Llenos  de  abrojos  j  adelfas, 
Eslin  provocando,  tristes , 
Espanto,  horror  j  trisieía. 
Mas  ¡vive  Dios!  qne  mabana 
He  de  dar  fin  i  estas  guerras, 
Haciendo  que  se  remitan 
A  los  dos. 

CVLLBBO. 

.-■au  señor!  di 
Guerras,  7  con  ?arlos  moi 
Con  tu  bennano  te  concierta ; 
Que,  como  tú  quieras  pai , 
El  le  dar*  la  obediencia. 

kE(. 

Calla ,  cobarde. 

GAMLI-EBO- 

jSeeior!' 

1  Estando  i  mi  ladu  tiemblas! 
Vive  el  cielo  iinc  mañana. 
Donde  los  campos  nos  vean  , 
Hemos  de  hacerla  batallar 
Que  si  ¡í  mis  brazos  se  deja. 
Yo  le  luí  ¿-  en  ellos  pedazos . 
Dando  fin  &  untas  guerras. 

Sale  UN  CRIADO  i  DON  Ca. 


Aquí  esti  Gil  de  Colomba. 

Vén  ac* ; ;  quién  te  entregó , 
Para  que  muerte  le  dieras. 
Dlme ,  i  Heucla  de  AcafiaT 


OON  GIL. 

¡Señor! 

RET. 

Acaba. 

,  D0X61L. 

lléla  y  entérrela , 
dando  el  orden  que  tave. 

RET.    • 

nde? 

DO."!  GIL. 

En  Sierra-Morena. 

RET. 

es.  Villano,  llevadle 
tadle  lá  cabeza. 

DON  GIL. 

i  Señor ! 

RET. 

Calla,  villano; 
insi  mueren  los  que  dejan 
rvirme ;  que  los  reyes 
Kon  que  se  obedezcan. 

DON  GIL. 

[>orque  no  muriera , 
t ,  aunque  es  injusla  cosa , 
selmorir  por  ella. 
(Llévanle,) 

Sale  D05tA  JUANA. 

D05ÍA  JUANA. 

isiros  cesáreos  pies 
) ,  Señor ,  con  vergüenza ; 
como  justicia  busco, 
:  de  buscar  por  fuerza. 

RET. 

iplió  sus  obligaciones 
itttierre  ? 

D05ÍA  JOANA. 

Antes  las  niega. 

RET. 

9o  creo  de  don  Gutierre 
osa  tan  mal  becba; 
ir  quiero  esta  mentira 
questa  estratagema. ) 
rre  Alfonso  Solis 
a  de  morir ,  y  deja 
lado  que  tu  hermano 
ga  tomar  en  las  Huelgas 
3ito,  porque  Quiere 
eas  monja  profesa; 

0  que  tü  confesares 
bonor,  él  loconQesa, 
iendo  el  vituperio 
írtud  de  tu  lengua. 

D05ÍA  Juana. 
,  pues  si  la  verdad 
mis  labios  se  deja, 
orada  y  perdida 
^^nté  esta  bajeza 

1  mi  bonor ;  porque  eo  él 
es  virtud  y  nobleza^ 

RET.  (Ap,) 

dad  sacó  el  temor 
'  monja. 

$ale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Ya  en  la  tieotla 


DESTB  AGUA  NO  BEBERÉ. 

La  mujer  que  me  mandaste. 
Entiendo  que  estará,  muerta. 

SaUn  DON  FERNANDO,  DON  DIEGO 
T  DON  GUTIERRE. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  traigo ,  Señor ,  preso. 

DON  GOTIERRE. 

¿Por  qué  mandas  que  me  prenda? 

RET. 

Por  traidor. 

'    DON  GCTIERRK. 

¿Yo  soy  traidor? 
¿Eo qué  lo  he  sido? 

RET. 

Sí  dejas 
De  servirme ,  y  por  mi  hermano 
Me  desamparas  y  truecas; 
Si  me  amenazas ,  soberbi^ , 

Y  con  las  espaldas  vueltar, 
Hablándote  de  rodillas , 
Me  aniquilas  y  desprecias , 
¿No  es  traición? 

DON  GUTIERRE. 

¿Esa es  traición? 

RET. 

Llevadle  á  tni  tienda ,  y  muera.— 
Vos ,  soldado ,  ejecutad 
Lo  que  este  papel  ordena. 

SOLDADO. 

Yo  voy  luego. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ab  rey  don  Pedro ! 
¿Asi  servicios  se  premian? 

RET. 

i  Matar  á  dona  Mencia 
No  te  mandé  ? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿no  es  muerta  ? 

RET. 

No ,  traidor ,  que  viva  está.— 
Llevadle ,  llevadle ,  muera ; 
Que  es  razón  que  los  vasallos 
A  los  reyes  obedezcan. 

( Llévanle.) 

DONA  JUANA. 

iQ^ién  vio  tan  grande  crueldad 

Y  una  tan  grande  inclemencia  ? 

RET. 

Aunque  el  vulgo  inadvertido , 
Con  razones  indiscretas , 
Me  da  el  nombre  de  Cruel , 
Siendo  mi  justicia  recta , 
Soy  hombre  que  miro  y  pienso 
Las  cosas  con  mas  prudencia 
Que  lo  siente  el  vulgo  vario  ;- 

Y  ansi ,  quiero  que  se  entienda 
Que  si  condené  esta  parte 
ton  rigurosa  sentencia , 
La  revoco  por  injusta , 

Y  los  perdono  por  esta. 
A  don  Gutierre  quité 
Su  amada  y  querida  prenda ,  ^ 
Mandando  á  Gil  de  Colomba 
Qne  le  diera  muerte  üera. 
Don  Diego  engañado  fué 
Por  sa  beruiaua ,  y  todas  estas 


Cosas  obliga  6  esta  gente 

A  dejarme  por  su  ofensa. 

Pues  siendo  yo  el  ofensor  * 

Desio ,  los  perdono ,  y  vea 

El  vulgo  que  si  castiga 

üotí  Pedro,  el  rey  que  les  premia. 

SaleM^  SOLDADO,  con  dos  guirnaldas 
en  una  fuente ,  la  una  de  laurel  y  la 
otra  de  flores,  t  DON  GIL. 

SOLDADO. 

Ya  hice  lo  que  mandaste , 
Señor,  por  tu  firma  y  cédula , 
Sin  qu&  del  orden  que  diste 
Ninguno  del  campo  exceda. 

RET. 

Verlos  quiero  á  todos ;  corre 
La  cortina  desta  tienda. 

(Corre  el  soldado  la  cortina.) 

Salen  DON  GUTIERRE,  DON  GIL, 
DON  DIEGO ,  D05i  A  MENCÍ  A ,  y  pé- 
nense de  rodillas, 

RET. 

Gutierre  Alfonso  Solis , 
Por  virtud  y  fortaleza, 
Digna  de  la  mejor  dama 
Que  na  conocido  la  tierra , 
En  vez  de  muerte ,  recibe 
La  corona  que  te  espera ; 

{DaU  unn corona  de  laurel.) 

?ue  la  de  Castilla ,  Alfonso, 
e  qaisiera  dar  en  ella.— 

Y  vos,  divina  Mencia,. 
Honor  de  Porcia  y  Lucrecia , 
Gozad  el  esposo ,  digno 

De  matrona  tan  honesta , 

Y  esta  corona  de  flores.— 

(Dale  una  corona  de  flores, ) 

Y  á  vosotros,  que  con  ella 
Tuvisteis  tanta  piedad , 
Mis  brazos  y  mi  clemencia. 

DON  GUTIERRE. 

A  aquestas  hechuras  suyas ' 
Les  dé  los  pies  vuestra  alieza. 

RET. 

Los  brazos,  con  el  maestrazgo , 
Os  doy. 

DON  GUTIERRE. 

Son  grandezas  vuestras. 

RET. 

A  Femando  á  doña  Juana"* 
Por  esposa ,  y  á  Oropesa 
En  dote ,  con  siete  villas. 

DON  FERNANDO. 

Soy  comento. 

DOÑA  JUANA. 

Soy  contenta. 

RET. 

Vamos ;  que  quiero  que  ansi 
Deis  por  el  campo  um  vuelta. 

DON  GUTIERRE. 

Y  el  desafio  de  Enrique 
Para  mañana  se  queda , 
Remitiendo  lo  que  falta 
A  la  segunda  comedia. 


COMEDIA  FAMOSA, 


TITULADA 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO, 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMOIITE. 


PERSONAS. 


SY  FERNANDO. 

FANTE. 

)NDE  OTAVIO,  viejo. 

ARQUES. 

ARON,  gracioso. 


EL  príncipe  LUDOVICO. 
CARLINO. 
LISBELLA. 
LAURA,  su  hermana. 


OTAVIA. 

JULIA. 

UN  MAYORDOMO. 

UN  SECRETARIO. 


UN  CABALLERO. 
Damas. 
Miisicos. 
Crudos. 

ACOMPAKAiriEIfTO. 


ORNADA  PRIMERA. 


EL    REY    FERNANDO,    EL 
íDE  OTAVIO,  viejo,  y  acompa- 

lETtTO. 

RET. 

jme  ,  Conde ,  á  abrazar ; 
vuelve  á  Ñapóles  Dios. 

CONDE. 

ro  soy. 

REY. 

Solo  por  vos, 
i ,  me  huelgo  heredar. 
f  rey ,  ya  con  vos  reino ; 
i  en  Ñapóles  no  os  viera, 
le  soy  rey,  rey  rio  fuera , 
Doe  sobrara  el  reino, 
iriómi  padre,  ya 
digna  confianza 
istad ,  si  á  la  privaoza 
lombre  se  le  da. 
id  y  reinad  conmigo . 
le  yo  no  os  he  llamado 
I  seáis  mi  criado, 
I  que  seáis  mi  amigo, 
o  os  ha  ido  en  Milán , 
te  destierro? 

COJÍDE. 

Bien, 
le ,  como  en  vos  me  ven, 
)s  á  mf  honor  me  dan. 
idad  es  apacible, 
grande  y  populosa , 
ela  su  lago  hermosa , 
lien  no  pierde  imposible. 

REY. 

principes? 

CONDE. 

Son  amables , 
mil  gustos  me  han  hecho. 

DD.  C.  DE  L.— I. 


REY. 

Vuestro  generoso  pecho 
Los  baria  tan  afables; 
¿Y  su  duquesa? 

CONDE. 

Es  tratar 
De  su  divino  valor 
Ofensa ;  y  asi ,  Se5or , 
La  venero  con  callar. 
Sus  virtudes  generosas 
Las  alabo  y  reverencio 
Con  la  deidad  del  silencio , 
Como  sus  partes  gloriosas. 
Ángel  es  toda ,  y  después 
Del  mundo  milagro  y  palma; 
Todo  su  cuerpo  es  un  alma , 
Su  alma  toda  almas  es. 

REY. 

Pagáis  como  agradecido; 
Por  eso  os  estimo  y  amo. 

COXDE. 

Antes  8U8  partes  infamo. 

REY. 

Bien  lo  habéis  encarecido. 

CONDE. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Sea  el  pincel  elocuente , 
Hablando ,  aunque  mudamente. 

[Descubre  un  criado  d  Lisbelia  en  el 
retratOy  cubierta  cou  un  tafetán. ) 

REY. 

¡Qué  divina  perfección ! 

Aunque  elocuente  y  sabio, 

Alma  le  dio  tu  labio ; 

En  la  voz  divertidos. 

No  vieron  su  hermosura  los  oidos , 

Mas  ya  soy  todo  antojos 

Con  la  primera  voz  que  dio  á  los  ojos. 

¡  Válgame  Dios !  No  creo 

Que  es  copia  la  que  veo ; 

Ángel  es  animado , 


O  el  mismo  original  de  que  es  traslado; 
Tanto  mueve  y  admira , 

8ue  hace  que  se  confunda  la  mentira, 
o  pudo  esta  belleza 
Formar  naturaleza , 
Sin  dalle  parte  el  cielo; 
Con  poder  soberano  la  dio  al  suelo » 
Que  tanta  valentía 

Desmiente  cuanto  engendra  y  cuanto 
Sin  hablar  está  hablando ,  [cria; 

Sin  ver  está  mirando , 

Y  si  hablara  y  si  viera , 

La  admiración  entonces  desmintiera ; 

Que  si  viera  y  hablara , 

Ni  valentia  fuera  ni  admirara. 

Ya ,  Conde ,  me  avergüenzo , 

Pues  sabiendo  que  es  lienzo , 

Como  deidad  le  trato ,  i 

Y  viendo  que  es  mentira  y  que  es  re- 
Persuadirme  no  quiero,  [trato. 
Pues  con  alma  le  adoro  y  le  venero. 
Conde,  mucho  es  Lisbelia, 

Y  para  encarecella 

Esta  sombra  es  bastante , 

Luz  es  de  este  borrón  sin  semejante , 

Y  sí  admira  y  asombra , 

¿Qué  hará  la  misma  luz,  si  esta  es  la 
Si  no  fueras  mi  amigo,         [sombra? 
Disgustarme  contigo 
Pudiera ,  Conde ,  agora , 
Pues  negándome  elspl,  me  das  la  au- 
Amor  te  lo  perdone ,  [rora ; 

Pues  la  vienes  á  dar  cuando  se  pone. 
Si  en  este  sol  te  ardias, 
¿Por  qué  me  lo  encubrías? 
Sobrando  tanta  estrella , 
Tarde  es  la  que  me  das » no  aurora  be- 
Pues  en  sus  luces  puras  [lia, 

A  buenas  noches  quedo ,  y  quedo  á  es- 
Imposible  belleza,  [curas. 
En  eterna  tristeza 
Se  bañe  mi  alegría , 
Pues  pudiendo  ser  rola ,  no  sois  mia , 
Pues  salis  á  poneros, 
Cnandoen  brazos  del  alballegoá  veros. 


CO^DE. 

Pues  ¿por  qué  llegó  tarde? 

REY. 

Porque  caando  el  sol  arde 

Partió  á  Francia  mi  herniano 

A  darle  á  Rosimanda  la  fe  y  mano 

De  mi  esposa,  y  sospecho 

Que  el  casamiento ,  Conde ,  ba  de  estar 

Que  en  acción  se  mejante ,       [becbo ; 

Cuidadoso  el  Infante , 

Todo  lo  habrá  dispuesto, 

Gallardo,  liberal ;  y  asi,  por  esto 

Siento  el  haber  perdido 

La  divina  ambición  que  me  has  traído. 

i  Ay  singular  belleza! 

CONDE. 

Por  ventura  su  alteza 
No  habrá  los  casamientos 
Efetuado,  y  logres  tus  intentos. 

BEY. 

i  Ay  Conde !  si  asi  fuera,  [ra. 

Dueño  del  mundo  á  esta  deidad  hiele- 

CONDE. 

Con  tu  nuevo  deseo , 
Vaya  á  Francia  un  correo. 

REY. 

i  Divino  pensamiento  f 

Ay ,  amigo  ,  despáchalo  al  momento, 

Para  que  no  lo  trate, 

Y  si  estuviere  hecho ,  lo  dilate. 

CO:(DE. 

Voy  á  escribillo. 

REY. 

Envía 
Quien  los  pasos  del  sol  mida  en  un  día, 
O  envía  mis  deseos ; 
Que  de  p!omo  imagino  los  correos. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQOéS. 

Llevaremos  el  retrato. 

REY. 

Del  ciclo  apartarme  quieres; 
Podré  decir ,  Marqués,  que  eres 
A  mis  favores  ingrato. 

MARQUÉS. 

Solo  de  agradarte  trato. 

REY. 

Si  eso  pretendiendo  estás, 
En  nada  me  agradarás 
Mas  que  en  seguir  mis  antojos, 
Haciendo  que  oe  mis  ojos 
No  esté  apartado  jamás. 

MARQUÉS. 

Si  tiene  de  ser  asi , 
En  tu  cámara  estará. 

REY. 

No ,  que  abrasarme  podrá ; 
Póngale,  Marqués,  aquí. 
Sobre  esta  puerta,  y  á  mi 
Por  él ,  en  su  lumbre  pura , 
Me  hallará  el  que  me  procura. 
Viendo  que  su  sombra  soy , 

Y  que,  como  sombra ,  estoy 
A  espaldas  de  la  hermosura. 

(Pongan  el  retrato  sobre  la  puerta. ) 

MARQUÉS. 

Ya  e£lá  puesto. 

REY. 

Antes  podéis 
Decir  que  el  sol  ha  salido. 

MARQUÉS. 

Poco  lo  has  encarecido. 

REY. 

Amigos,  razón  tenéis; 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Descubrios  cuando  paséis , 
Postraos  á  mujer  tan  bella. 

Sale  UN  CABALLERO. 

CABALLERO. 

El  Consejo  aguarda. 

REY. 

Aquella 
Es  para  salir  y  entrar ; 
Que  esta  puer(a  es  solo  altar 
Donde  se  adora  Lisbella. 

(Vanse.) 

Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN,  de 

camino. 

DARON. 

Viniendo  con  mal  despacho, 
¿Quieres  entrar  con  tai  priesa? 

INFANTE. 

Sí ,  Barón ;  porque  son  siempre 
De  viento  las  malas  nuevas, 

Y  como  malas  las  traigo, 
Vengo  con  tal  hgereza. 

BARÓN. 

Los  disgustos  calzan  pluma 
En  bocas  de  gente. 

INFANTE. 

Deja 
Cosas ,  Barón ,  que  no  importan 
Cuaudo  vuelvo  a  la  presencia 
De  mi  hermano  sin  haber 
Bodas  que  tanto  desea 
Efetuado. 

BARÓN. 

Ese  miedo 

Y  ese  disgusto  y  tristeza 
Aquí  venían  mas  bien 
Cuando  casado  le  hubieras. 
¿Eso  dices?  ¿  Tú  no  sabes , 
Aunque  al  revés  te  parezca, 

El  bien  que  le  has  hecho?  ¿Hay  cosa 

Mas  iosut'rible  y  mas  liera 

Que  condenarse  un  cuitado 

A  una  cama  y  á  una  mesa 

Con  una  eterna  mujer. 

Siendo  tempestad  si  es  gruesa, 

Y  siendo  alezna  si  es  flaca, 

Y  siendo  iniiemo  si  es  necia? 
Pues  si  acierta  á  ser  demonio. 
Que  es  lo  mismo  que  ser  vieja. 
Quien  con  ella,  Infante,  come, 

Y  quien  con  ella  se  acuesta. 
Pasa  plaza  de  calvario. 
Formado  de  calaver^rs. 

INFANTE. 

Cuantos  discurren  culpando 
Esa  unión ,  Barón ,  no  aciertan , 
Porque  no  hay  cosa  tan  santa. 
Tan  dulce ,  tan  justa  y  buena , 
Como  el  matrimonio. 

BARÓN. 

Yo 
No  me  meto  con  la  Iglesia ; 
En  las  calidades  hablo 
De  las  mujeres. 

INFANTE. 

Ni  en  ellas 
Has  de  hablar ;  que  en  los  señores , 
Barón ,  viene  á  ser  bajeza 
Todo  lo  que  no  es  honrallas. 

BARÓN. 

Pues  si  este  vinculo  apruefias 
Tanto  aquí ,  ¿cómo  dejaste 
Ofendida  á  la  Princesa , 
Cuando  por  ti  despreciaba 
A  tu  hermano,  y  con  ternezas 

Y  lágrimas  te  pedia 
Que  te  casaras  con  ella? 


INFANTE. 

Por  ser  leal  á  mi  hermano , 

Y  cuando  fuera  la  reina 

De  Francia ,  como  es  infanta , 
Con  ella  lo  mismo  hiciera; 
Que  la  lealtad  con  los  reyes 
Es  alma  de  la  nobleza ; 

Y  asi ,  si  á  mi  me  faltara , 
Seria  mayor  la  ofensa ; 
Mas  entremos,  pues  está 
El  antecámara  abierta. 
Mas  ¡  válgame  Dios ! 

BARÓN. 

¿Qué  basvisu 

INFANTE. 

Un  áspid  entre  las  yerbas. 
Un  veneno  en  vasode  oro. 
Una  paz  que  está  de  guerra , 
Una  amistad  que  es  Ungida , 
Una  traición  lisonjera, 
Un  sol  que  enciende  y  abrasa , 
Una  libertad  que  yerra . 

Y  al  ñn ,  be  visto  una  copia 
De  la  mas  rara  belleza. 

BARÓN. 

¿La  belleza  es  tantas  cosas? 

INFANTE. 

Cuando  por  los  ojos  entra 
Fingida  á  matar  el  alma, 
¿Qué  quieres ,  Barón ,  que  sea? 

BARÓN. 

Excomunión. 

INFANTE. 

Llega,  amigo. 

BARÓN. 

¿Tú  quieres.  Señor,  hacerla 
De  participantes  ? 

INFANTE. 

Mira 
De  la  mujer  mas  perfeta 
Que  ha  visto  la  admiración 
La  copia ,  que  al  sol  afrenta. 

BARÓN. 

No  es  mala. 

INFANTE. 

Amor  te  maldiga; 
¿  Eso  dices? 

BARÓN. 

Tú  quisieras 
Que  dijera  que  es  un  ángel , 
Una  alba ,  un  sol ,  que  despierta 
En  flores,  lamiendo  rosas 

Y  perdigando  azucenas , 

Y  otros  desatinos  varios , 
Hipérboles  de  poetas 

Y  amantes,  mas  yo  no  quiero; 
Pues  sin  ambajes  y  arengas. 
Diciendo ,  Señor ,  no  es  mala. 
Vengo  á  decirte  que  es  baena. 

INFANTE. 

Cuando  por  modos  extrafios 
Esta  hermosura  encarezcas, 
Quedarás  corto. 

BARÓN. 

¿Que  es  tanta? 

INFANTE. 

Forma  inCnitas ideas, 

Y  imagina  en  todas  juntas 
Las  bellezas  que  en  la  tierra 
Han  sido  en  (antas  edades 
Honor  de  naturaleza , 

Que  todas  vienen  á  ser 
Un  átomo  en  su  presencia; 
Tan  grande  es  la  majestad 
De  la  copla  que  contemplas. 

BARÓN. 

:  Ah,  quién  alcanzara  agora 
Las  locuciones  modernas , 


lan caltas!  que  aquí 
ia  le  dijera 
ardinas. 

INPAÜTB. 

Perdido 

BAROIV. 

¿es  bien  que  te  pierdas , 
una  infanta  viva 
tintara  maerta? 

INFARTE. 

isalmas,  mal  dices, 
uando  ves  en  ella 

BARÓN. 

.Dónde  la  tiene? 

INFANTE. 

riginai,  envuelta 
mas  y  suspiros. 

BARÓN. 

tan  manida  y  tierna? 

INFANTE. 

i  hijo  dei  rayo , 
:a  en  la  violencia, 
ierá  esta  admiración , 
raciones  compuesta? 
luda  es  querubín , 
ofender  esta  puerta 
su  jerarquía. 

BARÓN. 

rá  alabardera , 
la  guarda  la  baces, 
a  guarda  tudesca ; 
3nará  á  ser  demonio 
es. 

INFANTE. 

Tengo  de  verla, 
o  quién  es ,  aunque 
tensión  opuestas 
mares... 

BARÓN. 

Plega  á  Dios 
mcuenires  una  almeja. 

e  EL  CONDE  OTAVIO. 

CONDE. 

)ien  venido. 

INFANTE. 

¡  Oh  Conde ! 
oles? 

CONDE. 

A  serviros. 

INFANTE. 

,  amor,  mis  suspiros, 
grimas  esconde. 

CONDE. 

}aron? 

BARÓN. 

Corresponde 
uestro  deseo ; 
al  cielo,  que  os  veo 
les. 

CONDE. 

Vuestra  alteza 
riene? 

INFANTE. 

Con  tristeza. 

CONDE,  {kp.) 

¡ue  le  halló  el  correo. 

INFANTE. 

)ciar  no  tan  bien 
eseaba  yo. 

CONDE. 

ksion  se  perdió, 
scuido  le  den 
I. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

BARÓN. 

Modos  preven 
Retóricos. 

INFANTE. 

De  tu  humor 
Quisiera  estar. 

BARÓN. 

El  leroor 
Con  lo  retórico  apruebas ; 
Que  con  él  las  malas  nuevas 
Se  recibirán  mejor. 

CONDE. 

Ya  sale  su  majestad. 

Sale  EL  REY  y  criados. 

INFANTE. 

Dadme,  Señor,  vuestra  mano. 

BARÓN. 

Y  á  mi  vuestros  pies. 

REY. 

Hermano 
Barón ,  los  brazos  me  dad.— 
Vos  del  suelo  os  levantad.— 
¿Cómo  negociado  habéis? 

INFANTE. 

En  mis  ojos  lo  veréis. 

CONDE.  (Ap.) 

No  llegó  á  tiempo  el  correo. 

RET. 

Ya ,  hermano ,  lo  veo ,  y  veo 
La  disculpa  que  tenéis. 

INFANTE. 

Señor ,  ya  sabéis  que  yo , 
Con  vuestro  gusto  y  contento , 
Solicito  vue«tro  aumento. 

RET. 

{kp.  En  Francia  al  fin  me  casó.) 

Infante ,  si  se  perdió 

La  ocasión,  la  suerte'es  mía. 

INFANTE. 

Yo  con  la  pena  venia. 

RET. 

Esa  pena  es  para  mi ; 
Pues  el  desdichado  fui , 
Vos  trocalda  en  alegría. 

BARÓN. 

Por  eso  su  alteza  deja 
Los  conciertos  por  pensar ; 
Que  te  daba  rejalgar 
hn  darte  esposa  bermeja. 

INFANTE. 

Barón ,  los  donaires  deja  ; 
La  principal  ocasión 
Es  haber  el  de  Aragón 
Antes  el  suyo  tratado. 

RET. 

Luego  ¿no  quedo  casado? 

INFANTE. 

EAis  mis  tristezas  son. 

REY. 

Y  esos  mis  gastos  mayores.' 
Dame  tus  brazos ,  Infante , 
Porque  nueva  semejante 
Pide  tan  tiernos  favores. 

Mi  gloria ,  hermano,  no  ignoras; 
Duque  en  Milán  me  verán ; 
Que  en  ella  este  sol  me  dan. 

BARÓN. 

Eso ,  Señor,  trocar  es 
Por  un  serafln  íhmcés 
Un  serafín  de  Milán. 

REY. 

Llega  á  ver  esta  belleza , 
Qae,  siendo  pálida  sombra , 


La  misma  hermosan  asoml)ra 

Y  admira  á  paturaleza. 

INFAITE. 

Ya  á  mi  primera  tristeza 
Otra  en  seguilla  porfia, 

Y  á  estas  siguen  las  que  habia 
En  cuantos  tristes  causó 

La  desdicha  que  en  mi  halló    * 
Su  antípoda  el  alegría. 

RET. 

Esta  es  la  Dnquesa  hermosa 

De  Milán ,  esta  es  Lisbella , 

Que  el  cielo  cfuiere  que  en  ella        . 

Gane  tan  divina  esposa. 

Y  así ,  hermano,  á  la  gloriosa 
Conclusión  del  casamiento 
Te  has  de  partir  al  momento, 

Y  vaya  el  Barón  contigo; 
Que  en  su  buen  gusto  consigo 
La  gloria  de  lo  que  intento. 
Luego  has  de  partirte,  Infante, 
Pues  ya  ha  llegado  tu  gente ; 
Que  amor  las  horas  desmiente 
Ln  pretensión  semejante. 

En  tu  majestad  se  espante 
(Luz  de  la  grandeza  mia) 
Toda  Italia  y  Lombardia , 

Y  sin  límite  jamás , 

Vean  que  eres  tú  el  que  vas , 

Y  que  sov  yo  el  que  te  envia. 
Mis  guarda-joyas  te  ofrecen 
Las  piedras  de  mas  decoro , 
Que ,  encarceladas  en  oro , 
Amagos  del  sol  parecen; 

Al  mayo  las  flores  crecen , 
Las  libreas  y  colores , 
Lisonjas  de  mis  amores, 
Siendo  bizarro  y  gentil , 
Tú  verde  y  pomposo  abril , 

Y  tus  criados  sus  flores. 
Conde,  esta  jornada  esté 
Al  momento  apercibida, 

Y  caanli»  imagine  v  pida 
A  mi  hermano  se  le  dé. 

INFANTE. 

Luego ,  Señor ,  partiré 
A  serviros  y  á  matarme. 

REY. 

Id  con  Dios,  sin  abrazarme. 

INFANTE. 

i  Señor! 

REY. 

Ved  que  el  pecho  os  fio» 

Y  que  á  Milán  os  envió, 

Y  que  os  envió  á  casarme .        (  Tm^.) 

INFANTE. 

¿Qué  dices  desto? 

BARÓN. 

Que  ya 
Plazas  de  casamenteros 
Podemos  pedir. 

INFANTE. 

¡Oh  fieros 
Rigores! 

BARÓN. 

¿Qué  es  esto? 

INFANTE. 

Está 
El  amor,  que  asaltos  da 
Al  valor  y  á  la  paciencia. 
Resistiendo  mi  obediencia. 

BARÓN. 

Y  ¿cuya  ha  de  ser  la  gloria  ? 

INFANTE. 

Mia ,  porque  esta  Vitoria 
Consiste  en  la  resistencia. 
Belleza ,  que  falsamente 
Me  habéis  engañado  aquí, 


Pues  la  piedad  que  en  tos  vi 
Ha  sido  gloria  aparente , 
Falsa  SOIS ,  pues  de  repente 
Os  veo  ingrata  y  trocada ; 
Mas  en  la  puerta  clavada 
Estáis  por  falsa  sin  duda , 
Pues  halagáis  siendo  muda , 

Y  matáis  siendo  pintada. 
De  vuestro  rigor  se  advierta 
Ser  esfinge,  pues  formando 
Enigmas,  estáis  matando. 
Copia  muda  y  sombra  muerta. 
Con  alma  llegué  á  esa  puerta, 

Y  quitado  me  la  habéis ; 
No  hay  alma  que  no  robéis , 

Y  por  tanto  triunfo  y  palma , 
Siendo  pintura  sin  alma, 
Son  almas  cuantas  tenéis. 
Aunque  cuando  llegué  á  veros , 
Luego  prometí  buscaros , 
Hoy  voy ,  belleza ,  á  ganaros , 

Y  boy  voy ,  belleza ,  a  perderos ; 
Aunque  dejar  de  quereros 
Es  imposible ,  mi  hermano , 
Poderoso  y  soberano, 
Quiere  que  lleve  cortés 
£1  amor  entre  los  pies 

Y  la  lealtad  en  la  mano. 

BARÓN. 

¿Has  hecho  tú  exclamación? 

INFANTE. 

i  Ay  amigo !  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  ha  comenzado  á  perder 
La  paciencia  la  razón. 

BARÓN. 

Castigos  del  cielo  son , 
Pues  no  tuviste  piedad 
De  su  hermosura. 

INFANTE. 

^cabad 
Conmigo ,  envidia  y  rigor. 

BARÓN. 

A  M|lan  vas  con  amor. 

INFANTE. 

•   A  Milán  voy  con  lealtad. 

iVan$e.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO. 

PRÍNCIPE. 

Márgenes  de  esmeraldas , 
Lisonjas  deste  rio , 
Que,  transparente  y  frió, 
Guarnece  de  cristales  esta  falda, 
Apercebid  amores , 
Porque  Lisbella  baja  á  daros  flores; 
Permitid  que  en  mis  brazos 
Os  imite ,  Lisbella ,  en  tejer  lazos. 
[cantan  lo$  múiicos.) 

MÚSICO  i  .*^ 

Á  Quién  es  la  que ,  hacienda  aurora* 

Y  del  monte  majestad,., 

MÚSICO  2.*^ 

La  Diana  destas  selvas , 

Y  el  milagro  de  Milán. 

Salen  LISBELLA,  LAURA  t  OTAYIA. 

LISBELLA. 

¿Tan  cruel ,  Príncipe,  soy  ? 

PRÍNCIPE. 

Los  montes  lo  están  diciendo. 

LISBELLA. 

De  que  lo  digan  me  ofendo , 
Cuando  en  vuestro  soto  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Como  yo ,  prima ,  os  adoro, 

Y  míos  ¡08  montes  son , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTfi. 

Tienen  de  mí  compasión ; 

Y  asi,  cantan  cuando  lloro. 
Cuanto  ves  y  cuanto  pisas. 
Mis  penas  te  están  diciendo. 

Las  fuentes  con  dulce  estruendo , 

Y  el  rio  con  blandas  risas. 
Con  voces  los  ruiseñores , 
Con  mudo  sentir  las  piedras. 
Con  tiernos  lazos  las  hiedras, 

Y  con  perfumes  las  flores. 
Todo  lo  que  callo  yo 

Lo  están  diciendo  por  mí , 
Todos  te  piden  un  sí. 

LISBELLA. 

Pues  todos  lleven  un  no. 

PRÍNCIPE. 

Por  favor  he  de  e.stimar 

Desden  tan  averiguado ; 

Que  aunque  es  un  no  el  que  me  has  da- 

Ya  me  has  comenzado  á  dar.        [do, 

LAURA. 

Príncipe ,  las  esperanzas 
Triunfos  del  amor  han  sido; 
Que  en  las  empresas  gloriosas 
No  hay  gloria  si  no  hay  martirios. 
Esa  pesadumbre  hermosa 
De  diamantes  y  zafiros , 
Con  capítulos  de  estrellas. 
Es  de  estos  ejemplos  libro. 
Opreso  el  sol  entre  montes 
De  pardas  nubes  se  ha  visto , 

Y  después  dellas  se  escapa 
Mas  resplandeciente  y  limpio. 
De  sombras  baña  la  noche 
Aldia,  de  luz  ceñido, 

Y  della  sale  la  aurora 
Entre  azucenas  y  lirios. 
Las  plantas  entre  los  hielos 
Fingen  garzotas  de  vidrio, 

Y  después  verdes  parecen 
Del  mayo  penachos  rizos. 
Todo  desconsuelo  tiene 
Su  compasión  y  su  alivio ; 
Que  dulces  fines  no  hubiera, 
Si  se  temieran  principios. 
La  perseverancia  es  alma 
Del  premio ,  pues  conseguillo 
Suele  el  que  sufre  y  espera. 
Harto ,  Príncipe ,  os  he  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Avisos  son ,  Laura  hermosa , 
De  vuestro  raro  y  divino 
Ingenio. 

LAURA. 

De  la  experiencia 
Son,  Príncipe,  los  avisos. 

PRÍNCIPE. 

Gobernándome  por  ellos 
En  mis  locos  desatinos , 
Perseveraré  burlando 
Las  edades  y  los  siglos. 

Y  agora ,  que  aquestos  sotos 
Hacéis  los  campos  elíseos ,  ^ 
Voy  á  prevenir  en  ellos 

Lisonjas  para  serviros.  {Vase,) 

..LISBELLA. 

Allá  vayas,  y  no  tornes. 

LAURA. 

¿Por  qué  tratas  á  tu  primo 
Tan  mal? 

LISBELLA. 

Porque  es  poca  cosa 
Para  mis  altos  desinios. 
Son ,  Laura ,  mis  pensamientos 
Tan  locos  y  tan  altivos. 
Que  de  amarme  y  merecerme 
Juzgo  á  los  hombres  indignos ; 
Porque,  cuando  considero 
Que  naturaleza,  que  hizo 


Reyes ,  no  les  dio  las  almas. 
Dándoles  imperios  ricos, 

Y  que  la  razón  de  estado 
Por  dueños  suele  elegirlos , 
Cuando  al  glorioso  varón 

Se  ha  de  estimar  por  si  mismo ; 
Me  rio  de  la  fortuna, 

Y  de  los  reyes  me  rio , 
Viendo  que  no  hay  quien  ¡guale 
Los  merecimientos  míos; 

Que  el  que  me  ha  de  merecer , 

Primero,  si  yo  lo  elijo , 

Se  ha  de  merecer  á  si ; 

Él  en  sí  se  ha  de  hallar  digno 

De  si  mismo ,  sin  pasar 

De  arrogante  á  presumido. 

LAURA. 

No  hallarás  hombre  que  sea 
Imperio  de  tu  albedrio ; 
Flor  te  temo. 

LISBELLA. 

Diré  en  ella 
El  buen  gusto  de  Narciso, 

Y  si  no  hay  hombre  en  los  orbes 
Que  me  merezca,  delito 

Es  que  ese  loco  profane 
Mis  pensamientos  divioos. 
Ese  escudero  podrá 
Casarse,  Laura,  contigo; 

Y  aun ,  porque  tu  hermana  soy, 
No  sé  SI  he  de  consentirlo. 

LACRA. 

¿Mujer  de  escudero  me  haees, 
Cuando  en  el  sol  me  imagino, 
Rurlando  mis  pensamientos 
Las  estrellas  y  los  signos? 
Tan  soberbia  soy ,  que  cuando, 
Errando  por  los  distintos , 
Hombre  a  hombre ,  tantos  hombres 
Cuantos  en  diversos  sitios 
Pueblan  regiones  y  imperios , 
Hubieras  uno  elegido 
Tan  singular  y  per  feto , 
Que  en  él  honraran  los  siglos 
Las  virtudes  y  las  artes , 

Y  gracias  que  en  todos  cifro , 
Me  pareciera  escudero. 

LISBELLA.     * 

¿Eso  dices? 

LAURA. 

Esto  digo , 
Porque  veas  que  te  excedo, 

Y  no  pienses  que  te  imito. 

LISBELLA. 

Bueno  está. 

LAURA. 

No  es  enfadarte; 
Que  solo  abonar  ha  sido 
Mis  pensamientos. 

LISBELLA. 

No  llegan. 
Aunque  ya  en  el  sol  los  miro, 
A  mi  chapín  (esto  es  cierto), 
Ni  aun  á  la  tierra  que  piso. 

LAURA. 

Tu  hermana  segunda  soy. 


No  repliques. 


LISBELLA. 
LAURA. 

No  replico. 


LISBELLA. 

Toma,  Julia ,  esta  jineta. 

OTAVU. 

A  su  margen  cristalino, 
Con  cortesías  de  perlas , 
Te  está  convidando  el  rio; 
Llega ;  que  por  calles  de  oro 
Va  quebrando  precipicios 


ta ,  quedando  en  ellos 
rgentados  los  riscos ; 
edras,  desestimando 
líales,  donde  quiso 
mostrar  de  sus  telas 
niracion  y  artificio , 
indose  á  los  olmos, 
man  mil  laberintos 
alcatifas  de  flores, 
)  los  vientos  fugitivos , 
s  pebetes ,  te  ofrecen 
os  sacrificios. 

LISBELLA. 

irme  del  sol  quiero 
SUS  sauces  y  mirtos ; 
le,  Laura. 

LAURA. 

¡ Señora ! 

ase  un  tafetán  y  siénteie  L<#- 
íeila.) 

LISBELLA. 

te ;  que  ya  te  admito 
gracia ,  y  por  hermana, 
íiisamientos  estimo. 
»te  fieras? 

LAURA. 

Seguí        (Siéntese,) 
isamiento ,  que ,  herido , 
orales  las  aguas , 
s  las  yerbas  hizo. 

LISBELLA. 

ui  un  gamo  calzado 
trezas; mal  digo, 
una  selva  animada, 
!r  por  los  vientos  quiso 
•lica  délas  aves; 
'gando  sin  aviso 
;erro ,  desde  su  frente 
peñó  á  los  abismos. 

Salen  misicos  y  criados. 

Díf  CRIADO. 

ndote  en  lo  confuso 
bosque ,  nos  perdimos. 
'O  descuido  perdona. 

LISBELLA. 

laré  si  no  lo  ha  sido.— 
a  y  Julia ,  cantadme 
)ues  con  su  ruido... 

rodillas  los  músicos  canten,) 

I  EL  INFANTE  t  EL  BARÓN. 

Hdsicos. 

riente  entre  las  peñas 
asajes  de  vidrio, 

IlfPARTE. 

la  suerte ,  Barón , 
¡buido  el  perdernos ; 
ste  valle  ponemos 
m  tanta  admiración. 

BAROR. 

os  Elíseos  son , 
on  de  Venus  bella 

• 

lüFANTE. 

Música  es  aquella. 

BARÓN. 

el  aire  no  me  engaña. 

INFAJCTE. 

itio  mas  peregrino? 

BARO?f. 

ais,  imagino  • 

•  el  de  la  gran  cucaña, — 
ten ,  y  vase  el  Infante  suspen- 
diendo,) 
,  Señor. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

niFAüTB. 

;Ay  de  mi , 
Como  embelesado  estoy, 
Tras  la  música  me  voy; 
Circe  sin  duda  anda  aquí. 
{Cantan.) 

BAROlf. 

Infante,  ¿no roe  oyes?. 

INFAIfTE. 

Si, 
Mas  la  música  me  encanta. 

BARÓN. 

¿Quién  canta? 

INPARTE. 

Amor  es  quien  canta , 

Y  aaui  en  escuadras  hermosas 
Están  suspensas  las  diosas  . 
Con  sus  pasos  de  garganta. 

BAROIf. 

Damas  milanesas  son , 
Si  no  son  ninfas. 

INFARTE. 

Y  aquella. 
Si  no  me  engaño,  es  Lisbella. 

BARÓN. 

Digo  que  tienes  razón. 

INFANTE. 

Los  mismos  vestidos  son 
De  la  copia  celestial. 
Salgamos  de  encanto  igual , 
Porque  si  el  retrato  hermoso 
Es  tan  fuerte  y  poderoso, 
¿Qué  será  el  original? 
¿Hay  desventuras  mayores? 
¿Qué  haré? 

BARÓN. 

X  «.f ^®^  ^"®  ®'  P^^^  O»  fio . 

Y  que  á  Milán  os  envió.» 

INFANTE. 

Esto  es  matarme  de  amores. 

BARÓN. 

tEsto  no  quiero  que  ignores, 

Y  que  os  envió  á  casarme.» 

INFANTE. 

Di ,  necio,  ¿quieres  matarme? 

BARÓN. 

Cuchillo  de  palo  fuera. 

INFANTE. 

¡Ay,  quién  de  cerca  ia  viera í 
Has  ¿qué  pierdo  en  acercarme? 

BARÓN. 

La  lealtad ,  no  el  amor. 
Es  el  que  te  obliga  á  vella. 

INFANTE. 

Vencerme  en  mujer  tan  bella 
Será  un  heroico  valor. 

BARÓN.  ' 

Vuelve  atrás. 

INFANTE. 

j  Fiero  rigor ! 
Temerosa  resistencia; 
A  pesar  de  la  obediencia , 
Que  me  hace  volver  atrás. 
Barón ,  con  vella  no  mas, 

Y  abrasarme  en  su  presencia. 
Me  contento. 

BARÓN. 

Como  estamos 
No  puede  ser;  pero  yo , 
Si  nuestra  suerte  llegó. 
Haré  que  aquí  la  veamos 
Despacio,  sin  que  seamos 
Conocidos. 

INFANTE. 

¿Cómo? 


.  BAION. 

Vén. 

INFANTE. 

Nombre  de  Ulises  te  déo. 

( Vanse  todos,  menos  Lisbella  y  Laura,) 

LISBELLA. 

Va  me  parece  que  es  tarde. 

LADRA. 

Aun  en  sus  abismos  arde 
El  sol. 

USBELLA. 

Arnesto ,  preven 
Las  carrozas. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

príncipe. 

Ya ,  Señora, 
No  como  amante,  aunque  necio. 
Mi  amor  en  seguir  agravios , 

Y  en  amor  desvalimientos. 
Sino  como  humilde  y  pobre 
Vasallo  y  criado  vuestro , 
Puesto  que  me  ilustran  y  honran 
Las  leyes  del  parentesco , 
Entre  aquellos  laberintos , 
Donde  con  mayor  silencio 
Están  las  hojas  vencidas 

Del  temor  y  del  respeto, 

Y  adonde  en  mármoles  blancos 
Se  desatan  embelecos 

De  cristaU  que  despedazan 
Tazas  de  pórfidos  negros, 
Liberales  os  aguardan 
Voluntades  y  deseos. 
Donde,  en  lugar  de  viandas , 
Generoso  os  Tas  ofrezco. 
Venid,  que  las  mesas  piden 
La  gloria  de  tan  gran  dueño; 
Que  no  de  tantos  servicios 
Que  ofirece,  piden  el  premio. 

LISBELLA. 

Con  la  calidad  del  no , 
Príncipe,  el  convite  aceto. 
Aunque  al  acetar  callando, 
El  si  se  queda  encubierto. 

Sale  EL  INFANTE ,  con  gúban,  t  EL 
BARÓN,  de  ^(»fT0fi. 

BARÓN. 

Ténganse ,  Señor ;  que  trae 
El  hierro  descobijado. 

PRÍNCIPE. 

Deteneos. 

INFANTE. 

Ya  me  detengo ; 
Mas  agradeceldo  aquí 
Al  sol ,  que  se  ha  puesto  en  medio 
Del  alma ,  que  ya  es  su  ocaso ; 

Y  asi,  en  el  alma  se  ha  puesto. 

BARÓN. 

Ténganle;  que  se  rebulle, 

Y  me  espetará. 

LISBELLA. 

Poneldos 
En  paz. 

INFANTE. 

Ya  será  imposible. 

LISBELU. 

¿Porqué? 

INFANTE. 

Por  llegar  á  veros 
Donde  mi  ofensa  me  abrasi^. 

BARÓN. 

¿Qué  le  han  hecho ,  qué  le  ban  haeho? 
Ténganle;  porque  le  dye... 


9lM 

iiiFAirrE. 
¡Válgame  Dios! 

BARÓN. 

Que  respeto 
Guardase  á  su  hermano,  quiso 
Engullirme  por  el  cuerpo , 
Aquel  que  reluce. 

iNFAirrE. 
Basu. 

DARON. 

Basta,  si  estáis  satisfecho. 

INPAÜTE. 

No  lo  estoy ;  que  asi  los  siglos 
Me  han  de  parecer  momentos. 

BABOÜ. 

Ténganle. 

LISBKLLA. 

Haced  que  le  deje. 
Por  amor  de  mi. 

inPAIfTE. 

Ya  dejo 
De  matarlo  aqui,  por  vos. 

BARÓN. 

Matad  á  quien  os  ha  muerto, 

Y  no  á  quien  os  da  la  vida , 
Si  son  vida  los  consejos. 

LISBELLA. 

Guiad,  Principe. 

BAROX. 

Se  van , 
Que  se  van  de  veras,  bueuo; 
Vanse  sin  decir  palabra , 
Vanse ;  par  diez  que  se  fueron ; 
¿Qué  dices  de  la  invención? 

INFANTE. 

Que  ha  sido  acercarme  al  fuego; 
Simple  mariposa  he  sido , 
Pues  dando  á  la  llama  cercos, 
En  pardas  cenizas  doy 
Vanas  glorias  á  los  vientos. 

BARÓN. 

¿Qué  piensas  hacer  agora? 

INFANTE. 

Amalla,  y  estoy  resuelto 
En  conquistar  á  Lisbella , 
Por  no  ser  dos  veces  necio. 

BARÓN. 

¿Eso  dices? 

INFANTE. 

Esto  digo. 

BARÓN. 

Y  aqui  encaja  bien  el  texto: 

t Por  ser  leal  á  mi  hermano.» 

INFANTE. 

Amor  me  obliga  á  no  serlo. 

BARÓN. 

«Si  fuera  reina  de  Francia, 
Como  es  infanta ,  lo  mesmo 
Con  ella  hiciera.  Barón.» 

INFANTE. 

Bueno  está. 

BARÓN. 

No  está  muy  bueno. 
Pues  con  la  lealtad  has  dado 
Un  batacazo  en  el  suelo. 

INFANTE. 

Amor  venció,  el  Rey  perdone ; 
Barón  amigo ,  esto  es  hecho. 

BARÓN. 

Repórtate  y  considera 
£1  peligro  que  tenemos. 

INFANTE. 

Amor  trionfa  en  los  peligros , 
Vamos  á  Milán  siguiendo 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAHONTE. 

Esta  deidad,  este  norte. 
En  cuyos  rayos  me  pierdo ; 
Vamos  á  Milán ,  y  en  ella 
La  necedad  enmendemos 
Que  hice  en  Francia. 

BARÓN. 

Ya  te  sigo. 
Puesto  que  á  mi  rey  ofendo. 

INFANTE. 

Su  hermano  soy,  y  tu  amigo. 

BARÓN. 

De  tu  criado  me  precio ; 
Pero  para  que  tu  hermano 
No  penetre  tus  intentos , 
Otro  dislraz  y  otro  engaño 
Para  encubrirnos  busquemos. 

INFANTE. 

Bien  dices. 

BARÓN. 

Siffuemeycalla; 
Que  yo  te  he  de  hacer,  si  puedo, 
Duque  de  Milán. 

INFANTE. 

Amigo, 
Solo  á  Lisbella  pretendo. 

BARÓN. 

Pues  déjame  far  á  mi. 

INFANTE. 

Mi  vida  en  tus  manos  dejo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO. 

príncipe. 
Amor ,  ya  se  declaró 
Mi  desconGanza  ^qui , 
Pues  Lisbella  me  dio  un  si 
Con  calidades  de  no , 

Y  pues  en  el  sol  las  veis. 
Pasemos  á  las  estrellas , 

Y  hallaréis  templanza  en  ellas. 
Si  en  tanto  abismo  os  ardéis. 
Escarmentad  la  ocasión , 
Bajando  á  menos  esfera; 

Ved  que  las  plumas  de  cera , 
Cera  en  los  peligros  son. 
Laura  es  su  hermana ,  y  en  ella 
Hay  la  misma  calidad; 
Que  sola  la  majestad 
Es  mas  hermosa  en  Lisbella. 
Mis  malogrados  desvelos 
Hallen  en  Laura  favor ; 
Que  á  veces  engendra  amor 
En  los  desprecios  los  celos. 
Ella  pasa,  saltear 
Quiero  su  descuido  hermoso ; 
Que,  siendo  de  Laura  esposo, 
Del  no  y  si  vengo  á  triunfar. 

Sale  LAURA. 


Principe. 


LAURA. 

príncipe. 


Laura  divina. 
Ya  en  ella  me  desengaña 
Amor,  solo  en  ser  duquesa 
Lisbella  le  hace  ventaja; 
Atro|>ellando  paciencias 
Estoy. 

LAURA. 

¡Notable  desgracia! 
¿  Y  estáis  vivo  ? 


PfifNCIPE. 

Amor  me  itustrt. 

LAURA. 

Decís  bien ;  que  los  que  aguar¿a!: 
Amando,  toaas  son  prisas. 
Todo  confusiones  y  ansias. 
¿Quién  duda  que  con  desvelos. 
Atrepellando  esperanzas , 
Habréis,  hereje  de  amor. 
Dicho  (]ue  la  misa  es  larga , 
Maldiciendo  al  capellán. 
Ciego  de  cólera  y  rabia? 

PRÍNCIPE. 

Pudiera  ser .  pero  ya 
Toca  á  libertad  el  alma ; 
Que  ya  mi  humildad  be  visto , 
Soberbio  en  prendas  tan  altas , 

Y  mudando  parecer. 
Distintos  rayos  me  abrasan. 

LAURA. 

¿Tanta  mudanza  tan  presto  ? 

PRÍNCIPE. 

Tan  presto  tanta  madanza. 

LAURA. 

Y  ¿qué  belleza  ha  podido 
Llenar  tan  gloriosa  falta  ? 

PRÍNCIPE. 

Belleza  como  la  vuestra , 
Que  en  vos  solo  se  restaura; 

Y  asi ,  la  mano  os  ofrezco , 

Y  esto  no  es  torpe  venganza , 
Sino  desengaño  ilustre 

De  vuestros  méritos. 

LAURA. 

Basta; 

Y  pensad  que  vo  no  admito 
Desperdiaos  de  mi  hermana , 
Porque  en  pensamientos  locos 
Viene  á  ser  la  igualdad  tanta. 
Que  unos  con  otros  se  quiebras, 
Sin  conocerse  ventaja. 

Si  es  Esforcia ,  Ksforcia  soy; 
Si  es  Lisbella,  yo  soy  Laura, 

Y  de  su  cielo  á  mi  cielo 
No  hay  conocida  distancia; 

Y  así,  dará  el  mismo  golpe 
El  que  de  mis  ojos  caiga; 
Buscad  menores  esferas , 

Pues  pueden  con  nuestras  damas 

Honrarse  reyes ,  y  adiós. 

Porque  su  alteza  me  aguarda.   (Ft» 

PRÍNCIPE. 

Corrido  y  confuso  quedo; 
Por  Dios,  que  destas  ingratas 
He  de  vengarme  sembrando 
En  Milán  veneno  y  rabia. 

Sale  UN  MAYORDOMO  t  OTAVIA. 

MAYORDOMO. 

Dígale  vueseñoría 
Que  un  embajador  de  Francia, 
Que  ha  llegado  &  la  ligera. 
Licencia  espera. 

OTAVlA. 

Gran  causa 
Con  tal  prisa  lo  ba  traído. 

HATORDOMO. 

Los  milagros  de  su  (ama 
Serán. 

OTAVU. 

A  avísalla  voy.  (Vsit 

MAYORDOMO. 

Príi\pipe ,  ¿vos  con  la  cara 
Descompuesta  ? 

príncipe. 
Es,  Firmio  amigo, 
Mucho  el  fuego  que  me  abrasa. 


Sale  CARLINÓ. 

CARLINO. 

mbaja Jor  da  prisa , 
I  la  antecámara  aguarda. 

Sale  LISBELLA,  OTA  VIA 

y  DAMAS. 
L1SRELLA. 

d  preven!  I  le  asiento. 

MAYORDOMO. 

no,  un  asiento  saca. 

PRÍrCCIPB. 

)jos  levanto  apenas , 
Drrldo. 

liSbella. 
A  avisar  vayan 
3spero. 

MAYORDOMO. 

Ya  entra  aquí, 
*a ,  el  que  lo  acompaña. 

LAURA. 

I  de  dejarle  el  francés 
rencia  á  la  crianza. 

ale  EL  BAmíi ,  de  francés. 

BARÓN. 

*  á  besar  vuestra  alteza, 
)  de  nuestra  patria  , 
)sa8  y  los  jazmines 
acen  sus  mejillas  nácar 
'e,  con  que  amor  bebe 
mtimploras  las  almas. 

LISBELLA. 

ilan  para  vasallos 

is  los  pies  se  alcanzan. 

BARÓN. 

n  fama  de  utreras 
amiselas  de  Italia. 

LISBELLA. 

tad. 

BARÓN. 

Ya  me  levanto. 


LISBELLA. 


queréis? 


BAROIV. 


i  Notable  traza ! 
Qué  haré  para  que  el  Infante 
is  pretenslone<t  salga?) 
ir  de  Labrit ,  Señora , 
ador  de  la  sacra 
ad  del  rey  Pepino, 
ca  en  las  ensaladas 
indo ,  y  gran  protector 
médicos ,  demanda 
ia  para  besarte 
no. 

LISBELLA. 

Buen  humor  gasta 
icés. 

LAURA. 

Son  tales  hombres 
de  las  jornadas. 

LISBELLA. 

)irle  salid 

esa  primera  sala. 

'e  EL  INFANTE,  de  francés, 

.      INFANTE. 
PRÍNCIPE. 

^Esto  ha  de  ser. 

LISBELU. 

presencia. 


DE  LO  TIVO  Á  LO  PINTADO. 

LADRA. 

Gallarda. 

INFANTE. 

El  respeto  y  el  amor 

Me  suspenden  y  acobardan ; 

Mas  ¿quién  en  tanta  hermosura 

Y  en  tanto  sol  no  se  abrasa? 
Déme  vuestra  alteza. 

LAURA. 

Mira 
Su  rostro  bañado  en  grana. — 
¿Qué  os  suspendéis?  Levantad. 

INFANTE. 

Esta  turbación  se  causa 
En  vuestros  ojos  divinos, 
Que.  como  las  soberanas 
Deidades  mortales  hombres 
No  suelen  comunicarlas, 
Cuando  las  ^en  las  admiran, 

Y  tiemblan  cuando  las  hablan. 


Bien  habla. 


LISBELLA. 


LADRA. 

Y  siente  mas  bien. 

LISBELLA. 

Si  son  los  hombres  de  Francia 
Como  este ,  el  país  envidio. 

LADRA.  (Ap.) 
¿Qué  siento? 

LISBELLA. 

{Ap.  ¿Qué  me  amenaza  ?) 
Cubrios,  cubrios. 

INFANTE.  (Ap.) 

¡Ay  amor! 
Con  nuevas  flechas  me  mala. 

LISBELLA. 

Sentaos. 

BARÓN. 

Aqui  está  el  asiento. 

INFANTE. 

¡  Qué  mal  disimula  el  que  ama ! 

BARÓN. 

Como  allá  con  mascarillas 
Todas  las  madamas  andan. 
De  ver  rostros  descubiertos , 
Aquí,  Señora,  se  espanta. 

INFANTE. 

Estos  no  son  rostros ,  necio ; 
I  Rayos  son ,  y  son  espadas 
Que  el  respeto  y  el  amor 
Contra  el  mundo  desenvainan. 

LISBELLA. 

Decid  á  lo  que  venis , 
Proponedme  la  embajada. 

INFANTE. 

A  morir;  digo,  á  mostrar 
Por  poderes  y  por  cartas 
Que  tenéis  á  vuestros  pies 
Del  mundo  el  manror  monarca , 
Carlos  de  Valois  Tercero; 
A  este  nombre  .  cuyas  alias 
Partes  y  heroicas  virtudes 
Con  la  relación  se  agravian; 
Que  todo  es  admiraciones , 
Todo  milagros  y  gracias. 

LISBELLA. 

¿Tal  es  el  Rey? 

INFANTE. 

¡  Ay  Barón ! 
Desmiente  mis  alabanzas; 
Mira  que  muero  de  celos 
De  ver  que  en  el  Rey  repara. 

BARÓN. 

Aunque  las  verdades  siempre 
dicen.  Señora,  que  amargan, 
Verdades  hablen  verdades , 


Y  DO  relaciones  falsas. 
Nuestro  rey  es  nuestro  rey , 
Mas  son  gloriosas  las  faltas 
En  los  reyes,  porque  en  ellos 
Todo  merece  alabanza. 

INFANTE. 

¿Al  cristianísimo  rey 

Atreves  gracias  villanas? 

{Ap.  Di  mas ;  que  muero  de  celoi.) 

BARÓN. 

Asf  la  verdad  se  trata. 

INFANTE. 

Considere  vuestra  alteza 
Que  flnge  |)ara  alegrarla. 

BARÓN. 

Juro  á  Dios ,  que  cuando  está 
Al  lado  de  su  bizarra 
Persona ,  que  el  Rey  parece 
espino  de  pié  de  palma. 

INFANTE. 

Viven  los  cielos ,  que  mientes.— 
Yo  haré  que  la  copla  traigan. 
Para  que  en  vello  le  admires. 

LISBELLA. 

Los  pinceles  se  adelantan. 

INFANTE. 

Antes  no,  porque  yo  he  visto 
Una  copia  soberana , 

Y  después  su  original 
Hacerle  tantas  ventajas. 
Que  dije,  admirado  en  él: 
cMuchos  pinceles  agravian 
Celestiales  hermosuras, 
Pui's  veo  distancia  tanta 
De  lo  vivo  á  lo  pintado. » 

LISBELLA. 

Descansad  hasta  mañana, 
Que  del  negocio  tratemos 
Despacio.— Haced  que  no  salga 
De  palacio ;  un  cuarto  en  él 
Le  dispongan. 

INFANTE. 

Las  estampas 
De  esos  pies ,  que  hacen  eitrellas, 
Truequen  mis  labios  eji  alba. 

LISBELU. 

Mas  favores  os  prometo; 

No  os  turbéis ,  que  es  grande  falta 

En  los  hombres  de  la  suerte 

Vuestra. 

INFANTE. 

Si  no  me  turbara , 
Lo  que  merecéis  no  viera  ; 
Que  los  milagros  que  encantan. 
Si  con  silencio  se  adoran, 
Con  turbaciones  se' tratan. 

LISBELLA. 

Id  á  descansar. 

INFANTE. 

Señora, 
¿Tantos  honores? 

LISBELLA. 

Mi  casa 
Es  esta  «"y  turbado  os  veo , 
Y  quiero  que  desta  cuadra 
Salgáis  sin  caer. 

INFANTE. 

No  sea. 
Señora ,  en  vuestra  desgracia ; 
Que  lo  demás  todo  es  burla. 

LISBELLA. 

Esta  es  lal[>uerta;  miralda. 

INFANTE. 

Ya  la  veo ,  y  |)erdonad ; 
Que  pensaré  que  me  saca 
El  ángel  del  paraiso. 


LISBELLA. 

Sí  lo  soy  f  no  os  amenaza 
Mi  rigor ,  antes  ser  pienso 
El  ángel  de  vuestra  guarda , 
Porque  reverencio  en  vos 
La  majesud  del  de  Francia. 

INFANTE. 

Amigo,  dióme  la  muerte 
Con  las  últimas  palabras; 
Por  el  de  Francia  me  estima , 
Murieron  mis  esperanzas.         (Vau.) 

BARÓN. 

¿Qué  le  manda  vuestra  alteza 
A  este  francés? 

LISBELLA. 

Que  á  mis  damas 
Veáis,  y  por  los  donaires 
Llevad  aquesta  esmeralda. 

BARÓN. 

Esperanza  es  deserviros; 

Yo  lo  haré,  y  será  en  mis  armas 

Blasón,  y  dellas  prometo 

Nunca  jamás  apartarla.  (Vase.) 

LISBELLA. 

Laura ,  ¿  qué  te  ha  parecido  ? 

LAURA. 

El  embajador,  muy  bien. 

LISBELLA. 

¿Y  su  embajada? 

LAURA. 

A ..  También ; 

Altamente  has  elegido. 
Porque  el  de  Francia  es  galán , 
Gentil  airoso  y  discreto 

Y  de  príncipe  perfelo 
Mil  alabanzas  le  dan. 

,  LISBELLA. 

¿Haslo  visto? 

LADRA. 

No. 

LISBELLA. 

¿Sin  ver 
Encareces  su  valor? 

LADRA. 

He  visto  su  embajador, 

Y  juzgo  lo  que  ha  de  ser ; 
Que  si  gallardo  no  fuera , 

Y  en  si  no  se  confiara, 
Menos  persona  enviara, 

Y  desta  el  valor  temiera ; 

Y  en  los  donaires  que  ves , 
Esta  verdad  se  autorice , 
Que  si  fuera  lo  que  dice, 
No  Jodiiera  el  francés; 
Satisfecho  el  Rey  está 
De  si ,  pues  tal  hombre  envia. 


Buen  ulle. 


LISBELLA. 


LADRA. 

Y  SU  bizarría 
Almas  á  tos  ojos  da ; 
Efetúa  el  casamiento 
Con  el  de  Francia ,  y  seré 
Su  esposa. 

LISBELLA. 

¿Tan  presto? 

LADRA. 

Fué 
Su  vista  un  rayo  violento. 

LISBELLA. 

¿Eres  tu  la  que  decías 

Que  era  tu  escudero  el  hombre 

De  mas  fama  y  de  mas  nombre? 

MURA. 

Hablé  en  estas  profecías , 
Reservándole  al  francés 
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El  nombre  y  valor  profundo , 
Porque  él  no  es  hombre  del  mundo; 
Causa  de  los  cielos  es. 
¡Qué  bien  parece  turbado! 
Mas  ¿  cuándo  parece  mal  ? 

LISBELLA.  (Ap.) 

La  envidia  es  monstruo  infernal ; 
Ya  el  francés  me  da  cuidado. 
¡Oh  si  calidad  tuviera 
Para  duque  de  Milán! 

LADRA.  (Ap,) 

:  Ay  si  francés  tan  galán 
Mi  dueño  y  mi  esposo  fuera! 

LISBELLA. 

Laura,  allí  viene  el  francés; 
De  su  nombre  y  calidad 
Con  descuido  os  informad. 

Sale  EL  BARÓN,  mirando  al  tuelo, 

BARÓN. 

Ya  le  hallé. 

LISBELLA. 

¿Qué  es  eso? 

BAROlf. 

^       .  No  es 

Cosa  importante. 

LISBELLA. 

Mostrad. 

BARÓN. 

No  es  nada. 

LISBELLA. 

No  hay  resistillo. 

BARÓN. 

Señora. 

LISBELLA. 

¿Qué  es? 

BARÓN. 

Un  bolsillo 
De  reliquias,  y  es  verdad. 
Que  al  embajador ,  turbado , 
Se  le  cayó. 

LISBELU. 

¿De quién  son? 

BARÓN. 

Santos  de  su  devoción. 

LISBELLA. 

Quiero  ver  si  es  abogado 
De  alguno  mío;  dirás 
Que  no  lo  hallaste. 

BARÓN. 

¿Mentira? 
No  por  Dios. 

LISBELLA. 

Esto  me  admira ; 
¿Que  no  has  mentido? 

BARÓN. 

Jamás. 

LISBELLA. 

Pues  miente  agora  por  mi. 

BARÓN.  {Ap.) 

Ya  el  pez  pica  y  da  en  el  cebo. 

LISBELLA. 

Yo  las  reliquias  me  llevo. 

BARÓN. 

Mira  si  te  ves  á  tí 
En  ellas. 

LISBELLA. 

Curiosa  voy. 
Que  es  cerca  de  enamorada.    {Vate,) 

BARÓN. 

Picó  y  quedará  picada; 
Ulíses  pienso  ser  hoy. 
Quiero  ver  lo  que  han  sentido 
Del  Infante. 


OTAVU. 

Ya  se  acerca. 

BARÓN. 

Dadme  vuestros  pies. 

LADRA. 

Parece 
Que  á  cargo  las  reverendas 
Habéis  tomado. 

BARÓN. 

Jamás 
Fué  la  cortesía  necia. 
Pecar  de  cortés  no  es  falta, 
Aunque  á  algunos  lo  parezca ; 
Solo  es  grosero  y  es  vil 
El  que  de  soberbio  peca , 
Pero  su  descortesía 
Su  mismo  castigo  sea. 

LAURA. 

¿Qué  dice  el  embajador. 
De  Milán? 

BAROlf. 

Que  son  sus  telas 
Notables. 

OTA  VI  A. 

Pues  ¿no  le  admira 
Su  hermosura  y  su  opulencia, 
SusediQciosv  calles. 
Principes  y  damas? 

BARÓN. 

Dellas 
Dice... 

LACRA. 

¿Qué  dice? 

BARÓN. 

Que  son 
Hermosas  como  discretas , 

Y  mas  de  las  que  en  palacio 
Son  jerarquía  primera. 

OTAVU.  {Ap.) 

Él  es  gallardo. 

LAURA. 

Y  en  Francia 
¿Qué  persona? 

BARÓN. 

Su  presencia 
Lo  dice ,  porque  esta  misma 
Tiene  allá. 

OTAVIA.  (Ap.) 

Y  en  ella  muestra 
Su  calidad. 

LADRA. 

¿Quién  es? 

BARÓN. 

Es 

Guante  de  la  mano  izquierda. 

OTAVIA. 

¿Guante? 

BARÓN. 

Guante,  arredro  vaya 
El  cabrito  y  quien  lo  piensa. 

LADRA. 

¿Por  qué  es  guante  de  esa  mano? 

BARÓN. 

Serlo  desotra  pudiera ; 
Pero  su  hermano  mayor 
Es  guante  de  la  derecha , 

Y  los  dos  hacen  un  par , 
Porque  desta  suerte  sean 
Pares  de  Francia  los  dos. 

OTAVIA.  {Ap.) 
Miren  por  dónde  rodea 
El  bacello  par  de  Francia.* 

LADRA. 

¿  No  es  de  la  sangre  ? 

BARÓN. 

Y  U  flema, 


I  y  mel ancolia , 

n  ella  las  tres  se  mezcla  o, 

»riucipe  de  los  cuatro. 

LAURA.  (Áp.) 

i  mis  gustos  concierta. 

OTAVIA. 

gióle  á  esta  embajada 

y? 

BAROX. 

Fué  gusto  y  fué  fuerza 
ñor ,  porque  en  Francia  tío 
trato  de  su  alteza. 

LAURA. 

a  Duquesa? 

BARÓN. 

(Ap.  Aouf  encaja.) 
e  hermana  la  Duqqesa? 

LAURA. 

ne. 

BARÓN. 

Pues  de  su  hermana. 

LAURA. 

soy  yo. 

BARÓN. 

Si  supiera 
Ta  vuestra  alteza...  {Ap.  Así 
o  que  celos  se  enciendan 
i  dos,  porque  el  amor 
elos  es  mala  bestia.) 

LAURA. 

ato  mío  le  trae? 
tal  suerte  ? 

OTAVÍA. 

Y  en  su  tierra , 
sñoria,  ¿qué  cosa? 

BARÓN. 

la  cosa  y  mucha  hacienda, 
[  Rey  participada 
ounaTirtud  secreta. 

OTA  VIA. 

I? 

BARÓN. 

Que  sano  lamparones, 
íseñorla  enferma 
irece  dellos. 

OTAVU. 

¿Yo? 
son  lamparones? 

LAURA. 

CierUs 
>aras .  que  las  gargantas 
n  capillas  de  iglesia. 

OTA  VI  A. 

imado  es  el  fhincés. 

LAURA. 

s  dos  naturaleza 
(tremó;  será  mi  esposo , 
lue  en  la  demanda,  muera 
abajador  francés. 

OTAVIA. 

es  si  est¿  libre? 

LAURA. 

Espera; 
no  se  lo  he  preguntado, 
ambajador  ¿qué  intenta  ? 

OTAVIA. 

rse. 

LAURA. 

¿Casarse? 

OTAVIA. 

Sí. 

BARÓN. 

Hiera  á  Dios  qae  pudiera. 
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LAURA. 

Pues  ¿está  casado?  (Ap.  ¡AyDios! 
Salió  mi  esperanza  incierta.) 

BARÓN. 

Casado  y  arrepentido ; 

No  me  hagáis  que  me  enternezca, 

Viendo  un  joven  tan  gallardo 

Malogrado. 

LAURA. 

Tristes  nuevas 
Para  el  alma  ,'que  le  adora. 

BARÓN.  (Ap.) 
Ya  obra  el  ruibarbo. 

OTAVIA. 

Y  ¿es  bella 
Su  esposa? 

BARÓN. . 

Es  un  Satanás. 

OTAVIA. 

¿Estomas? 

LAURA. 

Preguntas  deja. 

BARÓN. 

Y  tiene  diez  hijos,  todos 
Como  granos  de  pimienta, 

Y  á  fe  que  en  est¿  picón 
Se  los  be  dado. 


Sale  LISBELLA. 

LISBELLA. 

Resuelta 
Estoy,  sabiendo  quién  és, 
Hacerle  que  dueño  sea 
De  Milán ,  aunque  la  Italia 

Y  la  Francia  se  revuelva; 
Que  al  esposo  ha  de  elegille 
El  gusto,  y  no  la  grandez.i. 
Incendio  el  bolsillo  ha  sido 
De  mi  libertad,  sujeta 

A  un  francés  que  no  conozco , 

Y  á  un  hombre  que  he  visto  apenas. 
Las  reliquias  que  traía 

Son  en  un  diamante  impresas 
La  imagen  de  Rosimnnda . 
Princesa  de  Francia ,  y  della 
TTn  papel  lleno  de  halagos 

Y  de  amorosas  ternezas , 
Unos  cabellos,  un  dedo 

De  un  guante,  una  cinta  negra. 
Una  viznaga  de  sangre 
Mia ,  aunque  de  oro  cubierta , 
No  del  árbol  que  las  tiene ; 

Y  una  sortija  pequeña , 
Maridaje  de  un  rubí 

Y  un  diamante  y  otras  piedras , 
Digo  niñerías ,  hijas 

De  amor,  que  en  esto  nos  muestra, 
Aunque  es  espíritu  puro, 
Ser  niño .  que  juntas  quedan 
A  ser  áspides  del  alma : 

Y  un  papel  en  cambio  lleva, 
Donde  mi  amor  le.declaro ; 
Que  amor  tiene  tales  priesa3. 
Aunque  mas  pienso  que  son 
Castigo  de  mi  soberbia; 
Pero  donde  elige  el  gusto , 
Triunfos  son  con  que  amor  premia, 

Y  es  si  tal  prisa  me  da. 
Porque  Laura  no  lo  entienda 
Ni  el  Príncipe ;  que  estos  dos 
Alborotaran  la  tierra.  — 
¿Francés? 

RARON. 

No  había  mirado; 
Perdóneme  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Llevadíe  al  embajador 
Su  bolsillo. 
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BARÓN. 

(Ap.  Ya  me  suena 
Esto  á  envidia ,  y  de  la  envidia 
De  amor  los  celos  se  engendran.) 
¿No  son ,  Señora ,  devotas 
Las  reliquias? 

LISBELLA. 

No  son  señas 
De  santos  canonizados. 

BARÓN. 

Serán  de  la  iglesia  griega. 

LISBELLA. 

Id,  y  decid  que  mis  damas 
Para  esta  noche  conciertan, 
A  su  venida,  un  sarao; 
Que  festejarlo  desean, 

Y  quiero  que  en  él  se  halle. 

BARÓN. 

Y  en  él,  con  vuestra  licencia, 
Mostrará  ei  mosiur  sus  gracias 
En  giradas  y  floretas ; 

Que  extremadamente  danza. 

LISBELLA. 

En  todo  tendrá  excelencia. 

BAEOH. 

Y  yo  también  á  sus  ancas 
Seguiré  sus  gentilezas ; 
Que  danzo  los  cinco  pasos , 
Aunque  mal. 

LISBELLA. 

Será  la  tiesta 

Con  mas  sazón  siendo  asi. 

Id  con  Dios. 

BARÓN.  (Ap.) 
Saltando  quedan 

Con  el  casamiento  agora ; 

A  Lisbella  se  lo  cuentan , 

Y  todas  tres,  por  el  arco 

De  amor,  ciego  entre  las  flechas. 
Saltan  por  el  rey  de  Francia.     ( Vate.) 

LISBELLA. 

Laura,  ¿de  qué  es  la  tristeza? 
¿No  hablas?  No  me  respondes? 
¿Tú  Un  triste?  Tú  suspensa? 
Celos  míos  son. 

LAURA. 

¿No  quieres , 
Hermana,  que' me  enternezca 
De  ver  mal  logrado  un  hombre 
De  tantas  partes  y  prendas? 

LISBELLA. 

¿Mal  logrado?  ¿Cómo? 

OTAVIA. 

Está 
Con  una  mujer  muy  fea 
Casado  á  disgusto. 

LISBELLA. 

{Ap.  ¡Triste! 
Muerta  soy,  mas  á  la  pena 
llaga  mi  valor  agora 
Generosa  resistencia : 
Que  á  solas  daré  á  mis  ojos 
Almas  en  lugar  de  perlas.) 
¿Casado?  ¿Quién  te  lo  dijo? 

LAURA. 

El  francés,  por  cosa  cierta. 

LISDELLA. 

Pues  que  lo  sea  ¿qué  importa, 
Si  mis  bodas  se  conciertan? 
Monsiures  sobrau  en  Francia, 
Y  en  Ferrara  y  en  Florencia 
Potentados.  {Ap.  Voy  perdida.) 
Sigúeme ,  Otavia. 

LAURA.  {.Ap.) 
Voy  muerta. 
(Vanee  Liebella  y  Otavia  por  una  puer- 
ta^  y  Laura  por  otra,) 


Salen  EL  INFANTE  y  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Principe  soy  de  Parma  y  Bisiniano, 
Sobrino  del  gran  Duqae  poderoso, 

Y  de  Laura  y  Lisbella  primo  hermano, 
De  quien  siempre  pensé  que  fuera  es- 

[poso. 
Mi  tío  me  ofreció  palabra  y  mano. 
Mas  su  impensada  muerte  hizo  dudoso 
Lo  que  era  ya  tan  cierto;  y  asi,  el  gusto 
sé  vino  á  reducir;  ¡caso  tan  justo  ! 

Y  como  es  sangre  amor,  yo  simpada, 
En  recíproca  unión  de  las  estrellas, 
Engañando  en  Lisbella  día  á  dia. 
Mis  esperanzas  sepultado  en  ellas, 
No  ha  podido  vencerla  mi  porfia. 
Mariposa  á  su  luz  con  pompas  bellas. 
Tanto,  que,  airado  en  su  desden  ter- 

[rible, 
Me  he  podido  vencer,  siendo  imposible. 
Mudé  los  pensamientos á  otro  cielo, 
Que  entendi  que  en  piedad  Laura  lo 

[fuer?. 
Por  ser,  ¡  oh  leyes  bárbaras  del  suelo! 
Si<>ndosu  igual,  varón  de  la  heredera. 
Ofrecíle  mi  mano,  mas  del  hielo 
No  se  desata ,  en  verde  primavera , 
Arroyo  en  perlas,  ni  laguna  en  plata, 
Mas  fugitiva,  bárbara  é  ingrata. 
Pues  imitando  de  su  hermana  loca 
El  allivo  y  soberbio  ]iensamiento. 
Quebrando  las  palabras  en  mi  boca. 
Partió  la  vozy  dividió  el  aliento; 

Y  tanto  este  desprecio  me  provoca , 
Burlado  de  las  dos ,  que  ser  intento 
Incendio  de  Milán;  tan  fiero  ha  sido 
En  vengarse  un  amor  aborrecido,  [cia 

Y  asi ,  francés  gallardo,  ya  que  á  Fran-, 
Le  dais  sol  en  Lisbella ,  os  pido  y  rué- 

Que  á  Laura  reduzgais;  en  la  ignoran- 

[cia 

De  mi  inocente  amor  pondréis  sosiego. 

Ya  es  mas  esto  triunfar  de  su  arrogan- 

[cia 

Que  encenderme  á  los  ravos  de  su  fue- 

[po ; 

Que  si  me  hacéis  su  esposo  en  noble 

[empeño, 

Seréis  de  mi  razón  eterno  dueQo. 

INFAME. 

Si  ley  puede  ponerse  al  albedrio,  [sa. 
Yo  os  prometo  casar  con  Laura  bermo- 
Aunque  siempre,  Señor,  fué  intento 

[mió 
Ser  cuñado  del  Rey,  siendo  mi  esposa. 

PRÍNCIPE. 

Deesa  seguridad,  Monsiur,  me  fio. 

INFANTE. 

Llamadme  vil  si  hiciere  yo  otra  cosa. 

pníNcipE. 
Yo  voy  de  esa  nobleza  satisfecho. 

INFANTE. 

La  mano  os  doy. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  os  entrego  el  pecho. 

(Vate.) 

Sale  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Dos  horas  há  que  aguardo  que  se  vaya 
Aqueste  milanés  pesado  y  necio. 

INFANTE. 

¿Que  hay  de  nuevo.  Barón? 

BARÓN. 

Furia  se  ensaya, 
CaBlígBBÚo  tan  bárbaro  desprecio.  ' 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

INFANTE. 

Ya  el  alma  en  las  razones  se  desmaya; 
No  me  suspendas  roas,  habla. 

BARÓN. 

Y  bien  recio. 
La  Duquesa  me  ha  dicho... 

I!<FANTE. 

¡Oh fiera  espada! 

BARÓN. 

Que  en  Saboya,  Señor,  está  casada. 

INFANTE. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  dices? 

BARÓN. 

Lo  que  es  cierto. 

INFANTE. 

Acabó  mipaciébcia  y  mi  esperanza; 
Mataste  el  alma,  y  la  razón  me  has 

[muerto; 
No  quieras  de  mi  amor  mayor  vengan- 

[za. 
Sepa  quien  soy  Lisbella;  ya  el  concier- 

[10 

Del  francés  se  acabó  con  mi  arrogancia; 
Voy  á  decir  quien  soy. 

BARÓN. 

Detente  un  poco. 

INFANTE. 

Espada  soy  en  el  furor  de  un  loco ; 
¿Deque  te  ríes? 

BARÓN. 

Rióme  de  verte , 
Tan  á  lo  paladín ,  fingiendo  á  Orlando. 

INFANTE. 

Vil  es  cualquiera  acción,  sin  darme 

BARÓN.  [muerte. 

Envaina  la  crueldad;  que  estoy  bnrlan- 

INPANTE.  l^^' 

Pesadas  burlas  son. 

BARÓN. 

Templo  tu  suerte. 

INFANTE. 

Desprecios  de  Lisbella ,  ni  aun  burlan- 

BARÓN.  [^^. 

Pues  el  pesar  te  dio  tal  osadía , 
Haz  agora  el  papel  de  la  alegría. 

INFANTE. 

El  placer  dilatado  es  mas  penoso ; 
Que  es  morir  de  pesar  el  placer  viendo. 

BAROM. 

De  Laura  y  de  Lisbella  eres  esposo; 
Que  es  amor  Salomón,  que  dividiendo 
A  dos  madres  te  está. 

INFANTE. 

Seré  dichoso 
Entero  en  una  parte. 

BARÓN. 

Previniendo 
Las  damas  un  festín  agora  quedan, 
Donde  mas  bien  las  dos  loRrarie  pue- 
Y  Lisbella  mandó  que  te  avisara,  [dan. 
Haz  extremos  agora. 

INFANTE. 

¿Te  atreviste 
Al  sol  hijos  mortales? 

BARO:f. 

En  su  cara 
Águila  fui  de  amor. 

INFANTE. 

Y  ¿no  te  ardiste  ? 

BARÓN. 

No  te  pudiera  ver  si  me  abrasara. 


llffFAlTFC. 

Pues  ardo  yo  en  la  luz  que  resististe, 
¡  Ay  rayos  de  aquel  sol ! 

BABÓN. 

Deten  las  manoi, 
Porque  somos  los  dos  napolitanos. 

INFANTE. 

¿Que  esta  noche  hay  festín? 

BARÓN. 

Y  tú  en  él  danaai. 

INFANTE. 

¿Qué  dices? 

BARÓN. 

Que  te  toca  á  tí  Lisbelh, 

Y  á  mí  seguir  de  Laura  las  mudamiL 

INFANTE. 

No  se  mude  mi  bien ,  y  múdese  eüi. 

BARÓN. 

Todo  este  bien  por  el  bolsillo  alcanm 

INFANTE. 

Tropelía  notable,  suerte  bella. 

BARÓN. 

Hice  que  lo  buscaba  por  el  suelo, 

Y  á  las  manos  fué  luego  de  tu  cielo, 
Pues  pidiendo  el  bolsillo  cuidadosa. 
La  dije  que  reliquias  cootenia , 

Y  luego  las  fué  a  ver. 

INFANTE. 

¡Traza  ingenien! 
Cuando  las  prendas  tío  ,  cielos,  ¿qit 

BARÓN.  [hm 

Con  ellas  se  ha  quedado,  y  amorosa. 
Reliquias  de  su  ingenio,  este  te  eofíL 

INFANTE. 

Un  papel  es  sellado  (¡trance  fuerte!); 
Sentencia  es  de  mi  vida  ó  de  mi 


( Ahre  el  papel  y  lee,)       [^ 

«  Francés :  Amor  es ,  como  el  qf% 
•poderoso  con  los  soberbios ,  y  ciiit 
»misma  suerte  ejecuta  sus  inceadM, 
>y  con  la  misma  solicito  el  remedio:^ 
>asi,  luego  me  desengañad  de  qoiéi 
•sois,  porque  siendo  lo  que  parecéis, 
•dejaré  de  ser  quien  soy.»  [llasl 

¡Ay  incendios  de  amor!  Ay  dichas be- 

BARON. 

Desdichado  papel.    {Bésalo  y  mink) 

INFANTE. 

Si  es  fírm amento. 
Déjamele  comer  comieudo  estrellas. 

BARÓN. 

¿Dónde  vas? 

INFANTE. 

A  buscar  mi  entendimieDto. 

BARÓN. 

Con  el  mismo  contento  te  atropellas. 

INFANTE. 

Vamos  á  celebrar  un  gran  contento. 

BARÓN. 

Dios  de  tu  hermano,  Infante,  nosde- 

INFANTE.  [fi«Wb. 

Él  me  dio  la  ocasión,  y  amor  la  Teodi. 

Salen  EL  CONDE  OTA  VIO,  EL  MAB- 
QUÉS  T  EL  REY  FERNANDO. 

REY. 

No  lo  disculpéis. 

CONDE. 

¡Señor! 

RET. 

Rasta;  que  do  haberme  escrito 


I  algún  delito 
le  acredita  amor. 

MARQUÉS. 

uestra  de  embajador 
«ilan. 

REY. 

,     Pues¿adóode 
no  se  esconde? 

CONDE. 

>  porTentnra 

REY. 

Esa  es  locura ; 
1  las  mías.  Conde.— 
,  tomad  postas  luego, 
I  nuevos  poderes, 
r  ames  quieres , 
sirva  mi  fuego. 

MARQUÉS. 
REY. 

ero  aguarda.  Ciego 
y  cólera  estoy; 
s  yo  mi  fuego  soy, 
o  en  si  es  tan  ligero, 

0  en  mi  mismo  quiero 
en  mis  llamas  boy. 

)n  pienso  ser, 
[ilan  muertes  prometa ; 
i  enojo  un  cometa , 
;stad  ypoder; 
laldad  bedever 
5  y  con  riKor , 
teme  el  amor, 
iu)0  el  barbnrismo, 
ue  soy,  sin  mi  mismo, 
¡smo  embajador. 
Conde,  con  secreto 
lara  que  los  tres 
i  luego,  que  es 
lio  mas  discreto. 

CONDE. 

jes? 

REY. 

Que  es  sin  efeto 
le  repliques  ya. 

CO?fDE. 

eino  ¿qué  dirá? 

REY. 

mde ;  que  si  aqui 
i  conozco  á  mi , 
onocermenodr4? 
mi  amigo? 

C05DE. 

Los  cielos 
en ;  que  eres  mi  rey 

REY. 

Pues  esUí  es  ley 

ii  ejecutan  los  celos; 

lante  los  recelos 

1  Infante  enemigo 
esto,  siendo  conmigo , 
^res  mi  limpio  espejo, 
mte  en  el  consejo, 
*ato  en  el  castigo. 

CONDE. 

le  ordenas  baré. 

REY. 

unoscriado^, 

n  vamos  disfrazados, 

punto  luego  esté. 

CONDE. 

Chanciller  le  diré? 

REY. 

ER  voy  de  desvelos. 

rique  me  agravie,  ay  cielos ! 
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1  MARQUÉS. 

Engaños  serán  de  amor. 

REY. 

Huya  Enrique  mi  rigor, 
Y  Blilan  tiemble  mis  celos. 

(Varue,) 


Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN. 

INFANTE. 

Si  es  delito  de  ignorancia , 
¿Cómo  le  daré  el  papel? 

RARON. 

Diciendo  que  viene  en  él 
Orden  nueva  del  de  Francia , 

Y  asi  no  podras  caer 

Tú  en  falta ,  ni  en  él  engaño 
Ninguno. 

INFANTE. 

Suceso  extraño. 

RARON. 

De  amor  divino  poder, 
Lo  llama. 

INFANTE. 

i  Con  qué  contento 
Me  ba  de  recibir  mi  esposa ! 

RARON. 

Como  á  la  aurora  la  rosa. 

Efetiía  el  casamiento 

Luego;  que  temo  á  tu  hermano. 

INFANTE. 

Al  que  me  venga  á  buscar , 
Barón ,  yo  lo  haré  callar. 

RARON. 

Si  él  mismo  no  viene,  en  vano 
Cuanto  intente  ha  de  salir. 

INFANTE. 

Sin  miedo  este  bien  procuro. 

RARON. 

¿Porqué? 

INFANTE. 

Porque  estoy  seguro 
Que  él  no  tiene  de  venir. 
Extremada  galería. 

RARON. 

Pieza  de  tal  dueño  al  fin. 

INFANTE. 

Barón ,  para  haber  festin  * 
No  veo  mucha  alegría. 

RARON. 

Pues  ya  nos  la  viene  á  dar 
Lisbella  y  sus  damas  todns , 
Ya  el  palacio  huele  á  bodas. 

Sale  LISBELLA  y  las  damas. 

LISRELLA. 

El  sarao  puede  cesar. 

INFANTE. 

Con  no  pensada  alegría 
El  de  Francia  recibió 
Vuestro  pliego,  y  respondió, 

Y  este  en  el  suyo  os  envia ; 

En  él  viene  mi  ganancia.        (Dáselo.) 
Aunque  el  pliego  del  Bey  es , 
Favoreceldo. 

LISRELLA. 

Francés , 
Ya  el  papel  no  es  de  importancia. 

(Rómpelo.) 

RARON. 

¿Rómpeslo? 

LISRELLA. 

Y  mi  amor  con  él , 

Y  los  dos  luego  os  salid 
D«  Milán,  y  ai  Rey  decid 


Que  asi  estimo  su  papel.— 
Vén ,  Laura ;  ya  te  he  vengado. 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

RARON. 

Tormenta  extraña. 

OTA  VIA. 

Eslo  es  saber  que  en  España 
Está  vuestro  rey  casado, 

Y  que  en  Francia  lo  estáis  vos. 

INfANTE. 

¿Yo casado?  ¡Hay  tal  enredo! 
Confuso  y  corrido  quedo. 

RARON. 

Este  es  mi  picón ,  por  Dios. 

INFANTE. 

¡Hay  tan  extraña  invención! 
¿Yo  casado? 

LISRELLA.     ^ 

Vos  casado. 

INFANTE. 

Aguardad ,  Duquesa  hermosa. 

USBELLA. 

Embajador,  ya  no  trato 

De  casarme;  andad  con  Dios. 

INFANTE. 

Cielos ,  ¿qué  es  esto? 

LISRELLA. 

Un  milagro , 
Francés,  de  vuestras  reliquias. 

INFANTE. 

¿Yo  casado? ¿Cómo  ó  cuándo? 

LISBELLA. 

¿CóVno?  Como  los  demás; 
¿Cuándo?  Cuando  os  dio  la  mano 
Vuestra  esposa. 

INFANTE. 

¡Vive  Dios!... 

(Detiénela  del  brazo.) 

Perdonad  que  sin  recato 
Os  detengo;  que  me  habéis 
De  escuchar. 

LISBELLA. 

Necio,  villano, 
¿Sabéis quién  soy? 

INFANTE. 

Sé  que... 

LISBELLA. 

Luego 
Os  salid  de  mi  palacio 

Y  de  Milán. 

BARÓN. 

¿Tanto  acá 
Los  delitos  de  casado 
Se  castigan  ? 

LAURA. 

Acá  así 
Se  castigan  los  engaños. 

INFANTE. 

¿Yo  engaños?  Di  la  verdad , 
Amigo. 

BARÓN. 

Digo,  callando, 
Que  fué  picón. 

INFANTE. 

¡  Oh  enemigo ! 
( Huye  el  Barón  y  sigúele.) 
Vive  Dios ,  que  be  de  matarlo. 

LAURA. 

Basta ;  que  con  sus  donaires 
El  francés  quiso  bureamos. 

L!SBELLA. 

Yo ,  si  es  burla ,  lo  perdono. 
{Ap.  Ya  be  vuelto  eo  mi.) 
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LADKA.  (Ap.) 

Ya  descanso. 

BARÓN. 

Señora,  pues  cielo  sois. 
En  vaestro  cielo  me  amparo ; 
Que  no  entendí  que  esta  baria 
Viniera  á  costarme  tanto. 
Vive  Dios,  que  está  doncel , 

Y  que  á  Milán  nn  retrato 
Le  trae  á  perder  su  honor. 

LISBELLA. 

¿Qne  es  verdad? 

BAROn. 

Verdades  hablo. 

LISBELLA. 

¿No  mientes? 

BARÓN. 

No,  par  ma  fuá. 

LACRA. 

A  Milán  enamorado 
Le  trae  un  retrato  mió 
Que  vio  en  París,  v  el  culparlo 
Nació  del  engaño  deste. 

LISBELLA. 

(Ap.  Ya  en  nuevos  celos  me  abraso; 
Mas,  honor,  disimulemos. 
Aunque  os  quebréis  en  los  labios.) 
¿Retrato  á  Hilan  le  trae? 

BARÓN. 

Sí,  juro  á  Dios. 

LISBELLA. 

¡Ab  tirano! 
Mas  agravios  resistidos 
Se  vengan  con  mas  espacio. 

INFANTE. 

Matar  tengo  este  traidor, 
Vive  el  cielo. 

LISBELLA. 

Pues  ya  estamos 
De  la  verdad  satisfechas , 
Perdonadlo. 

INFANTE. 

¿Perdonarlo? 

LISBELLA. 

Sí ;  que  yo  lo  pido. 

INFANTE. 

¿Quién 
Se  atreverá  á  disgustaros? 
Yo  lo  perdono. 

BARÓN. 

El  picón 
Mas  valiente  es  que  se  ha  dado 
En  el  mundo. 

INFANTE. 

Bueno  está. 

LISBELLA. 

Hola,  empiécese  el  sarao. 

Salen  los  músicos. 

UN  músico. 
Ya  están ,  gran  Señora ,  aquí 
Los  músicos  aguardando. 

LISBELLA. 

Canten  mis  damas  también. 
(Ap.  Con  los  celos  que  me  ha  dado 
Mi  hermana,  víbora  soy. 
jOh  majestad,  qué  de  agravios 
Haces  al  amor  y  al  gusto!) 
MÚSICOS.  {Cantan*) 

Guárdese  el  mundo  de  incendios, 
Que  dellos  armada  va , 
Haciendo  dulces  las  muertes , 

Y  piadosa  la  crueldad. 
La  gloria  de  Italia , 
El  sol  de  Milán , 
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Con  ella  al  aplauso  sale , 
Gallardo,  hermoso  y  gentil, 
A  beber  fuego  en  sus  ojos , 

Y  sus  mejillas  carmín , 
La  gloria  de  Francia 

Y  el  sol  de  Paris. 

(Cae  Laura.) 

INFANTE. 

i  Válgame  Dios !  ¿En  el  suelo 
El  cielo? 

LAURA. 

Torcí  el  chapín ; 
Esta  mano  ha  de  ser  vuestra. 

LISBELLA. 

(Ap.  Ya  no  lo  puedo  sufrir.) 
¿Usanse  estas  libertades, 
Villano,  en  vuestro  país? 
¿Ajena  mano  buscáis , 
Cuando  yo  mi  mano  os  di? 

INFANTE. 

¡  Señora! 

LISBELLA. 

Dejadme  todos; 
¿Qué  hacéis?  ¿No  os  vais?  No  salís? 

LAURA. 

Hermana. 

LISBELLA. 

Acabad. 

OTA  VI  A. 

Señora. 

LISBELLA. 

Dejadme  todos  aquí. 

OTAVIA. 

Ya  te  dejamos. 

(Vanse  Laura  y  Otavia.) 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto  ? 

BARÓN. 

Esta,  Infante ,  es  del  festín    - 
La  segunda  parte. 

INFANTE. 

Amigo, 
Principio  á  mi  muerte  di. 

BARÓN. 

Y  en  él  parece  tu  amor 
A  la  trompa  de  Paris. 

LISBELLA. 

^h  celos!  demonios  sois, 
Pues  me  atormentáis  así 
En  el  alma;  mas  ¿qué  iWucbo, 
Si  en  los  infiernos  vivís? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  C  ARLINO,  con  una  cartera ,  t  UN 
SECRETARIO,  con  muchas  papeles, 
como  despachos;  EL  MAYORDOMO, 
con  una  bujía ;  un  crudo  ,  con  una 
hacha,  \  LISBELLA. 

MAYORDOMO. 

¿Despachando  hasta  estas  horas? 
Mal  se  quiere  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Esto  debo  á  mi  grandeza , 
Cuyas  pensiones  ignoras. 
Uno  solo  es  el  poaer , 

Y  muchos  le  hacen  glorioso; 

Y  asi ,  Firmio,  el  poderoso 
Por  tantos  ha  de  valer ; 

1  Y  pues  tantos  mis  vasallos 


Son ,  y  sola  vengo  á  ser. 
Desvelarme  he  menester. 
Como  ves ,  para  igualallos. 
Argos,  no  siendo  pavón. 
Fué  emblema  deste  caidado; 
Que  los  ojos  que  le  ban  dado 
Para  los  principes  son. 
Cien  ojos  han  de  tener,    • 

Y  estos  ceros  duplicando. 
Han  de  estar  siempre  velando 
La  majestad  y  el  poder. 

SECRETARIO. 

Vuestra  alteza  ha  consultado 
Cien  memoriales ,  acciones 
Heroicas  y  provisiones , 

Y  cédulas  na  firmado 
Dos  horas  largas  después. 

LISBELLA. 

Cinco  al  despacho  le  di ; 
Que  á  las  diez  me  recogí , 

Y  pienso  que  son  las  tres. 
¿  Diste  al  francés  el  papel  ? 

carlino. 
Antes  que  moriese  el  día. 

LISBELLA.) 

Y  ¿qué  respondió? 

CABLIHO. 

Qae  baria 
Lo  que  ordenabas  por  él. 

LISBELLA. 

i  Hola ! 

Sale  JULIA. 

JDUA. 

¿Señora  ? 

USBELLA. 

¿Quién  es 
De  guarda? 

JDLU. 

Madama  Otará. 

LISBELLA. 

Persona  es  callada  y  sabia ; 
¿Duerme  ? 

JULIA. 

No. 

LISBELLA. 

Llámala  poes.^ 

(VaseJuUa.) 

Con  tan  milagroso  modo 
Mis  celos  quiero  apurar 
De  Laura ,  y  luego  acabar 
Con  la  paciencia  y  con  todo. 

Salen  OTAVIA  t  JüUA. 

OTAVIA. 

Si  se  quiere  desnudar 
Vuestra  alteza ,  aquí  estoy  yo. 

LISBELLA. 

Otavia ,  tan  presto  no ; 
Vete  tü,  Julia,  á  acostar. 

( Va$e  Julia.) 

OTAVIA. 

Pues  ¿qué  me  mandas? 

LISBELLA. 

Saber 
Que  eres  discreta  y  gallarda , 

Y  que  el  silencio  que  guarda 
El  mundo  sabrás  tener. 

Me  hace  confiar  de  ti 
Empresa  tan  alta  y  grave. 

(Saque  una  llave  y  dések 

Dos  cosas  pide  esta  llave : 
Cerrar  tus  labios  aquí , 

Y  abrir  del  parque  la  puerta , 
Donde  dos  hombres  te  aguardas; 

Y  si  sombras  te  acobardan, 


liedo  mi  honor  te  advierta, 
os  acompañarás 
a  aqoi  sin  luz  ninguna, 
mdoelcaso  ala  luna, 
uien  le  redimirás 
Daranjos  7  jazmines, 
son ,  bañados  de  flores , 
pas  de  los  cenadores 
reras  de  los  jardines. 

OTAVU. 

el  silencio  que  ofrece 

oche  te  serviré , 

que  mandas  haré, 

(ue  imposible  parece , 

ser  la  ocasión  terrible; 

roja  foy  á  emprender.      ( Voie. 

LIS  BELLA. 

idérate  mujer, 
hallarás  imposible, 
do  yo  no  os  conocía , 
y  barbaros  celos, 
>  engañáis, como  cielos, 
ieidades  os  tenia, 
lespues  que  he  conocido 
tros  rigores  eternos , 
[ue  SOIS  los  inQernos , 
le  padece  el  sentido, 
ina  acción  imperfeta , 
nfame  que  el  temor; 
los  necios  del  amor, 
s  la  cosa  mas  discreta, 
ma  aprehensión  con  ira , 
pre  testimonios  hecha, 
raicion  en  sospecha , 
▼erdad  de  mentira. 
I  na  forma  del  modo 
mai^inaros  queréis; 
m  lince  que  no  veis, 
:iego  que  lo  veis  todo, 
in  osado  temer, 
da,  que  en  todo  estáis, 
un  ser  que  os  formáis 
que  no  puede  seq. 
n ,  aunque  amor  os  dora, 
in  presumido  grave, 
e  juzga  que  lo  sabe 
y  que  todo  lo  ignora, 
i  se  acerca  mi  fuego, 
me  quiero  llevar; 
ciegas  sabe  triunfar 
i  bá  mil  siglos  que  es  ciego. 

{Éntrete  con  la  bujia,) 

OTAVIA ,  con  un  listón ,  y  asido 
EL  BARÓN,  y  tras  él  EL  IN- 
TE ,  con  espadas  en  las  manos, 

BAROIf. 

do  veremos  el  fin 
laberinto  escuro? 
s  i  romper  el  muro 
royaoo  rocín  ? 

IRFA!«TE. 

r  sigue. 

BARÓN. 

áSin  hablar 
e  traer 
trecho?  Esta  mujer, 
que  ha  de  reventar.— 
ra? 

INFANTE. 

Sigue  el  listón. 

BARÓN. 

f  música  hubiera , 
de  á  tres  pareciera , 
danzamos  sin  son. 

IMFANTE. 

iston  quiero  ir, 
an  Teseo,  á  tocalla ; 


) 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

Que  de  mujer  que  así  calla 
Hay  mucho  que  presumir. 

BARÓN. 

Señora...  Mas,  vive  Dios, 
Que  las  narices  me  ha  hecho. 
jJesus !  No  hay  mas  de  los  dos ; 
Que  ella  no  parece  aqui , 
O  en  silla  se  ha  transformado. 

INFANTE. 

En  ella  el  listón  ha  atado . 
Y  se  fué. 

BARÓN. 

Prevengo  aqui       {Esgrime,) 
La  espada.  —  Téngase  allá 
Toda  sombra  impertinente. 

INFANTE. 

A  escuras  ¿quién  es  valiente? 

'  BARÓN. 

El  que  mas  porrazos  da. 
¿Qué  nos  querrá  la  Duquesa, 
Sin  luzly  con  tanto  espacio, 
A  estas  horas  en  palacio? 

INFANTE. 

Pregunta  bárbara  es  esa. 

BARÓN. 

Si  ayer  nos  sacaron  del. 
Por  su  gusto,  á  otra  posada, 
¿Qué  nos  querrá? 

INFANTE. 

No  sé  nada. 

BARÓN. 

¿Qué  te  dice  en  el  papel  ? 

INFANTE. 

Dice  que  á  la  puerta  esté 
Del  parque. 

BARÓN. 

w,.     ,    '    ¡Válgame  Dios! 
¿Dice  á  ti  solo? 

INFANTE. 


V  z  .      .         ^  ^os  dos , 
I  a  las  dos  horas. 

BARÓN. 

Ya  sé 
Lo  que  la  Duquesa  quiere. 

INFANTE. 

Dilo. 

BARÓN. 

Casarse  contigo, 

Y  vengo  yo  á  ser  testigo. 

INFANTE. 

Cuando  mi  esperanza  muere, 
¿Le  das  triaca?  Ya  es  tarde. 

BARÓN. 

Parece  que  siento  pies 
De  estopa.  —  ¿Quién  va?  Quién  es? 
Ténj^ase  toda  cobarde 
Sombra,  armadica  de  nieblas. 

INFANTE. 

Ya  sale  luz. 

BARÓN. 

Dios  me  valga. 

INFANTE. 

¿Qué  haces? 

BARÓN. 

Antes  qoe  salga 
Quiero  lograr  laa  Hablas. 

INFANTE. 

Ya  mis  temores  ensayo 
Con  la  luz  que  salir  ves. 

BARÓN. 

¿Es  la  Duquesa? 

INFANTE. 

El  sol  es , 
Que  sale  con  poco  rayo. 
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BARÓN. 

Pues  no  te  quiere  abrasar. 

INFANTE. 

Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Llama  de  su  cuarta  esfera. 

Sale  LISBELLA,  con  la  bujía,  que 
pondrá  en  un  bufete. 

LISBELLA. 

¡Que  tanta  infamia  es  amar ! 

INFANTE. 

Danos  los  pies. 

LISBELLA. 

Presumid 
Que  así  el  silencio  no  infaltao. 
Sabiendo  para  qué  os  llamo. 


Yo  no  lo  sé. 


INFANTE. 


LISBELLA. 


Pues  oid. 
Bárbaro  francés , 
Que  admirando  estoy , 
¿Sabéis  quién  yo  soy , 

Y  Laura  quién  es? 
Sabéis  que  estos  píes 
Desprecian  estrellas, 

Y  que  altivas  ellas. 
Quieren  por  momentos 
Dejar  firmamentos 

Y  estrellar  Lisbellas? 
Sabéis  que  hay  en  mi 
Gloriosos  aceros 
Para  deshaceros 
Del  honor  que  os  di? 
Sabéis  que  yo  fui 
La  que  os  levanté 
Al  sol  do  mi  fe? 
Pues  ¿cómo ,  villano, 
Dándoos  yo  la  mano , 
Vos  me  dais  el  pié? 
¿Vos  mano  buscáis 
Que  me  cause  pena? 
Vos  por  mano  ajena 
Mi  mano  dejais? 

Vos  de  mi  triunfáis? 
Faetón  queréis  ser. 
Pues  cuando  en  el  ser 
Que  en  mi  fe  os  prevengo. 
De  mi  mano  os  tengo , 

Y  os  dejais  caer. 
Mas,  pues  de  París, 
Siendo  á  mi  fe  ingrato, 
Siguiendo  el  retrato 
De  Laura,  venis; 

Y  vos  lo  decis , 
Loco  de  alabaros , 

A  Laura  he  de  daros 
Antes  que  salgáis , 

Y  si  no  os  casáis. 

He  de  hacer  mataros; 

Y  asi  mi  rigor 
Con  Laura  mitigo , 
Pues  cuando  os  castigo, 
Os  premia  mi  amor. 
Desprecio  y  favor. 

En  Laura ,  he  de  daros, 

Y  honrándoos,  no  honraros, 
Con  que  me  perdáis, 

Y  si  no  os  casáis. 

He  de  hacer  mataros. 
No  hay  decir  de  no, 
Vuestra  es  Laura  en  fin , 
Pues  en  el  festin     " 
Ya  la  mano  os  dio ; 
La  mia  os  faltó , 

8ue  quiso  ilustraros ; 
o  hay  sino  animaros, 
Si  dudoso  estáis; 


Si  bizarra  j  Tuerle 

Pre  leudéis  mal^irme . 

La  mismo  «s  casarme 

.Qaeúirme  lu  mnerle; 

Miis .  i>ue£  i  mi  suerte 

La  elecciun  dejáis, 

Y^quc  memaiais, 

Sea  el  fin  violento , 

Que  en  el  casamiento 

H»s  lo<l¡l:il;i¡s' 

Que  aüiiigue  es  Laura  hermou. 

Tendré  el  gusto  ea  calma , 

Esposa  sin  alma, 

Y  alma  sin  esposa. 

La  maerie  ^  gluriou , 

Y  el  rigor  ea  justii 

Que  en  nml  inn  robusto. 
Mas  quiero,  liomiciüa, 
Halourar  la  Tl<la 
Que  luramar  el  guato. 

Con  mujer  humana? 

A  vosftieiiirlinJ 

l'urEula  niÍMlrella, 

Que  aunque  hermosa  ;  bella , 

no  os  babiera  amado 

Si  hubiera  cnailo 

Dios  otra  Llsbella. 

Darle  \o  la  mano 

Cuantío  os  díegaslé, 

Koruéamúí  lúe  fué 

Latiee  cortesano 

¥  fué  aféelo  vano 

Dársela  sin  Ida 

Yiiá  Vos  anilla 

Siempre  nil  alma  vistes, 

tíiili»mofuisles 

La  ravorecida. 

K  ei  el  iilma  jinbelo 

Que  en  si  el  cielo  eacierta , 

Y  la  roauo  es  lierri , 
Lejunfrápl  velo; 
La  tierra  yeitielo, 
úfelos  Je  tilos. 
Repartí  en  las  do;. 
Pues  i  un  tiempo  ufauo 

'    DI  i  Laura  la  mauo, 
y  el  alma  os  di  i  «os. 

LIS  BELL*. 

Alfln  iDO  queréis 
Casaros  con  Laurat 

HIFAHTE. 


inrAHTE. 
Yo  amé  i  un  celestial 
y  hermoso  retrato, 
Que  es  menos  ingrato 
Que  su  original. 

LISBtLL*. 

lliislrese  en  mí 

Mi  digna  clemencia, 

Sea  la  sentencia 

Bcharos  de  aqui ; 

y  siosiralo   si. 

¿6  por(|ae  he  querido   ■ 

Que  en  mi  eterno  olvido 

Mu  riendo  viváis 

Porque  mas  siiilait 

Lo  que  habéis  petdldo. 

ldo>. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAHONTE- 

Ya  me  toj. 

■ARon. 
¿Cómo? 


Hireosairopclla. 
Alta  fué  mi  estrella. 

LISBELL*. 

Pues  ella  asi  os  trata. 

es  ser  ionrau. 

{Tímate  la  vela  y  vate.) 

Ifsto'eiserLisbella. 

Salen  EL  BEY  FERNANDO,  EL  COK- 
DE  OTAVIO  I  EL  MARQUES,  de 
camiM. 

■  jkRQUtS. 

No  hay  en  Hilan  persona  que  al  Infante 
Haya  podida  ver. 

Conde ,  ¿qué  es  esto* 

Confusión  no  se  ba  visto  semejante. 

¿Si  lo  ban  muerto? 

Mi  imperio  ban  descompuesto, 
Gloria  de  Knrico,  de  su  peso  Atlante. 
¡Aj  Lishella  gentil,  eu  qué  me  bas 
[puesto! 
Pero  si  dueño  soy  de  tii  hermosura , 
Todos  disculparan  esta  locura. 

Sabes.  Señor,  que  pienso  que  tu  ber- 
Esiaba  en  Francia  enamorado ,  J  pudo 
Volverse  i  ella;  que  es  amor  tirano 
Lince  sin  ojos  y  pavón  desnudo. 

¿Tal  desprecio  conmigo!  SI  Tlllano 
HiiO  tan  vil  acción ,  que  jo  lo  dudo , 
Ktcedicndo  á  Uionisio  «n  la  flereza , 
Daré  cscarmienlo  ai  mundo  en  lu  ca- 

HAIIODÍB.  [>>»*. 

Si  por  ti  mismo  vieues ,  por  ti  mismo 
Tu  enibajadoL'  Scbor,  pretende  lui-gu; 
Que  entiendoqueel  de  Francia,  e 

[to  abismo 
Y  en  tanto  lol,  se  abraaa,  loco  ;  dego. 


En  los  ojos 


B  engendra 


Enrique  me  ba  vendií 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Mpoles  está  aqui  con  su  embajadi 
Tarde  llega. 

■  CT. 

El  trances  ¿  en  gii£  ae  fun 
i  No  le  bastó  negarme  i  RoÜBiiuiii 

cont>e. 
Francia  vea  entualieuáSilaTHi 

Como  saliere,  Conde,  la  aenlcDcia 

Soborna  i  amor. 


En  lodo  es  el  de  Fraocia  tncoDinri 
Sale  OTAVIA. 


El  sol  decir  podrit 
PueslaauroranoadaeDsurostrocJi 

TOCES.  (Dentra.) 
Plaza! 


.  Qué  dices? 

BEY. 

Que  se  ba  eicedidí 
Naturaleza,  fTeiicidú 
El  arle  al  orií,ÍD3l ; 
Corta  la  copia  lia  quedado , 
Ño  iesla  deidad  corresponde; 
Que  hay  mucba  ventaja ,  Conde, 
Ue  su  beCniuSUfa  al  traslado. 

uahoués. 
Vaesti  aguardando  íU  aUeía; 
Llegue  vuecelencia. 

Cielo. 

-  „    , ,     oibiel 

¡Oh  efetos  de  la  belleza ! 


Dadle  vuestra  herniosa  uan 

Al  de  Ñapóles ,  puea  itaso 
En  ella  estrellas  y  aurora. 


Sus  antojos 

Hacer  i|uisitíron  inis  onijas  ojos , 
Lxcusandoen  Hilan  ser  conocido; 
Con  tal  recalo  be  flecho  la  jomada. 

SolM  EL  príncipe  LUDOVICO  t  EL 

MAYOIIDOHO. 


írIncipi. 
Ya  pienso  que  el  de  Francia  ba 

MAiORDONO. 

Tanto  su  embajador  mueve  ;  agrada. 


[do. 


Soy  BU  embajador; 

Y  asi ,  soy  lo  mismo  que  ¿I. 
Yo  al  ll[i ,  (¡ue  ai|ui  rei'resenlo 
Autoridad  y  poder. 

Vengo  este  contrato  ii  hacer 

Y  glorioso  casamiento; 
Siendo  luego,  sl  os  serris , 
El  viiyu  y  Hiiculo  santo. 


RET. 

VOS  se  ilustra  amor, 
la  eu  vos  su  ley. 

LISBCLLA. 

leda  vuestro  rey? 

REY. 

3n  VOS  con  amor, 
y  cou  desvelos. 

LISBELLA. 

!n  esta  jornada 
ir  embajada, 
pedir  celos? 

RET. 

s  gigante  el  amor, 

0  confundís. 

LISBELLA. 

bien ,  si  los  pedis 
^s  embajador; 
'a  audiencia  dejo 
ísla.  (Ap.  Necio  está.) 

(Levántoie.) 

RET. 

,  Señora,  será? 

LISBELLA. 

é  en  mi  consejo 
i  vedme  después; 
)  que  determino, 
)to,  aunque  imagino 
inclinado  al  francés.— 
)arece  ? 

LAURA. 

Que  imita 
anees. 

LISBELLA. 

No  en  turbarse ; 
sabe  enamorarse. 

LAURA. 

extiende  y  limita. 

OTA  VI  A. 

)izarro  y  cortés.  ( Vate,) 

LAURA. 

1  reparara,  es  llano, 
a  el  napolitano 

u  al  francés. 

CO?IDE. 

es? 

REY. 

Que  resistir 
al  luz  pudiera, 
icbo  te  dijera 
rtara  á  decir. 

MARQUÉS. 

io  anda  el  francés. 

REY. 

helado  estoy, 
tua  de  mármol  soy, 
con  alma  me  ves. 
ro  este  embajador 
;ion  eu  Milán. 

CONDE. 

la  nos  dirán 
\  guarda. 

REY. 

\  Ay  amor! 
écemeen  Lisbella; 
hay,  si  es  esta  batalla , 
ayor  queganalla, 
r  mal  que  perdella. 
(Yanu.) 

:l  infante  y  el  barón. 

BAROlf. 

papel  le  di. 

IHFAKTK. 

quimera  emprendes » 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

Pues  del  amor  se  ha  causado, 

Y  Lisbella  me  aborrece. 

BARÓN.  • 

Tú  con  el  papel  verás 

La  borrasca  que  se  enciende. 

INFANTE. 

Lo  que  yo  á  Laura  le  pido, 
¿  No  me  mandó  que  lo  hiciese 
Anoche? 

BARÓN. 

Quiso  en  sus  celos 
De  Laura  satisfacerse , 

Y  no  fué  con  intención 
Mandarte  casar,  y  en  este 
Tú  le  das  la  mano  á  Laura 
De  esposo,  y  en  él  prometes 
Llevarla  á  Francia  contigo. 

INFANTE. 

Y  i  cuando  fuera  mi  suerte 
Tan  infeliz,  que  las  dos 

Con  lo  que  intentas  vinieseo , 

Y  me  quedase  casado 
Con  Laura  ? 

BARÓN. 

El  papel  te  absuelve 
De  ese  pecado  también. 

INFANTE. 

Ser  con  tus  industrias  puedes 
Uiíses  de  los  amantes. 

BARÓN. 

Y  alcahuete  de  alcahuetes. 

LNFANTE. 

Estás ,  Barón ,  entre  amigos ; 
Nombre  de  amistades  tienen. 

BARÓN. 

Y  entre  los  que  no  lo  son... 
Mas  á  las  tias  se  deje 
Este  oíicio ;  que  las  tias 
Notablemente  lo  entienden. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Solo,  francés  generoso , 
Vengo  á  pedir  que  te  acuerdes 
üe  lo  que  me  has  prometido , 
Digo ,  de  lo  que  me  debes ; 
Que  en  los  nobles  viene  á  ser 
Deuda  lo  que  se  promete. 

INFANTE. 

Yo  la  confieso ,  y  prometo 
Pagalla. 

Salen  EL  REY ,  EL  MARQUÉS  y 
CONDE. 


REY. 

Tengo  de  velle 

Y  hablalle. 

MARQUES. 

Dimos  con  él ; 
Porque  aquí  están  dos  fraaceses. 

CONDE. 

Y  de  personas  bizarras. 

MARQUéS. 

El  embajador  parece 

Este  de  aquí ;  llega ,  báblalle. 

BARÓN. 

I  Infante,  SeQor! 

•  INFANTE. 

¿Qué  quieres? 

BARÓN. 

En  la  ratonera  dimos. 
Tu  hermano. 

INFANTE. 

¿Qué  dices? 
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EL 


BARÓN. 

Vete, 
A  lo  traidor,  dando  espaldas , 

Y  nalgas ,  á  lo  valiente 
üe  mentira. 

CONDE. 

Ya  se  van. 

REY. 

Llega,  Marqués,  y  detente. 

MARQUÉS. 

¡  Ah,  seíjor  francés! 

BARÓN. 

Camina , 

Y  con  efe  tos  corteses 
Hablando ,  como  yo  hago , 
Haz,  Señor,  que  te  diviertes. 

UARQUÉS. 

¿Señor  francés? 

INFANTE. 

Siempre  ha  sido 
Volver  la  espalda' á  la  muerte 
Infamia.— -¿Qué  me  queréis? 

REY. 

Conde ,  ¿mi  hermano  no  es  este? 

CONDE. 

Él  es. 

REY. 

¿  Hay  maldad  mas  grande? 

BARÓN. 

Aqui  es  ella. 

REY. 

Mataréle.— 
Falso  caballero ,  ingrato 
Amigo,  vasallo  aleve. 
Embajador  fementido , 

Y  hombre ,  al  iin «  de  baja  suerte ; 
Que  hermano  no  he  de  llamarte , 
Que  es  nombre  que  te  desmiente; 
¿Tú  de  tu  sangre  enemigo? 

Tú  á  mis  favores  rebelde? 
Tú  embajador  del  de  Francia, 
Cuando  ¿  mi  embajada  vienes? 
Tú  con  este  traje?  Tú 
Para  el  de  Francia  pretendes 
Deidades  que  quiere  el  alma 
Que  para  mi  se  reserven  ? 
Tú  lo  que  vienes  á  darme 
Me  quitas?  Tú,  últimamenle* 
Traidor  á  tu  mismo  hermano, 

Y  leal  para  otros  reyes? 

Vive  Dios  ,  qlie  he  de  matarte. 

INFANTE. 

Úsanseen  la  Italia  siempre. 
Caballero,  estos  picones; 
Es  trato  que  se  consiente 
En  Milán  con  las  personas 
Como  la  mia ;  si  os  mueve 
El  verme  francés ,  pensando 
Que  en  cualquiera  parte  pueden , 
Siendo  de  mi  sangre  y  partes» 
,  Hablar  y  obrar  los  franceses , 
Poroue  tan  pesadas  burlas 
En  Francia  no  se  consienten , 
Ni  yo  las  consentiré, 
Si  esto  otra  yez  os  sucede , 
Haciendo  que  la  que  empaño 
En  veras  las  burlas  trueque. 

REY, 

Nueva  traición ,  nuevo  engaño 
Ha  fabricado ;  ¿qué  sientes 
Desto,  Conde? 

CONDE. 

No  lo  alcanzo. 
Aunque  admirado  me  tiene. 

REY. 

Muera  el  traidor. 
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Sale  EL  PRINCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Caballero... 

BARÓN. 

El  engauo  es  bien  que  esfuerce. 

príncipe. 

Napolitano  ó  quien  sois , 
Si,  animado  de  las  leyes 
De  embajador  y  intentáis 
Burlas  que  tan  mal  parecen , 
Por  ser  francés ,  advertid 
Que  el  francés  amigos  tiene 
Sin  su  valor ,  y  bav  aqui 
Príncipes  que  le  deGenden. 

BARÓN. 

Yo  me  escurro  con  los  dos. 

REY. 

Barón ,  aguarda ,  detente. 

BARÓN. 

¿Yo ,  Monsiur? 

MARQUÉS. 

Buen  disimulo. 

REY. 

Tü  también ,  villano ,  eres 

Cómplice  en  esta  maldad ; 

Yo  haré  que  tu  estado  siembren 

De  sal .  sin  dejarte  villa 

Ni  castillo  en  que  te  albergues. 

BARÓN. 

Francia  »  Monsiur ,  bon  país, 
Moltamic  émolargent. 
Sin  fransue  burla  non  piii. 

REY. 

¿Qué  importa  que  hablando  niegues 

Tu  trato  y  tu  alevosía , 

Sí  hay  rostro  que  las  confiese? 

BARÓN. 

Adiu ,  Monsiur,  bon  compañ. 
Juro  á  Diu,  ¿hay  quien  me  pyesle 
En  este  aprieto  un  brillante 
O  un  candor,  que  nadie  entiende , 
Para  que  por  francés  pase? 

REY. 

;Que  esto  consiente  la  tierra , 

Y  esto  U»  cielos  consienten  ? 
Vete,  traidor. 

BARÓN. 

Si  vosplau, 
Monsiur,  válete ,  válete.  {Vate.) 

MARQOéS. 

Mucho  me  espanto.  Señor, 
Que  ir  sin  castigo  le  dejes. 
Permite  que  yo  los  siga ; 
Que  aunque  á  los  dos  encuentre 
En  la  antecámara  misma 
De  la  Duquesa ,  he  de  hacelles 
Que  los  desleales  todos 
Con  sus  vidas  escarmienten. 
El  Infante  es  un  traidor. 

REY. 

Basta ,  necio;  que  aunque  ofende 
Mi  maiestod ,  no  es  cordura 
A  su  decoro  atreverse , 
Porque  es  culpalle  culparme , 

Y  es  ofenderle  ofenderme. 

MARQUÉS. 

¿Cómo  vuestra  alteza... 

REY. 

Cuando 

Yo  lo  trato  desta  suerte , 
Junumente ,  Marqués,  quiero 
Que  un  vasallo  le  respete. 

{Vame.) 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 
Sale  LAURA. 

*  LAURA. 

Papel ,  por  la  vista  entrad 
A  ser  de  la  vida  imperio. 
Pues  sois,  siendo  cautiverio, 
Cédula  de  libertad. 
Letras ,  posesión  tomad 
Del  alma,  porque  en  idea. 
Cada  letra  una  alma  sea , 
De  amor  laureles  y  palmas. 
Donde  en  capítulos  de  almas 
El  alma  espíritu  sea. 
Con  todos  quiero  animarme. 
Pues  ya ,  tras  tanto  sufrir. 
Ni  tengo  mas  que  pedir. 
Ni  amor  tiene  mas  que  darme; 
Inmortal  podéis  juzgarme» 
Letras ,  por  quien  me  gobierno 
En  este  vínculo  tierno ; 
Porque ,  si  sois  almas  ya , 
Con  tantas  almas  será 
Nuestro  matrimonio  eterno, 
Pues  ocasión  me  previenes. 


Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Loco  amor ,  quiero  logralla , 
Pues  la  desdicha ,  si  calla , 
No  se  illustra  en  los  desdenes.-— 
¿Prima? 

LAURA. 

Pues  á  tiempo  vienes 
De  desengaños ,  advierte 
En  este  papel  mi  suerte. 
Porque  no  me  canses  mas. 

{Dale  un  papeL) 

PRÍNCIPE. 

(Lee.) « Como  áspid ,  prima,  me  das 
»Entre  estas  flores  la  muerte.— 
» Monsiur  de  Labrit ,  tu  espoM. » 
Engañado  me  ha  el  francés. 

LAURA. 

Si  estos  desengaños  ves. 
No  estés  del  amor  quejoso. 

PRÍNCIPE. 

Antes  estarlo  es  forzoso ; 
Esta  es  tu  divinidad , 
Mas  siempre  la  vanidad 
Fué  del  amor  escarmiento. 

LAURA. 

Amor.su  merecimiento 
Engendra  en  la  voluntad. 

PRÍNCIPE. 

Embajador  fementido» 
Vive  Dios,  que  he  de  abrasarte; 
No  quiero,  prima ,  matarte 
De  achaque  de  sjborrecido; 
Altamente  has  elegido. 

LAURA. 

Esta  no  ha  sido  elección » 
Sino  una  divina  unión 
De  estrellas. 

PRÍNCIPE. 

Siéntolo  así. 
Guárdate ,  francés ,  de  mi , 
Que  llevo  envidia  y  razón.       {Va$e.) 

LAURA. 

Mas  desde  hoy»  papel ,  os  precio; 
Mas,  como  en  almas  venís ,  • 
De  un  necio  me  redimis , 
Que,  amando,  es  dos  veces  necio. 

Salen  LISBELLA  y  OTAVIA. 

LISBILLA. 

Oiavia,  basu  un  desprecio 


En  mi  grandeza  no  mas ; 
Yén ,  y  el  plieao  le  darás , 

Y  dile  que  esta  su  vida 
En  disponer  sa  partida 
Al  momento. 

OTATU. 

Fuerte  estás , 
Cuando  vo  sé  que  el  francés 
Es  mas  de  lo  que  parece. 

LISBELLA. 

Y  ¿ser  mi  dueño  merece  ? 

OTAVU. 

Amor  en  los  orbes  es 
La  tiranta  que  ves , 

Y  una  divina  igualdad 
De  partes  y  calidad. 

Y  aunque  te  parezca  exceso. 
Castor  y  Pólnx  por  eso 
Parten  la  divinidad. 

Si  tú  confiesas ,  Señora , 

Que  al  dueño  lo  elige  el  gusto, 

¿Qué  mas  digno ,  qué  mas  justo? 

LISBELLA. 

Ya  sigo  otro  intento. 

LADRA.  (Ap.) 

Agora 
Quiero ,  si  mi  suerte  ignora , 
Declarársela  á  Lisbella. 

OTAVIA. 

Laura ,  Señora,  es  aqaella. 

LISBELLA. 

¡Cómo siente  del  flrancés 
La  ausencia! 

OTAVIA. 

Centellas  es. 

LISBELLA. 

Y  de  mi  honor  fué  centella. 

LAURA. 

Para  que  creas  que  fué 
ün  imperfeto  dibujo , 
Hermana ,  el  que  al  francés  trujo 
A  ser  dueño  de  mi  fe , 
Este  papel  voces  dé 
En  tus  ojos. 

LISBELLA.  (Léele.) 
«Laura  mía, 
«Vuestro  soy  desde  este  día , 
«Y  que  sois  mía  decid 
«También.— Jfofuítir  de  LaMi, 
» Vuestro  esposo.^ 

LAURA. 

Mí  alegría 
Pide,  hermana ,  mas  lugar 
De  aplauso ,  y  este  papel 
Todo  es  almas ,  y  asi ,  en  él 
Tantas  le  han  de  celebrar ; 
Ya  amor  al  francés  me  dio. 

LISBELLA. 

Mi  licencia  aqui  es  lo  mas. 

I«ACRA. 

Tü ,  hermana ,  me  la  darás» 

O  tomarémela  yo.  (?« 

LISBELLA. 

Ya  está  resuelta ,  cielos. 

En  darme  enojos  y  caosanne  celos. 

¡  Oh  francés  alevoso ! 

¿Tú  sin  mi  voluntad ,  de  Laura  espo 

¿Si  es  el  papel  fingido? 

Pero  suya  es  la  letra  y  el  sentido. 

¿Cómo  anoche  el  villano 

A  Laura  le  negó  palabra  y  mano, 

Despreciando  la  muerte? 

Pero  quiso  engañarme  desta  suerte 

Viéndose  allí  encerrado ; 

Laura  segunda  vez  le  ha  enamorad( 

gue  está  resuelta ,  cielos , 
n  darme  enojos  y  caúsame  celos. 


ranees  tuviera 
I  calidad ,  cod  qoe  pudiera 
Igra  la  vengarme , 
leyes  del  mundo  disculparme; 
eos,  esperanza, 
con  vituperios  no  hay  venganza. 


EL  REY,  EL  MARQUÉS  T  EL 
CONDE. 

COIIDB. 

tá ;  llega  á  bablalla. 

RET. 

n  su  presencia  muere  y  calla. 

LISBBLLA. 

taba  agora ; 
deis  tanta  prisa. 

MY. 

Ya ,  Sefiort, 
or  mi  cuidado ; 
¡és  es  fingido  y  te  ha  engafiado. 

LISBELLA. 

ices? 

RET. 

Que  es  villano , 
i  es  del  rey  de  Niipoles  herma* 
e  es  don  Enrique  [no. 

;on;  la  verdad  amor  publique. 

LISBELLA. 

dé  buenas  nuevas. 

REY.         [apruebas, 
si  en  Francia  el  casamiento 
á  su  hermano  ofende; 
»n  este  engaño  te  pretende, 
niendo  i  casarle, 
1  traje  francés  para  engallarle. 

LISBELLA. 

ino  es  de  Fernando? 

RET. 

ite  es  de  Ñapóles. 

LISBELLA. 

{Ap.  Buscando 
ngaBo,  cielos, 

>erafizas  cuando  sembré  celos.) 
ta  maldad  esconde? 

RET. 

Qde  os  informad. 

COIIDE. 

Sefiora. 

LISBELLA. 

Conde, 
lan? 

CONDE. 

Si,  Señora. 

LISBELLA. 

erdad  segura  estoy  agora. 

CONDE. 

ro  en  tu  copia, 

de  tanto  sol  y  acción  impropia, 

inal  tan  bello 

indo  abrasó,  pues  pudo  vello, 

do  en  su  luí  pura, 

;undo  Faetón  á  la  hermosura; 

imbiensu  hermano, 

1  quiere  ser  de  amor  tirano. 

LISBELLA. 

ré  tu  embajada , 
)r  tu  causa  estoy  desengañada; 
iquí  le  prometo 
ir  esta  lealtad  y  este  Sicreto; 
será  mi  esposo 
de  Francia. 

RET.  {Ap.) 

¿Hay  hombre  mas  dichoso? 
DD.  C.  M  L.-i. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LISBELLA. 

Vedme  luego;  que  quiero 
Qqe  escribáis  al  de  Ñapóles. 

RET.  {Ap.) 

¡Yo  muero! 

MARQOÍS. 

¿  En  distancia  tan  poca? 

RET. 

¿Qué  queréis ,  si  el  cristal  tengo  en  la 
oTATu.  [boca? 

Mira  si  el  flrancés  tiene , 
Señora,  calidad. 

LISBELLA. 

Si  á  engañar  viene 
A  su  glorioso  hermano , 
No  le  I  lames  francés,  sino  villano; 
Vén,  y  darásle  el  pliego , 
Porque  luego  se  paria. 

OTA  VI  A. 

¿Tanto  fuego 
Se  consumió? 

LISBELLA. 

Fué  llama ,  [na. 

Y  aunque  en  ella  me  ardi ,  temí  á  la  fa- 

{Vatue  LUMia ,  Laura  y  Otavia.) 
Salen  EL  INFANTE  t  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Parece  que  nos  ha  puesto , 
Infante ,  en  un  grillo  amor. 

INFARTE. 

Has  al  Rey  ha  descompuesto. 

BARÓN. 

Pareciera  en  él  mejor. 

INFANTE. 

¿En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

BARÓN. 

En  cuatro  ó  seis  desposados , 
Como  comedias  de  España. 

INFANTE. 

Hay  muchos  necios  cansados, 
A  quien  la  ignorancia  engaña ; 
Que  eslos  Oues ,  derivados 
De  Ortesieoro  Terencio 

Y  Planto ,  cansados  son ; 
Romiia  la  Andria  su  silencio , 

Y  el  Eunuco,  y  con  Platón 
Séneca. 

BARÓN. 

No  diferencio 
Las  de  tan  bella  nación 
A  las  latinas  y  griegas  ' 

En  los  fines. 

mFANTI. 

Muchos  legos 
Hay ,  que  los  culpan  á  cifffas , 
Mas  cuando  escarmienta  fuegos, 
¿  Por  qué  á  sus  llamas  me  entregas? 
¿  Pudo  Orlesicoro  hacer 
Comedia  como  la  mía? 

BARÓN. 

No ,  porque  aquí  no  ha  de  hacer 
Casamiento. 

INFANTE. 

Eso  seria 
Del  arle  griego  exceder. 

BARÓN. 

¿Piensas  hablar  á  tu  hermano? 

RIFANTE. 

No  sé ,  en  tanta  confusión , 
En  qué  me  pierdo  ó  me  gano. 

Sale  OTAVIA,  ^fiim  papeL 

OTAVIA. 

Estos  los  Cranoeses  son.— 
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Que  este  ponga  éh  vueatra  mano, 
Monsiur,  mt  manda  su  aiteía, 

Y  que  al  momento  os  paiiaiB 
También. 

INFANTE. 

Notable  fiereza. 

OTATU . 

Y  que  al  partiros  leáis 

(Que  importa)  aquesta  instrucción. 

INFANTE. 

Aumentando  mi  recelo. 
Desmiente  mi  turbación. 

OTAVIA. 

Guárdeos  Dios. 

INFANTE. 

Guárdeos  el  cielo. 

OTAVIA. 

Y  sea  mi  compasión 

Alma  en  vuestro  desconsuelo. 

Sale  EL  PRInUPE  y  caunos. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  con  Lisbella  esté» 
Le  matad. 

CRIADO  i.® 

jMuera  el  villano! 

INFANTE. 

\  Oh  cobardes ! 

PRÍNCIPE. 

¿Esto  es  fe 
De  flrancés ,  y  esta  es  U  mano 
Üe  darme  á  Laura  ? 

RET. 

(ilp.  ¿Qué  haré? 
¿Defenderé  á  este  traidor? 
No ,  mas  defiendo  á  mí  hermano.) 
¿Qué es  esto? 

PRÍNCIPE. 

¿TAdasbifOP 
A  to  enemigo? 

RET. 

¡Villano! 
Cutigo  asi  tu  ngor. 

Salen  LISBELLA ,  LAURA ,  JULIA 
T  OTAVU. 

LISBELLA. 

¿En  mi  antecámara  espadas? 
¡  Ab  de  mi  guarda ,  maiadios ! 
í  Quién  son  ios  que  asi  me  pierden 
El  decoro  y  el  recato? 

pai.'tciPB. 
Amor. 

LISBELLA. 

Y  ¿es  esta  palestra 
De  amor,  cuando  están  los  campos 
Aguardando  vuestras  hojas? 
Aunque  allá,  en  estar  temblando,. 
Hojas  de  árboles  serán; 
Que  el  temor  es  como  el  árbol.— 

Y  tú ,  arrogante  francés, 

Á  Qué  quieres  en  mi  palacio? 
Vudve  á  Francia  tus  quimeras» 
Vuelve  á  Paris  tus  engaikw. 

BARÓN. 

La  flor  nos  ha  conocido. 

INFANTE. 

Y  yo ,  amigo,  en  sus  agravios 
Lc«  desdenes. 

USBELLA. 

Salid  luego» 
Franceses,  de  mis  estados. 

INFANTE. 

Nuestros  disgustos  perdona. 
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USBCLL4. 

Yo  OS  prometo  perdooarlot, 
Si  os  vais  iuego. 

INFAIITV. 

Siendo  asi , 
Ya  DOS  vamos. 

BARÓN. 

Ya  nos  vamos. 

LACIU. 

Aguardad. 

LISBELLA. 

No  aguardéis. 

IlfPAKTC. 

Voy. 

LAUBA. 

No  OS  vais,  aguardad. 

HIPANTE. 

Aguardo. 

BABÓN. 

A  Juan  de  las  Cadenetas 
Parece  que  estáis  jugando. 

USBELLA. 

¿Tá  á  mi  grandeza  te  opones? 

LAUBA. 

Yo  te  reverenció  y  guardo 
£1  decoro  que  mereces » 
Pero  el  poder  soberano 
A  las  almas  no  se  extiende , 

Y  á  mi  esposo  estoy  llamando; 
Jurisdicioii  que  no  es  tuya, 

Y  que  ios  cielos  me  bao  dado. 

LISBELLA. 

¿Tü  eres  sa  esposo? 

PBiXClPE. 

Por  esto 
Fué  este  disgusto;  que  ingrato 
Me  prometió  dar  á  Laura, 
Cou  fe ,  con  palabra  y  mano 
De  caballero ;  y  debiendo 
Gumplillo ,  por  un  contrato 

Y  tto  papel  es  ya  su  esposo. 

LADRA. 

Y  este  es  el  que  plüo. 

LISBELU. 

Falto 
Francés ,¿00  es  asi? 

IKFANTS. 

Señora, 
1  Cómo  puedo  yo  negarlo , 
Si  su  aliexa  lo  presenta? 
Verdad  es. 

PBflfCIFC. 

Y  e£te¿es  buentrtto? 

BABOIf. 

Notablemente  lo  apuran ; 
Muestra  el  papel ,  y  vt>amos 
Lo  que  le  piden ;  que  quiero 
Ser  relator  y  abogado. 

(Lee,)  c  Laura  mia,  desde  hoyen  este 
>dia  me  confieso  por  vuestro;  dtocid 
>vos  lo  mhmo. —  Mongiur  deiAbrii^ 
^vuestro  esposo.it 
Por  vos  alegar  querría ; 
Mas  confesando  de  plano 
MonsiurdeLabrilaqul, 
Pienso  ser  vuestro  contrario;      • 
Monsiur  de  Labrit  es  vuestro. 

PBÍNCIPE. 

Primero  han  de  averiguarlo 
Las  espadas. 

CONDE. 

Si  es  asi , 
Esruena ,  Señor,  el  caso , 
Porque  te  deje  á  Lisbella. 

RET. 

Dices  bien ;  los  dos  salgamos 
A  conduillo.    ' 


m  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

PBÍNCIPB. 

En  buen  hora. 

INFANTE. 

Teneos;  que  yo  solo  basto , 
Guandoca  impedirlo  vinieran 
Principes  de  Bisiniano 
A  legiones ,  que  aun  sustento 
Esta  espada  y  este  brazo; 
Mas  quiero  cumplirlo. 


UUBA. 


¿Cómo? 


INFANTE. 

Tu  casamiento  dejando. 

LADBA. 

Y  ¿mi  contrato  no  quiebras? 

INFANTE. 

Es  cédula  con  engaño , 

Y  la  palabra  me  excusa. 

MABQOÉS. 

¿Quién  ha  visto  enredos  tantos? 

LADRA. 

¿Cómo  se  excusa? 

INFANTE. 

'  Escuchad , 

Y  aqui  veréis  cómo  á  entrambos 
Ni  fe  ni  palabra  os  debo. 

príncipe. 
¿Cómo  es  posibie? 

INFANTE. 

Escuchando. 
Yo,  soberana  Lisbella, 
Divino  y  solo  milagro 
Del  mundo,  soy  don  Enrique 
De  Aragón  y  soy  hermano 
Del  de  Ñapóles ,  que  burlé . 
En  siempre  lucientes  anos, 
E\  p^aro  que  entre  aromas 
Es  de  la  Arabia  holocausto. 
Yo  soy  de  amor  el  desprecio , 
Yo  el  émulo  de  sus  arcos , 
Burlando  sos  flechas  de  oro 
Con  resistencias  de  mármol. 
Pero  en  tanta  vanagloria  • 
En  tanta  soberbia ,  en  tanto 
Presumir  Nembrot  de  amor. 
Pudo  postrarme  el  traslado 
De  tu  hermosura  divina ; 
Vencimiento  á  quien  consagro 
Mas  gloria  que  el  haber  sido 
Invencible  y  temerario. 
Este  mi  hermano  tenia 
En  la  maj<'Stad  de  un  marco. 
Solicitando  ocasiones 

Y  ocasionando  cuidados. 
Por  él  á  Milán  me  envia , 
A  esos  ojos  «que  causaron 
Tan  nuevo  metamorfoseos; 
Delito  fué,  mas  tan  alto 
Delito,  premio  merece 
Que  se  consiga  bizarro; 

Y  siendo  asi ,  de  los  dus 
Estoy  absuelto ,  pues  cuando 
Con  la  palabra  y  papel 

Os  salislice ,  engañados , 
Era  monsiur  deLabrit 
Francés,  y  hoy  napolitano 

Y  don  Enrique  me  veis.— 

Y  asi ,  bien  podéis  casaros 
Con  Laura. 

PRÍNCIPE.    * 


Suyo  soy. 


Decís  muy  bien; 


LADRA. 


Deten  la  mano, 
Que  de  don  Enrique  soy ; 
Que  el  alma  no  se  ha  mudado 
Con  el  vestido  y  el  nombre. 


PRÍNCIPE. 

Corrido  estoy. 

INFANTE. 

Yo  no  trato 
De  casarme ;  solo  quiero, 
Gran  Señora,  suplicaros 
'  Que  le  deis  la  fe  de  esposa 
Al  fflorioso  rey  Femando, 
Mi  nermano  y  mi  rey. 

USBELLA. 

No  puedo, 
Porque  vos  me  habéis  casado. 

INFANTE. 

¿Yo?  ¿Con  quién? 

LISBELLA. 

Abrid  el  pliego. 

RET.  (Ap.) 

Ya  tiemblo ,  ya  me  acoirárdo; 
Con  el  de  Francia  es  sin  duda. 
;0h  aleve  y  l)árbaro  hermano ! 
INFANTE.  {Lee  la  carta,) 
c  Digo  yo ,  madama  Lisbella  ,  qne  so! 
«esposa  de  don  Enrique ,  infante  di 
iNiípoles.—  La  duquesa  de  MUan.* 

LISBELLA. 

¿Qué  te  turbas?  ¿De  qué  tiembUs! 

INFANTE. 

En  tan  grave  sobresalto , 
¿  Qué  corazón  es  valiente? 

LISBELLA. 

Tuya  soy ;  mas  s!  Alejandro 
Con  Campaspe  quieres  ser, 
O  con  las  hijas  de  Darío, 
Seré  de  tu  hermano  el  Rey. 

INFANTE. 

¡Bravo  aprieto!  ¡Fuerte  caso! 

RET. 

Y  su  hermano  está  presente , 
Con  el  alma  entre  los  labios. 

LISBELLA. 

¿Tá  eres  Fernando? 

RET. 

Yo  soy. 

LISBELLA.      • 

Y  yo  tova ,  si  tu  hermaLO 
Suelta  la  palabra. 

RET. 

Yo 

De  mi  hermano  he  de  alcanzarlo.— 
Hermano,  á  tus  pies  me  pongo. 

INFA>TE. 

Alza ,  Señor. 

RET. 

Yo  le  mando 
A  Calabria  y  á  Sicilia , 
Con  titulo  soberano 
De  Hey,  y  á  Elvira  con  ellos , 

( Dale  un  retrtí 

Alma  de  aqueste  retrato, 
Hermana  del  de  Castilla, 

Y  de  los  orbes  espanto. 

LISBELLA. 

¿Qué respondes?  Habla, acaba. 

RET. 

¿Qué  dices? 

INFANTE. 

Digo,  Fernando, 
Que  con  Lisbella  mas  quiero 
Lo  9Í9o  que  lopiwtudá, 

BARÓN. 

Echó  el  resto. 

LAURA. 

¡Oh  fementido! 

RET. 

¡Ohalevoao! 


U8BVLLA. 

i  Oh  adorado 
Dueño  mío 

BAHON. 

A  eso  me  atengo. 

IZIFAIITB. 

Vuestra  es  el  alma. 

LISBBLU. 

En  mis  brazos. 

BIT. 

¡Ah  traidor!  Mas  por  tal  causa 
Te  disculpo  en  tanto  asravio; 

Ene  traiciones  por  Lisbella 
on  de  amor  gloriosos  actos, 
Y  hubiera  hecho  yo  lo  mismo 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

Que  agora  en  ti  estoy  culpando. 
Gozeos  los  dos  venturosos; 
Que  yo  en  mis  desdichas  trato. 
De  Laura  be  de  ser  esposo, 
Para  que  dos  desdichados 
Nuestra  fortuna  postremos. 

LADBA. 

Ya  venturosa  me  llamo 
Con  tal  dueño. 

RET. 

Con  vos  sola 
Tan  gran  pérdida  restauro. 

PBilVCIPB. 

En  fin ,  sin  las  dos  me  quedo. 
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BAftOH. 

Conmigo  podéis  casaros; 

Pero  Olavia  no  querrá , 

Que  esta  es  de  esposo  la  mano. 

OTAflA. 

¿Qué  dices? 

BABOR. 

Que  vuestro  soy. 

OTAVIA. 

Y  yo  vuestra. 

llfFAtfTK. 

Con  que  damos 
Fin ,  pidiendo  mis  deseos 
Disculpas,  cuando  no  aplausos. 


:p=Kpa=^=:??^ 
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COMEDU   FAMOSA 


DB 


EL  IRIS  DE  LAS  PENDENCIAS, 


DE  GASPAR  DB  ATÓLA. 


PERSONAS- 


DON  JUAN. 
BELTRAN,  graciúio. 
TEODORA. 


DON  LUIS. 
CARAVANA,  vejete. 
DOÑA  INÉS. 


don  pedro. 
doAa  juana, 
don  antonio. 


UlU  C1IUDÁ. 

Uif  ciuoo. 


JORNADA  PRIMERA. 


SaU  m^K  JUANA,  eiMerta,  uida  ée 
¡a  manga  déla  repUla  de  DON  LUIS. 


DONLOIS. 

¿Qué  es  esto  Y 

]K)ff  A  JUANA. 

Ta  hermana  soy. 

DO!f  LUIS. 

Y  ¿qué  pretendes? 

DOÜAiOAIIA. 

Sacarte 
Desta  calle ,  y  ense&arte 
Lo  qae  has  oe  hacer. 

DON  LOIS. 

Baeno  estoy. 
Basta;  en  efeto,¿qae  has  dado 
En  perseguirme? 

DOÜA  JOAN A. 

¿  Qué  quieres? 
Son  piadosas  las  mujeres 
Con  amor  y  con  cuidado; 
¿Qué  quieres  de  una  mujer 
Que ,  habiéndole  tú  pedido 
La  mano,  te  ha  despedido 
Resuelta,  sin  atender 
A  tu  hacienda  y  calidad. 
Cuando  el  sol  con  su  limpieía 
Puede  en  actos  de  pureza 
Competir  su  vanidad? 

Y  tienes  cansado  el  raoodo 
Con  estar  eternamente 
En  esta  calle  asistente. 
Con  un  desvelo  profundo, 
Que ,  según  tu  pensamiento, 
Gasta  las  horas  baldías ; 

O  te  han  sobrado  los  días, 
O  te  falta  el  sentimiento. 

DON  LO». 

Ya  no  es  mi  asistencia  tmor; 
Que  et  iolo  curiosidad » 


Por  Tcr  si  otra  voluntad 
Es  digna  de  su  favor. 

Y  en  averiguando  yo 

§ue  tiene  galán ,  me  Iré , 
libre  la  dejaré 
Si  por  él  me  aborreció; 

Y  si  con  causa  es  querido, 

Y  por  mejor  le  pre6ere. 
En  las  partes  que  él  tuviere 
Veré  las  que  no  he  tenido. 

noSÍA  JUANA. 

Ahora  bien ,  tu  hermana  soy, 

Y  claro  está  que  seria 
No  ayudarte  culpa  mia. 
Pues  tan  de  tu  parte  estoy ; 
Deja  de  ser  porBado 

Con  tus  vanas  diligencias. 
Galanteos  y  asistencias , 
En  que  vives  murmurado ; 

Y  yo  te  enamoraré 
A  tu  dama. 

DON  LUIS. 

¿Estás  en  ti? 
doíía  juana. 

Si  no  lo  cumpliere  asi » 
PorGa,  y  yo  callaré. 

DON  LUIS. 

Tendrás  con  eso  en  mi  vida 
Una  perpetua  obediencia. 

DOflA  JUANA. 

Como  esperes  con  paciencia , 
Yo  te  la  daré  rendida; 
Que  en  la  industria  y  el  poder 
De  mi  ingenio  cabe  todo. 

DONLU». 

Dime ,  por  tu  vida,  el  nMo. 

D05fA  JUANA. 

Después  lo  podrás  saber; 
Que,  por  sacarte  de  amante, 
Soy  tu  tercera  desde  boy. 

DON  uns. 

Siguiendo  tus  paaoe  voy. 


DOÜA  JUANA. 

Pasa,  don  Luis,  adelante. 

(VOJIM.) 


Salen  D0f9A  IN£S,  TEODORA,  BEL- 
TRAN,  600Aer0;  CAR  AVANA ,  0Mf- 

d«r0,yoTRAcauDA. 

wAkvéi, 
I  Está  cerrada  la  puerta? 

nODOEA. 

Si,  Señora. 

DOÜAIKÉS. 

iFalta  alguno 
Demifaipilia? 

TBODOtA. 

Ningún». 

DOffA  INÉS. 

Bien  sé  que  li^d^do  abierta 

La  de  vuestra  confusión ; 

Mas,  porque  della  salgáis » 

Este  papel  oue  miráis 

Me  han  escnto  á  mi,  en  raioa 

De  oue  un  alcalde  ha  querido 

Venir  cuidadosamente 

A  buscar  un  delincuente 

Que  está  en  mi  áisa  escondido; 

Y  yo,  que  ignorante  estor 
Desta  culpa,  os  he  iuntado, 
Por  salir  en  mi  cuidado. 

Del  que  tengo  y  del  que  os  doy; 

Y  porque  quiero  saber 
Quién  de  los  iimi(es  pasa 
De  mi  gusto,  y  en  mi  casa 
Menosprecia  mi  poder. 
Apadrinando  un  delito 
Que  ni  yo  he  visto  ni  sé. 

CAyVAÜA. 

Parece  que  vuesancé 
Me  mira  de  hito  en  hito. 
Hoy  hace  treinta  j  tres  afioa. 
Como  quien  no  dice  nada. 
Que  no  he  sacado  la  espada 
Con  naturales  y  extraiíoa » 


sso 

Y  con  mis  tres  y  cuartillo 
De  ración  y  quitación, 
He  profesado  de  buron 
En  mi  pobre, aposenti lio; 
Aunque  yo  sé  cuándo  fui 
El  asombro  de  Sevilla, 
El  tártago  de  Escamilla 

Y  el  líbrenos  Dios  de  tf. 

DONA  IN¿S. 

No  seáis  impertinente ; 

?ue  no  be  de  escuchar  agora 
uestras  vejeces. 

CARAVANA. 

Señora^ 
Yo  DO  he  visto  el  delincaeiite. 

TEODORA. 

Poes  nosotras  bien  se  ve 
El  ánimo  que  tenemos 

Y  la  culpa  que  tendremos. 

DOÑA  mta. 

Lo  que  solamente  sé 
Es  que  es  vna  la  intención 
De  encubrirme  lo  que  pasa , 
Porque  he  de  mirar  mi  casa 
Hasta  el  último  rincón ; 
Tú  parece  que  has  perdido 
El  color. 

BELTRAN. 

En  mi  lealtad... 
Do5ÍA  mes. 

Confiésame  la  verdad  : 

¿A  quién  tienes  escondido? 

Y  advierte  que  tu  malicia 
Confesada,  ampararé 

Tu  causa,  y  que  no  podré, 
En  viniendo  la  justicia. 

BCLTRAÜ. 

Pues,  Sefioni,  satisfecho 
De  la  merced  que  me  haces, 
Pues  con  ella  satisfaces 
Los  temores  de  mi  pecho, 
A  un  venlicuatro  serví 
En  Sevilla,  el  cual  tenia 
Un  hijo,  que  á  mí  me  hacia 
Bfuy  gran  favor;  vino  aqui , 

Y  en  una  pendencia  ayer 
Mató  un  hombre;  vilo  yo, 

Y  aunque  en  la  Inclusa  se  entró. 
Donde  le  iban  á  prender, 

Aqui  á  casa  le  he  traido, 
Porque  esté,  ea  menos  sagrado, 
Mas  seguí  o  su  cuidado. 

doRa  ii4i^ 

Y  ¿dónde  le  bas  escondido? 

BELTRAN. 

En  el  desván  está  agora  ,^ 

Y  tan  escondido  ya, 

One  haj.  Señora ,  donde  estlk 
Telaraña  que  lo  ignora, 

Y  aun  su  misma  sombra,  que  es 
La  que  está  en  él  recogida. 
Parece  que,  confundida , 
Busca  el  cuerpo  de  quien  es. 

D05ÍA  iifis. 
¿Viste  si  alguno  le  vio? 

BELTBAN. 

Claro  está  que  pudo  ser. 
Si  se  ha  llegado  á  saber. 

D05ÍA  isfis. 

Asi  lo  imagino  yo; 

Y  supuesto  que' ha  ¿fe  entrar 
A  buscarlo  i  a  justicia, 

Con  cuidadosa  malicia 
De  que  aqui  lo  puede  hallar. 
No  quiero  yo,  ni  es  razón. 
Tener  de  qué  dar  disculpa  , 
Cuando  aventuró  en  It  culpa 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Mi  recato  y  mi  opinión ; 
Sácale  de  aqui. 

BELTRAN. 

Señora , 
Siempre  ha  sido  permitido 
Concederle  al  afligido 
Las  leyes  de  embajador 
Una  mujer  principal ; 
Que  yo  sé  que  si  le  vieras. 
Que  tú  te  compadecieras, 
O  piadosa  ó  liberal. 

hoñk  más. 

Ahora  bien ,  bájale  aquí ; 
Veréle. 

BELTRAN. 

Dente  los  cielos 
Vinculados  los  consuelos. 
Porque  no  falten  en  ti.  (Yoie.) 

TEODORA. 

Yo  á  lo  menos  bien  sabia , 
Del  cuidado  con  que  andaba. 
Que  algún  enredo  ordenaba 
Lo  que  bajaba  y  subia. 

CARAVANA. 

Dos  echadas  puede  dar 
A  los  premios  de  la  plata. 
Que  es  quien  solamente  trata 
Üe  subir  y  de  bajar, 

Y  al  turco,  que  hiende  y  raja 
Entre  volantes  de  nube , 
Sise  dijera  que  sube. 
Como  se  dice  que  buja. 

TEODORA. 

¡Jesús,  cuál  viene!  Enterrado 
Ha  estado  en  su  desventura. 
Porque  de  la  sepultura 
Parece  que  lo  han  sacado. 

CARAVANA. 

Don  Beltrane  nos  conceda , 
Por  su  inmensa  perdición. 
Empanada  admiración 
De  tan  grande  polvareda. 

Sale  DON  JUAN,  lleno  de  tierra,  i  BEL- 
mK^,  limpiándole. 

BELTRAN. 

No  hay  de  qué  tener  temor 
Por  agora. 

DON  JOAN. 

Asi  lo  entiendo. 

BELTRAN. 

Esta  casa  está  vertiendo 
Preceptos  de  embajador, 

Y  siempre  será  segura ; 

Que  llegan  con  torpes  roanos 
Atrevimientos  humanos   • 
Al  templo  de  la  hermosura. 

hOñk  INÉS. 

Bien  podéis  salir  seguro , 
Cubailero,  no  temáis. 

DON  JOAN. 

Tanto  cielo  administ,traís. 
Que  de  vuestra  luz  procuro 
Nueva  vida  y  nuevo  aliento; 
Que  poco  en  tanta  deidad 
Pudiera  una  adversidad 
Quitarme  el  conocimiento. 
Flor  de  vueatro  sol  hermoso 
Vendré  á  confesar  que  soy, 

Y  con  propiedad  os  doy 
Este  imperio  poderoso. 
Pues  siendo  el  sol  material , 
Entre  ardientes  resplandores. 
De  las  plantas  y  las  flores 
Progenitor  celestial. 

Por  virtud  comunicada 


Que  tienen  de  su  loz  pon. 
Está  de  vuestra  hermosura 
Tan  puramente  animada. 
Luz  hermosa  puede  dar. 
Como  el  sol  vi(^  y  aliento 
Por  parte  y  por  instrumento, 

Y  aun  se  puede  aventajar 
En  el  darla  y  el  tenella, 
Cuanto  va  de  ser  criatura 
Con  alma  en  tanta  hermosura, 
A  ser  criatura  sin  ella. 

TEODORA. 

Dile  que  baga  relación 
De  la  pendeneia. 

D0Í9a  INÉS. 

Ignorante, 
Cuando  es  lo  mas  importante 
El  libralle ,  no  es  raioa 
Que  yo,  de  piedad  ajena , 
Aspire  por  su  disculpa 
A  examinarle  la  culpa 
Para  excusalle  la  pena ; 
Que  en  un  corazón  activo. 
Por  si  mismo  generoso. 
No  es  justo  que  lo  curioso 
Dilate  lo  compasivo. — 
La  justicia  viene  aqui 
A  buscaros ,  y  quisiera 
Que  en  mi  casa  no  os  prendiera. 
Ya  que  os  amparais  de  mi ; 
No  por  extraíSeza  mia , 
Sino  por  solicitaros 
Los  caminos  de  libraros 
Con  mas  piadosa  hidalguía; 
Que  veo  en  lo  que  he  sentido. 
Siendo  sjenos  los  cuidados , 
Que  hay  delitos  prohijados 
Sin  haberlos  cometido ; 

Y  á  Sao  Jerónimo  quiero 
Que  os  vais,  pues  allí  podréis 
Lsiar  sin  que  peligréis; 
Donde  á  buscaros  prefiero 
Vuestra  libertad  mejor. 

DON  JOAN. 

El  cielo,  señora  mia. 
Os  pague  la  cortesía 
De  tan  piadoso  favor. 

{Llamen  rdcU.) 

TEODORA. 

Infalible  es  su  prisión 
Si  la  justicia  entra  agora. 
üoíVa  in¿s. 

Nadie  se  inquiete.— Teodoni 
Por  el  cuarto  del  balcón 
Mira  quién  llama. 

TEODORA. 

Yo  voy.  (Vi 

DOSÍAlRiS. 

Si  es  justicia ,  no  abrirán 
Hasta  que  os  vais  al  desvRn. 

DON  lOAN. 

Vuestro  humilde  esclavo  toy, 

Y  de  vos  favorecido ; 

Si  ese  volumen  ardiente 
De  rayos  que  se  consiente 
Congelado  y  detenido 
Se  indignara  á  mis  enojos , 
Fuera  imposible  temer 
La  causa  del  padecer 
Delante  de  vuestros  ojos. 

Sale  TEODORA. 

TEODOSA. 

Los  mozos  de  silla  son. 
ooSainAs. 
A  muy  buen  tiempo  han  llegado 
Para  lo  que  yo  be  pensado. 


BELmAN. 

Dios  te  alumbre  la  intención. 

DOÑA  lilis. 
Por  la  puerta  del  postigo 
Que  salga  en  mi  silla  quiero, 
Beitran,  este  caballero, 

Y  como  que  van  conmigo. 
Vayan  con  él  mis  criados ; 
Que  así  se  desmentirá 
La  sospecha. 

BELTKAlf. 

Claro  está. 

DOÜ  JOAN. 

Mucho  os  deben  mis  cuidados , 

Y  para  satisfacer 

La  obligación  en  que  estoy, 
En  decir  que  noble  soy 
Está  cuanto  debo  hacer. 

OOÍ^A  INÉS. 

Hasta  que  este  caballero 
Esté  fuera  del  lugar. 
Lo  puedes  acompañar, 

§ue  asi  lo  mando  ▼  lo  quiero; 
estos  cíen  escudos  lleva , 
Por  si  fueren  menester. 

BELTUAN. 

De  tu  piadoso  poder 
Has  hecho  bastante  prueba. 
( Vanse  iodos,  menoi  Caravana.) 

'CABAVANA. 

Después  querrán  que  un  cristiano 
Sirva  y  calle.  iQué  le  hizo 
Agora  este  advenedizo, 
Según  dijo,  sevillano, 
A  mi  ama,  que  así  dio 
Cien  escudos  en  doblones , 

Y  luego  en  nuestras  raciones 
Está  mirando  si  yo 
Merezco  tres  y  cuartillo 

O  tres  y  un  cuarto?  En  Turquía 
Sirva  di  noche  y  de  dia , 

Y  en  un  pato  á  Peralvillo, 
Si  no  me  fuere  á  meter 
Ermitaño,  y  ermitaño 
Que  cuma  con  desengaño 
Cuanto  se  pueda  comer. 
Con  su  achaque  de  sayal 

Y  labrados  de  ataujía , 
Veinte  escudos,  sin  porfía. 
Billete  ui  memorial. 

Sa!e  TEODORA. 

TEOOOBA. 

¡Que  siempre  sois.  Caravana, 
El  postrero  en  cuanto  baoeia! 
Br^vn  flojedad  tenéis , 
Tortuga  de  carne  humana 
Sois  en  conchas  de  vejez ; 
Si  habéis  de  ser  escudero 
De  aquel  pobre  caballero. 
Porque  asi  importa  esta  vez, 
¿Qué  esperáis,  cuando  la  silla 
Por  la  puerta  del  postigo 
Ha  salido,  cabrahigo 
Con  calzones? 

CARAVANA. 

Tarabilla 
Con  manteo,  á  discurrir 
Disparates. 

TEODORA. 

Pues,  don  Bueso, 
1  Quién  os  mete  á  vos  en  eso. 
Sino  en  callar  y  servir? 

CARAVANA. 

Veinte  escudos  me  han  metido, 
Dados  á  quien  yo  roe  sé. 
Sin  por  qué  ni  para  qué. 


EL  fRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

TEODORA. 

No  me  acordaba  que  han  sido 
Dados  de  vuestro  dinero; 
Mas  perdonádselos  vos , 
Supuesto  que  os  hizo  Dios 
Católico  y  escudero ; 
Y  en  tanto  que  no  lo  hacéis, 
Solo  por  consejo  os  doy 
Que  sigáis  la  silla. 

CARAVANA. 

Voy,      • 
Porque  no  me  argumentéis. 

(Vanse.) 
Salen  DON  JUAN  i  BELTRAN. 

DON  JOAN. 

Agora,  que  ya  he  llegado 
A  los  umbrales  del  templo, 
Di  que  se  vuelva  la  silla. 

BELTRAN. 

Muy  bien  dices.  (Vase,) 

DON  JOAN. 

¿Cómo  el  cielo, 
Entre  peñas  convencidas 

Y  averiguados  desvelos, 
En  un  triste  corazón 
Permite  amantes  afectos? 
A  Qué  naturaleza  es  esta? 
Pero  de  mi  parte  quiero 
Disculparme  á  mi  conmigo. 
Si ,  en  su  providencia  inmenao. 
Hace  Dios  á  imagen  suya 
Una  criatura,  en  quien  vieron 
Juntos,  en  un  solo  instante, 
Mi  vida  y  entendimiento 
La  inmortalidad  de  un  alma, 
Contírmando  y  concediendo 
Privilegios  de  divina 
A  la  hermosura  de  un  cuerpo; 

Y  pareciera  disculpa 
De  mi  amor,  perdone  el  cielo, 
Poner  yo  la  inclinación 
Donde  él  los  merecimientos.-- 
¿Pendencia  es aquelh?  Si; 

Y  este  que  viene  corriendo 

Y  con  la  espada  desnuda 
Es  Btllran.— Beltran,  ¿qué  es  esto? 


Sale  BELTRAN,  tirando  eüoeaiat 
hacia  el  ttetíuario. 

BELTRAN. 

En  llegándome  á  lo  vivo 
Del  honor  (nací  en  Oviedo, 
De  padres  que  en  la  virtud 
Lo  pudieran  ser  del  vermo, 

Y  en  la  pureza  y  lo  limpio 
Dos  lunas  de  dos  espejos 
De  cristal  inmaculado), 

Y  por  la  espada  revit>nto. 
Como  otros  por  íus  Ijares, 
Como  alguno  que... 

DON  JOAN. 

Beltran, 
Si  lo  has  dicho,  lo  que  has  hecho. 
Lo  que  dijeres,  te  sobra; 

Y  si  00,  eso  tendrás  menos 
De  culpa.— A  tu  lado  estoy; 
Vuelve  á  embestir. 

BELTRAN. 

Yo  sospecho 

8iie  quedó  la  mia  encima , 
onforme  el  libro  del  duelo. 

DON  JOAN. 

Pues  va  que  estás  en  sagrado, 
Dimeloquees. 

BELTRAN. 

Oye  atento : 
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Tres  años  há  qve  tm  demonio, 
En  forma  de  caballero. 
Pretende  v  causa  á  mi  ama. 
Hecho  en  la  calle  estafermo ; 

Y  como  nos  vio  salir 
Cuando  salimos,  al  sesgo 
Llegó  y  preguntó  mnv  falso. 
Entre  amante  y  majadero : 
t¿  Va  tu  ama  en  esa  silla?— 
Sí,v  le  dije;  perovieodo, 
Después  de  haberla  seguido « 

8ue  saliste  della,  en  celos, 
n  ira,  en  cólera  y  rabia 
Todo  el  espíritu  envuelto, 
Me  esperó  para  embestirme ; 
Pero  yo,  que  no  soy  lerdo, 
Viendo  óue  se  resistía 
Su  espaaa,  al  salir  le  intento 
Sobre  un  tajo  voleado 
Dos  mandobles  tan  resueltos. 
Que,  á  no  salir  al  camino 
Con  un  reparo  flamenco 
De  hombre  de  tapicería ' 
En  la  historia  de  los  griegos, 
Esta  es  la  hora  en  que  está 
Mareado  de  celebro 

Y  en  mareta  de  vaivenes. 
Dundo  traspiés  por  el  suelo; 
Pero  esta  es  la  hora  ya 

Que  estoy  en  su  pensamiento 
Hecho  cenizas  sin  urna 

Y  esparcido  por  los  vientos. 
Porque  hombres  desta  calaña. 
Entre  cejijunto  v  terco. 
Tienen,  con  perdón  de  Troya, 
En  cada  enojo  un  incendio. 

DON  JOAN. 

Si  es  mal  sufrido,  Beltran, 
También  lo  soy;  y  si  el  cielo 
Contra  tu  vida  arrojara 
Ardientes  rayos,  y  OQ ellos 
Hucer  pudiera  reparo 
Mi  noble  agradecimiento , 
Puesta  al  peligro  mi  vida, 
Te  restaurara  dei  fuego. 
A  tu  casa  has  de  volverte 

Y  yo  también ;  que  no  quiero 
Que  encuentre  con  mí  delito 
i^  pesquisa  de  sus  celos , 

Y  que  la  justicia  sepa 

Que  estoy  en  este  convento, 

Y  venga  y  roe  saque  del. 

BELTRAN. 

Si ;  pero  ¿cómo  lo  haremos? 
CARAVANA,  éM  h  etp^da  dmuia. 


CARAVANA. 

Hombre,  ¿estás  endemoniado? 

DON  JOAN. 

¿Quién  es  este? 

BELTRAN. 

El  escudero 
De  casa. 

CARATANA. 

Pues  ¡avdeti! 
Si  no  fuera  por  el  pelo 
De  no  sé  qué;  que  es,  en  loma. 
Pronóstico  de  los  tiempos. 

DON  JOAN. 

Ya  parece  que  me  corre 
Nueva  obligación,  y  quiero. 
Sin  reparar  los  peligros. 
Despreciar  el  escarmiento. 

BELTRAN. 

Detente ;  que  ya  parece 

Que  dos  ó  tres  c^ibaileros 

Lo  reducen  y  lo  llevao. — 

¿Qué  hay.  Caravana?  Qué  es  esto? 


CARATAX4. 

Estando  este  Lucifer 

De  don  Luis  de  Acevede 

En  esta  puerta  primera, 

Que  da  principio  al  confeuto» 

Apenas  me  vio  lle^^ar, 

Cuando  me  embistió  $  diciendo  : 

cEste  es  también  de  su  casa; 

¡Muera !»  Y  si  do  me  mosqueo, 

V  las  amosco  también, 

Esta  es  la  hora  que  tengo 

Voleado  el  ojaldrado 

U  barrenado  ei  garguero. 

¡  Arredro  vayas.  Salan ! 

Paréceme  que  le  veo 

Encajados  eo  los  ojos 

Dos  colieies  ironaderos , 

Con  su  estallido  y  sus  chispae. 

DOIf  ICAN. 

¡  Extraño  encarecimiento ! 

CARAVAHA. 

Vuesancé  ¿ba  visto  correr 
Algún  toro  jarameño? 

DON  JUAN. 

Si  be  visto. 

CAftAVANA. 

Pues  mas  fué  estotro^ 
Sin  Jarama,  tanto  y  medio. 

BCLTRAN. 

Lo  que  es  el  buen  Caravana 
Sabe  mucbisimo  desto, 
Porque  ba  sido  dominguillo. 

DON  JOAN. 

Estos  ocbo  escudos  debo 
Al  susto  que  habéis  tenido. 

BELTRAN. 

Se  asustará  por  momentos. 

CARAVANA. 

¿Fué  con  vuesancé  Alejandro? 
¿  Es  mucho  un  esportillero, 
l}u  espantajo  de  higuera. 
Dos  zurdos  y  un  patituerto? 

DON  JOAN. 

Este  que  sacó  la  espada 

Y  colérico  y  resuello 

Os  embistió,  está  orendido 
De  Beltran,  y  le  aconsejo 

?ue  entre  encubierto  en  su  casa, 
á  vos  os  pido  y  os  ruego 
Que  vais  delante,  y  le  abráis 
Con  recalo  y  con  secreto, 
Y«ín  que  nadie  lo^ntienda, 
El  postigo. 

CARAVAJj^, 

Estará  abierto 
Sin  que  los  quicios  lo  entiendan. 
Aunque  rechinen.  (Voie,) 

BKLTRAN. 

Si  creo; 
Que  es  para  untar  y  ablandar 
Muy  lindo  aceite  el  dinero. 
Agora  me  falta  á  mi 
Examinar  otro  intento. 

DON  JOAN. 

Detente  y  no  digas  mas 
Contra  mi  leallad;  que  pienso 
Que  aprehenden  culpas  mias 
Tus  injustos  pensamientos, 

Y  son  vergüenzas  del  alma, 

Y  las  estoy  padeciendo. 
Noble  naci ,  como  sabes , 

Y  solamente  pretendo 

Que  en  casa  que  he  recibido 
Beneficios  no  haya  riesgos; 
Porque  mas  posible  fuera 
Verse,  Beltran,  en  el  tiempo 
Sin  el  orden  natural 
Gobernada  por  precetos 


DE  GAI^AR  DE  AVILA. 

De  obediencia  la  locura , 

Y  un  cadáver  por  su  aliento. 
Que  faltar  yo,  arrebatado 
De  los  amantes  afectos 

De  una  pasión  distraída, 
A  un  justo  agradecimiento. 

BELTRAN. 

En  dejándote  yo  en  casa, 
Lo  que  pienso  hacer  primero 
Es  sola  una  diligencia. 
Que  impoÜl,  según  entiendo. 
Este  hombre  tiene  una  hermana, 
A  quien  llama  todo  el  pueblo 
El  Iris  de  lat  pendencias. 
Porque  enfrena  sus  intentos. 
¿No  has  visto  el  cielo  cubrirse 
Üe  cendales  verdinegros, 
Para  dar  á  los  mortales 
Horror,  espanto  y  desvelo , 

Y  después  el  arco  hermoso 
Salir  al  estrago  opuesto. 
Desmintiendo  del  amago 
El  caliginoso  ceño? 

Pues  asi  contra  el  furor 
Deste  espíritu  revuelto 
El  arco  de  su  hermosura 
Corrige  los  movimientos. 

Y  por  ser  muy  grande  amiga 
De  mi  ama,  sólo  quiero 
Verla  primero  y  pedirla 
Desta  desdicha  el  remedio, 
Diciéndola  que  te  vuelves 

A  mi  casa,  por  si  el  tiempo 
Descubriere  estos  indicios , 
Que  reconozca  el  intento. 

Y  vamos;  que  ya  anochece. 

DON  JOAN. 

Bien  sabe  amor  que  pretendo 
Mostrar  en  cuanto  se  ofrezca 
Mi  noble  agradecimiento.         (Vai# 

Sale  DORa  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

No  solo  estoy  admirada, 
Pero,  si  posible  fuera. 
De  mi  nnsma  me  escondiera. 
Corrida  y  a  ver  tronzada. 
¿Yo confusa?  Yo  turbada. 
Cuando  jamás  me  ha  debido 
Amor  un  ¡ay!  consentido? 
Pero  quiere  su  poder 
En  las  culpas  del  querer 
Vengar  lo  que  no  he  querido. 
Afecto  de  animo  ocioso 

Y  olvido  de  la  razón 

Es  amor,  cuya  intención 
Mira  á  un  veneno  sabroso ; 
Pero  si  es  tan  poderoso, 
Que  á  un  ligero  movimiento 
Quiere  reducir  mi  intento , 
Hacer  debo  en  esta  acción , 
A  golpes  de  inclinación , 
Reparos  de  entendimiento. 
A  un  tiempo  miré  y  sentí , 
De  donde  es.justo  que  infiera 
Que  aquella  pasión  primera 
listaba  dispuesta  en  mí. 
Mi  naturaleza  vi 
Incapaz  de  resistencia ; 
Pero  esto  fué  con  violencia 
De  ajeno  poder,  y  es  justo 
Que  amor,  preciado  de  justo, 
Se  resista  á  una  potencia. 

Sale  TEODORA. 


) 


TEODORA. 

Tan  retirada  te  veo. 
Tan  melancólica  y  triste. 


Después  que  aqvel  iMNnbre  viste 
En  tu  casa,  (|ae  deseo 
Averiguar  si  tenia 
Algún  veneno  en  los  ojos. 
Para  dar  á  tus  enojos 
Principio. 

DOÜA  IN¿S. 

¡Ay  Teodora  mía! 
No  sé  cómo  te  decir 
Lo  mismo  oue  yo  quisiera 
Que  nadie  de  mi  supiera ; 

Y  retiróme  á  sentir. 
Por  ver  si  puedo  gastar. 
Sin  ajena  admiración 

Ni  riesgo  de  ni  opinloa. 
La  culpa  del  desear. 

TEODORA. 

Lo  que  estás  enamorada 
Se  conoce  en  tu  lengiuye. 
doAainAs. 

Esto  es  hablar  en  ultraje 
De  mi  pasión,  afrentada 
De  ver  mi  facilidad. 

TEODORA. 

Y  ¿deso  estás  encogida « 
Retirada  y  ofendida? 

No  es  traición  la  voluntad 
De  una  miger  recatada; 
Que  ese  es  un  leve  accidente, 
Que  se  imprime  fácilmente 
En  un  alma  descuidada: 

Y  aunque  des  tantas  señales 
üe  escrúpulos  de  tu  honor , 
En  los  pecados  de  amor 
Estos  son  los  veniales; 

Que,  aunque  en  tan  ficiles  modos 
La  estimación  se  limita , 
Con  sola  el  agua  bendita 
Del  tiempo  se  quitan  todos. 

doíIa  ucis. 

¿  Dónde  el  escudero  está? 

TEODORA. 

Doña  luana  le  envió 
A  llamar,  y  pienso  yo 
Que  para  venir  será. 

D09a  IKÉS. 

Que  me  huelgo  mucho  es  Uaao 
De  verla,  Teodora,  aqai» 
Como  no  me  bable  ¿  mi 
En  el  amor  de  su  hermaoo.-* 
i  Jesús  mil  veces! 

(UttwuM  á  Ut  pmerlM,) 

TEODORA. 

¡Qaérécio! 
Una  de  dos,  sin  dudar  : 
O  trae  dinero  que  dar« 
O  debe  de  ser  muy  nedo. 
DOJlA  inís. 

En  nadie  puede  tener 
Disculpa  este  atrevimiento 
Sino  en  la  justicia,  j  siento 
Que  vuelva  otra  vea  á  ver 
Mi  casa,  una  ves  mirada. — 
Ábreles;  que  yo  me  iré 

{Vase  Teodara,) 

Al  Presidente,  aunque  esté 
Cerca  de  mal  despachada; 
Que,  mediante  estos  rieores. 
Están  siempre  defendidas 
Nuestras  haciendas  y  vidas 
De  otros  peligros  mayores ; 
Pero  siempre  el  que  traspasa 
Las  leyes  ae  la  raion 
Dice  en  su  imaginación  : 
c Justicia,  y  no  por  mi 


Sale  TEODORA. 

TEODORA. 
DOflA  Wti. 

Válgame  el  cielo ! 

LUIS,  DON  PEDRO,  DON 
NIO  y  uif  ciUDO  deUoi. 

TEODOBA. 

entrar. 

DON  LUIS. 

Si  eso  pretendes , 
i\  alma  y  la  voz 
o  tiempo  se  encuentren. 

DOÑA  IKÍS. 

(bora  en  mi  casa? 
itas? 

UOll  LDIS. 

Nadie  ^  altere ; 
voz  tieps  en  mi 
da  w:^  muerte ; 
feus  que  á  tí 
entos  crueles 
la  te  admito, 
9  atentamente; 
tro  en  tu  casa  agora 
omo  otras  veces, 
igar  delitos, 
de  tus  desdenes, 
creación  de  su  culpa 
reconocerte 
y  causa  primera 
s  el  alma  siente, 
e  los  agravios 
is  becbo,  eu  que  me  debes 
cía  y  de  esperama 
s  y  tres  diciembres, 
■  fisto  salir 
y  con  tu  {[ente 
i  en  tu  misma  silla, 
enloquecerme; 
iü  tu  naturaleza 
asíante  tiene , 
s  es  general 
s  por  accidente , 
jstos,  al  fin, 
;puta,  porque  siempre 
cualquiera  error 
•a  de  mujeres ; 
•  un  criado 
e  y  tan  aleve, 
*eva  á  un  tiempo  mismo 
me  y  ofenderme, 
IOS  atrevidas 
el  respeto,  en  este 
•ara  el  castigo 
le  se  resuelve , 
rentosas  injurias 
ibre  bajo  merecen 
iciones  impías 
Jes  impacientes, 
sea  la  capa 
iron  tus  aesdenet 
ida  esperanza, 
intas  veces, 
tus  ojos  quiero 
y  satisfacerme, 
u  ínfiíme  lengua 
n  estas  paredes, 
ies  que  es  temor 
on  esta  gente, 
acarle  el  muerto, 
ísta  atención  me  debes ; 
rie  la  casa, 
ella  el  insolvente 
yo  desprecia 
;os  que  no  temet 
etofunüia. 


EL  Iris  de  las  pendencias. 

Amedrentada  en  tu  muerte , 
Sangriento  mire  el  cadáver 
De  aquel  ofensor  rebelde , 

Y  porque  vea  ^  admire 
Ésta  exbortacion  tan  breve. 
Una  crueldad  que  le  avise 

Y  im  rigor  que  la  escarmiente. 

SOe DOÑA  JUANA. 

noSÍA  JUANA. 

¡Cielos!  Mi  hermano  está  aquí, 

Y  engañarle  me  conviene, 
Para  librar  á  Beltran , 

Si  es  que  matarle  pretende. 
jlNo  dices  tú  que  te  estorbo 
Tus  enojos  y  cuestiones , 
En  mi  una  remora  asida 
A  tu  rápida  corriente, 

Y  que  en  mi  fácil  piedad 
Tus  designios  retroceden, 
ViolenUs  ejecuciones 
Detenidas  tantas  veces? 
Pues  agora,  agora  si 

8ue  verás  que  te  desmienten 
ii  valor  y  mis  deseos. 
Pues  te  incito  á  que  te  vengues. 
Beltran  fué  á  pedirme  a|;ora 
^ueá  ti,  hermano,  le  pidiese 
ue  le  perdones  la  ofensa 
ue  ha  cometido  imprudente , 

Y  en  su  turbación  he  Tísto 
ue  algún  agravio  pretende 
ue  le  perdone  tu  sangre, 
án  heroica  al  mundo  siempre. 

Y  hasta  saber  si  ha  fallado 
Al  respeto  que  le  debe. 

Le  encerré  en  tu  cuarto,  adonde 

Esta  llave  le  detiene. 

Mira  tú  en  la  cantidad 

Que  te  ha  ofendido,  y  si  fuere 

Agravio  contra  tu  honor. 

Mátale  ¡  que  alli  le  tienes. 


DON 

LUIS. 

Dame  á  mi  la  llave 

. 

ÜOÜA 

JUANA. 

Toma. 

DON 

LUIS. 

Hoy  tu  corazón  valiente 
Te  constituye  en  ei  mundo 
Ejemplo  de  las  mujeres.— 
Venga  don  Pedro  conmigo, 
Y  los  dos  aqni  se  queden 
Para  guardar  esta  casa , 
Porque  nadie  salga  ni  entre 
Hasta  que  traiga  a  los  ojos 
Desta  mi  enemiga  siempre 
La  infame  lengua  y  la  mano 
Del  que  enseña  y  del  que  ofende. 

(Voie,) 
noñk  unís. 

Supuesto  que  está  en  mi  casa 
Beltran,  á  ti  se  te  debe 
Este  ingenioso  remedio 
Con  que  engañas  y  diviertes. 

DOflA  JUANA. 

?ne  á  mi  hermano,  que  es  amante, 
an  coléricas  le  cieguen 
Impaciencias  de  su  enojo, 
Alguna  disculpa  tiene ; 
Pero  vosotros,  que  aqni 
Hacéis  protección  rebelde 
A  la  resuelta  osadía 
Desta  juventud  ardiente , 
¿  Qué  disculpa  dar  podéis 
Al  mundo,  cnando  repruebe 
Conspiración  tan  injusta , 
Tan  naja  y  tan  insolente  ? 
iDiréis que  le aeoranañais 
Por  ser  am  anlgMi  MimUM 


Amistad  que  en  los  horrores 

Acompaña  y  desvanece ; 

'lúe  solo  aquel  es  amigo 
iue  desengaña  y  advierte 
'raiciones,  que  en  el  honor 

Desacreditan  y  ofenden. 

DON  ANTONIO. 

A  nosotros  no  nos  toca 
Averiguar  si  pretende 
Vengarse  de  sus  agravios 
Justa  ó  cautelosamente. 
Sino  amparar  sus  designios. 
Que  es  la  obligación  que  tienen 
Los  que  deben  ser  amigos 
En  las  cansas  que  se  ofrecen. 
Y  supuesto  que  á  nosotros 
Su  culpa  nos  reprehendes , 
A  tu  hermano  has  engañado 
Solo  á  fio  de  que  se  mese; 
Pero  poco  nos  importa 
Que  su  valor  esté  ausente ; 
Porque  sabremos  mirar 
La  casa,  y  si  verdad  fuere 
Que  en  ella  Beltran  está , 
Por  nosotros  solamente 
En  la  ofensa  que  le  hizo, 
Le  habemos  de  dar  la  muerte. 

DOfiA  INÉS. 

Esperad ;  ¿adonde  vais? 
¡Ay  de  mi ,  que  ya  no  tienen 
Remedio  mis  desventuras. 
Si  el  cielo  no  las  defiende! 
1  No  hay  quien  nos  ampare  aquí 
En  ul  desdicha? 


DON  JUAN,  BELTRAN  T  CARAVANA, 
con  ¡ai  apadai  demudas. 

DON  JUAN. 

En  mi  tienes 
El  socorra*  la  venganza , 
Supuesto  qne  se  resuelven 
Cinco  rayos  de  una  mano. 
Esfera  en  término  breve. 
Donde  es  cada  movimiento 
Una  exhalación  ardiente, 

Y  cada  ffolpe  tirado. 

La  crueldad  de  muchas  muertes.— 
¿A  qué  esperáis,  si  atrevidos... 

DON  ANTONIO. 

Espera,  aguarda,  detente 

Y  escucha. 

DON  JUAN. 

Será  imposible. 
Cuando  está  echada  la  suerte. 
(Sacan  Uu  espadas  dm  Antonia  y  don 
Juan.) 

BELTRAN. 

A  ellos;  que  aqui  estoy  yo. 

CAaüfANA. 

Y  yo,  que  entre  doe  amcses 
También  meteré  una  punta. 
Con  todos  sus  alfileres. 

(fanse  riñenio.) 

DOflÍA  JUANA. 

Agora,  que  ya  mi  hermano 
Está  fuera,  menos  tienen 
Que  temer  mis  inquietudes 
En  el  riesgo  desta  gente. 

DofiA  mis. 

¿Cómo  está  este  hombre  en' mi  casa? 

DOHa JUANA. 

Agora  solo  agradece 

Y  estima ;  que  yo  sé  el  cómo, 

Y  sabrás  cuanto  quisieres. 
Después  de  cerrar  In  puerta 
Por  si  yi  mi  heriMM  viehw, 
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A  quien  pretendo  librar 
De  sus  desatinos  siempre. 

DO^A  INÉS. 

Eternamente  obligada. 
Me  resuelvo  á  obedecerle , 
Pues  conozco  que  en  tu  ingenio 
Alguu  ángel  me  defiende. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  LUIS  t  D0^  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

La  notable  oscuridad 

Y  la  gente  que  llegó 

La  pendencia  nos  quitó, 
Pero  no  la  enemistad. 

DON  LOIS. 

Y  ¡que  yo  tan  fácilmente 
Me  resolviese  á  creer 

La  industria  de  una  mujer 

gue  ha  iuteutado  solamente 
ngañarme !  Estoy  corrido , 
Vive  el  cielo. 

DON  ANTONIO. 

Vuestra  hermana 
Es  piadosamente  humana, 

Y  sin  culpa  os  ha  ofendido. 
Cuando  imagino  que  el  celo 
Ño  fué  de  haceros  pesar, 

Y  la  poueis  perdonar. 

DON  LDIS. 

Pienso  sin  duda  que  el  cielo 
Se  la  dio  á  mi  inclinación, 
Porque  sea  con  injuria 
En  domesticar  mi  furia 
La  cuartana  del  león,        ^ 
Pues  aunque  está  deseada^ 
De  mi  intención  belicosa 
Alguna  ocasión  forzosa 
Adonde  pueda  mi  espada 
BJzarrear  y  lucir. 
Con  lan  nuevas  diligencias 
Me  deshace  las  pendencias, 
Que  me  muero  por  reñir. 

Y  tanto  en  este  embeleco 
Pacifico  inquieto  soy, 
Que  solo  al  eampo  me  voy 
A  sacar  la  espada  en  seco. 
Porque  una  vez  que  pudiera 
Castigar  la  tercería 

De  un  infame,  pretendía 
Resistirse  en  la  contera. 

DON  ANTONIO. 

Juntos  estaban  alli 

El  amante  y  el  culfiado, 

Y  pasó  lo  que  he  contado. 
De  cólera  estoy  sin  mi. 

DON  LCIS. 

En  celos  puede  caber 
Consuelo;  que  tal  vez  son 
La  sombra  de  una  aprehensión, 

Y  pueden  dejar  de  ser; 
Pero  ya  de  mí  enemigo 
Vista  la  ofensa  á  los  ojos , 
Solo  ponen  mis  enojos 

La  esperanza  en  su  castigo; 

Y  si  de  mis  pensamientos 
La  ejecución  no  fiara, 
Pienso  que  aun  no  respirara 
En  la  fe  de  mis  alientos.— 
¿Y  don  Pedro? 

DON  ANTONIO. 

Anda  á  buscar 
Al  que  á  sú  primo  mató; 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Que  ayer,  cuando  nos  siguió. 
No  lo  sabia. 

DON  LUIS. 

I  Qué  azar! 
Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDBO. 

Ríen  sé  que  he  sido  esperado. 

DON  LUIS. 

Y  aun  deseado  habéis  sido; 
Pero  con  lo  que  he  sabido , 
Os  recibo  disculpado , 

Y  mi  fe  y  palabra  os  doy 

8ue,  en  saliendo  viiorioso 
este  disgusto  penoso. 
En  que  tan  inquieto  estoy. 
Que  tengo  de  ir  á  buscar 
Vuestro  enemigo  con  vos. 

DON  PEDRO. 

Mil  años  OS  guarde  Dios. 

DON  LUIS. 

Esperad ,  que  he  de  cerrar 
Esta  puerta ;  que  no  quiero 
Que  mi  hermana  en  esta  acción 
Nos  impida  la  intención , 
Como  en  el  lance  primero. 

{Cierran,  y  dan  golpes  á  la  puerta.) 

¿Quién  llama  tan  recio  ahi? 

Do^A  JUANA.  {Dentro.) 

Abre;  que  tu  hermana  soy. 

DON  LUIS. 

No  puedes  entrar;  que  estoy 
Ocupado. 

DoSíA  JUANA.  {Dentro.) 

Para  mi 
No  ha  de  haber  puerta  cerrada 
En  mi  casa,  ó  vive  el  cielo. 
Que  las  derribe  en  el  suelo. 

DON  PEDRO. 

Si  está  ya  determinada, 

Abrir  será  lo  mejor.  (Abre.) 

DON  LUIS. 

¿Qué  quieres? 

Sale  DOÑA  JUANA. 

do5a  juana. 

Saber  tu  Intento; 
Que  temo  en  tu  atrevimiento 
Consultado  algún  error. 

DON  LUIS. 

Luego  ¿no  juzuas  en  mi 
Capacidad  y  advertencia 
Para  tratar  con  prudencia 
De  lo  que  me  importa? 

DO^A  JUANA. 

Si; 
Pero  en  tanta  Juventud 
Se  harán  contradicion 
K\  enojo  á  la  razón 

Y  el  disgusto  á  la  virtud; 
Que  el  mucho  determinar 
De  tu  orsulloso  poder 

Te  dejara  resolver, 
Pero  no  considerar. 
Un  precipitado  arroyo. 
Cuando  recien  engendrado, 
De  si  mesmo  despeinado» 
Es  de  las  flores  a^oyo, 
Solo  se  sabe  arrojar. 
Mas  no  en  su  orgulloso  brio; 
Que  cuando  llegue  á  ser  rio, 
Será  tributo  del  mar. 

DON  LUIS. 

Supuesto  que  ha  de  morir 
Mi  enemigo,  7  que  le  has  dado 


Nuera  fuem  á  mi  cuidado, 

tDe  qué  te  sirve  impedir 
o  que  no  has  de  remediar? 
Que  el  juntamos  no  es ,  por  Dios, 
Mas  que  advertir  á  los  dos 
Que  solo  le  he  de  matar. 

DOÍIa  JUANA. 

Valiente  resolución » 
Consultada  en  tres ,  seria 
Disculpada  valentía 

Y  bien  lograda  intención ; 
No  tienes  vergüenza,  di. 
Cuando  en  este  justo  error 
Corrida  está  en  mi  valor 
La  sangre  que  tengo  en  U 
De  haber  oído  en  tu  inteolo 
Tan  convencida  bajeza ; 
Que  si  es  la  naturaleza 
Principio  del  movimiento» 

Y  la  prte  principal , 
Dónele  no  cabe  accidente , 
¿Cómo  puede  ser  valiente 
Quien  determina  tao  mal 
Una  traición  consultada? 

DON  LUIS. 

La  aprobación  de  miagaste 
Te  toca  en  todo. 

DOñk  JUANA. 

En  lo  Justo 
De  una  intención  acertada; 
Pero  no  en  la  demasia 
De  un  precipitado  error. 
Donde  falta  tu  valor 
A  tu  sangre  y  á  lamía; 

Y  pues  no  ha  de  haber  disculpa 
Con  que  pueda  disculparte. 
Quiero  que  estén  de  mi  parte 
Los  estorbos  de  mi  culpa ; 

Y  vosotros,  que  amparáis 
Segunda  ves  el  veneno 

Que  él  vierte,  ¿no  fuera  baeiio« 
Si  es  que  su  bien  deseáis, 
Desengañar  su  ioteucioo, 

Y  no  juntar  en  tres  vidas 
Tres  intentos  homicidas 
Contra  un  solo  corazoa? 

:  Qué  de  causas  han  veuido 
be  mal  estado  á  peor 
Por  lo  fácil  de  un  error 
Resuelto  ó  mal  entenüido! 
Dejad  de  esforzar  su  queja : 
Que  no  es  el  que  mas  resuelvt 
La  culpa  el  que  la  disuelve » 
Sino  aquel  que  la  aconseja; 

Y  porque  veas  que  estás 
Fin  lu  sospecha  engañado, 
Sio  qne  nadie  te  buya  dado 
Causa ,  escucha  y  lo  sabrás. 

Sale  DON  JUAN,  ierciaia  f«M9«- 

DON  JUAN. 

El  entrarme  sin  llamar. 
Porque  está  la  casa  sola , 
Perdonad ;  ¿quién  es aqol 
Don  Luis  de  Acevedo? 

DON  LUIS. 

Sombra 
Debe  de  ser  arrojada 
De  aquel  cuer|>o  que  me  infoma 
Las  noticias  de  un  agravio 

Y  el  alma  de  mis  congojas; 
Don  Luis  de  Acevedo  soy, 

Y  en  mi  verás... 

D05ÍA  JUANA. 

Nadie  ponga 
Mano  á  la  espada,  primero 
Que  al.informe  de  mi  boca 
Los  oidos ;  que  qo  es  Justo 
Que  haciendo  guarda  y  costodii 


rado  desta  caga 
lanza ,  ie  rompan 
pos  tan  debidos , 
I  tan  generosa , 
esuma  ninguno 

la  prevención  heroica 
orazon  se  excusan 
igros  con  lisonjas,- 
si  el  cielo  arroiara 
isismos  de  sombras 
osos  diluvios 
ñas  abrasadoras , 
rdienles  bostezos 
ion  vagorosa 
tires  fulminara 
metida  discordia 
lentos  encontrados 
s  inmensa  copia , 
vasion  de  mi  pecho 
an  vanagloriosa , 

diera  la  atención 
I  mas  humilde  antorcha 

fue^o  material 
i  luz  mforma. 

DON  LUIS. 

s  ú  demonio  ó  quien  eres, 
iria  infernal  te  arroja 
lamente  k  intentar 
dadestan  locas? 
retendes? 

DON  JOAN. 

Que  me  escuches. 

DON  LOIS.       - 

ícacho. 

DON  JUAN. 

Pues  agora 
la  ciega  ignorancia 
:elosque  te  enojan; 
lia ,  patria  mia 
seré),  con  la  ociosa 
id  de  libres  años 
lica  que  imperiosa, 
la  dependencia, 
ina  por  si  sola 
untad  agravios, 
á  la  memoria), 
á  este  piélago  inmenso, 
tempestad f  sin  olas, 
el  poder  las  deshace 
ustria  las  acorta, 
I  navegación , 
1  dado  á  la  borda, 
estratagema 
Dr tunas  que  goza, 
lente,  uno  destos 
1  lo  hermoso  aprisionan , 
íbertad  cautivan 
laire  remolcan, 
I  sol  al  occidente 
es  de  quien  se  adorna; 
lego  las  seguía, 
vi  otra  mas  dichosa 
d,  que  en  posesión 
cler  desta  aurora 
sus  movimientos 
ta  tan  cuidadosa , 
;puntada  con  ella, 
iisando  la  sombra ; 
s  por  mis  palabras, 
s  y  afectuosas, 
el  deseo  en  la  voz, 
i\  alma  á  la  boca, 
culpo  mi  osadía 
ívencion  tan  heroica, 
el  empuñar  la  espada 
lera  ceremonia ; 
r  quise  cortés 
ra  tan  celosa 
meros  movimientos , 
amó  quien  los  ignora ; 
lerer  escucharme , 


EL  fRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

Con  resuelto  acero  forma 
En  medio  circulo  un  tajo 
En  la  soberbia  española , 
De  coléricos  impulsos 
Demostración  peligrosa ; 
Pues  metiéndole  la  capa, 

Y  con  una  punta  sola 
Di  fio  á  sus  bizarrías, 

Y  principio  á  las  congojas 
De  un  error  ejecutado. 
Una  sangrienta  discordia, 
Un  delito  convencido 

Y  una  muerte  lastimosa; 

Y  para  que  no  parezca 

En  la  apariencia  y  la  sombra 

Deste  trágico  accidente 

Una  mujer  virtuosa, 

Os  advierto  que  aunque  estaba 

Anoche  tan  á  deshora 

En  casa  de  doña  Inés , 

De  nada  fué  sabidora ; 

8ue  un  criado  que  fué  mió, 
on  inclinación  piadosa 
Me  habla  metido  allí. 
Aunque  pudiera  con  otras 
Circunstancias  convenceros. 
Quien  por  decir  esa  sola 
Se  mete  en  tantos  peligros , 
Crédito  merece  en  todas. 

DON  PEDRO. 

¿  Cómo  se  llamaba  el  muerto? 

DOÍiA  JUANA. 

Don  Alfonso  de  Espinosa. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  su  primo ,  y  te  busco. 

D05IA  JUANA. 

Advierte ,  hermano ,  que  agora 
Te  ofende  4  tí  esta  venganza; 
Que  fuera  acción  afrentosa. 
Indigna  de  quien  tú  eres, 
El  oar  en  tu  casa  propia 
Ocasión  al  desamparo 
De  un  hombre  que  á  mi  me  consta 
Que  le  ha  dicho  la  verdad. 

DON  LOIS. 

Dice  bien  que  i  mi  me  toca 
Defender  la  inmunidad 
Deste  sagrado  que  él  toma ; 

Y  supuesto  que  en  mi  enojo 
Se  suspende  ó  se  revoca 
La  primera  causa  mia. 

No  han  de  ofenderle  las  otras.  — 

Caballero ,  id-os  con  Dios ; 

Que  justo  será  que  os  ponga 

En  libertad  mi  nobleza, 

Si  pudo  ser  ella  sola 

La  que  os  dio  entrada  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Déle  i  vuestra  sangre  heroica 

^1  cielo  felices  dichas.  (Vísie.) 

DOfiA  JUANA. 

Para  que  os  sirva  con  todas. 

DON  PEDRO. 

En  la  calle  reñiré 
Con  él. 

DON  jtlAN. 

Eso  no;  que  agora 
(Cierra  ¡a  puerta  doña  Jitaita.) 
A  mi  también  por  mi  honor 
El  estorbarlo  me  toca ; 
Que  estando  yo  aqui ,  era  dar 
A  la  atención  maliciosa 
Del  pueblo  qué  interpretar; 
Que  son  siempre  sospechosat 
Las  pend  endas  q  ae  se  ca«san 
Adonde  hay  mujeres  mona; 

Y  no  es  bien  qoe  mi  opinión 
Consienta  qae  se  aateponga 


ffi5 

A  una  culpa  sin  agravio 
Una  malicia  afrentosa. 

DON  PEDRO. 

Solo  me  ofende  y  me  agravia 
Quien  me  impide  jr  quien  me  estorba 
Una  venganza  tan  justa. 

D05ÍA  JUANA. 

Que  lo  apresurado  os  sobra 
Os  advierto  ,  porque  un  hombre 
Que  desta  suerte  se  arroja 
En  casa  de  su  enemigo. 
Siempre  es  evidente  cosa 
Que  lo  hallaréis  tan  valiente 
Como  lo  ha  mostrado  agora. 

DON  LUIS. 

Ábrele. 

dofIa  juama. 

(Ap.  Ya  he  remediado 
De  una  ejecución  forzosa 
Los  primeros  movimientos, 

Y  agora  menos  importa 
El  abrir.)  Id  á  buscarle , 

Si  es  que  tanto  os  ocasionan 
Bizarrías  de  una  vida 
Tan  noble  y  tan  valerosa. 

DON  PEDRO. 

Mi  sangre  voy  á  vengar. 

DON  ANT0:«10. 

Yo  á  defender  tu  persona. 

DON  LUIS. 

Yo  i  descifrar  mis  ofensas. 

D05ÍA  JUANA. 

Y  yo  á  remediallas  todas. 

{Vanse.) 

Sale  DORA  INÉS. 

D05ÍA  INÉS. 

Amor  y  honor  á  un  tiempo  han  compe- 
En  la  breve  palestra  de  mi  vida;  [tido 
Uno  de  mis  errores  homicida, 

Y  el  otro  mis  flaquezas  persuadido. 
Amor  de  dos  potencias  se  ha  valido , 

Memoria  y  voluntad  van  de  vencida. 
Una  culpa  en  el  alma  resistida , 
Solo  ai  entendimiento  se  ha  rendido. 

Mis  sentidos  al  arma  están  tocando. 
Por  conquistarme  á  fáciles  empleos, 
De  mi  virtud  los  muros  asaltando. 

Y  á  pesar  de  la  muerte  y  sus  trofeos. 
Aunque  padezca  el  alma  peleando , 
Viva  mi  honor  y  mueran  mis  deseos. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Notablemente ,  Seüora , 
Andan  las  disposiciones 
De  tu  honor  por  los  rincones. 

DOÜA  INáS. 

Temo  á  don  Luis ,  Teodora. 

TEODORA. 

Pues  ¿tú  tienes  culpa? 

DOfÍA  IN^. 

No; 
Que  bien  sabes  claramenle 
Que  está  mi  pecho  inocente , 

Y  que  estoy  sin  ella  yo; 
Pero  hay  culpas  al  formar 
Una  desdicha  que  viene , 

Que  aun  aquel  que  no  las  tiene 
No  las  sabe  disculpar; 
Porque  ¿quién  dudar  podría , 
Viendo  eu  mi  casa ,  Teodora, 
Un  hombre  tan  á  deshora , 
Que  no  fué  por  cansa  mia? 
Pero  yo  averiguaré 


En  ella  quiéD  fué  el  colpido 

De  haberle  (;ay  de  mi !)  encerrado 

Segaoda  Yez. 

TEODORA. 

Solóse 
Que  cuando  á  dormir  voIyíó  , 
Beltran  andaba  aturdido, 
Solicito  y  confundido, 

Y  Caravana  trocó 

Un  doblón  esta  mañana. 

DOi^A  mis, 

¿Qué  quietud  será  dicbosa» 
Ni  qué  virtud  poderosa 
Contra  la  malicia  humana? 
¿Dónde  Caravana  está? 

TEODORA. 

En  casa,  pero  ha  quedado 
Del  susto  desvencijado» 

Y  anda  derrengado  ya , 
Porque,  después  de  cerradas 
Las  puertas ,  en  el  portal 
Con  valentía  mental 
Quedó  tirando  estocadas, 
Haciendo  en  un  remolino , 
Aunque  con  vejez  bizarra, 
Movimientos  de  panarra , 
Con  estocadas  de  vino. 

Sale  CARAVANA. 

CARAVAIIA. 

Pues  líbreos  Dios  de  que  yo 
Saque  la  rabisacada , 
Que,  de  puro  acicalada. 
Vieja  afeitada ,  engañó 
Una  vez  que  la  saqué. 

TEODORA. 

¿Québicisteis? 

CARAVANA. 

Degollar 
Las  tres  partes  del  lugar. 

TEODORA. 

EsaladeHeródesfué. 

CARAVANA.   • 

Miente  como  una  Herodf  as 
Laque  dyere  que  soy 
lleródes  yo. 

Do^ÍA  mis. 

Buena  estoy 
En  las  desventuras  mías , 
Para  que  nadie  procure 
Disgustarme. 

CARAVANA. 

Pues,  Señora, 
Mande  vuesancé  á  Teodora 
Que  me  deje  y  no  me  apure. 

DOfiA  INIÉS. 

Llegaos,  Caravana ,  acá ; 
¿Qué  tenéis? 

CARAYANA. 

Yo  lo  diré. 


Y  yo. 


TEODORA. 
CARAVANA. 

Mande  Tuesancé 
Que  me  deje. 

DOÑA  iNis. 

Baste  ya ; 
Que  me  enojaré,  á  fe  mia. 
Tiempos  bay  para  el  placer 
Y  el  pesar ;  que  no  ha  de  ser 
Pasto  común  la  alegría. 
El  mas  probado  argamento 
Déla  ignorancia  es  el  dar 
Regocijos  al  pesar , 
En  lugar  del  sentimiento ; 
Porque  mal  podrá  decir 


m  GASPAR  DE  ATIU* 

Que  nació  para  saber 
Quien  llega  á  desconocer 
Aquello  en  que  ba  de  sentir, 
i  Vos  no  fuisteis.  Caravana, 
Con  el  hombre  retraído 
Que  estuvo  en  casa  escondido, 
De  muy  bonísima  gana  ? 

CARAVANA. 

Y  puedo  dar  testimonio , 
Sin  ser  escribano  yo, 

goe  si  no  se  transformó 
n  hombre,  siendo  demonio» 
De  maledüe  exifara , 
Que  no  sé  cómo  ha  podido 
Estar  en  casa  escondido. 


Yo  si. 


TEODORA. 


Doff  A  mes. 
Bueno  está ,  Teodora. 

CARAVANA. 

Mal  conoce  Yoesancé 
La  donccllita  oue  tiene ; 
Si  un  ángel  del  cielo  viene , 
Donde  ella  conmigo  esté , 
Con  orden  particular 
De  que  me  deje,  recelo 
Que  se  ha  de  Yolver  al  cielo 
Sin  poderlo  negociar. 

SaU  DOÑA  JUANA. 


Doña  Juana. 


TEODORA. 


D05fA  IN¿S. 


Dios  te  dé 
El  consocio  queme  bas  dado. 

DOiSÍA  JOANA. 

Bien  debes  á  mi  cuidado 
Lo  que  yo  debo  á  tu  fe ; 
Si  bien  son  debidos  medios 
Los  desla  solicitud , 

?ue ,  como  de  tu  virtud , 
e  dispongo  los  remedios , 

Y  en  tanto  que  tú  no  quedes 
PaciQcamente  ociosa. 

En  pena  tan  cuidadosa 

No  be  de  dejar  tus  paredes; 

Toma  este  manto. 

DOÑA  INÉS. 

Señora, 
No  pienso  que  la  mañana 
Por  celajes  de  oro  y  grana, 
Al  sol  que  los  montett  dora , 
Recibe  en  lenguas  de  flores , 
Por  cuyos  vanos  cambiantes 
Suenan  citaras  volantes 
Entre  arpados  ruiseñores, 
Como  esta  casa  de  tí , 

Y  de  tu  amparo  y  favor 
El  viviente  resplandor 
Que  nos  da  la  vida  aqci , 
Porque  en  el  mayor  pesar 

Que  á  nuestra  quietud  se  atreve, 
bres  calor  sobre  nieve , 

Y  no  la  dejas  cuajar. 

DO^A  JUANA. 

Cuando  á  tu  casa  venía 

A  solicitarte  humano 

El  corazón,  por  mi  hermano 

Y  su  voluntad  lo  hacia , 

Y  00  era  mi  causa,  no; 
Pero  agora,  que  he  sabido 
Los  disgustos  que  bas  tenido, 
Solamente  vengo  yo , 

De  mi  inclinación  traída, 
A  remediarla  pesar. 
Porque  tengas  que  eslimar, 
Justamente  agradecida ; 

Y  no  pido  que  á  mi  hermano 
Qoieru ;  que  ea  ealo  es  forzoso 


impnlso  mas  poderoso 

Y  fuerza  de  ajena  mano 
Para  excusar  sos  desvelos» 
Si  tu  pecho  le  aborrece; 
Pero  en  tanto  qoe  padece» 
No  le  des  coo  otro  celos. 

DOffA  INÉS. 

Yo  te  lo  prometo  así , 

Y  que  no  habrá  mientras  viva» 
Si  en  eso  ta  gasto  estriba , 
Otro  pensamiento  en  mi. 

DOffA  JDAHA. 

Asi  lo  permita  Dios 

En  favor  de  mi  desvelo; 

Ene  esta  rogativa ,  el  cíelo 
abe  que  es  coman  de  dos. 
Agora ,  que  estoy  de  U 
Satisfecha ,  te  diré 
Lo  que  be  visto  y  lo  que  sé. 
El  hombre  que  estuvo  aqaf 
Escondido,  valeroso , 
Resuelto  y  determinado. 
En  su  espada  conGado 

Y  en  su  espirita  animoso , 
En  mi  casa ,  Inés ,  entró , 

Y  en  prueba  de  la  lealtad 

8ue  debía  á  ta  piedad, 
00  todos  te  disculpó; 

Y  para  que  mas  te  asonabiM , 
Esto  hizo,  despreciada 

Su  muerte,  ya  consultada, 

Y  el  peligro  de  tres  hombres. 

Sale  DON  JDAN. 

DON  JOAIf. 

Solo  á  deciros  agora 
La  culpa  que  yo  be  tenido 
Vengo ,  y  del  ser  atrevido 
Perdón  os  pido ,  Señora; 
Que  si  en  vuestra  casa  vo 
Segunda  vez  me  escondí , 
Solo  fué  porque  temí 
Lo  mesroo  que  socedlo ; 

Y  tres  veces  (|ae  be  venido 
A  este  sagrado  dichoso, 
Launa  fué  temeroso , 

Y  las  dos  agradecido; 

Que  no  fuera  hidalga  acción 
De  mi  valor  si  me  fuera 
De  Madrid  y  padeciera 
Vuestra  piadosa  intencioo : 

§ue  el  que  de  noble  da  Indicio, 
el  que  recibió  repara , 
Debe  esperar  cara  á  cara 
Los  riesgos  del  beneficio; 

?ue  coo  esto  satisface, 
no  hay  culpa  que  le  dea , 
Supuesto  que  estima  el 

Y  defiende  á  quien  le  hace. 

Do^A  mis. 
Si  vos  no  hubierais  venido 
A  despediros,  creyera 
(Perdone  la  acdon  primera, 
En  que  os  vi  tan  atrevido) 
Que  el  valor  y  la  grandeza 
De  vuestro  pecho  valiente 
Pudo  ser  por  accidente , 

Y  no  por  naturaleza. 

DON  JDAK. 

Ya  dije... 

DOÍfA  JOANA. 

Cuanto  podéis 
Decir  vos  está  entendido , 
Admirado  y  conocido ; 

Y  no  es  justo  que  os  canséis. 
Cuando  pienso  qae  no  cabe 
En  vuestra  mucha  ateocioa 
El  hacernos  relación 
De  aquello  que  ya  se  sabe, 
Porqoe  esto  ansie  ofender. 


BOU  lüAN . 

tf  adríd ,  cielo  del  sol 
i  hemisferio  espafiol ! 
le  hagas  parecer 
en  la  voluntad , 
ndetermloado  veo 
fectos  del  deseo 
i  una  Y  otra  deidad. 

0  en  la  corte  se  debe 
e  amando  perserera . 
halla  luz  ae  otra  esfera 
la  paso  que  mueve. 

3s  ojos  que  abrió 
so  que  va  mirando » 

1  mesmo  va  olvidando 
)  que  ve ,  lo  que  vio. 

DoffA  inÉs.  {Ap,) 
asegurarme  á  mi , 
«  este  hombre,  cuidados. 

DOÑA  JÜAIIA.  (Ap,) 

mlentos  inclinados, 
led  la  causa  aquí. 

DOn  JOAN. 

■as,  licencia  os  pido 
partirme. 

Do5fA  mis. 

Si  os  vais 
I  peligro  en  que  estáis , 
doy. 

DOÜA  lOAHA. 

Y  yo  la  impido; 
anque  podéis,  delincaenle, 
r  alguna  venganza , 
1  vuestra  confianza 
i  espíritu  valiente; 
odo  Madrid  me  llama , 
iciles  diligencias, 
9  de  laspendencéáiy 
eutando  mi  fiíma'; 
ra  intento  inhumano 
vos  60  BÚ  voluntad 
¡a  la  tempestad, 
ndo  el  arco  en  la  mano; 
jút  mas  satisfecho 
ie  en  mi  este  blasón , 
alcanzaré  el  perdón 
muerte  que  habéis  hecho. 

aie  BELTR AN ,  alborotado, 

BELTIUII. 

esgos  se  bao  conjurado 
de  espada  y  broquel , 
.08  y  de  tropel 
(ten  nuestro  cuidado, 
rmano'viene  de  suerte, 
sn  cada  movimiento 
lu  espíritu  sangriento, 
:ada  una  moerle , 
sm  Liante  del  valor 
in  color  natuml , 
acer  puede  Fuencaml 
as  de  su  color. 

D05fA  lüAllA. 

ter  será  esconderos. 

DON  JOAN. 

» solo.  Señora, 
(perdonarme  agora; 
)  pienso  obedeceros. 

DOÑA  IDANA. 

que  llega. 

DON  JOAN. 

i  Qué  importa, 
Dducir  fuera  error 
dia  en  mí  valor, 
r  la  distancia  oorCa? 
¡ciara  mavor  mi  pena 
Mzarria  escasa, 
oseara  en  su  casa 
sconderme  en  la  ajtaa. 


EL  Iris  de  las  pendencias. 

SaU  DON  LUÍS. 

DON  LUIS. 

Aquí  me  dicen  que  ha  entrado 
Otra  vez,  y  claro  está 

gue  siendo  asi ,  que  estará 
u  delito  comprobado ; 
Pero  si  es  verdad  que  entró 
Resueltamente  infiel , 
iQuién  podrá  librallo  á  él 
De  que  yo  le  mate? 

DOÜA  JUANA. 

Yo. 

DON  LUIS. 

¿Qué  haces  aqui  tá? 

DOilA  JUANA. 

Que  soy 
Tu  hermana,  en  primer  logar 
Advierte,  y  podré  excusar 
El  decir  á  lo  que  estoy , 
Porque  estando  satisfecho 
De  que  está  tu  sangre  en  mi, 
Hab  aré  eotu  causa  aquí , 
Sin  el  cargo  que  me  has  hecho. 

DON  LUIS. 

Pues  I  qué  intentas  6  procaras? 
I  Dónde  pretendo  vengar 
Mis  ofensas  ? 

D05ÍA  JUANA. 

Remediar 
Tus  ignorantes  locuras; 
Que  en  tu  ofensa  prevenida , 
Quise  Juntar  esta  vez 
La  prudencia  de  Juez 
Ai  cuidado  de  ofendida ; 

Y  por  mi  causa  ha  venido , 

gue  yo  le  envié  á  Mamar, 
ara  solo  averiguar 
Si  alguna  culpa  ha  tenido. 

DON  LUIS. 

;iCon  qué  se  disculpará 
Un  hombre  que  se  resuelve 
Aunque  le  llamen ,  y  vuelve 
A  esta  casa  donde  está , 
Cuando  otra  vez  me  ofendió? 

DON  JUAN. 

Quien  pensare  que  hay  en  mí... 

DO^A  JUANA. 

Ya  he  dicho  que  estoy  aqni 

Y  que  soy  tu  normana  yo; 

Y  pues  debo  á  la  opinión 
De  tu  sangre  defender 
Tu  casa ,  esta  ha  de  ser 
Bastante  satisfaclon ; 
Porque  si  posible  fuera 
Bajar  con  poder  humano 
Ese  fanal  soberano. 
Mariposa  de  su  esfera. 
Para  solo  competir 

La  pureza  y  el  honor 
Da  doña  Inés,  fuera  error 
Querer  el  sol  presumir 
Ventajas  y  bizarrías 
Con  la  mayor  claridad 
Que  vio  en  humana  behUd 
El  volumen  de  los  dias; 

Y  porque  puedas  estar 
Seguro  t6  de  tu  parte 

(Ap,  Escucha ,  don  Lnis ,  aparto : 
Con  ella  te  he  de  casar); 

Y  así  dehesen  rigor. 
Pues  naciste  caballero. 
Amparar  un  forastero 
Con  piedad  y  con  valor, 

•  Porque  asi  puedan 
Tu  nobleza  y  tu  poder; 
'oe  sabes  favorecer, 
sipiaras  oattlgar. 


§' 


«S7 

DOlt  LUIS.  (Ap,) 

No  puedo  satisfacerme 
Con  otra  causa  mayor ; 

gue  supuesto  que  es  mi  honor 
1  suyo,  no  ha  de  ofenderme 
Con  una  infame  bajeza , 
Cuando  dármela  procura 
Por  mujer,  y  me  asegura 
Su  noble  naturaleza. 

Salen  DON  PEDRO  t  DON  ANTONIO. 

DON  PEoao. 
Mucho  me  huelgo  de  verte 
A  vista  de  tu  enemiffo. 
Porque  veas  tu  castigo 
En  lo  fácil  del  creerte 
Del  mismo  que  te  ofendió , 
Cuando  debieras  pensar 
Que  te  podia  engañar. 

DON  LUIS. 

Ya  estoy  satisfecho  yo, 

Y  está  con  razón  en  mi 
Este  indicio  asegurado ; 
Porque  esta  vez  fué  llamado 
De  mi  hermana,  que  está  aqui. 

DON  PBDaO. 

Si  tá,  don  Luis,  estás  ya 
Desengaftado  en  los  celos , 
La  inquietud  y  los  desvelos 
Que  tu  cuidado  te  da , 
Porque  sabes  cuanto  pasa 
De  una  hermana  tan  fiel . 
Yo  es  fiíerza  refiir  con  él , 

Y  no  será  en  esta  casa ; 

8oe.  porque  nadie  me  pneda 
is  intentos  estorbar, 
Al  campo  le  he  de  llevar. 

DON  JUAN. 

Justo  será  que  os  conceda 
Ese  partido. 

DON  LUIS. 

Yo  no. 
Porque  él  mató  con  disculpt, 

Y  no  hay  traición  en  la  culpa, 

Y  estoy  de  su  parte  yo. 

DON  KDao. 
Si  pretendes  defender 
Al  mesmo  que  te  ofendía , 
Cuando  no  era  causa  mia 
Te  pude  yo  obedecer; 
Pero  agora,  que  sé  ya 
Que  este  á  mi  primo  mató. 
Solo  á  mi  me  debo  yo 
El  castigo  que  hoy  tendrá ; 

Y  si  piensas  que  confio 
De  ti  el  poderme  vengar 
De  tu  enojo  para  obrar. 
Desnaturalice  el  mió. 

DON  LUIS. 

?oe  está .  imagino ,  por  Dioa , 
u  soberbia  mal  fundada. 
DON  pEoao. 
Pues  saca  por  él  la  espada , 

Y  reñiré  con  los  dos. 

DON  LOli. 

Reparo  en  qoe  eres  mi  amlfo. 

DON  PIDDO. 

¿Qué  importa ,  si  yo  te  abinelví» 
Desa  obiioacion,  y  vuelvo 
A  referir  10  que  dig»? 

DON  uns. 
Mejor  lo  averiguaremos 
En  otra  parto,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Seguidme ,  y  vamos  los  dos. 

DON  LUIS. 

También  los  cuatro  podremos. 


mnkii. 
\  La  JDSlIcla ! 

HI  esperiDEi 
Tdvo  fin  aqai ,  j  quiíiera 
Hemediar  que  no  laipidiera 
La  jusiicU  mi  venganza. 

aoík  jvAiu. 
Yaescanaa  de Tuestro honor; 
Que  ban  de  pe  usar  que  ha  tntido 
La  justicia  el  of^udíilo , 
Culpanilo  vuestra  «alor; 
V  el  pueblo  inlerpreiari 
Por  eí  nuliciosamenie 
E«a  iccioa  indirerente. 

^CoD  qnéaeremediariT 

DO^A  JDAU. 

Con  »alir  tos  j  decir 

?ue  habéis  i  don  Juan  buscado 
quenolebalwlshill 


Pues  TOJ 
A  retirar  la  jaMlcia, 
Si  con  etto  la  malicia 
Del  pueblo  ba  de  ver  que  loj 

Quien  por  il  aolo  caaltga 
La»  ofeusu  de  un  agravio. 

DOSk  JCUtA. 

Bien  aeri,  (>uei  sois  laasibio, 
Qae  asi  se  entienda  j  se  diga.— 

(Vanae  doit  Pedro  y  don  Mitaaie.) 
Por  la  puerU  del  postigo 
Saca  lili  donjuán,  hermano; 
Que  el  prenderle  ea  caso  llano, 
SI  esperáis. 

Venios  conmigo; 
Que  con  mas  seguridad 
Eu  el  campo  nos  veremos 
Los  cuatro. 

DOH  lOlíJ. 

V  allí  podremos 
ATerigDsr  la  vercfad. 

[Yante  loi  áet.) 
mUa  nía. 
Si  despups  Ijan  de  le&lr. 
lijué  lujporia  Uaberlo  eicusadoT 

DOñA  iIÜAMA. 

Del  mas  cercano  cuidado 
Seha  Je  procurar  salir; 
Ou«  después  otra  salida, 
Ulra  iiiveiiciunjolro medio 
Nos  ofrecer!  el  remedio. 

DOilA  IKÍS. 

En  rineodo  soy  perdida; 
Quiíesloloilolia  deparar 
En  sospechas  contra  mi. 

POSA  lUAMA. 

CoDÜa ,  estando  jo  aqui , 

De  mi  industria  tu  pesar; 

Que  aunque  es  tan  santcneuto  el  modO; 

VA  lauto  temor  me  obliga. 

Sigúeme, que  sovtu  amiga, 

V  he  de  remediailü  todo. 

■tLTHAn, 

Y  esto  sobre  mi  conciencia ; 
Que  BU  heroica  bliarrla 
Los  Alpes  dewuajaria. 

Si  pudieran  ser  pendeaola. 


DE  GASPAR  DE  ATILA. 
JORNADA  TERCERA. 


Salea  DON  JUAN  T  BELTRAN. 

En  San  Jerónimo  esUs , 
V\enga  loque  viniere; 
Que  para  el  que  le  quisiere. 
Bien  en  sagrado  estarls; 
y  si  le  parece  i  U 
Oue  el  deiurio  aplatada 
Ño  le  obliga   ye[  cuidado 
Deliiiber  muerto  un  hombre  si, 
A  desliuruieleuilrt:- 
Una  muía  prevenida. 

Cuando  no  sea  la  vida 
llenos  (|ue  el  honor ,  me  iré ; 

Ueml9  ik>  i]ne  duna  Juana 
He  manda  '[ue  lio  me  ausente. 

BCLTRA^. 

Ese  es  mandato  e  minen  le 
De  potestad  soberana , 
V  Ib  debes  la  obed!eni;ia ; 
Que  si  de  tu  parle  eslA , 
Segura  en  todo  es  tari 
Tu  detenida  asistencia. 


Puesbiicacnu, 
Sllopide6siloinieDU, 
Que  esii  el  perdón  concedido. 


Contra  el  hurnaao  desvelo 

Varecc  que  seeo^enilrú: 
Si  supiera  que  en  Turquía 
Hay  algo  que  remediar, 
A  turigula  sin  lardar 
tln  punto  se  partirla ; 
Que  se  ha  enviciado  de  modo 
Por  inquirir  j  saber 
Cuanto  puede  snceder. 
Para  remediallo  lodo 
Por  darse  este  gusto ,  si , 
Que  en  todas  sus  asistencias 
Pregunta  va:  «ilíué  pendencias 
Hay  que  descuajar  aqut!« 

¡  Af  Beltna ,  j  qué  mqlM! 

■BLTRtN. 

Tan  arectuosameute 
Vcún  un  mal  accidente 
Ue  estorbe  el  ay  del  comer. 
Si  no  bas  vuelto  lu  casaca, 
O  es  perinola  tu  amor. 
Donde  están  juntas ,  SeBor, 
Las  letras  del  pon  ¡f  saca. 

SON  JCAK.  ' 

i  Nolias  entrado  en  un  jardio , 
Donde  en  asjloreshermous 
Te  arrei)atú  de  las  rosas 
La  vista  el  rojo  carmín , 

V  en  Tlsloso  parecer 
De  Ooreclenle  beldad 
La  casta  virginidad 
Del  purpureo  rosicler, 

V  apenas  fuiste  acortar 
Aquella  que  te  agrada. 
Cuando  otra  luego  le  diú 
Has  Buslo  en  mejor  lugar, 

V  fue  pasando  el  deseo 

De  uu  en  otra ,  baiu  que  el  goito, 


En  cualquiera  parte Joito, 
Se  rindió  al  último  empleoí 
Pues  asi  yo  en  doña  Inés 
La  primera  rosa  vi 
Pero  luego  apeleci 
Otra  que  miré  después: 
Que   aunque  me  ensenó  el  ■■ 
Dus  rosas  castas  j  puras 
En  igualdadde  bermosuras. 
La  postrera  es  la  mejor; 
Uemisdequeya  seria. 
De  dun  Luis  obligado . 
La  culpa  de  mi  cuidado 
Especie  de  alevosía. 

No  es  Inque  admiro,  Sefior, 
Que  xnudesla  voluntad. 
Sino  la  facilidad 
Del  polvorín  de  la  amor. 

Parece,  según  te  veo. 
En  estas  maieriaa  dar 

Tu  parecer  y  culpar 
Que  bas  vivido  si»  deseo. 


Bueno  de  cientos  esUi. 

Son  denlos .  y  banme  picado 
Tener  cien  años  de  vida , 
Libre  de  toda  contienda; 
Cien  mil  ducados  de  hacienda, 
Sinqueuadiemelospida; 

Y  para  oue  de  accidentes 
He  pueda  el  tiempo  librar, 
Sin  soculiñas  'estar 

Cien  leguas  de  mis  parieaiee. 

Sale  DON  LUIS. 
DON  un«. 
El  cielo  I  don  Juan ,  os  gwde, 
DOH  Kín. 

V  i  «os ,  sefior  don  Lnii , 
Os  dé  lo  que  le  pedis. 

■■LTUII. 

Del  tenie  perro  es  la  tarde. 

DON  Lns. 
SI  es  que  de  mi  os  conUaii, 
Venios  conmigo. 

SI  haré. 

DON  LttIS. 

j  Sabéis  dénde  «ais? 

DON  JOAN. 

^osé 

Has  de  que  vos  me  lleváis; 

V  í\  aqui  posible  fuera 
Por  inspiración  divina 
Saber  á  lo  que  se  inclina 
Vuestro  pecho,  aun  noqnisien 
Saber,  don  Luis,  para  qué 
He  lleváis;  que  «s  baja  acción 
Quita  I  le  i  vuestra  inteacioo 
Los  m<.'tiiosde  mi  fe. 
Tnavez  ;ra  coaDado 

De  que  mi  amigo  habéis  sido, 
Solo  jne  liart  agradecido 
Lo  que  no  hubiere  dudado 
De  vuestra  mucha  nobteía ; 
Que  bicer  eti  el  benellcio 
Del  noble  infame  un  indicio  r 
Ei  convencida  bajeia; 

Y  en  aquello  que  ha  de  ser, 
Esvalorelcuuliar: 

Que  sobra  el  examinar 
Donde  es  fonoso  el  creer. 


DON  LUIS. 

]o  DO  me  hubiera  dado 
ro  espíritu  Talieule 
áciou  evidente , 
s  me  hubiera  informado 
ortesana  hidalguía; 
ace  demonstracion 

noble  corazón 
I  fácilmente  confia, 
como  llega  á  juzgar 
una  Ce  satisfecha , 
creer  sin  sospecha , 
de  si  el  ejemplar ; 
ue,  de  lealtad  ajeno, 
lace  á  ser  culpado , 

infamia  aconsejado, 
en  el  crédito  ajeno. 

DOé^V  JUAN. 

)odeis  seguramente 
,  que  siguiendo  os  voy, 
do  obediente  e.*-toy. 

DOIf  LOIS. 

corazón  tan  valieate ! 

DOlf  JUAÜ. 

ade  vas? 

BELTRAN. 

Solo  á  ver 
que  esto  ha  de  parar, 
olo  no  preHUuiar 
le  puedo  ) o  saber; 
lespues  que  sea  forzoso 
foeu  ello  no  me  halle, 
i  de  oir  en  cada  calle 
ido  y  mentiroso ; 
los  cíelos,  sentidos 
L*n  ti  rosos  antojos, 
ibricaron  lus  ojos 
erca  de  los  oidus. 

DON  JUAN. 

ate,  y  con  brevedad ; 
temos  de  ir  solos  los  dos. 

BELTRAN. 

*eme  un  ángel  Uios 
ne  cuente  la  verdad. 

DON  LUIS. 

M  podéis  detener ; 
n  alcalde  apresurado 
e  que  viene  al  prado, 
emplo  os  podréis  volver; 
lelos  vendré  asacar, 
ue  tarde. 

DON  JOAlf . 

Vuestro  soy, 
mpre  dispuesto  estoy 
idecer  y  estimar. 

( Vame.) 

BELTRAN. 

iida  que  en  dependencia 
locbe  quieren  reñir 
dos ,  y  concluir 
nes  de  la  pendencia, 
pueda  el  libro  del  duelo 
-se  de  hoz  y  de  co'i 
iste  estilo  leroz 
s  disgustos  del  suelo, 
ue  ninguno  le  espante  ? 
le  eche  el  saber  profundo 
ielo  un  búfalo  al  mundo, 
elto  en  un  cuero  de  ante , 
jT  enjerta  una  abada 
•nchasá  su  medida, 
do  sabe  que  no  es  vida , 
I  nadie  le  importa  nada? 
le  hava  un  hombre  nacido 
lu  pellejo  al  quitar, 
le  le  puede  p^sar 
in  papel  retorcido? 
Juana  remedió 
imero ,  y  yo  me  fundo 


EL  ÍRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

En  que  sepa  lo  segundo , 

Por  lo  de  por  si  ó  por  no , 

Contra  bélicos  desprecios; 

Que  su  rara  inteligencia 

Descuajará  una  pendencia 

Entre  dos  cunados  necios.        ( Voic.) 

Salen  DOÑA  JUANA  t  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  IN¿S. 

Solamente ,  do&a  Juana , 
Cuando  lu  presencia  gozo, 
Seguridad  me  conceden 
Disgustos  tan  peligrosos. 

D05ÍA  JUANA. 

Generosamente  pagas. 

DOÑA  i>¿s. 
Di  que  agradecida  informo 
Del  consuelo  de  mis  penas 

Y  alivio  de  mis  enojos ; 

Que  eres  tal ,  que ,  á  ser  posible , 
Pusiera  en  tu  gusto  solo 
Esta  inclinación  contraria 
A  tu  hermano  por  soborno 
De  tantas  obligaciones. 
Si  los  cielos  misteriosos 
No  dieran  á  las  estrellas 
Este  imperio  de  nosotros. 
Pídele  ^ue  me  enamore 
Al  inOujo  luminoso 
Desa  campaña  de  luces , 
En  quien  miro  mis  estorbos. 
Pondré  mi  naturaleza 
En  tus  manos ,  y  gloriosos 
Mi  espíritu  y  mi  saber 
Dirán  que  le  debo  solo 
A  tu  discreto  poder 
Un  prodigio  misterioso ; 
Tan  prodigio,  como  hacer. 
Si  yo  misma  me  conozco. 
Que  vuelva  á  dejar  de  ser 
Lo  que  ha  sido  entre  nosotros , 
Para  templar  las  discordias 
De  los  elementos  todos. 

Y  ese  fanal  de  los  dias 
Que  por  ecllticas  de  oro 
Azules  páramos  gira. 

Siempre  claro  y  siempre  hermoso , 
De  menos  luz  nos  informe , 

Y  por  contrapuestos  polos 
Saque  del  mar  contra  si 
Salpicados  promontorios. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  sé  que  lo  has  de  querer. 

DOÑA  INliS. 

Ruego  á  los  cielos  piadosos 
Que  lo  permitan  asi, 
Cuando  de  mi  reconozco 
Que  será  en  mi  inclinación 
Apasionarme  los  ojos , 
Dar  sentimiento  á  una  piedra, 

Y  á  un  cadáver  vida  á  soplos. 

Sale  BELTRAN. 

BELTRAN. 

Tranquilidad  de  pendencias , 

Arbitrio  que  de  si  solo 

Saca  al  humano  discurso 

El  remedio  de  los  otros; 

Agora,  autora  si  es  tiempo 

Que  desenvaine  el  heroico 

Dictamen  de  tu  saber 

La  espada  de  los  socorros. 

Don  Luis,  tu  hermano,  y  doo  Juan 

Al  Prado  han  de  salir  solo 

Para  darles  la  batalla 

A  don  Pedro  y  don  Antonio. 

Remedia,  como  el  primero, 

£1  segundo  terremoto ; 


Serás  montante  con  alma , 

Y  arco  de  paz  sin  bochornos. 

DOÑA  INÉS. 

Y  agora  si ,  doña  Juana , 
Que  ya  nuevamente  invoco 
El  auxilio  de  tu  ingenio 
Con  alientos  temerosos ; 
Porque  imposible  parece 
Que  con  humanos  estorbos 
Remedies  mi  honor,  si  riñen , 
Contra  un  pueblo  malicioso.    • 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  imposible  conmigo. 
Mientras  yo  mi  manto  tomo , 
Ponte  el  tuyo  y  vén  conmigo ; 
Verás  que  fácil  te  informo 
Del  consuelo  de  tus  penas , 
Pues  con  flngidos  ahogos 

Y  con  la  voz  desmentiaa 
Pienso  sacarlos  á  todos 
Del  desafio  aplazado. 

DOÑA  INÉS. 

Diré  á  voces  aue  conozco 
Que  has  nacido  de  ti  misma 
Para  prodigios  y  asombros. 

BELTRAN. 

Y  contigo  los  ganados , 
PaciGcamenie  ociosos , 

Se  excusarán  las  pendencias 
De  los  perros  y  los  lobos. 
{Yante.) 

Sale  DON  PEDRO  t  DON  ANTONIO. 

DON  PEDRO. 

Este  sitio  sehalé, 

Y  aqui  dije  que  esperase 
El  que  primero  llegase. 

DON  ANTONIO. 

A  San  Jerónimo  fué 
A  llamar  el  retraído. 

DON  PEDRO. 

Si  á  un  advenedizo  ampara , 

Y  enemigo  se  deulara , 
De  mi  valor  ofendido , 
Serále  imposible  ya 

El  Impedir  mi  venganza; 
Que  la  parte  que  me  alcaon 
De  sangre  clamando  está 
En  mi  ardiente  corazón , 
Donde  cada  n^ovimiento 
Deste  vengativo  intento 
Me  da  una  respiración. 

Salen  DONA  JUANA  t  DONA  IN£S, 
cuberías  ^  ¡f  méteu  BeUran  eníre 
unot  ramos, 

DOÑA  JUANA. 

¿Sois  don  Pedro  de  Espinosa? 

DON  PEDRO. 

El  mismo,  Sefiora ,  soy. 

DOÑA JUANA. 

Dejadme  alentar ;  que  estoy 
Tan  afligida  y  llorosa. 
Que  aun  la  voz  oue  articulada 
Permite  mi  admiración. 
Se  está  en  su  respiración 
(Competida  y  no  formada ; 

Y  compasivo  os  espero. 
Cuando  soy  una  mujer 
Que  parte  llegué  á  tener 
En  el  disgusto  primero 
De  la  muerte  desdichada 
De  vuestro  primo ,  y  agora 
También  siente  lo  que  ignora 
Vuestra  nobleza  engañada. 
Los  dos  esperando  estáis 


A  otros  dos  para  reñir, 

Y  es  imposible  venir, 
Que  en  vano  los  esperáis ; 
Mientras  estáis  aguardando . 
Don  Luis,  su  amigo ,  impaciente, 
La  ida  del  delincuente 

Está  aprisa  concertando 
Por  la  puerta  de  Alcalá , 
Para  poder  desmentir 
Los  que  le  pueden  seguir; 
Apadripándole  irá. 
Ea ,  vengador  valiente , 
De  la  mas  pura  aflcion 
Que  en  amante  corazón 
Introdujo  llama  ardiente* 
No  permitáis  que  el  rigor 
De  un  homicida  sangriento 
Deje  en  mayor  sentimiento 
Vuestra  sangre  y  mi  dolor; 
Que,  como  leona  herida, 
A  quien  arpón  venenoso 
De  africano  cauteloso 
Quitó  la  rugiente  vida 
Con  espantosos  bramidos , 

Y  esparciendo  por  los  vieutof 
Emponzoñados  alientos. 

Mis  impacientes  sentidos 
Le  irán  siguiendo. 

DON  PEDRO. 

La  dama 
Por  quien  sucedió  la  muerte 
Es  esta,  que  asi  lo  advierte 
De  su  honor  la  ardiente  llama; 
Presto  veréis  que  le  doy 
Remedio  á  tanto  pesar. 

HOfik  JUAKA. 

Lo  que  importa  es  abreviar. 

DON  PEDRO. 

Seguidme. 

DON  ANTONIO. 

Siguiéndoos  voy. 

DOftA  JOANA. 

i  Qué  dices  desto? 

doííainís. 
Que  ya 
Conozco  que  con  razón 
Excede  de  tu  opinión 
Tu  ingenio ;  que  ¿  quién  creerá 
Que  supiste  bailar  aqui 
Solo  un  remedio  que  habla, 
Para  que  sin  cobardía , 
Ni  juzgar  malicia  en  ti , 
Se  apartaran  del  lugar 
Que  tenían  aplazado? 

doña  juana. 

Lo  ingenioso  y  acertado 
Fué  el  no  poderlo  excusar ; 

gue  yéndose  el  delincuente , 
oloel  esperar  seria 
Achaque  de  coi)ardia , 

Y  no  prevención  valiente. 

DOÑA  I?(ÉS. 

Aunque  es  grande  lu  valor. 
Menos  fué  lo  que  creí. 

DOÑA  JUANA. 

Cuando  te  enamore  á  ti , 
Lo  echarás  de, ver  mejor. 

DOÑA  INÉS. 

Tu  hermano ,  ya  que  es  forzoso 
Desmentir  la  voz  ae  suerte, 
Que  no  pueda  conocerte. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Qué  espíritu  tan  medroso ! 

Saien  DON  JUAN  t  DON  LUIS.  . 

DON  LUIS. 

Aqui  han  de  venir  los  dos, 

Y  parece  que  mi  aliento 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Me  asegura  el  vencimiento. 

DON  JUAN. 

Mal  podéis  juzgarlo  vos, 
Pues  no  hay  manos  tan  valientes 
Que  puedan  asegurar 
Ventura  que  ha  de  pasar 
Por  fáciles  accidentes ; 
Demás ,  que  es  opinión  mía , 
Don  Luis,  que  en  causas  tales 
Son  imperios  desiguales 
La  dicha  y  la  valentía; 

Y  justamente  condeno 
Vuestra  opinión ,  que,  en  rigor 
Juz(|ado ,  no  es  mi  valor 
Limitación  del  ajeno; 
Porque  ;|ro  podré  s^bet 

Que  reñiré  basta  morir, 

Pero  no  podré  medir 

Lo  que  el  otro  puede  hacer. 

DOÑA  JUANA. 

¿Sois  don  Luis  de  Acevedof 

DON  LUIS. 

El  mismo ,  Señora ,  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Venios  conmigo. 

DON  LUIS. 

Aqui  estoy 
A  cosa  que  ya  no  puedo 
Dejar  de  esperar  aqui. 

Y  supuesto  que  no  sé 
Quién  sois ,  y  que  faltaré 
A  una  palabra  que  di , 
Que  me  perdonéis  os  pido. 

DOÑA  JUANA. 

El  desafio  aplazado. 
Cuya  palabra  habéis  dado. 
Para  engañaros  ha  sido ; 
¿No  es  aqueste  caballero 
Seviliauo? 

DON  LUIS. 

Si,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

¿  Habeisle  sacado  agora 
De  San  Jerónimo? 

DON  LUIS. 

Espero 
Que  lo  demás  me  digáis ; 
Que  en  eso  verdad  deeis. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  ensañados  venís 
A  este  sitio  donde  estáis! 

No  es  don  Pedro  de  Espinosa 

íno  de  los  dos  que  aqui 
Estáis  esperando? 

DON  LUIS. 

Si. 

DOÑA  JUANA. 

Con  intención  cautelosa 

A  un  alcalde  cuenta  dio , 

Porque  á  prenderle  viniera , 

Que  en  desafio  le  espera 

El  que  á  su  primo  mató; 

Y  como  os  vengáis  conmigo , 

Vos  quedaréis  satisfecho 

De  que  es  verdad  io  que  ha  heeho. 

DON  LUIS. 

Fuerza  ha  de  ser,  y  ya  os  sigo ; 

8ue  si  aqui  no  he  de  esperar 
as  que  el  riesgo  y  la  prisión 
Dj3  don  Juan  por  su  traición , 
Locura  será  aguardar ; 
Pero  decidme  primero. 
Señora,  len  qué  habéis  fundado 
Este  piadoso  cuidado? 

DOÑA  JUANA. 

En  designios  que  do  quiero 
Que  por  agora  sepáis; 
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Que  lo  primero  es  libraros, 

Y  lo  segundo  informaros 
De  lo  que  en  esto  Ignoráis. 

DON  LUIS. 

¿No  vamos  juntos  los  dos  ? 

DOÑA  JUANA. 

A  la  vista  os  seguiré , 

Y  en  bien  y  en  mal  correré 
Una  fortuna  con  vos ; 

El  alcalde  que  yo  tí 

Es  este,  que  en  so  cuidado* 

Parece  que  lo  ha  mostrado. 

DON  JUAN. 

También  yo  lo  pienso  asi; 
Pero  advertid  que  os  iroporU 
Verle  el  rostro  á  esta  mi^er. 

DOÑA  JOAIU. 

El  alcalde. 

DON  LUIS. 

No  hay  que  ver 
En  distancia  que  es  Un  corta. 

DOÑA»  JUANA.   {Ap,) 

Hoy  be  de  quedar  veogada 
De  tus  desdenes,  traidor. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Este  es  sin  duda  rigor 
De  alguna  fe  despreciada.        (Fs 

Sale  BELTRAN,  que  ha  ie  haber 
^  tadú  mirando, 

BELTRAN. 

Como  no  haya  en  lo  tramado 
Del  embuste  arquitectura , 

Y  esté  en  la  agudeza  pura 
Del  ingenio  lo  enredado , 
Pienso  que,  en  comparación 
De  la  mas  torpe  mujer» 

Es  el  mismo  Lucifer 

Enredador  motilón. 

Entre  su  pez ,  que  es  su  algalia , 

Y  el  embustero  donado , 

Un  mestizo  han  trasplantado 
En  salta  en  barco  de  lulia , 

Y  en  viendo  yo  que  ban  quedado. 
Pues  asi  lo  liao  prometido. 

Su  hermano  favorecido 

Y  mi  don  Juan  perdonado. 
Descalzo,  pobre  y  á  pié » 
Misero ,  encogido  y  solo , 
Iré  desde  polo  á  polo , 

Y  carteles  fijaré, 

Y  en  trabadas  competencias 
Probaré  que  doña  Juana 

Es  y  ha  sido,  en  carne  haauma, 
Ellritdelat  penéencias. 

Salen  DONA  JUANA  T  DOflA  Olf 
tapadtti,  y  trae  eilae^  DOIf  JQAH 
DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Quién  sois ,  que  me  habéis  tnMs 
A  mi  casa? 

IK>ÑA  JÜAIU. 


¿Quién  pudiera 
Remediar  desta  manera 

(Deicúbren  daña  Juana  ^  a 
ha  Inés.)     i 

Un  pensamiento  atrevido , 
Sino  yo? 

BOU  LUIS. 

.  Poest«¿q«éioteBlai 
Con  este  ignorante  error? 
Pienso  que  en  mi  deshonor 
Solicitas  mis  afrentas; 
Suéltame ;  que  si  en  Ws  dos... 
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D05ÍA  JDAHA. 

s  de  apartarte  de  aquf 
cucharme;  que  eo  mi 
tu  puso  Dios 
iaber  conservar 
ñor,  tu  sangre  y  tu  ser, 
|ue  has  de  agradecer 
{ue  piensas  culpar. 
i  ha  de  casar  contigo 
Inés ,  y  claro  está 
I  pueblo  interpretará, 
es  con  tu  enemigo , 
lalicta  esta  pendencia, 
rá  ser  que  después 
nire  con  doña  ines 
isa  en  la  dependencia ; 
|uiero,  puesta  en  medio 
sangre  y  de  tu  liermana , 
¿a  culpa  mañana 
3  boy  puede  ser  remedio. 

DON  LUIS. 

n  qué  has  de  disculpar 
ir  el  puesto  to 
3n  Pedro  señaló, 
)rir  ó  sin  matar? 

D05ÍA  JUANA. 

;ido  todo  está , 
imbien  los  dos  salieron 
ro  engaño,  y  se  fueron. 

DON  LUIS. 

e  de  tu  industria  ya 
pensar  que  lo  has  hecho 

i  nonory  nortu  ser, 

o  lo  voy  a  ver, 

de  quedar  satisfecho 

;  piadoso  tu  valor; 

irsiva  podrás 
del  riesgo  no  mas , 

pai*ar  en  mi  honor, 

0  se  deja  entender 

)  milita,  ni  es  justo ^ 
quez3s  de  mi  gusto 
leróico  de  mi  ser. 

DO.^A  JUANA. 

Ion  Juan ,  ayudadme 
nerle. 

DON  JUAN. 

Señora,    . 
onor  importa  agora 
Irario.  Perdonadme, 
rá  fuerza  volver 
que  hemos  dejado; 
es  tan  fácil  cuidado 
)or  una  mujer 
mbres  un  desafio , 
\  pueden  sospechar 
no  tiene  lut^ar 
corazón  ni  el  mió. 
conociera  yo , 
i  que  fulminara 
) ,  no  me  apartara 
arque  señaló 

)  hermano ;  porque  hay  eolpu 
no  pueden  tener 
«facion  poder, 
ito  las  disculpas. 

DON  LUIS. 

ué  podré  creerte, 
)ña  Inés  el  pecho 
reiste ,  y  no  lo  has  hecho, 
sjorar  mi  suerte? 

DO.^A  JUANA. 

1  noche  me  queda 
lino,  y  si  no  es 

I  tuyo  doña  Inés , 

I  amor  me  conceda. — 

e  todoi,  menoi  tf^áa  Juana.) 

se,  y  aqui  entra  agora 
ezarme  á  valer 


EL  ÍRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

De  mi  contra  esta  mujer; 
Pero  ya  viene  Teodora , 
Que  está  del  caso  advertida, 

Y  desde  este  punto  empieza 
La  ingeniosa  sutileza 

De  uoa  invención  prevenida. 

Sale  TEODORA  .con  manto, 

TEODORA. 

Para  lo  que  hemos  tratado 
Vengo  prevenida  ][a 
Con  mi  manto. 

DOÑA  JUANA. 

En  todo  está 
Conocido  tu  cuidado , 

Y  el  premio  que  bas  de  tener 
Te  aseguro  yo. 

TEODORA. 

¡  Ay  Señora ! 
Mi  ama. 

DO.^A  JUANA.  , 

Pues  ya,  Teodora, 
Te  he  dicho  lo  que  bas  de  hacer. 

Sale  DOf^A  INÉS ,  y  quédase  al  paño. 

Confieso ,  señora  mia', 
Que  mi  hermano  no  ha  tenido 
Hazon  si  no  ha  procedido 
En  su  amor  como  debía ; 
Que  una  principal  mujer , 
Con  lágrimas  derramadas 

Y  quejas  tan  bien  fundadas 
Se  debe  favorecer ; 

Y  á  no  estar  eo  casa  ajena , 
Creed  de  mi  que  os  quitara 
El  dolor,  y  que  os  sacara 
De  la  duda  y  de  la  pena ; 
Pero  de  mi  os  confiad , 

Y  agora  idos  con  Dios ; 
Que  yo  lo  haré ,  porque  vos 
Logréis  vuestra  voluntad.  . 

(Hace  Teodora  una  reverencia  y  vau.) 
Sale  DOÑA  INÉS. 

D05ÍA  INéS. 

¿Qué  es  eso? 

DOÑA  JUANA. 

Una  grosería 
De  mi  hermano ;  que  el  mejor 
Amante  sabe  en  su  amor 
Usar  de  ana  tirania ; 
Es  la  que  de  aqui  se  va 
Una  mnjer  muy  hermosa, 
Rica ,  honesta ,  virtuosa    ' 

Y  principal;  pero  está 
Tan  rendida  y. tan  amante. 
Que  si  antes  llegado  hubieras 
Arrodillada  la  vieras. 

Con  afliffido  semblante , 
Porque  a  mi  hermano  le  pida 
Solo  que  la  quiera  bien , 

Y  que  á  otra  olvide  también. 

Que  es  agora  la  querida.  * 

DOÑA  INiS. 

¡  A  doa  quiere ,  y  dos  le  quieren! 

DOÑA  JUANA. 

1  Cómo  quererle  ?  Le  adoren , 
Gimen ,  suspiran  y  lloran , 

Y  en  competencia  se  mueren. 

DOÑA  INáS. 

i  Qué  dices  ? 

DOÑA  JUANA. 

Lo  que  bas  oido. 

,  DOÑA  INlCs. 

i  A  dos ;  y  en  mi  Uempo? 


•  • 


ooIIa  iuaiu. 

SI. 

DOÑA  IN^. 

I'Q^'jCO  ¿me  ha  engañado  á  ni 
El  Uempo  que  me  ha  querido? 

DOÑA  JUANA. 

Este  es  mundo,  Inés  hermosa; 

Confieso  que  te  quería 

Mi  hermano  y  que  te  asistía 

Con  atención  cuidadosa ; 

Pero  amante  mariposa 

De  otra  luz ,  las  alas  mueve, 

Tornos  gira  v  luces  bebe ; 

Porque  no  siempre  el  amor. 

Para  ostentar  so  rigor,  - 

Se  conserva  en  ftoego  y  nieve. 

También  tiene  el  sufrimiento 

Su  término  y  sn  medida ; 

Que  no  siempre  está  una  vida 

Dispuesta  an  el  aeniimiento 

Ciando  hay  también  escarmiento; 

Y  supuesto  qie  U  enfadas 
De  que  siga  tus  pisadas. 
Los  dos  habréis  remediado. 
Tú  la  ofensa  de  su  enfado, 

Y  él  loa  colpas  dilatadas. 

DOÑA  inís. 
¿Qué  hubiera  sido  de  mi 
Si  yo  le  hubiera  querido? 

DOÑA  JUANA. 

Ya  por  lo  menos  no  ha  sido, 

Y  sobra  el  enojo  en  tí. 

DOÑA  INÉS. 

Si  viera  mis  pensamientos 
Despreciados ,  me  parece... 

DOÑA  JUANA.  (Ap,) 

Esto  es  hecho,  ya  le  escuece. 
Pues  busca  encarecimientos; 

Y  desdichado  el  amante 
Ooe  tiene  puesto  su  gusto 
En  quien  recibe  un  disgusto 
Con  pacifico  semblante. 

DOÑA  lyis, 
¿Que  hayan  podido  tres  años 
De  porfía,  de  sufrir, 
Perseverar  y  asistir , 
Ser  cautelosos  engaños? 

DOÑA  JUANA. 

Miente  quien  dice  qoe  de  veras  ama 
El  que  mas  persevera  en  su  porfía; 
Porque  al  paso  que  un  hombre  descon-' 

[Oa, 
Mas  en  su  enojo  que  en  so  amor  se  lo- 

.  [flama. 

Naturalmente  un  corezon  desama 
Cualquiera  resistencia  que  desvia 
El  premio  que  esperaba  y  prelnodla 
Por  los  efectos' de  su  ardientellama. 

No  es  acto  positivo,  según  voQ, 
En  el  amante  la  mayor  fineza 
Entre  las  dilaciones  de  su  empleo; 

Que  aunque  el  tiempo  asegure  so  fir- 
Dilatada  es  venganza  del  deseo  tmeza, 
Aquello  que  es  amor  cuando  seemple- 
Sale  CARAVANA. 

CARAVANA. 

Aquí, Señora,  acabó 
Nuestra  quietud ;  don  Antonio 
(Arredro  vaya  el  demonio) 

Y  don  Pedro ,  pienso  yo 
Que  en  casa... 

TEODORA. 

¡Ay,  señora  mía! 
Los  desafiados  entran , 

Y  todoi  coairo  jm  encoentran. 


D05ÍA  IXÉS. 

Y  este  sfn  dada  es  el  dia 
En  que  do  c^be  en  la  modo 
El  poder  librarme  i  mí. 

hOñk  JUAXA. 

No  temáis ;  que  estoy  aquí, 

Y  he  de  remediallo  todo. 

Salen  .por  una  puerta  DON  PEDRO 
Y  DON  ANTONIO,  y  por  otra  DON 
JUAN  T  DON  LUIS. 

DOXPEPtO.   • 

Quien  falta  á-su  ohllgaciooy 
Si  es  caballero ,  do  quiero 
Ptrecerlo. 

DOü  Lina.  * 

Quien  dijere*.. 

D0Í9A  JCAXA. 

Los  cuatro  tenéis  razón « 

Y  antes  que  de  vuestro  lotenlo 
La  resolución  digáis ; 
Escuchad  lo  que  ignoráis. 
Que  si  en  vuestro  peusaniiento 
Esto  no  me  loca  á  mi. 

Por  mujer,  será  razun 

El  daros  satisr^cion 

De  la  culpa  que  hay  en  mi; 

Y  brevemente  os  diré 
Lo  que  es  forzoso  dudar: 
A  los  cuairo  del  lugar 
l)el  desafío  saqué ; 

Que  la  mujer  que  llegó 
Con  exiremos  diferentes 

Y  lágrimas  aparentes 
A  divertiros,  fui  to; 

Y  este  designio  bien  Ijaoo 
Sejuzga  de  parte  mia. 
Pues  en  el  campo  temía 

Los  peligros  de  un  hermano. 

Y  agora ,  •!  ya  he  podido 
Dejaros  ya  satisfechos, 
Siipuc>to  que  vuestros  pechos 
Tan  igualmente  han  cumplido, 
Escuchadjine  solo  vos , 
Señor  don  IVdro  Espinosa, 

Si  á  vue»ira  sangre  es  forzosa 
La  cortesía  en  los  dos. 
¿Porque  mató  á  vuestro  primo , 
Queréis  reñir  con  don  Juan? 

LKn  qué  culpadas  están 
as  partes  que  en  vos  estimo? 
Suéuese  la  indignación , 
ue  colérica  arrebata 
La  razón  «para  quien  mata  • 

Con  ventaja  y  con  traición ; 

Y  no  pira  perseguir 

•  \  1 


DE  GASPAR  DE  AVIU. 

A  un  caballero  valiente 

Y  bizarro,  que  igualmente 
Pudo  malar  y  morir; 

Que  fuera  acción  tlesroentida 
De  vuestra  naturaleza 
El  verse  tanta  nobleza 
A  un  accidente  rendida^; 
Demás  de  que  el  hombre  sabio 
Infamias  ha  de  vengar 
Por  ^u  sangre ,  y  no  formar 
De  una  desdicha  un  agravio. 

DON  HEDRO. 

De  suerte  me  ha  persuadido 
Vuestro  ingenio ,  que  quisiera 
Que  mayor  la  ofensa  fuera. 
E\  perdonar  convencido 
A  la  luz  de  la  razón. 
Me  habéis  abierto  los  ojos, 

Y  en  mis  pasados  enojos 
Os  doy  por  satisfacion 

Kl  dar  á  don  Juan  la  mano , 
Con  el  perdón  que  he  sabido 
Que  vos  le  habéis  ofrecido. 
do5a  juana. 

De  corazón  tan  humano 
Solo  esperé  lo  que  veo. 

DON  JIJAN. 

En  mi  un  esclavo  tendréis. 

DOM  PEDRO. 

A  doña  Juana  debéis 
Cuanto  hago. 

DON  JUAN. 

Asilo  creo, 

Y  á  don  Luis  pedir  quería, 
Pues  sabe  mi  calidad. 
Que  le  dé  mi  libertad 

A  quien  me  ha  dado  la  mia. 

DO^A   JUANA. 

Porque  sé  que  él  lo  desea. 
Doy  la  mano. 

DON  JOAN. 

Y  yo.  cautivo 
En  vpesiro  ser,  la  reclio. 
Para  que  el  alma  os  posea. 

DON  LUIS. 

Yó  solo  he  quedado  aquí 
De  tu  promesa  ofendido. 

DO^A  JUANA. 

Espera,  verás  cumplido 
Lo  mismo  que  prometí 
Con  esto. — Ya.  doña  Inés, 
Te  dej'iré  ♦•n  posesión 
De  tu  quietud .  y  es  razón 
Que  tn  licencia  me  des ; 
Porque  es  forzoso  casar 
A  don  Luis,  con  tu  liceocia, 
Cou  quien  sabes. 


DOff A  IJÚ9, 

Mí  paciencia 
Debes  de  qnerer  probar. 
Resueltamente  te  digo 
Que  he  de  casar  á  tu  hermano 
Cou  mi  gusto  y  de  tu  mano. 

DO^A  JOA^A. 

Pnesdime  cod  quién. 

DO^A  INÉS. 

Conmigo ; 
Pero  he  de  saber  agora 
Quién  son  las  damas  que  tiene, 
Supuesto  que  me  conviene 
Cuaudo  es  mi  esposo. 

DO^A  JUAHA. 

Teodora; 
Que  enternecen  causas  mias 
Corazones  pedernales , 
Sin  los  astros  celestiales. 
Como  tú  un  tiem|)o  decias ; 
Porque  para  enamorar 
Basta  el  humano  saber; 
Que  tibiezas  de  mujer 
Con  mujer  se  han  de  curar. 

CARAVANA. 

Annaue  i  mi  me  ha  perseguido 
Teooora,  si  vuesancé 
Me  la  da,  me  casaré. 

DO.^A  mta. 

Sois  viejo  para  marido. 

CARAVANA. 

¿Cómo  vuesancé  se  aleja , 
Señora ,  del  qué  dirán? 

DOftA  JUA5A. 

Cien  escudos  os  serán 
Satisfacion  de  la  queja. 

BELTRAN. 

Y  estos  modos  de  ofrecer 
Vuestros  pesares  limitao , 
Pues  el  no  |>oder  os  quitao , 

Y  os  añaden  el  poder; 

Que  á  un  viejo ,  cuya  tragedia 
Por  mjnulos  se  concluye , 
Quien  lo  casa  lu  destruye , 

Y  quien  le  da  lo  remedia. 

DONA  JUANA. 

Y  pues  yo  lo  he  remediado 
Todo,  que  pida  es  razón 
Vuestro  dichoso  perdun , 
Siempre  de  mi  deseado; 
Porque  asi  queden  mejor , 
Este  favor  concedido , 

El  poeta  agradecido , 

Y  satisfecho  el  auior. 


COMEDIA  FAMOSA 


DI 


EL  VALEROSO  ESPAÍOL  ¥  PRIKERO  DE  SU  GASA, 


DE  GA8PAB  DB  AVILA. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  DE  MEDINA. 

EL  DUQUE  DE  BÉJAR. 

D0f9A  JUANA  DE  ZÚNIGA. 

HERNÁN  CORTÉS. 

EL  EMPERADOR. 

EL  PRINCIPE  DON  FELIPE. 


RUY  GÓMEZ  DE  SfLVA. 

LA  INFANTA. 

ZARILLA. 

D0Í9A  MAYOR  DE  SILVA. 

DON  JUAN. 

OSORIO. 


LUJAN ,  criado. 
LEONOR,  criada. 
AMÉRICA. 
MONTEJO,  toldado. 
UN  PORTERO. 
UN  PAJE. 


Dos  CAnTAHU. 

Labradores. 
Miisicos. 

AUBARDMOt. 

Criados. 

AGOMFAffABiniTO. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  DOÑA  JUANA  DE  ZÚRIGA  t 
LEONOR. 

D05ÍA  JOARA. 

Déjame,  Leonor,  llorar 
A  solas,  cierra  esa  puerta ; 
Qae  una  pasión  encubierta 
Pide  secreto  lugar. 

LEONOR. 

Mira,  Señora ,  que  es  dar 
Motivo  al  enienilimieiito 
Para  mayor  sentimienio; 
Que  una  pasión  recogida 
Gasta  de  su  misma  vida 
Si  disimula  el  tormento; 
No  imagino  que  hay  dolor 
Que  te  obligue  ¿  tal  tristeza. 

DOÑA  JOARA. 

Mi  propia  naturaleza 
Es  el  tormento  mayor; 
Viene  mi  abuelo,  Leonor, 
De  Dejar,  solo  ¿  llevarme 
A  la  corte ,  y  á  casarme 
Pienso  gue  voy,  porque  él 
Va  á  la  jornada  de  Argel, 
Y  pretende  cautivarme ; 
Bien  sabes  que  me  be  criado 
Aqui  desde  que  murió 
Mi  madre. 

LEONOR, 

Y  aun  pienso  yo 
Que  te  bas  naturalizado. 
Porque  de  suerte  bas  estado 
En  Sanlúcar,  que  imagina 
El  alma,  que  determina 
Tus  gustos,  que  tu  deseo 
Hace  su  dicboso  empleo 
En  los  duqtes  de  MediM; 


Pero,  Señora,  paciencia 
A  lo  que  el  tiempo  dispone. 
Pues  á  todo  se  antepone         • 
La  paternal  obediencia. 

DOÍ^A  JUANA. 

Tener  quisiera  prudencia, 
Pero  temo  que  al  salir, 
Hecbo  el  bábito  á  vivir 
En  el  agua,  be  de  acabar; 
Porque  soy  pez  de  este  mar, 

Y  ausente,  es  fuerza  morir; 
Una  costumbre,  adquirida 
Con  el  tiempo  y  con  la  edad. 
Hace  de  la  voluntad 

Una  fuerza  introducida; 

Y  es  sangre,  en  fln,  convertida 
En  naturaleza ,  y  tamo 

En  el  sentir  me  adelanto. 

Que  será  fuerza  dejar 

El  corazón  en  el  mar, 

O  que  el  mar  vaya  en  mi  llanto. 

LEONOR. 

Dama  dicen  que  bas  de  ser 
De  la  Emperatriz,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Quien  se  ausenta  solo  llora,  • 
Leonor,  lo  que  ba  de  perder, 

Y  la  gloria  del  poder 

No  se  apetece  ni  es  buena 
Cuando  está  puesta  en  la  pena ; 
Porque  solo  en  el  tormento 
De  la  memoria  baila  asiento 
Un  alma  de  gusto  ajena ; 

Y  en  mas  estimo,  Leonor, 
Ver  el  tributo  que  al  alba 
Paga  aqui  la  dulce  salva 
De  un  clarín  despertador. 
Que  del  monarca  mayor 
El  favor  mas  liberal ; 
Porque  desventura  tál« 
Esas  glorias  aparentes, 


Son  gustos  por  accidentes, 

Y  esto  otro  es  bien  natorah 

LEONOR. 

Mucbo,  Señora,  te  amda 
Cualquier  acciou  valerosa. 

DOÑA  JUANA. 

Tengo  un  alma  belicosa, 

Y  no  soy  para  casada ; 

Y  una  vez  determinada, 
Leonor,  á  tomar  estado . 
Antes  quisiera  un  soldado 
Valiente  por  su  persona 
Que  la  mas  digna  corona 
Que  á  bumaoas  sienes  se  ba  dado. 

LEONOR. 

May  poco  de  Venus  tienes. 

DOÑA  JUANA. 

Poroso  tengo  de  Marte 
En  mi  ser  la  mayor  parte. 

LEONOR. 

Si  con  las  suyas  convienes, 
A  ser  Marlifera  vienes. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  dices,  mas  no  se  infama 
De  Venus  el  nombre  y  fama. 
Pues  nunca,  si  amor  pelea. 
Hay  valiente  que  lo  sea 
4  En  los  brazos  de  su  dama. 

LEONOR» 

Los  duques  vienen. 

DOÑA  JUANA. 

Paciencia, 

Y  enseña  aqui  tu  prudencia. 

Sale  EL  DUQUE  DE  BÉJAR  T  EL 
DUQUE  DE  MEDINA. 

DUQUE  DI  aiJAft. 

«Cómo  estáis  sola? 


do5(a  jcana. 
Sefior, 
De  la  merced  y  favor 

8ae  me  hace  su  excelencia 
jiblüba. 

DUQUE  DC  «EDIXA. 

De  agradecer 
Sabéis  mas  que  yo  obligar. 

DUQUE  DE  BÉJAB. 

Ella  sabe  conocer 
Lo  qye  debe  confesar 

Y  no  paede  merecer. 

DUQUE  DE  MEDIXA. 

Vaecelencia  advierta  qae  es 
Juana  muy  agradecida. 

DUQUE  DE  B¿JAa. 

En  deuda  tan  conocida, 
Nuestro  mayor  itilfres 
Es,  Señor,  el  confesarla, 
Siendo  imposible  el  pagarla. 

DUQUE  DE  MEblü A. 

Cuando  en  mi  sangre  no  hubieja 
Parte  de  la  suya,  hiciera 
Tacita  fnerza  al  granjearla , 

8ue  pudiera  hacer  en  mi 
aiural  la  ubiigacion 
Que  ahora  couüeso  en  mí. 

DO^A  JUANA. 

De  vuestro  heroico  blasón 
Un  nuevo  ser  me  vesti; 
Seis  años  ha,  gran  señor, 
Que  milita  mi  esperanza 
Vuestra  grandeza  y  fa\or, 

Y  seis  que  por  \  os  alcanza 
Crédito,  ser  y  valor. 

Tan  niña  á  \uesliopo(1er 
Vine,  y  tanto  llega  á  ser 
Lo  que  habéis  hecho  en  mi  Wda» 
Que  el  alma,  de  agradecida, 
Se  ha  vestido  nuevo  ser. 

Y  si  consta  de  los  dos 
La  vida  que  debo  á  Dios, 
Que  diga  mi  fe  consiente 
Que  consiste  solamente 
En  00  apartarme  de  vos. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Pues,  Juana,  tuerza  ha  de  ser 
Que  el  iímperador  envia 
Por  vos  para  engrandecer 
Vuestra  fortuna  y  la  mía. 
Do5íA  Ajana. 
¿En  qué  forma? 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Os  quiere  hacer 
Dama  de  palacio,  y  creo 
Que  os  pretende  dar  estado 
Muy  conforme  i  mi  deseo. 

do5a  JUA?(A. 

Que  se  han  los  dos  concertado, 
Leonor,  en  mi  muerte  creo. 

LEONOR. 

Disimula  y  ten  paciencia; 
Que  no  es  justo  que  se  olvide 
Tu  gusto  de  tu  prudencia. 

DOÑA  JUANA. 

Discretamente  se  mide 
La  muerte  con%I  ausencia ; 
Leonor,  yo  he  de  entretener 
Lo  posible  esta  jornada. 

LEONOR. 

Dudo  que  se  pueda  hacer, 
Esianao  determinada. 

DOÑA  JUANA. 

Por  lo  divino  ha  de  ser. 

DUQUE  DE  BÉJAI. 

Por  la  mañana  quisiera 
Partirme. 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

doAa  idana. 

Apartarme  fuera 
De  una  justa  obligaclou , 
Con  que  daría  ocasión 
A  que  el  cielo  se  ofendiera. 

DUQUE  DI  BÉJAR. 

¿Tü,  obligación? 

D05ÍA  JUANA. 

Si,  Señor, 

Y  en  ella  es  justo  acreedor 
La  Virgen  de  b  Bonaiju, 
Kn  quien  puse  la  esperanit 
Tras  el  temido  rigor 

De  un  accidente  cruel 
Que  mis  labios... 

LEONOR. 

De  clavel. 

DOÑA  JUANA. 

Convirtió  en  blanca  azucena. 
Fué,  Señor,  una  novena, 
Digno  ofrecimiento  en  él; 

Y  si  yo  las  plantas  muevo, 

Y  cot!  mi  salud  me  llevo 
los  deseos  del  cumplir, 
Bien  iKMJra  el  cielo  decir 
Que  me  voy  con  lo  que  debo. 

DUQUE  DE  béjAR. 

Aunque  me  es  la  dilación 
Dañosa  en  esta  partida , 
Por  tan  justa  obligación 

Y  (leuda  lan  bien  debida, 
Ki  dilatarla  es  razón. 
¿Es  imagen  del  lugnr? 

DO.^A  JUANA. 

Una  legua  pvede  estar, 
i\  cuyas  plantas  divinas 
Vienen  olas  peregrinas 
Kn  la  resaca  del  mar; 

Y  hoy  se  ve  en  estas  riberas, 
Por  ser  su  dichoso  dia. 

Que  en  cuadrillas  placenteras 
Llevan  con  propia  alegría 
Oblaciones  extianjtras. 

DUQUE  DE  etjAR. 

Empezad ,  Juana ,  desde  boy 
Vuestra  novena. 

DO^A  JUANA. 

Que  soy 
Tu  esclava.  Señor,  conlíeso, 

Y  humilde  los  pies  le  beso. 

DUQUE  DE  MEOL^. 

Y  yo  agradecido  esloy, 

Y  albricias  le  pediré 
A  la  Duquesa. 

DUQUE  DE  BéJAa. 

Y  yo  iré 
A  saber  cómo  se  siente 
De  su  pasado  accidente. 

DIQUE  DE   MEDI.NA. 

Leve  imagino  que  fué ; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  aqui. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Ni  yo  pienso  entrar. 

*  DUQUE  DE  MEDINA. 

Solo  advierta  vuecelencia 
Que  en  casa  ajena  es  prudencia 
Obedecer  y  callar. 

DUQUE  DE  nÉJAR. 

No  hay  obediencia  en  lo  injusto. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Aqui  se  antepone  al  gusto' 
La  razón,  y  esto  ha  de  ser. 

DUQUE  DI  séJAR. 

Entro,  por  no  detener 
A  vuecelencia. 


DDQUI  DB  MSDIIIA. 

Eslojaslo. 
{Yante  los  duqmei,) 

LEONOR. 

Solo  tu  ingenia  pudiera 
Dilatar  y  susfiender 
Esta  ausencia. 

DOflA  iCANA. 

Considera, 
f.eonor,  sobre  ser  mujer. 
Una  alidon  verdadera 
Ai  cielo  deste  lugar, 

Y  podrésme  disculpar. 
Pues  juntamente  me  aniínt. 
Con  lo  apredable  del  clima. 
Lo  bfbcoso  del  mar. 

LEONOM. 

Si ;  pero  advierte.  Señora, 
Que  con  lo  que  haces  abora 
Solo  dilatas  laida. 
Mas  no  excusas  la  partida. 

DO.^A  JUANA. 

Todo  el  tiempo  lo  mejora, 

Y  el  principio  en  dilaur 
En  el  Un  es  suspender. 

LEONOa. 

¿T6,  al  Gn,  do  piensas  dejar 
A  Saulücar? 

D05ÍA  JUANA. 

¿Puede  baber 
Mayor  pena  que  acabar 
Coula  vida? 

LEONOR. 

No,  Señora. 

DO^A  JUANA. 

Puei  lo  que  me  importa  abora 
Es  no  vivir,  6  quedarme. 
Solo  á  fin  de  no  ausentarme. 

LEONOR. 

No  es  muy  fácil. 

DO.^  JUANA. 

Nadie  igoort 
Lo  difícil;  pero  yo. 
Que  sea  fácil  ó  no. 
Vivir  quiero,  y  no  salir 
De  Santúcar  a  morir. 
Si  aqui  mi  vida  nació. 

LEONOR. 

iQué  es  lo  mas  aborrecido 
De  esta  ausencia? 

noi^A  JUANA. 

El  poder  ser 
Que  me  den,  Leonor,  marido 
Por  i^eno  parecer. 
Sin  valor  por  si  adquirido; 
Dos  conformes  voluntades 
Hacen  perfecta  la  anión 
De  un  ser,  si  te  persuades, 

Y  una  misma  inclinadoD , 
Una  vida  en  dos  edades, 

Y  mas  quiero  aventurarme 
A  padecer  por  quedarme , 

8ue  buscar  en  mi  partida 
n  si  contrario  á  mi  vida 

Y  un  bien  que  puede  acabarme. 

LEONOR. 

Un  criado  de  tu  abuelo 
Viene. 

DOfÜA  JUANA. 

Al  sufrimiento  apelo, 

Y  pues  es  con  tanta  pena 
El  remedio  una  novena. 
Defienda  mi  causa  el  cielo. 

Sale  DON  JUAIf. 
I  ¿Qué  hay,,  sefior  don  Jaaat 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE  Sü  CASA. 


DON  IDAN. 

Besar 

)iés  á  Tueseñoría 
H  bien  de  bacer  quedar 
ique,  que  ya  queria 
rse  sin  descansar ; 
loy  tan  enamorado 
I  bermosnrí  del  mar, 
vista  he  deseado, 
a  quisiera  gozar 
Q  tiempo  tan  limitado. 

DOFÍA  JOANA. 

seguro  que  viviera 
ñor  don  Juan  aquí 
susto. 

DOIf  JDAIf. 

Tal  le  tuviera, 
k  Béjar,  donde  naci, 
lamente  volviera; 
itria  mas  natural 
lombre  es  la  que  se  ofrece 
istosmas  liberal; 
DO  bay  mal  si  se  apetece, 
en  si  se  admite  mal. 

doRa  joa:ia. 
í  divino  entendimiento 
9  el  don  Juan ! 

LCONOa. 

Sí  te  toca 
rgano  al  pensamiento. 
Irá  un  Séneca  en  la  boca 
Virgilio  en  cada  acento : 
siempre  es  bien  entendido 
I)  lisonjea  el  oido 
iue  escucha. 

doíIa  ioaiva. 

Ansi  es  verdad; 
aqni  la  propiedad 
ice  bien  recebido. — 
vida  se  pasa  allá , 
e  no  hay  esa  graiidesa?. 

DON  JOAN. 

oe  una  tierra  nos  da 
iiéril  naturaleza, 
o  opulento  de  acá. 
sarse  y  el  morir 
illá  las  novedades, 
tperiencia  es  el  oír, 
losas  las  edades , 
pe  el  contradecir; 
jy  quien  entienda  de  vientos,' 
es  para  sus  sembrados , 
grandes  pensamlenlos 
;n  solo  á  estar  fundados 
)s  fáciles  contentos; 
ni  el  menos  poderoso 
msidera  animoso 
sle  espejo  divino, 
silo  cristalino 
fe  del  ambicioso ; 
án  tan  comunicados 
érmiiios  frecuentados, 
es  ei'mar  cima  de  plata, 
]ue  el  cielo  liga  y  ata 
ugares  apartados ; 
una  apacible  guerra, 

0  que  ella  misma  encierra, 
su  turbada  armonía 
Vanea  hospedería 

s  rios  de  la  tierra. 

Sale  UN  PAJE. 

PA».  « 

laques.  Señora,  están 

carroza  esperando, 

a  del  primer  aaguau. 

DO^A  JUANA. 

;peranza  voy  logrando. 

1  conmigo,  don  Jiuo.- 


DON  JOAN. 

¿Dónde  vamos? 

LCONOa. 

A  empezar 
La  veofurosa  novena 
Que  os  detiene  en  el  lugar ; 
Pero  otra  mas  larga  ordena 
A  fin  de  no  le  dejar. 

DO.N  JOAN. 

Ruégale  que  la  prevenga  • 
Tan  larga,  que  nos  detenga. 

LCONOa. 

En  cuidado  se  lo  tiene , 

Y  tan  larga  la  previene,  • 

Que  no  bay  tiempo  que  le  Yeoga, 

Vante^  y  tuena  por  una  paríe  ruido  de 
labrador et ,  y  por  la  otra  disparen 

'  un  tirOt  y  salgan  por  una  puerta  la- 
■RADONES  C0n  regocijo,  y  uno  eon  una 
fuente  de  florei ,  y  por  otra  algunos 

DI  AC0XPA5ÍANIENT0  ,  y  UNO  COU  UnU 

nave  en  una  fuente ,  y  detrás  un  ca- 
pitán FRANCÉS  y  OTRO  vcNECiANo,  muy 
galanes,  y  los  músicos  cantando, 

■ÚS1CA.. 

A  la  Virgen  de  la  Bonanza, 
En  la  playa  de  Sanlúear , 
Labradorei  la  celebran. 
Marineros  la  saludan. 

CAPITÁN  FRANCÉS; 

El  mar  le  da  perlas 
En  sus  conchas  brutas.  • 

CAPITÁN  VBNlCUNO. 

Y  la  parda  tierra 
Sus  flores  y  frutas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Los  ligeros  pendes 

Las  escamas  suyas.  ^ 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  aleigres  las  aves 
Las  pinudas  plumas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Ellas  por  el  aire. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  ellos  en  sus  grutas. 
Labradores  la  celebran , 
Marineros  la  saludan. 

LABRADOR. 

Solos  los  duques  faltaban 
Para  alegrarnos  la  Oesia, 

Siue  otros  años  celebraban; 
[gro  su  carroza  es  esta. 
1  ristes  las  flores  estaban 
De  ver  >a  de  sus  señores 
Dilatados  los  favores; 
Que  solo  á  fin  de  saber 
Lisonjear  el  poder,  • 

Nacen  con  alma  las  flores. 
De  la  iglesia  salen  ya 
De  hacer  oración. 

UN  ■tísico. 

Pues  va 
De  baile ,  para  que  veaa 
Que  la  tierra^  mar  deseas 
Pagar  el  bien  que  les  dan. 

■úsicos.  (Cantam,) 
A  la  Virgen  de  la  Bonama, 
En  la  playa  de  Sanlúear, 
Labradores  la  celebran , 
Uarinerot  la  saludan. 


Salen  EL  DUQUE  DE  MEDINA,  EL  DB 
BÉJAR,  DOf^A  JUANA  T  LEONOR. 

DUQUE  DE  ■ÉDINA. 

Celébrese  josumente 
La  grandeza  deste  dia , 
Pues  aquí  tiene  el  oriente 
E\  aurora  de  Maria , 
Masaue  et  sol  resplandeciente; 
¿  Qué  nave  es  esa  ofrecida? 

CAPITÁN  VENECUNO. 

Una  mia,  que  se  vio 
De  los  vientos  impelida, 

Y  desde  el  cielo  bajó 
Al  abismo  sumergida; 
Tal  vez ,  gran  señor ,  la  vi 
Tan  cerca  de  las  estrellas, 

§ue  ser  del  cielo  crei , 
tal  vez  tan  lejos  de  ellu, 
Quede  vista  las  perdí; 
Pero  puse  la  esperanza 
En  esa  imásen,  que  alcanza 
Tanto  con  Dios,  y  al  momento 
Menos  cruel  sopló  el  viento ,  • 

Y  el  mar  se  ofreció  en  bonanza; 

Y  tan  ajustado  vengo 

En  la  obligación  que  tengo» 
Por  que  agradecido  estoy, 
Que  lo  que  por  mí  le  doy 
Es  lo  que  por  ella  tengo. 

LASRADOR. 

Estas  flores  da ,  Sofior , 
La  parda  tierra  en  tributo 
Ala  verdadera  flor. 
Que  nos  dio  ofrecido  fhito 
El  ser  de  su  mismo  Autor; 
Como  al  señor  el  vasallo 
Le  pa^a  en  parle  del  bien 
La  quietud  de  conservallo , 
La  tierra  paga  también 
La  ventura  áe  gozatlo; 

Y  aunque  poco  satisfecha 
En  él ,  doixie  flores  ocha , 
Su  siempre  viva  alegría 
En  la  fe  de  estas  envía 
Las  muchas  de  su  cosecha. 

DUQiE  DE  MEDINA. 

Débese  tan  justamente 
Bl  tributo  que  se  paga. 
Que  si  algo  en  esto  se  siente , 
Ks  que  nunca  á  tiempos  paga 
Quien  recilie  eternamente; 

Y  el  papr  al  cielo  ansi 
Podr*  disculpar  aqui 
El  faltará  mi  tributo, 
Paes  á  Dios  le  dais  el  froto , 

Y  las  flores  del  á  mi. 

DUQUE  DE  BÉJAB. 

Cuando  yo  no  conociera 
A  vuecelencia ,  Señor, 
Kstosolonie  dijera 
Su  grandeza  y  su  valor, 

Y  ser  de  un  Guzínan  creyera ; 
Yo  voy  muy  bien  enseñado 
En  el  modo  de  obligar 

Mis  vasallos. 

DUQUE  DE  aiDINA. 

*  Nave  ha  entrado ; 
Que  aquella  es  pieza  de  mar. 

DUQUE  DE  BÉiAR. 

Don  Juan  viene  alborotado; 
¿Qué  es  esto? 

Sale  DON  JUAN,  alborotada. 

DON  JOAN. 

Una  admiración , 
Qae  aunque  en  otro  menor  Aieit , 


§11  mi  es  grande ,  porque  iguoro 
el  mar  las  machas  grande:¿as. 
EsUDdo  i  la  lengua ,  ahora , 
Del  agua ,  si  llaman  lengua 
A  esos  limites  que  formao 
Las  aguas  y  las  arenas, 
Vi  en  remolinos  de  plata , 
Cubierta  de  blancas  Telas » 
Llegar  al  puerto  esa  nave 

§ae  ha  disparado  esa  pieza , 
arrojó  de  si  una  barca » 
Tan  hija  de  su  soberbia. 
Que,  aunque  con  menos  folúmen, 
Llegó  con  mas  ligereza. 
Seis  españoles  traia , 

Y  ano  entre  ellos  tal  presencia , 
Que  el  Océano  parece 

Que  le  inclinó  la  cabeza ; 
Cada  movimiento  suyo 
Pareció  un  acto  de  guerra , 
Mostrándose  victoriosa 
En  éi  la  naturaleza. 

Y  tan  gallardo  venia 
Sobre  un  tapete  de  seda, 

Que ,  i  ser  el  barquero  Amiclai , 
Pudiera  enga&ar  por  César. 

Y  apenas  saltó  del  mar 
Sobre  las  blancas  arenas , 
Cuando,  arrojando  el  bastón. 
Puso  la  boca  en  la  tierra. 
cGraciLS  á  Dios,  dijo,  Espafia, 
Que  ya  pisa  tus  riberas 
Quien  hizo  propia  la  fe 

A  costa  de  sangre  ^ena; 
Gracias  á  Dios ,  que  los  triunfos 
De  mis  Vitorias  se  acercan, 
Pues  nunca  las  glorias  tardan 
Si  se  goza  el  premio  en  ellas; 

Y  gracias  á  Dios  Umbien 
Que  las  vengo  á  dar  en  tierra 
Donde  reina  la  razón , 

Y  es  justo  que  yo  la  tenga.» 

Y  preffuntando  su  nombre»  . 
A  Ün  de  saber  quién  era , 
Me  dijeron  q^ue  Cortés, 

El  que  por  España  deja 
Conquisudo  un  nuevo  mtado , 

Y  á  cuya  invencible  diestra 
Debe  ya  el  cielo  mas  almas 
Que  san  Pedro  dio  á  la  fgleiia. 

Y  por  haber  sido  voto 

De  una  tormenta  deshecha 
£1  visitar  esta  imagen, 
Le  trae  por  justa  promesa 
Cuarenta  barras  efe  plata , 
Que  son  verdaderas  lenguas 
De  aquel  conquistado  mundo ,    : 
Que  ha  de  hacer  su  fama  eterna.  ^ 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Este  es  sin  duda  Cortés , 
De  quien  ya  he  tenido  nuevas 
Por  lasque  él  tiene  enviadas 
Al  Emperador. 

DUQUE  DE  B¿JAR. 

¡  Grandeza 
Digna  de  escribirse  en  bronce, 

Y  tanto ,  que  ser  pudieran 
Las  láminas  de  diamante , 

Y  de  oro  lo  escrito  en  ellas ! 
Avisada  doña  Juana, 

Que  está  dentro  Ue  la  iglesia. 
Para  que  al  entrar  Corles 
Con  mas  cuidado  le  vea. 

DUQUE>DE  MEDINA. 

Ahora,  según  me  han  dicíio, 
Verá  un  hombre  vuecelencia , 
En  quien  parece  que  Dios 
Quiso  mostrar  sus  grandezas; 
Verá  un  apóstol  armado , 
Que  en  las  dos  glorias  inmensas 
Del  vtuioer  y  conquistar 


DE  GASPAR  DB  ÁVILA. 

Hizo  argumentos  sus  fuerzas, 

Y  un  evangelista  humano. 
Que,  al  escribir  la  ley  nuestra , 
En  la  hoja  de  su  espada 

Hizo  argumentos  $us  fuerzas, 
ün  Viriato  español. 
Un  Héctor  en  la  prudencia, 
Scipion  en  atreverse , 

Y  en  el  conquistar  un  César; 

Y  no  porque  cada  uno 
Compite  con  su  grandeza. 
Sino  porque  todos  juntos 
Hacen  una  parle  eú  ella ; 
Ya  levan  todos  á  ver, 

Y  el  cielo,  pm-que  le  vean, 
Presumo  que ,  de  obligado , 
Infunde  de  alma  las  piedras; 
De  la  iglesia  sale  y  viene. 


Saien  los  que  pudieren  de  acompaíía- 
MiBNTo,  T  CORTÉS,  de  camiHo;  MON- 
TEJO,  soldado:  DOÑA  JUAT^A,  LEO- 
NOR Y  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Todos ,  señores ,  se  tengan ; 
Que  está  aquí  el  Duque. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

No  importa ; 
Dejad  que  todos  le  vean. 

CORTÉS. 

A  vuecelencia  suplico 
Me  dé  los  pies. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Quien  pudiera 
Ser,  ano  serian  leal. 
De  un  nuevo  mundo  cabeza. 
Con  los  brazos  puede  entrar 
A  los  que  tanto  se  precian 
De  humildes  y  de  leales. 

DUQUE  DE  BÉJAN. 

Yo ,  seíftr  Cortés ,  quisiera 
Poder  trasladar  ahora 
Del  corazón  á  la  lengua 
Los  afectos  amorosos 
De  una  amistad  verdadera ; 
Tan  bien  venido  seáis , 
Como  en  España  os  esperan 
Aeradecimientos  justos, 
Dignos  de  alabanza  eterna ; 
Mucho  dificulto  en  Carlos 
La  paga  de  tan  gran  deuda; 
Que  á  tan  divino  valor 
No  alcanzan  humanas  fuerzas. 

CORTÉS. 

Cuando  todos  miS' trabajos 
Librado  el  premio  tuvieran 
En  la  merced  y  favor 
Que  me  hacen  vuecelencias, 
Nuevos  mundos  deseara. 
Formando  esperanzas  nuevas , 
Para  adquirir  y  gozar 
Tan  dichosa  recompensa ; 
Nunca  fueron  desgraciadas 
Hazañas  que  se  conüesan, 

Y  el  no  negarlas  en  Carlos 
Basta  por  premio  al  hacellas ; 

Y  puede  premiar  sin  dar , 
Porque  la  estación  postrara 
Del  que  agradece  y  no  paga 
Es  reconocer  la  deuda. 

DO^A  JUANA. 

¡  NO  he  visto  en  toda  mi  vida 
Valentía  tan  discreta! 

LEONOR. 

Es  Cortés  por  dos  caminos, 

Y  valiente  por  cuarenta; 
Pero  ¿qué  cosa  le  agrada 


Mas  átn  naturaleza? 
4  Valentía  ó  discreción? 

DOÑA  JUANA. 

Aunque  es  justo  que  conceda 
Que  el  ser  valiente  es  lo  mas. 
Por  ser  lo  mas  que  roe  lleva , 
Si  estas  dos  cosas  se  juntan. 
Hacen  una  misma  fuerza , 
Porque,  como  son  tan  nobles 
Entrambas ,  que  asiste  en  elUi 
Un  afecto  de  la  sangre , 

Y  del  alma  una  potencia , 
En  una  materia  misma 

Son  como  el  oro  y  las  perlas , 
Que,  aunque  con  firmas  distintas, 
Se  juntan  y  se  hermosean. 

LBONOM. 

Filósofa  estás.  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Filosofía  secreta 

Es  la  propia  inclinación , 

Y  el  amor  todo  agudezas. 

*  LE0.X0R. 

Luego  ¿ya  le  tienes  tü? 

DOÑAJDARA. 

No,  Leonor,  pero  pudiera. 
Pues  no  hay  amor  dilatado 
Cuando  ayudan  las  estrellas. 

DUQUE  DE  MEDIIU. 

Mi  casa,  sefior  Cortés, 
Habéis  de  tener  por  vuestra. 
Honrándola  con  serviros 
De  cuanto  tuviere  en  ella. 

CORTÉS. 

Traigo,  Señor,  mucha  gente. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Quejarme  en  parle  pudiera 
De  que  la  juzguéis  por  corta, 

Y  tan  débiles  mis  fuerzas; 
Por  vida  de  Carlos  Quinto, 
Que  si  las  Indias  trajerais. 
Que  habia  de  haber  posada 
Para  todos  en  mi  tierra , 

Y  no  porque  no  es  muy  corta , 
Sino  porque  es  evidencia 

Que  no  hay  hospedaje  humilde , 
Como  el  deseo  le  ofrezca. 

DUQUE  DE  B¿JAa. 

Yo  08  lo  mego  de  mi  parte. 

D05a JUANA. 

Y  yo  también. 

cortAs. 

La  obediencia 
Disculpa  el  atrevimiento; 

Y  asi ,  es  justo  que  obedezca. 

DUQUE  DE  MEDIIUk. 

De  una  relación  sucinta 
Quisiera  que  la  Duc^uesa 
Escuchase  la  oonquisU. 

CORTÉS. 

Después  que  de  su  excelencia 
Bese  las  manos ,  lo  haré. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

¿No venís,  Juana?... 

DO^A  JUANA. 

Me  quedan 
Mas  estaciones  que  hacer. 

DUQUE  DE  HEDCIA. 

Pu<y  yo  haré  que  por  vos  vuelvan. 
{Vanse  todos ^  menas  daña  Jwms 
Leonor^  y  detengan  á  Monkío.) 

B05ÍA  JUANA. 

A  ese  soldado ,  Leonor , 
Di  que  un  poco  se  detenga ; 
Que  bieu  los  podrá  alcaoiar. 
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LEONOR. 

Por  curiosidades  entra.— 
Mi  señora  doíia  Juana 
Os  llama. 

■aXTEJO. 

Esta  si  que  es  tierra, 
Todos  con  nombres  que  correu : 
Junna ,  Beatriz  y  Teresa; 

Y  no  ullá  Zaquira,  Giuza, 
Zacuna ,  Zaquiracea» 
Con  aspectos saiuml DOS, 
Sobre  caras  de  ba(|uela; 
¿Qué  título  se  le  debe? 
¿Señoría  ó  excelencia? 

LEONOR. 

Las  partes  son  excelentes , 

Y  el  título  el  de  Venecia, 
Del  conde  de  Aguilar  bija, 
Nieta  del  duque  de  Béjar, 

Y  del  duque  de  Hedfina 
Por  cuatro  partes  parieota. 

MONTFJO. 

¿Qué  manda  vueseuoria 
Eu  que  la  sirva  ? 

DOÜA  JUANA. 

Quisiera , 
Señor  soldado,  saber 
Algo  de  hazañas  tan  nuevas. 

MO4NTEJO. 
Vueseñoria  me  mande 
Cortar  doscientas  cabezas 
De  indios ,  y  no  me  pida 
Relaciones  ni  quimeras; 
Que ,  como  me  hizo  el  cielo 
Retórico  de  la  guerra, 
Obro  bien  y  hablo  mal, 

Y  está  en  mis  manos  mi  lengua. 
Fué  á  su  costa ,  venció  un  mando , 
Dióle  á  Carlos  la  obediencia , 
Almas  á  Dios ,  gloria  i  España , 

Y  á  su  nombre  fama  eterna. 

do5Ia  juana. 
Esperad. 

MONTE JO. 

Hernán  Cortés  . 
Dirá  lo  demás  que  queda ; 
Que  hizo  mas  y  sabe  mas, 

Y  se  va ,  y  estoy  de  priesa.        {Va$e.) 

LRO.^OR. 

Corta  relación.  Señora. 

D05ÍA  JUANA. 

No  mucho,  pues  dijo  en  ella 
Lo  que  (Cortés  pudo  y  dio 

Y  conquistó  con  su  hacienda; 

Y  oe  si  informó  tan  bien 
La  cortedad  de  su  lengua; 
Que  lo  fuerte  del  hacer 
Le  quita  al  decir  la  fuerza. 

LEONOR. 

Los  de  la  fiesta  le  siguen; 
Solos  dos  hombres  que  quedan 
Vienen  acá. 

DO^A  JUANA. 

A  esos  dos 
Los  detendrá  su  soberbia; 
Nunca  un  arrogante  admira 
Hazañas  de  otro:  que  piensa 
Que  es  menosprecio  eu  las  suyas 
£1  confesar  las  ajenas. 

SaUn  LOS  CAPITANES  FRANCÉS  T 
VENECIANO. 

CAPrrAN  fENECIANO. 

Si  ruegos  de  un  extranjero , 
Donde  hay  natural  nobleza , 
II ustrf sima  Señora, 
£s  bien  que  obliguen  y  moeftn , 


Por  ser  la  que  siempre  para 

A  los  que  á  esie  puerto  llegan. 

Intercediendo  por  todos, 

Dictada  de  su  nobleza. 

Le  suplico  humildemente 

Que  á  este  monstruo  de  la  tierra , 

A  este  milagro  del  mundo. 

Le  pida  de  parle  nuestra 

Que  se  deje  retratar, 

Para  llevar  á  Venecia 

Un  retrato .  por  quien  hagan 

líslaluas  en  bronce  eternas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Y  yo  le  pido  lo  mismo 

Por  Francia ,  para  que  vean       # 
La  estatua  del  mejor  hombre 
Visto  en  las  edadel  nuestras. 

do5Ia  juana. 

Yo  le  pediré  á  Cortés 
Que  premie  vuestra  nobleza. 
{Ap.  Mío  parece  el  deseo. 
Aunque  es  la  demanda  ajena.) 
l¿ste  SI ,  Leonor,  que  es  hombre 

Y  por  este  sí  pudiera... 

;  Jesús,  qué  imaginación ! 

kstas  son  intercadeucias 

t)el  pulso  del  pensamiento , 

Que  cuando  el  alma  está  eufcrma, 

Estos  accidentes  tirau 

A  uua  calentura  lenta. 

LEONOR. 

¿Qué  estás  hablando  entre  dientes? 

OO.ÑA  JU^NA. 

No  sé. 

LEONOE. 

Plega  á  Dios  que  sea* 
Agua  limpia  y  fuego  manso. 
Si  es  que  sopla  la  marea. 

( Yante  lat  dot,) 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Del  retrato  que  me  dieren 
Sacaras  el  tuyo. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Espera , 

Y  repara  en  lo  que  dices ; 
Del  retrato  de  Venecia 

Se  ha  de  sacar  el  de  Francia. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Mí  demanda  fué  primera ; 
Siempre  se  han  de  regular 
Por  las  causas  el  hacerlas; 

Y  ansí ,  he  de  llevar  á  Francia 
Kl  que  estuviere  mas  cerca 
Del  original  primero. 

Sin  que  do.>  pinceles  mientan, 

Y  puedes  copiar  del  mió 
El  tuyo. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

i  Si  conocieras 
Quién  soy ! 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

¿  Quién  puede  ser  mas 
De  un  clads.nio,  aunque  teogag 
Por  tu  va  esa  humilde  nave , 
A  laníos  vientos  sujeta  ? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  tú  ¿quién  «res»? 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Uñ  ligo 
De  la  cristiandad  primera 

Y  de  un  reino  que  dio  al  mundo 
Doce  rayos  y  un  planeta. 

CAPrTAN  VENECIANO. 

Dé  el  retrato  doña  Juana 
De  su  mano ,  y  después  sea 
Del  que  le  quitare  al  otro. 


CAPITÁN  PIANCÉ8. 

Eso  es  lo  que  vo  pudiera 
Pedir  aunque  te  le  dé. 

CAPITÁN  VENECUNO. 

Pues  no  hayas  miedo  que  tenga 
Francia  el  retrato  primero. 
Como  en  mis  manos  le  veas. 
{Vanse.) 

Sale  EL  DUQUE  DE  MEDINA ,  teyen- 
do  una  earta ,  y  pw  otro  lado  EL  DE 
BÉJAR,  LUJAN  y  UN  PAJE. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿  Qué  escribe  el  Emi>er&dor 
A  vuecelencia? 

DUQUE  DE  MEDG^. 

Su  carta 
Dice  que  importa.  Señor, 
Que  al  recibirla  me  parta; 
Porque,  haciéndome  favor. 
Quiere  que  á  un  consejo  asista  . 
De  la  trazada  conquista, 
Donde  se  ha  de  firoponer 
La  jornada  que  ha  de  hacer 
Para  Argel.  • 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

^  Que  no  resista 

La  Brevedad  nos  conviene. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Para  vuecelencia  viene 
fambien  otra  carta  aquí. 

DUQUE  DE  BÉJAB. 

Juana «  si  me  llama  i  mi. 
Habrá  de  quedarse. 

LUJAN. 

Hoy  tiene, 
Si  ella  se  queda ,  un  buen  día. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

¿Lujan? 

LUJAN. 

¿Señor? 

DUQUE  DE  MEDm A. 

Yo  querría 
Partir  mañana  á  Madrid ; 
Lo  que  importa  prevenid. 

LUJAN. 

Rien  puede ,  de  parte  mía , 
Vuecelencia  descuidarse. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Alto;  Juana  ha  de  nuedarse 
En  su  novena;  también 
Me  llama  á  mí. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

El  parabién 
Puede  justamente  darse 
A  mis  deseos ,  pues  son 
Tales ,  que  en  esia  ocasión 
Quieren  de  mi  voluntad. 
Con  propia  incomodidad , 
Dar  bastante  información; 
iré  haciendo  ei  aposento^ 

Y  pues  se  parte  Cortés, 
También  irá .  y  ye.contento 
De  ver  que  pueda  en  los  tres 
Lograrse  mi  pensamiento. 

DUQUE  DE  BÉJAR^  ' 

Yo  lo  haré ,  á  fin  de  decir 
Que  he  merecido  servir 
A  dos ,  de  (|uien  no  hay  segando, 
Pnes  uno  con(|Uisl6  el  muiiüo, 

Y  otro  lo  puede  regir ; 

Y  aun  pienso  que  haré.  Señor, 
Liifonja  al  Empera(|or, 
Puesto  que  d^cir  podré 

Que  á  su  consejo  llevé 
La  pradencia  y  el  valor. 


DUQOI  DE  HIDRU. 

¿Hola? 

PAJE. 

¿Sefior? 

DOQDB  DE  HEDIÜA.  . 

A  Lujan 
Decid  que  advierta  que  van 
También  el  Duque  y  Cortés » 

Y  que  prevenga  después 
El  viaje. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

klñfíf  Gnzman, 
¿Qué  hace  Cortés? 

PAJE. 

Sefior, 
Dar  muestras  que  ha  competido 
Su  virtud  con  su  valor. 
A  una  nifia  que  ha  traído, 
India ,  con  notable  amor 
La  está  industriando  en  la  fe 

Y  enseñando  i  santiguar. 

OOQüE  DE  medí  NA. 

¡  Y  i  nii  i  decir,  oue  no  sé 

A  lo  que  pueden  llegar 

Sus  alabanzas !  ¡  Que  esté 

Ten  apacible  y  suave 

Con  una  niña  el  que  puede 

Estar  con  todos  tan  grave ! 

Del  limite  humano  excede  • 

Lo  que  hizo  y  lo  que  sabe.        , 

DUQUE  DE  BÉJAB. 

El  mismo  día  nació. 
Según  dicen ,  que  salió 
Lutero  ¿  inquietar  el  mundo; 
Eb  que  co^itrapuso  el  cielo 
Dos  Sttgetos que  le  dio; 
Porque  si  aquel  se  adelanta , 
Levantando  y  persuadiendo 
A  derribar  la  ley  santa , 
Este,  engañándose  y  venciendo, 
La  acrecienta  y  adelanta ; 

Y  aunque  está  partido  el  daño , 
Bien  puede  llamarse  á  engaño 
La  heresiarca  porfía. 

Pues  mas  almas  dio  en  un  dia 
Cortés  á  Dios  que  en  un  año 
.  Lutero  á  su  ciego  error, 

Y  no  hav  premio  á  su  valor. 
Pues  dio  con  triunfos  y  palmas, 
A  Dios  Inünitas  almas, 

Y  á  España  inünito  honor. 

(Vame.) 
Salen  DOSa  JUANA  t  LEONOR. 

LEONOR. 

Tan  pensativa  has  venido 

Y  apresurada,  oue  creo. 
Señora,  que  se  na  metido 
Lo  airoso  de  tu  deseo 

En  las  alas  de  Cupido ; 

Y  si  es  que  el  daño  ha  empezado. 
Comunicar  tu  cuidado 

Será  menor,  pues  es  cierto 
Que  nunca  uif  mal  enci»bierto 
Se  ha  visto  bien  remediado. 

D05ÍX  JUAIfA. 

¡Ay  Leonor!  Divinamente 
Conociste  >et  accidente 
De  una  enferma  voluntad ; 
Disculpas  la  enfermedad , 

Y  consuelas  al  doliente. 
Apenas  á  Cortés  vi , 
Cuando  en  el  alma  senti. 
Asida  á  mi  inclinación, 
Una  blanda  sujeción, 

A  que  no  me  defendi; 

Y  }0  tan  sin  mi  quedé. 
Que  aun  de  mi  misma  no  sé; 


DE  GASPAR  DE  ÁTILA.  * 

Y  pof  decirlo  mejor. 
Soy  mujer  y  tengo  amor. 
Sin  decir  cómo  o  por  qué. 

LEOXOR. 

Advierte  que  si  se  ignora 
E\  porqué,  haces.  Señora, 
En  parte  agravio  al  sugeto. 

D05ÍA  JUANA. 

No  hay,  Leonor,  amor  perfeto , 
Si  en  algo  del  no  se  ignora; 
Que  si  eu  lo  que  he  de  querer 
Juzgo  que  es  perfecto  el  ser, 
Es  conocer  y  no  amar; 

Y  ansí,  es  mef ecer  dudar , 
Para  Bber  merecer ; 

Y  lo  que  me  impor^  á  mi , 
Es  decir  mi  vohinUid 

A  Cortés,  sin  quede  mi 
Presuma  facilidad. 

LEONOR. 

Y  ¿eso  puede  hacerse? 

DOÑA  JUANA. 

Si. 

LEONOR. 

¿  No  te  contradices? 

DOÑA  JUANA. 

No; 
Que  amores  be  visto  yo 
En  el  alma  descubiertos. 
Que  se  han  dado  por  inciertos 
Al  mismo  que  los  causó. 

LEONOR. 

¿Cómo,  si  le  quieres  bien, 
Hade  creer  y  dudar? 

DOÑA  JUANA. 

Porque  un  favor  y  un  desden 
Enseñan  á asegurar, 

Y  á  desconliar  también ; 
¿Un  retrato  le  has  pedido 
De  mi  pane? 

LEONOR. 

Si ,  Señora ; 

Y  ya  el  pintor  ha  venido  • 
Para  retratarle  ahora; 

Y  que  es  para  ti  ha  creido. 

DOÑA  JUANA. 

Luego  ¿sigúese  de  abi 

8ue  puede  creer  de  mi 
ue  quiero,  y  pensar  que  no 
Después,  en  viendo  que  yo 
Doy  el  retrato? 

LEONOR. 

Es  ansi. 

DOÑA  JUAXA. 

Pues  con  esta  confusión 
Del  creer  y  del  dudar , 
Hace  la  imaginación 
Hábito  en  el  desear. 

Y  no  le  hace  en  la  razón. 

LEONOR. 

¿Cómo  quieres  que  un  soldado. 
Que  de  sí  viene  obligado. 
Hecho  á  embestir  y  vencer, 
Eche,  Señora,  de  ver 
Tus  lances  en  tu  cuidado? 

DOÑA  JUANA. 

Mayore^  dan  las  señales 
De  sentir  los  hombrea  tales; 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Tienen  vivas  las  pasiones, 

Y  obran  en  ellas  iguales ; 

Y  con  él  tengo  de  hacer 

Lo  que  él  en  la  guerra  baria , 
Que  es  solamente  poner 
Dentro  en  la  casa  una  espía , 
Para  inquirir  v  saber; 
Por  gracioso  le  he  de  dar 
A  Osorio,  y  le  ha  de  servir. 


I  LEONOR. 

El  hombre  es  particnlar; 
A  un  gracioso  hará  reir, 

Y  á  otro  gracioso  llorar. 

DOÑA  JUANA. 

Y  porque  lleve  este  intento 
Color  de  agradecimiento , 
Esa  india  que  ha  traído 

Le  quiero  pedir. 

LEONOR. 

Ha  sido 
Ardid  de  tu  entendioiieoio. 

Sale  LUJAN. 


LUJAN. 

Albricias  vengo  á  pedir. 
Señora ,  á  vueseñuria ; 
Los  duques  se  quieren  Ir 
A  la  corte  en  compañía 
De  Cortés,  y  á  prevenir 
Voy  lo  necesario ,  y  creo 
Que  se  ha  cumplido  un  deseo 
De  quien  las  penas  se  alejan; 
Que  á  vueseñoria  dejan 
En  Sanlücar,  según  creo. 

DOÑA JUANA. 

Bien  está,  Lujan. 

LUJAN. 

¿Qué  es  esto? 

LEONOR. 

No  pienso  que  está  nmy  boena. 

LUJAN. 

¿Qué  tiene? 

LEONOR. 

Trae  descoropnesto 
El  pulso  desta  novena. 

LUJAN. 

Yo  pensé  agradarle  en  esto. 

DOÑA  JUANA. 

Bnviadme  luego  aquí 
A  Osorio. 

LUJAR. 

Han§Io  ansi.  — 
Siempre  mezclan  los  señores 
Los  gustos  con  los  rigores.        (Vsir.) 

DOÑA  JUANA. 

Yo  propia  me  he  muerto  á  mi. 
Ya,  Leonor,  quisiera  irme. 
Cuando  pretenden  dejarme ; 
Que  amor  puede  persuadirme , 

Y  tras  si  quiere  llevarme 
Mas  amante  y  menos  Urme. 

LEONOR. 

La  jornada  se  ha  de  hacer , 

Y  es  imposible  torcer 
El  empezado  camino. 

DOÑA  JUANA. 

Ay,  Leonor,  por  lo  divino 
Me  eché  esta  vez  á  perder. 

Sale  EL  DUQUE  DE  6ÉJAB. 

DUQUE  DE  RÉJAR. 

Ya, Juana,  habéis  de  esperaros 

A  que  venga  de  la  corte 

Don  Juan,  mi  b^o,  á  lleviK». 

DOÑA  JUANA. 

tto  hay  cosa  qae  mas  roe  importe, 
Seior,  que  el  acompañaros. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Y  la  novena? 

•OÑA  JUANA. 

Con  dar 
Limosna  podré  excusar 
El  hacerla ;  y  sé ,  Señor, 


dirá  mi  confesor 
la  pude  conmutar. 

DÜQCE  DE  DEJAR. 

(re  al  fin;  la  voluntad 
á  mis  muchos  años  tiene, 
pe  ia  dílicultad. 
tIo  luego  conviene ; 
importa  la  brevedad. 

ale  MONTE  JO ,  con  un  retrato 
de  Cortét, 

MONTEJO. 

an  Cortés ,  mi  señor , 

...  {Ap.  Su  abuelo  está  aqai; 

elido  está  el  error. 

iablo  me  hace  á  mt 

rme  en  cosas  de  amor.) 

DUQUE  DE  BÉJAt. 

\  es  lo  que  dabais? 

■ONTEJO. 

Quisiera... 

DUQUE  DE  BiJklt, 

I  cómo  un  U|n  gran  soldado 
Tba  de  esta  manera  ? 

M ONTEJO. 

I  retrato  sacado 

1  estampa  verdadera. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

mgna  dice  quién  es. 

M0:<(TEJ0.  (Ap,) 

Dios,  que  habernos  dado 
intano  todos  tres. 

DUQUE  DE  BéjAR. 

1  que  yo  lo  he  tomado 
ñor  Fernán  Cortés, 
le  no  alcanza  el  valor 
ujer  á  tal  favor, 
»u  ser  son  desiguales , 
atos  de  hombres  tales 
•mbres  están  mejor; 
unque  se  bace  estimar 
retratado  ser, 
e  mas  sabe  juzp[ar 
•re  sabe  apetecer, 
ica  sabe  encumbrar.— 
Juana... 

Sale  UN  CKTaOO. 

CniADO. 

A  vueseñoria 
D  con  cierta  porfía 
Ktraojeros. 

DO^A  JUANA. 

Decid 
ntren ,  y  verás  aqoi 
Ipa  que  no  tenia ; 
tinque  tan  claro  se  ofrecen 
idicios ,  bien  merecen 

lugar  mis  disculpas, 
e  hay  aparentes  culpas 
n  serlo  lo  parecen. 

vuecelencia  á  mi 
rato. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Veisleahi, 
árosle  importa  ya. 

MONTEJO. 

¿s  el  retrato  está , 
I  de  aquí  para  allí. 

LOS  CAPITANES  FRANGES 
T  VENECIANO. 

CAPITÁN  YERECUlfO. 

icaros  Teñimos 
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Nos  hagáis  merced ,  Señora, 
Del  retrato  que  os  pedimos; 
Qpe  eso  nos  detiene  ahora. 
Pues  por  él  no  nos  partimos. 

DOÑA  JUANA. 

No  08  detengáis,  veisle  ahí. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Tómale  tú ;  que  yo  á  ti 
Te  le  quitaré  después. 

.  CAPITÁN  VENECIANO. 

Menos  cólera ,  francés ; 
Que  primero  le  pedí. 

DUQUE  DE  BCJAR. 

¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Habernos  pedido 
El  retrato  de  Cortés , 

Y  cada  uno  ha  querido 
Que  el  otro  saque  después 
bil  suyo  de  este. 

DUQUE  DE  BÉJAK.  . 

Y  yo  he  sido 
También  el  que  ya  es  forzoso 
Que  retrate  un  pensamiento 
Atrevido  y  malicioso; 
Pero  el  primer  movimiento 
De  un  pensamiento  es  furioso. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  yo  os  quiero  concertar; 
Deste  haré  otros  dos  sacar 
Con  unas  mismas  señales , 

Y  los  dos  iréis  iguales. 
Sin  tener  de  qué  os  quejar. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

De  mi  intento  me  desvio. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Yo  suspendo  el  desal'io. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  ansi  de  darles  trato 
A  cada  uno  un  retrato, 

Y  que  quede  este  por  mió. 

{Yame  ios  capiianei.) 

DUQUE  DE  BÉJMl. 

Prevenid  vuestra  partida, 
Juana,  si  habéis  de  venir. 

DOÑA  JUANA. 

Siempre  estoy  yo  prevenida 
A  obedecer  y  servir. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Todo  es  cuidar  de  mi  vida. 

DOÑA  JUANA. 

A  Cortés  quisiera  hablar. 

MONTEJO. 

At  momento  saldrá  aqui. 

ÍAp.  El  hacerle  retratar 
^eusé  que  era  para  si , 
Pero  no  es  amor  pensar.) 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  te  parece ,  Leonor  ? 

LEONOR. 

gue  se  ha  venido  jugado 
1  remedio  en  el  error. 

DOÑA  JUANA. 

Perdido  estuvo  el  soldado 
Con  el  Duque,  mi  señor; 
Pero  bien  pudo  lorbarse 
Y  mi  pecho  inquietarse; 
Que  amores  tan  prevenidos, 
Que  hacen  á  doa  sentidos. 
Cerca  están  de  disculparse. 

Salé  OSORIO. 

060RI0. 

¿Qué  me  manda  usafioria? 


DOÑA  JUANA. 

Acomodaros  quería 

Con  Fernán  Cortés ,  Osorlo. 

OSOlilO. 

Un  alma  de  purgatorio 
No  tendrá  mas  alegria 
Cuando  le  falta,  al  salir, 
Un  non  plus  ultra  de  un  pié ; 

Y  si  es  que  es  gloria  el  servir, 
Que  niego,  ya  no  tendré 
Otro  cielo  á  que  subir ; 
Que  nadie  pienso  que  ignora 
Que  será  poco ,  Señora , 
Que  le  dé ,  por  tal  hazaña , 
La  mitad  de  toda  España 
El  Emperador  ahora. 

Y  si  á  su  favor  me  incito , 

Y  de  mi  ser  me  desquilo. 
Conquistando  al  qge  conquista, 
Vendré  á  ser  á  letra  vista 
Un  conquistador  cbiqutto. 
Él  viene. 

Sale  HERNÁN  CORTES  t  MONTEJO. 

MONTEJO. 

¿De  una  mujer 
Tiembla  el  que  ha  vencido  va 
De  todo  el  mundo  el  poder? 

CORTte. 

Si ,  qne  en  esta  guerra  está 
La  valentía  en  temer, 

Y  en  un  triunfo  voluntario , 
Será  favor  conocido. 
Que  exceda  de  lo  ordinario , 
Darse  un  hombre  por  vencido  * 

I  Cuando  es  mujer  el  contrario. — 
I  ¿Qué  manda  vueseñoria? 

*  DOÑA  JUANA. 

Pediros,  Señor,  quería... 

MONTEJO. 

Turbada  está ,  vive  Dios. 

l.EONOB. 

Desde  aqui  empieza  eo  loa  dos 
La  primera  Ijatcria. 

DOÑA  JUANA. 

Esa  niña  que  tenéis 
Os  suplico  que  me  deis. 
Porque  pueda  decir  yo 
Que  de  un  mundo  me  taed 
Un  alma  que  vos  traeli. 

(Vaie,)  coRTts. 

Sacadme  esa  niña  aqni. 

MCNTEJeu 

Si  la  pide  para  dar 
Como  el  retrato,  el  Sofi 
La  saque. 

OORT^ 

El  considerar 
La  dádiva  fuera  en  mi 
Causa  de  no  merecer. 
Cuando  no  doy  por  tener 
Premio ;  y  si  da  lo  que  doy. 
Es  quien  recibe ,  y  yo  soy 
El  primero  en  merecer, 
Y  quedaré  disculpado 
Con  solamente  haber  dado 
A  quien  dio,  y  sabe  premiar. 
Porque  el  pedir  para  dar 
Es  un  bien  comunicado , 
De  que.participaii  dos. 

MONTEJO. 

Convencido  estoy,  por  0100; 

Voy  por  ella.  (yase.) 

CORTitS. 

Hacedlo  asi , 
Pues  el  dar  me  toca  á  mi , 
I  Y  el  obedecer  á  voa. 


LKonen. 
Emple»  t  dirle  i  euicoder 
Tu  *mar. 

OOÍlk  JGÁNA. 

ÉMo  puede  hacer; 

OueladiKul|iaesmayor 

CtiaiJilo  no  emi>ÍL-za  el  amor 

De  fiurEeilela  mujer; 

Oue  un  iieL'ho  que  eiura  obligado 

metrce  esiar  iltscuipado 

En  la  vulunUid  que  eni|)ieza ,    . 

t  en  mí  M  liarle  ile  flaqueza 

Dir  prÍ(ici|ito  i  mi  cuíildtlo. 

Él  también  pienso  que  eiti 
Temerosa .  f  pennrji 
Qne  no  ba  dé  ser  dmltido. 

SI  es  su  amor  recién  nacido. 
Déjale,  queílcreceri. 
Que  el  que  llega  i  ser  Leonnr, 
Legl  tiniamenleamor 
Perenne  en  el  pensamicnlo. 
Dlieolpa  «II  sb  a[re\'imieula 
Lududasdesulemw. 

Sale  MONTEJO,  con  una  nMo,  vaiiáa 
de  ittiia.ie  la  mano. 

áqoi  esU  Zara. 

COHT^S. 

EuTidioso 
Estol  de  tu  buena  suerte, 
NiiUl.  • 

¡Buen  rostro!  | 

POJItJDtlTjk, 

Gracioio, 
Aunque  no  mu;  blanco. . 

LEONOR. 

Advierto 
Que,  aunque  moreno,  es  bennoso. 

CORTÉS. 

Beiatde  l.sii  seOotla 
L«  mano. 


LEONon. 


Pw*idamia, 
Que  escomo  na  oro ,  Señora. 

BOf*  JU*M. 

Como  ei  de  Corles,  no  iiinora 

VI  .r.».i.> ....  a..  ..'_■ " 


Que  pienso  que  ha  de  agradaros. 

Y  JO  en  sus  aumeoios  ijaiero 
Mütnr  qne  uspiro  a  oDliuarus. 


a  Duquesa 


Hi  seQon  \i 
Espera 

Vamos.  lAp.  Va  el  alma  profeta 

Elsfrdcestaeorlcsia. 
Y  el  ser  de  Curus  conlicsa.) 

LEO-iOB.  (4p.) 

'I  el  fuego  enceniliendo. 
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Que  se  TI  eomontcando; 
(jue  amor  que  empela  dudando. 
Acaba  rji  resolilenilo. 
(I'aRie  todoj.  y  quedan  Maitítitw' 
(karlo.) 

■DKTUO. 

¿Qué  Sor? 

Humoribns. 

Bueno. 

OSOMO. 

¡El  mala? 

■om-EJo. 
Déjase  oler 
Como  encubieilo  veneno; 
Vansl,  la  quisiera  ver 
Plantada  en  jardín  ajeno; 
Mejor  fuera  liabajar 
Que  andarse  á  bufoniíar, 

o^nio. 

(Ap.  Este  soldado,  i  manido 

"   "  ís  valtenlesalurnino, 

..  _  ba  de  descojunlar.J 

Vocomo  con  mi  lenguaje. 

Haciendo  i  todos  uliraje. 
Porque  hai  quien  con  una  gncia 
Introduce  una  desgracia 

V  echa  i  perder  un  linaje. 
Una  boca  lan  cruel 

Pide  uu  freno. 

i  So  j  lebrel  T 

No,  pero  soy  muj  furioso. 

V  he  de  dar,  si  da  en  gncioM, 
Enunlejadocooél, 

osonio. 
iCúmo  es  eso  del  tejado? 


tQaébs;,  OsorioT 

iCimo  qne  bij* 
Dna  tidí  de  Cambra j. 

Peiidieníe  en  Ulns  de  plata; 
Una  Rioria  de  Niquea. 
Donde  el  alma  se  recrí>3, 

Y  en  cuyo  sitio  argi-iilada 
Vive  el  amor,  susientado 
be  ira.'pnreiite  Jalea: 
tina  airosa  Ivaiila 

De  esca reliada  argentería  , 
Tmlo  visos  jcnJores, 
Fullajps  j  respbndores, 
f^n  mucha  volatería; 

Y  nn  siglo .  donde  «s  hermano 
Cajero  el  deleite  humano, 

Y  para  cantar  mejor. 

Pone  en  guari^sma  el  amor, 

Y  el  pedir  en  caslellano. 


Con  las  damas  lo  esto;  ya, 

V  —ellas  jiefíijo. 


aesii 


i  Cómo  r  Yac: 


El  pleito,  ;|iord.'líiicucnle 
Pienso  que  me  lian  ütt  riicuL 
Pues  es  lo  mismo  juntar 
Uirgraciosojun  valiente. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  JUAN. 

DOn  JUM. 
e  que  en  paludo  está 

Juana,  no  lie  sabido 

De  su  salud:  bien  ;erft 
Preguntar  lo  que  ba  tenido. 
Osorio  me  lo  d.rS 
Supuesio  (pie  el  taUtO  tiene 

Del  guarda- damas.  Él  viene. 

Sale  OSORIO. 


Si  en  ka  corle  se  entretiene, 
V  dichosa  aquel  que  trata 
I  Oca  el  meollo  r  la  uau. 


Supuesto, don    uan   quecon 
Centro  de  la  discreción 

Y  oráculos  del  s^iber, 
Donde  ha  llegado  el  poder 

mayor  perfección; 

estilo  jcurlesia 
Los  levanta  en  los  humanos 
A  suiierior  jerarquía 
DoniJe  no  alcanun  las  tn^nos 
De  jiueslra  lorpe  osadía 

V  para  iravfir  ifecoro 
Oue  pneila  llegar,  Ignoro, 

,.  in  tenlurosü  amaoie 
A  poiiérseli-s  dehinte 
Sin  una  capa  de  coro. 

Do.t  mÁH. 
Mi  seBoradoBa  Juana 
jCámoesiaT 

Has  salud  lieoe 
Que  Dua  hmllú^ldeaoa 
Sin  médico. ' 

¿Eo  qué  eniietieDe 
El  llempoT 

Por  la  mañana 
Le  gasta  en  solo  saber 
Si  han  dormido  las  demAs 
Rien  6  mal , ;  en  componer 
Su  persona. 

non  jDin. 
Y  ¿en  qué  mu? 

Hario  ha;  eo  esio  que  hacer. 
DON  icxx. 

Y  ;i  la  Urde? 

En  varia*  cosas. 
Todas  ellas  deleitoans ; 

Porque.  fOnio  no hn  sabido 
A  qu¿  fahc  unma  marido 

Y  un  parlo,  viven  gu>lo>3S: 

Y  hoy.  qne  es  di»  de  AdoKaeto, 
Ilegaliiiiesv  de  santos 

Echan  suerÍei,jles  llevo 
Papel. 
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osotio. 

Y  pa  di  erais  con  razón 
Envidiarla,  á  no  la  dar 
£1  cielo  con  tal  peosiou. 

'DON  JUAN. 

¿  En  qué  la  podéis  pagar  ? 

OSORIO. 

En  cierta  contradidon. 
Auda  Montejo  encontrado 
Con  mi  suerte ,  y  enojado» 
Ha  dado  en  decir,  don  Joan, 
Que  ¿  pOr  qué ,  con  ser  truhán , 
Tengo  yo  de  andar  medrado? 

Y  si  alguua  cosa  digo, 

Dice  que  es  gracia,  y  conmigo 
Embiste ,  puesta  en  la  espada 
La  mano  determinada , 
tíue  fué  asombro  ai  enemigo. 
Ei  viene  aqui. 

5a/«  MONTEJO. 

MONTEJO. 

¿Cómo  está 
Dofia  Juana? 

OSORIO. 

En  mi  opinión, 
En  pié  ó  sentada  estará. 

MONTEJO. 

Sois  un  picaro  bufón. 

OSORIO. 

Teoedle ;  que  empieza  ya. 

DON  JOAN. 

¿Qué  osbahecbo? 

MONTEJO. 

Acabaré 
Con  él ,  y  después  diré 
Sus  embustes  y  ademanes. 

OSORIO. 

Justicia  de  catalanes 
Es  esta,  según  yo  sé; 
Ahorcan  al  delincuente, 

Y  cuando  ya  está  pendiente 
De  tres  clavos  y  uu  cordel , 
Hacen  la  causa  con  él 
Misericordiosameuie. 

MONTEJO. 

Enojado  estoy ,  y  ¿está 
Gracejando  Y 

DON  JOjJI. 

Basta  ya , 
Osorlo. 

MONTEJO. 

Dejadme  vos; 
Que  yo  le  haré ,  vive  Dios , 
Que  calle. 

DON  JUAN. 

Nadie  podrá 
Concertaros ,  ni  os  entiendo, 
Si  es  que  andáis  siempre  ri&endo. 
Disimulad  vos  también; 
Que,  aunque  pesadumbre  os  den 
Las  gracias  que  está  diciendo, 
Son  sin  modo  artificial . 

Y  podrá  abstenerse  mal , 
Pues  cuanto  dice  ha  de  ser 
Gracia ,  ó  lo  ba  de  parecer, 
Si  es  gracioso  natural. 

MONTEJO. 

Después  que  babemos  llegado, 

Y  el  Emperador  mandó 

Su e  no  le  vea  Cortés 
asta  que  él  mande  después 
Lo  que  ha  de  hacer ,  en  que  ha  dado 
Señal  de  querer  buscar 
Algo  (|ue  poderle  dar 
La  primer  ?ez  que  le  vea; 
Él,  4ue  bá  00  mes  qa«  boféoea» 


Sin  riesgos  de  tierra  ó  mar. 
Dice  que  no  se  contenta 
Con  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

¿Cómo  con  dos^  Ni  aun  con  tres. 

MONTEJO. 

¿  Esto  sufro?  Bueno  es. 

DON  JUAN. 

¿Esto  os  ofende? 

MONTEJO. 

Es  afrenta 
Que  ten^a  en  esta  ocasión 
AtrevimiL'üio  un  burlón 
De  anteponerse  á  un  soldado ; 
¿Qué  sangre  suya  ha  costado 
Esta  nueva  redención  ? 
¿  En  qué  refriega  sangrienta 
O  peligrosa  tormenta 
Se  ha  visto,  para  que  pida 
For  su  deleitosa  vida 
Tres  mil  ducados  de  renta  ? 

OSORIO. 

Es  un  Roberto  si  empieza. 
Porque  trae  en  la  cabeza 
Las  Indias ,  por  mi  desgracia. 

DOM  JUAN. 

Decid  que  esta  es  también  gracia. 

MONTEJO. 

No  es  gracia ,  pero  es  bajeza; 
¿Que  esto  se  me  diga  á  mi? 

DON  JUAN. 

Si  tú  no  te  vas  de  aqui , 
No  hemos  de  acabar  jamás. 

OSORIO. 

Voyme ,  por  irme  no  mas. 

MONTEJO. 

Y  esta  ¿no  es  gracia? 

DON  JUAN. 

Esta  si; 
Pero  ¿qué  le  he  de  hacer  yo. 
Si  el  natural  que  le  dio 
El  cielo  es  de  entretener? 

MONTEJO. 

Pues  oficio  ha  de  aprender, 
O  ver  para  qué  nació. 

DON  JUAN. 

¿Ya  no  sirve? 

MONTEJO. 

No  es  servir 
Deleitar  y  divertir 
Con  tal  modo  de  agradar ; 
Que  á  unos  obliga  á  llorar. 
Cuando  á  otros  hace  reir; 
.Vas,  supuesto  que  esto  ha  sido 
Lo  mismo  que  hacer  ruido 
Una  mosca  a  un  elefante , 
Quíteseme  de  delante; 
Que  el  pleito  está  concluido. 

DON  JUAN. 

¿Qué  pensáis  pedirle  aquí 
A  Carlos? 

MONTEJO. 

Aunque  servi 
No  por  humano  interés , 
De  lo  que  él  le  dé  á  Cortés, 
Me  dará  Cortés  á  mi ; 
Que  los  trabajos  que  yo 
Padeci ,  ouien  no  los  vio 
No  los  saorá  ponderar , 
Ni  ha  de  saberlos  premiar 
Sino  aquel  que  los  |KISó  ; 

Y  al  dejar  de  recibir. 
Él  solo  podrá  admitir 

Mis  quejas,  sí  yo  me  ofendo. 
Pues  asistió  padeciendo 
I  En  la  caoaa  del  pedir. 


DON  JDAN. 


Ninguno  mejor  creerá 

Lo  que  os  deben,  y  si  oida 

El  cielo  loque  le  pido, 

Y  vos  habéis  merecido , 
Su  misma  gloría  os  dará ; 

Y  le  ruego  que  piadoso 
Os  libre  de  un  envidioso. 

MONTEJO. 

Y  á  vos  su  poder  eterno 
De  la  boca  del  infierno 

Y  la  lengua  de  un  gracioso. 

(Yante.) 

Salen  algunos  de  acompaíIamiinto  , 
RUY  GÓMEZ  DE  SILVA  T  EL  EM- 
PERADOR. 


EMPERADOR. 


¿Ruy  Gómez? 

ROY. 

¿Señor? 

EMPERADOR. 

Decid 

Que  hoy  no  doy  audiencia,  y  ?os 
Quedad  solo  aqui. 

RUT. 

{Ap.  Advertid, 
Privanza ,  si  hay  en  los  dos 
Culpa ,  y  vos  os  corregid; 
Que  cada  vez  que  me  quedo 
Solo  con  él  tengo  miedo ; 

Y  si  dice  su  favor 

Que  me  atreva ,  mi  temor, 

Que  soy  hombre  y  que  no  puedo; 

Y  si  el  bien  de  conocerlo 
Es  parte  de  merecerlo. 
Temer  es  acción  prudente ; 
Que  el  bien  está  injustamente 
hin  quien  no  teme  el  perderlo. ) 
Hoy  no  da  el  Emperador 
Audiencia. 

(Yante,) 

Ya,  gran  Señor, 
He  quedado  solo  aqui. 

EMPERADOR. 

Y  tan  solo  para  mi , 

Que  vos  lo  estáis  en  mi  amor. 

RUT. 

Beso  á  vuestra  majestad 
Sus  reales  pies. 

EMPERADOR. 

Levantad , 

Y  advertid  que  boy  be  de  ver 
Si  levanta  mi  poder 
Vuestro  valor  y  lealtad. 

RUT. 

De  manos  tan  poderosas 

Me  confieso  humilde  hechura. 

EMPERADOR. 

Aqui  lo  veré  en  dos  cosas , 
Que  cualquiera  me  asegura. 
Aunque  las  dos  son  forzosas: 
La  primera  es  advertir 
Lo  que  se  sifnte  al  decir; 
Que  cuando  en  un  desengaño 
Está  el  remedio  del  daño. 
Ya  es  culpa  no  lo  advertir. 
La  otra,  que  al  resolver 
Se  ha  de  olvidar  mi  poder; 
Que  el  que  ambicioso  granjea 
Cuando  hay  culpa ,  lisonjea 
Con  no  dejarse  entender ; 

Y  asi ,  del  privado  os  pido 
Que  el  ser  que  habéis  conocido 
Me  di|(ais ,  considerando 

Que  lisonjea  obligando    . 
Qoien  desengaña  atrevida. 


lUT. 

No  es,  gran  Sefior,  maiester 
Olvidar  laD  gran  poder 
Para  responder  aqui , 
Sino  bacer  memoria  en  mi , 

§ue  es  suyo  mi  propio  ser; 
aunque  á  vuesa  majestad 
Pudieran  darle  disgusto 
Respuestas  de  su  lealtad , 
A  preguntas  de  un  rey  justo 
Lisonjea  la  verdad ; 

Y  respondiera  atrevido 
En  lo  ajustado  y  medido, 

Y  aun  hubiera  aconsejado. 

Si  es  que  de  un  privado  errado 
Se  sigue  un  fin  distraído. 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
Tiene  en  Felipe  un  segundo 
Del  todo  de  su  valor. 
La  (nonarquia  del  mundo 
Un  sabio  legislador, 
La  fe  un  amparo  seguro, 

Y  la  Iff lesia  un  fuerte  muro , 
Cuya  juventud  prudente 
Asegura  en  lo  presente 

Y  promete  en  lo  futuro. 
Segunda  naturaleza 

Ks  la  virtud ,  y  en  su  alteza 
Primera  causa  ha  de  ser. 
Si  es  que  mjvlsísí  su  poder 
El  que  en  la  virtud  empieza ; 

Y  }a  en  su  edad  inferier, 
Para  informamos  mejor, 
De  si  funda  sus  cuidados 
En  saber  si  están  premiados 
Los  que  sirven  con  valor; 

Y  un  Alejandro  segundo 
Será ,  y  en  razón  lo  fundo; 
Porque  el  que  con  premio  igual 
Hace  un  vasallo  leal , 

Sabrá  conquistar  un  mundo. 

EMPERADOR. 

Aunque  sus  partes  sabía , 
Quise  informarme  mejor, 
Por  si  está  de  parte  mia 
La  pasiou  en  el  amor. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  FELIPE. 

príncipe. 
Vuestra  majestad  me  dé 
La  mano. 

EMPERADOR. 

Alzad ;  que  sí  haré. 

PRÍNCIPE. 

pido  á  vuestra  majestad 
Una  merced. 

EMPERADOR. 

Levantad ; 
Que  ninguna  os  negaré. 
¿Qué  pedís? 

PRÍNCIPE. 

Solo ,  Señor, 
Que  aquel  gran  conquistador, 
Llamado  Fernán  Cortés, 
Permitas  ponga  en  tus  pies 
La  boca ,  ó  á  mi  el  favor 
De  decirme  en  qué  ha  podidQ 
Errar  el  que  ha  reducido 
Un  mundo ,  si  á  tu  presencia 
Viene  ya  con  la  obediencia 
De  un  nuevo  mundo  adquirido. 
Y  si  acaso  el  dilatar 
Su  premio  es  por  no  tener 
Premio  justo  que  le  dar , 
Él,  que  supo  merecer. 
Sabrá ,  Señor,  esperar. 

EMPERADOR. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Que  causa  esla  dUadoa 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

De  no  verle ;  pero  quiero. 
Con  ((ue  le  veáis  primero , 
Premiar  vuestra  inclinación. 

PRÍNCIPE. 

Mi  hermana  pide  licencia. 
Con  sus  damas ,  gran  Señor, 
Para  oir  en  su  presencia 
Deste  invencible  valor 
El  ser  y  la  inteligencia. 

EMPERADOR. 

Vengan  todos. 

PRÍNCIPE. 

Déte  el  cielo 
Cuanto  el  sol  mira  en  el  suelo. 

RDT. 

Y  siglos  de  vida  á  tí. 

Pues  hoy  das  muestras  aquí 

De  tu  católico  celo.  (Vífif .) 

PRÍNCIPE. 

El  que  menos  se  le  inclina , 
Juzga  en  esta  dilación , 
Si  por  él  la  determina , 

?ne  aspira  á  mas  galardón ;         ' 
los  duques  de  Medina 

Y  Béjar  vienen ,  Sfñor, 
A  su  ser  tan  inclinados , 
Que,  á  ser  su  poder  menor , 
Partieran  sus  dos  estados 
Del  todo  de  su  valor; 

Y  esto  común  ha  de  ser 
Hasta  en  mi ;  que  ha  de  tener 
Su  premio  por  varios  modos 
En  los  deseos  de  todos 

El  que  es  solo  en  merecer., 

EMPERADOR. 

Muy  obligado  os  está 
Reman  Cortés. 

PRÍNCIPE. 

Está  ya 
Tan  Justa  en  él  la  alabanza, 
Que  solamente  la  alcanza 
Quien  como  yo  se  la  da. 

Salen  per  una  puerta  LA  INFANTA  y 
D0f9A  MA^OR  DE  SILVA,  DOÑA 
JUANA  DE  ZÚÑIGA  t  LEONOR,  y 
por  otra  FERNÁN  CORTÉS  r  OSO- 
RIO  ,  LOS  DUQUES  DE  MEDINA  t 
DE  BÉJAR,  T  DON  JUAN. 


INFANTA. 

Oblígame  á  ser  cñrigsa 
Conquista  tan  belicosa , 
Que,  á  DO  escucharla ,  Sefior, 
Del  mismo  conquistador, 
Pareciera  fabulosa. 

CORTÉS. 

Déme  vuestra  majestad 
Sus  reales  pies. 

EMPERADOR. 

Levantad. 

PRÍNCIPE. 

Advertid ,  César  segundo, 

gue  os  levanta  un  nuevo  mundo 
n  brazos  de  la  lealtad. 

MONTEJO. 

Ya  en  Carlos  se  nos  presenta 

El  iris  de  la  tormenta 

Por  la  advocación  de  Marte. 

OSORIO. 

No  tomo  va  de  mi  parte 
Dos  mil  ducadus  de  renta. 

MONTEJO. 

Vive  el  cielo ,  que  á  no  estar... 

DON  JUAN. 

¿No  advertís  que  estáis  iqai  t 


■ONTEJO. 

Si  aqui  ó  en  otro  lugar 
Le  dan  un  maravedí. 
Le  tengo  de  despernar. 

INFANTA. 

Ya  su  presencia  parece 
Que  informa  de  su  valor. 

D05ÍA  MATOR. 

Su  ser  en  su  vista  crece. 

DO^A  JUANA. 

Pedidme  albricias,  amor. 
Si  hoy  le  dan  lo  que  merece. 

EMPERADOR. 

Haced ,  Cortés ,  relación 
De  la  conquista. 

DOQOB  DE  BÉIAB. 

Estas  son 
Premisas  del  premio  ya. 

DOQUB  DE  MEDl.^A. 

Solamente  en  lo  que  dm 
Puede  bailarse  el  galardón. 

C0RT¿S. 

En  Medellin,  gran  Se&or , 
Nací  de  padres  hidalgos. 
Cuyo  origen  se  deriva 
De  los  montes  asturianos , 

Y  del  ha  tomado  el  suyo 

Mi  espíritu  levanUdo;       

Que  en  heredarse  en  U  sangre 
Son  bienes  de  mavorazgo; 

Y  estuvieron  en  mi  ser 
Por  si  tan  comunicados , 
Que  en  ellos  naturaleza 
Segunda  vez  me  engendraron; 

Y  si  á  imágenes  confusas 
Se  debe  crédito  humano , 
En  los  lejos  de  mi  idea  • 

De  mis  hechos  \\  un  retrato. 

Y  tal  vez  durmiendo  vi 
Ensangrentadas  mis  manos 
Cuntra  aparentes  deidades 

Y  legisladores  falsos, 

Y  tal  me  atreví  á  |>ensar 
Por  discursos  temerarios ; 
Que  en  mí  la  verdad  de  Dios 
Andaba  apostolizando. 

Que  estudiase  pretendieron 
Mis  padres ,  v  pudo  unto 
La  obediencia  paternal , 
Que  en  tres  cursos  de  tres  i&os, 
Obediente  á  sus  deseos. 
Si  á  mi  inclinación  contrario. 
Di  en  Salamanca  á  las  letras 
Mi  codicia  en  mis  cuidados ; 
Pero  no  olvidé  las  armas ; 

Y  así ,  junté  en  breve  espacio» 
A  duros  golpes  de  espada , 
Ciencia  oe  argumentos  blandos ; 

Y  allí ,  arrogante  y  celosa 
La  juventud  de  mis  afios , 
Dio  con  medidas  razones 
A  un  hombre  muerte  en  el  campo; 

Y  temeroso  en  la  culpa , 
Pretendí ,  siendo  soldado. 
Militar  los  estandartes 
Del  católico  Fernando. 
Páseme  á  luHa,  siguiendo 
Del  Gran  Capitán  los  pasos , 
Siendo  límite  á  los  míos 
(In  accidente,  en  que  bailaron 
Un  freno  mis  pensamientos. 
Mi  vida  un  fácil  contrario, 

Y  por  divinos  impulsos. 
Mi  fe  un  detenido  embargo; 

Y  después  que  en  Barcelona 
Las  galeras  me  dejaron , 
Di,  embarcándome  á  las  Indias» 
Principio  á  nuevos  cuidados; 

Y  apenas  llegué  á  la  Habana» 
Caando  alii  me  acrediiaroa        \ 


fiL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE  SU  CASA. 


Afectos  de  un  trato  banilde , 
Sobre  inteotos  levantados; 
Siguióse  al  tener  amigos 
El  haberlos  deseado; 
Que  está  cerca  de  tenerlos 
Ouien  procura  graiyearlos. 
Con  todos  fui  generoso; 
Que  van  con  seffuros  pasos  • 
A  los  fines  de  Fompeyo 
Los  principios  de  Alejandro; 

Y  en  las  haciendas  de  muchos 
Fui  señor,  que  en  breve  espado, 
Con  no  ser  dueño  en  la  mia, 
Pude  serlo  en  las  de  tantos; 

Y  tomando  puerto  allí, 
Juan  de  Grijalva ,  un  soldado 
Que  de  descubrir  venia 

La  provincia  de  Tabasco, 
Dio  nuevas  que  al  occidente  , 
Por  el  contrapuesto  ocaso, 
En  treinta  grados  de  altura 
Besaba  el  mar  sus  peñascos; 

Y  con  solos  tres  navios 

Y  cuatrocientos  soldados 
A  sus  divinos  cristales 

Les  hice  un  tridente  ha  maco ; 

Y  él ,  comunicando  al  cielo 
Sui  intentos  levautauos, 
Me  remitió  fo  turbias  olas 
A  sus  pavimentos  claros; 

Y  la  muerte  desde  allí 

Me  recogiera  en  sos  brazos , 
A  no  guardarse  mi  vida 
Para  el  remedio  de  laníos; 
Tomé  puei  to  en  Cuxami , 

Y  apenas  allí  llegaron 
Los  zozobrados  navios , 
Cuando  mandé  barrenarlos; 

Y  en  círculos  convencidos, 
La  arena  al  centro  locaron, 

Y  vi  entera  mi  opinión 
Por  sus  abiertos  costados; 

Que  el  que  acomete  y  se  acuerda 
Que  deja  abiertos  los  pasos 
De  poder  volver  atrás. 
No  embiste  determinado; 
Rindi<^ronseme  Tlascala, 
Zumel ,  Campeche  y  Tabasco, 

Y  otros  pueblos,  en  que  os  di 
Seis  millones  de  vasallos; 

Y  con  los  iriunros  crecieron       • 
Los  deseos  de  aumentarlos; 
Que,  como  estaba ,  Seitor, 

En  vuestro  ser  trasformado, 
A  un  mismo  tiempo  pusimos. 
Vos,  cristianísimo  Carlos, 
La  grandeza  al  conquistar. 
Como  yo  al  vencer  los  brazos; 

Y  esuudo  ochenta  mil  indios 
En  Yucatán ,  consagrando 

A  una  eternidad  entera 
Once  cuerpos  desangrados. 
Su  ciego  error,  entre  todos 
Atrevido,  dije,  y  tanto. 
Que  el  |»edeslal  de  sus  dioses 
Sirvió  á  una  cruz  de  calvario. 
Rompí  y  derribé  deidades; 
Mas  ¿qué  no  hiciera ,  llevando 
A  un  Carlos  en  la  memoria, 

Y  un  Pedro  por  abogado? 
A  Motezuma ,  Señor, 

Que  estaba  quieto  imperando 

La  occidental  monarquía 

Del  ámbito  mejicano,  » 

Le  escribí  que  te  rintllese 

La  obediencia ,  y  replicando, 

Le  prendí ,  entre  siete  reyes 

Y  trescientos  mil  vasallas. 
Absortos  queoaroo  lodos , 

Y  al  hecho  indeterminados; 

gue  entorpece  el  atrevido 
1  ánimo  á  los  contrarios» 


Pero  al  consultarla  injuria. 
Echaron  de  ver  el  daño; 
Que  en  culpas  de  menosprecio 
Se  encubren  mal  los  agravios; 

Y  al  apellidar  mi  muerte 
El  monarca  soberano. 
Quiso  poner  con  los  ojos 
A  la  intención  el  reparo, 

Y  errando  una  piedra  el  tiro, 
De  quien  Tué  mi  vida  el  blanco, 
Al  golpe  mostró  la  suya 
Que  era  mortal  tributario ; 
Dobló  la  inocente  herida 
"El  dolor,  y  creció  el  llanto, 

Y  de  Méjico  salí 
Resistiendo  v  peleando ; 

Y  como  los  de  Tlascala 
Estaban  confederados 
Conmigo,  volví  con  ellos, 
Afligiendo  y  sitiando, 

Y  en  Méjico  entré.  Señor, 
Cuando  solos  me  quedaron , 
Contra  novecientos  mil, 
Cien  hombres  v  seis  caballos; 
De  cuya  verdad ,  Señor, 
Traigo  el  testimonio  en  blanco, 
Cuyas  letras  son  los  puntos 
De  una  cinta  de  venado. 
Que  habiéndole  una  sargenta 
Dado  al  alma  Tranco  paso. 
Quedé ,  cosiéndome  el  pecho, 
Al  golpe  entero  y  gallardo; 

Y  otros  hechos  no  refiero. 
Porque  los  diga  el  callarlos; 
Que  alabanza  en  causa  propia 
Parece  de  ajenas  manos. 

Y  aunque  aquí  también  ha  hecho 
Su  parte  el  favor  humano, 

Y  no  es  merecer  los  premios 
El  todo  para  alcanzarlos , 
Ya  mis  obras  me  aseguran , 
Pues  me  qu«da ,  invicto  Carlos, 
Cuando  de  vos  no  reciba 

El  premio  de  haberos  dado; 

Y  asi,  obediente  7  leal. 
Por  serviros  y  por  daros , . 

A  vuestros  pies  pongo  un  mondo, 

Y  con  él  llego  á  besarlos. 

CHPESADOR. 

Bien  está. 

PRÍRCIPE. 

¡ Señor ! 

CXPERADOE. 

Venid 
Conmigo  al  consejo  vos, 

Y  á  los  dos  duques  decid 
Que  entren  también. 

prí.xcipb. 

Con  los  dos 
Irá  Cortés. , 

EMPERADOB. 

Advertid 
Que  lo  que  os  digo  es  mi  gusto. 

#      PRl^lClPB. 

Pensé  que  seria  justo 

Que  un  hombre  de  tal  valor... 

EMPERADOR. 

Bien  está.  (Voie.) 

PRflCCIPB. 

En  nada ,  Señor, 
Te  pretendo  dar  disgasto.— 
Algo  hay  en  esto  encerrado. 

hfJQÜE  DE  HBDIIU. 

Confuso  estoy. 

DCQUE  DE  B¿JAR. 

Yo  admirado. 

ROT. 

Hable  á  Cortés  vnestra  titeu. 


PRÍNCIPE. 

iQué  he  de  hablar,  si  la  eabext 
No  he  vuelto,  de  avergouzado? 
Decl  á  los  du(|ues  que  va 
Mi  padre  á  consejo. 

ROT. 

¿Irá 
Cortés  también? 

PRinCIPE. 

Pues  si  él  fnen, 
¿Quién  mejor  se  lo  dijera 
Que  yo? 

ROT. 

¡Señor! 

PRf.^CIPE. 

Este  es  ya 
Gusto  del  Emperador, 
Ruy  Gómez,  y  aunque  el  dolor 
Ignora  la  causa  aqui, 
bl  que  le  ha  tratado  asi 
Sabrá  la  causa  mejor; 
Que  ya  el  alma  en  lo  presente 
Neutral  imagina  y  siente. 
Sin  que  apruebe  ó  contradiga, 
Porque  si  es  digno  el  que  obliga. 
El  qué  no  premia  es4>rudente.  (KoM.) 

RUT. 

Yo  también  estoy  de  suerte 
Ahora,  que  antes  querría 
Volver  el^rostro  á  la  muerte. 

DUQUE 'DE  BÉJAB. 

Suplico  á  vueseñoria. 

Si  es  que  este  rigor  advierte. 

Nos  diga  en  qué  está  culpado 

Un  hombre  que  ha  conquistado 

Un  mundo ;  que  estos  extremos 

Admiran. 

RUT. 

Todos  tenemos , 
Señor,  un  mismo  cuidado; 

Y  pues  tan  prudente  es, 

Y  servirle  t*s  mi  interés , 
Antes  debo  aquí ,  Señor, 
Seguir  al  Emperador 
Que  consolar  á  Cortés. 

( Vame  Ruy  Gómez  y  lot  duqiie$,) 

D05ÍA  JUANA. 

Muerta  me  lleva  el  dolor. 

IRPAXTA. 

Lo  que  aqui  importa  es  paciencia. 

DOÑA  BATOR.  * 

No  hay  premio  fue  con  pradenciB 
No  se  consiga  mejor. 

(Vfln$e  todos,  menos  Hernán  Corliit 
Moniejo  y  Osario,) 

BorrrEjo. 
Bnenos  habernos  quedado. 

OSORIO. 

Yo  á  lo  menos  consolado 
Quedo,  pues  ya  no  diréis 
Que  despernarme  queréis 
Por  la  renta  que  me  han  dado. 

BOXTEJO. 

Pues  i  voto  á  Cristo! 

CORláS. 

¿Quéesetto? 

BOÜTBJO. 

iQué  |ia  de  ser?  Echar  el  resto 
La  paciencia.  Cuando  has  dado 
Un  nuevo  mundo,  comprado 
Con  tu  sangre,  ¿estás  compoesto» 
Diciendo  eíEmperador : 
«Bien  está»? 

CORTÉS. 

Si;qoeel  valor 
No  siempre  en  vencer  consiste» 
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SI  también  no  le  resiste 
La  prudencia  y  el  honor. 

■ONTEJO. 

Pues  ya  que  por  ti  no  sea , 
Por  mí  me  deja  quejar; 
Que  yo  baré  que  el  mundo  vea 
Oue  siempre  es  libre  en  hablar 
El  que  atrevido  pelea; 
Que  en  tres  horas  solamente, 
kres  testigo  que  he  muerto 
Cien  indios ,  y  el  mas  valiente 
Cacique  que  dio  concierto 
Al  ánimo  desta  gente ; 

Y  porque  el  campo  decia 
Que  un  perro  que  yo  tenia 
Me  ayudaba ,  le  maté , 

Y  el  número  dupliqué 
Después  sin  su  compañía ; 

Y  con  haber  sido  allá 
Asombro  del  enemigo, 
Ahora  confieso  acá 

Que  es  para  acabar  conmigo 
Poderoso  un  «  Bien  está» . 
cBien  está;»  ¿qué  mas  dijera 
Va  amo  á  quien  le  pidiera 
Un  criado  cuartanario 
Loa  corridos  del  salario, 
Cuando  sus  rentas  espera  ? 

OSORIO. 

Y  t  Bien  está  »,  dice  un  cura 
A  su  ama,  que  segura,  • 
Le  pide  con  alegria 

Que  le  dé  la  sacristía , 
Que  para  un  nieto  procura. 

CORTéS. 

Por  aqui  entraron ,  y  está 
La  puerta  cerrada  ya. 

■ONTEJO. 

Jamás  puerta  me  impidió 
Lo  que  quisiese  hacer  yo ; 
Afuera,  que  al  suelo  va 
De  un  puntapié.* 

CORTÉS. 

¿Instas  en  ti? 

HONTbJO. 

Pues  ¿qué  impoi  taran  aqui 
Seis  puntapiés  mas  ó  menos! 

CORTÉS. 

Estar  de  juicio  ajenos 
Tus  iolentos  para  mi. 


Sale  UN  PORTERO. 

PORTERO. 

¿Quién  llama? 

CORTÉS. 

Fernán  Cortés. 

PORTERO. 

Mas  parece  descortés , 
Si  no  es  ya  que  es  ignorante, 
El  que  se  atreve  arrogante 
A  poner  aqui  los  pies; 
Nadie  á  esta  puerta  ha  llamado 
Después  de  haberse  cerrado. 

HONTEJO. 

Di  ahora,  cuando  me  apura, 

8ue  no  sería  cordura 
ar  con  él  en  un  tejado. 

OSORIO. 

¿Portero?  Gato  será. 

CORTÉS. 

xHa  entrado  en  consejo  ya 
El  Emperador  ? 

PORTERO. 

Ya  ha  entrado. 


DE  GASPAR  DE  ÁVIU. 

CORTÉS. 

Quiero,  si  aun  no  está  sentado. 
Hablarle. 

PORTERO. 

Solo  pudiera 
Negociar  de  esa  manera 
Lo  resuelto  de  un  soldado ; 
Si  sois,  como  se  contó. 
El  que  las  Indias  gano. 
Vuestra  valentía  aavieria 
Que  en  guardar  sola  esta  puerta 
Libro  mis  hazañas  yo. 

HOIfTEJO. 

Entrad ,  buen  viejo,  y  deci 
Que  es  Hernán  Cortés. 

PORTERO. 

Aqui 
No  se  negocia  con  Gcros. 

■O.NTEJO. 

No  lloviera  Dios  porteros , 

Y  me  dejaran  á  mi. 

PORTERO. 

Si  quieren  ir  negociando. 
Ande  el  tiempo,  y  vayan  dando 
Memoriales. 

■ONTEJO. 

¿Memo...  qué? 

CORTÉS. 

¡Monlejo!... 

■0!fTEIO. 

Yo  callaré , 
Pero  ya  estoy  reventando. 

POITERO. 

Hecho  estoy  yo  á  soldadicos, 

Todo  plumajes  y  picos ; 

¡  Oh,  pues  si  me  enojo  yo !       ( Va»e,) 

■ONTEJO. 

Vive  el  cielo,  que  nos  d^ 
Con  la  puerta  en  ios  hocicos; 
¿Esto  sufres? 

CORTÉS. 

Si ,  Monlejo. 

■ONTEJO. 

¿Sin  quejarte? 

CORTÉS. 

Si  me  quejo, 
Será  sin  fruto,  y  verás 
Que  me  obliga  á  callar  mas 
El  menos  sabio  consejo. 

■ONTEJO. 

Dame  un  hombre  solamente 
Que  nos  sirva  de  ejemplar 
En  este  tiempo  presente, 

Y  podréme  consi>lar 

De  que  un  portero  indecente 
Te  hable  con  demasías , 
Cuando  á  san  Pedro  podías 
(Que  lo  es  del  cielo) obligar 
A  que  te  dejase  entrar, 
Por  las  almas  que  le  envías. 

CORTÉS. 

Asi  crecen  los  renombres 
De  mi  ser,  y  no  te  asombres; 
Que  poco  su  honor  aumenta 
El  hombre  que  se  contenta 
Con  hacer  lo  que  otros  hombres. 

■ONTEJO. 

Y  ahora  ¿qué  hemos  de  hacer? 

CORTÉS. 

Empezar  á  padecer. 
Asistiendo  en  tribunales. 
Con  humildes  memoriales, 
Armas  con  aue  he  de  vencer ;    • 
Que  si  puede  aventajarme, 

Y  en  la  guerra  eternizarme » 
Solo  peleaba  alli 


Para  merecer  aqui, 

Pero  no  para  quejarme.  (Vcü.) 

■ONTEJO. 

Ninguno,  pues  do  es  segura 

La  gloria  que  aqui  procura , 

Premio  de  un  mundo  adquirido 

Se  fie  en  que  ha  merecido, 

Si  le  falla  la  Yeutura.  (Fili.) 

OSORIO. 

Y  yo,  que  aquf  me  congojo, 
A  callar  solo  me  acojo; 

Que,  como  ando  de  desgrada. 
Tropezaré  en  una  gracia. 
Si  doy  el  pésame  a  un  cojo. 

(Yame.) 

Sale  DORa MAYOR,  t  LECMCOR.üi 
ttfi  papel. 

DOflA  HATOE. 

Mucho  dofia  Juana  siente 
Que  no  premien  el  valor 
Deste  capitán  valiente. 
Aunque,  Juzgado  en  rigor. 
Se  siente  generalmente. 

LEONOR. 

Cuando  supo  que  venia 
Cortés  á  hacer  relación 
De  la  conquista,  tenia 
Mas  alegre  el  corazón, 
O  la  tristeza  encubría. 

IK>5ÍA  HATOa. 

No  sé ,  Leonor,  qué  será 
.La  causa;  ¿escribiste  ya 
Las  suertes  ? 

LEONOR. 

Aqui  están  todas. 

DO^A  EAYOR. 

Veamos  cómo  acomodas 
Los  galanes ;  aqui  está 
Hernán  Cortés  el  primero. 

LEONOR. 

En  ponerle ,  obedecí 
A  mi  dueño. 

D05ÍA  BATOR. 

Pues  vo  quiero, 
Leoaor ,  quitarle  de  ahi , 
No  porque  le  considero 
Indigno  deste  lugar. 
Que  por  si  puede  ocupar 
Los  de  mas  estimación , 
Sino  porque  no  es  razón 
Que  ya  se  empiece  á  premiar 
En  las  damas  su  valor , 
Antes  que  el  Emperador 
Declare  el  que  ha  ({e  tener , 
Supuesto  que  no  ha  de  haber 
Duda  en  ios  actos  de  honor; 

Y  quiero  quitarle  yo 
De  ahi. 

LEONOR. 

Mi  seBora  viene. 

VO^A  MAYOR. 

No  importa  que  venga  ó  no ; 
Que  esto  que  hago ,  conviene 
Mas  que  lo  que  ella  mandó. 

Sale  DORA  JUANA. 

*  doRa  jdaka. 

¿Qué  hace? 

LIOXfOE. 

QuiU  á  Cortés 
De  donde  está. 

roía  iüara. 

Muestra  pues 
El  papel  donde  yo  esu^; 


(Vate,) 


Qae  por  jn digna  me  doy 
Ceslas  suertes ,  si  él  lo  es , 

Y  quiero  quitarme  4  mi. 

do^Ta  hator. 
No  es  el  quitarle  de  ahi 
Porque  en  él  puedau  faltar 
Méritos;  que  el  conquistar 
Un  nuevo  mundo  por  si 
Califica  la  |>ersona 
Deste  Pompeyo  cristiano, 
Por  cuyo  ser  aficiona 
Del  imperio  mejicano 
La  conquistada  corona. 

DO.^A  JOMA. 

Señora  doña  Mayor 
De  Silva,  el  Emperador 
Puede  negarle  á  Cortés 
El  favor,  que  so  jo  es. 
Mas  no  quitarle  el  valor; 

Y  mi  voluntad  le  dio 
El  logar  que  mereció; 
Que  la  suerte,  mala  ó  baena , 
Depende  de  mano  ajena , 
Pero  el  merecerla  no; 

Y  asi ,  mucho  os  he  debido , 
Pues  del  que  habéis  excluido 
Hago  yo  elección  dichosa, 

Y  nace  el  ser  venturosa 
De  no  le  haber  conocido. 

DO^A  HATOB. 

Yo  iré ,  y  todas  echaremos 
Las  suertes  con  las  demás; 
•Y  por  vuestra  dejaremos 
La  de  Cortés. 

LEOKOR. 

Siempre  estás 
Resuelta  en  estos  extremos; 
Pero  ¿por  qué  le  detienes 
En  diclurar  á  tu  nmante 
Esa  aticiun  que  le  tienes  ? 

D0?(  JDA7I. 

Leonor, quien  mira  adelante. 
Considera  los  desdenes 
Que  engendra  un  fácil  amor, 

Y  lengoaqui  por  mejor. 
Si  bien  el  alma  lo  siente, 
Padecer  el  ajcidente 
Que  publicar  el  dolor; 
Mira  si  acaso  esta  puerta 
De  nuestra  guarda  está  abierta, 

Y  di  á  Osorio  que  entre  aquí. 

LE02I0R. 

Luego  entrará ,  si  está  alli. 
(4p.  Venció  amor ,  su  gloria  es  cierta.) 

{Vate) 

D05ÍA  JUANA. 

Accidente  es  amor,  al  alma  asido. 
Que  ofende  menos  si  el  remedio  agnar- 

[da, 
^  aflige  mas  cuando  se  espera  y  tarda; 
Que  es  Urano  y  aflige  resistido. 

Sigúele  el  corazón ,  y  convencido, 
Bendidoesfuerza  la  intención  gallarda; 

Y  aunque  resifte.elalmase  acobarda, 

Y  en  forma  la  razón  se  da  á  partido. 
Mas  yo,  que  con  mi  espíritu  peleo. 

Defiendo  mi  razón  con  mí  disculpa, 

Y  cuando  ya  se  rinda  mi  edtereza,  [seo 
Antes  quiero  á  las  manos  de  un  de- 
Morir  del  mal  por  cubrir  mi  culpa. 
Que  buscar  el  remedio  en  mi  flaqueza. 

Sa^  OSOIIf O  T  LEONOR. 

osonio. 
¿Qué  manda  vueseñoria? 

LCOXOI. 

iQné  tristen ,  Osorio,  es  esta?* 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PROlEtlO  DE  SÜ  CASA. 

D05ÍAJOA1IA. 

(Áp,  ¡Notable  melancolisf) 
i  Aun  no  merezco  respaesta, 
Osorio? 

osomo.    . 
i  Señora  n[iiay 

D05ÍA  JOAHA. 

4  Qué  hay  de  nuevo? 

0S0I10. 

¿Qué  ha  de  haber? 
Un  esperar  y  no  ser. 
Supuesto  que  ii»s  dan  ys. 
Por  remedio  un  tBien  estát , 

Y  por  premio  un  padecer. 

DOÑA  JOAIIA. 

i  Ay  amigo !  A  Dios  pluguiera 
Que  en  mi  muerte  consintiera 
Vuestro  gusto.  ¿Está  muy  triste 
Hernán  Cortés? 

OSORIO. 

No  resiste 
Una  mujer  paridera 
Los  trabajos  del  parir. 
Como  él ,  que  es  en  sufrir 
Un  Holoférnes  de  Asturias; 
Que  también  son  las  injurias, 
Parto,  en  que  nace  el  morir; 

Y  en  reportar  á  Montejo 
Con  uno  y  otro  consejo. 
Gastan  el  tiempo  sos  labios. 
Hecho  uu  defensor  de  agravios. 

DOÑA  JOAN  A. 

Y  yo  su  alabanza  dejo 
Por  no  la  saber  medir,' 

Y  concluyo  con  decir 
Que ,  después  que  su  poder 
No  dejó  ya  que  vencer , 
Se  venció  para  suffir; 
Por  mi  galán  me  ha  cabido 
En  suerte ,  y  que  sepa  quiero 
La  que  yo  en  esto  he  tenido , 

Y  dilc  que  en  el  terrero , 

Y  en  actos  que  es  permitido 
Dar  en  palacio  lugar. 
El  mió  se  ha  de  guardar 
Hasta  aue  su  premio  justo 
Se  le  dé ,  y  viva  con  gusto. 
Para  poderle  ocupar; 

Y  sirve  tú  con  agrado 
Al  que  por  dueño  te  he  dado. 
Quejamos  te  faltaré; 

Y  en  señal  de  que  tendré 
De  tus  aumentos  cuidado. 
Toma  ahora  esta  cadena. 

OSORIO. 

No  fueron  Julia  ni  Elena 
Tau  generosas. 

DOÑA  JUANA. 

Adiós.  (Fose.) 


OSORIO. 

¿No  nos  hablamos  los  dos? 

LEONOR. 

Estás  ahora  con  pena. 

Corra  el  tiempo ;  que  después... 

OSORIO. 

Eso  es  juzgsrlo  al  revés ; 
Porque  en  desventara  tal, 
Ahora  es  menos  el  mal , 
Repartido  entre  los  tres. 

LSONOR. 

Ponte  mañana  á  lo  fino, 
Que  bautizan  á  Zarílla, 

Y  es  el  PrlDdpe  padrino. 

OSORIO. 

Seré  oncena  Otorravüla , 
Con  un  coleto  ambarino, 

Y  verásme,  si  me  pinta». 


Unas  calzas  laberíotas, 

Y  ponerme  en  el  jubón 
Hasta  el  último  botón, 

Y  atacarme  con  seisclntas 
Coleto  mas  apretado 
Que  un  deudor  ejecutado , 
Un  ferreruelo  esclavlQO, 
Mas  corto  que  un  vizcaíno 

Y  con  mas  ser  que  un  letrado. 

LEO:(OR. 

A  ti|  buen  gusto  lo  dejo. 

OSORIO. 

Será  conmigo  bosquejo 
El  sol ,  si  es  que  salgo  ansí, 
A  fin  de  agradarte  á  ti 

Y  hacer  rabiar  á  Montejo. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  JUAN  t  MONTEJO. 

aONTEJO. 

¿Qué  consuelo  ha  de  tener 
El  que ,  como  yo ,  sirvió, 

Y  vino  aquí  á  padecer? 
¿Yo  con  esta  capa?  Yo 
Servir ,  rogar  y  temer? 
¡Por  vida!... 

DON  JUAN. 

Solo  consisten 
Los  actos  de  la  prudencia 
En  saber  los  que  resisten. 

MONTEJO. 

Tengan  los  santos  paciencia, 
*Que  no  comen  ni  se  visten ; 
Que  yo  ando  hecho  una  arai&a, 

Y  con  una  y  otj*a  haxaña. 
Los  pellejos  que  corlé 
Kn  los  indios  que  maté 
Pudieran  vestir  á  España; 

Y  servir  y  no  medrar. 
Padecer  y  no  adquirir. 
Dar  un  mundo  y  desear. 
Causas  son  para  senür 
Ll  daño  y  no  le  callar; 
¡  Vo(o  á  bios ,  que  le  vi  yo 
El  corazón  a  Cortés 
bl  dia  que  se  cosió 
El  pedio !  Y  que  tras  un  mes 
De  enfermedad ,  peleó 
El  mismo  dia  que  andaba 
De  purga,  y  tau  lleno  estaba 
De  la  sangre  quevertia. 
Que  parece  que  tébia 
La  que  á  todos  nos  faltaba; 

Y  hubo  entre  aquellos  tiranos 
De  la  fe  (si  ya  cristianos) 
Quien  pensó,  mirando  al  cielo, 
Que  estaba  el  sol  en  el  suelo, 
O  que  eran  dioses  sus  manos; 

Y  páguenme  ahora  aqui 
A  solo  un  maravedí 

Cada  muerte ,  y  yo  aseguro 
Que  pueda  fundar  un  Juro         * 

Y  vestirme ;  y  siendo  ansí , 

No  hay  cosa  que  mas  me  importa 
Que  hablar.  ^ 

DOSl^JUAir. 

Sufrir';  que  en  la  corte » 
Dando  gracias  por  agravios , 
Negocian  los  hombres  sabios. 

■ONTUO. 

iQoién  habrá  que  se  reporte » 
Trayendo  yo  estos  calzoqetf 

Y  aliUeres  por  Menea , 


M 

Cuando  en  esta  confusión 
Solo  medran  los  que  son 
Lisonjeros  ó  bu  roñes  T 

DOIf  JOATI. 

t Habéis  de  ver  el  bapüsmo 
le  Zarilla? 

■o:«TSiO. 

En  el  abismo 
Tuviera  menos  afrenta , 
Pues  soy  cero  en  esa  caenta , 
Ccn  un  vestido  en  guarismo. 

DON  JUAN. 

i  Y  Cortés? 

1I0:<(TEJ0. 

Tan  afligido 
Como 50,  estará  escondido. 
Por  no  hacer  nueva  memoV'ia 
Del  triunfo  de  aquella  gloria. 
Mal  premiado  y  bien  servido ; 
¿Ha  de  volver  por  aqui? 

DON  iOA?l. 

Camino  es,  y  podrá  ser. 

■O.'ITEJp. 

fisteinoesOsorio? 

DON  JOAN. 

Si. 

■ONTEJO. 

Sefiores ,  ^0  he  de  perder 
£1  entendimiento  aqui. 

'  Sale  OSORIO ,  de  gala ,  con  cadena. 

OSORIO. 

(Ap.  Honlejo  está  aquí ;  hacer  quiero 
Facción  á  lo  caballero, 
Divertido,  aunque  se  asombre; 
Yo  aseguro  que  el  buen  hombre 
Es  soldado  ffamenquero ) 
Y  digame  por  su  vida : 
¿ManquiíoYiVa  cojo?  ¿Herida? 
¿  Eh  ?  Por  mi  amor ,  la  verdad ; 
i  Limosna  ?  ¿  Necesidad  ? 
10  tuve  en  la  arremetida 
De  San  Quintín  un  pariente; 

ÍBeberáse  muy  caliente 
¡n  Flándes?  Y  venga  acá  . 
Por  su  vida,  ¿no  está  allá 
Un  capitán  muy  valiente. 
Que  le  llainat)an?...  No  sé 
Cómo  le  llamaban.  ¿Eb? 
1  No  está  allí?  No  es  mala  espada; 
Toledana,  ¿eh?  ¡Extremada! 
Saque,  saque,  la  veré. 

Sale  CORTÉS. 

CORTÉS. 

¿Osorio? 

OSORIO. 

¿Señor? 

DON  JOAN. 

Por  Dios, 
Que  es  Osorio  como  vos, 
Monlejo. 

*  HONTEJO.  (Ap.) 

¡  Que  este  insolente 
Se  atreva  ansi! 

O^RIOi 

Lindamente 
La  mamaban  ya  los  dos. 

DON  JUAN. 

El  baptismo. 

CORTÉS. 

Daré  aquí 
Un  memorial.,  solamente 
Porque  ae  acuerde  de  mi. 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 
■ONrcJo. 

Dudo  que  entre  tanta  gente 
Pueda  conocerte  asi.    . 

OSORIO. 

Flandigero  soledado , 
Compostura  sin  enfado. 

■ONTEJO. 

¡Picaro! 

OSORIO. 

¡  Reportación ! 

'  CORTÉS. 

¿Qué  es  esto?  « 

OSORIO. 

Retazos  son 
Que  de  un  enojo  han  sobrado. 

Tocan  música,  y  tale  el  baptiimo;  enár- 
den  LAS  DAMAS,  y  luego  ZARILLA,  de 
cristiana,  1  EL  PRÍNCIPE  t  LA \^' 
FktiTk,  de  padrinos,  y  alabarderos. 

CORTÉS. 

A  vuestra  alteza ,  Señor , 
Suplico... 

ALABARDERO. 

Plaza  de  aqui. 

■U.^TEJO. 

Fuera ,  hermano  placeado; 
Que  es  Hernán  Cortés. 

ALABARDERO. 

A  mi 
Me  perdone  su  valor ; 
uue  yo  en  esta  ocasión 
Ño  puedo  roas. 

CORTÉS. 

Si  merezco , 
Por  justa  satisfacion... 

ALABARDERO. 

Afuera ;  que  asi  obedezco 
Ordenes  que  mias  son. 

CORTÉS. 

Con  la  cólera  te  engañas. 

ZARlLLA. 

¡  Ay  padre  de  mis  entrañas! 
¿Cómo  asi  os  tratan  a  vos. 
Cuando  conozco  yo  á  Dios 
Por  vuestras  muchas  hazañas? 

CORTÉS. 

;  Qué  buena  naturaleza! 

ALABARDERO. 

Mirad  que  espera  su  alteza. 

ZARILLA. 

¡Ay  padre  mío.  Cortés! 
Perdon;idme ;  que  dcbpues 
Os  veré. 

nPANTA. 

¡  Extraña  nobleza ! 

PRÍNCIPE. 

El  alma  me  ha  enternecido , 

Y  por  no  descomponerme. 
No  me  doy  por  entendido. 

DOiSÍA  JUANA. 

Ríen  podéis  agradecerme^ 
Honor,  lo  que  he  padecido. 

DO^A  MATOR. 

Esto  es  hacer  elección 

De  un  hombre,  admitido  en  dada, 

Con  propia  resolución, 

Y  es  bien  que  á  sentir  acuda 
Males  que  tan  propios  son 
El  alma. 

DOÑA  JDANá. 

En  estos  extremos. 
De  atts  deadichu  sabemofy 


Pero  de  sos  culpas  no, 

Y  dudo  las  suyas  yo. 

DOJlA  MATOl. 

Con  el  tiempo  lo  veremos. 
(Vanse  ¡os  del  baptitmo;  qméátn  Mm 
tejo  y  Fernán  Cortés,) 

CORTÉS. 

Ya  llega  á  ser  el  rigor 
Tal,  que  pretenden  decir 
Que  nace  tanto  sufrir 
De  no  sentir  el  dolor; 
Pero  arguye  mi  valor, 

Y  dice,  contradiciendo, 
Oue  pues  estoy  padeciendo 
1  en  mi  verdad  conGando, 

?ue  disimule  esperando 
no  me  pierda  sintiendo. 
¿No  soy  el  que  justamente 
De  once  reyes  he  triunfado, 

Y  dejé  evangelizado 

El  imperio  de  Occidente? 
:Ah  pensamiento!  detente; 
Que  eres  soberbio,  si  piensas 
En  tus  mismas  recompensas; 

Y  es  mas  grandeza  en  los  sábioa 
Conservar  diciendo  agravios 
Que  adquirir  diciendo  ofensas. 
Mi  encogida  coiilusion 
Procura  saber  el  cargo. 

Para  cuidar  del  descargo 

Y  dar  la  satisfacion ; 

Y  como  está  el  corazón 
Seguro  que  no  ha  ofendido « 
Ai  pensamiento  afligido , 

Que  co  hay,  dice  por  disculpa, 
Mayor  descargo  en  la  culpa 
Que  no  haberla  cometido. 

• 

Salen  DOÑA  JUANA  t  LEONOR. 

DO.SÍA  JCANA. 

Guarda  esa  puerta ,  Leonor, 
Por  si  el  guarda-damas  viene, 

Y  perdóneme  mi  honor; 

8ue  ya  en  mi  pecho  á  ser  viene 
aturaleza  el  amor. 
Que  acude  siempre  á  la  parte 
Donde  hay-  mas  necesidad. 

LEOrCOR. 

Luego  ¿  quieres  declararte? 

D05ÍA  JOAIU. 

No  siempre  la  voluntad 
Puede  encubrirse  en  el  irte.  — 
Ya  que  no  podéis  gozar 
En  público  del  lugar 
Que  os  da  ya  la  suerte  mía , 
Soy  tan  vuestra,  que  querría 
Eu  secreto  aconsejar 
Lo  que  os  importa,  Seuor, 
Porque  se  mira  el  honor 
Al  bien  de  lo  que  se  ama ; 
Va  es  mirar  por  vuestra  fama 
Cuidar  de  mi  propio  bonor. 

CORTÉS. 

Suplico  á  vueserioria 
Me  deje  besar  sus  pies. 

DO^A  JUANA. 

inadvertencia  seria 
Admitir,  señor  Cortés, 
Tan  humilde  cortesía. 
Cuando  me  podéis  honrar 
Con  volver  por  vos  y  dar 
Muestras  de  que  habéis  sentido 
Que  no  se  hayan  admitido 
Servicios  (¡ue  pueden  dar 
Envidia,  sin  competencia; 

Y  lo  que  en  vos  es  prudencia, 
i*on  qi^e  el  honor  se  disculpa, 
Piensan  que  esparte  de  calpi 
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Los  que  if^noran  vuestra  ciencia; 
Que  está  tan  introducida 
La  razón  por  alrevi<}Q, 
Que  le  da  el  entendimiento 
A  un  seguro  sufrimiento 
Nombre  de  culpa  encogida; 
Y  esto  importará  á  los  dos. 

OSORIO. 

Declaróse ,  vive  Dios.  •:,  .    i     ^ 

Lste  La  de  acabar  conmigo. 

( Vatue.) 
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HONTEJO. 

Esto  si  es  aconsejar, 
¡Cuerpo  de  Cristo! 

CORTAS. 

El  bailar 
Consuelo,  Señora,  en  vos 
Arguye  contrariedad 
Al  quejarme,  y  perdonad, 
Porque  en  cualquiera  rigor 
Me  olvida  vuestro  favor 
De  mi  propia  adversidad; 
Y  cuando  me  juzga  aquí 
Sin  culpa,  y  veo  admitida 
En  vos  el  alma  que  os  di , 
Incapaz  juzgo  mi  vida 
De  poder  quejarse  ansí. 

*  LEOROB. 

i  El  guarda-damas,  Señora! 

do5(a  juana. 

Deciros  quisiera  abora 
Mi  fe,  mi  amor,  mi  lealtad, 
Mi  resuelta  voluntad ; 
Pero ,  pues  ya  no  se  ignora , 
Yo  lo  reservo,  Seiíor, 
Para  otra  ocasión  mejor 
Que  me  depare  la  suerte. 
Vuestra  soy  basta  la  muerte; 
Adiós. 

{Vanse  doña  Juana  y  Leonor.) 

CORTés. 

¡Notable  valor! 

OSORIO. 

Vive  el  cielo,  que  es  bermosa. 

HONTEJO. 

Vos  mentís. 


■OtlTEJO. 

Dios  me  es  testigo, 
Picaro  infame. 

OSORIO. 

El  mendigo 
Tiene  donaire,  á  fe  mia. 
¡  Cortesía ,  cortesía ! 

MONTEJO. 


¿Por  qué? 


OSORIO. 

Asi  es  verdad. 

HONTEJO. 


OSORIO. 

Porque  no  es  airosa. 

■0NT&I0. 

Esa  es  muy  grande  maldad. 

OSORIO. 

AI^o  tiene  de  graciosa. 

HONTEJO. 

Pues  no  es  graciosa. 

OSORIO. 

Imagino 
Que  decis  bien. 

HONTEJO. 

•    Vive  Dios, 
Que  es  su  donaire  divino. 

OSORIO. 

Seiíor,  enseñadme  vos 
El  verdadero  camino. 

CORTiés. 

Abora  bien,  esto  ba  de  ser. 
Venid ;  que  voy  á  saber 
Mis  culpas. 

OSORIO. 

No  hay  que  tratar; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  aquí,  por  no  detener 
Por  acá. 

DD.  C.  DE  L.-i. 


(Vate.) 


Salen  EL  EMPERADOR  t  RUY  GÓMEZ 
DE  SILVA. 


EHPERADOR. 

Ya  queda  determinada 

La  jornada  que  he  de  hacer, 

Y  aunque  está  España  alcanzada , 
Se  ba  de  esforzar  el  poder, 
Cuando  es  tan  justificada 

La  causa ;  y  asi ,  querría 
Que,  con  seguridad  mia. 
Se  busquen  lueg&  prestados 
Cuatrocientos  mil  ducados. 
Que  es  lo  que  faltar  podría ; 
Con  mi  consejo  de  Hacienda 
Lo  tratad,  sin  que  se  entienda 
Que  pernn'le  dilación 
Lo  breve  en  la  ejecución; 
Que  esto  se  les  encomienda 
De  mi  parte. 

ROY. 

Justamente 
Debe  el  Consejo  cuidar 
Del  socorro  providente 
Que  en  la  tierra  y  en  la  mar 
Se  ba  de  dar  á  tanta  gente; 

Y  yo  de  mi  parle  haré 
Lo  que  es  posible. 

EHPERADOR. 

Bien  sé 
Lo  que  os  estoy  oblif^ado, 

Y  vuestro  mucho  cuidado. 
Vuestra  lealtad ,  vuestra  fe. 

ROT. 

Gran  señor,  ¿en  qué  ba  fundado 
Vuestro  católico  pecho 
El  no  haber  jamás  premiado 
A  Cortés? 

EHPERADOR. 

Mucho  sospecho 
Que  en  duda  me  habrán  culpado, 
Pues  vos  me  lo  preguntáis; 

Y  por  si  ya  me  culpáis. 
En  culpar  y  agradecer 
Os  quiero  satisfacer 

En  lo  mismo  que  ignoráis. 
Apenas  Cortés  llego. 
Cuando  luego  se  me  dio 
Un  memorial,  que  dispone 
Culpas  suyas,  y  le  pone 
Capítulos ;  y  aunque  yo 
No  creo  que  un  hombre  tal 
Pudiera  ser  desigual 
A  su  lealtad,  mejor  es 
Que  espere  el  premio  Cortés, 
Que  no  premiarle  yo  mal. 

ROY. 

Pues  ya  vuestra  majestad 
Puede  premiar  á  Cortés, 
Si  le  consta  su  lealtad. 

EHPERADOR. 

Miro  á  mayor  interés , 
Que  es  á  la  capacidad 
Üel  Principe,  para  ver 
Si  se  sabe  ya  abstener 
De  su  misma  inclinación 
En  el  juzgar,  que  estas  son 


Las  partes  (]ue  ha  de  tener; 
Y  por  esta  información 
Que  mi  Consejo  Real 
Ha  hecho  en  su  acusación. 
He  detenido  neutral 
En  mi  gracia  su  opinión. 
Decid  que  le  be  remitido 
Esta  causa,  y  advertido, 
Haced,  Ruy  Gómez,  cuidado 
Sí  se  dispone  arrojado 
O  considera  entendido. 

• 

Sale  EL  PRINCIPE. 


PRÍNCIPE. 

Segunda  vez  el  valor 
De  Cbrtés  llega  afligido 
A  tus  pies,  y  yo,  Señor, 
Segunda  vez  también  pido 
Por  merced  y  por  favor 
Que,  ya  que  no  se  le  dé 
El  premio  que  ha  merecido, 
Sepa  la  culpa  que  fué 
Causa  de  haberle  perdido; 
Que  de  su  prudencia  sé 
Que,  sí  culpado  se  siente 
Y  acusado  justamente , 
Se  consolará.  Señor, 
De  su  perdido  valor 
Con  el  laurel  de  su  frente. 
Las  intercesiones  mías 
Acaben  estas  porfías. 

Salen  CORTÉS  y  LOS  DUQUES 
DE  DEJAR  Y  MEDINA. 

CORTÉS. 

Vuestra  majestad,  Señor, 
Me  escuche. 

DDQDE    DE  HEDINA. 

Esto  es  lo  mejor  9 

Y  no  andar  en  tercerías. 

EHPERADOR. 

Al  Príncipe  he  remitido 
Vuestra  causa. 

DUQIE    DE   HEDINA. 

Este  ha  sido 
Favor  que  le  hace  ya. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Gracias  á  Dios,  que  tendrá 
Cortés  lo  que  ba  merecido. 

ROY. 

Bien  puede  ya  vuestra  alteza 
Mostrar  con  Hernán  Cortés 
Su  aticion  y  su  grandeza; 
Juez  de  sus  causas  es, 

Y  hoy  á  conocer  empieza 
De  su  premio  ó  su  castigo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  hecho? 

RUY. 

Algún  enemigo 
Que  está  opuesto  á  su  lealtad 
Le  ha  dado  á  su  majestad 
Este  memorial;  y  digo 
Que,  puesto  que  se  ba  inclinado 
Vuestra  alteza  á  su  favor. 
Puede,  sin  verlo  acusado, 
Favorecer  el  valor 
Deste  valiente  soldado. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  eso? 

RUY. 

Una  informaeion 
Que  hizo  el  Consejo  secreta, 

Y  ha  consultado  en  razón 
Destos  cargos. 
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MIÍNCIPE. 

Fué  discreu 
En  lo  secreto;  qae  son 
Cargos  hechos  á  hombres  tales 
Siempre  eu  lo  dañoso  iguales, 
Que  caen  sobre  la  malicia 
De  la  envidia,  y  la  noticia 
Dellos  los  bace  neutrales. 

RDT. 

Ya  de  Cortés  considero 

Muy  grande  el  premio  qtie  espero, 

Si  tu  alleía  le  ba  de  dar. 

PRÍ.^iCIPE. 

Ya  no  se  le  puedo  dar. 
Sin  ver  si  es  justo  primera. 

RUY.  * 

Vuestra  alteza  defendía 
Su  causa. 

PRfüCIPB. 

Entonces  podía. 
Como  amigo;  pero  ya 
Diferente  ser  me  da 
El  que  de  mí  la  confia ; 

Y  así,  me  importa  que  vea 
Esos  cargos  y  les  lea, 

O  crecerá  mi  ignorancia 
Tanto  cuanto  bay  de  distancia 
Del  que  juzga  al  que  desea. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Esto  es  todo  consultar 

El  premio  que  os  ha  de  dar. 

DUQUE  DE  D¿JAR. 

Ahora  si  mostraremos 
Los  deseos  que  tenemos, 

Y  es  justo  manifestar. 

Sale  ÜN  CRIADO. 

CRIADO. 

Salga  vuestra  alteza  á  ver 
Un  gran  presente  que  envía 
El  rey  de  Francia. 

PRÍNCIPE. 

Creer 
Por  fe  su  valor  podría 
De  tal  valor  y  tal  ser. 

CRIADO. 

En  piedras  de  estimación 
Le  envia  á  su  majestad 
Poco  menos  de  un  millón. 
En  que  da  de  su  amistad 
Bastante  satisfacion ; 

Y  á  vuestra  alteza  le  envía 
De  pinturas  excelentes 
Otro,  que  vencer  podría 
Los  pinceles  mas  valientes 
Del  Asia. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  sabia 
Mí  inclinacioji. 

CORTÉS. 

Mas  quisiera, 
Señor,  sí  posible  fuera. 
Que  nuestra  alteza  me  honrara 
Con  despacharme,  y  mostrara 
Las  culpas  que  el  mundo  espera; 

Y  solo  suplicaré 

A  vuestra  alteza  que  vea 
Mi  causa  luego,  pues  sé 
Que  hacerme  merced  desea. 

PRÍNCIPE. 

Bien  está;  yo  lo  veré. 

■  ONTEJO. 

Otro  «Bien  está»  tenemos; 
Sí  aquí.  Señor,  no  perdemos 
El  juicio  que  trujimos, 
Es  señal  que  do  sentimos 


DE  'GASPAR  DE  ÁYIU. 

O  que  perdido  le  babemos. 
i  Voto  a  Dios ! 

CORTÉS. 

Ya  no  me  espanto 
Que  le  quejes. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Yo  adelanto 
Sospechas  á  culpas  ya , 
Pues  tal  respuesta  te  da 
El  Príncipe  en  favor  tanto. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Después  que  el  cargo  le  han  dado 
De  juez ,  se  ha  transformado 
En  otro ,  y  con  tal  valor. 
Bien  puede  el  Emperador 
Retirarse  confiado. 

CORTÉS. 

Pues  vuestra  alteza ,  Señor, 
Escuche  á  Cortés,  y  mire 
Que  con  la  capa  que  cubre 

Y  con  la  espada  que  ciñe. 

Le  ha  ganado  mas  provincias, 
Facilitando  imposibles. 
Que  le  dejará  ciudades 
El  Emperador  insigne ; 
No  me  vuelva  las  espaldas 
Aunque  como  el  sol  se  eclipse, 
Pues  el  día  que  se  pone 
Al  que  sale  me  remite ; 
Que  nunca  las  volví  yo , 
Con  mas  trabajos  que  Ulíses, 
A  millones  de  enemigos. 
Con  dos  soldados  humildes. 
Si  asi  se  pagan  mis  hechos , 
¿Cómo  podrán  los  que  sirven 
Alentar  sus  esperanzas , 
Sí  públicamente  dicen 
Que  en  la  corte  está  Cortés 
Amparado  de  Felipe , 
Viejo  y  cargado  de  pleitos, 
Que  así  medra  quien  bien  sirve? 

Y  el  que  ganó  tantos  reinos. 
Tantas  victorias  felices, 
Calificando  su  honra, 

Por  tribunales  asiste; 

Y  viéndome  padecer, 
Leal ,  obediente  y  firme , 
Dicen  que  siento  mi  culpa , 

Y  dicen  bien  si  lo  dicen ; 
Pues  después  de  haberle  dado 
Una  conquista  en  susTmes, 
Sin  pedir  á  los  principios 

Lo  que  todos  ellos  piden , 
¿  He  paga  con  no  escucharme? 
La  obediencia  y  feudo  humilde 
De  once  reyes  y  un  imperio. 
Que  al  mar  del  Sur  se  dividen; 
Que,  á  fallar  yo ,  fueran  lodos 
Eternamente  invencibles» 

PRÍNCIPE. 

Convencido  estoy,  Ruy  Gómez. 

RUT. 

Pues  vuelve ,  Señor,  y  dile 
Que  tú  le  despacharás. 
Con  palabras  apacibles. 

PRÍNCIPE. 

Padre ,  vos  tenéis  razón , 

Y  lo  será  que  os  envidie 

El  principio  aue  habéis  dado 
A  vuestro  dicnoso  origen.  — 
Yo  os  despacharé.  Cortés, 

Y  perdonad  lo  que  os  dije , 
Para  que  con  este  ultraje 
Nuestra  amistad  se  confirme. — 
Idos  con  él  á  su  c.isa , 

Si  bien  en  mi  gracia  vive 
El  que  dejó  de  ser  rey 
Por  ser  á  sus  reyes  firme. 


coaTiU. 

¿Voy  preso,  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Si,  amigo; 
Que  es  bien ,  pues  se  cootTMiccQ 
Las  leyes  de  la  amistad 
A  lo  aue  la  razón  pide ; 

Y  es  tuerza  que  en  la  sentencia 
Mi  propria  piedad  publique 
Que  la  tuve  antes  de  darla , 

Sí  el  reo  la  escucha  libre. 

CORTÉS. 

Plegué  á  Dips ,  justo  Trajano, 
Que  otro  mundo  comuoique , 
Para  que  tú  le  poseas. 
Después  que  yo  le  conquiste ; 
Pues  en  lo  que  para  ser 
Piedad  parece  difícil , 
Hallo  un  favor  justiciero. 
De  humanas  sospechas  libre; 

Y  asi,  voy  preso  y  contento. 

aoin-Eio. 
¿Contento y  preso?  Un  caribe. 

CORTÉS. 

¿Montejo? 

HOKTEJO. 

Señor,  yo  callo, 
Pero  gracias  á  Felipe. 

{Vanse  ¡os  duques  con  Cortés.) 

OSORIO. 

i  Ah ,  quien  viera ' 

MOlfTEJO. 

Lo  demás. 

OSORfO. 

La  manotada  de  un  tigre 
Sobre  el  que  en  esta  conquista 
Hizo  menos  y  va  libre. 

■onTEío. 

Sois  un  picaro. 

OSORIO. 

No  tanto. 
Que  00  tenga  que  vestirme. 

MONTEJO. 

Aun  bien  que  vamos  á  casa. 

OSORIO. 

No  creáis,  Montejo,  en  chismes. 
(Vante  Osorío  y  Monlifé.) 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  Ruy  Gómez ! 

ROY. 

¿Gran  señor? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  os  parece  lo  que  oistes 
En  este  nuevo  Alejandro 

Y  en  este  cristiano  Aquiles? 
No  tuve  miedo  en  mi  vida , 

Y  si  decir  se  permite , 

Me  le  ha  dado  un  hombre  solo, 
Determinado  y  terrible. 

RUT. 

¡Oh  famoso  capitán! 
Tu  fama  el  mundo  eterelee ; 
Que  á  su  rey  ningún  vasallo 
Dijo  lo  que  tú  dyiste. 

CRIADO. 

1  Viene  vuestra  alteza  á  ver 
Las  pinturas? 

PRlirCIFC. 

¿Qué  haremos? 

RDT. 

Después  ya  de  resolver 
Esta  causa ,  las  veremos. 

príngipi. 
Solo  pueden  detener 
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Causas  que  tan  jostaf  son 
Mi  resuelta  incliDacion. 
¿  Hay  retrjios? 

CRIADO. 

Y  se  infama 
Con  los  nueve  de  la  Fam» 
De  Timantes  la  opinión.  {Va$e.) 

PIIÍ1K%»E. 

En  la  primer  galería 
De  mi  cuarto  los  poned , 

Y  vos ,  Ruy  Gomex ,  leed 
Esos  cargos,  que  confia 
Mi  padre  de  la  prudencia 
Mía  y  de  mi  corta  ciencia 
Que  yo  be  de  saber  juzgar. 

RUT. 

Todo  es  tirar  á  probar 
Su  valor  y  su  experieucia. 

(Lee.)  «Memoria  de  los  cargos  be- 
» chos  a  Fernán  Cortés  deMonroy,  cou- 
•  quistador  de  las  Indias. 

» Primeramente ,  que  hizo  la  dicha 
»  conquista  sin  licencia  de  su  majestad 
»y  de  sus  gobernadores. » 

PRÍNCIPE. 

¿Ese  es  el  cargo  primero? 

RUT. 

Si ,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Si  hasta  el  postrero 
Le  acusan  todos  ausi , 
Ellos  probarán  por  si 
La  lealtad  que  del  espero. 
Si  esta  conquista  dijera 
Antes  de  hacerla ,  y  pusiera 
El  caso ,  diticultaran 
El  hecbo ,  y  el  tío  dudaran , 

Y  ningunu  se  la  diera; 

Y  hazañas  tan  arrojadas 
Siempre  han  de  ser  ayudadas 
De  atrevimientos  iguales , 
Purque  nunca  empresas  tales 
Se  consiguen  consultadas. 

RUT.  (Lee.) 

«ítem,  que  el  dicho  Fernán  Cortés 
»  hizo  unas  casas  en  Méjico ,  donde  se 
»  gastaron  mas  de  treinta  mil  vigas  del 
«cedro  labrado,  y  en  cuya  tábrica 
» murieron  iuüuitos  indios.cristianos.» 

PRÜfCIPE. 

El  costar  el  edificio 
Tantas  vidas  no  es  indicio 
De  ser  Cortés  desleal ; 
Que  la  muerte  es  natural, 

Y  entra  en  cualquier  ejercicio ; 

Y  si  él  pudo  por  si  mismo 
Aumentar  el  cristianismo 
En  ellos,  dichosos  fueron 
Esos,  que  por  él  inurieroa 
Tan  cerca  de  su  bautismo. 

RUT.  (Lee.) 

«ítem ,  que  al  dicho  Fernán  Cortés 
» le  quisieron  levantar  por  rey.» 

PRÍIfCIPS. 

Eso  prueba  su  lealtad ; 

Que  esa  fué  acción  goibernada 

Por  ajena  voluntad, 

Y  el  no  verse  ejecutada 
Lo  ha  sido  de  su  lealtad ; 
Porque  si  darle  querían 
Lo  que  no  tiene ,  y  podian. 
Dirá  quien  llegue  á  eoteaderío 
Que  á  él  se  le  debe  el  no  serlo , 
Supuesto  que  ellos  querían. 
Leedme  esta  ioformacioo. 

RDT. 

Ya  ¿para  qué  es  menester? 


PRÍIfCIPB. 

Solo  por  saber  quién  son 
Los  testigos ,  y  por  ver 
Si  juraron  con  pasión. 

Sale  EL  CRIADO  de  CorUi  con  el 
retrato, 

CRIADO. 

Ya  están  puestos ,  y  ha  sobrado 
Este. 

príncipe. 
Vendrá  duplicado. 

CRIADO. 

Es  el  rostro  diferente 
De  todos. 

príncipe. 
Muestra 

ROT. 

Excelente 
Es  el  pincel. 

PRÍNCIPE. 

Extremado. 
Este  ¿no  es  Hernán  Cortés? 

RUT. 

El  mismo. 

PRÍNCIPE. 

Habrále  el  francés 
Dado  el  décimo  lugar 
De  la  fama. 

ROT. 

Y  retratar 
Pudiera  un  mundo  á  sus  pies. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo?  ¿Yo  esto  juzgando 
Un  hombre  á  quien  le  está  dando 
Tal  fama  un  rey  extranjero? 
Ver  culpas  y  cargos  quiero 
Del  que  se  va  eternizando. 
¿  Con  él  entro  vo  en  juicio , 
Cuando  ha  dado  en  sacrificio 
Un  mundo,  y  quien  no  le  alcanza, 
Le  da  el  todo  en  la  alabanza, 
Sin  parte  del  beneficio  ? 
Ponedle  con  los  demás 
En  un  nivel  y  compás ; 
Tenga  lugar  con  los  nueve, 
Pues  no  menos  se  le  debe 
Ese  honor  al  que  hizo  mas. 

Y  vos,  Ruy  Gómez,  primero 
Le  traed  á  mi  presencia ; 
Que  la  sentencia  dar  quiero 
Al  punto;  pero  ya  espero 
Que  bagáis  una  diligencia , 
Que  es  volver  luego  á  juntar, 
Eti  este  mismo  lugar. 

Los  que  á  Cortés  acosaron , 

Y  de  mi  padre  admiraron 
La  no  pensada  impiedad. 

Y  aquesto  hago  en  razón 
De  conservar  su  opinión ; 
Que  requieren  estas  cosas. 
Cuando  hay  sospechas  dudosas, 
General  satisfacción; 

Y  deci  al  Emperador 

Lo  que  hago.       {Rompe  la  papele$.) 

ROY. 

Y  justamente 
Diré  que  boy  juzga.  Señor, 
El  principe  mas  prudente 
Al  mayor  conquistador. 

{Vanee,) 
Sa/« CORTÉS,  OSORIO  T  MONTEJO. 

OSORIO. 

Toda  esta  vida  es  extremos ; 
Ya  pienso  que  es  menester, 


Señor,  que  te  consolemos , 
Cuando  ya  no  es  menester, 
Si  el  padre  alcalde  tenemos. 
Esto  es  lo  del  nadador. 
Que  nadando  con  valor 
Una  milla  y  otra  milla, 
Dicen  que  acabó  en  la  orilla 
Con  la  vida  y  el  temor. 

CORTÉS. 

Dejadme ;  que.no  dormí 
Anoche ,  y  quisiera  aquí 
Hacerlo. 

■ONTBJO. 

Tristezas  son , 
Que  vienen  del  corazoR; 

Y  siendo,  Señor,  asi. 
Lo  mejor  es  trampear 
El  sueno ,  sin  dar  lugar 

A  que  ande  una  pesadilla, 
Hecha  ejecutor  oe  villa 
En  afligir  y  esperar; 
Esté  triste  un  luterano 
Que  dejó  de  ser  cristiano. 

OSORIO. 

Y  un  médico  criminal. 
Cuando  ve  que  no  bacen  mal 
Los  pepinos  del  verano , 

Y  un  enano  también,  dia 
Del  Corpus. 

HONTBiO. 

¿Ei  Corpus? 


Sí. 


OSORIO. 


1I0:«TBI0. 

Pues  ¿por  qué? 

OSORIO. 

Por  dos  razones: 
Porque  ve  los  gigantones, 

Y  después  se  mira  á  sL 

■oirnuo. 

Vive  Dios ,  que  se  ha  dormido ; 
Soñando  está. 

OSORIO. 

De  afligido 
Es,  aunque  suele  soñar. 

MOIVTEJO. 

Ahora  me  he  de  vengar. 
Pues  á  solas  le  he  cogido » 
Eu  secreto. 

OSORIO. 

Desta  parte 
No  me  apartara  el  dios  Marte;  , 
i'orque  üuiide  esta  mi  dueño, 
Es  cuerpo  de  guarda  el  sueño, 

Y  esta  casa  mi  estandarte. 

H02ITEJ0. 

Pues  eu  no  viniendo  acá. 
Ha  de  ir  esta  daga  allá. 

OSORIO. 

Eu  tirando ,  tiro  yo. 

«ORTEJO. 
OSORIO. 

Ya  tiro,  Señor. 

■OIITEJO. 

Mira  que  despertará 
Si  bahías  recio ,  villano. 

OSORIO. 

Pues  tened  queda  la  mano* 
O  doy  tirón  y  despierto. 

HOHTUO. 

i  Ah ,  pesia ! 

OSOMO. 

Aquí  me  ha  muerto , 
Siendo  deUncneate  alano» 


Ya  va. 


En  la  presa  desta  capa , 
Donde  mi  vida  se  escapa. 

HOIfTEJO. 

Suelta,  Osorio. 

OSORIO. 

Tengo  miedo 

Y  huelo  mal,  y  uo  puedo 
Sin  un  búlelo  del  Papa. 

MOÜTEJO. 

No  te  haré  mal. 

OSORIO. 

Pues  haced 
Una  cruz,  que  lo  asegure, 
£n  medio  de  la  pared. 

■0.1TEJ0. 

Al  fin,  ¿es.  fuerza  que  jure? 

OSORIO. 

Tendrélo  á  muy  gran  merced. 

■ONTEJO.  {Ap.) 

Quiero  fingir  que  la  bago , 
bi  con  esio  satisfago , 

Y  le  engañaré,  y  saldrá , 

Y  la  propia  cruz  será. 
Haciendo  en  él  un  estrago, 
Ponerle  como  una  pez. 

OSORIO. 

La  cruz  crecida. 

■ÓntEJO. 

Haré  diez , 
Si  importa. 

OSORIO. 

No;  bastan  dos. 

{Mientras  vuelve  las  espaldas  Montejo 
para  hacellas,  se  escapa  Osorio.) 

MOIfTEJO. 

Ya  están  hechas.  Vive  Dios , 
Que  me  ha  engañado  otra  vez. 

{Vase  tras  él^  y  suenan  chirimías.) 

Sale  por  un  boquerón  AMÉRICA,  en 
un  cocodrilo  dorado.         ^ 

AMÉRICA. 

Escucha ,  Cortés  valiente. 

CORTÉS. 

¿Quién  eres,  mujer  divina? 

AMÉRICA. 

Soy  el  laurel  de  tu  frente. 
Tu  militar  disciplina , 
Al  contiuistado  Occidente ; 
Soy  la  que  a  Dios  ignoraba 
Cuando  ausente  de  ti  estaba , 

Y  soy  la  que  tiene  ahora 
Atributos  de  señora , 
Habiendo  nacido  esclava. 

CORTÉS. 

Esperando  solo  estoy 
Tu  nombre. 

AMÉRICA. 

América  soy; 

Y  porque  me  diste  asiento 
Sobre  el  último  elemento , 

Y  á  Dios  conociendo  voy ; 
En  fe  de  lo  que  le  debo, 

Y  por  la  que  he  de  tener, 
A  lo  futuro  me  atrevo ; 
Escucha  lo  que  has  de  ser. 
Fénix  de  aquel  mundo  nuevo. 
Marqués  del  Valle  serás , 
Provincia  que  en  mí  se  encierra ; 
Corlo  premio  á  tus  hazañas , 
Pues  diste  un  mundo  con  ellas; 

Y  nunca  podrá  faltar 
En  tu  casa  la  nobleza , 

Pues  las  mas  nobles  de  España 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

Se  amplificarán  en  ella ; 
A  doña  Juana  de  Zúñiga, 
Nieta  del  duque  de  Béjar, 
Darás  con  el  si  diahoso 
La  nunca  vencida  diestra ; 

Y  desta  fecunda  aurora 
Verán  las  edades  nuestras 
Nacer  tres  soles  al  mundo. 
Con  luz  de  nueve  potencias ; 
Doña  Mariana  Cortés , 

Tu  hija,  hermosa  y  discreta , 
Será  condesa  de  Luna, 
Siempre  en  vuestro  cielo  llena; 
Esta  le  dará  á  su  casa 
Sucesor  que  la  posea , 

Y  á  Benavenle  y  los  Velez 
Señora  á  quien  obedezcan ; 
A  doña  Juana,  tu  hija 
Segunda,  en  todo  primera , 
Humillará  el  sacro  Bétis 

La  coronada  cabeza ; 
Dará  al  duque  de  Alcalá 
La  mano,  y  á  ti  dos  nielas. 
Que  serán  dos  polos  fijos 
Del  cielo  de  tu  nobleza ; 
Será  don  Martin  Cortés 
El  que  en  tu  casa  suceda , 
Hijo  tercero  y  varón. 
Digno  de  alabanza  eterna  , 

Y  doña  Ana  de  Arellano 
Será  su  esposa,  hija  y  nieta 
De  los  condes  de  Aguilar, 
A  quien  España  celebra ; 

Y  á  don  Fernando,  su  hijo. 
Primero  de  tres  que  sean , 
Dará  el  segundo  Felipe, 
En  una  dichosa  prenda, 
Justo  premio  y  digna  esposa. 
Con  que  su  eslirpe  engrandezca , 
Que  será  doña  Mencia 
Bobadilla  de  la  Cerda, 

De  la  casa  de  Chinchón ,' 
Hija  legitima  en  ella ; 
A  quien  dará  nombre  el  mundo 
De  valerosa  y  discreta , 

Y  la  Merced  de  Madrid 
Sepulcro  de  vida  eterna. 
Su  malograda  esperanza 
Dará  el  segundo  á  la  tierra; 
Que  este,  a  vivir,  te  imitara. 
Si  otro  nuevo  mundo  hubiera; 

Y  por  fallar  estos  dos , 
Quiere  el  cielo  que  suceda 
El  cuarto  marqués  del  Valle , 
Don  Pedro,  en  lu  descendencia ; 

Y  aunque  en  diferente  estado 
Trueque  á  las  armas  las  letras , 
Dará  la  mano  á  doña  Ana 

De  Pacheco  y  de  la  Cerda ; 
Lo  demás  te  dirá  el  tiempo. 

Y  ahora,  Cortés ,  recuerda 
Que  no  hay  á  dormidos  pechos 
Desdichas  que  no  se  atrevan. 

CORTÉS. 

Oye ,  espera ,  vuelve  acá. 

Desaparece  con  música,  y  sale  RUY 
GÓMEZ  DE  SILVA,  con  la  guarda, 
y  CORTÉS  despierta, 

RUT. 

Por  VOS  su  alteza  me  envia. 

CORTÉS. 

Esto  diferente  es  ya;  . 
Sueño  fué ,  y  mi  fantasía 
Me  engañó,  porque  esto  va 
Por  diferente  camino. 
Dadme  una  espada. 

RL'T. 

Imagino 


Qae  no  llevarla  es  mejor; 
Porque,  aunque  es  verdad.  Señor, 
Que  á  vuestro  favor  me  incUoo, 
Aun  no  he  visto  la  seoiencía , 

Y  seria  inadvertencia 

Y  muy  gran  parte  de  exceso. 

Sale  MONTEJOi  con  la  espada, y 
OSORIO. 

CORTÉS. 

Mo  me  la  deis ;  que  voy  preso. 

ao^TEío. 
¿Qué  es  preso? 

CORTÉS. 

Tened  paciencia, 
Montejo. 

{Vanse  Cortés  y  Ruy  Gómez.) 

MOIfTEJO. 

Con  esta  espada , 
Así  como  está  envainada , 
Plegué  al  cielo  qvLe  me  den , 
Sin  saber  cómo  o  por  quién , 
En  la  lengua  una  estocada. 

OSORIO*. 

Amen ;  plegué  á  Jesucristo, 
Porque  acai>e  el  Autecristo 
De  los  graciosos. 

MONTEJO. 

EnU 
Haré  el  cabo  de  año  aquí , 
Si  me  aguardas  y  te  embisto. 
{Vanse.) 

Sale  EL  EMPERADOR ,  LA  INFANTA, 
DOÑA  JUANA,  D05i  A  MAYORvLEa 
ÑOR. 

EMPERADOR. 

Esto  me  dicen  que  ba  hecho. 

líiFAIfTA. 

Nunca  yo  esperé ,  Señor, 
De  su  católico  pecho 
Menos. 

D05ÍA  JUANA. 

Notable  valor. 

EMPERADOR. 

Muy  bien  puedo  satisfecho. 
Si  me  quiero  retirar. 
Fiarle  el  reino,  y  dejar 
Gobierno,  justicia  y  le 
En  sus  manos,  pues  que  sé 
Que  ha  de  saber  gobernar. 

Salen  EL  INFANTE  DON  FELIPE,  LOS 
DUQUES,  RUY  GÓMEZ ,  CORTÉS, 
DON  JUAN,  OSORIO,  MONTEJO  9 

LOS  DEMÁS. 

También  vengo  á  escuchar  yo 
La  sentencia  que  habéis  dado. 

PRhfCIPE. 

Vuesa  majestad  me  dio 

El  poder,  y  he  pronunciado 

Lo  que  el  alma  me  dictó ; 

Que  el  cargo  mayor,  que  ha  sido 

Decir  que  el  pueblo,  atrevido. 

Que  su  valor  conocía , 

Por  rey  suyo  le  elegia. 

Mas  declara  el  que  ba  tenido. 

Pues  yo  por  mi  cuenta  hallo 

Que  allá ,  si  quiso  intenlallo, 

Lo  consiguiera  mejor. 

Quedándose  á  ser  señor. 

Sin  venir  á  ser  vasallo ; 

Y  asi ,  yo  el  lugar  le  he  dado 


EL  VALEROSO  ESPAftOL  Y  PRIMERO  DE  SU  CASA. 


S8i 


Que  mi  ingenio  me  ba  dictado 

Y  sa  valor  determina. 
Descubrid  esta  cortina. 

DUQUE  DE  BéJAn. 

Confuso  estoy. 

DUQUE  DE  HEDIICA. 

Yo  admirado. 
{Tiran  una  cortina^  donde  han  de  estar 
los  nueve  de  i  a  Fama  y  Cortés.) 

EMPCRADOII. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

PRilfCIPE. 

Preguntar 
Qué  hicieron  estos. 

EMPERADOR. 

Mostrar 
Que ,  por  sus  famosos  hechos , 
A  sus  invencibles  pechos 
Se  les  debe  este  lugar. 

príncipe. 

Pues  si  estos  todos  no  dieron 
Un  mundo,  ni  le  pudieron 
Conquistar,  como  Cortés, 
El  que  mas  que  todos  es , 
Supuesto  que  ellos  no  hicieron 
Lo  que  él  iiizo,  claro  está. 
Pues  merece  tanto  ya 
Por  su  valor  y  esperanza , 
Que  no  es  digno  dé  alabanza 
Quien  cual  yo  no  se  la  da, 

Y  que  su  ser  propio  infama 
El  que  tal  valor  desama. 
Pues  yo,  confesando  el  suyo. 
Le  nombro  y  le  constituyo 
Por  décimo  de  la  Fama. 


Sale  RUY  GÓMEZ  DE  SILVA. 

ROT. 

Vuestra  majestad  me  dé 
Albricias. 

EMPERADOR. 

Si  es  porque  hallé 
Dinero  prestado  ya , 
Por  quien  la  jornada  está 
Suspensa ,  yo  os  las  daré. 

RUT. 

A  Sanlúcar  han  llegado. 

Del  nuevo  mundo  uue  ha  dado 

Hernán  Cortés,  seis  millones. 


EMPERADOR. 

¿Quién  lo  dice? 

RUT. 

Estos  renglones. 

EMPKRADOR. 

¿  Qué  es  lo  que  habéis  conquistado? 

CORTÉS. 

Cuatro  mil  leguas ,  Seüor, 
De  tierra  tal,  que  es  dolor 
El  ver  lo  corto  que  ha  sido 
El  tributo  que  ha  venido. 

EMPERADOR. 

Dadme ,  gran  conquistador. 
Los  brazos ,  que  asi  me  dan 
Un  mundo. 

OSORIO. 

Acabara  yo 
Para  el  dia  de  San  Juan. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  fin  que  esperando  están. 

EMPERADOR. 

¿Qué  fué  lo  que  antes  rendistes? 

CORTÉS. 

Del  Valle ,  Señor,  lo  foistes. 

EMPERADOR. 

Pues  marqués  del  Valle  os  hago, 
Con  que  alguna  parte  pago 
De  lo  mucho  que  me  distes. 

CORTÉS. 

Besóos ,  gran  sei^or,  los  pies. 

DUQUE  DE  RÉJAR. 

Y  yo,  Señor,  por  Cortés. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Y  yo  los  beso  también , 

Y  me  doy  el  parabién 

Por  tan  dichoso  interés.  . 

EMPERADOR. 

Preguntad  á  doña  Juana 

Si  dará  de  buena  gana 

La  mano  á  Cortés  con  esto. 

D05ÍA  JUANA. 

SI ,  Señor. 

OSORIO. 

Miren  qué  presto 
La  pregunta  salió  vana. 

D05ÍA  MATOR. 

Trocaré  el  gusto  en  la  sala. 


D05ÍA  JUANA. 

Ya  os  podéis  vestir  de  gala. 
Si  os  le  da  mi  casamiento.  — 
Señora  doña  Mayor, 
A  toda  ley,  elegir 
Sugetos  donde  hay  valor. 
Pues  viene ,  tras  el  sufrir, 
A  ser  el  premio  mayor. 

EMPERADOR. 

¿Quién  es  Montejo,  un  soldado? 

MO.NTEJO. 

Yo,  Señor. 

EMPERADOR. 

Hanme  informado 

8ue  me  servistes  muy  bien ; 
aced  que  luego  le  den 
El  premio  que  yo  he  mandado. 

MONTEJO. 

¿Qué  es , Señor,  lo  que  me  dan? 

RUT. 

Con  un  hábito,  os  darán 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

Sopla  vivo,  aqni  hay  pimienta ; 
Bercebü  que  sea  truhán. 

MONTEJO. 

¿Qué  hay,  Osorio? 

OSORIO. 

¿Qué  ha  de  haber? 
A  toda  ley  merecer. 
Porque  esto  de  gracejar 
Es  risa,  y  viene  a  parar 
En  pedir  ó  padecer. 

MONTEJO. 

El  pedir,  como  no  fnese 
Limosna,  no  os  está  mal. 

OSORIO. 

No,  si  en  pidiendo  se  diese ; 
Pero  hay  mano  pedernal , 
Que  si  da ,  es  por  interese. 

RUT. 

Toma  esierubi. 

MONTEJO. 

Es  famoso; 
Nunca  des  con  mano  espsg. 

RUT. 

Y  aquí  tenga  fin  dichoso 
El  Español  valeroso^ 
I  Y  primero  de  su  casa. 
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